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DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DEJLOS  DIPUTADOS 

LEGISLATURA  DE  1887 

Esta  legislatura  dió  principio  el  17  de  Enero  de  1887  y terminó  en  3 de  Noviembre  del  mismo  ano 


TOMO  I 


Comprende  desde  el  mím.  í.°  al  33. — Páginas  I á 583 


MADRID 

IMPRENTA  Y FUNDICION  DE  LOS  HIJOS  DE  J.  A-.  SARCIA 

G/ille  de  Gampom^es,  rntrn,  6 

1887 


NÚMERO  lJ 


DIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 

DIPUTADOS. 

MANUEL  DE  AíCÍRRAGA 

SESION  DE  APERTURA  DE  EAS  CORTES,  CELEBRADA  EL  LUNES  17  DE  ENERO  DE  mi. 

SUMARIO*  Abrese  4 las  tres  menos  cuarfeo*=SL  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ocupa  la 
tribuna;  da  lectura  del  Real  decreto  de  convocatoria,  y declara  legalmente  abiertas  las  Cortes  del 
Reino* —Sq  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  junta  preparat¡oria*=Se  lee  igualmente  la  lista  de  Sres.  Dipu- 
tados presentes,  que  eran  255,  de  los  398  admitidos. =E1  Sr.  Presidente  de  edad  anuncia  que  se  va  á 
proceder  4 la  eleocion  de  Mesa  definitiva,  por  haber  suficiente  número  de  Diputados  inscritos  en  la 
lista, = Se  leen  los  artículos  del  Reglamento  referentes  4 la  elección  de  Mesa,  y acto  continuo  se  pro- 
cede 4 la  elección  de  Presidente,  resultando  elegido  el  Sr.  Hartos  por  152  votos,  de  167  votantes,  = 
Precédese  4 la  de  Vicepresidentes,  resultando  elegidos  los  Sre3*  Ruiz  Capdepon  por  140  votos,  Maura 
por  128,  Canalejas  por  108,  y Reyna  por  51,  habiendo  3 papeletas  en  blanco  del  total  de  206  votantes*^= 
Precédese  asimismo  4 la  de  Secretarios,  quedando  elegidos  los  Sres,  Sánchez  Arjona  por  111  votos, 
Xbarra  por  102,  Arias  de  Miranda  por  70,  y Conde  de  Sallent  por  48.=;Sen  invitados  los  señores  que 
componen  la  Mesa  a ocupar  sus  puestos,— Discurso  del  Sr*  Presidente  Martes;  voto  de  gracias  á la 
Mesa  de  ed&d.=3e  declara  definitivamente  constituido  el  Congreso,  anunciándose  que  se  dará  el  opor- 
tuno aviso  ai  Senado  y al  Gobierao.=Quedan  reproducidos,  á propuesta  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno  en  la  anterior  legislatura*— Procedién- 
dose al  nombramiento  de  la  Comisión  de  actas,  resultan  elegidos  los  Sres*  La  Serna,  Rerojo,  Nuñez  de 
V ©lasco,  Díaz  Moren,  Villano  va,  Betegon,  La  Guardia,  Martínez  Viliasante,  García  Alix,  Muñoz  Chaves, 
Landecho,  Quintana,  Molleda,  Alvear  y Cepeda.=A  propuesta  del  Sr.  Presidente  acuerda  el  Congreso 
que  las  sesiones  empiecen  á las  dos  de  la  tarde. = Se  publican,  y pasan  al  Archivo,  varias  leyes  sancio- 
nadas por  S.  M.=E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  sido  nombrados  Presidente  y Vicepresidentes 
del  Senado  respectivamente  los  Sres.  Marqués  de  la  Habana,  Fernandez  de  la  Hoz,  Duque  de  Tetnan, 
Pavía  y Pavía  y Duque  de  Veragua,  así  como  de  la  celebración  de  la  junta  preparatoria  de  dicha  Cá- 
mara.—Asimismo  lo  queda  de  cuatro  Reales  decretos  disponiendo  se  proceda  á elecciones  parciales  de 
Diputados  4 Cortes  en  los  distritos  de  Almadén,  Noy  a,  Goreubion  y San  CLemente.=Pasa  4 las  Seccio- 
nes, para  nombramiento  de  Comisión,  un  suplicatorio  del  juez  del  Centro  de  esta  corte  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Nicolás  Aravaea*=Queda  enterado  el  Congreso  de  una  comu- 
nicación del  Ministerio  de  la  Guerra  participando  que  desde  l.°  de  Noviembre  último  no  se  acredita 
sueldo  por  aquel  departamento  al  mariscal  de  campo  D.  Antonio  Dabán*=Quedau  sobre  la  mesa  los  expe- 
dientes personales  de  los  magistrados  del  Tribunal  Supremo  Sres*  Garijo  y Lara  y Martínez  del  Campo, 
remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Se  reciben  con  aprecio  350  ejemplares,  que  remitía  el 
Sr.  Mínistr  > de  Estado,  del  «Libro  Colorado,»  conteniendo  la  negociación  que  produjo  el  protocolo  de  7 de 
Marzo  de  1885  entre  España,  Alemania  y la  Gran  Bretaña,  en  cuya  virtud  reconocen  estas  dos  últimas 
Naciones  la  soberanía  de  la  primera  en  el  archipiélago  de  Joló,  así  como  también  cuatro  ejemplares  de 
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la  «Estadística  general  del  comercio  exterior  do  Filipinas*»  respectiva  al  año  de  1885.= A la  Comisión 
do  actas  pasan  las  credenciales  de  los  Sres.  Kioto  y Perez,  Moro  lies,  Rosa  García  y Gómez  Marín,  Di- 
putados electos  respectivamente  por  los  distritos  de  Daimiel,  Rivadavia,  Moron  y Lorca.=El  Congreso 
queda  enterado  de  que  el  Sr.  Fuga,  proclamado  Diputado  por  los  distritos  de  Ordenes  y la  Corana, 
optaba  por  este  ultimo.— Fasan  á las  Comisiones  respectivas  un  telegrama  remitido  por  la  Cámara  de 
comercio  en  Londres,  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  León,  varias  exposiciones  de  Ayun- 
tamientos de  la  provincia  de  Madrid,  y una  comunicación  del  Ministerio  de  Foínento.=Orden  del  dia 
para  mañana:  dictámen  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley  de  redención  de  censos;  Ídem  sobre 
admisión  temporal  en  la  Fenínsula  0 islas  Baleares  de  mercancías  susceptibles  de  perfeccionamiento  ó 
trasform  ación  por  medios  industriales,  y sorteo  de  Secciones.— Se  levanta  la  sesión  ¿ las  seis  y cin- 
cuenta minutos. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y oc upando  la 
silla  de  la  Presidencia*  como  de  mayor  de  edad,  el 
Si1.  I).  Manuel  de  Azeárraga,  y las  de  Secretarios, 
como  más  jóvenes,  los  Sres.  Marqués  de  Gaste!  Mon- 
cayo,  D.  Francisco  Ansaldo  y Otálora,  II  Gabino  Bu- 
gallal  y D.  Eduardo  Gullon,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  BE  EDAD:  El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  tiene  la  palabra» 
Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  (Sagasta),  dijo: 

«Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G%  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  se  lia  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art  37 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía;  en  nombre  de 
mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  para  que  declare 
abiertas  las  Cortes  del  Reino. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  Enero  de  18  87.  =M  aria 
Cristma.”El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Madrid  17  de  Enero  de  1887.=E1 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta.» 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  que 
lie  tenido  la  honra  de  leer,  en  nombre  y por  encargo 
de  S.  M.,  declaro  abiertas  legalmente  las  Cortes  del 
Reino,  con  arreglo  ala  Constitución  déla  Monarquía. 


El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD:  Un  Sr.  Secre- 
tario se  servirá  leer  el  Acta  de  la  junta  preparatoria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ansaldo):  Dice  así: 

Jimia  [preparaioiHa  celebrada  el  16  de  Enero  de  ÍSS7 . 

Reunidos  á las  doce  y media  del  día  en  el  salón 
de  sesiones  del  Palacio  del  Congreso  los  Sres.  Dipu- 
tados existentes  en  Madrid,  el  Sr.  D.  Antonio  Barroso 
ocupó  la  silla  de  la  Presidencia  por  ser,  entre  los  pre- 
sentes, el  primero  de  los  comprendidos  en  la  lista  for- 
mada por  la  Secretaría,  quien  dispuso  que  el  señor 
Mayor  leyera  el  decreto  de  convocatoria  de  las  Cor- 
tes, los  artículos  27,  3.°  y 47  del  Reglamento,  y la 
lista  de  los  Sres.  Diputados  que  habían  remitido  las 
señas  de  sus  domicilios. 

El  ReaL  decreto  dice  así: 

«Usando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  por 
el  art,  32  de  la  Constitución  del  Estado,  y de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  mi  Consejo  de  Ministros; 
en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfon- 


so XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengó  en 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i 7 Se  declaran  terminadas  las  sesiones 
de  las  Cortes  en  la  presente  legislatura. 

Art.  27  Las  Cortes  deL  Reino  se  reunirán  en  la 
capital  de  la  Monarquía  el  dia  17  del  próximo  mes  de 
Enero  de  1887. 

Dado  en  Palacio  ¿ 24  de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.— El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Los  artículos  del  Reglamento  son  los  siguientes: 

«Art.  27  ( da  antes  de  la  sesión  de  apertura  de 
las  Górtes,  á las' doce  de  la  mañana,  se  reunirán  los 
Diputados  en  el  Palacio  del  Congreso  á puerta  ce- 
rrada. 

La  Secretaría  pondrá  de  antemano  sobre  la  mesa 
la  listado  los  Diputados  que  hubieren  presentado  sus 
actas. 

Art.  37  El  primero  de  la  lista  de  entre  los  Dipu- 
tados presentes  ocupará  la  silla  de  la  Presidencia,  y 
declarando  abierta  la  sesión,  dispondrá  que  por  el 
Oficial  mayor  de  la  Secretaría  se  lea  la  convocatoria 
de  las  Cortes,  la  lista  de  los  Diputados  y los  artículos 
del  Reglamento  que  hacen  referencia  á la  sesión. 

Art.  47  Acto  continuo  ocupará  la  silla  déla  Pre- 
sidencia el  mayor  de  edad  entre  los  Diputados  pre- 
sentes, y las  de  los  Secretarios  los  cuatro  más  jóve- 
nes; se  sacarán  por  suerte  las  Comisiones  que  hu- 
bieren de  acompañar  al  Rey  y Personas  Reales  á su 
entrada  y salida  en  el  edificio  señalado  para  la  aper- 
tura, y se  levantará  la  sesión.» 

La  lista  es  como  sigue: 

Lista  de  los  Sres . Diputados  residentes  en  Madrid  que 
hdn  remitido  á esta  Secretarla  nota  de  sm  domicilios  ^ 

Sres.  IX  Antonio  Barroso  y Castillo. 

IX  Antonio  Ramos  Calderón. 

Conde  de  Heredla-Spínola. 

IX  Francisco  Ansaldo. 

D.  Antonio  Vázquez  y López  Amor. 

D.  Manuel  Benayas  y Por  tocar  rero. 

Marqués  de  Aguijar. 

D.  Tcolindo  Boto  y Barro. 

D.  Manuel  I barra. 

D.  Cristino  Martos, 

D.  Benito  Pérez  Caldos. 

D.  Manuel  Crespo  Quintana. 

D.  Julián  S liare z Inclán. 

D.  Víctor  Balaguer. 

D.  Grcscente  García  San  Miguel. 

I),  Luis  Polanco. 

D.  Vicente  Nuñoz  de  Velase  o . 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
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Sres.  D,  Luís  Sánchez  Arjona. 

I).  Joaquín  López  Puigcerver, 

D.  Diego  Arias  de  Miranda* 

D.  Cilios  Navarro  y Rodrigo* 

IX  Antonio  Domínguez  Alfonso, 

D.  Fernando  de  León  y Castillo, 
Conde  de  Sallen  t. 

D,  Isidro  Boixader  y Solana, 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta, 

1).  Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 

D.  Ramón  Cepeda, 

D*  Segismundo  Moret  y PrendergasL 
ÍX  Jerónimo  Antón  Ramírez, 

D.  Cipriano  Cari  jo  y Aljama, 

D,  Benedicto  Antequera, 

D*  Manuel  Alonso  Martínez, 

I),  Mariano  González  Dueñas. 

D*  Félix  García  Gómez, 

D-  Antonio  Martin  Toro, 

T>  Manuel  Gavio, 

D-  Federico  Arredondo, 

IX  Vicente  Chapa  y Olmos, 

B-  Manuel  de  Azcárraga, 

D-  Joaquín  López  Dóriga,  — x 
P-  Mariano  A g reía,  Vl  S* 

p.  Lorenzo  Alvarez  Capra, 

T),  Octavio  Cuartero  Ci  fu  entes, 

I),  Juan  García  del  Castillo, 

IX  Triíino  Gamazo, 

IX  Gaspar  Salcedo. 

IX  José  González  y González  Blanco, 
IX  Agustín  de  la  Serna, 

D«  Eduardo  Martínez  del  Campo, 

D-  Bernardo  Portuondo, 

D-  Antonio  Garijo  Lara, 

D*  José  de  G randa  González, 

D*  Luis  de  Landeeho, 

D.  Alejandro  Pidal  y Mon. 

IX  Faustino  Rodñgnez  San  Podro. 

D,  Francisco  Romero  Robledo, 

D,  José  del  Perojo, 

IX  Eduardo  de  Surga  y León, 

D.  José  Oñate  y Valcárce. 

D,  Francisco  Gorostidi. 

D,  Carlos  Groizará  y Coronado. 

IX  Emilio  Navarro  y Ocho  teco, 

D*  Enrique  San  tana. 

1),  Antonio  Botija. 

D,  Rulmo  Mansi  y Bonilla. 

IX  José  Hernández  Prieta. 

I),  Eduardo  Cobían. 

D,  Fernando  Romero  Gil  Sanz, 

IX  Salvador  de  Albacete, 

Marqués  de  Bendaoa. 

D,  José  Canalejas  y Mendez. 

IX  Federico  Sánchez  Bedoya. 

D.  Fermín  Yíor. 

Conde  de  Peña-Ramiro, 

D.  Juan  José  López  Rodríguez, 

IX  Senén  Cánido, 

IX  Francisco  Pí  y Margal!, 

D,  Fidel  García  Lomas. 

D.  José  Sánchez  Guerra. 

D.  Justo  Tomás  Delgado, 

D,  Juan  Alvarado. 

IX  Vicente  Porez, 

IX  Mariano  de  Zabálbnru, 


Sres.  D.  José  Diez  Mac  uso. 
ü.  Ezcquicl  Ordoñez. 

D.  Emilio  de  Al  vea  r, 

D.  Carlos  Rodríguez  Batista, 

D,  Antonio  Sánchez  Campomanes, 

D,  Nicolás  Salmerón, 

D,  Juan  Paira  y Floreta, 

Conde  de  Niebla. 

D.  José  Oort  y Gosalvez, 

1).  Eieuterio  Maissonnave. 

D.  José  Alvarez  Marino. 

D.  Antonio  Matos. 

D.  Manuel  déla  Torre  Ortiz  y Gil, 

IX  Juan  de  Ihargoitia. 

D.  Bernabé  Dávüa, 

I),  Benigno  Quiroga. 

D,  Enrique  Bushell, 

Conde  de  Torrepando. 

IX  Vicente  Santamaría  de  Paredes. 
D,  Ve  remundo  Ruiz  de  Galarreta. 

D.  Joaquín  González  Fiori, 

D.  Joaquín  Fíol, 

D-  José  de  Castro, 

D,  Fermín  Machi m barrena. 

D.  Gabino  Bugallal. 

P.  Julián  Casi  Id  o Arribas. 

D.  Manuel  Rodríguez  y Rodríguez, 
D,  Marcos  de  Ussia. 

I).  Lamberto  Martínez  Asenjo. 

D.  Luis  Yillanova  de  la  Cuadra. 

I).  Román  Laá. 

IX  Isidoro  Recio  de  Ipola. 

D,  Pedro  Martínez  Luna. 

D.  José  Gallego  Diaz. 

D.  Augusto  Mosquera. 

D.  Mariano  Catalina. 

D.  Rafael  Prieto  y Cáules, 

D.  Angel  Urzaiz. 

I).  Eduardo  Yincenti, 

Duque  de  Ta  mames. 

D.  Eugenio  Montero  Ríos. 

1).  Laureano  Delgado  Alférez. 

D.  Pegerto  Pardo  Balmonte. 

D.  Eduardo  Garrido  Estrada. 

1).  Emilio  Drake  de  la  Cerda, 

IX  Ramón  María  Hadarán. 

IX  José  de  Cárdenas, 

D.  Rafael  Monares. 

D.  José  Riestra. 

IX  Raimundo  Fernandez  Yillaverde. 
Marqués  de  Mochales. 

D.  Rafael  Fernandez  de  Soria, 

D.  Manuel  Allende  Salazar. 

Marqués  de  Pidal, 

1).  José  Forreras. 

D,  Federico  Ochando. 

D.  Andrés  Ochando, 

D,  Venancio  González. 

D.  Tirso  Rodrigañez, 

D.  Miguel  Mura  ve. 

D,  Manuel  Armiñan. 

Conde  de  Vilana, 

IX  Benigno  Alvarez  Bugallal. 

D,  Luis  Díaz  Moren. 

Marqués  de  Cas  t rosera  a. 

D,  Cándido  Martínez. 

Marqués  de  Flores-Dávíla, 
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Sres,  D,  Julián  García  San  Miguel. 

D,  Pablo  Cruz, 

D,  Benito  María  Hermida. 

1).  Félix  Martínez  Yiliasante. 

D.  Garlos  Ramírez  Lobato, 

Conde  de  Revillagigedo. 

Marqués  de  Yadillo, 

Barón  de  San  garren, 

IX  Juan  Mompeon* 

Conde  de  Toreno, 

IX  Francisco  Martínez  Brau, 
ü,  Fernando  Jaquete. 

D,  Federico  Pons, 

D.  Antonio  García  Álix. 

D,  Francisco  Lastres, 

D.  Antonio  Vázquez  Queipo. 

D.  Manuel  Pedregal, 

D,  Emilio  Sánchez  Pastor. 

D.  Javier  Los  Arcos. 

D.  Andrés  Mellado, 

Conde  de  Xiquena. 

D.  Mariano  Arredondo  Collar. 

T).  Juan  Muñoz  y Vargas, 
Vizconde  de  Campo-Grande. 

IX  Manuel  Ballesteros. 

1).  Lorenzo  García. 

IX  Ramón  Rodríguez  Correa. 

D.  Gil  María  Fabra. 

IX  Fernando  Gos-Gayon. 

IX  José  de  Rey  na, 

D.  Fernando  Eseavias  de  Carvajal, 
IX  Mariano  González  de  la  Fuente, 
IX  Juan  Cabellas. 

D.  Germán  Carnaza, 

IX  Antonio  Maura. 

IX  Vicente  Alonso  Martínez. 

I).  Manuel  González  Longoria. 
Conde  de  Agüera, 

D.  Gárlos  Prast  y Julián. 

D,  Rafael  María  de  Labra. 

IX  Manuel  Becerra. 

IX  Protasío  Gómez  Cabezón. 

LX  Francisco  Sauz  Riobó. 

IX  Elias  Reza  Marquina. 

IX  Francisco  Calvo  y Muñoz. 

Conde  de  Mendoza  Cortina, 

D.  Santiago  de  A u guio. 

IX  Eduardo  Raselga. 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

D.  Luis  Manuel  de  Pando. 

D.  Santos  Isasa. 

IX  Francisco  Agustín  Si  Ivela, 

TX  Jerónimo  Rodríguez  Yagüe, 

IX  Mariano  Osorio. 

U.  Enrique  Fernandez  Peral. 

Lh  Enrique  Arroyo  y Rodríguez. 

D.  Martin  Garios  y Laidos, 

IX  José  López  Domínguez. 

I),  Miguel  Viilalba  Hervás. 

D,  Pío  Gulloo, 

D.  Enrique  Fernandez  Alsina, 

D.  Francisco  Santa  Cruz  y Gómez. 
D,  José  de  Garnica, 

D.  Eduardo  Ortiz  y Casado. 

D,  Wenceslao  Martínez  Aquerreta, 
D,  José  Gutiérrez  Agüera. 

D,  Gabriel  de  la  Puerta  y Rodenas. 


Sres.  I>.  Julio  Vizcarrondo. 

Conde  de  Gomar. 

I) .  Luis  Aparicio  López. 

IX  Celso  García  de  la  Riega, 

D.  Antonio  Soler. 

D.  Federico  Laviña. 

1>.  Diego  Suaíez. 

D,  José  María  Ceilemeio, 

D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo. 

D.  Juan  Anglada  y Ruiz. 

D*  Bernardo  de  Frau  y Mesa, 

D,  Alberto  Aguilera  y Velasco, 

J) .  Miguel  de  La  Guardia, 

D.  Emilio  Gastelar, 

D.  Juan  Rosoli. 

L),  Francisco  Cañamaque, 

D.  Gumersindo  de  Azcárale. 

1).  Manuel  García  Iniguez. 

IX  Manuel  Gassola  Fernandez. 

D.  Alfonso  González  Lozano. 

D.  Angel  Mansi  y Bonilla. 

D.  Aurelio  Enriquez. 

D.  Manuel  de  Eguilíor. 

IX  Francisco  ele  Asís  Pacheco. 

IX  iCdícisco  Silvela. 

D,  Manuel  Fernandez  Capetilio, 

D,  Primitivo  Mateo  Sagas  ta* 

O.  José  Sauz. 

D.  Rafael  Cabezas. 

IX  Fernando  de  O’Lawlor, 

IX  Amos  Salvador  y Rodrigauez, 

IX  Vicente  Quiroga  Vázquez. 

D.  Juan  Mantilla. 

Marqués  de  Valdeterrazo. 

IX  Eduardo  Gulion. 

Marqués  de  Gaste!  Moncayo. 

Total,  255. 

En  seguida  el  Sr.  Barroso  invitó  al  Sr.  Diputado 
de  más  edad  de  entre  los  presentes  á que  Ocupase  la 
silla  de  la  Presidencia,  y las  de  los  Secretarios  á los 
cuatro  más  jóvenes  y concurriendo  esta  circunstan- 
cia para  el  primer  cargo  en  el  Sr.  D.  Manuel  de  Azcár- 
raga,  y para  los  segundos  en  los  Bros.  Marques  de 
Gaste!  Moncayo,  IX  Francisco  Ansaldo,  IX  Sabino  Bu- 
gallal  y D.  Eduardo  Gulion,  ocuparon  dichos  señores 
sus  respectivos  puestos. 

Be  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  participando  que  Su 
Majestad  la  Reina  Regente  se  habla  servido  resolver, 
en  conformidad  al  arL  37  de  la  Constitución,  que  la 
apertura  de  las  Cortes,  convocadas  por  Real  decreto 
de  24  de  Diciembre  último,  se  celebrase  por  comi- 
sión, á cuyo  efecto  ei  Gobierno  de  S.  M.  se  presentaría 
á las  dos  de  la  tarde  del  dia  17  det  corriente  en  el 
Palacio  del  Congreso, 

El  Sr.  Presidente  invitó  á los  Sres.  Diputados  á 
que  concurriesen  mañana  á la  hora  designada,  y le- 
vaotó  la  sesión  á la  una  de  la  tarde,» 

El  Sr.  SECRETARIO  í Ansaldo) : ¿Se  aprueba  el 
Acta? 

Queda  aprobada. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD:  Se  va  á leer  la 
lista  de  los  Sres,  Diputados,  cuyos  nombres  se  han 
inscrito  en  la  Secretaría,  para  su  rectificación.» 

Leída  por  el  Sr,  Secretario  Ansaldo,  y no  habién- 
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dose  presentado  ningún  Sr.  Diputado  después  de  la 
junta  preparatoria,  dijo 

El  Sr.  P BES  IDE  N T E DE  EDAD:  Se  va  á proce- 
der á la  lectura  de  los  artículos  del  Reglamento  re- 
lativos á la  elección  de  la  Mesa  definitiva* 

El  Sr-  SECRETARIO  (Au  saldo):  Dicen  así: 

«Art*  í 5.  En  la  segunda  y ulteriores  legislaturas 
se- constituirá  desde  luego  definitivamente  el  Congre- 
so, si  se  hubiere  presentado  el  número  competente  de 
Diputados.  En  otro  caso,  se  constituirá  interinamente 
hasta  la  reunión  de  dicho  número.» 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD:  Han  tomado 
asiento  393  Sres*  Diputados,  y hallándose  presentes 
235  5 se  va  á proceder  á Ja  elección  definitiva  de  la 
Mesa  con  arreglo  á los  artículos  que  se  van  á leer.» 

Se  leyeron  los  artículos  .5  * al  13  inclusive  y 35 
del  Reglamento,  que  dicen  así: 

«cArt.  5.°  Al  día  siguiente  de  la  apertura  de  las 
Cortes,  á las  doce  de  la  mañana,  celebrará  su  primera 
sesión  el  Congreso,  presidido  por  el  mismo  Presidente 
y con  los  mismos  Secretarios  que  en  la  preparatoria. 

Se  leerá  nuevamente  la  lista  de  los  Diputados  para 
rectificarla,  y se  procederá  á nombrar  la  Mesa  interina. 

Esta  Mesa  se  compondrá  de  un  Presidente,  cua- 
tro Vicepresidentes  y cuatro  Secrétalas,  y desempe- 
ñará su  encargo  hasta  la  constitución  definitiva  del 
Congreso. 

Art.  6*°  La  votación  se  hará  por  papeletas,  que 
los  Diputados,  llamados  por  lista,  entregarán  al  Pre- 
sidente, el  cual  las  depositará  en  una  urna. 

Art.  7*°  Concluida  la  lista,  y hecha  dos  veces  por 
un  Secretario  la  pregunta  de  «si  falta  algún  Diputa- 
do por  votar,»  se  procederá  al  escrutinio,  que  se  ve- 
rificará extrayendo  el  Presidente  las  papeletas  de  la 
urna,  y después  de  haberlas  leído  las  entregará  á un 
Secretario  para  que  lo  haga  en  alta  voz.  Los  demás 
Secretarios  formarán  lista  exacta  de  la  votación  con 
todos  sus  incidentes* 

Art.  8*°  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribí' 
rá  un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y quedará  ele- 
gido el  que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos* 
Art*  9*°  No  resultando  elección  se  repetirá  la  vo- 
tación entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado 
á la  mayoría,  quedando  elegido  el  que  obtuviere  ma- 
yor número  de  votos. 

Art*  Í0.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepre- 
sidente, la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y por  úl- 
timo, la  suerte* 

Art*  11.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombra- 
ráu  en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nombres 
en  cada  papeleta,  y quedando  elegidos  por  orden  de 
votos  los  cuatro  que  obtuvieren  mayor  número* 

Art*  i 2.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escri- 
birán solo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando 
elegidos  por  orden  de  votos  ios  cuatro  que  obtuvie- 
ren mayor  número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  así  en  esta  elección  como  en 
la  de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
art*  10. 

Art*  ! 3.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presenta- 
dos ó de  los  que  quedan  fuera  de  elección  cuando  ésta 
se  repite,  serán  nulas;  pero  servirán  para  computar 
el  número  de  Diputados  presentes* 

Si  alguna  contuviere  nombres  legibles  é ilegibles 
leerán  y computarán  aquellos* 


Guando  una  papeleta  contuviera  más  nombres  de 
los  necesarios,  se  leerán  solo  y computarán  por  su 
orden  los  que  correspondan  según  la  elección,  y los 
demás  se  reputarán  no  escritos* 

La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  necesa- 
rios será  válida* 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos. 

Art.  35*  Las  votaciones  para  Presidente,  ViceprB" 
sidentes  y Secretarios  se  verificarán  en  los  términos 
prevenidos  para  la  constitución  interina,  salvo  las 
modificaciones  siguientes: 

1.a  No  resultando  elegido  Presidente  á la  prime- 
ra votación,  se  repetirá  ésta  entre  los  tres  que  hubie- 
ren obtenido  mayor  número  de  votos*  Si  todavía  no 
resultare  ninguno  con  mayoría  absoluta,  se  repetirá 
la  votación  en  los  términos  prevenidos  en  el  art.  9.* 
2**  En  la  segunda  elección  para  Vicepresidentes 
quedarán  elegidos  los  que  resulten  con  mayoría  ab- 
soluta; sí  aun  hubiere  que  repetir  la  elección,  se  obser- 
vará lo  prevenido  en  él  art*  9*°» 

El  Sr*  PRESIDENTE  DE  EDAD:  Eu  cumpli- 
miento de  los  artículos  que  acaban  de  leerse,  so  pro- 
cede á la  elección  de  Presidente.» 

Verificado  el  escrutinio, dió  el  resultado  siguiente 


Número  de  votantes 167 

Mitad  más  uno,  84 

.Sr*  Marios * , 152  votos* 

En  blanco. * 9 


Obtuvieron  también  un  voto  respectivamente  ios 
Sres.  Sánchez  Pastor,  Arias  de  Miranda,  Cas  telar,  Ra- 
mos Calderón,  Montero  Ríos  y Conde  de  Sallen t. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD:  Queda  elegido 
y proclamado  Presidente  el  Sr*  Hartos. 

Se  va  á proceder  á la  elección  de  Vicepresidentes.» 
Verificado  el  escrutinio,  dió  ei  siguiente  resultado: 
Tomaron  parte  en  la  votación  206  Sres,  Dipu- 
tados* 


Obtuvieron  votos: 

Sr*  Ruíz  Capdepon 140 

Sr.  Maura. . * * . * . 128 

Sr.  Canalejas * _ . , IOS 

Sr.  Reyna  * * . * 51 

Papeletas  en  blanco 3 


El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD:  Quedan  elegi- 
dos y proclamados  Vicepresidentes  los  Sres*  Gapde- 
pon,  Maura,  Canalejas  y Reyna* 

Se  procede  á la  elección  de  Secretarios.» 

Verificado  el  escrutinio,  dió  el  resultado  siguiente: 


Sres*  Sánchez  Arjona 111 

Ibarra *****  102 

Arias  de  Miranda  . * * 70 

Conde  de  Saltea t,  ...  48 


El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD:  Quedan  procla- 
mados Secretarios  los  citados  señores* 

El  Presidente  y los  demás  individuos  de  la  Mesa 
que  han  sido  elegidos  se  servirán  venir  á ocupar  sus 
puestos. » 

Verificado  así,  dijo 

EISr.  PRESIDENTE  (Marios):  Señores  Diputados, 
acabéis  de  dispensarme  por  segunda  vez  la  altísima 
honra  de  nombrarme  para  dirigir  vuestros  trabajos: 
yo  os  debo  y os  tributo  la  expresión  del  más  vivo  y 

2 


6 


17  DE  ENERO  DE  1887. 


cordial  reconocimiento,  y sobre  este  nada  tengo  que 
añadir  en  este  instante,  toda  vez  que  pudiera  limi- 
tarme á recordar  aquella  célebre  frase:  «Señores,  ¡de- 
cíamos ayer!»  Tenéis,  señores,  vasto  campo  abierto  á 
vuestras  deliberaciones,  materia  grave,  trascendental 
y copiosa  para  vuestros  trabajos;  y aunque  es  tam- 
bién largo  el  tiempo  que  falta  de  aquí  al  verano,  ha- 
bréis de  permitirme,  aunque  ya  sé  que  no  necesita 
estimulo  alguno  vuestro  patriotismo,  requeriros,  ó 
mejor  dicho,  rogaros  que  pongáis  en  la  discusión  de 
estos  importantísimos  trabajos  todo  cuidado  y dili- 
gencia. 

Por  mi  parte,  lie  de  ayudaros  en  ellos  en  la  forma 
que  me  sugiera  mi  deseo,  que  inquiera  mi  deber  has- 
ta donde  yo  alcance  á comprenderlo  y á cumplirlo,  y 
que  me  permita,  como  de  seguro  ha  de  permitirme, 
el  concurso  que  de  todos  vosotros  solicito  y espero. 

Con ñadam ente  cuento  con  el  concurso  de  esta 
mayoría,  decidida  como  esta  á seguir  en  la  presente 
legislatura,  como  en  la  anterior,  la  iniciativa  y la  di- 
rección del  Gobierno  en  todos  los  puntos  capitales  de 
la  administración  y de  la  política.  Cuento,  no  ménos, 
con  el  concurso  patriótico  de  las  oposiciones,  que  así 
como  han  de  tener  bajo  mi  presidencia  toda  la  libertad 
de  opinión  y de  examen  que  el  Reglamento  les  con- 
cede, y que  en  todo  caso,  yo  entendería  que  tienen, 
amante  como  soy  de  la  libertad  de  la  tribuna,  han  de 
considerar  en  mí  el  necesario  regulador  de  los  deba- 
tes y han  de  ayudarme  con  su  concurso  á desempe- 
ñar mis  funciones;  y si  no  fuese  bastante  el  concurso 
ordinario  de  su  imparcialidad,  cuento  también  de  se- 
guro con  el  de  su  benevolencia. 

Vuelvo  á dar  las  gracias  al  Congreso  por  la  honra 
que  me  ha  dispensado. » 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  la  Cámara  acordó 
dar  un  voto  de  gracias  á la  Mesa  de  edad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  constituido  definiti- 
vamente el  Congreso,  y se  dará  cuenta  al  Senado  y al 
Gobierno  de  S.  M. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  En  nombre  del  Gobierno  tengo  la  honra  de 
reproducir  en  esta  legislatura  todos  los  proyectos  de 
ley  que  se  deben  á su  iniciativa  en  la  primera. 

El  Siv  PRESIDENTE:  Quedan  reproducidos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
la  Comisión  de  actas. » 

Verificado  el  escrutinio,  resultaron  elegidos  los 
quince  Sres.  Diputados  siguientes  por  el  orden  de 
votos  obtenidos: 


Sres.  Laserna. * 76 

Perojo. 72 

Nuñez  de  Velasco 65 

Diaz  Moren 62 

Villano  va 59 

Betegon * 58 

Guardia.......... 57 

Martínez  Viüasante 57 


Sres.  García  Alix 57 

Muñoz  Chaves 52 

Landecho. 44 

Quintana.* 43 

Aivear 40 

Moheda * 40 

Cepeda 3 í 

Además  obtuvieron  votos  los  siguientes: 

Sres*  Martínez  Brau * i 7 

Alvares  Marino . * 16 

Sánchez  Gampomanes. 4 

Crespo  Quintana. 1 


A propuesta  del  Sr.  Presidente  el  Congreso  acordó 
celebrar  las  sesiones  ordinarias  á las  dos  de  !a  tarde* 


Dióse  cuenta  de  las  siguientes  comunicaciones: 
«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  tengo  el 
honor  de  remitir  á V*  EE*  los  adjuntos  ejemplares 
originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S*  M.,  concediendo  pensiones  á Doña 
Milagros  Z urbano  y Ruiz  de  la  Escalera  y á D.  José 
Zorrilla. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  28  de 
Diciembre  de  1886.~Manuel  Alonso  Martinez*=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  dei  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia*— Excmos*  Seño- 
res: De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos,  tengo 
el  honor  de  remitir  adjunto  á V.  EE.  un  ejemplar  ori- 
ginal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M.,  sobre  zonas  de  los  cables  submarinos. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  28  de 
Diciembre  de  1886.=Mamiel  Alonso  Martiaez.=Se- 
ñores  Diputadas  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  tengo  el 
honor  de  remitir  á V.  EE,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M*,  sobre  construcción  de  un  Palacio  de 
Justicia  en  Barcelona. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  28 
de  Diciembre  de  Í8S6.=  Manuel  Alonso  Martinez.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. “Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos,  tengo  el 
honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejemplar  ori- 
ginal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M*,  dando  carácter  de  penitenciaría  á la 
cárcel  y prisión  correccional  que  ha  de  construirse  en 
Barcelona. 

Dios  guarde  á V.  EE*  muchos  años*  Madrid  29  de 
Diciembre  de  1886.=Manuel  Alonso  Maúfrinez.=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 
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Ministerio  de  Gracia  y Justicia.- — Excmos.  Seño-  : 
res:  De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  tengo  el  | 
honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejemplar  ori-  j 
ginal  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M,  sohre  concesión  de  retiro  á los  jetes  y 
oficíales  del  ejército. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29 
de  Diciembre  de  1886.=Manuel  Alonso  Martínez.— 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — ExcraOS.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  tengo  ei 
honor  de  remitir  á yj  EE.  el  adjunto  ejemplar  ori- 
ginal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  lia  servido  san- 
cionar S.  M.,  dando  de  alta  en  la  sección  de  reserva  del 
Estado  Mayor  al  brigadier  D.  José  Roca  y Gomas. 

Dios  guarde  ¿i  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de 
Diciembre  de  1886.=Manuel  Alonso  Martinez<=Se- 
fiores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excm os.  Seño- 
res: De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos,  tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejemplar  ori- 
ginal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M;,f  sobre  creación  de  una  escuadra. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  29  de 
Diciembre  de  188ó.=Manuel  Alonso  Martínez.— Se- 
ñores Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res:: De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos,  tengo 
el  honor  de  remitir  & V.  EE,  el  adjunto  ejemplar  ori- 
ginal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M-,  declarando  Asociación  benéfica  y de 
utilidad  pública  la  titulada  de  salvamento  de  náu- 
fragos. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  29 
de  Diciembre  de  1886.=Manuel  Alonso  Martínez.^ 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
íes:  De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos,  tengo 
el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  los  adjuntos  ejemplares 
originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servi- 
do sancionar  S.  M.,  facultando  al  Gobierno  para  de- 
clarar fuera  de  curso  legal  las  monedas  de  sistemas 
anteriores  al  vigente;  concediendo  pensiones  á las 
viudas  del  general  Fajardo,  brigadier  Yolarde,  Conde 
de  Mirasol  y capitán  Peralta,  y trasfe  rendas  de  cré- 
dito á los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Guerra 
y Hacienda. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  29  de 
Diciembre  de  1 886. ^Manuel  Alonso  Martínez,=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  tengo 
el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  los  adjuntos  ejemplares 
originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servi- 


do sancionar  S.  M.,  declarando  de  servicio  general  el 
ferro-carril  de  Santiago  á Gambre;  el  de  Yigo  al  punto 
más  conveniente  de  su  puerto;  variando  el  trazado  de 
la  carretera  del  puente  de  Ullán  á la  Cuesta  de  Pare- 
des; concediendo  la  prórroga  de  un  año  para  terminar 
las  obras  del  ferro-carril  de  Boadilla  á Barca  de  Alba, 
é incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  de  la  estación  de  Baeza,  termine  en  Alban- 
diez. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de 
Diciembre  de  1886,=Manuel  Alonso  Martines. ^Se- 
ñores Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos,  tengo  el 
honor  de  remitir  á Y.  EE.  ios  adjuntos  ejemplares  ori- 
gínales de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.,  formando  una  sola  sección  en  las  elec- 
ciones para  Diputados  á Cortes  el  pueblo  de  Aguilar, 
distrito  de  Arcedo;  segregando  del  municipio  de  Jor- 
quera  las  aldeas  de  Bormate  y Campo- Albillo,  y agre- 
gándolas al  de  Fuente-  Albilla;  segregando  el  coto  redon- 
do ñantareea,  correspondiente  al  municipio  de  Guer- 
nica  y Luno,  en  Yizcaya,  para  agregarlo  al  de  Bustu- 
ria,  y dividiendo  en  dos  distritos  electorales  el  actual 
de  Tarrasa. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de 
Diciembre  de  1886.=Manuel  Alonso  Martínez.=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  pasaran  al  Archivo  las  sancionadas  por  Su 
Majestad,  y son  las  siguientes: 

Sobre  construcción  de  un  Palacio  de  Justicia  en 
Barcelona.  {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 1 que  es  el  de  esta  sesión.) 

Sobre  trasmisión  á Doña  Milagros  Zurbano  de  la 
pensión  concedida  á Doña  Primitiva  Ruiz  de  la  Esca- 
lera. (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Otorgando  una  pensión  vitalicia  de  7.500  pesetas 
al  poeta  D,  José  Zorrilla.  ( Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario.) 

Estableciendo  zonas  sobre  los  cables  submarinos 
(rease  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 

Disponiendo  que  el  pueblo  de  Aguiiar,  en  el  dis- 
trito electoral  de  Arnedo,  forme  una  sola  sección  en 
las  elecciones  de  Diputados  á Cortes.  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 

Segregando  del  municipio  de  Jorquera  las  aldeas 
de  Bormate  y Campo -Albillo,  y agregándolas  al  de 
.Fuente-Albilla.  ( Vtoe  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Segregando  el  coto  denominado  Santarena,  co- 
rrespondiente al  municipio  de  Guernica  y Luno,  para 
agregarlo  al  de  Busturia.  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
á este  Diario.) 

Dividiendo  en  dos  distritos  electorales  denomina- 
dos de  Tarrasa  y Sabadell  el  actual  de  Tarrasa.  ( vtoe 
el  Apéndice  octavo  deste  Diario.) 

Declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  que 
partiendo  de  Santiago,  termine  en  Gambre.  (Véase  ei 
Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Declarando  de  servicio  genera!  el  ramal  que  par- 
tiendo ó el  ferro-carril  de  Orense  á Yigo,  termine  en  ei 
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punto  más  conveniente  de  este  puerto.  [Véase  el  Apén- 
dice décimo  á este  Diario.) 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  denominada 
del  Puente  de  Uilán  á la  cuesta  de  Paredes.  (Véase  él 
Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  prórroga  de  un  año  á la  Com- 
pañía del  ferrocarril  de  Salamanca  á ia  frontera  por- 
tuguesa para  terminar  la  construcción  del  ramal  que 
partiendo  de  fíoadllla,  ha  de  empalmar  en  Barca  de 
Alba con  la  línea  portuguesa  del  Duero.  [Véase  el  Apén- 
dice duodécimo  a este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  la  estación  de  Baeza,  en  el  ferro- 
carril de  Córdoba  á Manzanares,  termine  en  Alban- 
diez,  (y«  eZ  Apéndice  decimotercero  á este  Diario.) 

Dando  de  alta  en  la  sección  de  reserva  del  Estado 
Mayor  general  del  ejército  al  brigadier  procedente  de 
las  extinguidas  reservas  de  Santo  Domingo,  D.  José 
Roca  y Comas.  [Véase  el  Apéndice  décím  odiar  to  á esle 
Diario.) 

Sobre  construcción  de  una  escuadra,  (jifa  el 
Apéndice  décimoquinto  á este  Diario.) 

Concediendo  ventajas  para  estimular  los  retiros 
de  los  jefes  y oficiales  del  ejército,  (imse  el  Apéndice 
decimosexto  á este  Diario.) 

Dando  el  carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  para 
toda  clase  de  penas  correccionales  á la  prisión  que  ha 
de  construirse  en  Barcelona,  con  arreglo  á la  ley  de 
3 1 de  Julio  de  1886.  (Véase  el  Apéndice  décimosétimo 
á este  Diario.) 

Facultando  al  Gobierno  para  declarar  fuera  del 
curso  legal  las  monedas  de  sistemas  anterioras  al  de- 
creto-ley de  19  de  Octubre  de  i SOS,  y para  señalar 
los  plazos  en  que  sus  tenedores  puedan  entregarlas 
en  las  Cajas  públicas.  (Véase el  Apéndice  décimooctavo 
á este  Diario.) 

Concediendo  pensión  á las  viudas  del  teniente  ge- 
neral D.  Luis  Fajardo  é Izquierdo,  brigadier  D,  Cle- 
mente Yelarde  y González,  coronel  D.  Luis  Arístegui 
y Boz,  Conde  de  Mirasol,  y capitán  D,  Evaristo  Pe- 
ralta y Méndez.  (Ydase  el  Apéndice  décimonoveno  á 
este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  varias  trasferencias  de  crédito 
en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  de 
1885-86,  y otras  en  el  de  Hacienda  correspondiente 
al  actual  ano  económico,  (Véase  el  Apéndice  vigésimo 
á este  Diario.) 

Declarando  Asociación  benéfica  y de  utilidad  pú- 
blica la  titulada  «Sociedad  española  de  salvamento  de 
náufragos.»  (Véase  el  Apéndice  vigésímoprimerod  este 
Diario. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedo  enterado,  de 
las  dos  comunicaciones  siguientes: 

«Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  con 
arreglo  al  art.  36  déla  Constitución,  en  nombre  de 
mí  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar  Presi- 
dente del  Senado  para  la  próxima  legislatura  á Don 
José  Gutiérrez  de  la  Concha,  Marqués  de  la  Habana. 

Dado  en  Palacio  ¿U  de  Enero  de  1887.=María 


Cristma.=¿í!l  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  tengo  el  honor  de  parti- 
cipar á Y.  E.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo 
Golegislador,  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  anos.  Ma- 
drid 14  de  Enero  de  1887.=Práxedes  Mateo  Sagasta. 
Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  gobierno  inte- 
rior del  Congreso  de  los  Diputados. 


Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. “-Excelen- 
tísimo Sr.:  S.  M,  el  Rey  (Q.  IX  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  con 
arreglo  al  art.  36  de  la  Constitución,  en  nombre  de 
mi  augusto  Hijo  el  Rey  D,  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar  Vicepre- 
sidentes del  Senado  para  la  próxima  legislatura  á Don 
José  María  Fernandez  de  la  Hoz;  D,  Carlos  Manuel 
O'DonnelI,  Duque  de  Tetuan;  D.  Francisco  de  Paula 
Pavía  y Pavía,  y D,  Cristóbal  Colon  de  la  Cerda,  Duque 
de  Veragua. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  Enero  de  1887,=María 
Cristina,  =E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  el  honor  de  parti- 
cipar á V.  E,  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo 
Golegislador.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 14  de  Enero  de  1887.=Práxedes  Mateo  Sagasta. 
Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  gobierno  inte- 
rior del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Al  Cono  reso  de  los  Diputados.— El  Senado  ha 
celebrado  en  este  dia  la  Junta  preparatoria  para  la 
próxima  legislatura,  abierta  bajo  la  Presidencia  del 
Sr.  Senador  Marqués  de  Villamejor,  como  el  de  más 
edad  entre  los  presentes,  quien  la  cedió  al  que  sus- 
cribe, nombrado  para  este  cargo  por  Real  decreto  de 
14  del  corriente,  y ejerciendo  el  de  Secretarios,  como 
más  jóvenes,  los  infrascritos. 

Y el  Senado,  en  JunLa  preparatoria,  lo  participa 
al  Congreso  de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  i 6 de  Enero  de  1887.— EL 
Marqués  de  la  Habana,  Presi  den  te. =El  Conde  de  Cer- 
vera,  Senador  Secretar io<= A n Ionio  Martin  y Murga, 
Senador  Secretario.  ^Ricardo  Medina  Vítores,  Sena- 
dor Seeretario.=Pabio  de  Fuemnayor,  Senador  Se- 
cretario. » 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  cinco  comunicaciones  siguientes: 

«Ministerio  m la  Gobernación, — Excmos*  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  R.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Almadén,  provincia  de 
Ciudad-Real;  vistos  los  artículos  76,  1 12  y í 13  de  ia 
ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre 
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de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  ! 
Reina  Regente  del  Reino  > vengo  en  decretar  lo  si- 
guien  te: 

El  domingo  23  del  próximo  mes  de  Enero  se  pro- 
cederá á.  la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Górtes 
en  el  distrito  de  Almadén 5 provincia  de  Ciudad-Real, 
Dado  en  Palacio  á 24  de  Diciembre  de  1 886.= 
María  Cris'tina,=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Fer- 
nando de  León  y Castillo, » 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocí-  j 
miento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  mu-  1 
cbos  años,  Madrid  24  de  Diciembre  de  1886.=F.  de 
León  y Ga$tillo.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.},  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Noy  a,  provincia  de  la  Go- 
ruña;  vistos  los  artículos  76,  11.2  y 113  de  la  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre  de 
mi  augusto  Hijo  el  Rey  IX  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

El  domingo  23  del  próximo  mes  de  Enero  se  pro* 
cederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes 
en  el  distrito  de  Hoya,  provincia  de  la  Corana. 

Dado  en  Palacio  á 27  de  Diciembre  de  18&6.= 
María  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Fer- 
nando de  León  y Castillo,» 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  27  de  Diciembre  de  1886,=F.  de 
León  y Castillo, =Seño res  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación.  — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G,),  y en  su  nombre  la  Reina^ 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta" 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  San  Clemente,  provincia  de 
Cuenca;  visto  los  artículos  76,  U2  y 113  de  la  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre  de 
mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

El  domingo  23  del  próximo  mes  de  Enero  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes 
por 'el  distrito  de  San  Clemente,  provincia  de  Cuenca, 
Dado  en  Palacio  á 27  de  Diciembre  ele  188.6.= 
María  Cris  tina.  =El  Ministro  de  la  Gobernación,  Fer- 
nando de  Lean  y Castillo.» 

De  Real  orden  lo  digo  á Y*  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  27  de  Diciembre  de  1886,==F.  de 
León  y Castillo,=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  el  siguiente  oficio  y el  documento  á 
que  hace  referencia: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  órden  y á los  efectos  oportunos,  paso 
á manos  de  V¡  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  el  juez 
del  distrito  del  Centro  de  esta  corte  dirige  á ese  Cuer- 
po Golegislador,  procedente  de  un  juicio  de  faltas  que 
se  sigue  contra  D.  Nicolás  Aravaoa  por  lesión  leve 
á D.  José  Arenilla, 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de 
Diciembre  de  i88G.=Manuel  Alonso  Martinez,=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso  » 


Ministerio  de  la  Gobernación, —Excmos.  Seño- 
res: S,  M.  el  Rey  (Q,  D.  GJ,  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  ios  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Górtes  eu  el  distrito  de  Corcubion,  provincia  de  la 
Corana;  visto  los  artículos  76,  1 12  y 113  de  la  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1873,  en  nombre  de 
mí  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XQI,  y como 
Reina  Regente  dei  Reino,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

El  domingo  23  del  próximo  mes  de  Enero  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes 
en  el  distrito  de  Corcubion,  provincia  de  la  Cor  uña. 
Dado  en  Palacio  á 27  de  Diciembre  de  1886,^ 
María  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Fer- 
nando de  León  y Castillo.» 

De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  27  de  Diciembre  de  1886, =F.  de 
León  y Castillo.  =?  Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  de  la  Guerra, —Excmos,  Sres,:  En 
contestación  al  escrito  de  Y.  EE.,  fecha  1 i del  actual, 
haciendo  presente  que  el  Diputado  Conde  de  Toruno 
ha  preguntado  si  el  mariscal  de  campo  D.  Antonio 
Dabán  aparece  cobrando  15.000  pesetas  de  sueldo  por 
el  presupuesto  de  este  Ministerio,  el  Rey  (Q.  D.  G,),  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  dei  Reino,  ha  tenido  á 
bien  disponer  se  manifieste  á Y.  EE,  que  el  citado 
general  fué  dado  de  baja  en  la  nómina  de  la  Junta 
superior  consultiva  de  Guerra  correspondiente  al  mes 
de  Noviembre  último , habiéndole  acreditado  única- 
mente el  referido  sueldo  de  15,000  pesetas  hasta  fin 
de  Octubre  anterior,  desde  cuya  fecha  no  se  le  ha  re- 
conocido haber  alguno  por  este  Ministerio  en  virtud 
de  que  por  Real  decreto  de  2 6 del  propio  mes  fué  nom  - 
brado director  del  Cuerpo  de  seguridad. 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conaci- 
miento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  24  de  Diciembre  de  18S6,=Igna- 
cío  M.  de  CastiUo.^WExcmos.  Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


10  17  DE  ENERO  DE  1887, 


Se  acordó  quedaren  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Síes,  Diputados,  los  expedientes  .que  se  men- 
cionan en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y J.usticia,—  Excmos*  Be- 
ñores:  En  vista  de  sus  atentas  c o municaeiones  de 
16  y i 7 del  corriente,  en  que  se  sirven  Y.  EE.  ma- 
nifestarme que  los  Sres*  Diputados  D,  Antonio  Bo- 
tija y D>  Eduardo  Martínez  del  Campo,  en  las  sesio- 
nes del  15,  y 16  del  actual,  han  formulado  la  peti- 
ción de  que  se  remitan  á ese  Cuerpo  Co legislador  los 
expedientes  personales  de  los  magistrados  del  Tri- 
bunal Supremo  Sres.  I).  Antonio  Garijo  Lara  y Don 
Eduardo  Martínez  del  Campo,  la  Reina  (Q.  D*  G*),  Re- 
gente del  Reino,  en  nombre  de  stu  augusto  Rijo  el 
Rey  Don  Alfonso  XIII,  se  ha  servido  disponer,  como 
de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  se  heve  á efecto  la  re- 
misión de  los  mencionados  expedientes. 

Dios  guarde  ¡í  Y,  EE*  muchos  años.  Madrid  22  de 
Diciembre  de  1886*==  Manuel  Alonso  Martines.— Se- 
ñores Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación,  y recibió  con  aprecio  los 
ejemplares  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Estado* — Exornes.  Sres.:  Como 
respuesta  á la  comunicación  que  se  han  servido 

Números  NOMBRES. 


Y.  EE*  dirigirle  con  fecha  24  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado , manifestando  me  los  deseos  expues- 
tos en  la  sesión  del  día  anterior  por  el  Si\  Diputado 
IX  Rafael  María  de  Labra,  tengo  la  honra  de  pasar 
á aianos  de  V.  EE.  el  adjunto  ejemplar  del  Libro 
Colorado , que  contiene  la  negociación  que  dió  por  re- 
sultado el  protocolo  de  7 de  Marzo  de  1885  entre  Es- 
paña, Alemania  y la  Gran  Bretaña  reconociendo  es- 
tas dos  ultimas  Naciones  la  soberanía  de  la  primera 
en  el  archipiélago  de  doló.  Al  propio  tiempo  remito 
á V*  EE.  3 5,0  ejemplares  más  de  dicho  Libro  Colorado  á 
fin  de  que  se  sirvan  disponer  sean  distribuidos  á los 
Sres.  Diputados*  Respecto  del  protocolo  entre  España 
y Alemania  reconociendo  la  soberanía  de  España  en 
los  archipiélagos  de  las  Carolinas  y las  P alaos,  fir- 
mado en  Roma  el  17  de  Diciembre  de  1885,  aun 
cuando  es  ya  conocido  de  ese  Cuerpo  Colegislador 
por  haber  acompañado  copia  de  él  con  mi  comuni- 
cación de  4 de  Enero  del  año  próximo  pasado,  tengo 
ahora  el  gusto  de  pasar  á manos  de  V.  EE.  el  ad- 
junto impreso  que  contiene  el  mencionado  protocolo* 
Dios  guarde  á Y*  EE.  muchos  años.  Palacio  10 
de  Enero  de  I887*=S*  Moret.=Excmas.  Sres*  Dipu- 
tados Secretarios  de!  Congreso*» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  si- 
guientes credenciales  presentadas  en  Secretaría: 

DISTRITOS*  PROVINCIAS* 


433  D*  Emilio  Nieto  y Perez , . . . * * Daimiel ........  Ciudad’Real. 

434  D.  Adolfo  Merelles  Caula.  * * . . . . . Rivadavia. . * * * . . Orense* 

435  D.  Manuel  de  la  Rosa  García.  Moron* * * , * * . Sevilla* 

436  D*  Manuel  Gómez  Marín * Lorca . . . . * Murcia* 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Puga  participando  que,  habiendo  sido  pro- 
clamado  Diputado  á Cortes  por  los  distritos  de  Orde- 
nes y de  la  Corona,  optaba  por  este  último. 


A la  Comisión  de  incompatibilidades  se  acordó 
pasar  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento*  — Excmos*  Bros.:  Para 
los  efectos  que  procedan,  adjunta  tengo  el  honor  de 
remitir  á Y.  EE*  una  relación  detallada  délos  fun- 
cionarios dependientes  de  este  Ministerio  que  han  sido 
elegidos  Diputados  para  las  actuales  Cortes*  Lo  que 
tengo  el  gusto  de  participar  á Y*  EE.  para  su  cono- 
cimiento y en  contestación  á sus  comunicaciones  de 
30  de  Noviembre  último  y i 3 del  actual* 

Dios  guarde  á Y*  EE*  muchos  años,  Madrid  3 1 de 
Diciembre  de  1886*=  Garlos  Navarro  y Rodrigo.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


Se  recibieron  con  aprecio  los  ejemplares  á que  se 
refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres*:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á Y*  EE.,  con  destino  a la  Biblio- 


teca de  ese  Cuerpo  Colegislador,  cuatro  ejemplares  de 
la  Estadística  general  del  comercio  exterior  de  las  islas 
Fainas,  correspondiente  al  ano  de  1885* 

Dios  guarde  á Y*  EE*  muchos  años.  Madrid  18  de 
Diciembre  de  1886.=Yíctor  Balaguei\=Excrnoe,  Se- 
ñores Secretarios  del  Congreso  de  Diputados.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando 
á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para  contratar 
un  empréstito  con  destino  á obras  públicas,  las  expo- 
siciones de  los  Ayuntamientos  de  Golmenarejo,  Ai- 
c ore ou,  Viilanueva  del  Pardillo,  Rascaíría  y Oteruelo 
del  Valle,  pidiendo  se  apruebe  dicho  proyecto  de  ley. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos 
una  instancia  de  la  Comisión  provincial  de  León  so- 
licitando se  incluyan  en  el  presupuesto  general  del 
Estado  los  gastos  que  ocasionen  la  instalación  de  las 
cárceles  de  Audiencias  de  lo  criminal  y el  sosteni- 
miento de  penados  en  prisión  correccional. 


TÍÚMEBO  I. 


Í1 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado 
con  la  Compañía  Trasatlántica  española  un  telegrama 
de  la  Cámara  de  comercio  de  España  en  Londres*  ma* 
nifestando  que  estimaba  patriótica,  justa  y conve- 
niente á los  intereses  nacionales  la  aprobación  del  re- 
ferido proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PEESIDETíTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Díctámcu  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  redención  de  censos. 

Idem  sobre  admisión  temporal  cu  la  Península  é 
islas  Baleares  de  mercancías  susceptibles  de  portee- 
cionatn lento  ó trasformacion  por  medios  industriales, 
Sorteo  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 


VEINTIUN  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  1.' 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CtBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  cons- 
trucción de  un  Palacio  de  Justicia  en  Barcelona, 


Señora;  Las  Cortes  han  aprobada  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.e  Se  construirá  en  Barcelona  un  edifi- 
cio destinado  á Palacio  de  Justicia,  con  sujeción  al 
proyecto  aprobado  por  Real  órden  de  6 del  corriente 
mes,  en  el  que  se  instalarán  la  Audiencia  territorial, 
los  Juzgados  de  primera  instancia  actualmente  exis- 
tentes y demás  que  puedan  crearse,  y los  Juzgados 
municipales. 

Art.  2.*  Contribuirán  á costear  dicho  ediíicio  y 
el  solar  en  que  se  levante,  la  Diputación  provincial  y 
el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  por  iguales  partes, 
hasta  la  cantidad  presupuesta  de  3.303.686  pesetas. 
r Art.  3.°  El  Palacio  de  Justicia  se  levantará  eu  la 
manzana  núm.  14,  frente  á la  avenida  de  la  plaza  de 
San  Juan  y calles  de  Pallas,  Roger  de  Flor  y Almo- 
gávares, que  comprende  terrenos  del  Ayuntamiento 
de  dicha  capital,  procedentes  de  los  edificios  del  Par- 
que, varios  terrenos  de  particulares  y un  trozo  de  la 
carretera  de  Francia,  cuya  manzana  presenta  una  fa- 
chada de  106  metros  y 67  de  fondo,  siendo  la  exten- 
sión superficial  de  toda  ella  de  7.102  metros. 

Art.  4.°  El  Estado  cederá  gratuitamente  á las  ex- 
presadas Corporaciones  los  i. 500  metros  superficia- 
les de  carretera  que  se  marcan  en  los  expresados  pla- 
nos, para  que  puedan  destinarse  á aquella  edificación, 
por  ser  en  la  actualidad  inservible  y venir  sustituido 
en  el  plano  de  urbanización  aprobado  por  la  calle  de 
Pallás. 

Art.  5,*  Eligiéndose  para  la  construcción  del  Pa- 
lacio de  Justicia  la  manzana  expresada,  y pertene- 
ciendo parte  de  los  terrenos  de  la  misma  al  Ayunta- 
miento de  aquella  capital,  se  computará  su  valor,  que 
se  fijará  por  dos  peritos,  designados  uno  por  cada 


Corporaeion  y un  tercero  por  las  dos  en  caso  de  dis- 
cordia, á favor  del  propio  Ayuntamiento,  para  deter- 
minar la  parte  que  haya  de  satisfacer  en  metálico 
con  arreglo  al  art.  2.° 

Art.  6.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona para  que  pueda  enajenar  el  edificio  de  su  pro- 
piedad llamado  de  los  Comunes  Depósitos,  sito  en  la 
calle  de  la  Ciudad,  núm.  1,  ó bien  cederle  á la  Junta 
directiva  de  la  Caja  de  ahorros  y Monte-pío  barcelo- 
nés, que  desde  su  creación  se  halla  instalada  en  dicho 
edificio,  efectuándose  la  expresada  cesión  por  el  pre- 
cio de  tasación  que  fijen  ios  peritos  designados,  uno 
por  parte  del  Ayuntamiento  y otro  por  la  expresada 
Junta  directiva,  y por  un  tercero  en  caso  de  discor- 
dia, que  sería  nombrado  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, aplicándose  el  producto  íntegro  de  la  venta  á 
la  construcción  del  Palacio  de  Justicia. 

Art.  7.°  Se  ratifica  la  concesión  que  fué  otorgada 
al  Ayuntamiento  de  Barcelona  por  la  ley  de  27  de 
Diciembre  de  1878  para  enajenar  el  edificio  llamado 
de  San  Cayetano,  en  el  que  están  instalados  en  la  ac- 
tualidad los  Juzgados  de  primera  instancia  y muni- 
cipales. 

Art.  8.a  La  Diputación  provincial  de  Barcelona 
consignará  en  sus  presupuestos  anualmente,  hasta 
la  total  terminación  del  Palacio  de  Justicia,  las  can- 
tidades necesarias  y compatibles  con  sus  ingresos 
para  la  realización  de  aquella  obra.  El  Ayuntamiento 
hará  igual  consignación  con  el  mismo  objeto  respec 
to  á la  suma  que  le  faltase  para  completar  el  cupo 
que  con  arreglo  al  art.  2.a  le  corresponde,  después  de 
haberse  aplicado  á aquel  fin  el  importe  de  la  mitad 
del  valor  del  solar  en  que  se  edifique  el  Palacio  y el 
producto  de  la  venta  de  los  dos  edificios  expresados 
en  los  artículos  anteriores. 

Art.  9.°  Ei  Palacio  que  se  construya  pertenecerá 


2 


17  DE  EHEEQ  DE  18S7, 


en  pleno  dominio  á ia  Diputación  y Ayuntamiento  de 
Barcelona,  debiendo  quedar  perpetuamente  destinado 
al  servicio  de  la  administración  de  justicia,  pndiendo 
aquellas  Corporaciones,  en  caso  de  no  prestar  por 
cualquier  tiempo  y por  causas  ajenas  á su  voluntad 
semejante  servicio,  reivindicar  la  propiedad  del  re- 
ferido edificio. 

Art,  1 0.  El  Estado  cede  desde  ahora  gratuitamen  te 
y á perpetuidad  á la  Diputación  provincial  de  Barce- 
lona los  derechos  de  dominio,  usufructo  y aprovecha- 
miento que  por  cualquier  concepto  puedan  corres- 
ponder á aquel  sobre  la  parte  de  edificio  destinado  ac- 
tualmente á Audiencia,  con  sus  salas  de  justicia,  ar- 
chivo, habitación  del  presidente  y ñscal  y demás  de- 
pendencias, c sí  como  los  derechos  que  pudiera  acaso 
pretender  sobre  la  otra  parte  de  edificio  que  ocupa  la 
Diputación  provincial,  á fin  de  que  esta  pueda  dis- 
frutar en  plena  y absoluta  propiedad  de  la  totalidad 
del  terreno  y edificio  que  forma  la  manzana  compren- 
dida entre  la  plaza  de  la  Constitución  y las  calles  lla- 
madas del  Obispo,  de  San  Severo  y San  Honorato* 

ArL  II*  Para  los  efectos  de  lo  prevenido  en  la  vi- 
gente ley  de  expropiación  forzosa,  se  declara  de  uti- 
lidad pública  la  construcción  de  dicho  Palacio  de  Jus- 


ticia al  objeto  de  poder  proceder  á la  ocupación  de 
los  terrenos  y edificios  de  propiedad  particular  que 
se  hallaren  enclavados  en  la  expresada  manzana* 

ArL  i 2.  Se  crea  una  Junta  compuesta  del  presi- 
dente y fiscal  de  la  Audiencia,  de  los  presidentes  de 
la  Diputación  provincial  y Ayuntamiento,  del  decano 
del  Colegio  de  abogados  y de  dos  diputados  provin- 
ciales y dos  concejales,  nombrados  por  las  respectivas 
Corporaciones,  que  cuidará  de  la  más  pronta  ejecu- 
ción de  esta  ley,  vigilando  é inspeccionando  las  obras 
que  se  realicen,  y resolviendo  cualquiera  dificultad 
que  pueda  suscitarse  con  este  motivo.  Será  presidente 
de  esta  Junta  el  de  la  Audiencia  territorial* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Congreso  2i  de  Diciembre  de  1886.= 
S|Ióra*=A  L.  JL  P.  de  Y.  M.=Cristlno  Martes , Presi- 
dente-Luis Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario  — 
Manuel  ibarra,  Diputado  Secretario,=Ei  Conde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretario, 

Publíquese  como  ley.=Maríá  Cristi  na. = Palacio 
28  de  Diciembre  de  1886.= El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 


SESIONES  DE  COHTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  trasmi- 
sión á Doña  I Milagros  Zurbano  de  la  pensión  concedida  á Doña  Primitiva  Ruiz 

de  la  Escalera . 

naturaleza  ¿i  las  huérfanas  del  teniente  general  Don 
Rafael  Geballos  Escalera. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  1886,= 
Señora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=G  ristino  Mar  tos.  Presi- 
dente. = Luís  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario^ 
Manuel  Ibarra,  Diputado  Secretario.=Í)iego  Arlas  do 
Miranda.  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallen  L 
Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cri&tina.=Palacio 
%$  de  Diciembre  de  1 8 S 6.=Ei  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  pensión  concedida  por  la  ley 
de  10  de  Marzo  de  1855  á la  Sra.  Doña  Primitiva  Ruiz 
de  la  Escalera  y Üráa,  ya  fallecida,  viuda  de  D.  Beni- 
to Zurbano,  se  entenderá  trasmitida  á la  hija  super- 
viviente de  ambos,  Doña  Milagros  Zurbano  y Ruiz  de 
la  Escalera,  en  la  misma  forma,  con  iguales  derechos 
é idénticas  condiciones  con  que  por  la  ley  de  í 6 de 
Mayo  de  1858  se  trasmitió  otra  pensión  de  la  misma 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  1," 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIORES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Le  y sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  otorgando 
una  pensión  vitalicia  de  7.500  pesetas  al  poeta  D.  José  Zorrilla. 


Senoka:  LasCórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á D.  José  Zorrilla  y 
Moral j á título  de  recompensa  nacional,  una  pensión 
vitalicia  de  7.500  pesetas  anuales  con  sujeción  Alas 
disposiciones  vigentes,  sin  que  pueda  percibir  simul- 
táneamente, desde  el  dia  en  que  sea  ley  este  proyec- 
to, ningún  otro  sueldo  ó pensión  que  se  pague  de 
fondos  del  Estado  ó que  el  Estado  adminístre. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  1886,= 
Señora.=A  L.  H.  P.  de  Y.  M.=Gristino  Marios,  Presí- 
dente,=Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.^ 
Manuel  I barra,  Diputado  Secretario,  =Diego  Arias  de 
Miranda,  Diputado  Secretario.  =El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gris  tina. =Palacio 
28  de  Diciembre  de  1886.=El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  i 

de  los  cables 

Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  |l  LEY. 

Artículo  1.*  Todos  los  cables  submarinos  que 
arranquen  6 amarren  en  territorio  español,  tendrán 
una  zona  en  la  parte  de  costa  desde  el  mar  hasta  el 
punto  de  amarre,  de  50  metros  por  cada  lado  del  ca- 
ble,  en  cuya  zona  no  se  podrán  Varar  embarcaciones, 
sacar  arena  ó mariscos,  tender  redes  ni  hacer  opera- 
ciones que  puedan  perjudicar  al  cable, 

Art.  Los  cables  submarinos  tendidos  eu  aguas 
jurisdiccionales  de  España  podrán  ser  avalizados  por 
sus  dueños,  de  suerte  que  los  navegantes  puedan  co- 
nocer por  dónde  se  halla  tendido,  y en  este  caso  ten- 
drán igualmente  una  zona  de  un  cuar  to  de  milla  ma- 
rítima por  cada  lado  del  cable,  para  que  en  ella  las 
embarcaciones  no  puedan  anclar,  arrastrar  redes  ni 
artes  ó aparatos  que  puedan  inutilizarle  ó deterio- 
rarle. 

Art,  3.°  La  rotura  ó deterioro  de  un  cable  sub- 
marino hechos  voluntariamente  ó por  descuido  cul- 
pable que  interrumpiere  ó estorbare  en  todo  ó en  parte 
Jas  comunicaciones  telegráficas,  será  castigada  con 
la  pena  de  prisión  correccional  en  su  grado  medio  al 
máximo.  Este  artículo  no  es  aplicable  á las  roturas  ó 
deterioros  cuyos  autores  no  hubiesen  tenido  más  que 
el  legítimo  fin  de  proteger  su  vida  ó la  seguridad  de 
sus  buques  después  de  haber  adoptado  todas  las  pre- 
cauciones necesarias  para  evitar  dichas  roturas  ó de- 
terioros. En  todo  caso  procederá  la  acción  civil  de  da- 
ños y perjuicios, 

Art.  4.c  Incurrirán  en  multada  15  á 500  pesetas: 

Primero,  Los  buques  ocupados  en  el  tendido  ó re- 
paracion  de  cables  submarinos  que  no  observen  las 
reglas  sobre  señales  que  se  hallen  adoptadas  ó que  se 


m este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  zonas 
submarinos. 

adopten  de  común  acuerdo  con  objeto  de  prevenir  los 
abordajes. 

Segundo,  Los  buques  ocupados  en  el  tendido  ó re- 
paración de  los  cables  que  no  terminaren  sus  opera- 
ciones en  el  más  breve  plazo  posible,  * 

Tercero,  Los  buques  que  distinguiendo  ó hallán- 
dose, en  estado  de  distinguir  las  señales  del  que  se 
halle  ocupado  en  0 tendido  ó reparación  de  un  cable, 
no  se  retiren  ó permanezcan  separados  una  milla  ma- 
rítima lo  menos  de  este  buque  para  no  estorbarle  en 
sus  operaciones. 

Cuarto.  Los  barcos  de  pesca  que  distinguiendo  ó 
hallándose  en  disposición  de  distinguir  las  señales 
que  lleve  un  buque  ocupado  en  el  tendido  ó repara- 
ción de  un  cable  no  conserven  sus  aparatos  ó redes  á 
la  misma  distancia  de  una  milla  marítima  lo  menos. 
Estos  barcos  de  pesca  tendrán,  para  conformarse  con 
ei  aviso  dado  por  medio  de  dichas  señales,  el  tiempo 
necesario  para  terminar  la  operación  pendiente,  que 
nunca  podrá  exceder  de  veinticuatro  horas. 

Quinto.  Los  buques  que  viendo  ó hallándose  en 
disposición  de  ver  las  boyas  destinadas  á indicar  la 
posición  de  los  cables  en  caso  de  colocación,  de  alte- 
ración ó de  rotura,  no  permanezcan  separados  de  ellas 
un  cuarto  de  milla  marítima  por  lo  menos. 

Sexto.  Los  pescadores  que  en  igual  caso  no  con- 
serven sus  redes  ó aparatos  á la  misma  distancia, 

Art.  5.*  El  propietario  de  un  cable  que,  al  ten- 
derlo ó repararlo,  ocasionara  la  rotura  ó el  deterioro 
de  otro  cable,  debe  sufragar  los  gastos  de  reparación 
que  haya  hecho  necesarios  la  rotura  ó el  deterioro 
mencionados,  sin  perjuicio,  si  á ello  hubiere  lugar,  de 
la  aplicación  del  art.  2.°  del  presente  convenio. 

Art,  6.°  Los  propietarios  de  buques  que  puedan 
probar  que  lian  abandonado  un  ancla,  una  red  ú otro 
aparato  de  pesca  para  no  causar  daño  á un  cable  sub- 


2 


17  DE  ENERO  DE  1887. 


marino,  deben  ser  indemnizados  por  ei  propietario  del 
cable.  Para  tener  derecho  á tal  indemnización,  es  pre- 
ciso, en  cuanto  sea  posible,  que  inmediatamente  des- 
pués det  accidente  se  extienda,  para  hacerlo  cons- 
tar, un  acta  apoyada  con  el  testimonio  de  los  indivi- 
duos de  la  tripulación,  y que  ei  capitán  del  buque, 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  su  llegada  al  pri- 
mer punto  de  retorno  ó de  arribada,  preste  su  decla- 
ración á las  autoridades  competentes,  las  cuales  da- 
rán aviso  de  ello  á las  autoridades  consulares  de  la 
Nación  del  propietario  del  cable. 

Art.  l.°  Cuando  un  baque  luciere  voluntar  lamen* 
te  operaciones  que  pudieran  deteriorar  ó destruir  un 
cable  avalizado  6 cuya  existencia  le  sea  conocida,  aun 
cuando  el  capitán  ó patrón  de  aquel  no  tuviese  Inten- 
ción de  causar  daño,  será  castigado  dicho  capitán  ó 
patrón  con  la  multa  de  25  á i 00  pesetas.  Si  el  capi- 
tán ó patrón  las  hiciese  maliciosamente,  se  conside- 
rará como  delito  frustrado  y se  penará  con  arresto 
mayor  en  su  grado  medio,  ó prisión  correccional  en 
su  grado  mínimo.  Si  el  delincuente  fuese  reincidente 
por  segunda  vez,  se  considerará  que  ohra  maliciosa- 
mente, sin  admitir  prueba  en  contrarío. 

Art.  8.*  Se  considerará  siempre  responsable  cri- 
minalmente, á no  ser  que  se  pruebe  lo  contrarío,  sin 
perjuicio  de  la  acción  civil  contra  quien  corresponda 
por  daños  y perjuicios,  ai  capitán  ó patrón  que  mande 
el  buque  que  cause  el  daño  ó trate  de  causarle. 

Art.  9.°  La  demanda  por  causa  de  las  infracciones 
previstas  en  ios  artículos  2.°,  5.°  y 6.°  del  presente 
convenio,  tendrá  lugar  por  el  Estado  ó en  su  nombre. 

Art.  10.  Las  infracciones  del  convenio  internacio- 
nal aprobado  en  14  de  Marzo  de  1884,  podrán  acredi- 
tarse por  todos  los  medios  de  prueba  admitidos  en  la 
legislación  del  país  en  que  resida  el  tribunal  que  en- 
tienda en  ellas.  Cuando  los  oficiales  que  manden  los 
buques  de  guerra  ó los  buques  especialmente  comi- 
sionados para  el  tendido,  reparación  ó vigilancia  de 
los  cables  de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes, 
tengan  motivo  para  creer  que  un  buque  que  no  sea 


de  guerra  ba  cometido  una  infracción  de  las  medidas 
prescritas  en  el  citado  convenio,  podrán  exigir  del 
capitán  ó del  patrón  la  exhibición  de  los  documentos 
oficiales  que  justifiquen  la  nacionalidad  de  dicho  bu- 
que, haciendo  inmediatamente  mención  sumaria  de 
esta  exhibición  en  los  documentos  presentados.  Ade- 
más, los  dichos  oficiales  podrán  extender  actasj  cual- 
quiera que  sea  la  nacionalidad  del  buque  inculpado. 
Estas  actas  se  extenderán  en  la  forma  y en  la  lengua 
usadas  en  el  país  á que  pertenezca  el  oficial  que  las 
extienda,  pudiendo  servir  como  medio  de  prueba  en 
el  país  en  que  se  aleguen  y con  arreglo  á la  legisla- 
ción de  este  país.  Los  acusados  y los  testigos  tendrán 
el  derecho  de  añadir  ó de  hacer  que  se  añadan  en  es- 
tas actas,  en  su  propio  idioma,  cualquiera  explica- 
ción que  crean  útil,  debiendo  firmarse  en  debida  for- 
ma estas  declaraciones. 

Art.  1 i.  La  jurisdicción  de  marina  es  la  compe- 
tente para  el  conocimiento  de  las  causas  que  se  for- 
men con  arreglo  á esta  ley.  Lo  será  en  primer  término 
el  tribunal  del  punto  en  que  se  cometiere  el  delito  ó 
falta,  al  cual  deberá  remitir  las  primeras  actuaciones 
el  comandante  de  marina  ó cónsul  del  punto  de  arri- 
bada. Si  el  delito  ó falta  se  cometiere  fuera  del  terri- 
torio ó aguas  jurisdiccionales  de  España,  será  compe- 
tente el  tribunal  del  puerto  de  arribo  sí  fuere  de  los 
dominios  españoles.  SI  el  arribo  fuese  á punto  extran- 
jero, será  competente  el  tribunal  del  puerto  de  la  ma- 
trícula del  buque,  al  cual  remitirá  las  primeras  ac- 
tuaciones el  cónsul  del  puerto  de  arribada. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  i 5 de  Diciembre  de  1888.= 
Señora,=A  L.  R.  P.  de  V.  M,=Cr  istmo  Hartos,  Pre~ 
$idente.=Lms  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario, 
Manuel  Ibarra,  Diputado  Secretario.  = El  Conde  de 
Sallent,  Diputado  Secretario, 

Publique  se  como  ley.=María  Cris  tina. = Pala  ció 
28  de  Diciembre  de  Í886.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM,  I," 


DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  ColegisUulor , disponiendo 
que  el  pueblo  de  Aguilar,  en  el  distrito  electoral  de  Arnedo,  forme  una  sola 
sección  en  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes. 

ño ra.=A  L,  R.  P,  de  Y.  M,=E1  Marqués  de  la  Habana* 
Presidente.^ José  Abascal,  Senador  Secretario.=EL 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario, = José  de 
la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Secretario,  =E1  Señor 
de  Rubines,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacío 
29  de  Diciembre  de  1886.=  El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  El  pueblo  de  Aguilar,  en  el  dis- 
trito electoral  de  Arnedo,  formará  una  sola  sección  en 
las  elecciones  para  elegir  Diputados  á Cortes, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  21  de  Diciembre  de  l886.=S.e- 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  1." 

DIARIO 


DE  LAS 

ONES  DE  GttBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  segregando 
del  municipio  de  Sor  quera  las  aldeas  de  Bormate  y Campo-Albülo,  y agregándolas 

al  de  Fuente- A Ibüla. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  segregan  del  municipio  de 
J arquera  las  aldeas  de  Bormate  y de  Campo -Altillo, 
con  su  término  completo  la  primera,  y con  la  parte 
que  tiene  en  aquel  la  segunda,  agregándose  una  y 
otra  al  municipio  colindante  de  Fuente-AMUa. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  20  de  Diciembre  de  I886,=Se- 
ñora*=A  L.  R.  P.  de  Y*  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario-=EL 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secreta rio.= José  de 
la  Torre  y Tillan  ueva,  Senador  Secretario,=El  Señor 
de  R ubi  anes,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.— María  Cristina. = Palacio 
29  de  Diciembre  de  1886.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  WÚM.  1." 

DIARIO 


DE  LAS 

SIOHES  DE  CORTES. 


Ley  sancionada  por  S,  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegís lador,  segregando  el 
coto  denominado  de  Sania réna,  correspondiente  al  municipio  de  Guerniea  y Luna, 

para  agregarlo  al  de  fíusliíria. 


Señóba:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Lü  El  coto  redondo  conocido  con  el  nom- 
bre de  Sautarena,  que  hoy  corresponde  al  municipio 
de  Guernica  y Ludo,  en  Vizcaya,  pasará  á formar 
parte  del  término  municipal  de  Bustúria. 

Arl.  EL  Ayuntamiento  de  Rustriría  subrogará 
ai  de  Guernica  y Luno  en  la  obligación  contraída  por 
éste  con  el  propietario  del  terreno  que  se  segrega, 
reintegrándole,  por  consiguiente,  la  suma  en  que  ca- 
pitalizó por  encabezamiento  algunos  impuestos  mix- 
nieipales. 


Art.  3.°  Por  el  Ministerio  de  la-  Gobernación  se 
dictarán  las  órdenes  oportunas  para  el  pronto  cumplí’ 
miento  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  2 de  Diciembre  de  i8S6.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=É1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente  =^José  Añasca!,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Sec  retarlo.  = José  de 
la  Torre  y Vitlamieva,  Senador  Secretario.  =E1  Señor 
de  Ru  Manes,  Senador  Secretario. 

Publiques©  como  ley.=María  Gristina.=  Palacio 
29  de  Diciembre  de  188fi.=El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martines. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  1." 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Culegislador,  dividiendo  en 
dos  distritos  drelomles,  denominados  de  Tur  raso  y Sabadell,  el  actual  de  Tarrasa. 

Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  I *°  El  distrito  electoral  de  Tarrasa,  que 
comprende  los  partidos  judiciales  de  esta  ciudad  y de 
Sabadell,  se  dividirá  en  dos  distritos  electorales,  con 
derecho  cada  uno  I la  elección  de  un  Diputado  á Gór- 
tes,  y cuya  capitalidad  será  la  de  las  expresadas  po- 
blaciones. 

Art  2.°  Constituirán  el  distrito  electoral  de  Ta- 
rrasa las  actuales  secciones  de  Tarrasa,  San  Pedro 
Olesa  y Yüadecabalis;  las  de  Gastellblsbal  y Rubí,  hoy 
pertenecientes  al  distrito  electoral  de  San  Folia  de 
Llobregat,  y la  de  Mura,  que  corresponde  ai  actual 
distrito  electoral  de  Gastelltersol* 

Art*  3*u  Formarán  el  distrito  electoral  de  Sabadell 


las  actuales  secciones  de  esta  ciudad,  San  Quirico* 
San  Cugat,  Santa  Perpétua  y Polansolüar,  con  las  de 
Sentimanat  y Sao  Esteban  de  Castellar,  pertenecien- 
tes al  distrito  de  Gastelltersol. 

Art*  4.°  Las  poblaciones  que  se  expresan  en  esta 
ley  formarán  las  secciones  electorales  respectivas  con 
los  pueblos  que  hoy  las  constituyen* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 
Palacio  del  Senado  14  de  Diciembre  de  l886.^Se- 
ñorá,¿=A  L,  R.  P*  de  Y*  M*=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidentes  José  Abascal,  Senador  SecretariosEI 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secr otario. = José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario*=EI  Señor 
de  Rubiaucs,  Senador  Secretario* 

Publiquese  como  ley.==María  C r i s t í na. = P alacio 
29  de  Diciembre  de  J886.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez* 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  1.' 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES 


CMGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegisla dor,  declarando 
de  servicio  general  el  ferro-carril  de  Santiago  á Cumbre , en  sustitución  del  de 

Santiago  á Betanzos . 


Señora:  Las  Corles  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1 ,y  Se  declara  de  servicio  general*  y com- 
prendido en  el  art*  4*°  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23 
de  Noviembre  de  1877*  el  que  partiendo  de  Santiago 
termine  en  Cambre. 

Art*  2.a  Este  ferro-carril  se  sacará  á subasta  lo 
más  pronto  posible,  con  arreglo  al  art*  ! 4 de  la  cita- 
da ley  y al  informe  emitido  en  23  de  Mayo  de  1884 
por  la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puer- 
tos en  el  expediente  relativo  al  citado  ferro-carril,  y 
disfrutará  la  subvención  de  la  cuarta  parte  del  presu- 
puesto de  la  línea  proyectada  de  Santiago  á los  Mon- 
tes de  la  Tieira, 

Art  3.°  En  el  caso  de  que  en  la  subasta  no  hu- 
biere lidiador,  se  declara  incluido  en  su  lugar  en  el 


plan  general  el  ferro-carril  de  Santiago  al  de  Coruña 
á Lugo,  en  los  Montes  ele  la  Tieira,  siguiéndose  para 
su  concesión  las  mismas  reglas  citadas  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecu- 
ción de  este  ferro-carril,  concediéndole  las  ventajas 
que  señala  el  párrafo  4.°  del  art*  i 2 de  la  mencionada 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M* 
Palacio  del  Senado  20  de  Diciembre  de  1886*=Se“ 
nora.=A  L.  R.  P.  deY,M,=^El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.^  José  AbascaJ,  Senador  Secretarios  El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario*=José  de 
la  Torre  y Villa  nueva,  Senador  Secretario.  =E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina*=Palacío 
29  de  Diciembre  de  1886.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez* 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  I.® 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COITES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
de  servicio  general  el  ramal  que  partiendo  del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo 
termine  en  el  punto  más  conveniente  de  este  puerto. 


Sekora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  de  servicio  general,  com- 
prendido en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23 
de  Koviembre  de  1877,  el  ramal  que,  arrancando  de 
la  estación  del  ierro-carril  de  Vigo  ó de  sus  inmedia- 
ciones, termine  en  el  punto  más  conveniente  de  este 
puerto. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  en 
pública  subasta  la  concesión  de  dicho  ramal  de  ferro- 
carril, prévia  la  presentación  y aprobación  del  proyec- 
to correspondiente. 

Art.  3.°  El  proyecto  deberá  presentarse  á la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Fomento  en  el  término  de 
cuatro  meses,  á contar  desde  la  fecha  de  la  promul- 
gación de  esta  ley. 

Art.  4."  La  ejecución  de  las  obras  deberá  realizar- 
se en  el  improrrogable  plazo  de  dos  años,  á partir  des- 
de la  adjudicación  de  la  subasta. 


Art.  5.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ramal  de  ferro-carril  con  la  subvención  de  60.000 
pesetas  por  kilómetro. 

Art.  6.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ramal  de  ferro-carril  concediendo  la  exención 
de  los  derechos  de  aduanas  al  material  fijo  y móvil 
que  sea  necesario  importar  del  extranjero  para  cons- 
truir la  línea,  y explotación  durante  diez  años. 

Art.  7.°  La  concesión  será  por  noventa  y nueve 
años. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Diciembre  de  1 886.=^Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M,=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.^José  de 
la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Secretario.  =E1  Señor 
de  Rubianas,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.  ^Palacio 
29  de  Diciembre  de  Í886.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÜM.  1.a 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

_ í 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , variando  el 
Ir  azada  de  la  carretera  denominada  del  Puente  de  Üllan  á la  Cuesta  de  Paredes. 

Palacio  del  Secado  2 de  Diciembre  de  1886.=Se- 
ñora,=A  L.  R.  P.  de  Y.  M,=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Pre3identa=José  Ábascal,  Senador  Secretario,  =El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.^  José  de 
la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Secreiarío,— El  Señor 
de  Ru Mines,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=María  Cristma.= Palacio 
29  de  Diciembre  de  L886.=Ei  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez, 


Señoea:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  La  carretera  denominada  del 
Puente  de  Hilan  á la  Cuesta  de  Paredes,  incluida  en 
el  plan  general  de  las  del  Estado,  se  entenderá  que 
ha  de  pasar  necesariamente  por  los  pueblos  de  Gal- 
tojar  y Barcones. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  FÜM.  l.° 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo 
prórroga  de  un  año  para  terminar  la  construcción  de  un  ferro -carril  que , 
pariietido  de  Boadilla,  termine  en  Barca  de  Alba. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  ¿i  la  Gom  paula  del  fe- 
rro-carril de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa  la 
prórroga  de  un  año  para  terminar  la  construcción  del 
ramal  que,  partiendo  de  Boadilla,  ha  de  empalmar  en 
Barca  de  Alba  con  la  línea  portuguesa  del  Duero. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  dé  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Diciembre  de  1886  —Sc~ 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden  te.= José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondé  jar,  Senador  Secretario. = José  de 
la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rnbianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.  =Palac  ¡o 
20  de  Diciembre  de  1S86.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez'. 
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APÉNDICE  DÉCIMOTERCEKO  AL  NÚM.  l.° 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Le  y sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  de  Baeza,  en  el 
ferro-carril  de  Córdoba  á Manzanares,  termine  en  Albanehez . 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  primer  órden, 
en  la  provincia  de  Jaén,  que  partiendo  de  la  estación 
de  Baeza,  en  el  ferro-carril  de  Córdoba  á Manzanares* 
y pasando  por  Canena*  Rus*  Ubeda  y el  puente  de  Ma- 
zuecos,  termine  en  Albanehez* 


Y el  Senario  lo  presenta  a la  sanción  dev.  M. 
Palacio  del  Senado  10  de  Diciembre  de  1886,=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M,=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. —José  Abascal,  Senador  Seoretario.^EÍ 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretano*=José  de 
la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.— Palacio 
29  de  Diciembre  de  I8S6.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia*  Manuel  Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  1. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , dando  de  alta 
en  la  sección  de  reserva  del  Estado  Mayor  general  del  ejército  al  brigadier  pro- 
cedente de  las  extinguidas  reservas  de  Santo  Domingo,  D.  José  Roca  y Comas. 


Señora;  Las  Cortes  han  aprobado  ei  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo L°  de  la  órden  de  25  de  Abril  de  1873,  expedi- 
da por  el  Ministerio  déla  Guerra,  y con  arreglo  á lo 
establecido  en  el  art.  i 5 del  Real  decreto  de  7 de  Mayo 
de  1879,  confirmado  por  la  ley  de  i 4 de  Mayo  de 
1883,  se  da  de  alta  en  la  sección  de  reserva  del  Esta- 
do Mayor  general  del  ejército  al  brigadier  de  las  ex- 
tinguidas reservas  de  Santo  Domingo.  D.  José  Roca 


y Gomas,  con  todos  ios  derechos  y beneficios  que  en 
dicha  ley  se  conceden  á ios  de  la  referida  clase. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  2 3 de  Diciembre  de  1886.=Se~ 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidentes  José  A basca!,  Senador  Secretario.—El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario. = José  de 
la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Secretario. =E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario, 

Pnblíquese  como  ley.=sMaría  Gristina.^Palacío 
29  de  Diciembre  de  18S6.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  DÉCIMOQTJINTO  AL  NÚM.  1.* 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  m esté  Cuerpo  Colegislador,  sobre  cons- 
trucción de  una  escuadra. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .*  Las  fuerzas  navales  que  deben  cons- 
tituir la  nueva  escuadra,  sus  tipos,  condiciones  y pre- 
supuesto general,  serán  los  siguientes: 

A, — Escuadra  que  debe  construirse, 

BOQUES  PARA  SERVICIOS  BE  GUERRA- 

Pesetas. 

1 1 Cruceros  con  cubierta  protectriz, 
de  acero,  y la  posible  protec- 
ción en  la  línea  de  flotación,  ar- 
tillería de  24,  ó 28  Horito- 
ria  ó de  oLro  sistema  que  los 
progresos  y adelantos  demues- 
tren como  más  perfecto,  al  c|p- 
tro,  y menor  en  las  bandas,  cons- 
truccion  celular,  dobles  fondos 
y compartimientos  estancos,  dos 
hélices,  máquinas  de  triple  ex- 
pansión, armamento  completo 
de  torpedos  y cañones  rápidos, 
y velocidad  de  2 1 millas  con  tiro 
forzado,  y 19  al  ménos  con  tiro 
natural;  tres  de  4.500  tonela- 
das, á 7 millones  de  pesetas,  y 
ocho  de  3.200,  á 5 millones.  . . 61.0^0.000 

6 Cruceros  torpederos  de  segunda 
clase  con  artillería  de  1 6 ó 1 8 *jm 
al  centro  y la  de  inferior  cali- 
bre que  sea  posible  instalar  en 


Pesetas. 


Anterior 61.000.0.00 

las  bandas,  construcción  celu- 
lar, dobles  fondos  y comparti- 
mientos estancos,  torpedos  y 
cañones  rápidos,  velocidad  de 
21  millas  con  tiro  natural  y 23 
con  tiro  forzado,  hélices  genera- 
les y máquinas  de  triple  expan- 
sión, desplazamiento  de  1.500 
toneladas,  á 2.500,000 ....... 

4 Cruceros  torpederos  de  segun- 
da clase,  con  artillería  de  14  á 
1 6 7mi  construcción  celular,  do- 
bles fondos  y compartimientos, 
torpedos  y c¿iñoues  rápidos,  ve- 
locidad máxima  de  18  á 21  mi- 
llas, hélices  gemelas  y máqui- 
nas de  triple  expansión,  despla- 
zamiento de  1. 100  toneladas,  á 
2.000.000  de  pesetas,. 

96  Torpederos  de  primera  clase,  de 
1.500  ó más  millas  de  rádio  de 
acción,  y 24  ó más  de  veloci- 
dad máxima,  desplazamiento  de 
100  á 120  toneladas,  á 600.000 

pesetas. , , . 

42  Torpederos  de  segunda  clase,  de 
60  á 70  toneladas,  á 400.000 

pesetas.  

1 Trasporte  de  3.000  toneladas, tpre- 
parado  como  arsenal  dotante. . 


15,000.000. 

8.000,000 

■57400.000 

16.800.000 

2.500.000 


6 1,000,000 


160,900.000 


2 
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Pesetas. 


Á nterior 160.900*000 

BUQUES  PARA  SERVICIOS  ESPECIALES. 

12  Cañoneros  torpederos  de  acero  con 
velocidad  de  16  á 18  millas;  6 
de  500  toneladas,  á 1.500.000 
pesetas,  y 6 de  350  toneladas, 
á 1.000*000 * i * * , 15.000.000 

1 6 Cañoneros  torpederos  de  acero  de 

200  á 250  toneladas  y velocidad 
de  14  á 16  millas,  á 750.000 
pesetas.  12.000,000 

2 0 Lanchas  de  vapor,  de  acero,  siüfe- 

ma  salva- vidas,  de  30  á 35  tone- 
ladas y 12  á 1 4 millas  de  mar- 
cha, máquinas  de  triple  expan- 
sión, tres  compartimientos  es- 


tancos, á 100.000  pesetas,  . . * 2*000,000 

Total  pesetas.  . * , * , 189.900*000 


E. — Be  súman  de  la  escuadra  de  primera  clase. 


Acorazados ****** 1 

Cruceros  de  primera  clase 12 

Idem  de  segunda  y tercera  clase 13 

Torpederos  de  primera  clase 100 

Idem  de  segunda  clase 50 

Trasporte  arsenal* * i 

BOQUES  PARA  SERVICIOS  ESPECIALES. 

Cañoneros  torpederos. . , . . , 32 

Lanchas  de  vapor * 20 


í\ — Escuadra  de  segunda  clase  existente. 


Acorazados . * * * . . 2 

Cruceros  de  primera  clase 6 

Buques  de  segunda  y tercera  clase . 16 

Buques  menores.  . , * . * 37 

Total 61 


B* — Buques  en  construcción,  y cantidades  precisas 
para  terminarlos. 

Pesetas. 


Acorazado  Pelayo.  * . * 7,000.000 

Crucero  Reina  Regente.  5.500.000 

Cruceros  torpederos  Gubay  Luzon.  1.300.000 

Idem  Destructor 800.000 

4 Torpederos  de  primera  clase.  * . . 1.000.000 

Alfonso  XII 1.008.131 

Reina  Cristina 1.108.000 

Reina  Mercedes. . . . . , v . 1 . 175.  í 58 

Conde  ele  Venadito 578.553 

Infanta  Isabel. 699.475 

Don  Juan  de  Austria.  532.552 

Isabel  IL  * 656*131 

Colon * 621.000 

Ulloa 621.000 


Total  pesetas 22.600.000 


C*— Para  fomento  de  los  arsenales  y adquisición 
de  defensas  submarinas. 


Fomento  de  los  arsenales.  • . . * 10*000.000 

Adquisición  de  defensas  submarinas..  2.500.000 

Total  pesetas, . 12.500.000 


D._ — Resumen  del  presupuesto  extraordinario. 


Escuadra  que  dehe  construirse, , , , , , 189.900.000 

Presupuesto  para  terminar  los  buques 

en  construcción,  22*600,000 

Fomento  de  los  arsenales  y adquisición 

de  defensas  submarinas  * a . 12.500.000 


Total  pesetas * „♦  225,000*000 


G. — Detalles  de  la  escuadra  de  segunda  clase. 


NOMBRES. 

Desplana- 

raitmto. 

Toneíad(t3. 

Ftzerza 

indicada. 

Caballos, 

Veloci- 

dad, 

¿Tiíítts. 

ACORAZALOS. 

Vitoria 

7.250 

4.500 

12 

Numancia. * . , . 

7.305 

3.700 

12 

CRUCEROS  LE  PRIMERA. 

Aragón  * . * 

3.342 

4.400 

14‘5 

Navarra.  * 

3.342 

4.400 

14 

Castilla *.*...* 

3.342 

4.400 

14 

Alfonso  XII . 

3.091 

4.400 

15 

Reina  Cristina. . * 

3.091 

4.400 

15 

Reina  Mercedes 

3.091 

4.400 

15 

RUQUES  J>E  SEGUNDA  Y TERCERA 
CLASE* 

Velasco 

1.152 

1.600 

í 4‘7 

Jorge  Juan . 

935 

1.600 

13 

Sánchez  Barcáiztegui ........ 

935 

1.100' 

1 13 

Infanta  Isabel * . . 

» 

» 

12 

Isabel  II 

» 

» 

12 

Don  Antonio  de  Ulloa  * .*,,*.* 

» 

» 

12 

Conde  de  Venadito.  * - 

» 

» 

12 

Cristóbal  Colon 

» 

» 

12 

Don  Juan  de  Austria * 

» 

» 

12 

Femando  el  Católico 

500 

550 

10 

Marqués  del  Duero 

500 

550 

10 

Valiente 

733 

393 

5 

Prosperidad, 

» 

134 

6 

Candad. 

370 

» 

6‘5 

Liniers. . * 

548 

588 

7‘5 

San  Quintín*  * , * 

1.300 

1.500 

» 

BOQUES  MENORES. 

Ferrolano 

» 

» 

9 

ñadí  tan  o , . , , , 

233 

5) 

lfll5 
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NOMBRES. 

Desplaza- 

miento, 

Toneladas, 

Tuerza 

indicada. 

Caballos* 

Veloci- 

dad. 

LegazpL  

102 

480 

9 

Pelícano 

245 

» 

3 

Cocodrilo. . . , 

188 

» 

8‘5 

Salamandra 

262 

» 

3 

Pilar . . 

217 

240 

8‘8 

Paz 

217 

240 

8 

Eulalia, . , . , 

217 

240 

10 

Alcedo 

217 

240 

» 

Cuba  Española * . 

225 

199 

» 

Ebro 

86 

80 

7 

Bidasoa 

S6 

80 

» 

Teruel 

86 

80 

6 

Nervíon. 

86 

80 

6‘5 

Toledo.  , . . 

86 

80 

8 

Tajo 

86 

80 

8 

Ar  lanza 

86 

80 

6‘5 

Segura, ............ 

86 

80 

8‘7 

Diligente . . . * . 

64 

74 

7‘8 

Áfre  vida 

68 

74 

8‘5 

Guardian 

179 

136 

» 

Contramaestre. . 

179 

136 

6 

Ericsson.  

179 

136 

6 

Cazador.  . . . . 

179 

136 

8 

Gáuto 

179 

136 

6 

Gacela. 

179 

136 

4 

Telegrama 

179 

136 

5 

Descubridor  . 

179 

136 

7 

Yumuri.  

179 

136 

6*5 

Manatí 

70 

69 

8 

Mindanao 

83 

75 

5‘5 

Filipino.  . 

79 

» 

7 

Prueba . 

122 

» 

9‘5 

Indio  ........ 

179 

136 

7 

Pradera,  . 

97 

» 

4‘7 

Vigía 

179 

136 

7 

Art.  2.°  Para  la  construcción  de  esta  dota  se  con- 
signará desde  el  presupuesto  de  la  Península  de 
1887  á 88 5 y en  los  nueve  sucesivos*  la  suma  de  19 
millones  de  pesetas  en  cada  uno  de  los  dichos  presu- 
puestos. 

Art.  3.°  Se  considerarán  parte  de  la  Iota,  y por 
consecuencia  del  presupuesto  destinado  á su  cons- 
trucción, los  barcos  que  en  la  actualidad  se  constru- 
yen* tanto  en  el  extranjero  como  en  los  arsenales  del 
Gobierno, 

Art.  4.°  No  se  podrán  alterar  las  cantidades,  con- 
diciones y tipos  de  los  barcos  fijados  en  esta  ley,  sino 
por  medio  de  otra,  ó cuando  lo  exijan  los  progresos  y 
nuevos  adelantos  de  ios  buques  de  guerra,  prévia 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  y del  Centro  técnico 


de  la  armada  ó el  que  le  sustituya  con  análogas  fun- 
ciones, 

Art.  5.°  Además  de  las  fuerzas  navales  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  sa  podrán  construir  bu- 
ques acorazados*  si  su  conveniencia  resultase  demos- 
trada. 

Art.  6.ú  Para  atender  á la  defensa  marítima  de  las 
posesiones  de  Ultramar,  la  diferencia  entre  la  canti- 
dad consignada  en  el  art.  2.°  y el  importe  total  de  la 
fijada  para  las  construcciones  comprendidas  en  esta 
ley,  se  satisfará  anualmente  y en  la  proporción  que 
corresponda  con  cargo  á los  presupuestos  de  Ultra  ~ 
mar,  ó con  los  créditos  que  se  acuerden  por  el  Go- 
bierno. 

Art,  7.fl  En  los  presupuestos  futuros  se  separarán 
cuidadosamente  los  capítulos  que  se  refieran  á nue- 
vas construcciones  de  los  que  tengan  por  objeto  la 
conservación,  reparación  y carena  de  los  buques  exis- 
tentes. 

Art.  8.°  El  Gobierno  podrá  llevar  á efecto  las  cons- 
trucciones en  un  plazo  menor  del  señalado*  bajo  las 
garantías  de  los  créditos  que  se  consignan  en  el  ar- 
tículo 2.°*  fijando  el  Ministro  de  Marina,  prévia  au- 
diencia del  Centro  técnico  ó de  otro  de  igual  carác- 
ter que  pueda  sustituirlo,  el  interés  que  estime  equi- 
tativo por  la  demora  del  pago,  para  cuya  atención  el 
Gobierno  designará  la  forma  y manera  de  satisfacer- 
lo, sin  que  graven  los  intereses  sobre  las  cantidades 
presupuestadas  para  las  construcciones  y defensas 
comprendidas  en  esta  ley. 

Art.  9.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  contratar 
las  construcciones  en  los  astilleros  ó fábricas  nacio- 
nales ó extranjeras*  ó con  las  de  esta  última  natura- 
leza que  quieran  establecerse  en  España,  con  el  fin 
de  que  puedan  obtenerse  en  el  más  corto  plazo  y con 
la  garantía  del  crédito  que  merezcan  los  talleres  y 
responsabilidad  de  los  constructores, 

Art,  1 0,  Para  la  adquisición  del  material  flotante, 
defensas  y elementos  de  construcciones  comprendi- 
dos en  esta  ley,  el  Gobierno  podrá  contratar  directa- 
mente con  los  constructores,  prescindiendo  de  las  for- 
malidades establecidas  en  el  decreto  de  contratación 
de  servicios  públicos,  prévia  audiencia  del  expresado 
Centro  técnico. 

Art.  11.  Quedan  derogadas  cuantas  disposicio- 
nes se  opongan  á la  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
Palacio  del  Senado  22  de  Diciembre  de  1 88G,=Se- 
oora,=Á  L,  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden  te. = José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Viilanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=María  Cristina.  =Palacio 
29  de  Diciembre  de  1886.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  I." 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Leij  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo 
ventajas  para  estimular  los  retiros  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército. 


Señora:  Las  Dórtes  lian  aprobado  el  si  guíenle 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  concede  el  retiro  á los  jefes  y ofi- 
ciales de  la  escala  activa  de  todas  las  armas  é insti- 
tutos del  ejército  y sus  asimilados  que  voluntaria- 
mente lo  soliciten  dentro  del  plazo  de  seis  meses  en 
la  Península  é islas  adyacentes,  y ocho  en  las  provin- 
cias y posesiones  de  Ultramar,  contados  desde  la  fe- 
cha de  la  publicación  de  esta  ley,  con  las  ventajas 
que  á continuación  se  expresan: 

Primera*  Con  el  sueldo  de  retiro  asignado  al  tiem- 
po servido  y empleo  de  que  estén  en  posesión,  aun- 
que no  tengan  los  dos  años  de  efectividad  en  el  últi- 
mo empleo  que  por  el  art.  i*  de  la  ley  de  2 de  Julio 
de  1865  se  exige  para  obtenerlo* 

Este  beneficio  se  aplicará  también  para  la  conce- 
sión de  pensiones  de  cualquier  clase  que  puedan  co- 
rresponder á las  personas  á cuyo  favor  las  otorgue 
la  Ley, 

Segunda,  Con  el  sueldo  mínimo  de  retiro  á los 
jefes  y oficiales  y sus  asimilados  que  sin  tener  veinte 
años  de  servicios,  cuenten  por  lo  ménos  doce,  dia 
por  dia. 

Tercera,  Con  los  abonos  siguientes  de  tiempo  so- 
bre él  que  reúnan  al  solicitar  el  retiro: 

1. ü  El  que  les  falte  para  cumplir  treinta  años  de 
servicio  á los  que  cuenten  de  veinte  á veinticuatro. 

2. °  El  que  les  falte  para  cumplir  treinta  y uno  á 
los  que  tengan  de  veinticuatro  á veintinueve, 

3. *  Cuatro  años  de  abono  á los  que  hayan  servi- 
do de  veintinueve  á treinta  y uno. 

4/  El  que  les  falte  para  cumplir  treinta  y cinco 
años  de  servicio,  á los  que  cuenten  más  de  treinta 
y uno* 


Estos  abonos  y los  que  determina  la  regla  segum 
da,  se  considerarán  de  servicio  activo,  y contándose 
como  tales  para  todos  los  fines,  excepto  para  optar  á 
las  categorías  y pensiones  de  la  Orden  militar  de  San 
Hermenegildo. 

Cuarta.  Con  el  aumento  de  10  céntimos,  á los  que 
con  treinta  y cinco  ó más  años  de  servicio  hayan  cum- 
plido de  antigüedad  en  sus  empleos,  doce  años  los  je- 
fes, diez  los  capitanes  y ocho  los  oficiales  subalternos, 
contando  de  efectividad  la  mitad  por  lo  ménos  de  este 
tiempo  en  sus  respectivas  clases* 

Quinta,  Con  el  abono  de  tiempo  necesario  para 
cumplir  veinte  años  de  servicio  en  Ultramar,  á los 
que  cuenten  diez  y ocho  de  permanencia  efectiva  en 
aquellas  provincias  y posesiones. 

Sexta,  Con  el  sueldo  de  retiro  del  empleo  inme- 
diato superior  desde  alférez  á teniente  coronel,  ¿ los 
que  cuenten  diez  años  de  efectividad*  en  el  que  actual- 
mente desempeñan, 

Art,  2.°  Los  individuos  que  aspiren  á las  venta- 
jas expresadas  en  las  reglas  anteriores,  solo  podrán 
obtener  una  de  ellas,  á su  elección, 

Art.  3.°  Se  concederá  además  el  grado  de  coro- 
nel, ó su  asimilado  en  los  institutos  del  ejército,  á 
los  tenientes  coroneles  y comandantes,  y el  superior 
inmediato  al  empleo  ó grado  que  posean,  á los  ca- 
pitanes y oficiales  subalternos  que  se  acojan  á esta 
ley. 

Art,  4.°  Del  total  de  las  vacantes  de  teniente  in- 
clusive á coronel  que  por  consecuencia  de  los  pre- 
ceptos de  esta  ley  se  produzcan  en  las  escalas  de  las 
armas  generales,  se  darán  al  ascenso  la  mitad  de  las 
que  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  deben 
cubrirse  por  dicho  turno,  amortizándose  las  demás  en 
estas  clases,  así  como  todas  las  vacantes  de  alféreces 
que  resulten.  En  los  cuerpos  é institutos  dé  escala 
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cerrada,  si  hubiere  personal  excedente  sobre  el  Ajado 
para  los  distintos  empleos  en  las  plantillas  orgánicas, 
se  cubrirán  con  él  la  mitad  de  las  vacantes  que  se 
produzcan. 

ArL  Las  ventajas  que  se  conceden  por  esta 
ley  á los  jefes  y oficiales  y asimilados  de  las  clases 
activas  del  ejército,  serán  extensivas  con  iguales  corn 
diciones  á las  análogas  de  la  armada. 

artículo  adicional. 

A los  coroneles  de  la  escala  de  reserva  que  des- 
empeñen mando  de  zonas  militares  se  les  conside- 
rará, para  los  efectos  de  esta  ley,  como  sí  pertenecie 
rail  á la  escala  activa,  por  ser  los  únicos  que,  según 


la  ley  orgánica  de  aquella,  no  gozan  de  libertad  de 
residencia, 

Se  seguirán  amortizando  tres  vacantes  de  cada 
cuatro  que  resulten  , con  arreglo  á lo  prevenido  en 
dicha  ley  orgánica, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Diciembre  de  Í886.==8¡&- 
iiora,=A  L.  R.  P.  de  V.  M,=E1  Marqués  dé  la  Habana, 
Presidentes  José  Abascal,  Senador  Secretarios  El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=Jog|  de 
la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Secretario.—El  Señor 
de  RuManes,  Senador  Secretario, 

Publíquése  como  ley.=María  Gristína.=Palacio 
29  de  Diciembre  de  1886.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  1.‘ 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  dando  el 
carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  para  toda  dase  de  penas  correccionales  á la 
prisión  que  ha  de  construirse  en  Barcelona,  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Julio 

de  1886. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  \°  La  prisión  que  lia  de  construirse  en 
Barcelona,  con  arreglo  á la  ley  de  3 l de  Julio  de  1886, 
tendrá  el  carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  para 
toda  clase  de  penas  correccionales.  Como  estableci- 
miento penal  para  condenas  de  prisión  y presidio  co- 
rreccional, su  capacidad  será  suficiente  para  conte- 
ner, según  ei  sistema  en  ella  adoptado,  por  lo  minos, 
350  reclusos. 

ArL  2.a  Además  de  la  cárcel  actual  cou  sus  te- 
trenos  anejos,  cede  el  Estado  á la  Junta  creada  por 
virtud  del  Real  decreto  de  28  de  Abril  de  1881,  el 
edificio  que  fué  Casa- galera  en  la  expresada  ciudad 
de  Barcelona,  segregándola  á este  propósito  de  la  re- 
lación inserta  en  el  art.  2.a  de  la  ley  de  23  de  Julio 
de  1878,  á fin  de  que  la  mentada  Junta  proceda  en 
su  día  á la  venta  en  pública  subasta  de  aquella  finca, 
y aplique  sus  productos  á la  construcción  de  la  pe- 
nitenciaría de  que  se  trata. 

ÁrL  3.a  El  coste  total  del  establecimiento  dedi- 
cado á cárcel  y penitenciaría  que  ha  de  construirse, 
se  calcula  en  la  cantidad  de  2.937.000  pesetas,  im- 
porte del  presupuesto  actualmente  aprobado,  a la  que 
se  agregará  el  valor  de  los  terrenos  que  deban  adqui- 
rirse  para  su  emplazamiento.  Contribuirán  al  pago  de 
ella,  por  mitad,  el  Ayuntamiento  y la  Diputación  pro- 
vincial de  Barcelona,  salvo  el  valor  de  ios  edificios  que 
cede  el  Estado,  que  se  estimará  por  el  producto  que 
de  su  venta  se  obtenga. 

Art.  4.a  En  el  proyecto  y planos  aprobados  se 


introducirán,  dentro  del  coste  calculado.  Las  modifi- 
caciones necesarias  para  ajustar  la  futura  prisión  á 
los  nuevos  fines  que  en  ella  se  han  de  cumplir.  Interin 
se  aprueban  estas  modificaciones  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  podrá  la  Junta  proceder  á la  adqui- 
sición de  terrenos  y ¿ efectuar  aquellas  obras  á las 
cuales  en  nada  afecten  los  cambios  que  hayan  de  in- 
troducirse. 

Art  5.*  Se  prorroga  hasta  ocho  años  el  plazo  se- 
ñalado á la  Diputación  y al  Ayuntamiento  para  la 
consignación  en  sus  respectivos  presupuestos  áe  las 
cantidades  que  conforme  al  artículo  anterior  Ies  co- 
rrespondan, cuyo  importe  irán  entregando  sucesiva- 
mente á la  Junta  especial  encargada  de  la  construc- 
ción del  edificio  penitenciario,  á fin  de  que  pueda 
darle  la  inversión  debida. 

Art.  8.°  El  edificio  que  lioy’ocupa  la  cárcel  de 
Barcelona  continuará  destinado  á esLe  servicio  hasta 
que  se  halle  terminada,  recibida  é inaugurada  la  nue- 
va cárcel-penitenciaría.  Guando  esto  suceda,  se  hará 
también  entrega,  para  su  venta,  de  la  Gasa- galera,  á 
no  ser  que  la  Junta  de  obras  estime  necesario  proce- 
der antes  á su  enajenación.  En  tal  caso,  podrá  autori- 
zarla el  Ministerio  de  ia  Gobernación,  siempre  que  se 
acredite  la  inversión  prévia  por  lo  ménos  de  600.000 
pesetas  en  compra  de  terrenos  y obras  del  nuevo  edi- 
ficio. Los  terrenos  y las  obras  quedarán  entonces 
subrogados  en  Ci  lugar  de  la  expresada  Gasa- galera 
como  garantía  para  el  Estado  del  producto  de  su  ven- 
ta. De  todas  suertes,  antes  de  ía  enajenación  de  los 
edificios  á que  se  refiere  este  artículo,  podrá  la  Junta 
negociar,  con  garantía  de  los  mismos,  los  fondos  que 
necesite  para  la  construcción  del  nuevo  edificio;  pero 
entendiéndose  que  los  derechos  que  se  constituyan 
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llevarán  implícitamente  la  condición  de  que  ha  de 
terminarse  la  cárcel-penitenciaría  dentro  del  plazo 
señalado  en  el  art,  5*Q  Si  así  no  sucediera,  el  Estado 
recobraría  el  pleno  dominio  del  edificio  ó edificios  no 
enajenados,  libres  de  todo  gravamen. 

Art,  7.°  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  que  se  opongan  á lo  prescrito  en  La  pre^ 
sente  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  23  de  Diciembre  de  1886.==Se- 
ñora,=A  L.  B.  P.  de  V.  M.=Ei  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=Jose  Abascal,  Senador  S£crelario,=El 
Marqués  de  Mondé  jar,  Senador  Secre  ta  rio. = José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario. =E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley  ,=M  arla  Cristina. =Paiacio 
29  de  Diciembre  de  Í886.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  DÉC IMOOOTAVO  AL  NÜM.  l.° 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M,,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  facultando 
al  Gobierno  para  declarar  fuera  del  curso  legal  las  monedas  de  sistemas  ante- 
riores al  decreto- ley  de  19  de  Octubre  de  1868,  y para  señalar  los  plazos  en  que 
sus  tenedores  puedan  entregarlas  en  las  Cajas  públicas. 


Señora:  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  3*  M. 
para  declarar  fuera  de  curso  legal  las  monedas  cir- 
culantes de  sistemas  anteriores  al  vigente,  y para  se^ 
ñalar,  á medida  que  las  circunstancias  lo  reclamen 
y la  situación  del  Tesoro  lo  permita,  plazos  dentro  de 
los  cuales  los  tenedores  de  las  de  cada  una  de  las  cla- 
ses que  deben  recogerse  puedan  entregarlas  en  las 
Cajas  públicas  en  pago  de  contribuciones,  rentas  ó 


derechos  del  Tesoro,  ó en  caoge  por  otras  del  siste- 
ma actual. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado 2 3 de  Diciembre  de  188{L^Se- 
ñora,=A  L.  R+  P.  de  Y.  M.=EI  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente^ José  Abascal,  Senador  Secretario  =E1 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.  =E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíqnese  como  Iey*=María  Cristina.=PalaciQ 
29  de  Diciembre  de  18S6.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez* 


APENDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  1.” 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo 
pensión  á las  viudas  del  teniente  general  D.  Luis  Fajardo  é Izquierdo;  brigadier 
Ü.  Clemente  Velar  de  y González;  coronel  D.  Luis  Arístegui  y Doz,  Conde  de 
Mirasol,  y capitán  D.  Evaristo  Peralta  y Mendez. 

dez,  ia  de "2. 7 78  losetas  75  céntimos , trasmisibles  á sus 
hijos,  y sin  perjuicio  de  percibir  las  que  por  Monte-pío 
les  correspondan  con  arreglo  á las  leyes  y disposicio- 
nes vigentes. 

Y eL  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacdo  del  Senado  i 7 de  Diciembre  de  í886.=Sbt 
ñora,=A  L.  H.  P*  de  Y.  M,=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden te,= José  Abascal,  Senador  Secretario* =E  i 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario*=José  de 
ia  Torre  y Yillaoueva,  Senador  Secretario. =E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publtquese  como  ley.— María  Gríslina.=PalaGiG 
29  de  Diciembre  de  1SS6.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  María  de  los 
Dolores  Puigrubí  y Ferrcr,  viuda  del  teniente  gene- 
ral D,  Luis  Fajardo  é Izquierdo,  la  pensión  anual  de 
6,350  pesetas;  á Doña  Adelaida  Arríete  y González, 
viuda  del  brigadier  D.  Clemente  Yelarde  y González, 
la  de  6.262  pesetas  50  céntimos;  á Doña  Luisa  Ro- 
dríguez de  Toro  y Perez  de  Estela,  Condesa  de  Mira- 
sol. viuda  del  coronel  de  artillería  D.  Luis  de  Arístegui 
y Doz,  Conde  de  Mirasol,  la  de  4.535  pesetas,  y á Doña 
María  de  las  Nieves  Gutiérrez  de  Teran  y Thomas,  viU' 
da  del  capitán  de  caballería  D*  Evaristo  Peralta  y Men- 
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APENDICE  VIGÉSIMO  AL  NTJM.  l.° 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Le  y sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  conce- 
sión de  varias  trasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra  de  1885-86,  t/  otras  en  el  de  Hacienda  cor  respondiente  al  actual  año 

económico. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY/ 

Artículo  Í,°  En  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Guerra  , correspondiente  al  año  económico  188  5-8  6, 
se  conceden  trasferencias  de  crédito  por  la  suma  de 
506*128  pesetas  21  céntimos,  que  se  distribuirán  en 
la  forma  siguiente:  73.711*26  pesetas  al  capítulo  1/, 
artículo  4.°,  «Personal  de  las  Direcciones  genera- 
les de  las  armas  é institutos;»  5,1 75*01  al  art.  6.°  del 
mismo  capítulo,  «Cuerpo  subalterno  de  escribientes 
militares;»  7.841 *29  al  capítulo  3.°,  artículo  único, 
«Estado  Mayor  general  del  ejército;»  3.068*37  al  ca- 
pítulo 6.*,  artículo  único,  «Gastos  de  los  distritos 
militares;»  105.818*32  al  capítulo  5.°,  art.  2.°,  «Cuer- 
pos,  oñcinas  y establecimientos  de  los  distritos;» 
1 20/749*0 4 al  capitulo  i i,  art.  2.°,  «Personal  de  Pla- 
nas Mayores  y tercios  de  la  Guardia  civil;»  100.957*41 
al  capítulo  12,  art.  2.°,  «Provisión  de  pienso  y utensilio 
de  la  Guardia  civil;»  83.580  al  capítulo  7.°,  art.  7.°, 
«Material  de  Ingenieros;»  y finalmente,  5.227*51  al  ca- 
pítulo 10,  artículo  único,  «Cruces  pensionadas.»  Las 
506*128*21  pesetas  á que  en  junto  ascienden  Ips  de- 
tallados aumentos  se  deducirán  en  la  proporción  que 
sigue:  89. 79 5 c 93  del  capitulo  4.°,  art,  3.°,  «Recluta' 
miento  del  ejército;»  327.524*77  del  capítulo  4,°>  ar- 
tículo i.*  «Cuerpos  permanentes;»  83.580  del  capí- 


tulo 4.a»  art.  2.°,  «Establecimientos  de  instrucción 
militar;»  y 5.227*50  del  capítulo  9.*,  artículo  único, 
«Gastos  diversos.» 

Art.  2,°  Se  trasñeren  en  el  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  Hacienda  60.167  pesetas  del  crédito 
que  figura  en  el  capítulo  10,  art,  i.°,  «Personal  délas 
Administraciones  de  contribuciones  y rentas,»  de  cuya 
suma  se  destinan  57.500  al  capítulo  5.°,  art.  8*fl,  «Per- 
sonal de  la  Dirección  general  de  contribuciones,»  y las 
2.667  restantes  al  capítulo  6 art.  8.a,  «Material  de 
dicho  centro.» 

Art.  3.°  En  la  sección  9.a,  Gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas  del  presupuesto  correspon- 
diente al  año  económico  1886-87,  se  concede  tam- 
bién una  trasierencia  de  crédito  de  172,548  pesetas 
del  capítulo  5.a,  art.  6.°,  «Premios  de  expendicion  de 
tabacos,»  al  capítulo  7.°,  art.  I.8,  «Gastos  de  fabrica- 
ción de  sales.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Diciembre  de  188.6.=Se- 
ñora.^A  L*  R,  P,  de  V.  M,— El  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden te.= José  Abascal,  Senador  Secretario.  =E1 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretarios  José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cris  tina. ^Palacio 
29  de  Diciembre  de  1886,=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Aionso  Martínez:. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOFRIMERO  AL  NÚM.  1." 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
Asociación  benéfica  y de  utilidad  pública  la  Ululada  « Sociedad  española  de 

salvamento  de  náufragos, » 


Señora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  Asociación  benéfica  y de 
utilidad  pública  la  titulada  «Sociedad  española  de  sal- 
vamento de  náufragos,»  constituida  en  esta  corte  el 
19  de  Diciembre  de  18SQ  bajo  el  patronato  de  S.  M.  la 
Reina  Doña  María  Cristina  y la  protección  de  Su  Al- 
teza Real  la  Infanta  Doña  María  Isabel  Francisca;  con 
el  exclusivo  objeto  del  salvamento  de  náufragos  en  las 
costas  de  la  Península,  Islas  adyacentes  y Provincias 
de  Ultramar, 

Art.  2,°  El  material  de  salvamento  de  náufragos 
que  se  adquiera  é importe  del  extranjero  por  la  Aso- 
ciación, ó qne  reciba  como  donativo,  estará  exento 
del  pago  de  derechos  de  aduanas  y de  toda  especie  de 
contribuciones,  impuestos  y cargas  pertenecientes  al 
Estado,  mientras  dicho  material  no  pase  á ser  propie- 
dad particular  de  otras  personas  ó Sociedades,  cesan- 
do el  dominio  de  la  Asociación. 

Constituye  el  material  de  salvamento  de  náufra- 
gos para  el  beneficio  de  estas  exenciones: 

1 . °  Los  botes  salva-vidas,  con  los  adherentes  que 
les  son  propios  y los  carros  para  su  trasporte,  cual- 
quiera que  sea  el  sistema  de  construcción  adoptado 
y la  naturaleza  de  los  materiales  de  que  estén  forma- 
das dichas  embarcaciones,  ora  vengan  ya  terminadas 
y en  disposición  de  usarse  desde  luego,  ora  se  reci- 
ban en  piezas  para  armarse  en  España. 

2. °  Los  aparatos  lanza-cabos  y los  carros  de  cons- 
tracción  especial  para  su  trasporte,  con  todos  sus  ac- 
cesorios, cualquiera  que  sea  su  sistema. 

3. a  Las  boyas  de  salvamento,  chalecos  ó cinturo- 


nes salva-vidas,  canastos  sal  va- vidas,  andariveles,  es- 
poletas fulminantes  y cohetes  de  salvamento,  con  sus 
señales  y varillas,  bastones  herrados,  aparatos  Delvíg- 
ne  ú otros;  cañoncitos,  fusiles  y mosquetones  de  di- 
chos sistemas  con  sus  Lechas  y aparejos. 

Art,  3.°  Las  casetas,  tinglados  ó almacenes  que 
adquiera  y construya  la  Asociación  para  la  custodia 
y conservación  de  los  botes  salva-vidas  y demás  ma- 
terial de  salvamento,  disfrutarán  del  beneficio  de  la 
exención  de  contribuciones,  cargas  é impuestos  á que 
se  contrae  el  artículo  anterior;  si  los  terrenos  perte- 
necieran al  Estado,  se  cederán  libres  de  todo  gasto  á 
la  Asociación;  y si  fueran  de  particulares,  tendrá  aque- 
lla el  derecho  de  expropiarlos. 

En  el  uso  del  timbre,  papel  sellado,  inscripciones, 
diligencias  y expedientes  de  carácter  judicial  y ad- 
ministrativo, de  cualquier  género  que  sean,  referentes 
á la  Asociación,  gozará  ésta  de  todas  las  exenciones, 
inmunidades  y ventajas  que  se  otorguen  por  cual- 
quier ley  á los  establecimientos  de  beneficencia, 

Art,  4.°  Para  la  franquicia  del  material  de  salva- 
mento de  náufragos,  la  Asociación  remitirá  al  Minis- 
terio de  Marina,  en  cada  caso,  una  relación  detallada 
del  que  se  proponga  introducir,  señalando  el  puerto 
ó aduana  por  donde  se  han  de  verificar  las  importa- 
ciones, que  no  podrán  tener  lugar  con  libertad  de  de- 
rechos sin  prévia  aprobación  de  aquella  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda. 

Art.  5.°  Be  entregarán  desde  luego  á la  «Sociedad 
española  de  salvamento  de  náufragos,»  para  que  pue- 
da emplearlos  en  los  benéficos  y humanitarios  fines 
de  su  instituto,  los  botes  salva- vidas  que  el  ramo  de 
Marina  ha  recibido  del  Ministerio  de  Fomento,  sobre 
los  cuales  el  Estado  se  reserva,  sin  embargo,  el  dere- 
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cho  de  propiedad,  entendiéndose  que  los  cede  única- 
mente por  lo  que  hace  í su  aprovechamiento  y usu- 
fructo con  el  objeto  indicado, 

Art,  6.°  Se  confía  igualmente  á la  expresada  So- 
ciedad, y exclusivamente  para  el  fin  indicado  en  el 
artículo  anterior,  la  inversión  y manejo  de  la  canti- 
dad consignada  anualmente  en  el  presupuesto  de  Ma- 
rina para  este  servicio, 

Art.  7.°  En  caso  de  disolverse  la  Asociación,  se 
reserva  el  Estado  el  derecho  de  Incautarse  del  mate- 
rial de  salvamento,  terrenos  y edificios  que  hubiera 
cedido  ó costeado, 

Art.  8.°  Los  Ministros  de  Hacienda  y de  Marina 


quedan  aut ornados  para  dictar  todas  las  disposicio- 
nes necesarias  que  exija  el  exacto  cumplimiento  de 
esta  ley, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  2 3 de  Diciembre  de  18S6.=Se“ 
hora.™A  L,  R.  P.  de  V.M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Premdente*=|osé  Abascal,  Senador  8ecretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario,  = José  de 
la  Torre  y Villanffieva,  Senador  Secretario,=EI  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=María  Cristina -== Palacio 
29  de  Diciembre  de  1886,=E1  Miuistro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 


J 


WÚMEBO  3. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  «ICIO.  SR.  ».  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  MARTES  18  DE  ENERO  DE  1887. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Queda  enterado  el  Con- 
greso de  una  comunicación  del  Senado  participando  haberse  constituido  aquel  alto  Cuerpo.^Basan  á 
la  Comisión  de  actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Conde  de  San  Bernardo  y Valle,  electos 
respectivamente  por  los  distritos  de  Luce  na  (Córdoba)  y Villarcayo  (Burgos). = A propuesta  del  señor 
Mansi  (D,  Rufino)  quedan  reproducidas  dos  proposiciones  de  Ley,  modificando  por  la  primera  la  divi- 
sión del  distrito  electoral  de  Rúente  del  Arzobispo,  y por  la  segunda  inelu5rendó  en  el  plan  de  carre- 
teras dos  de  la  provincia  de  Toledo,=^Pasan  á la  Comisión  respectiva  cuatro  exposiciones,  presentadas 
por  el  $r*  Marqués  de  Mochales,  del  Ayuntamiento  de  Vigo,  de  la  Cámara  de  comercio,  de  la  Sociedad 
Recreativa  de  Vigo,  y otra  del  Casino  de  la  misma  ciudad,  haciendo  observaciones  acerca  del  proyecto 
de  ley  relativo  al  contrato  de  la  Compañía  Trasatlántica.=A  la  misma  Comisión,  y con  igual  objeto, 
pasan  otras  dos  instancias,  presentadas  por  el  Sr.  Vineenti,  dei  Ayuntamiento  de  Pontevedra  y de  las 
Sociedades  y Liceo  de  Vigo*— Preguntas  del  Sr.  Alvares  Marino  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  la 
primera  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentra  el  Ayuntamiento  de  Montiel,  que  continúa  en  sus- 
penso á pesar  de  la  orden  dictada  para  que  sea  repuesto  en  sns  funciones;  la  segunda  sobre  si  es  cierto 
que  va  á ser  trasladada  á Gracia  y Justicia  la  Dirección  de  establecimientos  penales,  y la  tercera  acerca 
de  algunos  abusos  que  se  cometen  en  la  cárcel-modelo  de  Madrid;  y ruega  después  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  sirva  traer  al  Congreso  un  estado  de  las  cantidades  que  se  hayan  invertido  en  la  extinción 
de  la  filoxera  desde  que  se  publicó  la  ley,  anunciando  una  interpelación  acerca  del  no  cumplimiento  de 
ia  misma, ^Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernacion*=Rectifiea  el  Sr.  Alvares  Mariño,  con  Ha- 
madas  de  la  Bresideneia*=El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ofrece  traer  á la  Cámara  el  estado  reclamado 
por  el  Sr.  Alvarez  Mariño,  que  da  las  gracias. =E1  Sr,  Armiñan  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  vea 
el  medio  de  que  se  satisfagan  varios  abonares  expedidos  por  el  ejercito  de  Cuba  por  suministros  hechos 
por  algunos  comerciantes  en  época  posterior  al  corte  de  cuentas,  y pregunta  después  al  Sr.  Ministro  si 
se  sabe  la  causa  del  incendio  del  Alcázar  de  Toledo;  los  medios  que  se  emplearon  para  extinguirlo;  si 
tiene  conocimiento  de  que  algunos  alumnos  y oficiales  expusieron  sus  vidas,  salvando  las  municiones 
almacenadas  en  uno  de  los  torreones  del  edificio,  por  cuyo  servicio  deben  ser  recompensados,  así  como 
debe  indemnizarse  á los  alumnos  que  por  efecto  del  siniestro  perdieron  sus  equipajes;  y pregunta,  por 
fin,  qué  cantidades  se  propon©  el  Gobierno  destinar  para  la  reparación  del  Alcázar*=lifi  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  ofrece  contestar  á las  preguntas  del  Sr.  Armiñan  luego  que  se  entere  de  todas  elIas.=El 
Sr.  La  Guardia  pide  se  dé  por  reproducida  la  proposición  relativa  á la  reforma  de  la  ley  referente  á los 
sargentos;  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  remitir  al  Oongreso  los  documentos  que  la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto  ha  reclamado,  y además  que  se  publique  en  la  Gaceta  la  Memoria  que, 
según  un  artículo  de  la  ley,  debe  publicarse  ai  trascurrir  el  primor  año;  y ruega  después  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  sirva  traer  al  Congreso  los  datos  reclamados  en  la  anterior  legislatura  referentes  á las 
fincas  procedentes  de  bienes  del  Estado  cuyos  adquir entes  no  hayan  satisfecho  los  plazos  vencidos, 
acompañando  una  lista  de  las  fincas  de  particulares  embargadas  por  débitos  á la  Hacienda*=Queda 
reproducida  la  proposición  de  ley  á que  se  ha  referido  el  Sr*  La  Guardia*=Los  Sres.  Ministros  de  Ha- 
cienda y de  la  Guerra  ofrecen  remitir  al  Congreso  los  datos  reclamados  por  dicho  señor. =11 1 Sr.  Gaste  11 
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pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  noticia  de  los  abusos  que  se  producen  en  muchos 
pueblos  con  motivo  de  los  repartimientos  vecinales,  y sobre  todo  de  lo  ocurrido  en  Moratalla,  provin- 
cia de  Murcia,  y en  La  Alameda,  provincia  de  Málaga.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción-=Heetiñea  el  Sr.  Castell,=A  propuesta  del  Sr.  Alvear,  queda  reproducida  la  proposición  de  ley 
autorizando  la  continuación  de  un  ferro-carril  económico  de  Santander  & Solares. =Tambien  queda  re- 
producida, á petición  del  Sr,  Gasea,  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  da  carreteras  una  desde 
Albalat©  del  Arzobispo  á Córtes.=El  Sr.  Reyna  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  procure  que  la 
causa  formada  por  sustracción  de  fondos  de  una  dependencia  militar  no  vaya  á ser  uno  de  esos  asuntos 
que  s©  resuelven  por  sí  propios  entre  el  polvo  de  los  arehivos*=Coutestacion  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.=Eectificaciones  repetidas  d©  ambos  señor  es. =E1  Sr.  Martínez  Brau  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  si  tiene  conocimiento  del  pánico  que  reina  en  el  comercio  de  Madrid  por  haberse  lanzado 
á la  plaza  una  gran  cantidad  de  billetes  falsos  de  100  pesetas  de  la  misma  emisión  que  ©1  Banco  do 
España  mantieno  en  circulación. =Cont estación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =E1  Sr.  Ramos  Calderón 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  remitir  á la  Cámara  el  expediente  instruido  á instancia 
del  Ayuntamiento  de  Luisiana  (Sevilla),  solicitando  se  altere  la  división  de  aquel  distrito  elector  al. =E1 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  remitir  el  expediente.=A  petición  del  Sx\  Gullon  (D.  Eduardo) 
queda  reproducida  la  proposición  de  ley  relativa  á un  ferro-carril  de  Aguilas  á Lorca.=Pasa  á la  Co- 
misión respectiva  una  exposición  s presentada  por  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar,  del  Instituto  Catalan  de 
San  Isidro,  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  de  redención  de  censos  y cargas  sobre  la 
propiedad  inmueble. =Ei  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande  pide,  y así  se  acuerda,  se  den  por  reproduci- 
das todas  las  enmiendas  que  tiene  presentadas  al  proyecto  de  ley  sobre  redención  de  censos. =EL  señor 
Dávila  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á prevenir  al  gobernador  de  Ciudad- 
Real  que  se  abstenga  de  mandar  delegados  durante  el  período  electoral  al  distrito  de  Almadén. = Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  del  Sr,  Dávila,  con  llamadas  de  la  Presi- 
dencia, y nueva  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  la  que  da  las  gracias  al  Sr.  Dávila,^ 
Preguntas  del  Sr,  Montilla  acerca  de  la  evasión  de  los  sargentos  de  las  prisiones  de  San  Francisco. = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer  r a .—Rectiñe  aciones  de  ambos  señores. = Que  da  reproducido,  á 
petición  del  Sr.  Pardo  Balmonte,  el  voto  particular  al  proyecto  de  ley  sobre  redención  de  censos,  y las 
enmiendas  al  mismo  proyecto  de  los  Sres,  Vizconde  de  Campo-Grande  y Soto.=El  Sr.  Oelleruelo  pide 
que  se  remita  al  Congreso  una  nota  de  los  soldados  y oficiales  que  han  ido  á las  islas  Filipinas,  y de 
los  que  han  vuelto. =E1  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ofrece  remitirla.=El  Sr.  Aguilera,  coincidiendo  con 
el  Sr,  Dávila  en  la  pregunta  de  éste  sobre  las  elecciones  de  Almadén,  excita  el  celo  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  para  que  haga  observar  estrictamente  la  ley  en  la  elección  que  va  á verificarse  ©1  23  del 
actual,  para  que  la  elección  sea  espontánea  y libre  y no  se  ejerza  presión  sobre  los  electores  por  los 
alcaldes  ni  por  nadie.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacíon.=Explicaciones  de  los  señores 
Aguilera  y Dávila.=^  Orden  del  día:  se  procede  al  sorteo  de  las  Secciones,— Se  abre  discusión  sobre  el 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  de  admisiones  temporales  de  mercane2as,=Discurso  del  Sr.  Pando, 
primero  en  contra  de  la  totalidad.— Del  Sr.  Da  Guardia,  de  la  Comisión. =Rectifican  varias  veces  dichos 
señor  es. = Discurso  del  Sr.  Alvarez  Maríño,  segundo  en  contra. =Dei  8r.  Barroso,  de  la  Comisión.  = 
Rectificaciones  de  estos  señor es,=Manifest ación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reservándose  dar  las 
explicaciones  oportunas  después  de  terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  =Rectifica  de  nuevo  el  señor 
Alvarez  Mariño.=Discurso  del  Sr,  Botija,  tercero  en  eontra.=Del  Sr.  Delgado,  de  la  Comision.=Recti- 
ficaeiones  do  ambos  señares.=Diaeurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Pré  vio  acuerdo  del  Congreso, 
se  prorroga  la  sesión.  = Termina  su  discurso  el  Sr,  Ministro,  y piden  la  palabra  para  rectificar  los 
Sres.  Alvarez  Marino  y Botija. =Se  suspende  esta  discusión. = El  Congreso  queda  enterado  de  haberse 
constituido  la  Comisión  de  actas,  nombrando  presidente  al  Sr.  D.  Alberto  Quintana  y secretario  al  señor 
D.  José  Ferojo„=Pasa  i la  misma  Comisión  uns  instancia  de  D,  Tomás  Montejo  y Rica,  acompañando 
varios  documentos  referentes  á la  elección  del  distrito  de  Moron  (Sevilla)  ,=Se  lee  por  primera  vez,  y 
pasa  á la  Comisión  respectiva,  una  enmienda  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  redención  de 
ceusos,=Déense  y quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  proponiendo  la  apro- 
bación de  las  de  los  distritos  de  Lueona  (Córdoba),  Daimiel  (Ciudad-  Real),  Lorea  (Murcia),  Rayada vía 
(Orense)  y Villarcayo  (Burgos),  y la  admisión  respectivamente  de  los  Sres,  D.  Manuel  Mariátegui  y Vin- 
y ais,  Conde  de  San  Bernardo,  D.  Emilio  Hiato  y Perez,  D.  Manuel  Gómez  Marín,  D.  Adolfo  Mer  ellos  y 
Caula  y D.  Manuel  María  del  Valle  y Cárdenas. = Orden  del  día  para  mañana:  los  dictámenes  que  acaban 
de  leerse;  la  discusión  pendiente,  y los  demás  asuntos  señalados  para  hoy.=Se  levanta  la  sesión  á las 
siete  y diez  minutos. 

Se  abrió  á las  tres,  y leida  el  Acta  de  la  anterior 
quedó  aprorada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta*  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en 
sesión  de  este  dia*  se  ha  constituido  definitivamente* 
eligiendo  Secretarios  A Jos  infrascritos. 


Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los 
Dipu  tados. 

Palacio  del  Senado  17  de  Enero  de  1387.=  El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente,^  José  Abascal, 
Senador  Secretario.  =EÍ  Marqués  de  Mondé  jar,  Sena- 
dor Secretarios  José  de  la  Torre,  Senador  Sacre  ta- 
rio*=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.» 


Se  acordó  pasar  A la  Comisión  de  actas  las  si- 
guientes credenciales: 
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N úmeroa. 

NOMBRES. 

distritos. 

PROVINCIAS. 

437  D.  Manuel  de  Mariátegui  y Yinyals,  Conde  de  San 

Bernardo,  . , . . . , Lnceua * . . Córdoba,  . 

438  D,  Manuel  María  del  Valle  y Cárdenas Villarcayo Burgos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mansi  (D.  Rnflno) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MANSI  (D.  Rufino):  He  pedido  la  palabra 
únicamente  para  reproducir  dos  proposiciones  de  ley 
que  tuve  la  honra  de  presentar  en  la  anterior  legisla- 
tura; una  proponiendo  una  modificación  en  la  división 
de  las  secciones  del  distrito  de  Puente  del  Arzobispo, 
y otra  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos 
de  la  provincia  de  Toledo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra):  Quedan  reprodu- 
cidas. 

( Véanse  los  Apéndices  cuarto  y quinto  di  Diario 
núm.  S$í  sesión  del  17  de  Diciembre  ÍSB6 .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  he  podido, 
Sr.  Presidente  y Sres.  Diputados,  para  presentar  cua- 
tro exposiciones:  una  del  Ayuntamiento  de  Vigo,  otra 
de  la  Cámara  de  comercio,  industria  y navegación  de 
Vigo.  otra  de  la  Sociedad  <c Tertulia  recreativa  de 
Vigo,»  y otra  del  Gasino  de  la  misma  localidad,  á fin 
de  que  pasen  á la  Comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  al  contrato  celebrado  por  el 
Gobierno  con  la  Compañía  Trasatlántica^  Todas  estas 
Sociedades  y Corporación  municipal  se  dirigen  á los 
Sres,  Diputados,  y especialmente  á los  señores  que 
componen  la  Comisión,  para  que  en  el  contrato  se 
varíe  el  art,  2.°,  en  el  párrafo  marcado  con  la  letra  A, 
determinando  claramente  que  de  las  36  expediciones 
anuales  que  se  marcan,  12  de  ellas  partan  directa- 
mente del  puerto  de  Vigo;  esto  es,  una  mensualmen- 
te, como  salen  y llegan  mensualmente  también  á Cá- 
diz y Santander. 

Como  el  asunto  envuelve  gran  trascendencia  y es 
del  mayor  interés  para  todo  ei  comercio  del  Noroeste 
de  la  Península,  yo  ruego  á los  señores  que  compo- 
nen la  Comisión  que  tengan  en  cuenta  lo  que  en  estas 
exposiciones  se  solicita,  y que  se  sirvan  acordar  lo 
que  se  pide,  cumpliendo  así  con  el  más  elemental  de- 
ber de  equidad  y de  justicia. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente  las  exposiciones  presentadas 
por  & S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Vincenti  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VINCENTI:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  con  el  objeto  de  que  pasen  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  relativo  ¿Ja  reno- 
vación del  contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica, 
dos  instancias:  una  del  Ayuntamiento  de  Pontevedra, 
y otra  de  las  Sociedades  Gimnasio  y Liceo,  de  Vigo, 
en  las  cuales  se  pide  á la  Comisión  que  entiende  en 
el  asunto  y al  Congreso,  que  se  introduzca  una  modi- 
ficación en  el  art.  del  contrato  sobre  estableci- 
miento de  servicios  postales  marítimos,  determinán- 
dose que  de  las  36  expediciones  anuales,  parta  una 
cada  mes  del  puerto  de  Vigo. 


Suplico  á la  Comisión  lo  mismo  que  ha  suplicado 
el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  ó sea,  que  estudie  dete- 
nidamente estas  exposiciones,  porque  es  de  una  evi- 
dencia irrefragable  cuanto  en  ellas  se  dice;  y -además 
sería  una  justa  recompensa  á los  intereses  de  Galicia 
el  introducir  la  variante  solicitada. 

El  Sr.  SE  O RET  ARIO  (Ibarra):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente  las  exposiciones  presentadas 
por  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  varios  ruegos  y preguntas  á los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento. 

Tengo  que  suplicar,  en  primer  término  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  dé  las  ordenes  conve- 
nientes para  que  sean  repuestos  en  sus  cargos  los 
concejales  suspensos  del  Ayuntamiento  de  Montiél, 
en  la  provincia  de  Ciudad- Real.  La  Gaceta  de  24  de 
Diciembre  del  año  último  publicó  una  Real  órden  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  conformándose  con  el 
dictámen  del  Consejo  de  Estado , en  cuya  Real  órden 
se  decreta  la  reposición  de  dichos  concejales,  y sin 
embargo,  á pesar  de  que  los  concejales  suspensos  han 
acudido  al  Ayuntamiento  interino  é ilegal,  á pesar  de 
que  han  acudido  ai  gobernador  civil,  á pesar  de  que 
han  acudido  con  una  instancia  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, no  han  podido  lograr  que  se  les  reintegre 
en  sus  cargos. 

Debo  hacer  notar  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ó á la  Mesa  para  que  se  lo  comunique  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  toda  vez  que  éste  no  se 
halla  presente,  que  este  caso  no  es  de  aquellos  de  que 
tratan  los  artículos  90  y 94  de  la  ley  municipal,  que 
dicen  que  los  concejales  ipso  facto  que  se  levante  la 
suspensión  ó que  no  se  haya  ésta  confirmado  en  tiem- 
po oportuno,  se  Ies  considere  reintegrados  en  sus  car- 
gos; no,  el  caso  que  cito  es  el  del  art.  91  de  la  ley, 
que  encomienda  al  Gobierno  que  á los  concejales  los 
reintegre  en  sus  cargos. 

Suplico,  por  lo  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  dé  las  órdenes  oportunas  á fin  de  que  cese 
este  verdadero  escándalo  y esta  falta  de  respeto  á las 
disposiciones  del  mismo  Ministerio. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tengo  que  suplicarle 
que  traiga  un  estado  detallado  de  todas  las  cantidades 
que  se  hayan  invertido  en  la  extinción  de  la  plaga 
filoxérica  desde  que  se  publicó  la  ley  del  año  de  1885. 
Suplico  al  Sr.  Ministro  traiga  á la  mayor  brevedad 
este  estado,  porque  pienso  dirigirle  unai  interpelación 
sobre  el  incumplimiento  de  esta  ley. 

Por  último,  tengo  que  hacer  otro  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  está  también  relacio- 
nado con  el  Ministerio  dé  Gracia  y Justicia.  (Entra  en 
el  salan  ed  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.)  Celebro  ver 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  así  podrá 
oir  esta  pregunta  y la  que  antes  he  hecho,  que  luego 
repetiré. 

Según  dicen  los  periódicos,  parece  que  se  va  á 
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trasladar  á Gracia  y Justicia  la  Dirección  de  esta- 
blecimientos penales,  y que  esta  traslación  vaá  ha- 
cerse incluyendo  en  el  presupuesto  de  Gracia  y Jus- 
ticia los  gastos  de  las  penitenciarías.  Si  así  se  hiciera, 
quedaría  derogado  el  art.  í /.  de  la  ley  de  prisiones  de 
26  de  Julio  de  1849;  pero  como  el  art.  3.°  de  la  mis- 
ma ley  dice  que  las  cárceles  dependerán  de  los  go- 
bernadores civiles;  como  el  art.  4.°  establece  la  ma- 
nera como  se  han  de  proveer  los  cargos  de  las  cárce- 
les, y es  menester  que  antes  discutamos  aquí  si  son 
ó no  legales  los  decretos  creando  el  Guerpo  de  esta- 
blecimientos penales  qué  infrigen  por  completo  el 
articulo  mencionado  de  la  ley;  como  además  hay  el 
pleito  pendiente  entre  las  Diputaciones  y los  Ayunta- 
mientos respecto  á los  pagos  de  las  prisiones  que  se 
les  exigen  indebidamente  por  varios  Reales  decretos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  desde  el  año  49; 
como  se  acaba  de  crear  la  Dirección  general  de  se- 
guridad, y sabemos  que  en  los  países  en  que  han  pa- 
sado á Gracia  y Justicia  los  establecimientos  penales 
ha  pasado  también  la  Dirección  de  seguridad,  y como 
de  hacerse  como  se  proyecta,  traerla  una  nueva"  com- 
plicación, yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
me  dijese  si  con  efecto  se  va  á hacer  esa  traslación, 
llevando  al  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  solamente 
los  gastos  de  las  penitenciarías,  ó si  se  propone  traer 
un  decreto  que  armonice  todas  estas  cosas,  que  están 
en  contraposición  con  la  ley  de  1849,  porque  yo  creo 
que  si  se  pagasen  por  el  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia  los  establecimientos  penales,  tendríamos  que 
añadir  una  perturbación  más  á las  muchas  que  ha 
traído  el  afan  de  legislar  que  de  algunos  años  á esta 
parte  tienen  los  directores  de  establecimientos  pena- 
les. Además,  y como  esto  tiene  alguna  relación  con  lo 
que  he  dicho,  llamo  muy  seriamente  la  atención  de 
S.  S.  sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  la  cárcel 
modelo  de  Madrid.  Llame  S.  S.  al  director  de  esta- 
blecimientos penales,  que  tan  celoso  es,  que  tanto  se 
preocupa  de  corregir  los  defectos,  pídale  informes  so- 
bre esto,  y se  convencerá  de  que  hay  que  poner  pron- 
to remedio  á los  defectos  que  bay  en  esa  cárcel,  á 
pesar  de  su  buen  deseo.  Me  bastará  decir  que  esta- 
mos á 18  de  Enero,  y hay  presos  de  los  sujetos  al  sis- 
tema celular  que  se  encuentran  en  celdas,  en  las  cua* 
les  hay  ventanas  sin  cristales  y hasta  sin  marcos, 
por  ciertos  obstáculos  administrativos,  y esos  infeli- 
ces llevan  dos  ó tres  meses  de  invierno  en  esta  forma, 
sufriendo  todas  las  inclemencias  del  tiempo. 

Y ahora,  repitiendo  to  que  he  dicho  antes  de  en- 
trar S.  S,  en  el  salón,  he  de  suplicarle  que,  con  arre- 
glo  al  art.  91  de  la  ley  municipal)  se  sirva  dar  las  ór- 
denes oportunas  para  que  sean  repuestos  los  conce- 
jales suspensos  del  Ayuntamiento  de  Mobtiel,  los  cua- 
les, á pesar  de  la  Real  orden  de  24  de  Diciembre  pa- 
sado, inserta  en  la  Gaceta  ¡ se  encuentran  separados 
de  sus  cargos.  Decia  yo  antes  que  esto  corresponde 
al  Gobierno,  porque  si  bien  es  cierto  que  los  conceja- 
les suspensos,  cuando  pasa  el  término  sin  haberse  to- 
mado nna  resolución,  tienen  el  derecho  de  presentar- 
se á ejercer  sus  cargos,  en  el  caso  presente,  decretado 
como  está  el  levantamiento  de  la  suspensión,  debe  el 
Gobierno,  según  el  art.  91  de  la  ley,  reintegrarles  en 
sus  puestos. 

' Por  consiguiente,  yo  desearía  que  el  3r*  Ministro 
de  ia  Gobernación  se  dirigiera  al  gobernador  de  Ciu- 
dad-Real preguntándole  por  qué  no  ha  cumplido  lo 
dispuesto  en  aquella  Real  órdem 


EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Empegaré  por  donde  ha  concluido  el  Sr,  Al- 
vares Marino;  es  decir,  prometo  á 3.  S.  que  dirigiré 
al  gobernador  de  Ciudad  Real  un  telegrama  pidién- 
dole explicaciones  sobre  un  asunto  que  desconozco  en 
absoluto,  porque  no  tengo  noticia  de  que  ese  gober- 
nador haya  hecho  nada  de  cuanto  ha  afirmado  su  se- 
ñoría, y el  Sr.  Alvarez  Marino  comprenderá  que  lo 
primero  que  tengo  que  hacer  es  dirigirme  á aquel 
gobernador  y preguntarle  si  lo  que  8.  S.  afirma  es 
exacto,  no  porque  dude  de  la  veracidad  de  S.  8,,  sino 
porque  pudiera  acontecer  que  no  estuviese  S.  S.  bien 
informado. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  cárcel  de  Madrid,  yo 
ignoro  también  cnanto  S,  S.  ha  afirmado  aquí,  Lo  que 
á mí  me  sorprende  es,  que  teniendo  S.  S.  ciertas  re- 
laciones con  la  Dirección  de  establecimientos  pena- 
les, no  se  haya  tomado  la  molestia  de  entrar  cualquier 
dia  por  mi  despacho,  ó por  el  del  director  de  esta- 
blecimientos penales.  Pero  m fin,  yo  prometo  á su 
señoría  tomar  en  cuenta  sus  indicaciones  y observar 
lo  que  ocurra  sobre  el  particular,  que  para  mí  es 
completamente  desconocido. 

Y llegamos  á la  más  importante  de  las  preguntas 
del  Sr.  Alvarez  Marino,  es  decir,  á lo  que  se  refiere  á 
la  traslación  de  la  Dirección  de  establecimientos  pe- 
nales al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Señores,  á mí  no  me  parece  completamente  co- 
rrecto preguntar  ó pedir  á un  Ministro  explicaciones 
sobre  un  pensamiento  que  no  ha  realizado.  Ese  es  un 
pensamiento  que  puedo  aceptar,  ó no  aceptar,  á pro- 
pósito del  cual  aun  no  ha  recaído  acuerdo  definitivo 
por  el  Consejo  de  Ministros.  ¿Cómo  quiere  S.  S.  que 
cuando  no  se  trata  de  un  hecho  realizado  por  el  Go- 
bierno, acepte  yo  una  discusión  a prior  i?  Lo  natural 
es  que  S.  S.  espere  á que  se  realice  el  pensamiento,  y 
cuando  el  pensamiento  se  realice,  que  S.  8.  lo  discuta 
con  toda  la  amplitud  que  tenga  por  conveniente,  que 
entonces  es  el  momento  y la  sazón  de  discutir  la  tras- 
lación de  la  Dirección  de  establecimientos  penales  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  al  de  Gracia  y Justicia, 
Entre  tanto,  yo  digo  á S.  8.  ahora  lo  que  en  otra  oca- 
sión he  dicho  aquí:  non  nules  locus , es  decir,  no  es 
esta  la  sazón  de  discutir  esto, 

Y no  tengo  más  que  decimal  Sr.  Alvarez  Marino. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra  para 

rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  ALVAREZ  MARXfirO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  rectificar,  y al  propio  tiempo  la  aprovecharé 
también  para  repetir  la  pregunta  que  antes  hice  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y que  ya  la  tengo  hecha  en 
otras  ocasiones,  sin  haber  sido  contestada. 

Yo  no  he  atribuido  nada,  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, al  gobernador  de  Ciudad-Real.  Y al  con- 
trario; lo  que  he  dicho  es  que  no  ha  obedecido  las 
órdenes  de  S.  8.  (El  Sr.  Mínist?'o  de  la  Gobernación: 
Pues  eso  tengo  que  preguntarle.)  No  las  ha  obedeci- 
do; al  ménos  ayer  no  las  había  obedecido,  y la  Real 
órden  está  inserta  en  la  Gaceta  de  24  de  Diciembre 
último.  Y basta  de  esto. 

Respecto  á los  defectos  de  la  cárcel  modelo  no 
solo  me  he  acercado  á la  Dirección  de  establecimien- 
tos penales,  sino  que  he  tenido  el  gusto  de  ver  que  el 
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digno  director  general  corríja  algunas  de  las  Taitas; 
pero  hay  otras  muchas  que  quedan  todavía  en  pié,  y 
son  de  tal  gravedad,  de  tanta  monta,  que  yo  suplico 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  dé  autoridad 
al  director  de  establecimientos  penales,  que  ya  Le  he 
llamado  su  atención  hasta  haciendo  imprimir  una 
Memoria  sobre  todo  lo  que  allí  sucede  y sobre  los 
defectos  que  allí  he  notado.  Y vuelvo  á rogar  á su 
señoría  que  los  tome  en  cuenta  y los  corrija,  porque 
las  cosas  que  allí  pasan  no  pueden  continuar.  Allí 
hay  empleados  que  de  cada  cuatro  dias  van  uno;  hay 
otros,  agregados  al  Ministerio  de  la  Gobernación; 
otros,  á o íic  i ñas  particulares,  y no  asisten  allí;  otros, 
que  tienen  ocho  días  de  trabajo  y ocho  vacantes;  las 
galerías  están  abandonadas  casi  por  completo,  por- 
que los  subalternos  están  en  otras  oficinas,  por  las 
causas  que  be  expuesto;  llevamos  tres  meses  de  in- 
vierno y hay  muchas  celdas  sin  ventanas;  en  la  en- 
fermería hay  falta  de  celdas  para  los  enfermos,  y sin 
embargo,  había,  aunque  esto  está  ya  corregido,  y lo 
digo  aquí  para  que  no  se  vuelva  á cometer  la  falta, 
había,  digo,  24  6 25  sanos  que  estaban  disfrutando 
las  celdas  de  los  enfermos  y tenían  convertido  aque- 
llo en  un  casino;  mi  memoria  es  infiel,  y no  puedo 
enumerar  los  males  y defectos  que  hay  en  aquella 
cárcel 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no 
que  excite  el  celo  del  señor  director  dé  establecí" 
mientes  penales,  sino  que  le  anime  á continuaren  su 
buen  propósito,  porque  basta  ahora  ha  hecho  lo  que 
fia  podido;  pero  no  puede  hacerse  todo  lo  que  se  de- 
hiera,  porque,  como  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
sabe,  la  ley  de  1849  está  infringida,  y hay  muchas 
trabas  administrativas;  y hoy  que  las  cárceles  no  de- 
penden del  gobernador,  y el  Cuerpo  de  establecimien- 
tos penales  se  lia  creado  faltando  á lo  que  dispone  la 
ley  del  año  49,  todo  esto  impide  que  se  puedan  co- 
rregir estos  defectos  con  la  premura  que  el  caso  re- 
quiere ( fil  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla) , y el 
Consejo  penitenciario  y la  Junta  de  vigilancia  no  ten- 
drán obstáculos  para  cumplir  con  sus  deberes. 

Respecto  á la  inoportunidad  de  traer  la  cuestión 
do  si  debe  ó no  pasar  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia la  Dirección  de  establecimientos  penales,  diré 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  era  más  bien 
para  llamar  la  atención  de  S.  S,,  porque  los  periódi- 
cos lo  daban  por  hecho;  y le  llamaba  la  atención,  por- 
que existe  un  verdadero  desbarajuste,  no  de  tiempo 
de  S.  S.,  sino  desde  el  año  49,  tanto  en  los  pagos  de 
las  cárceles,  como  en  la  provisión  de  los  empleos; 
todo  lo  cual  dimana  de  la  falta  de  cumplimiento  de 
la  ley  del  ano  49,  que  es  la  única  vigente,  (íf  señor 
Presidente  agita  la  campanilla.) 

Y voy  ahora  á reproducir  la  pregunta  que  be  he- 
cho varias  veces  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Hay  una  ley  que  se  titula  de  defensa  contra  la 
filoxera,  que  tiene  la  fecha  de  8 de  Julio  de  tS7ti,  la 
cual  tenía  por  objeto,  después  de  examinado  lo  que 
se  lia  legislado  en  Suiza,  en  Portugal,  en  Francia  y 
ou  Italia  re&pecLo  de  esta  plaga,  buscar  los  medios 
de  prevenir  que  tomase  una  extensión  demasiado  rá- 
pida, puesto  que  sabido  es  que  no  se  puede  evitar  su 
propagación.  Después  dictaba  reglas  para  aquellos 
terrenos  que  estuvieran  ya  invadidos  por  La  filoxera, 
y por  ultimo,  atendía  á remediar  los  males  causados 
pdr  esta  misma  plaga,  ya  rebajando  las  contribucio- 
nes á los  que  repoblasen  sus  viñedos  por  dios:  anos, 


ya  rebajando  de  los  amlllaramíentos  la  riqueza  per- 
dida por  la  filoxera. 

Pues  bien;  yo  tengo  el  sentimiento  de  decir  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que,  á pesar  de  mis  excita- 
ciones y á pesar  de  que  yo  pertenezco  á la  Junta  cen- 
tral de  defensa  contra  la  filoxera,  no  be  podido  con- 
seguir que  esta  ley  se  cumpla,  ni  siquiera  he  sido 
citado  como  individuo  de  esa  Comisión, 

La  cósa  es  tanto  más  grave,  cuanto  que  aquí  nos 
estamos  preocupando  de  la  única  riqueza  que  nos  que- 
da en  el  país,  que  es  la  riqueza  vinícola,  y sin  embargo 
no  nos  preocupamos  de  que  se  está  perdiendo  esa  ri- 
queza por  descuido  de  la  Administración,  porque  no 
se  cumple  la  ley.  Jamás  se  ha  visto  que  se  decrete 
por  las  Cortes  una  ley  y no  se  cumpla,  ní  en  poco,  ni 
m mucho,  ni  en  nada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  á la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Por  lo  tanto,  yo  su- 
plico al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  si  no  puede  hoy 
porque  no  se  haya  enterado,  á pesar  de  que  yo  le  ha- 
bia  anunciado  la  pregunta,  se  entere  de  por  qué  no 
se  cumple;  dé  explicaciones  aquí  de  por  qué  está  ea 
olvido,  y ponga  los  medios  de  que  se  ejecute. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodri- 
go): Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  Si 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodri- 
go): La  ley  á que  se  refiere  él  Sr.  Alvaréz  Marino  es 
antigua,  y si  ninguno  de  los  partidos  que  desde  en- 
tonces han  pasado  por  el  poder  han  cumplido  lo  que 
la  ley  manda,  es  porque  su  cumplimiento  tiene  gran- 
des dificultades.  Si  el  Sr.  Alvarez  Marifio  quiere  que 
nos  ocupemos  de  esas  dificultades  con  extensión,  pue- 
de anunciar  una  interpelación,  que  yo  estoy  dispues- 
to á contestar. 

El  Sr.  AL  VAREE  MARIÑO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  ALVARES  MARINO:  El  Sr.  Ministro  de 
Fomento  me  dice  que  si  quiero  anunciar  una  interpe- 
lación sobre  el  incumplimiento  de  la  ley  ele  defensa 
contra  la  filoxera,  puedo  hacerlo;  y yo,  haciendo  uso 
de  esa  invitación  que  me  hace,  que  es  un  precepto' 
para  mí,  se  la  anuncio  desde  luego  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  suplicando  á la  Mesa  que  no  eche  en  olvido 
el  mego  que  dirigí  al  comenzar:  de  que  se  pidan  al 
Ministerio  de  Fomento  los  ¿a tos  precisos  referentes  á 
lo  que  se  ha  gastado  del  crédito  de  500.000  pesetas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armirian  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Para  dirigir  varias  preguntas 
y algunos  megos  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Se  refiere  mi  primer  ruego  á que  S.  S.  vea  el 
m odo  de  que  se  satisfagan  varios  abonarés  expedidos 
por  el  ejército  de  Cuba  por  suministros  que  han  he- 
cho algunos  comerciantes  de  aquellas  provincias  en 
época  posterior  al  ultimo  corte  de  cuentas.  Algunos 
son  del  tiempo  en  que  S.  S.  era  digno  capitán  general 
de  aquel  territorio,  y en  que  yo  tuve  el  gusto  de  ser 
segundo  cabo,  y por  tanto,  los  dos  tenemos  conoci- 
miento de  los  hechos  mediante  los  cuales  los  comer- 
ciantes fimiütaron  los  efectos  que  se  les  pedían  para 
satisfacer  las  más  perentorias  necesidades  del  sóida- 
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do,  y los  cuerpos  no  los  abonaron  entonces,  y hasta  la  1 
íecha  tampoco  los  han  pagado,  aunque  tienen  recur-  : 
sos  abonados  para  ese  objeto. 

Yo  excito,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  á que 
vea  qué  ha  pasado  con  esos  abonarés,  y si  los  cuerpos 
disueltos  los  han  satisfecho  como  de  preferente  aten- 
ción, porque  la  atención  más  sagrada  que  hay  que 
tener  presente,  es  la  que  se  refiere  á la  manutención 
del  soldado,  tanto  en  salud  como  en  enfermedad;  y 
como  los  comerciantes  qoe  suministraron,  con  gran- 
de y espontánea  voluntad  lo  necesario,  no  viven  más 
que  de  su  comercio,  es  preciso  que  se  les  pague  lo  que 
anticiparon  para  que  conserven  el  crédito,  fuente  de  - 
su  riqueza,  más  que  en  ningun  otro  país,  necesario 
en  aquel;  y pasemos  á otra  cosa. 

También  voy  á hacer  á S.  3.  algunas  preguntas 
relativas  al  suceso  que  todos  lamentamos,  y que  to- 
dos hemos  sentido  vivamente.  Me  reñero  al  incendio 
ocurrido  en  el  edificio  que  ocupaba  en  Toledo  la  Aca- 
demia general  militar,  ó sea  el  Alcázar. 

Ruego  á S.  S.  se  sirva  manifestarme:  primero,  si  , 
sabe  la  causa  del  incendio  y los  medios  que  se  em- 
plearon para  extinguirlo;  y segundo,  si  tiene  conocí-  ¡ 
miento  de  que  algunos  alumnos  de  la  Academia,  con 
dos  oficiales  á la  cabeza  llamados  España,  á quienes 
yo,  desde  este  sitio,  felicito  por  lo  mismo  que  á jóve- 
nes que  entran  en  la  carrera  militar  llenos  de  entu- 
siasmo y buen  deseo  bay  que  estimularlos  en  este 
noble  camino  de  sacrificios,  expusieron  voluntaria  y 
noblemente  su  vida  salvando  las  municiones  almace- 
nadas en  uno  de  los  torreones  del  edificio,  que  ardía 
intensamente  en  todas  sus  partes,  y evitaron  de  este 
modo  una  explosión  terrible,  cuyos  efectos  hubieran 
sido  incalculables.  Yo  ruego  á 3.  S.  que  esos  alum- 
nos y oficiales  sean  recompensados  con  arreglo  al  ser- 
vicio heroico  que  prestaron. 

También  excito  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  que  vea  el  modo  de  indemnizar  á los  alum- 
nos, oficiales  y demás  que  vivian  en  el  Alcázar,  que 
á causa  del  incendio  lian  perdido  todo  cuanto  poseían 
ménos  lo  puesto,  cuya  reposición  supone  un  gran  sa- 
crificio para  sus  familias  de  los  primeros  y los  habe- 
res de  los  segundos. 

Pido  igualmente  á S.  S.  una  nota  circunstanciada 
de  los  recursos  con  que  la  ciudad  de  Toledo  contri- 
buyó para  la  reedificación  del  Alcázar;  otra  de  los  que 
ha  facilitado  el  Estado  para  el  mismo  objeto,  y de  los 
que  también,  para  el  mismo  fin,  ha  proporcionado  el 
ejército,  porque  pienso  llevar  acabo  una  interpelación 
sobre  este  asunto  en  su  dia,  y para  cuando  tenga  esos 
antecedentes;  pues  tengo  entendido  que  el  ejército  es 
el  que  más  ha  puesto  en  esa  restauración  y el  que 
ménos  suena  en  la  opinión  pública,  y esto  no  es  nue- 
vo, por  desgracia.  Repito  que  tan  pronto  como  tenga 
esos  antecedentes  anunciaré  una  interpelación  sobre 
las  ventajas  é inconvenientes  de  que,  aun  atendiendo 
derechos  legítimos  de  intereses  lesionados  y que  de- 
ben ser  retribuidos,  la  Academia  general  militar  siga 
ó no  siga  en  Toledo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Reco- 
geré los  datos  que  me  pide  el  Sr.  Armiñan  y en  breve 
podré  facilitárselos  y satisfacer  las  preguntas  que  me 
ha  hecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  La  Guardia  tiene  la 
palabra, 

EL  Sr,  LA  GUARDIA:  Para  rogar  al  Congreso  se 
sirva  tener  por  reproducida  la  proposición  que  tuve 
el  honor  de  presentar  en  la  anterior  legislatura,  para 
reformar  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885,  que  confiere 
la  provisión  de  ciertos  destinos  á los  sargentos  del 
ejército;  y también  para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  tenga  la  bondad  de  remitir  los  antecedentes 
que  respecto  de  este  asunto  la  Comisión  nombrada 
para  entender  en  esta  proposición  le  tiene  reclama- 
dos, Al  mismo  tiempo,  ruego  á 8.  S,  se  sirva  orde- 
nar que  se  publique  en  la  Gaceta  la  Memoria  que, 
según  un  artículo  de  la  citada  ley,  ha  de  publicarse 
trascurrido,  como  ba  trascurrido,  el  primer  ario  de 
su  ejercicio. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  molestaré 
también  al  Congreso  para  rogar  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  por  segunda  vez,  que  tenga  la  bondad  de 
remitir  á esta  Cámara  los  datos  que  le  pedí  en  la  an- 
terior legislatura,  referentes  á las  fincas  procedentes 
de  bienes  del  Estado  enajenadas,  y cuyos  adquirentes 
no  tienen  satisfechos  ios  plazos  vencidos  á pesar  de 
lo  que  establecen  las  instrucciones  dadas  sobre  el 
particular,  y cuyas  fincas  no  han  sido  declaradas  en 
quiebra  y vueltas  á vender, 

Al  mismo  tiempo,  mego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  sirva  remitir  al  Congreso  una  lista  de  las 
fincas  de  particulares  que  hay  embargadas  en  toda 
la  Nación  por  débitos,  ó por  falta  do  pago  de  la  con- 
tribución territorial,  con  expresión  de  io  que  estas 
fincas  produzcan,  puesto  que  deben  estar  en  poder  de 
los  agentes  del  Estado  los  datos  relativos  á su  tribu- 
tación, ó expresión  negativa  si  el  Estado  no  se  hubie- 
ra incautado  de  ellas,  á pesar  de  haberse  verificado 
los  correspondientes  embargos  y de  no  haber  satisfe- 
cho la  contribución. 

El  Sr.  SECRETARIO  (I barra):  Queda  reproduci- 
da la  proposición  á que  ha  aludido  el  Sr,  La  Guardia. 

(Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm<  38 , se- 
sión del  25  de  Jimio  de  Í886*) 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Remitiré,  en  cuanto  puedan  reunirse  en  las  ofi- 
cinas, los  datos  que  el  Sr,  La  Guardia  me  ha  pedido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  (Castillo):  Tendrá 
muy  pronto  el  Sr.  Diputado  ios  datos  que  ha  recla- 
mado sobre  la  aplicación  de  la  ley  de  sargentos,  é 
igualmente  se  publicará  en  breve  la  Memoria  á que 
se  ha  referido  S,  3. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gaste!  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTEL:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  el  último  dia  de 
la  anterior  legislatura  intenté  hacer,  y que  no  pude 
verificarlo  por  haberse  leído  el  decreto  dándola  por 
terminada. 

Todos  los  dias , ó al  ménos  con  demasiada  fre- 
cuencia, se  lee  en  la  prensa  periódica , y los  Diputa- 
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dos  recibimos  noticia  de  abusos  escandalosos  que  se 
producen  en  varios  pueblos  con  motivo  de  los  repar- 
timientos, vecinales , unas  veces  ocasionados  por  el 
cupo  de  consumos,  otras  para  cubrir  el  déficit  de  los 
Municipios,  Yo  deseo  preguntar  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  si  tiene  noticia  de  estos  hechos,  no  solo 
en  general,  sino  en  concreto  de  los  que  ocurren  en 
los  pueblos  de  Mora  talla,  de  la  provincia  de  Murcia, 
y particularmente  de  La  Alameda,  de  la  provincia  de 
Málaga.  De  este  último,  sobre  todo,  ha  venido  un  ex- 
pediente en  el  que  han  intervenido  la  Diputación  pro- 
vincial y el  gobernador  de  la  provincia;  y como  la 
resolución  dictada  dista  mucho,  á mi  juicio,  de  estar 
en  armonía  con  la  justicia,  yo  deseo  saber  si  S..  S.  tie- 
ne conocimiento  de  este  hecho,  y en  caso  afirmativo, 
si  lia  dictado  las  disposiciones  oportunas  para  que  se 
remedie  ese  que  no  he  dudado  en  calificar  de  hecho 
escandaloso. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PE  E S í DEN  TIC : La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  tengo  conocimiento  del  escándalo  á que 
el  Sr.  Gaste!  se  lia  referido-  Si  existe,  no  es  nuevo  ni 
de  estos  tiempos;  pero  de  todos  modos,  yo  prometo  á 
S,  S.  enterarme  del  asunto,  y,  una  vez  enterado,  darle 
una  contestación  cumplida. 

El  Sr.  CASTEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  OASTKL:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  quedando  en  aguardar  las 
noticias  que  S.  S.  reciba,  y entonces  veremos  sí  el 
asunto  se  puede  dar  por  satisfactoriamente  termina- 
do, ó si  tendré  necesidad  de  dirigir  á S.  S.  una  inter- 
pelación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  ALvear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  La  he  pedido  para  reproducir 
una  proposición  do  ley  que  tuve  el  honor  de  presen  tal- 
en la  anterior  legislatura,  autorizando  la  construc- 
ción de  un  ferro-  carril  económico  de  Santander  á So- 
lares. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  reproducida. 

{Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núnt.  88 , se- 
sión de  17  de  Diciembre  de  1886.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gasea  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GASCA:  Para  reproducir  una  proposición 
de  ley  que  tuve  el  honor  de  presentar  en  la  anterior 
legislatura,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  de  una  que,  partiendo  de  Apalate 
del  Arzobispo,  termíne  en  Cortes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  reproducida. 

(Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  79 , se- 
sión del  6 de  Diciembre  de  1886.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Royna  tiene  La  pa- 
labra. 

El  Sr.  REYNA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Hace  ya  bastante  tiempo  que  el  país  y el  Congre- 
so se  escandalizaron  por  un  hecho  acaecido  en  una 
dependencia  militar,  por  una  sustracción  de  fondos 
que  se  atribuyó  á varias  personas,  aunque  el  respon- 


sable era  el  habilitado  de  aquella  dependencia.  La 
prensa  designó  hasta  generales  que  habían  tenido 
participación,  si  no  en  el  desfalco,  en  percibir  alguna 
de  esas  cantidades. 

Es  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  en 
esta  Cámara,  que  en  la  relación  que  habla  aparecido 
i no  figuraba  ningún  general,  pero  es  indiferente  que 
no  sea  general,  si  resulta  que  es  un  militar H y lo  que 
yo  deseo  es,  que  esa  causa  no  vaya  á ser  uno  de  esos 
asuntos  que  se  resuelven  por  sí  propios  entre  el  polvo 
de  los  archivos.  Yo  creo  que  el  país  y el  ejército  están 
interesados  en  que  se  active  esa  causa,  y se  sepa  no- 
minalmente quiénes  son  los  defraudadores  de  esos 
intereses. 

Yo  deseo  que  se  aclare  esto,  porque  como  Dipu- 
tado de  la  Nación  no  puedo  consentir  que  se  defrau- 
de al  país  de  esa  manera,  y como  militar,  también 
tengo  interés  en  ello:  porque,  después  de  todo,  á todos 
los  militares  nos  atañe  algo  de  esa  honra  perdida  por 
los  que  hacen  uso  de  lo  que  no  es  suyo. 

Según  sea  la  respuesta  del  Sr,  Ministro,  dirigiré 
ó no  á S.  S;  una  interpelación. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  ia 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  El  asun  - 
to  á que  se  refiere  el  Sr.  Rey  na,  en.  efecto,  ha  sido  pú- 
blico y notorio  y es  objetó  de  procedimiento.  Tam- 
bién es  cierto  que  se  citaron  ó se  dejaron  traslucir 
nombres  de  generales;  y ya  tuve  ocasión  de  protestar 
contra  esa  calumnia,  que  calumnia  es  y calumnia 
será  ínterin  no  se  pruebe  que  algún  general  ha  fal- 
tado. Protesté  antes  de  ahora  y sin  excitación  de  na- 
die, y aprovecho  con  gusto  la  ocasión  que  se  me  pre- 
senta para  repetir  que  no  hay  ningún  general  intere- 
sado directa  ni  indirectamente  en  ese  asunto. 

Es  verdad  que  hubo  una  defraudación,  y que  en 
una  lista  que  apareció  entre  los  papeles  del  defrauda- 
dor figuran  nombres  de  individuos  que  pertenecen  al 
ejército.  Se  sigue  un  procedimiento,  y,  como  sabe  el 
Sr.  Reyna,  yo  no  tengo  ninguna  intervención  en  él. 
El  Ministro  de  la  Guerra  está  enteramente  separado 
de  Los  tribunales  de  justicia,  que  marchan  por  sí  mis- 
oíos,  aunque,  como  es  natural,  dentro  de  los  límites 
de  la  ley. 

Estoy  interesado  en  que  se  descubra  la  verdad, 
no  solo  porque  se  trata  de  una  defraudación  ocurrida 
en  mid  dependencia  del  Estado  correspondiente  al  ramo 
de  Guerra,  que  debo  mirar  con  nnichísinía  atención, 
sino  porque  esa  defraudación  perjudica  á los  intereses 
especiales  del  servicio  á que  estaban  asignados  esos 
fondos. 

Este  es  un  asunto  que  no  se  halla  abandonado,  yo 
se  lo  aseguro  á S.  S.,  como  le  aseguro  también  que 
se  seguirá  con  actividad  y procurará  el  reintegro  de 
esos  fondos  á Jas  cajas  á que  pertenecen,  Pero,  lo  re- 
pito, todo  esto  depende  de  la  acción  de  los  tribunales 
que  entienden  en  este  proceso,  en  el  cual  no  puedo 
intervenir  de  un  modo  oficial,  ni  hacer  más  que  ex- 
citar su  celo  para  que  activen  todo  lo  posible  Los  pro- 
cedimientos. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  REYNA:  No  puedo  estar  conforme  con  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Su  señoría  no  tendrá  dere- 
cho para  intervenir  en  elíállo  délos  tribunales,  ni  para 
aconsejar  á los  jueces;  pero  no  solo  tiene  derecho,  sino 
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también  deber,  de  excitar  el  celo  de  los  tribunales  para 
que  esas  causas  no  duerman. 

Si  este  derecho  hubiera  ejercitado  siempre  S.  S., 
y especialmente  en  una  célebre  causa,  de  la  que  abora 
no  quiero  ocuparme,  no  hubiera  presenciado  Madrid 
el  escándalo -que  tuvo  lugar  hace  pocos  dias,  porque 
tres  meses  bacía  que  esas  causas  estaban  terminadas 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra,  y debían  ya  ha- 
berse fallado  y sentenciado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  La  ley 
de  Organización  de  tribunales  militares  me  priva  de 
toda  intervención  en  los  procesos.  Lo  único  que  pus- 
do  hacer,  y lo  hago,  es  excitar  el  celo  de  los  fiscales; 
toda  otra  medida  me  está  vedada  por  esa  ley,  que  no 
me  toca  decir  si  es  buena  ó mala:  para  mí  será  bue- 
na mientras  esté  vigente. 

El  Sr.  REYNÁ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  REYNA:  Yo  no  pido  de  ninguna  manera 
que  S.  S.  falte  á la  ley.  ¿Cómo  había  de  pretender  tal 
cosa  cuando  nosotros  estamos  aquí  para  evitar  que 
desde  ese  banco  se  cometan  infracciones  legales,  y 
para  exigir  responsabilidad  cuando  se  cometan? 

Lo  que  yo  quiero  es  que  tribunales  y jueces  cum- 
plan su  deber,  con  lo  cual  no  ocurrirían  esas  cosas; 
y crea  el  Sr.  Ministro  que  en  sus  atribuciones  y eu 
su  deber  está,  cuando  álguien  falta  á su  obligación, 
recordarle  y aun  exigirle  que  la  cumpla.  Esa  es  mi 
Opinión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martínez  Brau. 

El  Sr.  MARTINTZ  BRAXI:  ¿Tiene  conocimiento 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  del  pánico  que  reina  en 
el  comercio  de  Madrid  por  haberse  lanzado  á la  plaza 
una  gran  cantidad  de  billetes  falsos  de  cien  pesetas, 
de  la  misma  emisión  que  el  Banco  de  España  man- 
tiene en  circulación?  Es  tal  ese  pánico,  que  probable- 
mente resolverá  el  comercio  no  admitir  ningún  billete 
de  esa  emisión,  porque  aquí  sucede  al  revés  que  en 
todos  los  países;  en  otras  partes,  cuando  al  Banco  se 
presenta  un  billete  falso,  el  Banco  lo  recoge  y empieza 
por  pagar  el  importe  al  portador;  pero  aquí  yo  solo 
no  se  paga,  sino  que  el  que  tiene  la  desgracia  fte  pre- 
sentar  un  billete  falso,  se  ve  expuesto  á grandes  ries- 
gos y molestias, 

l)e  lamentar  es,  cuando  tan  frecuentes  son  esas 
falsificaciones,  que  el  Gobierno  esté  todos  los  dias 
concediendo  indultos  á los  falsificadores  sentencia- 
dos, en  vez  de  perseguirlos  y hacer  que  las  senten- 
cias se  cumplan  con  toda  severidad. 

Ruego,  pues,  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  fije 
su  atención  en  este  asunto,  y que  procure  que  el -co- 
mercio no  sufra  perjuicios,  y los  criminales  sean  cas- 
tigados con  todo  rigor. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Pnigccr- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  En  efecto,  se  han  descubierto  en  Barcelona  y en  ¡ 
Madrid  dos  falsificaciones  de  billetes  del  Banco.  El 
Gobierno  ha  tenido  la  suerte  de  encontrar  los  culpa- 
bles y poder  evitar  que  la  falsificación  produjera  ta~  j 


tías  las  consecuencias  que  sus  autores  se  propondrían. 
Es  lo  único  que  puedo  contestar  al  Sr.  Martínez  Brau. 

En  cuanto  á la  recogida  por  el  Banco* de  sus  bi- 
lletes, comprenderá  el  Sr.  Martínez  Brau  que  es  asuu 
to  propio  del  Banco  y no  dei  Ministerio  de  Hacienda, 
porque  el  Banco  es  quien  puede  acordar  ó no  esa  re- 
cogida. 

Respecto  á los  indultos,  sabe  bien  S.  S.  que  no  es 
el  Ministro  de  Hacienda  quien  los  tramita  v resuel- 
ve. Nada  digo,  por  tanto,  á S,  S.  acerca  de  ese  par- 
ticular; pero  sí  creo  poder  asegurar  que  no  se  han 
concedido  en  la  época  de  este  Gobierno  más  indultos 
que  los  concedidos  en  épocas  anteriores,  y menos  aún 
por  delitos  como  los  que  ha  citado  8.  EL 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ramos  Calderón 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  tenga  la  bondad,  si  en  ello 
no  ve  inconveniente,  de  remitir  al  Congreso  el  expe- 
diente instruido  á instancia  del  Ayunta  miento  de  Lui- 
siáiiá,  provincia  de  Sevilla,  solicitando  que  se  altere 
la  actual  división  electoral  del  distrito  de  que  forma 
parte. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  remitiera  el 
expediente,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer  que  se 
una  á la  proposición  de  ley  que  be  tenido  la  honra  de 
pro  s ent  a r s o br  e es  t e as  u n to . 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  veo  inconveniente  por  el  momento;  y si 
no  lo  hay.  tendré  el  gusto  de  remitir  al  Congreso  el 
expediente  reclamado  por  ci  Sr.  Ramos  Calderón. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullou  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  He  pedido  la  pala- 
bra para  reproducir  una  proposición  de  ley,  que  fué 
tomada  en  consideración  en  la anterir  legislatura,  re- 
lativa á un  ferro-carril  que,  partiendo  de  Aguilas, 
termine,  por  bifurcación,  en  Lorca  y en  Sierra  Al- 
magrera. 

El  Sr.  SECRETARIO  Parra):  Queda  reprodu- 
cida. 

{Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario  mhn.  SO , se- 
sión del  ío  ele  Diciembre  de  ÍS86.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Agiú- 
laf  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  R - producidos  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  MinisLros  todos  los 
provectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno  en  la 
legislatura  anterior,  ha  quedado  reproducido  el  de 
redención  de  censos  y cargas  sobre  la  propiedad  in- 
mueble; y en  tal  concepta,  tengo  el  honor  de  presen- 
tar ai  Congreso  una  exposición  relativa  á ese  p rojee - 
1 to,  que  dirige  al  Congreso  el  instituto  Catalán  de  San 
Isidro,  Sociedad  la  más  importante  de  Cataluña,  por- 
j que  representa  las  clases  agrícolas  de  aquel  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  la  exposi- 
ción á ia  Comisión  correspondiente. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  tiene  la  palabra. 

El  Si\  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE;  Pie  pedi- 
do la  palabra  para  reproducir  todas  las  enmiendas 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á la  ley  llamada, 
en  mi  opinión  impropiamente,  de  redención  de  censos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Quedan  reprodu- 
cidas. 

{Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario  núm  85,  se- 
sión del  í4  de  Diciembre  de  i 886, ) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Kr,  Dáviia  tiene  la  pa^ 
labra. 

El  Sr.  DA  VIL  A:  Sabe  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  hace  algún  tiempo  se  abrió  el  período 
electoral  ea  el  distrito  de  Almadén;  pero  sin  duda  ig- 
nora que  al  abrirse  en  dicho  distrito  el  período  elec- 
toral, el  gobernador  de  la  provincia  de  Ciudad-Real 
envió  delegados  á algunos  pueblos,  entre  ellos  á Agu- 
do y Sácemela,  bajo  el  fútil  pretexto  de  liquidar,  aun- 
que tardíamente,  las  cuentas  municipales,  y de  proce- 
der al  ajuste  de  las  mismas. 

Este,  al  itiénos,  fué  el  pretexto  con  que  trataron 
allí  dé1  escudarse  ó encubrírselos  fines  de  semejantes 
delegaciones;  pero  lo  cierto  es  que  el  delegado  que 
fué  á Agudo  puso  al  alcalde  en  el  triste  caso  de  di- 
mitir su  Cargo  en  2fi  del  pasado  mes,  y en  aquella 
misma  fecha  el  Municipio  separó  arbitrariamente  al 
secretario  del  Ayuntamiento.  Esto  en  cuanto  á Agu- 
do: mas  por  lo  que  hace  al  delegado  que  fué  á Sáce- 
mela, debe  ignorar  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  procuró  sembrar  de  todos  lados  y de 
todos  modos  el  terror  en  aquel  pueblo,  llamando  ante 
su  autoridad  delegada,  no  solo  & los  concejales  que 
actualmente  desempeñan  sus  funciones,  sino  á los  que 
pertenecieron  á Ayuntamientos  anteriores. 

Y yo  voy  á dirigir  con  este  motivo  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  ta  Gobernación,  en  cuya  respuesta 
he  de  ver  si  con  efecto  rinde  culto  S.  S.  á esa  since- 
ridad electoral  tan  constantemente  pregonada  por  ese 
y el  anterior  Gabinete. 

Mi  pregunta,  pues,  se  reduce  á saber  si  para  la 
elección  que  se  ha  de  verificar  el  23  del  corriente 
mes  (toda  vez  que  anteayer  quedaron  ya  designados 
los  interventores  de  los  respectivos  colegios  electora** 
les),  está  decidido  S.  8.  á impedir  esas  delegaciones, 
y por  consiguiente,  si  está  S.  S,  dispuesto  á telegra- 
fiar al  gobernador  de  Ciudad-Real  ordenándole  que 
se  abstenga  de  enviar  delegados  á los  pueblos  del  dis- 
trito de  Almadén,  bajo  especiosos  y fútiles  pretextos, 
con  los  cuales  se  encubre  maliciosamente  la  protec- 
ción decidida  al  candidato  ministerial,  á quien  se  de- 
sea hacer  triunfar  de  todas  suertes  y por  todos  ios 
medios,  sacrificando  al  candidato  de  oposición.  Quedo 
esperando  la  respuesta  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Si  el  Sr.  Diputado  Dávila  hubiera  puesto  en 
conocimiento  del  Ministro  de  la  Gobernación,  según 
es  costumbre  en  estos  casos,  la  pregunta  que  su  se- 
ñoría pensaba  dirigirle,  yo  hubiera  telegrafiado  al 
gobernador  de  Ciudad-Real,  y éste  me  hubiera  pues- 
to en  antecedentes  para  poder  contestar  cumplida- 
mente al  Sr.  Dávila. 

Pero  en  fin,  en  su  derecho  está  S.  S.  no  habiendo 


puesto  en  mi  conocimiento  la  pregunta,  y ha  de  re- 
conocer que  eo  mi  derecho  estoy  yo  también,  toman- 
do tiempo  para  enterarme  y dar  á S.  S.  una  contesta- 
ción* ¿Por  qué  sí  S.  S.  quería  evitar  que  esos  delega- 
dos, si  existen,  hubiesen  ido  á esos  pueblos  á que  su 
señoría  se  ba  referido,  y en  todo  caso  si  ya  han  ido, 
se  retiren,  por  qué  no  lo  puso  en  mi  conocimiento  su 
señoría  para  poderme  yo  dirigir  al  gobernador  de 
Ciudad- Real?  Su  señoría  me  habla  de  una  cosa  que 
yo  ignoro  en  absoluto.  Pero  me  ha  preguntado  su 
señoría  si  yo  estoy  dispuesto  á ser  consecuente  con 
la  sinceridad  electoral,  p#clamáda  constantemente 
y constantemente  practicada  por  mi  digno  antecesor 
ei  Sr.  D.  Venancio  González.  ¿No  me  ha  preguntado 
S.  3.  eso?  [El  S?\  Dávila:  Sí.)  Pues  entonces  no  tengo 
que  contestarle. 

El  Sr.  DAVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DAVILA:  Si  no  mereciera  elogios  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  las  recomendables 
dotes  que  le  adornan,  ciertamente  merecería  ahora 
un  aplauso  por  la  habilidad  con  que  lia  eludido  la 
contestación  concreta  á mí  pregunta;  porque  S.  S.  ha 
estado  muy  hábil  y aun  ingenioso,  al  suponer  que  yo 
le  he  interrogado  sobre  aquello  que  no  estaba  en  mi 
intención  preguntarle. 

Yo  no  he  tratado  de  inquirir  ni  de  averiguar  si 
S.  S.  está  dispuesto  á ser  consecuente  con  la  sinceri- 
dad electoral  de  su  antecesor,  y con  aquella  que  su  se- 
ñoría á sí  propio  se  atribuye;  porque  bien  sé  que  su 
señoría,  siendo  consecuente  con  semejante  sinceridad, 
obtendrá  ahora  aquellos  resultados  que  se  obtuvieron 
antes,  cuando  de  esa  sinceridad  se  hizo  lamentable 
uso  y aun  escandaloso  abuso;  no  era  esa  ciertamente 
mi  pregunta;  mi  pregunta  tenía  otro  fia,  ó sea  el  de 
restablecer  la  verdadera  legalidad,  á la  que  se  ha  fal- 
tado ya  en  el  distrito  de  Almadén;  procurando  de  mi 
parte  excitarle  para  que  S.  8.  declarara  que,  dada  esa 
sinceridad  de  que  tanto  blasona,  y que,  al  parecer, 
con  tanto  fervor  practica,  estaba  dispuesto  aprevenir 
al  gobernador  de  la  provincia  de  Ciudad-Real  que  se 
abstenga  de  enviar  delegados  á los  pueblos  con  pre- 
textos especiosos  hasta  que  pase  el  período  electoral, 
esto  es,  hasta  después  del  dia  23,  en  que  el  cuerpo 
electoral  dehe  emitir  libremente  sus  votos. 

Para  contestar  á esta  pregunta  mia,  no  era  pre- 
ciso que  yo  hubiese  puesto  préviamente  en  conoci- 
miento de  S.  S*  aquellos  abusos  que  ya  ba  cometido 
ei  gobernador  de  Ciudad-Real  en  el  distrito  de  Alma- 
dén, y que  desgraciadamente  no  tienen  remedio  por 
parte  del  Gobierno.  Así  se  explicará  3.  S.  por  qué  las 
noticias  que  yo  he  recibido  por  el  correo  de  boy,  no 
he  podido  ni  debido  comunicárselas,  toda  vez  que  ya 
no  tienen  remedio  los  males  causados  por  los  delega- 
dos del  gobernador  en  el  pueblo  de  Agudo  y en  el  de 
Saeeruela.  Mi  pregunta,  por  tanto,  es  la  siguiente,  y 
á ella,  por  grande  que  sea  la  habilidad  de  8.  8.,  no 
puede  ni  dehe  dejar  de  contestar,  para  tranquilidad 
del  país,  de  los  electores  del  distrito  de  Almadén  y 
hasta  de  la  Cámara.  Mi  pregunta  es...  (El  Sr . Presi- 
dente agita  la,  campanilla.}  Estoy  formulando  precisa- 
mente la  pregunta... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Iba  á preguntar  á S.  S.  si 
trataba  de  formular  una  nueva  pregunta,  ó de  hacer 
por  tercera  vez  la  que  ya  dos  veces  el  Presidente,  y 
supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
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tenido  el  gusto  de  olí'  á S*,  porque  entonces  puede 
S*  S*  excusar  la.  re  petición. 

Ei  Sr,  D AVILA : Señor  Presidente,  como  yo  no 
podía  atribuir  á torpeza  del  Sr.  Ministro  (líbreme  Dígs 
de  ello)  el  hecho  de  que  dejara  de  contestar  á mi  pre- 
gunta, sino  á deficiencia  de  mi  torpe  expresión,  no 
será  extraño  que  ahora  formule  quizá  con  pesadez  ex- 
cesiva la  pregunta,  para  ver  si  tengo  la  suerte  de  que 
se  me  conteste* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  ya  formulada  sin  pe- 
sadez, pero  con  reiteración. 

El  Sr*  da  VIL  A:  Pue»se  formula  de  este  modo: 
¿está  dispuesto  S*  S,  á poner  mi  deseo  en  conocimien- 
to del  gobernador  de  ■Ciudad-Real,  previniéndole  á la 
vez  que  se  abstenga  de  enviar  delegados  á los  pueblos 
del  distrito  de  Almadén  durante  el  período  electoral? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pues  en  efecto  si  esos  delegados  se  Jan  en- 
viado en  el  periodo  electoral  á los  pueblos  á que  se 
refiere  el  Sr.  Dávila,  yo  aseguro  á S*  S*  que  daré  or- 
den terminante  al  gobernador  de  Ciudad-Real  para 
que  los  retire  inmediatamente,  ¿Está  ya  contestada 
la  pregunta  de  S.  8.? 

El  Sr*  DAVID  A:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

EL  Sr.  DAVID  A:  Doy  las  gracias  al  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  por  el  ofrecimiento  que  acaba  de 
hacerme,  de  que  ordenará  al  gobernador  de  Ciudad- 
Real  la  retirada  de  los  delegados  enviados  á los  pue- 
blos dentro  del  período  electoral;  pero  deja  S*  8.  de 
contestar  á lo  más  importante  de  mi  pregunta,  que 
es  si  está  dispuesto  á.  ordenar  á dicho  gobernador  que 
no  nombre  más  delegados  desde  hoy  basta  después 
que  termine  la  elección  el  dia  23  del  comente  mes. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  quiero  atribuir  á torpeza  del  Sr*  Dávila 
no  haber  entendido  la  contestación  que  be  dado  á S.  S. , 
sino  á falta  de  expresión  por  mi  parte.  Si  yo  ordeno 
al  gobernador  de  Ciudad-Real  que  retire  los  delega- 
dos que  ha  enviado  ese  gobernador,  ¿ha  de  ser  tan  tor- 
pe que  no  entienda  que  yo  le  prohíbo  que  envíe  nue- 
vos delegados  para  investigar  la  gestión  de  los  Ayun- 
tamientos hasta  que  termine  el  período  electoral?  (El 
Sik  DámJa:  Suele  haberlos  torpes*)  jAh!  la  torpeza  es 
una  fruta  muy  común;  se  encuentra  no  solamente  en 
el  campo  de  los  gobernadores,  sino  en  todos  los  cam- 
pos* Pero,  en  fin,  creo  que  be  dado  ya  á S.  S.  uua 
contestación  cumplida;  yo  no  tengo  noticia  de  que 
estos  delegados  hayan  sido  enviados  á ningún  pueblo 
del  distrito  de  Almadén*  pero  aseguro -a  8.  S.  que  si 
se  han  enviado,  se  retirarán;  y al  retirarse,  para  que 
el  gobernador  lo  entienda  mejor,  y S*  S.  no  tenga 
duda  en  el  particular,  le  prohibiré  en  absoluto  que 
de  nuevo  envíe  delegados  durante  el  período  electo- 
ral á ningún  pueblo* 

El  Sr,  DAVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8* 

El  8r*  DAVILA:  Es  para  dar  ya  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  por  las  explícitas  de- 
claraciones que  acaba  de  hacer* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Moni  illa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MQNTILDA:  Contando  con  la  benevolencia 
del  Sr,  Presiden  te } y no  siendo  mi  ánimo  provocar  en 
esta  sesión  un  debate  que  exigiría  mayor  extensión, 
por  tratarse  de  un  asunto  que  tiene  verdadera  impor- 
tancia, voy  á formular,  bajo  la  modesta  forma  de  una 
pregunta,  algunas  que  tengo  necesidad  de  dirigir  al 
Gobierno  de  S.  M.  sobre  un  hecho  que  ha  merecido  de 
periódicos  tan  ministeriales  como  El  [mparcial  y tan 
benévolos  como  La  Epoca  la  frase  de  inaudito  y ver- 
gonzoso* Ya  habréis  comprendido,  Sres.  Diputados, 
que  el  hecho  inaudito  y vergonzoso  á que  me  refiero 
es  la  fuga,  no  solo  de  los  que  se  encontraban  presos, 
sino  también  de  sus  guardianes,  de  las  prisiones  mi- 
litares de  San  Francisco.  Es  un  hecho  natural  y co- 
rriente en  este  desgraciado  país  que  los  que  se  encuen- 
tran en  ¡os  establecimientos  penales  puedan  abando- 
narlos con  facilidad;  así  es  que  si  solo  se  tratara  de 
siete  sargentos  condenados  y no  lo  fueran  por  la  su- 
blevación ó motín  militar  del  19  de  Setiembre,  el 
hecho  sería  de  los  que,  teniendo  importancia  en  cual- 
quier país  organizado,  en  España  revestiría  un  carác- 
ter natural  y corriente;  pero  como  se  relaciona  con 
los  sucesos  del  19  de  Setiembre;  como  demuestra  esa 
fuga,  en  la  forma  y manera  que  se  realizó,  que  no  es 
un  hecho  aislado,  que  determina  una  inteligencia 
entre  los  presos  y los  que  se  marchan  con  ellos  en- 
cargados de  su  custodia,  esto  prueba  que  todavía, 
y á pesar  de  los  acontecimientos  que  han  ocurrido, 
la  organización  revolucionaria  sigue  y continúa  ma- 
nifestándose en  todas  partes,  sin  que  ei  Gobícrnoi 
que  ha  entendido  en  diferentes  procedimientos  y su- 
mariado á diferentes  autores  de  estos  hechos,  haya 
descubierto  hasta  ahora  nada  que  se  refiera  a la  or- 
ganización, á los  medios  con  que  funcionan  los  re- 
volucionarios de  este  país.  Nuestra  historia,  desgra- 
ciadamente, registra  muchos  hechos  ríe  esta  clase,  re- 
gistra sublevaciones;  pero  lo  que  no  registra  nuestra 
historia  ni  una  sola  voz  es  que  haya  ocurrido  un  mo- 
vimiento militar  de  esta  clase,  en  que  se  ha  cogido  á 
los  jefes  del  motín,  y el  Gobierno  no  ha  descubierto 
á nadie  que  sea  co-reo  ó co-autor  de  esos  movi- 
mientos, 

Yo  no  quiero  referirme  á los  sucesos  del  22  de 
Junio,  en  los  que  todos  saben  que  se  condenó  á 
muerte  á muchos  que  no  fueron  cogidos  y que  no  es- 
tuvieron con  las  armas  en  la  mano,  lo  cual  demues- 
tra que  aquel  Gobierno  y aquellos  tribunales  celo- 
sos averiguaron  donde  estaban  los  promovedores  del 
motín.  Pero  aquí  donde  se  han  sentenciado  143  solda- 
dos, al  ex-brígadier  Villacampa,  varios  oficiales  y á 
siete  sargentos,  nos  encontramos  con  que  el  Gobierno 
ignora  todo  lo  referente  á los  acontecimientos  del  i 9 
cíe  Setiembre,  y lo  que  es  más  desgraciado  aún  para  el 
Gobierno,  ignora  basta  donde  están  los  siete  sargen- 
tos escapados*  Quiere  decir,  que  el  Gobierno  lo  igno- 
ra todo. 

Pero  como  este  hecho,  al  mismo  tiempo  que  se 
relaciona  con  los  sucesos  del  19  de  Setiembre,  se  ha 
realizado  de  un  modo  y en  una  forma  que  demuestra 
que  vivimos  en  carencia  absoluta  de  autoridades  y de 
Gobierno,  porque  es  público  que  el  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra,  jefe  supremo  del  ejército  después  de  Su 
Majestad  el  Rey,  á las  doce  de  la  mañana  del  dia  si- 
guiente ignoraba  que  se  habían  escapado  los  sargen- 
tos, y para  afirmarlo  cito  también  la  misma  antori- 
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dad  ministerial  de  El  Impar q ¿al ) que  lia  dicho  que  á 
las  cuarenta  y ocho  horas  no  se  habían  remitido  las 
filiaciones  para  que  esa  Dirección  de  seguridad , que 
ya  se  ve  qué  sirve  para  muy  poco,  hubiera  podido  po- 
liarse  en  la  pista  de  los  sargentos  evadidos;  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  había  visto  trascurrir  por 
espacio  de  tres  meses  la  cansa  instruida  contra  esos 
sargentos,  sin  que  siquiera  se  hubiera  consultado  al 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  demostrándose  de  este 
modo,  Sres.  Diputados,  que  el  procedimiento  militar, 
que  debe  ser  snmarisimo,  es  mucho  mas  largo  que 
los  procedimientos  ordinarios  en  los  delitos  cuyos 
autores  son  cogidos  m fragante  porque  en  estos  de- 
litos sus  autores  habrían  sido  condenados  en  juicio 
oral  en  menos  tiempo  que  los  sargentos,  pues  falta  á 
esa  causa  la  aprobación  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  no  estando  condenados  más  que  por  el  Con- 
sejo ordinario  de  guerra. 

Y ya  que  he  hablado  de  la  aprobación  del  Consejo 
Supremo... 

El  3r.  PRESIDENTE:  Antes  de  que  8,  8.  hable  de 
otro  punto,  he  de  decir  que,  en  efecto,  S.  S.  tenía  y 
tiene  razón  para  contar  por  motivo  de  la  calidadd  del 
asunto,  con  toda  la  tolerancia  del  Presidente.  Llamo 
la  atención  del  Sr.  Diputado  acerca  del  uso  que,  arre- 
batado por  la  fuerza  de  sus  razones  y palabras,  está 
haciendo  de  esa  tolerancia,  y le  ruego  que  venga 
cnanto  antes  á la  pregunta. 

El  Sr.  MONTÍlkiA:  Procuraré,  Sr.  Presidente,  re- 
ducir al  menor  número  de  palabras  lo  que  me  queda 
que  decir,  y aprovecho  la  ocasión  para  dar  las  gracias 
fi  8.  S.,  porque  soy  el  primero  en  reconocer  que  está 
8,  8.  usando  con  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  La  palabra  al  Congreso  de  toda  su  benevo- 
lencia. 

Yoy  á concluir,  y lo  que  me  queda  que  decir  lo 
diré  en  la  forma  categórica  de  pregunta. 

¿Puede  manifestar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ante  el  Congreso,  que  es  lo  mismo  que  ante  el  país, 
por  qué  motivo  la  sentencia  dictada  por  los  Consejos 
de  guerra  que  entendieron  eu  el  delito  de  rebelión  co- 
metido por  los  soldados  de  Careliano  y de  otros  cuer- 
pos del  ejército,  no  ha  ido  en  consulta  ante  el  Conse- 
jo Supremo  de  la  Guerra,  siendo  así  que  se  les  con- 
denaba a pena  perpétua?  ¿Por  qué  razón  las  sentencias 
dictadas  contra  los  sargentos  no  estaban  ya  aproba- 
das en  consulta  por  el  Consejo  Supremo?  ¿Dónde  está 
en  este  momento  osa  causa?  ¿Por  qué  motivo,  en  cum- 
plimiento de  los  artículos  1 3 1 y 132,  si  no  estoy  equi- 
vocado, de  la  ley  orgánica  de  tribunales  militares,  no 
lia  entendido  un  solo  Consejo  de  guerra  en  el  delito  de 
rebelión?  ¿Por  qué  razón  no  ha  entendido  un  solo  tri- 
bunal de  los  delitos  del  ex-brigadier  Villacampa,  de 
los  oficiales,  de  los  sargentos  y de  los  soldados,  que 
son  delitos  conexos?  ¿Se  puede  tener  autoridad  para 
imponer  la  disciplina  al  ejército,  cuando  en  causas 
lan  graves  como  esas  se  falta  al  procedimiento  legal 
vigente,  negando  á los  soldados  la  instancia  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  y dándose  el  tristísimo 
espectáculo  de  que  se  encuentren  hoy  aquellos desgra-  ¡ 
ciados  confundidos  con  los  presidiarios  comunes,  mien- 
tras su  jefe,  aquel  que  les  sacó  de  los  cuarteles,  se  en- 
cuentra en  Fernando  Póo  casi  en  libertad  y los  sar- 
gentos en  libertad  completa?  Es  preciso,  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  que  la  justicia  militar  sea  todo  lo  rápi- 
da que  exige  el  procedimiento  militar,  y que  se  cum- 
pla rigurosamente,  porqué  en  esta  ocasión  tristísima 


habéis  demostrado  con  vuestros  tribunales  militares 
que  son  mucho  peores  que  los  tribunales  ordinarios, 
que  es  cuanto  hay  que  decir.  (Fuertes  riwmresj) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados:  el 
Sr.  Mantilla  no  habrá  querido  referirse  ni  á los  tribu- 
nales civiles  ni  á los  militares  en  esa  calificación,  re- 
conociendo que  son  buenos  los  unos  y los  otros  en 
cuanto  administran  justicia  con  competencia  y con 
rectitud:  habrá  querido  decir,  y con  esto?  respondo  al 
movimiento  de  la  Cámara,  habrá  querido  decir,  y en 
eso  está  en  su  perfecto  derecho,  así  acierte  ó yerre, 
que  es  mala  la  organización  de  los  tribunales  civiles 
y peor  la  organización  y el  procedimiento  de  los  tri- 
bunales militares. 

El  Sr.  MONTILLA:  Señor  Presidente,  me  con- 
gratulo mucho,  y es  para  mí  inmerecido  honor,  que 
8.  8.  haya  interpretado  mis  palabras  con  tal  exacti- 
tud, que  nada  tenga  yo  que  hacer  sino  afirmar  que 
las  últimas  palabras  de  S.  8.  contienen  el  verdadero 
concepto  de  las  que  yo  pronuncié  antes. 

¿Qué  clase  de  medidas,  continúo  preguntando,  ha 
adoptado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  se  le 
comuniquen  las  noticias  de  sucesos  de  esta  índole 
antes  de  las  doce  de  la  mañana  del  d la  siguiente,  y 
para  que  las  prisiones  militares  no  se  conviertan  en 
el  artefacto  tan  conocido  del  público  en  el  que  por 
una  puerta  se  entra  y por  otra  se  sale?  ¿Qué  clase  de 
medidas  ha  adoptado  S,  S.  para  que  se  termine  de 
una  vez  esa  causa  de  los  sargentos  fugados  de  las 
prisiones  militares? 

Guando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  haya  tenido 
la  bondad,  que  espero  que  tendrá,  de  contestar  á es- 
tas preguntas,  yo  creo  que  habrá  contribuido,  si  es 
que  8.  S.  lo  hace  de  un  modo  satisfactorio,  á la  tran- 
quilidad del  país  y á restablecer  en  cierto  modo  la 
autoridad  de  8.  8.,  que  on  estos  acontecimientos  ha 
quedado  algo  lesionada,  uo  porque  le  falten  a su  se- 
ñoría condiciones,  sino  porque  en  el  despacho  del  de- 
partamento que  S.  8.  desempeña  hay  ciertas  deficien- 
cias de  regularidad,  que,  como  ya  en  otra  ocasión  dije, 
colocan  a 8.  8.  en  una  situación  que  no  corresponde 
al  mérito  y á las  relevantes  cualidades  que  le  distin- 
guen como  general  del  ejército  español. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Señores 
Diputados,  en  difícil  situación  me  encuentro,  porque 
el  Sr.  Mon tilla,  usando  de  un  derecho  que  reconozco, 
no  ha  tenido  la  bondad  de  indicarme  la  pregunta  que 
me  iba  á hacer.  Por  esta  razón  no  puedo  contestar  á 
algunos  detalles  que  son  extraños  al  puesto  que  yo 
ocupo,  y á los  cuales,  sin  enterarme  préviamente,  es 
difícil  que  pueda  dar  contestación. 

El  Sr.  Montiila,  y voy  á concretarme  á las  pre- 
guntas con  que  ha  terminado  su  discurso,  me  ha  pre- 
guntado que  por  qué  razón  ciertos  reos  fueron  juz- 
gados por  un  tribunal,  y otros  comprendidos  en  la 
misma  causa,  io  fueron  por  otro  distinto.  Yo  no  lo  sé, 
Sr.  Montiila,  porque  á mí  no  me  incumbe  mezclarme 
en  esto..  Los  tribunales  militares  son  tan  indepen- 
dientes déla  acción  del  Ministra  de  la  Guerra,  como 
lo  son  los  civiles  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Por  consiguiente,  la  jurisdicción  la  ejercen  los  que  la 
tienen,  y de  los  detalles  conoce  el  Tribunal  Supremo 
¡ de  Guerra  y Marina.  Esta  es  la  explicación  que  yo 
puedo  dar  á S.  8.  Si  el  Sr.  Montiila  hubiese  tenido  la 


n 


18  DE  ENERG  BE  1887. 


bondad  de  anunciarme  que  me  haría  las  preguntas 
que  ha  heclio>  yo  hubiera  podido  darle  una  contesta- 
ción más  cumplida. 

Ha  dicho  S.  S.  que  es  un  hecho  escandaloso  el  de 
la  luga  de  los  sargentos.  Lo  es  , y muy  lamentable 
para  todos  los  que  vestimos  el  uniforme  militar;  pero 
es  simonía  de  un  mal  que  no  es  de  hoy,  y que  todos 
los  generales  que  han  ocupado  el  sitio  que  yo  ocupo 
han  deseado  remediar,  ¿Lo  han  conseguido?  Algo  han 
hecho;  algo  se  ha  adelantado;  pero  la  enfermedad  sub- 
siste. Y S.  S.  no  puede  dudar  que  nosotros  trabaja- 
mos para  extinguirla;  pero,  ¿vamos  á extirparen  tres 
dias  un  mal  que  quizá  no  exageraría  si  dijera  que  es 
de  un  siglo,  cuando  vienen  movimientos  que  renue- 
van en  ciertos  tiempos  estos  acontecimientos  que  la- 
mentamos, y que  producen  siempre  los  mismos  de- 
seos y los  mismos  alicientes?  Cuando  estos  movi- 
mientos tenían  lugar  hace  cuarenta  años,  y cuando  se 
penaban  con  extraordinario  rigor,  ¿no  liabiá  gente 
que  con  tanta  pasión  como  antes  persistía  en  su  con- 
ducta culpable?  r 

Pues  bien;  teniendo  en  cuenta  estos  antecedentes, 
¿qué  tiene  de  extraordinario  el  hecho  de  que  seis  pre- 
sos, animados  y excitados  por  los  que  con  ellos  sim- 
p a tizan  fuera  de  las  prisiones,  procuren  su  libertad  y 
arrastren  en  tal  propósito  á sus  guardadores,  que  son 
de  su  misma  clase,  que  son  sus  amigos  y que  antes 
han  sido  sus  compañeros?  Que  quizá  debiera  ser  otro 
el  régimen  interior  de  las  prisiones.  No  diré  que  no; 
pero  en  cuanto  á que  el  hecho  sea  una  cosa  tan  nota- 
ble que  conmueva  al  mundo  y que  deba  colocarse  á la 
altura  de  los  mayores  delitos  que  se  hayan  cometido 
en  España,  no  puedo  estar  conforme  con  S.  S.  Repito 
que  es  un  acontecimiento  lamentable,  y de  seguro 
nadie  lo  deplora  más  que  yo;  porque,  con  efecto,  es 
muy  de  sentir  que  los  carceleros  se  hayan  fugado 
con  los  presos;  peto  no  este  único  caso  en  su  género, 
y recuerdo,  entre  otros  numerosos,  el  ocurrido  no  hace 
mucho  tiempo  en  la  cárcel  modelo,  muy  análogo  al 
de  que  me  ocupo.  (El  Sr.  Mantilla  pronuncia  algunas 
palabras  que  no  se  oyen).  Lo  mismo,  Sr¿  Mon Lilla,  un 
carcelero  se  fugó  con  un  preso. 

Y voy  ahora  á concretarme  á contestará  las  pre- 
guntas del  Sr.  Montilla. 

Desea  sabor  S,  S,  qué  medidas  he  tomado  para 
que  ios  procedimientos  adelanten  y no  se  hallen  tan 
detenidos  como  lo  han  estado.  Pues  he  tomado  las 
únicas  medidas  que  estaban  dentro  de  mis  atribucio- 
nes: las  de  excitar  el  celo  de  los  fiscales.  Pero  refi- 
riéndome á la  dilación  de  los  meses  que  han  pasado 
desde  que  dictó  sentencia  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  hasta  la  fuga  de  esos  presos,  he  de  decir  qué, 
con  respecto  á los  mismos,  no  ha  recaído  en  efecto 
sentencia:  pero  esto  ha  ocurrido  por  causas  verdade- 
ramente inevitables.  Uno  de  los  fiscales  cayó  enfer- 
mo, y como  no  se  puede  prescindir  ele  ellos,  y pro- 
cesos de  esta  importancia  no  pueden  pasar  sin  un  de- 
tenido exámen,  se  nombró  otro,  que  desgraciadamente 
cayó  también  enfermo;  y estando  pendiente  la  causa 
por  estas  razones,  tuvo  lugar  la  fuga  de  los  proce- 
sados. La  causa  incoada  contra  los  presos  y la  se- 
guida también  á los  cómplices  de  la  fuga,  han  de* 
hito  unirse;  y eomo.se  hallan  en  estado  de  sumario, 
yo  no  puedo  dar  satisfacción  á muchas  de  las  pre- 
guntas que  ha  formulado  el  Sr.  Diputado  Montilla. 
No  conozco  el  sumario,  no  puedo  conocerle,  es  más, 
no  debo  conocerle;  y por  lo  tanto  he  de  limitarme  á 


los  hechos  generales  que  todos  conocemos,  por  cuya 
razón  no  quiero  molestar  ai  Congreso  repitiéndolos 
una  vez  más. 

Desea  saber  el  Sr.  Montilla  qué  medidas  he  to- 
mado en  cuanto  respecta  al  hecho  de  que  el  Ministro 
de  la  Guerra  no  tuviera  conocimiento  de  la  fuga  de 
los  presos  en  él  momento  de  ocurrida.  El  capitán  ge- 
neral del  distrito  supo  el  hecho  en  el  acto,  y tomó  las 
providencias  que  estimó  convenientes,  usando  de  la 
jurisdicción  que  tenía  y de  que  carece  el  Ministro  de 
la  Guerra,  y valiéndose  de  medios  de  que  lo  dispone 
el  Ministro. 

Que  el  capitán  general  no  me  dió  cuenta  en  el 
acto  de  la  fuga  de  los  presos.  Yo  creo  que  dadas  las 
relaciones  que  median  entre  autoridades  que  se  en- 
cuentran tan  inmediatas,  hubiera  debido  hacerlo;  pero 
también  debo  negar  que  esto  sea  una  falta  militar  y 
que  yo  tenga  derecho  para  imponer  por  ella  castigo. 
Yo  no  doy  al  hecho  una  importancia  tai  que  exigiese 
que  el  capitán  general  acudiera  al  Ministro  de  la 
Guerra  en  demanda  de  medios  de  acción  superiores  á 
aquellos  de  que  podía  disponer  y que  ciertamente  le 
bastaban  para  el  desempeño  de  su  cargo;  creo  que  el 
capitán  general  podía  por  sí  adoptar  todas  las  medi- 
das que  creyera  convenientes;  y si  tardó  en  comuni- 
carme el  hecho,  podrá  en  ello  haber  una  faifa  de  aten- 
ción, un  olvido,  una  mala  inteligencia,  todo  lo  que  se 
quiera,  pero  no  una  falta  militar,  y por  consiguiente 
yo  no  he  tenido  que  tomar  providencia  alguna  sobre 
ella. 

Me  ha  preguntado  el  Sr.  Montilla  qué  disposicio- 
nes he  adoptado  para  que  no  sufran  detención  ningu- 
na estos  nuevos  procedimientos.  He  tomado  todas  las 
que  debía  tomar;  pero  sin  excederme  de  ninguna  de 
mis  atribuciones. 

He  excitado  el  celo  del  fiscal,  para  que  no  dilate 
los  procedimientos,  y esto  éralo  único  queme  corres- 
pondía hacer. 

No  sé  sí  habré  dejado  de  contestar  á alguna  de  las 
preguntas  del  Sr.  Montilla;  creo  que  no,  y por  lo  tanto 
concluyo  repitiendo  que  el  Ministro  de  la  Guerra  no 
tiene  ninguna  intervención  en  estos  procedimientos, 
que  no  conoce  las  causas  hasta  que  se  le  da  cuenta, 
cuando  recae  una  sentencia  definitiva  de  tribunal 
competente.  Por  esta  razón,  no  puedo  ser  más  explí- 
cito, ni  dar  más  explicaciones. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Voy  a empezar  por  donde  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  concluido.  Dice  £.  S.  que 
no  tiene  intervención  en  esas  causas;  pero  añade  que 
lo  que  puede  hacer  es  excitar  el  celo  del  Ministerio 
fiscal.  Pues  ya  comprenderá  S.  8.  que  la  intervención 
que  yo  quena  que  tuviese  en  esos  procedimientos,  era 
la  que  le  conceden  las  leyes,  como  jefe  que  es  del  Mi- 
nisterio fiscal,  al  cual  puede  excitar  á fin  de  que  sean 
los  procedimientos  todo  lo  más  rápidos  posible,  Y el 
hecho,  que  yo  lamento,  de  la  muerte  de  uno  de  los 
fiscales,  y de  la  enfermedad  del  nombrado  para  sus- 
tituirle, no  es  motivo  para  detener  la  sustanciaeion 
de  uu  proceso,  porque  la  entidad  fiscal  siempre  exis- 
te, siempre  hay  un  funcionario  encargado  del  cum- 
plimiento de  esas  atribuciones.  Porque  un  fiscal  se 
ponga  enfermo,  no  se  han  de  suspender  los  procedi- 
mientos militares,  pues  para  eso  están  los  funciona- 
rios que  le  siguen  en  órden  jerárquico. 
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No  me  ha  satisfecho;  ¿cómo  me  ha  de  satisfacer, 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  la  contestación  que  ha 
dado  S.  S.  á mis  preguntas?  Yeo  en  su  contestación 
el  mismo  sistema  seguido  cuando  tratamos  de  los  su- 
cesos del  19  de  Setiembre.  El  Gobierno  no  da  impor- 
tancia á nada,  y se  limita  á decir  que  el  mal  ha  exis 
tido  siempre,  que  se  irá  corrigiendo,  que  todos  pon- 
drán de  su  parte  lo  que  puedan,  y que  al  fin  y al  cabo 
(creo  que  estas  han  sido  sus  palabras)  llegaremos  á 
corregirlo.  Señor  Ministro  de  la  Guerra,  yo  creo  que 
cuando  se  ocupa  ese  puesto  y se  tiene  la  confianza  de 
la  Corona,  no  basta  lamentar  el  mal  y llorar  las  des- 
dichas que  afligen  país,  sino  que  hay  que  corregir- 
le con  mano  fuerte,  que  para  eso  SS.  SS.  están  ahí  y 
disponen  de  todos  los  medios,  que  son  muchos,  que 
tiene  un  Gobierno. 

Pero  habiendo  dicho  S.  S,  mismo  ante  el  Congre- 
so que  la  fuga  de  los  sargentos  se  relaciona  con  in- 
teligencias de  fuera  y de  partidos  políticos  que  tra- 
taron por  procedimientos  y medios  que  tienen  á su 
alcance,  de  que  ios  encargados  de  la  custodia  de  los 
presos  abrieran  las  puertas  para  que  se  fueran  los 
que  estaban  dentro,  ya  comprenderá  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  su  contestación  no  me  puede  satis- 
facer, porque  no  he  visto  que  S,  S.  ni  ninguno  de  sus 
compañeros  de  Gabinete  haya  tomado  las  medidas 
necesarias  para  evitar  que  esos  partidos  políticos  se 
pongan  en  relación  con  los  guardianes  de  los  p cosos 
y con  la  fuerza  armada. 

No  hay  que  limitarse  á lamentar  los  males  por 
que  atraviesa  el  país,  es  preciso  corregirlos  con  energía 
y llevar  al  ejército  la  interior  satisfacción  que  hoy  sin 
duda  no  Liene,  cuando  esos  hechos  ocurren;  y es  tam- 
bién preciso  que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  vi- 
gile, que  el  de  Gracia  y Justicia  haga  cumplir  con 
su  deber  á los  tribunales,  y que  ese  Gobierno,  en  vez 
de  lamentar  las  desdichas  de  la  Patria,  las  remedie; 
porque  para  lamentarlas  no  están  SS.  SS.  ahí.  Para 
eso  no  se  necesita  ser  Gobierno;  todos  las  lamentamos. 
La  responsabilidad!  del  Gobierno  va  más  allá;  tiene 
que  responder  á los  fines  que  todo  Gobierno  debe  lle- 
nar. No  basta  decir  que  es  un  mal  inveterado  de  mu- 
chos años  las  insurrecciones  y los  movimientos  mi- 
litares; es  preciso  adoptar  con  energía  las  medidas, 
que  deben  pensarse  cuando  se  está  en  estos  bancos, 
no  cuando  se  llega  á ese  banco,  no  cuando  se  está 
ahí,  que  es  lo  que  les  pasa  á muchos  Ministros,  que 
cuando  se  sientan  en  ese  banco,  dicen  que  van  á es- 
tudiar; y eso  se  hace  aquí,  que  ahí  se  va  á ejecutar. 
[Rumores,]  Se  estudia  en  la  oposición;  y cuando  se 
ofrecen  las  reformas  desde  los  bancos  de  la  oposición, 
no  se  ofrecen  para  estudiarlas  después,  sino  porque 
el  partido  que  las  ofrece  las  ha  estudiado,  las  ha  pe- 
sado en  su  propia  conciencia,  y cuando  llega  ahí,  no 
tiene  que  pensar  nada,  sino  llevar  las  reformas  á los 
Cuerpos  Colegís lad ores  si  son  leyes  y á la  Gaceta  si 
son  decretos;  y no  pasarse  ahí  un  año  entero  diciendo 
cada  Ministro  que  estudia  las  reformas  en  su  depar- 
tamento, cuando  se  han  pasado  dos  años  anunciando 
grandes  calamidades  para  el  país  si  continuaba  con 
la  organización  de  aquel  Gobierno  que  combatían, 

Y como  no  me  ha  satisfecho  la  contestación  de 
S.  y como  creo  que  esa  cuestión  debe  ser  objeto 
de  un  debate  que  se  relacione,  no  solo  con  la  cues- 
tión militar,  sino  de  las  medidas  que  debe  adoptar  el 
Gobierno  para  que  no  se  reproduzcan  esos  hechos 
que  X ienen  al  país  m el  estado  en  que  se  encuentra, 


anuncio  una  interpelación  sobre  este  punto,  reser- 
vándome los  derechos  que  el  Reglamento  me  conce- 
de, después  de  oir  á S.  S. 

El  jgjk  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
qa  labra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pocas 
palabras.  No  se  ha  limitado  el  Ministro  de  la  Guerra 
á lamentar  los  males,  ni  se  limitará  á esto  jamás,  y 
algunas  pruebas  ha  dado  en  esta. ocasión.  Pero  yo 
pregunto:  ¿hay  quien  se  atreva  en  dos  meses,  en,  tres, 
en  un  año,  á curar  una  enfermedad  de  cincuenta  años, 
y no  quiero  alargarme  á un  siglo,  que  bien  podría 
hacerlo?  ¿Quién  presume  de  eso?  Yo  he  venido  á eje- 
cutar, pero  rio  sé  hacer  imposibles,  ni  yo  presumo  de 
hacer  milagros;  no  he  llegado  hasta  eso.  ¿Hay  quien 
se  comprometa  á poner  remedio  á esos  males,  no 
solo  del  ejército,  sino  del  país,  en  un  año?  Gran  feli- 
cidad sería  para  el  país  encontrar  quien  lo  hiciera. 
Y"  no  es  que  me  lamento,  Sr.  Montilla,  no;  es  que 
analizo  los  sucesos  en  su  esencia.  Han  pasado  por 
este  hanco  hombres  muy  eminentes,  á los  cuales  no 
quiero  compararme.  ¿Y  qué  han  hecho?  Lo  mismo 
que  hacemos  los  demás:  corregir,  y corregir  lenta- 
mente; porque  estos  males  no  se  cortan  en  un  dia. 
¿Es  peor  la  situación  presente  que  la  de  otras  veces? 
¡Ah,  señores]  Yo,  que  he  pasado  por  ella  desde  abajo 
á arriba,  os  aseguro  que  no  es  peor;  quizá  es  mejor, 
porque  los  aludidos  males  revisten  un  carácter  muy 
distinto,  y hoy  la  fuga  de  esos  sargentos,  que  soy  el 
primero  en  lamentar,  por  las  condiciones  en  que  se 
ha  llevado  á cabo,  no  admite  comparación  con  otra 
porcioo  de  acontecimientos  que  podría  citar  si  fuera 
ocasión  oportuna.  La  atmósfera  en  que  hoy  se  vive 
es  ménos  densa  y más  pura  que  la  que  antes  nos  en- 
volvía. 

Y ahora  diré  á S,  S.  que  el  Gobierno  aplaza,  en 
uso  de  su  derecho,  su  contestación  á la  interpelación 
que  anuncia  S.  S. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pardo  Balmonte 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PARDO  BALMONTE:  Tengo  la  honra  de 
reproducir  el  voto  particular  suscrito  por  el  señor 
Víor  y por  mí  al  dictamen  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  redención  de  censos, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  reprodu- 
cido. 

[Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm,  79 \ se- 
sión, del  6 de  Diciembre  de  í 886.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  S\\  Soto  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOTO:  Para  reproducir  una  enmienda  al 
mismo  proyecto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  reprodu- 
cida. 

(y toe  el  Apéndice  undécimo  al  Diario  núm , 88 , 
sesión  del  17  de  Diciembre  de  1886,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cellemelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  digne  man- 
dar al  Congreso  una  nota  de  los  oficiales  y soldados 
que  han  ido  á Filipinas,  los  que  han  vuelto  y las  ba- 
jas que  ha  habido. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  He  pe- 
dido ya  esa  nota,  y muy  pronto  tendré  el  gusto  de 
ponerla  á disposición  del  SE  Odíemelo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Aguilera. 

Ei  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  súplica  que  está  en  cierta  relación  con 
la  pregunta  que  bá  pocos  momentos  le  dirigió  el  dig- 
no individuo  de  la  oposición  Sr.  Dávila,  que  fué  objeto 
de  una  respuesta  de  parte  de  S.  S.  Me  refiero  á he- 
chos que  ocurren  en  el  distrito  de  Almadén,  y que  son 
antecedentes  gravísimos  de  la  elección  que  allí  ha  de 
veri  fi  c ar  s e el  d i a 2 3 p róx  I m o . 

El  Sr.  Ministra  dé  la  Gobernación,  inspirándose  en 
sus  antecedentes  liberales,  ha  contestado  como  debía 
á la  indicación  que  se  ha  servido  hacerle  el  Sr.  Bá- 
vila;  pero  yo  á mi  vez  tengo  que  manifestar  que,  se- 
gún noticias  fidedignas  que  poseo,  algunas  autorida- 
des locales,  no  solo  están  ejerciendo  presión  sobre  los 
electores  y coartando  su  libertad,  sino  que  anuncian 
á todo  el  mundo,  y lo  sabe  la  Opinión  pública  de 
Ciudad-Real  y está  penetrada  de  ello,  que  en  las  lo- 
calidades que  rigen  y en  las  mesas  que  presidan,  me- 
sas que  no  ha  intervenido  precisamente  por  abusos 
que  algnn  dia  conocerá  el  Congreso,  el  candidato 
opuesto  á los  amigos  del  Sr.  Dávila,  se  hará  el  dia  23 
lo  que  ha  sido  causa  de  graves  discusiones  en  la  an- 
terior Comisión  de  actas  y en  el  Congreso.  Yo  me 
permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no 
solo  que  ponga  coto  á estos  abusos  ejecutados,  sino 
que  evite  que  en  el  porvenir  próximo  que  he  citado, 
los  alcaldes  de  esas  localidades,  que  no  tengo  incon- 
veniente en  nombrar,  que  son  los  de  Fucncaliente  y 
de  Chillón,  coarten  la  libertad  electoral,  y dejen  álos 
electores  emitir  su  voto  en  la  forma  conveniente. 

Bueno  es  que  no  se  envíen  delegados;  bueno  es 
que  el  Gobierno,  respondiendo  á su  gloriosa  tradición, 
no  ejerza  coacción,  como  se  ha  ejercido  otras  veces  en 
aquel  distrito  en  favor  de  ciertos  candidatos;  pero 
bueno  es  también  que  los  electores  disfruten  de  am- 
plísima libertad  y no  teman  presión  de  las  autorida- 
des locales,  amparadas  por  preguntas  que  quizá  llevan 
el  objeto  de  producir  algún  resultado  eficaz  el  dia  de 
la  elección. 

El  Sr,  DAVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  DAVILA:  Pienso  decir  muy  pocas  pala- 
bras, Sr.  Presidente.  Las  bastantes  únicamente  para 
protestar  de  las  que  lia  pronunciado  el  Sr*  Aguilera, 
el  cual  quiere  establecer  cierta  relación  entre  la  pre- 
gunta que  yo  antes  tuve  ei  bonor  de  dirigir  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y que  éste  se  sirvió  con- 
testar satisfactoriamente;  quiere  establecer,  digo, 
cierta  relación  entre  esa  pregunta  y los  hechos  que 
ocurrir  puedan  más  adelante  en  el  distrito  de  Alma- 
dén, Quizás  esté  más  demostrada  la  relación  que  existe 
entre  la  arenga  tardía  del  Sr.  Aguilera  y aquellos 
otros  hechos  que  ya  denuncié  como  ocurridos  en  al- 
gunos pueblos  á virtud  de  delegaciones  intempesti- 
vamente enviadas  por  el  gobernador  de  Ciudad-Real 


al  distrito;  porque  de  las  palabras  del  Sr,  Aguilera 
parece  deducirse  que  se  preocupa  éste  algo  de  los 
chismes  de  vecindad  acerca  de  lo  que  pueda  ocurrir 
el  dia  23  con  relación  á la  futura  conducta  de  ciertas 
autoridades  locales:  parece  que  aspira  A que  se  per- 
sista en  aquellas  delegaciones;  y no  contento  con  esto, 
trata  de  justificar  esas  otras  que  se  teme  habrán  de 
enviarse  antes  de  la  repetida  fecha.  (El  Sr , Aguilera 
pide  la  palabra.)  Pues  bien;  yo  debo  hacer  aquí  una 
declaración  contra  las  manifestaciones  del  Sr.  Agui- 
lera; yo  debo  indicar  que  ningún  Ayuntamiento,  y 
por  consiguiente  ningún  alcalde  del  distrito  de  Al- 
madén, conoce  ni  tiene  relación  alguna  con  el  candi- 
dato de  oposición,  porque  los  únicos  Ayuntamientos 
del  distrito  de  Almadén  que  podían  tener  alguna  sim- 
patía por  el  referido  candidato  de  oposición,  esos  con- 
tinúan en  el  estado  de  indefinida  suspensión,  puesto 
que,'  no  obstante  haber  trascurrido  los  cincuenta  dias 
que  la  ley  establece  para  que  se  reponga  á los  con- 
cejales que  no  resulten  procesados,  todavía,  bajo  el 
amparo  y protección  del  gobernador  de  la  provincia 
de  Ciudad- Real,  no  han  sido  reintegrados  en  sus  fun- 
ciones ni  admitidos  legalmente  en  sus  puestos,  sin 
que  los  Ay  untamientos  interinos  cumplan  en  este 
punto  los  preceptos  expresos  y terminantes  de  la  ley. 

Establezco,  pues,  esta  declaración  anticipada  para 
que  en  ningún  caso  se  entienda  que  por  modo  indi- 
recto trato  yo  de  impedir  que  se  eviten  las  coaccio- 
nes que  se  dice  piensan  cometer  esos  supuestos  alcal- 
des en  favor  del  candidato  de  oposición. 

Creo  haber  dejado  contestadas  las  indicaciones  del 
Sr.  Aguilera,  y rogando  de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  no  se  deje  fascinar  por  los  falaces 
cantos  dé  engañadora  sirena,  le  pido  que  procure  evi- 
tar de  todos  modos  que,  faltándose  abiertamente  á la 
ley,  se  envíen  delegados  del  gobernador  de  la  provin- 
cia á los  pueblos  del  distrito  de  Almadén. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  me  he  de  dejar  seducir,  seguramente, 
Sres.  Diputados,  por  cantos  de  ninguna  sirena;  pero 
debo  advertir  al  Sr.  Dávila  que  si  sirenas  hay  cu 
Scila:  sirenas  puede  haber  también  en  Garibdis,  y que 
por  la  misma  razón  que  S.  S.  afirma  que  el  canto  del 
Sr,  Aguilera  es  canto  de  sirena,  yo  puedo  afirmar  al 
Congreso  qne  S*  S.  pudiera  ser  otra  sirena  que  me 
dirige  cierto  género  de  cantos. 

Yo  afirmo  al  Sr.  Aguilera,  para  su  tranquilidad, 
que  si  no  he  de  consentir  que  el  gobernador  de  Ciu- 
dad-Real se  extralimite  en  manera  alguna  ni  se  co- 
loque fuera  de  la  ley  para  influir  de  un  modo  ilícito 
en  la  elección  que  lia  de  verificarse  en  aquel  distri  to 
el  23  del  actual,  tampoco  he  de  consentir  que  auto- 
ridad alguna  ejerza  presión  ilegal  sobre  la  voluntad 
libérrima  de  los  electores.  Y no  tengo  más  que  decir. 

Comprenderá  el  Sr.  Aguilera  que  he  contestado  á 
sus  indicaciones  con  completa  sinceridad,  como  antes 
he  contestado  á las  del  Sr.  Dávila.  He  oido  á unos  y 
otros,  y tomaré  el  camino  que  mi  deber  me  impone, 
que  es  el  de  realizar  el  cumplimiento  estricto  de  la 
ley  para  mantener  la  sinceridad  y libertad  electoral. 

' El  Sr.  AGUILERA  (IX  Alberto):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AGUILERA  (B.  Alberto):  Contestadas  lw 
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indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Dávila  por  mi  digno 
amigo  ei  Sr.  Ministro  ele  la  Gobernación,  yo  me  limi- 
to a dar  á éste  gracias  por  sus  francas  y explícitas 
contestaciones  respecto  á las  indicaciones  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Dávida.  Pero  como  conozco  perfectamente 
el  distrito  de  Almadén  y ei  personal  de  todas  sus  lo- 
calidad es  > debo  únicamente  decir  al  Sr.  Dávila  que 
está  en  un  error.  Efectivamente,  ciertos  alcaldes  á que 
me  lie  referido,  no  eran  antes  amigos  del  candidato 
de  oposición,  ni  del  Sr.  López  Domínguez,  pero  lo  son 
abora,  por  ser  amigos  políticos  y algunos  particula- 
res del  Sl\  Romero  Robledo. 

El  Sr.  DAVILA:  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S.  para  rec* 
tiñear. 

Ei  Sr.  DAVILA:  Seré  muy  breve  para  dar  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y para  dirigir- 
le una  pregunta,  que  me  obligan  á dirigirle  las  últi- 
mas palabras  que  S,  S.  ha  pronunciado.  Decia  su  se- 
ñoría que  no  consentirla  de  ningún  modo  que  el  go- 
bernador de  Ciudad-Real  se  colocara  fuera  de  la  ley 
(y  por  oso  le  significo  mi  gratitud);  pero  añadió  que 
tampoco  consentiría  que  los  presidentes  de  las  mesas 
ó los  alcaldes  de  Las  localidades  del  distrito  faltaran 
á la  ley.  Pues  mi  pregunta  es  la  siguiente:  si  algún 
alcaide  del  distrito  falta  á la  ley s y dentro  de  ella 
existen  medios  para  corregir  la  infracción  que  de  esa 
misma  ley  cometa  cualquiera  alcalde,  ¿qué  puede  ha- 
cer por  anticipado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación? 
No  puede  hacer  más  que  aplicar  á su  tiempo  la  ley 
al  alcalde  que  delinca;  pero  no  puede  ni  debe  au- 
torizar que  se  envíen  delegados  á los  pueblos  del 
distrito  de  que  se  trata,  á la  sombra  de  denuncias  tan 
falsamente  hechas  aí  Sr.  Aguilera.  Se  podrá  exigir 
responsabilidad  á los  alcaldes,  y para  eso  existe  la  ley 
de  procedimiento  electoral,  y en  su  caso  el  Código  pe- 
nal; pero  lo  que  no  se  puede  de  ningún  modo  hacer 
es  dictar  medidas  de  prevención,  las  cuales  no  tienen 
otro  objeto  que  el  de  cohibir  la  voluntad  de  los  elec- 
tores, falseando  la  libre  emisión  del  sufragio. 

El  Sr,  AGUILERA  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  AGUILERA  (1).  Alberto):  El  Sr.  Dávila  ha 
pronunciado  últimamente  una  frase  que  considero 
impropiado  la  cortesía  exquisita  que  muestra  siem- 
pre en  los  debates,  y de  la  consideración  personal  que 
yo  siempre  he  tenido  que  agradecerle.  Su  señoría  ha 
hablado  de  falsas  denuncias  hechas  por  el  Sr , Aguilera] 
y como  yo  no  bago  denuncias,  y menos  denuncias  fal- 
sas, y me  he  limitado  a defender  el  derecho  de  los  elec- 
tores del  distrito  de  Almadén  y pedir  el  amparo  de  la 
ley  y el  amparo  del  Gobierno  para  esos  electores,  pero 
yo  no  soy  denunciador,  ni  jamás  hago  denuncias  fal- 
sas, yo  ruego  á S.  S.  que  rectifique  el  alcance  de  esa 
iras e , p fon unciada,  si n d uda,  en  el  calor  de  la  im p ro - 
visación,  porque  me  importa  ante  lodo  que  queden  mi 
honra  y mi  decoro  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

Ei  Sr.  DAVILA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  DAVILA:  Tranquilícese  el  Sr.  Aguilera; 
no  estuvo  en  mi  intención,  ni  fue  mi  propósito  decir 
que  S.  S,  labia  hecho  aquí  denuncias  falsas.  [Él  señor 
Aguilera:  Basta,  basta.) 

No  me  impone  solo  el  deber  de  declararlo  así  la 
cortesía  parlamentaría;  lo  hago  con  tanto  más  gusto, 
cnanto  que  me  complazco  cu  tener  una  Inicua  amis- 
tad con  S,  S, 


Lo  que  dije  fue:  idas  denuncias  falsamente  he- 
chas al  Sr.  Aguilera,»  Acaso,  por  la  rapidez  de  la 
frase,  S.  S.  entendió:  «las  denuncias  hechas  por  ei  se- 
ñor Aguilera,»  en  vez  de  «hechas  al  Sr.  Aguilera.» 

Esto  filé  lo  que  antes  dije;  por  tanto,  no  tengo 
que  rectificarlo,  sino  ratificarlo. 

Ei  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Agradezco  mu- 
cho la  declaración  que  ha  hecho  el  Sr,  Dávila. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de  las 
Secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  dio  el  resultado  que  a vare- 
ce  en  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  2 , que  es  el 
de  esta  sesión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discu- 
sión del  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
admisión  temporal  en  la  Península  é islas  Baleares 
de  mercancías  susceptibles  de  perfeccionamiento  ó 
trasform ación  por  medios  industriales.» 

Leído  dicho  diétámén  {Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  Húm.  sesión  del  li  de  Diciembre  próximo 
pasado)  dijo 

El  Si\  Vicepresidente  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  díctánxen. 

El  Sr.  Pando  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr,  PANDO:  Pocas  palabras  he  de  decir  acerca 
del  dictamen  que  acaba  de  leerse,  porque  deseaba, 
sobre  tocio,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  resol- 
viese algunas  dudas  que  tengo  sobre  el  asunto  de  las 
admisiones  temporales.  No  es  realmente  que  yo  haga 
la  oposición  á este  proyecto:  al  contrario;  creo  que 
será  muy  conveniente  para  el  país,  pero  repito,  que 
deseo  que  se  resuelvan  algunas  dudas  que  tengo  res- 
pecto á varios  artículos  que  pueden  ser  objeto  de  ad- 
misión temporal,  considerados  como  materias  primas. 

En  primer  lugar,  debo  referirme  al  azúcar  en  las 
distintas  maneras  de  producirse,  ó en  sus  distintas 
clases  dentro  de  esa  producción:  si  se  va  á considerar 
la  clase  de  granulado  ó centrifugado  como  materia 
prima,  como  materia  para  poderse  reformar  en  la  re- 
fina, y si  se  va  á admitir  ese  producto  en  la  Penínsu- 
la bajo  las  bases  generales  que  la  ley  establece.  La 
ley,  desde  luego,  no  es  más  que  una  autorización,  ó 
mejor  dicho,  tantas  autorizaciones  como  crea  necesa- 
rias el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  hacer  después 
los  reglamentos  necesarios  á cada  uno  de  los  particu- 
lares que  sean  de  necesidad,  ó que  créa  que  puedan 
introducirse  en  la  Península  corno  materia  prima,  á 
calidad  de  admisión  temporal.  Como  no  sé  hasta  dón- 
de podrá  llegar  el  Sr,  Ministro,  ni  cuál  será  su  crite- 
rio en  este  particular,  ni  tampoco  lo  que  pretende  ha- 
cer respecto  al  azúcar  de  inferior  clase,  de  la  centri- 
fugada, que  no  es  fina,  ni  de  la  que  se  consume  aquí 
general  mentó;  como  no  sé  lo  que  hará  con  el  rom  ó 
aguardiente  de  la  caña,  y cuál  será  su  criterio  respec- 
to á este  aguardiente,  señores,  que  se  da  el  caso  de 
que,  para  que  pueda  venir  á la  Península,  es  preciso 
nada  menos  que  tome  carta  de  naturaleza  en  un  país 
extranjero  como  Jamaica;  y como  no  puedo  e?t eu- 
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dermeeneste  terreno,  porque  es  asunto  distinto  al  que  1 
se  discute;  coxno  los  artículos  á que  me  he  referido  : 
están  altamente  perjudicados  dentro  de  nuestro  terri-  1 
torio  hasta  el  punto  de  que  para  poder  llegar  aquí 
tienen,  como  he  dicho  anterior  mente,  que  ir  á tomar 
carta  de  naturaleza  á uo  país  extranjero,  yo  creo  que 
esto,  si  no  es  un  absurdo  económico,  tampoco  es  jus- 
ticia administrativa. 

Además,  respecto  á los  aguardientes  de  Cuba  y 
á todos  los  artículos  que  puedan  servir  para  produ- 
cir  alcoholes,  es  de  tanta  necesidad  dentro  de  la  Pe- 
nínsula misma,  no  hablando  ya  como  Diputado  anti- 
llano sino  como  Diputado  de  la  Nación,  es  de  tanta 
necesidad  que  se  auxilie  la  materia  prima  para  pro- 
ducirlos, como  que  de  nueve  fábricas  que  creo  que 
habla,  porque  no  lo  recuerdo  bien,  de  producción  de 
aguardientes,  creo  que  hoy  no  hay  más  que  tres,  por- 
que las  restantes  no  han  podido  subsistir  por  la  com- 
petencia funesta  para  nosotros,  puesto  que  no  pode- 
mos contrarrestarla,  de  los  alcoholes  alemanes  y de 
otros  igualmente  extranjeros  que  tienen  mejor  clase 
y son  más  baratos  que  los  nacionales,  á los  cuales  es- 
tamos perjudicando. 

Yo,  acerca  de  la  producción  de  azúcar  de  caña  á 
que  me  lie  referido,  desearla  conocer  el  criterio  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á pesar  de  que  como  en  el 
proyecto  de  ley  que  se  discute  no  se  le  dan  faculta- 
des ó atribuciones  más  que  para  formar  después  los 
regla  meatos,  pudiera  decirme  que  entonces  será  oca- 
sión de  estudiarlo.  Desde  luego  estoy  conforme  con 
esto,  pero  de  todos  modos  yo  desearía  saber  cuál  es 
el  criterio  de  S.  S,  respecto  al  particular. 

Otro  punto  es,  si. cree  el  S r.  Ministro  de  Hacienda 
que  podemos  entrar,  bajo  las  bases  de  la  ley  que  se 
discute,  el  tabaco  en  rama,  de  nuestras  producciones, 
ó extranjero,  para  elaborarlo  dentro  de  la  Península 
con  las  condiciones  generales  á que  se  refiere  la  ley. 

Comprendo  que  sea  objeto  de  varias  dificultades 
la  admisión  del  tabaco  en  rama  para  producir  el  tor- 
cido, el  picado,  etc.,  porque  esto  pudiera  dar  origen 
á contrabando,  pudiera  dar  origen  á que  disminuye- 
se la  renta  del  tabaco,  cosa  que  yo  no  trato  de  hacer; 
pero  creo  también  que  este  inconveniente  qne  pu- 
diera presentarse,  puede  evitarse  en  absoluto  por 
medio  de  una  reglamentación  adecuada,  y por  medio 
de  la  fijación  de  puntos  á proposito  para  que  no  se 
pudiese  dar  el  caso  de  perjudicar  uno  de  los  princi- 
pales ingresos  de  nuestro  presupuesto. 

Y como  creo  que  se  trata  de  dirigir  alguna  súpli- 
ca ai  Si\  Ministro  acerca  de  nuestras  harinas  y de 
nuestros  cereales,  que  están  altamente  expuestos  á 
ser  perjudicados,  tan  en  absoluto,  que  es  posible  que 
sucumba  la  producción  de  los  trigos,  que  pudieran 
introducirse  como  materia  prima,  no  me  extenderé 
sobre  este  particular,  porque  con  mucha  más  compe- 
tencia y de  una  manera  más  convincente,  creo  que  se 
ocuparán  de  esta  cuestión  otros  Sres.  Diputados,  si 
no  más  interesados  que  yo  en  este  particular,  que  se 
refiere  á Castilla  y á todos  los  puntos  de  la  Penínsu- 
la que  prud uceo  cereales,  más  competentes  que  yo; 
y por  tanto,  no  insisto  más  sobre  ello,  porque,  repito, 
que  estos  señores  lo  han  de  hacer  mucho  mejor 
qne  yo. 

Y últimamente  diré,  en  obsequio  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  salvadas  estas  dificultades,  que  yo 
preveo  que  podrían  perjudicar  enormemente  nuestros 
intereses  dentro  de  la  Península  y t'uera  de  ella,  en 


nuestras  provincias  y posesiones  de  Ultramar,  yo  fe- 
licitaré runchísimo  al  Sr.  Ministro,  porque  creo  que 
este  proyecto  de  ley,  estudiando  bien  los  reglamentos 
para  su  ejecución,  puede  traer  glandes  bienes  á la 
Hacienda,  y por  tanto  á la  Patria, 

El  Sr.  LA  GUARDIA’  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tic™ 
ne  Y.  S. 

El  Sr.  ¡LA  GUARDIA:  Realmente,  señores,  más 
que  razones  que  supongan  algo  de  oposición  al  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute,-  ha  expuesto  el  Sr,  Pando 
algo  como  aprensiones  ó como  miedo  de  que  éste 
pueda  traer  perjuicios  á algunos  intereses  de  antiguo 
ya  establecidos,  y ha  manifestado  también  cómo  una 
duda  respecto  á si  ciertas  materias  están  ó no  inclui- 
das en  las  admisiones  temporales  que  esta  ley  va  á 
facilitar. 

Con  que  el  Sr.  Diputado  hubiera  leido  la  ley  con 
la  atención  que  no  dudo  habrá  querido  hacerlo,  y se 
hubiera  fijado  en  los  términos  del  art.  i/,  hubiera 
hallado  la  contestación  que  desea.  Este  artículo  dice 
que  todas  las  mercancías  que  sean  susceptibles  de 
perfeccionamiento  ó de  trasiormacion  han  de  ser  ad- 
mitidas cuando  el  Gobierno  estime  que  pueden  y de- 
ben serlo,  y por  tanto,  cuando  no  se  perjudiquen,  por 
ejemplo,  los  intereses  del  Estado,  tratándose  de  una 
materia  estancada,  ó cuando,  en  una  palabra,  merced 
al  expediente  prévio  que  se  ha  de  instruir  con  la  tra- 
mitación qne  la  misma  ley  establece,  se  acredite  qne 
no  ha  de  haber  lesión  de  interés  anterior  ni  perjuicio 
para  la  riqueza  pública. 

Por  consiguiente,  esos  casos  concretos  y determi- 
nados que  el  Sr.  Pando  propone,  no  pueden  ser  de 
antemano  resueltos  ni  por  la  Comisión  ni,  entiendo 
yo,  tampoco  por  el  Sr.  Ministro,  porque  eso  lia  de  de- 
pender de  las  circunstancias,  La  ley  establece  un 
principio  general,  y los  reglamentos  establecerán  la 
manera  y forma  de  aplicarlo  á los  diferentes  casos 
que  se  presenten,  y claro  está  que  si  esos  casos  se 
presentan  no  es  posible  hacer  más  que  dar  á conocer 
este  principio  general  de  la  ley  y su  aplicación  en 
cada  caso  particular. 

No  estando  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y entendiendo  que  lo  dicho  hasta  para  el  deseo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Pando  y que  puede  encontrar  satis- 
facción á las  dudas  y vacilaciones  que  al  parecer  su 
ánimo  experimenta,  en  los  mismos  términos  de  la  ley 
y en  las  pocas  palabras  que  he  tenido  el  gusto  de  di- 
rigirle, doy  por  terminada  mi  contestación. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Precisamente  el  Sr,  La  Guardia 
ha  leido  el  artículo  á que  yo  me  refería  esencialmen- 
te, y que  he  estudiado,  como  todos  los  demás  de  la  ley, 
y ha  confirmado  mis  dudas  anteriores;  porque  es  tan 
vago  Lo  que  S.  S.  ha  leído,  sí  no  lo  entiendo  mal,  que 
sigo  con  todas  las  mismas  dudas  que  anteriormente 
tenia.  Yo  deseaba  saber,  no  si  esos  artículos  á que  me 
lie  referido,  de  producción  antillana  ó de  producción 
extranjera,  se  podrían  admitir,  ó si  el  criterio  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  es  que  realmente  pueden 
admitirse;  sino,  como  yo  creo,  si  pueden  y deben  ad-  * 
mi  tirso*  Por  eso,  repito,  tengo  las  mismas  dudas  res- 
pecto al  primer  articulo,  en  el  que  se  dan  atribu- 
ciones al  Ministro  de  Hacienda  para  que  cuando  io 
crea  conveniente  pueda  hacerlo. 


NÚMERO  3. 


29 


Yo  creo  que  no  solo  se  podrá  hacer,  sino  que  se 
deberá  hacer. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  lle- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  El  Sr.  Pando  ha  de  com- 
prender, que  como  la  ley  establece  pura  y simple- 
mente una  autorización,  ésta  tiene  que  ser  tanto  más 
general,  cuanto  más  amplia  sea,  y por  lo  tanto  vaga. 
Por  consiguiente,  yo  no  puedo,  tratándose  de  estos 
casos  que  S.  8.  presenta,  comprometer  el  criterio  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  no  puedo  decirle,  sino  quq 
la  regla  general,  como  acaba  S.  8.  de  exponer,  es  que, 
siendo  materias  susceptibles  de  tranformarse,  al  ser 
traídas  para  su  trasformacion  podrán  gozar  del  be- 
neficio de  la  admisión  temporal;  pero  como  no  puede 
resolverse  definitivamente  esto  sino  en  virtud  del  ex- 
pediente que  se  forme,  claro  es  que  yo  en  este  caso, 
y no  habiendo  llegado  el  caso  de  resolver,  no  puedo 
sostener  un  criterio  determinado.  Ahora,  si  yo  hu- 
biera de  exponer  mi  criterio  personal,  diria  que  yo 
entiendo,  como  S.  S.,  que  esas,  y cuantas  materias 
puedan  sufrir  trasformacion,  no  solo  podrán,  sino 
que  deberán  gozar  de  los  beneficios  de  esta  ley;  pero 
como  en  este  particular  hemos  de  acomodarnos  á las 
circunstancias,  no  puedo  decir  sino  que  la  regla  ge- 
neral es  la  de  que  todas  serán  admitidas,  ¿Cómo?  En 
la  forma  que  la  ley  establece.  ¿Cuándo?  Guando  se  so- 
licite y se  acredite  mediante  el  expediente  correspon- 
diente. Es  cuanto  puedo  decir. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRE  si  DEN  TE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  La 
Guardia  y para  satisfacer  hasta  mi  amor  propio,  pues 
S.  S.,  que  es  una  persona  tan  competente,  ha  afirma- 
do, que  no  solo  cree  que  pueden,  sino  que  deben  ad- 
mitirse las  materias  á que  me  he  referido.  Y como 
mi  deseo  es  ei  de  no  presentar  enmiendas,  me  he  li- 
mitado á exponer  estas  dudas  que  el  mismo  proyecto 
me  ha  ofrecido. 

Yo  desearía  también  saber,  y esta  duda  me  la  han 
iníimdido  las  palabras  de  S.  S.,  si  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  piensa  dar  cuenta  préviamonte  á las  Cortes 
de  los  Reglamentos  que  se  vayan  á establecer  para 
cada  caso  particular,  ó si  en  vísta  de  esta  autoriza- 
ción que  se  le  va  á dar,  no  es  esto  necesario.  Yo  creo 
que  la  autorización  es  para  que  se  hagan  sin  que 
vengan  á las  Cortes;  pero  desearía  que  S.  S.  me  saca- 
se de  esta  duda. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gaualejas):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  En  parte  por  la  voz  baja 
que  S.  S.  usa  para  hablar,  y en  parte  por  otros  moti- 
vos, no  he  acabado  de  entender  los  deseos  de  S,  8.;  y 
como  deseo  satisfacerlos,  me  permito  rogarle  que  los 
vuelva  á exponer  en  forma  que  lleguen  á mi  conoci- 
miento. [El  Sr.  Alvares  Mariño\  Pido  la  palabra  en 
contra  de  la  totalidad.) 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  PANDO:  Preguntaba  al  Sr,  La  Guardia  que 
tuviera  la  bondad  de  resolverme  esta  otra  duda,  y es 
si  los  reglamentos  que  para  cada  caso  particular 
deben  hacerse  han  dé  venir  ó no  á las  Córtes  para  su 


aprobación,  ó si  solo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  den- 
tro de  las  facultades  que  yo  creo  que  se  le  dan  en 
esta  ley  (¿me  oye  bien  S.  S.?),  es  el  que  ha  de  prestar 
su  aprobación  á esos  reglamentos. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  Con  haber  leido  detenida- 
mente, como  tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  lo  ha 
hecho,  el  proyecto  que  se  discute,  el  Sr,  Pando  ha 
podido  encontrar  la  contestación  á su  pregunta. 

Dice  la  ley  que  medíante  informe  prévio  que  habrá 
de  tomar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  podrá  conce- 
derse la  autorización  para  ser  admitidas  temporal- 
mente sin  pago  de  derechos  determinadas  mercancías. 
Esto  será  motivo  de  un  reglamento,  y el  Sr.  Pando 
sabe  que  los  reglamentos  no  sé  traen  á las  Córtes, 
sino  que  es  de  la  competencia  de  los  Ministros  el  re- 
dactarlos. 

Entiendo,  pues,  que  el  Sr.  Pando  quedará  satisfecho 
con  lo  que  digo,  y al  mismo  tiempo  le  ruego  que  no 
continúe  haciéndome  preguntas  para  cuya  respuesta 
necesitarla  yo  más  facultades  que  lasque  tengo  en  este 
sitio,  porque  refiriéndose  á un  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y siendo  ahora  Mi- 
nistro el  Sr,  López  Puigcerver,  él  será  sin  duda  algu- 
na, al  menos  por  el  momento,  como  el  primer  encar- 
gado de  la  aplicación  de  la  ley,  el  que  podrá  satisfa- 
ccl1  con  más  seguridad  y amplitud  los  deseos  de  su 
señoría. 

Eu  resúmen,  los  reglamentos  para  la  ejecución  de 
esta  ley,  como  para  la  ejecución  de  cualquiera  otra 
ley,  no  se  han  traído,  ni  espero  que  se  traigan  á la 
Cámara;  la  aplicación  de  esta  ley  y de  su  reglamento 
con  arreglo  á los  principios  de  la  misma,  correspon- 
de al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y ni  el  Sr.  Ministro  ni 
la  Comisión  pueden  precisar  de  una  manera  prévia,  y 
como  mediante  una  intuición  ó adivinación  anterior, 
los  diversos  casos  que  pueden  presentarse  y la  reso- 
lución que  haya  de  recaer  en  cada  uno  de  ellos. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Yo  creia,  y así  lo  expresé  antes, 
que  la  autorización  era  tan  lata  que  no  se  necesitaba 
que  viniera  el  reglamento  á las  Córtes;  pero  para  te- 
ner más  seguridad,  porque  tengo  poca  en  mí  y me 
inspiran  más  confianza  S.  S.  y los  demás  indi  vi  dúos  de 
la  Comisión,  hice  esa  pregunta. 

Respecto  de  la  afirmación  que  ha  hecho  el  Sr.  La 
Guardia,  tengo  que  manifestar  que  el  Sr.  Ministro  ele 
Hacienda  me  merece  tanta  confianza  como  el  que  más; 
pero  que,  tratándose  de  una  automación  tan  amplia 
y para  intereses  tan  grandes  como  los  que  se  van  á 
atravesar,  no  me  puede  merecer  igual  confianza  cual- 
quier otro  Ministro  que  pueda  pasar  por  ese  sitio,  Mi- 
nistro que  será  tan  digno  como  el  Sr.  Puigcerver, 
pero  quizá  no  tan  competente.  Por  eso  mi  confianza 
no  puede  ser  tan  absoluta  como  la  que  me  inspira  el 
actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Alvarez  Marinó  tiene  la  palabra  para  consumir  el  se 
gímelo  turno  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Verdaderamente,  yo 
no  tendría  que  hacer  más  que  repetir  los  mismos  ar- 
gumentos que  ha  expuesto  el  Sr.  Pando,  porque  la  va- 
guedad que  encierran  todos  los  artículos  de  esta  ley, 
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hace  que  tenga  gran  gravedad,  pues  deja  á la  com- 
pleta discreción  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ha- 
cer lo  que  se  le  antoje.  Hasta  han  sido  poco  caritati- 
vos con  este  Gobierno  y con  los  que  te  sucedan  los 
señores  de  la  Comisión,  porque  ios  dejan  expuestos  á 
los  compromisos  que  los  intereses  personales  han  do 
traerles,  y sin  medios  para  oponerse  á esos  intereses, 
cuando  no  deban  ser  atendidas. 

Dice  la  Comisión  que  el  Gobierno,  para  conceder 
cada  admisión  temporal,  tiene  que  oír  á autorizadas 
corporaciones,  como  las  Juntas  provinciales  de  agri- 
cultura* Pues  no  es  exacto,  porque  el  art.  2,°  dice 
que  las  Juntas  de  agricultura  poefrán  exponer  lo  que 
gusten  en  término  de  treinta  dias;  pero  no  es  precep- 
tivo, sino  potestativo  en  el  Gobierno,  consultarlas  ó 
no.  En  otro  artículo  del  proyecto,  en  el  S,°,  se  dice: 
que  el  Gobierno,  oyendo  si  lo  estima  conveniente  A la 
Junta  de  aranceles  y valoraciones,  determinará  las  re- 
glas, etc.  De  modo  que  en  todos  y cada  uno  de  los 
casos,  el  Gobierno  podra  A su  capricho  consultar  ó 
no  consultar  a las  corporaciones  que  se  citan. 

A esta  excesiva  libertad  que  se  concede  al  Gobier- 
no, á la  vaguedad  en  que  toda  esta  ley  de  autoriza- 
ciones está  redactada,  hay  que  añadir  que  se  trata  de 
adoptar  una  disposición  legal  que,  según  un  ilustre 
hacendista,  que  se  sienta  no  lejos  de  mí,  va  á abrir 
una  honda  brecha  en  la  renta  de  aduanas,  porque  tan- 
ta es  la  latitud  de  estas  autorizaciones,  que  ya  hay 
quien  cree  que  por  virtud  de  esta  ley  van  á poder  en- 
trar libres  de  derechos  las  hojas  de  lata  para  ser  tras- 
formadas  en  cajas  de  conservas,  ó las  duelas  de  tone- 
les,  para  Irasí'ormarlas  y reexportarlas  después  como 
envases  del  vino. 

Yo  ruego  á la  Comisión  que  se  fije  en  esto;  por- 
que en  este  país,  donde  tan  mal  se  cumplen  las  leyes, 
¿quién  va  á decidir,  después  que  se  promulgue  una 
ley  tan  vaga  é indeterminada,  qué  clase  de  artículos 
han  de  ser  admitidos  para  trasformarse , y en  qué 
proporción  ha  de  estar  la  cantidad  importada  con  la 
reexportada?  ¿Quién  va  A decir,  por  ejemplo,  la  can- 
tidad de  dulce  que  corresponde  á la  unidad  de  azúcar 
refinado,  para  el  cual  aquel  sirvió  de  primera  materia? 

También  merece  detenido  estudio  en  este  asunto 
de  admisiones  temporales  otra  cuestión  que  ha  ex- 
citado grandemente  los  ánimos  de  los  agricultores 
valencianos  y de  todos  los  interesados  en  el  cultivo 
del  arroz;  cuestión  que  ahora  va  á resolverse  de  plano, 
y que  antes  estaba  sujeta  á la  interpretación  de  las 
Reales  órdenes  del  Ministerio  de  Hacienda,  Ya  sé  yo 
que  los  navieros  y otros  industriales  tienen  interés  en 
que  este  proyecto  se  apruebe;  pero  hace  falta  más 
estudio  y meditación,  y estoy  seguro  de  que  en  el  otro 
Cuerpo  Colegislador  ha  de  sufrir  grandes  modifica- 
ciones, porque  aquí  no  hay  nada  concreto,  y es  la 
autorización  más  lata  que  pudiera  concederse  al  Go- 
bierno para  decidir  cada  caso  según  su  propio  criterio. 

Entiendo,  pues,  que  la  Comisión  debe  retirar  ese 
dictámen  en  que  por  querer  decir  tanto  no  se  dice 
nada,  y que  va  á dar  lugar  á gravísimos  abusos, 
¿Cómo  es  posible  que  el  Gobierno > rodeado  como  lo 
estará  de  compromisos  y exigencias,  pueda  decidir 
con  imparcialidad  y severo  juicio  las  materias  que 
han  de  ser  admitidas  temporalmente  y la  reglamen- 
tación para  cada  una  de  estas  admisiones?  Porque  ob- 
serve la  Cámara  que,  según  el  proyecto,  para  cada 
caso  el  Gobierno  ha  de  dictar  la  reglamentación  que 
le  parezca  conveniente. 


Francamente,  no  conozco  autorización  tan  lata 
como  ésta;  y ruego  á la  Comisión  que,  volviendo  so- 
bre su  acuerdo,  retire  ese  dictámen,  que  no  podre- 
mos ménos  de  combatir  todas  las  oposiciones  de  esta 
Cámara,  por  la  importancia  especial  que  el  asunto 
reviste.  Sobre  todo,  conviene  que  lo  retire  para  que 
no  suceda  aquí  como  en  el  proyecto  de  retiros  mili- 
tares, que  con  tanta  precipitación  hubo  de  discutirse 
por  la  presión  de  las  tribunas,  impacientes  por  oir 
los  discursos  políticos  de  los  más  elocuentes  orado- 
res. Si  entonces  hubo  esa  presión,  ahora  en  cambio 
hay  indiferencia,  porque  nadie  estaba  preparado  para 
esta  discusión.  No  hay  más  que  ver  que  hasta  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  es  el  autor  del  pro- 
yecto y á quien  se  trata  de  conceder  la  autorización, 
no  está  presente,  cuando  tanto  necesitaríamos  que 
tomase  parte  en  el  debate,  para  desvanecer  estas  du- 
das que  el  Sr.  Pando  y yo  hemos  expuesto,  y estos 
escrúpulos  que  asaltan  á todo  el  que  lea  el  proyecto; 
pues  es  tan  grave  la  materia,  que  puede  traer  en  grao 
parte  la  ruina  del  Erario  público. 

El  Sr.  BARBOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  & 

El  Sr.  BARROSO:  Quiero  hacer  la  justicia  al  se- 
ñor Alvarez  Marino  de  que  no  querrá  hacer  un  cargo 
á la  Comisión  porque  algunos  Sres,  Dipu lados  hayan 
abandonado  el  salón  cuando  hemos  empezado  á tra- 
tar de  este  asunto. 

Podría  yo  hacer  lo  que  el  Sr.  Alvarez  Mariño  ha 
hecho,  y asi  como  S.  S,  decía  que  iba  á limitarse,  á 
reproducir  lo  expuesto  por  el  Sr.  Pando,  podía  yo  li- 
mitarme á decir  que  daba  por  reproducido  lo  manifes- 
tado por  mi  digno  amigo  el  Sr.  La  Guardia,  y con  esto 
quedarla  terminado  este  incidente.  He  de  ocuparme, 
sin  embarga,  tan  ligeramente  al  menos  como  lo  ha 
hecho  el  Sr.  Alvarez  Mariño,  de  los  puntos  principa- 
les que  han  servido  de  base  á su  argumentación.  En 
primer  lugar,  censura  S.  S.  la  amplitud  de  facultades 
que  se  conceden  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  este 
proyecto  de  ley;  y no  sé  cómo  puede  ocultarse  al  se- 
ñor Alvarez  Marino  que  una  ley  de  autorización,  como 
esta  que  discutimos,  tiene  que  ser  una  ley  amplia,  li- 
mitada á consignar  principios  generales  con  arreglo  á 
los  cuales  pueda  proceder  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
inspirándose  en  las  consideraciones  de  equidad  y de 
justicia  que  resulten  de  las  informaciones,  de  las  con- 
sultas, de  la  tramitación  que  ha  de  haber  en  cada  caso 
para  autorizar  ó negar  la  admisión  que  se  pretenda. 

Respecto  á lo  que  S,  S.  ha  dicho  en  cuanto  á que 
el  Ministro  de  Hacienda  tendrá  el  derecho,  pero  no 
la  Obligación  de  oir  el  informe  de  las  Juntas  provin- 
ciales de  agricultura,  habría  sido  de  desear  que  su 
señoría  se  hubiera  fijado  en  el  contenido  del  artículo 
referente  á ese  punto.  El  art.  2.°  dice  que  las  Jun- 
tas provinciales  de  agricultura,  industria  y comer- 
cio, las  Cámaras  de  comercio  y en  general  todos 
aquellos  á quienes  afecte  la  concesión,  podrán  ex- 
poner cuanto  estimen  conveniente  dentro  del  plazo 
que  se  fija,  ¿Que  más  amplitud  quiero  el  Br.  Alvarez 
Mariño  cuando  todo  el  mundo  puede  acudir  al 
meterlo  de  Hacienda  exponiendo  las  razones  que  haya 
en  contra  ó eu  pró  de  la  admisión  de  que  se  trate?  La 
Comisión  cree  que  ha  cumplido  con  su  deber  consig- 
nando en  la  ley  ese  precepto  como  garantía  de  acier- 
to en  la  resolución  de  cada  caso. 

Be  ha  fijado  S.  S.  en  que  qíieda  á voluntad  del 
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Ministro  asesorarse  ó no  de  la  Junta  de  aranceles  y 
valoraciones  en  cada  admisión , y me  parece  que  en 
esto  el  Sr.  Alvarez  Marino  ha  padecido  sencillamente 
una  equivocación , porque  el  art.  S.°  no  dice  que  la 
consulta  del  Ministro  á esa  Junta  sea  respecto  de  cada 
admisión,  sino  que  la  consulta  queda  reservada,  para 
aquellos  casos  en  que  la  fijación  de  la  unidad  que 
deba  devolverse  por  el  artículo  reexportado,  ofrezca 
dudas  de  tal  importancia  que  sea  preciso  el  informe 
de  la  Junta  de  aranceles  y valoraciones,  que  es  la 
más  competente,  para  su  resolución.  Me  parece  que 
el  art.  8,u  tiene  una  interpretación  distinta  de  la  que 
S.  S.  le  lia  dado,  por  cuanto  no  se  refiere  á las  ad- 
misiones particulares. 

Respecto  á si  los  cereales  y otras  materias  han 
de  estar  compréndalos  en  la  ley,  creo,  como  indicaba 
antes  el  Sr,  La  Guardia,  que  no  es  esta  ocasión  opor- 
tuna para  discutir  ese  punto.  Dentro  de  esos  trámites 
previos  que  se  fijan  para  poder  llegar  á la  automa- 
ción de  cada  una  de  las  admisiones,  se  discutirán 
convenientemente  las  razones  que  haya  para  autori- 
zar ó negar  la  admisión. 

El  Sr,  ALVARES  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne Y.  S. 

EL  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Yo  no  htí  hecho  car- 
go alguno  á la  Comisión  porque  hubiera  aquí  mu- 
chos ó pocos  Diputados;  lo  que  he  dicho  es  que  nadie 
podía  sospechar  que  hoy,  después  de  la  larga  serie  de 
preguntas  que  ha  habido,  se  pusiera  á discusión  este 
proyecto,  y sobre  todo  me  lamentaba  de  que  no  estu- 
viese presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  dar 
las  explicaciones  convenientes.  Ahora  ya  está  en  su 
banco  y estas  explicaciones  son  muy  necesarias,  por- 
que todos  los  artículos  de  este  proyecto  de  ley  revis- 
ten no  carácter  de  gravedad  muy  grande;  y como  no 
sabemos  lo  que  pretende  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y lo  que  va  á resultar;  como  nosotros  no  tenemos  los 
datos;  como  en  el  preámbulo  del  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministró  no  se  dan  estas  explicaciones; 
como  la  Comisión  se  ha  limitado  á decir  sin  razonar- 
lo, que  admitía  el  proyecto,  por  esto  preguntamos,  y 
por  esto  decimos,  que  venga  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda á darnos  las  explicaciones  necesarias. 

¿Sabe  la  Comisión  lo  que  va  á ganar  ó á perder  la 
renta  de  aduanas,  ó si  no  va  á sufrir  nada?  ¿En  qué 
dalos  se  ha  Jijado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pava 
presentar  este  proyecto?  Nosotros  no  podemos  apro- 
barlo sin  tener  el  convencimiento  de  que  se  aprueba 
tina  cosa  útil  para  el  país. 

Decía  el  Sr.  Barroso  que  por  el  art.  2.°  se  deja  á 
las  Juntas  dé  agricultura,  industria  y comercio,  ei 
derecho  de  poder  informar  en  cada  caso;  pero  no  se 
preceptúa,  no  se  dice  que  tengan  esta  obligación, 
sino  <|u$. pú^án-  informar,  cuando  se  las  pregunte:  y 
al  que  no  se  le  pregunta,  no  se  mete  á contestar^  por 
mucho  que  el  asunto  le  importe. 

Respecto  del  art.  8.",  tenga  entendido  S.  S.,  que 
yo  soy  el  que  he  leído  bien,  porque  dice  en  cada  ca- 
so, para  cada  clase  de  artículos,  es  menester  que  el 
Gobierno  dicte  una  legislación  especial;  y ya  com- 
prende el  Sr.  Barroso,  que  esto  es  muy  dado  á abu- 
sos, y cuántos  compromisos  no  van  á tener  los  Mi- 
nistros de  Hacienda,  cuando  se  presente  cada  uno  de 
estos  casos. 

Este  proyecto  es  sumamente  grave;  no  sabemos 
si  los  cereales  se  van  á incluir  en  él,  pero  se  dice  que 


se  trata  de  legalizar  la  Real  orden  que  autorizaba  la 
introducción  de  los  arroces  para  descascarillarse,  y 
esto  ya  sabe  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  qué  caro  va 
á costar,  cuánto  reclaman  los  valencianos,  y que  hasta 
se  ba  pedido  la  rebaja  del  33  por  100  de  la  contribu- 
ción, es  decir,  que  esto  significaba  concluir  con  el 
presupuesto. 

Por  consiguiente,  como  todas  estas  cuestiones  son 
tan  delicadas;  como  este  proyecto  de  ley  reviste  un 
carácter  de  tanta  gravedad;  como  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  nos  ba  dado  la  razón  de  él  y lo  que  va  á 
ganar  ó perder  la  renta  de  aduanas,  en  la  cual  se  va 
á abrir  una  gran  brecha;  como  aquí  no  hay  garantía 
de  ninguna  especie,  sino  una  serie  de  compromisos 
para  los  Ministros  de  Hacienda,  que  no  sé  cómo  van  á 
evitar,  yo  no  puedo  darle  mi  aprobación,  y mego  á 
la  Comisión  que  lo  retire,  aunque  tengo  la  confianza 
que  el  otro  Cuerpo  Colegislador  lo  examinará  con  más 
detención. 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BARROSO:  Para  seguir  en  todo  al  señor 
Pando,  el  Sr.  Alvarez  Marino  pretende  de  la  Comisión 
determinadas  explicaciones,  que,  realmente,  no  nos 
hemos  creído  en  el  caso  de  poder  dar;  pero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  se  halla  presente,  creo  que 
satisfará  estos  deseos  del  Sr.  Alvarez  Marino. 

Por  lo  demás,  parece  que  el  Sr.  Alvarez  Marino  al 
ocuparse  de  este  proyecto  de  ley,  y de  si  infiere  ó no 
perjuicios  á los  intereses  generales  del  país,  parece, 
repito,  que  parte  del  supuesto  de  que  solo  por  el  he- 
cho de  la  admisión  temporal  las  mercancías  se  na- 
cionalizan, y esto  es  un  error;  claro  es  que  no  se  na- 
cionalizan por  la  admisión  temporal,  porque  para  que 
eso  pudiera  suceder  sería  necesario  que  abonasen  al 
Estado  los  derechos  que  en  todo  caso  hubieran  debi- 
do abonar  cu  las  aduanas;  y en  cambio  hay  uu  bene- 
ficio desde  el  momento  que  se  favorece  el  estableció 
miento  de  otras  industrias  en  el  país;  industrias  que 
sin  esos  medios,  que  sin  obtener  del  exterior  los  pro- 
ductos primeros,  no  podrían  establecerse;  por  consi- 
guiente el  beneficio  que  se  reporta  con  este  proyecto 
de  ley  es  evidente. 

Respecto  alas  demás  observaciones  que  ha  hecho 
el  Sr.  Alvarez  Marino,  como  que  se  refieren  tqdas  ellas 
á pedir  explicaciones  ó ampliaciones  sobre  el  sentido 
general  de  la  ley,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ya 
está  en  su  banco,  no  se  considera  la  Comisión  con  la 
autoridad  suficiente  para  darlas,  y contestará  á su 
señoría  el  mismo  Sr.  Ministro  en  la  manera  que  esti- 
me oportuna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Botija  tiene  la  palabra;  pero  si  no  tiene  inconveniente 
en  que  antes  rectifique  el  Sr.  Alvarez  Marino,  la  Mesa 
por  su  parte  tampoco  le  tiene.  {ElSr<  Botija  da  mues- 
tras de  asentimiento  á qué  hable  él  ¡sr.  Álmrez  Marino .) 
El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene  lapalabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Yo  pensaba  rectifi- 
car, pero  he  dejado  de  hacerlo,  porque  la  Comisión 
acaba  de  decir  que  no  está  muy  enterada  de  lo  que 
trae  entre  manos,  y ha  echado  la  carga  sobre  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  y yo  creta  que  el  Sr.  ML- 
dístro  nos  iba  á dar  esas  explicaciones  tan  deseadas; 
pero  puesto  que  no  lo  hace  y el  Sr.  Botija  está  impa- 
ciente por  hablar,  y el  Congreso  por  oir  su  autoriza- 
da palabra,  yo  no  tengo  más  que  decir. 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Picio  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  No  atribuya  el  Sr,  Alvarez  Marino  á descortesía 
por  mi  parte  el  que  no  me  haya  levantado  en  segui- 
da á darle  las  explicaciones  que  desea,  porque  como 
elSr.  Botija  tenia  pedido  el  tercer  turno  en  contra,  y 
es  costumbre  que  el  Ministro,  por  no  molestar  tantas 
veces  á la  Cámara,  recoja  al  final  de  la  discusión  de 
la  totalidad  todos  los  argumentos  y conteste  á ellos 
dando  las  explicaciones  debidas,  yo  me  reservaba  usar 
de  la  palabra  para  cuando  el  Sr.  Botija  hubiese  con- 
sumido el  tercer  turno.  No  tome,  pues,  á descortesía 
el  Sr.  Alvarez  Marino  el  que  yo  no  me  baya  apresu- 
rado á contestarle;  yo  daré  á S,  S.  las  explicaciones 
que  desea,  y explicaré  á la  Cámara  las  razones  que 
he  tenido  para  presentar  este  proyecto  cuando  con- 
cluya de  consumirse  el  tercer  turno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Alvarez  Marino  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Yo  no  atribula  car- 
go alguno  de  descortesía  á mi  queridísimo  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  lo  único  que  bacía  era 
manifestar  mi  impaciencia  por  oir  las  explicaciones 
del  Gobierno,  toda  vez  que  la  Comisión  se  ha  decla- 
rado incompetente  para  darlas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  EL  señor 
Botija  tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer  tumo. 

El  Sr.  BOTIJA:  Señores,  no  pensaba  hoy,  ni  re- 
motamente, haber  hecho  uso  de  la  palabra,  y menos 
cuando  ni  siquiera  sabía  que  estaba  á la  orden  del 
dia  y que  se  trataba  de  un  proyecto  como  el  que  nos 
ocupa,  de  una  importancia  tan  capital  y tan  grande, 
á mi  modo  de  ver,  que  bien  merecería  la  pena,  segu- 
ramente, que  después  de  tanto  y tanto  debate  políti- 
co, que  ya  tenía  fatigado  ai  Congreso,  y seguramente 
más  todavía  al  país,  lo  examinaran  algunos  Sres.  Di- 
putados de  más  competencia  que  yo;  porque  á fe  que 
parece  cosa  extraña  que  tratándose  del  primer  pro- 
yecta de  ley  que  aquí  se  presenta  de  intereses  ma- 
teriales, que  tiene  tan  grande  importancia,  como  que 
con  él  están  relacionados  otros  muchos  intereses,  no 
logre  fijar  la  atención  de  los  Sres,  Diputados. 

Yo  pensaba  haber  hecho  una  pequeña  Observación 
á este  proyecto  de  ley,  y,  muy  concretamente,  en  vez 
de  una  van  á ser  dos  las  que  tengo  que  hacer.  Creo 
que  este  proyecto  por  una  parte  tiene  y necesita  te- 
ner aquella  generalidad,  que  es  necesaria,  tratándose 
de  importación  de  las  primeras  materias;  pero,  pre- 
cisamente por  tener  ese  carácter,  es  por  lo  que  ha  de 
llevar  también  en  algún  punto  este  otro  de  especia - 
lizaeion,  que  aclare  bien  lo  que  dentro  de  la  genera- 
lidad pudiera  ser  conveniente,  ó pudiera  ser  perjudi- 
cial para  el  país. 

Yo  creo,  y deseo  que  desde  luego  se  tenga  por 
presentada  una  enmienda  al  proyecto,  si  no  se  con- 
testa á estas  observaciones  en  el  sentido  que  indico; 
yo  creo,  digo,  que  la  admisión,  siquiera  sea  tempo- 
ral de  los  cereales,  causará  tan  grave  daño  al  país,  que 
el  país  la  verá  con  sentimiento.  Hoy  que  la  crisis 
agrícola  amenaza  aquí  y fuera  de  aquí  de  una  mane- 
ra terrible,  ha  de  producir  efecto  deplorabilísimo  en 
el  país  que  los  cereales  tengan  libertad  de  importa- 
ción, siquiera  ésta  fuera  temporal  y aun  cuando  pa- 
garan los  derechos  á la  reexportación,  porque  aun  así 


pueden  causar  gravísimo  perjuicio  á la  agricultura, 
hoy  que  ésta  no  solo  se  halla  amenazada,  sino  en 
completa  derrota  por  la  competencia  extranjera;  y sí 
favoreciéramos  la  importación  de  cereales,  repito  que 
esta  medida,  además  de  ser  sumamente  deplorable, 
sería  recibida  cou  gran  pena  y profundo  disgusto  por 
el  país.  Esta  es  mi  manera  de  ver,  y en  su  conse- 
cuencia, si  no  me  satisfacen  las  contestaciones  de  la 
Comisión  y del  Sr.  Ministro,  presentaré  una  enmien- 
da al  arfc.  l.°  ó á otro  cualquiera  en  el  sentido  de  que, 
sí  la  Gomision  no  declara  que  los  cereales  no  se  con- 
sideran como  primeras  materias,  yo  pido  que  se  de- 
clare así. 

Y de  las  harinas  digo  lo  mismo.  ¿Quién  no  sabe 
la  triste  situación  que  atraviesa  esta  industria  en  una 
porción  de  localidades?  Esto  por  lo  que  toca  á las  pri- 
meras materias,  perfectamente  definidas;  y por  eso 
decía  yo,  que  además  de  carácter  de  generalidad  de- 
bían tenerle  también  de  especial  i zacion.  En  estos  mo- 
mentos no  puedo  detallarlos,  porque  no  sé,  ni  tengo 
perfectamente  conocidos  los  intereses  que  podrían 
ser  afectados  por  la  importación  de  algunas  materias. 
Esto  es  lo  que  conozco  mejor,  porque  afecta  al  país 
que  represento,  que  es  uno  de  los  mercados  de  cerea- 
les más  importantes  del  país. 

Voy  ahora  á referirme  al  caso  opuesto.  Ya  no  es 
la  excepción  de  una  primera  materia,  sino  que  puede 
convenir  la  introducción  como  primera  materia  de 
ciertas  sustancias  ó productos,  que  tienen  interés 
para  nuestro  país  y que  pueden  hacer  la  felicidad  de 
muchas  comarcas.  Me  refiero  con  esto  á la  hojalata 
y al  aceite  refinado.  Y yo  digo:  ¿la  Comisión  conside- 
ra como  primeras  materias  la  hojalata  y el  aceite  re- 
finado? ¿si  ó no?  Porque  la  hojalata  es  un  producto 
manufacturado,  y el  aceite  refinado  no  es  tampoco 
primera  materia.  Pues  esto  debe  quedar  perfectamen- 
te aclarado  y no  debe  quedar  al  juicio  de  una  persona; 
porque  si  hoy  esta  persona  tiene  un  criterio  tal,  que 
en  él  todos  podemos  depositar  nuestra  confianza,  ma- 
ñana podrá  ser  otra  la  persona  que  desempeñe  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y no  merecernos  la  misma  con- 
fianza. 

Pues  bien;  nuestras  provincias  del  Norte  y del  Nor- 
oeste que  se  encuentran  bajo  el  punto  de  vista  agrí- 
cola en  un  estado  tai  desdichado,  como  casi  todas  las 
demás;  estas  provincias  que  no  pueden  hoy  sacar  de 
la  tierra  con  mil  trabajos  y afanes,  con  una  actividad 
extraordinaria  lo  que  antes  sacaron,  tratan  de  sacarlo 
de  las  aguas  del  mar;  y ya  que  no  pueden  vivir  hol- 
gadamente con  el  producto  de  la  tierra,  la  pesca  y la 
fabricación  de  conservas  han  sido  para  esas  provin- 
cias una  riqueza  tan  extraordinaria  que  las  ha  llega- 
do á poner  en  un  estado  floreciente;  y no  lian  sido 
solo  los  pescados  en  conserva,  sino  las  conservas  ali- 
menticias en  general  las  que  han  contribuido  a este 
resultado.  ¿Qué  materias  se  han  empleado  para  esto? 
La  hoja  de  lata  y el  aceite  refinado.  Pues  alñ  tene- 
mos dos  materias,  cuya  introducción  no  ha  de  per-  • 
ju dicar  á España,  porque  en  España  no  se  fabrica 
hoja  de  lata,  y salvo  con tadí simas  excepciones  tampo- 
co se  refina  el  aceite;  ahí  tenemos,  pues,  dos  mate- 
rias, que,  aunque  no  sean  primeras,  conviene  consi- 
derarlas como  tales.  Por  tanto,  yo  pido  que  la  Comi- 
sión declare  si  los  cereales  se  van  á considerar  como 
primeras  materias,  y si  no  se  han  de  considerar  en  la 
misma  condición  la  hoja  de  lata  y ios  aceites  refina- 
dos; ad virtiendo,  que  en  cuanto  á estos  dos  últimos 
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artículos  hay  una  circims tanda  muy  digna  de  te- 
nerse en  cuenta.  En  Portugal  la  hoja  de  lata  y los 
aceites  refinados  no  pagan  derecho  alguno;  así  es  que 
los  industríales  del  vecino  reino,  que  se  dedican  á la 
pesca  y á la  fabricación  de  conservas,  gozan  de  gran- 
des ventajas,  que  no  tienen  los  industríales  de  nues- 
tras costas  del  Norte  y Noroeste,  que  salen  por  con- 
secuencia grandemente  perjudicados: 

Por  consiguiente,  yo  he  cumplido  mi  objeto;  yo 
he  llamado  la  atención  de  la  Comisión  acerca  de 
aquello  que  tengo  la  obligación  de  conocer;  yo,  re- 
pito, que  la  Comisión  debe  decir  si  considera  ó no 
como  primeras  materias  los  cereales,  la  hoja  de  lata 
y el  aceite  refinado.  Si  contesta  de  modo  que  los  ce- 
reales queden  excluidos  de  las  ventajas  del  proyecto* 
y que  en  cambio  gocen  de  ellas  la  hoja  de  lata  y el 
aceite  refinado,  yo  me  conformo;  pero  si  no,  yo  pre- 
sentaré una  enmienda  en  el  sentido  de  que  los  cerea- 
les no  se  consideren  como  primeras  materias. 

Ei  Sr*  DELGADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

Ei  Sr.  DELGADO:  Voy  á ser  muy  hreve,  tanto 
por  lo  concreto  que  ha  sido  el  Sr.  Botija,  cuanto  por 
deferir  al  deseo  que  la  Cámara  tiene  de  oir  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  las  explicaciones  que  sin  duda 
habrá  de  dar. 

Dos  observaciones  hace  el  Sr.  Botija:  primera,  que 
deben  consignarse  en  la  ley  las  primeras  materias  que 
conviene  queden  exceptuadas  de  sus  preceptos;  se- 
gunda, que  se  determinen  las  primeras  materias  que 
en  la  ley  deben  quedar  comprendidas. 

Comenzaré  por  sentar  que  aquí  hemos  de  aceptar, 
no  el  término  de  primeras  materias,  sino  los  térmi- 
nos mismos  que  emplea  el  dictámen;  el  dictámen  dice 
todas  las  mercancías;  y al  decir  todas,  claro  es  que 
no  hay  excepción  de  ninguna  clase,  que  todas  las  que 
pueden  ser  objeto  de  perfeccionamiento  ó de  trasfor- 
macion  están  comprendidas  en  el  precepto  del  ar- 
tículo 1*°  del  proyecto,  Pero  dice  el  Sr.  Botija  que 
por  qué  no  se  determinan,  si  no  todas,  algunas  de  las 
mercancías  que  deben  desde  luego  admitirse.  Claro  es 
que  el  Sr.  Botija  comprende  la  imposibilidad  de  fijar- 
las todas,  y por  eso  dice  que  se  señalen  las  más  prin- 
cipales; pero  como  quiera  que  esto  llevaría  consigo 
la  necesidad  de  decir,  después  de  enumerar  las  que 
se  consideraban  admitidas,  «y  cualesquiera  otras,» 
lo  cual  vendría  á marcar  principios  generales,  yo  creo 
que  io  mejor  es  establecer  esta  autorización  ámplia 
que  en  el  proyecto  se  concede. 

Pero  hay  más,  Sí  se  fijara  en  la  ley  que  tales  y 
cuales  materias  debían  ser  objeto  de  la  admisión,  re- 
sultarían graves  inconvenientes,  porque  no  en  todos 
los  tiempos  sería  oportuna  esa  admisión.  Habrá  mo- 
mentos en  que  las  industrias  exigirán  la  introducción 
de  ciertas  mercancías  y habrá  otros  en  que  no  con- 
tenga esa  introducción,  y por  eso,  lo  mejor  es  que  se 
dé  libertad  al  Ministro  para  que,  según  las  circunstan- 
cias, según  las  exigencias  de  nuestras  industrias  y se- 
gún lo  que  expongan  los  que  se  consideren  lastimados 
en  sus  derechos,  pueda  resolver  sien  aquel  momento 
es  oportuno  disponer  la  admisión,  ó si,  poriélcontrario, 
no  lo  es.  De  modo,  que  lo  mismo  que  decía  el  Sr.  Bo- 
tija es  lo  que  viene  á dar  la  razón  á la  Comisión.  Si  se 
Ajara  de  un  modo  permanente  cuales  materias  ó mer- 
cancías debían  ser  admitidas,  podría  traer  el  proyecto 
sus  inconvenientes,  á saber:  que  en  momento  deter- 
minado fuera  peligrosa  la  admisión  de  esas  materias, 


mientras  que  en  otro  momento  fuera  conveniente;  pero 
cuando  llegara  el  momento  en  que  fuera  perjudicial 
la  admisión,  no  estaría  en  la  facultad  del  Ministro  el 
negarla  y vendrían  á resultar  perjuicios,  siu  que  hu- 
biera manera  de  evitarlos. 

Indicaba  después  el  Sn  Botija  algunas  mercan- 
cías, y nos  decía  que  deseada  oir  de  la  Comisión  si  las 
considerábamos  comprendidas  en  el  proyecto.  ¿Quién 
duda  que  en  la  definición  que  da  el  art.  i. 0 se  com- 
prenden las  latas  como  necesarias  para  la  industria 
de  conservas?  ¿Quién  lo  duda?  Eso  es  evidente,  y yo 
creo  que  no  habrá  Ministro  que,  mientras  las  condi- 
ciones del  país  sean  las  actuales,  niegue  la  admisión 
de  las  latas  como  mercancía  necesaria  para  facilitar 
la  industria  de  conservas.  ¿Cambiarán  estas  circuns- 
tancias del  país?  ¿Quién  lo  sabe?  Podrá  suceder,  y si 
estas  circunstabcias  cambian,  entonces  el  Ministro 
apreciará  esas  circunstancias  para  determinar  si  pro- 
cede ó no  procede  admitir  las  latas  como  mercancía 
que  sufra  trasformacion* 

Por  consiguiente,  á la  Comisión  entiendo  yo  que 
no  toca  determinar  cuáles  son  las  mercancías  que  de- 
ben considerarse  comprendidas  en  el  proyecto  y cuá- 
les no;  la  Comisión  puede  contestar  á S.  S.  con  el  ar- 
tículo 1*°,  diciendo:  todas  las  mercancías  que  puedan 
ser  objeto  de  trasformacion  ó de  perfeccionamiento  es- 
tán comprendidas  en  el  proyecto.  ¿Cuándo  deben  ad- 
mitirse? Guando  con  vista  de  las  circunstancias  del 
país,  los  Ministros,  después  de  haber  oido  á aquellos 
intereses  que  se  crean  perjudicados,  determinen  que 
es  oportuno  decretar  esa  admisión. 

Creo  que  estas  consideraciones  de  carácter  gene- 
ral contestan,  así  á la  excepción  que  pedía  el  Sr*  Bo- 
tija respecto  de  algunas  materias,  como  á la  deter- 
minación de  otras;  y por  consiguiente,  y cu  atención 
á lo  que  decia  al  principio  de  mi  breve  peroración, 
no  molesto  más  á la  Cámara,  dejando  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  dé  las  explicaciones  qué  estime 
necesarias* 

El  Sr*  BOTIJA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Ya  sé  yo  que  no  era  muy.  fácil 
indicar  en  un  proyecto  de  la  naturaleza  del  que  se 
discute,  todas  y cada  una  de  las  materias,  que  hubie- 
ran de  ser  objeto  del  mismo.  Pues  precisamente  por 
eso  es  por  lo  que  yo  quiero  fijarme  en  aquellas  que 
tienen  especialísimo  y capital  interés. 

Ya  ha  dicho  la  Comisión,  y yo  me  congratulo  de 
esto,  que  no  se  dice  materias  primeras,  y esto  probará 
la  ligereza  y la  precipitación  con  que  he  tenido  que 
tomar  parte  en  este  asunto,  sin  apenas  haber  leído  de- 
tenidamente el  proyecto. 

Pues  bien,  por  lo  que  toca  á uno  de  los  puntos  de 
que  yo  me  he  ocupado,  estoy  completamente  satis- 
fecho, y aun  más  lo  estarán  los  habitantes  de  esas 
costas  del  Norte  y del  Noroeste  de  España,  donde  tan 
floreciente  está  y tanta  riqueza  produce,  y producirá 
aun  más  con  esta  ley,  la  fabricación  de  conservas*  De 
manera  que  en  este  punto  ya  nada  tengo  que  decir, 
y he  de  limitadme  á indicar  qué  me  felicito  grande- 
mente de  la  declaración  que  acaba  de  hacer  la  Comi- 
sión por  boca  del  Sr.  Delgado. 

Pero  desgraciadamente  no  ba  sido  tan  explícita 
por  lo  que  toca  á la  introducción  de  cereales,  como 
comprendida  en  este  proyecto,  y este  es  uno  de  loa 
puntos  en  que  yo  tengo  mayor  interés* 

La  introducción  de  cereales  y la  introducción  de 

P 


34 


18  DE  ENERO  DE  1887. 


harinas,  que  también  pudieran  tomarse,  como  pro- 
ductos trasto rmables,  afectan  de  una  manera  graví- 
sima á mochísimas  comarcas  de  España,  y no  be  de 
volver  á repetir  las  razones  en  que  me  apoyo  para 
considerarlo  así.  Yo  he  dicho,  y repito  ahora,  que  esta 
cuestión  la  considero  de  muchísima  trascendencia,  y 
que  estoy  resuelto  á presentar  una  enmienda,  que 
anuncio  desde  ahora,  en  contra  de  la  introducción  de 
cereales  y de  la  introducción  de  harinas. 

Es  verdad,  como  ha  dicho  el  Sr.  Delgado,  que  el  i 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  juzgará  el  momento  opor- 
tuno en  que  deban  ó no  dehan  entrar  cereales  en  Es- 
paña, y claro  está  que  si  ocurriera  una  crisis  ali- 
menticia, como  puede  ocurrir  una  crisis  social,  el 
Ministro  de  Hacienda,  facultado  por  este  proyecto, 
podría  autorizar  la  entrada  de  los  cereales  en  España; 
pero  yo  digo  también  que  puede  haber  en  cambio  un 
Ministro  de  Hacienda,  que,  no  haciéndose  el  cargo 
tanto  como  debiera  de  esas  circunstancias,  permitiera 
la  introducción  de  esas  materias,  cuando  no  fuera  la 
entrada  necesaria  ni  conveniente. 

Por  último,  y para  terminar,  he  de  decir,  que  con- 
sidero este  asunto  de  tal  gravedad  é importancia,  que 
creo,  que  para  el  caso  en  que  se  creyera  necesaria  la 
introducción  de  esta  clase  de  materias,  era  más  con- 
veniente venir  á las  Cámaras  para  que  acordáramos 
esa  medida  por  medio  de  una  ley,  que  tomarla  aquí, 
como  una  cuestión  secundaria,  como  una  cuestión, 
que  no  merece  que  nos  fijemos  en  ella,  cuando  puede 
traer  tan  graves  consecuencias  su  resolución  en  uno 
ú otro  sentido. 

En  esto,  pues,  me  fundo  yo  para  insistir  por  mi 
parte  en  que  los  cereales  y las  harinas  no  deben  for- 
mar parte  de  las  materias  comprendidas  en  este  pro- 
yecto. 

El  Sr.  DELGADO:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Si\  DELGADO:  La  Comisión  tiene  desde  luego 
el  disgusto  de  manifestar  al  Sr.  Botija  que  no  puede 
aceptar  la  enmienda  que  se  propone  presentar,  tanto 
por  la  forma  como  por  el  fondo.  En  cuanto  á la  ulti- 
ma aclaración  que  el  Sr.  Botija  pide  á la  Comisión, 
habré  de  decir  que  los  cereales,  como  cualquiera 
otra  mercancía  susceptible  de  trasformacion,  están 
comprendidos  en  la  ley,  y no  pueden  de  ninguna  ma- 
nera excluirse  aquellos  por  parte  de  la  Comisión, 
porque  podrá  llegar  un  dia  en  que  no  puedan  deter- 
minadas industrias  alimentarse  de  los  productos  de 
nuestro  país  y necesitemos  acudir  al  extranjero  para 
obtener  esa  alimentación, 

No  puede  tampoco  la  Comisión  aceptar  en  el  fon- 
do la  enmienda  del  Sr.  Botija,  porque  se  faltaría  al 
principio  de  la  ley,  y porque,  considerando  los  cerea- 
les como  mercancía  susceptible  de  perfeccionamien- 
to y trasformacion,  no  pueden  quedar  excluidos.  Na- 
die podrá  negar  que  lleguen  momentos  en  que  haya 
industrias  que  necesiten  alimentarse  de  cereales  del 
extranjero.  Pues  hien;  cuando  esos  casos  lleguen, 
cuando  no  se  perjudiquen  los  intereses  creados  en  el 
país,  el  Sr.  Ministro  podrá  con  toda  libertad  resolver 
acerca  de  las  solicitudes  que  se  le  hagan. 

El  Sr.  Botija  nos  bahía  de  primeras  materias,  que 
podrán  ser  introducidas  con  arreglo  á la  ley  de  1883, 
y yo  debo  decir  á S.  S.  que  el  proyecto  que  discuti- 
mos difiere  de  una  manera  esencial  de  la  ley  de  pri- 
meras materias.  Este  proyecto  tiene  un  objeto  distin- 
to; aquí  no  se  puede  decir  que  se  abren  los  puertos 


para  otra  cosa  que  para  dispensar  beneficios  á la  in- 
dustria, la  cual  pagará  previamente  los  derechos 
arancelarios,  y se  le  devolverán  al  reexportar  los 
productos  trasformados.  Por  consiguiente,  este  es  un 
caso  completamente  distinto, 

Y hecha  esta  observación,  creo  yo  que  ha  de  ser 
más  fácil  que  todos  nos  entendamos.  Yo  me  alegra- 
ría mucho  que  esta  explicación  hubiera  satisfecho  al 
Sr.  Botija, 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Está  equivocado  el  Sr.  Delgado, 
y por  consiguiente,  no  han  podido  convencerme  sus 
razones.  Yo  no  he  confundido  este  proyecto  de  ley 
con  la  ley  general  de  primeras  materias.  Yo  creo 
que,  tal  como  está  la  ley,  y con  esas  importaciones 
temporales,  y aun  con  la  exacción  de  los  derechos  en 
caso  de  reexportación,  se  podrán  causar  gravísimos 
perjuicios  á nuestro  país.  jPues  no  se  han  de  causar! 
Mañana  entra  trigo  como  primera  materia,  y ese  tri- 
go se  somete  á la  mace  ración:  pues  bien,  esto  podrá 
causar  la  ruina  de  ios  que  cifran  su  riqueza  en  la  ma- 
cerado n.  Ya  ve  el  Sr.  Delgado,  que,  considerado  el 
asunto  bajo  este  punto  de  vista,  podrán  sufrir  grave 
daño  la  producción  y la  industria  de  nuestro  país, 
y esto  lo  he  tenido  muy  en  cuenta  al  hacer  mis  ob- 
servaciones. 

Ya  sé  yo  que  las  enmiendas  no  se  hacen  verbal- 
mente, y S.  S.  comprenderá  que  al  hablar  yo  de  en- 
mienda tengo  el  propósito  de  escribirla  y de  presen- 
tarla con  todas  las  condiciones  reglamentarias;  pero 
pudiera  suceder  que  no  tuviera  tiempo  para  ello,  y 
en  tal  caso  ruego  al  Sr.  Presidente  que  suspenda  esta 
discusión  por  la  importancia  que  el  asunto  tiene,  y 
así  podré  yo  presentar  en  debida  forma  la  enmienda. 
Y ahora  puedo  pedirlo  con  más  motivo,  porque  me 
acaban  de  decir  una  cosa  que  yo  sabía,  pero  que  no 
recordaba,  y es,  que  los  representantes  de  varias  co- 
marcas de  Castilla  han  tenido  reuniones  para  tratar 
detenidamente  este  asunto,  y pudiera  suceder  que 
esos  representantes  quisieran  hacer  algunas  observa- 
ciones al  proyecto.  Vuelvo,  pues,  á rogar  al  Sr.  Pre- 
sidente que  para  presentar  mi  enmienda  si  lo  creo 
necesario  me  facilite  medios  reglamentarios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  sesión  va  á terminar 
muy  pronto,  y tiene  S.  S.  el  dia  de  mañana  para  pre- 
sentar su  enmienda,  que  por  otra  parte  habrá  de  re- 
ferirse á un  artículo  y no  á Ja  totalidad,  que  es  lo  que 
ahora  se  discute. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López .Puigcer- 
ver):  Señores  Diputados,  muy  pocas  palabras  tengo 
que  decir  en  defensa  del  proyecto  de  ley,  que  está 
sometido  á la  deliberación  del  Congreso,  y que  fran- 
camente, yo  no  esperaba  que  hubiera  dado  lugar  á 
discu siou  ninguna.  Cuando  lo  presenté  en  la  anterior 
legislatura,  creí  que  sería  recibido  con  el  asen  ti  míen- 
to  unánime  de  todos  los  partidos  y de  todos  los  inte- 
reses, y que,  á lo  más,  la  discusión  en  los  Cuerpos 
Colegislado  res  se  limitaría  á pedir  alguna  aclaración 
ó modificación;  porque  la  idea  de  las  admisiones  tem- 
porales es  una  idea  tan  admitida  y tan  practicada  en 
todos  los  países,  excepto  en  el  nuestro,  que  yo  creía 
que  era  cosa  axiomática,  que  podría  admitirse  en  fa- 
vor de  la  industria  nacional  del  país  que  la  adopta; 
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pero  no  en  favor  de  la  industria  extranjera  y en  con- 
tra del  país  que  la  establece;  y precisamente  la  ad- 
misión temporal,  lo  que  viene  á hacer , es  á evitar  la 
protección  de  la  industria  extranjera  en  contra  de  la 
industria  nacional. 

Así  se  ha  comprendido  en  la  Junta  de  aranceles  y 
valoraciones,  en  la  cual  están  representadas  todas  las 
escuelas  económicas  y todos  los  partidos  políticos, 
donde  hay  hombres  eminentes;  y precisamente  el  que 
preside  la  Junta  es  individuo  del  partido  conservador. 
Se  ha  debatido  allí  esta  cuestión,  no  de  ahora,  sino  de 
hace  algunos  años,  y realmente,  allí  no  ha  habido 
nunca  división  en  cuanto  al  principio;  la  única  divi- 
sión que  allí  hubo,  y que  evitó  que  se  dictara  esa 
medida,  fué  la  siguiente:  la  cuestión  de  admisión 
temporal,  ¿debe  plantearse  por  medio  do  una  ley  ó 
por  medio  de  un  Real  decreto?  Esta  fué  la  cuestión 
que  dividió  á los  individuos  de  la  Junta  de  aranceles 
y valoraciones,  en  la  cual,  repito,  están  representadas 
todas  las  opiniones  en  materias  económicas.  Porque 
decían  unos:  esta  no  es  cuestión  arancelaria.  Y es 
verdad;  es  cuestión  que  no  modifica  el  arancel,  y no 
necesita  ser  autorizada  por  las  Górtes,  porque  no  vie- 
ne á alterar  las  condiciones  del  arancel,  ni  á variar 
los  derechos  que  percibe  el  Tesoro,  ni  á perjudicar  á 
la  industria  nacional.  Y decían  otros:  es  siempre  gra- 
ve y delicado  el  tocar  á estas  cuestiones  de  importa- 
ción y exportación,  que  tanto  se  relacionan  con  las 
Industrias  y el  comercio  nacional.  Y aun  cuando  no 
es  cuestión  que  modifique  la  ley  arancelaria,  tiene 
una  importancia  suma,  y no  debe  tocarse  por  el  Go- 
bierno como  asunto  del  Poder  ejecutivo,  sino  que 
merece  que  se  someta  á la  deliberación  de  las  Cortes, 
que  resolverán,  si  como  sucede  en  todos  los  países,  se 
debe  establecer  la  admisión  temporal,  ó por  el  con- 
trario, debe  rechazarse.  Y cuando  yo  oigo  las  discu- 
siones de  la  prensa  y de  las  Sociedades  que  de  asun- 
tos económicos  se  ocupan,  y no  he  visto  todavía  ex- 
ponerse razones  en  contra  de  la  admisión  temporal, 
creí  que  llegaría  la  cuestión  al  Congreso,  y que  real- 
mente no  sería  debatida  ni  tendría  la  ley  una  de  esas 
oposiciones  fuertes,  sirio  que  sería  considerada  como 
una  ley  un  poco  retrasada  que  debía  haber  llegado 
hace  algún  tiempo,  que  el  actual  Ministro  de  Hacien- 
da tenía  la  fortuna  de  presentar  al  Congreso ; por  eso 
yo  esperaba  que  sería  admitida  por  todos  los  partidos, 
porque  se  trataba  de  la  industria  nacional.  Y aun 
cuando  al  presentarla  entendía,  y voy  á contestar  con 
esto  á una  indicación  del  Sr.  Botija,  que  no  había  de 
dar  lugar  á discusión  séria,  no  quise  que  pasara  por 
sorpresa,  como  vulgarmente  se  dice,  ni  rápidamente, 
sino  que  tuviera  toda  la  discusión  que  algún  Sr.  Di- 
putado creyese  conveniente,  por  más  que  el  Ministro 
estimara  que  no  la  necesitaba. 

Y así  es  que,  habiéndose  presentado  este  proyecto 
á fines  de  la  anterior  legislatura,  habiéndose  dado 
dictámen  por  la  Comisión,  y formado  parte  de  la  or- 
den del  dia,  se  presentaron  algunos  Sres.  Diputados, 
no  sé  si  estaba  entre  ellos  el  Sr.  Botija;  pero  si  no 
S.  S.,  estaban  personas  que  representan  las  mismas 
tendencias  de  S.  S.,  fres  ó cuatro,  que  indicaron  al 
Ministro  de  Hacienda  la  conveniencia  de  que  no  se 
discutiera  esto  á fines  de  legislatura  do  una  manera 
rápida  y que  pudiera  parecer  repentina  é impruden- 
te. Y el  Ministro  de  Hacienda  no  tuvo  inconveniente 
en  acceder  á esta  pretensión;  y aunque  estaba  este 
proyecto  á la  órden  del  dia,  no  tuvo  dificultad  en  que 


no  se  discutiera  entonces,  ni  en  que  pasara  el  inte- 
rregno parlamentario,  para  que  los  Sres.  Diputados 
estudiaran  la  ley,  para  que  pudieran  reunir  los  da- 
tos que  creyeran  necesarios,  y para  que  hicieran  las 
observaciones  que  estimasen  oportunas.  ¿Cómo  se 
puede  decir,  pues,  que  el  Gobierno  ha  tratado  de  que 
esta  ley  pase  repentinamente,  y sin  que  los  Sres.  Di- 
putados tengan  la  preparación  necesaria?  (El  Sr.  Bo- 
tija: Yo  no  he  dicho  eso.)  No  lo  habrá  dicho  S.  S.  con 
estas  mismas  palabras.  { Vario»  Sres.  Diputados:  Ha 
sido  el  Sr.  Alvares  Marino.) 

Ruego  al  Sr.  Botija  que  me  dispense;  pero  si  no 
era  el  Sr.  Botija,  era  el  Sr,  Alvares  Marino,  Pues  si 
el  Sr,  Alvarez  Marino  supo  que  se  había  presentado 
este  proyecto  de  ley  en  la  legislatura  anterior,  que 
la  Comisión  habia  dado  dictámen,  que  estaba  puesto 
á la  órden  del  dia,  y ha  tenido  todo  el  interregno 
parlamentario  para  poder  estudiarlo  y para  buscar 
los  datos,  que  creyera  necesarios  para  combatirle, 
¿cree  el  Sr.  Alvarez  Marino  que  ha  habido  precipita- 
ción por  parte  del  Gobierno?  [El  Sr.  Alvarez  Mariño: 
He  dicho  que  habia  precipitación  hoy.)  Pero  si  el 
dictámen  quedó  sobre  la  mesa  y estaba  á la  órden 
del  dia.  ¿dónde  está  la  precipitación? 

Y vamos  á la  discusión  de  la  ley.  La  importación 
temporal  obedece  al  sistema  de  proteger  á la  indus- 
tria compensando  los  perjuicios  que  á las  industrias 
establecidas  pueda  en  Opinión  de  muchos,  no  de  todos, 
causar  la  rebaja  de  los  derechos  arancelarios.  Obede- 
ciendo á este  sistema  se  presentó  en  otro  Congreso, 
y se  aprobó,  una  ley  de  primeras  materias,  que  con- 
sistía en  rebajar  los  derechos  de  las  primeras  mate- 
rias necesarias  para  la  industria;  y esta  era  la  com- 
pensación, que  se  daba  á la  industria  nacional,  que 
se  creía  perjudicada  por  la  reforma  arancelaria.  Y á 
este  sistema  obedece  este  proyecto  de  ley,  con  una 
ventaja,  y es,  que  la  importación  de  primeras  mate- 
rias con  derechos  arancelarios  pequeños  podrá  discu- 
tirse si  es  más  ó menos  conveniente,  ó si  perjudica  ó 
no  determinados  intereses,  cosa  que  algunos  creen, 
y que  yo  no  discuto.  Pero  las  admisiones  temporales, 
no;  las  admisiones  temporales  tienen  la  gran  ventaja 
de  que,  sin  dañar  á nadie,  favorecen  á muchos;  y 
esto  es  indudable.  ¿Qué  necesita  la  marina?  La  mari- 
na necesita  tonelaje,  necesita  el  desarrollo  del  comer- 
cio, y á la  marina  por  consiguiente  la  favorece  la  ley 
de  importaciones  temporales.  ¿Qué  necesita  la  indus- 
tria? La  industria  necesita  poder  disponer  de  la  pri- 
mera materia  sin  tener  que  pagar  derechos  al  extran- 
jero, sin  encontrarse  en  las  difíciles  condiciones  de 
tener  que  luchar  con  el  extranjero  abonando  derechos 
crecidos  por  las  primeras  materias.  Pues  esto  nece- 
sita la  industria,  y esto  consigue  con  las  importacio- 
nes temporales. 

¿A  quién  perjudica  esta  ley?  Pues  á nadie,  abso- 
lutamen  te  á nadie,  porque  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria y el  comercio  no  se  hace  aquí  de  modo  que  pue- 
da causar  perjuicios,  como  de  las  primeras  materias 
puede  decirse  por  algunos,  no;  sino  que  se  hace  de 
modo  que  no  puede  causar  perjuicios  á nadie,  abso- 
lutamente á nadie.  ¿Qué  se  ha  dicho  aquí?  Que  cau- 
saba perjuicios  al  Tesoro  y á la  agricultura.  Esto  se 
ha  dicho.  Pues  vamos  á examinarlo. 

Al  Tesoro  no  puede  causarle  perjuicios,  y voy  á 
demostrarlo  con  breves  frases.  El  Tesoro  cobra  dere- 
chos de  todo  aquello  que  se  introduce  en  España  para 
su  consumo  en  España.  Estos  son  los  derechos  que 
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cobra,  y estos  derechos  los  va  á cobrar  lo  mismo  des- 
pués de  esta  ley,  porque  esta  ley  no  exime  de  dere- 
chos á aquello  que  queda  en  España  y se  cousume  en 
España,  sino  que  exime  únicamente  á aquello  que 
llega  á España,  se  trasforma  y sale  de  España,  lo  cual 
no  vendida  á España  si  no  hubiera  esta  ley.  De  modo 
que  realmente  el  Tesoro  no  puede  sufrir  perjuicios. 
Pero  aunque  pudiera  la  cifra  del  producto  de  Adua- 
nas sufrir  algún  pequeño  perjuicio,  que  yo  no  lo  creo 
[El  i Sr,  Álvarez  Marino  pide  la  palabra. ),  ¿no  quedaría 
compensado  con  el  desarrollo  de  la  industria,  con  el 
desarrollo  del  comercio,  con  la  gran  vida  que  habia 
de  tener  la  Nación  en  cambio  de  este  pequeño  per- 
juicio que  se  supone  ha  de  tener  el  Tesoro,  y que  yo 
más  bien  creo  que  ese  desarrollo  del  comercio  y de  la 
industria  ha  de  venir  á aumentar  los  rendimientos  del 
Tesoro?  Es  indudable,  ¿A  la  agricultura?  Y con  esto 
voy  á contestar  á la  cuestión  de  los  cereales,  á que  se 
refería  el  Sr.  Botija.  La  agricultura,  no  en  España 
solo,  sino  en  toda  Europa,  es  Indudable  que  está  atra- 
vesando por  una  gran  crisis,  es  cierto.  No  entro  á 
discutir  las  causas  de  ella;  si  la  causa  es  la  baja  de 
los  fletes  por  la  apertura  del  Canal  de  Suez,  si  la  causa 
es  la  cuestión  monetaria  ó de  la  plata  por  el  precio 
que  obtienen  las  mercancías  en  la  India  y en  Europa, 
si  la  causa  es  la  facilidad  del  cultivo  en  ciertos  y de- 
terminados países,  sean  cuales  fueren  las  causas,  que 
no  entro  á discutir  ahora  porque  nos  lleva rian  dema- 
siado lejos,  y además  no  es  oportuno,  sean  cuales 
fueren  las  causas,  es  lo  cierto  que  la  agricultura  en 
Europa  atraviesa  por  una  gran  crisis.  Ale  manía  quiere 
defenderse  por  medio  de  la  protección;  Francia  hace 
lo  mismo;  esto  es  indudable:  hay  una  gran  crisis. 
¿Pero  esta  crisis  puede  perjudicar  en  algo  á las  admi- 
siones temporales?  En  manera  alguna.  ¿Por  qué? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Ministro,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento;  y si  S.  3.  necesita  toda- 
vía algún  tiempo  para  terminar,  se  preguntará  al 
Congreso  si  se  prorroga  la  sesión. 

El  Sr,  Ministro  dé  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Señor  Presidente,  aunque  sea  abusar  déla  ama- 
bilidad de  los  Sres.  Diputados,  me  prometo  terminar 
con  algunas  breves  consideraciones,  para  no  molestar 
mañana  su  atención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr,  Secretario  se  ser- 
virá preguntar  al  Congreso  si  acuerda  prorrogar  la 
sesión. » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Tbarra,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puígcerver): 
¿No  comprende  el  Sr.  Botija  que  la  agricultura  espa- 
ñola tendrá  siempre  la  misma  protección  arancelaria 
que  tiene  hoy  después  de  este  proyecto  de  ley,  como 
antes  de  él?  ¿En  qué  se  modifica  la  protección  que 
tienen  los  granos  y trigos  españoles  en  el  arancel  an- 
tes de  las  admisiones  temporales?  En  nada  absoluta- 
mente. Yo  no  sé  si  sedeclararán  ó no  primeras  mate- 
rias los  trigos  y los  granos;  pero  sí  sé  que  aun  cuando  se 
declaren  materias  susceptibles  detrasformacíon,y  por 
tanto  de  las  admisiones  temporales,  no  perjudicará 
esto  en  nada,  absolutamente  en  nada,  á los  granos  y 
trigos  españoles.  ¿Por  qué?  Porque  tocia  la  parte  de  tri- 
go extranjero  que  venga  á ser  manipulado  en  Espa- 
paña  tendrá  que  reexportarse  al  extranjero,  y no  podrá 
quedar  en  España  ni  en  nuestras  provincias  de  Ul- 
tramar si  no  paga  los  derechos  arancelarios  que  en 
una  ó en  otra  parte  hay  establecidos.  Porque,  y en 


esto  debe  fijarse  el  Sr.  Botija,  por  las  admisiones  tem- 
porales no  se  nacionaliza,  digámoslo  así,  la  mercan- 
cía, lo  que  se  hace  es  constituirla  en  una  especie  de 
depósito,  mientras  se  trasforma,  y después  de  tras- 
formada la  que  aquí  queda  tiene  que  pagar  los  de- 
rechos arancelarios,  porque  la  que  se  reexporta  es  la 
única  que  no  paga.  De  modo  que  la  consecuencia  para 
los  derechos  arancelarios  es  la  misma:  la  trasforma- 
clon  del  trigo  en  harina  se  verifica  de  todos  modos,  lo 
mismo  que  el  descascarillado  del  arroz,  etc.,  etc.,  pero 
con  las  admisiones  temporales  se  verifica  eu  España  y 
queda  el  producto  de  la  operación  por  la  cual  se  lleva á 
cabo  la  trasformacion,y  sinose  verifica  en  España  y se 
verifica  en  Italia,  queda  en  Italia  ese  producto.  Esta  es 
únicamente  la  consecuencia.  ¿Cree  el  Sr.  Botija  que 
perjudica  en  algo  á nuestra  agricultura  que  la  indus- 
tria se  lucre  con  esta  operación  de  trasformar  los  tri- 
gos en  harinas,  que  puede  dejar  un  gran  beneficio?  Si 
se  tratara  de  que  entraran  como  primeras  materias 
con  derechos  muy  pequeños,  entonces  quizá  tuviera 
razón  3.  S.;  pero  con  las  admisiones  temporales,  tan- 
to trigo  como  entre  tanta  harina  tiene  que  salir,  y si 
sale  ménos  tendrá  que  pagar  el  derecho  protector. 
¿Pues  entonces,  cómo  puede  perjudicarse  á la  agri- 
cultura? Su  señoría  indicaba  algunos  ejemplos  que 
demuestran  lo  que  yo  estoy  diciendo,  como  por  ejem- 
plo, la  gran  ventaja  de  facilitar  la  introducción  de  ho* 
jadelatas  para  la  industria  de  las  conservas.  ¿No  es  un 
gravamen  que  está  pagando  la  industria  española  y 
que  la  está  perjudicando  grandemente,  porque  no  pue- 
de disponer  de  esa  primera  materia  que  necesita  para 
formar  las  cajas  en  que  ha  de  depositar  las  conservas 
y exportarlas  al  extranjero?  Pues  como  esta  hay  una 
infinidad  de  materias,  como  las  telas  en  blanco  para 
la  estampación,  los  fierros  y otras  muchas  que  no  he 
de  mencionar;  materias  que  son  susceptibles  de  ser 
admitidas  en  ese  concepto,  que  pueden  ser  de  gran 
beneficio  para  la  industria  española  merced  á su  im- 
portación, trasformacion  y exportación,  y que  no  pue- 
den causar  ningún  perjuicio,  absolutamente  ningu- 
no, á nuestra  agricultura,  ni  á nuestra  industria. 

Y voy  á concluir,  porque  no  quiero  abusar  de  la 
paciencia  de  los  Sres.  Diputados,  que  me  esLán  escu- 
chando, siendo  ya  la  hora  bastante  avanzada. 

Hay  dos  sistemas  para  establecer  la  admisión  tem- 
poral: uno  consiste  en  que  la  ley  fije  todas  las  ma- 
terias que  puedan  ser  objeto  de  importación  tempo- 
ral; y el  otro,  más  generalizado,  según  el  cual  la  ley 
fija  el  principio,  el  precepto , que  después  desarrolla 
el  Poder  ejecutivo,  y lo  desarrolla  teniendo  en  cuenta 
en  cada  caso  las  condiciones  de  las  mercancías,  las 
condiciones  de  la  industria,  que  se  va  á valer  de  esas 
mercancías,  y la  necesidad  de  mayor  ó menor  regla- 
mentación para  evitar  el  fraude.  El  fijar  desde  luego 
en  la  ley  las  materias  que  son  susceptibles  de  impor- 
tación temporal,  tiene,  á mi  juicio,  un  grave  defecto, 
y es  que  es  indispensable,  cuando  se  siente  necesidad 
de  admitir  una  nueva  materia,  acudir  al  Poder  legis- 
lativo, siendo  así  que  el  principio  es  el  mismo.  Ade- 
más, esta  ley,  de  carácter  general  á todas  las  mate- 
rias, puede  ser  para  unas  de  excesiva  reglamenta  - 
cion,  y para  otras  de  defectuosa  reglamentación,  por- 
que no  todas  las  materias  necesitan  la  misma  regla- 
mentación para  evitar  ei  fraude. 

Por  eso  muchas  Naciones  han  aceptado  el  siste- 
ma, que  yo  propongo  á las  Córtes,  sistema  que  esta- 
blece en  la  ley  el  principio,  y después  que  en  cada 
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caso  particular  haya  una  especie  de  información  para 
determinar  si  la  materia  es  susceptible  de  importa- 
ción temporal,  la  forma  en  que  se  ha  de  importar,  las 
aduanas  por  donde  ha  de  verificarse  esto,  la  relación 
que  ha  de  haber  entre  lo  que  se  exporte  y lo  que  se 
haya  importado  para  considerar  que  no  deben  pagar- 
se derechos,  etc.,  etc. 

Este  es,  repito,  el  sistema,  que  yo  propongo  álas 
Córtes  y que  ruego  á los  Sres.  Diputados  se  sirvan 
aprobar,  convencidos  de  que  con  ello  se  realiza  una 
cosa  muy  beneficiosa  para  la  industria  española,  y 
que  si  la  propone  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Congreso,  no  es  porque  sea  idea  suya, 
sino  porque  es  una  idea  general,  no  solo  en  el  país, 
sino  en  el  extranjero,  y estoy  seguro  de  que  cual- 
quier otro  hombre  político,  que  hubiese  entrado  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  hubiese  t raido  una  ley  como 
esta  ó parecida  á esta. 

El  Sr,  AL VAREE  MARINO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  actas  habla  nombrado  presidente 
al  Sr.  Quintana  (D,  Alberto)  y secretario  al  Sr.  Pe  rojo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  ins- 
tancia y varios  documentos  que  presentaba  D.  Tomás 
Montejo  y Pica,  candidato  que  ha  sido  por  el  distrito 
de  Morón,  provincia  de  Sevilla,  referentes  á la  elec  - 
cion. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  González  y González  Blanco  al  arfc.  3.°  del  dio  Ul- 
mén referente  al  proyecto  de  ley  sobre  redención  de 
censos  y cargas  perpetuas  de  la  propiedad  territorial. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  d este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

ocha  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Cór- 
doba; y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito  á D.  Manuel  de  Mariátegui  y Yinyals, 
Conde  de  San  Bernardo,  que  lia  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Enero  de  1887.=A1- 
berto  de  Quintana,  p residen  te. = Agustín  de  la  Serna. 
Vicente  Nuñez  de  Yelasco.=Luisde  Landecho.=Luis 
Diez  Moreu.=Félix  Martínez  Vülasante.=Miguel  de 
la  Guardia.  =Emiliü  de  Alvear, = Antonio  Molleda.= 
Antonio  García  Alix,  = Luis  VUlanova.=Joséí  del 
Perojo,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Daimiel,  provincia  de  Ciudad- 


Real;  y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  á D.  Emilio 
Nieto  y Perez,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Enero  de  1887,=^Al- 
berto  de  Quintana,  presidente.=Agustin  dé  la  Serna* 
Vicente  Nuñez  de  Velasco.=Luis  de  Landecho.=Luis 
Diez  Moren.  =Félix  Martínez  Yillasante.=Emilío  de 
ALvear.= Antonio  Molleda.= Antonio  García  Alix.= 
Luis  Yillanova.=José  del  Perojo,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Lorca,  provincia  de  Murcia;  y 
no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones , tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
á D.  Manuel  Gómez  Marín,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Enero  de  1 ’87.=AI- 
berto  de  Quintana,  presiden te.= Vicente  Nuñez  de 
Yelasco.¿=Agustin  de  la  Serna.— Luis  Diez  Moreu.*= 
Emilio  de  Álvear.— Félix  Martínez  Yillasante.= An- 
tonio García  Alix,=Luis  ViIlanova.=Lms  de  Lan- 
decho.= Antonio  Molleda.=José  del  Perojo,  secre- 
tario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Rivadabia,  provincia  de  Orense; 
y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
á D.  Adolfo  Merelles  Caula,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Enero  de  i 88 7-=^Al- 
berto  de  Quintana,  presidente.=Vicente  Nuñez  d% 
VeLasco.=Félix  Martínez  Yillasaiite.=Luis  Villano- 
va.  = Agustín  de  la  Serna.— Luis  Diez  Moren. =Emi- 
lío  de  Alvear.— Luis  de  Landecho.= Antonio  Molleda, 
Antonio  García  Alix.^José  del  Perojo,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Villarcayo,  provincia  de  Bur- 
gos; y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones  5 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito  ¿ D.  Manuel  María  del  Valle  y Cárdenas, 
que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  le- 
gal no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Enero  de  1887.— Al- 
berto de  Quintana,  presidente.= Agustín  de  la  Serna. 
Luís  de  Landecho.= Vicente  Nuñez  de  Yelasco.= 
Luis  Diez  Moreu.= Félix  Martínez  Villasante.=BmL- 
lio  de  Alvear.=Miguel  de  la  Guardia.=Antonio  Mo- 
nedan Antonio  García  Alix.=Luis  Yillanova.=Jüsé 
del  Perojo,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Continuación  del  debate  pendiente,  los  dictáme- 
nes que  se  han  leido  esta  tarde,  y los  demás  asuntos 
señalados  en  la  órden  del  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  TSTÚM.  2. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lista  de  los  Sres . Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 

durante  el  mes  de  Enero  de  -1887. 


SECCION  PRIMERA. 

Pí  y Margall, 
Reina  y Mon  tilla. 

Señores: 

Revilla  gigedo  (Conde  de), 
Riquetme, 

Alvarado, 

Rodrigañez  (D,  Tirso), 

Anglada. 

Rodriguez  Correa. 

Azcárate. 

Rodríguez  y Rodriguez  (Dr  Felipe)* 

* Bar  roso. 

Rodriguez  y Rodriguez  (D.  Manuel), 

Goll  y Moncasi, 

Roger. 

De  Andrés  Moreno. 

Ruiz  Capdepon. 

Fabra  (I),  Camilo),  ■ 

Ruiz  García  de  Hita* 

Fernandez  ALsina* 

Ruiz  Martinez  (D.  Francisco). 

Fernandez  de  Castro. 

Ruiz  Martínez  (D*  Rafael), 

Fernandez  Peral, 

Salvador  y Rodrigañez, 

Ferratges, 

Sánchez  Bedoya,  ■ 

Perreras. 

Sánchez  Guerra, 

Figueroa. 

Soler  y Bou. 

Fiol* 

Soto  Barro, 

Flores  Dávila  (Marqués  de)* 

Suarez  Sánchez, 

García  San  Miguel  (D.  Crescente}. 

Vázquez  y Lopez-Amor* 

González  de  la  Fuente, 

Tegade  Armíjo  (Marqués  de  la). 

Guerrero* 

Vilaseca. 

Guillan* 

Yillalba  Hervás. 

Maluquer. 

VincentL 

Martínez  Asenjo, 
Molleda* 

Vior* 

Montalvo. 

Mosquera  (D*  Augusto), 

SECCION  SEGUNDA. 

Muñoz  Chaves* 
Mumve* 

Señores: 

Pacheco, 

Áicart. 

Pallejá, 

Alvarez  Gapra, 

Pardo  Balmonte* 

Aparicio  (D,  Vicente), 

Peñalva* 

Armiñan* 

Peralta. 

Avila  Ruano* 

Perez  (D*  Sebastian), 

Balaguer, 

1 


18  DE  ENERO  DE  1837. 


Bernabé  y Soler  (D,  Antonio). 
Calzada  (D.  Tomás  de  la). 

Casado  Mata. 

Gassola. 

Castilla  Escobedo. 

Gas  tr  oser  na  (Marqués  de). 
Gelleruelo. 

Cruz  y Grgaz. 

Cuartero. 

Frau  y Mesa. 

Gamazo  (D.  Trifíno). 

García  Gómez  de  la  Serna. 
García  Iñiguez. 

González  Conde. 

Groizard. 

Heredia-Spínola  (Conde  de)* 
Laviña, 

León  y Cataumbert. 

López  (D.  Cayo). 

López  Dóriga. 

López  Pelegrín. 

López  Puígcerver. 

Los  Arcos, 

Maissonnave, 

Manteca. 

Marcet. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 
Monedero. 

Nicolao* 

Niebla  (Conde  de). 

Ñoñez  de  Velasco. 

Parra  (D.  Genaro  de  la). 

Perez  (D.  Vicente). 

Pidal  (IX  Alejandro). 

Quintana  (D.  Alberto). 

Qniroga  López  Ballesteros. 
Quiroga  Vázquez. 

Ramoneda. 

Reza, 

Rins  (Conde  de). 

Bodriguez  y Rodríguez  (D.  José). 
Rodríguez  San  Pedro. 

Romero  Gilsanz. 

Sallent  (Conde  de). 

Sánchez  Mira. 

Santana  (D.  Enrique), 

Sanz  Riobó. 

Silva  y Valle. 

Suarez  Incido  (D.  Julián), 

Talero. 

Vergez  (XX  José  F.) 

SECCION  TERCERA. 

Señorea: 

Alba  (D,  César). 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente), 
Alvear, 

Allende  Salazar, 

Arredondo  (D.  Federico), 
Arredondo  (D.  Mariano), 

Arribas, 

Baselga. 

Batanero, 

Buahell. 

Cabezas* 


Calvo  y Muñoz. 

Calzado. 

Camps. 

Ganamaque. 

Cañ  ellas, 

Gastel  Moncayo  (Marqués  de). 
Castellano. 

Castro  y López. 

Cepeda. 

Cort, 

Chapa. 

Egoilior. 

Fernandez  de  Soria, 

García  Lomas, 

Gavin, 

González  (D.  Venancio). 

Gullon  (D.  Pío), 
íbargoitia. 

Iranzo. 

Laá  y Rute. 

Lacadena, 

Landecho. 

La  Serna  (I).  Agustín  de  la). 
León  y Castillo. 

Llera  y Diaz, 

López  y Rodríguez. 

Marín  Luis. 

Martin  Toro. 

Martínez  del  Campo, 

Matos  y Moreno. 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 
Moret. 

Muñoz  Vargas, 

Navarro  y Ochoteco. 

Pedregal, 

Pedreño. 

Pimental. 

Polanco. 

Prieto  y de  la  Torre. 

Reyna  y Frías, 

Ribot, 

Sánchez  Campomanes. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Villanova. 

Xíqnena  (Conde  de). 
Zahálhuru. 

SECCION  CUARTA. 

Señorea: 

Agrela. 

Alcalá  del  Olmo. 

Alonso  Castrillo. 

Ansaldo. 

Antón  Ramírez. 

Aparicio  (D,  Luis). 

Arroyo  y Rodríguez. 

Astray. 

Bailes  ter. 

Bas  y Moró. 

Benayas. 

Búrgos  Meneses. 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Gallego  Diaz. 

Garijo  (D,  Antonio). 

Garijo  (D.  Cipriano/, 
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Gasea, 

González  Dueñas. 

Gran  da. 

Grande  de  Vargas. 

Herrando  (D.  Juan  Salvador). 
Ibarra, 

Jaraxnillo. 

Labra, 

La  Guardia. 

Larios  (D.  Martin), 

Lopo. 

Mami  (D.  Angel). 

Martínez  Luna. 

Maura. 

Me  relian. 

Montilla. 

Navarro  Reverter. 

Navarro  y Rodrigo. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Ochando  (D,  Federico). 
OLawlor. 

Onofre  Alcocer. 

Oñate  y Valcarce  (D.  José). 
Ordoñez, 

Orense, 

Grtiz  y Casado, 

Osorio. 

Peña-Ramiro  (Conde  de), 

Perez  Galdós, 

Piáal  (Marqués  de), 

Pons. 

Prast  y Julián. 

Puerta. 

Rodríguez  Yagüe, 

Sancho  y Cañas. 

San  garreo  (Barón  de). 

Serrano  Alcázar. 

Sil  vela  (D.  Francisco  Agustín). 
-*  Socías  y Gaimari. 

Surga. 

Vázquez  Queipo. 

SECCION  QUINTA. 

Señores; 

Aguilar  (Marqués  de). 

Aguirre  y Lahroche, 

Aivarez  Marino- 
Antequera  (D,  Benedicto), 
Aravaca. 

Azcárraga. 

Ballesteros, 

Bendaña  (Marqués  de). 

Betegon, 

Borrego. 

Calbeton. 

Cánido. 

Cánovas  del  Castillo. 

Cárdenas. 

Gaste!, 

Gastelar. 

Cobiam 

Codes. 

Córdoba  (D.  Anselmo  de)» 
DáVila. 

Delgado  (D.  Justo  Tomás). 


Díaz  Moren, 

Domínguez  Alfonso. 
Domínguez  (D.  Lorenzo), 

Drake  de  la  Cerda. 

Gomar  (Conde  de). 

González  Longorla, 

Gutiérrez  Agüera, 

Isasa. 

Jaque  te* 

López  Chavarri. 
Machimbarrena, 

Mansi  (D,  Rufino). 

Martínez  (D,  Cándido), 

Mina  (Marqués  de  la). 
Mompeon, 

Montoro, 

Muro  López, 

Oriol, 

Orozco, 

Palmerola  (Marqués  de). 
Portuondo. 

Prieto  y Cáules. 

Ramírez  Lobato. 

Ramos  Calderón. 

Recio. 

Rodríguez  Batista, 

Romero  Robledo, 

Roiz  Villegas. 

Sagas ta  (D,  Práxedes  Mateo), 
Salcedo. 

Sánchez  Arjona  (D,  Luis), 
Santamaría  de  Paredes. 

Soler  y Plá, 

Teverga  ÍMarqiiés  de), 

Usera. 

YadiUo  (Marqués  de). 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Agelet, 

Agüera  (Conde  de), 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Angulo. 

A randa. 

Arias  de  Miranda, 

Badarán. 

Becerra  (D,  Manuel). 

Becerro  de  Bengoa. 

Bergamin. 

Canalejas  y Mendez, 

Catalina, 

Gos-Gayon. 

Crespo  Quintana. 

Chavarri  (D,  Víctor). 

Diez  Macuso, 

Enriques  Villarino, 

Enriquez  y González. 

Escavías  de  Carvajal, 

Espinosa. 

Fabra  (D*  Gil  María), 

Fabra  y Floreta. 

Fernandez  Blanco, 

Fernandez  Capetillo, 

Fernandez  Daza, 

García  Benito, 

García  de  la  Riega* 
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Garnica, 

Garrido  Estrada, 

Gómez  Cabezón, 

González  (D.  Alfonso). 

Gullon  (D.  Eduardo). 

Hermida. 

Jimeno. 

Lastres. 

López  Domínguez. 

Maciá, 

Martínez  Eran. 

Manares. 

Moneas!, 

Montero  Ríos, 

Moral. 

Perez  (IX  Hicasio). 

Rosell. 

Sagasta  (D.  José  Mateo}. 

San  Juan  y Labrador. 

Sanz  y Peray. 

Tañíamos  (Duque  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Torres  Jordí  (D.  Antomo). 
Urzaiz, 

Ussia. 

Yaldeterrazo  (Marqués  de). 
Yilarnovo. 

Zozaya, 

Zugasti, 

SECCION  SÉTIMA 

Señores: 

Aguilera  (D.  Alberto). 
Albacete, 

Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 
Alvares  Bugallal  (D.  Benigno). 
Arrando  (D.  José), 

Boixader, 

Botija, 

Bugallal. 

Calvo  de  León. 

Camacbo  del  Rivero, 

Goilaso  y Gil. 


Dabán, 

Delgado  (D.  Laureano), 

Fernandez  Villaverde. 

Folla, 

Gallardo, 

Gamazo  (D.  Germán). 

García  Alix. 

García  del  Castillo. 

Gil  Berges. 

González  Fiori, 

González  y González  Blanco. 
Gorostiái. 

Gosalvez. 

Gutiérrez  Mas. 

Hernández  Prieta. 

Infantas  (Conde  de  las), 

Marín  y Carbonell, 

Martin  y Berna!. 

Martínez  Yillasante. 

Marios. 

Mellado. 

Mochales  (Marqués  de). 

Grtiz  (D.  Alberto). 

Pando  (D.  Luis  M.  de). 

Parias, 

Perojo. 

Pineda. 

Fuga, 

Rey  (D.  Luis  del), 

Riestra, 

Rio-Florido  (Marqués  de), 

RocaforL 

Ruiz  de  Gal  arreta. 

Sagasia  (D.  Primitivo  Mateo), 
Salmerón, 

Sánchez  Arjona  (D,  Gonzalo). 
Sánchez  Pastor. 

Santa  Cruz. 

Silvela  (D,  Francisco). 

Testor. 

Torre  Mingues  (D.  Eugenio  de  la}, 
Torrepando  (Conde  de). 

Torres  Jordí  (D.  Pedro). 

Yilana  (Conde  de), 

Yizcarrondo. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  dd  Sr.  González  xj  González  Blanco,  al  arL  5."  del  dictámen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  redención  de  censos  y cargas  perpetuas 

de  la  propiedad  territorial. 


Ah  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  deseando  evitar  du- 
das sobre  la  verdadera  inteligencia  de  la  ley  de  re- 
dención de  censos  en  beneficio  de  las  personas  i quie- 
nes pueda  favorecer,  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  la  siguiente  adición  ai  art.  3.°: 

Al  final  de  dicho  art.  3.a,  se  añadirá:  « inclusas 
todas  aquellas  que  habiendo  dado  ocasión  á litigios, 


por  entender  los  pueblos  que  eran  de  las  abolidas  por 
las  leyes  de  señoríos,  se  haya  no  obstante  declarado 
por  sentencia  firme  que  no  tienen  origen  jurisdiccio- 
nal, y que,  al  contrario,  proceden  de  señorío  terri- 
torial. » 

Palacio  del  Congreso  18  de  Enero  de  1387,= José 
González  y González  Blanco.=Octavio  Guartero. «Ma- 
riano Oso  rio,  «Antonio  Soler.  «Vicente  Nuñez  de  Y®- 
lasco. «Miguel  Villaiba  Hervás.«Senén  Gañido. 
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MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CftBTES. 


CONGRI»  GE  LOS  OIPSJTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARTOS. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  19  DE  ENERO  DE  1887. 

SUMARIO*  Abres©  á las  tres  menos  cuarto,=Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=  Queda  en- 
terado el  Congreso  del  Real  decreto  admitiendo  4 D,  Angel  Urzaiz  la  dimisión  del  cargo  de  gobernador 
de  provmci&,=Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  ©1  expediente  relativo  4 la 
traslación  de  la  capitalidad  del  distrito  municipal  de  Andanzas  4 la  Antigua,  provincia  de  León. = A 
propuesta  del  Sr.  Ansaldo  queda  reproducida  la  proposición  de  ley  relativa  4 la  segregación  de  algunos 
barrios  del  distrito  de  Motrieo.=Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  García  de  la  Riega  para  cuando  se  halle  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =EL  Sr.  Allende  Salazar  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
sirva  traer  4 la  Cámara  el  expediente  que  se  haya  instruido  sobre  crédito  agrícola,  y las  contestaciones 
4 un  interrogatorio  que  se  dirigió  4 los  Consejos  de  agricultura,  y ruega  además  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  tenga  4 bien  remitir  al  Congreso  los  antecedentes  que  existen  sobre  reformas  sociales,  y 
una  relación  de  los  pósitos  existentes  en  España;  y pide,  por  ñn,  se  le  reserve  la  palabra  para  cuando 
se  hallen  presentes  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  la  Gobernación  para  dirigirles  algunas  pregun- 
tas.=Se  acuerda  comunicar  4 los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  la  Gobernación  la  petición  de  datos 
reclamados  por  el  Sr.  Allende  Salazar.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición,  que  pre- 
senta el  Sr,  Marqués  de  Mochales,  del  Ayuntamiento  de  Redondela,  acerca  del  contrato  celebrado  con 
la  Sociedad  Trasatlántica. Sr.  A acárate  reproduce  la  interpelación  que  anunció  en  la  anterior  legis- 
latura sobre  asuntos  de  la  administración  de  justicia.— Se  acuerda  ponerlo  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.= También  se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la  petición 
de  documentos  que  reclama  el  Sr,  Pedregal  sobre  el  llamamiento  al  ser  vicio  de  las  armas  de  los  cupos 
de  1883,  85  y 86,  expresando  el  número  de  redenciones  en  cada  año,  y además  los  antecedentes  acerca 
del  suceso  que  tuvo  lugar  entre  una  pareja  de  la  Guardia  civil  y algunos  oñciales  del  ejército  en  la 
Puerta  de  Hierro. —El  Sr,  Muro  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  re- 
lación de  las  cátedras  de  Institutos  y Universidades  que  se  hallan  vacantes,  con  expresión  de  la  fecha 
de  cada  una  de  ellas.— Se  acuerda  poner  este  ruego  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  = 
El  Sr.  Mompeon  reproduce  la  interpelación  que  anunció  en  la  legislatura  anterior  sobre  intereses  ma- 
teriales del  país,=Se  acuerda  comunicar  al  Gobierno  esta  reproducción.— El  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo) 
reproduce  la  proposición  de  ley  sobre  reforma  de  algunos  artículos  del  Reglamento,  y pide  se  le  reserve 
el  derecho  de  apoyarla  en  una  de  las  sesiones  próximas, ^Manifestación  d©  la  Fresidencia.^Dáse  lec- 
tura de  una  preposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  prolongación  hasta  Aranda  de 
Duero  d©  la  de  Falencia  4 Tort oles, = Apoyada  por  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  3e  toma  en  consideración  y 
pasa  4 las  Secciones. =A  propuesta  del  Sr.  San  Juan  se  da  por  reproducida  la  proposición  de  l©y  sobre 
construcción  de  una  carretera  desde  Castellá  4 Viliamanrique,=El  Sr.  Pando  desea  saber  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  está  dispuesto  4 castigar  los  abusos  que  se  hayan  cometido  p or  el  pago  de  cantidades 
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referentes  á los  cortes  de  cuentas  bu  Cuba,  que  nunca  han  debido  pagarse;  y pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  si  puede  exigirse  de  los  Ayuntamientos  que  recauden  contribuciones  atrasadas,  después 
do  haberse  admitido  por  la  Hacienda,  en  la  cuenta  do  contribuciones,  los  expedientes  en  que  constaba 
no  haberse  cobrado  ciertas  cantidades  por  considerarlas  fallidas,=Se  acuerda  poner  el  ruego  y la  pre- 
gunta en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Hacienda. =E1  Sr,  Pons  ruega  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  traer  a la  Cámara  un  expediente  instruido  á consecuencia  de  ha- 
berse solicitado  por  un  particular  la  concesión  del  correo  del  Rio  de  la  Plata,  y pide  á la  Mesa  tenga 
á bien  poner  á discusión  lo  antes  posible  ©1  dictamen  acerca  del  acta  de  Arecibo.--=Se  acuerda  comuni- 
car al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr,  Pons.=Pasan  á la  Comisión  respectiva  dos  en- 
miendas, de  los  Sres.  Botija  y Marques  de  Mochales,  al  art.  l.°  del  proyecto  sobre  admisiones  tempo- 
rales de  m©rcancías.=ORDí3?í  del  día:  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas. = Se  leen  y aprueban  los 
relativos  á las  elecciones  de  los  distritos  de  Baimiel,  Rivadavia,  Lorea,  Lucena  y Yillarcayo,  y quedan 
admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  los  Sres.  Nieto  y Peres,  Merelles  Caula,  Gómez 
Marin,  Conde  de  San  Bernardo  y Valle  (D,  Manuel  María).=Acto  continuo  juran  y toman  asiento  los 
Sres.  Gómez  Marin  y Conde  de  San  B ar nard o, = Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  admisiones  tem- 
porales de  mercancías.=R0Ctifie  ación  del  Sr.  Alvares  Mariño.=Diseurso  del  Sr.  La  Guardia,  de  la  Co- 
misión. =Rectifican  ambos  señor  es. =Diseurso  del  Sr.  Botija.=Explicacion  del  Sr.  Aguirre,  como  indi- 
viduo de  la  Comisión. =Biscurso  del  Sr.  Pando. =Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, =So  leen  por  primera 
vez,  y pasan  á la  Comisión,  dos  enmiendas  del  Sr,  Pando.=Reetifieaciones  de  los  Sres,  La  Guardia  y 
Pando. =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,=Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres,  Pando  y Ministro 
de  Hacienda.==Pr  o cediéndose  á la  discusión  por  artículos,  se  lee  una  adición  del  Sr.  Botija  al  1, ‘^Dis- 
curso del  Sr.  Botija  en  su  apoyo.=Gont©staeion  del  Sr.  Aguirre,  de  la  Comisión. ^Rectificación es  de 
ambos  senores.=Biscurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. í=Hectificaeion  del  Sr.  Botija.^^ Discurso  del 
Sr,  García  (D.  Lorenzo)  para  alusiones,— Queda  desechada  la  enmienda  en  votación  nominal  por  87 
votos  contra  47.=Leida  otra  suscrita  por  el  Sr.  Marqués  d©  Mochales,  y después  de  declarar  el  señor 
Yior,  á nombre  de  la  Comisión,  que  no  la  admitía,  la  apoya  su  autor.^Contestaeíon  del  Sr.  Ministro 
de  Haeienda.=Rectifican  varias  veces  el  Sr.  Marqués  do  Mochales  y ©1  Sr.  Ministro,=Discurso  del  se- 
ñor Víor,  de  la  ComÍ3Íon.==Rectifieaciones  del  Sr,  Marqués  de  Mochales  y del  Sr.  Víor.=Queda  desecha- 
da la  enmienda  en  votación  nominal  por  66  Sres,  Diputados  contra  26.=Se  suspende  esta  discusión.  = 
Acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones. =Manifestaeíon  del  Sr*  Presidente  acerca  del  curso 
que  deben  seguir  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  las  de  los  distritos  de  Arecibo  y 
Luarca,  que  quedaron  pendientes,  la  primera  de  votación  y la  segunda  de  discusión  al  terminar  la  legis- 
latura anterior.=Observaciones  repetidas  de  los  Sres.  Montilla  y Conde  de  Toreno.=Nueva  manifesta- 
ción del  Sr,  Presidente.=Queda  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  acerca  de  los  expedientes  de  indulto  en  favor  de  los  penados  que  prestaron  servicios  durante 
la  epidemia  colérica. =Queda  sobre  la  mesa  otra  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra,  acerca  de 
las  notas  puestas  en  las  filiaciones  de  los  guardias  que  intervinieron  en  el  suceso  ocurrido  en  el  mes  de 
Junio  en  la  Puerta  de  Hierro, =Se  lee,  y queda  sobre  ia  mesa,  el  dictamen  autorizando  el  arrendamiento 
del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  B al eares.= Orden  del  dia 
para  mañana:  el  dictamen  que  acaba  de  leerse;  los  relativos  á las  actas  de  Luarca  y Arecibo;  los  demás 
asuntos  señalados  para  hoy,  y reunión  de  Secciones, =Se  levanta  la  sesión.— JE  rau  las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  méno3  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación.—  Excmos,  Seño- 
res: La  Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D , G,),  se  dignó  expedir  por  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  siguiente: 

«De  acnerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  X1IT,  y 
como  Reina  Regente  de!  Reino,  vengo  en  admitir  ia 
dimisión  que  por  haber  sido  elegido  Diputado  a Cor- 
tes me  ha  presentado  D.  Angel  Urzaiz  y Cuesta  del 
cargo  de  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Córdoba, 
declarándole  cesante  con  el  haber  que  por  clasifica- 
ción le  corresponda,  y quedando  satisfecha  del  celo  é 
iiiteUgeñoia  con  que  lo  ba  desempeñado. 

Dado  ep  Palacio  i 7 de  Enero  de  !887.=MarIa 


Gristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

De  órden  de  S,  M.  lo  comunico  á V.  EE,  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE,  muchos  anos.  Madrid  17  de  Enero  de  1887.= 
Fernando  de  León  y Gas  tillo.  =SGñores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  el  documento  que  se  menciona 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio de  laGobehnacíon.— Excnio,  Sr.:  Ten- 
go la  honra  de  remitir  a V.  E.  el  expediente  relativo 
á la  traslación  de  la  capitalidad  del  distrito  munici- 
pal de  Andanzas  á la  Antigua,  en  la  provincia  de 
León,  reclamado  por  el  Sr.  Diputado  D,  Demetrio 
Alonso  Castrilío, 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y.  E,  para  los  efec- 
tos correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  E,  muchos 
anos,  Madrid  1 % de  Enero  de  1 8 S7  ^Fernando  de 
León  y CastiUo.=Excmo,  Sr,  Presidente  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  Tie- 
ne  la  palabra  el  Sr.  Ansaldo. 

El  Sr.  ANSALDO:  Reproduzco  la  proposición  de 
ley  relativa  á la  segregación  de  algunos  barrios  del 
distrito  de  Mo trico,  y su  agregación  al  de  Elgoíbar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda  i 
reproducida.  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  nú- 

mero 79 3 sesión  del  6 de  Diciembre  de  1886.) 


Ayuntamiento  de  Redondela  dirige  á las  Cortes,  con 
motivo  del  contrato  celebrado  por  la  Compañía  Tras- 
atlántica y que  está  pendiente  de  discusión.  Ruego  á 
la  Mesa  se  sír\ct  mandar  que  la  exposición  pase  á la 
Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arlas  de  Miranda):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  respectiva. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  García  de  la  Riega. 

Ei  Sr.  GARCÍA  DE  LA  RIEGA:  Ruego  al  señor 
Presidente  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para 
cuando  se  halle  presente  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  Se 
le  reser  verá  á S.  S.,  siempre  que  pueda  ser  antes  de 
entrar  en  la  órden  del  dia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  eL  Sr.  Allende  Salazar. 

El  Sr.  ALLENDE  s ALAZAR:  lie  pedido  la  pa- 
labra  para  dirigir  varios  ruegos  á los  Sres.  Ministros 
de  Fomento  y de  Gobernación;  pero  como  no  se  ha- 
llan en  el  banco  azul,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  tras- 
mi  tí  rselos. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tengo  que  pedirle  al- 
gunos datos  necesarios  para  la  discusión  del  proyecto 
acerca  del  crédito  agrícola,  y se  reducen  estos  datos 
á pedir  el  expediente  que  se  haya  instruido  en  la 
Dirección  general  de  agricultura,  industria  y comer- 
cio sobre  este  particular,  y las  contestaciones  á un 
interrogatorio  que  se  dirigió  á los  Consejos  de  agri- 
cultura y otros  centros,  siendo  Ministro  de  Fomento 
el  Sr.  Lasala, 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tengo  que  pe- 
dirle los  antecedentes  que  existan  en  la  Junta  para 
las  reformas  sociales,  ó para  la  reforma  de  las  ciases 
obreras,  que  creo  que  así  se  llama  esa  Junta,  refe- 
rentes á crédito  agrícola,  y otra  relación  de  los  pó- 
sitos existentes  en  España,  del  capital  de  los  mismos, 
determinando  cuáles  son  los  que  verifican  sus  prés- 
tamos en  grano  y cuáles  en  dinero.  Estos  son  datos 
necesarios,  como  lie  dicho,  para  la  discusión  del  pro- 
yecto que  he  citado. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  reservarme  el  uso  de  la 
palabra  para  cuando  se  hallen  presentes  los  señores 
Ministros  de  Fomento  y de  la  Gobernación,  a íln  de 
dirigirles  algunas  preguntas  relacionadas  con  esta 
importante  cuestión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  Ten- 
drá S.  S.  la  palabra  si  los  Sres.  Ministros  de  Fomen- 
to y de  la  Gobernación  vienen  antes  de  entrar  en  la 
órden  del  dia. 

El  Sr.  ALLENDE  S ALAZAR:  Muchas  gracias  , 
Sr.  Presidente:  me  es  indiferente  que  sea  lio  y ú 
otro  dia. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie 
ne  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Mochales. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  MOCHALES:  Tengo  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  el 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne  la  palabra  ei  Sr.  A z cávate. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  lie  pedido  la  palabra  para 
reproducir  la  interpelación  que  tuve  la  honra  de 
anunciar  en  la  legislatura  pasada  sobre  asuntos  de 
la  administración  de  justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Pedregal, 

El  Sr.  PEDREGAL:  Con  objeto  de  preparar  los 
datos  necesarios  para  dirigir  una  interpelación  al  Go- 
bierno sobre  el  llamamiento  al  servicio  de  las  armas 
de  55.000  hombres  de  los  80.520  sorteados  en  1886, 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  rvemita  al  Congre- 
so estados  detallados  sobre  lo  siguiente: 

Número  de  soldados  llamados  á los  cuerpos  ar- 
mados en  el  primer  reemplazo  de  1885, 

Número  de  soldados  con  igual  destino  en  el  se- 
gundo reemplazo  de  dicho  año. 

Número  de  soldados  del  reemplazo  de  1888  sor- 
teados para  Ultramar , y que  estando  en  especia- 
clon  de  embarque  en  virtud  de  Real  orden  de  21  de 
Mayo  de  ISS5,  lian  sido  destinados  al  ejército  de  la 
Península,  con  designación  déla  fecha  en  que  se  han 
incorporado. 

Número  de  soldados  que  han  ingresado  en  los 
cuerpos  armados  por  efecto  de  las  revisiones  pertene- 
cientes á los  reemplazos  de  1882,  83  y 84,  y que  por 
encontrarse  con  licencia  ilimitada  los  suplentes  no 
produjeron  bajas. 

Número  de  redenciones  realizadas  por  los  mozos 
del  primer  reemplazo  de  1885. 

Número  de  voluntarios"  con  opcion  á premio  que 
han  cubierto  las  bajas  délos  redimidos. 

Número  de  redenciones  realizadas  en  el  segun- 
do reemplazo  de  1885,  consignando  su  importe  á dis- 
posición del  Consejo  de  redenciones. 

Número  de  voluntarios  con  premio  que  lian  cu- 
bierto aquellas  bajas. 

Número  de  redenciones  realizadas  por  efecto  de 
la  concesión  Felip. 

Número  de  voluntarios  embarcados  por  Felip. 

Número  de  voluntarios  que  le  falta  entregar  á 
Felip.  y la  fecha  en  que  haya  ingresado  en  las  arcas 
del  Tesoro  el  importe  de  las  redenciones  que  repre- 
senta el  número  de  hombres  que  no  ha  embarcado. 

Numero  de  soldados  que  por  su  suerte  se  embar- 
caron para  servir  en  Ultramar  de  los  reemplazos  de 
1883,  84,  primero  y segundo  del  85,  con  designación 
de  las  lechas  de  embarque. 

Número  de  soldados  voluntarios  con  premio  y 
sin  él  que  durante  los  mismos  años  han  ingresada 
en  los  cuerpos  del  ejército. 
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Ruego  á la  Mesa,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  se  encuentra  en  su  asiento*  se  sirva  tras- 
mitirle este  ruego  que  le  dirijo;  y al  mismo  tiempo 
recordarle  que  le  he  pedido  otros  antecedentes  para 
explanar  una  interpelación  sobre  lo  acaecido  con  una 
pareja  de  la  Guardia  civil  en  la  Puerta  de  Hierro*  á 
que  no  hago  de  nuevo  referencia  por  ser  perfecta- 
mente conocido  el  hecho. 

El  Si\  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrán  en  co- 
noci miento  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  los  ruegos 
de  S,  S, 


Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Muro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Para  suplicar  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  que  tenga  la  bondad  de  remitir  al 
Congreso  una  relación  de  las  cátedras  de  Institutos  y 
Universidades  que  se  hallan  vacantes*  con  expresión 
de  la  fecha  de  cada  una  de  esas  vacantes*  y si  corres- 
ponden al  turno  de  concurso  ó al  de  oposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  ffbarrá):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego 
de  8.  S, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Mompeon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MOMPEON:  Para  reproducir  una  interpe- 
lación que  tenía  anunciada  al  Gobierno  en  la  legisla- 
tura pasada  sobre  intereses  materiales  del  país*  y ro- 
garle se  sirva  señalar  dia  para  explanarla  antes  de  que 
empiecen  las  discusiones  de  carácter  político  sobre 
las  reformas,  porque  en  otro  caso,  carecería  de  opor- 
tunidad y causarla  perjuicio  á los  intereses  que  yo  me 
propongo  defender. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Domínguez  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Para  reprodu- 
cir la  proposición  de  reforma  del  Reglamento  presen- 
tada al  terminar  la  anterior  legislatura*  referente  á la 
manera  de  examinar  y resolver  el  Congreso  acerca  de 
las  actas  graves.  El  estado  de  esta  proposición  era, 
después  de  haber  sido  autorizada  su  lectura  por  las 
Secciones*  quedar  pendiente  de  apoyo  ante  la  Cáma- 
ra, No  tengo  ninguna  impaciencia  por  apoyarla;  pero 
deseo  hacerlo  antes  que  se  ponga  á la  orden  del  dia  el 
nombramiento  del  Tribunal  de  Actas  graves. 

El  Sr.  Presidente  y la  Cámara  comprenderán  per- 
fectamente la  clase  de  consideraciones  que  me  mue- 
ven á desear  hacerlo  asi.  Por  tanto,  yo  dejo  á la  dis- 
creción y al  arbitrio  del  Sr.  Presidente,  que  teniendo 
en  cuenta  el  orden  y la  urgencia  de  los  asuntos  que 
sueleo  despacharse  antes  del  orden  del  dia*  determine 
el  más  conveniente  en  una  de  las  sesiones  próximas* 
para  usar  de  mí  derecho,  apoyando  esta  proposición. 
De  hoy  en  adelante,  el  Sr.  Presidente  me  tendrá  á su 
disposición  con  tal  objeto,  desde  primera  hora. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  tendrá  en  cuenta  los  deseos  de  S,  S.,  y le  con- 
testará respecto  de  este  punto;  por  hoy  se  limita  á 
tener  por  reproducida  la  proposición  de  S.  S,  ( Véase  el 


Apéndice  decimotercero  al  Diario  nüm.  79¡  sesión  del 
6 de  Diciembre  de  Í886.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie^ 
ne  la  palabra  el  Sr,  Arias  de  Miranda. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  reproducir  una  proposición  de  ley  sobre 
prolongación  de  la  carretera  de  Falencia  á Tortoles 
hasta  Aranda  de  Duero. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  reprodu- 
cida. ( Véase  el  Apéndice  décimocuarto  al  Diario  nú - 
mero  79 , sesión  del  6 de  Diciembre  de  1886.) 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Arias  de  Miranda  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  hasta 
Aranda  de  Duero  de  la  de  Falencia  á Tórtolas  (Fease 
el  Apéndice  décimocuarto  al  Diario  num,  79 , sesión 
del  6 de  Diciembre  próximo  pasado)  i dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Arias  de  Miranda  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley. 

El  Sr,  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pocas  palabras  se 
necesitan  para  llevar  al  ánimo  de  la  Cámara  el  con- 
vencimiento de  la  necesidad  de  la  obra  á que  se  re- 
fiere la  proposición  que  acaba  de  leer  el  Sr,  Secre- 
tario. 

Se  trata  de  la  construcción  de  una  carretera  que 
está  á medio  hacer,  que  termina  en  un  desierto*  en 
donde  no  hay  comunicación  con  ningún  punto;  por 
lo  cual*  es  preciso  que  tenga  su  término  natural,  es 
decir*  que  vaya  á enlazar,  como  fué  ei  objeto  de  la 
ley*  una  población  tan  importante  como  es  Falencia* 
situada  en  los  enlaces  de  las  líneas  del  Norte  y del 
Noroeste  con  la  línea  del  Norte  y la  carretera  de  Fran- 
cia; y como  esta  es  una  obra  de  verdadera  utilidad, 
y como  los  gastos  hechos  por  el  Estado  hasta  hoy 
en  esa  carretera  serian  estériles  si  no  se  continuase, 
creo  que  no  ha  de  ofrecer  ninguna  dificultad  su  apro- 
bación al  Congreso*  y ruego  por  consiguiente  á los 
Sres.  Diputados*  se  sirvan  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley , y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  San  Juan  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SAN  JUAN:  Es  para  reproducir  una  pro- 
posición que  tuve  el  honor  de  presentar  en  la  legis- 
latura anterior,  solicitando  la  construcción  de  una 
carretera  que,  empalmando  con  la  de  la  Loma,  arran- 
que en  la  plaza  de  Castellar  y termine  en  Viliaman- 
rique. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  reproducida. 
(Véase  el  Apéndice  trigésimotercero  al  Diario  número 
53 1 sesión  del  14  de  Julio  de  Í886.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  E 
Sr,  Pando  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  PANDO:  He  pedido  la  palabrapara  unirme 
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á la  manifestación  que  hizo  aquí,  eu  su  primera  parte, 
el  general  Arruinan  en  la  tarde  de  ayer,  referente  á 
que  manifieste  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  está 
dispuesto  á que  en  la  isla  de  Coba  se  paguen  los  abo- 
narés, no  del  corte  de  cuentas,  sino  de  épocas  poste- 
riores que  se  han  abonado  á individuos  de  tropa  de 
los  diferentes  cuerpos  de  la  isla,  de  Cuba;  y si  está 
dispuesto  á que  queden  en  caja  dichos  abonos  á favor 
de  los  soldados,  y que  debían  satisfacer  deudas  que 
aquellos  Imbian  contraído  con  varios  individuos  del 
comercio  por  víveres  ó ropa  y que  debían  haberse 
entregado  á estos.  Yo  desde  luego  comprendo  que  no 
se  pague  en  seguida  por  haberse  hecho  indebidamente 
una  trasferencia  de  créditos,  una  verdadera  malver- 
sación, pero  que  está  sancionada  por  la  necesidad.  El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  conoce,  lo  mismo  que  co- 
nocemos todos  los  que  hemos  estado  allí,  el  por  qué 
de  estas  deudas  que  la  Hacienda  ha  satisfecho,  que 
aun  existen,  porque  los  cuerpos  no  han  podido  sa- 
tisfacer á causa  del  pago  indebido  referente  á varios 
cortes  de  cuentas  de  la  isla  de  Cuba;  y yo  deseo  saber 
del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  si  está  dispuesto  á cas- 
ligar,  porque  deben  castigarse,  los  abusos  cometidos 
por  el  pago  de  esas  cantidades  referentes  á los  cortes 
ile  cuentas,  que  nunca  han  debido  pagarse;  porque 
de  ahí  viene  precisamente  ei  malestar,  y las  deudas 
á que  me  he  referido. 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  A suplicar  á la  Mesa  que 
al  propio  tiempo  que  haga  esta  manifestación  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  haga  la  siguiente  al  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Hay  varios  Ayuntamientos  en 
España,  y yo  conozco  muchos  en  la  provincia  de  Sa- 
lamanca, que  están  en  el  caso  que  Yoy  á referir:  des- 
pués de  haberse  admitido  por  la  Hacienda  en  tina 
época  á la  que  no  quiero  referirme,  como  data  del 
Banco  en  la  cuenta  de  contribuciones,  los  expedientes 
que  no  se  habían  continuado  y cobrado,  y que  esta- 
ban como  cantidades  fallidas,  ahora  se  exige  á los 
Ayuntamientos  que  paguen  ó recauden  esas  contri- 
buciones, que  en  mi  concepto  son  partidas  fallidas, 
porque  ya  lia  pasado  el  término  legal  para  cobrarlas; 
y de  ellas  debe  responder,  no  los  Ayuntamientos,  sino 
el  Banco;  y yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  manifieste  la  Opinión  que  tenga  sobre  este  par- 
ticular, y que  á esos  Ayuntamientos  no  se  les  exija 
esa  responsabilidad,  sino  que,  con  arreglo  al  artículo, 
que  creo  es  el  ÍG4  de  la  ley  municipal,  se  les  exija 
otra  responsabilidad,  que  es  la  suspensión,  si  acaso 
no  hubieran  obedecido  las  órdenes  que  se  les  han  dado 
y no  se  les  haya  sujetado  á procedimiento  criminal. 
Esto  lo  considero  injusto  é indebido. 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lie  tenido  el  gasto  de 
manifestarle  esto  en  otra  forma,  y le  suplico  por  con** 
ducto  de  la  Mesa  que  se  sirva  contestar  á mi  pre- 
gunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 


drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Hacienda  los  ruegos  de  S.  S. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rula  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Pons. 

El  Sr.  PONS:  La  he  pedido  para  suplicar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  traiga  á la  Cámara 
varios  expedientes  instruidos  en  su  departamento  por 
D,  Martin  N,..,  solicitando  la  concesión  del  correo  al 
Rio  de  la  Plata,  ofreciéndose,  en  cambio,  establecer 
una  línea  de  vapores  entre  Trieste,  los  diversos  puer- 
tos de  la  costa  de  Levante  de  España,  y las  Repúbli- 
cas de  la  América  del  Sur. 

Gomo  estos  expedientes  han  de  servir  de  prueba 
y necesaria  ilustración  al  proyecto  de  novación  del 
contrato  de  la  Compañía  Trasatlántica,  y han  de  ser- 
vir de  justificantes  y de  datos  preciosos,  cuando  se 
suscite  aquí  la  importante  discusión  que  con  motivo 
de  ese  contrato  ha  de  haber,  termino  suplicando  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ó á la  Mesa  para  que 
le  trasmita  mi  ruego,  que  remita  á la  Cámara  sin 
pérdida  de  tiempo  esos  expedientes. 

Y puesto  que  estoy  en  pié,  voy  á dirigir  una  sú- 
plica al  Sr,  Presidente.  Haciendo  uso  de  las  faculta- 
des que  le  concede  el  art.  94  del  Reglamento,  supli- 
co á la  Mesa  se  sirva  someter  cuanto  antes  á nueva 
votación  el  díctámen  sobre  el  Acta  de  Arecibo,  isla 
de  Puerto-Meo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  mego  de  S,  S. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas: una  del  Sr.  Botija  al  art.  l.°,  y otra  del  señor 
Marqués  de  Mochales  al  mismo  art.  l.°  del  dictámen 
relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  admisión  temporal 
en  la  Península  é islas  Baleares  de  mercancías  sus- 
ceptibles de  perfeccionamiento  ó trasfór  ni  ación  por 
medios  industriales.  [Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  númt  3,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas.» 

Leidqs  los  que  á continuación  se  expresan  (Véan- 
se en  el  Diario  núm.  i?,  sesión  de  18  del  actual ),  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusie- 
ron á votación  y fueron  aprobados,  quedando  admi- 
tidos Diputados  los  siguientes  señores: 


Húmeros, 

NOMBRES. 

DISTRITOS. 

provincias. 

433 

434 
43G 

437 

438 

D.  Emilio  Nieto  y Perest.  .......... 

D,  Adolfo  Merelles  Cáula — 

T'l  HTnmipl  Gnmp»  Marín  . ...  . 

Daimiel 

Rivadavia.  . . 

Lorca 

D.  Manuel  de  Mariátegni  y Vinyals,  Conde  de  San 

Bernardo . 

D,  Manuel  María  del  Valle  y Cárdenas 

Lueena.  

Yillarcayo 

12 

19  BE  ENERO  BE  1887. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
dan proclamados  Diputados  los  SrésJ  Nieto  y Perez, 
Me  relies,  Gómez  Marín,  Conde  de  San  Bernardo  y 
Valle, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Van 
á entrar  á jurar  dos  Sras.  Diputados,» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Gómez  Marín 
y Conde  de  San  Bernardo,  anunciándose  que  ingresa- 
ban respectivamente  en  las  Secciones  sexta  y sétima. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa la  discusión  del  dictamen  relativo  al  proyecto 
de  ley  sobro  admisión  temporal  en  la  Península  é is- 
las Baleares  de  mercancías  susceptibles  de  perfeccio- 
namiento ó trasformacion  por  medios  industriales. 
(Véame  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm . 83 > sesión 
del  ií  de  Diciembre  prri&imo  pasado , y Diario  núm.  2, 
sesión  de  ÍS  del  actual.) 

El  Sr,  Alvares  Marino  tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  ALVARES  MARINO:  Voy  á limitarme  á 
la  rectificación  de  los  conceptos  equivocados  que  me 
atribuyó  ayer  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

No  confundí  yo,  como  pretendía  S.  S.,  este  pro- 
yecto con  el  de  introducción  de  primeras  materias; 
demasiado  conozco  la  diferencia,  y así  lo  hice  notar: 
en  io  que  yo  me  esforcé  principalmente,  y el  Sr,  Mi- 
nistro rio  me  contestó  á esto,  ni  satisfactoriamente) 
ni  de  ninguna  manera,  fué  en  hacer  ver  los  perjui- 
cios, ios  gravísimos  perjuicios  que  el  proyecto  actual 
traerá  á la  renta  de  aduanas.  Voy  á fijarme  en  tres 
artículos,  y creo  que  los  señores  de  la  Comisión  des- 
pués de  examinarlos  á la  ligera,  porque  más  tarde 
han  de  ser  objeto  de  enmiendas,  y se  podrán  discutir 
más  de  tenida  mente,  comprenderán  la  gravedad  que 
encierran. 

Si  se  permitiera  la  introducción  de  los  trigos,  por 
elevados  que  fuesen  los  derechos,  como  estos  se  ha- 
blan de  devolver  cuando  hubiesen  sufrido  la  traifbr- 
inación  en  harinas,  resultan  a que  siempre  que  los 
fabricantes  de  harinas,  que  son  abastecedores  de  otros 
mercados,  encontraran  ventaja  en  los  trigos  extranje- 
ros sobre  los  españoles,  acudirían  á los  extranjeros,  y 
después  de  molerlos,  como  se  les  devolverían  los  de- 
rechos de  introducción  al  exportar  las  harinas,  lo 
mismo  importaría  que  estos  derechos  fuesen  elevados 
ó fuesen  módicos;  los  fabricantes  se  servirían  de  to- 
das suertes  de  los  trigos  extranjeros,  siempre  que  por 
tai  devolución  la  ventaja  que  representaran  sobre  los 
nacionales  fuera  efectiva*  Por  consiguiente,  la  agri- 
cultura sufriría  indudablemente  grandes  perjuicios, 
siempre  que  los  trigos  extranjeros  tuviesen  un  precio 
menor  que  los  trigos  españoles  fuera  de  España. 

Hay  otra  cuestión  importantísima,  que  también 
traería  grandísimos  perjuicios  á la  agricultura  y al 
Tesoro,  y es  la  cuestión  de  la  introducción  de  los  al- 
coholes. Ya  está  levantada  la  opinión  pública  en  Es- 
paña contra  la  introducción  de  los  alcoholes  indus- 
triales, que  tanto  perjudican  á la  destilación  de  nues- 
tros frutos  dentro  de  España;  y además,  como  son  los 
que  se  emplean  para  encabezar  nuestros  vinos,  nos 
tienen  completamente  desacreditados  en  los  merca- 
dos extranjeros.  Hasta  ahora  pagaban  estos  alcoholes 
grandes  derechos.  Creo  que  en  el  ejercicio  económico 


de  1884-85  ascendían  á 15.800.000  pesetas.  Sí  ahora 
van  á tener  la  ventaja  de  que  á su  extracción  se  Ies 
van  á devolver  los  elevados  derechos  que  pagan  á su 
importación  en  las  aduanas,  resultará  que,  como  da 
mayor  parte  de  estos  alcoholes  se  emplean  para  en- 
cabezar nuestros  vinos,  que  en  gran  cantidad  se  ex- 
portan para  Francia,  resultará,  digo,  que  el  Estado 
tendrá  que  devolver  los  cuantiosos  derechos  que  los 
alcoholes  pagan  á su  entrada  en  España,  que  la  renta 
de  aduanas  se  perjudicará,  que  la  destilación  de  nues- 
tros frutos  en  España  sufrirá  todavía  más  perjuicios 
do  los  que  ahora  sufre,  y por  lo  tanto,  esto  resultará 
completamente  inconveniente,  sin  contar  lo  que  se 
destina  á fabricación  de  licores  para  América. 

Lo  mismo  se  puede  decir  respecto  á las  duelas. 
Esto  será  beneficioso  para  nuestros  extractores  de  vi- 
nos, puesto  que  se  encontrarán,  á pesar  de  que  las 
duelas  tienen  que  sufrir  muchas  manipulaciones,  y 
que,  por  consiguiente,  tiene  que  pasar  largo  espacio 
de  tiempo  para  que  puedan  convertirse  en  toneles, 
con  que  se  les  devolverán  los  derechos  que  pagaron. 
Con  esto,  ya  digo  que  los  extractores  de  vinos  no  su- 
frirán perjuicios,  pero  sí  los  sufrirá  el  Tesoro. 

Creo  que  estos  ejemplos,  que  podría  multiplicar 
hasta  lo  infinito,  son  suficientes  para  probar  la  gra- 
vedad que  entraña  este  proyecto,  tanto  por  lo  que 
perjudicará  á la  agricultura,  como  por  lo  que  perju- 
dicará al  Tesoro  público. 

Y yo  no  me  he  fijado  solamente  én  la  parte  inter- 
na del  proyecto,  sino  que  me  he  fijado  también  en  las 
autorizaciones  tan  vagas  y tan  latas  como  bis  que  se 
conceden  al  Sr.  Ministró  de  Hacienda  en  los  artícu- 
los 2.°  y 8 A:  autorizaciones  que,  vuelvo  á repetir,  no 
se  han  concedido  jamás,  y sobre  esto  es  menester  que 
se  fijen  los  Sres.  Diputados. 

En  el  art.  1A  se  le  concede  al  Gobierno  una  auto- 
rización lata  para  fijar  las  mercancías  que  han  de  im- 
portarse, y en  el  se  dice  que  las  Juntas  de  agri- 
cultura, de  industria  y de  comercio  podrán  informar; 
pero  no  impone  al  Gobierno  la  obligación  de  pedir  á 
esas  Juntas  su  informe,  ni  tampoco  impone  á las  Jun- 
tas la  obligación  de  informar,  sino  que  deja  á su  ar- 
bitrio el  que  io  hagan  ó no,  Y aun  es  más  inadmisible 
la  autorización  que  se  concede  al  Gobierno  en  el  ar- 
tículo 8,° 

En  este  artículo  se  dice  que  el  Gobierno,  oyendo, 
si  lo  estima  conveniente,  á la  Junta  de  aranceles  y 
valoraciones,  determinará,  en  cada  una  de  las  conce- 
siones que  otorgue,  las  reglas  especiales  á que  quede 
sujeta  y la  suma  que  por  cada  unidad  de  la  mercan- 
cía beneficiada  que  se  reexporte  debe  devolverse.  Yo 
no  quiero  lanzar  acusaciones,  ni  siquiera  en  hipóte- 
sis, sobre  ninguno  de  los  Ministros  futuros;  pero  si 
hay  algún  introductor  de  géneros  ó de  mercancías 
que  pueda  oscurecer  la  verdad  en  los  centros  admi- 
nistrativos, y pueda  conseguir  que  se  le  otorguen 
concesiones,  por  virtud  de  una  reglamentación  un 
poco  lata,  ya  comprenderán  los  Sres.  Diputados  y la 
Comisión  hasta  dónde  puede  llegar  el  fraude. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  funda  principalmen- 
te este  proyecto  en  la  ventaja,  umversalmente  reco- 
nocida, según  asegura,  desque  á la  marina  mercante 
se  le  proporcionen  fieles,  y en  que  se  proporcione 
también  material  á nuestras  industrias  para  que  sal- 
gan del  estado  de  postración  en  que  se  encuentran, 
por  desgracia,  la  mayor  parte  de  nuestras  industrias, 
pero  no  se  debe  perder  de  vista  que  esto  es  muy  dado 
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á fraudes,  sobre  todo  por  la  vaguedad  de  las  pres- 
cripciones de  este  proyecto  de  ley,  que  basta  solo  con 
enunciarla  para  que  se  comprenda  que  esto  necesita 
mayor  estudio. 

Iba  á lamentarme  de  que  no  estuviera  presente  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  como  tengo  el  gusto 
de  ver  que  en  este  momento  ocupa  su  puesto  en  el 
banco  ministerial,  voy  á concluir  resumiendo  las  ob- 
servaciones que  he  hecho.  Estaba  rectificando  lo  di- 
cho ayer  por  S.  S,,  y había  presentado  algunas  obser- 
vaciones que,  á mi  juicio,  probaban  cumplidamente 
que  este  proyecto  entraña  graves  cuestiones,  así  para 
la  agricultura  como  para  el  Tesoro,  sobre  todo  por 
la  manera  con  que  está  redactado. 

Decía  yo,  rectificando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  bahía  fundado  mi  oposición,  no  como  decía  S.  B. 
porque  le  confundiera  con  el  de  primeras  materias, 
sino  por  los  gravísimos  perjuicios  que  traería  al  Te- 
soro: y para  probarlo  citaba  varios  ejemplos.  Decía 
yo,  por  ejemplo,  hablando  de  los  alcoholes,  que  si  sa- 
ca luego  trastornados  en  vinos  y licores  y hay  que 
devolver  los  derechos,  resultará  que  sufrirán  grandes 
perjuicios  los  destiladores  de  frutos  españoles,  y gra- 
vísimos perjuicios  también  el  Tesoro,  que  tiene  que 
¿evolver  esos  cuantiosos  derechos  cuando  los  vinos  se 
exporten  á Francia,  que  es  el  natural  mercado  de 
nuestros  vinos.  Y esto  es  indudable  que  cabe  en  este 
proyecto,  dada  la  vaguedad  de  sus  disposiciones.  Res- 
pecto do  las  duelas  hice  un  argumento  igual;  los  ex- 
portadores de  vinos  tendrán  la  ventaja  que  es  consi- 
guiente, puesto  que  se  Ies  han  de  devolver  los  dere- 
chos; pero  el  Tesoro  sufrirá  también  grandes  per- 
juicios. 

Respecto  de  las  harinas  hice  ver  la  gravedad  de 
este  proyecto  para  la  agricultura,  puesto  que  los  fa- 
bricantes de  harinas  y los  proveedores  directos  de 
otros  mercados  se  servirán  de  los  trigos  extranjeros, 
puesto  que  nada  les  importarían  los  grandes  derechos 
que  se  les  habrían  de  exigir  á la  entrada,  toda  vez 
que  luego  se  les  habrían  de  devolver. 

Estas  eran  las  principales  razones  en  que  yo  fun- 
daba mi  oposición  al  proyecto,  y después  cité  dos 
cosas  en  las  cuales  no  se  ha  fijado  bien  S.  S.  Dije  que 
el  art.  L°  le  concede  á 8.  S.  una  autorización  sin  li- 
mites; que  el  2.a no  le  impone  ninguna  obligación,  sino 
que  da  A las  Juntas  de  agricultura  el  derecho  de  expo- 
ner lo  que  estimen  por  conveniente;  y que  en  el  8.° 
se  dan  Amplias  facultades  á la  Administración,  pues- 
to que  se  dice  que  el  Ministro  oirá,  ó no,  á la  Junta 
de  valoraciones. 

Pues  bien,  yo  sobre  todas  estas  cuestiones,  y no 
queriendo  molerme  ahora  en  la  de  los  arroces  y 
otras,  llamo  la  atención  de  los  Bres.  Diputados,  los 
cuales  desearán,  como  yo,  que  se  aclaren  estos  pun- 
tos, á fin  de  dar  garantías  al  comercio  y á la  indus- 
tria, y evitar  que  en  lo  sucesivo  pueda  verse  defrau- 
dado el  Tesoro.  He  dicho. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui 55  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S, 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  Pocas  palabras,  Sres.  Di- 
putados, que  supongan  conceptos  nuevos,  ha  añadido, 
en  realidad,  el  Sr.  Alvarez  Marino  á las  que  ayer  pro- 
nunció con  motivo  de  la  discusión  de  este  proyecto. 
No  ha  hecho  S.  S.  otra  cosa  que  traducir  á casos  con- 
cretos los  principios  ó teorías  que  de  una  manera  más 
ó menos  completa  nos  dio  á conocer  ayer  tarde. 


El  proyecto  de  ley  que  se  discute,  como  él  mismo 
claramente  lo  manifiesta,  es  una  amplísima  autoriza- 
ción al  Ministro;  y no  podia  ser  otra  cosa,  porque  es 
imposible  a prior  i determinar,  concretar  las  indus- 
trias que  han  de  modificar  las  materias  que  se  intro- 
duzcan con  opcion  al  beneficio  de  la  admisión  tempo- 
ral; y aun  Guando  hubiera  sido  en  cierta  manera  una 
especie  de  garantía  para  las  industrias  que  hayan  de 
establecerse  el  determinar  en  un  artículo  de  esta  ley 
qué  materias  hablan  de  gozar  del  beneficio  de  la  ad- 
misión, la  verdad  es  que  esto  hubiera  tenido  que  ha- 
cerse de  una  manera  muy  reducida  é Incompleta,  ó 
excediéndose  de  las  necesidades,  que  no  pueden  prede- 
cirse, á que  en  adelante  ha  de  estar  sujeta  la  riqueza 
pública  y la  industria  del  país. 

En  cuanto  al  caso  concreto  que  S,  S.  ha  citado 
aquí,  entiendo  que  padece  una  verdadera  alucinación. 
Claro  está  que  como  este  proyecto  no  modifica  ni 
varía  la  situación  arancelaria  por  que  se  rige  la  Pe- 
nínsula, no  podrán  darse  casos  diferentes,  si  llega  á 
ser  ley,  de  los  que  se  darían  no  siéndolo.  Si  Los  impor- 
tadores de  trigos  extranjeros  los  tras  forman  en  hari- 
nas y las  exportan,  no  habrá  perdido  nada  el  Tesoro 
ni  la  producción  agrícola  española;  porque,  ¿cómo  ha 
de  pretenderse  que  ios  trigos  españoles  sean  objeto  de 
una  industria  ámplia  y desarrollada  en  extremo  por 
la  fabricación  de  harinas,  si  está  claramente  demos- 
trado que  la  producción  total  de  la  Península  rara  vez 
basta  para  el  consumo  de  la  misma?  Por  consecuen- 
cia, ni  se  hará  competer  cía  al  consumo,  ni  sufrirá 
perjuicio  la  agricultura,  ni  se  mermarán  los  rendi- 
mientos del  Tesoro,  ni  habrá  depreciación  para  los  ce- 
reales del  país.  ¿Y  qué  sucederá  una  vez  aprobado  este 
proyecto  y convertido  en  ley?  Una  de  dos  cosas.  El 
trigo  extranjero  se  introduce  en  España,  se  trasforma 
en  harina,  se  exporta  ésta  y se  devuelven  los  derechos 
pagados  por  aquel.  Pues  ni  han  ganado  ni  perdido  los 
productores  de  trigos  españoles,  porque  ha  ocurrido 
un  hecho  que  se  ha  deshecho  después,  y la  situación 
queda  como  si  nada  hubiera  sucedido,  y sin  que  la  ri- 
queza española  haya  perdido  nada  en  el  mero  hecho 
de  la  trasformacíou  del  trigo  en  harina,  Pero  sucede 
otro  caso,  que  con  el  anterior  es  el  solo  que  puede 
acontecer:  que  este  trigo  trastornado  en  harina  ó no 
trasformado  se  consuma  en  la  Península;  pues  enton- 
ces se  hará  efectivo  el  derecho  que  ha  pagado,  y es- 
taremos en  la  misma  situación  que  si  se  hubiera  Im- 
portado el  trigo  actualmente  para  el  consumo. 

Respecto  de  los  alcoholes,  tienen  también  algo  de 
fantasmagoría  las  razones  que  el  Sr.  Alvarez  Marino 
ha  expuesto  en  abono  de  su  teoría,  «Si  los  alcoholes 
van  á ser  introducidos  para  encabezar  los  vinos,  y se 
devuelven  ios  derechos  que  á su  introducción  paga- 
ron, cuando  salgan  trasformados  mezclados  con  aque1 
líos,  esa  cantidad  la  pierde  el  Tesoro.» 

Pues  no  es  exacto;  habrá  ganado  la  riqueza  pu- 
blica por  su  trasporte  en  la  Península,  y se  habrá 
verificado  un  hecho  igual  que  si  los  vinos  españoles 
se  hubieran  encabezado  con  alcoholes  en  el  extranjero 
ó fuera  de  la  Nación. 

Por  consecuencia,  como  eso  ha  de  suceder  siem- 
pre, porque  si  los  vinos  necesitan  el  alcohol  [El  se- 
ñor Alvarez  Marino  pide  la  palabra)  y no  lo  hay  en  el 
país,  por  fuerza  ha  de  venir  de  fuera  ó han  de  ser  los 
vinos  encabezados  fuera  de  Ja  Nación  que  ios  produ- 
ce, siempre  resultará  que  no  habrá  perdido  derecho 
ninguno  el  Tesoro,  toda  vez  que  el  pago  á la  intro- 
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flucción  fué  meramente  provisional,  y resultará  tam- 
bién la  ventaja  de  los  jornales,  el  movimiento,  el  trá- 
fico que  ha  producido  la  trasform ación,  Y sucede 
lo  mismo  con  las  duelas,  que  producirán  un  beneficio 
neto  en  favor  de  la  riqueza  general  del  país,  y que  no 
resultarla  si  no  pudieran  ser  esas  duelas  introducidas 
bajo  el  amparo  de  la  admisión  temporal,  y se  tras- 
formaran  en  el  extranjero  en  los  toneles  que  van  á ser 
hechos  en  la  Península. 

En  suma,  como  la  ley  y los  principios  fundamen- 
tales que  la  inspiran,  ni  modifican  el  régimen  aran- 
celario actual,  ni  tienen  por  objeto  primordial  la  in- 
troducción de  ésas  materias  para  ser  consumidas  en 
España,  sino  para  ser  trasformadas  y exportadas  des- 
pués, resulta  que  tienden  á favorecer  industrias  que 
pueden  establecerse  similares  á las  del  extranjero,  y 
con  las  cuales  no  pueden  competir  hoy  las  de  la  Na- 
ción. Entiendo  que  esto  es  tan  evidente,  que  no  nece- 
sita, por  mi  parte,  esfuerzo  ninguno  para  llevar  el 
convencimiento  al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados. 

Y vamos  á las  observaciones  respecto  á los  ar- 
tículos y S.p  de  la  ley. 

Ya  tuve  la  honra  de  decir  ayer  que  piulo  la  ley 
haber  tenido  dos  criterios:  ó el  de  declarar  autoriza- 
do al  Gobierno  para  la  admisión  de  las  materias  que 
hau  de  ser  trasformadas,  ó declarar  obligado  al  Go- 
bierno á la  admisión  de  determinadas  mercancías.  Si 
se  hubiera  tomado  el  segundo  camino,  se  hubiera  va- 
riado por  completo  la  naturaleza  de  la  ley,  convir- 
tiéndela  eu  ley  de  admisión  ó franquicia  de  primeras 
materias;  y no  es  este  el  objeto,  ni  la  misión,  ni  el  fin 
que  se  propone  este  proyecto.  Había,  pues,  que  dar 
una  Amplia  facultad,  facultad  de  que  el  Ministro  ó el 
Poder  ejecutivo  ha  de  hacer  uso,  con  arreglo  á las 
circunstancias  que  concurran  en  cada  caso  particu- 
lar y estimándolas:  .y  no  solo  las  ha  de  estimar  con- 
forme á los  derechos  de  los  peticionarios,  sino  con- 
forme á los  intereses  de  la  riqueza  pública  y a los 
beneficios  que  á la  industria  pueda  reportar.  Así,  el 
que  solicite  la  importación  transitoria  de  un  artículo 
para  ser  trasformado,  ha  de  entenderse  que  lo  solici- 
ta, no  solo  sin  lesionar  derechos  anteriormente  esta- 
blecidos y dignos  de  respeto,  sino  con  las  condiciones 
que  su  propio  interés  ha  de  determinar;  y una  ele  ellas 
ha  de  ser  el  tiempo  ó plazo  por  el  cual  la  autoriza- 
ción ha  de  ser  concedida;  y que  una  vez  otorgada  por 
el  Ministro,  ha  de  venir  á ser  como  una  especie  de 
reconocimiento  de  un  derecho  que  no  puede,  sin  gra- 
ve motivo  que  lo  justifique,  ser  desconocido,  quedan- 
do en  el  aire  los  intereses  de  la  industria,  ó expuestos 
á ser  destruidos  por  nn  mero  arbitrio  ministerial  en 
cuan  Lo  varíe  la  persona  que  ha  de  aplicar  la  ley.  De 
aquí  que,  como  han  de  apreciarse  estas  circunstan- 
cias generales  para  otorgar  la  concesión  solicitada, 
se  marquen  en  el  art.  2.°  las  ritualidades,  si  así  pue- 
de decirse,  las  condiciones  previas  á que  ha  de  ajus- 
tarse el  Ministro  para  hacer  la  concesión. 

Respecto  al  art.  8.*,  es  clarísimo  lo  que  en  él  se 
establece.  Gomo  las  materias  que  se  han  de  introdu- 
cir lo  serán  indudablemente  para  una  modificación, 
es  necesario  verificar  un  cálculo  y una  apreciación 
para  obtener,  sin  perjuicio  de  los  intereses  del  que 
introduce  y sin  perjuicio  de  los  intereses  del  Tesoro, 
la  resultante  de  esta  trasform  ación,  porque  cada  ar- 
tículo, al  sufrir  una  manipulación  según  su  natura- 
leza y según  los  procedimientos  industriales  á que  se 
le  sujeta,  da  un  resultado  distinto,  y este  resultado, 


que  ha  de  ser  conocido  por  análisis  químicos  eu  unos 
casos,  por  apreciación 'mecánica  en  otros,  es  necesa- 
rio que  lo  conozca  el  Gobierno  y que  se  establezca 
préviamente  para  evitar  el  contrabando,  es  decir,  para 
evitar  que  á la  sombra  de  una  admisión  temporal  se 
exporte  parte  del  producto  que  la  trasformaciou  haya 
dado  como  resultado  y quede  como  una  introducción 
fraudulenta  de  los  derechos  del  Estado  el  resto  que 
no  se  haya  medido  ó no  se  haya;  pesado,  verificada  que 
fuere  la  tmsíormacion. 

¡Y  qué  quiere  el  Sr,  Aivarez  Marino ! Sobre  esto 
no  pueden  establecerse  sino  los  principios  lijos  que 
hayan  de  aplicarse  en  casos  especiales,  porque  como 
los  procedimientos  varían  según  las  industrias  y se- 
gún las  materias,  y como  cada  una  ha  de  ser  objeto 
de  una  averiguación  especial,  para  saber  cuál  es  el 
resultado  de  su  trasform  ación  no  hay  más  remedio 
que  dar  una  especie  de  norma  general,  porque  luego 
los  procedimientos  han  de  determinar  el  resultado  do 
cada  caso.  Así,  por  ejemplo,  en  Francia,  donde  hace 
anos  está  establecida  la  franquicia  de  que  ahora  nos 
ocupamos,  hay  datos  claros  y explícitos  que  los  pro- 
cedimientos industriales  han  dado  á conocer  sobre  la 
manipulación  de  cada  uno  de  los  productos;  por  ejem- 
plo, qué  tanto  por  ciento  da  la  modificación  de  los  ce- 
reales en  harinas  ó el  coeficiente  en  peso  ó en  volu- 
men, según  sea  la  materia  que  puede  someterse  á los 
múltiples  procedimientos  de  la  industria  moderna. 

Estos  son  los  puntos  á que  se  ha  referido  el  señor 
Aivarez  Marido  y que,  eu  mi  entender,  dejo  explica- 
dos. Aun  cuando  supongo  que  el  Sr.  Ministro,  con  su 
autoridad  y con  su  competencia  habrá  sobre  ello  de 
decir  su  opinión,  yo  no  puedo  menos  de  indicar  tam- 
bién al  Sr.  Aivarez  Marino  que  he  tenido  el  gusto  de 
exponerle  las  mías,  sin  que  para  ello  haya  sido  pre- 
cisa la  presencia  del  señor  presidente  de  la  Comisión, 
ausente  de  este  banco  porque  su  mal  estado  de  salud 
no  le  permite  estar  en  su  sitio,  y sin  que  fuera  indis- 
pensable tampoco  que  ocupara  el  lugar  que  aquí  tie- 
ne reservado. 

El  Sr.  AXiVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Riuz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  No  había  yo  pedido, 
como  decia  el  Sr.  La  Guardia,  que  se  mencionaran 
en  el  proyecto  de  ley  los  productos  que  han  de  ser 
objeto  de  la  introducción:  lo  que  quería  era  que  se- 
men cío  na  sen  los  que  no  deben  introducirse.  Y tenía 
tanta  razón  en  ello,  cuanto  que  ya  han  oido  los  seño- 
res Diputados  la  gravedad  que  tienen  las  palabras 
del  señor  individuo  de  la  Comisión,  puesto  que  nos  ha 
dicho  que  se  permitirá  la  introducción  de  cereales,  y 
que  esto  no  trae  perjuicio  ninguno;  que  lo  mismo  da 
que  los  fabricantes  de  harinas  se  dediquen  á la  mo- 
lienda de  trigos  españoles  que  de  trigos  extranjeros, 
y que  con  esto  no  sufre  perjuicio  ninguno  la  agricul- 
tura. 

También  ha  indicado  el  Sr.  La  Guardia,  y esto  sí 
que  tiene  gran  gravedad,  que  pueden  entrar  los  al- 
coholes y que  se  puede  llegar  á devolver  los  dere- 
chos que  hayan  pagado  una  vez  trasformados  en  vi- 
nos, ó añadidos  á los  vinos,  ó empicados  en  el  encabe- 
zamiento de  los  vinos.  De  suerte  qne  ya  comprenderán 
los  Sres,  Diputados  á dónde  irán  á parar  los  15.800.000 
pesetas  que  los  alcoholes  han  pagado  el  año  pasado 
por  su  introducción  en  España:  todos  esos  millones 
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van  á ser  devueltos,  porque  esos  alcoh oles  saldrán  com 
vertidos  en  vinos. 

Por  consiguiente,  me  parece  qué  Si  una  gran  par- 
te de  los  derechos  de  introducción  de  los  alcoholes 
lia  de  devolverse,  no  va  á ser  esto  un  beneficio,  ni  mu- 
cho méüos,  para  el  Tesoro,  por  lo  que  hace  á la  renta 
de  aduanas, 

Y ahora  dejo,  respecto  á los  trigos,  á los  repre- 
sentantes de  las  provincias  productoras  de  este  ce- 
real, que  vean  si  esto  les  conviene,  para  que  manifies- 
ten su  conformidad  ó hagan  las  observaciones  que 
estimen  oportunas,  respecto  á ía  gravedad  qiie  esto 
encierra. 

Y todavía  la  Comisión  insiste  en  sostener  el  gra- 
vísimo error  consignado  en  el  art.  8.°,  ó sea  eü  dejar 
al  arbitrio  ministerial,  al  completo  arbitrio  ministe- 
rial, la  concesión  de  estas  introducciones,  y sobretodo, 
y esto  es  lo  grave,  para  establecer  las  condiciones 
con  que  se  han  de  hacer  estas  introducciones.  Todo 
lo  que  nos  ha  dicho  el  Sr.  La  Guardia  está  muy  hien 
dicho,  pero  no  es  pertinente,  por  cuanto  esas  condi- 
ciones dehian  establecerse  en  la  ley.  Si  la  concesión 
se  confiara  á una  Junta,  por  ejemplo,  lá  de  valora- 
ciones, oyendo  á las  Juntas  de  agricultura,  ménós 
mal;  pero  no  hay  nada  de  esto.  En  el  proyecto  de  ley 
lo  que  se  dice  es  que  el  Gobierno,  oyendo,  si  lo  esti- 
ma conveniente,  á la  Junta  de  aranceles,  determinará 
en  cada  una  de  las  concesiones  que  otorgue  las  reglas 
especiales  á que  haya  de  sujetarse.  No  exige  ni  más 
ni  menos;  por  tanto,  el  Gobierno  á su  completo  arbi- 
trio puede  fijar  las  condiciones  á que  se  haya  de  su- 
jetar cada  concesión.  Esto  no  es  posible  que  sticeda, 
ni  nunca  se  ha  dado  una  autorización  en  condicionas 
semejan  tes. 

Yo  siento  que  la  Comisión  no  se  haya  fijado  bien 
en  esto  y lo  haya  estudiado  con  más  detenimiento, 
así  como  que  falte  quien  podría  darnos  la  verdadera 
razón  de  esto,  que  es  el  señor  presidente  déla  Confia 
sion.  Verdaderamente  los  razonamientos  que  ha  ex- 
puesto la  Comisión,  aunque  con  gran  lucidez,  no  nos 
bao  convencido. 

Concluyo,  pues,  llamando  la  atención  de  los  re- 
presentantes de  las  provincias  productoras  de  cerea- 
les y de  arroz,  de  los  interesados  en  la  destilación  de 
frutos  y sobre  todo  de  los  hacendistas  que  después  al 
examinar  el  presupuesto  verán  que  van  á sufrir  gran- 
des mermas,  que  van  á traer  un  déficit  considerable. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  No  tiene  gravedad  ningu- 
na, por  más  que  S.  S.  quiera  aparentar  qué  la  tiene, 
la  teoría  que  yo  acabo  de  exponer. 

Yo  me  explico  perfectamente  los  temores  de  la 
agricultura:  responden  á la  susceptibilidad  exagerada 
de  ciertos  ramos  de  riqueza  que,  sin  duda  por  atra- 
vesar una  situación  difícil,  de  todo  tienen  miedo,  cre- 
yendo que  en  todo  hay  perjuicio  para  ellos. 

Vamos  á poner  un  caso  práctico,  para  demostrar 
á la  agricultura  que  no  hay  perjuicio,  ni  para  la  agrh 
cultura  ni  para  el  Tesoro,  en  que  se  admitan  los  tri- 
gos extranjeros  para  que  se  conviertan  en  harinas  y 
se  exporten  éstas. 

Yo  introduzco  un  millón  de  hectolitros  de  trigo 
extranjero  y pago  los  derechos  que  por  el  actual  aran- 
cel corresponden,  é introducidos,  puedo  tomar  uno  de 


dos  caminos;  trasformarlos  en  harina  y exportarlos, 
con  ío  cual  nada  pierde  el  productor  nacional,  6 de- 
dicarlos al  coiisumo  interior,  pagando  los  derechos 
correspondientes,  y es  él  caso  exactamente  lo  misino 
que  sí  hoy,  antes  de  estar  en  vigor  la  ley  que  sé  dis- 
cute, se  introdujeran  trigos  norte-américanos,  pagan- 
do los  derechos  correspondientes,  para  trasformarlos 
en  harinas  para  el  consumo.  ¿Puede  prohibirse  esto? 
¿Se  vá  á hacer  en  términos  distintos  oh  ando  la  ley 
que  se  discute  esté  en  vigor?  Indudablemente  que  fio. 
¿Varía  en  algo  con  esto  la  situación  arancelaria  de  la 
Península?  ¿Se  va  á conceder  alguna  franquicia  defi- 
nitiva, por  medio  de  la  cual  vengan  á hacer  compe- 
tencia los  aeréales  extranjeros  á los  de  la  Península?1 
¿Qué  consecuencia  podida  tener  esto?  Ninguna.  ¿Qhé 
ventajas  se  obtendrían  en  cambio?  Piles  las  sigüién^ 
tes:  se  alimentaria  la  industria  de  trituración  dé  ce- 
reales, la  indtistriá  de  fabricación  de  harinas,  tenien- 
do1  no  solamente  las  qué  sé  hacen  ahora,  sino  harinas 
dé  trigo  extranjero  qué  se  introdujeran  para  sér  nue- 
vamente exportadas  esas  harinas  á los  puntos  que  la 
ley  marca,  ¿Dónde  está  la  gravedad,  dónde  el  perjui- 
cio? Lo  que  viene  á conceder  la  ley  no  es  una  nacio- 
nalización de  las  mercancías , sino  una  especie  de 
temporal  neutralidad,  delante  de  la  cual,  ni  perjudi- 
can ni  benefician  al  consumo  general  si  no  se  dedi- 
can al  consumo  los  productos  resultantes  de  la  fabri- 
cación. (El  Sr.  Alvares  Marino:  Pido  lá  palabra.) 

Y voy  al  segundo  caso,  ai  de  los  alcoholes.  ¿Qué 
indican  esos  millones  de  pesetas  que  percibe  él  Teso- 
ro anualmente  por  la  introducción  dé  alcoholes  ex- 
tranjeros en  la  Península?  Que  no  bastan  los  nuestros 
para  satisfacer  las  necesidades  generales  del  país;  ¿no 
es  esto?  {El  Sr.  Alvarez  Marino]  No  es  eso;  es  todo  lo 
contrario.)  ¿Se  introducen  los  alcoholes  del  extranje- 
ro porque  hay  tal  abundancia  de  alcoholes  en  nues- 
tro país  que  sé  dedican  á obras  de  lujo  y de  capricho? 
(El  Sr.  Parido : Porque  son  más  baratos.)  Pues  se  po- 
drán introducir  productos  para  la  fabricación,  y ha- 
rán competencia  á los  alcoholes  alemanes,  y quedará 
ese  beneficio  para  el  encabezamiento  de  las  industrias 
de  alcoh  olizacion. 

Pues  bien,  yo  digo  que  si  los  alcoholes  extranje- 
ros son  necesarios  para  el  encabezamiento  de  los  vi- 
nos españoles,  que  al  fio  han  de  ser  encabezados,  si  no 
lo  fueran  en  la  Península  lo  serian  fuera,  y las  con- 
diciones no  varían  tampoco. 

Entiendo,  pues,  repito,  que  el  Sr.  Alvarez  Marino, 
impresionable  en  demasía,  ve  amenazas  donde  no  hay 
ninguna,  y perjuicios  donde  indudablemente  no  hay 
más  que  beneficios,  y hace  una  especie  de  excitación 
innecesaria  á intereses  que  nosotros  somos  los  prime- 
ros en  tener  en  cuenta  y en  respetar;  intereses  que  no 
solamente  no  vemos  amenazados  sino  que,  por  el  con- 
trario, serán  en  adelante  objeto  de  un  beneficio. 

Sin  salir  de  lo  que  la  natural  esfera  de  la  modes- 
tia me  exige,  en  cierto  modo  debo  protestar  de  ciertas 
palabras  del  Sr.  Alvarez  Marino,  pués  S.  S.  ha  asegu- 
rado que  solo  él  presidente  de  esta  Comisión  podría 
darle  razón  fundada  acerca  de  los  motivos  de  este  pro- 
vecto dé  ley. 

Desde  luego  está  reconocida  por  todo  el  mundo, 
y antes  que  nadie  por  mí,  la  cómpetehciá  del  Sr.  Al- 
bacete, cuya  enfermedad  no  le  pérmite,  con  gran  sen- 
timiento nuestro,  ocupar  su  puesto  aquí,  pero  no  son 
problemas  insolubles  los  que  el  Sr.  Alvarez  Mariño 
presenta;  y como  no  se  necesitan  para  resolverlos  dis- 
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quisiciones  hi  tensísimas  y de  gran  alcance,  cualquie- 
ra de  los  'individuos,  de  la  Comisión,  aunque  sea  él 
último,  el  que  en  este  momento  os  dirige  la  palabra, 
basta  para  dar  explicaciones  como  las  que  he  dado, 
que  por  lo  claras  lian  de  satisfacer  al  Si\  Alvares  Ma- 
rino; y si  no  sucediera  así,  yo  lo  sentirla  mucho. 

El  Sr.  AL VAREE  MARINO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr,  ALVARES  MARINO:  Mal  hace  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  no  prestar  mayor  atención  á 
este  debate;  porque  si  oyese  lo  que  se  dice  detrás  del 
banco  donde  8.  S.  está  sentado,  de  seguro  se  aperci- 
birla de  la  tempestad  que  se  está  levantando  aquí, 
tempestad  que  muy  difícilmente  podrá  aplacar  su  se- 
ñoría, y que  traerá  la  derrota  del  proyecto. 

Me  pregunta  concretamente  el  Sr.  La  Guardia  que 
en  qué  se  perjudica  la  producción  del  país  con  que 
los  trigos  extranjeros  entren,  si  los  que  no  se  consu- 
man en  el  país,  después  de  haber  sido  molidos  saldrán 
devolviéndose  entonces  los  derechos  arancelarios. 

Pues  voy  á explicárselo  á S,  S.:  todo  el  mundo 
lo  comprende.  Porque  ahora,  como  los  derechos  que 
los  trigos  extranjeros  pagan  en  España  hacen  que  esos 
trigos  sean  más:  escasos  que  los  españoles,  los  fabri- 
cantes de  harinas  se  sirven  de  los  trigos  españoles; 
pero  cuando  se  establezca  Inadmisión  temporal,  como 
ya  no  habrá  esa  diferencia  entre  unos  y otros  trigos, 
los  fabricantes  de  harina  molerán  trigos  extranjeros. 
En  este  concepto  saldrá  perjudicada  la  agricultura 
española. 

Respecto  de  los  alcoholes  dice  S.  8.  que  á quién 
ha  de  perjudicar  la  ley.  Pues  porque  está  establecido 
un  derecho  sobre  los  alcoholes  con  objeto  de  favore- 
cer la  destilación  de  frutos  nacionales,  y sin  embar- 
go ese  derecho  es  demasiado  bajo,  y está  casi  en  com- 
pleta ruina  la  industria  de  destilación.  Si  se  concede 
la  ventaja  de  que  se  devuelvan  los  derechos  á la  sa- 
lida, todos  los  alcoholes  que  se  empleen  en  el  encabe- 
zamiento de  vinos  y en  la  fabricación  de  licores  serán 
alcoholes  extranjeros,  y se  perjudicará  la  industria 
nacional,  y se  perjudicará  el  Tesoro;  porque  como  la 
mayor  parte  de  esos  alcoholes  se  exportan  luego  con 
los  vinos  encabezados,  ¿con  qué  se  reintegrará  el  Te- 
soro de  esa  grandísima  pérdida  qne  va  á tener? 

Ya  ve  el  Sr.  La  Guardia  como  yo  doy  unas  razo- 
nes claras,  que  deberán  convencerle. 

Llamo  también  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  que  acepte  algunas  de  las  enmiendas 
que  se  van  á presentar  redactadas  en  este  sentido; 
porque  si  no.  le  auguro  la  más  desastrosa  derrota. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S, 

El  Sr.  BOTIJA:  Señores  Diputados,  ayer  tuve  el 
honor  de  hacer  algunas  observaciones  relativas  al 
proyecto  que  se  discute,  y en  vista  de  que  una  de 
ellas,  por  cierto  la  más  importante,  no  era  apreciada, 
á mi  juicio,  por  la  Comisión  con  el  grandísimo  inte- 
rés que  tiene,  me  decidí  á presentar  la  enmienda  que 
en  este  momento  voy  á defender,  siquiera  sienta  mo- 
lestar vuestra  atención. 

Por  de;  pronto,  reconocía  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  importancia  que  tiene  el  proyecto  presenta- 
do; y tanta  le  daba,  como  que  decia  qne  no  lo  había 
presentado  en  la  legislatura  pasada  y que  io  habla 


dejado  para  ésta,  reconociendo  esta  misma  impor- 
tancia. 

Otra  declaración  hacía  el  Sr,  Ministro,  que  no  po- 
día menos  de  hacer,  y era  reconocer  esa  terrible  cri- 
sis por  que  atraviesa  la  agricultura  española,  crisis 
que  es  bueno  que  S,  S.  reconozca  en  estos  momentos 
en  que  se  ocupa  de  los  presupuestos,  porque  siguien- 
do por  los  derroteros  en  que  hoy  vamos,  llegaremos 
á la  despoblación  total,  ó poco  menos,  de  las  pobla- 
ciones rurales.. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  esta  crisis 
podía  depender  de  las  condiciones  en  que  se  encuen- 
tra el  cultivo  en  algunas  localidades,  de  la  deprecia- 
ción de  la  plata  ó de  los  perjuicios  para  los  cambios 
y de  otras  causas  que  S,  8.  citaba.  Pues  yo  encuentro 
sencillamente  esa  cansa,  y lo  diré  sintetizando  por  no 
molestar  demasiado  vuestra  atención,  en  el  comunis- 
mo vergonzante  que  hoy  existe  en  nuestro  país  con 
los  impuestos;  y digo  comunismo  vergonzante,  por- 
que es  evidente  y se  puede  demostrar  matemática- 
mente como  dos  y dos  son  cuatro,  que  un  ano  sí  y 
otro  no  el  labrador  trabaja  para  el  Estado  y no  para 
él  En  estas  condiciones  la  producción,  ¿cómo  se 
quiere  qué  luchemos  con  la  competencia? 

Yo  celebro  mucho  que  el  Su  Ministro  de  Hacien- 
da conozca  el  tristísimo  estado  de  la  agricultura,  y 
esté  dispuesto  á prestarle  preferente  atención,  que 
buena  falta  hace;  y por  eso  mismo  yo,  que  por  razo- 
nes que  no  son  de  este  momento  no  he  tenido  tiempo 
de  fijarme  en  lo  que  dijo  8.  8.,  creo  con  mucho  gusto 
mío  que  hemos  de  estar  conformes  en  lo  relativo  á 
esta  enmienda. 

En  efecto,  el  Sr.  Ministro  nos  dice  que  hay  dos 
procedimientos  para  las  admisiones  temporales:  que 
el  uno  consiste  en  determinar  cuáles  son  las  materias 
admisibles,  y el  otro  en  formular  una  ley,  uno  dispo- 
sición general,  que  luego  se  complete  por  medio  de 
decretos  y reglamentos  para  organizar  y establecer 
las  admisiones  temporales.  Yo  me  inclino  al  primer 
procedimiento,  y me  parece  que  no  ha  de  ser  muy 
violento  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  aceptar- 
le; tanto  más  cuanto  que  al  fin  y al  cabo  veo  que  no 
son  muchas  las  excepciones  que  á este  proyecto  se 
presentan;  precisamente  el  escaso  número  de  esas 
excepciones  prueba  que  tocan  más  á lo  vivo  de  nues- 
tra producción;  y aunque  no  afectaran  más  que  á los 
sentimientos,  ya  harto  prevenidos  contra  proyectos 
como  éste,  de  nuestras  clases  agrie ul toras,  deberían 
tomarse  muy  en  cuenta.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  qne  acepte  el  primer  procedimiento, 
tanto  más  cuanto  que  se  reduce  á rarísimas  excep- 
ciones. 

¿Quién  duda,  Sres.  Diputados,  que  el  estado  de 
nuestra  producción  agrícola,  sobre  todo  la  do  cerea- 
les, es  tan  grave  que  merece  por  nuestra  parte  aten- 
ción extraordinaria?  ¿Quién  duda  que  este  proyecto, 
cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  consideren  las 
importaciones  temporales  de  cereales,  lia  de  contri- 
buir á aumentar  esa  competencia  ruinosa  por  todos 
confesada  y reconocida? 

No  hay  que  apelar  á recursos  de  retórica  ni  á ha- 
bilidades de  ningún  género.  És  evidente  que  si  se  fa- 
cilita en  un  país  la  entrada  de  un  producto,  se  facili- 
ta la  concurrencia  con  los  productos  del  país  mismo: 
esto  es  claro;  no  necesita  demostración  alguna. 

Pues  bien;  ¿á  qué  vienen  los  trigos  á nuestro  país? 
Ya  sé  yo  que  se  dice  que  á favorecer  la  industria  y 
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el  comercio;  pero  ¿basta  cuándo  ha  de  estar  desaten-  j 
dida  nuestra  pobre  agricultura,  mientras  se  conce- 
den consideraciones  y miramientos  al  comercio  y á 
la  industria?  ¿Hasta  cuándo  los  muchos  han  de  pagar 
en  favor  de  los  pocos?  Esto  es  lo  que  hay  que  ver, 
porque  la  agricultura  no  es  egoisla,  no  pide  más  que 
lo  que  piden  las  demás  industrias;  si  las  demás  piden 
y obtienen  protección,  natural  es  que  la  pida  y la  ob- 
tenga la  agricultura:  si  se  negara  á las  demás,  la 
agricultura  no  la  pediría;  pero  no  es  justo  ni  siquiera 
equitativo  que  mientras  todas  las  industrias  que  pa- 
gan ménos  estén  protegidas,  se  halle  desatendida 
aquella  que  sufre  las  cargas  mayores,  aquella  que  en 
diferentes  formas  paga  las  tres  cuartas  partes  de  nues- 
tro presupuesto. 

Por  esto,  tan  pronto  como  se  suscita  una  cuestión 
como  la  que  ahora  discutimos,  siquiera  parezca  que 
ningún  perjuicio  puede  producir,  todo  el  mundo  se 
alarma,  y con  razón,  ¿Por  qué?  Porque  este  proyecto, 
pensado  hace  tiempo,  y algunas  de  cuyas  disposicio- 
nes yo  he  aplaudido,  contiene  otras  que  han  de  per- 
judicar extraordinariamente  á la  producción  agríco- 
la, Comprendo  que  las  disposiciones  referentes,  por 
ejemplo,  á la  hoja  de  lata  y á los  aceites  refinados, 
pueden  ser  beneficiosas,  porque  las  admisiones  tem- 
porales de  esos  productos  tal  vez  favorezcan  á deter- 
minadas regiones*  Lo  que  acabo  de  decir,  prueba  mi 
completa  imparcialidad;  pero  asi  como  veo  lo  favora- 
ble del  proyecto  que  discutimos,  veo  también  con  cla- 
ridad grande  los  perjuicios,  los  verdaderos  desastres 
que  puede  traer  consigo  la  importación  de  otros 
productos. 

¿De  qué  productos  se  trata?  Porque  aquí  se  han 
p resen tado  muchos  hechos,  que  luego  examinados  no 
tienen  el  fundamento  que  se  supone.  ¿A  qué  viene  el 
trigo  á España?  ¿Ocurre  con  el  trigo  io  que  con  la 
hoja  de  lata  y el  aceite  refinado,  que  no  se  produce 
en  España?  ¿Sucede  con  el  trigo  lo  que  con  esos  otros 
productos  que  no  pueden  competir  con  los  de  otros 
países?  lío;  el  trigo  se  produce  en  España  en  canti- 
dad muy  superior  al  consumo,  y acercándose  con 
frecuencia  al  doble  de  la  cantidad  necesaria  para 
aquél.  Este  es  el  punto  fundamental  de  la  discusión. 

Que  en  España,  dígase  lo  que  se  quiera,  se  produ- 
ce más- trigo  del  necesario;  que  en  España  no  necesi- 
tamos importación;  y se  prueba  esto  con  argumentos 
tan  sencillos  que  todo  el  mundo  puede  comprender. 

Cale  diese  el  n umero  de  habitantes  que  hay  en  Es- 
paña, la  cantidad  de  pan  que  cada  habitante  puede 
consumir,  el  numero  de  hectolitros  de  trigo  que  para 
ese  consumo  se  necesita,  y este  cálculo,  que  cual- 
quiera puede  hacer  en  cinco  minutos,  conveuce  á todo 
el  inundo  de  que  la  producción  de  trigo  en  España 
es  siempre  sobrada  para  su  consumo,  aun  en  los  años 
peores;  y mucho  más  si  so  tiene  en  cuenta  que  hay 
una  porción  do  localidades  en  que  no  se  consume  tri- 
go. Pues  sí  se  trata  de  un  producto  que  España  tiene 
en  condiciones  de  excesiva  producción,  ¿á  qué  esa 
precipitación,  por  lo  ménos,  para  querer  incluir  él 
trigo  entre  las  materias  á que  se  refiere  el  proyecto? 
No  hay  necesidad  de  olio;  pero  además,  yo  pregunto: 
¿en  qué  se  van  á emplear  esos  trigos,  qué  industrias 
derivadas  hay,  qué  industrias  son  las  que  van  á de  * 
vivarse  de  la  importación  de  esos  trigos? 

Pues  bien;  las  industrias  derivadas  del  trigo,  son 
en  tan  pequeña  escala,  tienen  una  importancia  tan 
relativamente  pequeña  en  nuestro  país,  que  no  hay 


motivo  para  admitir  esas  introducciones;  si  llegara 
un  dia  en  que  efectivamente  se  demostrara  que  esas 
importaciones  favor ecian  extraordinariamente  á esas 
industrias,  claro  está  que  aun  podríamos  pasar  por 
ellas.  Porque  aquí  hay  que  notar  que  todos  aspiramos 
á la  protección  de  la  industria  y del  comercio,  y yo 
el  primero,  pero  á lo  que  aspiro  más  principalmente, 
es  á no  proteger  unas  industrias  á expensas  de  otras. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon): 
Llamo  la  atención  del  Sr,  Botija  acerca  de  que  solo 
tiene  derecho  á rectificar. 

El  Sr.  BOTIJA:  Me  fijo  con  mucho  gusto  en  la 
Observación  del  Sr.  Presidente;  pero  como  he  presen- 
tado una  enmienda  á la  cual  después  he  de  referir- 
me, lo  que  diga  ahora,  quizás  evitará  el  que  me  ex- 
tendiera mucho  después. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Ruiz  Capdepon): 
Creo  que  cuando  S.  S,  apóye,  la  enmienda  podrá  ha- 
cer las  observaciones  que  está  haciendo  ahora. 

El  Sr.  BOTIJA:  Decía  el  Sr.  Ministro  que  no  ha- 
brá perjuicio  para  nuestra  producción,  porque  al  fin 
y al  cabo,  únicamente  dé  lo  que  se  trataba,  era  de 
que  la  industria  nacional  aprovechara  lo  que  en  otro 
caso  podía  aprovechar  á la  industria  extranjera.  Cla- 
ro está  que  este  es  el  fin  del  proyecto;  pero  también 
es  cierto  que  podrá  haber  perjuicio,  no  solo  para  la 
producción  sino  para  nuestra  industria  también,  por- 
que hoy  la  industria  harinera,  que  ha  sido  un  venero 
de  riqueza  en  muchas  comarcas,  está  en  una  deca- 
dencia extraordinaria,  y además  de  esto  viene  el  pro- 
yecto que  se  discute  á colocarla  en  mucha  peor  con- 
dición de  lo  que  pudiera  estar  antes. 

Tanto  es  así,  que  hasta  podrá  depender  de  la  vo- 
luntad de  un  Ministro  el  que  pueda  prosperar  un  cen- 
tro en  donde  se  desarrolle  esa  industria  harinera  y 
matar  otro  en  que  ha  estado  más  ó ménos  favoreci- 
da, y á esto  tendremos  que  sometemos  sise  aprueba 
el  proyecto  tal  como  lo  presenta  la  Comisión.  ¿Por 
qué?  Porque  esa  importación  de  cereales  en  una  lo- 
calidad dada  favorecerá  extraordinariamente  á la  in- 
dustria harinera  de  aquella  región,  y claro  es  que 
consumirá  cereales  extranjeros  en  perjuicio  de  los  es- 
pañoles; por  consiguiente,  no  hay  duda  que  puede 
hacer  daños  graves  á nuestra  producción  por  una 
parte  y á nuestra  industria  harinera  por  otra. 

Lo  mismo  se  me  ocurre  de  lo  que  decía  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  respecto  de  la  industria  navie- 
ra. Es  verdad  que  todo  lo  que  produzca  movimiento 
mercantil  ha  de  favorecer  á la  industria  naviera;  pero 
vuelvo  á repetir  lo  que  dije  antes:  sí  vamos  ¿.prote- 
ger á los  navieros  á expensas  de  nuestra  primera  pro*, 
duccion,  en  este  caso  no  veo  ventajas,  sino  todo  lo 
contrario:  lo  que  veo  son  daños  de  gran  consideración 
para  nuestra  Patria. 

Decia  el  Sr.  Ministro  también  que  la  Junta  de 
aranceles  y valoraciones,  donde  hay  personas  de  mu- 
cha competencia  en  estos  asuntos,  había  encontrado 
aceptable  el  proyecto.  Le  ha  encontrado  aceptable  lo 
mismo  que  le  encontraremos  nosotros,  es  verdad;  pero 
la  Junta  de  aranceles  y valoraciones,  seguramente 
que  no  admite  como  una  cosa  corriente  y como  una 
cosa  conveniente,  la  importación  de  todas  las  mate- 
rias que  pueda  un  Ministro  decretar  que  entren  ó no 
en  las  condiciones  que  se  establecen  en  este  proyecto. 

Estas  son  las  observaciones  principales  que  tenía 
que  hacer;  y repito,  que,  como  tengo  presentada  una 
enmienda  á la  cual  debían  referirse  los  razonamlen- 
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tos  que  acabo  de  indicar;  y como  por  otra  parte  ei  j 
estado  casi  afónico  de  mi  voz  no  me  permite  ex  ten-  ' 
defme  mucho,  término  aquí,  sin  perjuicio  de  hacer 
más  adelante  alguna  otra  observación. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Pido  la  palabra. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepón):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUIRRE:  La  mayor  parte  de  los  argu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  Botija  al  impugnar  la 
totalidad  del  proyecto  de  ley  de  admisiones  tempora- 
les, se  refieren  á la  enmienda  que  tiene  presentada, 
para  que  no  se  comprendan  los  cereales  entre  las 
mercancías  beneficiadas  por  la  ley. 

Si  S.  S,  no  tiene  inconveniente,  y para  el  mejor 
órden  de  la  discusión,  dilataré  mi  contestación  hasta 
que  esa  enmienda  se  discuta. 

Antes  de  sentarme  he  de  manifestar  á la  Cámara 
que,  aunque  por  un  error  de  los  encargados  de  la  im- 
prenta no  aparece  mi  firma  al  pié  déí  dictamen  de  la 
Comisión,  deseo  que  conste  mi  entera  conformidad 
con  este  proyecto  de  ley  que  considero  favorece  no- 
tablemente los  intereses  de  la  industria  y de  la  na- 
vegación sin  perjudicar  los  de  la  agricultura. 

El  Sr;  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S, 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra,  no  solo  para 
rectificar,  sino  para  reproducir  algunas  de  las  maní- 
testaciones  que  hice  en  la  tarde  de  ayer  en  el  primer 
momento  de  la  discusión. 

ELSr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Com- 
prenderá S.  3.  que  eso  no  es  posible,  conforme  al  Re* 
g la  m en  t o , po  rq  ue  sol  o tien  e la  p alab  ra  pa  ra  re  c ti  fi  c a r , 

El  Sr.  PANDO:  Agradezco  mucho  al  Sr.  Presi- 
dente que  me  baya  hecho  esa  observación  que  yo 
desde  luego  iba  á justificar,  porque  sabía  que  no  es- 
taba dentro  de  mi  derecho;  pero  sí  creía  estar  en  mi 
terreno,  pidiendo  ahora  explicaciones  que  no  se  me 
han  dado  todavía;  y en  vista  cié  eso  voy  á empezar1 
Sres.  Diputados,  por  manifestar  que  el  proyecto  que 
se  discute  es  de  una  importancia  tal,  que  debemos 
fijarnos  todos,  oposiciones,  mayoría  y todo  ei  mundo 
en  su  examen;  y si  se  ha  creído  que  este  proyecto 
podía  pasar  sin  discusión,  eso  hubiera  sido  una  grave 
falta  que  traté  de  evitar  ayer,  y lo  voy  á probar. 
Desde  luego  él  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual  cree 
que  es  fácil  llevar  á cabo  lo  que  arrojan  de  sí  ¡as 
autorizaciones  de  este  proyecto;  y yó  lo  creo  también 
si  el  actual  Ministro  de  Hacienda  sigue  en  ese  pues- 
to, porque  tengo  grande  confianza  en  S,  S.;  pero  des 
pues  de  S.  S.  puede  venir  otro  Ministro  que  no  me 
merezca  tanta  confianza,  y entonces  ya  es  más  difícil 
y complicada  esta  cuestión,  y yo  por  lo  mismo  no 
puedo  dar  mi  voto  á este  proyecto  de  ley,  y protestaré 
contra  él  si  no  se  introducen  las  aclaraciones  ó en- 
miendas que  creo  que  son  necesarias.  No  me  fijaré 
más  que  en  un  punto,  porque  ya  se  ha  discutido 
bástante  sobre  la  cuestión  de  intereses  particulares 
dentro  de  la  Península. 

Se  cree  que  este  proyecto  no  puede  perjudicará 
ninguna  de  las  x>rod nociones  de  la  Península,  y yo 
creo  todo  lo  contrario.  No  se  perjudicará  sí  se  lleva 
á cabo  el  proyecto  de  una  manera  concienzuda,  como 
es  capaz  de  llevarle  á cabo  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  su  claro  talento  y por  los  conocimien- 
tos financieros  y económicos  que  reúne  S.  S.;  pero  si 
lo  que  él  cree  que  es  fácil,  debido  á su  gran  talento  y 


á sus  grandes  conocimientos  económicos,  sustituye 
otro  á S.  S.  antes  de  que  baya  concluido  de  desarro- 
llar los  principios  que  encierra  esta  ley  de  autorizacio- 
nes, entonces  Dios  sabe  lo  que  podrá  suceder. 

No  voy  á citar  más  que  tm  caso  concreto,  por 
ejemplo,  el  caso  de  la  autorización  para  introducir 
arroces  Con  objeto  de  descascarillados;  pues  bien, 
desdé  el  momento  en  que  se  haya  hecho  un  contrato 
entre  el  Estado  y una  Compañía  para  esa  introduc- 
ción, se  crearán  fábricas  é intereses  que  están  ex- 
puestos á ser  perjudicados  ó á perjudicar  la  riqueza 
publica,  porque  si  sé  viese  que  no  se  podían  sostener 
los  derechos  arancelarios  por  la  competencia  ó por 
otras  causas  y que  era  necesario  variarlos,  él  Estado 
se  encontrarla  con  que  los  interesados  en  esta  indus- 
tria pedí  rían  indemnizaciones.  Y que  es  necesario  va- 
riar el  arancel,  no  tengo  para  qué  demostrarlo.  Yo 
no  quiero  meterme  en  cuestiones  de  economía  políti- 
ca, porque  soy  militar,  y en  esa  clase  ele  cuestiones 
no  soy  competente;  pero  yo  sé  que  ni  los  que  defien- 
den la  libertad  de  comercio  son  libre- cambistas  en  ab- 
soluto, ni  los  que  defienden  la  protección  son  protec- 
cionistas, sino  que  en  algunas  cuestiones  defienden 
lo  que  más  conviene  á sus  intereses;  y como  esta  de 
la  rebaja  de  los  aranceles  se  impone,  el  di  a en  que  ha- 
yan de  salvarse  verdaderos  intereses  nacionales  ó ne- 
cesidades ineludibles,  piensen  los  Srés.  Diputados  los 
perjuicios  que  se  van  á causar  á la  Nación  dando  os- 
las aü  t o r iz  aciones. 

Digo,  y repito,  qué  si  fuera  el  actual  Ministro  de 
Hacienda  el  que  hubiera  de  desarrollar  esta  ley,  yo 
la  daría  mi  voto  con  toda  confianza,  porque  la  ley  me 
gusta,  por  más  que  es  probable  que  no  la  vote.  ¿Sa- 
béis por  qué?  Porque,  además  de  otras  razones,  en 
esta  ley  se  prescinde  por  completo  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  como  si  aquellas  islas  no  fue- 
ran parte  de  la  Nación.  Si  la  ley  es  conveniente  para 
los  intereses  materiales  de  la  Península,  ¿por  qué  se 
les  niega  á esas  islas  esa  misma  ventaja?  La  isla  de 
Cuba  hoy,  Sres.  Diputados,  está  en  un  estado  lamen- 
table, y tenemos  la  obligación  ineludible  de  salvarla; 
la  isla  de  Cuba,  Sres.  Diputados... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se- 
ñor Diputado,  no  se  está  discutiendo  la  situación  de 
la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  PANDO:  Pues  pido  la  palabra  en  contra 
del  art.  l.°delaley. 

Yo  estoy  discutiendo  ios  intereses  de  la  isla  de 
Cuba,  que  se  relacionan  con  este  proyecto  que  se  dis- 
cute. La  isla  de  Cuba  y la  de  Puerto-Rico  necesitan 
hoy  más  que  nunca  de  protección;  y si  á la  isla  dé 
Cuba  no  se  la  defiende  como  la  debemos  defender,  se 
arruinará;  yo  sé  que  el  Gobierno  ha  de  hacer  todo  lo 
que  pueda,  lo  mismo  éste  que  otro  cualquiera;  pero 
yo  os  prevengo  que  sí  no  se  atiende  á la  isla  de  Cuba 
como  debe  atendérsela,  aquello  se  hunde;  y yo  os  lo 
prevengo,  y por  mí  parte  añado  que  si  esta  ley  no  se 
aplica  á la  isla  de  Cuba  y para  la  isla,  yo  protestaré 
con  todas  mis  fuerzas  de  ella. 

Y voy  á terminar,  haciendo  lina  sola  rectifica- 
ción á la  Comisión. 

Se  ha  dicho  que  no  se  puede  llevar  á la  ley  ex- 
cepciones de  materias  determinadas,  así  como  tam- 
poco exclusivismos  ú obligaciones  de  rescisión  de  de- 
terminados contratos  que  á la  sombra  déla  ley  pudie- 
ran nacer;  y yo,  señores,  tengo  una  gran  fe  en  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  y en  la  Comisión,  pero  yo  creo, 
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según  mi  corto  criterio  me  demuestra,  que  se  puede. 
La  Comisión  lia  creído,  por  habérselo  oído  sin  duda  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  era  esta  una  ley  que 
tenía  poca  importancia;  asi  es,  que  la  ba  estudiado 
poco;  tan  poco,  que  salvo  algunas  pequeñísimas  mo- 
dificaciones ó supresiones  de  palabras,  no  ha  hecho 
más  que  una  innovación,  agregando  á un  artículo  una 
parte  que  no  necesitaba,  porque  á mi  juicio,  estaba 
perfectamente  redactado  tal  cual  venía  en  el  proyecto 
del  Gobierno,  Es  más;  la  Comisión  creiaque  este  pro- 
yecto no  se  iba  á discutir,  y tan  lo  creia  así,  que  á 
pesar  de  tener  yo  una  expresión  difícil,  á pesar  de  que 
no  tengo  condiciones  de  orador  (y  me  alegro),  decía 
uu  señor  individuo  de  la  Comisión  al  contestarme  que 
no  me  entendía  por  mi  poca  voz,  y lo  que  yo  creo  que 
quiso  decir  fué  otra  cosa;  pero  por  lo  mismo  que  no 
tengo  las  condiciones  especiales  del  Si%  La  Guardia, 
tengo  desde  luego  más  dificultad  en  meterme  en  lo 
que  no  entiendo,  y por  eso  me  alegro  de  no  tener  las 
condiciones  especiales  del  Sr.  La  Guardia, 

Yo  al  terminar  he  de  llamar  la  atención  del  Con- 
greso sobre  mi  especial  punto  de  vista  en  esta  cues- 
tión, Be  trata  de  una  ley  que  yo  aplaudo  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  como  le  aplaudiré  otras,  pero  con 
la  condición  de  que  se  salven  los  intereses  de  la  isla  ¡ 
de  Cuba,  intereses  que  no  están  solo  encomendados 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sino  también  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado,  que  desde  luego  reconozco  que  co- 
noce perfectamente  los  intereses  de  aquella  isla,  y 
también  y muy  especialmente  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  una  palabra  al  Gobierno  entero:  el  Gobier- 
no, las  Cortes,  la  Nación  entera  están  en  el  deber  de 
salvar  á la  isla  de  Cuba,  que  es  una  parto  de  la  Na- 
ción, y una  parte  tan  importante,  que  su  solo  movi- 
miento comercial  asciende  á 125  millones  de  duros. 

Decidme,  Sres.  Diputados,  cuántas  Naciones  de 
importancia  uo  alcanzan  una  cifra  semejante.  Es  la 
isla  de  Cuba  lo  mejor  que  nos  queda  sin  duda  de  nues- 
[ro  antiguo  esplendor  colonial:  esta  ley  lo  mismo  que 
otras  de  índole  análoga  deben  tener  en  cuenta  muy 
especialmente  los  intereses  de  Cuba:  á mí,  señores,  se 
me  cae  el  alma  á los  piés  cuando  veo  que  de  esta  ma- 
nera se  olvidan  intereses  tan  sagrados  de  la  Patria, 
que  si  se  pierden,  la  Patria  perderá  descendiendo;  yo 
por  mi  parte  siempre  que  tenga  fuerzas  para  hablar 
en  defensa  de  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba  lo  he  de 
hacer;  ahora  y siempre  protestaré  de  todo  aquello  que 
se  haga  para  la  Península  sin  tener  en  cuenta  los  in- 
tereses de  la  isla  dé  Cuba:  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da en  esta  ley  ha  prescindido  por  completo  de  los  in- 
tereses de  Cuba:  si  S.  S.  está  dispuesto  á aceptar  una 
enmienda  que  se  presente  para  atender  como  es  de- 
bido á estos  intereses,  S.  S.  puede  contar  desde  luego 
con  mi  cooperación. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministró  de  H AGIENDO  (López  Puigoerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Mini  stro  de  HACIENDA  (López  Pui  geerver): 
Solamente  para  asociarme  á algunas  Sé  las  expresio- 
nes que  ha  dicho  el  Sr,  Pando  en  defensa  de  los  inte- 
reses de  Cuba  y Puerto-Rico,  intereses  que  todo  el 
Gobierno  considera  que  no  son  peculiares  y exclusi- 
vos de  la  compe  tencíaYte-unjsolo  Ministerio,  sino  que 
afectan,  como  todos  los  que  se  refieren  á la  Patria,  á 
todos  ios  Ministerios;  intereses  que  presentan  tai  corm 


plegidad  y tan  distintos  aspectos  que  deben  ser  siem- 
pre muy  estudiados  cuando  se  discuten  leyes,  no  que 
se  refieran  exclusivamente  á aqu  ellas  provincias , sino 
que  se  refieran  á la  Península  y que  puedan  afectar 
más  ó ménos  á las  provincias  ultramarinas.  El  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  la  otra  Cámara,  hablando  de 
las  cuestiones  de  Ultramar,  tuvo  ocasión  de  indicar 
cuán  dispuesto  estaba  á admitir  en  las  leyes  todo 
aquello  que  pudiera  contribuir  al  desarrollo  y fo- 
mento de  los  intereses  de  nuestras  provincias  de  Ul- 
tramar. De  modo  que  el  Sr.  Pando  no  tenía  por  qué 
indignarse,  no  tenía  por  qué  elevar  la  voz  • en  defensa 
de  esos  intereses  que  el  Gobierno  más  que  nadie,  ó 
por  lo  menos  tanto  como  cualquiera  otro,  está  dis- 
puesto á fomentar,  á desarrollar  y á proteger.  Pero 
si  esto  es  cierto,  y en  esto  me  asocio  á lo  expuesto 
por  el  Sr.  Pando,  ¿qué  tiene  que  ver  con  esto  la  ley 
que  se  está  discutiendo  en  este  momento?  Nada  ab- 
solutamente. El  Sr,  Pando  cree  ver  en  esta  ley  un 
ataque  á esos  intereses,  y precisamente  porque  se  su- 
ponen ventajas  para  esas  provincias  ultramarinas,  es 
por  lo  que  muchos  se  oponen  á que  esta  ley  se  aprue- 
be. Yá  ve  S.  B.  cuan  distintos  criterios  hay  para  juz- 
gar el  proyecto.  Yo  creo  que  ambos  criterios  son  erró- 
neos ó exagerados. 

En  esta  ley  no  se  ha  hecho  referencia  á las  provin- 
cias de  Ultramar,  por  dos  consideraciones  que  voy  á in- 
dicará S.  S.  Su  señoría  quisiera  que  se  hubiera  tratado 
en  esta  ley  del  tabaco,  del  azúcar  y de  algunos  otros 
productos  de  Ultramar.  Ya  he  manifestado  á S,  S.  que 
el  sistema  que  ha  seguido  el  Gobierno  al  presentar  el 
proyecto  á las  Cortes,  ha  sido  el  de  no  establecer  den- 
tro de  la  ley  ninguna  de  las  materias  que  pueden  con- 
siderarse como  susceptibles  de  admisión  temporal,  ni 
establecer  tampoco  cuáles  deben  excluirse.  El  sistema 
del  proyecto  de  ley,  que  es  el  sistema  que  hoy  existe 
en  Italia,  consiste  en  que  el  Gobierno  haga  la  decla- 
ración en  cada  caso  concreto  y particular  de  si  debe 
ó no  debe  considerarse  como  susceptible  de  admisión 
temporal  una  mercancía,  y con  qué  condiciones  y con 
qué  reglamentación.  Se  puede  discutir  el  sistema; 
pero  una  vez  admitido,  no  cabe  que  se  diga:  se  inclu- 
ye el  tabaco,  ó se  excluye  el  azúcar.  Esto  no  cabe 
dentro  del  sistema  do  la  ley  que  ha  presentado  el  Go- 
Merno.  Si  el  sistema  es  malo,  conviene  discutirlo, 
pero  no  puede  admitirse  el  que  dentro  de  esta  ley  se 
establezcan  en  garantía  de  la  industria  ciertas  mate- 
rias, porque  este  es  otro  sistema  distinto  del  que  es- 
tablece este  proyecto;  y en  este  sentido  decía  yo  á 
S.  S.  que  el  Gobierno  no  podía  admitir  su  enmienda 
relativa  al  tabaco,  sin  entrar  á discutir  si  esa  materia 
debía  ó no  considerarse  como  susceptible  de  admisión 
temporal,  por  más  que  respecto  del  tabaco,  puede 
comprender  el  Congreso  las  consideraciones  que  se 
vienen  á la  mente  cuando  traía  esta  cuestión;  pero  yo 
me  limitaba  á decir  que  el  Gobierno  no  puede  entrar 
á declarar  si  son  el  trigo  ó el  aguardiente,  por  ejem- 
plo, susceptibles  de  admisión  temporal,  pues  el  sis- 
tema del  Gobierno  es  el  de  que  en  cada  caso  particu- 
lar, con  la  garantía  de  una  información  amplia,  oyen- 
do á todos  los  que  tengan  interés  en  que  se  conceda 
ó se  niegue  la  admisión  temporal  de  una  mercancía, 
y formando  juicio,  en  virtud  de  esta  información  que 
ha  de  preceder  á la  declaración,  haga  ésta  estable- 
ciendo la  manera  y la  forma  en  que  cada  una  de  las 
mercancías  puede  ser  objeto  de  admisión  témpora!. 
La  segunda  enmienda  se  féíeiia*  y anticipo  m 
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cierto  modo  esta  discusión,  aunque  no  tengo  más 
remedio  que  hacerlo,  toda  vez  que  el  Sr.  Pando  ha 
tocado  este  punto,  la  segunda  en  ni  Leuda  se  referia 
á que  se  declarase  que  Cuba  y Puerto-Rico  debían 
gozar  de  los  beneíicios  de  esta  ley.  Voy  á decir  por 
qué  no  he  podido  aceptar  esta  enmienda,  Cuba  y Puer- 
to-Rico tienen  un  sistema  arancelario  distinto  del  de 
la  Península.  Este  sistema  arancelario  y las  modifi- 
caciones que  en  él  hayan  de  introducirse  correspon- 
den al  Ministerio  de  Ultramar,  Esta  cuestión  de  las 
admisiones  temporales  no  es  una  cuestión  arancela- 
ría  en  el  riguroso  sentido  de  la  palabra;  pero  relacio- 
nándose con  ella,  corresponde  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar. En  este  sentido,  el  Ministro  de  Hacienda,  al  pre- 
sentar este  proyecto  de  ley,  creyó  que  no  debia  invo- 
lucrar estos  dos  puntos,  sino  resolver  pura  y simple- 
mente lo  que  á la  Península  se  refiere,  dejando  que  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  si  lo  cree  oportuno  y con- 
veniente, estudie  este  punto,  y lleve  esta  ley  á las  An- 
tillas, examinando  entonces  todos  los  graves  proble- 
mas que  la  cuestión  puede  entrañar  con  respecto  á 
la  Península, 

Esta  ha  sido  la  razón  que  ha  tenido  el  Ministro 
de  Hacienda  para  no  aceptar  la  segunda  enmienda 
del  Sr,  Pando,  y así  tuvo  el  honor  de  indicárselo  cuan- 
do le  habló  de  este  asunto,  y no  creo  que  estas  indi- 
caciones puedan  dar  motivo  para  que  se  diga  con  ra- 
zón que  el  Ministro  de  Hacienda  olvida  los  intereses 
de  las  provincias  antillanas.  No;  el  Ministro  de  Ultra- 
mar estudiará  este  problema,  y resolverá  lo  conve- 
niente para  aquellas  provincias;  pero  cuando  se  rigen 
por  leyes  especiales,  cuando  hoy  se  trata  solamente 
de  la  Península,  claro  es  que  no  puede  aceptarse  esa 
enmienda  que  se  refiere  á Cuba  y Puerto-Rico. 

He  aquí  el  motivo  que  ha  tenido  el  Ministro  para 
no  aceptar  esa  enmienda,  y véase  con  cuánta  sinra- 
zón y con  qué  poco  fundamento  se  dice  que  el  Go- 
bierno olvida  intereses  que,  no  solo  np  olvida,  sino  que 
atiende  y resuelve  siempre  como  corresponde  á aque- 
llas provincias,  que  se  rigen  por  una  legislación  es- 
pecial. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  una  adi- 
ción del  Sr.  Pando  al  art,  L°  y una  enmienda  del  mis- 
mo al  art,  5.*  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  admisión  temporal  en  la  Península  é islas 
Baleares  de  mercancías  susceptibles  de  perfecciona- 
miento ó trasformacion  por  medios  industriales.  ( Véa- 
se el  Apéndice  primero  á este  Diario.) 


El  Sr.  LA  GUARDIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr,  LA  GUARDIA:  Dos  palabras,  Rres,  Dipu- 
tados, para  contestar  á una  inculpación  injustificada 
que  el  Sr.  Pando,  yendo  con  sus  palabras  más  allá  de 
su  intención  sin  duda,  ha  hecho  á la  Comisión  de  que 
tengo  el  honor  de  formar  parte. 

Es  cierto  que  ayer  hube  de  decir  que  no  le  enten- 
día: pero  le  di  al  mismo  tiempo  la  razón,  y era  que 
hablando  S,  S.  en  voz  baja,  y habiendo  próximo  á mí 
excesivo  ruido,  no  llegaban  sus  frases  á este  sitio,  y 
no  me  era  dado  percibir  sus  palabras. 


Por  lo  demás,  ni  yo  me  he  metido  en  lo  que  oo 
entiendo,  puesto  que  si  ocupo  un  sitio  en  ia  Comisión 
lo  debo  á la  designación  de  los  Sres.  Diputados,  que 
no  solicité,  ni  necesitaba  que  en  este  momento  el  se- 
ñor Pando  hiciera  comparaciones  que  son  Innecesa- 
rias respecto  á sus  condiciones  y á sus  medios,  que 
yo  reconozco  superiores  á los  míos;  ni  entiendo  que 
había  razón  alguna,  á no  ser  la  irritabilidad  excesiva 
de  S*  ¡3.,  para  pronunciar  unas  palabras  respecto  de 
las  cuales  le  ruego,  en  ia  buena  amistad  que  nos  une, 
que  tenga  la  bondad  de  decir  claramente  si  hay  en 
su  fondo  una  intención  más  agresiva  y que  vaya  más 
allá  de  lo  que  yo  he  podido  entender. 

EL  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Voy  á empezar  diciendo  al  señor 
La  Guardia,  que  al  manifestar  yo  que  sabía  que  no 
tenía  condiciones  oratorias,  lo  hice  refiriéndome  á mi 
propia  personalidad,  y en  manera  alguna  podía  refe- 
rirme á la  de  S.  S.,  por  una  porción  de  circunstan- 
cias y de  razones,  y principalmente  por  respeto  al 
Congreso,  por  respeto  á S.  S.,  y por  respeto  á mí  mis- 
mo. Me  he  referido  á mí  propio  al  decir  que  me  ale- 
graba de  no  tener  condiciones  oratorias  como  las  tie- 
ne S.  S.,  porque  de  ese  modo  no  me  veré  tal  vez  ha- 
lagado por  la  facilidad  de  palabra,  ni  vendré  nunca 
aquí  á hablar  de  lo  que  no  entiendo.  Me  parece  que 
están  bien  claramente  explicadas  mis  palabras. 

Una  ligerísima  rectificación  tengo  que  hacer  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Después  de  estudiar  dete- 
nidamente el  proyecto,  y de  haber  oido  á S.  S.^ayer 
y hoy,  me  he  convencido  más  y más  de  las  excepcio- 
nales condiciones  que  S.  S.  tiene;  pero  tal  vez  mis  es- 
casos conocimientos  en  el  asunto  mé  lleven  á no  es- 
tar de  acuerdo  con  S.  S.  en  que  no  se  pueda  enmen- 
dar esta  ley  en  el  sentido  de  que  se  lleve  á Cuba  y á 
Puerto-Rico,  como  se  hace  con  las  islas  Raleares; 
máxime  cuando  tan  fácil  es  que  S.  S.  se  entienda,  y 
así  lo  ha  manifestado,  con  ei  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar. Más  fácil  le  era  á S.  S.  haber  hecho  esto,  que  al 
Diputado  que  ayer  supo,  por  casualidad,  que  se  iba  á 
discutir  este  proyecto;  y no  culpo  por  esto  á nadie 
más  que  á mí  mismo,  porque  el  proyecto  estaba  ya 
sobre  la  mesa  y á la  orden  del  dia  antes  de  terminar 
la  legislatura  anterior;  pero  me  lia  sucedido  que  des- 
pués de  haber  preguntado  á los  individuos  de  la  Co- 
misión y á la  Mesa,  si  se  iba  á poner  á discusión  este 
proyecto  varios  dias,  me  he  olvidado  completamente 
de  él.  ¿Cuánto  mejor  hubiera  sido  que  al  empezar  á 
discutirse  este  proyecto  se  hubieran  puesto  de  acuer- 
do los  Ministros  de  Hacienda  y de  Ultramar,  para  ha- 
cerlo extensivo  á Cuba  y Puerto-Rico?  Se  me  dice  que 
esto  podrá  venir  más  adelante;  pero  ¿á  qué  hacer  dos 
leyes  cuando  tanto  nos  cuesta  el  hacer  una  sola?  Sin 
duda  alguna  sería  muy  conveniente  aceptar  mi  en- 
mienda, porque  de  este  modo  figurarían  desde  luego 
en  los  reglamentos  que  tiene  que  hacer  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  las  provincias  de  Ultramar. 

Yo  lamento  grandemente  no  estar  en  esta  cues- 
tión de  completo  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, de  quien  tengo  un  concepto  muy  elevado;  pero 
sin  duda  mí  pequenez  no  alcanza  á comprender  los 
fundamentos  en  que  S.  S.  se  apoya. 

Yo  oo  he  acusado,  lo  repito  con  gusto  y sin  re- 
servas, al  Gobierno  de  S.  M.  que  preside  hoy  los  des- 
1 tinos  de  la  Nación;  no  le  he  acusado  en  manera  al- 
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guna  de  que  no  trate  de  salvar  las  excepcionales  cir- 
cunstancias , la  excepcional  crisis,  la  excepcional 
ruina  en  esa  pendiente  inmensa  en  que  está  hoy  la 
isla  de  Cuba;  ni  podía  acusar  á ningún  Gobierno,  por- 
que seria  injusto,  ni  á ese,  ni  á ninguno,  ni  al  que  ie 
lia  precedido,  ni  á los  que  pudieran  venir.  Yo  lo  que 
be  dicho  exclusivamente,  á lo  que  me  he  referido,  pero 
sin  duda  por  la  poca  facilidad  de  mi  palabra  no  lo  ha 
entendido  bien  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  es  que,  por 
no  estar  como  yo  en  ciertos  detalles,  ó sea  por  lo  que 
quiera,  ó porque  la  distancia  que  de  aquellas  islas  nos 
separa  no  es  para  conocer  estos  detalles  mismos,  co 
mo  me  han  probado  varios  individuos  del  banco  mi- 
nisterial, tal  vez  por  eso,  en  algunas  leyes  de  las  que 
aquí  se  traen,  como  en  la  presente,  se  prescinde  de 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  tle  ULTRAMAR  (Balaguer):  Ten- 
go necesidad,  Sres.  Diputados,  de  decir  dos  palabras, 
dados  los  términos  en  que  ha  puesto  la  cuestión  mi 
querido  amigo  el  señor  general  Pando. 

En  efecto,  yo  digo  con  franqueza  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  tiene  razón,  y yo  siento  que  ei  señor 
general  Pando  baya  insistido  tanto  en  este  asunto, 
que  realmente  no  es  del  Ministro  de  Hacienda,  sino 
del  Ministro  de  Ultramar.  Yo  hubiera  podido  quejar- 
me, y quejarme  con  razón  y con  justicia,  y yo  estoy 
seguro  que  S.  S.  y los  demás  Diputados  de  Cuba  hu- 
bieran estado  á mi  lado,  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da hubiera  seguido  en  esto  el  sistema  que  preci- 
samente pide  ei  Sr.  Pando.  Esta  es  cuestión  entera- 
mente distinta;  se  rigen  las  provincias  de  Ultramar 
por  un  sistema  arancelario  completamente  distinto 
del  de  la  Península.  Eso  lo  sabe  perfectamente  el  ge- 
neral Pando,  y S.  S.  sabe  más:  8.  S.  sabe  que  en  estos 
momentos  se  está  estudiando  con  gran  detenimiento 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  la  manera  de  arreglar 
el  sistema  arancelario,  conforme  á ios  intereses  y á 
las  necesidades  realmente  imperiosas  de  aquella  pro- 
vincia. Por  consiguiente,  ya  que  yo  he  debido  mediar 
en  este  asunto,  y solo  con  dos  palabras,  es  para  decir 
á S.  S.  que  se  tranquilíce,  y tenga  la  seguridad  de 
que  el  Ministro  de  Ultramar,  en  cuanto  este  proyec- 
to de  ley  sea  ya  una  ley,  estudiará  esta  cuestión  con 
todo  el  detenimiento  posible  y con  toda  la  meditación 
necesaria,  y como  haya  medios,  ó de  llevar  esta  ley  á 
las  provincias  de  Ultramar,  6 de  buscar  otra  manera 
de  servir  aquellos  intereses,  aquellos  intereses  serán 
servidos;  que  el  Sr.  Pando  sabe  que  el  Ministro  de 
Ultramar  está  siempre  dispuesto  en  favor  de  ellos,  ad- 
virtiendo que  lodo  el  Gobierno  piensa  de  igual  mane- 
ra y se  halla  unánime  en  este  punto,  porque  conoce 
la  crisis  por  que  atraviesan  aquellas  provincias;  y el 
Sr.  Pando  sabe  también,  y le  consta,  que  hace  pocas 
horas  el  Ministro  de  Ultramar  ha  pedido  al  Consejo 
precisamente  la  formación  de  ante-proyectos  para 
poderlos  traducir  también  en  decretos  en  la  Gaceta  ó 
en  leyes  en  el  Parlamento,  á fin  de  remediar  en  todo 
lo  posible  las  necesidades,  repito,  imperiosas  de  aque- 
llas provincias,  por  la  crisis  económica  que  se  ha- 
llan atravesando. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

> El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
|ie%V.  S. 


El  Sr.  PANDO:  Desde  luego  si  yo  no  hubiera  es- 
tado de  antemano  convencido  de  todo  lo  que  ha  ma- 
nifestado en  este  momento  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, me  hubieran  bastado  sus  palabras  para  quitarme 
toda  duda  sobre  el  mal  que  pudiera  venir  á La  isla  de 
Guba,  si  fuera  posible  que  le  viniese  algún  mal,  por 
la  aplicación  á aquella  isla  de  este  proyecto.  Yo  sé 
muy  bien  que,  dependiendo  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, el  Sr.  Ministro  ha  de  llevar  beneficios  á la  isla 
de  Cuba  lo  mismo  que  á la  de  Puerto- Rico,  y á todo 
lo  que  esté  en  el  departamento  que  S,  S.  tan  digna- 
mente preside;  yo  sé  que  basta  con  que  S,  & esté  en 
él,  porque  conozco  sus  intenciones,  conozco  su  sufi- 
ciencia, conozco  su  buen  deseo,  y tengo  una  gran  es- 
peranza en  el  Ministro  de  Ultramar,  para  los  proble- 
mas difíciles,  dificilísimos  (sin  embargo  que  yulos 
creo  muy  fáciles  de  resolver),  de  la  isla  de  Cuba;  pero 
lo  difícil  está  aquí  en  convencer  de  que  esa  facilidad 
es  posible.  Tal  vez  por  ser  completamente  optimista, 
que  yo  creo  que  no  lo  soy,  tal  vez  porque  conozco 
aquello  más  quizá,  de  lo  que  quisiera,  creo  que  la 
solución  para  que  la  isla  de  Guba  se  salve,  es  fácil,  y 
mi  mayor  esperanza  está  cifrada  en  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Pues  bien;  para  terminar,  diré  que  mi  deseo  era 
evitar  que  volviera  á las  Górtes  el  asunto,  cuando  á 
consecuencia  del  proyecto  que  ahora  se  discute  se 
tratara  de  las  provincias  de  Ultramar:  yo  deseaba 
esto  con  el  objeto  de  ganar  tiempo,  y para  que  desde 
luego  fnese  una  ley  en  la  que  no  hubiese  ya  nada 
que  hacer. 

Si  esta  ley  ha  de  ser  llevada  á cabo,  sin  tener  que 
venir  al  Congreso,  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
quedo  completamente  satisfecho,  y en  este  caso  no 
creo  necesaria  esa  enmienda  que  yo  proponía  al  pri- 
mer artículo.  Pero,  repito,  que  no  comprendo  la  razón 
que  me  ha  dado  el  Sr.  Ministro  ele  Hacienda  de  que 
no  se  puede  llevar  hoy  esta  ley  á la  isla  de  Cuba, 
puesto  que  se  le  conceden  facultades  ámplias  en  el 
proyecto  que  se  discute,  que  es  una  amplia  autori- 
zación para  plantear  después  los  reglamentos  necesa- 
rios, en  los  cuales  se  fijen  los  artículos  que  se  pueden 
importar.  Siendo  como  realmente  es  distinta  la  ley 
arancelaria  de  allí  á la  de  la  Península,  ¿qué  difi- 
cultad tiene  esto?  ¿Qué  dificultad  han  tenido  otras  Na- 
ciones con  leyes  arancelarias  distintas  de  las  nues- 
tras? ¿No  se  van  á hacer  los  reglamentos?  (Él  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Pero  eso  no  me  corresponde  á mí.) 
Perfectamente;  pero  si  corresponde  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y si  corresponde  á las  Górtes,  á fin  de  ga- 
nar tiempo,  como  he  dicho  antes,  yo  creo  que  era  po- 
sible, natural  y lógico  el  haberlo  traído. 

Si  lia  de  ser  cosa  exclusivamente  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  repito  que  retiro  la  enmienda;  pero  si 
ha  de  volver  á las  Górtes  para  ver  lo  que  se  ha  de 
hacer  en  la  isla  de  Cuba,  insisto  en  la  enmienda,  por- 
que no  creo  necesario  discutir  dos  veces,  cuando  se 
trata  de  cosas  tan  necesarias  á la  Patria  como  esta. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Yoy  á ver  si  logro  explicar  con  claridad  mi  pen- 
samiento, porque  no  á otra  cosa  que  á falta  de  ella 
puedo  yo  atribuir  el  que  no  lo  haya  comprendido  el 
í Sr.  Pando.  Y ante  todo  doy  expresivas  gracias  á su 
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señoría,  mi  particular  amigOj  por  las  benévolas  frases 
cjue  lia  tenido  para  el  Ministro  de  Hacienda* 

Yo  no  decia  que  los  derechos  arancelarios  de  La 
isla  de  Cuba  se  opongan  á que  se  establezca  ci  régi- 
men de  las  importaciones  temporales  en  aquellas  pro- 
vincias, no  dije  esto;  lo  que  decía  es  que  estando  su- 
jetas á un  régimen  especial,  y rigiéndose  por  leyes 
especiales  las  provincias  antillanas,  parecía  que  al 
modificar  en  la  Península  algo  que  se  relaciona  con 
este  régimen  arancelario,  debía  reducirse  la  propues- 
ta del  Ministro  de  Hacienda  á la  Península  y á las 
islas  adyacentes,  dejando  íntegro  al  Ministerio  de 
Ultramar  el  problema  y la  resolución  del  mismo, 
para  que  teniendo  en  cuenta  la  especialidad  del  régi- 
men de  aquellas  provincias,  dijera  si  debía  aplicarse 
ó nq  esta  ley,  como  se  han  aplicado  otras  muchas  á 
Ultramar,  después  de  estar  rigiendo  en  la  Península* 

El  Si\  Pando  suscitaba  con  este  motivo  una  cues- 
tión, cual  es  la  de  si  debe  ó no  declararse  la  impor- 
tación temporal  por  una  ley  ó por  un  simple  Real  de- 
creto, y la  de  si  debía  ó no  volver  la  cuestión  á las 
Cortes  cuando  se  trate  de  las  provincias  de  Ultramar* 

Yo  indiqué  á S*  S,  que  la  única  cuestión,  ó la 
cuestión  que  principalmente  se  discutió  en  la  Junta 
de  aranceles  y valoraciones,  fué  precisamente  si  se 
podían  plantear  por  un  Real  decreto  las  importacio- 
nes temporales,  ó si  era  necesario  para  ello  un  man- 
dato ó autorización  del  Poder  legislativo,  porque  de- 
cían algunos  que  como  no  se  trataba  de  modificar  los 
aranceles,  era  claro  que  la  Administración  podra  es- 
tablecer por  un  Real  decreto  el  régimen  de  las  im- 
portaciones temporales;  pero  otros  sostenían  que  aun- 
que no  se  trataba  de  modificar  los  aranceles,  era  la 
cuestión  de  tal  gravedad  é importancia  que  convenía 
que  fueran  las  Cortes  las  que  esto  resolvieran  y esto 
autorizaran*  Por  eso  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso  optó  por  este  último 
medio  para  evitar  todo  género  de  dificultades*  Claro 
es  que  sí  esto  creo  yo  que  debe  hacerse  cuando  se 
trata  de  aplicar  esta  medida  á la  Península,  he  de 
creer  que  debe  hacerse  lo  mismo  cuando  se  trate  de 
aplicarla  a las  provincias  de  Ultramar;  pero,  en  fin, 
esto  ya  no  es  cuestión  mia.  Si  he  dicho  estas  palabras, 
lia  sido  porque  el  Sr.  Pando  me  ha  aludido  expresa- 
mente, porque  si  yo  me  he  decidido  á traer  á las  Cor- 
tes el  proyecto,  en  lugar  de  resolver  el  problema  por 
una  medida  del  Poder  ejecutivo,  como  sostienen  mu- 
chos y como  se  sostenía  en  el  seno  de  la  Junta  de 
aranceles  y valoraciones  que  podia  hacerse,  ha  sido  por 
las  razones  que  he  expuesto,  y limitándome  á presen- 
tarlo solo  para  la  Península,  por  ser  lo  único  que  me 
corresponde*  ¿Cómo  se  resolverá  la  cuestión  para  las 
provincias  de  Ultramar?  Cuando  se  estudie  el  proble- 
ma, el  Ministro  de  Ultramar  propondrá  á las  Cortes 
lo  que  deben  resolver,  ó dispondrá  por  sí  lo  que  esti- 
me más  conveniente  y beneficioso  para  aquellas  pro- 
vincias. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcponj:  ¿En 
qué  sentido? 

El  Sr*  LABRA:  En  contra  déla  totalidad  del  pro- 
yecto que  se  está  discutiendo* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
totalidad  está  discutida  ya* 

El  Sr*  LABRA:  En  contra  del  art.  1*° 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tendrá  & su  tiempo  S,  8* 


Terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  so  procede 
á la  de  los  artículos*)) 

Leído  el  1 *°,  decia  así: 

«Artículo  í,°  El  Gobierno  queda  autorizado  para 
disponer  la  admisión  temporal  en  la  Península  é islas 
Baleares  de  todas  las  mercancías  que,  siendo  suscep- 
tibles de  perfeccionamiento  ó trasformaeion  por  me- 
dios industríales,  se  importen  para  ser  modificadas  ó 
trasformadas  por  la  industria  nacional*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  adición  del  Sr.  Pando  y dos  enmien- 
des de  los  Sres*  Botija  y Marqués  de  Mochales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Sien- 
do la  enmienda  del  Sr.  Botija  la  que,  al  parecer,  se 
separa  más  del  proyecto,  es  la  primera  que  se  pone  á 
discusión* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sírva  admitir  la  siguiente  adición  al  art.  l*°  del 
dictamen  sobre  oí  proyecto  de  ley  referente  á la  ad- 
misión temporal  en  la  Península  é islas  Baleares  de 
las  mercancías  que  se  importen  para  su  trasforma- 
clon: 

A continuación  del  art,  t.°  se  incluirá  el  párrafo 
siguiente: 

«Quedan  excluidos  los  cereales  y las  harinas  de 
lo  dispuesto  cu  el  párrafo  anterior.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Enero  de  188  7.= An- 
tonio Botija  y Fajar do.«José  Alvarez  Marino*=Lo- 
renzo  García.  =Luis  María  de  Pando*=José  Muro.— 
Tomás  Sancho.  =Trifino  G amazo*» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite 
ó no  la  enmienda* 

El  Sr*  AGLTIRRE:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  uo  poder  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Botija. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Botija  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr*  BOTIJA:  Señores  Diputados,  creo  por  mí 
fortuna,  que  no  necesito  hacer  grandes  esfuerzos  para 
convencer  á los  que  me  escuchan  de  la  razón,  del 
fundamento  y de  las  ventajas  para  nuestro  país  de  la 
admisión  de  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar*  Es  mi  fortuna  tanto  mayor  cuanto  que  si 
yo  fuera  gran  orador  diría  que  el  estado  de  mi  voz  y 
el  estado  de  la  Cámara  no  están  tampoco  para  abusar 
de  ellas.  Yo  tengo  la  suerte,  en  apoyo  de  mi  deseo,  de 
estar  conforme  con  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, autoridad  que  creo  que  puedo  citar*  Y voy  á 
leer  sus  palabras  que  es  lo  mejor:  «Hay  dos  sistemas 
para  establecer  la  admisión  temporal:  uno  consiste  en 
que  la  ley  fije  todas  las  ma  terias  que  puedan  ser  ob- 
jeto de  importación  temporal,  y el  otro,  más  genera- 
lizado, según  el  cual  la  ley  fija  el  principio,  el  precep- 
to, que  después  desarrolla  el  Poder  ejecutivo*»  Pues 
yo  digo  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  puesto  que  tan 
pocas  son  las  excepciones,  ¿por  qué  ha  de  haber  in- 
conveniente en  aceptar  el  primer  sistema  y en  decla- 
rar no  comprendidas  en  esta  ley  unas  cuantas  mate- 
! lias?  Aplique  S.  8*  el  primer  medio,  que  por  lo  visto 
| está  empleado,  y todos  quedaremos  satisfechos.  ¿Qué 
I podría  suceder?  ¿que  mañana  se  demostrara  que  era 
conveniente  otra  cosa?  Pues  con  presentar  un  peque- 
ño proyecto  de  ley  relativo  á esas  materias,  habría- 
mos terminado. 

Señores  Diputados,  yo  no  tengo  duda  ninguna  de 
1 que  está  en  el  ápimo  de  todos  que,  dado  el  estado 
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triste  de  la  producción  agrícola  de  nuestro  país,  se 
impone  la  necesidad  de  no  facilitar  la  importación  de 
cereales.  No  sirve  que  se  me  diga,  como  ha  repetido 
varias  veces  la  Comisión,  que  con  esto  no  hay  perjui- 
cio para  nadie;  que  estas  materias,  si  se  trasforman, 
no  pagan,  y que  si  no  se  trasfprman  y se  consumen 
tienen  que  pagar,  y de  no  pagar  tienen  que  reexpor- 
tarse, porque  es  lo  cierto  que  pueden  establecerse 
grandes  depósitos  de  esas  materias,  que  se  establece- 
rán con  segundad,  pues  si  nuestros  agricultores  tie 
nen  años  y años  almacenados  los  cereales,  de  la  mis- 
ma manera  pueden  almacenarse  los  cereales  extran- 
jeros que  van  á entrar  sin  pagar  nada,  ¿No  es  esto  un 
privilegio?  Esto  no  necesita  demostrarse,  esto  es  una 
cosa  evidente, 

Y como  no  quiero  molestar  demasiado  la  atención 
de  la  Cámara;  ni  puedo  tampoco,  por  el  estado  de  mi 
voz,  digo:  vengan  esos  desdichados  valencianos;  ven- 
gan esos  infelices  habitantes  de  ese  vergel  de  la  tierra 
que  se  llama  Yalencia;  de  esa  región,  la  más  favore- 
cida por  la  naturaleza;  vengan  esos  que  han  sacado 
sus  tierras  del  agua  y han  luchado,  en  ese  trabajo,  no 
solamente  con  las  enfermedades,  sino  con  la  muerte; 
vengan  á decir  si  quieren  que  se  introduzca  el  arroz 
en  España;  vengan  esos  productores  agrícolas  déla 
región  extremeña,  que  creían  fuera  de  la  competen- 
cia  los  productos  pecuarios  de  esa  región;  vengan 
esos  agricultores  de  las  Castillas  y los  Diputados  cas- 
tellanos, á quienes  aludo,  y estoy  seguro  de  que  to- 
marán parte  en  esta  disensión  con  más  autoridad  que 
yo  los  Sres.  Muro,  Gamazo  y otros  [ffl  Sr.  Garda , Don 
Lorenzo:  Pido  la  palabra);  vengan  y digan  si  en  esas 
pobres  Castillas  se  puede  ver  con  regocijo  el  que, 
como  medio  de  mejorar  algunas  industrias,  se  facilite 
la  entrada  en  España  á ciertos  productos  que  les  han 
empezado  á arruinar,  y que  concluirán  por  arruinar- 
los del  lodo.  Se  necesita  ser  Diputado  castellano  y 
tener  á las  puertas  de  la  casa  todos  los  dias  á infeli- 
ces labradores  que  no  pueden  sostenerse  en  el  terrón 
de  tierra  que  regaron  sus  antepasados  con  el  sudor 
de  sus  fuentes,  que  es  lo  más  doloroso  que  le  puede 
suceder  á un  agricultor,  para  comprender  con  cuán- 
ta razón  piden  que  no  se  dón  nuevos  pasos  en  el  ca- 
mino de  su  ruina  y exterminio. 

Estas  no  son  palabras  huecas;  son  palabras  que 
todos  los  días  están  confirmadas  por  los  hechos,  pues 
hay  muchos  pueblos  que  se  hallan  en  una  situación 
precaria  por  efecto  de  haber  embargado  el  Gobierno 
á los  Ayuntamientos  las  tierras  que  cultivaban, 

¿Queréis  argumentos  de  otro  género?  Pues  enton- 
ces, ¡en  buenos  tiempos  nos  encontramos  para  no  ha- 
llarlos á montones!  ¿A  qué  países  queréis  que  nos  re- 
bramos? ¿A  los  países  en  que  se  habla  mucho  de  li- 
bertad, y que,  por  consiguiente,  parece  que  se  dehe 
practicar  en  todos  los  órdenes  administrativos?  Pues 
vamos  á los  Estados-Unidos;  y ¿qué  veis?  Pues  que 
no  tienen  más  que  contribución  de  aduanas;  y contra 
este  argumento  no  hay  posibilidad  de  oponer  ninguno 
serio.  Los  derechos  de  aduanas  son  su  contribución, 
y en  cambio  la  tierra  no  paga  nada.  Eso  teniendo  allí 
las  grandes  condiciones  que  tienen, 

¿Queréis  venir  más  acá?  ¿Queréis  venir  á países 
regidos  por  sistemas  bien  distintos?  Pues  ved  lo  que 
hace  Alemania.  ¿Queréis  venir  á países  que  son  dia- 
metralmente opuestos  á éste?  Pues  ahí  te  neis  á Fran- 
cia, que  en  el  año  1877  votaba  tarifas  y más  tarifas 
para  proteger  su  produce  ion  de  cereales  y ganados  t 


y en  1885  las  reproduce  con  más  energía,  las  vota  el 
Congreso,  y el  Senado  todavía  pide  más,  Y entonces, 
¿cómo  se  compagina  con  el  estado  de  nuestro  pobre 
país  el  querer  marchar  de  una  manera  diametral- 
mente  opuesta  á ésta?  Y aquí  la  cosa  es  más  deplo- 
rable, porque  al  fin  en  esos  países  hay  dinero  barato 
y aquí  hay  dinero  caro;  en  esos  países  hay  instruc- 
ción mejor  fundada  que  la  nuestra,  y en  esos  países 
liay  estadística  agrícola,  y aquí  no. 

Esto  me  recuerda  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
concedía,  como  no  podía  ménos  de  conceder,  que  ha- 
bia  una  crisis  agrícola  no  solo  en  España,  sino  en 
Europa.  Dada  la  competencia,  la  ilustración  y las 
condiciones  que  reúne  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
¿quién  había  de  dudar  de  que  tenía  que  reconocer 
esto?  Pero  por  esto  mismo,  ya  que  tanta  gloria  pue- 
de conquistar  en  esa  carrera,  baga  S.  S.  un  esfuerzo, 
rompa  con  tradiciones  ridiculas,  y procure  dar  algo 
de  esperanza  á tantas  desdichadas  clases  productoras 
como  la  esperan  de  ñ.  S.  Mucho  puede  hacer,  y mu- 
cho espera  el  país  de  S.  S.  Aquí  donde  estamos  ha- 
blando hoy  de  importación  de  trigos,  sí  preguntamos 
por  qué  conviene  ó por  qué  no  conviene,  es  posible 
que  con  la  mano  puesta  sobre  la  conciencia  nadie 
pueda  responder,  porque  para  saber  lo  que  conviene 
importar  es  preciso  saber  lo  que  se  tiene,  y si  no  se 
sabe  esto  se  razona  en  el  vacío.  Fin  primer  término, 
hace  falta  esa  estadística,  y claro  está  que  merece 
aplauso  todo  lo  que  tienda  á fomentarla. 

Hace  poco  tiempo  se  ha  discutido  el  modm  viremli 
con  Inglaterra,  y un  libro  que  todos  teníamos  escon- 
dido en  nuestras  bibliotecas  ha  sido  la  hase  al  rededor 
de  la  cual  ha  girado  toda  la  discusión.  Yo  me  com- 
plazco en  tributar  un  aplauso  al  Sr.  Conde  de  Toreno 
que  fué  el  que  mandó  hacer  ese  trabajo  estadístico 
del  primer  producto  de  nuestra  producción  agrícola, 
y á ese  trabajo  nos  hemos  referido  todos.  Conviene 
que  se  haga  respecto  de  todos  nuestros  productos 
agrícolas  lo  que  se  ha  hecho  respecto  del  producto  de 
la  vid,  y para  ello  hay  que  vigorizar  nuestra  Admi- 
nistración y evitar  que  pase  lo  que  pasó  no  hace  mu- 
cho tiempo  a una  desdichada  Comisión  que  no  tenía 
más  pecado  que  el  de  trabajar  de  balde;  y recibió  una 
comunicación  ágria  pürquereclamó  ciertos  datos  para 
formar  una  estadística  agrícola  de  gran  importancia. 

Hay  que  concluir  con  ese  caciquismo  administra- 
tivo, que  es  mil  veces  más  peligroso  que  otros  caci- 
quismos; caciquismo  por  el  cual  unos  cuantos,  que 
no  son  los  más  competentes,  sino  los  más  osados,  im- 
ponen su  criterio  á todos  los  demás,  como  lo  hacen 
ciertos  funcionarios,  que  sintiéndose  protegidos  por 
algún  elevado  personaje,  y como  rodeados  de  no  sé 
qué  atmósfera  de  privilegio  y de  noli  me  tangere , se 
creen  autorizados  para  resolver  á su  capricho  todas 
las  cuestiones.  Y esto  lo  digo  con  tanta  más  satisfac- 
ción, cuanto  que  sé  que  no  ha  de  sonar  mal  en  los 
oidos  del  Sh  Ministro  de  Hacienda,  inclinado  como 
está  á recibir  bien  todo  lo  que  sea  corregir  defectos 
de  la  administración,  y hacer  que  aquí  sean  las  cosas 
un  poco  prácticas,  un  poco  más  verdaderas,  y dén  los 
resoltados  apetecibles. 

No  quiero. molestar  más  al  Congreso;  se  ha  ha- 
blado ya  tanto  de  cereales  y de  harinas,  he  demos- 
trado, á mi  juicioj  tan  evidentemente  que  no  conviene 
favorecer  su  importación,  que  no  necesito  esforzarme 
más,  y voy  á invertir  los  términos:’  en  lugar  do  de- 
mostrar mi  tésis,  voy  á suplicar  á io$  señores  de  1$ 
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Comisión  que  me  digan  qué  ventajas  puede  reportar, 
a qué  interés  obedece  la  importación  de  cereales;  por- 
que si  me  demuestran  que  con  eso  se  puede  favorecer 
la  industria  y el  comercio  nacionales  sin  perjuicio 
para  nadie,  estoy  dispuesto  á votar  el  proyecto;  pero  si 
no  lo  hacen,  como  no  pueden  hacerlo,  yo  diré:  Dipu- 
tados valencianos,  castellanos,  aragoneses,  y de  todas 
las  comarcas  productoras  de  cereales,  venid  aquí  y 
decid  si  ese  proyecto  os  conviene  ó no;  porque  al  fin 
y al  cabo,  para  eso  hemos  venido  á este  sitio,  y en 
eso  se  ha  de  resumir  todo  lo  que  aquí  digamos. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  trascendencia  que  este  proyecto  puede  te- 
ner para  los  planes  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo 
no  sé  qué  inconveniente  puede  tener  S.  S.  en  admitir 
mi  enmienda;  á mí  me  parece  que  en  nada  trastorna- 
ría esos  planes.  Yo  he  indicado  que  entre  estas  ad- 
misiones temporales  hay  varias  que  son  indudable- 
mente beneficiosas  para  nuestros  intereses ; pero  no 
por  eso  se  ha  de  desconocer  que  hay  otras  que  serian 
altamente  perjudiciales;  y á mí  lo  que  más  me  ex- 
traña es  que  sean  tan  pocas  las  excepciones  que  aquí 
pedimos,  tan  escasas  las  enmiendas  que  al  proyecto 
se  han  presentado.  Pues  ¿qué  más  puede  desear  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda?!  El  escaso  número  de  en- 
miendas y de  excepciones,  ¿no  es  la  mejor  prueba  de 
que  el  proyecto  de  S.  S.,  en  términos  generales,  me- 
rece el  asentimiento  y la  aprobación  de  la  Cámara  en- 
tera? 

Con  dificultad  se  habrá  t raido  al  Congreso  otro 
proyecto,  aun  de  importancia  secundaria,  que  no  haya 
dado  lugar  á la  presentación  de  más  enmiendas;  por 
consiguiente,  hay  mayor  razón  para  tomar  en  cuenta 
estas  ligerísimas  excepciones,  como  la  que  yo  pro- 
pongo, y ruego  á la  Comisión  que  tenga  á bien  mo- 
dificar su  juicio  y admitir  mi  enmienda* 

En  último  término,  yo  que  no  soy  obstinado,  que 
ni  siquiera  soy  apasionado;  yo  que  discuto  con  tanta 
sinceridad  y llevado  de  tan  buen  deseo  como  el  que 
más,  dejarla  de  combatir  el  proyecto  si  se  me  con- 
venciera de  que  no  hay  eu  él  peligro  alguno,  de  que 
no  va  á sembrar  la  alarma  en  las  provincias  centra- 
les de  España,  tan  castigadas  siempre  en  todos  con- 
ceptos, que  son  las  más  pacíficas  y tienen  fama  de 
serlo,  pues  recuerdo  que  alguien  ha  dicho  que  cuan- 
do Soria,  Guadalajara,  Avila  y Segovia  se  pronuncian, 
razón  tendrán:  hasta  ese  punto  son  sufridas.  Pues 
bien;  tratándose  de  defender  los  intereses  de  esas  pro- 
vincias; tratándose  de  no  llevar  á esas  regiones  más 
desgracias  de  las  que  realmente  tienen,  yo  rogaría  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  admitiera  esta  enmien- 
da, que  no  había  de  contrariar  esencialmente  el  pro- 
yecto que  discutimos. 

Con  esto  termino,  porque  creo  suficientemente 
demostrado  que  no  hay  daño  para  nadie  con  la  ad- 
misión de  la  enmienda,  y en  cambio,  hay  un  bene- 
ficio grande  para  esas  províucias  que  fundan  su  ma- 
nera de  ser  en  el  cultivo  de  la  tierra,  esas  provincias 
en  las  cuales  se  encuentran  los  españoles  que  for- 
man, como  ya  se  ha  dicho,  la  raíz  del  árbol  de  la 
PaLria,  los  españoles  que  contribuyen  más  que  nadie 
al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas,  que  dan  sus 
hijos  al  ejército,  los  españoles  que  no  promueven  re- 
vueltas como  otras  ciases,  que  tal  vez  por  ser  ménos 
pacíficas,  son  más  atendidas.  Si  todo  esto  hace  ver 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  aun  teniendo  algu- 
nos inconvenientes  la  admisión  de  la  enmienda,  ha- 


bía de  llevar  la  calma  y la  tranquilidad  á esas  pro- 
vincias y había  de  ser  como  las  primeras  gotas  de 
rocío  que  caigan  sobre  esas  regiones  tan  castigadas, 
yo  espero  que  admita  la  enmienda,  asegurando  á su 
señoría  que  si  eso  hiciera,  su  nombre  sería  grato  á 
los  contribuyentes  españoles,  y que  si  alguno  no  se 
encontraba  satisfecho,  la  inmensa  mayoría  de  ellos 
consideraría  ese  acto  como  el  principio  de  una  nue- 
va era  de  reformas  que  vendrian  á sacarlos  de  la 
triste  situación  en  que  se  encuentran. 

El  Sr,  AGUIRRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Parece  imposible,  Sres*  Dipu- 
tados, que  el  Sr.  Botija  haya  podido  confundir,  en  su 
claro  talento,  una  ley  de  derechos  arancelarios  con 
una  ley  de  admisiones  temporales;  pero  es  lo  cierto 
que  en  los  varios  discursos  que  ha  pronunciado  su 
señoría  expresando  su  deseo  de  que  no  conste  en  el 
proyecto  que  discutimos  la  introducción  de  cereales, 
ha  hablado  S.  S.  como  si  se  tratara  de  una  ley  de  li- 
bre cambio  respecto  de  los  cereales,  puesto  que  su 
señoría  no  ha  hecho  otra  cosa  que  pedir  protección 
para  la  agricultura.  El  Sr,  Botija,  dirigiéndose  á los 
Diputados  por  Valencia,  Extremadura  y otras  provin- 
cias, les  preguntaba:  ¿queréis  que  se  introduzcan  en 
España  cereales?  Pero,  Sr.  Botija,  aquí  no  se  trata  de 
eso;  no  se  trata  más  que  de  una  ley  de  admisiones 
temporales  que  ninguna  influencia  ha  de  tener  en  el 
mercado,  puesto  que  los  productos  trasformados,  no 
han  de  ser  consumidos  en  España. 

Supongo  que  el  Sr,  Botija,  después  de  los  vehe- 
mentes discursos  que  ha  pronunciado,  se  sentirá  algo 
desfallecido,  y al  dirigirse  á su  casa,  probablemente 
sentirá  S.  S.  algún  apetito.  Pues  bien;  si  S.  S.  pasa 
por  frente  de  cualquier  restauran!,  verá  algunos  co- 
mestibles, ¿Se  satisfará  S.  S.  con  verlos?  Seguramen- 
te que  no.  Pues  eso  es  lo  que  sucede  con  la  introduc- 
ción de  cereales  de  que  ahora  se  trata:  entrarán  en 
España,  se  trasformarán  en  otros  productos,  pero  no 
se  consumirán  aquí,  no  satisfarán  las  necesidades  del 
consumo.  Además  de  esto:  ¿no  piden  á cada  momen- 
to los  comerciantes  que  se  les  permita  introducir  ce- 
reales para  dedicarlos  á la  industria?  ¿Qué  influencia 
puede  tener  esa  importación  en  el  consumo?  Ningu- 
na, y en  cambio,  puede  tenerla  grande  en  la  indus- 
tria nacional.  Los  molinos  que  no  tienen  muchas  ve- 
ces productos  que  moler,  tendrán  por  esta  ley  mate- 
ria suficiente  para  que  esa  industria  se  desarrolle; 
el  trasporte  de  harinas  será  también  beneficioso  para 
la  marina  de  nuestro  país,  y para  las  industrias  de 
trasporte. 

Cuando  el  Sr,  Botija  me  demuestre  que  los  cerea- 
les que  no  se  destinan  al  consumo  pueden  perjudicar 
á nuestra  producción  agrícola,  reconoceré  la  exacti- 
tud de  sus  argumentos;  pero  mientras  S,  S.  no  haga 
eso,  yo  insisto  en  que  el  proyecto  producirá  benefi- 
cios, y no  traerá  consigo  perjuicio  alguno,  aparte  de 
que  si  S.  S.  entiende  que  la,  agricultura  no  está  bas- 
tante protegida,  puede  presentar  una  proposición  de 
ley  con  ese  objeto.  Por  ahora  no  se  trata  de  importa- 
ción, sino  de  una  ley  protectora  de  la  industria  nacional, 
y por  eso  me  extraña  que  el  Sr.  Alvares  Marino  haya 
combatido  el  proyecto, perteneciendo  á un  partido  qne 
entre  sus  principios  profesa  el  de  la  protección  á la 
industria  nacional. 

Que  esta  ley  tiene  una  importancia  extraordina- 
ria, lo  demuestran  los  brillantes  resultados  obtenidos 


NUMERO  3« 


57 


por  leyes  análogas  en  otras  Naciones.  En  el  puerto  de 
Marsella  hay  un  movimiento  anual  de  5 millones  de 
toneladas,  de  los  cuales  4 millones  son  de  tránsito,  y 
dejan  una  riqueza  inmensa  en  el  país  sin  perjudicar 
á los  intereses  nacionales,  puesto  que  no  les  hacen 
competencia. 

Para  contestar  al  Sr.  Botija,  yo  no  he  de  hacer 
más  que  este  argumento:  que  el  producto  que  no  va 
al  mercado  para  ser  vendido  para  el  consumo,  no 
puede  influir  en  la  baja  de  los  precios.  Las  mercan- 
cías trasformadas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  esta 
ley  estáu  destinadas  á ser  vendidas  al  extranjero,  ó á 
pagar  los  derechos  arancelarios  como  cualquier  otro 
producto  extranjero,  si  lian  de  ser  consumidas  en  eL 
país. 

Decía  también  el  Sr,  Botija,  y oreo  que  este  es 
un  argumento  al  que  dio  mucha  importancia,  que 
establecidos  grandes  almacenes  de  cereales,  en  un 
momento  dado  se  podían  introducir  en  España  más 
fácilmente  que  sí  se  tuvieran  que  pedir  á países  leja- 
nos. Ciertamente  que  aunque  ahora,  por  medio  del 
telégrafo  y del  vapor,  se  pueden  traer  pronto  los  ce- 
reales, en  momento  de  carestía  sería  una  bendición 
de  Dios  que  se  pudieran  tener  en  España  para  poder 
abaratar  el  precio  del  pan. 

Sí  he  olvidado  contestar  á otros  argumentos  del 
Sr.  Botija,  le  ruego  que  me  dispense;  pero  yo  creo 
que  habiendo  demostrado  que  no  van  al  mercado  los 
productos  que  vienen  como  admisiones  temporales, 
lian  de  beneficiar  á la  industria  nacional,  puesto  que 
sus  beneficios  han  de  recaer  sobre  la  maquinaria  y 
sobre  los  barcos  españoles,  y esto,  sin  duda  alguna, 
es  un  gran  beneficio,  sin  perjudicar  en  nada- los  pre- 
cios de  los  cereales  en  los  mercados  españoles. 

El  Sr,  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Señores  Diputados,  si  alguna  de- 
fensa necesitara  la  enmienda  que  he  presentado,  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Aguírre  me  parece  que  la  ha 
hecho  por  la  flojedad  de  su  ataque,  Todo  lo  que  se 
discute  se  funda  en  un  principio  racional  y lógico, 
y cuyas  consecuencias  después  se  van  apreciando. 
Yo  le  preguntaba  á la  Comisión:  ¿por  qué  y para  qué 
se  necesita  la  importación  de  cereales  y de  harinas? 
Pues  ni  una  sola  palabra  se  me  ha  dicho.  (El  Sr,  Aguí- 
rre  pide  la  palabra .) 

Lo  que  rae  va  á decir  el  Sr,  Aguírre  me  parece 
que  lo  adivino:  para  proteger  á la  industria;  para  pro- 
teger á la  marina;  para  proteger  á los  navieros;  pero, 
permitidme  la  frase,  para  desproteger  á los  labrado- 
res en  favor  de  la  marina,  de  los  navieros  y de  los 
industriales;  y como  la  agricultura,  está  ya  en  una 
desigualdad  horripilante:  como  la  protección  para  la 
industria  está  en  razón  inversa  de  lo  que  paga,  y la 
de  la  agricultura  en  razón  inversa  de  aquello  que 
debiera  pagar;  es  decir,  como  el  tributo  es  pesadísi- 
' rno  para  la  producción  agrícola  é insignificante  para 
la  industria,  de  ahí  que  el  venir  ahora  á pedir  nue- 
vamente protección  para  la  industria  en  perjuicio  de 
la  agricultura  sea  un  grandísimo  contrasentido.  Re- 
pito que  yo  uo  he  oido  razón  ninguna  para  qué  vie- 
nen esas  importaciones  de  cereales  y de  harinas; 
fuera  sí  las  he  oido.  y mejor  sería  que  se  dijera  que 
el  proyecto  no  se  presentaba  para  nada.  Si  no  se  pre- 
sentaba para  proteger  á la  industria,  ¿para  que  se 
presenta?  Esto  no  hay  que  decirlo.  ¿Pero  bajo  qué 
forma  se  va  á proteger  esa  industria?  ¿A  que  trasfór- 


macion  va  á dar  lugar  aquí  ia  materia  primera  lla- 
mada trigo,  ó los  cereales  en  general? 

Sobre  esto,  en  la  discusión  no  se  ha  dicho  una 
sola  palabra;  y como  eso  debe  ser  el  eje  de  la  discu- 
sión, sobre  el  cual  han  de  girar  los  razonamientos 
que  nos  convenzan  de  las  ventajas  del  proyecto,  de 
aquí  que  yo  siga  oponiéndome;  porque  eso  de  decir 
que  se  protege  la  industria,  podría  también  decirse 
facilitando  el  trasporte  de  todo  lo  que  del  extranjero 
pudiera  venir,  únicamente  para  dar  entrada  y salida 
á determinados  productos;  pero  eso  no  obedecería  á 
un  principio  racional,  sino  á una  protección  que  casi 
más  valiera  que  se  convirtiera  en  general. 

Pero  decía  el  Sr.  Aguírre  como  un  argumento  éu 
contra  de  los  míos:  el  Sr.  Botija  pide  protecciou  para 
la  agricultura.  ¿Y  por  qué  no  la  ha  de  pedir?  ¿Pues 
do  qué  se  trata  aquí  más  que  de  proteger?  No  hay, 
señores,  medida  ninguna  que  aquí  se  discuta,  que  no 
tenga  por  objeto  proteger  algo;  y en  ese  sentido  yo  no 
hago  aquí  más  que  defender  los  intereses  de  la  agri- 
cultura,  que  creo  lastimados;  si  yo  pidiera  otro  géne- 
ro de  protección,  podía  decirse  que  yo  pedia  protec- 
ción en  el  mismo  sentido  que  S.  S.  la  pide  para  la  in- 
dustria. Deeia  S.  S.  que  en  Marsella  habla  un  movi- 
miento extraordinario  de  mercancías  y de  trasportes, 
y que  esto  trae  grandes  ventajas;  yo  no  lo  niego,  y 
ojalá  que  esas  ventajas  las  tuviéramos  también  en 
España;  pero  si  esas  mercancías  vienen  á hacernos 
daño,  entonces  ya  no  quiero  ese  movimiento.  Pues 
qué,  ¿yo  en  el  curso  de  esta  discusión,  no  he  pedido 
(y  quiero  que  así  conste),  la  introducción  de  ciertas 
materias? 

Pero  decía  el  Sr.  Aguírre:  Y en  momentos  de  ca- 
restía, ¿qué  ventaja  tan  inmensa  no  será  el  tener  gran- 
des depósitos  de  granos  y harinas  extranjeras?  Pues 
ahí  está,  ahí  está  precisamente  facilitado  el  comercio 
de  los  trigos  extranjeros;  porque,  vuelvo  al  argu- 
mento que  hacía  antes:  ¿no  tienen,  no  digo  meses, 
sino  años,  en  depósito  sus  trigos  los  productores  es- 
pañoles? ¿Pues  qué  sucederá  el  dia  que  haya  una  ca- 
restía? ¿Qué  sucedería  el  ella  que  pudieran  llegar  á 
obtener  los  productos  de  la  agricultura  por  efecto  de 
esta  carestía  el  coste  suficiente  para  cubrir  los  gas- 
tos de  producción  que  hoy  desgraciadamente  no  los 
cubren?  ¿Qué  sucederá  el  dia  que  haya  una  subida 
en  los  precios  de  los  granos  que  pueda  favorecer  en 
algo  á los  agricultores  españoles?  Pues  aquel  dia  di- 
rían los  dueños  de  esos  depósitos:  «Aquí  tenemos 
trigos  extranjeros,  aquí  están.»  ¿Y  se  cree  que  eso  es 
conveniente  á la  agricultura  española?  Que  respon- 
dan por  mí  los  agricultores  castellanos.  ¿Cómo  han 
de  querer  nuestros  agricultores  tener  sobre  sí  como 
una  amenaza  constante  esos  depósitos  de  cereales  para 
que  les  hagan  la  competencia  á la  menor  subida  que 
haya  en  los  precios?  Yo  estoy  completamente  seguro 
que  no  habrá  ningún  Diputado  castellano  que  no  vote 
esta  enmienda;  yo  estoy  completamente  seguro  que 
no  habrá  ningún  Diputado  extremeño  que  no  la  vote; 
yo  estoy  completamente  seguro  que  no  habrá  ningún 
Diputado  de  la  región  aragonesa  que  no  la  vote  tam- 
bién; en  una  palabra,  votarán  esta  enmienda  todos 
cuantos  Diputados  se  interesen  por  el  porvenir  en  sus 
respectivas  provincias  de  la  producción  de  cereales. 

Además,  yo  repito  lo  que  ya  he  dicho,  á saber: 
que  el  dia  que  haya  un  Ministro  que  quiera  arruinar 
la  industria  harinera  de  una  comarca,  la  arruinará 
por  completo.  Esto  es  evidente;  y no  se  repíta  lo  que 
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ya  esta  tarde  ha  repetido  la  Comisión:  «Si  esto  no  es  ¡ 
nada;  si  entran  y se  tranforman  no  pagan;  pero  si  se 
consumen  pagarán,»  Esto  ya  lo  sabemos;  pero  sabe- 
mos también  que  se  dan  facilidades  para  los  depósi- 
tos, y eso  es  un  perjuicio  y una  calamidad  para  nues- 
tra producción  de  cereales* 

No  quiero  entrar  en  otro  género  de  consideracio- 
nes ménos  fundamentales  respecto  de  los  fraudes.** 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Llamó  la 
atención  de  S*  S,  sobre  la  latitud  que  está  dando  á su 
rectificación* 

El  Sr*  BOTIJA:  He  terminado,  y casi  me  hace  un 
favor  el  Sr.  Presidente,  porque  estaba  quemando  la 
última  pólvora  y quitando  valor  á mis  argumentos 
porque  en  esto  pasa  lo  que  le  sucede  á los  químicos, 
que  encuentran  en  una  gota  de  agua  lo  que  no  en- 
cuentran en  una  gran  cantidad,  y este  asunto  es  de 
los  que  no  necesitan  para  defenderse  ni  recursos  ex- 
traordinarios de  oratoria,  ni  grandes  argumentos,  y 
por  tanto  me  siento. 

El  Sr.  AO-UIRRE:  Pido  la  palabra* 

El  Sé  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V*  S. 
El  Sr.  AGHIRBE:  La  lie  pedido  para  cumplir  un 
deber  de  cortesía  y decir  al  Sr*  Botija  que  he  demos- 
trado que  la  marina  y las  fábricas  salen  beneficiadas. 

Después,  como  el  Sr*  Botija  no  ha  hecho  más  que 
quejarse  del  mal  estado  de  la  agricultura,  le  diré  que 
yo  no  veo  en  esto  más  desventaja  sino  la  de  que  los 
productos  puedan  estar  almacenados  y por  tanto  más 
cerca  del  mercado*  Esto  es  lo  único  que,  según  S.  S,, 
puede  perjudicar  á la  agricultura,  y eso  me  parece 
de  tan  poca  importancia,  que  no  vale  la  pena  de  te- 
nerlo en  cuenta* 

ElSr*  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra* 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Maura): La  tiene  V.  S* 
EiSr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Señores  Diputados,  realmente  es  inútil  que  el  Minis- 
tro de  Hacienda  se  levante  á añadir  nuevos  argu- 
mentos á los  que  ya  se  han  hecho  esta  tarde  en  con- 
tra de  la  enmienda  del  Sr*  Botija,  porque  todos  los 
argumentos  que  en  defensa  de  la  enmienda  se  lian 
hecho  han  sido  contestados  por  la  Comisión  al  ocu- 
parse de  la  totalidad  del  proyecto,  así  como  por  el 
Sr.  Agulrre  al  discutir  con  el  Sr.  Botija;  pero  quiero 
hacer  algunas  indicaciones  para  rogar  á la  Cámara 
que  deseche  esta  enmienda  que  es,  creo  yo,  contraria 
en  un  todo  al  espíritu  de  la  ley,  y cuya  admisión  no 
haría  otra  cosa  que  sacrificar  el  beneficio  que  se  quie- 
re conceder  á la  industria  y á la  marinería,  sin  ven- 
taja ninguna,  y en  esto  insisto,  para  la  agricultura* 

No  niego  que  nuestra  agricultura  pasa,  como  ia 
de  toda  Europa,  por  una  crisis;  y si  hoy  se  tratara  de 
discutir  una  ley  de  primeras  materias,  ó arancelaria, 
ó de  protección  mayor  ó menor  á los  trigos  españo- 
les, podrían  ser  pertinentes  algunos  de  los  argumen- 
tos del  Sr.  Botija,  que  no  admito,  pero  que  tampoco 
discuto  en  este  momento*  No  se  trata  de  ley  de  aran- 
celes ni  de  derechos  q la  importación;  nada  de  esto; 
después  de  esta  ley,  como  antes,  tendrán  los  trigos 
extranjeros  los  mismos  derechos  á su  introducción 
en  España  mientras  no  se  modifiquen,  y no  podrán 
entrar  después  de  aprobada  aquella,  ni  más  ni  ménos 
de  los  que  hoy  entran* 

Que  hay  importación  de  granos  en  España,  es  in- 
dudable; pero  ¿para  qué  puede  ser  la  importación? 
¿Será  para  el  consumo?  Pues  éú  caeo*  después  de 


; esta  ley  seguirán  importándose  como  hoy,  pagando 
los  derechos  que  hoy  pagan,  ni  más  ni  ménos,  estén 
ó no  estén  en  los  depósitos,  que  por  otra  parte  hoy 
también  están  autorizados  por  la  ley  vigente.  Hoy 
desgraciadamente  es  un  hecho  que  se  importa  en  Es- 
paña gran  cantidad  de  granos;  aquí  traigo  los  estados 
de  importación,  y no  quiero  leerlos  por  no  molestar 
al  Congreso;  creo  que  basta  con  la  afirmación  que 
hago  de  que  se  introducen  granos,  pero  se  introducen 
para  el  consumo,  esto  es  indudable:  ¿se  refiere  á 
esta  importación  la  ley?  En  manera  alguna:  yo  voy  á 
decir  á lo  que  se  refiere. 

Apenas  se  suscitó  este  problema  en  la  Junta  de 
aranceles,  uoa  Sociedad  que  posee  una  fábrica  de  ha- 
rinas acudió  á la  Junta  pidiendo  que  se  autorizara  la 
introducción  temporal  de  trigo,  y marcaba  y definía 
perfectamente  lo  que  será  la  importación  temporal 
de  granos,  valiéndose  de  un  ejemplo  que  yo  voy  á 
tomar,  porque  es  práctico.  Decía  esta  Sociedad  {La 
Harinera  balear  me  parece  que  se  llama,  establecida 
en  Palma  de  Mallorca):  <cyo  no  trato  de  importar  gra- 
nos en  España;  pero  resulta  que  los  Estados-Unidos 
é Inglaterra  están  tomando  las  harinas  de  Buda-Pestli, 
porque  nosotros  no  podemos  competir  con  los  precios 
que  tienen  los  granos  allá;  consiéntasenos  moler  en 
nuestra  fábrica  ese  grano  que  nosotros  tomaremos  en 
el  extranjero  á esos  tipos  más  baratos,  no  para  Espa- 
ña, sino  para  llevar  las  harinas  á Inglaterra  y a los 
Estados-Unidos.»  Ahora  bien:  yo  pregunto  al  Sr*  Bo- 
tija: ¿qué  beneficio  ni  qué  perjuicio  se  va  á irrogar  á 
los  agricultores  castellanos,  con  que  esa  Sociedad  pne- 
da  hacer  la  competencia  á los  granos  de  Buda-Pesth? 
(El  Sr * Botija:  No;  si  es  á los  de  acá.)  ¿A  los  de  acá? 
Vamos  á verlo:  y entro  en  esta  cuestión  de  cereales, 
por  más  que  no  debía  entrar,  porque  en  el  sistema  do 
la  ley  no  se  resuelve  caso  alguno  particular;  esto  ven- 
drá cuando  el  Gobierno  trate  de  declarar  que  los  gra  - 
nos son  susceptibles  de  admisión  temporal,  lo  cual  no 
se  hace  en  la  ley,  porque  la  ley  se  limita  á decir  que 
el  Gobierno  podrá  declarar  si  son  ó no  admisibles  ta- 
les ó cuales  materias;  de  modo  que  puedo  decir  que 
esta  no  es  cuestión  del  momento;  cuando  se  trate  de 
los  granos,  se  resolverá  lo  que  se  estime  oportuno, 
prévias  las  informaciones  necesarias;  pero  yo  discuto 
con  sinceridad,  y voy  á tomar  ia  cuestión  en  el  terre- 
no en  que  la  ha  puesto  el  Sr*  Botija. 

Yo  digo:  ¿para  qué  vienen  los  granos  á España? 
¿Para  el  consumo?  Pues  no  hay  cuestión:  en  ese  caso 
vendrán  pagando  los  mismos  derechos  que  hoy  pagan, 
y la  producción  nacional  de  granos  tendrá  la  misma 
competencia  que  hoy  tiene.  ¿Vendrán  para  la  expor- 
tación al  extranjero?  Pues  nosotros  no  exportamos 
granos  al  extranjero;  voy  á decir  lo  que  exportamos,  y 
se  verá  cómo  realmente  no  es  la  industria  de  molien- 
da de  granos  para  el  extranjero  una  industria  que  se 
puede  perjudicar  con  la  admisión  temporal;  si  tuvié- 
ramos esa  industria,  entonces  se  podría  decir  que  se 
la  perjudicaba;  pero  como  no  la  tenemos,  no  se  puede 
decir  eso;  lo  que  sucederá  será  que  se  desarrollará 
esa  industria  que  hoy  apenas  existe.  En  el  año  1884 
se  han  exportad  ó 38.000  kilos  de  harina;  en  el  año 
1885  8.514  kilos,  y en  los  once  primeros  meses  del 
86  76.510  kilos*  ¿Quiere  decirme  el  Sr.  Botijas!  esta 
exportación  al  extranjero  puede  real  y efectivamente 
.calificarse  de  tal,  cuando  hay  cifras  tan  escasas  y 
pequeñas  como  las  que  resultan  de  las  estadísticas 
comerciales?  No  hay,  pues,  exportación  de  harinas  al 
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extranjero,  y por  lo  tanto,  no  puede  perjudicar  este 
proyecto  de  ley  á nuestros  granos  en  cuanto  se  refie- 
re á la  exportación.  En  cuanto  se  refiere  al  consumo 
interior,  ya  he  demostrado  que  tampoco  les  perjudica 
este  proyecto,  porque  tendrán  la  misma  protección 
que  hoy  tienen.  ¿Qué  resta,  pues?  Resta  únicamente 
la  cuestión  de  Ultramar;  y ésta  ¿por  qué  no  lo  hemos 
de  decir?  es  la  cuestión  de  los  que  presentan  la  en- 
mienda. 

Yo  estoy  seguro  de  que  si  no  fuera  por  esta  cues- 
tión, no  se  hubiera  presentado  la  enmienda,  porque 
ni  el  consumo  interior,  ni  la  exportación  ai  extranjero 
han  de  sufrir  perjuicios  con  este  proyecto.  ¿De  qué  se 
trata?  Pues  digámoslo  claramente  y discutamos  con 
sinceridad;  se  trata  de  la  cuestión  de  exportación  á 
Ultramar  de  nuestras  harinas.  Así  como  la  exporta- 
ción ai  extranjero  ha  sido,  como  antes  he  dicho,  de 
38.000,  de  8.000  y de  76.000  kilos  en  los  años  de 
84,  85  y en  los  once  primeros  meses  del  año  1886,  la 
exportación  á Ultramar  ha  sido  de25. 689.876  en  1884; 
de  21.463.025  en  1 885,  y 1 8.895.282  en  los  once  pri- 
meros meses  del  86,  que  es  hasta  donde  alcanza  la 
estadística  oficial.  Pues  bien,  esto  es  lo  que  real  y 
efectivamente  preocupa  á los  que  presentan  la  en- 
mienda, y ámi  juicio,  esta  es  la  cuestión  que  puede 
ofrecer  alguna  duda.  Ya  he  dicho  antes  que  respecto 
á la  cuestión  de  Ultramar,  cuyas  provincias  tienen 
un  régimen  especial,  esta  ley  no  tiene  real  y efecti- 
vamente aplicación.  Al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es 
á quien  corresponde  decir  en  su  día  cómo  las  harinas 
han  de  ser  admitidas  en  nuestras  provincias  antilla- 
nas; y por  lo  que  hace  al  Ministerio  de  Hacienda,  éste 
ba  tomado  hasta  hoy  las  declaraciones  del  Ministerio 
de  Ultramar,  sin  entrar  á dar  sobre  este  punto  su  opi- 
nión. Ya  he  declarado  ayer  tarde  que  cualesquiera 
que  sean  los  principios  que  respecto  de  las  proceden- 
cias de  mercancías  trasíorm acias  rijan  hoy  en  esta 
cuestión  arancelaria,  sobre  todo,  con  aplicación  al  ex- 
tranjero y á las  Naciones  convenidas,  tratándose  de 
Ultramar  tiene  declarado  el  Ministro  del  ramo,  en 
una  Real  orden  sobre  admisión  temporal  respecto  del 
arroz,  que  los  productos  extranjeros  trasformados  en 
España  van  á nuestras  provincias  ultramarinas,  en 
opinión  del  Ministro  de  Ultramar  (y  esto  es  lo  que  ha 
sostenido  el  Ministro  de  Hacienda,  pues  se  ha  encon- 
trado con  esta  declaración  hecha  por  quien  puede  y 
debe  hacerla),  van  como  productos  extranjeros,  no 
como  productos  españoles,  y como  tales  deben  pagar 
derechos  en  nuestras  aduanas  de  Ultramar. 

Por  consiguiente,  desaparece  toda  la  importancia 
de  la  cuestión  que  puede  presentarse  aquí.  Yo  com- 
prendo que  podría  ser  grave  el  que  se  dijera  con  ra- 
zón: es  que  esos  granos  que  vienen  á España,  que  aquí 
se  trasforman  en  harinas,  y que  se  exportan  después 
sin  pagar  derechos,  van  á Ultramar  como  granos  es- 
pañoles y hacen  competencia  á los  productos  españo- 
les; pero  desde  el  momento  en  que  se  consideran  como 
granos  extranjeros,  según  ha  declarado  el  Ministro 
de  Ultramar  en  esa  Real  órden  á que  antes  me  he  re 
ferido,  no  hay  absolutamente  ningún  perjuicio  para 
la  producción  española.  Lo  único  que  sucederá  es  que 
ese  grano,  que  puede  trasformarse  en  Italia  ó en  Por- 
tugal ó en  cualquiera  otra  Nación,  é ir,  pagando  los 
derechos  que  correspondan,  á nuestras  provincias  ul- 
tramarinas, se  Lrasfórmará  en  España,  dejando  en 
nuestra  Nación  el  beneficio  de  la  operación  industrial, 
é irá  á nuestras  provincias  de  allende  los  mares  pa- 


gando enteramente  lo  mismo  que  hubiera  pagado  si 
fuera  procedente  de  Naciones  extranjeras.  Repito  que 
esta  declaración  consta,  con  motivo  de  los  arroces, 
en  el  expediente  instruido  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, en  la  Real  órden  de  23  de  Junio  de  1882,  y esta 
íué  la  doctrina  que  yo  indicaba  ayer  tarde,  no  como 
doctrina  del  Ministro  de  Hacienda,  porque  al  Ministro 
de  Hacienda  no  le  incumbe  dictar  resoluciones  res- 
pecto á.  las  provincias  antillanas,  sino  como  doctrina 
del  Ministro  de  Ultramar.  Esta  cuestión  está  resuelta 
por  el  Ministro  de  Ultramar,  y el  de  Hacienda  se  li- 
mita á decir:  esta  es  la  resolución  que  se  ha  dictado; 
si  mañana  Las  Cortes  acuerdan  otra  cosa,  entonces  se 
podrá  discutir  este  punto;  pero  ahora  es  inútil  hablar 
de  esto,  porque  ni  la  importación  para  el  consumo, 
ni  la  exportación  para  el  extranjero,  ni  la  exportación 
para  Ultramar,  pueden  causar  perjuicio  á nuestros 
agricultores.  Y no  digo  más,  porque  creo  que  la  cues- 
tión está  asaz  discutida,  y todos  los  Sres.  Diputados 
habrán  formado  ya  juicio  exacto  respecto  de  esta 
cuestión. 

Termino  rogando  á la  Cámara  que  deseche  esta 
enmienda,  porque  puede  tener  el  convencimiento  de 
que  por  esta  ley  se  trata  de  fomentar  la  industria, 
pero  sin  perjudicar  en  poco  ni  en  mucho  á los  agri- 
, cultores. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BOTIJA:  El  Congreso  habrá  observado  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  dicho  para  qué  vie- 
nen aquí  los  trigos  y las  harinas;  ha  dicho  únicamen- 
te que  se  trata  de  proteger  á la  Industria  y á la  ma- 
rina, y yo  digo  en  concreto  que  desde  hace  mucho 
tiempo  esas  protecciones  especiales  vienen  en  perjui- 
cio de  la  producción  agrícola,  que  está  completamen- 
te abandonada.  Esto  es  lo  que  se  trata,  y esto  es  lo 
que  yo  creo  que  debe  resolverse  en  sentido  favorable 
á los  agricultores.  ¿De  qué  se  trata  aquí?  De  proteger 
á la  marina;  de  proteger  á la  industria;  y yo  digo: 
protegéis  á la  marina  y á la  industria;  pero  lo  hacéis 
contra  la  agricultura.  Y ahora  yo  digo  á los  repre- 
sentantes de  las  provincias  agrícolas:  vosotros  vereis 
si  habéis  de  votar  ó no  este  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  (D.  Lorenzo) 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Lorenzo,?:  He  pedido  la  pala- 
bra únicamente  por  haber  sido  aludido  por  el  señor 
Botija  como  castellano,  y creyendo  interpretar  fiel- 
mente lo  que  los  castellanos  reunidos  en  distintas 
ocasiones  hemos  acordado  con  referencia  á las  admi- 
siones temporales,  he  de  decir  que  estamos  en  un 
todo  conformes  con  que  se  vote  la  adición  al  artículo, 
y mucho  más  teniendo  en  cuenta  que  no  creo  que  se 
perjudique  ni  á la  industria  nacional,  ni  á la  marina, 
ni  á nadie,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos 
ha  dicho  hace  poco  que  aquí  no  se  traen  trigos  para 
hacerlos  harina  y trasportar  este  producto  á las  Na- 
; clones  extranjeras.  Es  así  que  no  sucede  esto,  luego 
no  habrá  ningún  inconveniente  en  admitir  esta  adi- 
ción al  art,  l.°,  puesto  que  si  no  ha  de  venir  ninguna 
mercancía,  ni  ningún  grano  para  convertirle  en  polvo 
y exportarle  á un  país  consumidor,  clavo  está  que  no 
habrá  ningún  inconveniente  para  que  tanto  el  Sr.  Mi- 
¡ nistro  de  Hacienda  como  la  Comisión  nos  admitan 
esta  adición  que  hemos  presentado. 

Y no  tengo  más  que  decir,  puesto  que  he  manifes- 
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lado  lo  que  creen  todos  mis  amigos  y compañeros  los 

San  tana. 

castellanos,» 

Torres. 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  3 y hecha  la 

Frau, 

pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , se  pidió 

Maura. 

por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  yo- 

To raspando  (Conde  de). 

tacion  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 

Martínez  del  Campo* 

desechada  por  87  votos  contra  47,  en  la  forma  si- 

Moheda. 

guíente: 

Señores  que  dijeron  no: 

González  (D,  Venancio], 
González  (D,  Alfonso). 
Torre  Ortiz, 

Ibarra. 

Teverga  (Marqués  de). 

Arias  de  Miranda, 

Gallardo. 

Sagas ta  (D.  Práxedes  Maleo). 

Martin  Toro. 

Navarro  Rodrigo, 

Azcárate, 

López  Puígeerver, 

Pedregal, 

Balaguer, 

Antón  Ramirez. 

Guerrero. 

Fernandez  Alsina. 

Aguilera. 

López  Pelegrin, 

San  Juan, 

González  de  la  Fuente, 

Sánchez  Pastor, 

García  de  la  Riega, 

Quiroga  López  Ballesteros, 

Gallón  (D*  Eduardo), 

Ramos  Calderón, 

Alonso  Castrillo. 

Oriol. 

Gallón  (D.  Pío). 

Qrtiz  y Casado. 

Labra. 

Martínez  (D.  Gandido). 

Hermida. 

Gavio. 

Yalde terrazo  (Marqués  de). 

La  a. 

Boixader. 

Quiroga  Yazqucz. 

Fabra  [D.  Gil). 

García  del  Castillo. 

Garijo  I^ara  (D.  Antonio)* 

Niebla  (Conde  de). 

Sr.  Presidente, 

Cas  tro  sera  a (Marqués  de). 

Total j 87* 

Perreras. 

Rosoli, 

Señores  que  dijeron  s/: 

Eguitior. 

Salient  (Conde  de). 

G a mica. 

Diez  Mac  uso. 

García  Lomas. 

Martínez  Luna, 

Ballesteros. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Pardo  Balmonte. 

Rodríguez  Yagíie, 

Ruiz  de  Galarreta, 

Bendaua  (Marqués  de). 

Navarro  y Ochotcco. 

García  Benito, 

Crespo  Quintana, 

Muro  (D.  José). 

Guardia. 

Pimentel, 

Barroso, 

Botija. 

Delgado. 

Campo-Grande  (Vizconde  de)* 

Agüirre, 

Córdoba, 

Gf arcía  Sari  Miguel  (D,  Crescenfce). 

Salcedo. 

Vior, 

A g rola. 

Rodríguez  Lobato, 

Garrido  Estrada, 

Suarez  Inclán, 

Revilla  Gigedo  (Conde  de). 

Garijo  (D.  Cipriano). 

tPLawlor. 

Mumve. 

Sánchez  Arjona  (D,  Gonzalo), 

Sánchez  Guerra, 

Pando, 

Peralta. 

Guartero. 

Pacheco  (D.  Francisco  de  Asís). 

Allende  Salazar, 

Martínez  (I),  Wenceslao). 

Aguilar  (Marqués  de). 

Soto. 

Mochales  (Marqués  de). 

Riquelme. 

Rey  na  y Frías  (D.  José). 

Ansaldo. 

A r miñan. 

López  y Rodríguez. 

Dávüa  (I).  Bernabé). 

Cohian, 

Baselga. 

Alcalá  del  Olmo. 

Mon  tilla. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Aravaca. 

González  Fiori. 

Toreno  (Conde  de). 

Cruz. 

Peña-R amiro  (Conde  de). 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Osorio, 

Ruiz  Capdepon. 

Los  Arcos. 

Fernandez  de  Soria, 

Refreno, 
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Cánovas  del  Castillo, 

Cos-Gayon, 

Gamazo  (D,  Germán), 

Y adido  (Marqués  del), 

González  Lougoría. 

Gañido, 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis), 

Molleda, 

Landeelio* 

Alvear, 

Agüera  (Conde  de), 

Ordoñez, 

Romero  y Robledo, 

Total,  47. 

El  Si\  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  en- 
mienda del  Sr.  Marqués  de  Mochales  dice  así: 

«Los  Diputados  qne  suscriben  Llenen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  l,u  del  dicté- 
men  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
admisiones  temporales: 

«Artículo  L°  El  Gobierno  queda  autorizado  para 
la  admisión  temporal  en  la  Península  6 islas  Baleares 
de  todas  las  mercancías  que  siendo  susceptibles  de 
perfeccionamiento  ó trásform ación  por  medios  indus- 
tríales, se  importen  para  ser  modificadas  ó trasforma- 
das  por  la  industria  nacional;  no  considerándose  como 
tales  en  ningún  caso  los  alcoholes  ñi  sus  derivados.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Enero  de  ISST.^El 
Marqués  de  M óchales. —Edu a r do  Garrido  Estrada,^ 
El  Conde  de  Vilana.=G.  El  Conde  de  Torcno.^José 
,Téüs  Pedreño,=José  de  Rey  na. = Manuel  Allende 
Salazar.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  Gene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  VIOH:  lia  Comisión  tiene  el  sentimiento  de 
no  poder  admitir  la  enmienda  de  que  se  acaba  do  dar 
lectura. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Señor  Presidente, 
teniendo  en  cuenta  la  hora  avanzada  en  que  ya  nos 
encontramos,  el  estado  de  la  Cámara  y proponiéndo- 
me ser  bastante  extenso  en  defensa  de  la  enmienda 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á la  considera- 
ción de  la  Cámara,  yo  rogaría  á S,  S.,  sí  en  ello  no 
tiene  inconveniente,  suspendiera  la  discusión,  deján- 
dola para  la  orden  del  día  de  mañana. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  falta  una 
llora  de  sesión.  Si  S,  S,  durante  este  tiempo  no  pue- 
de terminar  su  discurso,  por  lo  menos  podrá  dejarlo 
un  tanto  adelantado. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Perfectamente, 
Sr.  Presidente.  Yo  rogaré  entonces  á S,  S,  que  procu- 
ro restablecer  el  orden  en  la  Cámara,  porque  en  esta 
confusión,  difícil  es  hacerme  escuchar,  como  deseo, 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y de  los  señores  que 
componen  la  Comisión, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  una  recomendación  in- 
necesaria, Sr,  Diputado, Lo  estoy  procurando  ya,  yes 
costumbre  después  de  una  votación  de  interés  un  es- 
pectáculo semejante  á este,  Pero  yo  respondo  á su 
señoría  de  que  con  su  propia  ayuda  será  sin  duda  es- 
cuchado por  el  Congreso  con  la  atención  que  mere- 
cen todos  los  Sres,  Diputados  que  usan  de  la  palabra. 
{Rims.)  Orden,  El  Sr,  Marqués  de  Mochales  tiene  la 
palabra. 


EL  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Señores  Diputa- 
dos, realmente  entro  en  este  debate  á defender  la  en- 
mienda que  be  tenido  el  honor  de  presentar  á.  vuestra 
consideración  con  gran  desfallecimiento,  porque  ha- 
bréis observado  que  los  tres  turnos  agotados  en  contra 
de  la  totalidad  del  dictamen  de  la  Comisión,  así  como 
la  enmienda  presentada  por  mi  particular  amigo  el  se- 
ñor Botija  han  sido  defendidos  con  gran  calor  y ma  - 
yor  fuerza  ele  argumentación  por  los  oradores  mis 
compañeros  que  me  han  precedido  en  este  debate. 

Comprendereis  que  siendo  la  enmienda  que  yo  he 
presentado  parte  de  lo  que  ha  constituido  la  discu- 
sión que  ya  habéis  escuchado,  y habiendo  por  mi 
parte  oído  también  las  manifestaciones  aclaratorias 
que  los  individuos  de  la  Comisión  han  hecho,  así  como 
las  que  también  lia  tenido  á bien  hacer  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  yo  considero  que  casi  es  inútil,  de- 
seando el  éxito,  la  tarea  que  yoy  á emprender, 

Pero  como  también  considero  de  mi  deber  y de 
la  representación  que  ostento,  y que  tanto  me  honra, 
defender  cierta  clase  de  intereses  que  parecen  aquí 
desamparados  hoy,  por  eso,  Sres,  Diputados,  más  que 
por  la  convicción  de  obtener  satisfactoria  resolución 
á la  enmienda  que  he  presentado,  más  que  por  esta 
convicción,  por  aquel  deber,  me  propongo  defenderla, 
respondiendo  así  también  á los  naturales  impulsos 
de  mi  corazón, 

Ei  artículo  que  se  somete  á vuestra  aprobación, 
Sres,  Diputados,  dice  textualmente:  «El  Gobierno  que- 
da autorizado  para  disponer  la  admisión  temporal  en 
la  Península  é islas  Baleares  de  todas  las  mercancías 
que  siendo  susceptibles  de  perfeccionamiento  ó tras- 
í'ormacion  por  medios  industriales,  se  importen  para 
ser  modificadas  ó trasto  miadas  por  la  industria  na- 
cional.» Y yo  añado  lo  siguiente:  no  considerándose 
como  tales  en  ningún  caso  los  alcoholes  ó sus  derivados* 

Bajo  tres  puntos  de  vista  diversos,  y todos  tres  á 
cual  más  importantes,  en  .mi  concepto,  puede  plan- 
tearse la  discusión.  Primero,  perjuicios  que  pueden 
irrogarse  al  Tesoro  desde  el  momento  que  los  alcoho- 
les puedan  ser  considerados  como  materia  trasforma- 
ble  por  la  industria,  y por  tanto,  puedan  ser  reexpor- 
tados reintegrando  la  Hacienda  ios  derechos  que  per- 
cibe al  importarse.  Segundo,  influencia  que  puede 
ejercer  esta  medida  sobre  los  comerciantes  do  vinos 
de  mala  fe  que  se  dedican  á la  exportación  y que  re- 
ciben en  condiciones  ventajosísimas  los  aguardientes 
industriales,  para  con  ellos  combinar  los  vinos  que 
dediquen  á la  exportación,  y que,  no  procediendo  es- 
tos aguardientes  de  sustancias  similares  á la  uva, 
sino  de  sustancias  extrañas,  como  por  ejemplo,  la  pa- 
tata y la  remolacha,  bien  puede  suponerse  sin  sus- 
picacias que  el  Gobierno  amparará  de  esta  manera 
la  falsificación  de  nuestros  productos,  que  es  hoy 
la  principal  riqueza  del  país.  Tercer  punto  de  vista, 
bajo  el  cual  puede  también  debatirse  la  cuestión.  EL 
perjuicio  que  con  este  motivo  sufrimos  con  el  descré- 
dito en  los  países  y mercados  extranjeros,  y gravísi- 
mo perjuicio  también  que  vais  á causar  á la  industria 
de  destilación  de  nuestros  caldos,  cá  la  que  se  dedica 
á la  fabricación  de  alcoholes  potables,  es  decir,  á la 
industria  que  comienza  ahora  m España,  y que  como 
industria  naciente,  más  necesita  de  la  protección  de 
los  Gobiernos;  á la  Industria  de  la  destilación  de  nues- 
tros caldos  para  convertirlos  en  aguardientes  expor- 
tables y dedicarlos  á la  fortificación  de  los  vinos.  Por 
consiguiente,  protegeréis  la  industria,  pero  protegeréis 
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la  industria  de  la  falsificación^  porque  esos  aguardien- 
tes industriales  podrán  ser  trasformados  en  anisados 
ó en  cualquiera  otra  especie  de  aguardientes  potables, 
y podrán  reexportarse  sin  pagar  derecho  alguna  de 
introducción  con  beneficio  de  la  industria  de  la  falsi- 
ficación, pero  con  perjuicio  notorio  de  la  industria  vi- 
nícola y de  destilación  de  productos  nacionales. 

Considerada  la  cuestión  bajo  estos  tres  puntos  de 
vista  que  he  tenido  el  honor  de  exponer,  y conside- 
rando á los  alcoholes  como  materia  prima  y trasfor- 
mable  para  la  reexportación , voy  á comenzar  por  el 
primero,  lo  que  significa  la  baja  en  la  renta  del  Teso- 
ro. Según  tengo  entendido,  en  el  año  85  ha  produci- 
do al  Tesoro  la  renta  de  importación  de  aguardiente 
63  millones  y pico  de  reales,  y creo,  y eu  esto  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  podrá  rectificar  el  concepto 
si  no  le  encuentra  exacto,  que  ei  año  1886  alcanzó  la 
cifra  de  20  millones  de  pesetas,  80  millones  de  reales. 
Por  consiguiente,  ved,  Sres.  Diputados,  señores  de  la 
Comisión  y Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  no  debe 
examinarse  este  asunto  coo  la  celeridad  que  vosotros 
proponéis,  y cómo,  lejos  de  eso,  sería  conveniente 
abrir  ancho  campo  á esta  discusión  y que  se  fueran 
remitiendo  del  Ministerio  de  Hacienda  ciertos  datos, 
para  que  fueran  conocidos  de  todos  nosotros,  y poder 
tratar  el  asunto  con  más  conocimiento  de  causa. 

Convendría,  pues,  que  antes  de  pasar  á otros 
puntos,  el  Si\  Ministro  de  Hacienda  aclarara  este 
concepto  de  la  ley  que  en  este  momento  discutimos. 
¿Entiende  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y entienden  los 
señores  que  forman  la  Comisión,  que  los  alcoholes 
que  se  importan  en  España,  aplicables  para  la  indus- 
tria vinícola  y para  la  industria  de  exportación,  que 
unas  y otras  son  conexas,  son  mercancías  que  reciben 
ei  beneficio  de  esta  ley?  ¿Admiten  este  concepto  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y los  señores  que  forman  la 
Comisión?  Porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y ios 
señores  que  forman  la  Comisión,  deben  tener  más 
datos  y más  antecedentes  que  yo  acerca  de  este  pun- 
to; porque  ellos,  con  perfecto  conocimiento  de  causa, 
ó al  ménos  muy  aproximado,  deben  conocer  la  can- 
tidad de  alcohol  que  en  la  Península  española  se  de- 
dica á la  industria  vinícola  y la  parte  que  se  dedica 
también  para  aplicaciones  de  otro  género. 

Por  consiguiente,  la  baja  que  tal  medida  produ- 
ciría en  el  presupuesto,  á mi  modo  de  ver,  sería  im- 
portantísima; sería  de  unos  30  á 40  millones  de 
reales. 

Segundo  punLo  de  vísta  de  la  cuestión;  y en  esto 
parece  como  que  la  Comisión,  algo  más  enterada, 
quizá  porque  Alguien  se  ha  acercado  á ella  para  ins- 
truirla, varió,  sin  duda,  por  encontrarlo  deficiente,  el 
proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
porque  yo  al  comparar  el  primitivo  proyecto  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  y el  dictámen  de  la  Comisión, 
he  encontrado  una  alteración  de  palabras,  una  nueva 
frase  en  el  art.  4.ñ,  que  parece  como  que  viene  á sus- 
tituir lo  que  en  el  proyecto  de  S,  S.  no  se  admitía; 
esto  es,  «que  cierta  clase  de  artículos , bien  solos  ó mez- 
clados con  otros  producios,  recibirán  el  beneficio  que 
ofrece  este  proyecto  de  ley.» 

Por  tanto,  resulta  que  si  después  de  leer  el  pro- 
yecto de  ley  traído  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
quedaba  la  duda  de  que  los  alcoholes  de  industria  que 
se  importan  á España  pudiesen  ser  considerados  como 
primera  materia  trasí'o rm able  cuando  se  combinaran 
con  los  vinos  de  nuestra  producción,  después  de  leer 


el  dictámen  de  la  Comisión,  no  queda  ningún  género 
de  duda  de  que  se  considera  que  el  alcohol  extranjero 
es  producto  que  puede  ser  objeto  de  este  proyecto  de 
ley,  porque  bien  claro,  se  dice  «que  con  todos  aque- 
llos productos  que  solos  ó mezclados  con  otros  sirven 
para  la  exportación  al  extranjero.» 

¿Es  que  todos  los  individuos  del  Gobierno,  desde 
el  Sr.  Sagas ta  hasta  el  último  de  los  Ministras,  están 
resueltos  á amparar  este  proyecto  de  ley,  que  significa 
el  amparo  de  la  adulteración  y la  continuación  del 
desprestigio  en  que  hemos  caido  en  algunos  merca- 
dos extranjeros  por  consentir  tratados  de  comercio  á 
cuyo  amparo  han  venido  los  aguardientes  de  indus- 
tria con  ventaja  sobre  los  que  se  producen  en  el  país? 
Sí  es  así,  bueno  es  que  el  país  se  entere  cuál  es  la 
teoría  que  el  Gobierno  liberal  sostiene. 

Además,  es  preciso  que  el  Gobierno  de  S.  M,  tenga 
en  cuenta  las  circunstancias  por  que  el  país  productor 
de  vinos  atraviesa.  El  Gobierno  no  ignora,  como  creo 
que  ignorarán. los  señores  de  la  Comisión,  porque  si 
no,  no  hubieran  consentido  firmar  este  dictámen,  que 
en  los  momentos  actuales  se  trata  de  plantear  en 
Francia,  y prede tipa  á nuestros  exportadores  de  vinos, 
la  circular  del  Ministro  de  Justicia  del  país  vecino. 
Por  ella  estamos  amenazados  de  que  nuestra  produc- 
ción vinícola  no  tenga  fácil  entrada  en  aquel  país; 
por  ella  tenemos  la  amenaza  de  que  nuestras  rela- 
ciones comerciales  vinícolas  hayan  de  cesar  en  un 
plazo  muy  breve,  y ya  veis  que  uo  os  puede  ser  indi- 
ferente lo  que  significa  la  importación  de  nuestros 
vinos  en  Francia,  y los  que  nos  dedicamos  por  nece- 
sidad á ese  negocio,  los  que  por  la  fatalidad  del  des- 
tino hemos  prestado  preferente  atención  á esa  indus- 
tria, tenemos  que  pensar  en  buscar  salida  de  otra 
manera  para  nuestros  caldos.  ¿Y  cuál  es  esta?  Pues 
siendo  nuestra  producción  de  vinos  superior  á la  de- 
manda, no  queda  más  que  una:  convertir  ese  pro- 
ducto en  materia  de  más  fácil  explotación,  que  es  el 
alcohol. 

Es  decir,  que  la  tínica  solución  que  podia  presen- 
tarse á los  productores  españoles,  la  de  convertir  sus 
vinos  en  alcoholes  para  exportarlos  á otros  países,  la 
hacéis  imposible  con  este  proyecto  de  ley  que  presen- 
táis á la  aprobación  de  la  Cámara,  y que  parece  que 
la  Cámara  está  dispuesta  á aprobar,  concluyendo  así 
de  una  vez  con  la  producción  vinícola  de  España. 

Yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  estima 
que  el  asunto  de  que  estoy  tratando  debería  ocupar 
por  unos  momentos  su  benévola  atención,  me  dispen- 
sara el  honor  de  escuchar  los  argumentos  que  presen- 
to y los  que  voy  á presentar,  porque  he  manifestado 
ya  dos,  respecto  de  los  que  tendría  verdadero  interés 
en  conocer  la  opinión  de  S.  S.,  que  será  sin  duda  tam- 
bién la  opinión  de  sus  compañeros  de  Gabinete. 

Babia  dicho  antes  que  convendría  á mi  proposito, 
y convendría  quizá  al  de  la  minoría  conservadora  á 
que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  conocer  la  opinión 
del  Gobierno,  y principalmente  la  de  S.  S.  sobre  la 
actitud  que  haya  de  adoptar  en  vista  de  las  dificul- 
tades que  al  comercio  de  vinos  podrían  originarse  con 
este  proyecto  de  ley.  ¿Está  el  Gobierno  resuelto  á con- 
sentir las  falsificaciones*  que  podrían  resultar  de  la 
admisión  libre  de  derechos  de  los  alcoholes  extranje- 
ros con  perjuicio  de  los  alcoholes  españoles?  ¿Sí  ó do? 

También  desearla  y sería  muy  conveniente  saber 
si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  resuelto  á que 
dentro  de  los  beneficios  del  mismo  proyecto  de  ley  se 
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íücluyan  aquellos  alcoholes  que  se  usan  para  la  pre- 
paración de  vinos  españoles  dedicados  á la  exporta- 
ción; esto  es,  si  se  devolverán  los  derechos  que  á su 
entrada  hubieran  satisfecho  los  alcoholes  destinados 
á ese  objeto,  porque,  como  antes  he  dicho,  la  cifra  de 
la  importación  por  ese  concepto  resultaría  importan- 
tes y yo  desearía  que  si  los  cálculos  que  he  hecho  es- 
tuviesen equivocados,  3.  3.  se  sirviera  rectificarlos. 

Además,  cuando  el'S'r*  Ministro  de  Hacienda  con- 
testaba al  Sr.  Botija,  y cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar contestaba  al  Sr.  Pando,  yo  he  creído  encom 
trar  en  los  argumentos  de  uno  y otro  Ministro  cierta 
discrepancia,  y también  convendría  que  SS.  SS.  se 
pusieran  de  acuerdo.  Parece  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  consideraba  bueno  para  la  Península  lo  que 
para  Cuba  y Puerto-Rico  creía  malo,  (El  Sr . Minisfo'o 
de  Hacienda  hace  signos  negativos.) 

Por  lo  níénos,  asilo  ha  manifestado  elSr.  Ministro 
de  Ultramar,  y bueno  será  que  8,  3;  rectifique  si  no 
fué  eso  lo  que  dijo.  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  No 
he  dicho  eso.) 

Perfectamente;  eso  es  lo  que  yo  deseaba.  Yo  no 
me  habla  fijado  bien;  pero  délas  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  así  se  deduce  claramente,  y ahí 
están  las  cuartillas  que  lo  demostrarán;  por  consi- 
guiente, resulta  aquí  una  discrepancia,  y á nadie  me- 
jor que  á SS,  SS.  interesa  aclarar  ese  punto  y ponerse 
de  acuerdo.  Y me  siento  esperando  oír  las  respuestas 
categóricas  que  he  solicitado,  y que  estoy  seguro  no 
me  negarán  ni  el  Sr.  Ministro  ni  la  Comisión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Yoy  á decir  dos  palabras  para  contestar  á una 
pregunta  que  directamente  me  ha  dirigido  el  señor 
Marqués  de  Mochales,  y S.  S.  me  dispensará  que  no 
conteste  con  toda  extensión  á su  discurso,  porque  de 
ello  está  encargado  un  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión, que  seguramente  habrá  de  hacerlo  mejor  que  yo 
lo  haría.  Pero  antes  debo  manifestar  que  esa  discre- 
pancia que  ha  encontrado  S,  S,  entre  lo  manifestado 
por  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y lo  dicho  por  mí  es 
debida,  sin  duda  alguna,  no  á falta  de  expresión  por 
parte  de  mi  digno  compañero  de  Gabinete  ni  á mala 
inteligencia  por  parte  del  Sr.  Marqués  de  Mochales, 
sino  á la  mala  expresión  de  mi  pensamiento. 

Yo  uo  he  dicho,  ó al  ménos  no  creía  haber  dicho, 
que  fuera  malo  para  Cuba  y Puerto-Rico  lo  que  era 
bueno  para  la  Península;  lo  que  decia  era  que  tenien- 
do como  tenemos  establecido  un  régimen  arancelario 
para  la  Península  y Baleares,  y no  estando  sometidas 
las  provincias  antillanas  al  mismo  régimen,  sino  á 
otro  especial  que  el  Ministerio  de  Ultramar  es  el  en- 
cargado de  dirigir  y de  modificar,  tomando  la  inicia- 
tiva para  proponerlo  á las  Cortes,  entendía  yo  que  en 
el  proyecto  de  ley  que  ahora  discutimos  no  podían  ni 
debían  resolverse  los  problemas  de  las  admisiones 
temporales  para  Cuba  y Puerto-Rico,  ni  correspon- 
día á la  iniciativa  del  Ministro  de  Hacienda,  sino  á la 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  presentación  de  pro- 
yectos sobre  régimen  arancelario  de  las  Antillas;  esto 
aparte  de  que  lo  que  ahora  discutimos,  que  es  la 
cuestión  de  admisiones  temporales,  no  es  estricta- 
mente una  parte  del  régimen  arancelario,  pues  nada 
tiene  que  ver  con  los  derechos  consignados  para  la 
importación  en  general. 


En  cuanto  á los  alcoholes,  me  extraña  que  S.  S, 
crea  que  nuestra  industria  vinícola  resultaría  perju- 
dicada por  la  importación  de  Ips  alcoholes.  No  entro 
á discutir  sí  los  alcoholes  deben  ó no  importarse  con 
el  régimen  de  admisiones  temporales.  Me  limito  á 
decir  que  hay  Naciones,  como  Italia,  por  ejemplo,  en 
que  se  admiten  ios  espíritus  para  encabezar  los  vinos, 
y el  reglamento  que  sobre  este  punto  se  dictó  en  Ita- 
lia á fines  del  año  84  ó principios  del  85,  establece 
cómo  ha  de  calcularse  la  exportación,  y da  fórmulas 
para  examinar  el  grado  de  fuerza  alcohólica,  y dedu- 
cir, por  tanto,  el  espíritu  que  contiene  el  vino  á su  sa- 
lida. Es  decir,  que  el  alcohol  para  el  encabezamiento 
de  los  vinos  puede  ser  objeto  del  régimen  de  admi- 
siones temporales,  puesto  que  hay  Naciones  produc- 
toras de  vinos,  como  Italia,  eu  que  eso  sucede,  y creo 
que  si  eso  se  hace  en  otras  partes,  es  en  beneficio  de 
la  industria  vinícola.  No  digo  que  en  España  deban  ó 
no  admitirse  los  alcoholes  con  el  régimen  de  admisio- 
nes temporales;  consigno  el  hecho  de  que  sucede  en 
otros  países. 

Como  el  sistema  de  esta  ley  es  que  en  cada  caso 
concreto  soliciten  ia  admisión  temporal  de  una  mer- 
cancía los  interesados  en  qne  eso  se  haga,  abriéndose 
una  información  en  que  han  de  ser  oidos  todos  los 
que  quieran  hacer  observaciones  y los  representantes 
del  Tesoro,  decidiéndose  después,  claro  es  que  yo  no 
be  de  prejuzgar  a prmm  una  cuestión  que  en  el  caso 
de  que  el  dia  de  mañana  se  promoviese,  tendría  que 
estar  sujeta  á una  información.  Si  yo  me  declarase 
en  este  momento  partidario  de  una  ó de  otra  solu- 
ción, tendría  prejuzgado  el  asunto,  y en  ese  caso  y 
suponiendo  que  yo  continuara  desempeñando  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  la  información  vendría  á ser 
inútil  sí  yo  tenía  ya  formada  opinión  sobre  la  admi- 
sión temporal  de  que  se  tratara.  Yo  entiendo  que  la 
información  establecida  en  el  proyecto  es  un  medio 
de  ilustrar  al  Gobierno,  creo  que  hasta  que  esa  in- 
formación se  practique  en  cada  caso,  no  debe  formar- 
se juicio  sobre  cada  una  de  las  admisiones  tempora- 
les que  puedan  solicitarse,  y por  eso  no  tengo  forma- 
da opinión  sobre  el  caso  á que  se  refiere  el  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales,  limitándome,  por  tanto,  á decir 
que  no  es  este  el  momento  oportuno  para  discutir  la 
cuestión  de  los  alcoholes.  La  ley  no  hace  otra  cosa 
que  fijar  los  principios  con  arreglo  á los  cuales  pue- 
da el  Gobierno  practicar  la  información  en  cada  caso 
y resolver  después  lo  que  estime  oportuno. 

Llegará  la  cuestión  de  los  alcoholes;  se  abrirá  la 
información,  si  hay  quien  lo  solicite;  se  verán  las  ven- 
tajas y los  inconvenientes  que  esa  admisión  temporal 
puede  producir,  y luego  el  Gobierno  decidirá,  y los 
Sres.  Diputados  podrán  hacer  todas  las  mociones  que 
estimen  convenientes  para  censurar  la  conducta  del 
Gobierno,  ó para  pedir  la  reforma  y la  modificación 
de  sus  acuerdos.  Por  ahora,  yo  no  puedo  declarar  si 
los  alcoholes  serán  objeto  de  admisión  temporal;  lo 
que  digo  es  que  eu  otros  países,  y en  beneficio  de  la 
industria  vinícola,  son  admitidos. 

En  esto  de  la  admisión  temporal  del  espíritu, 
aguardiente  ó alcohol,  para  el  encabezamiento  de  los 
vinos,  hay  dos  cuestiones  distintas:  una,  referente  á 
la  admisión  del  espíritu;  otra,  relativa  á la  admisión 
de  las  materias  que  pueden  servir  para  la  destilación 
de  esos  espíritus;  cuestión  que  más  se  relaciona  con 
la  rebaja  de  derechos  de  las  primeras  materias  que 
con  las  admisiones  temporales.  Algunos  entienden,  y 
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así  se  dijo  cuando  se  discutió  el  tratado  con  Inglate- 
rra,  y me  parece  que  se  ha  repetido  en  este  debate* 
que  pueden  estar  sujetas  al  régimen  de  admisiones 
temporales,  además  del  espíritu,  las  primeras  mate- 
rias de  que  se  ha  de  destilar  el  espíritu  necesario 
para  el  encabezamiento  de  nuestros  vinos,  fundando 
en  esto  una  esperanza  para  nuestra  industria,  porque 
no  destilándose  hoy,  ó destilándose  en  escasísima  can- 
tidad el  aguardiente  de  la  uva  porque  encuentran 
mayores  beneficios  destinándole  á otro  objeto  que  uo 
á la  destilación  de  aguardientes  los  productores  de 
ese  fruto;  no  hay  verdaderamente  industria  de  des- 
tilación que  exista  sí  se  permitiera  la  importación 
de  granos  ó de  otra  materia  con  el  régimen  de  las 
admisiones  temporales.  Estas  son  cuestiones  que  se 
dilucidarán  en  su.  día,  que  el  Gobierno  resolverá  des- 
pués de  oir  el  informe  que  acerca  de  este  punto  se  dé, 
si  es  que  se  suscita,  si  hay  quien  lo  pida,  que  yo  no 
lo  sé;  porque  puedo  decir  á S.  S.  que  en  los  expedien- 
tes que  hay  sobre  este  punto  ha  habido  reclamacio- 
nes de  los  harineros,  y no  recuerdo  que  las  haya  res- 
pecto de  los  alcoholes.  Pues  si  hubiera  quien  lo  pi- 
diese se  abriría  la  información,  y el  Gobierno  después 
de  oir  á todos,  resolverá. 

Yo  le  doy  á S.  S.  la  única  contestación  que  puedo 
dar,  que  el  espíritu  para  encabezar  vinos,  hay  otras 
Tí  aciones  que  lo  admiten  y lo  sujetan  al  régimen  de 
las  admisiones  temporales  por  interés  de  la  misma  in- 
dustria que  impulsa  á S.  S.  á sostener  la  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Empezaré  por 
donde  el  Sr,  Ministro  ha  concluido. 

El  Sr.  Ministro  considera  que  la  libre  importación 
de  los  aguardientes  aplicables  á nuestra  industria  vi- 
nícola ó á la  reexportación,  puede  producir  ventajas 
á la  misma  industria,  y con  esto  S.  S.  se  declara  par- 
tidario de  que  puede  ser  el  alcohol  materia  que  piie- 
de  trasformarse,  y por  consiguiente,  que  cae  dentro 
de  los  beneficios  de  esta  ley. 

Yo  diré  á S.  S.  que  es  todo  lo  contrario,  que  el 
alcohol  de  industria  se  recibe  en  España  y se  aplica 
por  industríales  de  mala  fe  al  encabezamiento  de  los 
vinos,  sencillamente  porque  resulta  más  barato;  y re- 
sulta así,  porque  con  estas  teorías  libre-cambistas  de 
no  prestar  protección  á nuestra  agricultura,  los  de- 
rechos que  sobre  los  alcoholes  se  pagan  son  tan  pe- 
queños que  resultan  insignificantes.  Yo  entiendo  que 
la  misión  de  los  Gobiernos  es  otra;  es  proteger  la  pro- 
ducción, ampararla,  fomentarla,  procurando  lo  mejor 
y auxiliando  sos  medios  de  desarrollo,  ayudar  á Los 
ciudadanos  en  la  empresa  de  darlas  á conocer  en  to- 
dos los  mercados,  facilitándoles  los  medios  á este  fin; 
pero  no  amparar  lo^  productos  de  industria  extranje- 
ra que  benefician  las  falsificaciones  y han  de  reex- 
portarse con  notable  detrimento  de  nuestra  produc- 
ción y de  nuestros  comerciantes  de  buena  fe. 

Este  es  mi  argumento;  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da veo  que  lo  entiende  de  otra  manera,  y esto  indi- 
ca que  S.  S.  pertenece  á una  escuela  económica  dis- 
tinta de  la  á que  yo  pertenezco.  Además,  yo  entiendo 
que  por  la  declaración  que  S*  S.  ha  hecho  de  estar 
dispuesto  á que  se  dispensen  los  derechos  á los  alco- 
holes que  se  dedican  ai  encabezamiento  de  vinos,  su 
señoría  compromete  el  artículo  que  más  produce  hoy 
á la  renta  de  aduanas,  que  es  la  mayor  que  tiene  el 


Tesoro,  porque  no  conozco  otro  artículo  que  en  el 
año  de  1885  haya  producido  la  cifra  de  15.800.000 
pesetas,  y creo  que  en  1886,  si  no  estoy  equivocado, 
ha  dejado  al  Tesoro  la  enorme  cifra  de  ¿0  millones  de 
pesetas.  Si  S.  S,  va  á devolver  los  derechos  que  sobre 
esos  alcoholes  recibe  el  Tesoro  cuando  vayan  á reex- 
portarse, me  parece  que  S.  S.  no  encontrará  manera 
posible  de  sustituir  esta  cifra,  que  es  de  las  que  tienen 
mayor  significación  en  el  presupuesto  de  ingresos  del 
Estado. 

Por  lo  demás,  y esperando  los  argumentos  nue- 
vos que  estoy  seguro  ha  de  presentar  el  individuo  de 
la  Comisión  que  ha  de  contestarme,  me  reservo  para 
entonces  hacer  alguna  indicación  sobre  ellos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigceis 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puígcer- 
ver):  Yo  no  me  lie  manifestado  ni  partidario  ni  ene- 
migo de  que  se  declare  en  España  el  alcohol  para 
encabezar  los  v'nos  sujeto  al  régimen  de  las  admisio- 
nes temporales;  yo  lo  que  he  dicho  es,  que  en  otros 
países  se  ha  admitido,  y que  ese  producto  es  suscep- 
tible y está  dentro  de  las  condiciones  de  ese  régimen. 
Pero,  ¿se  admitirá  en  España,  ó no  se  admitirá?  Esto 
es  lo  que  yo  no  he  querido  prejuzgar,  porque  yo  en- 
tiendo que  el  Gobierno  lo  ha  de  resolver  después  de 
una  información;  y el  resolverlo  boy,  sería  declarar 
inútiles  los  trámites  de  esta  ley  y la  información. 

Y voy  á contestar  á otro  argumento  del  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales.  Su  señoría  dice  que  hoy  se  impor- 
ta una  cantidad  de  alcohol  para  el  encabezamiento  de 
los  vinos.  Esto  es  cierto;  y precisamente,  si  esta  can- 
tidad no  se  importara  pagando  los  derechos  que  hoy 
paga,  sería  en  beneficio  de  la  industria  vinícola,  que 
no  tiene  hoy  en  la  cantidad  de  espíritu  que  se  produ- 
ce en  el  país  lo  suficiente,  y necesita  importar  del  ex- 
tranjero hasta  una  cantidad  que  eu  los  once  primeros 
meses  del  año  1886  ha  llegado  á 926.751  hectolitros. 

Si  la  industria  vinícola  tiene  que  pagar  derechos 
por  esa  importación,  mañana  hubiera  de  tomar  esto 
que  necesita  para  encabezar  sus  vinos  sin  pagar  ese 
precio,  es  claro  que  el  Tesoro  tendría  que  sufrir  un 
perjuicio  mayor  ó menor,  pero  la  industria  vinícola 
tendría  que  pagar  ménos;  porque  sabe  el  Sr.  Marqués 
de  Mochales,  que  solamente  el  10  por  í 00  (que  no 
llega  á eso)  de  lo  que  produce  esa  partida  en  el  pre- 
supuesto, se  puede  considerar  como  procedente  del 
alcohol  destinado  al  consumo,  y todo  lo  demás  es  del 
alcohol  destinado  al  encabezamiento  de  los  vinos;  y 
en  esto  fundaba  el  argumento  de  que  la  industria  que 
se  favorece  más  con  el  régimen  de  las  admisiones 
temporales,  si  se  admitiese  á ese  régimen  el  alcohol, 
sería  la  industria  vinícola,  que  podría  encabezar  los 
vinos  sin  pagar  los  20  millones  de  pesetas  que  hoy 
paga  para  poder  encabezar  los  vinos  que  lleva  al  ex-, 
tranjero.  Por  eso  extrañaba  yo  que  en  nombre  de  La 
industria  vinícola  se  pidiera  que  no  se  admitiesen  los 
alcoholes  en  el  régimen  de  las  admisiones  tempora- 
les. En  su  dia  se  discutirá  si  esto  que  pierde  el  Te- 
soro se  compensará  ó no  con  lo  que  va  á ganar  la 
industria  vinícola,  y vendrá  aquí  la  información  y la 
resolución  que  dóme  el  Gobierno  después  de  haber 
sido  ilustrado  con  ella. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES;  Creo  que  con- 
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vendría  definir  en  primer  término,  para  fijar  el  punto 
capital  de  esta  cuestión,  qué  es  lo  que  entendemos 
por  industria  vinícola  y vitícola.  ¿Entiende  S.  S*  que 
están  en  ella  únicamente  los  que  se  dedican  á la  expor- 
tación del  caldo,  ó entiende  que  pertenecen  también 
i la  industria  los  que  se  dedican  á la  producción  de 
dicho  caldo?  Porque  después  de  decidir  esto,  veremos 
qué  es  lo  que  S*  S.  se  propone,  y cuál  es  la  industria 
que  S-  S.  protege.  Yo  entiendo  que  el  deber  del  Go- 
bierno no  es  tan  solo  proteger  la  industria  de  ex- 
portación, porque  esta  industria  por  sí  está  protegi- 
da y tiene  más  medios  de  defensa  si  ella  es  buena. 
Lo  que  yo  desearía  ver  á S.  S.  defender  con  calor  y 
entusiasmo  es  la  producción  nacional,  no  la  indus- 
tria de  importación;  porque  á esta  industria  claro 
está  que  no  la  importan  nada  las  falsificaciones,  Cla- 
ro estaque  si  alguno  puede  exportar,  llamando  vinos 
de  Jerez  ó de  Cataluña  los  que  son  falsificados,  el 
Gobierno  debiera  tomar  cierta  intervención,  y será 
preciso  que  vigile  y que  evite  en  cuanto  pueda  esas 
falsificaciones,  no  permitiendo,  en  primer  término, 
estas  admisiones  temporales  que  perjudican  de  una 
manera  notoria  y evidente  la  producción.  Pero  el  se- 
ñor Ministro  parece  protege  la  libre  importación  si  se 
dedica  á la  exportación,  aunque  esta  sea  de  mala  fe, 
y Le  tiene  sin  cuidado  la  producción.  Aclarado,  pues, 
este  concepto,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigeer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
veij:  No  comprendo  cómo  el  Sr.  Marqués  de  Mocha-’ 
les  dice  que  se  protege  la  industria  de  exportación 
de  vinos  y no  se  protege  la  industria  de  producción 
de  vinos;  porque  yo  pregunto  á S.  S.:  ¿sin  consumo, 
sin  mercado,  sin  exportación  al  extranjero,  habrá  ia 
producción  de  vinos  en  España  en  la  cantidad  que 
hay?  Es  evidente  que  no,  y que  el  mercado  español 
no  es  bastante,  y por  consiguiente,  si  se  fomenta  la 
exportación  se  fomenta  también  la  producción. 

E!  Sr.  VIOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VIOR;  Después  de  haber  contestado  al  se- 
ñor Marqués  de  Mochales  tan  cumplidamente  como 
lo  ha  hecho  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  creo  perfec- 
tamente excusada  mi  tarea,  porque  á mi  entender  han 
quedado  victoriosamente  refutados  todos  los  argu- 
mentos de  S.  S.  Yo  desearia  si  no  que  S.  S.  indicase 
algún  punto  concreto  que  no  haya  sido  objeto  de  es- 
pecial refutación  por  parte  del  Sr.  Ministro. 

Este  proyecto  tiene  por  objeto  desarrollar  la  ri- 
queza nacional.  Pues  bien;  si  la  industria  de  los  vinos 
es  la  más  poderosa  en  nuestro  país,  desde  el  momento 
en  que  se  le  auxilia  con  la  rebaja  de  los  derechos  del 
alcohol,  que  ascendieron  en  1885  á 15  millones  de 
pesetas,  pueden  ya  nuestros  vinos  sufrir  la  compe- 
tencia de  los  italianos  en  el  mercado  francés.  Antes 
ha  venido  Italia  suministrando  hasta  dos  millones  de 
hectólitros  y ahora  se  acerca  á los  tres  millones.  ¿Por 
qué?  Porque  allí  hicieron  lo  que  ahora  vamos  á hacer 
nosotros.  Sin  el  beneficio  de  la  admisión  temporal  del 
alcohol  no  podríamos  sostener  la  competencia  en  el 
mercado  de  Francia  con  los  vinos  italianos.  Según  la 
estadística  general  del  comercio  exterior  de  España 
en  el  año  de  1885  (cuyos  datos  acabo  de  tomar  en 
6ste  momento),  importan  303,  ó cerca  de  304  millo- 
nes de  pesetas  las  exportaciones.  ¿Qué  significan  en 


cambio  de  esta  ventaja  los  1 5 millones  de  pesetas  que 
hemos  devengado  por  la  introducción  de  aquel  pro- 
ducto ó primera  materia? 

Su  señoría  no  ha  demostrado  que  se  irrogasen 
mayores  perjuicios  ai  Tesoro;  no  tengo,  pues,  para 
qué  insistir  en  esto.  En  cuanto  al  segundo  punto  de  su 
discurso,  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  se  ocupó  en  in- 
terpretar una  frase  del  art.  4.°  Gomo  aquí  debemos 
ceñirnos  ahora  al  l.°,  no  creo  que  sea  oportuno  acep- 
tar la  discusión,  mucho  más  después  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  declarado  que  no  era  ocasión 
de  manifestar  terminantemente  si  los  alcoholes  se  ha~ 
bian  de  comprender  ó no  en  el  proyecto,  porque  ha- 
brán de  tenerse  siempre  presentes  las  circunstancias 
para  la  admisión  temporal  de  ésta  y de  las  demás 
mercancías.  Así,  tratándose,  por  ejemplo  de  la  im- 
portación de  la  hojalata  que  no  se  fabrica  en  España, 
conviene  que  ahora  se  admita  temporalmente;  pero 
una  vez  que  esta  industria  se  haya  creado  y desarro- 
llado, podrá  estimarse  peligrosa  y perjudicial  la  au- 
torización para  disfrutar  de  los  beneficios  de  esta  ley. 
Pues  esto  que  puede  ocurrir  con  lahojalataa,  caecerá 
con  los  alcoholes  y con  otras  mercancías. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  En  realidad  el 
vacío  que  ha  dejado  en  la  discusión  el  Sr.  Yíor  es  la 
mejor  prueba  de  la  razón  que  he  tenido  para  presen- 
tar mi  enmienda,  que  espero  que  la  Cámara  se  servi- 
rá aprobar,  ó por  lo  menos  votar  en  votación  nominal 
para  que  conozcamos  las  opiniones  de  cada  uno  de 
los  individuos  que  se  encuentran  en  ella. 

Decía  el  Sr.  Yior  que  habla  tomado  los  datos  en 
el  momento  en  que  yo  presenté  la  enmienda,  lo  cual 
supone  que  la  enmienda  no  ha  sido  objeto  de  estudio 
por  parte  de  la  Comisión,  lo  cual  supone  que  á los 
señores  de  la  Comisión  no  se  les  había  ocurrido  si- 
quiera que  los  alcoholes  podían  ser  considerados  como 
materias  que  pudieran  estar  comprendidas  dentro  de 
la  ley;  la  declaración  del  Sr,  Yior  es  la  mejor  prueba 
de  que  no  se  les  bahía  ocurrido  semejante  cosa. 

Dicho  esto,  debo  manifestar  al  Sr*  Yior  que  yo  no' 
he  discutido  el  art.  4.*;  yo  no  me  be  referido  á él  más 
que  para  aclarar  mi  pensamiento,  porque  si  alguna 
duda  me  pudiera  haber  ocurrido  ai  leer  el  proyecto 
tal  cual  vino  del  Ministerio  de  Hacienda,  esta  duda 
se  hubiera  desvanecido  en  el  cromen to  en  que  al  leer 
el  dictamen  de  la  Comisión  lo  encontré  aclarado  con 
esa  nueva  frase  que  la  Comisión  ha  introducido  en  el 
art*  4*°;  no  es  que  yo  discutiera  el  art.  4.°.  es  que 
sj  alguna  duda  se  me  podia  ocurrir  acerca  del  alcan- 
ce del  proyecto,  la  frase  introducida  en  el  art.  4*°  la 
habria  desvanecido  por  completo,  y para  mejor  inte- 
ligencia le  leeré;  dice  así:  btm  solos  ó bien  mezclados 
con  otros  productos;  y como  dentro  de  esta  frase  caben 
perfectamente  los  alcoholes,  había  desaparecido  para 
mí  todo  motivo  de  duda;  bien  claro  está  que  á esto 
me  referia  yo  al  hablar  del  art.  4,°,  y que  no  era  mi 
ánimo  en  manera  alguna  discutir  este  artículo  con 
ocasión  de  la  enmienda* 

Por  lo  demás,  nada  nuevo  ha  dicho  el  Sr.  Yior;  ni 
siquiera  se  ha  ocupado  de  los  argumentos  que  han 
sido  la  base  de  mi  discurso.  El  Sr.  Ministro  no  ha 
hecho  más  que  aclarar  conceptos  suyos  particulares, 
esto  sin  contar  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  va  á ser  eterno  en  ese  banco,  ni  siquiera  puede 
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tener  la  seguridad  de  que  ha  de  ser  él  quien  redacte 
los  reglamentos  que  han  de  regir  para  la  admisión 
de  los  alcoholes;  además,  el  Sr.  Ministro  manifestaba 
que  más  brillantemente  que  él  me  con  testar  ia  el  se- 
ñor  individuo  de  la  Comisión . y que  por  eso  no  me 
contestaba  en  detalle;  ahora  se  levanta  un  señor  in- 
dividuo de  la  Comisión , y dice  que  la  Comisión  cree 
excusado  contestarme,  porque  ya  lo  ha  hecho  sufi- 
cientemente el  8r.  Ministro  de  Hacienda;  ¿no  quiere 
esto  decir  que  ni  el  Ministro  ni  la  Comisión,  ni  de 
cerca  ni  de  lejos  se  han  ocupado  siquiera  de  la  de- 
icnsa  que  yo  he  hecho  de  la  enmienda? 

El  St\  VIOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  VI0R:  El  Sr,  Marqués  de  Mochales  debe 
comprender  que  solo  por  pura  galantería  ha  mam- 
testado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  la  Comisión 
contestaría  satisfactoriamente  á sus  observaciones; 
porque  después  de  eso  él  se  encargó  de  hacerlo  con 
tal  acierto  y precisión,  que  en  verdad  parecería  arro- 
gancia indisculpaWe  en  mí  pretender  ampliar  sus  ra- 
zonamientos. 

Respecto  á si  la  Comisión  ha  estudiado  con  más  ó 
menos  detenimiento  la  cuestión,  solo  tengo  que  ex- 
trañarme de  que  S.  8.  haya  deducido  tal  confesión 
de  mis  palabras,  porque  nada  hay  en  ellas  que  dé 
margen  á tan  singular  afirmación.  Y S.  S.  mismo  lo 
reconoce  al  invocar  la  modificación  hecha  al  art.  4.y 
del  proyecto  de  ley.  ¿No  cree  S.  S.  que  deliberada- 
mente se  agregó  ei  adjetivo  «mezclados  con  otros?» 
Visto  es,  por  lo  mismo,  que  respecto  á esa  adición  se 
ha  empeñado  en  el  seno  de  la  Comisión  algún  debate, 
debiendo  inferirse  que  todos  estábamos  más  o menos 
enterados  del  asunto. 

Lo  que  hay  (y  yo  no  tengo  inconveniente  en  re- 
velarlo al  Congreso),  es  que  no  sabia  yo  que  era  el 
designado  para  rebatir  la  enmienda  de  3.  8.,  y por  eso 
cuando  me  sorprendieron  con  la  noticia  de  que  se  iba 
á discutir,  hube  de  dirigirme  precipitadamente  al 
Archivo  para  recoger  datos  que  ya  con  mucha  ante- 
rioridad había  reunido,  pero  que  en  este  momento  no 
tenía  á la  mano. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  8. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Para  rogar  á los 
Sres.  Diputados  se  sirvan  votar  de  acuerdo  con  nos- 
otros, que  vamos  á pedir  votación  nominal,  tomándo- 
se en  consideración  la  enmienda.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  66  votos  contra  26,  en  la  forma  si- 
guíente: 

Señores  que  dijeron  no: 


Martínez  Vi  basante. 

Ramos  Calderón. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Oriol. 

Ortiz  y Casado. 

Córdoba. 

Navarro  y Ochoteco. 

Garnica, 

Teverga  (Marqués  de). 

Eguilior. 

Gallego  Diaz. 

Rosell. 

Frau. 

Martin  Toro. 

Guerrero. 

Aguilera. 

San  Juan. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Ballesteros. 

Testor, 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Sánchez  ; Arjona  (D.  Gonzalo). 
Ochando  (D.  Federico). 

Garijo  y Aljama  (D.  Cipriano). 

La  Serna. 

La  Guardia. 

Barroso. 

Delgado  (D.  Laureano). 

Aguírre. 

García  San  Miguel  (D.  Grescente). 
Yior. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D,  Manuel). 
I, opez  Pelegrin. 

Alcalá  del  Olmo. 

González  (D.  Alfonso). 

Mellado. 

Santana. 

Ruiz  Gapdépon. 

Chapa. 

Flores-Dáviia. 

Perojo. 

Soto. 

González  (D.  Venancio). 

Gutiérrez  Agüera. 

López  y Rodríguez, 

Cruz. 

Gómez  Marín. 

Azcárraga. 

Labra. 

Azcárale. 

Torres. 

Pedregal. 

Fernandez  de  Soria. 

Quintana. 

Sr.  Presidente. 

Total,  66. 


Sánchez  Arjona. 

Iban-a. 

Arias  de  Miranda. 

Bagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 
López  Puigcerver. 

Balagucr, 

Ansaldo, 

Pardo  Ralmonte. 

Ramírez  Lobato. 

Martínez  (D.  Cándido}. 


Señores  que  dijeron  si: 

Sallent  (Conde  de}. 

Diez  Macuso, 

Cuartero. 

Mon  tilla’, 

PimenteL 
Garrido  Estrada. 
Peña-Ramiro  (Conde  de). 
Reyna  y Frías. 
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Pando, 

A r miñan. 

Salcedo. 

Dávila  (D.  Bernabé}. 

Botica. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Allende  Salazar, 

Mochales  (Marqués  de). 

Molleda, 

Muro. 

Alvear. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Bugalla!. 

Los  Arcos. 

Crife-Gayóu. 

Cánido. 

Landecho. 

Total,  26, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  este  debate. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S.,  Sr,  Secreta- 
rio, preguntar  al  Congreso  si  se  reunirá  mañana  en 
Secciones. » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Arias  de  Miranda,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  A tenor  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  94  del  Reglamento,  han  de  reproducirse  en  el 
Congreso,  úna  vez  empezada  una  nueva  legislatura, 
los  trabajos  de  la  legislatura  anterior  en  el  estado  que 
tuviesen;  pero  respecto  á las  actas,  como  el  derecho 
del  Diputado  electo  es  absoluto  y no  puede  pender 
de  condición  ninguna,  ni  aun  siquiera  de  la  de  que 
sea  ó no  reproducido*nn  dictámen,  esto  ya  no  es  atri- 
buto, sino  obligación  del  Congreso,  y las  obligaciones 
del  Congreso  se  cumplen  por  medio  del  Presidente. 
El  Presidente,  pues,  reproduce  las  actas  de  Arecibo 
y Luarca  en  el  estado  que  tenían. 

El  estado  del  dictámen  relativo  al  acta  de  Areci- 
bo  es  el  de  haberse  puesto  á la  votación  del  Congreso 
y no  haber  recaido  acuerdo  por  falta  de  número.  En 
este  estado  mismo  queda  reproducido. 

En  cuanto  al  dictámen  referente  al  acta  de  Luar- 
ca, queda  también  reproducido  en  el  estado  que  te- 
nía, que  es  el  de  haberse  presentado  por  la  Comisión 
y estar  en  el  órden  del  dia  para  el  examen  del  Con- 
greso. 

La  primera  y única  vez  que  el  Congreso  se  ha 
encontrado  en  presencia  de  un  caso  igual  á este,  lue- 
go que  el  Sr.  Presidente,  Posada  Herrera,  hubo  re- 
producido los  dictámenes,  surgió  la  dificultad  refe- 
rente á cuál  había  de  ser  la  Comisión  á quien  pasasen 
estos  dictámenes  reproducidos.  Presentóse  una  pro- 
posición incidental  encaminada  á que  el  dictámen 
pasase  á la  nueva  Comisión  de  actas:  fué  objeto  de 
una  votación  nominal,  y desechada  por  el  Congreso; 
en  consecuencia  de  todo  lo  cual,  aquel  Sr.  Presidente 
dispuso  que  el  dictámen  pasase  á la  Comisión  que  ha- 
bía entendido  del  asunto,  que  es  quien  podía  retirarlo 
ó sostenerlo,  cuya  Comisión  lo  retiró,  y pasó  en  virtud 
de  ello  á la  nueva  Comisión.  Pero  ya  esto  es  asunto  ó 
incumbencia  de  la  Comisión  de  actas. 

El  Presidente,  pues,  respetando  aquel  único  pre- 


cedente establecido  por  la  Cámara,  acuerda  que  pa- 
sará el  dictámen  relativo  al  acta  de  Luarca  á la  ante- 
rior Comisión  que  lo  formuló. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  preguntar  al  Sr.  Presi- 
dente, por  lo  que  se  refiere  al  dictámen  sobre  el  acta 
de  Luarca,  si  es  que  lo  pone  á la  órden  del  dia  en 
virtud  de  las  facultades  que  le  concede  el  Reglamen- 
to, ó si  al  manifestar  que  lo  pasa  á la  anterior  Comi- 
sión, lo  hace  como  un  acuerdo  que  adopta  el  Con- 
greso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  entiende  que 
el  Congreso,  por  un  acuerdo  de  carácter  general,  ó 
por  decirlo  así  complementario  del  Reglamento  mis- 
mo, tiene  acordado  ya  que  ese  dictámen  pase  á la  Co- 
misión anterior,  á la  Comisión  que  lo  formuló.  Des- 
pués, la  Comisión  anterior  verá  si  lo  mantiene  ó lo 
retira,  y hasta  tanto  que  lo  haga,  el  Presidente  no  lo 
pone  á la  órden  del  dia. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Solo  para  decir  dos, 
abundando  m casi  todo,  como  es  natural,  en  la  opi- 
nión de  nuestro  dignísimo  Presidente.  Solamente  debo 
observar  una  pequeña  diferencia  en  lo  que  S.  S.  ha 
manifestado  á la  Cámara,  y es  que,  respecto  al  acta 
de  Arecibo,  con  gran  exactitud  ha  dicho  el  Sr,  Pre- 
sidente que  estaba  pendiente  de  la  votación  y que,  en 
ese  estado,  quedaba  á la  órden  del  dia,  para  en  el  mo- 
mento oportuno  procederse ¿ la  votación  del  dictámen 
que  estará  á la  órden  del  dia. 

Si  he  entendido  con  exactitud  lo  que  el  Sr.  Presi- 
dente ha  dicho,  el  acta  de  Arecibo  estará  en  la  órden 
del  dia  que  S.  S.  señale  para  mañana,  y á disposición 
del  Sr,  Presidente  para  ponerla  á votación  en  el  Ins- 
tante qne  lo  crea  oportuno. 

Siendo  esto  así,  paréceme  á mí  que,  respecto  del 
acta  de  Luarca,  para  que  la  resolución  teuga  simili- 
tud ó sea  igual  á la  que  se  toma  respecto  de  la  de 
Arecibo,  estando  como  estaba  el  dictámen  de  la  an- 
terior Comisión  de  actas,  con  relación  á Luarca,  en 
la  órden  del  dia,  debiera  continuar  á la  órden  del  día, 
basta  que  la  Comisión  antigua,  como  con  razou  ha 
dicho  el  Sr.  Presidente,  diga  si  entiende  que  debe 
mantener  su  dictámen,  ó si,  por  el  contrario,  cree 
conveniente  retirarle. 

Pero  lo  que  yo  quería  establecer  es  que  siendo 
así  que,  según  lo  que  he  creído  entender  al  Sr.  Pre- 
sidente, el  dictámen  relativo  al  acta  de  Arecibo  va  á 
estar  á la  órden  del  dia  porque  lo  estaba  el  de  Luarca 
que  se  hallaba  en  el  mismo  caso,  al  ser  reproducido, 
debe  estar  también  en  la  órden  del  dia  hasta  que  la 
Comisiou,  con  esta,  como  con  la  anterior  acta,  ó sea 
la  de  Arecibo,  mantenga  su  dictámen  ó lo  retire;  por- 
que el  dictámen  del  acta  de  Arecibo,  no  votado  por 
el  Congreso,  puede  también  la  antigua  Comisión  re- 
tirarlo, si  es  que  lo  tuviera  por  conveniente.  Así,  pues, 
reduzco  la  indicación  que  con  permiso  del  Sr.  Presi- 
dente acabo  de  hacer,  á solicitar  que  el  dictámen  del 
acta  de  Luarca  quede  en  el  propio  estado  eu  que  es- 
taba cuando  se  suspendieron  las  sesiones  de  la  ante- 
rior legislatura,  es  decir,  en  la  órden  del  dia,  como 
entonces  se  encontraba,  del  propio  modo  que  estaba 
entonces  y va  á seguir,  al  parecer,  estando  el  acta  de 
Arecibo. 
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19  DE  ENERO  DE  1887, 


El  Si\  PRESIDENTE:  Tiene  razón  el  Sr.  Conde 
de  Torenoj  y yo  celebro  mucho  que  tan  ¿espetadle 
opinión,  habiendo  ocupado  S.  S.  con  tanta  autoridad) 
y con  tanto  acierto  desempeñado  sus  obligaciones) 
este  sitio  mismo,  esté  de  acuerdo  con  la  opinión  del 
que  ahora  tiene  la  honra  de  presidir  el  Congreso,  y 
con  el  acuerdo  tomado  por  el  Congreso  mismo.  Am- 
bos dictámenes,  ha  pensado  siempre  y ha  entendido 
el  Presidente  actual,  que  lian  de  quedar,  cada  cual, 
en  el  estado  que  tenían:  los  dos,  pues,  aunque  en  si- 
tuación diferente,  en  el  orden  del  día;  y tan  solo  en 
lo  relativo  al  acta  de  Luarca,  que  no  tenía  un  estado 
tan  adelantado  como  el  de  Arecibo,  reconociendo  el 
Presidente  la  facultad  de  la  anterior  Comisión,  de  re- 
solver, no  obstante  el  estado  respectivo,  lo  que  le  pa- 
rezca oportuno  en  cuanto  á la  una  y á la  otra,  ha 
manifestado  que  para  el  ulterior  progreso  de  ese  asno-  | 
to,  ha  de  consultar,  como  es  natural,  á la  Comisión, 
antes  ele  que  la  Comisión  adopte  su  determinación  en 
el  Congreso;  porque  aunque  esta  consulta  no  es  nece- 
saria, sabe  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  siempre  es  de 
conveniencia  el.  hacerla. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MONTEELA:  Siento  tener  que  manifestar 
que  no  estoy  conforme  con  la  autorizada  opinión  del 
Sr.  Conde  de  Toreno  y del  Sr.  Presidente. 

Si  lo  que  el  Sr.  Presidente  ha  manifestado  al 
Congreso  es  un  acuerdo,  á fin  de  que  el  dictámen  re- 
lativo al  acta  de  Arecibo  quede  en  el  estado  que  se 
encontraba,  y el  de  la  de  Luarca  pase  á la  Comisión 
antigua,  podemos  decir  así,  de  la  anterior  legislatura, 
sobre  ese  acuerdo  yo  pido  la  palabra,  y me  opongo. 
[El  Sr,  Conde  de  Toreno  pide  la  palabra).  Si  el  señor 
Presidente  no  ba  propuesto  eso  a la  Cámara,  y úni- 
camente, en  uso  de  las  facultades  que  el  Reglamen- 
to le  concede,  pone  ala  orden  del  dia  los  dictámenes 
de  las  actas  de  Arecibo  y Luarca  en  la  situación  que 
se  encontraban  al  terminar  la  anterior  legislatura, 
yo  no  puedo  oponerme  á las  facultades  que  al  señor 
Presidente  concede  el  Reglamento,  y en  el  trascurso 
del  debate  trataré  de  demostrar  que  el  único  prece- 
dente que  existe,  no  por  mis  opiniones  que  no  ten- 
drían autoridad  ninguna,  pero  sí  por  las  opiniones  de 
los  jefes  de  las  minorías  cuando  aquello  se  discutió, 
y aun  quiza  por  el  yoto  de  la  misma  digna  persona 
que  ocupa  en  este  momento  la  Presidencia,  aun  por 
aquella  ocasión  se  pudiera  demostrar  que  el  prece- 
dente se  tomó  en  una  proposición  incidental,  que  no 
pudo  de  ninguna  manera  reformar  el  Reglamento. 

Si  es  que  en  virtud  de  las  atribuciones  del  señor 
Presidente  van  á la  orden  del  dia  los  dos  dictámenes,; 
yo  no  tengo  nada  que  decir:  si  es  que  el  Sr*  Presi- 
dente consulta  al  Congreso  si  esos  dictámenes  han  de 
ir  á la  orden  del  dia  ó han  de  pasar  á la  Comisión, 
en  ese  caso  pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  de  decir  al  Sr.  Mon  ti- 
lla que  el  Presidente  considera  que  existe  un  acuerdo 
del  Congreso  que  en  verdad  no  tiene  el  Presidente 
necesidad  de  explicar  á la  Cámara  cómo  en  razón  de 
este  acuerdo  adoptaba  la  disposición  de  poner  estos 
asuntos  á la  órden  del  dia  en  los  términos  que  lo  ha 
manifestado.  Ha  creído  que  era  deber  suyo  de  respeto 
y de  consideración  al  Congreso  que  tiene  la  honra  de 
presidir,  el  hacer  este  recuerdo,  y explicar  en  virtud 
de  él  la  resolución  que  adopta;  pero  esta  resolución 
está  adoptada.  Ciertamente  puede  revocarse  por  otra 


del  Congreso;  pero  entre  tanto  está  adoptada,  y el 
Presidente  no  propone  que  el  Congreso  ratifique  y 
continué  aquel  acuerdo,  sino  que  anuncia  que  le 
cumple,  para  que  el  Congreso  lo  sepa.  Cualquiera  que 
haya  podido  ser  en  este  punto  la  opinión  de  los  dig- 
nos jefes  de  las  minorías  en  la  ocasión  en  que  se  de- 
batió esa  proposición  sobre  que  recayó  el  acuerdo; 
cualquiera  que  hubiera  podido  ser  la  mia  propia  y 
cualquiera  que  hubiera  podido  ser  mi  voto,  no  signi- 
ficaría nada  porque  el  Presidente  no  rige  estos  tra- 
bajos por  su  propio  parecer,  sino  por  el  parecer  del 
Congreso. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TÓRENO:  Señor  Presidente,  yo 
abundaba  en  las  opiniones  que  S.  S.  acaba  de  exponer 
con  la  lucidez  que  le  es  propia,  é iba  á decir  poco  más 
ó ménos,  pero  ciertamente  sin  tanta  precisión  y sin 
tanta  claridad  como  3,  S.,  algo  análogo  á lo  que  ha 
dicho  en  contestación  á las  opiniones  del  Sr.  Manti- 
lla. Y supuesto  que  S.  S.  ya  ha  explicado  en  la  forma 
que  lo  ha  hecho  el  punto  de  vista  propio  que  yo  iba  á. 
sustentar,  cual  es  que  no  era  someter  lo  que  su  se- 
noria  habia  dicho  á un  acuerdo  de  la  Cámara,  sino 
que  lo  que  se  hacía  por  parte  de  la  Presidencia  era 
cumplir  estrictamente  el  Reglamento  y cumplir  los 
acuerdos  tomados  por  la  Cámara,  y que,  por  lo  tanto, 
no  cabe  discusión  acerca  de  eüo,  y que  lo  que  su  se- 
ñoría había  hecho  al  manifestar  lo  que  antes  habla 
manifestado,  era  dar  aquellas  explicaciones  que  los 
i Presidentes  suelen  dar  desde  ese  sitial,  no  por  deber, 
sino  por  excesiva  cortesía,  muy  propia  en  S.  SM  como 
es  y debe  ser  en  el  que  ocupa  ese  sitial,  y que  no  se 
trataba  de  resolver,  sino  de  acatar  Las  disposiciones 
que  S.  S.,  en  cumplimiento  del  Reglamento  y de  los 
acuerdos  de  la  Cámara,  habia  tenido  la  bondad  de  ex- 
plicar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  No  me  encontraba  en  el  sa- 
lón cuando  el  Sr.  Presidente  expuso  ó aclaró  á la  Cá- 
mara sus  conceptos  respecto  á los  dictámenes  sobre 
las  actas  de  Arecibo  y Luarca,  y por  eso  pregunté  al 
Sr.  Presidente  si  se  trataba  de  un  acuerdo,  ó de  una 
aclaración.  Se  trata  de  una  aclaración  que  el  Sr.  Pre- 
sidente ha  hecho  á la  Cámara,  y yo  soy  el  primero  en 
agradecérsela;  pero  reconociendo  que  S.  S.  tiene  au- 
toridad bastante  para  poner  á la  órden  del  dia  como 
Presidente  y si  así  lo  considera  legal  y reglamenta- 
rio, el  dictámen  relativo  al  acta  de  Luarca,  cuando 
ésta  se  discuta,  ó cuando  haya  materia  de  discusión 
usaré  de  mí  derecho  para  demostrar  que  el  Regla- 
mento no  está  modificado  por  ese  precedente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Guerra. — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden,  y como  continuación  á la  de  este  Ministe- 
rio fecha  22  de  Diciembre  próximo  pasado,  adjuntas 
remito  á Y.  EE.  copias  de  las  notas  puestas  en  las 
respectivas  filiaciones  del  cabo  segundo  Marcelino 
Miguel  Mágica  y guardia  civil  Manuel  García  Lasa- 
la,  como  resultado  de  la  sumaria  formada  el  9 de  Ju- 
nio último  con  motivo  del  suceso  ocurrido  en  las  in- 
mediaciones de  la  Puerta  de  Hierro, 
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Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años*  Madrid  1 8 de 
Enero  do  1887.=Ignacio  María  del  Castillo*  = Exce- 
lentísimos Sres*  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia,  t Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: En  contestación  á la  comunicación  de  V.  EE,, 
expresiva  del  deseo  del  Sr.  Diputado  D.  Eduardo  Ba- 
selga,  manifestado  en  la  sesión  del  4 de  Diciembre 
próximo  pasado,  sobre  la  pronta  terminación  de  los 
expedientes  de  indulto  á favor  de  los  penados  que 
prestaron  servicios  durante  la  epidemia  colérica,  par- 
ticipo ¿Y*  EE.  que  todos  los  expedientes  de  aquella 
clase,  instruidos  en  cumplimiento  del  Real  decreto  de 
5 de  Setiembre  de  1885,  se  hallan  pendientes  de  con- 
sulta en  el  Consejo  de  Estado* 

De  Real  órden  lo  digo  á Y*  EE*  para  su  conoci- 


miento y demás  efectos-  Dios  guarde  á Y.  EE*  mu- 
chos años*  Madrid  18  de  Enero  de  18S7,=Manuel 
Alonso  Martinez*=Seüores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  relativo  al  proyecto 
de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  dé- 
la fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península  é 
islas  Baleares*  [Véase  el  Apéndice  segundo  d este 
Diario.) 


El  Sr.  FRESIDEM'TE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na:  El  dictámen  que  acaba  de  leerse;  los  asuntos  pen- 
dientes de  la  orden  71  el  dia  de  hoy;  actas  de  A recibo 
y Luarca,  y reunión  de  Secciones* 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


í)OS  APENDICES* 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚRTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  admisión 
temporal  en  la  Península  ó islas  Baleares  de  las  mercancías  que  se  importen 
para  ser  modificadas  ó trasformadas  por  la  industria  nacional. 


Del  Sr.  BOTIJA  al  art,  I 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  art.  Lü  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  referente  á la  ad- 
misión temporal  en  la  Península  é islas  Baleares  de 
las  mercancías  que  se  importen  para  su  trasforma- 
cion: 

A continuación  del  art.  se  incluirá  el  párrafo 
siguiente: 

«Quedan  excluidos  los  cereales  y las  harinas  de 
i o dispuesto  en  el  párrafo  anterior.» 

Palacio  tbú  Congreso  11)  de  Enero  de  !£>$ 7.= An- 
tonio Botija  y Fajardo-=José  Alvares;  MáÉñó.=Lo- 
ronzo  García. = Luis  María  de  Pando .= José  Muro.— 
Tomás  Sancho, =Trífm  o Gamazo. 


Del  Sr.  Marqués  de  MOCHALES  al  art.  í.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  i,°  del  dictá- 
mcn  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  so- 
bre admisiones  temporales: 

«Artículo  L°  E!  Gobierno  queda  autorizado  para 
disponer  la  admisión  temporal  en  la  Península  ó islas 
Baleares  de  todas  las  mercancías  que  siendo  suscep- 
tibles de  perfeccionamiento  ó trasto rm ación  por  me- 
dios industriales,  se  importen  para  ser  modificadas  ó 
trasformadas  por  la  industria  nacional;  no  conside- 
rándose como  tales  en  ningún  caso  los  alcoholes  ni 
sus  derivados.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Enero  de  1887.—E1 
Marqués  de  Mochales.  ==  Eduardo  Garrido  Estrada.= 


El  Conde  de  Vilanu,=G.  El  Conde  de  Toreno.—Jüsé 
Jesús  Pedreno.=Jo||  de  Reyna.=Manuel  Allende 
Salazar. 


Del  Sr.  PANDO  al  art  í.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tieuen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  que  se 
discute,  y como  adición  á su  art.  l.°: 

«Este  beneficio  será  extensivo  á las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  en  todas  aquellas  materias  que  no  sean 
similares  con  las  de  su  producción.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Enero  de  I887.=Luis 
María  de  Pando.— Manuel  A rumian. =Manuel  Crespo 
Quin  tana. = Francisco  Gañamaque.== Manuel  González 
Longoria.— EÍ  Conde  de  Agiifra.=Jpsé  Sauz, 


Del  Sr.  PANDO  al  art.  5.ü: 

Los  Diputados  que  suscriben  tieinÉi  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  5.°  del  proyecto 
de  ley  de  admisiones  temporales: 

«Serán  de  admisión  forzosa  los  productos  de  azú- 
car y tabacos  antillanos  en  las  clases  de  granulado, 
mascabado,  mieles  y aguardientes  en  lo  que  se  refiere 
á los^azúcares,  y el  tabaco  en  rama  en  lo  relacionado 
con  la  producción  tabacalera,  y no  pagarán  derechos 
de  importación  las  mieles  y aguardientes,  por  ser  ma- 
teria prima.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Enero  de  1887.=Luis 
María  de  Pando.=Manuel  Armiñan. ^Manuel  Gon- 
zález Longo  ría. = José  de  Reyna.^Manuel  Crespo  Qnin- 
tana.=El  Conde  de  Agüera.^Feruando  O'Lawior. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  3. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento 
del  monopolio  de  la  falrricacion  y venia  del  labaeo  en  la  Península  é islas 

Baleares. 


AL  CONGRESO. 

El  primer  cuidado  de  la  Comisión,  conocedora  de 
la  entidad  gravísima  del  asunto,  fué  oír  á cuantos 
Diputados  se  dignaron  auxiliarla  con  sus  informa- 
ciones, y en  lo  que  dependía  de  su  celo,  procuró  el 
acierto  mediante  un  exámen  prolijo  del  proyecto  y 
una  deliberación  muy  reposada  sobre  los  intereses  vi- 
tales y complejos  á quienes  alcanza  el  influjo  de  la 
reforma. 

Recae  ésta,  por  fortuna,  sobre  materia  que  el  pro- 
greso de  las  costumbres  tiende  á separar,  si  no  las  ha 
separado  ya  por  completo,  de  la  oposición  sistemáti- 
ca y ardorosa  de  los  partidos,  aleccionados  por  la  ex- 
periencia y cada  clia  más  convencidos  de  que  una  su- 
prema necesidad  de  la  Nación  exige  de  todos  que 
consideremos  neutra  y común  la  obra  de  vigorizar  y 
mejorar  la  Administración  y la  Hacienda* 

Tal  vez  por  esto  nadie  acudió  á impugnar  el  pen- 
samiento fundamental  del  proyecto*  La  Comisión  de- 
bía no  obstante  estudiarlo,  y ahora  no  vacila  en  pro- 
poner al  Congreso  que  se  sirva  aprobarlo,  pues  espe- 
ra que  mejorará  la  renta  y preparará,  con  inmediatas 
ventajas  para  la  agricultura  y la  industria,  el  des- 
envolvimiento de  la  riqueza  pública  en  territorios 
castigados  hoy  por  una  crisis  de  angustia  extrema. 

Eli  el  proyecto  de  ley,  y singularmente  eu  las  ba- 
ses del  arriendo,  que  forman  parte  integrante  del  ar- 
ticulo 3.°,  ha  introducido  la  Comisión  modificaciones 
que  en  su  mayor  número  tienden  á prevenir  conflic- 
tos y dudas  mediante  una  declaración  todavía  más 
terminante  é inequívoca  del  pensamiento  mismo  del 
Gobierno*  Otras  diferencias  que  se  notarán , compa- 
rando el  proyecto  con  el  dictámen,  sin  alterar  nunca 
los  conceptos  cardinales  del  primero,  responden  á re- 


clamaciones que  hicieron  los  Sres,  Diputados,  abo- 
gando por  intereses  públicos  muy  dignos  de  respeto, 
y á las  conclusiones  definitivas  del  estudio  de  la  Co- 
misión. Esta  no  solo  ha  tenido  la  fortuna  de  votarlas 
todas  por  unanimidad,  sino  que  cuenta  con  laanuem 
cia  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  cuyo  único  empeño 
ha  consistido  en  que  se  mejorase  el  proyecto  con  los 
resultados  del  nuevo  examen  y de  la  controversia. 

Las  observaciones  expuestas  ante  la  Comisión  por 
Diputados  de  distintas  regiones,  han  sido  más  de  una 
vez  contradictorias  unas  de  otras;  á la  Comisión  to- 
caba señalar  y proponer  ai  Congreso  aquello  que  en 
lo  posible  las  concillase,  dentro  de  los  términos  de  la 
justicia,  y sin  detrimento  de  un  ingreso  á que  no  pue- 
de renunciar  hoy  la  Hacienda.  Con  este  criterio  ha 
formulado  su  dictámen  sobre  cuestiones  tan  trascen- 
dentales, como  son  la  relativa  al  empleo  de  primeras 
materias  cosechadas  en  territorio  nacional,  cultivos 
de  tabaco  en  la  Península  é islas  adyacentes,  y venta 
de  tabacos  elaborados  en  Ultramar.  Ha  creído  nece- 
sario confiar  á la  Administración,  medíante  autori- 
zaciones expresas  en  el  articulado,  no  solo  aquello 
cuyo  carácter  reglamentario  y contingente  pugnaría 
siempre  con  la  infiexibilidad  de  la  ley  y del  contrato 
que  en  virtud  de  la  misma  se  celebre,  sino  también 
lo  que,  mientras  subsista  el  monopolio,  solo  puede 
vivir  á condición  de  que  la  experiencia  muestre  que 
es  compatible  con  la  defensa  de  la  renta  contra  la 
defraudación  y el  abuso. 

El  tiempo  trascurrido  desde  que  vino  al  Congreso 
el  proyecto;  el  enlace  de  esta  reforma  con  el  presu- 
puesto general  del  Estado  y la  conveniencia  notoria 
deque  cese  la  administración  directa  al  finalizar  el 
año  económico  actual,  obligan,  en  sentir  de  la  Comi- 
sión, á reducir  el  plazo  que  el  art*  2.°  señalaba  para 
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19  DE  ENERO  DE  1887. 


el  concurso , y no  resultarán  escasos  los  dos  meses 
que  se  proponen,  porque  con  el  proyecto  se  inserta- 
ron en  la  Gaceta  desde  el  principio  los  antecedentes 
que  lo  explican;  de  modo  que  no  cal)}  recelar  daño 
ni  menoscabo  por  falta  de  publicidad  ó insuficiencia 
del  plazo. 

La  Comisión,  pues,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

. Artículo  L°  Se  autoriza  el  arrendamiento  del  mo- 
nopolio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Pe- 
nínsula é islas  Baleares*  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes de  esta  ley* 

Art.  2°  El  arrendamiento  se  verificará  previo  con- 
curso público,  anunciado  con  dos  meses  de  anticipa- 
ción y celebrado  ante  una  Junta  presidida  por  el  pre- 
sidente del  Consejo  de  Estado,  y compuesta  de  siete 
Senadores  y siete  Diputados,  elegidos  respectivamen- 
te por  el  Senado  y el  Congreso;  del  presidente  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y del  presidente  de  la 
Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado.  Formarán 
también  parte  de  la  Junta,  con  voz,  pero  sin  voto,  el 
director  general  de  Rentas,  el  director  de  lo  Conten- 
cioso y el  interventor  general  de  la  Administración 
del  Estado. 

Art,  3/  Las  proposiciones  habrán  de  contener  ne- 
cesariamente la  aceptación  de  todas  las  condiciones 
que  establecen  las  adjuntas  bases. 

Art.  4,°  La  Junta  creada  por  el  art.  2.°  resolverá 
sin  ulterior  recurso  gubernativo  ni  contencioso  todos 
los  incidentes  á qiie  dé  lugar  el  concursó,  y consul- 
tará al  Gobierno  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al 
señalado  para  la  admisión  de  proposiciones,  bien  que 
se  desestimen  las  presentadas,  bien  que  se  acepte  la 
que  teniendo  principalmente  en  cuenta  el  aumento  de 
la  participación  del  Estado  sobre  el  tipo  fijo,  se  juzgue 
más  beneficiosa. 

Art.  5.°  En  ningún  caso  podrán  reducirse  los  de- 
rechos y garantías  del  Estado  consignados  en  las  ba- 
ses de  esta  ley. 

Art.  6.°  Bl  presidente  y vocales  de  la  Junta  que 
tengan  voto  en  la  misma  no  podrán  abstenerse  de  emi- 
tirlo. 

Art.  7.°  Las  proposiciones  se  presentarán  ante  la 
Junta  en  pliegos  cerrados  y sellados,  acompañándose 
á las  mismas  el  documento  que  acredite  haber  depo- 
sitado, en  ntwélico  ó en  valores  públicos,  á los  tipos 
establecidos,  bien  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  bien 
en  las  sucursales  de  la  misma  en  provincias,  ó bien 
en  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  ex- 
tranjero, la  suma  de  5 millones  de  pesetas,  sin  cuyo 
requisito  no  será  admitido  pliego  alguno. 

Art.  8.a  El  acto  de  la  entrega  y apertura  de  plie- 
gos será  público,  sin  que  pasada  la  hora  señalada  para 
la  presentación  puedan  admitirse  nuevos  pliegos,  ni 
modificarse  los  presentados. 

Art.  9.°  La  resolución  definitiva  se  adoptará  por 
el  Gobierno  en  Consejo  de  Ministros,  y contra  su  acuer- 
do no  procederá  recurso  administrativo  ni  conten- 
cioso. 

Art.  10.  Las  proposiciones  presentadas,  el  dicta- 
men de  la  Comisión,  los  votos  particulares,  si  los  hu- 
biere, y la  decisión  definitiva  del  Gobierno,  se  publi 
carán  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  i L Si  el  autor  de  la  proposición  admitida  no 


formalizase  el  contrato,  ni  otorgase  la  fianza  definiti- 
va dentro  del  mes  siguiente  á la  adjudicación,  perde- 
rá la  cantidad  consignada  como  depósito. 

Art.  12.  Si  el  autor  de  la  proposición  consigna 
en  ésta  el  propósito  de  formar  una  Compañía,  tal  ma- 
nifestación no  será  obstáculo  para  que  se  formalíce  el 
contrato  y otorgue  la  fianza  definitiva  en  los  términos 
señalados  en  el  artículo  anterior;  pero  constituida  la 
Compañía  y aprobada  por  el  Gobierno  la  cesión,  se  em 
tenderá  subrogada  en  todos  los  derechos  y obligado- 
clones  del  contrato,  sin  que  por  la  trasmisión  se  de- 
vengue el  impuesto  de  derechos  reales. 

Art.  13,  El  Gobierno,  durante  el  período  del  arren- 
damiento,  organizará  un  cuerpo  de  ingenieros  que, 
en  su  dia,  se  encargue  de  la  renta,  y que  retina  á los 
conocimientos  teóricos  los  prácticos  adquiridos  en  el 
extranjero,  en  las  provincias  de  Ultramar  y en  las  fá* 
bricas  y dependencias  de  la  renta  en  España. 

Art.  14.  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del 
uso  que  haga  de  la  autorización  que  esta  ley  le  con- 
cede. 

Madrid  19  de  Enero  de  i 8 87. 

Bases  para  el  contrato  de  arre  mlamiento  del  monopolio 
de  la  fabricación  y venta  del  tabaco. 

1. a  La  personalidad  ó Sociedad  contratista  habrá 
de  ser  española,  con  domicilio  en  Madrid,  y sin  de- 
pendencia de  corporaciones  ó comités  extranjeros. 

2. a  El  arriendo  será  por  término  de  doce  años, 

3. a  Para  fijar  la  cantidad  que  el  contratista  ga- 
rantice al  Estado  como  producto  líquido  anual  de  la 
renta  en  cada  año,  se  entenderá  dividido  el  término 
total  del  contrato  en  cuatro  períodos  iguales  de  tres 
años  cada  uno.  Durante  el  primer  período  abonará  el 
contratista  90  millones  de  pesetas  anuales;  durante 
el  segundo,  el  término  medio  del  producto  líquido 
obtenido  en  los  años  segundo  y tercero,  y durante  el 
tercero  y cuarto  período,  el  término  medio  del  pro- 
ducto líquido  obtenido  en  el  período  inmediato  an- 
terior. 

Además  de  la  cantidad  que  represente  en  cada 
ano  el  tipo  fijo  garantizado,  el  contratista  abonará  el 
50  por  100  del  exceso  producto  líquido  total  obteni- 
do en  el  mismo  año  sobre  aquella  cantidad. 

4. a  Para  fijar  el  producto  líquido  de  la  renta,  se 
deducirá  del  total  ingreso  el  importe  de  adquisición 
de  la  primera  materia,  los  gastos  generales  de  admi- 
nistración y elaboración  y el  interés  de  5 por  100  so- 
bre el  capital  realmente  invertido  por  el  contratista, 
sin  contar  la  fianza. 

5. a  El  importe  de  los  derechos  de  regalía  que  se- 
gún la  legislación  actual  ó la  que  se  establezca,  per- 
ciba el  Estado  por  los  tabacos  importados  por  particu- 
lares, se  apreciará  como  producto  de  la  renta  en  las 
liquidaciones  con  el  contratista. 

6. a  El  contratista  se  hará  cargo  por  inventario  va- 
lorado de  los  edificios,  máquinas  y enseres  de  la  pro- 
piedad del  Estado  que  constituyen  las  fábricas  y al- 
macenes actuales,  y los  devolverá  con  abono  de  des- 
perfectos, salvo  los  de  uso  natural,  ai  terminar  él 
contrato. 

Recibirá  igualmente,  pagándolos  al  precio  de  cos- 
te y costas,  el  tabaco  en  rama  y elaborado,  envases  y 
demás  útiles  para  la  fabricación,  existentes  en  las  de- 
pendencias del  Estado  al  empezar  el  contrato. 

Para  practicar  el  inventario  valorado,  determinar 
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las  existencias  y el  precio  de  las  mismas,  se  consti- 
tuirá una  Comisión  compuesta  de  dos  delegados  del 
Gobierno,  dos  de  la  Compañía  concesionaria,  y el  di- 
rector general  de  la  renta,  que  la  presidirá. 

7/  El  contratista  quedará  subrogado  en  los  dere- 
chos y obligaciones  de  la  Hacienda  en  todos  los  con- 
tratos pendientes  sobre  adquisición  de  primeras  ma- 
terias, útiles  y efectos  do  la  fabricación , arriendo  de 
almacenes,  trasportes  y demás,  excepto  en  lo  relativo 
4 incidencias  de  servicios  ya  realizados. 

8/  El  contratista  quedará  obligado  á sostener  las 
actuales  fábricas  en  las  mismas  localidades  en  que 
se  encuentran,  y á conservar  en  cada  una  cons- 
tantemente un  número  de  operarios  que  no  sea  infe- 
rior al  75  por  100  de  la  mayor  dotación  habida  du- 
rante el  último  año  de  la  Administración  del  Estado. 
Necesitará  automación  del  Gobierno  para  disminuir- 
lo en  mayor  proporción,  o para  cerrar  cualquiera  de 
las  fábricas. 

Además  habrá  de  establecer,  en  los  puntos  que  de- 
signe el  Gobierno,  oido  el  contratista,  durante  los  tres 
primeros  años  del  contrato,  tres  almacenes  destinados 
á recepción  y depósito  de  tabacos,. y durante  los  seis 
años  siguientes  ó antes,  tres  nuevas  fábricas,  con  to- 
dos los  adelantos  modernos.  Los  planos  y presupues- 
tos  serán  aprobados  por  el  Gobierno,  y su  coste  será 
de  abono  al  contratista  en  la.  liquidación  final  del  con- 
trato. 

9/  El  Gobierno  seguirá  realizando  á su  costa  la 
persecución  del  contrabando,  y el  contratista  no  ten- 
drá intervención  alguna  en  el  régimen  que  el  Gobier- 
no siga  en  la  represión,  tanto  terrestre  como  maríti- 
ma; pero  podrá  ejercer  vigilancia  con  el  fin  de  pro- 
poner á la  Administración  las  variaciones  en  el  ser- 
vicio que  estime  útiles  al  interés  de  la  renta,  y para 
reclamar  del  Gobierno  el  auxilio  que  en  casos  deter- 
minarlos sea  conveniente  á la  represión  del  contra- 
bando. Podrá  igualmente  proponer  el  aumento  del 
resguardo  existente,  siendo  de  su  cuenta  los  gastos 
que  este  aumento  origine. 

El  contratista  no  podrá  reclamar  al  Estado  indem- 
nización de  perjuicio  causado  en  la  renta  por  defrau- 
dación ó contrabando;  pero  se  computarán  como  pro- 
ducto de  la  renta  en  las  liquidaciones  todos  los  in- 
gresos que  legalmente  correspondan  al  Estado,  rea- 
lizados en  la  represión  administrativa  ó judicial  del 
contrabando  y la  defraudación  de  la  renta  misma. 

10/  Podrá  Lener  el  contratista  todas  las  expende- 
durías que  considere  convenientes;  pero  no  podrá,  sin 
autorización  del  Gobierno,  dejar  de  tener  alguna  en 
los  puntos  ó localidades  en  que  existan  al  celebrarse 
el  contrato. 

11/  El  contratista  conservará  en  las  fábricas  el 
número,  clases  y precios  de  las  labores  existentes,  no 
pidiendo  alterarlos  sin  previa  autorización  del  Minis- 
tro de  Hacienda.  Además  podrá  establecer  las  que 
considere  convenientes,  poniendo  en  conocimiento  de 
la  Dirección  del  ramo  las  condiciones  especiales  de 
las  mismas^ 

El  contratista  deberá  admitir  y expender  eu  co- 
misión los  tabacos  elaborados  en  las  provincias  de 
Ultramar  y en  Canarias,  con  arreglo  á las  condicio- 
nes que  de  acuerdo  con  él  señala  el  Gobierno. 

Las  cantidades  de  tabaco  de  Canarias,  de  Filipi- 
nas, de  Puerto-Rico  y de  Cuba,  en  sus  diversas  cla- 
ses, que  adquiera  eL  contratista,  guardarán  con  res- 
pecto á la  totalidad  de  sus  adquisiciones,  cuando  mé- 


nos,  la  misma  proporción  que  haya  existido  entre 
unas  y otras  cantidades  durante  el  último  año  da  la 
administración  del  Estado. 

Podrá  el  Gobierno  obligar  al  contratista  á au- 
mentar la  cantidad  proporcionada  del  producto  na- 
cional, siempre  que  su  adquisición  no  sea  más  onero- 
sa que  la  del  tabaco  extranjero  de  análoga  calidad. 

12/  Trascurridos  los  dos  primeros  años  del  arrien- 
do, el  Gobierno  podrá  conceder  autorizaciones  para 
cultivar  en  la  Península  é islas  adyacentes  tabaco 
destinado  ¿ la  exportación  al  extranjero  ó á la  fabri- 
cación oficiáis  con  sujeción  á las  reglas  que  previa- 
mente dictará  la  Administración,  de  acuerdo  con  el 
contratista,  respetando  las  franquicias  regionales  que 
en  ia  actualidad  existan  respecto  al  cultivo  y consu- 
mo de  la  planta.  La  cantidad  de  tabaco  de  esta  pro- 
cedencia que  adquiera  el  contratista  para  las  fábricas, 
sobajará  de  la  que  pueda  introducir  del  extranjero, 
según  la  base  anterior. 

13/  El  contratista  estará  relevado,  por  el  hecho 
de  su  contrato,  del  pago  de  la  contribución  indus- 
trial. 

Disfrutará  exención  de  derechos  de  aduanas  con 
respecto  á la  importación  de  tabacos  y á la  exporta- 
ción, tanto  de  lo  que  no  se  considere  útil  para  las  la- 
bores, cuanto  de  los  elaborados  por  el  contratista  que 
se  destinen  al  extranjero.  De  igual  exención  disfrutará 
la  importación  de  útiles  y máquinas  para  la  fabri- 
cación. 

14/  El  contratista  deberá  tener  un  repuesto  de 
tabaco  de  las  calidades  y en  la  cantidad  cuyo  míni- 
nran  se  fijará  por  el  Gobierno,  oido  el  contratista  an- 
tes de  empezar  el  contrato,  y no  será  menor  que  las 
existencias  que  el  mismo  contratista  reciba  de  la  Ha- 
cienda. 

Dicho  repuesto  deberá  aumentarse  durante  ei 
término  del  contrato  en  proporción  al  mayor  con- 
sumo. 

La  falta  de  repuesto  dará  motivo  á la  imposición 
de  una  multa  equivalente  al  10  por  100  del  valor  de 
la  cantidad  de  tabaco  que  represente  la  falta  con  re- 
lación al  mínimun  fijado. 

1,5/  Tres  años  antes  de  terminar  el  contrato,  el 
Gobierno  fijará  el  repuesto  de  tabaco  en  rama  y ela- 
borado que  el  contratista  habrá  de  entregar  al  Estado 
al  cesar  en  el  arriendo.  Este  repuesto  será  evaluado 
según  el  coste  y costas,  y será  potestativo  en  el  Es- 
tado aceptar  ó no  el  exceso  sobre  la  cantidad  seña- 
lada. 

Ei  valor  del  repuesto  y el  de  las  fábricas  y edifi- 
cios á que  se  refiere  el  párrafo  segundo  de  la  base  8/, 
se  abonará  ai  contratista  por  sextas  partes  en  los  tres 
años  últimos  del  arriendo  y los  tres  inmediatos  si- 
guientes á la  conclusión  del  mismo. 

16/  Al  terminar  el  contrato  se  hará  otra  liquida- 
ción general,  en  la  que  será  de  abono  al  contratista: 

l.°  El  importe  del  repuesto  de  tabacos  que  reciba 
el  Estado. 

2/  El  valor  de  las  nuevas  fábricas,  maquinarías 
de  las  mismas  y almacenes  á que  se  refiere  la  base  8/ 

Dicho  valor  se  apreciará  por  Las  sumas  realmente 
invertidas  dentro  de  los  presupuestos  aprobados  por 
el  Gobierno,  y descontando  en  los  edificios  el  2 por 
100  anual  y en  las  máquinas  el  4 por  100  por  amor- 
tización, Este  descuento  uo  se  liará  en  la  parte  re- 
lativa al  valor  del  solar. 

3/  Las  mejoras  extraordinarias  y adquisición  de 


4 


19  DE  ENERO  DE  1837, 


máquinas  que,  prévio  presupuesto  aprobado  por  el 
Gobierno  y declaración  expresa  en  cada  caso  de  que 
serán  de  abono  en  la  liquidación,  se  hiciesen  en  las 
actuales  fábricas  durante  el  contrato,  y en  las  cuales 
se  hará  la  deducción  de  2 y 4 por  i 00  por  amor- 
tización* 

No  serán  de  abono  los  gastos  de  conservación  y 
reparación,  ni  las  mejoras  ordinarias,  ni  las  extraordi- 
narias realizadas  sin  las  condiciones  antes  dichas, 

4.°  Cualquiera  otra  cantidad  que  con  arreglo  á 
las  bases  del  contrato  se  hubiese  declarado  corres- 
ponder al  contratista. 

Serán  cargo  del  contratista; 
i*a  Las  cantidades  que  durante  los  tres  últimos 
años,  y con  arreglo  á la  base  i hubiese  reservado 
en  su  poder  el  contratista  para  pago  del  repuesto,  fá- 
bricas y almacenes, 

2*&  Las  multas  é indemnizaciones  declaradas  con- 
tra el  contratista  y no  satisfechas* 

3.°  El  valor  de  los  edificios,  máquinas  y enseres 
que  hubiese  recibido  el  contratista,  según  la  base  6.a, 
y no  devuelva,  y los  desperfectos  de  los  que  devuel- 
va, salvo  los  de  uso  natural. 

Para  fijar  los  desperfectos,  se  apreciarán  las  va- 
loraciones hechas  al  incautarse  el  contratista  y al  de- 
volverlos, autorizándose  en  las  últimas  una  disminu- 
ción por  uso  natural  de  2 por  100  anual  en  los  edifi- 
cios, y 4 por  100  en  la  maquinaría, 

4*°  Cualquiera  otra  responsabilidad  que  según  el 
contrato  tenga  el  contratista* 

1 7. a  El  contratista  nombrará  libremente  Los  em- 
pleados que  necesite  para  sus  oficinas  y dirección  de 
labores;  pero  este  personal  no  tendrá,  derecho  alguno 
á que  el  Estado  les  reconozca  ó declare  pensión,  abo- 
no de  tiempo  de  servicios  ni  categorías  por  los  servi- 
cios prestados  al  contratista* 

Este  quedará  obligado  á admitir  en  las  fábricas; 
sin  retribución  por  su  parte,  los  individuos  del  cuer- 
po pericial,  determinado  en  el  art.  13  de  la  ley,  que 
designe  el  Gobierno* 

18, a  Los  pagos  al  Estado  se  realizarán  por  el  con- 
tratista en  la  Tesorería  central. 

No  obstante,  podrá  entregar  m las  Tesorerías  de 
las  Delegaciones  la  moneda  de  cobre  que  según  la 
legislación  general  sea  admisible  en  cada  uno  de  los 
pagos.  Estos  se  verificarán  en  los  plazos  siguientes: 

El  valor  de  los  tabacos  y útiles  para  la  fabrica- 
ción en  cuatro  plazos  iguales:  el  primero  al  incau- 
tarse de  ios  efectos,  y los  otros  tres  al  terminar  cada 
uno  do  los  tres  trimestres  siguientes* 

El  importe  de  la  anualidad  fija,  por  dozavas  par- 
tes, el  día  último  de  cada  uno  de  los  meses  de  dura- 
ción del  contrato,  y el  importe  de  la  participación  en 
el  beneficio  ó aumento,  durante  el  trimestre  siguiente 
al  término  de  cada  año  económico,  en  cuyo  trimestre 
se  hará  la  liquidación  del  año  con  intervención  del 
delegado  del  Gobierno. 

10*a  El  Estado  podrá  exigir  al  contratista,  s^is 
meses  después  de  requerido  al  efecto,  un  anticipo  que 
no  exceda  de  S millones  de  pesetas  por  cada  año 
restante  del  plazo  del  arriendo*  El  reintegro  del  ca- 
pital é intereses  del  anticipo  se  verificará  por  partes 
iguales  en  los  años  que  resten  de  contrato,  si  el  Es- 
tado no  prefiere  adelantar  la  devolución. 

El  interés  de  anticipo  en  cada  año  no  podrá  ex- 
ceder del  tipo  medio  que  para  el  descuento  establea- 
pa  el  Banco  de  España,  más  el  1 po£  100* 


20**  Para  asegurar  el  valor  de  la  propiedad  dei 
Estado  que  ha  de  usufructuar  el  contratista,  y como 
garantía  del  contrato,  prestará  aquel  una  fianza  de  20 
millonee  de  pesetas  en  metálico,  ó en  valores  públi- 
cos, á los  tipos  establecidos;  fianza  que  el  Gobierno, 
en  el  trascurso  del  arriendo,  y teniendo  en  cuenta  la 
marcha  de  la  renta  y las  cantidades  invertidas  en 
nuevas  fábricas  y almacenes,  podrá  reducir,  si  lo  es- 
tima conveniente,  pero  en  ningún  caso  podrá  ser  me- 
nor de  12  millones  de  pesetas* 

21. *  Todos  los  edificios,  enseres  de  elaboración  y 
materia  para  fabricar  ó manufacturada,  serán  asegu- 
rados de  incendio  por  cuenta  del  contratista,  á no  ser 
que  éste  tome  expresamente  sobre  sí  el  riesgo. 

En  el  caso  de  aseguramiento  se  preferirá,  en  igual- 
dad de  condiciones,  á las  empresas  nacionales* 

22. a  En  la  dependencia  central  de  la  administra- 
ción de  la  renta,  á cargo  del  contratista,  habrá  un  de- 
legado del  Gobierno,  interventor  de  todas  las  opera- 
ciones de  la  empresa*  El  delegado  tendrá  derecho  á 
visitar  en  todo  tiempo  las  fábricas,  establecimientos, 
almacenes  y expendedurías;  a examinar  las  primeras 
materias  y las  labores;  á inspeccionar  la  contabili- 
dad, libros,  registros,  y á comprobar  la  cuenta  de 
caja*  Para  el  despacho  de  este  servicio  tendrá  á sus 
órdenes  el  personal  de  confianza  que  designe  el  Go- 
bierno. Además,  cuando  ésto  lo  considere  convenien- 
te, delegará  sus  facultades  en  otros  empleados  ó agen- 
tes para  comprobar  y examinar  la  contabilidad  gene- 
ral de  la  empresa  ó especial  de  cualquiera  de  sus 
establecimientos  ó dependencias  y labores  ó manu- 
facturas, asi  como  también  para  asegurarse  de  la  re- 
gularidad de  la  administración. 

2 3 ; a Los  adra  i ni  s t rado  res  ó rep  res  en  tan  t es  del  c orí- 
tratista  estarán  obligados  á facilitar  al  delegado  y de- 
más agentes  nombrados  por  el  Gobierno,  con  arreglo 
y para  los  fines  de  la  base  anterior,  todos  los  datos, 
noticias  y explicaciones  que  les  pidan,  debiendo  e*xhi- 
bir  los  libros,  facturas  y documentos  justificativos  de 
las  operaciones  de  la  empresa. 

24/1  Cada  falta  de  cumplimiento  de  lo  estipulado 
en  las  bases  anteriores,  dará  derecho  al  Gobierno  para 
imponer  al  contratista  una  multa  cuyo  máximun  se 
fija  en  20*000  pesetas,  sin  perjuicio  de  la  reparación 
ó indemnización  que  corresponda*  La  multa  podrá 
elevarse  de  20  á 100*000  pesetas  en  los  siguientes 
casos: 

I**  Sí  el  contratista  incurre  dos  veces  en  la  mul- 
ta señalada  en  la  base  14.a 

2.°  Si  no  lleva  bien  y al  día  la  contabilidad. 

3**  Si  su  administración  rebosa  la  exhibición  de 
sus  libros  ó documentos,  ó no  justifica  la  regularidad 
de  sus  operaciones*  El  contratista  podrá  alzarse  por  la 
vía  contencioso-administrativa  de  la  resolución  del 
Gobierno  respecto  á la  imposición  de  multas* 

25  a En  todo  tiempo,  el  Gobierno  se  reserva  el  de- 
recho de  rescindir  el  contrato  sin  expresar  causa,  y 
con  arreglo  á las  siguientes  condiciones: 

i*a  El  Gobierno  se  incautará  de  la  renta,  y se  prac- 
ticará una  liquidación  general  en  los  términos  expre- 
sados en  la  base  16.a  para  la  terminación  del  con- 
trato* 

2.a  Si  de  la  liquidación  practicada  resultase  que  el 
contratista  no  recobraba  su  capital  íntegro  y un  6 por 
100  anual  por  intereses  del  mismo,  el  Gobierno  abo- 
nará la  diferencia,  y además  el  importe  de  una  anua- 
lidad de  intereses, 
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3.a  Sí  resultase  que  el  contratista,  no  solo  retiraba 
su  capital  é intereses,  sino  que  habla  obtenido  benefi- 
cio) el  Gobierno  abonará  la  equivalencia  de  los  benefi- 
cios probables  durante  un  año,  estimados  con  relación 
al  promedio  de  los  obtenidos  en  los  dos  últimos  anos; 
y sí  en  ésLos  no  los  hubiese  habido,  con  relación  a los 
obtenidos  en  Lodo  el  tiempo  trascurrido  del  arriendo, 

£6  A Si  trascurridos  los  dos  primeros  años  se  obser- 
yase  en  la  renta  una  baja  que  excediese  del  15  por 
i 00  de  la  cantidad  fija  de  90  millones  de  pesetas,  el 
Estado  tendrá  derecho  á rescindir  el  contrato* 

En  este  caso  solo  abonará  al  contratista  las  pérdi- 
das que  hubiere  sufrido  hasta  la  fecha  en  su  capital; 
pero  no  intereses  de  aquel  ni  beneficios  probables. 

Si  la  baja  tuviese  por  causa  una  guerra  nacional 
ó extranjera,  ó calamidades  de  carácter  público  y ge- 
neral, no  habrá  lugar  á la  rescisión,  y el  contratista 
tendrá  derecho  á exigir  que  los  gastos  y los  ingresos 
déla  renta  sean  en  su  totalidad  por  cuenta  del  Esta- 
do, mientras  subsistan  las  circunstancias  anormales, 
sin  que  en  este  caso  se.  compute  como  gasto  el  im- 
porte del  interés  del  capital  de  la  Compañía  conce- 
sionaria* 

27*a  Procederá  la  rescisión  del  contrato  á cargo  y 
riesgo  del  contratista: 

i."  Guando  no  realice  con  puntualidad  el  pago  del 
importe  del  arrendamiento  fijo,  el  de  la  participa- 
ción en  los  beneficios  que  correspondan  al  Estado,  con 
arreglo  á la  base  3*a,  ó el  valor  de  los  tabacos  y úti- 
les para  la  fabricación  á que  se  refiere  la  base  6.a 

2*°  Si  se  llegan  á imponer,  y quedan  firmes  por  no 
entablar  la  vía  contenciosa  ó confirmarse  por  ésta  el 
acuerdo  gubernativo,  tres  multas  de  las  que  se  esta- 
blecen por  valor  de  20  á 100.000  pesetas* 

Las  consecuencias  de  la  rescisión  en  estos  casos, 
serán  que  la.  Hacienda  se  incautará  de  la  renta  en  los 
términos  expresados  en  la  base  16.a  para  la  conclusión 
del  contrato,  y responderá  administrativamcgte,  con 
la  fianza  y cualquiera  clase  de  bienes  á que  tenga  de- 


recho el  contratista,  del  reintegro  al  Estado  del  débi- 
to de  aquel  é indemnización  de  los  per  juicas  que  pue- 
da inferirle  la  rescisión. 

Estos  perjuicios  se  graduarán,  además  de  los  que 
representen  los  desperfectos  en  los  edificios,  máqúi- 
nas  y demás  por  la  diferencia  entre  el  producto  liqui- 
do que  ob  tenga  el  Estado  durante  el  tiempo  que  reste 
del  contrato  y el  que  debería  obtener  calculado  por  el 
tipo  último  de  arrendamiento  señalado  cou  arreglo  á 
la  base  3 A y la  participación  en  los  aumentos,  apre- 
ciando dicha  participación  á razón  de  3 por  100  anual 
para  el  Estado  sobre  aquel  tipo  de  renta  á partir  des- 
de la  fijación  del  mismo* 

28*a  La  rescisión  á que  se  refiere  la  base  25.a  ten- 
drá que  ser  acordada,  como  medida  de  gobierno,  por 
el  Consejo  de  Ministros,  y contra  su  acuerdo  no  pro- 
cederá reclamación  alguna, 

29. a  La  rescisión  en  los  casos  á que  se  refieren 
las  bases  2 S*'1  y 28.a  se  acordará  prévia  audiencia  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  y contra  la  resolución  del 
Ministro  de  Hacienda  procederá  la  vía  contenciosa* 

30. a  Si  el  Gobierno  lo  estimase  oportuno,  encomern 
dará  al  contratista  la  venta  de  los  efectos  timbrados 
en  las  expendedurías  de  la  renta  de  tabacos,  abonan- 
do el  precio  qne  se  convenga  por  este  servicio,  y que 
no  podrá  nunca  exceder  de  lo  que  en  la  actualidad  se 
satisface* 

3 1 ,a  El  contratista  no  podrá  hacer  reclamación  al- 
guna fundada  en  falta  de  exactitud  ó error  de  los  da- 
tos incluidos  en  los  estados  formados  por  la  Interven- 
ción general  del  Estado  y que  para  facilitar  el  estudio 
de  este  asunto  se  acompañan,  Lo  da  vez  que  están  su- 
jetos á la  rectificación  que  pueda  producir  eí  examen 
de  las  cuentas  de  que  se  han  tomado. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Eneró  de  1887*=Anto- 
nio  Maura,  presidente.=Primítivo  Mateo  Sagasía.= 
Alberto  ÁguiIera.=El  Conde  de  Torrepando.=Enri- 
que  Santana,= Bernardo  de  Frau.  = Carlos  Testor, 
secretado* 
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SESION  DEL  JUEVES  20  DE  ENERO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarenta  minutos, lee  y aprueba  él  Acta  de  la  an£erior*=Juran 
y toman  asiento  los  Sres.  Merelles,  Nieto  y Valle*™El  3r.  Lastres  reproduce  la  proposición  de  ley  que 
presentó  en  la  legislatura  anterior,  relativa  á la  educación  correccional  de  la  juventud,  y reitera  el 
anuncio  de  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  el  estado  económico  de  la  isla  de 
Puerto-Rico,  á fin  de  poder  tratar  la  cuestión  del  ferso-earril  y el  problema  monetario  de  la  pequeña 
Antilis. =Queda  reproducida  la  proposición. Sr.  Ministro  de  Ultramar  manifiesta  estar  dispuesto  á 
contestar  en  el  acto.=Discurso  del  Sr.  Lastres  explanando  su  interpelaeion*=Del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. =Se  suspende  esta  discusión. =Eran  las  cuatro  y media.— Ordex  del  día:  reunión  de  Seccio- 
nes. ^Reanudada  La  sesión  4 las  seis  menos  veinte  minutos,  el  Sr.  Presidente  anuncia  la  votación  del 
acta  del  distrito  de  Areoibo  (Puerto- Rico)t=EI  Sr.  Sauz  pide  la  lectura  del  art.  138  del  Reglamento;  de 
los  artículos  77  y 114  de  la  ley  electoral;  del  primer  resultando  del  dictamen  de  la  Comisión,  y de  la 
opinión  de  la  Junta  del  censo  de  Arecibo  que  constaba  ©n  el  documento  exhibido  por  dicho  Sr.  Dipu— 
tadoT=Goncluida  la  lectura,  y precediéndose  á la  votación  nominal,  queda  aprobada  el  acta  por  80  votos 
contra  16,  y admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  D,  Rafael  Boseh  y Carb one  11.  =^Pr ocediéndose  á la 
discusión  del  proyecto  de  admisión  temporal  de  mercancías,  se  lee  la  adición  del  Sr*  Pando  al  art.  1*°= 
La  Comisión  no  la  admite,=Disc urso  del  Sr.  Pando  en  apoyo  de  su  adición. =Del  Sr*  García  San  Miguel 
(D.  Cresccnte),  de  la  Comision.^Rectifieaeiones  de  dichos  señores,  con  algunas  advertencias  del  señor 
Presidente. =Leida  de  nuevo  la  enmienda,  no  es  tomada  en  consideración  en  votación  ordtnaria*=Se 
lee  el  art.  l.°,  y abierta  discusión  sobre  él,  es  aprobado  sin  debate,  como  igualmente  el  2.°=Leido  el  3.0, 
pide  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Pando. =Se  suspende  esta  díscusion.=Iül  Congreso  queda  enterado  de 
loa  asuntos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  esta  tarde.=Tambien  lo  queda  de 
haberse  constituido  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  proposición  do  ley  relativa  4 la 
prolongación  de  la  carretera  de  tercer  orden  de  Falencia  4 Tortoles,  hasta  enlazar  en  Aranda  de  Duero 
con  la  general  de  Madrid  a Francia,  y de  haber  nombrado  presidente  al  Sr.  D.  Wenceslao  Martines  y 
secretario  al  Sr.  D.  Diego  Arias  de  Miranda.=$e  lee  y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  referente  á dicha 
proposición  de  ley.=Leese  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  al  art.  4.°  del  dictamen 
sobre  admisiones  tem porales. =Queda  sobre  la  mesa  durante  tros  dias  un  ejemplar  del  Código  penal 
aplicado  al  Archipiélago  filipino  por  Real  decreto  de  4 do  Setiembre  de  1884,  que  remitia  el  Sr.  Ministro 
de  Ultra mar.= Queda  igualmente  sobre  la  mesa,  á disposición  de  ios  Sres.  Diputados,  una  comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  remitiendo  varios  documentos  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D.  Francisco 
Ansaldo,  referentes  al  establecimiento  de  un  banco  de  pruebas  de  armas,  solicitado  por  los  alcaldes  de 
Eibar,  Elgoibar  y Hermu.a.= Pasan  a la  Comisión  respectiva  una  solicitud  de  la  Cámara  de  comercio, 
industria  y navegación  de  Cartagena  para  que  se  apruebe  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica, y otra  de  la  Diputación  provincial  de  Pontevedra  para  que  se  modifique  dicho  contrato  en  el 
sentido  de  que  algunos  vapores- correos  de  las  Antillas  hagan  escala  en  el  puerto  de  Vigo.=Orden  del 
dia  para  mañana:  el  dictamen  que  acaba  de  leerse;  la  interpelación  del  Sr,  Lastres,  y los  demás  asuntos 
pendientes, =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cincuenta  minutos. 
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20  DES  ENERO  DE  1887. 


So  abrió  á las  dos  y cuarenta  minutos,  y leída  el 
Acta  de  Ja  anterior , quedó  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Van 
á entrar  á jurar  tres  gres.  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres,  Merelles, 
Nieto  y Perez  y Valle}  anunciándose  que  ingresaban 
respectivamente  en  las  Secciones  primera,  segunda  y 
tercera. 


El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  La  lie  pedido  para  reproducir 
la  proposición  de  ley  que  presenté  en  la  anterior  legis- 
latura relativa  á la  educación  correccional  de  la  ju- 
ventud y escuelas  de  reforma  para  jóvenes,  y al  mis- 
mo tiempo,  para  tener  el  honor  de  reiterar  el  anuncio 
de  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  so- 
bre el  estado  económico  de  la  isla  de  Puerto -Rico  á 
fin  de  poder  tratar  especialmente  la  cuestión  de  fe- 
rro-carriles y el  problema  monetario  en  la  pequeña 
A xi  tilla. 

El  'Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
da reproducida  la  proposición  á que  se  ha  referido  su 
señoría, 

(Véase  el  Apéndice  décimosétimo  al  Diario  número 
Kk  sesión  del  6 de  Junio  de  1886 , y el  Diario  núm.  9í} 
sesión  del  21  de  Diciembre,) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Para 
decir  al  Sr.  Lastres,  al  Sr.  Presidente  y á la  Cámara 
que  cuando  el  Sr.  Lastres  guste  explanar  esa  inter- 
pelación, estoy  dispuesto  a contestarle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Lastres  tiene  la  palabra  para  explanar  la  interpe- 
lación. 

El  Sr,  LASTRES:  Señores  Diputados,  el  estado  de 
salud  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  me  impidió  expla- 
no r esta  interpelación  en  la  legislatura  pasada;  me 
felicito  de  vede  completamente  restablecido,  y en- 
tiendo que  la  situación  ha  variado  favoreciendo  mis 
propósitos,  porque  el  Gobierno  lia  declarado  de  una 
manera  solemne  que  piensa  consagrar  la  mayor  parte 
de  esta  legislatura  á las  cuestiones  económicas  y ad- 
ministrativas que  .tanto  afectan  al  país,  prescindien- 
do, en  cuanto  del  Gobierno  dependa,  de  las  que  tengan 
carácter  exclusivamente  político.  El  fin  que  persigo 
coincide  con  las  intenciones  del  Gobierno  de  S.  M., 
puesto  que  la  interpelación  que  voy  á tener  la  honra 
de  desarrollar  es  de  carácter  especialmente  económi- 
co y administrativo,  y ni  de  cerca  ni  de  lejos  se  rela- 
ciona con  nada  que  pueda  considerarse  político. 

Creo  que  el  país  en  general  lia  de  agradecer  mu- 
cho ese  propósito  que  anima  al  Gobierno,  y que  ha 
manifestado , porque  realmente , sin  que  yo  niegue 
importancia  á las  cuestiones  políticas,  reconozco  que 
la  tienen  muy  grande  para  los  que  vivimos  dentro  de 
su  atmósfera,  pero  muy  pequeña,  por  no  decir  insig- 
nificante, para  la  masa  general  del  país,  que  desea  que 
nos  ocupemos,  sin  levantar  mano,  de  tantos  y tantos 
problemas  que  afectan  á su  vida  económica  y admi- 
nistrativa. 


Si  sucede  esto  respecto  de  la  Nación  en  general ; 
mucho  más  interés  tiene  para  las  provincias  ultra- 
marinas, porque  sin  fundamento  ninguno  existe  cier- 
ta especie  de  susceptibilidad  que  hace  creer  á algu- 
nos  que  el  Parlamento  ve  con  indiferencia  las  cuestio- 
nes que  afectan  á las  provincias  de  Cuba  y de  Puer- 
to-Rico, Yo  sé,  y afirmo  que  eso  no  es  exacto,  que 
consta  el  interés  con  qne  la  Cámara  discute  cuanto  á 
Ultramar  se  refiere;  pero  conviene  que  en  medio  de 
otros  debates  de  interés  general  para  la  Nación  con- 
sagremos discusión  especial  á lo  que  tanto  importa 
á la  vida  de  las  provincias  de  Ultramar,  y especial- 
mente de  la  de  Puerto-Rico,  de  la  que  tengo  la  hon- 
ra de  ser  uno  de  sus  representantes  en  el  Parlamento. 

El  estado  de  la  isla  de  Puerto-Rico  reclama  que, 
sin  levantar  mano,  nos  ocupemos  de  ella  y procure- 
mos dar  solución  al  conflicto  económico  por  que  atra- 
viesa. Está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo,  y hasta 
los  menos  informados  de  lo  que  ocurre  en  la  pequeña 
Antilla,  conocen  qne  es  de  tanta  gravedad  su  situa- 
ción económica,  que  yo  no  quiero  pintarla  por  mí; 
porque,  como  nacido  en  aquellos  países,  pudiera  creer- 
se exagerado  entinto  digera.  Si  no  temiera  molestar 
demasiado  la  atención  de  la  Cámara,  me  per  mi  tifia 
leer  algunas  comunicaciones  oficiales,  y especialmom 
te  la  gravísima  circular  dirigida  por  la  Diputación 
provincial  puertorriqueña  á todos  los  pueblos  de  la 
isla,  declarando  el  verdadero  estado  de  ruina  en  que 
se  encuentra  la  provincia.  No  solamente  lo  reconoce 
la  Diputación,  sino  que  lo  declara  de  una  manera  so- 
lemne, con  gran  elocuencia  y riqueza  de  datos,  una 
exposición  admirablemente  escrita,  suscrita  por  los 
principales  contribuyentes  de  Mayagüez,  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar;  exposición  razonadísi- 
ma y documentada,  de  que  tiene  noticia  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  porque  me  consta  que  le  fue  re- 
mitida, y la  copia  la  recibí  yo. 

Si  todavía  necesitaran  mayor  confirmación  mis 
palabras,  la  encontrarían  en  un  documento  irrecusa- 
ble, y es  la  Memoria  dirigida  al  Gobierno  de  S.  M.  por 
el  Sr.  D.  Miguel  Cabezas,  dignísimo  intendente  de 
Hacienda  de  Fuer to^R ico.  De  tal  suerte  alarma  á este 
funcionario  el  estado  económico  de  la  isla,  que  afirma 
que  si  no  acude  á la  recaudación  de  los  tributos  é im- 
puestos con  rigurosa  energía,  y hasta  con  la  falta  de 
consideración  obligada  por  la  urgencia  de  las  funcio- 
nes que  desempeña,  no  podrá  atender  al  pago  corrien- 
te de  las  obligaciones  del  presupuesto. 

Y&  que  de  este  funcionario  me  ocupo,  debo  de- 
clarar que  no  tengo  el  meuor  deseo  de  agraviarle,  ni 
de  causarle  molestia;  no  entra  en  mi  propósito  ni  po- 
dría abrigarlo,  conociendo,  como  conozco,  las  relevan- 
tes condiciones  y los  eminentes  servicios  de  ese  fun- 
cionario, que  es  además  mi  amigo  particular.  Con  lo 
dicho  demuestro  que  no  puede  haber  en  mis  pala- 
bras la  menor  intención  de  ofenderle;  pero  es  indis- 
pensable que  diga  aquí  la  verdad  sobre  las  fundadas 
lamentaciones  y continuas  quejas  de  los  contribuí 
yentes  de  Puerto-Rico  contra  el  celo,  que  ha  de  per- 
mitírseme califique  de  exagerado,  del  señor  intendente 
de  la  pequeña  Antilla;  exageración  que  le  llevó  hasta 
dar  efecto  retroactivo  á la  ley  que  creó  el  impuesto 
de  derechos  reales. 

En  este  punto,  y por  lo  mismo  que  he  de  tener 
necesidad  en  mí  discurso  de  formular  alguna  que 
otra  censura,  séame  lícito  comenzar  tributando  elo- 
gios al  actual  Sr.  Ministro  do  Ultramar,  porque  ta 
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resuelto  con  completa  justicia  el  expediente  de  exac- 
ción de  derechos  reales,  determinando  que  estaban 
mal  cobrados  los  que  se  habían  exigido  á los  herede- 
ros de  personas  fallecidas  antes  del  di  a que  manda  la 
Ley;  asunto  ya  terminado,  que  me  importaba  consig- 
nar, siquiera  para  tener  ocasión  de  ofrecer  mi  elogio 
modestísimo,  pero  sincero,  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, y mi  agradecimiento  por  haber  atendido  mis 
ruegos  sobre  este  particular. 

El  señor  intendente  extrema  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  aplicando  el  sentido  más  riguroso  de  ios 
aranceles  de  aduanas.  Lleva  su  celo  al  punto  de  exi- 
gir el  pago  de  atenciones  municipales  y deudas  de 
los  Ayuntamientos  á las  personas  qué  han  tenido  la 
desgracia  de  servir  cargos  concejiles  en  la  pequeña 
Ad Lilla,  habiendo  suscitado  graves  disgustos  el  asun- 
to; y lo  prueban  los  expedientes  promovidos  por  ios 
concejales,  á quienes  se  ha  exigido  personalmente  el 
pago  de  obligaciones  cuya  satisfacción  corresponde  á 
la  colectividad. 

Ya  sé  que  el  intendente  cuando  oye  estas  lamen- 
taciones tan  fundadas,  contesta  que  su  deber  es  pe- 
noso, pero  que  tiene  que  llenarlo  porque  se  encuentra 
con  un  presupuesto  que  cubrir;  que  está  obligado  á 
llenar  las  atenciones  de  la  isla,  y con  que  el  Gobierno 
central  le  apremia  y cohíbe  para  que  recaude,  y él  no 
fiene  más  remedio , con  harto  dolor  de  su  corazón, 
que  cohibir,  apremiar,  hacer  cuanto  es  posible  para 
realizar  el  presupuesto.  Esos  razonamientos  deL  in- 
tendente de  Puerto-Rico  demuestran  que  se  ha  lle- 
vado á la  pequeña  An tilla  un  presupuesto  insoporta- 
ble. Ya  lo  habíamos  dicho  aquí  cuando  se  discutió  la 
ley:  los  hechos  y acontecimientos  posteriores  justifi- 
can la  resuelta  actitud  de  los  Diputados  por  Puerto- 
Rico,  que  impugnábamos  el  presupuesto  por  excesivo. 

Yo  trato  de  adelantar  el  debate  sobre  los  presu- 
puestos próximos;  ya  vendrán,  y entonces  los  discuti- 
remos, Me  felicito  sí  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar haya  dicho  que  los  traerá  pronto,  y ruego  á su 
señoría  que  los  presente  cuanto  antes  para  examinar- 
los con  detenim lento  y tener  tiempo  de  pedir  inspira- 
ciones y consejos  é informes  á la  pequeña  An  tilla,  que 
ha  de  soportar  la  carga,  á íin  de  qué  el  presupuesto 
sea  tolerable  para  la  isla,  y con  algún  sacrificio  pueda 
soportarlo.  No  suceda  lo  que  con  el  presupuesto  ac- 
tual, cuyo  déficit  es  tan  grande,  que  siu  duda  alguna 
habrá  alarmado  al  8l\  Ministro  de  Ultramar. 

Guando  venga  la  discusión  de  presupuestos  en- 
traremos en  detalles;  pero  si  oportunamente  no  se 
dice  algo  ahora,  el  presupuesto  vendrá,  y una  vez  for- 
mado, y por  más  consideraciones  que  se  hagan,  no 
lograremos  las  reformas  que  la  isla  reclama,  y son 
indispensables.  Puerto-Rico  no  puede  soportar  un 
presupuesto  que  exceda  de  tres  millones  de  pesos;  es 
indispensable,  por  consiguiente,  que  al  confeccionar 
el  nuevo,  se  tenga  en  cuenta  el  verdadero  estado  de 
las  fuerzas  tributivas  de  la  isla  y no  se  exijan  sacri- 
ficios insoportables.  De  allí  se  nos  pule  constantemen- 
te, con  razón,  que  se  suprima  el  derecho  de  exporta- 
ción, el  impuesto  de  los  derechos  reales,  el  tributo 
de  carga  y descarga;  en  una  palabra,  la  supresión  de 
todo  aquello  que  la  isla  de  Puerto-Rico  no  puede  so- 
portar, que  es  causa  de  sil  ruina  y de  que  el  presu- 
puesto ascienda  á la  enorme  cifra  que  hoy  alcanza,  y 
que  es  imposible  consentir.  En  esas  circunstancias,  y 
cuando  la  opinión  de  la  isla  de  Puerto-Rico  era  la  que 
acabo  de  exponer,  se  constituyó  el  Gabinete  #ctuai} 


cuyo  programa  contiene,  respecto  á Puerto- Rico,  dos 
solas  indicaciones,  la  de  presupuestos  y la  de  reforma 
de  la  ley  provincial.  No  negaré  que  estas  leyes  loca- 
les sean  de  verdadera  importancia:  lejos  de  mí  negar- 
lo; pero  hoy,  en  la  situación  especial  de  Puerto-Rico, 
nadie  se  ocupa  de  las  cuestiones  políticas  en  su  rigu- 
roso sentido,  siquiera  afecten  á la  organización  de  la 
provincia  y del  municipio;  todos  ponen  por  cima  de 
esas  cuestiones  la  necesidad  suprema,  en  que  coin- 
ciden hombres  de  todos  los  partidos,  y es  á saber: 
mejorar  el  estado  económico  de  Puerto-Rico,  que  es 
imposible  continúe,  y reclama  se  tomen  medidas  que 
alivíen  las  cargas  públicas,  no  bastando  hacer  econo- 
mías de  40  ó 50.000  pesos,  pues  con  esto  no  se  hará 
nada  que  satisfaga  á Puerto-Rico;  urgen  disminucio- 
nes más  importantes.  Creo  que  bastan  estas  indica- 
ciones para  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  se 
ocupa  ahora  de  la  couíeccion  de  Jos  presupuestos, 
las  tenga  en  cuenta  á fin  de  traer  un  presupuesto 
ceñido  á la  posible  exacción  de  tributos,  y no  tenga- 
mos que  discutir  uno  imaginario  que  produzca  el 
arrastré  uno  y otro  año  de  un  déficit  que  excede,  se- 
gún la  Memoria  del  intendente,  de  un  millón  de 
pesos. 

Aparte  de  estas  cuestiones  generales  que  afectan 
al  estado  económico  de  la  pequeña  ÁntilLa,  y que  he 
podido  tratar  con  perfecto  derecho,  pues  que  á ellas 
se  refiere  también  la  interpelación,  hay  tres  proble- 
mas de  carácter  esencialmente  económico;  pues  re- 
pito que  no  voy  á tratar  de  cerca  ó de  lejos  nada  que 
revista  carácter  político;  y para  cumplir  con  este  pro- 
pósito, y al  mismo  tiempo  dar  satisfacción  á lo  que 
creo  exigencia  de  la  justicia,  no  me  importa,  al  con- 
trario, tengo  muchísimo  gusto  en  proclamar  que  el 
Sr.  Balaguer,  desde  que  desempeña  el  Ministerio  de 
Ultramar,  ha  tenido  con  todos  ios  representantes  de 
las  Antillas,  y de  una  manera  más  directa  puedo  afir- 
marlo por  lo  que  afecta  á la  de  Puerto-Rico,  uoa  ex- 
tremada cortesía,  una  distinción  sin  límites,  demos- 
trando cariño  entrañable  para  todo  lo  que  á la  solu- 
ción de  los  problemas  se  refiere  en  la  pequeña  Antílla, 
y hallando  siempre  benévola  acogida. 

Todo  esto  me  importa  consignarlo,  porque  es  ver 
dad.  Pero  dejándolo  consignado,  y si  se  me  permitie- 
ra aparecer  por  un  momento  ministerial  de  su  seño- 
ría, amigo  y todo,  no  tendría  más  remedio  para  sa- 
tisfacer una  deuda  de  conciencia  y rendir  tributo  á la 
verdad,  único  estímulo  que  impulsa  mis  palabras,  no 
tendría  más  remedio  que  declarar  ó por  lo  menos  ma- 
nifestar mi  pensamiento,  de  que  S.  S.  en  uno  de  los 
problemas  gravísimos  que  afectan  á Puerto-Rico,  se 
lia  equivocado;  y-  comprenderá  que  me  refiero  al  pro- 
blema del  ferro-carril. 

El  asunto  del  ferro-carril  de  Puerto-Rico  tiene 
ya  su  historia,  y larga;  es  un  expediente  que  por  sí 
solo  bastaría  para  llevar  la  desesperación  á una  pro- 
vincia que  no  fuera  tan  cariñosa,  tan  adicta  como  es 
Puerto  -Rico  en  todo  lo  que  á la  madre  patria  se  re- 
fiere; porque  al  fin  y al  cabo  se  trata  de  un  expediente 
que  lleva  diez  y ocho  años,  y al  Sr.  Balaguer  le  cabe 
la  gloria  de  haberlo  resuelto  en  definitiva,  aunque  en 
mí  humilde  opinión  lo  ha  resuelto  mal. 

Yo  tengo  el  sentimiento  de  creer  que  S.  S.  lo  ha 
resuelto  contra  la  opinión  del  país  y con  evidente  error, 
á pesar  de  su  verdadero  propósito  de  acierto  y buen 
deseo,  que  soy  el  primero  en  proclamar;  creo  que  el 
decreto  es  contrario  á los  intereses  de  la  pequeña  A ti- 
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tilla,  que  no  responde  á lo  que  sobre  el  particular 
bahía  pedido  constantemente  el  país,  y me  propongo  de- 
mostrarlo sin  temor  de  que  por  nadie  se  diga  que  este 
es  un  asunto  pasado,  pues  que  habiéndose  publicado 
el  Real  decreto  que  resuelve  el  punto  del  ferro-canil 
de  la  manera  que  todos  conocemos,  es  ya  inútil  ha- 
blar de  ello.  Digo  que  no  temo  se  afirme  cosa  se- 
mejante, porque  quien  lo  dijese  desconocerla  una  de 
las  facultades  características  del  Parlamento,  que  es 
el  juzgar  é inspeccionar  la  gestión  de  los  Ministros; 
y dentro  de  ese  terreno  no  hago  otra  cosa  que  exa- 
minar una  resolución  ministerial  diciendo  que  con 
todo  el  propósito  de  acierto  contiene  en  mi  sentir  un 
error. 

El  asunto  del  ferro-carril,  aparte  de  grandes  con- 
secuencias económicas  que  ha  de  producir  para  la 
pequeña  Antilla,  tendrá,  también  consecuencias  so- 
ciales, pues  permitirá  dar  ocupación  á gran  número 
de  obreros,  más  necesitados  hoy  que  nunca  de  encon- 
trar ocupación,  pues  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  co- 
noce el  estado  de  penuria,  de  verdadera  miseria  por 
que  atraviesan  grandes  comarcas  de  Puerto-Rico.  El 
expediente  del  ferro-carril , repito . se  resuelve  en  el 
decreto  de  17  de  Diciembre  de  1886  contra  todos  los 
precedentes  que  hacían  esperar  una  solución  muy 
distinta  de  la  aconsejada  por  S.  S, 

Tres  cuestiones  resuelve  ese  decreto,  que  son:  el 
ancho  de  la  vía,  la  división  en  secciones  y el  procedi- 
miento para  la  adjudicación. 

Descartaré  lo  relativo  al  procedimiento  para  la 
adjudicación,  dejando  sentado,  sin  embargo,  que  creo 
será  difícil  que  el  ferro-carril  de  Puerto-Rico  se  cons- 
truya; porque  S.  S.,  con  propósito  de  acertar,  ha  he- 
cho que  sea  objeto  de  una  sola  concesión  una  red  de 
más  de  400  kilómetros;  y es  hoy  una  cosa  muy  dis- 
cutida si  conviene  entregar  esas  obras  á una  sola 
Empresa  que  llegue  á constituirse  en  una  verdadera 
potencia  frente  á frente  del  Estado,  ó si  conviene  se- 
guir el  sistema  iniciado  en  Alemania,  que  sigue  Ita- 
lia, y que  en  Francia  se  va  también  acometiendo,  de 
que  las  grandes  líneas  férreas  pasen  á ser  propiedad 
del  Estado.  Cuando  esto  se  discute,  me  parece,  seño- 
res, que  no  es  oportuno  comprender  en  una  sola  con- 
cesión toda  la  red  del  ferro-carril,  y entiendo  que  hu- 
biera sido  preferible  haberla  fraccionado,  de  suerte 
que  los  pequeños  capitales  de  Puerto-Rico  pudieran 
acudir  á la  construcción.  La  concesión  que  se  pro- 
pone es  de  toda  la  línea,  y tratándose  de  una  obra  que 
tiene  un  presupuesto  de  10  millones  de  pesos  en  cifra 
redonda,  comprenderán  la  Cámara  y el  Sr.  Ministro 
qué  cantidad  tan  enorme  no  será  necesaria  para  aco- 
meter la  obra.  Eso  aleja  la  posibilidad  de  que  la  isla 
tome  parte  en  la  construcción  del  ferro-carril,  y es 
lo  más  probable  que  venga  á ser  tributaria  de  una 
grande  empresa  extranjera.  Pero  en  fin,  se  dirá  que 
el  problema  está  resuelto,  y que  el  asunto  no  tiene 
importancia  bastante  para  que  me  ocupe  de  él  ha- 
ciendo más  observaciones;  teniendo  en  cuenta,  sobre 
todo,  que  lo  que  Puerto-Rico  desea  es  tener  por  fin 
su  ansiado  ferro-carril;  y si  á pesar  de  ese  procedi- 
miento para  la  subasta  lo  consigue,  yo  seré  el  pri- 
mero que  tributaré  mis  elogios  al  Sr.  Ministro. 

Tampoco  diré  nada  de  la  división  en  secciones, 
pues  me  parece  bien  estudiado;  y queda  como  punto 
capital  el  relativo  al  ancho  de  vía.  Este  problema  del 
ancho  de  vía  de  los  ferro-carríLes  tiene  dos  aspectos; 
el  puramente  técnico  y ei  económico.  Sobre  el  aspecto 


puramente  científico,  yo  empiezo  declarándome,  y 
no  tengo  inconveniente  en  decirlo,  completamente 
profano  é incompetente  para  juzgarle,  ni  poder  dis- 
cutir con  especialistas  ó ingenieros  dedicados  ai  es- 
tudio de  este  importante  ramo  de  la  ciencia.  Es  sabido, 
sin  embargo,  que  una  nota  característica  de  la  civi- 
lización moderna  y de  los  tiempos  en  que  vivimos, 
es  la  popularización  de  la  ciencia;  hoy  ha  dejado  de 
ser  patrimonio  de  un  corto  número  el  conocimiento 
de  ciertos  principios  cardinales;  hoy  todo  el  mundo 
está  al  corriente  de  esas  cosas,  y tanto  en  las  ciencias 
naturales,  como  las  físicas,  en  las  exactas,  y hasta  en 
las  morales  y políticas,  son  vulgares  los  elementos  ru- 
dimentarios que  forman  la  cultura  general.  Dentro  de 
esos  elementos  y noticias  que  todos  tenemos,  es  cosa 
sabida  que  no  es  igual  el  ancho  de  vía  de  un  ferro- 
carril, sino  que  cada  unidad  que  se  aumente  represen- 
ta en  esta  materia  un  gasto  excesivo.  Sobre  eso  se  ha 
escrito  mucho  para  depurar  la  ventaja  del  ierro-carril 
de  vía  ancha  sobre  el  de  vía  estrecha;  y no  voy  á ha- 
cer ante  la  Cámara  un  estudio  de  este  problema,  ni  á 
decirla  cómo  se  ha  resuelto. 

Podría  presentar,  entre  otros  ejemplos,  la  línea  de 
Rio  Grande  que  une  á Méjico  coa  los  Estados-Unidos, 
que  tiene  una  extensión  de  3.000  kilómetros,  longitud 
muy  digna  de  tenerse  en  cuenta,  y es  vía  de  76  cen- 
tímetros: y también  la  vía  de  Berdi'ord  en  logia  térra, 
que  trasporta  anualmente  140.000  toneladas  y 100.000 
pasajeros,  y no  tiene  más  que  60  centímetros.  Hay 
igualmente  otra  línea  en  los  Estados- Unidos,  que  es 
solo  de  60  centímetros  de  ancho. 

Todos  estos  y otros  muchos  datos  más,  que  sería 
inútiL  que  recordase  para  justificar  mi  argumenta- 
ción* se  tuvieron  en  cuenta  en  el  expediente  que  obra 
en  el  Ministerio  de  Ultramar,  Pero  no  se  tuvieron  en 
cuenta  solo  estos  datos,  sino  que  se  pensó  en  los  in- 
tereses de  Puerto-Rico;  y como  nadie  podía  defender- 
los tanto  como  las  autoridades  locales  y las  corpora- 
ciones de  la  isla,  se  trageron  á ese  expediente,  y en  él 
constan  los  informes  de  las  corporaciones  provincia- 
les, municipales  y de  las  demás  que  fueron  o idas, 
así  como  los’  de  los  centros  consultivos  que  se  rela- 
cionan con  La  construcción  de  caminos,  canales  y 
puertos;  y en  esos  informes  de  allá,  todas,  absoluta- 
mente todas,  estuvieron  conformes  en  que  Puerto-Rico 
satisfaría  sus  necesidades  con  un  ferro-carril  de  76 
centímetros  de  ancho.  Todavía  no  se  consideró  bas- 
tante completo  el  expediente,  y se  mandó  al  Consejo 
de  Estado,  el  cual  informó  en  pleno  de  acuerdo  con 
lo  manifestado  por  las  corporaciones  de  Puerto- Rico, 
es  decir,  que  era  el  único  ferro-carril  verdaderamente 
económico  que  se  podría  ejecutar. 

Después  de  todo  esto,  dictó  un  Ministro  de  Ultra- 
mar, querido  amigo  y correligionario  mió,  el  señor 
Conde  de  Tejada  de  Yaldosera,  la  Real  órden  de  15 
de  Enero  de  1885,  en  la  que  se  dice  que  o i dos  tocios 
esos  informes,  y teniendo  en  cuenta  todos  esos  an- 
tecedentes, el  ancho  de  todas  las  vías  de  Puerto-Rico 
seria  de  76  centímetros. 

Al  conocerse  esa  Real  órden  en  Puerto-Rico,  ocu- 
rrió á todo  el  mundo  que  esa  disposición  se  dictaba 
para  cumplirla;  y pensando  así  los  grandes  propieta- 
rios de  la  isla,  comenzaron  á construir  en  sus  fincas 
ferro- carril  es  de  ese  ancho  con  el  propósito  de  que  al 
hacerse  la  red  general  se  pudieran  enlazar  con  ella, 
encontrando  mayor  economía  en  los  trasportes  por 
poderlos  realizar  en  coches  propios.  Son  muchas  las 
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personas  que,  fiadas  en  esa  Real  orden,  lian  construido 
ferro-carriles  de  ese  ancho,  y yo  he  tenido  el  honor 
de  entregar  en  ei  Ministerio  de  Ultramar  una  expo- 
sición firmada  por  personas  respetabilísimas,  entre 
ellas  los  Sres*  Marqués  de  Gasa  Carecen  a,  Arquiga  y 
otros  muchos  importantes  productores  de  azúcar,  di- 
ciendo que  en  sus  fincas  han  construido  ferro  carril 
les  de  ese  ancho,  fiados  en  la  Real  orden  citada* 

Pues  bien,  señores;  cuando  todos  creíamos  resuel- 
ta la  cuestión,  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  propone  á 
8.  M*  el  Real  decreto  que  estoy  impugnando*  A ese  de- 
creto que  decide  que  las  vías  férreas  de  Puerto-Rico 
tengan  un  ancho  de  un  metro,  precede  un  preámbu- 
lo bien  escrito,  pero  tan  deficiente  en  su  razonamien- 
to, que  nada  dice  para  justificar  el  acuerdo  de  cam- 
biar ei  ancho  de  la  vía*  Su  lectura  no  pudo  ménos  de 
despertar  en  mí  el  deseo  de  averiguar  en  qué  se  fun- 
daba el  8i\  Ministro  para  haberse  separado  del  infor- 
me del  Consejo  de  Estado  en  pleno  y del  dictámen  de 
ks  corporaciones  de  Puerto-Rico  que  fueron  oidas 
prévíaniente* 

La  única  razón  que  se  da  es  que  cuesta  lo  mismo 
m ferro-carril  de  76  centímetros  de  ancho  que  un 
ferro-carril  de  un  metro.  Yo  ya  dije  hace  poco  que 
me  declaraba  incompetente;  pero  entre  cuantas  perso- 
nas entendidas  en  construcción  de  caminos  he  cónsul- 
l ado,  no  he  hallado  ni  una  sola  que  no  se  haya  asom- 
brado de  semejante  afirmación*  A todas  he  oido  decir 
que  es  imposible  que  el  coste  de  una  y otra  vía  sea  el 
mismo;  porque  no  hay  que  tener  solo  en  cuenta  las 
obras  de  fábrica,  es  que  el  problema  de  la  construc- 
ción de  ferro-carriles  está  hoy  tan  ligado,  que  el  an- 
cho de  la  vía  determina  una  porción  de  soluciones* 
qtie,  no  solo  alcanzan  á los  trabajos  firmes  ó al  mate- 
rial fijo,  sino  que  afectan  de  una  manera  importante 
á todo  el  material  móvil;  de  tal  suerte,  que  el  mayor 
ancho  de  la  vía  hace  necesario  mayor  volúmen  y peso 
en  los  rails,  más  peso  en  las  locomotoras  para  que 
permitan  arrastre  mayor,  á la  vez  que  exige  suaves 
pendientes*  Por  tanto,  decir  que  cuesta  exactamente 
lo  mismo  una  vía  de  un  metro  de  ancho  que  otra  de 
076,  podrá  probar  que  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
í ratado  de  favorecer  cuanto  era  posible  los  intereses 
do  Puerto-Rico,  puesto  que,  putliendo  dar  á la  isla  por 
ol  mismo  precio  una  cosa  mejor,  resolvió  tomar  lo 
mejor,  cosiéndole  lo  mismo* 

Repito  que  cuando  eso  he  dicho  á algunas  perso- 
nas entendidas,  han  dicho  que  si  eso  fuera  exacto,  en 
absoluto  se  liabria  resuelto  el  problema  cuya  solu- 
ción en  vano  pretende  el  vulgo  cuando  pide  que  le  den 
graneles  cosas  que  le  cuesten  poco* 

Gomo  la  cosa  es  tan  anormal;  como  se  había  dis- 
puesto que  los  ferro- carriles  en  Puerto-Rico  tuviesen 
ni  ancho  de  076,  y de  ese  ancho  se  han  construido 
algunas  vías  particulares,  preciso  es  que  se  diga  al 
país  cuáles  son  las  razones  fundamentales  de  ese  cam- 
bio; pues  no  es  lo  mismo  (y  este  es  el  aspecto  eco- 
nómico del  asunto)*  asegurar  el  interés  del  8 por  100 
de  un  capital  de  10  millones  de  pesos  en  cifra  redon- 
da, que  abonar  ese  8 por  100  á un  capital  de  6 ú 8 
millones  que  eostaria  el  ferro-carril  de  76  centíme- 
tros de  ancho.  Los  representantes  de  Puerto- Rico  en 
fiórtos  que  habremos  de  votar  el  tributo,  conviene 
mucho  que  sepamos  si  esto  es  exacto,  y no  solo  que 
lo  sepamos  nosotros,  sino  que  se  demuestre  con  toda 
claridad* 

Es  posible  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  diga 


que  el  equivocado  soy  yo,  que  S*  S*  es  el  que  está  en 
posesión  de  la  verdad;  pero  yo  tengo  mis  motivos  para 
continuar  en  mi  creencia,  y voy  en  buena  compañía, 
pues  conmigo  están  todas  las  corporaciones  de  Puer- 
to-Rico, que  han  sido  oídas  en  el  expediente;  conmi- 
go están  todos  los  informes  de  las  personas  y corpo- 
raciones competentes,  incluso  el  del  Consejo  de  Es- 
tado* Si  posteriormente  datos  nuevos,  informes  que 
no  aparecen  en  el  expediente,  han  obligado  al  Go- 
bierno á cambiar  de  resolución,  preciso  será  que  eL 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  explique,  no  por  pueril 
satisfacción  mia,  sino  por  el  perfecto  derecho  que 
tiene  la  isla  de  Puerto-Rico  á saber  por  qué  se  le  ha 
de  obligar  á pagar  una  cantidad  que  creyó  que  podía 
ser  menor  encontrando  satisfechas  sus  necesidades. 

Ya  sé,  porque  la  profesión  que  ejerzo  me  lleva  á 
tener  relación  con  determinados  centros,  ya  sé,  repi- 
to, que  hay  una  tendencia  marcada  en  el  Guerpo  de 
ingenieros  de  caminos  á preferir  siempre  las  vías  an- 
chas, considerando  vía  ancha  la  de  un  metro  en  ade- 
lante, porque  permite  arrastres  mayores;  que  se  tra- 
duce en  baratura  de  trasporte,  y que  la  diversidad  de 
anchos  produce  grandes  complicaciones  en  la  red  ge- 
neral de  ferro-carriles  continentales.  Todo  eso  es  ver- 
dad; pero  lo  que  no  puede  perderse  de  vista  es  que  se 
trata  de  un  ferro-carril  que  se  va  á construir,  no  en 
una  Nación  continental,  sino  que  la  línea  será  propia 
de  uua  isla  muy  querida  para  mí,  muy  poblada,  muy 
laboriosa,  muy  digna  de  todo  género  de  considera- 
ciones, pero  al  cabo  muy  pequeña,  y que  nunca  ha 
de  ligar  su  ferro-carril  con  ninguno  del  continente* 
De  modo  que  el  problema  sé  ha  podido  resolver  ais- 
lada y separadamente  de  todo  lo  que  en  el  continen- 
te aparezca  resuelto,  y siempre  que  con  vía  de  un 
ancho  determinado  Puerto-Rico  llene  sus  necesida- 
des* Esto  acaba  de  resolverse  en  Francia,  que  me  pa- 
rece no  es  Nación  sospechosa  para  lo  que  se  refiera  á 
centralización  administrativa  y lujo  de  precauciones. 
Allí  se  ha  decidido,  á propósito  de  la  isla  de  Córcega, 
lo  que  pudiera  aplicarse  en  cierta  medida  á la  de 
Puerto-Rico;  allí  la  Junta  consultiva  de  puentes  y 
calzadas  de  París  estudió  el  problema  de  Córcega, 
resolviendo  que  aquella  isla  puede  ver  satisfechas  sus 
necesidades  con  un  ferro-carril  de  vía  estrecha*  Esa 
Junta,  partidaria  como  todas  las  Juntas  de  ingenie- 
ros, de  las  vías  anchas,  demostró  que  para  la  isla  de 
Córcega  bastaba  una  línea  de  corta  medida* 

Como  acaba  de  oír  el  Congreso,  el  aspecto  prin- 
cipal de  mi  argumentación,  el  tono  saliente  de  mi 
discurso,  es  la  cuestión  económica,  porque  como  Di- 
putado por  Puerto-Rico  me  importa  defender  hasta 
el  último  extremo,  que  no  se  grave  injustamente  por 
lujo  una  provincia  que  se  encuentra  en  la  situación 
que  acabo  de  señalar*  Aquí  viene  como  por  la  mano 
tratar  otro  punto  de  los  que  comprende  ni  i interpela- 
ción, en  el  que  me  parece  que  estamos  todos  confor- 
mes, ó al  menos  los  que  representamos  la  pequeña 
A n tilla  en  esta  Cámara,  y es  el  referente  á la  mo- 
neda* 

La  cuestión  de  la  moneda  no  es,  Sres*  Diputados, 
uno  de  esos  asuntos  de  interés  local  como  el  ferro- 
carril, que,  al  fin  y al  cabo,  la  Cámara  española  es 
justa,  y no  puede  serle  indiferente  la  suerte  de  Puer- 
to-Rico; pero  podemos  decir  que  deseamos  todos  que 
se  haga  lo  que  sea  mejor  para  el  país.  Este  es  segu- 
ramente el  propósito  de  la  Cámara*  La  cuestión  de  la 
moneda  es  asunto  nacional  que  afecta  á todos  los  re- 
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presen tan tes  de  España,  y ese  problema  se  ha  re- 
suelto en  la  vigente  ley  de  presupuestos  de  Puerto- 
Rico  contra  t o do  s 1 o s pr  e o ep  tés  e c o n ó mico s , con  tra- 
riando  todos  los  principios  económicos  y políticos,  y 
es  indispensable  que  este  estado  de  cosas  termine. 
Cuando  se  discutió  la  ley  de  presupuestos  tuve  la 
honra  de  explicar  á la  Comisión  los  peligros  que  el 
proyecto  del  Gobierno  envolvía.  La  Comisión  me  hizo 
el  honor  de  oírme  y reformó  cnanto  pudo,  supri- 
miendo aquello  de  que  la  moneda  que  se  acuñará 
para  Puerto- Rico  llevará  el  lema  de  cc Antillas  espa- 
ñolas)) y que  su  circulación  tendrá  lugar  solo  en 
aquella  isla.  En  efecto,  en  la  ley  de  presupuestos  para 
Puerto-Rico  se  dice  que  se  autoriza  al  Ministro  para 
que  pueda  elaborar  en  la  fábrica  nacional  la  cantidad 
de  moneda  especial  de  oro  ó fraccionaria  de  plata  que 
sea  necesaria  para  surtir  el  mercado  de  la  isla,  y 
luego  vienen  los  preceptos  que  determinan  cómo  se 
hade  cumplir  esa  autorización.  Guando  se  discutió 
aquí  la  ley  tuve  el  honor  de  levantarme  á impugnar- 
la, y mis  queridos  compañeros  lo  recordarán. 

Entonces  podía  haber  por  parte  de  ál guien  la  duda 
de  si  Puerto-Rico  aceptaría  las  resoluciones  que  en 
aquella  ley  se  consignaban;  pero  hoy  no  cabe  esa  duda 
á nadie,  puesto  que  la  opinión  en  Puerto  Rico  es  uná- 
nime en  contra  de  la  ley.  No  hay  allí  ni  una  sola  per- 
sona que  defienda  la  especialidad  de  la  moneda,  abso- 
lutamente nadie.  Es  más,  ha  tenido  lugar  en  una  po- 
blación bellísima  de  Puerto-Rico.  una  Asamblea  de 
que  R.  B.  tiene  noticia,  en  Ai-bonito,  en  cuya  reunión 
se  discutió  este  asunto  de  la  moneda,  y conviene  de- 
jar consignado  que  por  13  votos  contra  \%  se  declaró 
que  no  era  oportuno  el  canje  en  aquellos  momentos, 
por  razones  que  he  de  combatir  dentro  de  muy  pocos 
momentos;  pero  allí  no  le  ocurrió  á nadie  votar  la  es- 
pecialidad. Ni  una  sola  voz  defendió  la  ley  tal  corno 
está  redactada;  toda  vez  que  era  Opinión  conforme  la 
de  que  era  injustísima  la  ley,  estando  resueltos  á no 
observarla,  acudiendo  á cuantos  medios  las  leyes  pue- 
den concederles.  Esta  fué  la  opinión  que  allí  predo- 
minó. El  sentido  de  otras  asociaciones  mercantiles  v 
de  otras  sociedades  industriales  y comerciales  es  per- 
fectamente unánime  en  su  hostilidad  á la  especialidad 
de  la  moneda. 

Pero  aquí  ocurre  respecto  de  esta  ley  una  cosa 
verdaderamente  notable  y que  vale  la  pena  de  decirla 
al  Parlamento,  y es  la  contradicción  que  resulta  en- 
tre las  dos  leyes  de  presupuestos  antillanas.  Llamo 
más  particularmente  la  atención  de  mis  queridos  com- 
pañeros los  que  son  Diputados  por  Cuba  acerca  de 
este  punto,  porque  allí  afecta  la  ley  de  una  manera 
más  directa.  A la  grande  Antilia  se  llevó  la  autoriza- 
ción tal  como  el  Gobierno  la  trajo.  [El  Pando  pide 
la  palabra),  y por  consiguiente  se  ha  hecho  respecto 
de  este  punto  mía  cosa  desusada;  porque  dada  la  espe- 
cialidad de  las  leyes  de  presupuestos,  pues  sabido  es 
que  hay  una  para  Puerto -Rico  y otra  para  Cuba, 
mientras  cu  la  ley  para  Puerto- Rico  se  hacían  las  mo- 
dificaciones que  la  Comisión  aceptó,  y que  á mí  no  me 
satisficieron  por  completo  ni  han  satisfecho  á la' pe- 
queña. Ámtilla,  en  la  ley  para  Cuba  se  mantiene  la.  au- 
torización tal  como  venía,  y se  dice  que  se  acunará 
moneda  fraccionaría  de  plata,  que  será  de  tal  ley  y 
valor,  y solo  tendrá  curso  legal  en  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

De  modo  qué  en  la  ley  especial  de  presupuestos 
de  Cuba  se  legisla  para";  Puerto- Rico,  cuando  la  ley 


| para  Puerto-Rico  había  cuidado  de  eliminarlo  que  se 
refería  á este  punto.  Realmente  existe  un  conflicto 
que  surgirá  al  cumplimentar  las  dos  leyes,  y es  in- 
dispensable que  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á 
quien  yo  creo  que  estas  leyes  no  obligan,  porque  al 
fin  y al  cabo  no  son  más  que  autorizaciones  que  puede 
usar  ó renunciar,  sin  que  por  esto  contraiga  respon- 
sabilidad ninguna;  pero,  en  fin,  que  si  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  se  cree  ligado  por  las  autorizaciones,  por 
un  vínculo  de  pura  cortesía  parlamentaria,  si  se  me 
permite  la  frase,  y desea  que  el  Parlamento  le  releve 
del  compromiso,  yo  desde  luego  le  ruego  que  cuan- 
do me  conteste  díga  si  está  dispuesto  á traer  un  pro. 
yecto  de  ley  sobre  el  particular,  ó si  renunciarla  á la 
autorización  en  el  caso  de  que  la  Cámara  votará  una 
proposición  incidental  declarando  que  desea  haya  en 
todos  los  dominios  españoles  una  sola  clase  de  mo- 
neda como  está  mandado  en  la  lev  vigente  de  1863; 
exactamente  igual  á la  de  la  Península,  sin  diferen- 
cia ninguna,  sin  que  tenga  ningún  carácter  local; 
que  al  fin  y al  cabo  el  problema  monetario  nadie  lo 
ha  considerado  local.  En  las  Naciones  que  más  lian 
exagerado  el  sistema  federativo,  como  la*  Suiza  y los 
Estados-Unidos,  no  se  ha  consentido  que  los  diversos 
Estados  tengan  distinta  moneda,  y no  ha  habido  más 
moneda  que  una,  la  nacional;  y va  sabe  S*  B,  que  en 
los  Estados-Unidos  la  autonomía  llega  á un  extremo 
qne  á todos  asusta.  Pues,  á pesar  de  eso,  no  se  ha 
consentido  que  baya  más  moneda  que  una,  porque 
ésta  representa  la  soberanía,  y la  soberanía  no  se 
puede  fraccionar.  La  misma  Inglaterra  que  ha  conce- 
dido al  Canadá  una  autonomía  tan  grande,  no  ha 
"permitido  que  allí  haya  moneda  especial;  y sin  em- 
bargo nosotros  queremos  para  Cuba  y Puerto-Rico 
moneda  especial  que  circule  allí  únicamente,  y lleva- 
mos esa  moneda  de  ley  baja,  con  el  único  propósito 
de  que  no  salga  de  aquellas  islas,  incurriendo  en  esa 
falta  que  la  economía  política  había  ya  condenado, 
y que  pa recia  que  nadie  se  atrevería  á resucitar. 

Esto  de  bajar  la  ley  de  la  moneda  para  evitar  que 
salga  de  determinados  territorios,  ha  ocurrido  algu- 
nas veces,  pero  ha  ocurrido  hace  ya  mucho  [lempo, 
siglos  pudiera  decir.  Y ya  que  molesto  la  atención  del 
Sr.  Balaguer  con  estas  frases,  que  son  una  exposición 
de  quejas  de  la  provincia  de  Puerto  Rico,  voy  á ha- 
cerle un  pequeño  recuerdo  relativo  á la  moneda,  que 
espero  que  le  ha  de  ser  agradable. 

Bu  señoría,  que  es  tan  peritísimo  en  historia,  sobre 
todo  si  afecta  al  heroísmo  de  los  bravos  almogá bares, 
sabe,  y aun  tengo  entendido  que  algún  canto  ba  de- 
■ dicado  á la  célebre  expedición  de  catalanes  y arago- 
neses conLra  Turquía  y Grecia,  tan  admirablemente 
descrita  por  la  bien  cortada  pluma  de  Moneada;  su 
señoría,  digo,  sabe  lo  ocurrido  en  la  expedición  de 
Roger  de  Flor,  cuando  Andrómíco,  apremiado  por  las 
quejas  de  los  soldados  españoles,  que  pedían  que  se  les 
diera  la  paga,  tuvo  la  peregrina  idea  de  bajar  la  ley 
de  la  moneda  y pagarles  en  esta  misma  moneda. 
Nuestros  capitanes  y soldados,  muy  entendidos  eii 
todo  lo  que  era  guerrear,  bravos  y atrevidos  en  la  lu- 
cha, no  tenián  grandes  nociones  de  economía  política, 
y tomaron  aquellas  monedas  creyendo  que  eran  igua- 
les que  las  que  basta  entonces  hablan  recibido.  Pero 
jcuál  sería  su  sorpresa  al  ver  que  al  dar  á los  griegos, 
á los  griegos  del  siglo  XIV,  aquella  moneda  en  pago 
de  sus  servicios,  les  decían:  no  os  podemos  dar  alo- 
jamiento ni  víveres  al  precio  á que  os  lós  dábamos 
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hasta  ahora;  pagándonos  en  esta  moneda,  habéis  de 
darnos  mayor  cantidad;  porque  ya  ellos  hablan  hecho 
el  análisis’,  y habían  descubierto  que  el  metal  que  con- 
tenía aquella  moneda  no  era  igual  al  de  la  otra,  y que 
habla  un  verdadero  fraude.  Y ya  sabe  Sí  S.  que  acti- 
tud tan  enérgica  tomó  Roger  de  Flor,  obligando  á 
Andrómíco  á que  indemnizara  á los  soldados  de  ha- 
berles dado  una  moneda  falsa  para  cubrir  la  exigen- 
cia de  sus  pagas*  ¿Y  se  pretende  ahora,  á últimos  del 
siglo  XIX,  que  en  Puerto- Rico  y Cuba  se  sepa  menos 
que  en  el  siglo  XIV  sabían  los  griegos?  Pues  yo  sé  lo 
que  va  á resultar  en  Cuba  y Puerto- Rico;  se  va  á des- 
nivelar el  precio,  se  va  A aumentar  el  conflicto,  se  va 
íi  precipitar  la  catástrofe* 

Es  necesario,  pues,  renunciar  por  entero  á esa 
autorización.  Y no  se  díga  que  no  hay  otro  medio  de 
resolver  el  problema  monetario  más  que  con  la  mo- 
neda especial,  porque  otras  veces  se  ha  llevado  la  mo- 
neda  nacional  y ha  salido  en  seguida,  y yo  he  oido  re- 
petir aquí  la  frase  de  que  ni  siquiera  habia  pasado  el 
vómito.  Una  de  las  primeras  cosas  que  se  necesitan 
para  afirmar,  para  hacer  historia,  y mucho  más  para 
legislar,  es  distinguir  los  tiempos,  tener  en  cuenta 
antecedentes  para  depurar  bien  las  consecuencias; 
si  no,  se  hace  historia  falsa,  permítaseme  la  frase,  y se 
hacen  leyes  malas,  y esto  es  lo  que  ha  resultado  aquí. 

Cuando  en  Puerto-Rico  ocurrió  que*  salió  la  mo- 
neda española,  es  porque  había  otra  moneda  mala, 
moneda  extranjera  que  circulaba;  y se  producía  allí, 
como  en  todas  partes,  y se  seguirá  produciendo  cons- 
tantemente el  fenómeno  que  ya  determinaba  por  una 
ley  célebre  Sir  Tomas  Cr echón:  que  donde  concurren 
dos  tipos  de  moneda,  la  mala  tiene  la  propiedad  de 
arrojar  la  buena.  Por  eso,  como  en  Puerto-Rico  exis- 
tía moneda  mala,  al  llegar  la  buena,  que  era  españo- 
la, fué  arrojada  por  la  extranjera.  Pero  como  nosotros 
queremos  que  haya  un  solo  sistema  monetario,  la  mo- 
neda española,  el  problema  no  se  puede  realizar, 
como  no  se  realizara  nunca  como  no  concurran  dos 
monedas* 

Se  ha  dicho,  para  justificar  también  la  medida  de 
ia  especialidad  de  la  moneda,  que  habia  que  saldar 
bs  cambios  con  la  Península,  porque  la  balanza  tner- 
canlil  era  contraria  á la  Metrópoli,  y por  consiguien- 
te, Puerto- Rico  tenia  que  saldar  sus  diferencias,  pa- 
gándolas con  moneda,  lo  cual  justificaba  la  extrac- 
ción. Aparte  de  que  es  Le  argumento  no  se  le  ocurre 
ponerle  á nadie,  porque  todo  el  mundo  sabe  las  fun- 
ciones de  la  moneda,  y que  no  se  violentan  las  leyes 
económicas,  y que  cuando  se  han  querido  violentar, 
los  resultados  han  sido  crisis  económicas,  y en  de- 
terminados momentos  hasta  guerras;  que  no  son  las 
primeras  que  ha  habido  por  equivocaciones  económi- 
cas, ni  probablemente  serán  las  últimas:  este  argu- 
mento, para  tranquilidad  del  Sr  Ministro  de  Ultra- 
mar, digo,  que  no  tiene  hoy  importancia  alguna,  por- 
que afortunadamente  las  buenas  ideas  se  han  abierto 
paso,  y ia  ley  de  relaciones  comerciales  ha  facilitado 
el  cambio  de  productos  de  la  Península  con  las  Anti- 
llas, Y aquí  tengo  una  estadística  interesantísima  que 
demuestra  como  han  ido  aumentándose  y activándo- 
se esas  relaciones  como  consecuencia  de  la  ley  de 
1881,  y de  ella  resulta,  por  ejemplo,  para  no  moles- 
tar á la  Cámara  con  muchos  números,  que  la  exporta- 
ción de  azúcar  á España,  que  en  1882  fué  solo  de 
3.GOO.OGO  libras,  según  la  estadística  que  tengo 
aquí,  como  consecuencia  de  ia  ley  de  relaciones  mer- 


cantiles, sé  elevó  en  1883  á 10  millones;  en  1884  lia 
sido  de  1 1*700.000  libras,  y en  1885  12  millones  y 
medio  de  libras.  Y en  la  misma  proporción  sigue  la 
exportación  del  café*  La  estadística  mercantil  arroja* 
que  la  importación  en  1885  fué  de  2.1)39.000  pesos 
y la  exportación  de  2*122.000  pesos,  resultando  con- 
tra Puerto- Rico  567.000  pesos,  única  cantidad  que 
tiene  que  saldar  con  la  Península.  Pero  hasta  esto  ha 
desaparecido,  porque  la  reciente  estadística  de  ia  Di- 
rección de  aduanas  de  1883  declara  que  está  nive- 
lado, Por  consiguiente,  entre  la  Península  y Puerto- 
Rico  ha  desaparecido  la  única  razón  que  quedaba  en 
esa  cuestión  del  numerario,  en  la  forma  y manera 
que  se  ha  dicho  por  algunos  para  sostener  la  especia- 
lidad de  la  moneda* 

Voy  A hacerme  cargo  del  último  argumento  que 
se  ha  presentado,  aunque  no  con  gran  fuerza,  porque 
los  mismos  que  lo  presentan  saben  que  no  vale  nada, 
y es  el  agio  & que  se  presta  el  cambio.  Pues  yo  ase- 
guro que  el  agio  v la  inmoralidad,  cuando  va  á venir 
es  cuándo  exista  esa  moneda  especial,  si  desgracia- 
damente el  Gobierno  sé  empeña  en  acuñarla.  Y será 
un  agio  y una  inmoralidad  más  grave,  porque  va  á 
tener  lugar  respecto  de  la  moneda  nacional;  que  al 
fin  cuando  esta  especulación  se  refiere  á moneda  ex- 
tranjera, es  una  especulación  mercantil  difícil  de  evi- 
tar; pero  resulta  de  un  efecto  deplorable  el  que  den- 
tro de  la  Nación  haya  moneda  favorecida  y moneda 
perjudicada,  como  resultará  evidentemente,  y uü  ar- 
gumento lo  va  á demostrar.  Gomo  esa  moneda  por 
ser  fraccionaria,  por  ser  de  menor  ley,  y cuidado  que 
hoy  el  problema  de  la  plata  no  he  de  someterlo  á la 
consideración  del  Parlamento  porque  está  en  la  con- 
ciencia de  todo  el  mundo,  y ocasión  vendrá  en  que  sí 
se  presenta  una  ley  monetaria,  como  ha  ofrecido  el 
Gobierno,  discutamos  esto  de  la  depreciación  de  la 
plata,  que  llega  hoy  respecto  del  oro  A tener  una  pér- 
dida de  21  por  100;  lo  cual  quiere  decir,  que  tenien- 
:1o  un  hombre  oro,  con  79  duro^  compra  plata  sufi- 
ciente para  hacer  100  duros.  Esa  es  hoy  la  deprecia- 
ción de  la  plata.  Vea  la  Cámara  lo  que  ha  de  resultar 
de  que  se  esté  dando  como  moneda  lo  que  no  llega  á 
ser  más  que  un  signo  monetario  con  un  valor  intrín- 
seco menor  al  que  representa,  y que  sustituye  á la 
moneda  de  plata  en  peores  condiciones  que  el  billete 
de  Raneo,  porque  el  billete  de  Banco  como  moneda 
fiduciaria  se  acepta  en  tanto  que  se  quiere;  no  se  ha 
hecho  obligatorio,  porque  aun  cuando  se  ha  hecho  en 
tiempo  lejano,  la  experiencia  acredita  el  grave  error 
de  los  legisladores  que  lo  impusieron*  Pero  hoy  el  bi- 
llete de  Rauco  no  es  moneda  obligatoria,  incluso  en  la 
isla  de  Cuba,  aunque  se  ha  supuesto  lo  contrario, 
hasta  el  punto  de  haher  tenido  el  Tribunal  Supremo 
que  declarar  que  no  es  obligatoria  la  circulación  del 
billete  de  Raneo  si  no  está  expresamente  establecida 
en  el  contrato,  porque  la  única  moneda  efectiva  es  la 
de  metal. 

Y por  consecuencia,  como  el  metal  amonedado 
es  de  circulación  obligatoria,  y el  que  rechaza  una 
moneda  comete  una  falta  penada  en  el  Código,  se  co- 
loca al  que  tiene  que  aceptar  esa  moneda,  que  por  su 
ley  especial  viene  á ser  una  m oneda  falsa,  hablando 
en  el  sentido  económico,  en  peores  condiciones  que 
el  que  acepta  un  billete  de  Banco;  porque  al  fin  y al 
cabo  este  lo  acepta  por  su  propia  voluntad  mientras 
que  el  otro  no  tiene  más  remedio  que  aceptar  una 
moneda  que  no  vale  lo  que  representa. 
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Yo  llamo  sobre  esto  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  á cuyo  departamento  corresponden  tam- 
bién las  islas  Filipinas,  de  cuyos  intereses  no  lie  de 
ocuparme  abora,  pero  que  en  ñn,  toda  la  prensa  ha 
publicado  el  fenómeno  que  se  ha  producido  en  Valla- 
dolid  con  unos  viajeros  españoles  venidos  de  Filipi- 
nas y que  han  traído  moneda  española  acuñada  en 
aquellas  casas,  y á los  que  en  Yalladolíd  se  les  ha  re- 
chazado esa  moneda  diciéndoles  que  tiene  circulación 
m Filipinas,  pero  no  en  la  Península,  por  lo  cual  no 
se  puede  aceptar  en  pago  de  nada. 

Comprenda  la  Cámara  que  el  espectáculo  que  se 
produce  con  esto  de  que  un  español  con  moneda  es- 
pañola no  pueda  pagar  nada  en  España,  es  un  espec- 
táculo irritante  que  va  contra  todas  las  tendencias  de 
aproximación  que  á todos  nos  animan  canto  de  la  Me- 
trópoli como  de  nuestras  antiguas  posesiones  de  Ul- 
tramar, boy  llamadas  provincias. 

Y para  terminar,  un  ejemplo  va  á probar  al  señor 
Ministro  los  gravísimos  conflictos  que  pueden  produ- 
cirse hasta  para  las  mismas  funciones  del  Estado. 
Por  ejemplo,  sale  de  Puerto-Rico  un  barco  de  gue- 
rra, y como  allí  no  ha  de  circular  otra  moneda  que 
la  moneda  especial  que  se  nos  quiere  llevar  ahora, 
como  no  habrá  allí  más  que  esa  moneda,  el  capitán 
del  barco  de  guerra  recibe  para  sus  atenciones  en  esa 
moneda  el  capital  que  se  le  asigna  para  esas  atencio- 
nes; pero  lo  primero  que  le  ocurre  preguntar  á ese 
jefe  es  á dónde  va  con  ese  dinero  si  en  saliendo  de 
Puerto-Rico  no  sirve  absolutamente  para  nada.  En- 
tonces ve  que  no  tiene  otro  recurso  que  acudir  á un 
banquero  para  adquirir  moneda  nacional  de  esa  que 
circula  por  todas  partes.  Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  si 
con  este  ejemplo  pongo  de  manifiesto  los  gravísimos 
conflictos  á que  va  á dar  lugar  la  acuñación  de  esa 
moneda. 

No  quiero  cansar  más  á S.  8.  Me  parece  que  he  ex- 
puesto á la  atención  del  Parlamento  y del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  las  observaciones  que  tenía  el  pro- 
pósito  de  indicarle  para  que  las  tenga  en  cuenta*  Y' 
como  conozco  el  buen  deseo  de  S.  S.  y su  rectitud  de 
propósitos,  y estoy  seguro  que  no  le  inspira  otro  in- 
terés que  el  de  favorecer  á las  provincias  de  Ultramar 
en  cuanto  de  él  dependa,  yo  me  alegraría  que  al  le- 
vantarse á hablar,  aparte  de  otras  consideraciones 
que  podemos  ampliar  y discutir  en  otra  ocasión,  por 
lo  ménos  prestase  á Puerto-Rico  el  consuelo  de  en- 
trever que  esa  verdadera  calamidad  de  la  moneda  es- 
pecial no  se  llevará  adelante,  y que  el  Gobierno  no 
tiene  el  propósito  de  establecer  esa  moneda,  declara- 
ción que  entiendo  indispensable  para  llevar  la  tran- 
quilidad á la  pequeña  Antílla,  profundamente  alarma- 
da con  esa  verdadera  amenaza  de  la  especialidad  de 
la  moneda. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Balaguer):  Para 
no  molestar  vuestra  atención  y cansarla,  trataré  de 
ser  lo  más  breve  posible  en  la  contestación  explícita 
y terminante  que  puedo  dar  al  Sr.  Lastres,  quien  se 
ha  extendido  en  consideraciones  que  realmente,  bajo 
su  punto  de  Yista,  y dada  la  situación  del  Sr.  Lastres 
en  esta  Cámara,  era  natural  que  pudiera  parecer  que 
tenían  fundamento  de  razón,  sobre  todo  en  una  parte. 
Yo  trataré  de  exponer  á la  Cámara,  con  la  brevedad 


que  me  sea  posible,  repito,  las  razones  fundamentales 
que  lie  tenido  para  resolver  una  de  las  cuestiones,  la 
primera  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Lastres,  de  una 
manera  contraria  á como  deseaba  S.  S,  que  se  resol- 
viera. Comenzaré  por  decir  al  Sr.  Lastres  que  no  tie- 
ne razón  al  manifestar,  dirigiéndose,  no  ya  solo  al 
Ministro  de  Ultramar,  sino  á la  Cámara,  que  no  se  es- 
tudian aquí  con  verdadero  detenimiento  las  cuestio- 
nes que  afectan  á Cuba  y á Puerto- Rico.  Realmente 
esto  es  un  recurso  oratorio  de  que  ba  podido  hacer 
uso  S,  S.;  pero,  la  verdad  sea  dicha,  es  que  mmea 
quizá,  como  ahora,  de  algún  tiempo  á esta  parte,  se 
ha  fijado  tanto  la  atención  pública  en  todas  las  cues- 
tiones que  interesan  á Cuba  y á Puerto-Rico;  nunca 
quizá,  como  ahora,  las  simpatías  nacionales  se  han 
manifestado  tan  vivas  y tan  activas  con  respecto  á 
aquellas  queridas  provincias. 

Nunca  he  visto  yo  á la  prensa  española  Ajarse  en 
estas  cuestiones  con  tanta  asiduidad,  pues  apenas 
pasa  un  dia  sin  que  llame  la  atención  del  Ministro 
sobre  cuestiones  importantes  que  afectan  á Cuba  y á 
Puerto-Rico,  y desde  que  estamos  reunidos  pocos  dias 
han  pasado  en  que  directa,  ó indirectamente,  ó inci~ 
dentalmente,  no  se  haya  tratado  de  asuntos  de  Ul- 
tramar, ya  aquí,  ya  en  la  otra  Cámara. 

Sostengo,  pues,  en  contra  de  la  opinión  de  su  se- 
ñoría, que  el  Gobierno  tiene  hoy,  más  que  nunca, 
puesta  su  atención  y fija  su  vista  en  aquellas  queri- 
das provincias  nuestras;  y prueba  de  ello  es,  y su  se- 
ñoría lo  ha  reconocido,  y yo  le  doy  las  gracias  por  la 
justicia,  al  par  que  por  la  benevolencia  con  que  me 
ha  tratado,  que  en  el  poco  tiempo  que  el  actual  Mi- 
nistro de  Ultramar  lleva  al  frente  de  este  departa- 
mento, ha  resuelto  (y  podrá  haberse  equivocado  á 
juicio  de  S.  S.  y ajuicio,  quizá,  de  otros  Sres.  Dipu- 
tados), varias  cuestiones  que  hacía  muchos  años  que 
estaban  para  resolverse,  siendo  una  de  ellas  la  misma, 
á la  cual  S.  S.  se  ha  referido, 

EL  Sr.  Lastres,  antes  de  lijar  claramente  los  tér- 
minos de  su  interpelación,  ha  hecho  una  mocion  al 
Ministro  de  Ultramar;  dirigiéndose  á éi¡  le  ha  pedido 
que  cuanto  antes  traíga  los  presupuestos  á la  Cámara. 
Yo  acepto  la  mocion  de  S.  S.,  y puedo  decirle  que  ya 
hace  bastantes  días  que  he  dado  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  activar  la  formación  de  ios  presupues- 
tos. De  todos  modos,  aseguro  á 8.  S.  que  en  cuanto 
vengan  de  Cuba  y de  Puerto-Rico  las  noticias  nece- 
sarias, y que  he  pedido  con  urgencia,  sin  levantar 
mano  me  ocuparé  de  la  confección  de  los  presupues- 
tos, ofreciendo  á S.  S.,  como  á la  Cámara,  presentar- 
los tan  pronto  como  me  sea  posible. 

Y vamos  á las  dos  únicas  cuestiones  que  ha  tra- 
tado con  alguna  extensión  el  Sr.  Lastres:  la  de  la  red 
de  ferro-carriles  de  Puerto-Rico,  y la  monetaria. 

Red  de  ferro-carriles.  El  Sr.  Lastres,  buscando 
manera  de  reforzar  sus  argumentos  para  llevar  á la 
Cámara  la  convicción  que  él  tiene  respecto  de  que  ha 
podido  ser  errónea  la  resolución  del  Ministro  de  Ul- 
tramar, ha  recurrido  á toda  clase  de  consideraciones, 
pero  sin  tener  presente  lo  que  después  ha  dicho  al 
final  de  su  discurso,  de  que  se  falsea  muchas  veces  la 
historia,  resultando  que  lo  que  se  supone  historia 
•no  es  verdad.  En  este  error,  que  lamentaba  en  los  de- 
más, ha  incurrido  S,  S.  Tuvo  buena  cuenta  de  indicar 
las  razones  que  favorecían  su  opio  ion;  pero  no  ba  di- 
cho cuáles  eran  las  que  podían  favorecer  la  opinión 
contraria;  con  lo  cual  no  ha  hecho  más  que  decir  la 
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mitad  de  la  verdad.  Yo  voy  á decir  la  otra  mitad  á 
S,  S.  y al  Congreso. 

El  Sr.  Lastres  ha  afirmado  de  un  modo  terminan- 
te que  el  expediente  de  los  ferro- carriles  de  Puerto- 
Rico  se  ha  resuello  contra  la  Opinión  del  país.  La  Cá- 
mara ha  oido  la  aseveración  de  5.  S,  relativa  á este 
punto.  Pues  yo  puedo  decir  á 5,  Sí  que1  he  recibido 
telegramas  del  Ayuntamiento  dé  Humacao  y de  cor- 
poraeionés  é individuos  de  la  isla  de  Püerto-Rico  fe- 
licitando al  Gobierno  por  la  resolución  qüe  ha  adoptado 
respecto  de  esté:  particular  que  tántd  combate  S.  S. 

Tenemos,  pues,  que  no  será  la  Opinión  entera  de 
aquel  país  la  que  esté  en  contra  de  la  resolución  adop- 
tada; si  acaso  será  la  Opinión  de  parte  de  aquel  país, 
de  algunos  que  estarán  cerca  del  Sr.  Lastres,  ó á quie- 
nes ha  oido  el  Sr.  ' Lastres,  y sin  düda  S,  S,  no  ha  te- 
nido tiempo  de  enterarse  dé  cuáles  son  las  opiniones 
de  los  demás, 

Eli  efecto,  Sres,  Diputados,  sabido  es  por  los  que 
vivimos  constan témente  aquí  y tenemos  necesidad  de 
acudir  áias  tareas  parlamentarias,  que' entre  ios  mis- 
mos Diputados  por  Puerto-Rico  la  opinión  es  com- 
pletamente distinta  de  la  que  el  Sr.  Lastres  Supone. 
Hay,  es  cierto,  algunos  Sres,  Diputados  de  la  pequeña 
Anlilla  que  piensan  como  el  Sr.  Lastres,  pero  otros 
que  piensan  todo  lo  contrario.  {El  Sr,  Alcalá  del  Olmo 
pide  la  palab?*d.} 

Pero  yo  no  he  tenido  en  cuenta,  porque  no  he 
creído  que  debía  tenerlas,  las  opiniones  particulares 
que  hayan  podido  exponer  los  Sres.  Diputados  ó al- 
gunas otras  personas  que  se  me  han  acercado  á ha- 
blar de  este  asunto;  yo  lo  he  resuelto  teniendo  en 
cuenta  tos  datos  del  expediente;  expediente  muy  ex- 
tenso, que  ha  necesitado  mucha  meditación  y mucho 
estudio.  Es  posible  que  no  haya  otro  en  España  qué 
tenga  una  historia  tan  larga  y de  tantos  incidentes, 
que  haya  ido  tantas  veces  al  Consejo  de  Estado,  que 
haya  habido  que  esperar  tantas  resoluciones  de  Puer- 
to-Rico, cuya  tramitación,  en  fin,  haya  sido  más  lar- 
ga y enojosa. 

La  historia  de  la  cuestión  es  esta.  Se  trataba  de 
establecer  en  Puerto-Rico  una  red  de  ferro- carriles. 
Primeramente  se  pensó  en  la  vía  ordinaria,  después 
en  la  de  un  metro,  y luego  en  la  de  0*76.  Yinieron 
los  Diputados,  manifestaron  todos  sus  ideas,  se  acu- 
dió á todos  los  centros,  y del  expediente  resultó  lo 
siguiente. 

El  Ingeniero  jefe  de  la  isla  manifestaba  que  el 
ancho  de  la  vía  podría  variar  entre  un  metro  y 0*76; 
pero  á excepción  de  este  funcionario,  cuantos  Cuerpos 
consultivos  han  tenido  ocasión  de  emitir  dictamen  en 
este  asunto,  han  manifestado  de  una  manera  resuelta 
que  debía  ser  el  ancho  de  un  metro,  y no  menos.  Tres 
veces  distintas  ha  ex  pues  Lo  esta  opioion  la  Junta  de 
obras;  tres  veces  tuvo  ocasión  de  indicar  en  sus  dic- 
támenes que  por  lo  mismo  que  el  ingeniero  jefe  de  la 
isla  manifestaba  que  la  diferencia  de  coste  sería  muy 
pequeña  adoptándose  el  ancho  de  0*76  ó el  de  un  me- 
tro, debía  preferirse  este  último  tipo;  y voy  á leer 
algunas  de  las  con  sideraciones  que  en  apoyo  de  su 
opinión  aducía  la  Junta  consultiva  de  caminos,  ca- 
nales y puertos. 

El  ancho  de  un  metro  es  el  que  debe  adoptarse, 
dice  la  Junta,  y lo  dice,  y lo  repite,  y lo  recomienda, 
no  una  sola  vez,  Sres.  Diputados,  sino  en  tres  ocasio- 
nes distintas  que  ha  sido  consultada. 

Después  acordó  el  Ministerio  que  pasara  ei  asunto 


á consulta  del  Consejo  de  Estado,  el  cual  es  verdad 
que  indicó  lo  que  el  Sr.  Lastres  ha  dicho ; pero  aquí 
entra  lo  que  yo  decía  respecto  á que  S.  S.  no  ha  dicho 
más  qué  la  mitad  de  la  verdad,  porque  la  otra  mitad 
es  lo  que  el  Sr.  Lastres  se  ha  callado,  ó no  sabía  quizá, 

EL  Consejo  de  Estado,  es  decir*  sus  Secciones  uni- 
das de  Ultramar  y de  Fomento,  opinan  realmente  que 
por  razón  de  economía  debe  optarse  por  el  ancho  de 
O4 70;  pero  añade  el  dictamen,  y fíjese  ei  Congreso: 
ccPero,  sino  obstante  esto,  fuese  muy  pequeña  rela- 
tivamente la  diferencia  entre  los  presupuestos  de 
construcción  correspondientes  á los  anchos  de  un  me- 
tro y 0*76,  entonces  serta  razonable  optar  por  el  pri- 
mefo,y>  Se  ve,  pues,  que  la  ópinion  terminante  del  Con- 
sejo era  que  la  línea  tuviese  el  ancho  de  un  metro,  á 
no  ser  que  la  diferencia  en  la  cuestión  de  economía 
fuese  tai  que  obligara  al  Gobierno  á pensar  de  un 
modo  distinto;  pero  el  Consejo  se  inclinaba  decidida- 
mente á que  no  tuviera  la  vía  mayor  anchura. 

Insistió  la  Junta  consultiva  de  obras,  canales  y 
puertos  en  que  debía  ser  el  ancho  de  un  metro,  y 
fundaba  su  opinión  en  que,  excepción  hecha  de  esas 
tres  ó cuatro  vías  que  ha  citado  el  Sr,  Lastres,  que 
no  ha  podido,  por  cierto,  citar  otras,  apenas  hay  una 
que  no  tenga,  por  lo  ménos,  un  metro  de  ancho, 
puesto  que  puede  haber  grandísimos  peligros  para 
los  viajeros  y para  la  seguridad  pública  si  es  menor 
el  ancho  de  la  vía.  Tanto  es  así,  que  traigo  una  nota, 
en  oposición  á la  que  ha  leído  el  Sr.  Lastres  al  lia- 
blarnos  de  los  ferro-carriles  de  los  Estados-Unidos  y 
de  Inglaterra,  en  la  cual  consta  qué  ios  ferro-carriles 
económicos  de  todo  el  mundo  tienen  un  ancho  ma- 
yor de  un  metro, 

JINCHO  ADOPTADO 

"D  A T Q Tí1  Q para  los  ferro  ^carriles 

L AiSiiíO,  económicos. 


Rusia . 


Noruega, 

Portugal, , , , * . 

Canadá,  * * . : , ' * 

Costa-Rica . . . 

Bolivia 

Australia 

Nueva  Zelanda 

Java* * 

Japón , * * 

Cabo  de  Buena  Esperanza. . ■ : . 

España 

Francia  y Argelia 

Bélgica, * 

Suiza 


í metro  67  centí- 
metros (tres  pies 
y medio  ingleses). 


Alemania . 
Austria, . . 


Italia  . * * y , 

Grecia 

India  inglesa  (para  todos  los  en| 
construcción). , * * * . , * , . 7 

Chile,. 

Brasil 

Estados-Unidos 

Islas  de  Mav  y de  Whigt  (Islán  o 

dia). . ; *1.7.  ] 

Suecia, 

País  de  Gales  (Inglaterra). . 


1 metro. 


0*9  i 4 metros,  ó 
sean  tres  piés  in- 


Guadalupe 
Martinica, , 


0*889  metro. 

'0*61  á 0*76  me- 
tro, 

Q475  metro. 
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Tenía,  pues,  para  resolver  esta  cuestión,  la  opi- 
nión respetabilísima  de  la  Junta  consultiva,  que  por 
tres  veces  distintas  había  insistido  en  su  opinión  fa- 
vorable á la  adopción  del  ancho  de  un  metro;  tenía  a 
mi  lado  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  Diputados  de 
Puerto-Rico,  y tenía  conmigo  (¿por  qué  no  decirlo, 
cuando  S.  S.  mismo  lo  ha  manifestado?]  la  opinión  del 
Sr.  Lastres,  diciéndome  que  lo  que  urgía  para  Puerto- 
Rico  era  resolver  de  un  modo  ó de  otro  esta  cuestión; 
que  la  necesidad  imperiosa  era  resolver  el  asunto  de 
una  manera  ó de  otra  con  objeto  de  dar  trabajo,  y de 
hacer  ver  que  el  Gobierno  se  ocupaba  resueltamente 
de  las  obras  públicas-  Colocado  en  esta  situación,  ante 
tres  dictámenes  de  la  Junta  consultiva,  ante  la  opi- 
nión respetable  de  las  personas  inteligentes  que  bay 
en  el  Ministerio,  ante  la  opinión  de  la  mayoría  de  los 
Diputados  de  Puerto-Rico,  ante  la  presión  que  se  me 
hacía  para  que  resolviera  pronto  este  asunto,  ante  la 
opinión  terminante  del  Consejo  de  Estado  que  opinaba 
que  si  la  diferencia  de  gastos  era  poca,  se  debía  acep- 
tar el  metro  porque  eso  daba  más  seguridad  á los 
viajeros  y respondía  mejor  á las  necesidades  de  la 
isla,  ¿qué  había  de  bacer,  Sres.  Diputados?  ¿Habia  de 
tener  en  cuenta  razones  muy  importantes  realmente, 
fundamentos  que  podrían  ser  muy  sérios  respecto  á 
asuntos  particulares,  ó habia  de  atender  á los  intere- 
ses generales  del  país  y á los  dictámenes  que  habían 
emitido  los  Cuerpos  consultivos  peritos  en  el  asunto? 
En  tal  situación,  en  mi  deseo  de  favorecer  inmedia- 
tamente y tan  pronto  como  me  fuera  posible  los  in- 
tereses de  Puerto- Rico,  me  apresuré  á resolver  esta 
cuestión  que  bacía  mucho  tiempo  estaba  pendiente,  y 
creo  que  la  he  resuelto  honradamente  y en  concien- 
cia, ateniéndome  á lo  que  me  propuso  la  Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos,  á lo  que  me 
indicaba  el  mismo  Consejo  de  Estado,  pues  que  me 
convencí  por  los  datos  que  se  han  presentado,  por  los 
informes  técnicos,  por  los  representantes  del  Ministe- 
rio y por  los  hombres  de  ciencia,  de  que  la  cuestión 
era  realmente  insignificante,  que  bay  alguna  diferen- 
cia en  las  condiciones  económicas,  pero  que  es  una 
diferencia  muy  pequeña;  es  decir,  lo  que  me  decía  el 
Consejo  de  Estado  que  hiciera  en  caso  de  que  la  dife- 
rencia no  fuera  grande.  ¿Y  cómo  babia  de  vacilar  tra- 
tándose de  una  diferencia  tan  pequeña,  tratándose  de 
un  ferro-carril  al  cual  va  unida  la  vida  y la  seguri- 
dad He  los  viajeros?  En  este  sentido,  pues,  yo  lo  he 
resuelto,  y estoy  convencido  de  que  $.  S.  mismo,  si  se 
hubiese  sentado  en  este  puesto,  Lo  hubiera  resuelto 
como  yo,  porque  como  8.  S.  que  tan  amante  es  por 
los  intereses  del  país  y que  lo  ha  demostrado,  no  en 
esta,  sino  en  varias  ocasiones,  S.  8,  que  tiene  un  alto 
criterio,  lo  hubiera  resuelto  como  yo,  repito,  ante  los 
dictámenes  de  los  Cuerpos  consultivos  y ante  la  opi- 
nión misma  en  su  mayoría,  al  ménos,  dé  los  Sres.  Di- 
putados, y ante  el  temor,  que  hubiera  podido  alcan- 
zar á su  conciencia,  del  peligro  que  pueda  surgir  de 
bacer  lo  contrario.  Creo  que  sobre  eso  no  tengo  más 
que  decir,  y no  me  extiendo  más. 

Aquí  está  el  expediente,  aquí  están  los  dictáme- 
nes de  los  Cuerpos  que  se  han  consultado,  y aquí  está 
la  opinión  del  Ministro  conforme  con  la  de  esas  Jun- 
tas consultivas. 

No  he  de  insistir  ya  más  en  esto,  y á mí  me  pa- 
rece que  el  Sr.  Lastres  habrá  quedado  convencido  y 
habrá  conocido  la  intención  y los  deseos  que  ha  teni- 
do el  Ministro  al  resolver  esta  cuestión  en  favor  de 


los.  grandes  intereses  del  país  para  acudir  á las  nece- 
sidades de  aquella  provincia. 

Tamos  á la  segunda  cuestión,  á la  cuestión  mo- 
netaria, y poco  voy  á decir  sobre  esto,  Sres.  Diputados. 

El  Ministro  que  en  este  momento  dirige  la  pala- 
bra al  Parlamento  se  ha  encontrado  con  una  ley  ter- 
minante. Yo  no  recuerdo,  yo  no  sé  si  el  Sr.  Lastres 
cuando  se  discutió  la  ley  levantó  su  voz  haciendo  las 
mismas  observaciones  que  S.  S.  ha  hecho  ahora.  Veo 
que  S.  S-  afirma  que  sí  las  hizo.  Pues  entonces  des- 
graciadamente no  debieron  convencer  al  Parlamento, 
porque  resolvió  lo  contrario;  y el  Ministro  al  llegar  á 
este  puesto  se  encontró  con  un  precepto  legislativo, 
se  encontró  con, que  las  Cortes  han  resuelto  ya  lo  con- 
trario de  lo  que  S.  S.  quiere. 

Yo  sé  perfectamente  que  hay  razones  poderosas, 
y algunas  de  ellas  ha  indicado  el  Sr.  Lastres,  para  ha- 
cer ver  que  no  debiera  haber  una  moneda  especial  en 
Cuba  y Puerto-Rico,  pero  sé  también  que  hay  razo- 
nes poderosas  para  lo  contrario;  y á algunas  de  ellas 
se  ha  referido  el  mismo  Sr.  Lastres.  Yo  sobre  esto 
no  voy  á dar  mi  opinión,  porque  esta  es  una  materia 
que  precisamente  en  este  momento  se  encuentra  en 
estudio  en  el  Ministerio;  es  una  materia  de  que  se  lia 
empezado  á ocupar,  y creo  que  ha  de  ocupar  mucho 
tiempo  su  atención;  y sobre  ella,  yo  no  be  de  dar  en 
este  momento,  al  ménos,  una  opinión  terminante  como 
8.  S.  me  pide;  pero  puedo  decir  al  Sr.  Lastres  una 
cosa,  á saber,  que  en  esto  no  obedezco  más  que  una 
ley,  dura  lex¡  sed  lex.  ¿Es  que  el  Sr.  Lastres  y sus 
compañeros  de  Cuba  y de  Puerto-Rico  están  tan  uná- 
nimes y tan  de  acuerdo  en  sus  ideas?  ¿Es  que  creen 
que  esta  ley  debe  variarse?  ¿Qué  inconveniente  tienen 
en  presentar  una  proposición  con  este  objeto  á la  Cá- 
mara? ¿Qué  inconveniente  hay  en  someter  las  razones 
que  ha  indicado  aquí  el  Sr.  Lastres  y todas  las  que 
se  puedan  dar?  Entonces  se  discutiría  este  asunto,  en- 
tonces se  pesarían  las  razones,  y lo  que  la  Cámara  re- 
solviese eso  llevaría  á cumplimiento  el  actual  Minis- 
tro de  Ultramar. 

Me  pareee  que  con  esto  queda  contestada  de  una 
manera  terminante  la  segunda  parte  de  la  interpela- 
ción del  Sr.  Lastres;  y ya  no  tengo  más  que  decir. 

Habia  indicado  que  iba  á ser  breve,  y en  efecto 
lo  soy,  y no  me  resta  otra  cosa  que  dar  las  gracias 
al  Sr.  Lastres  por  las  consideraciones  que  ha  tenido 
con  el  Ministro  de  Ultramar,  haciendo  ver  que  en  el 
poco  tiempo  que  lleva  en  este  departamento  ha  in- 
tentado por  lo  ménos  hacer  todo  lo  posible  en  favor 
de  nuestras  queridas  Antillas.  En  este  punto  asegu- 
ro á S.  S.  que  yo  podré  haberme  equivocado  alguna 
voz;  pero  á lo  ménos  siempre  se  verá  en  mí  un  fondo 
de  buena  voluntad  y un  ardiente  deseo,  no  solo  de 
estrechar  los  vínculos  en  todo  lo  que  se  refiere  á aque- 
llas provincias,  sino  de  resolver  todas  sus  cuestiones 
con  la  urgencia  que  sus  necesidades  imperiosamente 
reclaman,  sobre  todo  en  estos  momentos  en  que  des- 
graciadamente atraviesan  una  gran  crisis  económica. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Reunión  de  las  Secciones. 
Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  después.» 
Eran  las  cuatro  y veinte  minutos. 
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Continuando  la  sesión  á las  seis  ménos  veinte  mi- 
nutos dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Acta  de  Arecibo,  Sírvase 
el  Sr.  Secretario  preguntar  si  há  lugar  á votar, 

( Véase  el  Diario  nüm.  93 , sesión  del  23  de  Diciem- 
bre de  Í8S6 ♦) 

El  Sr.  SANZ:  Ruego  al  Sr,  Presidente  que  sé  sir- 
va mandar  que  se  dé  lectura  al  art.  138  del  Regla- 
mento* 

EISr.  SECRETARIO  [Conde  de  Sallent):  Dice  así: 
«Art,  138.  Cualquier  Diputado  podrá  pedir  tam- 
bién, durante  la  discusión  ó antes  de  votar,  la  lectu- 
ra de  las  leyes,  órdenes  y documentos  que  crea  con- 
ducentes á la  ilustración  del  asunto  de  que  se  trate,» 

El  Sr,  SA NZ:  Con  arreglo  al  derecho  que  me  con- 
cede ese  artículo  del  Reglamento,  pido  que  se  lean  el 
articulo  77  de  la  ley  electoral,  el  primer  resultando 
del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á esta  acta,  el 
artículo  114  de  la  misma  ley  electoral  y la  Opinión  de 
la  Comisión  del  censo  respecto  de  la  proclamación 
del  Diputado, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr,  Diputado  que 
vaya  exponiendo  punto  por  punto  sus  deseos. 

El  Sr,  SANZ;  Primero  el  art.  77  de  la  ley  elec- 
toral. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 
«Art.  77,  La  votación  se  hará  simultáneamente 
en  todas  las  secciones  del  distrito  en  el  domingo  de- 
signado, comenzando  á las  ocho  en  punto  de  la  ma- 
ñana y continuando  sin  interrupción  hasta  las  cuatro 
déla  tarde,  en  que  se  declarará  definitivamente  ce- 
rrada, y comenzará  el  recuento  de  los  votos  emitidos. 

Si  por  alteración  material  y grave  del  órden  pú- 
blico no  pudiese  tener  lugar  en  alguna  sección  el  dia 
señalado,  se  verificará  el  tercero  día,  anunciándolo 
previamente  en  todos  los  pueblos  que  compongan  la 
sección  veinticuatro  horas  antes  de  la  en  que  haya  de 
empezar  la  votación.» 

El  Sr.  SANE:  Señor  Presidente,  ¿puedo  hacer  uso 
de  la  palabra  sobre  este  artículo,  ó quiere  S.  S,  que 
espere  á que  se  lean  los  demás  puntos? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Al  pedir  nn  Diputado  la 
lectura  de  un  articuló  del  Reglamento  este  hecho  le 
autoriza  para  hacer  con  tal  motivo  las  observaciones 
que  crea  pertinentes.  Puede  S.  S,  hacerlas. 

El  Sr,  SANZ:  En  el  art,  77  de  la  ley  electoral  se 
marca  de  una  manera  terminante  que  la  elección, 
empezada  á las  ocho  de  la  mañana,  ha  de  continuar 
sin  interrupción  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  y que 
si  por  una  cuestión  de  órden  público  no  se  hubiere 
podido  verificar  en  esa  forma,  se  verificará  á los  tres 
dias  siguientes,  designando  con  veinticuatro  horas  de 
anticipación  el  dia  que  haya  de  ser.  Gomo  quiera  que 
en  el  resultando  primero  del  dictámen  de  la  misma 
Comisión  de  actas  se  hace  constar  que  en  la  cuarta 
sección  la  Mesa,  siendo  las  cuatro  menos  diez  minu- 
tos, y oyendo  ruido,  etc.,  suspendió  la  elección,  y que 
dentro  del  salón  habia  electores  que  iban  á votar  y 
que  uo  pudieron  verificarlo,  claro  estaque,  en  mi  con- 
cepto, se  ha  infringido  de  lleno  ese  art.  77  de  la  ley 
electoral.  Dentro  de  esa  sección  cuarta  hablan  votado 
70  electores,  y el  censo  es  de  90;  y resultando  que 
según  el  escrutinio  que  ha  hecho  la  Comisión  de 
actas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  S,  S.  entra  en  el  exá^- 
men  del  acta,  y eso  no  puede  ser. 

El  Sr.  SANZ:  Tiene  el  Sr.  Presidente  razón,  y creo  i 


que  con  lo  dicho  basta  para  demostrar  que  está  in- 
fringido el  art.  77.  Ahora  ruego  al  Sr,  Presidente  se 
sirva  mandar  leer  el  art.  1 14  de  la  misma  ley. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 
«Art,  114.  El  Congreso,  en  uso  de  la  prerroga- 
tiva que  le  compete  por  el  art.  34  de  la  Constitu- 
ción, examinará  y juzgará  de  la  legalidad  de  las  elec- 
ciones por  los  trámites  que  determine  su  Reglamen- 
to, y admitirá  como  Diputados  á los  que  resulten  le- 
galmente elegidos  y proclamados  en  los  distritos  y 
con  la  capacidad  personal  necesaria  para  ejercer  el 
cargo.» 

El  Sr.  SANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  SANZ:  Señores,  este  artículo  dice  de  una 
manera  terminante  que  se  admitirá  como  Diputados 
en  el  Congreso  á los  que  resulten  legal  mente  elegidos 
y proclamados  en  el  distrito.  Vamos  á ver  cómo  se 
ha  elegido  y proclamado  Diputado  en  el  distrito  al  se- 
ñor Bosch. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tampoco  eso  puede  ser:  su 
señoría  ha  referido  antes  el  hecho;  ahora,  haciendo 
aplicación  de  ese  precepto  del  artículo  de  la  ley,  el 
Congreso  juzgará. 

' El  Sr,  SANZ:  Habré  ahora  de  rogar  al  Sr,  Presi- 
dente que  me  dispense  el  obsequio  de  que  se  lea  la 
opinión  de  la  Comisión  del  censo  de  Arecibo;  y para 
evitar  al  Sr.  Secretario  la  molestia  de  buscarla,  po- 
dré yo  leer  ese  domen to  porque  lo  tengo  en  la  mano. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S,  servirse  pasar 
el  documento  á la  Mesa.» 

Pasado  que  hubo,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Coude  de  Sallent):  Dice  así: 
(Leyó.)  ¿Es  esto1? 

El  Sr.  SANZ:  Lo  he  marcado  con  tinta  en  el  do- 
cumento que  he  pasado  á la  Mesa;  pero  no  he  podido 
entender  lo  que  ha  leido  el  Sr.  Secretario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Lo  leeré 
más  claro.  Dice  así:  «que  la  Mesa  por  unanimidad 
acordó  que,  puesto  que  no  se  podía  hacer  un  verda  - 
doro  recuento  de  votos,  no  se  hiciera  proclamación  de 
Diputado  por  este  distrito,  á lo  que  el  Juez  presidente 
también  se  adhirió.» 

El  Sr.  SANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANZ:  Después  de  la  lectura  de  ese  párra- 
fo, en  que  se  consigna  que  la  opinión  de  la  Comisión 
del  censo  y del  Juez  presidente  era  que  no  habia  ha- 
bido elección  ni  proclamación  de  Diputado  en  el  dis- 
trito, después  de  leido  el  art.  i 14  de  la  ley  electoral, 
que  dice  que  serán  proclamados  Diputados  en  el  Con- 
greso los  que  resulten  legalmente  elegidos  y procla- 
mados en  el  distrito,  no  tengo  nada  que  añadir,  porque 
cada  Sr.  Diputado  sabe  lo  que  va  á votar.» 

Habiéndose  preguntado  por  el  Sr.  Secretario  si  se 
aprobaba  el  acta;  y habiéndose  pedido  por  suficiente 
número  de  Sres.  Diputados  que  fuera  nominal  la  vo- 
tación, se  verificó  ésta,  y resultó  aprobado  el  dictámen 
por  79  votos  contra  16,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Ibarra. 

Puerta. 

González  Blanco. 

Guerrero. 

Ramirez  Lobato. 
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Sánchez  Pastor. 

Górdob 
Ara  vaca, 

Arredondo. 

Fernandez  Peral. 

Pons. 

Polanco. 

Sánchez  A r joña  (D.  Gonzalo). 
Grande  de  Vargas. 
Flores-Dávila  (Marqués  de), 
López  Felegrin. 

Grtiz  y Casado, 

Ochando, 

Martínez  Aquerreta. 

Delgado  (D.  Justo  Tomás). 
Ramos  Calderón, 

Aparicio  (D,  Vicente), 

Sauta  María. 

González  de  la  Fuente, 

Vilana  (Conde  de). 

Martines  (D.  Cándido). 

Perez  (D.  Vicente). 

Rodríguez  Balista. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 
Arredondo  (D.  Mariánoj, 
Navarro  y Ocho  teco. 

Pardo  Balmonte, 

Mansi  (D.  Rufmo). 

Quintana, 

Cruz, 

Valdeterrazo  (Marqués  de)- 
Torre  Ortiz  (D.  Manuel). 
Martínez  Luna. 

Martin  Toro. 

Allende  Salazar. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Landecho. 

Agrela, 

Monares  (D.  Rafael). 

Chavarrl. 

Aguirre. 

Sardana, 

López. 

Alvear. 

Toreno  (Conde  de). 

Salcedo, 

Aguilar  (Marqués  de), 

López  üóriga. 

Sánchez  Campomanes. 

Bertdaña  (Marqués  de). 

Quiroga  Vázquez, 

Ruiz  de  Galarreta. 

Roséll. 

González  (D,  Alfonso). 

Pedreño* 

Cos-Gayon. 

Martinez  Vi  Rasante. 

Yincenti. 

Mellado, 

Cohian. 

Pinedo. 

Pacheco  (I),  Francisco  de  Asís). 
García  del  Castillo, 

Chapa. 

Testor. 

Astray. 

Arias  de  Miranda, 


Ruiz  Capdepon, 

Aguilera  (D.  Alberto), 

Benayas. 

Antequera. 

Reina  y Mon  tilla, 

Sr.  Presidente. 

Total,  79. 

Señores  que  dijeron  no: 

Güilo  n (I).  Eduardo). 

Soler  y Bou. 

Alcalá  del  Olmo. 

Sauz. 

Perojq. 

Perez  Gal  dos. 

Torrepando  (Conde  de). 

Muñoz  Vargas* 

Pando. 

Montiila. 

O'Lavdor, 

Dávila, 

Arminan. 

Puga. 

Ordoñez. 

Garijo  y Aljama. 

Total.  16. 

Acto  continuo  se  declaró  admitido  al  Sr.  D,  Ra- 
fael Bosch  y CarbonelL. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado por  el  distrito  de  Areciho.  provincia  de  Puerto- 
Rico,  el  Sr.  D.  Rafael  Bosch  y Carbonell. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente del  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
admisión  temporal  en  la  Península  é islas  Baleares  de 
mercancías  susceptibles  de  perfeccionamiento  ó tras- 
formacion  por  medios  industriales.  [Véame  él  Apéndi- 
ce sexto  al  Diario  mhn.  83 , sesión  del  íí  de  Diciembre 
próximo  pasado;  Diario  mhn.  2.f  sesión  de  ÍS  del  ac- 
tual , y Diario  núm*  3%  sesión  del  19  de  ídem.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (IbarraJ:  Hay  una  adición 
del  Sr.  Pando  al  art.  i.°;  que  dice  así: 

ftLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  que  se 
discute,  y como  adición  á su  arfe.  t,°: 

«Este  beneficio  será  extensivo  á las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  en  todas  aquellas  materias  que  no  sean 
similares  con  las  de  su  producción.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Enero  de  1887,=Luis 
María  ele  Pando.=Manuel  Armman.=Manuel  Crespo 
Quín  Cana. =Fran  cisco  Canamaque.=Mamiel  González 
Longoria.=El  Conde  de  A güera."  José  Sanz.  » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  ad- 
mite ó no  la  adición. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (P.  Creseéüte):  La 
Comisión  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la 
enmienda  del  Sr,  Pando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pala- 
bra para  apoyarla. 

El  Sr,  PANDO:  Señores  Diputados,  siento  moles- 
tar de  nuevo  vuestra  atención,  y fatigaros  más  de  lo 
que  ya  lo  he  hecho.  El  objeto  de  esta  enmienda  es 
hacer  extensiva  lá  ley  que  se  discute  á las  provincias 
de  Cuba  y Puerto-Rico.  Si  esta  ley  ha  de  producir 
ventajas,  como  cree  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y yo 
no  dudo  que  las  ha  de  producir,  siempre  que  como 
dije  ayer,  se  use  de  las  automaciones  qué  se  conce^ 
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dan  con  la  mesura  que  exígendos  intereses  de  la  Pe- 
nínsula y de  las  islas  Baleares , no  sé  por  qué  se  ha 
de  prescindir  de  provincias  tan  españolas  como  las 
demás.  Si  el  Congreso  aprueba  este  proyecto  démose 
trará  que  le  merece,  como  á mí  me  la  merece  tam- 
bién, gran  confianza  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
tiene  que  llevar  ácabo  todos  esos  infinitos  reglamen- 
tos que  han  de  venir  detrás  de  esta  ley,  y cuya  cifra 
ine  espanta;  y si  esto  es  así,  ¿por  qué  no  ha  de  mere- 
cernos igual  confianza  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y 
por  qué  no  le  hemos  de  conceder  las  mismas  faculta- 
des que  se  conceden  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda? 

Yo  digo,  sin  reservas,  de  ninguna  clase,  qne  me 
merece  tanta  confianza  el  8r.  Ministro  de  Ultramar 
como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y puesto  que  esta 
ley  no  se  ha  de  aplicar  desde  luego  en  ninguna  par- 
te, sino  que,  como  dice  el  art-  1.°,  el  Gobierno  queda 
autorizado  para  disponer  la  admisión  temporal  de 
ciertas  mercancías,  haciendo  un  reglamento  para 
cada  una  de  las  que  se  introduzcan  en  la  Península 
é islas  Baleares,  ¿qué  dificultad  hay  en  que  se  lleve 
este  proyecto  á Cuba  y Puerto-Rico,  y tenga  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  bis  mismas  facultades  que 
quieren  darse  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  lío  no  lo 
entiendo. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  tarde  de  ayer 
manifestaba  que,  si  no  se  habla  t raid  o á esta  ley  la 
ampliación  para  Cuba  y Puerto-Rico,  era  porque  no 
quería  entrar  en  las  facultades  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. No  parece  sino  que  yo  trato  de  mermar  las 
facultades*  todo  lo  contrario;  porque  tal' vez,  más  que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  creo  yo  que  es  necesario 
un  Ministerio  de  Ultramar,  un  Ministro,  una  persona 
responsable  dentro  del  Gobierno,  para  todos  los  pro- 
blemas, para  los  muchos  que  hay  que  resolver  en  el 
ramo  de  Ultramar  que  afectan  á las  Antillas  y á to- 
das nuestras  posesiones  ultramarinas.  Yro  que,  aun- 
que tengo  muy  escasos  conocimientos  en  todo,  co- 
nozco un  poco  la  historia  antillana  Y lo  que  lia  suce- 
dido allí  cuando  no  habla  Ministro  de  Ultramar,  y 
aun  más  remotamente  cuando  no  habla  Dirección  ge- 
neral de  Ultramar;  yo,  que  tengo  la  convicción  ínti- 
ma de  que  es  necesario  uu  Ministerio  de  Ultramar,  y 
un  Ministro  á quien  se  revistado  las  más  ámplías fa- 
cultades de  que  pueda  revestírsele,  yo  no  solo  no  he 
tratado  de  venir  aquí,  Sres.  Diputados,  á mermar  las 
facultades  del  Ministro  de  Ultramar,  como  creo  que  se 
desprendía  de  las  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda me  dirigió  ayer  tarde,  sino  que  pretendo  dar- 
le más  facultades.  Por  eso  dentro  de  esta  ley  deseaba 
que  tuviera  las  facultades  para  Ultramar  que  tiene 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  la  Península.  Por- 
que, Sres.  Diputados,  el  Ministro  de  Ultramar,  tiene 
(odas  las  facultades  que  dentro  de  la  Península  tie- 
nen el  Ministro  de  la  Gobernación,  el  de  Hacienda,  el 
de  Gracia  y Justicia,  y casi  los  de  Guerra  y Marina; 
es,  digámoslo  así,  un  Ministerio  general.  Yo  tengo 
gran  confianza  en  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  la  ten- 
go en  el  Ministerio  entero,  para  creer  que,  si  se  tra- 
jese á esta  ley  la  autorización  que  pido  ó la  adición 
que  me  be  permitido  presentar  por  enmienda,  no  so- 
lamente no  se  mermarían  en  nada  las  atribuciones 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sino  que  se  reconoce- 
rían las  que  tiene. 

Yo  creo  que  si  esto  es  conveniente  para  la  Penín- 
sula, es  de  esperar  que  se  practique,  ó desde  luego  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  trata  de  que  se  haga  en  la 


isla  de  Cuba,  y pienso  que  es  de  tal  importancia,  que 
no  puede  hacerse  por  un  simple  decreto.  El  que  Cuba 
y Puerto- R ico  se  rijan  por  leyes  especiales  como  mar- 
ca la  Constitución,  no  significa  nada  en  contra  de  la 
adición  que  he  presentado. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ai  cual 
me  unen  vínculos  de  amistad,  tratándose  de  esta  ley, 
que  para  mi  es  de  gran  trascendencia,  se  haya  nega- 
do á admitir  toda  clase  de  enmiendas.  El  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  como  dije  ayer,  cree  que  es  muy  fácil 
llevar  á cabo  las  autorizaciones  que  se  le  conceden  en 
esta  ley;  y como  yo  no  tengo  las  facultades  de  S.  S. 
lo  creo  sumamente  difícil,  y por  eso  be  llamado  la 
atención  en  el  primer  momento  que  pude  hacerlo  so- 
bre la  gravedad  de  la  ley  que  se  discute. 

Yo  no  me  voy  á referir  á puntos  concretos,  pues 
que  ya  lo  han  hecho  los  Sres.  Diputados  que  bao  tra- 
tado de  los  cereales  y de  los  aguardientes;  pero  ya  ve 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  como  no  era  tan  fácil  que 
pasará  como  9.  8.  presumía  un  proyecto  de  ley  de 
este  género  sin  discusión  en  el  Congreso,  cuando  con 
las  pequeñas  insinuaciones  que  yo  me  atreví  á hacer 
el  primer  dia,  se  ha  discutido  aquí  por  otros  Sres.  Di- 
putados, con  mucha  mayor  lucidez  que  yo  pudiera 
hacerlo,  respecto  de  los  cereales  y de  los  aguardien- 
tes. Yo  no  puedo  tocar  otros  puntos,  y refiriéndome 
solo  á la  isla  de  Cuba,  creó  que  debe  llevarse  esta  ley 
tal  como  propongo  en  mi  adición  al  art.  l.° 

Yo  no  desconozco  que  pueda  causar  graves  difi- 
ficultades.  y hasta  inconvenientes  el  que  se  lleve  á 
Cuba  y Puerto- Rico  esta  ley;  pero  son  los  mismos  in- 
convenientes que  pueden  resultar  con  la  ley  para  la 
Península  é islas  Baleares.  Yo  sé  que,  á pesar  de  re- 
girse la  isla  de  Cuba  por  aranceles  distintos,  no  hay 
inconveniente  en  llevar  á cabo  lo  que  propongo;  el 
inconveniente  resultará  cuando  haya  que  variar  esos 
aranceles,  y ese  inconveniente  lo  mismo  resulta  hoy 
que  mañana  que  se  quiera  aplicar  esta  ley  en  Cuba. 
Si  queda  á la  discreción  del  Gobierno  el  hacer  lo  que 
convenga,  yo  digo  y repito  que  como  tengo  la  misma 
confianza  en  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  que  tengo  en  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  respecto  de  la  Península  é islas  adyacentes, 
no  veo  razón  de  ningún  género  que  me  convenza  de 
que  no  es  conveniente  la  enmienda  que  he  propuesto. 

Sé  que,  dado  el  criterio  exclusivista  del  Sr.  Mínis^ 
tro  de  Hacienda  en  este  proyecto,  lie  de  salir  derrota- 
do en  la  votación;  pero  yo,  que  no  vengo  aquí  á conse- 
guir triunfos  personales;  yo,  que  solo  vengo  aquí  á ma- 
nifestar lo  que  mi  conciencia  me  indica  con  los  escasos 
ó con  ios  muchos  conocimientos  que  tenga  de  Cuba 
y de  Puerto-Rico;  yo,  que  vengo  á defender  sns  inte- 
reses, quedaré  perfectamente  tranquilo  con  esa  derro- 
ta y con  el  voto  consciente  de  los  que  tengan  mi  cri- 
terio. El  voto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  cambio, 
significará  poco  á pesar  de  obtener  el  triunfo,  porque 
le  seguirán  muchos  votos  inconscientes;  y sí  alguno 
tiene  el  criterio  que  yo  tengo  en  este  momento,  cada 
uno  de  esos  votos  será  un  triunfo  para  mí,  como  lo 
fueron  ayer  para  los  otros  Sres*  Diputados  que  me 
han  precedido  en  la  impugnación  de  este  proyecto. 
Yo  digo,  y repito,  que  esta  ley  debe  ser  aplicable  á 
Cuba  y Puerto-Rico  como  lo  va  á ser  á la  Península 
é islas  adyacentes,  porque  estimo  que  las  leyes  de  ca- 
rácter general  que  sean  convenientes  para  la  Penín- 
sula y que  aquí  se  traigan  para  que  rijan  en  la  Penín- 
sula, á pesar  de  no  regirse  por  leyes  especiales  como 
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las  provincias  de  Ultramar,  deben  aplicarse  á estas  j 
provincias  siempre  que  sea  posible,  como  lo  es  ahora,  ! 
y que  no  se  debe  prescindir  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
porque  no  parece  sino  que  se  trata  de  mi  país  extra- 
ño, Esto,  no  solo  no  es  mermar  las  atribuciones  y la 
iniciativa  qué  debe  tener  el  Ministro  de  Ultramar, 
sino  que  es  en  cierto  modo  reconocerlas, 

Gomo  dije  ayer,  y repito  hoy,  debemos  evitar  el 
perder  tiempo  y tener  que  discutir  dos  leyes  del  mis- 
mo carácter,  que  son  iguales  ó casi  iguales  en  todo, 
como  podrá  suceder  el  día  en  que  se  traiga  el  pro- 
yecto de  ley  aplicando  ésta  á las  provincias  de  Ultra- 
mar, Por  eso  creo  que  con  ésta  podia  bastar,  porque 
si  no  es  conveniente  aplicar  á Cuba  y Puerto- Rlco 
los  reglamentos  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  haga 
para  la  ejecución  de  esta  ley  en  la  Península  é islas 
Baleares,  buen  cuidado  tendrá  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar de  no  aplicarlos  y hacer  lo  que  estime  más 
conveniente. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara, 
y por  tanto,  voy  á terminar  suplicando  de  nuevo  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á la  Comisión  que  vean 
si  hay  un  medio  de  subsanar  esta  falta  que,  en  mi 
concepto,  tiene  esa  ley. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Ei  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Señores  Diputados,  antes  de  contestar  al  discurso  que 
ha  pronunciado  eL  Sr.  Pando,  me  creo  en  el  deber  de 
hacerlo  á una  inculpación  que,  como  Diputado  de  la 
isla  de  Guba,  considero  que  ha  dirigido  S.  SM  no  solo 
á mí,  sino  al  Sr.  Albacete,  que  forma  parte  de  esta  Co- 
misión, y también  es  Diputado  por  aquella  An tilla. 

EL  Sr.  Pando,  á quien  ya  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda con  más  competencia  é ilustración  que  yo 
ha  contestado  cumplidamente  en  el  día  de  ayer,  lo 
mismo  que  el  Sr.  La  Guardia,  mi  compañero  de  Co- 
misión, dijo  que  habíamos  olvidado  completamente 
en  este  proyecto  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba. 

Yo,  señores,  creo  que  es  muy  difícil  que  en  cues- 
tiones como  esta,  en  que  no  se  ventilan  directamente 
intereses  de  la  isla  de  Cuba,  haya  alguna  en  que  más 
se  procurase  favorecerla.  En  prueba  de  ello,  no  hay 
más  que  comparar  el  proyecto  de  ley  que  trajo  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y el  dictámen  que  la  Comi- 
sión ha  presentado  á la  Cámara.  Yo  ruego  á los  seño- 
res Diputados  que  lean  el  art.  5.°  y se  fíjen  en  la  adición 
que  la  Comisión  ha  agregado,  y quedará  patentemente 
probado  que  la  Comisión  ha  protegido  marcadamente 
las  producciones  de  Guba.  Dice  así  esta  adición: 

«Asimismo,  una  vez  cumplidas  aquellas  condi- 
ciones, se  devolverán  á los  importadores  de  mercan- 
cías procedentes  de  nuestras  provincias  de  Ultramar 
los  derechos  de  cualquiera  clase  que  hubiesen  paga- 
do al  introducirlas,  ó se  cancelará  la  fianza  que  por 
el  mismo  concepto  hubiesen  prestado.» 

Casi  casi  con  esto,  señores,  se  viene  á reconocer 
desde  luego,  sin  necesidad  de  otra  información,  que 
las  procedencias  de  Ultramar  serán  admitidas  en  la 
Península  para  ser  reexportadas,  con  la  particular 
concesión  de  que,  no  tan  solo  se  les  ha  de  devolver  los 
derechos  arancelarios  que  por  ellas  hayan  satisfecho, 
sino  cualquiera  otro,  aludiendo- muy  claramente  á los 
de  consumos,,  excepción  y beneficio  que  por  no  exten- 
derse más  que  á las  mercancías  de  nuestras  posesio- 
nes, las  coloca  en  situación  muy  yentajosa  sobre  las 


de  otros  países.  Por  consiguiente,  yo  creo  que  la  Co- 
misión, que  ha  hecho  esta  reforma  en  favor  de  ios  pro- 
ductos de  Ultramar,  no  merece  que  se  le  haga  ese 
cargo,  y mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  de  ella 
forman  parte  dos  Diputados  por  Cuba,  que  han  tenido 
un  deseo  marcadísimo  en  que  sus  representados  vean 
que  no  olvidan,  ni  por  un  momento,  sus  intereses. 
Otros  podrán  disponer  de  más  medios  que  yo  para 
favorecer  aquel  país;  pero  no  le  concedo  á ninguno 
que  tenga  mejor  voluntad  en  Lodo  cuanto  á él  con- 
cierna, y por  consiguiente,  creo  injusto  el  cargo  que 
se  nos  ha  dirigido. 

Y ahora  paso  á contestar  á las  palabras  que  el  se- 
ñor Pando  ha  pronunciado  para  apoyar  su  enmienda. 
Ha  dicho  S.  S.  que  no  hay  razón  ninguna  para  que 
se  haga  una  ley  para  la  Península  que  no  sea  exten- 
siva á la  isla  de  Cuba,  En  primer  lugar,  el  proyecto 
de  ley  presentado  aquí  no  hace  referencia  más  que  á 
la  Península,  y sería  necesario,  para  poder  hacer  lo 
que  el  Sr.  Pando  pide,  que  los  Ministros  de  Hacienda 
y Ultramar  se  hubiesen  puesto  de  acuerdo  para  pre- 
sentar un  proyecto  que  comprendiese  los  dos  Minis- 
terios; y como  esto  no  ha  tenido  lugar,  la  Comisión 
no  podía  ni  debía  darle  mayor  alcance. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  S.  S.  debe  tener  con- 
fianza en  las  frases  pronunciadas  ayer  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  relativas  á que  se  le  concediese 
tiempo  para  estudiar  el  asunto,  y que  si  no  halla, 
como  espero,  inconveniente  en  hacer  esta  ley  exten- 
siva á Cuba,  lo  verificará,  como  ha  hecho  con  otras 
muchas,  en  el  corto  período  que  hace  está  desempe- 
ñando esta  cartera.  Ha  dicho  ei  Sr.  Pando  que  por  qué 
razón  se  van  á hacer  dos  leyes  para  un  mismo  asunto. 
No  es  necesario  hacer  dos  leyes:  hecha  una,  puede 
aplicarse  á Cuba  sin  presentarla  de  nuevo  á la  Cámara. 

A juicio  de  las  personas  competeutes  en  esta  ma- 
teria, era  dudoso,  como  el  Sr.  Ministro  de.  Hacienda 
ha  manifestado,  si  había  necesidad  de  hacer  esta  re- 
forma por  una  ley  para  que  rigiese  en  la  Península, 
ó si  bastaría  verificarlo  por  un  decreto;  pero  es  in- 
dudable que,  aceptada  para  la  Península,  puede  ha- 
cerse extensiva  á Cuba  por  un  decreto,  si  lo  creyese 
conveniente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como  se  ha 
hecho  con  otras  leyes.  Ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
ni  ninguno  de  los  individuos  de  la  Comisión,  nos  ne- 
gamos á aceptar  la  enmienda;  yo  la  aceptaría  con 
mucho  gusto,  puesto  que,  además  de  ser  individuo 
de  la  Comisión,  soy  representante  de  Cuba;  pero  no 
se  pueden  involucrar  los  asuntos;  y es  necesario  que 
la  Cámara  guarde  con  el  de  Ultramar  la  cortesía  acos- 
tumbrada. Por  consiguiente,  no  es  que  se  rechace  la 
enmienda,  sino  que  uo  se  considera  pertinente. 

La  Comisión  no  ha  pensado  nunca  que  este  pro- 
yecto pasara  sin  discusión,  y sobre  esto  ya  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  y otros  individuos  de  la  Comi- 
sión han  dicho  lo  que  tenían  que  decir.  Este  proyecto 
hace  más  de  un  mes  que  lo  presento  á las  Cortes  di- 
cho Sr.  Ministro;  la  Comisión  lo  ha  estudiado  con  mu- 
cho detenimiento,  y á última  hora,  en  la  legislatura 
pasada,  el  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión,  creyen- 
do que  no  debían  precipitar  su  discusión,  para  que 
no  se  les  hiciera  ese  cargo,  acordaron,  de  acuerdo  coa 
la  mesa,  suspender  su  debate  hasta  esta  legislatura. 

Si  ha  sorprendido  á algunos  Sres.  Diputados  el  que 
se  discuta  ahora,  ¿qué  culpa  tiene  la  Comisión?  Creo 
que  ninguno  se  podrá  quejar  y decir  que  nosotros  he- 
mos tratado  de  pasarlo  por  sorpresa. 
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La  Comisión  ha  procurado  satisfacer  las  dudas  que 
se  les  ofrecían  á todos  los  Sres.  Diputados  que  han 
tomado  parte  en  esta  discusión.  No  sé  si  habrán  que- 
dado convencidos  con  nuestros  razonamientos;  pero 
hemos  procurado  hacerlo,  y estamos  dispuestos  á con- 
tinuar en  la  misma  tarca. 

Yo  sentirla  muchísimo  que  el  Sr.  Pando  insistiera 
en  pedir  votación  nominal  para  esta  enmienda,  porque, 
como  he  manifestado  antes,  el  Sr.  Ministro  dé  Ultra- 
mar ha ‘pedido  tiempo  para  estudiarla,  y parece  na- 
tural que,  por  cortesía,  la  Cámara  acceda  á su  peti- 
ción, toda  vez  que  el  Sr,  Ministro,  si  no  la  acepta  por 
el  momento,  tampoco  la  rechaza,  y más  bien  se  incli- 
na á aceptarla.  Por  esto  yo  suplico  al  Sr.  Pando  que 
no  insista  en  pedir  votación;  y puesto  que  creo  ha- 
ber contestado  satisfactoriamente  á’  lo  que  S,  8,  ha  di- 
cho, ruego  á los  Sres*  Diputados  que  si  no  retira  la 
enmienda,  se  sirvan  desecharla. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Voy  á rectificar  los  conceptos 
que  ha  expuesto  el  Sr,  García  San  Miguel;  y si  no 
me  ocupo  de  alguno,  ruego  á S.  S.  que  no  lo  tome  á 
descortesía,  sino  que  lo  atribuya  á una  mera  dis- 
tracción. 

Empezó  el  Sr.  García  San  Miguel  suponiendo  que 
yo  liabia  dirigido  á Jos  dos  Diputados  por  Cuba  que 
se  sientan  en  el  banco  de  la  Comisión  el  ataque  de 
que,  al  estudiar  esta  ley,  no  habían  mirado  por  ios 
intereses  de  Cuba. 

Si  mis  palabras  han  podido  dar  origen  á esa  in- 
terpretación, yo  no  puedo  decir  más  ai  Sr.  García  San 
Miguel  sino  que  las  dé  por  retiradas.  Yo  no  puedo  ha- 
cer cargos,  mucho  ménos  siendo  injustificados,  á los 
Diputados  por  Cuba  que  hay  en  la  Comisión.  Sería 
injustificado  todo  cargo  que  acerca  de  esto  dirigiera 
yo  al  Sr,  García  San  Miguel,  porque  junto  conmigo 
ó separado,  S.  S,  ha  hecho  muchas  gestiones  en  pro 
de  los  intereses  de  la  gran  An tilla.  Tampoco  puedo 
referirme  ai  otro  Sr,  Diputado  por  Cuba,  porque  el 
hacerlo  sería  úna  torpeza.  ¿No  le  conocéis  todos?  ¿No 
sabéis  que  persona  es?  ¿Cómo  yo  habla  de  procurar 
rebajarle  lo  más  mínimo,  no  ya  tratándose  de  los 
asuntos  de  Cuba,  sino  de  cualquiera  otro? 

Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  García  San  Miguel 
haya  tomado  esto  como  un  cargo  á los  Diputados  por 
Cuba  que  hay  en  la  Comisión;  yo  me  he  ocupado  del 
criterio  de  S.  S.  en  este  punto  especial.  Se  trata  de 
una  ley,  que  me  declaro  incompetente  para  saber  has- 
la  dónde  va  á llegar,  puesto  que,  por  más  que  se  haya 
creído  oirá  cosa,  es  tan  complicada  y tan  trascenden- 
tal, y ha  de  aplicarse  á tantas  clases  de  mercancías, 
que  no  tiene  nada  de  extraño  que  S.  S.  y el  presiden- 
te de  la  Comisión,  y el  Ministro  de  Hacienda  y mu- 
chas otras  personas  crean  que  los  intereses  de  Cuba 
quedan  á salvo. 

Yo  no  digo  que  se  hayan  hundido;  pero  tal  es  la 
situación  de  Cuba,  que  á mí  me  parece  de  imprescin- 
dible, de  absoluta  necesidad,  acudir  á remediarla,  y 
creo  de  mi  deber  aprovechar  cualquier  momento, 
cualquier  ocasión  de  poner  una  piedra  para  sostener 
ese  edificio,  que  está  amenazando  ruina.  Si  en  esto 
hay  obcecación  por  mi  parte,  ojalá  sea  así;  pero  yo 
no  puedo  dispensarme  de  hacer  lo  que  considero  mi 
deber,  por  más  que  mi  criterio  particular  no  coincida 
"on  el  del  Sr,  García  San  Miguel  y el  del  Sr.  Alba- 
cete. Conste,  pues,  que  podremos  en  esta  cuestión 


pensar  de  distinta  manera;  pero  conste  también  que 
no  ha  habido,  ni  podía  haber  en  mi  ániiio  el  propósi- 
to de  dirigir  ningún  cargo  á SS.  SS.,  y celebraré  que 
con  esta  explicación  se  dén  por  satisfechos.  Otro  de  los 
puntos  que  he  tratado  en  mi  discurso  de  ayer 

El  Sr.  PBE3XDENTE:  Ruego  al  Sr.  Diputado  que 
se  limite  á rectificar. 

El  Sr,  PANDO:  Precisamente  iba  ahora  á la  rec- 
tificación que  más  me  interesa;  pero  procuraré  ser 
muy  breve,  y agradezco  la  advertencia  de  S.  8. 

Decía  el  Sr.  San  Miguel  que  yo  he  hecho  un  car- 
go, no  ya  á S,  S,  y al  otro  Sr,  Diputado  cubano  que 
forma  parte  de  la  Comisión,  sino  á ésta  en  su  totali- 
dad, por  haber  dicho  que  la  Comisión  no  ha  tenido 
presente  toda  la  trascendencia  de  esta  ley.  No  ha  ha- 
bido tal  cargo.  Yo,  al  examinar  este  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  he  visto 
que  la  Comisión  ha  introducido  ligeras  modificacio- 
nes que  me  parecen  justificadas,  y una  adición  al  ar- 
tículo 5.ü,  que  me  parece  que  completamente  huelga, 
porque  todo  lo  que  esa  adición  dice  estaba  dicho,  si 
no  expresa,  tácitamente,  en  el  mismo  artículo.  Esto  es 
lo  único  que  he  dicho,  aparte  de  otras  consideracio- 
nes relativas  á mi  enmienda,  y en  las  cuales,  sintien- 
do mucho  que  á la  Comisión  no  le  hayan  parecido 
aceptables,  no  puedo  ménos  de  insistir,  porque  las 
creo  convenientes,  y me  parece  que  en  nada  lastiman 
el  plan  general  que  se  propone  el  Sr.  Ministro- de  Ha- 
cienda ai  presentar  este  proyecto  de  ley. 

Decía  el  Sr.  San  Miguel  que  esta  no  era  una  ley 
de  dos  Ministerios,  del  de  Hacienda  y del  de  Ultra- 
mar, sino  solamente  de  uno  solo.  Ciertamente;  pero 
yo  creo  que  todas  las  leyes  son  de  todos  los  Ministe- 
rios, como  son  de  toda  la  Cámara,  y en  nadie  me  po- 
día extrañar  más  esa  afirmación  que  en  8.  8,  Pues 
qué,  ¿no  recuerda  8.  8.  que  hace  muy  poco  tiempo 
nos  ocupábamos  en  discutir  la  ley  de  retiros  milita- 
res, que  trajo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  las 
necesidades  de  su  departamento?... 

El  Sr,  PRESIDENTE : Sírvase  V,  S,  ceñirse  á la 
rectificación.  Lo  que  dice  8.  8.,  aunque  no  estuviera 
rectificando,  sino  pronunciando  un  discurso  en  apoyo 
déla  enmienda,  estarla  fuera  de  la  cuestión. 

El  Sr.  PANDO:  Estaba  sentando  una  premisa  para 
sacar  después  la  consecuencia,  y no  diré  más  que  dos 
palabras  en  vista  de  la  indicación  del  Sr.  Presidente, 

La  ley  de  retiros  fué  presentada  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y se  refería  á Guerra  y á Marina. 
La  ley  que  discutimos  ha  sido  presentada  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  pero  no  por  eso  deja  de  referir- 
se á Hacienda^  á Ultramar. 

Voy  á rectificar  otro  punto.  Dice  8.  S.  que  no  es 
necesario  hacer  una  ley  para  Ultramar,  porque  basta 
aplicar  esta  en  el  caso  de  que  se  apruebe  por  medio 
de  un  decreto.  No  tengo  el  mismo  criterio  que  el  se- 
ñor San  Miguel,  porque  s.i  bien  la  isla  de  Cuba  se 
rige  por  decretos,  entiendo  yo  que,  cuando  se  trata 
de  asuntos  tan  importantes  como  este,  debe  hacerse 
una  ley  especial  para  Ultramar.  Podrá  hacerse  por 
decreto;  pero  repito,  que  me  parece  que  eso  no  es 
oportuno. 

Respecto  á si  esta  discusión  lia  venido  por  sor- 
presa, diré  al  Sr.  San  Miguel  que  sobre  esto  no  he 
hecho  cargo  alguno,  ni  lie  dicho  que  haya  habido  tal 
sorpresa.  Me  he  limitado  á decir,  que  yo  ful  sorpren- 
dido en  esta  discusión;  pero  reconozco  que  la  culpa 
ha  sido  mia.  porque  hacía  tiempo  que  el  dictamen 
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estaba  sobre  la  mesa.  He  referido  el  hecho  de  que, 
cuando  empezó  este  debate  y un  Sr.  Diputado  pidió 
la  palabra  en  contra,  apenas  habia  Diputados  en  el 
salón,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  venido  á dar- 
me la  razón,  puesto  que  S.  S.  ha  dicho  que  creía  que 
este  proyecto  no  ofrecería  discusión;  de  modo  que 
S,  S.  ha  sido  el  primero  que  se  ha  sorprendido  al  ver 
que  la  hay.  No  tengo,  pues,  que  decir  sobre  esto  más, 
sino  que  ha  sucedido  lo  contrario  de  lo  que  el  señor 
Ministro  pensaba. 

Por  ultimo,  contestando  á lo  que  el  Sr.  San  Mi- 
guel indicaba  respecto  á la  mayor  ó menor  oportunL 
dad  de  la  enmienda,  diré  á S.  S.  que  tan  convencido 
estoy  de  que  debe  ser  aceptada,  que,  léjos  de  renun- 
ciar á la  votación  nominal,  insistiré  en  pedirla. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente}: 
Pido  ha  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr-  O AS  OIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Muy  pocas  palabras  son  las  que  voy  á pronunciar. 

Empiezo  dando  gracias  á mi  distinguido  amigo 
Sr.  Pando  por  las  explicaciones  que  ha  dado  sobre  lo 
que  fué  objeto  del  primer  punto  de  mi  anterior  pero- 
ración referente  á palabras  pronunciadas  por  su  seño- 
ría, y que  pudieran  lastimarnos  al  Sr.  Albacete  y á mi 
como  Diputados  por  la  isla  de  Cuba.  Su  señoría  ha 
dado  sobre  eso  explicaciones  tan  satisfactorias,  que  no 
tengo  nada  que  decir. 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr.  Pando  ha  manifestado 
respecto  á la  necesidad  de  hacer  una  nueva  ley  sobre 
este  mismo  asunto  para  Ultramar,  ó si  puede  hacer- 
se extensiva  á aquellas  provincias  la  que  ahora  discu- 
timos por  medio  de  un  decreto,  contestaré  á S.  S.  con 
la  lectura  del  art.  89  de  la  Constitución,  que  dice  lo 
siguiente: 

«Art.  89.  Las  provincias  de  Ultramar  serán  go- 
bernadas por  leyes  especiales-  pero  el  Gobierno  que- 
da autorizado  para  aplicar  á las  mismas,  con  las  mo- 
dificaciones que  juzgue  convenientes  y dando  cuenta 
á las  Cortes,  las  leyes  promulgadas  ó que  se  promul- 
guen para  la  Península. 

Coba  y Puerto-Rico  serán  representadas  en  las 
Cortes  del  Reino  en  la  forma  que  determine  una  ley 
especial,  qne  podrá  ser  diversa  para  cada  una  de  las 
dos  provincias.** 

Claro  es,  Sres.  Diputados,  que,  sí  aquí  se  aprueba 
una  ley,  con  arreglo  á este  artículo  de  la  Constitución 
ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  puede  aplicarla  á Cuba, 
introduciendo  en  ella  las  alteraciones  convenientes. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S. £.  que  rectifique. 

Él  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Pues  nada  más  tengo  que  decir,  sino  únicamente  ro- 
gar á la  Cámara,  en  el  caso  de  que  el  señor  general 
Pando  insista  en  pedir  votación  nominal,  que  deseche 
la  enmienda. 

El  Sr.  PANDO:  Para  rectificar  cuatro  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  rectificar  cuatro  pa- 
labras la  tiene  S,  S. 

El  Sr.  PANDO:  Nada  más  que  para  decir  al  señor 
García  San  Miguel  que  el  artículo  de  la  Constitución 
que  acaba  de  leer  me  da  perfecta  razón,  porque  si  las 
leyes  que  se  promulgan... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Considerando  que  eso  no 
era  rectificar  be  llamado  la  atención  del  Sr.  García 
San  Miguel,  y ahora  llamo  igualmente  la  del  señor 
Pando. 

EL  Sr.  PANDO:  Pues  bien,  el  Sr.  García  San  Mi- 


guel ha  dicho  que  no  cree  que  pudiera  traerse  aquí 
esta  ley  para  la  isla  de  Cuba,  y yo  sigo  creyendo  que 
habrá  que  traerla.  De  manera  que  ha  quedado  termi- 
nado,, por  mi  parte,  este  asunto,  habiéndome  dado  su 
señoría  la  razón.)? 

Leida  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  l.°» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
en  estos  términos: 

«Artículo  L°  El  Gobierno  queda  autorizado  para 
disponer  la  admisión  temporaleo  la  Península  é islas 
Baleares  de  todas  las  mercancías  que  siendo  suscep- 
tibles de  perfeccionamiento  ó trasform ación  por  me- 
dios industriales,  se  importen  para  ser  modificadas  ó 
trasformadas  por  la  industria  nacional.)) 

Eu  igual  forma  lo  fué  ei  que  decía: 

«Art.  2.°  Las  Juntas  provinciales  de  agricultura, 
industria  y comercio,  las  Cámaras  de  comercio,  y en 
general  todos  aquellos  á quienes  afecte  la  concesión, 
podrán  exponer  á la  Dirección  general  de  aduanas, 
en  el  plazo  de  treinta  dias,  contados  desde  laqpubli- 
caciou  de  la  solicitud,  cuanto  estimaren  conveniente.)) 

Se  leyó  el  3.°,  que  decía  así: 

«Art.  3.°  Los  importadores  de  las  mercancías,  á ta 
introducción  de  las  mismas  en  la  Península  é islas 
Baleares,  pagarán  ó afianzarán,  á satisfacción  de  la 
Administración,  los  correspondientes  derechos  que  el 
arancel  de  aduanas  les  señale,  conforme  al  estado  en 
que  se  presenten.» 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Pando,  falta  un  mi- 
nuto para  que  terminen  las  horas  de  Reglamento;  por 
tanto  mañana,  ó cuando  continúe  este  debate,  podra 
su  señoría  impugnar  el  art.  3.° 

El  Sr.  PANDO:  Suplico  á S.  S.  que  me  reserve  el 
uso  de  la  palabra  para  entonces. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Bros,  feliz  Capdepon. 

M ais  so  un  a ve. 

Reyua. 

Maura. 

Gástela  r. 

Canalejas. 

Hartos. 

Vicep  reside  nt  es. 

Sres.  Rodríguez  Correa. 

Pida!  y Mon  (D.  Alejandro). 

Pedregal. 

Campo-Grande  (Vizconde  del- 
Azcárraga, 

Toreno  (Conde  de). 

Salmerón. 

Secretarios. 

Sres.  V incent  i. 

Sallen t (Conde  de) 

Yillanova, 
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gres,  Ibarra. 

Sánchez  Arjcna  (IX  Luis). 

Arias  de  Miranda. 

Bupailal  (D.  Gabino). 

Vicesecretarios, 

Sres.  Sánchez  Guerra. 

Quirogá  Vázquez. 

Muñoz  Vargas. 

Ansaldo. 

Díaz  Moren. 

Gullon  (O.  Eduardo). 

Marqués  de  Mochales. 

Coynision  de  presupuestos. 
Primera  Sección. 

Sres.  Me  relies. 

Barroso. 

Vázquez  López. 

Ruiz  García  de  Hita- 
Vincenti. 

Segunda  Sección. 

Sres.  San  tana- 
cas sola. 

Los  Arcos, 
fíuarez  Inolán, 

Talero. 

Tercera  Sección, 

Sres.  Baselga. 

Eguilior. 

Navarro  y Oehoteco, 

Fernandez  de  Soria. 

Allende  Salazar. 

Cuarta  Sección, 

Sres.  Gallego  Díaz, 

Garijo  (IX  Cipriano). 

Puerta. 

Campo -Grande  (Vizconde  de). 

La  Guardia. 

Quinta  Sección. 

Si  es.  Díaz  Moren. 

Santamaría. 

Ramos  Calderón. 

Gutiérrez  Agüera. 

Copian . 

Sexta  Sección. 

Sres.  Gullon  (IX  Eduardo), 

Canalejas. 

Labra  (IX  Gil  María). 

Rosell. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Sétima  Sección. 

Sres.  Mellado. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo}. 
Testor. 

Aguilera. 

Botija. 

Coynision  de  examen  de  cuentas, 

Sres.  Guerrero. 

Martínez  Aqucrrlta. 

Bu  Shell. 

Ansaldo. 

Rodríguez  Batista. 

Espinosa. 

Fernandez  Villaverde. 


Gracias  ó pensiones . 

Sres,  González  déla  Fuente. 

Quirogá  Vázquez. 

Cas  leí  M cucayo  (Marqués  de). 

Osorio. 

Cánido, 

Sagasta  (D.  José). 

Sánchez  Pastor. 

Peticiones. 

Sres.  Reyna. 

Niebla  (Conde  de), 

Alvear, 

Martínez  Luna. 

Domínguez  Alfonso. 

Sanz  y Per  ay. 

Bugallal  (D.  Gahino). 

Gobierno  interior . 

Sres.  Flores  Dávila  (Marqués  de), 

Castroserna  (Marqués  de). 

Pedregal. 

Pidal  (Marqués  de), 

Martínez  (D.  Cándido). 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Fuga. 

Corrección  de  estilo . 

Sres.  Rodríguez  Correa. 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Polanco, 

Pcrez  Galdós, 

Cas  telar. 

Toreno  (Conde  de). 

Salmerón. 

Suplicatorio  pidiendo  autorización  para  continuar  pro- 
cediendo en  juicio  de  faltas  contra  el  Sr.  Diputado 
P.  Nicolás  Aravaca. 

Sres.  AL  varado, 

Nuñez  de  Velasco. 

Martin  Toro, 

Moa  tilia. 

Ramos  Calderón, 
fían  Juan. 

González  Fiori, 

Para  la  proposición  de  ley  variando  la  división  de  sec- 
ciones del  distrito  electoral  de  Puente  del  Arzobispo . 

Sres.  Alvarado, 

López  (D,  Cayo), 

López  (D.  Juan  José). 

Mansi  (D.  Angel). 

Mansi  (D,  Rufino). 

García  Benito. 

Eoixader, 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  órden  en  la 
provincia  de  Toledo. 

Sres.  Alvarado. 

López  (D.  Gayo). 

Polanco. 

Mansi  (D.  Angel). 

Mansi  (D,  Rufino). 

García  (IX  Benito), 

Boíxader, 
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Ampliando  la  prórroga  concedida  para  la  construcción, 
del  ferro-carril  que  partiendo  de  Aguilas  bifurque  en 
Grima } coa  dos  ramales  á Sierra  Almagrera  y Larca* 

Síes,  Peralta. 

La  vina. 

La  Serna. 

Alonso  Cas  trillo. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Gullon  ( D . Eduardo). 

Doixader, 

Autorizando  la  construcción  de  un  fe?m?'0  carril  econó- 
mico que  partiendo  de  Santander  termine  en  Solares. 

Sres.  Revilfa  Gigedo  (Conde  de). 

Aparicio  (1).  Vicente), 

Alvear, 

Osorlo. 

Aguirre. 

Garnica. 

Per  ojo. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  ¡prolon- 
gación hasta  A rancla  de  Duero  de  la  de  Falencia  d 
Tortoles. 

Sres,  Rodríguez  (IX  Manuel). 

Martínez  (XX  Wenceslao). 

Pimentel. 

Ibarra* 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Arias  de  Miranda. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gouzalo). 


del  distrito  electoral  de  Ecija.  ( Véase  el  Apéndice  sétb 
' mo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alvares  Capra,  incluyendo  en  el  plan 
neral  de  carreteras  una  de  tercer  órden  de  Alhalateá 
Fons.  (véase  el  Apéndice  octavo  áeste  Diario.) 

Del  Sr.  Montero  Ríos,  sobre  pensión  á Doña  Josefa 
Parga,  viuda  de  D.  Fernando  Rosende.  catedrático  de 
Derecho  que  fué  de  la  Universidad  de  Santiago.  (Véa- 
se el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Cepeda,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Bobadilla  á Algeciras  en  sustiUtelon 
del  de  Rohadilla  por  Ronda,  á empalmar  con  el  de 
Jerez  á Algeciras.  (Véase  el  Apéndice  décimo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Cepeda,  sustituyendo  el  ferro-carril  de 
Jerez  á Algeciras  por  el  de  Cádiz  á Algeciras,  (Yfee 
el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Rey  na  y Frías,  sobre  pensión  á Doña  Vio 
terina  Átorrasagasti,  viuda  del  comandante  de  Estado 
Mayor  D.  Ramón  Jáudenes.  ( Véase  el  Apéndice  duo- 
décimo a este  Diario.) 

Del  Sr,  Pando,  variando  la  división  de  los  distri- 
tos electorales  de  Béjar,  Ciudad -Rodrigo  y Sequeros. 
( Véase  el  Apéndice  décimo  tercero  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  diclámen  relativo  á la  proposición  de 
ley  sobre  prolongación  de  la  carretera  de  Falencia  ¡i 
Tortoles,  á enlazar  en  A randa  de  Duero  con  la  de  Ma- 
drid á Francia,  habla  elegido  presidente  al  Sr.  Mar- 
tínez (D,  Wenceslao),  y secretario  al  Sr,  Arias  de  Mi- 
randa. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Quiroga  Vázquez,  prorrogando  hasta  Cam- 
pos de  Vita  la  carretera  en  construcción  de  Nadóla  á 
Qui rjjga. ,{ el  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
ro  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Del  Sr.  Pando,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
ferro -ca r riles,  en  la  isla  de  Cuba,  el  que  partiendo  de 
Pinar  del  Rio  termine,  en  el  puerto  de  los  Arroyos. 
( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Pando,  haciendo  extensivos  á los  minera- 
les de  manganeso,  zinc  y plomo  los  beneficios  otor- 
gados á los  de  hierro  en  la  isla  de  Cuba  por  la  ley  de 
17  de  Abril  de  i 883,  (Véase  el  Apéndice  tercero  áeste 
Diario.) 

Del  Sr,  Pando,  suprimiendo  temporalmente  en  la 
isla  de  Cuba  los  derechos  de  exportación  de  los  a Eti- 
cares y aguardientes  de  caña,  [Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pando , para  que  los  azucares  refinados  y 
aguardientes  de  cana  de  la  isla  de  Cuba  paguen  en  la 
Península  los  mismos  derechos  de  consumo  y transí- 
tonos  que  los  de  igual  clase  peninsulares,  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vincentis  para  que  la  Carretera  incluida 
en  el  plan  general,  denominada  de  Pontevedra  al  Gro- 
ve,  se  denomine  en  lo  sucesivo  de  Pontevedra  at  Gro- 
ve  por  el  puente  de  la  Barca,  ( Véase  el  Apéndice  sexto 
v este  Diario.) 

l)el  Sr,  Ramos  Calderón,  modificando  la  división 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  documentos  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

a Ministerio  de  la  Guerra.— Excin  os.  Sres.:  Como 
contestación  al  escrito  de  V.  EE. , fecha  22  de  Di- 
ciembre próximo  pasado,  interesando  la  remisión  de 
varios  datos  pedidos  por  el  Diputado  D.  Francisco 
Ansaldo,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  so  remi- 
tan á V.  EE.  los  documentos  comprendidos  en  el  ad- 
junto índice,  referentes  al  establecimiento  de  un  Ban- 
co de  prueba  de  armas,  solicitado  por  los  alcaldes  de 
Eibar,  Elgoibar  y Evmúa, 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE,  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  BE. 
muchos  años.  Madrid  19  de  Enero  de  1887.=Ignácio 
María  de  Ca$tÍlLo.=Excmos,  Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  filena  du- 
rante tres  sesiones,  pasando  después  al  Archivo,  él 
ejemplar  á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación! 

«Ministerio  de  Ultramar.  — Exentos.  Sres.:  fin 
Cumplimiento  á io  preceptuado  en  el  arL  89  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía,  tengo  el  honor  de  pa-4 
sar  á Vi  EE-3  de  órden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  Di  G.¡*  i 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  un  ejeni-* 
piar  del  Código  penal  aplicado  al  Archipiélago  filipi- 
no por  Real  decreto  de  4 de  Setiembre  de  1884. 

Dios  guarde  á V*  EE,  muchos  años,  Madrid  2 O de 


NÚMERO  4,* 


Diciembre  de  1886.=Víctor  Balagner.=Señores  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  él  dictamen  relativo  á la  propo- 
sición de  ley  sobre  prolongación  de  la  carretera  de  Fa- 
lencia A Tortoles,  hasta  enlazar  m A randa  de  Duero 
con  la  de  Madrid  A Irún.  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  d este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sj\  González  (D.  Alfonso)  al  art.  4.°  del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  sobre  admisión  temporal 
en  la  Península  é islas  Baleares  de  las  mercancías 
que  sean  susceptibles  de  perfeccionamiento  ó transfor- 
mación por  medios  industriales.  [Véase  el  Apéndice 
décimoquinto  d este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado 
con  la  Compañía  Trasatlántica  Española,  dos  exposi- 
ciones: una  de  la  Cámara  de  Comercio,  Industria  y 
Navegación,  ds  Cartagena  pidiendo  se  apruebe  dicho 
proyecto  de  ley,  y otra  del  gobernador  civil  de  la 
provincia  de  Pontevedra  pidiendo  se  modifique  el 
contrato  en  el  sentido  de  que  algunos  vapores-correos 
de  las  Antillas  hagan  escala  en  el  puerto  de  Vigo, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: 

Los  asuntos  pendientes;  el  dictámen  que  se  aca- 
ba de  leer,  y la  interpelación  del  Sr*  Lastres. 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos* 


OMISION* 

En  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm,  2,  se  omi- 
tió que  ei  Sr.  Cánido  firmaba  para  autorizar  la  lectu- 
ra de  la  enmienda  del  Sr.  González  y González  Blanco* 


QUINCE  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  4. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

% 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Quiroga  Vázquez,  prolongando  hasta  Campos  de  Vita 
la  carretera,  en  construcción  de  N adela , á Quiroga. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  La  carretera  en  construcción  de 


Nadela  á Quiroga,  en  la  provincia  de  Lugo,  se  prolon- 
gará á Campos  de  Tila,  en  la  misma  provincia,  deno- 
minándose de  Nadela  á Campos  de  Víla  de  Quiroga. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Enero  de  18 87.“ Vi- 
cente Quiroga  Vázquez. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚJML  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pando,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro-carriles 
de  la  isla  de  Cuba  el  que  partiendo  de  Pinar  del  Rio  termine  en  el  puerto  de  los 

Arroyos. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  para  su  aprobación  la  si- 
guíente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Queda  incluido  en  el  plan  general 
de  ferro-carriles  de  la  isla  de  Coba  el  que  partiendo 
de  Pinar  del  Rio  y pasando  por  San  Luis,  San  Juan 


y Martínez,  Sábalos,  (luanes  y Mantua,  termine  en 
el  puerto  de  los  Arroyos,  con  arreglo  á la  ley  de  13 
de  Julio  de  1885, 

Art.  2°  Por  la  situación  especial  del  trazado,  ais- 
lada de  las  demás  del  plan  general,  podrán  subas- 
tarse las  obras  independientemente  de  la  red  general. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  18S7-=Luis. 
Manuel  de  PandoP=Crescente  García  San  Miguel. 


- «. 


•1 

T 


f?>'! 


1+ 


i 


■ 


' f.i 


APÉNDICE  TERCERO  AL  HÚM.  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pando,  haciendo  extensivos  á los  minerales  de  man- 
ganeso, zinc  y plomo  los  beneficios  otorgados  á los  de  hierro  en  la  isla  de  Cuba. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único,  A partir  del  próximo  año  econó- 
mico se  hacen  extensivas  las  franquicias  de  la  ley  del 
17  de  Abril  del  83  , tal  como  se  refiere  á los  minera- 


les de  hierro,  para  los  de  manganeso,  zinc  y plomo, 
cuyas  denuncias  no  sean  anteriores  á las  que  dieron 
lugar  á la  ley  citada. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1887,=Luis 
Manuel  de  Pando,=Grescente  García  San  Mi-gueL= 
Manuel  González  Longoria.  — Manuel  Crespo  Quin- 
tana, 


APÉWDICE  CUARTO  AL  HÚM.  4. 


DIARIO 

\ 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pando,  suprimiendo  temporalmente  en  la  isla  de  Cuba 


los  derechos  de  exportación  de  los 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  consideración  del  Gong  reso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Mientras  no  se  cotíce  el  quintal 


azúcares  y aguardientes  de  caña. 

de  azúcar  granulada  á mayor  precio  de  1 7 Vi  pesetas, 
se  suprimen  los  derechos  de  exportación  de  los  azú- 
cares y aguardientes  de  cana. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando,=Manuel  Crespo  Quintana. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  4. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pando,  para  que  los  azúcares  refinados  y aguardientes 
de  caña  de  la  isla  de  Cuba  paguen  en  la  Península  los  mismos  derechos  de  consu- 
mos y transitorios  que  los  de  igual  dase  peninsulares. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á Ja  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Los  azúcares  no  refinados  y aguar- 


dientes de  caña  de  la  isla  de  Cuba  pagarán  los  mis- 
mos derechos  de  consumos  y transitorios  en  la  Penín- 
sula que  los  azúcares  de  igual  clase  peninsulares. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Enero  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando.  =Manu el  González  Longoria..=Ma- 
nuel  Crespo  Quintana. 
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APÉNDICE  SEXTO  AD  NÜM.  4, 


SESIO 


Proposición  de  ley,  dd  Sr.  Vincenli,  para  que  la  carretera  incluida  en  el  plan 
general,  denominada  de  Pontevedra  al  Grove,  se  denomine  en  lo  sucesivo  de 
Pontevedra  al  Grove  por  el  pítente  de  la  Barca. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter Á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Ár Líenlo  único.  La  carretera  incluida  en  el  plan 
general  vigente  con  el  nombre  de  Garre  Lera  de  Pon- 


tevedra al  Grove  se  denominará  en  lo  sucesivo  Ca- 
rretera de  Pontevedra  al  Grove  por  el  puente  de  la 
Barca  á enlazar  en  diclia  capital  con  la  carretera  de 
la  Cor  una  á Pontevedra  en  el  punto  que  como  más 
conveniente  se  designe  por  los  estudios. 

Palacio  del  Congreso  1S  de  Enero  de  1887,= 
Eduardo  Vincenti. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  4. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Ramos  Calderón,  modificando  la  división  en  secciones 

del  distrito  electoral  de  Ecija . 


A LAS  GÓRTES. 

La  división  electoral  actual  del  distrito  de  Écija, 
que  en  otro  tiempo  pudo  estar  arreglada  á las  conve- 
niencias de  los  electores,  no  lo  está  hoy,  por  las  nue- 
vas vías  de  comunicación  que  se  han  abierto  al  pú- 
blico en  estos  últimos  años.  Cuando  el  pueblo  de  Lui- 
siana  estaba  casi  incomunicado  con  los  demás  del 
distrito,  su  unión  á uno  ó á otro  pueblo  ohedecia  úni- 
camente á las  prescripciones  de  la  ley  electoral,  que 
dispone  la  manera  de  formarse  las  secciones,  aten- 
diendo al  número  de  electores:  así  se  explica  que  los 
vecinos  de  Luisiana  tuvieran  que  emitir  sus  sufra- 
gios en  Campana,  de  cuyo  pueblo  distan  25  kilóme- 
tros, que  tienen  que  recorrer  por  malos  caminos  veci- 
nales. 

Pero  la  apertura  de  la  línea  férrea  de  Córdoba, 
Ecija  Sevilla,  hadado  al  pueblo  de  Luisiana  facilida- 
des para  trasladarse  á Fuentes  en  quince  minutos  de 


tiempo.  Esto  ha  motivado  que  Luisiana  solicite  su 
unión  á Fuentes,  y que  pruebe  la  conveniencia  de  esta 
variación  en  un  expediente  tramitado  por  Goberna- 
ción, que  unido  que  sea  á esta  proposición,  demos- 
trará que  la  modificación  que  se  propone  está  basada 
en  razones  sólidas  y de  conveniencia  general. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Diputado  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  presentar  á las  Górtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  distrito  electoral  de  Écija  para 
las  elecciones  de  Diputados  á Górtes  quedará  dividido 
en  las  secciones  siguientes: 

Primera  sección..  ....  Écija. 

Segunda  ídem. Fuentes  y Luisiana. 

Tercera  Idem Campana. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1887.=Au- 
tonio  Ramos  Calderón, 


APÉNDICE  OCTAVO  AIi  NÚM.  4. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


j Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvarez  Capra,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
car  releras  una  de  tercer  orden  de  Albalale  á Fons. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter ;l  la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  declara  comprendida  entre  las 


de  tercer  orden  del  plan  general  de  carreteras  del 
Estado 

Una  de  Albalate  d Fons  por  Monzon,  siguiendo  el 
curso  del  rio  Cinca. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Enero  de  1887. — Lo- 
renzo Alvarez  Capra. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚH.  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


ITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Montero  Ríos,  sobre  pensión  á Doña  Josefa  Parpa, 
rindo  de  f).  Fernando  Rosendo,  catedrático  de  derecho  que  fué  en  la  Universidad 

de  Santiago. 


EL  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter ála  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  concede  á Dona  Josefa  Parga 
y Torreiro,  viuda  de  D*  Fernando  Piosende  y Cancela, 


catedrático  de  derecho  y vicerector  de  la  Universi- 
dad de  Santiago,  una  pensión  anual  equivalente  á la 
viudedad  que  le  correspondería  si  hubiese  contraído 
matrimonio  antes  de  cumplir  su  marido  tos  sesenta 
anos. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Enero  de  iS87.=Eu* 
genio  Montero  Ríos. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AI>  NÚM.  4. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cepeda,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Bobfidilla  A Algeciras  en  sustitución  del  de  íiobadilla  por  Ronda  á empalmar 


con  el  de  Jerez 


AL  CONGRESO. 

En  vis  La  de  la  declarada  Imposibilidad  en  que  se 
halla  la  Compañía  concesionaria  del  ferro-carril  de 
Jerez  á Algeciras  de  llevar  á cabo  la  construcción 
del  mismo; 

Considerando  que  es  de  todo  punto  improbable 
que  nuevos  capitales  se  propongan  realizar  aquella 
empresa,  por  las  inconvenientes  condiciones  tanto  téc- 
nicas  como  comerciales  de  la  misma; 

Considerando  que  el  ferro-carril  de  Bobadilla  á 
empalmar  eu  un  punto  del  de  Jerez  á Algeciras  no 
puede  quedar  pendiente  de  la  mayor  ó menor  proba- 
bilidad de  que  este  ultimo  pueda  construirse; 

Considerando  que  la  gran  importancia,  tanto  polí- 
tica y estratégica  como  comercial  de  la  línea  de  Bo- 
badilla exige  que  su  construcción  se  lleve  á cabo  lo 
más  brevemente  posible, 

Y,  por  último,  considerando  que  esa  misma  im- 
portancia obliga  ¿i  dar  un  término  natural  y propio 
al  trazado  de  dicho  ferro-carril,  los  Diputados  que 
suscriben  tienen  el  honor  de  presentar  á la  conside- 
ración del  Congreso  la  si g menta 


A Algeciras, 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  El  i'erro-carrit  de  Bobadilla  por  Hon- 
da á empalmar  en  el  punto  que  se  juzgue  más  á pro- 
pósito con  el  de  Jerez  á Algeciras,  se  sustituirá  por 
el  de  Bobadilla  á Algeciras,  pasando  por  Ronda,  li- 
meña y Bocaleones, 

Arfc.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  en 
pública  subasta,  y con  sujeción  á las  disposiciones 
vigentes,  la  concesión  de  este  ferro-carril  con  arreglo 
al  proyecto  presentado,  si  mereciese  la  aprobación, 

Al  t,  J,ü  Disfrutará  este  ferro-carril  la  subvención 
de  60.000  pesetas  en  efectivo  por  kilómetro,  y ade- 
más de  la  exención  de  los  derechos  de  aduanas  para 
el  material  de  su  construcción  y explotación, 

Art,  4,°  El  concesionario  de  este  ferro-carril  abo- 
nará á la  actual  Compañía  concesionaria  del  de  Jerez 
á Algeciras  el  valor  de  las  obras  ejecutadas  entre  JG 
mena  y Algeciras,  previa  tasación  contradictoria  he- 
cha por  peritos  del  Estado  y de  la  expresada  Com- 
pañía, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1887,~Ra- 
mon  Cepeda, 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


I'r oposición  de  ley,  del  Sr.  Cepeda , sustituyendo  el  ferro-carril  d,e  Jerez  á Algeciras 

por  el  de  Cádiz  á Algeciras. 


AL  CONGRESO. 

En  vista  de  la  situación  de  la  Compañía  concesio- 
naria  del  ferro- carril  de  Jerez  á Algeciras,  situación 
míe  la  ha  obligado  á declarar  que  no  puede  construir 
el  ferro -carril  objeto  de  su  concesión; 

Teniendo  en  cuenta  que  el  trazado  del  mismo  fe- 
rro-carril es  de  todo  punto  inconveniente  para  los  in- 
tereses públicos,  por  no  responder  á las  condiciones, 
tanto  técnicas  como  comerciales,  á que  en  primer  tér- 
mino debe  responder  toda  obra  de  utilidad  pública  ó 
interés  general; 

Teniendo  en  cuenta  que  Lo  que  ha  venido  á ser 
imposible  para  la  actual  Compañía  concesionaria!  ha- 
bría de  serlo  aún  con  mayor  motivo  á cualquiera  otra 
empresa  ó particular  que  intentase  llevarla  á cabo; 

Teniendo  en  cuenta*  finalmente,  que  puede  consi- 
derarse imposible  que  haya  capitales  dispuestos  á 
emprender  una  empresa  calificable  bajo  todos  puntos 
de  vista  como  ruinosa,  y 

Considerando  que  la  región  Sur  de  Andalucía  no 
por  ello  debe  carecer  de  las  comunicaciones  necesa- 
rias con  su  capital  y con  el  Centro  y Norte  de  Espa- 


ña* los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,°  El  ferro-carril  de  Jerez  á Algeciras 
queda  sustituido  por  el  de  Cádiz  á Algeciras* 

Art.  2.°  Este  ferro-carril  se  someterá  alas  condi- 
ciones, tarifas  y proyectos  que  sirvieron  de  base  para 
la  concesión  desde  Cádiz  al  Campamento, 

Art,  3.°  El  plazo  para  la  construcción  de  este  fe- 
rro-carril será  de  cuatro  años,  á contar  desde  la  fecha 
de  la  promulgación  de  la  presente  ley, 

Art*  4.°  Dentro  de  los  quince  dias  contados  desde 
la  misma  techa,  depositará  el  concesionario  la  canti- 
dad de  37*238  pesetas  corno  garantía  del  cumpli- 
miento de  la  concesión.  Dicha  suma  se  devolverá  al 
concesionario  cuando  acredíte  haber  ejecutado  en  el 
camino  obras  cuyo  valor  exceda  de  la  expresada  can- 
tidad* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  i887.=Ra- 
mon  Cepeda. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  HtTM.  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CÜBT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rey  na  y Frías,  sobre  pensión  á Doña  Victorino  Alo - 
rrasagasti,  muda  del  comandante  de  Estado  Mayor  D,  Ramón  Mudenes. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  concede  una  pensión  de  i. §00 


pesetas  anuales  á Doña  Victo  riña  Atorrasagastí  y 
Ugalde,  viuda  del  teniente  coronel  graduado  coman- 
dante de  Estado  Mayor  del  ejército  D.  Ramón  Jáude- 
nes  y Alvarez,  trasmísible  á sos  hijos,  y sin  perjuicio 
de  ia  que  por  Monte-pío  le  corresponda  con  arreglo 
a las  disposiciones  y leyes  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1887.=José 
de  Rey iia.=  Julián  Suarez  Inclán, 


APENDICE  DECIMOTERCERO  AL  OTM.  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGKESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pando,  variando  la  división  de  /Í¡s  distritos  electorales 

de  Béjar,  Ciudad ~ Rodrigo  y Sequeros. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  proposición  de  ley,  varian- 
do la  división  de  los  distritos  electorales  de  Béjar,  Ciudad- Rodrigo  y Sequeros. 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Las  Secciones  que  componen  los  distritos  electorales  para  Diputados  á Córtes,  de  Béjar 
Ciudad-Rodrigo  y Sequeros,  en  la  provincia  de  Salamanca,  quedarán  constituidas  en  la  forma  siguiente: 


SECCIOKES. 


DISTRITO  DE  BEJAR. 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE. 


Número  Total 

o votantes,  de  electores. 


Una Béjar 

Una Candelario. 


Béjar 

Candelario. 


Una Lagunilla. 


Una Cerro. 


Lagunilla. . . 
Valdelageve . 

Cerro 

Montemayor. 
Cantagallo . . 


Puerto  de  Béjar. 
Peñacaballera. . . 


Una... Colmenar 


Una Sed rada. 


Colmenar 

Aldeacipreste 

Yaldehijaderos. ........ 

Sedrada 

Fresnedoso 

Sanchotello 

Peromingo 

Val  verde  de  Valdelacasa. 

Calzada  de  Béjar 

Navalmoral 


103 

15 

52 

26 

25 

43 

12 

46 

35 

15 

38 

23 
13 
34 

24 
17 

16 


257 

121 

118 


158 


96 


165 


2 

20  BE 

ENERO  DE  1887. 

Húmero 

Total 

SECCIONES, 

CABEZAS  de  SECCION, 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE, 

de  vot altos. 

do  destares. 

| 

Fuentes  de  Béjar, 

49  \ 

Una 

Fuentes  de  Béjar 1 

Nava  de  Béjar 

Guijo  dé  Avila,  

27  / 
38  ( 

146 

( 

Cabeza  de  Béjar 

32  ) 

Una 

í 

Sorih  neia.  . 

72  ) 

139 

Sorihiiela.  , . 

Santibañez  de  Béjar 

67  | 

t 

Tejado  con  Medinilla  y Juncia.  « , . . 

80  1 

Una.  . 

Tejado. .......  .v { 

Puente  el  Congosto.  . , , 

38  | 

164 

i 

Nava  morales 

46  \ 

i 

Espedosa, 

59  ) 

Una-  ....... 

Espedosa. . . , , 1 

Gallegos  de  Sotmiron, 

75  i 

164 

i 

Bercimuelle 

30  ) 

i 

Navacarros. 

55  1 

Una 

Navacarros.  < 

Palomares 

Valtéjera 

15 

3 

105 

( 

Hoya .... 

32  j 

¡ 

' Guijuelo . , 

46 

! 

Una. ........ 

Guijuelo 

1 Campillo  de  Salvatierra. , . . . 

23 

101 

1 

Salvatierra  de  Tomes. 

32  | 

1 

Berroca  de  Salvatierra. 

47  ] 

Ped rosillo  de  los  Aires. . 

50 

fíeleña 

26 

Una 

Berroca  de  Salvatierra { 

Pocilgas . 

9 

► 188 

Fresno  Alhándiga’ 

9 

f Navarredonda  de  Salvatierra.  . 

14  ! 

Palacios  de  Salvatierra. 

33  ] 

r Fuenterrohle  de  Salvatierra ....... 

69  ) 

i Montejo 

28 

Una . 

Fílente  moble  de  Salvatierra.  . í 

’ Aldea  vieja 

i Pizarral , * . 

26  1 

21  j 

¡>  188 

| Cabezuela  de  Salvatierra. 

19 

k Gasafranca,  ......  — 

25  J 

DISTRITO  DE  CIUDAD-RODRIGO. 

í Ciudad-Rodrigo. 

333  ’ 

1 

Una 

Cuidad -Rodrigo . . . 

! Saelices  el  Chico.  . . 

45 

401 

( Castillejo  de  Martin  viejo 

23  ; 

) 

Una 

Robleda 

[ Robleda.  . 

í Yillarrnbias 

144 

32 

; 176 

í Rodon . ; 

48  ' 

1 

Una. 

Bodon. 

J La  Encina. . . 

42 

110 

( Pastores 

20  ' 

\ 

Una 

Fuente  guinaldo 

Fuenteguinaldo . . ...... 

131 

Una,  

Martiago 

Martiago. 

( Navasfrias.  

82 

124 

Una 

. Navasfrias 

i Payo 

33 

151 

( Alberquería  de  Arganan .......... 

36 

/ Fuentes  de  Oñoro, 

67  ' 

t 

\ Sesmiro.  

29 

Una . . . 

, Fuentes  de  Onoro. 

Espeja 

26 

) 218 

/ Carpió  de  Azaba , . 

25 

\ Gallegos  de  Argañan 

71 

J 

í Alameda  de  Argañan, 

47 

) 

Una 

Alameda  de  Ar gañan 

) Castillejo  de  Dos  Casas 

i Barquilla.  

16 

27 

104 

( Villar  de  Puerco 

14 

) 

1 Villar  de  Ciervo 

71 

I 160 

Una,  ....... 

Villar  de  Ciervo,  

1 Villar  de  la  Yegua. , . . 

54 

( Aldea  del  Obispo 

35 

\ 

APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NUM.  4. 
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SECCIONES* 


CABEZAS  DE  SECCION* 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE* 


Húmero 
de  Telantes* 


Total 

de  electores* 


Una Agallas* 


Una*  **■«,***  Alba  de  Yeltes . 


Una*  . . * Martin  del  Rio. 


Una* Aldeíiuela  de  Yelies. 


Una * * . Casillas  de  Flores, 


Una*  * * * Sabugo. 


Agallas * * . + 

Atalaya 

Zamarra.  , . * * * 

Serradilla  del  Llano 

Alba  de  Yeltes 

Sancti-Spíritus 

Castraz  *,*.*.* 

Diosle  guarde 

Tenebron  * * * * 

Martin  del  Rio 

Retortlllo * 

Ronda ,*.*.**,* 

Doadilla*  .* * 

Aldeíiuela  de  Yeltes , 

Mor  averdes * 

Puebla  de  YeUes , 

Abusejo * 

Casillas  de  Flores.  * * * 

Castillejo  de  Azaba*  * * , 

Puebla  de  Azaba ****** 

Ituero  de  Azaba . 

Campillo  de  Azaba* 

A lamed  illa 

Sabugo* 

Herguijuela  de  Ciudad-Rodrigo* 

Peñaparda 

Serradilla  del  Arroyó 


39 

31 
IT 
18 

25 

34 
21 
22 

32 

35 
44 

36 
29 

43 

25 

32 
31 

53 

21 

17 

27 

S 

23 

67 

33 
36 
66 


105 


134 


144 


131 


149 


202 


DISTRITO  DE  SEQUEROS* 


Una * * . . Aiberca* 


Una, 


Una* 


Una Sierpe  * , 


Una*  **.*.*.,  Santibañez  de  la  Sierra* 


Una * San  Estéban  de  la  Sierra* 


Una* « * * Los  Santos . 


Alberea.  . 

77  , 

t 

Herguijuela  de  la  Sierra * 

6? 

Sotoserrano 

57  1 

[ 271 

Mon  sagro . * . . 

45  i 

Monforte-  * * * 

30  , 

1 

Cepeda  * 

Sepulcro-Hilarlo.  . * . * 

21  1 

118 

Cabrillas*  * * * 

67 

Canipoc  errado 

26  : 

► 184 

Santa  Olalla 

23  1 

Maíllo 

47  , 

Sierpe*  *.**..*.** * 

24 

Barbalos * . . 

52 

[ 175 

Nabarros  de  Matalayegua 

73 

Membrive * . . . . * , , . 

26 

/ 

Santibañez  de  la  Sierra*  ******* 

45 

Pinedas.  . . * * . * 

8 j 

Molinillo.  ***** *.***. 

8 1 

1 195 

Cristóbal 

39 

Valdefuentes 

68  1 

Horcajo  de  Montemayor.  ****... 

27  j 

San  Estéban  de  la  Sierra.  * 

87  \ 

i 

Monieon  * 

33  | 

> 176 

Tornadizo . * . * . * * * 

17  < 

Herguijuela  de  la  Sierpe 

39  ] 

1 

Los  Santos * ...  * 

63 

1 

Endrinal,  * * * . * * 

51 

1 

Frades 

58  j 

> 21 8 

Valdelacasa * * . 

33 

1 

Puebla  de  San  Medel 

13  ' 

1 

4 

20  33®  ENERO  DE  1887. 

SECCIONES. 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE. 

Número 
de  YOta&tes. 

Total 

dfl  electores. 

Una 


Una. 


Una. 


Una 


Una- 


Una 


Valero- 


Villanueva  riel  Conde, 


Tamames . 


Sequeros, 


San  Martin  del  Castañar.  . . . 
Miranda  del  Gastañar 


Valero  . . , , . ...... 

San  Miguel  de  Valero 

Linares . 

Escuríal 

Navarredonda  de  la  Rinconada. 

Villanueva  del  Conde.  

Madroñal 

Mogarraz . . . . 

Garcibuey. 

Tamames. 

Sagrada. 

Sanchon  de  la  Sagrada 

Berrocal  de  Huebra ......... 

Aldeanueva  de  la  Sierra 

San  Muñoz 

Sequeros 

Arroy  omuerto 

Cilleros  de  la  Bastida 

Bastida 

Rinconada . 

Tejeda . 

San  Martin  del  Castañar.  . . . . 

Calmeo 

Nava  de  Francia . .......... 

Cereceda, 

Casas  del  Conde . . . 

Miranda  del  Gastañar. ........ 


37 

65 
81 
67 
52 
74 

9 

59 

28 

69 

39 

19 

59 

17 

62 

66 
17 
24 
30 
33 
24 

46 

32 

21 

28 

37 

129 


302 


170 


164 

129 


Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  iS87.=Luis  Manuel  de  Pando- 


APÉHDICE  DECIMOCUARTO  AL  IÍITM.  4. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GttRTES. 

CONGRESO  PE  IOS  DIPUTADOS. 


Dicídmen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  Arando,  de  Duero  de  la  de  Calenda 

á Tortoles. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  respec- 
to á la  proposición  de  ley  relativa  á la  prolongación 
de  la  carretera  de  tercer  orden  de  Falencia  á Tortoles 
hasta  enlazar  con  la  general  de  Madrid  á IrúÜ,  con- 
vencida de  la  bondad  de  este  proyecto,  ya  para  que 
do  resulten  estériles  los  gastos  hechos  por  el  Estado 
cu  la  construcción  del  trozo  que  está  en  explotación, 
ya  también  por  las  inmensas  ventajas  que  al  tráfico 
general  ha  de  proporcionar  el  enlace  directo  de  las 
líneas  férreas  del  Norte  y Noroeste  de  España  con  la 
íq  di  cada  carretera  general,  y en  dia  quizás  no  lejano 
con  el  ferro- carril  de  Segó  vía  á Burgos,  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  Falencia,  y pasando  por  Ballanás,  termi-  * 
mina  hoy  en  Tortoles,  se  continuará  en  la  misma  for- 
ma por  Villovela,  OlmediUa,  La  Horra,  Vento  silla  y 
Víllalba,  hasta  enlazar  en  A randa  de  Duero  con  la  ge- 
neral de  Madrid  á Francia,  incluyéndose  esta  prolon- 
gación en  el  plan  de  las  del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1887.= 
Wenceslao  Martínez,  presidentc.^Emis  Sánchez  Ar- 
jona,=Manuel  Ibarra.=Gonzalo  Sánchez  Arjona.= 
Pedro  Antonio  PimenteL=Diego  Arias  de  Miranda, 
secretario. 


y 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  FÚffi.  4. 


DE  LAS 


SIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  González  ( D . ÁlfonsoJ,  al  art.  4.°  del  dictamen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  admisión  temporal  en  la  Península  é islas  Balea- 
res de  las  mercancías  que  se  importen  para  ser  modificadas  ó trasformadas  por  la 

industria  nacional. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  provincias  de  Ultramar,  serán  considerados  á su  en- 
proponer al  Congreso,  en  concepto  de  enmienda  ai  trada  en  dichas  provincias  como  mercancías  extran- 
proyecto  de  ley  de  admisiones  temporales,  que  á jeras  para  todos  los  efectos  arancelarios*» 
continuación  del  art.  4.°  se  agregue  el  párrafo  si-  Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1887.^A1- 
guíente:  ■ fonso  Gonzalez.=Cayo  López.  =Luis  PoIanco,=Saii“ 

«Los  productos  trasformados  ó modificados  á que  tos  López  Pelegrin,= Rafael  Fernandez  de  Soria.=Ru- 
se  refiere  el  párrafo  anterior  que  se  destinen  á las  fino  Mansi.=Manuel  Ballesteros. 
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MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IRESIDEDCIX  DEL  EXCITO.  8».  D.  CRISPIDO  MUIOS. 


SESION  DEL  VIERNES  21  DE  ENERO  DE  1887. 

SUMABIO*  Abres©  á las  tres  menos  cinco  minutos, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.= 
Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  que  ha  de  informar  la  proposición 
acerca  del  ferro-carril  de  Aguilas. =El  Sr.  Armiñan  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  si  ha  reunido 
los  datos  relativos  al  pago  de  los  abonarés  de  los  cuerpos  de  la  isla  de  Cuba,  y los  referentes  á la  Aca- 
demia militar. =Cont  estación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. =Beetifican  ambos  señores,=  El  Sr,  Caberas 
pregunta  al  Sr,  Ministro  do  la  Guerra:  primero,  si  la  zona  de  Trernp  puede  tener  seguridad  de  que  no 
irán  al  servicio  de  las  armas  los  129  hombres  que,  por  error  en  el  número  de  los  sorteados,  se  le  han 
fijado  en  el  cupo;  y segundo,  si  en  el  caso  de  no  haberse  resuelto  previamente  ls  reclamación  que  al 
efecto  hay  entablada,  los  mozos  que  figuran  indebidamente  en  el  cupo  estarán  obligados  á presentarse 
en  la  capital  cuando  ^os  demás  sean  llamados, = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, =EL  señor 
Cabezas  da  las  gracías*=sBl  Sr,  Fabra  y FLoreta  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  si  está  dispuesto 
a remover  las  dificultades  que  se  ofrecen  para  que  sean  satisfechos  los  abonares  de  los  soldados  que  han 
servido  en  el  ejército  de  C ub  a *= Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.=El  Sr,  Fabra  y Floreta 
da  las  gracias, =131  Sr,  Badarán  pide  se  dé  por  reproducido  (y  así  se  acuerda)  el  proyecto  de  ley  que 
presentó  en  la  anterior  legislatura  sobre  suministros  hechos  al  ejército  en  la  última  guerra  civil,  y ruega 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  relación  de  las  cantidades  abonadas  á los 
pueblos  del  partido  judicial  de  Tíldela  por  su  ministros,  =131  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ofrece  remitir  la 
relación  pedida* =EJ1  Sr,  CeUeruelo  presenta  una  exposición  {que  pasa  á la  Comisión  correspondiente) 
de  la  Asociación  de  la  marina  mercante  de  Barcelona,  haciendo  observaciones  sobre  el  contrato  con  la 
Sociedad  Trasatlántica,  y ruega  después  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  mandar  al  Congreso  el 
expediente  relativo  al  servicio  de  correos  marítimos  de  Filipinas.  =F1  Sr*  Ministro  de  Ultramar  ofrece 
remitir  el  expediente. =E1  Sr.  Baselga  ruega  al  Sr.  Presidente  que  se  dé  cumplimiento  al  arfc.  4.°  de  la 
ley  de  ineompatibilidad©s,=Manifestacion  del  Sr,  Presidente.=B©ctifica  el  Sr*  Baselga*=Nueva  con- 
testación del  Sr.  Presiden  te*= A propuesta  del  Sr.  Baselga  quedan  reproducidos  todos  los  dictámenes 
que  sobre  incompatibilidades  quedaron  pendientes  en  la  anterior  legislatura.=Pasan  á la  Comisión 
correspondiente  dos  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Or dones,  de  los  Ayuntamientos  de  Tuy  y La 
Guardia,  solicitando  que  los  vapores-correos  de  Ultramar  hagan  escala,  en  una’  de  sus  expediciones  de 
regreso,  en  Vigo.=So  acuerda  que  el  nombre  del  Sr.  Molleda  figure  en  la  lista  de  los  que  votaron  sí  ©n 
la  enmienda  del  Sr.  Botija*=íJl  Sr.  Cánido  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  destine  alguna  fuerza 
del  ejercito  de  guarnición  ©n  Orense,  á ñm  de  que  la  Guardia  civil  que  está  allí  concentrada  pueda  cum- 
plir su  mstituto.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=El  Sr,  Cánido  da  las  gracias, =F¡1  señor 
García  de  la  Biega  ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  dé  órdenes  al  gobernador  de  la  provincia 
de  Pontevedra  para  que  desista  de  la  inhibitoria  que  ha  presentado  sobre  el  acta  de  elección  de  dipu- 
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tado  provincial  por  el  distrito  do  Caldas,  y que  resuelva  el  expediento  sobro  la  elección  do  jueces  mu~. 
nieipales,=Se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  los  ruegos  del  Sr*  García  de  la 
Rjlega.=El  Sr,  Pando  ruega  al  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  que,  al  reformar  la  ley  do  re  ©rupias  os,  so  aclaro 
la  duda  que  existe  sobre  si  los  reclutas  disponibles  pueden  contraer  matrimonio.^Contestacion  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,=Bectiñca  el  Sr,  ¡Pando*=El  Sr-  Martines  Brau  ruega  á la  Presidencia  se 
sirva  dar  las  órdenes  necesarias  para  que  se  publique  una  nota  de  todos  los  gastos  autorizados  por  la 
Comisión  de  gobierno  interior  que  ha  cesado  »=Manifestacíon  del  Sr.  Pr©sident©*= Reo  tífica  el  señor 
Martines  Brau.=Cont  estación  de  la  Presí dencia.=QRDEN  deíi  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre 
admisiones  temporales. ==Se  lee  el  art,  3/=X>iseurso  en  contra,  del  Sr*  Pando, =Del  Sr.  Aguirre,  como 
de  la  Comision*=Rectificaciones  de  los  dos  señores. ^Discurso  del  Sr*  Botija  en  eontra.=Bel  Sr*  Aguí- 
rr  ©.^Rectificación  del  Sr*  Botija. =Se  aprueba  el  art*  3*°=Se  lee  una  enmienda  del  Sr*  González  (Don 
Alfonso)  al  art.  4,ü=La  Qomision  la  admite,  y se  discute  el  artículo  con  la  enmienda*=I>iscurso  del 
Sr.  Pando  en  contra.=Del  Sr,  Barroso,  como  de  la  Comisión. =Dol  Sr*  Botija,  segundo  en  contra*=Dei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda, = Rectificaciones  de  estos  dos  últimos  señores.  = Bel  Sr*  González  (D,  Al  - 
fonso)*=De  los  Sres,  Botija,  González  y Barroso,  y se  aprueba  el  art*  4,°  con  la  enmíenda,=Se  lee  otra 
del  Sr.  Pando  al  art*  5*0=La  Comisión  no  la  admite*=Iia  apoya  su  autor. ^Discurso  del  Sr*  lia  Guardia, 
de  la  Comisión,^  Rectifican  dichos  señores,  dirigiendo  algunas  advertencias  el  Sr,  Presidente  al  señor 
Pando.=Iieida  de  nuevo  la  enmienda,  no  se  toma  en  eonsideraeion.=Se  lee  y abre  discusión  sobre  el 
artículo  5,°=Discurso  del  Sr.  Armiñan,  primero  en  contra,  =Del  Sr*  Delgado,  do  la  Comisión. =Rectifica 
el  Sr*  Armiñan,  y sin  más  debate  queda  aprobado  el  artículo.=Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á La  Co- 
misión, un  artículo  adicional  del  Sr*  Botija*=Sin  discusión  se  aprueban  los  artículos  0,*,  7,  A 8.°  y 0.°= 
Se  lee  de  nuevo  el  artículo  adicíonal*=La  Comisión  le  admite,  de  acuerdo  con  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda; si  bien  expresa  su  deseo  de  que  se  considere  como  enmienda  al  art.  2.°,  con  el  que  se  relaciona 
más  directamente, =E1  Sr,  Presidente  declara  que  estando  ya  aprobado  el  art,  2.°  no  es  posible  acceder 
á los  deseos  de  la  Comisión,  y que  es  preciso  discutirlo  como  un  artículo  nuevo. = Abierto  debate  sobre 
ól,  queda  aprobado  con  el  núm*  10*=Leido  el  art*  10,  que  pasó  a ser  el  11  del  dictamen,  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  es  aprobado,  quedando  terminada  la  discusión  del  proyecto,=Se 
anuncia  que  pasara  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =Se  lee  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
referente  al  arriendo  de  la  renta  del  tabaco*  Abierta  discusión  sobre  él,  anuncia  el  Sr.  Presidente  que 
tiene  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Sánchez  Bedoya;  pero  que,  en  atención  á lo  avanzado  de  la  hora,  se  le 
reservará  para  mañana.=3e  suspende  la  discusion.=Se  aprueba  sin  debate  el  dictamen  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  Aranda  de  Duero  de  la  de  Patencia  á Tortoles,—  El 
Congreso  queda  enterado  de  la  constitución  de  varias  Comisiones,  y del  nombramiento  de  presidentes 
y secretarios. =Sa  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes:  prorrogando  el  plazo  para  la 
construcción  del  ferro- carril  de  Aguilas  á Grima;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de 
tercer  orden  en  la  provincia  de  Toledo;  modificando  la  división  en  secciones  del  distrito  de  Puente  del 
Arzobispo;  sobre  el  suplicatorio  del  juez  municipal  del  distrito  del  Centro  de  esta  corte,  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Nicolás  Aravaca,  y sometiendo  a la  aprobación  de  la  Cámara 
la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  aptitud  legal  para  ser  elegidos  individuos  del  Tribunal  de 
Actas  graves «=Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y demás  asuntos  pen- 
diontes.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarenta  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cinco  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta, y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
ia  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  au- 
torizando la  concesión  del  ferro -carril  de  Aguilas  á 
Grima,  había  elegido  presidente  al  Sr,  La  Serna  y se- 
cretario al  Sr,  GulLon  (D.  Eduardo). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ar- 
miñan. 

El  Sr.  ARMINAÑ;  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir nuevamente  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  de  si  se  ha  servido  reunir  ios  datos  que  le 
pedí  respecto  de  los  abonarés  dé  los  cuerpos  de  la  isla 
de  Cuba  que  no  han  sido  satisfechos  á algunos  comer- 
ciantes, ó mejor  dicho,  á aquel  comercio. 

Respecto  á los  documentos  que  solicité  igualmen- 
te referentes  á la  Academia  general  militar,  también 
ruego  á S.  S.  que  los  remita  á la  mayor  brevedad  que 
íe  sea  posible* 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra.  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Efecti- 
vamente, en  la  isla  de  Cuba  quedaron  una  porción  de 
servicios  aplazados  y sin  pagar  en  el  tiempo  en  que 
tuve  el  honor  de  desempeñar  aquel  mando  con  su  se- 
ñoría, porque  la  escasez  de  recursos  que  en  aquel 
tiempo  tuvimos,  vino  á reflejarse  en  aquellos  servi- 
cios, cuyo  cumplimiento  podía  prorrogarse  algún 
tiempo.  Con  gran  dificultad  pudieron  pagarse  enton- 
ces los  haberes  de  los  soldados;  pero  lo  que  se  toma- 
ba para  el  alimento  de  las  tropas,  lo  tomábamos  todo 
fiado  de  las  tiendas,  que  con  gran  patriotismo  se  pres- 
taban á facilitarlos.  Por  consecuencia  de  esto,  deja- 
mos un  gran  descubierto,  y cuando  yo  salí  de  la  isla 
debian  los  cuerpos  cantidades  muy  fuertes,  que  no 
podían  satisfacerlas,  porque  eran  muy  considerables. 

Tan  sagrada  es  aquella  deuda,  que  una  de  las  ma- 
yores penas  y disgustos  de  la  autoridad  superior  de 
la  isla  fué  siempre  el  no  poder  satisfacerlas.  Hoy,  que 
afortunadamente  los  cuerpos  han  ido  recibiendo  las 
cantidades  que  entonces  se  les  consignaban,  pero  que 
no  se  les 'satisfacían,  deben  necesariamente  cubrir 
esias  deudas* 
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Hace  tiempo,  hallándose  todavía  al  frente  del  de- 
parlamento  mi  digno  antecesor,  se  dictó  una  resolu- 
ción disponiendo  que  tan  pronto  como  las  cajas  de  los 
cuerpos  se  fuesen  reintegrando  de  las  cantidades  que 
se  les  adeudaban  y tuviesen  existencias  para  satisfa- 
cer deudas  anteriores,  se  atendiese  antes  que  á nada  á 
los  haberes  del  soldado;  y asi  se  ha  ido  haciendo  re  - 
ñutiéndose  fondos  á la  Caja  de  Ultramar  para  hacer 
frente  á estos  atrasos  hasta  el  punto  que  hoy  puede 
decirse  que  están  cubiertos,  y que  no  hay  cuerpo  que 
tenga  en  descubierto  deuda  alguna  de  esta  clase. 

Falta,  sin  embargo,  por  cubrir  otra  deuda  que  por 
nitíy  sagrada  que  fuera,  tenía  que  posponerse  nece- 
sariamente á ia  representada  por  la  urgente  necesi- 
dad de  los  soldados,  gente  pobre  que  necesitaba  su 
dinero  para  vivir  y que  tenía  que  subsistir  en  la  Pe- 
nínsula largo  tiempo  cuidando  la  mayor  parte  de  ellos 
las  enlerm  edades  y achaques  contraídos  en  ia  cam- 
paña, Yo  me  propongo  desde  luego,  porque  esta  idea 
lá  tenía  concebida,  recomendar  al  capitán  general  de 
ja  isla  que  tan  pronto  como  haya  existencias  en  las 
cajas  de  los  cuerpos,  se  atienda  á la  sagrada  deuda 
que  representan  los  créditos  de  los  abastecedores,  y 
así,  ai  mismo  tiempo  que  la  Nación  cumplirá  los  sa- 
grados compromisos  contraídos,  el  Sr.  Armiñan  verá 
satisfechos  sus  deseos. 

Respecto  á la  Academia  general  militar,  me  re- 
servo contestar  at  Sr.  A raiman  para  cuando  tenga  re- 
mudo s,  que  quizás  mañana  mismo  podré  remitir  parte 
ih  ellos,  los  documentos  todos  que  me  ha  pedido  el 
Sr,  A miñan.  Pero  desde  luego  anticipo  á S.  S.  que 
Pago  en  mi  poder  todos  los  datos  y noticias,  de  los 
cuales  so  desprende  la  demostración  del  exquisito  celo, 
del  innegable  valor  con  que  todos,  empezando  por  el 
jefe  tle  la  Academia  y llegando  hasta  el  último  de  los 
dependientes,  sin  olvidar  por  supuesto  á los  cadetes, 
han  cooperado  para  conjurar  el  desastre,  hasta  el 
punto  de  que  los  jefes  tuvieron  que  hacer  uso  de  su 
autoridad  para  retirar  á ios  cadetes  que  querían  to- 
mar parte  en  aquellos  trabajos  penosos,  compren- 
diendo bien  sus  deberes  y la  gran  responsabilidad  que 
contraerían  por  cualquier  daño  que  pudiera  haber  ocu- 
rrido á aquellos  jóvenes  confiados  á su  cuidado.  Pero 
mayores  detalles  podré  dar  al  Sr,  Arruinan  cuando 
tenga  reunidos  los  documentos  que  me  ha  pedido,  y 
que,  repito,  que  remitiré  mañana  mismo,  ó á más 
tardar  pasado  mañana. 

El  Sr,  ARMIÍÍ  AN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARMIÍfAN:  Doy  gracias  al  Sr,  Ministro 
por  las  amplias  explicaciones  que  se  ha  servido  dar  á 
la  primera  parte  de  mi  pregunta;  y como  tengo  en- 
tendido que  se  han  hecho  esos  abonos  á.  los  cuerpos, 
y que  el  comercio  continúa  reclamando,  porque  se 
trata  de  deudas  posteriores  al  corto  do  cuentas,  yo 
excito  el  celo  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  Su  seño- 
ría, que  ha  sido  capitán  general  de  aquella  isla,  sabe 
que  se  contrajeron  algunas  deudas  que  tanto  por  el 
propio  crédito  del  Gobierno  como  por  los  mismos  que 
dieron  el  dinero,  son  unas  deudas  muy  sagradas  y 
que  deben  satisfacerse  con  preferencia  A otras,  por- 
que en  esto  estriba  el  que  mañana  pueda  sostenerse 
allí  el  ejército,  empleando  estos  mismos  medios  que 
hasta  aquí  se  han  empleado;  el  del  crédito,  que  tanta 
falta  hace  al  comercio  y al  ejército,  complementán- 
dose mutuamente;  Así  es,  que  nunca  serán  bastantes 
flñs  ruegos  para  excitar  ei  celo  del  Sr-  Ministro  de  la 


Guerra  á fm  de  que  sean  satisfechas  esas  deudas,  pero 
lo  antes  posible. 

En  lo  que  se  refiere  á la  Academia  general  mili- 
tar, debo  decir  á S,  S,  que  yo  no  he  dudado  que  ha 
habido  allí  muy  buena  dirección  y muy  buen  deseo 
en  todos,  empezando  por  eL  digno  señor  director  y 
concluyendo  por  el  último  soldado;  pero  como  yo  ten- 
go verdadero  cariño  á la  juventud  que  empieza  la 
carrera  militar,  por  simpatías  de  origen,  deseaba  sa- 
ber si  había  habido  allí  actos  espontáneos,  como  la 
prensa  ha  asegurado,  y como  yo  he  sabido  por  noti- 
cias particulares.  Yo  ya  sé  que  los  jefes  de  la  Acade- 
mia no  irían  á comprometer  á ios  cadetes  en  un  he- 
cho del  que  tuvieran  que  ser  responsables;  sin  em- 
bargo, si  han  ocurrido  allí  actos  de  heroismo,  ó de 
abnegación,  ó de  distinción,  bueno  es  que  se  diga 
para  encarecerlos  y premiarlos.  Por  consiguiente,  yo 
espero  esos  datos,  y me  complazco  en  felicitar  á to- 
dos los  que  se  han  excedido  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  que,  por  las  explicaciones  de  S.  S.,  de- 
duzco que  han  sido  todos,  enviándoles  desde  este 
puesto  mis  calurosas  felicitaciones. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Yo  ase- 
guro al  Sr,  Armiñan  que,  en  cuanto  se  refere  á los 
créditos  que  hay  en  la  isla  de  Cuba,  haré  lo  que  hice 
cuando  estábamos  allí;  es  decir,  procurar  por  todos 
los  medios  satisfacer  esas  deudas,  que  puede  decirse 
que  constituyen  una  doble  obligación;  porque  sí  nos- 
otros necesitábamos  dinero,  los  que  nos  lo  adelanta- 
ban tampoco  estaban  muy  sobrados.  Hoy,  que  ya  te- 
nemos más  medios,  no  cesaré  un  momento  hasta  que 
consiga  que  esas  deudas  se  satisfagan, 

Y respecto  á la  Academia,  como  ántes  he  dicho, 
le  pasaré  todos  los  datos  que  S,  S,  desea,  y entonces, 
enterado  de  todo  S.  S.,  formará  su  juicio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CAREZAS : He  pedido  la  palabra  para  ha- 
cer dos  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  sobre 
un  asunto  relativamente  grave,  que  ha  llevado  la  ma- 
yor intranquilidad  y ei  mayor  disgusto  á muchas  fa- 
milias del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar. 

Por  Real  orden  de  25  de  Diciembre  último  fue- 
ron llamados  ai  servicio  activo  de  las  armas  53,000 
hombres.  Pues  bien:  por  un  error  lamentable,  cuyo 
origen  ignoro,  en  el  estado  general  publicado  eu  ia 
Gaceta  del  dia  28,  de  la  distribución  de  esos  55.000 
hombres  entre  las  140  zonas  del  Reino,  resulta  que 
se  fijan  como  mozos  sorteados  en  Tremp  052,  cuan- 
do allí  solo  fueron  sorteados  401,  porque  no  hay  más 
mozos  sorteables,  y como  con  relación  al  número  de 
los  sorteados  se  han  determinado  los  cupos,  resulta 
que  en  ese  estado  se  fijan  á la  zona  de  Tremp  442 
mozos,  cuando  en  realidad,  con  arreglo  á los  mozos 
realmente  sorteados,  solo  le  corrrspondian  313.  De 
suerte  que  se  exigen  1 29  hombres  más  de  los  que 
corresponden  á aquella  zona.  Al  recibirse  en  aquel 
laborioso  país  el  periódico  oficial,  la  sorpresa  y el 
disgusto  fueron  inmensos,  y obteniendo  del  jefe  mili- 
tar de  la  zona  el  documento  que  atestiguaba  cuántos 
fueron  los  mozos  sorteados,  dirigieron  muchos  pa- 
dres de  familia  una  reclamación  al  Sr.  Ministro  de  la* 
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Guerra,  para  que  el  error  se  rectificase.  Yo  hice  lle- 
gar esa  reclamación  á las. manos  del  Sr,  Ministro  de  I 
la  Guerra  y el  digno  general  Castillo,  con  la  corte-  j 
sía  que  Le  es  peculiar,  me  manifestó  por  escrito  que 
se  pondría  en  curso,  y que  sería  resuelta  con  estricta 
justicia.  No  he  dudado  yo  de  ello,  ni  dudo  hoy;  pero 
como  hao  trascurrido  más  de  dos  semanas  y el  plazo 
corre  para  hacer  las  redenciones  á metálico,  y se 
aproxima  el  dia  en  que  han  de  ingresar  Los  mozos  sor- 
teados en  el  servicio  activo,  la  intranquilidad  y el 
disgusto  aumentan  en  el  distrito.  Yo  hicn  sé  que  si 
la  cuestión  es  en  sí  sencilla,  envuelve,  sin  embargo, 
cierta  gravedad;  porque  esos  129  hombres,  que  no 
deben  exigirse  á la  zona  de  Tremp,  tendrían  que  re- 
clamarse á las  demás  zonas,  si  no  se  les  considera 
como  bajas  naturales.  Pero  como  esta  es  una  cuestión 
que  compete  á la  Administración  activa,  yo  no  debo 
entrar  en  ella. 

Me  voy  á limitar,  para  no  molestar  ai  Congreso, 
á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dos  preguntas 
concretas. 

Primera.  ¿Puede  tener  la  zona  de  Tremp  seguri- 
ridad  completa  de  que  oo  irán  al  servicio  activo  de 
las  armas  los  129  hombres  que,  por  error  en  el  nú- 
mero de  los  sorteados,  se  le  han  fijado  de  exceso  en 
el  cupo? 

Segunda.  Si  la  reclamación  pendiente  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  no  estuviera  resuelta  en  el  dia 
L°  de  Marzo,  en  que  los  mozos  sorteados,  según  el 
número  que  hayan  obtenido,  tienen  que  concentrarse  ¡ 
en  las  capitales  de  las  zonas,  ¿estarán  obligados  á ve- 
rificarlo los  que  figuran  en  el  cupo  equivocado  que 
se  ha  fijado  á la  zona  de  Tremp? 

Yro  espero  que  el  digno  general  Castillo  me  con- 
testará de  una  manera  categórica  á estas  preguntas 
para  llevar  la  tranquilidad  á aquellas  familias,  y para 
evitar  los  perjuicios  que  resultarían  de  arrancar  de 
sus  habituales  ocupaciones  á esos  129  hombres  que 
no  están  obligados  á acudir  al  servicio  activo  de  las 
armas. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  La  re- 
lación que  ha  hecho  el  Sr.  Cabezas  del  incidente  de 
que  nos  ocupamos  en  este  momento,  es  exactísima, 
como* no  puede  menos  de  serlo.  En  efecto,  se  recibió 
esa  exposición  denunciando  una  falta  ó un  error. 

El  asunto  era  grave  y serio;  había  la  presunción 
de  que  el  hecho  denunciado  fuera  exacto;  mas,  sin 
embargo,  yo  debía  oir  á los  que  han  intervenido  en 
él.  Aparece  que  hay  195  hombres  más  eu  el  cupo  se- 
ñalado al  distrito,  que  tiene  realmente  457.  El  Minis- 
tro de  la  Guerra  ha  pedido  informes  al  capitán  gene- 
ral, que  oirá  á todas  las  autoridades,  y se  resolverá 
en  justicia.  Si  hay  falta  en  este  hecho,  será  castigada 
con  rigor,  porque  el  hecho  es  grave,  y si  no  hay  fal- 
ta y sí  error,  se  corregirá  y no  irán  más  soldados  que 
los  que  correpondao  al  cupo  de  aquel  distrito:  y para 
tranquilizarle  por  completo,  contestaré  categórica- 
mente á las  preguntas  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ca- 
bezas. 

¿Irán  más  soldados  de  los  que  corresponden  al 
cupo?  No  irán  más  que  los  que  correspondan  á los 
mozos  que  hay  en  el  distrito,  es  decir,  á los  417  que 
hay  presunción  de  que  son  los  que  realmente  existen 
allí,  pero  cuyo  número  hay  que  depurar^ 


Llegado  el  1.a  de  Marzo,  se  suspenderán  las  opera 
clones  en  esa  zona,  porque  en  realidad  no  se  sabe  cuál 
es  el  número  fijo  de  mozos  que  ha  de  ser  llamado. 

Aunque  respecto  de  esto  nada  ha  preguntado  el 
Sr.  Cabezas,  yo  he  de  decir  á S.  S.  que  se  respetará 
el  derecho  de  los  dos  meses  que  tienen  los  mozos  para 
redimir  su  suerte  si  así  lo  quisieren. 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CAREZAS:  Para  dar  gracias  expresivas  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  sus  categóricas  contes- 
taciones, que  llevarán  la  tranquilidad  al  distrito  de 
Tremp. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EISr.  Fabra  y Floreta  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PARRA  Y PLORETA:  He  pedido  la  pa- 
labra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra ; pregunta  que  hacen  conmigo  multitud  de 
familias  desgraciadas  que  lloran  la  pérdida  de  seres 
queridos,  que  en  la  guerra  de  Cuba  sucumbieron  de- 
fendiendo la  integridad  de  la  Patria,  y que  hace  mu- 
chos años  están  esperando  que  se  Ies  abone  lo  que 
allí  ganaron  aquellos  pobres  soldados. 

No  es  nueva  esta  pregunta  en  este  sitio;  la  han 
hecho  ya  otros  dignísimos  compañeros;  pero  no  debe 
extrañarse  que  se  repita,  porque  el  asunto  es  de  mu- 
chísima importancia  y afecta  á las  clases  más  nece- 
sitadas de  la  Península. 

La  ley  de  7 de  Julio  de  1882  creó  un  papel  espe- 
cial para  cangearlo  por  los  abonarés  que  se  dieron  á 
esos  licenciados,  y han  pasado  cinco  años,  y todavía 
no  se  les  ha  entregado  ése  papel.  Posteriormente  vino 
el  decreto  de  10  de  Mayo  del  ano  pasado  á crear  un 
nuevo  papel,  en  el  cuaL  había  de  ser  convertido  el 
que  debía  entregarse  á los  licenciados;  y este  papel 
se  ha  dado  en  pago  de  otras  deudas,  que  si  bien  son 
justas,  tal  vez  no  lo  sean  tanto  como  la  que  la  Na- 
ción ha  contraído  con  esos  desgraciados.  Por  consi- 
guiente, desearía  saber  del  Sr.  Ministro  déla  Guerra, 
cuyo  interés  por  todo  lo  que  con  el  ejército  activo  y 
pasivo  se  relaciona  soy  el  primero  eu  reconocer,  sí 
está  dispuesto  á remover  cuantos  obstáculos  puedan 
presentarse  á fin  de  que  se  haga  inmediatamente  la 
correspondiente  liquidación,  y se  abone  á las  fami- 
lias de  ios  licenciados,  ó á los  licenciados  mismos,  los 
alcances  que  les  correspondan.  Algunos  de  estos  abo- 
narés han  podido  satisfacerse  hace  muchos  años, 
puesto  que  esos  documentos  se  dividen  en  dos  cla- 
ses, talonarios  y Mojonarlos,  y estos  últimos  no  ne  - 
cesitaban  para  ser  legitimados,  ser  mandados  á Cuba, 
pudiéndose  comprobar  y legitimar  en  Madrid.  Los 
simplemente  talonarios  han  tenido  que  ir  á aquella 
Antilla;  pero  me  parece  que  en  cinco  años  ya  han 
podido  hacerse  todas  estas  operaciones. 

Me  limito,  pues,  porque  no  quiero  ser  molesto  al 
Congreso,  á suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
diga  algunas  palabras  para  tranquilizar  á esas  fami~ 
lias  que  están  esperando  el  abono  de  sus  créditos,  y á 
rogarle  también  que  active  todo  lo  que  le  sea  posible 
esa  liquidación,  que  debía  estar  hecha  hace  ya  mu- 
chos años. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Es  tan 
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justa  la  pretensión  formulada  por  el  Sr.  Fabra  y Fio- 
reta,  que  yo  no  necesito  añadir  una  palabra  para  re- 
forzar sus  argumentos.  Los  alcances  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  han  sido  ganados  á costa  de  grandes  traba- 
jos, de  grandes  peligros  y de  grandes  disgustos,  por- 
que disgusto  es  el  salir  de  España  para  ir  á un  país 
lejano  y sufrir  las  consecuencias,  no  solo  de  la  gue- 
rra, sino  del  clima.  Muchas  han  sido  las  dificultades 
que  se  han  presentado  para  satisfacer  esos  abonarés 
y otros  anteriores,  y tampoco  sobre  esto  tengo  nece- 
sidad de  decir  nada,  porque  todos  los  Sres.  Diputados 
lo  saben;  y una  de  las  mayores  dificultades  ha  sido  la 
escasez  de  fondos,  tan  habitual  desde  hace  muchos 
años  en  nuestro  país. 

Sin  embargo,  se  han  cubierto  algunos  de  esos 
abonarés,  y precisamente  el  haberse  cubierto  unos  y 
otros  no,  ha  dado  origen  á otra  dificultad  que  no  po- 
día evitarse,  por  ser  distintos  esos  documentos,  pues 
por  efecto  de  los  dos  cortes  de  cuentas  que  ha  habi- 
do, ese  papel  es  de  distinto  valor  é importancia,  no 
es  un  papel  uniforme;  unos  abonarés  tienen  dos  talo- 
nes, otros  no  tienen  más  que  uno;  y existen,  además, 
ios  créditos  á que  me  he  referido  al  contestar  al  señor  ■ 
Armiñan,  y que  ya  hoy  deben  estar  cubiertos. 

Pues  bien;  yo  puedo  asegurar  al  Sr;  Fabra  y Flo- 
re La  que,  por  el  cargo  que  he  tenido  la  honra  de  des- 
empeñar en  Cuba,  me  lie  ocupado  en  este  asueto,  y 
algo  lie  podido  hacer;  pero  la  resolución  que  se  puede 
llamar  principal,  corresponde  ai  Ministerio  de  Ultra- 
mar. Doy  mi  palabra  á S.  S,  de  que,  contando  con  la 
cooperación  y con  la  ayuda  de  mi  compañero  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  procuraremos,  y al  procurarlo 
creo  que  lo  hemos  de  conseguir  en  un  plazo  más  ó 
ménos  largo,  pero  que  nunca  será  muy  largo,  que  se 
satisfaga  esa  necesidad  respecto  de  los  acreedores  que 
el  Estado  tiene  repartidos  por  toda  España,  y cuyos 
créditos  está  en  la  conciencia  de  las  autoridades  mi- 
litares y de  todo  el  mundo  que  no  pueden  ser  más 
justos. 

Contribuiremos,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
y yo  á que,  tanto  en  la  parte  á que  se  refiere  el  señor 
Fabra  y Fio  reta,  como  en  lo  relativo  á los  otros  abo- 
narés, se  satisfagan  estas  cantidades  que  han  quedado 
por  pagar,  y por  las  cuales  contribuiremos  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  y yo  para  que  se  abonen 
osas  cantidades  á que  se  refiere  el  Sr.  Fabra  y Flo- 
reta  que  han  quedado  por  pagar,  y por  las  cuales  se 
ha  creado  un  papel  especial,  así  como  las  otras  á 
que  S.  S.  no  se  ha  referido:  pero,  aunque  ambos  cré- 
ditos merecen  nuestra  solicitud,  es  más  fácil  lo  que 
el  Sr,  Fabra  y Floreta  ha  solicitado. 

Es  lo  único  que  puedo  decir  por  hoy  á S*  S.:  que 
procuraré  que  nuestros  trabajos  en  ese  sentido  nos 
permitan  llegar  á ese  fin. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Pido  la  palabra  para 

rectificar. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Para  dar  muchas 
gracias  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  contesta- 
ción que  se  ha  servido  ciarme;  y se  las  doy  más  ex- 
presivas, porque  conozco  el  interés  y la  actividad  que 
lm  mostrado  y muestra  hoy  en  este  asunto;  pero  yo 
añado  que  me  pongo  á su  disposición  para  presentar 
en  breve  una  proposición  de  ley,  encaminada  á que 
sea  más  eficaz  su  gestión  en  este  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bañarán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  B ABARAN:  Para  reproducir  una  proposi- 
ción de  ley  que  tuve  la  honra  de  presentar  en  la  an- 
terior Legislatura  sobre  algunos  suministros  hechos 
al  ejército  en  la  última  guerra  civil. 

Y puesto  que  estoy  de  pié,  he  de  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y es:  que  se  sirva  remi- 
tir al  Congreso  tina  relación  ele  las  cantidades  abona- 
das á los  pueblos  del  partido  judicial  de  Tudela  por 
suministros  hechos  al  ejército  en  la  época  de  la  últi- 
ma guerra  civil. 

El  sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
reproducida  la  proposición  de  ley  á que  se  ha  refe- 
rido S,  S. 

idéase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm . 38 , se- 
sión de  25  de  Junio  último,) 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Desde 
luego  pediré  los  datos,  y tendré  el  gusto  de  remitirlos 
al  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar una  exposición  que  dirige  al  Congreso  la  Asocia- 
ción de  la  marina  mercante  establecida  en  Barcelona, 
pero  en  la  que  tienen  representación  todas  las  provin- 
cias de  Ultramar.  En  ella  se  pide  que  se  suspenda  toda 
resolución  respecto  al  contrato  con  la  Sociedad  Tras- 
atlántica; que  se  abra  una  información  ámplia,  y ade- 
más que,  después  de  esta  información,  se  saque  á 
pública  subasta  la  adjudicación  del  servicio,  estable- 
ciendo como  condición  esencial  que  todos  los  oficia- 
les de  cubierta  y de  máquina  sean  españoles,  así  como 
también  las  cuatro  quintas  partes  de  las  tripulaciones. 

Y ya  que  veo  en  su  puesto  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, voy  á hacerle  el  ruego  de  que  mande  al  Con- 
greso, á la  mayor  prontitud,  el  expediente  relativo  al 
servicio  marítimo  de  Filipinas;  y si  en  unión  de  ese 
expediente  hay  otro  formado  para  establecer  una  ex- 
pedición mensual  de  ese  servicio,  que  venga  tam- 
bién. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  docu- 
mento presentado  por  el  Sr.  Celleruelo  pasará  á la  Co- 
misión respectiva. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  B. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Para 
contestar  al  Sr,  Celleruelo  que  tomaré  las  disposicio- 
nes á fin  de  que  se  remitan  al  Congreso,  con  toda  la 
urgencia  posible,  los  expedientes  que  pide  S.  S.  Yo 
no  me  he  fijado  bien  y me  parece  que  S.  S,  ha  pedido 
documentos  relativos  á Filipinas.  {El  Sr . Celleruelo: 
El  expediente  instruido  para  el  servicio  de  correos  á 
Filipinas.)  Pues  todos  los  documentos  que  S,  S.  pide 
y que  existan  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  se  remi- 
tirán á disposición  de  S.  S,  y del  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dirigir  un  ruego  al  se- 
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ñor  Presidente  y al  Gobierno  , que  creo  es  á quien 
compete  en  segundo  término.  El  ruego  se  reducé  á 
que  se  dé  cumplimiento  al  art  4.°  de  la  ley  de  in- 
c o m pa  ti  bil  i d ades . 

En  este  artículo  se  previene  que  el  Gobierno,  al 
principio  de  cada  legislatura,  mande  una  relación  de 
todos  los  individuos  que  ejerzan  cargo;  y que  sean  ó 
no  compatibles  con  arreglo  á Lo  que  esta  ley  deter- 
mina, se  den  quince  dias  á los  interesados  para  que 
opten,  ó por  la  diputación,  ó por  el  cargo  que  des- 
empeñan. 

Se  ha  visto  en  la  legislatura  anterior,  si  no  estoy 
equivocado,  que  la  Comisión  nombrada  dió  dictámen 
acerca  de  todos  los  individuos  cuyo  exámen  se  la  so- 
metió; pero  no  sé  si  por  resistencias  difíciles  de  ven- 
cer , ó por  otras  causas  que  yo  uo  quiero  examinar,  es 
el  hecho  que  se  han  aprobado  todos  los  dictámenes 
referentes  á compatibilidades;  y si  mis  noticias  son 
exactas,  quedan  por  aprobar  todos  los  que  se  refie- 
ren á incompatibilidades.  El  título  S.°  del  Reglamen- 
to dei  Congreso  determina  el  nombramiento  de  las 
Comisiones  que  tienen  carácter  permanente.  Ayer 
cuando  se  han  reunido  las  Secciones,  no  se  han  nom- 
brado estos  individuos:  supongo  que  alguna  razón, 
que  yo  siempre  respeto,  habrá  tenido  el  Sr,  Presi- 
dente para  que  no  se  haga  este  nombramiento. 

Yo  que  me  encuentro  en  una  si  tuacion  excepcio- 
nal y que  no  abogo  aquí  por  causa  propia,  con  arre- 
glo á esta  ley  era  declarado  incompatible  á los  ocho 
dias  de  constituido  el  Congreso  del  Si,  habiéndome 
sometido  gustoso  á la  misma,  por  más  que  baya  sido 
conmigo  todo  lo  dura  que  la  ley  es  en  sí.  Pero  siem 
pre  resulta  esta  diferencia,  á mi  juicio  injusta;  y es 
que  habiéndosenos  aplicado  á los  que  nos  encontrá- 
bamos en  ciertas  condiciones  en  aquella  época  todo 
su  rigor,  aparezcan  muchos  individuos  que  yo  no  sé 
si  son  ó no  incompatibles,  aunque  á mi  juicio  se  en- 
cuentran en  análogas  condiciones,  y por  consiguiente 
supongo  que  sofr  incompatibles,  sin  que  se  haya  de- 
clarado su  situación.  Si  resultaran  incompatibles, 
aparecería  que  estos  individuos  deberían  devolver  los 
sueldos  que  han  recibido  del  Estado:  y si,  por  el  con- 
trario, aparecían  compatibles,  lo  cual  yo  deseo  cier- 
tamente, resultaría  que  en  virtud  de  aquel  dictámen 
de  la  Comisión  del  año  81  yo  había  quedado  perjudi- 
cado y habla  dejado  de  percibir  indebidamente  los 
sueldos  que  me  pertenecían. 

Mi  ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  y al  Gobierno 
se  reduce  á que  á todos  los  que  estén  en  este  caso  se 
les  aplique  la  ley,  no  con  todo  rigor,  sino  con  toda 
justicia,  y á la  mayor  brevedad  posible.  Si  S.  S.  en- 
cuentra medios  hábiles  de  que  esto  tenga  uo  resul- 
tado inmediato,  yo  se  lo  ruego  con  todo  encareci- 
miento; y si  no  le  pediría  que  se  reprodujeran  aque- 
llos dictámenes  con  arreglo  al  art  94  del  Reglamento 
del  Congreso* 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dejo  aparte  las  considera- 
ciones de  situación  que,  comparado  el  estado  actual 
de  los  rasos  de  incompatibilidad  con  los  casos  y es- 
tado á que  el  Sr.  Baselga  se  refiere  de  las  Górtes  de* 
1881,  ha  tenido  por  conveniente  hacer  S.  S.  En  su 
derecho  estaba:  pero,  eu  fin,  en  este  momento  y en 
esta  esfera  parlamentaria,  ya  el  Sr.  Baselga  sabe  bien 
que  esto  no  puede  tener  resultado  ninguno. 

Lo  dejo  aparte,  pues,  y me  límiLo  á decir  al  señor 
Baselga:  primero,  que  una  parte  de  los  Sres,  Minis- 


tros, no  puedo  afirmar  en  este  momento  que  lo  sean 
todos,  ha  mandado  la  oportuna  relación  al  Congreso1 
que  si  acaso  alguno  de  los  Sres.  Ministros  hubiera 
dejado  de  hacerlo,  se  le  hará  el  oportuno  recuerdo 
según  el  deseo  del  Sr.  Baselga;  y que  el  término  es- 
tablecido por  la  ley  de  un  lado,  y del  Reglamento  por 
otro,  para  que  el  Diputado  incompatible  elija  entre 
los  dos  cargos,  ha  de  contarse  en  los  casos  dudosos, 
en  los  casos  no  resueltos  sometidos  á la  deliberación 
y voto  del  Congreso,  desde  que  ese  voto  recaiga;  por 
lo  cual,  en  este  punto,  no  se  ha  cometido  infracción 
ninguna,  ni  nada  tiene  que  reparar  el  Presidente  dei 
Congreso, 

Ahí  están  los  dictámenes  pendientes:  no  se  ha 
nombrado  Comisión  de  incompatibilidades  en  el  dia 
de  ayer,  porque  la  Comisión  de  incompatibilidades  no 
es  una  Comisión  permanente  de  las  que  el  Reglamen- 
to define  como  tales;  ejerce  funciones  de  cierta  per- 
manencia; pero  el  Reglamento  no  califica  la  Comisión 
de  permanente.  No  era,  pues,  caso  forzoso  elegir  esa 
Comisión  en  el  dia  de  ayer. 

Cualquiera  dilación  que  esto  pueda  traer  en  el 
exámen  y resolución  de  los  dictámenes  ya  presenta- 
dos, tiene  el  remedio  que  el  mismo  Sr.  Baselga  indi- 
caba, y que  S.  S.  libremente  puede  adoptar,  que  es  el 
de  reproducir  esos  dictámenes;  porque  con  respecto  á 
estos,  la  Comisión  de  incompatibilidades  está  en  el 
caso  en  que  se  encuentra  toda  Comisión  especial,  es 
decir,  toda  Comisión  que,  según  el  Reglamento,  no 
tiene  carácter  de  permanente.  Por  tanto,  reproducido 
un  asunto  cualquiera  que  pendiese  en  la  anterior  le- 
gislatura, á tenor  de  ese  mismo  art.  94  dei  Regla- 
mento, que  con  razón  y oportunidad  S.  S.  podría 
invocar  para  el  caso,  queda  reproducido  en  el  estado 
que  tuviese,  y al  renacer  el  asunto  renace  la  Comisión 
especial  que  en  él  entendía. 

El  Sr.  Baselga,  si  así  le  parece  bien,  y esto  bien 
lo  sabe  sin  que  yo  se  lo  diga,  está  en  su  derecho  re- 
produciendo esos  dictámenes.  No  los  declara  repro- 
ducidos el  Presidente,  porque  no  ba  entendido  que 
el  Sr.  Baselga  los  reproduzca  en  efecto,  pues  le  ha 
parecido  que  el  Sr,  Baselga  anunciaba  tan  solo  su  de- 
seo de  que  se  reprodujeran. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Llene  V.  3. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Presidente  y para  rogarle  que  entienda  que  mi  objeto 
no  ha  sido  más  que  el  de  que  quedemos  todos  en  per- 
fecta igualdad  de  derechos.  Por  ello,  amparándome  en 
el  art.  94  del  Reglamento,  reproduzco  todos  Los  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  incompatibilidades  en  ei 
estado  en  que  se  encontraban  al  terminar  la  legisla- 
tura anterior. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  reproducidos. 

{Véanse  los  Apéndices  décimosétimo  al  Diario  m?  , 
mero  86 , sesión  del  Í5  de  Diciembre  de  i 886]  primero, 
quinto,  sexto,  sétimo,  octavo,  noveno,  décimo,  undé- 
cimo y decimotercero,  al  Diario  núm.  90 , sesión  de  2Q 
de  Diciembre,  y Apéndice  décí  m o cu  arto di  Diario  mi- 
mero  91,  sesión  de  2Í  de  ídem .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Grdoñez  tiene  lapa* 
labra. 

EL  Sr.  ORDOÑEZ:  Para  presentar  al  Congreso  dos 
exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Tuy  y La  Guar- 
dia, pueblos  pertenecientes  al  distrito  que  represento, 
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en  las  qué  solicitan  que  al  discutirse  y aprobarse*  en 
su  caso,  el  contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica, 
se  consigne  que  en  una  dalas  expediciones  mensuales 
los  correos  de  nuestras  Antillas  hagan  escala  á su 
regreso  en  el  importante  puerto  de  Yigo. 

El  Si\  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Los  do- 
cumentos presentados  por  el  Sr.  Ordofiez  pasarán  á la 
Comisión  respectiva. 


El  Si\  R RESIDEN  TE : El  Sr.  Molleda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Al  leer  el  Emti-acto  de  la  sesión 
riel  día  19  he  advertido  que  figura  mi  nombre  en  las 
dos  listas  de  la  votación  nominal  de  la  enmienda  del 
Sr,  Botija,  votando  que  sí  y que  no.  Como  esto  no  pue- 
de ser  más  que  una  mera  equivocación,  he  pedido  la 
palabra  para  rectificarla  y para  que  conste  mi  voto 
favorable  á la  enmienda,  ó sea  con  la  minoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Así  cons- 
tará. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánido  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  CANIDO:  Para  rogar  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  destine  alguna  fuerza  del  ejército  de  guarni- 
ción á Orense,  á fin  de  que  la  de^la  Guardia  civil,  que 
hace  algunos  meses  se  halla  concentrada  en  aquella 
capital,  pueda  marchar  á sus  respectivos  puestos. 
Oreo  que  esta  no  es  la  primera  vez,  por  lo  ménos  par- 
ticularmente, que  se  ha  dirigido  á S.  S.  una  excita- 
ción igual  por  los  Sres.  Diputados  por  Tribes  y la  ca- 
pital de  Orense,  sin  que  hasta  ahora  haya  tenido  favo- 
rable resultado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  debe  haber  re- 
cibido una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de 
Orense,  en  la  cual  se  exponen  los  hechos  frecuentes 
que  contra  la  seguridad  individual  y contra  la  pro- 
piedad se  están  verificando  en  aquella  provincia  con 
la  mayor  impunidad. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
disponga  que  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  que  está 
concentrada  en  la  capital  de  Orense,  vuelva  á cum- 
plir con  los  deberes  propios  de  su  instituto;  esperan- 
do que  esta  excitación  que  dirijo  á los  Sres.  Ministros 
de  la  Guerra  y de  la  Gobernación  sea  más  afortunada 
que  las  que  particularmente  se  les  han  dirigido  an- 
tes de  ahora  por  otros  Sres,  Diputados, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  En 
efecto,  se  me  han  hecho  varías  indicaciones  en  ese 
mismo  sentido  por  otros  Sres,  Diputados,  y aun  por 
Senadores  de  esa  provincia,  y me  hubiera  sido  muy 
grato  satisfacerles,  empezando  porque  soy  muy  poco 
afecto  á la  reconcentración  de  la  Guardia  civil,  mien- 
tras no  aconseje  esta  medida  una  gran  necesidad.  Yo 
creo  que  cada  cuerpo  tiene  su  servicio  especial,  y el 
de  la  Guardia  civil  debe  hacerse  distribuida  en  sec- 
ciones por  todo  el  territorio  de  la  Península;  pero 
debe  conocer  S,  S.  que  yo  no  puedo  mandar  termi- 
nantemente al  capitán  general  el  que  dé  cierta  coloca- 
clon  á las  tropas,  ni  que  renuncie  A los  medios  de 
defensa;  porque  el  capitán  general  es  el  responsable 


de  la  tranquilidad  del  distrito  y de  cuanto  pueda  su- 
ceder en  él,  y no  i o sería  si  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra le  impusiera  ciertas  medidas.  He  recomendado  ai 
capitán  gbneral  repetidas  veces  que  procure  atender 
á esa  necesidad  que  me  dicen  los  Sres.  Diputados,  y 
que  creo  desde  luego  que  hay  en  la  provincia  de 
Orense,  de  colocar  la  Guardia  civil  en  sus  puestos,  y 
la  de  dar  guarnición  á las  capitales;  pero  me  hi  di- 
cho siempre  que  las  circunstancias  del  momento  le 
imposibilitaban  de  poderlo  hacer;  sin  embargo,  vol- 
veré á hacer  esta  recomendación  al  capitán  general 
de  Galicia. 

Por  mi  parte,  debo  decir  á 8.  S,  que  yo  aumenta- 
ña  aquella  guarnición;  pero  esto  no  es  tan  fácil  como 
á primera  vista  parece,  porque  las  provincias  inme- 
diatas tienen  también  sus  necesidades,  no  abundan 
mucho  las  fuerzas  militares  y hay  grandes  dificul- 
tades; pero  yo  le  puedo  decir  á S,  S.  que  aspirando  á 
que  la  Guardia  civil  se  ocupe  de  su  servicio,  procu- 
raré por  todos  los  medios  que  estén  á mi  alcance  do- 
tar de  guarnición  suficiente  á aquella  provincia,  para 
que  quede  satisfecha  esta  primera  necesidad;  y si  es 
posible,  que  seden  ó que  se  aumenten  las  guarnicio- 
nes en  otros  puntos  de  la  provincia  de  Orense,  se  hará. 
Es  todo  cuanto  por  hoy  puedo  prometer  á S.  8, 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

E!  Sr.  CANIDO:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y rogarle  de  nuevo  que  envíe  al- 
guna guarnición  á la  capital  de  Orense;  y que  si  no 
io  puede  hacer,  que  excite  al  capitán  general  para 
que  lo  haga,  que  bueno  sería  que  se  destinase  alguna 
fuerza  más  de  ejército  á Galicia,  y así  el  capítan  ge- 
neral podría  fácilmente  acceder  á la  excitación  de 
V.  S.;  porque  es  doloroso  que  siendo  las  cuatro  pro- 
vincias gallegas  las  que  dan  mayor  contingente  para 
el  ejército,  sean  las  menos  dotadas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  de  la  Riega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  RIEGA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; y como  no  se  halla  presente,  suplico  á la 
Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmitírselos. 

El  asunto  á que  se  refiere  uno  de  estos  ruegos  es 
muy  sencillo,  y su  breve  exposición  excusará  la  mo- 
lestia que  causo  al  Congreso  y aun  la  justificará,  pues 
no  me  levanto,  á defender  un  interés  locaL  sino  otros 
más  altos,  más  elevados  y de  la  mayor  importancia 
para  la  Administración  y para  los  ciudadanos  que 
ejercen  sus  derechos  con  arreglo  á las  leyes. 

En  las  últimas  elecciones  de  diputados  provincia- 
les, ñié  elegido  por  el  distrito  de  Caldas  y Cambados, 
provincia  de  Pontevedra,  el  Sr.  D.  Eugenio  Fraga,  el 
cual,  mes  y medio  ó dos  meses  antes  de  las  eleccio- 
nes, desempeñó  transitoriamente  el  cargo  de  juez  de 
primera  instancia  y de  instrucción  del  partido  judi- 
cial de  Cambados,  dictando  autos  y providencias  en 
asuntos  de  diversas  clases,  entre  ellos  el  de  procesa- 
miento y suspensión  del  alcalde  y tenientes  de  alcal- 
de de  un  Ayuntamiento  que  pertenece  al  distrito  que 
el  Sr.  Fraga  aspiraba  á representar  en  la  Corporación 
provincial. 

El  candidato  que  seguía  inmediatamente  al  señor 
Fraga  en  la  lista  de  votación  emitida,  convencido  de 
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que  debía  aplicarse  el  art,  42  de  la  ley  provincial,  que  j 
dispone  que  no  se  computen  á los  candidatos  electos  • 
los  votos  obtenidos  en  las  localidades  en  que  hayan 
ejercido  jurisdicción  seis  meses  antes  de  las  eleccio- 
neSj  reclamó  antela  Diputación  provincial,  y no  ha- 
biéndosele atendido,  elevó  á la  Audiencia  dé  la  Cora- 
na el  recurso  contencioso  autorizado  por  elaxL  53  de 
la  ley  provincial.  La  Audiencia  admitió  el  recurso  y 
reclamó  los  antecedentes  al  gobernador,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Recomiendo  á S.  S,  que 
haga  la  pregunta  ó el  ruego. 

El  Sr,  GARCIA  de  DA  RIEGA:  Me  proponía  tan 
solo  justificar  el  ruego... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  justificado  por  el  de- 
recho que  S.  S..  tiene  á hacer  preguntas;  derecho  que 
no  autoriza  á S.  S.  para  que  pronuncie  un  discurso,  ¡ 

El  Sr.  GARCIA  BE  DA  RIEGA:  Pues  me  limi- 
taré á decir  lo  estrictamente  necesario;  y ruego  á su 
señoría  que  atribuya  á mi  inexperiencia  parlamenta- 
ria el  que  no  lo  haya  hecho  en  la  forma  que  S.  S, 
desea. 

El  gobernador  Sr.  Fragoso,  persona  dignísima  por 
sus  [conocimientos , por  sus  dilatados  servicios  po- 
líticos y administrativos,  así  como  por  la  suavidad  y 
blandura  de  su  carácter,  promovió  una  competencia 
á la  Audiencia  de  la  Cor  uña  en  la  reclamación  de  que 
esta  entiende  sobre  la  validez  del  acta  del  Sr.  Fraga, 
y creo  sinceramente  que  no  lian  influido  en  su  deci- 
sion,  ni  el  deseo  de  entorpecer  el  cumplimiento  de  la 
ley,  ni  otras  sugestiones  interesadas  en  el  asunto. 

El  art.  27  de  la  ley  provincial  concede  á los  go- 
bernadores la  facultad  exclusiva  de  provocar  compe- 
tencias cuando  los  tribunales  invaden  las  atribuciones 
de  la  Administración;  pero  en  este  caso  no  existe  tal 
infracción  porque  la  Audiencia  de  la  Goruña  admitió 
el  recurso,  en  ejercicio  de  la  jurisdicción  que  el  cita- 
do art,  53  le  encomienda... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  de  eso  se  juzgará  en 
la  forma  correspondiente;  eso  no  puede  ser  objeto  de 
una  pregunta. 

Está  entablada  una  competencia,  y á propósito  de 
ella,  el  Sr,  Diputado  desea  hacer  un  ruego.  Hágalo  su 
señoría. 

El  Sr.  GARCIA  DE  DA  BIEGA:  Satisfaciéndolos 
deseos  de  S,  S,7  no  solo  con  gusto,  sino  para  cumplir 
mi  deber,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
recomiende  eficazmente  al  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Pontevedra  que  desista  de  la  inhibitoria  que  ha 
presentado  y que  no  tiene  base  alguna,  porque  si  se 
admitiera  esta  clase  de  competencias,  con  ellas,  y con 
el  uso  ó abuso  del  art.  22,  de  famoso  recuerdo,  no 
tendría  nada  de  extraño  que  viniera  otra  época  elec- 
toral como  la  de  1884,  Agradeceré,  pues,  muchísimo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cuya  justificada 
rectitud  conozco,  y cuyas  enérgicas  convicciones  li- 
berales también  son  conocidas  de  todo  el  país,  que 
acceda  benévolo  á mi  petición. 

El  segundo  ruego  que  tengo  precisión  de  hacer  al 
mismo  Sr.  Ministro  es  relativo  al  expediente  de  elec- 
ciones municipales  de  Yiílanueva  de  A rosa;  y aten- 
diendo como  debo  á la  indicación  que  se  ha  servido 
hacerme  el  Sr.  Presidente,  voy  á ser  lo  más  breve  po- 
sible. 

Este  expediente  tiene  los  siguientes  defectos: 

Primero:  No  se  publicó  la  convocatoria  en  ei  Bo- 
letín oficial  de  la  provincia. 

Segundo:  No  trascurrió  el  plazo  mínimo  de  quince 


dias,  que  ordena  la  ley  debe  trascurrir  entre  la  fecha 
en  que  el  Ayunfamien  to  tuvo  noticia  de  la  convoca- 
toria y el  dia  de  la  elección. 

Tercero:  El  gobernador  dispuso  la  elección  de  sie- 
te concejales,  y,  en  efecto,  se  eligieron  nueve, 

Y cuarto:  La  declaración  de  las  vacantes  de  conce- 
jales se  hizo  cuatro  días  antes  de  la  elección;  de  ma- 
nera que  la  convocatoria  careció  de  una  base  tan  esen- 
cial como  es  la  citada  declaración  de  vacantes,  una 
de  las  primeras  condiciones  legales  para  decretar 
elecciones  parciales  de  Ayuntamientos. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  dé  ¿í 
este  expediente  la  tramitación  que  corresponda,  á fin 
de  que  la  reclamación  de  los  interesados  sea  resuelta 
en  la  forma  que  disponen  las  leyes,  y á fin  también 
de  que  se  restablezca  la  legalidad  en  aquel  distrito 
municipal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  ArjOha):  Los  rue- 
gos de  S.  S.  se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PANDO:  Tengo  que  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  consistente  en  suplicarle 
haga  que  se  supla  en  la  ley  de  redenciones  una  falta 
que  yo  he  creído  encontrar  en  ella.  Según  he  podido 
estudiar,  nada  se  dice  en  esa  ley  sobre  la  facultad  de 
contraer  matrimonio  los  reclutas  disponibles,  y ea 
cambio  pueden  hacerlo  los  que  se  han  redimido. 

Como  la  ley  uo  dice  nada  sobre  este  particular, 
en  lo  que  se  refiere  á los  reclutas  disponibles,  hay  so- 
bre esto  dudas,  que  ya  en  algim  caso  han  perjudica- 
do á los  que  han  querido  contraer  matrimonio;  y siu 
plico  al  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  que  sospecho  que 
tiene  el  mismo  criterio  que  yo  eu  esta  cuestión,  que 
ahora  que,  según  mis  noticias,  está  esa  ley  en  estu- 
dio, procure  subsanar  la  falta  que  creo  encontrar  en 
ella. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  No  pue- 
do contestar  en  este  momento  de  una  manera  categó- 
rica al  Sr.  Pando,  Tengo  la  idea  de  que  la  ley  no  da 
derecho  á contraer  matrimonio  hasta  que  se  pase  á 
la  segunda  reserva;  y como  los  reclutas  disponibles, 
por  regla  general,  son  los  primeros  que  tienen  que 
pasar  á las  filas  en  caso  de  aumentarse  las  fuerzas 
del  ejército,  no  comprendo  que  esos  permisos  se  les 
puedan  conceder. 

De  todos  modos,  como  efectivamente  se  reune 
ahora  una  Comisión  de  los  Ministerios  de  Goberna- 
ción y de  la  Guerra  para  estudiar  algunas  reformas 
en  la  ley  de  reemplazos,  yo  me  enteraré  de  lo  que  hay 
sobre  este  asunto,  y tendré  muy  presentes  las  obser- 
vaciones del  Sr,  Pando,  para  ver  lo  que  debe  hacerse 
en  el  caso  de  que  la  idea  expuesta  por  S.  S.  se  creye- 
ra conveniente. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Doy  gracias  ai  Sr.  Ministro  déla 
Guerra  por  la  contestación  que  se  ha  servido  darme, 
debiendo  decir  á S.  S.  que,  á mi  juicio,  debe  pr ocu- 
ltarse en  esa  ley,  que  está  en  estudio,  colocar  á los 
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reclutas  disponibles  en  las  mismas  condiciones  que 
los  reclutas  que  se  redimen,  bien  por  sustitución,  ó 
bien  á metálico;  haciendo  desaparecer  la  diferencia 
que,  según  entiendo  existe  hoy,  y que  considero  in- 
justa. 


El  Sr.  MARTINEZ  BRAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S- 

El  Sr.  MARTINEZ  BRAU:  He  pedirlo  la  palabra 
para  dirigir  un  mego  al  Sr.  Presidente  de  la  Cáma- 
ra. La  prensa  viene  ocupándose  de  la  gestión  más  ó 
menos  acertada  de  la  anterior  Comisión  de  gobierno 
interior  del  Congreso,  y yo  rogarla  al  8i\  Presidente 
que  si  fuera  posible,  ya  que  hemos  cesado  en  el  cum- 
plimiento de  ese  deber,  se  sirviera  disponer  que  se 
imprimiesen  detalladamente  los  gastos  ocasionados 
por  esa  Comisión  de  gobierno  interior,  á fin  de  que 
todo  el  mundo  sepa  cómo  se  ha  hecho  la  inversión  de 
fondos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  reconoce  la 
delicadeza  de  los  motivos  que  impulsan  en  este  mo- 
mento al  Sr.  Martínez  Brau,  y procurará  atender  sus 
deseos  hasta  donde  sea  posible.  Imprimir  los  gastos 
ocasionados  por  la  Comisión  de  gobierno  interior,  me 
parece  á primera  vista  difícil,  porque  la  Comisión  de 
gobierno  interior  no  ha  ocasionado  gasto  alguno.  (Un 
Sr.  Diputado:  Los  ha  ordenado.)  Ordenado,  tampoco: 
la  Comisión  de  gobierno  interior,  dentro  del  presu- 
puesto del  Congreso,  y según  la  distribución  y las 
consignaciones  del  mismo  presupuesto  del  Congreso, 
cuida  de  ver  cómo  se  aplican  los  gastos  (ni  aun  está 
encargada  de  cosas  subalternas),  cuida  de  ver  cómo 
se  aplican  las  cifras  contenidas  en  esas  consignacio- 
nes á ios  servicios  á que  se  refieren.  Por  consiguiente, 
la  idea  del  Sr.  Martínez  Brau  ya  la  comprendo;  la  de- 
licadeza de  sus  motivos  la  reconozco  y estimo;  el  fin 
á que  su  ruego  se  encamina  se  me  alcanza,  y dentro 
de  esto  y de  lo  que  acabo  de  manifestar  al  Congreso, 
procuraré,  en  honra  de  la  Comisión  de  gobierno  an- 
terior, de  la  que  he  de  decir  que  no  ha  merecido  esas 
censuras,  reconociendo  el  derecho  de  la  prensa  al  for- 
mularlas, procuraré  dar  á sus  actos  la  publicidad  ne- 
cesaria según  lo  desea  uno  de  los  que  fueron  sus 
diguos  individuos. 

El  Sr.  MARTINEZ  BRAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

EL  Sr.  MARTINEZ  BRAU:  No  pretendo  entablar 
discusión  con  S.  S.,  porque  eso  equivaldría  á luchar 
m pigmeo  con  un  gigante,  sobre  la  aplicación  pre- 
cisa de  las  frases,  con  ese  talento  que  á S.  S.  distin- 
gue; pero  sí  he  de  decir  que  nosotros  no  acordamos 
los  gastos,  porque  llevan  el  visto  bueno  de  S.  S.,  pero 
el  presupuesto  del  Congreso  se  gasta  por  la  Comisión 
de  gobierno  interior.  Pues  bien;  habiendo  sido  ataca- 
da por  la  prensa  por  la  manera  de  invertir  los  fon^ 
dos,  me  permito  rogar  al  Sr.  Presidente  que  se  im- 
priman esos  gastos,  para  que  lleguen  á conocimiento 
de  los  Sres,  Diputados  y á conocimiento  de  la  prensa; 
iT  si  hubiésemos  obrado  mal  se  nos  ataque  como  me- 
recemos, y si  no,  se  nos  haga  justicia. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien,  y ya  he  dicho, 
Y repito  aliora,  que  así  procurará  hacerlo  el  Presi- 
dente, y no  creo  necesario  decir  que  no  he  entablado 
lucha  con  S.  S.  al  dar  cumplida  contestación  á sus 
palabras,  y al  ofrecerle  que  procuraré  satisfacer  sus 
deseos. 


El  Sr.  MARTINEZ  BRAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  BRAU:  Doy  gracias  ai  señor 
Presidente  por  la  contestación  queseha  servido  darme. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente dei  díctámen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
admisión  temporal  en  la  Península  é islas  Baleares  de 
mercancías  susceptibles  de  perfeccionamiento  ó tras- 
formación  por  medios  industriales..  (Véase  el  Apéndi- 
ce sexto  al  Diario  ném-,  $3 , sesión  del  íí  de  Diciembre 
próximo  pasado ; Diario  m¿m.  2 , sesión  de  Í8  del  ac — 
tual\  Diario  num.  3,  sesión  de  i 9 de  ídem,  y Diario  nú- 
mero 4 , sesión  del  .20  de  idem.) 

El  Sr.  Pando  tiene  la  palabra,  primero  en  contra 
dei  art.  3.° 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  vuelvo  á mo- 
lestar vuestra  fatigada  atención,  haciendo  uso  de  la 
palabra  respecto  al  art.  3.*  de  la  ley  de  admisiones 
temporales.  Como  lo  mismo  la  Comisión  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  han  encerrado  en  su  propó- 
sito de  no  dar  las  explicaciones  que  yo  creo  proceden- 
tes y necesarias  en  cuanto  á esta  ley  importantísima, 
empeñado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión 
en  dar  poca  importancia  á ésta  ley,  á la  que  yo  tanta 
le  doy,  digo,  y repito,  que  casi  ni  quiere  escuchar 
cuando  se  discute  sobre  ella,  no  digo  cuando  yo  ha- 
blo, porque  no  puedo  decir  cosas  buenas,  pero  tantas 
cosas  buenas  como  se  han  dicho  ó se  pudieran  decir, 
no  se  han  escuchado  con  la  atención  debida.  Yo,  al 
impugnar  el  art.  3.°,  voy  á referirme  solo  para  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  tiene  la  dignación 
de  poderme  oir,  me  saque  de  una  duda  grande  que 
me  asalta  respecto  de  dicho  articulo. 

Se  dice  en  el  art.  3.°:  «Los  importadores  de  las 
mercancías  á ia  introducción  de  las  mismas  en  la 
Península  é islas  Baleares,  pagarán  ó afianzarán , etc.» 
¿Qué  ciase  de  fianza  va  á ser  esta?  ¿Ya  á ser  una 
fianza  personal?  Pues  yo  sé  lo  que  sucede  á veces  con 
esa  clase  de  fianzas.  Yo,  que  repito,  que  creo  que 
puede  dar  grandes  resultados  para  la  industria  y para 
otros  ramos  de  la  riqueza  pública  esta  ley,  deseo  que 
no  quede  tan  en  vago  este  artículo,  porque  yo  com- 
prendo que  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  le  importe 
escuchar  sobre  este  punto,  porque  lo  tiene  de  sobra 
estudiado,  y como  él  cree  que  la  va  á plantear,  y yo 
creo  que  no,  porque  por  desgracia,  y eso  que  hoy  ya 
no  pasa  tanto  afortunadamente  para  la  Patria,  ha  ha- 
bido Ministerios  que  han  durado  ménos  que  las  fases 
de  la  luna,  cuando  los  Ministros  se  suceden  á veces 
con  esa  frecuencia,  ¿que  confianza  he  de  tener  yo  en 
una  ley  que  es  tan  vaga,  sin  embargo  de  que  es 
tan  importante,  y que  puede  producir  la  ruina  de  1a 
Patria?  Pues  yo  repito:  ¿qué  clase  de  fianza  se  va  á 
exigir?  ¿Va  á ser  la  personal? 

Sí  es  esta,  repito,  que  ya  sabréis  lo  que  suele  su- 
ceder con  la  fianza  personal,  que  si  se  va  de  mala  fe, 
se  defrauda  á la  Hacienda.  Yo  no  soy  hombre  de  de- 
recho, yo  no  conozco  esta  cuestión,  pero  me  sobra 
práctica  para  saber  que  si  esa  fianza  no  es  como  debe 
ser,  y queda  tan  vaga  la  ley  como  el  art.  3 * lo  de- 
muestra, yo  sé  que  nos  exponemos  á lo  que  temo, 
que  esta  ley  que  la  creo  buena  si  se  practica  bien,  la 

U 


100 


21  DE  ENERO  BE  1887. 


creo  muy  mala  si  se  lleva  á cabo  malamente,  y má  - 
sime  si  viene  otro  Ministro  de  Hacienda  que  no  la 
tenga  estudiada  tan  perfectamente  como  la  tiene  sin 
genero  alguno  de  duda  el  actual;  y por  eso  creía  yo 
también  que  esta  ley  podia  pasar  sin  discusión  á pe- 
sar de  haber  un  Diputado  como  el  que  habla  ahora, 
que  es  el  último.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  ha 
dicho;  que  debia  pasar  sin  discusión  esta  ley,  porque 
no  tiene  la  importancia  que  yo  le  doy;  pero  yo  se  la 
doy  porque  soy  un  pigmeo  y el  Sr.  Ministra  desde 
luego  no  debe  dársela,  porque  para  S.  S.  es  muy  fá- 
cil, y yo  tengo  la  confianza  que  la  llevaría  perfecta- 
mente á la  práctica. 

Yo  creo,  pues,  que  este  artículo  no  debía  escri- 
birse de  esta  manera,  sino  que  deberla  decirse  que  se 
afianzara  con  arreglo  á las  leyes  que  rigen  para  esos 
mismos  artículos  cuando  entren  en  la  Península,  por- 
que, repito,  no  sé  qué  clase  de  fianza  es  la  que  se  es- 
tablece en  el  artículo;  y como  esta  falta  de  explicación 
puede  ser  una  causa  de  ruina  para  el  país,  yo  no  estoy 
de  acuerdo,  y por  eso  he  pedido  la  palabra  para  im- 
pugnar el  artículo. 

Y no  tengo  más  que  decir,  sino  que  siento  en  el 
alma  se  baya  creído  que  podia  pasar  tan  fácilmente 
esta  ley,  y que  no  haya  dado  lugar  á una  más  ámpiia 
discusión,  ó mejor  dicho,  á mayores  explicaciones  por 
parte  del  Gobierno  y de  la  Comisión. 

Y dicho  esto,  suplico  á los  Sres,  Diputados  me 
dispensen  por  lo  mucho  que  los  he  fatigado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AGUIRRE:  El  Sr.  Pando  ha  empezado  por 
decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión 
dábamos  poca  importancia  á esta  ley.  Señores,  es  todo 
lo  contrarío:  nosotros  la  damos  extraordinaria,  por  el 
desarrollo  que  la  ley  ha  de  dar  á la  industria  y al 
aumento  de  la  riqueza  pública,  sin  que  en  nada  per- 
judique los  intereses  de  la  agricultura,  y por  eso  de- 
fendemos con  tanto  tesón  el  proyecto. 

La  importancia  de  esta  clase  de  leyes  de  admisio- 
nes temporales  ha  sido  reconocida  también  en  otras 
Naciones.  En  Francia,  desde  el  año  1836,  existe  una 
ley  de  admisiones  transitorias,  que  ha  dado  un  resul- 
tado extraordinario  para  la  industria,  puesto  que  ha 
desarrollado  las  manufacturas,  los  trasportes,  la  na- 
vegación, y todo  eso  sin  aumentar  los  precios  de  los 
mercados  agrícolas. 

En  cuanto  á la  fianza,  que  es  el  punto  á que  se  ha 
concretado  el  Sr.  Pando,  S.  S.  sabe  que  cuando  el  ad- 
ministrador de  la  aduana  ú otra  persona  es  responsa- 
ble de  la  admisión  de  la  ñanza,  suele  haber  muchas 
dificultades  para  ser  admitida.  Yo  pudiera  citar  el 
caso  de  una  población  importantísima  de  nuestro  lito- 
ral, en  la  cual  el  administrador  de  la  aduana  no  ad- 
mite más  que  una  sola  firma,  habiendo  numerosas 
personas  que  tienen  allí  un  capital  reconocido;  por 
consiguiente,  no  debe  extrañar  S.  B.  que  respecto  á 
este  particular  no  se  determinen  reglas.  Y como  las 
demás  consideraciones  que  ha  hecho  S.  S.  han  sido  ya 
contestadas  hasta  la  saciedad,  si  no  se  le  ocurre  algún 
otro  argumento  nuevo  al  Sr.  Pando,  me  parece  que  la 
Comisión  por  su  parte  le  ha  contestado. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Sencillamente  para  decir  al  señor 
dé  la  Comisión  que  me  ha  honrado  al  contestarme, 
que  yo  conozco  un  poco  esa  ley  del  auo  183(5  á que 


se  ha  referido;  y esa  ley  varía  bastante  de  la  presente, 
porque  en  ella  no  resulta  que  se  tenga  absoluta  con- 
fianza en  el  Ministro  do  Hacienda  francés,  como  veni- 
mos nosotros  á tenerla  por  este  proyecto  en  el  Minis- 
tro de  Hacienda  español. 

Y respecto  á la  cuestión  de  la  fianza  yo  diré  á su 
señoría,  que  si  bien  es  verdad  que  en  ese  caso  que  ha 
citado  es  difícil  presentar  la  fianza  por  el  celo  excesi- 
vo del  administrador  al  empeñarse  en  no  admitir  más 
que  una  sola  firma,  la  verdad  es  que  todo  el  daño  que 
en  este  caso  pudiera  resultar,  sería  el  que  no  prospe- 
rasen  los  intereses  del  Tesoro;  pero  tratándose  de  la 
ley  que  estamos  discutiendo,  el  resultado  sería  que  se 
arruinarían,  no  solo  los  intereses  del  Tesoro,  sino  los 
intereses  piiblicos,  los  intereses  nacionales.  Si  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  no  da  tanta  importancia  á 
esta  ley  porque  la  tiene  muy  estudiada,  yo  sí  se  la 
doy,  y si  me  obligan  se  la  daré  todavía  más.  Si  tra- 
tándose de  una  fianza  respecto  de  los  derechos  de  una 
aduana,  un  pagaré  con  las  firmas  que  S.  S.  quiera 
aceptar,  puede  ser  bastante,  lo  mismo  que  si  se  tratara 
de  contribuciones,  ó de  aranceles,  ó de  cualquier  otro 
derecho  que  cobre  la  Hacienda,  tratándose  de  la  fianza 
que  ha  de  darse  por  virtud  de  esta  ley,  no  podrá  ser  su- 
ficiente, porque  solo  lo  es  dentro  de  los  derechos  que  co- 
bra la  Hacienda.  Esto  es  más  importante  aún  porque  no 
solo  quedaría  defraudada  la  Hacienda  sino  que  se  per- 
judicaria  á la  producción  por  interés  del  que  haya  en- 
trado géneros  para  hacer  ese  fraude  y ese  perjuicio. 
Así  es  que  yo,  ya  que  el  señor  individuo  de  la  Co- 
misión lia  tocado  este  punto,  le  diré  que,  según  mi 
criterio,  malo  desde  luego,  pero  firme,  se  necesitan 
más  garantías  aun  que  las  que  hoy  existen,  para  ase- 
gurar los  derechos  que  cobra  el  Estado  6 la  Hacienda 
por  derechos  de  aduanas  y otros.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S, 

El  Sr.  AGUIRRE:  Muy  pocas  palabras  diré  para 
contestar  al  Sr.  Pando. 

La  cuestión  de  fianzas,  como  todas  las  demás  me- 
didas que  se  tomen  para  cumplimiento  de  esta  ley, 
estará  sujeta  á reglamentación;  y ya  la  ley  establece 
que  se  oirá  á las  Cámaras  de  comercio,  á la  Junta  de 
valoraciones  y aranceles,  y á las  demás  Corporaciones 
que  deban  informar. 

En  cuanto  á la  fianza,  creo  haber  demostrado  á 
S.  S.  que  suelen  ser  exageradas  las  garantías  que  to- 
man los  administradores  de  aduanas. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Voy  á hacer  una  sencillísima 
observación  á la  Comisión,  en  la  seguridad  de  que.  lia 
de  aceptarla;  no  he  formulado  una  enmienda  por  falta 
de  tiempo  para  ello,  pero  si  preciso  fuera,  con  la  vénia 
del  Sr.  Presidente  me  tornaría  tiempo,  y la  presen- 
tapa. 

En  el  artículo  que  se  discute  se  dice  que  á la  en- 
trada de  las  mercancías  se  «afianzarán  ó pagarán» 
sus  derechos.  Pues  bien;  yo  deseo  que  la  Comisión 
ponga  solo  «pagaran.»  toda  vez  que  habiéndoles  de 
devolver  á la  salida  lo  que  hayan  pagado,  lio  se  les 
sigue  perjuicio  á los  importadores. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Parece  que  el  Sr.  Botija  desea 
en  todo  ío  que  m refiere  á esta  ley  poner  entorpecí- 
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míenlos.  Uno  de  los  inconvenientes  que  antes  encon- 
traba S.  S,  era  que  los  cereales  estuvieran  cerca  de 
los  mercados  nacionales  y que  pudieran  estar  en  de- 
pósito aun  cuando  tuvieran  que  satisfacer  derechos  ¿ 
su  entrada,  y hubiera  preferido  S,  S.  que  no  hubiera 
barcos  de  vapor  ni  telégrafos  para  que  no  se  pudieran 
traer  los  granos  rápidamente  en  caso  de  necesidad. 
Ahora  5.  S.  quiere  poner  un  entorpecimiento  más,  y 
no  admite  las  lianzas.  Pues  si  de  lo  que  se  trata  es  de 
garantir  los  derechos  do  la  Hacienda,  y la  fianza  los 
garantiza  bastante,  ¿por  qué  poner  ese  entorpeci- 
miento? 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  S, 

El  Si\  BOTIJA:  Voy  á dar  sintéticamente  mi  con- 
testación aunque  parezca  escueta,  y diré  á S,  S,  que 
se  lia  equivocado  de  medio  á medio.  Desde  que  se 
discute  en  esta  Cámara,  no  habrá  habido  nadie  que  se 
baya  levantado  con  más  buen  deseo,  con  tanta  senci- 
llez como  me  be  levantado  yo  á discutir  este  proyecto. 

Lo  que  hay  es  que  encontrándome  ronco  como 
boy  me  encuentro  todavía,  y esforzando  la  voz  para 
llevar  el  convencimiento  A la  Cámara,  debía  parecer 
mí  lenguaje  exagerado,  y esto  no  correspondía  á la 
cfltna  y á la  templanza  con  que  quiero  tratar  este 
asunto  para  demostrar  que  soy  quizás  en  él  más  mi- 
li isl  erial  que  el  que  más;  porque  entiendo  yo  que  más 
se  demuestra  ser  ministerial  dando  importancia  áesta 
clase  de  asuntos,  que  siendo  ministerial  inconsciente 
y votando  según  que  el  primer  Sr,  Secretario  diga  sí 
u no. 

Me  parece  que  he  contestado  al  Sr.  Aguirre:  las 
pruebas  tengo  intención  de  darlas  después;  pero  in- 
sisto en  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  en  vez 
de  presentar  este  proyecto  de  la  manera  cerrada  que 
aquí  parece  que  se  ha  presentado,  desista  de  eso,  que 
no  es  seguramente  la  línea  recta  el  camino  mejor  en 
la  práctica,  que  la  recta  parece  que  es  la  línea  de  los 
cuerpos  muertos  y de  la  muerte,  y la  curva  la  de  la 
vida;  y en  vez  de  querer  hacer  un  túnel  atravesando 
nuestros  sentimientos  y nuestra  conciencia,  acepte 
la  pequeña  curva  que  le  proponemos;  que  curvos  son 
todos  los  grandes  caminos,  que  curvo  es  casi  todo  lo 
grande  en  el  mundo;  y así  evitará  su  señoría  una  por- 
ción de  dificultades;  porque  yo  he  de  demostrar  des- 
pués que  lo  que  quiero  es  que  este  projmeto  saiga  de 
aquí  de  una  manera  digna  para  su  señoría,  y digna 
también  para  los  que  entendemos  defender  los  inte- 
reses de  nuestras  respectivas  comarcas. 

Yo  le  ruego,  pues,  muy  encarecidamente  al  señor 
Ministro  que  tenga  presente  que  ofrece  muchas  difi- 
cultades el  afianzar:  me  dirá  B.  S,  que  hay  también 
dificultades  grandes  en  hacer  pagar  los  derechos 
cuando  se  trata  de  mercancías  que  vendrán  á trastor- 
narse y que  habrán  de  salir  en  breve:  yo  veo  tam- 
bién esas  dificultades;  pero  en  fin,  me  parece  que  para 
evitar  todas  osas  cosas  complicadas  de  la  fianza,  no 
habla  inconveniente  en  que  se  pagaran  los  derechos 
adelantados,  tanto  más  (y  en  esto  verán  los  señores  de 
la  Comisión  y el  Ministro  que  razono  con  toda  since- 
ridad), cuanto  que  todas  aquellas  materias  que  entran 
en  virtud  de  esta  ley,  y cuya  introducción  puede  fa- 
vorecer grandemente  nuestra  industria,  serán  las  que 
primeramente  han  de  salir,  y el  adelanto  será  por  bre- 
vísimo tiempo;  porque  si  no  (y  vuelvo  á mi  tema), 
vendrán  ios  trigos  extranjeros,  entrarán  sin  pagar 
derechos*  irán  á los  depósitos,  y créame  el  Sr,  Minis- 


tro de  Hacienda,  eso  será  muy  cómodo  para  los  ex- 
portadores extranjeros,  pero  será  muy  triste  para  los- 
a g r i culto  res  e sp  añol  es . » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo 
y quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  4/,  que  dice  así: 
ffArt.  4.°  Los  productos  obtenidos  por  la  industria 
nacional  como  trasformacion  ó m odiñe  ación  de  las 
mercancías  introducidas  temporalmente,  podrán  des- 
Uñarse,  para  obtener  la  exención  del  pago  de  dere- 
chos de  éstas,  bien  solos  ó mezclados  con  otros  pro- 
ductos, á la  exportación  al  extranjero,  á las  provincias 
de  Ultramar  ó á depósitos  en  uno  de  los  generales  de 
la  Península;  y en  este  último  caso,  quedarán  sujetos 
á las  reglas  por  que  se  rigen  aquellos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Hay  una 
enmienda  del  Sr,  González  (D.  Alfonso},  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso,  en  concepto  de  enmienda  al 
proyecto  de  ley  de  admisiones  temporales,  que  á 
continuación  del  art.  4.*  se  agregue  el  párrafo  si- 
guiente: 

«Los  productos  trasformados  ó modificados  á que 
se  refiere  el  párrafo  anterior  que  se  destinen  á las 
provincias  de  Ultramar,  serán  considerados  á su  en- 
trada en  dichas  provincias  como  mercancías  extran- 
jeras para  todos  los  efectos  arancelarios.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  i 8 87-= Al- 
fonso Goñzatótl— Cayo  Lopez.=Luis  Polanco.=Sau- 
tos  López  Pelegrm«=Rafael  Fernandez  de  Soria.= 
Rufino  Mansi.^Manuel  Ballesteros.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
manifestará  si  acepta  ó uo  la  enmienda, 

EL  Sr.  BARROSO:  La  Comisión  ha  examinado  de- 
tenidamente la  enmienda  del  Sr.  González,  y cree  que 
no  se  introduce  por  ella  ninguna  modificación  esen- 
cial en  el  artículo,  sino  que  más  bien  viene  á confir- 
marse con  ella  el  sentido  general  de  la  ley  tal  como  1c 
han  expuesto  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Ul- 
tramar, por  lo  cual  la  Comisión  tiene  el  gusto  de  ad- 
mitir la  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  discutirá 
con  el  artículo. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  yo  siento  te- 
ner que  molestar  más  vuestra  atención;  pero  me  veo 
obligado  A ello,  porque  conforme  se  va  discutiendo 
este  proyecto  de  ley,  se  suscitan  nuevas  dudas,  se 
suscitan  nuevos  peligros,  y casi  se  sancionan  nuevas 
injusticias. 

Yo  había  pedido  la  palabra  respecto  al  artículo 
aislado,  solo  para  referirme  á los  intereses  peninsula- 
res; pero  ahora  la  he  pedido  para  hablar  en  contra  de 
la  única  enmienda  que  han  aceptado  la  Comisión  y el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  porque  esa  enmienda  oca- 
sionará perjuicios  granelísimos  á la  Patria,  En  cam- 
bio, Sres.  Diputados,  no  se  han  aceptado  otras  en- 
miendas que,  lejos  de  perjudicar  á la  Nación,  la  po- 
nían á salvo  de  esos  peligros  y de  injusticias  como  la 
que  ahora  se  acaba  de  cometer. 

¿Por  qué  razón,  y yo  ya  sé  las  que  me  vais  á dar, 
pero  ya  discutiremos  esto  en  otra  ocasión,  tal  vez 
muy  pronto;  por  qué  razón  se  consideran  extranjeros 
aquí,  dentro  de  la  Península,  productos  que  son  de 
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provincias  tan  españolas  como  la  que  más?  [Varios 
Sres.  Diputados:  No  se  dice  eso  en  la  enmienda,)  ¿Cómo 
que  no?  Eso  dice  la  enmienda.  {Varios.  Sres.  Diputa- 
dos: No,  no.)  Pues  suplico  ai  Sr.  Secretario  qne  se 
sirva  leerla,  porqne  tal  vez  yo  no  haya  oído  bien. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Se- 
cretario se  servirá  leer  por  segunda  vez  la  enmienda 
del  Sr.  González. 

Leida  segunda  vez  la  enmienda  por  el  Sr.  Secre- 
tario Sánchez  Arjona,  dijo 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Maifp:  Desvanecido 
el  error  del  Sr,  Pando,  continúa  S.  S.  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  PANDO:  Perdonadme,  Sres.  Diputados,  si 
por  haber  oido  mal  he  dado  una  interpretación  erró- 
nea a la  enmienda  que  se  ha  aceptado. 

Ya  no  solo  no  impugnaré  la  enmienda,  sino  que 
declararé  que  en  el  fondo  estoy  conforme  con  ella, 
porqne  a pesar  del  calor  con  que  yo  discuto  las  cues- 
tiones que  se  refieren  á Ultramar,  no  dejo  de  recono- 
cer que  antes  que  Diputado  de  una  localidad  deter- 
minada, soy  Diputado  de  la  Nación.  Yo  no  quiero, 
por  espíritu  de  exclusivismo,  beneficios  para  los  ín-  i 
tereses  que  están  á mi  cargo,  que  se  traduzcan  en  per-  ! 
juicios  para  la  Nación;  yo  no  quiero  más  que  la  jus- 
ticia estricta,  y comprendo  que  es  necesario  algunas 
veces  llegar  á la  injusticia  cuando  esta  pueda  produ- 
cir el  engrandecimiento  de  la  Patria;  pero  lo  que  no 
puedo  aceptar  es  que  se  ocasionen  injusticias  que 
sean  perjudiciales  para  la  Nación.  Á1  referirme  á la 
isla  de  Cuba  yo  os  demostraré  lo  que  allí  ocurre;  yo 
os  suplicaré  que  me  entendáis,  porque  no  sé  explicar 
me;  pero  mi  falta  de  expresión  será  suplida  por  vues- 
tro talento;  yo  os  demostraré,  aun  cuando  sea  muy 
pequeño  a vuestro  lado,  aun  cuando  no  pueda  discu- 
tir ni  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  con  ningu- 
no de  los  Sres.  Ministros,  ni  con  ninguno  de  vosotros, 
lo  que  es  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta  respecto 
de  Ja  isla  de  Cuba;  porqne  cuando  dentro  de  mí  obra 
la  razón  y la  conciencia,  siento  dentro  de  mí  una 
fuerza  muy  grande  que  me  impulsa  á no  callarme, 
aun  cuando  siento  hablar,  porque  imagino  que  no 
merezco  ser  escuchado,  y no  creáis  nunca  que  mi 
manera  vehemente  de  dirigiros  la  palabra  es  hija  de 
la  ira,  ni  mucho  ménos;  es  hija  del  dolor  de  que  es- 
toy poseído  al  fijar  mi  atención  en  determinadas 
cuestiones. 

Respecto  á la  enmienda,  debo  decir  que  rae  ano 
á ella,  porque  realmente  resultarían  perjudicados 
grandes  intereses  de  la  Patria  respecto  de  las  hari- 
nas que  se  exportaban  á Cuba.  Yo  repito  que  no  quie- 
ro injusticias  en  favor  de  Cuba  cuando  vengan  en  per- 
juicio de  la  Península  ó de  cualquiera  otra  provincia; 
yo  no  quiero  aquí  más  que  la  igualdad  para  todos  y 
que  no  se  perjudique  sin  necesidad  á aquella  provin- 
cia, como  se  la  está  perjudicando;  y ya  digo  que  lo 
demostraré. 

Si  se  abriese  una  discusión  sobre  este  punto  es- 
pecial de  las  harinas  que  han  de  ir  á Coba,  yo  diría 
otras  cosas  en  que  tal  vez  no  habría  de  estar  confor- 
me con  los  que  han  presentado  la  enmienda;  pero  como 
no  es  este  el  lugar  oportuno,  digo  y repito  que,  lejos 
de  impugnarla,  la  acepto*  Pero  voy  á hacer  notar  una 
cosa  digna  de  tenerse  en  cuenta.  Cuando  se  trata  aquí 
de  algo  que  sea  personal,  de  algo  que  ataque  á un 
Ministro  ó al  Gobierno,  de  algo  que  sea  cuestión  po- 
lítica,  los  bancos  están  llenos  y las  tribunas  atestadas; 


pero  cuando  se  trata  de  la  cuestión  más  importante 
de  todas,  de  la  cuestión  de  presupuestos,  de  las  cues^ 
tiones  que  pueden  ser  perjudiciales  á unas  ó á otras 
localidades,  de  todo  lo  que  se  refiere  á la  Administra- 
ción, á la  Hacienda,  á la  defensa  de  los  intereses  ma- 
teriales del  país,  entonces  todo  está  desierto,  tanto 
arriba  como  abajo.  ¿Queréis  una  prueba  de  lo  que  os 
digo?  Pues  os  la  voy  á dar.  Estamos  todavía  rigién- 
donos por  los  presupuestos  del  último  año  económico, 
como  si  la  ley  de  presupuestos  no  fuera  la  principal 
de  todas  las  leyes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Pando, 
la  Presidencia  ruega  á S.  S.  que  se  ciña  al  asunto  de 
la  enmienda. 

El  Sr,  PANDO:  Tiene  S.  S.  mucha  razón,  y le  doy 
las  gracias  por  haberme  llamado  la  atención,  no  ya 
solo  dentro  de  su  derecho,  sino  cumpliendo,  ahora 
más  que  nunca,  con  su  deber.  Voy  á ceñirme  al  objeto 
para  que  he  pedido  la  palabra. 

El  art.  4.°,  señores,  os  demostrará  los  grandes  pe- 
ligros de  esta  ley;  peligros  que  yo  no  necesito  apun- 
tar, porque  todos  vosotros  los  conocéis  mejor  que  yo. 
Eu  este  artículo  se  dice  que  los  productos  obtenidos 
por  la  industria  nacional,  como  trasform ación  ó mo- 
dificación de  las  mercancías  introducidas  temporal- 
mente, podrán  destinarse  para  obtener  la  exención  del 
pago  de  derechos  de  éstas,  bien  solos  ó mezclados  con 
otros  productos,  etc.  Pues  bien;  yo,  para  hacerme  más 
comprensible  ¿ vosotros,  dentro  de  mis  grandes  difi- 
cultades, voy  á fijarme  exclusivamente  eo  un  artículo 
que  pueda  ser  trasfor mado:  el  trigo.  Y cito  el  trigo, 
porque,  hijo  de  una  de  las  provincias  españolas  que 
casi  exclusivamente  produce  ese  cereal,  al  poder  ser 
perjudicado,  tomo  con  más  gusto  la  defensa  de  mi 
criterio  y la  impugnación  del  artículo. 

Señores,  el  trigo,  como  todos  los  cereales,  es  sus- 
ceptible de  mil  trasformaciones,  y para  concretar  más 
la  cosa,  os  voy  á indicar  una;  por  ejemplo,  la  trasior- 
macion  en  alcohol.  Yo  no  sé  que  garantías  tomará  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  es  decir,  yo  sé  que  S,  S.  las 
tomará  buenas,  y sobre  esto  nada  tengo  que  decir, 
pero  no  sé  las  que  podrá  tomar  el  que  le  suceda;  como 
tampoco  sé  qué  competencia  podrán  tener  esas  Juntas 
de  información  que  eu  tanto  número  aparecen  en  el 
proyecto.  No  sé  qué  cálculos  podrán  hacer,  y si  serán 
más  ó ménos  aproximados  á la  exactitud,  esas  Juntas 
ó esos  peritos  que  se  nombran.  Pero,  ¿y  si  se  equivo- 
can? ¿Y  si  en  vez  de  considerar  que  una  cantidad  de- 
terminada da  uno,  por  ejemplo,  consideran  que  da 
medio,  á qué  fraudes  no  estamos  expuestos?  Pues 
qué,  una  cosa  de  esa  importancia,  ¿puede  pasar  aquí 
sin  más  explicaciones?  Porque  explicaciones  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  yo  no  las  necesito,  las  tengo; 
pero  para  el  porvenir,  para  evitar  los  abusos  inmen- 
sos que  se  pueden  producir.  ¿Por  qué  no  se  trae  esta 
ley  terminantemente  reconocida  por  personas,  tal  vez 
más  competentes;  porque  por  la  carrera  que  tiene  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  serian  mucho  más  compe- 
tentes que  S.,  S.?  ¿Por  qué  esos  abusos  que  pueden  co- 
meterse al  amparo  de  esta  ley,  no  se  tienen  en  cuen- 
ta para  corregirlos?  ¿Por  qué  no  sale  sancionada  la 
ley  de  una  manera  que  no  dé  lugar  á que  decretemos 
la  ruina  de  nuestros  intereses  materiales  tan  perjudi- 
cados boy  dentro  de  la  Península  y fuera  de  ella?  Y 
sin  embargo,  esto  lo  veo  yo  y tengo  la  convicción  de 
que  es  verdad;  si  esto  veo  yo  en  perjuicio  de  esos  in- 
tereses materiales,  cuando  esto  veo  yo,  ¿qué  no  ve  reís 
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vosotros?  ¿Y  á pesar  de  este  convencimiento , viene  un  • 
Ministro  de  Hacienda,  tan  competente  como  el  de  hoy, 
¿querer  que  esta  ley  pase  sin  disensión,  porque  no 
la  necesita,  sin  más  garantía  que  el  haberla  traído  su 
señoría? 

Yo,  Sres.  Diputados,  siento  en  el  alma  meterme 
en  estos  debates,  porque  no  sirvo  para  ellos;  yo,  seño- 
res Diputados,  aunque  el  último  de  la  Cámara,  siento 
verme  solo  aquí,  cuando  se  trata  de  esta  ley,  porque 
al  saber  que  se  trataba  de  ella,  solo  porque  lo  había 
leído,  el  dia  que  se  presentó,  pedí  la  palabra/  Y si  en 
este  punto  como  en  otros  que  conozco  tal  vez  más 
de  lo  poco  que  conozco  en  éste,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  tiene,  en  mi  sentir,  para  mí  y para  otros, 
ese  exclusivismo  dentro  de  su  propio  criterio,  de  no 
admitir  nada,  y de  querer  que  salga  la  ley  íntegra, 
¿qué  he  de  decir?  que  es  una  gran  decepción  para  mí; 
decepción  en  que  estoy  colocado  desde  hace  cuatro 
días  no  por  esta  ley  sola;  esta  ley  me  ha  demostrado, 
respecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  gran  bata- 
lla que  voy  á verme  obligado  á sostener,  una  batalla 
titánica;  porque  al  sostenerla  contra  S.  S.,  tan  peque- 
ño que  soy,  me  habrá  de  destruir;  pero  no  importa: 
mientras  me  queden  alientos,  solo  con  la  verdad,  solo 
con  cita  seré  fuerte,  todo  lo  fuerte  que  cabe  ser;  por- 
«píe  la  verdad  se  basta  á sí  sola,  y además,  la  verdad 
se  hace  paso;  y si  no  estoy  en  un  error,  yo  sé  que  me 
habéis  de  apoyar;  y si  no  os  llego  á convencer,  basta 
llegaré  á supLicaros  y pediré  de  limosna,  de  puerta 
en  puerta,  las  firmas  que  yo  necesite  para  que  esta 
ley  no  se  lleve  á cabo  sino  con  las  correcciones  que 
yo  creo  necesarias.  He  dicho. 

El  Sr,  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S,  S, 
El  Sr.  BABBOSO:  Como  resulta,  Sres.  Diputados, 
que  el  señor  general  Pando  habla  pedido  la  palabra 
contra  ia  enmienda  y ha  pronunciado  en  su  apoyo 
un  vehemente  y elocuente  discurso,  realmente  yo  no 
tengo  nada  que  añadir  á lo  que  ha  dicho  S.  S, 

En  cuanto  al  artículo,  tal  como  estaba  redactado  ! 
anteriormente,  tampoco  ha  merecido  impugnación 
alguna  de  parte  del  Sr.  Pando,  Por  lo  tanto,  lo  único 
que  yo  debo  hacer,  y á esto  han  de  encaminarse  to- 
dos mis  esfuerzos,  es  dirigir  al  Sr,  Pando  el  ruego  de 
que,  puesto  que  le  inspira  tanta  confianza  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  puesto  que  tiene  la  seguridad  de 
que  ha  de  tomar  todas  las  garantías  precisas  y nece- 
sarias para  el  mejor  éxito  de  la  ley,  que  fíe  en  él  de 
verdad,  y no  venga  á crear  dificultades  á la  práctica 
de  la  ley  para  que  sea  ménos  beneficiosa  y ménos  efi-  ¡ 
caz  de  lo  que  realmente  ha  de  ser, 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  ¿El  Sr.  Bo- 
tija había  pedido  la  palabra? 

El  Sr,  BOTIJA:  Sí,  Sr,  Presidente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  V.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  BOTIJA:  Señores  Diputados,  si  no  fuera  un 
asunto  tan  grave,  tan  vital  para  el  país  el  que  esta- 
mos tratando;  si  no  fuera  como  es,  á mi  juicio,  la  pri- 
mera página  de  esa  série  de  discursos  que  yo  espero 
han  de  escribirse  en  esta  legislatura,  como  hace  mu- 
cho no  se  hayan  escrito  en  otra,  porque  tal  es  la  mar- 
cha que  en  el  mundo  entero  llevan  hoy  todos  los  Go- 
biernos, anteponiendo  á todo  las  cuestiones  económi- 
cas, al  peso  de  las  cuales  van  como  sucumbiendo 
otras  cuestiones  que  exaltan  más,  pero  que  importan 


ménos;  si  no  fuera  por  la  evidencia  que  tengo  de  que 
el  país  espera  ansioso  ver  aquí  tratados  y resueltos 
esos  asuntos,  de  los  que  depende  en  primer  término 
su  bienestar  ó su  ruina;  si  no  fuera  por  eso,  acaso 
temerla  abusar  de  vuestra  atención,  Pero  si  esta  idea 
me  guía,  os  pido  que  me  la  otorguéis,  aunque  por  otro 
concepto  no  la  merezca,  que  bien  lo  sé,  por  el  estado 
de  mi  voz,  que  no  me  permite  hacerme  oir  con  la  fa- 
cilidad que  otras  veces. 

Señores  Diputados,  es  desgraciadamente  cierto 
que  se  acostumbra  aquí  á dar  muy  mala  interpre- 
tación muchas  veces  á los  mejores  deseos;  que  satu- 
rado todo  de  ia  pasión  política,  cuando  un  Diputado 
se  levanta  sin  más  que  ellos,  sin  más  que  los  deseos 
tan  puros,  tan  nobles,  tan  elevados,  tan  sencillos,  tan 
apartados  de  toda  consideración  de  partido,  como  en 
este  momento  me  levanto  yo,  aún  hay  motivo  para 
que  aquí  y fuera  de  aquí  se  diga  y se  trate  solo  de  si 
es  más  ó ménos  ministerial,  para  que  alguno  diga  que 
excita  el  sentimiento  regionalista,  ó para  que,  como 
el  Sr.  Aguirre  acaba  de  decir,  se  le  suponga  obstruc- 
cionista. Pues  ni  an  tí  ministerial,  ni  regionalista,  ni 
mucho  ménos  obstruccionista  soy  ¡ni  .trato  de  ser  yo; 

- y obstruccionista  no  lo  debo  ser  mucho,  porque  tengo 
horror  á los  discursos  largos:  sí  hago  alguno  es  contra 
mi  voluntad,  creyendo  como  creo,  sobre  todo  en  asun- 
tos como  este,  que  todo  razonamiento  largo  es  oscuro, 
y lo  oscuro  no  es  objeto  de  atención  y de  conside- 
ración. 

Yo  puedo  demostrar  con  mil  documentos  escritos, 
insignificantes  por  ser  míos,  que  no  es  esta  la  prime- 
ra vez  que  me  ocupo  de  esta  clase  de  intereses;  y la 
prueba  está  aquí  en  este  discurso  que  pronuncie  á 
los  quince  dias  de  sentarme  en  estos  bancos,  en  1833, 
votado  por  2.000  labradores  de  mi  distrito,  á los 
cuales  la  única  promesa  que  les  había  hecho  era  la  de 
defender  sus  intereses:  á los  quince  dias  de  sentarme 
en  este  mismo  sitio  en  que  hoy  estoy,  presentaba  una 
enmienda  á los  presupuestos,  y empezaba  diciendo 
que,  «corno  agricultor,  como  individuo  de  la  Asocia-, 
clon  de  agricultores,  etc.,  y sobre  todo  con  el  entu- 
siasmo que  me  inspira  todo  lo  que  á la  agricultura 
se  refiere,  etc.»  Así  empezaba  yo  á hablar  aquí,  y re- 
cuerdo, porque,  siempre  y sobre  todo,  la  primera  vez 
que  se  habla  se  hace  con  ese  temor  que  con  razón 
este  sitio  inspira,  que  observaba  si  mis  palabras,  aun- 
que insignificantes,  hacían  algún  efecto  en  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que,  como  ahora, 
estaba  en  ese  banco.  [Señalando  al  mMzsteria1,)  Yo 
decía  entonces:  ¡ojalá  que  nadie  quite  al  partido  libe- 
ral la  gloría  de  hacer  algo  por  la  agricultura!  ¡Ojalá 
que  esta  enmienda  pueda  aceptarse!  Consideraciones 
de  alta  política,  necesidades  de  la  Administración, 
que  yo  también  conocía,  hacían  entonces  imposible  el 
aceptar  la  enmienda,  y le  decia  al  Sr.  Nuñez  de  Haro, 
que  me  contestaba:  «de  buenas  intenciones  está  em- 
pedrado el  infierno;  yo  me  contento  con  esta  promesa, 
y retiro  la  enmienda.» 

Pues  si  aquella  enmienda  se  hubiera  votado,  sobre 
poco  más  ó ménos  hubiera  tenido  una  votación  igual 
á la  que  tuvo  ayer  la  mia,  puesto  que  reunía  las  fir- 
mas de  Diputados  pertenecientes  á todos  los  partidos 
de  la  Cámara.  ¿Se  podrá  negar  á quien  así  empezó 
aquí,  el  derecho  á continuar  en  esta  senda?  ¿Se  podrá 
creer  por  eso,  como  algunos  periódicos  parece  que 
han  indicado  sin  saber  por  qué,  que  sea  yo  por  esto 
más  ó ménos  ministerial?  Yo  no  tengo  para  qué  ocu- 
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parme  dé  esto.  Yo  créó  qUe  sdy  más  ministerial,  y 
aim  diría  más  sagas  tiño  qué  nunca,  ¿Por  qué?  Porqué 
el  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  porque  el 
Sr.  8a gasta,  y me  g lista  mucho  inás  pronunciar  éste 
nombre  pór  lá  aureola  que  consigo  Lleva,  alí rebla 
más  grande  y más  pérpétua  que  la  qüé  lé  presta  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  que  si  es  más 
elevada  al  fin  es  más  pasajera,  el  8u  Sagaéta  en  la 
reunión  de  la  mayoría  produjo  sensación,  produjo 
como  deleitación  en  nuestros  corazones  al  dedicar  su 
primera  palabra  y su  primer  recuerdo  á lá  ágricüK 
tura-  «Es  preciso  pensar  en  dar  vida  á esa  pobre  agri- 
cultura;» estas  fueron,  poco  más  ó ménos  sus  pala- 
bras, ocupándose,  como  era  consiguiente,  también  de 
la  industria  y del  comercio,  y mirándolos  como  yo  los 
miro,  porque  yo  no  soy  regionalista  ni  exclusivista. 
Pues  qué,  ¿no  sé  yo  que  el  Estado  es  una  máquina 
complicadísima  en  ia  que  cada  producción  es  una 
rueda  que  debe  marchar  de  consuno  y en  armoüíá 
con  todas  las  demás?  Esta  es  una  idea  vulgar  que  na- 
die pone  en  duda;  por  consiguiente,  no  quiero  la  pro- 
tección solo  para  la  agricultura;  quiero  la  protección 
para  la  industria,  para  el  comerció,  para  todas  las 
actividades  humanas.  Pero  ia  cuestión  es  pesar  y 
meditar  bien  esa  protección;  no  maltratar  á esta  po^ 
bre  agricultura*  como  se  la  ha  venido  maltratando 
constantemente,  por  lo  que  hoy  ésta  agonizando;  pen- 
sar despacio  todo  lo  que  el  problema  tiene  que  éstu- 
diar. 

Yo  celebro  en  ei  alma  ver  sentado  en  ese  banco 
al  S r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque 
aunque  sepa  ia  poca  autoridad  que  tengo  para  diri- 
girme á él,  sé  que  la  tengo  para  suplicarle,  y lo  hago. 
Yo  desde  aquí  lé  suplico  que  no  vacile  en  esa  cam- 
pana de  lüs  intereses  rurales,  qlié  todas  las  glorias 
políticas  de  S.  SM  con  ser  tan  grandes,  seguramente 
han  de  ser  insignificantes  al  lado  de  la  gloria  que  le 
rodearía  el  dia  en  que  lá  agricultura  se  vivifique, 
y él  dia  en  que  8 millones  de  españoles  dedicados  á 
esta  industria  bendigan  su  nombre;  esa  gloria,  créa- 
me S.  S:5  será  más  grande  y Le  captará  más  volunta- 
des que  todos  sus  triunfos  políticos.  Y yo  no  insisto 
más  en  esto,  bien  seguro  de  que  no  se  escapa  ai  en- 
tendim lento  privilegiado  y claro  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 

Tampoco  tengo  que  esforzarme  mucho  en  de- 
mostrar que  no  hay  en  mí  oposición  de  ningún  gé- 
nero* ni  enfado  siquiera,  como  algunos  lian  supuesto, 
porque  este  enfado  aparente  es  resuLtado  de  la  mane- 
ra como  digo  las  cosas  y de  mi  mañera  de  ser*  quizá 
porque  siento  muy  de  veras  lo  que  digo,  que  cuando 
no*  no  hablo  minea- 

Me  queda  lo  de  regionalista.  Pero  qué,  ¿aquí  ve-, 
n irnos  á hacer  sino  manifestaciones  regio  balistas? 
Pues  qué,  ¿he  de  hablar  de  Asturias  y de  Galicia,  que 
no  conozco,  ó de  alguna  región  de  Cataluña  para  mí 
desconocida?  ¿De  qué  voy  á hablar?  De  lo  que  conozco: 
aquí,  todos  somos  regionalislas  en  el  mejor  sentido  de 
la  palabra,  en  el  sentido  de  que  de  ese  choque  de  opi- 
niones todos  los  intereses  salgan  favorecidos,  que  en 
otro  sentido  nadie  es  ménos  regionalista  que  50.  Y 
lo  qui  conozco  és  esa  región  de  España*  en  la  cual  la 
producción  de  cereales  es  la  vida;  veo  el  triste  estado 
en  que  hoy  se  encuentra;  veo  á ese  desdichado  agri- 
cultor que  hoy  vende  urna  tierra,  que  mañana  vende 
el  ganado  y que  otro  día  acaba  por  vender  lo  más  ñe- 
co s a r i o p ara  la-  exist  en  cía  y pa  3 ‘á  el  c ul  t i v o , para  i r á 


parar,  si  logra  mucho,  á un  hospicio,  á un  asilo  de 
mendicidad,  después  de  haber  duchado,  durante  años 
y más  años,  como  un  valiente  en  esa  guerra  dél  tra- 
bajo de  lá  tierra.  Pues  él  que  ve  escenas  como  éstas, 
ei  que  ve  muchas  veces  á ese  pobre  labrador  qué  iió 
ha  recogido  su  cosecha  cuahdó  ya  sé  la  embarga  el 
fisdó,  cómo  yo  hé  tenido  ocasión  de  verlo  mil  veces, 
no  puede  xñéños  de  hablar;  como  quizá  me  suceda  á 
mí,  con  alguna  pasión;  porque  éii  contacto  con  esas 
clases,  conozco  más  que  quisiera  sus  necesidades  y 
sus  desdichas. 

Ya  sé  yo  que  nó  pódenlos  aspirar  de  pronto  á lle- 
var á esa  arrumada  clase  al  estado  de  prosperidad 
qué  todos  deseamos;  pevó  es  preciso  que  empecemos 
por  hacer  algó;  es  preciso  que  ya  que  no  lá  dérnós  la 
felicidad,  vea  qué  nos  ocupamos  de  ella,  y qué  teñe- 
ni  os  intención  de  sacarla  de  la  postración  en  que 
yace,  no  solo  por  los  v icios * sirio  por  lá  holgazanería 
de  nuestra  administración. 

Pero,  además,  Sres.  Diputados,  como  indicaba 
antes,  no  sé  con  qué  motivo,  ésta  es  lióy  la  tenden- 
cia, esto  és  id  que  practica  lá  Europa  entera,  y po- 
dríamos decir  el  mundo  entero;  pero  desgraciadas- 
mente  ño  sé  practica  en  España,  y por  eso  combato 
yo  lo  poco  que  combato  este  proyecto. 

En  Europa  entera,  ¡qué  digo  en  Europa!  d'éscle  el 
extreñio  Oriente  al  extremo  Occidente,  desdé  el  setal 
salvaje  indio  qué  cultiva  solo  con  sus  manos,  hasta 
el  norte-americano  que  allá  en  el  Occidente  cultiva 
empleando  todos  los  adelantos  de  la  mecánica  mo^ 
defna  movidos  por  ei  vapor,  y alumbrados  muchas 
veces  con  la  electricidad,  encontramos  precisamente 
la  tendencia  contraria  dé  lo  que  se  propone  en  el 
proyecto  que  se  discute.  ¿Qué  vemos  en  esos  países? 
Pues  vemos  recurrir  en  todas  partes  á Las  aduanas,  á 
dificultar  la  importación  de  aquello  que  les  perjudi- 
ca; y cuándo  esto  sucede  en  Asia,  en  Europa  y §h 
América,  ¿qué  rázoñ  urgente  exige  que  nosotros  va- 
yamos contra  Ik  corriente  general?  Pero  si  nos  limi- 
tamos á Europa,  vemos  ésto  aun  con  mayor  claridad: 
ved  si  no  á Francia  reformando  las  tarifas  de  adua- 
nas dos  y tres  veces  en  poco  tiempo,  é insistiendo  to- 
davía en  su  reforma  con  una  energía  extraordi- 
naria. 

Ya  sé  yo,  y lo  sentiría,  que  la  Comisión  va  á vol- 
ver á repetir  su  sempiterno  argumento  dé  que  esto 
no  tiene  que  ver  con  las  aduanas;  que  si  los  trigos  eir- 
tran  para  no  consumirse  no  pagan;  pero  yo  no  quiero 
insistir  en  ésto,  porque  para  mí  es  tan  claro  como  dos 
y dos  son  cuatro;  porque  si  no,  habría  que  demostrar 
que  facilitar  la  entrada  cié  productos.;,  {EISr.  La  Guar- 
dia: La  entrada  y la  salida. — El  Sr>  Aguirre:  Entrar  de 
un  modo  que  equivale  á no  entrar.} 

Me  temía  una  observación,  y lian  resultado  dos. 
(/teas). 

Sobre  esto  he  dicho  bastante*  y 110  vuelvo  á repe- 
tirio.  Ya  he  dicho  los  peligros  que  hay  y los  daños 
que  pueden  sobrevenir  á los  españólés*  y eii  contra  de 
esto  la  Comisión  no  ha  dado  más  razón  sino  que  hay 
una  fábrica  llamada  «La  Balear, cuyos  dueños  piden 
que  se  permita  la  entrada  de  granos  extranjeros  para 
convertirlos  en  harinas  y reexportarlos.  Lo  qué  os  á 
«La  Palear»  la  convendrá  mucho,  pero  á la  que  no 
sea  «La  Balear»  no  ia  convendrá  tanto. 

Ya  hé  dicho  asimismo  lo  que  pasa  en  Francia; 
Pues  eso  mismo  pasa  en  Dalia,  en  Alemania*  eii  otras 
parles.  Y no  hay  para  qué  hablar  de  ios  Estados-DoL 
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dos,  donde  solo  hay  renta  de  aduanas,  donde  la  tierra 
uo  pága  nada,  y éste  és  él  principal  fufad  a mentó  de 
la  riqueza  de  ese  país. 

¿Qué  más?  Alemania  y Francia  se  hicieron  la  güe- 
ña, gitébra  terrible  que  todos  recordamos;  y lo  qiié  no 
lograron  aquellos  homéricos  escuadrones  íraaceáés 
que  sucumbieron  éú  la  hon-i ble  carnicería  de  ReischoL 
leilj  lo  han  logrado  tos  éscüadronés  de  lá  agricultura  y 
dé  la  páz.  Esos  son  los  que  han  derrotado  A BísmarCk; 
esos  son  los  que  hdtí  puesto  á Alemania  en  un  estado 
económico  difícil;  esos  son  los  que  lian  traído  esa  gue- 
rra económica  más  terrible,  aunque  ménos  ruidosa; 
esos  son  los  que  acaban  de  ver  con  jubilo  derrotado  a 
Uísmarck,  con  toda  su  gloria,  cotí  todo  su  prestigió, 
con  todo  su  poder  j en  el  Parlamento  a Leman;  efcaesla 
amenaza  de  Francia;  y yo  creo  que  el  temor  de  una 
nueva  guerra  está  más  bien  en  esas  causas  económicas 
que  en  otras  mil  causas  aparentes,  porque  Francia, 
cdu  su  gran  producción,  con  sus  grandes  recursos, 
aun  en  medio  de  stt  agitada  y difícil  situación  política, 
tiene  constantemente  en  jaque  á Alemania. 

Pues  si  en  todas  partes  vemos  esa  tendencia  com- 
pleta mente  distinta  de  la  tendencia  dé  este  proyecto 
de  ley:  si  tan  solo  os  pedimos  que  en  vez  de  seguir  el 
camino  recto  hagais  una  pequeña  curva,  y si  os  da- 
mos ia  seguridad  de  que  esa  curva  os  ha  de  facilitar 
la  marcha  y os  ha  de  quitar  asperezas  y tropiezos, 
¿por  qué  no  habéis  de  concedernos  lo  que  os  pedimos? 

Me  fijaba  yo  en  otro  hecho  que  ésta  á la  órden  del 
día,  para  probar  todo  el  interés  que  esta  cuestión  agrí- 
cola y las  relacionadas  con  ella  tienén.  La  Gran  Rre- 
bina,  esa  Nación  tan  grande  y poderosa,  está  sufrien- 
do hoy  una  terrible  crisis,  y tiene  sobre  sí  la  ameniza 
constante  de  la  cuestión  de  Irlanda,  ¿Y  qüé  és  la  cues- 
tión de  Irlanda?  Una  cuestión  agraria,  una  cuestión 
que  no  se  resolverá  con  reformas  políticas,  porque 
ninguna  reforma  política  bastará  para  resolver  la 
cuestión  social  que  allí  existe. 

No  hace  mucho  tiempo,  y cuando  Irlanda  estaba 
mas  tranquila,  llegué  yo  á Dublín  con  objeto  de  co- 
nocer las  condiciones  agrícolas  de  aquel  país,  v allí 
me  enteré  un  poco  de  lo  que  pasaba  por  media  del  di- 
rector de  una  escuela  de  agricultura  que  hay  en  las 
afueras  de  Dublio,  y preguntándole  en  qué  consistía  la 
gravedad  de  la  cuestión  irlandesa,  me  dijo: 

«Pues  sencillamente  en  que  los  arrendatarios,  qué 
aquí  son  muchos,  no  encuentran  compensación  en  los 
productos  que  obtienen,  ni  medio  de  satisfacer  las 
necesidades  de  su  subsistencia,  y esto  trae  úna  crisis 
y un  malestar  que  no  habrá  mas  remedio  que  resolver- 
lo á toda  costa,  sin  que  otro  género  de  remedios  bagan 
la  solución  posible.» 

Y ahora,  por  si  acaso  algún  individuo  de  la  Co- 
ro ision,  al  evocar  yo  estos  recuerdos,  ha  creído  que 
pudiera  separarse  algo  de  lo  que  discutimos,  debo  de- 
cir que  la  cuestión  en  España  es  precisamente  esa,  por- 
que hoy  en  nuestro  país  los  colonos  por  no  atender 
las  quejas  de  los  perjuicios,  que  esta  que  hoy  sé  dis- 
cute y otras  leyes  les  causan,  están  abandonando  las 
tierras  qué  cultivan,  y los  campos  quedan  yermos;  y si 
ésto  sigue,  laj  cuestión  irlandesa  se  va  á reproducir 
entre  nosotros  con  gravedad  igual,  si  oo  superior,  á la 
que  reviste  en  Irlanda.  Y no  hablo  do  memoria,  por- 
que puedo  citar  infinidad  de  casos  en  que  los  cultiva- 
dores á bandadas  van  abandonando  los  campos.  Me 
parece  que  éste  y otros  que  podría  citar,  es  mi  sinto- 
nía de  verdadera  gravedad;  y si  no  somos  egoístas, 


es  pfeciso  que  desde  ahora  procuremos  evitar  tan  fa- 
tales resultados.  Pues  qué,  ¿no  nos  dan  el  ejemplo  de 
previsión  la  naturaleza  y hasta  los  animales  irracio- 
nales, que  parece  que  no  viven  más  que  para  el  por- 
venir, y cuando  hace  falta  se  sacrifican  por  sus  hijos? 
¿No  nos  enseña  esto  el  deber  que  tenemos  de  velar 
por  los  nuestros,  y de  sacrificarnos,  sí  es  preciso,  por 
las  generaciones  venideras? 

Señores  Diputados,  yo  tenía  qué  hacer  las  aclara- 
ciones que  he  hecho,  porque  no  quiero  que  sé  empeque- 
ñezca la  cuestión,  y porqué  esa  es  mi  rtíanéra  de  sen- 
tir. la  que  he  de  demostrar  siempre  que  dé  ia  agri 
cúltura  se  tráte,  pites  para  eso  raer  han  enviado,  con 
n o p óóó  s é sf ue  f z os  m u chas  v eces , n i i s éí  éc  torés.  No 
há  de  extrañar,  por  consiguiente,  á nadie  qué  yo  rite 
cuide  de  estas  cosas,  sin  que  á élló  me  induzca  nin- 
guna pasión  pequeña,  y que  yo  extremase  anteayer 
mi  defensa  hasta  el  punto  de  pedir  ia  votación  nomi- 
nal. Si  lá  hé  pedido,  es  porqué  cóii viene  que  en  estos 
asuntos  líos  cón temos,  y sepamos  quiénes  son  los  que 
defienden  los  verdaderos  intereses  dél  país  y quiénéé 
nü,  respetando  yo,  ápésar  dé  esd,  las  opiüidnes  de  to- 
dos, pues  comprendo  que  todos  tienden  al  mismo  fin. 
Ese  y tío  otro  ha  sido  mi  propósito  y el  interés  que  me 
movió  á pedir  la  votación  nominal. 

Con  esto  voy  á terminar,  después  de  hacer  éstas 
aclaraciones,  para  que  se  véa,  y sé  véa  bien  claro,  que 
no  trato  de  empequeñecer  la  cuestión,  haciéndola  ni 
en  poco  ni  en  mucho  política.  Por  lo  demás,  es  muy 
fácil  combatir  esa  enmienda. 

En  primer  lugar,  hay  la  anomalía  de  que  lá  han 
presentado  los  que  votaron  en  contra  de  la  que  yo 
tuve  Ja  honra  dé  sostener.  ¿Oreen  los  firmantes  de  la 
enmienda  que  discutimos  que  es  perjudicial  la  intro- 
ducción de  cereales?  Pues  muerto  el  perro,  se  acabó 
la  rabia;  si  no  entraban,  no  había  peligro  alguno:  este 
era  el  camino  directo. 

Respeto  ’éi  pensamiento;  al  fin  y al  cabo  aprobaré 
la  enmienda;  pero  entendámonos  bien.  Enmendar  és 
enmendar,  y aclarar  es  aclarar.  Esa  enmienda  no  tie- 
ne por  objeto  enmendar;  se  propone  únicamente  acla- 
rar* y la  aclaración  que  pide  és  innecesaria,  porque 
existe  una  Real  órden,  que  tío  leo  por  no  molestaros, 
prohibiendo  la  entrada  en  la  isla  de  Cuba  de  las  hari- 
nas elaboradas  con  arroces  y trigos  extranjeros  como 
si  fueran  harinas  españolas.  El  Sr.  Ministro  dé  Ha- 
cienda, al  contestarme  la  otra  tarde,  dijo,  y aquí  ten- 
go el  discurso  pronunciado  por  3.  S.j  que  él  único 
temor  que  pudiera  haber  consistiría  en  que  las  harinas 
elaboradas  con  trigos  extranjeros  entrasen  corno  es- 
pañolas en  la  isla  de  Cuba,  y añadió  3.  S.  que  ese  pe- 
ligro tío  existe;  puesto  que  hay  una  Real  orden  que 
aclara  perfectamente  este  asunto. 

* Resulta*  pues,  que  la  única  Ciirvá  que  la  Comi- 
sión ha  trazado  no  es  real  sino  en  proyecto.  Buenó  es 
que  conste  esto,  porque  seguramente  la  Comisión 
dirá  que  no  ha  presentado  un  provecto  cerrado,  puesto 
que  admite  algunas  emniendas,  y conviene  que  sé 
sepa  que  la  que  ha  admitido  oo  es  tal  enmienda,  sino 
una  aclaración  innecesaria. 

Esto  dicho,  no  he  de  insistir  más  sobre  el  asunto, 
porque  es  tan  claro  y tan  evidente,  que  no  necesita 
demostración  alguna.  Conste,  pues,  que  la  Comisión 
no  ha  aceptado  más  enmiendas  que  una,  qué  en  reali- 
dad no  lo  es;  y si  he  dicho  esto  sobre  las  condiciones 
de  esa  enmienda,  ha  sido  porque  espero  que  sí  aquí 
este  proyecto  no  ha  encontrado  una  discusión  muy 
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fuerte  por  mi  parte,  porque  carezco  de  autoridad  y de 
prestigio  parlamentario;  espero,  digo,  que  el  debate 
que  aquí  ha  tenido  lugar  ha  de  ser  el  principio  de 
otra  campana  mucho  más  enérgica  en  la  otra  Cá- 
mara, cuyo  resultado  creo  que  ha  de  ser  más  satis- 
factorio que  el  éxito  obtenido  por  nosotros,  porque  se 
encargarán  de  sostener  la  discu  si  ou  personas  de  más 
autoridad,  y alcanzarán  lo  que  nosotros  no  hemos  po- 
dido lograr  á pesar  de  nuestra  sinceridad  y de  nues- 
tro buen  deseo. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Fui  gcer ver}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  S. 

ElSr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Tengo  que  rectificar  unas  frases  de  mi  particular  ami- 
go el  Sr.  Botija  respecto  de  ciertas  palabras  que  su 
señoría  me  ha  atribuido  al  hablar  de  una  Real  órden 
para  la  prohibición  de  introducir  en  Cuba  y en  Puerto: 
Rico  como  harinas  españolas  harinas  elaboradas  con 
trigos  extranjeros.  Sin  duda  alguna  por  error  de  ex- 
presión de  mi  parte  no  me  entendió  el  Sr.  Botija;  no 
recuerdo  que  exista  tal  Real  órden,  y al  hablar  de 
eso,  me  referia,  creo  haberlo  dicho,  á una  Real  órden 
dictada  en  1882  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  con 
motivo  de  la  cuestión  de  los  arroces,  y dirigida  al 
Ministerio  de  Hacienda. 

Le  consultó  el  Ministerio  de  Hacienda  entonces  á 
aquel  centro,  cómo  entendía  que  los  arroces  descas- 
carillados en  la  Península  debían  entrar  en  nuestras 
Antillas;  era  la  cuestión  análoga  á esta,  pero  no  era 
la  cuestión  de  los  trigos;  y el  Ministerio  de  Ultramar, 
después  de  oir  al  Consejo  de  Estado,  le  manifestó  que 
tenían  que  entrar  como  productos  extranjeros.  Soste- 
nía esta  doctrina,  y yo  citaba  esta  Real  órden  como 
cuestión  de  doctrina,  no  como  cuestión  que  resolviera 
el  caso  concreto  de  los  trigos  y de  las  harinas  de 
trigo. 

A mí  me  ha  causado  verdadera  extraneza  ver  al 
Sr.  Botija  levantarse  á impugnar  esta  enmienda,  ó 
mejor  dicho,  el  artículo  con  la  enmienda,  porque  fran- 
camente, yo  creía  que  si  alguien  debía  haber  defen- 
dido la  tendencia  de  esta  enmienda,  era  precisamente 
el  Sr.  Botija,  después  de  lo  que  en  dias  anteriores  ha- 
bía venido  sosteniendo  con  motivo  de  la  discusión  de 
esta  ley. 

Porque  recordarán  los  Sres.  Diputados  que  cuan- 
do se  trató  de  la  cuestión  de  cereales,  yo  planteé  con 
Loda  sinceridad  la  cuestión,  y dije:  la  cuestión  de  ce- 
reales, en  cuanto  se  refiere  al  consumo  interior,  no 
tiene  importancia  ninguna,  absolutamente  ninguna, 
con  relación  á esto,  porque,  respecto  del  consumo  in- 
terior continuarán  los  mismos  derechos  arancelarios 
que  hoy  se  pagan,  y si  los  trigos  se  trasforman  eu 
harinas  al  entrar  para  el  consumo  las  harinas  ó al  en- 
trar los  trigos  antes  para  trasformarse  en  harinas, 
tendrán  que  pagar  los  mismos  derechos  arancelarios 
que  hoy  pagan;  de  consiguiente,  la  mayor  ó menor 
protección  que  significan  los  derechos  arancelarios 
para  la  agricultura  española  se  mantiene,  y,  por  lo 
tanto,  para  el  consumo  Interior  no  tiene  aplicación,  en 
nada  perjudica  ni  favorece  esta  ley. 

Para  la  exportación  al  extranjero,  creo  yo  que  no 
tiene  tampoco  importancia,  porque  nosotros  no  expor- 
tamos harinas  al  extranjero,  y cité  las  cifras  de  las 
exportadas  para  que  viera  el  Congreso  que  real  y efec- 
tivamente no  se  puede  llamar  exportación  de  harinas 
la  Insignificante  cifra  que  ha  habido  en  los  dos  últi- 


mos meses  que  yo  citaba  de  este  producio,  Yo  decía 
entonces:  i o que  efectivamente  puede  tener  importan- 
cia; lo  que  significa,  y á lo  que  tendían  esas  enmien- 
das que  apoyaba  el  Sr.  Botija,  es  la  cuestión  de  las 
harinas  cuando  van  de  la  Península  á Ultramar  y pro- 
ceden de  trigos  extranjeros  que  se  trasformen  en  ha- 
rina á consecuencia  de  esta  ley  de  admisiones  tempo- 
rales. Esta  era  la  cuestión,  y,  francamente,  no  com- 
prendo cómo  el  Sr.  Botija,  que  entonces  invocaba 
aquella  enmienda,  viene  á oponerse  á este  artículo  tal 
como  está  redactado. 

Yo  dije  entonces,  y me  conviene  hacer  constar  esto 
expresamente,  que  entendía  que  en  esta  ley  se  debía 
prejuzgar  única  y exclusivamente  la  forma  y manera 
con  que  esas  harinas  salían  de  los  puertos  de  la  Penín- 
sula, ni  más  ni  ménos;  que  la  cuestión  de  las  harinas 
de  Ultramar  era  una  cuestión  que  debía  corresponder 
al  Sr.  Ministro  dé  Ultramar  y á otra  índole  de  conside- 
raciones  que  las  que  en  estos  momentos  se  debaten; 
y añadí  que  respecto  á los  arroces  y respecto  á esta 
cuestión  con  los  países  extranjeros,  se  habia  entendido 
siempre  que  el  producto  trasiórmado  en  un  país  se 
consideraba  procedente  de  ese  país  para  la  cuestión 
arancelaria;  pero  que  esto  que  se  venía  aplicando  con 
relación  á los  países  extranjeros,  no  se  había  aplicado 
con  relación  á las  provincias  antillanas;  y entonces 
citaba  yo,  como  doctrina,  como  precedente  esa  Real 
órden  dirigida  por  el  Ministerio  de  Ultramar  ai  de 
Hacienda,  y decia:  esta  es  la  doctrina  que  el  actual 
Ministro  de  Hacienda  ha  encontrado  establecida  en 
la  cuestión,  y esta  es  la  vigente.  Conste,  pues,  cuáles 
fueron  las  indicaciones  que  yo  hice  al  no  aceptar  en- 
tonces aquella  enmienda,  y las  que  hoy  tongo  que 
hacer  al  aceptar  esta  que  ha  sido  admitida  por  la  Co- 
misión, de  conformidad  con  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Yo  celebro  mucho  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  haya  dado  las  explicaciones  que 
acabamos  de  oir,  porque  ellas  confirman,  á mi  juicio, 
lo  que  yo  sostenía;,  porque  si  para  los  arroces  se  habia 
admitido  ese  principio,  y S.  S.  le  consideraba  como 
bueno,  eso  era  ya  como  prejuzgar  que  también  se 
admitiría  para  los  trigos.  Por  eso,  acaso  yo  no  enten- 
dería la  expresión  de  S.  S.;  pero  la  esencia,  respondo 
de  que  así  la  entendí,,  y que  así  la  entendieron  los 
demás  Sres.  Diputados. 

De  todas  maneras,  yo  me  felicito  de  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  acepte  esta  enmienda;  pero  más 
me  hubiera  felicitado  de  que  hubiese  admitido  otras 
más  terminantes  y más  claras;  y esa  facilidad  y ese 
aplauso,  digámoslo  así,  con  que  admite  esa  enmienda, 
prueba  que  algo  encuentra  S,  S,  de  malo  en  este  pro- 
yecto, cuando  al  fin  y al  cabo  reconoce  que  esta  en- 
mienda puede  producir  un  resultado  favorable. 

Pero  hay  otra  razón  muy  poderosa  para  que  con 
esa  enmienda  y sin  esa  enmienda  tengamos  un  gra- 
vísimo perjuicio  por  lo  que  se  refiere  á los  trigos. 
Esa  fábrica  llamada  «Baleara  qne  el  Sr,  Ministro  nos 
citaba,  y que  es  el  apoyo  casi  único  de  que  se  vale  el 
Sr.  Ministro  en  sus  razonamientos,  bajo  el  punto  de 
vísta  de  la  trasform ación  que  se  hace  en  España  de 
los  trigos  extranjeros,  esa  fábrica  exportará  lo  que 
quiera  á Inglaterra  y á otros  países;  pero  me  parece 
á mí,  y lo  acaba  de  decir  el  Sr,  Ministro,  que  si  las 
harinas  españolas  jamás  han  ido  á países  extranjeros, 
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no  veo  razón  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
crea  que  las  harinas  trasformadas  en  España  han  de 
ir  abora  á esos  países  extranjeros,  (Rumores  de  con- 
tradicción por  parte  de  algunos  Sres * Diputados .)  Seño- 
res, entiéndase  muy  bien  lo  que  estoy  diciendo;  una 
cosa  es  que  esa  fábrica  diga  en  sus  razonamientos 
que  las  harinas  trasfonnadas  irán  al  extranjero,  y 
otra  es  lo  que  estoy  diciendo,  á saber:  que  si  no  han 
ido  nunca  nuestras  harinas  al  extranjero,  no  veo  ra- 
zón para  que  vayan  ahora,  (Siguen  las  contradicciones 
por  parte  de  algunos  Sras.  Biputados\~El  Srt  "Vicepre- 
sidente llama  al  órden.)  Podrá  ser,  y esto  sucederá, 
que  se  manden  á Ultramar.  [Nuevas  contradicciones .) 
Pues  entonces,  si  no  las  mandan  á Ultramar,  que  es  lo 
que  asegura  la  Comisión,  y las  harinas  españolas  no 
lian  ido  nunca  ai  extranjero,  que  es  lo  que  asegura 
el  Sr.  Ministro,  ¿á  dónde  irán  las  harinas  trasforma- 
das  por  La  Balear?  Se  consumirán  á bordo.  (££sa<?#) 
Pero  en  esta  rectificación  se  me  ocurre  que  esas  ha- 
rinas fabricadas  con  trigos  extranjeros,  á donde  irán 
será  á Cuba  como  harinas  españolas,  y esto  arruinará 
por  completo  comarcas  que  se  defienden  un  poco  con 
la  industria  harinera.  Esto  es  lo  que  sucederá.  (Un  se- 
ñor Diputado : Es  lo  contrario.)  No  es,  no  señor;  aquí 
no  nos. queremos  entender, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Boti- 
ja, ruego  á S.  S.  que  se  dirija  al  Congreso. 

El  Sr.  BOTIJA:  Me  dirigiré  al  Congreso  tan  pronto 
como  no  se  me  interrumpa  y se  me  llame  la  atención. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Ya  compren- 
de S.  S.  que  debe  dirigirse  al  Congreso,  según  lo  man- 
da el  Reglamento. 

El  Sr.  BOTIJA:  Debo  decir  al  Sr,  Presidente,  con 
la  alta  consideración  que  me  merece,  que  al  dirigir- 
me yo  á los  que  me  interrumpían  y á los  que  me  lla- 
maban la  atención,  era  porque  me  suponían  una  equi- 
vocación que  no  había  cometido.  Yo  lo  que  digo  es, 
que  esas  harinas  irán  á Cuba;  y ¿cómo  irán?  Ahora  lo 
diré  terminantemente  y para  terminar:  irán  frauda- 
lentamente;  y esto  me  obliga  á tocar  el  punto  de  que 
me  ocupé  el  otro  día  cuando  el  Sr.  Presidente  me  atajó 
con  la  campanilla,  y se  lo  agradecí,  porque  quena  tra- 
tar este  asunto  de  un  modo  elevado,  y sin  ocuparme 
del  contrabando  que  es  una  de  las  más  graves  llagas 
de  nuestra  administración  y de  nuestra  agricultura. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Quiero  hacer  constar  una  vez  más,  porque  el 
Sr.  Botija  no  me  ha  comprendido  hien,  cuál  es  la  idea 
del  Ministro  de  Hacienda  en  este  punto.  Yo  no  digo 
que  baya  aceptado  con  aplauso  la  enmienda  del  señor 
González,  sino  que  en  la  cuestión  de  Ultramar  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  ha  limitado  a conservar  lo  que 
boy  existe.  No  es  esto  que  yo  vea  con  aplauso  ni  con 
censura  los  principios  que  encierra  la  enmienda,  sino 
que  encontrándome  establecido  un  principio,  lo  he 
respetado,  sin  que  esto  quiera  decir  que  prejuzgo  el 
asunto. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene V.  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Dos  palabras, 
porque  me  parece  que  voy  á defender  algo  que  tocios 
aceptamos,  incluso  el  Sr.  Botija. 

La  enmienda  que. hemos  presentado  varios  repre- 
sentantes de  comarcas  productoras  de  trigo  que  me 


han  hecho  la  honra  de  encargarme  de  sustentarla, 
tiene  por  objeto,  única  y exclusivamente,  el  que  los 
trigos  extranjeros  que  pueden  ser  admitidos  en  Es- 
paña temporalmente  para  su  trasformacion  en  hari- 
nas, no  puedan  ir  á Cuba  y Puerto -Rico  y ser  allí 
importados  como  harinas  españolas  con  todos  los  pri- 
vilegios que  la  primera  y segunda  columnas  del  aran- 
cel de  aquellas  islas  otorgan  á las  procedencias  de 
nuestra  nacionalidad.  Este  es  el  fin  único  de  la  en- 
mienda que,  en  efecto,  no  tiene  ninguna  originalidad, 
ni  nosotros  hemos  aspirado  jamás  á que  la  tenga. 

Y puesto  que  está  conforme  con  el  espíritu  de  la 
ley,  como  ha  manifestado  La  Comisión,  y está  conforme 
con  las  declaraciones  anteriores  á la  presentación  de 
la  enmienda  que  tuvo  la  bondad  de  hacer  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  yo  casi  debo  limitarme  á dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á la  Comisión 
por  haber  admitido  esta  enmienda.  Después  de  todo, 
¿cuál  será  el  resultado  práctico  de  la  enmienda?  Será 
que  la  declaración  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
hizo  anteayer,  y consta  en  ei  Diario  de  las  Sesiona#, 
con  toda  la  importancia  que  tienen  las  palabras  de  su 
señoría,  pero  no  con  toda  la  eficacia  que  tienen  los 
preceptos  legales,  tome  esta  eficacia  al  venir  á formar 
parte  de  la  ley,  y además  que  cese  por  completo  la 
dada  que  pudiera  surgir,  en  primer  lugar,  acerca  de 
si  la  Real  orden  del  Ministerio  de  Ultramar  que  cita- 
ba el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  referente  al  arroz  des- 
cascarillado, será  ó no  aplicable  con  igualdad  de  prin- 
cipios á las  harinas,  y en  segundo  lugar,  acerca  de  sl 
la  ley  que  estamos  discutiendo  venía  ó no  á derogar 
esa  misma  Real  órden. 

No  tiene,  pues,  originalidad  la  enmienda,  y aspiro 
á creer  que  nadie  la  ha  impugnado  ni  trate  de  impug- 
narla. ¿Qué  quiere  el  Sr.  Botija?  ¿La  gloria  de  haber 
obtenido  esta  declaración  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  contestación  á S.  S.?  ¿La  gloria  de  que  esta  decla- 
ración de  la  enmienda  quede  consignada  en  la  ley  por 
iniciativa  de  S.  S.?  Pues  se  la  regalamos. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  BOTIJA:  Yo  doy  gracias  al  Sr,  González 
por  ese  regalo;  pero,  en  todo  caso,  no  es  S.  S.  quien 
me  lo  ha  hecho,  sino  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al 
hacer  las  declaraciones  que  hizo  contestando  mis  ob- 
servaciones: por  consiguiente,  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda se  io  agradezco. 

Y como  este  es  el  tema  que  yo  sostengo  en  todo  lo 
que  he  dicho,  vea  el  Sr.  González  cómo  desde  el  mo- 
mento en  que  se  declara  que  á ningún  país  extran- 
jero se  exportan  harinas  procedentes  de  España  (lo 
cual  yo  no  sé  si  es  rigurosamente  exacto),  y desde  ei 
momento  en  que  se  dice  que  tampoco  irán  á Cuba  las 
harinas  de  trigos  extranjeros  molidos  en  España,  yo 
no  sé  á dónde  irán  esas  pobres  harinas,  Pero,  además, 
yo  francamente  confieso  que  en  el  contadísimo  tiempo 
que  he  dedicado  á estudiar  las  disposiciones  legales 
sobre  este  asunto,  no  he  encontrado  motivo  alguno 
para  que  se  le  pueda  haber  ocurrido  á nadie  que  los 
trigos  extranjeros  que  entraran  sin  pagar  derechos  en 
España  podrían  trasformados  aquí  entrar  en  Cuba 
como  productos  nacionales. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  El  Sr.  Botija  pa- 
rece haber  deducido  de  mis  palabras  que  las  harinas 
extranjeras  obtenidas  en  España  de  trigos  admitidos 
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temporalmente  no  podrán  ser  exportadas  al  extran- 
jero ni  podrán  llegar  á Cuba,  y parece  que  S.  S.  la- 
menta que  esas  harinas  se  hayan  de  consumirá  bordo.  . 
(El  Sr.  Botija:  Al  contrario,  me  alegro.)  Pues  estamos 
de  completa  conformidad. 

El  Sr_  BARROSO.  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  BARROSO:  Después  de  lo  manifestado  por 
los  Sr  es.  Ministro  de  Hacienda  y González,  la  Comi- 
sión no  tendría  nada  que  decir  si  no  fuera  porque  el 
Sr.  Botija  nos  ha  dirigido  una  inculpación,  que  nos 
creemos  en  la  necesidad  de  recoger. 

Parece  como  que  S.  S.  ha  querido  dar  á entender 
que  la  Comisión  ha  sido  más  complaciente  con  el  se- 
ñor González  que  con  S,  S.  y con  otros  Sres.  Diputa- 
dos, Esto  no  lo  puede  creer  el  Sr.  Botija,  sino  come- 
tiendo  con  nosotros  una  notoria  injusticia,  porque  al 
levantarme  yo  antes  á decir  que  la  Comisión  admitía 
la  enmienda,  tuve  muy  buen  cuidado,  en  prueba  de 
lealtad  y para  que  nadie  pudiera  hacernos  el  cargo 
que  nos  ha  hecho  el  Sr,  Botija,  de  hacer  constar  que 
por  lo  mismo  que  creíamos  que  la  enmienda  no  in- 
troducía ninguna  novedad  en  el  artículo,  sino  que 
únicamente  venía  á explicar  la  ley  en  el  mismo  sen- 
tido en  que  lo  hablan  hecho  los  Sres  Ministros  de 
Hacienda  y de  Ultramar,  la  Comisión  no  podía  ne- 
garse á admitirla. 

Por  lo  demás,  como  el  discurso  del  Sr.  Botija  se 
ha- limitado  de  una  parte  á fijar  su  actitud  en  este 
debate  exponiendo  los  motivos  que  ha  tenido  para 
impugnar  la  ley,  y de  otra  parte  á recordarlos  gran- 
des trabajos  de  S.  S.  en  favor  de  la  agricultura,  la 
Comisión  no  tiene  que  decir  más  sino  que  se  ha  en- 
terado de  todo  ello  con  gran  satisfacción,  y que  con 
la  misma  satisfacción  cree  que  se  enterarán  los  4.000 
agricultores  que  han  traído  á S.  S.  diversas  veces  á 
esta  Cámara. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  BOTIJA:  He  de  rogar  á la  Comisión  que 
me  dispense  si  en  la  manera  de  expresarme  ha  creído 
encontrar  algún  cargo  injusto,  y he  de  felicitarme  á 
la  vez  de  Lo  que  lia  dicho  S.  S.,  con  lo  cual  estoy  en 
absoluto  conforme,  y aun  creo  que  ha  estado  todo  lo 
que  he  dicho. 

Por  último,  si  el  Sr-  Barroso  lia  querido  acaso  in- 
dicar que  no  he  estado  todo  lo  que  debiera  dentro  de 
la  cues  Lien  al  decir  que  no  me  he  ocupado  más  que 
de  fijar  mi  actitud,  yo  debo  decir  á S.  S.  que  en  este 
caso,  por  lo  capital  de  las  declaraciones  que  he  hecho 
(porque  he  dicho,  y repito,  que  sería  empequeñecer  la 
cuestión  el  darle  un  carácter  político),  quizá  me  haya 
detenido  algo  más  de  lo  que  S.  S,  creyera  convenien- 
te; pero  yo  creo  que  no  más  de  lo  necesario. » 
f No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  4.° 
cy  quedó  aprobado  con  la  enmienda,  en  esta  forma: 

«Art.  4.°  Los  productos  obtenidos  por  la  industria 
nacional  como  trasíormacion  ó modificación  de  las 
mercancías  introducidas  temporalmente,  podrán  des- 
tinarse, para  obtener  la  exención  del  pago  de  dere- 
chos de  éstas,  bien  solos  ó mezclados  con  otros  pro- 
ductos,  á la  exportación  al  extranjero,  á las  provincias 
de  Ultramar  ú á.  depósitos  .en  uno  de  los  generales  de 
la  Península;  y en  este  último  caso,  quedarán  sujetas 
á las  reglas  por  que  se  rigen  aquellos. 


Los  productos  trasformados  ó modificados  á que 
se  refiere  el  párrafo  anterior  que  se  destinen  á las  pro- 
viñetas  de  Ultramar,  serán  considerados  á su  entrada 
en  dichas  provincias  como  mercancías  extranjeras 
para  todos  los  efectos  arancelarios.» 

Se  leyó  el  5.°,  que  dice  así: 

«Ar  L 5.ü  Los  derechos  de  importación,  si  hubiesen 
sido  satisfechos,  se  devolverán  á los  importadores  en 
la  proporción  que  corresponda,  ó se  cancelará,  en  la 
misma  equivalencia,  la  fianza  prestada,  tan  pronto 
como  después  de  modificadas  ó trasformadas  las  mer- 
cancías por  la  industria  nacional,  sean  exportadas 
para  el  extranjero  ó para  nuestras  provincias  de  Ul- 
tramar, y acreditada  en  la  forma  que  se  determine 
su  llegada  al  punto  de  destino,  salvo  el  caso  de  pér- 
dida del  buque,  por  naufragio  ó por  otra  cansa.  Si  se 
destinan  á depósito,  la  devolución,  ó en  su  caso  la 
cancelación,  se  hará  en  virtud  de  certificación  de  ha- 
ber tenido  entrada  en  cualquiera  de  los  de  la  Pe- 
nínsula. » 

Asimismo,  una  vez  cumplidas  aquellas  condicio- 
nes, se  devolverán  á los  importadores  de  mercancías 
procedentes  de  nuestras  provincias  de  Ultramar  los 
derechos  de  cualquiera  clase  que  hubiesen  pagado  al 
introducirlas,  ó se  cancelará  la  fianza  que  por  el  mis- 
mo concepto  hubiesen  prestado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  A este 
artículo  hay  una  adición  del  Sr.  Pando,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  5.°  del  proyecto 
de  ley  de  admisiones  temporales: 

«Serán  de  admisión  forzosa  los  productos  de  azú- 
car y tabacos  antillanos  eo  las  clases  de  granulado, 
mascabado,  mieles  y aguardientes  en  lo  que  se  refiere 
á los  azúcares,  y el  tabaco  en  rama  en  lo  relacionado 
con  la  producción  tabacalera,  y no  pagarán  derechos 
de  importación  las  mieles  y aguardientes,  por  ser  ma- 
teria prima. » 

Palacio  del  Congreso  19  de  Enero  de  1887. —Luis 
María  de  Paudo.=Manuel  ArmiñanT=ManueI  Gon- 
zález Longoria.=José  de  Reyna.= Manuel  Crespo  Quin- 
tana.—Ei  Conde  de  Agüera.^Efernando  QUawlor.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  La  Comisión  no  puede  ad- 
mitir la  enmienda  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Pando  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  procuraré  ser 
todo  lo  breve  que  me  sea  posible,  ya  porque  creo  que 
estáis  muy  fatigados,  no  por  Los  discursos  que  sobre 
esta  ley  se  han  pronunciado,  sino  exclusivamente  por 
lo  que  yo  personalmente  pueda  haberos  fatigado  con 
mis  pocas  condiciones  oratorias  y con  mis  razones,  que 
creo  fundadas,  pero  que  indudablemente  expreso  mal. 
Y tanto  es  así,  que  la  razón  fundamental  que  aduje 
anteriormente  no  fué  comprendida  al  hablar  en  con- 
tra del  art.  4.°  por  el  digno  ¡individuo  de  la  Comisión, 
Sr.  Barroso,  que  se  sirvió  contestarme,  por  lo  cual 
yo  creí  que  o o tenía  que  rectificar,  porque  nada  sé 
me  dijo  sobre  el  particular  á que  yo  me  refería. 

Hasta  aquí,  Sres.  Diputados,  no  he  hecho  más  que 
defender  los  intereses  de  la  agricultura  que  pudieran 
ser  perjudicados  por  esta  ley.  Ahora  va  á cambiar  la 
fase  de  la  cuestión  que  voy  á tratar. 

Se  dice,  entre  otras  cosas,  que  esta  ley  nos  puede 
traer  ventajas  en  la  industria  y en  el  movimiento  co- 
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niei'CiaL  Yo  no  lo  niego;  yo  deseo  que  realmente  nos 
traiga  esas  ventajas,  siquiera  sea  en  compensación 
de  los  perjuicios  que  indudablemente  ha  de  traer  la 
ley,  por  ia  manera  como  podrá  ser  aplicada,  que  es 
por  lo  que  yo  no  tengo  entera  confianza  en  ella. 

Pues  bien,  el  objeto  de  mi  enmienda  es  favorecer 
esa  industria  que  se  quiere  desarrollar,  y que  dice  el 
proyecto  que  se  va  á favorecer,  Nosotros,  Sres.  Dipu- 
lados,  y siento  tocar  esta  cuestión  cuando  hay  aquí 
otros  Sres.  Diputados  que  la  conocen  mucho  mejor 
que  yo,  nosotros  teníamos  nueve  fábricas  de  alcoho- 
les, y de  esas  nueve  fábricas,  Sres.  Diputados,  hemos 
perdido  seis.  Es  posible  que  yo  esté  equivocado  en 
estos  números,  pero  yo  creo  que  estoy  en  lo  cierto. 

Pues  bien,  para  favorecer  á esa  industria  sin  per- 
judicar á los  intereses  nacionales,  pido  en  la  última 
parte  de  mi  enmienda  lo  que  ha  podido  ver  el  Con- 
greso, y esta  creo  que  será  la  razón  más  principal  en 
que  se  fundará  la  Comisión  para  no  admitirla.  Yo  ya 
sé  que  el  individuo  de  la  Comisión  que  tenga  á bien 
contestarme,  me  dirá  que  la  primera  parte  de  mi  en- 
mienda está  comprendida  dentro  de  la  ley.  Desde  lúe* 
go  comprendo  que  esto  es  así,  supuesta  la  razón  que 
asiste  á^ los  intereses  nacionales,  porque  intereses  na- 
cionales son  aquellos  á que  la  ley  se  refiere,  como 
intereses  nacionales  son  los  que  yo  trato  de  defender 
aquí. 

Yo  me  refiero  á una  producción  nacional,  tan  na- 
cional como  las  que  lo  sean  más;  pero  yo  tengo  la 
firmísima  convicción,  la  seguridad  más  absoluta  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dentro  de  estas  fa- 
cultades que  le  da  la  ley,  va  á creer  que  no  es  con- 
veniente que  entren  aquí  algunos  de  esos  artículos  á 
que  yo  me  refiero  en  mi  enmienda,  mientras  pueden 
entrar  producciones  extranjeras  parala  trasto rm ación. 

Yo  deseo  que  me  diga  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, yo  deseo  que  me  diga  la  Comisión,  si  real  y po- 
sitivamente se  va  á admitir  aquí  una  producción  im- 
portan tí  sima;  porque  no  encuentro  razón  ninguna 
para  que  se  admitan  producciones  extranjeras  para 
su  trasformacion,  y no  vaya  á admitirse,  con  una  in- 
justicia, que  me  temo  mucho  que  se  comeLa,  una 
producción  nacional,  nació nalí sima,  que  necesita  un 
grande  auxilio,  que  se  puede  salvar  fácilmente;  pero 
que  indudablemente  se  perderá,  si  no  encuentra  la 
protección  que  necesita.  Me  refiero  ai  tabaco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  vendrá  el  tabaco  des- 
pués, Diputado. 

El  Sr,  PANDO:  Está  bien,  Sr.  Presidente.  Me  re- 
feria únicamente  al  tabaco  en  el  sentido  en  que  está 
comprendido  en  mi  enmienda,  no  en  el  sentido  de  una 
ley  que  respecto  del  tabaco  pueda  traerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Digo  esto  para  que  su  se- 
ñoría entienda  que  en  vez  de  tratar  esa  cuestión  epi- 
sódicamente ahora,  la  puede  tratar  directamente  des- 
pués. 

El  Sr.  PANDO:  Yo  estoy  por  completo  á las  órde- 
nes de  S,  S.,  y las  acepto  con  todo  el  respeto  debido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Muchas  gracias  al  Sr.  Di- 
putado. 

El  Sr.  PANDO:  Yo  me  refería  única  y exclusiva- 
mente á las  admisiones  temporales  de  determinadas 
producciones;  pero  he  hablado  del  tabaco  porque  en 
la  enmienda  figura  el  tabaco,  como  figura  el  azúcar, 
Y yo  quería  demostrar  con  respecto  al  tabaco  que 
está  herido  de  muerte,  aunque  no  tanto  como  el  azú- 

y que  es  muy  fácil,  facilísimo,  salvarle,  y además 


de  fácil,  necesario,  conveniente  y patriótico.  Ya  hoy, 
por  consecuencia  de  no  poderse  introducir  el  tabaco 
dentro  de  la  Península  para  su  trasformacion;  ya  hoy, 
Sres.  Diputados,  á pesar  de  que  el  Gobierno  tiene  en 
su  mano  el  traer  tabaco  de  la  isla  de  Cuba  en  su  for- 
ma primera  de  producción  para  trasformarle,  se  da 
el  caso,  verdaderamente  lamentable,  de  que  de  diez 
partes  de  tabaco  producido  en  Cuba,  nueve  van  á los 
Estados-Unidos,  y. la  otra  se  reparte  eutre  otras  Na- 
ciones y la  nuestra. 

Pues  bien;  yo  que  creo,  Sres,  Diputados,  de  una 
necesidad  perentoria,  justa  y racional  que  se  salven 
los  intereses  de  la  Patria  en  todas  partes;  yo  que  de- 
seo la  mayor  gloria,  la  mayor  felicidad,  la  mayor  ri- 
queza para  todo  lo  que  se  relaciona  con  los  intereses 
morales  y materiales  hasta  el  último  punto,  de  la  Pa- 
tria; yo  que  aspiro  á que  se  eleven  todas  las  comar- 
cas por  si  mismas  sin  perjudicarse  unas  á otras,  por- 
que la  Nación  es  una,  porque  la  Nación  la  formamos 
todos;  yo  que  veo  la  necesidad,  la  facilidad  y la  con- 
veniencia de  alta  política  de  defender  esos  intereses 
que  se  hunden,  y de  defenderlos,  no  solo  sin  perjui- 
cio de  ninguna  de  las  demás  provincias  de  España, 
sino  con  ventaja  de  todas  ellas  y de  la  Hacienda,  he 
creído  contribuir  á ese  noble  objeto  con  esta  enmien- 
da. Porque  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  gran 
confianza  en  que  no  se  han  de  cometer  fraudes,  esa 
confianza  yo  no  la  tengo  respecto  de  los  trigos  y de 
los  arroces  y de  otra  porción  de  artículos  que  no  he 
mencionado,  porque  he  querido  hablar  de  los  perjui- 
cios de  ciertas  industrias.  Yo,  señores,  que  considero 
todo  esto,  he  aprovechado  la  ocasión  de  defender  esta 
enmienda  para  hablar  de  algo  que  me  duele  en  el 
alma  y para  procurar  el  desarrollo  y la  prosperidad 
de  La  industria  á que  me  refiero. 

Yo  no  traté  aquí,  porque  no  creyese  la  Comisión 
que  siendo  ese  punto  más  fácil  á mi  manera  de  com- 
prender, á mí  carrera  de  ingeniero,  en  una  palabra, 
de  la  cual  me  dispensarán  que  siquiera  conserve  un 
recuerdo,  no  be  querido  entrar  en  términos  técnicos, 
y por  eso  tal  vez  no  se  me  ha  comprendido  y no  se 
me  ha  contestado.  Se  quiere  que  sea  esta  cuestión 
pura  y exclusivamente  económica  y administrativa; 
pues  yo  repito,  Sres,  Diputados,  que  este  sentimien- 
to entrañable  que  me  domina  me  impulsa  á defender 
aquello  que  creo  que  debo  defender:  la  Patria  en  pri- 
mer término  y todo  lo  que  de  ella  dimana. 

Pues  bien;  este  punto  concreto,  concretísimo,  de 
la  enmienda,  he  visto  que  podía  traer  ventajas  reali- 
zables y seguras,  y la  riqueza  á una  parte  importan- 
tísima, como  la  que  más,  de  la  Patria  misma.  Yo 
abrigo  muchos  temores;  mas  sé  que  me  van  á decir 
que  no  hay  motivos  para  ello;  yo  sé  que  me  lo  van  á 
decir,  pero  no  lo  creo,  porque  aunque  me  lo  diga  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó algún  individuo  de  la  Co- 
misión, no  puedo  creerlo;  abrigo,  Sres.  Diputados, 
dudas,  y más  que  dudas,  porque  mi  duda,  mi  no 
creencia,  se  funda  en  conocimientos  prácticos,  no  teó- 
ricos, de  administración;  y cuando  esa  administración 
no  se  encauza  con  ciertas  leyes,  claras,  explícitas  y 
te  r m i n an  tes , Sres . Di  pu  t ad  os , no  sabe  ni  os  lo  que  p ue  - 
de  suceder.  Aun  con  leyes  claras  y todo,  aun  con  ór- 
denes terminantes  y expresas,  aun  con  eso,  señores, 
se  falta,  no  solo  en  España,  sino  en  todo  el  mundo; 
porque  cuando  existen  intereses  encontrados,  cuando 
hay  intereses  de  cierto  género  que  se  elevan  sobre  la 
conciencia  misma,  no  puede  apreciarse  hasta  dónde 
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llegarán  las  consecuencias.  Tengo  un  consuelo:  creo 
que  en  el  mundo  son  muchísimos  más  los  buenos  que 
los  malos,  pero  hay  malos,  por  desgracia.  [Ah,  seño- 
res! qué  duda  tan  grande  tengo,  y qué  temor  á esos 
malos  que  hay  en  todas  partes,  de  que,  no  estando 
taxativamente  comprendido  en  esta  ley  lo  que  pre- 
tendo, resulten  de  ella  incalificables  abusos  que  á so 
amparo  vengan  á perjudicar  los  más  caros  intereses 
de  la  Patria! 

Yo  sé  que  luego  me  diréis  que  para  qué  lie  pre- 
sentado la  primera  parte  de  mi  enmienda,  puesto  que 
ya  lo  dice  la  ley.  Es  verdad;  pero  á esto  ya  os  he  con- 
testado, aunque  quizá  no  me  hayais  comprendido 
porque  yo  me  haya  equivocado  en  mis  apreciaciones 
que  forzosamente  han  de  ser  más  erróneas  que  las 
vuestras;  pero  si  yo  os  puedo  ceder  en  punto  á inter- 
pretación de  la  ley,  no  os  puedo  ceder  en  la  razón  de 
lo  que  defiendo,  porque  el  término  de  la  necesidad  de 
lo  que  estoy  tratando  es  muy  breve,  porque  es  muy 
perentorio  el  plazo  que  falta  para  que  la  producción  de 
la  isla  de  Cuba  se  hunda.  La  producción  de  Cuba  está 
herida  de  muerte,  y yo  he  de  pedir  aquí  con  todas 
mis  fuerzas  que  se  la  atienda.  Si  todos  los  Sres.  Di- 
putados supieran  el  estado  en  que  se  encuentra  la 
producción  de  ¡azúcar  y de  tabaco  en  Cuba,  compren- 
derían la  razón  que  tengo  para  defenderlas,  no  solo  en 
este  momento,  sino  siempre  que  la  ocasión  se  presen- 
te. Sé  que  acaso  os  molesto... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  molesta; 
pero  debe,  sin  embargo,  concretarse  á la  cuestión. 

El  Sr.  PANDO:  Procuraré  hacerlo,  aunque  creia 
estar  dentro  de  ella,  Sr.  Presidente,  puesto  que  del 
azúcar  y el  tabaco  se  habla  en  mi  enmienda.  Pero 
como  yo  no  conozco  el  Reglamento  todo  lo  necesario 
porque  soy  un  Diputado  novel,  y aun  cuando  no  lo 
fuera,  tengo  tales  condiciones  de  insuficiencia,  que 
suplicando  encarecidamente  al  Sr.  Presidente  que  me 
perdone,  me  pongo  por  completo  a las  órdenes  de  su 
señoría. 

Pues  bien,  señores;  sin  menoscabo  de  esta  ley, 
puede  venirse  al  auxilio  de  los  intereses  de  la  isla  de 
Cuba  respecto  de  estas  dos  producciones  principales, 
que  digo,  y repito,  están  heridas  de  muerte.  Esta  he- 
rida puede  restañarse  fácilmente  y curarse  pronto 
respecto  del  tabaco;  pero  respecto  del  azúcar,  es  más 
complicado  el  problema,  sin  que  yo  entre  ahora  á 
examinarle,  porque  tal  vez  pudiera  parecer  interesa- 
do, y yo  ni  quiero  ni  puedo  aparecer  interesado  en 
esta  cuestión.  Creo  que  en  ese  banco  debe  tenerse 
presente,  no  solo  por  el  Gobierno  en  general,  sino  por 
cada  uno  de  los  Sres.  Ministros  en  particular,  que 
siempre  que,  como  ahora,  haya  ocasión,  debe  procu- 
rarse llevar  á Cuba,  aunque  no  sea  más  que  una  gota 
de  agua  que  contribuya  á aplacar  la  sed  de  varadera 
que  hoy  la  consume.  Pues  bien;  yo  no  pido  más  que 
esa  gota  de  agua,  aunque  son  muchas  las  que  se  ne- 
cesitan. Por  eso  yo,  que  creo  que  con  esta  ocasión  se 
podía  hacer  mucho,  se  lo  he  indicado  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  de  todas  las  maneras  que  he  podido;  se 
lo  he  indicado  particularmente,  y se  lo  he  indicado 
aquí,  en  el  Congreso,  por  medio  de  una  pregunta: 
pero  sin  duda  mi  pequenez  no  ha  conseguido  llamar 
la  atención  ni  hacer  fijar  la  mirada  de  gigante  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Nada  ha  bastado,  y por  eso 
habréis  de  perdonarme  que  me  esfuerce  en  explicaros 
como  pueda  la  razón  de  mi  demanda. 

Yo  repito j Sres.  Diputados,  que  creo  que  en  esta 


ley  podríamos  llevar  siquiera  un  grano  de  arena  al 
edificio  material  que  tanto  necesitamos  construir  ea 
Cuba,  al  edificio  material,  entendedlo  bien,  que  mu- 
chos, muchos,  y tal  vez  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
también,  no  conocen  todas  las  necesidades  de  aquella 
isla.  Pues  bien,  yo  dejo  este  punto,  respecto  á la  pri- 
mera parte  de  mi  enmienda  á vuestra  consideración  v 
á la  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  la  Comisión  prin- 
cipalmente, rogándoles  de  todas  maneras  que  si  no  la 
aceptan,  como  creo  que  no  la  aceptarán,  porque  no 
me  han  querido  aceptar  nada,  porque  yo  nada  signi- 
fico, aunque  significo  la  verdad,  y ésta  es  muy  fuer- 
te y la  defenderé  siempre,  que  siquiera  hagan  algu- 
nas declaraciones  por  el  efecto  moral  que  ellas  han 
de  producir,  ya  que  por  lo  que  se  refiere  á ia  parto 
material  tan  poco  caso  se  hace,  aunque  algún  cita  sg 
hará. 

Yo  no  he  pedido,  Sres.  Diputados,  para  que  lo  se- 
páis perfectamente,  yo  no  he  pedido  más  sino  que  se 
declare  que  entren  en  la  Península,  con  arreglo  á esta 
ley,  los  azúcares  antillanos  y el  tabaco  que  sean  sus- 
ceptibles de  reforma,  de  mejoramiento,  de  trastorna' 
clon,  en  igual  forma  que  pueden  entrar  todos  los  ar- 
tículos extranjeros.  Yo  sé  que  esto  no  está  prohibido 
en  ia  ley,  ya  lo  he  dicho  antes;  pero  yo  desear  ia  que 
estuviera  expresamente  consignado.  ¿Cree  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  esto  puede  sor  causa  de  un 
mal  resultado  de  esta  ley?  Su  señoría  pensará  lo  que 
guste  con  arreglo  á su  criterio,  siempre  superior  al 
mió;  pero  respecto  á la  necesidad  y á la  justicia  de 
consignar  lo  que  yo  deseo,  ha  de  permitirme  S.  S,  que 
no  le  dé  la  primacía:  yo  creo,  Sres.  Diputados,  quese- 
ría un  acto  de  justicia,  un  acto  de  conveniencia,  un 
íicto  de  alta  política  el  consignar  en  la  ley  lo  que  pido 
que  se  consigne.  Si  desde  luego  queréis  quitar  la  se- 
gunda parte,  hacedlo,  por  más  que  tiene  mucho  que 
defender, 

Ya  sé  yo  que  me  podréis  decir,  como  de  seguro 
me  diréis,  que  eso  ataca  á otras  leyes  y que  no  se 
puede  desde  luego  menoscabar  los  derechos  estable- 
cidos y reconocidos  por  una  ley,  esos  derechos  con- 
signados en  un  presupuesto  general,  y por  tanto,  ea 
un  presupuesto  que  se  reforma  todos  los  años;  pero 
yo  no  deseo  más,  sino  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, siquiera  por  compasión,  haga  alguna  declaración 
para  que  se  sepa  si  8.  S.  está  dispuesto,  si  hoy  no,  en 
esta  ley,  á acceder  á lo  que  pido  el  día  de  mañana; 
declaración  muy  importante,  aunque  S.  S.  crea  que 
no  tiene  nada  que  ver  su  departamento  con  la  isla  de 
Cuba,  puesto  que  S.  S.  ha  manifestado  aquí  que  la 
iniciativa  en  los  asuntos  de  Ultramar  estaba  en  el  Mb 
nis  torio  del  mismo  ramo.  Pero  ¡ah!  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  tanto  se  cuida  en  bien  de  la  Patria,  de 
proteger  intereses  extranjeros,  yo  creo  que  tiene  el  de* 
ber,  y estoy  seguro  que  así  lo  cree  8.  S.,  de  acordar- 
se de  los  intereses  nacionales,  de  los  intereses  de  to- 
das las  provincias  y de  todas  nuestras  posesiones. 

Lo  mismo  digo  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  pero 
como  esto  se  separa  algo  de  mi  enmienda,  no  quiero 
hacer  consideraciones  acerca  de  este  punto,  limitán- 
dome únicamente  á manifestar  que  los  Sres.  Minis- 
tros de  Estado  y de  Hacienda  en  sus  departamentos 
respectivos,  tienen  que  venir  á concurrir  con  el  de 
Ultramar  para  salvar  los  intereses  de  Cuba,  pues  veo 
con  sentimiento  que  se  cuidan  más  de  otros  que  no 
son  tan  necesarios,  y que  á veces  son  hasta  perjudi- 
ciales. 
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Y voy  á terminar  suplicando  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que,  si  cree  que  hay  alguna  pequeña  ra- 
zón en  lo  que  he  manifestado , y si  no  la  encuentra,  si 
quiere  tener  una  pequeña  complacencia  conmigo,  y 
puesto  que  la  enmienda,  tal  como  la  he  presentado, 
¡jo  puede  admitirla  S.  S,,  que  la  reforme  como  tenga 
por  conven  lente,  pues  yo  lo  único  que  deseo  es  que  se 
consigne  Lo  que  he  tenido  la  ocasión  de  manifestar. 

Yo  creo  que  sería  hasta  una  inconveniencia  que 
no  se  admitiera  por  lo  menos  la  primera  parte  de  mi 
enmienda;  respecto  de  la  segunda,  me  limitaré  á ma- 
nifestar que,  si  no  la  cree  per  Emente,  yo  me  someto 
i su  juicio,  aunque  creo  que  pueden  salir  lesionados 
TiHieUos  intereses  nacionales,  por  lo  cual,  para  termi- 
nar, me  concreto  á decir:  Sres.  Diputados,  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  eso  correspondo  á S.  SL;  Sri  S,  puede 
evitar  la  injusticia  de  que  un  producto  español  tenga 
que  ir  al  extranjero  á naturalizarse  para  poderse  ven- 
der dentro  de  España.  He  dicho. 

El  Sr.  la  GUARDIA:  Pido  la  palabra. 

El  S.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  Más  que  por  exigencias  del 
debate,  por  cortesía  hacia  el  Sr.  Pando,  me  levanto  á 
hacerme  cargo  del  discurso  de  S.  S. 

Ya  al  discutir  la  totalidad  de  la  ley,  el  Sr.  Dipu- 
tado por  Cuba,  ai  que  mo  dirijo,  se  ocupó  de  lo  que 
forma  el  contenido  de  la  enmienda  que  se  ha  servido 
apoyar,  y entonces  el  Sr.  Ministro  y algunos  indivi- 
duos de  la  Comisión  expusimos  las  razones  que  había 
para  no  modificar,  porque  no  era  dado  hacerlo,  el 
principio  fundamental  de  este  proyecto  de  ley.  Así 
como  no  se  consigna  la  admisión  á favor  de  tal  ó cual 
artículo,  no  es  posible  establecer  la  imposibilidad  de 
que  se  admita  tal  otro.  Por  esta  razón,  es  imposible 
de  todo  punto  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Pando,  por- 
que si  se  acepta,  no  puede  ser  lógico  consigo  mismo 
el  proyecto  de  ley  que  discutimos. 

Nada  más  tengo  que  decir,  porque,  en  realidad, 
poco  de  lo  que  se  roñero  á lo  fundamental  de  la  en- 
mienda ha  dicho  el  distinguido  Diputado  á quien  ten- 
go el  honor  de  contestar.  Su  señoría  tiene  un  atan, 
que  puede  ser  alguna  vez  exagerado,  respecto  de  los 
intereses  que  representa;  tiene  una  fe  grande,  tiene 
una  vehemencia  no  menor;  cree  que  siempre  están 
lesionados  esos  intereses,  y ya  liemos  hecho  lo  sufi- 
ciente para  calmar  estas  inquietudes  del  Sr.  Pando,  y 
demostrarle  que  no  hay  los  perjuicios  que  supone  en 
la  ley  que  se  discute,  y que,  dadas  las  condiciones  na- 
turales y el  desarrollo  lógico  de  las  cosas,  no  es  fácil 
que  vengan  los  perjuicios  que  teme. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  yo  vuelvo  á 
levantarme  con  más  dolor  que  antes.  Repito  que  ten- 
go gran  dificultad  de  expresión,  y desearía  ser  uno  de 
esos  grandes  oradores,  que  no  solo  halagan  con  ,su 
voz,  sino  que  convencen  con  su  talento,  como  por 
ejemplo,  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara.  Yo  no  sé, 
si  porque  no  se  me  puede  entender,  porque  me  ex- 
preso tan  mal,  ó porque  parezco  exaltado,  como  ten- 
go que  estarlo,  porque  cuando  duele  una  herida  ¿no 
Be  ha  de  quejar  uno?  se  ha  procurado  ahogar  mi  voz. 
[Muchos  Sres*  Diputadas:  No,  no.fi 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  nadie  con 
métios  razón  que  S.  S,  podía  formular  esa  queja, 
puesto  que,  cualquiera  que  sea  la  importancia  de  su 


enmienda,  y el  Presidente  no  se  la  uíega,  ha  sido  sos- 
tenida con  razonamientos  que  corresponden  en  ex- 
tensión á esa  importancia  misma. 

Ahora  ruego  á S.  S.  que  rectifique,  porque  ya  ve 
con  que.  brevedad  Le  ha  contestado  la  Comisión. 

Ei  Sr.  PANDO:  Agradezco  en  lo  muchísimo  que 
vale  esa  advertencia  dei  Sr.  Presidente;  pero  me  va 
á perdonar  el  que  le  díga,  que  yo  me  hubiera  guar- 
dado muy  bien  de  pronunciar  palabras,  que  signifi- 
caran un  cargo  para  el  Sr.  Presidente,  Indudable- 
mente por  mí  falta  de  expresión,  el  Sr.  Presidente  no 
ha  comprendido  bien  dónde  iba  á parar;  no  había  ter- 
minado mí  frase,  y seguramente  que  mi  intención  no 
era  decir  nada  ofensivo,  ni  para  ei  Sr.  Presidente,  ni 
para  nadie;  lo  que  hay  es,  que  yo  soy  muy  dificul- 
toso de  expresión,  y no  siempre  tengo  la  fortuna  de 
encontrar  las  palabras  más  adecuadas  á mi  pensa- 
miento. 

Lo  que  yo  quería  decir  es  pura  y sencillamente 
que  á nada,  absolutamente  á nada  de  lo  que  he  ex- 
puesto se  me  lia  contestado,  Pero,  en  fin,  mis  razo- 
namientos consignados  están,  y yo  por  mí  parle  que- 
do completamente  á cubierto,  y tengo  más  fuerzas 
hoy  que  ayer,  y cada  dia  tendré  más  para  defender 
los  intereses  que  me  han  obligado  á intervenir  en  el 
debate.  Mis  argumentos  no  habrán  estado  bien  expre- 
sados; pero  yo  fiaba  en  que  sabría  interpretarlos  en 
su  recto  sentido  el  elevado  talento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y de  los  señores  de  la  Comisión,  todos  los 
cuales  conocen  esta  cuestión  mejor  que  yo  en  lo  ge- 
er  al , aunque  no  en  los  detalles. 

Creía,  pues,  que  bastaban  esas  palabras,  aunque 
incoherentes... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Pando,  llamo  á S.  S. 
á la  rectificación. 

El  Sr.  PANDO:  Agradeciendo  al  Sr.  Presidente 
sus  indicaciones,  voy  á terminar,  diciendo  que  sigo 
en  mis  primeras  dudas  é insisto  en  mis  primeras  pre- 
tensiones. He  señalado  puntos  que  pueden  traer  con- 
secuencias funestas,  que  yo  quería  evitar;  y si  ahora 
no  es  ocasión  de  explanar  esas  dudas,  esperaré  á qtie 
llegue,  y entonces  hablaré  con  completo  derecho. 

Ahora,  como  rectificación,  no  solo  al  Sr,  La  Guar- 
dia, sino  á todos  los  individuos  de  la  Comisión  y al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  digo,  y repito,  que  no  han 
contestado  á nada  de  lo  que  yo  he  expuesto.  ¿Ha  sido 
por  mala  expresión  mía?  Entonces  mía  es  la  culpa,  y 
la  razón  está  de  vuestra  parte.  ¿Ha  sido  por  otra  cau- 
sa? Pues  entonces  vuestra  es  la  culpa,  y mia  la  razón. 
He  dicho. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S> 

El  Sr,  LA  GUARDIA:  La  insistencia  con  que  el 
Sr.  Pando  asegura  que  no  han  recibido  contestación 
alguna  sus  razones,  me  obliga,  no  á dársela,  porque 
esto  sería  repetir  lo  que  ya  se  ha  dicho  muchas  veces 
en  esta  discusión,  sino  á procurar  llevar  á su  ánimo 
el  convencimiento  de  que  ó no  hemos  dejado  enten- 
der nuestro  pensamiento, .ó  está  S.  S,  en  un  error,  al 
creer  que  no  ha  tenido  contestación. 

La  primera  tarde  que  se  discutió  este  dictámen, 
el  Sr,  Pando  trató  de  los  tabacos  y de  los  azúcares  de 
Cuba;  y yo.  con  la  insuficiencia  de  mis  medios,  hube 
de  decir  que  no  era  ocasión  aquella  para  tratar  de 
esas  cuestiones,  y que  los  principios  de  este  proyecto 
de  ley  no  permitían  hacer  una  exposición  determina- 
da sobre  esos  puntos. 
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Al  dia  siguiente,  hubo  de  insistir  más  aún  en  sus  ! 
razonamientos  el  Sr.  Pando,  y yo,  teniendo  la  honra 
de  hablar  en  nombre  de  la  Comisión*  y el  Sr.  Miéis-  ; 
tro  de  Hacienda,  con  la  lucidez  que  le  es  propia  y con 
la  extensión  que  la  importancia  dé  la  ley  y las  razo- 
nes del  Si\  Pando  demandaban,  hubimos  de  decir  lo 
suficiente  para  poder  abrigar  la  esperanza  de  que 
S.  S.  se  diera  por  satisfecho:  no  pudimos  hacer  otra 
cosa.  Ahora,  como  no  han  venido  razones  nuevas, 
como  la  discusión  no  ha  tomado  giro  distinto,  como 
no  es  este  momento  oportuno  para  discutir  la  cues- 
tión dei  tabaco  y del  azúcar,  ni  el  estado  de  la  rique- 
za de  Cuba,  ni  sus  relaciones  con  la  Península,  ni  otra 
porción  de  asuntos,  no  es  posible,  sin  faltar  á lo  que 
la  lógica  enseña  y á lo  que  demanda  la  materia  del 
debate,  entrar  en  más  ámplias  consideraciones. 

Kogaria,  pues,  al  Sr.  Pando,  que  en  vista  de  lo 
avanzado  de  la  hora,  y atendiendo  á que  ya  han  sido 
tratados,  tanto  por  S.  S¿  como  por  nosotros,  los  pun- 
tos sobre  que  ahora  pide  nuevas  explicaciones,  se  dé 
por  satisfecho  con  las  que  ha  recibido,  que,  sino  son 
suficientes,  no  será,  en  cuanto  á mí  se  refiere,  por 
falta  de  deseo,  sino  por  escasez  de  medios. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  P RESIDEN  TE : La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PAMO:  Pocas  palabras  voy  á decir  en 
contestación  á las  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  La 
Guardia. 

Guando  tuve  el  gusto  de  iniciar  este  debate,  traté 
de  exponer  mis  razonamientos  en  forma  modesta  y á 
manera  de  preguntas,  porque,  desconfiando  de  mí 
mismo,  creia  que  de  esa  suerte  me  baria  comprender 
más  fácilmente j pero  el  mismo  Sr.  La  Guardia  me 
llamó  la  atención  sobre  ese  modo  de  discutir.  En  vista 
de  ello,  di  distinta  forma  á mis  razonamientos,  y creo 
que  he  tenido  la  desgracia  de  que  mis  observaciones 
hayan  quedado  sin  contestación. 

Ahora  voy  sencillamente  á preguntar  si  dentro  de 
esta  ley... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Pando,  no  se  trata 
de  eso;  se  trata  de  lo  siguiente:  S.  S.  se  queja  de  no 
haber  sido  contestado;  el  señor  individuo  de  la  Comí- 
siou  replica  á 8.  8.  que  él  ha  contestado  cuanto  podía 
desear;  que,  si  no  le  ha  dicho  más,  no  ha  sido  por 
falta  de  voluntad,  sino  por  escasez  de  medios.  ¿Hay 
que  discutir  y que  rectificar  algo  sobre  esto?  ¿Es  cosa 
de  que  el  Sr.  Pando  vuelva  á pronunciar  de  nuevo  su 
discurso  para  demostrar  que  no  ha  sido  contestado? 
No  puede  ser  eso,  Sr.  Diputado. 

EL  Sr.  PANDO:  Agradezco  mucho  la  indicación 
del  Sr,  Presidente,  y ahora  he  aprendido  que  es  con- 
testación el  mutismo.  Me  doy  por  satisfecho.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  5,° 

El  Sr.  Armiñan  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Muy  breve  voy  á ser,  Sres.  Di- 
putados,  y os  voy  á molestar  lo  ménos  posible,  porque 
está  debatida  esta  cuestión  con  tal  fuerza  de  razones 
por  los  Sres.  Diputados  que  han  tomado  parte  en  esta 
disensión  en  contra  del  proyecto,  que  á mí  me  que- 
darla muy  poco  que  añadir;  pero  sí  me  veo  en  el  caso 
como  Diputado  de  Coba,  de  considerar  que  esta  ley 
es  altamente  perjudicial  para  aquel  país;  y como  Di- 
putados de  la  Nación,  ya  lo  han  dicho  mis  dignos  com- 


pañeros que  la  han  impugnado.  En  leyes  de  esta  natu- 
raleza, que  llevan  en  sí  intereses  tan  complejos,  rúe 
parece  que  deben  tenerse  en  cuenta  los  de  Ultramar, 
Y no  será  por  falta  de  datos  por  lo  que  no  se  haga, 
qüe  por  cierto  los  hay  de  todo  género,  lo  mismo  que 
informes  y Memorias  en  que  todos  hemos  puesto  la 
mano,  porque  yo  que  he  oido  hacer  una  calurosa  de- 
fensa en  favor  de  estos  mismos  intereses  á mí  amigo 
el  Sr.  Pando,  que  lleva  poco  tiempo  de  Diputado,  le 
contesto  con  ocho  años  que  llevamos  aquí  los  Dipu- 
tados de  unión  constitucional  de  Cuba,  tratando  bis 
mismas  cuestiones  económicas  y administrativas  bajo 
el  punto  de  vista  de  patentizar  los  inmensos  danos 
que  se  están  haciendo  á aquel  país ; y sin  embargo, 
no  se  tienen  en  cuenta  sus  relaciones;  comerciales  coa 
la  Península.  Toda  ley  que  se  haga  dentro  de  esas 
condiciones,  ha  de  traer  la  perturbación  que  aquí  se 
ha  demostrado  por  todos,  y la  ley  de  admisiones  tem- 
porales, tengo  que  decirlo  muy  alto,  lastima  los  in- 
tereses de  aquel  país  en  sus  materias  primas  , de  un 
modo  imposible  de  apreciar  por  el  daño  qué  le  hace. 

Para  ayudar  á industrias  agrícolas  de  la  Penín- 
sula, particularmente  de  los  vinos,  entran  los  aguar- 
dientes alemanes  que  han  sido  calificados  en  el  Par- 
lamento a lemán  como  venenos,  y en  cambio  tenemos 
en  Cuba  cerca  de  un  millón  de  toneladas  de  mielas  y 
aguardientes  que  por  medio  de  ciertas  leyes  no  seda 
facilidad  para  que  vengan  á engranar  dentro  de  la 
industria  peninsular  elaborándola  la  industria  nacio- 
nal y abriendo  anchos  cauces  de  riquezay  de  trabajo. 

De  eso  es  de  lo  que  yo  me  lamentó  como  Dipu- 
tado por  Cuba;  de  eso  me  vengo  lamentando  hace  mu- 
cho tiempo,  y de  eso  me  lamentaré  mientras  no  so 
estudie  el  remedio  y se  lleve  á cabo  para  que  de  una 
vez,  puestos  de  acuerdo  los  Sres.  Ministros  de  Ha- 
cienda y II í tramar,  lleguemos  al  cabotaje  que  no  Iuí- 
rirá  ni  lastimará  los  intereses  de  Cuba  ni  los  de  la 
Península,  sino  que,  por  el  contrario,  los  desenvolverá 
todos  en  uno,  en  eL  interés  nacional.  Yo  no  pedirla 
nada  como  Diputado  por  Cuba  que  pudiera  perjudb 
car  á la  Metrópoli,  porque  tan  Diputado  me  creo  de 
estas  provincias  como  de  aquellas,  y absolutamente 
nada  podía  yo  pedir  que  no  fuera  correcto  y que  no 
tendiera  al  desenvolvimiento  de  los  intereses  del  país 
en  general. 

Podrá  decir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó cual- 
quiera de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  que 
parece  que  me  separo  verdaderamente  de  discutir  el 
artículo.  No;  yo  no  me  separo;  al  contrario,  creo  que 
estoy  dentro  de  éi  en  su  sentido  general,  porque  todo 
lo  que  se  refiere  á Ultramar  con  nosotros,  por  medio 
de  nuestras  relaciones  comerciales  mutuas,  es  el  ver- 
dadero vínculo  de  unión,  y eso  iría  creando  otros  do 
altísima  política,  porque  yo  no  encuentro  política 
más  grande  que  la  que  se  hace  sobre  los  intereses 
que  dan  vida  á los  pueblos  por  medio  de  la  agricul- 
tura, la  industria  y el  comercio,  y no  podemos  por 
más  tiempo  tener  postergadas  á aquellas  provincias 
labrando  su  ruina  completa,  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  siempre  se  están  lamentando  de  ello  to- 
dos los  Ministros  que  se  sientan  ahí,  cuando  desde  la 
oposición  se  combaten, 

¡Qué  falta  de  fuerzas  hay  para  que  cuando  llegan 
aquí  estas  cuestiones  no  se  traigan  resueltos  los  pro- 
blemas que  han  de  dar  vida  á aquellas  provincias  de 
Ultramar!  Por  eso  no  quiero  entrar  en  más  pormeno- 
res; porque  con  mucha  lucidez  de  datos  y con  un  gran 


NIÍMEBO  5. 


ti  3 


acento  de  convicción  lo  lian  hecho  ya  loa  señores  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra.  Repito  que 
yo  no  soy  Diputado  de  Cuba  solamente,  que  soy  Di- 
putado de  la  Nación  entera  y defiendo  los  intereses  de 
esta  en  todas  las  regiones  que  cubra  nuestra  bandera; 
pues  yo  me  avergonzaría  de  defender  intereses  parti- 
culares de  Ultramar,  cuando  entendiera  que  esos  in- 
tereses eran  contrarios  al  interés  nacional,  al  interés 
de  las  demás  provincias  hermanas;  pero  en  esta  cues- 
tión, nosotros  los  Diputados  de  Ultramar,  somos  los 
lastimados,  y liemos  pedido  que  se  nos  tenga  presen- 
tes en  las  cuestiones  administrativas  y económicas, 
entendiendo  que  en  las  provincias  de  Ultramar  se  van 
cegando  todas  las  fuentes  de  la  riqueza  hasta  un  ex- 
tremo inconcebible.  Y siendo  esto  así,  ¿por  qué  las  le- 
yes que  vengau  á debatirse  en  esta  Cámara  no  han  de 
estar  impregnadas  de  ese  espíritu  de  unión  que  hace 
falta  para  que  aquellos  países  prosperen,  y juntos  se 
apoyen,  se  ayuden  y se  salven? 

No  quiero  cansaros  más;  esto  es  solo  una  protesta 
que  hago  como  Diputado  de  Ultramar,  una  protesta 
más  entre  las  muchas  que  tengo  hechas  siempre  que 
se  han  debatido  leyes  parecidas  á esta  y en  armonía 
con  mí  representación, 

Ei  Sl\  DELGADO:  Pido  la  palabra, 

EL  Sf . PRESIDENTE:  La  tiene  S,  & 

El  Sr.  DELGADO:  Ciertamente  qiie  el  señor  ge- 
neral Armiñan  nada  ha  dicho  que  pueda  entenderse 
como  argumento  en  contra  del  articulo  que  se  dis- 
cute, y esto,  por  consiguiente,  podría  á mí  relevarme 
de  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  [Él  St\  Armi- 
ñan'. Lo  he  dicho  antes  que  S.  S.'  lo  dijera.)  Sin  em- 
bargo, por  cortesía,  voy  á contestar  con  esa  misma 
generalidad  con  que  el  Sr.  Ar miñan  ha  expuesto  sus 
indicaciones. 

Comenzaba  S,  S.  por  quejarse  de  que  no  se  haya 
unificado  la  legislación  de  la  Península  y la  legisla- 
ción de  las  provincias  de  Ultramar.  Ciertamente  que 
eso  os  de  lamentar}  pero  habrá  observado  el  Sr.  Ar- 
miñan  que  ambas  legislaciones  tienden  á unificarse, 
y que  poco  á poco  vamos  adelantando  mucho  en  ese 
terreno. 

Por  lo  demás,  si  interés  tiene  el  Sr.  Armiñan  por 
las  provincias  de  Cuba  y Puerto- Rico,  los  demás  Di- 
putados que  representarnos  distritos  de  la  Península, 
no  por  eso  tenemos  un  interés  menor  por  aquellos 
países,  puesto  que  aquí  no  representamos  distritos 
determinados,  sino  que  representamos  al  país;  y en 
tal  concepto,  el  interés  de  todos  es  el  mismo.  Pero 
debo  decir  al  señor  general  Armiñan  que  no  es  con 
ocasión  del  artículo  que  discutimos  en  este  proyecto, 
cuando  deben  traerse  aquí  esas  cuestiones;  porque 
hay  una  ley  de  30  de  Junio  de  iSS2,  que  fija  las  re- 
laciones comerciales  entre  la  Península  y las  provin- 
cias de  Ultramar,  y esa  ley  será  la  que  deberá  ser 
objeto  de  modificación,  si  el  Sr,  Armiñan  entiende 
que  no  cumple  á los  intereses  que  deben  tenerse  en 
cuenta  con  relación  á aquéllos  países;  pero  de  nin- 
guna manera  puede  traerse  esta  cuestión  con  ocasión 
del  artículo  que  ahora  se  discute. 

Debo  decirle  también  que,  teniendo  en  cuenta  el 
fin  concreto  de  las  admisiones  temporales,  ciertamen- 
te que  no  se  puede  alegar  que  haya  en  este  proyecto 
perjuicio  alguno  para  aquellas  provincias,  porque  esta 
ley  no  trata  de  las  relaciones  comerciales  con  las  pro- 
vincias de  Ultramar:  esta  ley  no  hace  más  que  me- 
jorar osas  relaciones,  puesto  que  facilita  la  introduc- 


ción de  productos  de  aquellos  países  para  que,  tras- 
formados  en  la  Península,  puedan  salir  de  nuevo  y 
encontrar  mercados,  sin  que  haya  con  esto  perjuicio 
alguno  para  los  productos  de  la  Península  ni  para  los 
productos  de  Cuba. 

Esta  consideración  es  bastante  para  que  el  señor. 
Armiñan  nos  conceda  el  reconocimiento  de  que  no 
hay  perjuicio  alguno  por  esta  ley  para  los  intereses 
de  Cuba  y Puerto- Rico,  y,  de  consiguiente,  que  en  ese 
sentido  no  puede  combatirse  la  ley. 

Por  lo  demás,  como  quiera  que  en  concreto  nada 
ha  dicho  S«  S.  del  artículo,  no  creo  necesario  ocupar- 
me en  concreto  de  él,  y he  concluido,  por  consiguien- 
te, creyendo  haber  contestado  á las  indicaciones  ge- 
nerales que  ha  hecho  S,  S, 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  ARMINAN:  Poco  tengo  que  rectificar, 
porque  he  empezado  por  decir  que  todo  había  sido  tra- 
tado ya  concienzuda,  ilustrada  y detalladamente  por 
los  dignos  Diputados  que  me  habían  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  y que  yo  me  limitaba  á consignar 
la  protesta  de  que  desde  hace  ocho  anos  venimos 
trabajando  en  estos  bancos  de  la  oposición  por  estos 
mismos  sacratísimos  intereses,  tan  mal  comprendidos 
por  los  que  debían  resolverlos  para  que  los  intereses 
de  Ultramar  con  los  de  la  Península  sigan  una  mis- 
ma comente  y se  confundan  en  un  mismo  fin;  pero 
va  tan  lenta  esa  corriente  y entraña  tanto  interés  para 
la  Patria,  que  antes  se  habrá  arruinado  el  país,  es  de- 
cir, hundido,  que  arruinado  ya  lo  está,  que  llegue  á 
tocar  los  beneficios  que  para  él  invocamos,  tlaceu  los 
Gobiernos  en  esa  cuestión  lo  que  el  médico:  que  se 
pone  á la  cabecera  del  enfermo  y va  detrás  de  la  en- 
fermedad, siguiendo  su  curso  fatal,  propinando  me- 
dicinas, pero  sin  conseguir  dominarla,  porque  llegan 
tarde  y el  enfermo  se  muere. 

Yo  excitaba  el  celo  de  los  Sues.  Ministros  que  en 
otro  tiempo  se  han  sentado  con  nosotros  en  estos  ban- 
cos y han  pedido  lo  mismo  que  nosotros  seguimos 
pidiendo,  para  que  no  olviden  los  compromisos  que 
con  el  país  tienen  contraídos;  pero  yo  no  sé  qué  es  lo 
que  les  sucede  á los  hombres  políticos  cuando  se  sien- 
tan en  ese  banco,  que  el  tiempo  se  pasa  sin  saber 
cómo,  y entre  tanto  los  pueblos,  que  están  esperando 
el  cumplimiento  de  las  promesas  (en  este  casóme  re- 
fiero especialmente  á Cuba),  se  hunden  más  de  prisa 
de  lo  que  se  cree. 

Por  lo  demás,  el  señor  individuo  de  la  Comisión 
ha  tenido  razón  al  decir  que  no  ha  sido  mi  propósito 
impugnar  concretamente  el  artículo,  pero  sí  comple- 
lamente  la  ley.  He  dicho.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artícu- 
lo y filé  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  un 
artículo  adicional  que  se  ha  presentado  á la  Mesa.» 

Leído  dicho  artículo  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  5,  que  es  el  de  esta  sesión),  dijo 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Es  prime- 
ra lectura,  y pasará  á la  Comisión. 
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Se  leyó  el  art,  6.a,  que  decía  así: 

. «Art.  6.*  Las  importaciones  temporales  solo  podrán 
tener  lugar  por  uua  aduana  principal,  y la  salida  de 
las  mercancías  modificadas  ó l ras  formadas,  habrá  de 
verificarse  precisamente  por  la  misma  aduana  por 
que  se  verificó  la  introducción.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  7.°,  S.°  y 9.a,  en  estos  tér- 
minos: 

«Art.  7.°  Deberá  ser  la  misma  la  persona,  Sociedad 
empresa,  ó quien  legítimamente  la  represente,  la  que 
reciba,  beneficie  y reexporte  las  mercancías.  . 

Art,  S,°  El  Gobierno,  oyendo,  si  lo  estima  conve- 
niente, á la  Junta  de  aranceles  y valoraciones,  deter- 
minará en  cada  una  de  las  concesiones  que  otorgue 
las  reglas  especiales  á que  quede  sujeta,  y la  suma 
que  por  cada  unidad  de  la  mercancía  beneficiada  que 
se  reexporte  deba  devolverse,  teniendo  en  cuenta  las 
mermas  ó aumentos  que  las  mercancías  experimen^ 
ten  por  virtud  de  los  procedimientos  industriales  á 
que  so  sometan.  Fijará  también  el  plazo  dentro  del 
cual  fia  de  realizarse  el  beneficio  de  las  mercancías 
introducidas  temporalmente  y su  salida  de  España  ó 
su  constitución  eu  depósito  para  su  exportación  ó con- 
sumo, y trascurrido  aquel  plazo,  que  por  razón  ni 
concepto  alguno  podrá  prorrogarse,  quedarán  defini- 
tivamente en  favor  del  Estado  los  derechos  que  á la 
importación  se  hubiesen  satisfecho,  ó se  hará  efec  tiva 
la  fianza  prestada. 

Art.  9,*  Por  la  Dirección  general  de  aduanas  de- 
berán publicarse,  en  los  períodos  fijos  que  se  deter- 
mine, noticias  estadísticas  acerca  de  las  importacio- 
nes temporales  que  se  realicen,  con  expresión  de  la 
clase  y cantidad  de  las  mercancías  importadas,  su 
origen  y procedenc iaj.las  que  se  hayan  exportado  y 
su  destino,  y las  que  hubiesen  quedado  para  el  con- 
sumo por  no  haberse  realizado  la  exportación  en  el 
plazo  concedido.)) 

Se  leyó  por  segunda  vez  el  artículo  adicional  del 
Sr.  Botija,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  al  dictamen  de  la  Comisión 
del  proyecto  de  ley  de  admisiones  temporales  se  aña- 
da el  siguiente  articulo: 

«Si  hubiera  alguna  reclamación  contra  la  admi- 
sión temporal  de  alguna  mercancía,  el  Gobierno,  an- 
tes de  decretar  la  admisión,  oirá  á la  Junta  consultiva 
agronómica,  al  Consejo  superior  de  agricultura  y al 
Consejo  de  Estado  en  pleno.» 

Palacio  del  Congreso  %\  de  Enero  de  18§7.==f= An- 
tonio Botija  y Fajardo*=El  Marqués  de  Bendaña.= 
Manuel  Grande  de  Vargas.—- Anselmo  de  Córdoba.= 
Gaspar  Salcedo.=Eduardo  Baselga.=José  Muro.» 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra,  como  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  BARROSO:  La  Comisión,  inspirándose  en 
el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  favorable  á 
todo  ío  que  sea  dar  las  mayores  garantías  de  ampli- 
tud á las  informaciones  que  se  han  de  abrir  para  dé- 
mostrar  la  conveniencia  ó inconveniencia  de  la  admi- 
sión temporal  de  determinadas  materias,  no  tiene  in- 
conveniente en  admitir  el  artículo,  si  bien  sería  de 


desear  (y  expongo  esta  observación  á la  Mesa,  que  la 
tomará  en  cuenta  si  la  estima  pertinente),  que  se  con- 
siderara como  adición  al  art¿  2.°,  que  es  donde  real- 
mente tiene  cabida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Estando  ya  aprobado  por 
la  Cámara  el  art;  y no  siendo,  por  lo  tanto,  posi- 
ble  abrir  de  nuevo  discusión  sobre  él,  no  es  dable  ac- 
ceder á los  deseos  de  la  Comisión. 

Una  y ez  admitido  por  la  misma  este  artículo  adir 
cional,  hay  que  considerarlo,  discutirlo  y aprobarlo 
como  un  artículo  nuevo,  que  llevará  el  número  que 
le  corresponda.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo,  y hecha  la  pre- 
gunta de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fné  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  pasando  á ser  ar- 
tículo 1 0. 

Sin  debate  fue  aprobado  el  art,  1 1 (antes  LO),  en 
esta  forma: 

«Art.  11.  EL  Ministro  de  Hacienda  queda  encarga- 
do del  cumplimiento  de  la  presente  ley,  y dictará  las 
medidas  necesarias  al  efecto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasara  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas 
Baleares.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  3 , sesión  del  i 9.  del  actual )3  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

EL  Sr*  Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra,  y en  atención  á lo  avanzado  de  la  hora,  m 
suspende  el  debate,  que  continuará  mañana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolon- 
gación, hasta  A randa  de  Duero  de  la  de  Falencia  á 
Tortoles.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  til  Diario  núm.  4 , sesión  del  20  de  ider/i),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y loé  aprobado 
el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictámen,  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  órden  que 
partiendo  de  Falencia,  y pasando  por  Bailan  ás,  ter mi- 
mina  hoy  en  Tortoles,  se  continuará  en  la  misma  for- 
ma por  Yillovela,  Glmedílla,  La  Horra,  Ventosilla  y 
VUlalba,  hasta  enlazar  en  A randa  de  Duero  con  la  ge- 
neral de  Madrid  á Francia,  incluyéndose  esta  prolon- 
gad ou  en  el  plan  de  las  del  Estado.» 

El  Sr.  SEO  RETAR  IO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  dé 
estilo. 
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Ditfse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan, 
habían  nombrado  presidentes  y secretarios  á los  si- 
guientes señores: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  de  división  en  secciones  del  distrito  de  Pnente 
del  Arzobispo,  al  Sr.  López  (D,  Cayo)  y al  Sr.  MansL 
(L>.  Rufino). 

La  que  ha  de  emitir  su  Opinión  sobre  el  suplica- 
torio del  juez  municipal  del  distrito  del  Gen  tro  de  esta 
corte  pidiendo  autorización  para  continuar  procedien- 
do  en  juicio  de  faltas  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Nico- 
lás Aravaca,  al  Sr*  Ramos  Calderón  y ai  Sr.  Alvarado. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Navalu- 
cillos  á los  Navalmo  rales  y de  Bel  vis  de  la  Jara  al 
puerto  de  San  Vicente,  al  Sr,  López  (D.  Gayo)  y al  se- 
ñor Mansi  [D.  Rufino). 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Ampliando  la  prórroga  concedida  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  que  partiendo  de  Aguilas 
bifurque  en  Grima,  con  los  ramales  que  se  dirigen  á 


Sierra  Almagrera  y Lorca.  (Véase  el  Apéndice  segun- 
do á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos: 
una  de  Navaiu  cilios  á los  Navalmorales,  y de  Bel  vis 
de  la  Jara  al  Puerto  de  San  Vicente.  (Véase  el  Apén- 
dice tercero  d este  Diario.) 

Sobre  división  de  secciones  del  distrito  de  Puente 
del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo,  (Véase  el  Apéndi- 
ce cuarto  á este  Diario .) 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  municipal  del  dis- 
trito del  Centro  de  esta  corte,  para  continuar  proce- 
sando en  juicio  de  faltas  contra  el  Sr.  Diputado  Don 
Nicolás  Aravaca.  {Véase  el  Apéndice  quinto  d este 
Diario.) 

EL  de  la  Comisión  de  actas,  referente  á la  lista  de 
los  Sres.  Diputados  que  tienen  derecho  á ser  elegidos 
para  formar  parte  del  Tribunal  de  Actas  graves,  (véa- 
se el  Apéndice  sexto  á este  Diario .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  dei  dia  para  maña- 
na: Dictamen  autorizando  el  arrendamiento  del  mo- 
nopolio ele  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la 
Península  é islas  Baleares;  los  dictámenes  que  aca- 
ban de  leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  minutos. 


SEIS  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  5. 


DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  adicional,  del  Sr.  Botija,  al  dielámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  admisión  temporal  en  la  Península  é islas  Baleares  de  las 
mercancías  que  se  importen  para  ser  modificadas  ó trasformadas  por  la 

industria  nacional. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  al  dictámen  de  la  Comisión 
del  proyecto  de  ley  de  admisiones  temporales  se  aña- 
da el  siguiente  artículo: 

«Sí  hubiera  alguna  reclamación  contra  la  admisión 
temporal  de  alguna  mercancía,  el  Gobierno,  antes  de 


decretar  la  admisión,  oirá  á la  Junta  consultiva  agro- 
nómica, al  Consejo  superior  de  agricultura  y al  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno*» 

Palacio  del  Congreso  ti  de  Enero  de  18S7.=An- 
tonio  Botija  y Fajarda.=Marqués  de  Bendaua^Ma- 
nueJ  Grande  de  Yargas*=Anselmo  de  Córdoba.=Gas- 
par  Salcedo.  =Eduar do  Baselga.=José  Muro* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  6, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGEBSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  ampliando  en  dos  años 
la  prórroga  concedida  para  la  construcción  del  ferro-carril  que  partiendo  de 
Aguilas  bifurque  en  Grima  con  dos  ramales  á Sierra  Almagrera  y torca. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  prorrogando  el  plazo  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Aguilas  á Grima  ha 
eiaminado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  UE  LEY. 

Artículo  único.  Se  amplía  en  dos  años  la  prórroga 
Goncedídapor  la  ley  de  19  de  Marzo  de  1885  parala 
eanstruacion  del  ferro-carril  que  partiendo  de  Agui- 


las ha  de  bifurcar  en  Puerto  de  Grima  con  dos  rama- 
les, uno  á Sierra  Almagrera  y otro  á Larca,  Si  du- 
rante el  plazo  que  se  fija  eu  esta  ley  se  abriera  A la 
explotación  cualquiera  otra  de  las  líneas  concedidas 
entre  Lorca  y Aguilas,  se  autoriza  al  Gobierno  para 
anular  la  concesión  á que  se  refiere  esta  ley,  si  la 
Compañía  que  la  posee  llegase  á obtener  la  fusión  con 
la  de  la  línea  ejecutada. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  1887.= 
Agustín  de  La  Serna,  presidente,=Lms  Sánchez  Ar- 
jona.=Eduardo  Peral ta,=Federico  Lavma,=Isidro 
BoixadeL=DemetriQ  Alonso  GastriUo.=Eduardo  Gu- 
itón, secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  6. 


HAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


RTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la  'provincia  de  Toledo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  dos  de  tercer  órden  en  la  provincia  de 
Toledo,  ba  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  pian  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  orden  en  la  pro- 


vincia de  Toledo;  una  que  partiendo  de  Navalucillo3 
empalme  en  Los  Navalmorales  con  la  que  da  dicho 
punto  va  á Tala  vera  de  la  Reina,  y otra  que  partiendo 
de  Delbis  de  la  Jara,  y pasando  por  Aldeanueva  de 
Barban' oja,  empalme  con  la  que  va  de  Jarandilla  al 
Puerto  de  San  Vicente. 

Palacio  dei  Congreso  21  de  Enero  de  1887.— Cayo 
López,  presidente.=Isidro  Boixader.=Luis  Polanco. 
Juan  Alvarado.=Lorenzo  García.«*Rufino  Mansi,  se* 
cretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  5. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


¡Jidámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  división  en  sec- 
ciones del  distrito  de  Cuente  del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  díc Lamen  sobre 
la  proposición  de  ley  de  división  en  secciones  dei  dis- 
trito de  Puente  del  Arzobispo  ha  examinado  este 
asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
riel  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Las  secciones  dei  distrito  de  Puem 
te  del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo.,  quedarán  es- 
tablecidas de  la  manera  siguiente: 

1*  Sección:  Cabeza,  Puente  del  Arzobispo,  Arutih, 
Alcolea  de  Tajo,  Aleaüizo,  Navamoralejo  y 
Torneo, 

2.1  Sección:  Cabeza,  Oropesa,  Torra!  va. 

3-*  Sección:  Cabeza,  Valdeberdija. 


4/  Sección:  Gabeza,  Lagartera,  Herreruela, 

5. 4 Sección:  Cabeza,  Calzada  de  Oropesa,  Ventas  de 
San  Julián  y Cabezuela, 

6/  Sección:  Cabeza,  Galera. 

/."'Sección:  Cabeza,  Aicaudete,  Espinos,  Robledo, 
Santa  Ana  y Torrecilla, 

S.s  Sección:  Cabeza,  Bel  bis  de  la  Jara,  Aldeanueva  de 
B a r bar  oj  a , Se v i 11  ej  a . 

9. a  Sección:  Cabeza,  Estrella,  Nava  y Aldeanueva  de 

San  Bartolomé. 

10. a  Sección:  Cabeza,  Campillo  y Puerto  de  San  Vi- 

cente. 

11. a  Sección:  Cabeza,  Moedas. 

12. a  Sección:  Cabezal  Los  Na valmo rales. 

13. a  Sección:  Cabeza,  Los  Navalucillos. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  l887.=;Gayo 
López,  presiden  te,= Isidro  Boíxader.=Juan  José  Lo- 
pez.=LorenzoGarcía.—Juan  Alvarado.=Rufino  Man- 
si,  secretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  6. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


üiclánim  de  la  Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  municipal  del  distrito 
del  Centro  de  esta  corle,  para  proceder  en  juicio  de  faltas  contra  el  Sr.  Diputado 

fí.  Nicolás  Aravaca. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  do  emitir  dictamen  acer- 
ca del  suplicatorio  pedido  por  el  juez  municipal  del 
distrito  del  Centro  de  Madrid  solicitando  autorización 
para  proceder  en  juicio  de  faltas  contra  el  Diputado 
IX  Nicolás  Aravaca,  ha  examinado  los  antecedentes 
que  acompañan  al  suplicatorio;  y no  apareciendo  de 
ellos,  de  la  manera  formal  que  la  ley  requiere,  que  el 
Sl\  Aravaca  haya  tenido  participación  en  el  hecho 
objeto  del  procedimiento,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  denegar  la  referida  autoriza- 
ción, 

Y resultando  de  las  diligencias  que  el  fiscal  mu- 


nicipal que  en  ellas  ha  intervenido  emitió  dictamen 
pidiendo  que  se  señalara  di  a para  la  celebración  del 
juicio  de  faltas,  no  obstante  constar  que  el  Sr,  Arava- 
ca es  Diputado  á Córtes,  la  Comisión  propone  tam- 
bién al  Congreso  que  se  sirva  llamar  la  atención  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  este  he- 
cho, que  tanto  se  relaciona  con  las  prerrogativas  par- 
lamentarias, para  que  en  su  virtud  acuerde  lo  que 
considere  más  procedente. 

Palacio  dei  Congreso  1 1 de  Enero  de  i 88 7,~ An- 
tonio Ramos  Calderón,  presidente.^ Juan  Alvarado.= 
Joaquín  González  Fiori.=Juan  Montilla.  = Juan  de 
Dios  San  Juan.=Antomo  Martin  Toro, 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  5. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CURTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPOTADOS. 


Lisia  de  los  Sres . Diputados  que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de 

Actas  graves. 


La  Comisión  de  actas,  cumpliendo  con  lo  prescri- 
to en  el  art.  l.°  del  título  adicional  del  Reglamento, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  la  adjunta  lista  de  los  Sres.  Dipu- 
lados  ya  admitidos,  y que  lo  lian  sido  anteriormente 
en  dos  ó más  elecciones  generales,  teniendo,  por  tanto, 
derecho  ¿ ser  elegidos  para  formar  parte  dei  Tribu- 
nal de  Actas  graves. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  1S8  7.=A1~ 
berto  de  Quintana,  presidente.— Antonio  Molleda.= 
Félix  Martínez  Villa  san  te,— Miguel  de  la  Guardia.^ 
Ramón  Cepeda.= Vicente  Nuñez  de  Velasco.— Anto- 
nio García  Alix.=Luís  de  Land£oho.=Luis  Yíllanue- 
va.— Luis  Díaz  Moreur=Emiüo  de  Alyear.=  Agustín 
de  la  Sema. = José  clel  Perojo,  secretario, 

Lütay  por  árdan  de  antigüedad  en  el  oargoi  de  los  seño- 
res Diputados  que  tienen  derecho  á foi*mar  parte  del 
Tribiinal  de  Actas  graves . 

Sres»  D,  Antonio  Aguílar  y Correa,  Marqués  de 
la  Vega  de  Áimijo. 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna. 

D,  José  deReyna  y Frías,  Conde  de  Qricain, 

D.  Tomás  de  la  Calzada  y Rodríguez. 

D,  José  López  Domínguez. 

D.  Fidel  García  Lomas. 

D,  Carlos  Navarro  y Rodrigo. 

D,  Francisco  Romero  y Robledo, 

D,  Mariano  de  Zabálburu. 

D,  Juan  Xbargüitia  y Goicoecliea. 

B.  Luis  Mar  tos  y Potestad,  Gonde  de  Here- 
dia-Spínola. 

D,  Plácido  Jo  ve  y Hévia,  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande. 


Sres.  D.  Manuel  Gavin, 

D.  José  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Xi- 
quena. 

D,  Juan  Fabra  y Floreta. 
ü,  Santos  Isasa  y Yalseca. 

B.  Lorenzo  Domínguez. 

D.  Francisco  de  Borja  Queipo  de  Llano, 
Conde  de  Toreno. 

D.  Luis  Pida!  y Mon,  Marqués  de  Pida!» 

D.  Rafael  Cabezas. 

D.  Eleuterío  Maíssonnave  Cutayar. 

D.  Víctor  Baiaguer. 

D.  Antonio  Ferratges  y Mesa, 

D.  Emilio  Castelar. 

D.  Manuel  Becerra. 

D.  Rafael  Prieto  y Caules. 

D,  Trinitario  Ruiz  Gapdepon, 

D,  Emilio  Navarro  y Ochoteco* 

D.  Mariano  Rius  y Montaner,  Conde  de 
Ríus. 

D.  Adolfo  Merelles  Caula, 

D,  Joaquín  Gil  Berges, 

D.  José  Santiago  Gallego  Diaz. 

D,  Francisco  Pí  y MargalL 
D.  Antonio  Matos  y Moreno, 

D,  Antonio  Ramos  Calderón. 

D.  Justo  Tomás  Delgado. 

D.  Francisco  Silvela. 

D,  Félix  Goll  y Moncasi. 

D,  Julián  García  San  Miguel,  Marqués  de 
Teverga. 

D.  Vicente  Nuñez  de  Velasco. 

D.  Angel  Man  si  y Bonilla. 

D,  Santiago  Andrés  Moreno  y García. 

D.  Antonio  Garijo  Lara. 

D.  Juan  Salvador  Herrando, 


2 


SI  BE  ENERO  BE  1887. 


Sres.  D.  Cayo  López. 

D.  Cándido  Martínez. 

I).  Juan  Muñoz  y Vargas. 

D.  Fernando  de  León  y Castillo. 

D.  Santiago  de  Angulo. 

D,  José  Castilla  Escobado. 

D.  Pío  Gullon. 

D.  José  Muro  López  Salgado. 

D.  Rafael  María  de  Labra. 

D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso^ 

D.  Enrique  Fernandez  Alsina. 

D.  Luciano  Puga  y Blanco. 

D.  Federico  Pons  y Mootells. 

D.  Federico  Ras  y Moró. 

D.  Manuel  Gómez  Marín. 

D.  José  Alvaréz  Mariño. 

D,  Celestino  Á randa  y Jiménez. 

IX  Vicente  Quiroga  Yazquez, 

D,  Alberto  Quintana  y Combis. 

D.  Joaquín  Fio!  y Pujol. 

1).  Rafael  Antonio  de  Orense  Figueroa. 

D.  Francisco  de  Martínez  Brau. 

D.  Luis  de  Rute. 

D.  Julián  de  Zugasti. 

Ü.  Vicente  Perez  y Perez. 

1),  Joaquín  González  Fiori. 

Ü.  Nicolás  Ara  vaca  y Vázquez. 

ÍX  Francisco  Sauz  Rioboó. 

I).  Francisco  Ruiz  Villegas. 

I).  Vicente  Chapa  y Olmos. 

D.  Joaquín  López  Puigcerver. 

D.  Ramón  María  Badarán  y Echevarría. 

IX  Emilio  Nieto  y Perez. 

D.  Juan  Mompeon. 

D.  Raimundo  Fernandez  Villaverde. 

D.  Alejandro  Pidal  y Mon. 

D.  Félix  Maciá  y fíonapiata. 

D.  Ulpiano  González  Olañeta,  Marqués  de 
Valdeterrazo. 

D.  Manuel  Pedregal  y Cañedo. 

I).  Rafael  Serrano  Alcázar. 

IX  Diego  Suarez  Sánchez. 

D.  Eduardo  Garrido  Estrada. 

D.  Manuel  de  Azcárraga. 

D.  Francisco  Gorostidi  y Albeniz, 

D.  Javier  de  Los  Arcos. 

D.  Martin  Lar  ios  y Larios. 

D.  Ezequiel  Ordoñez  y González. 

D.  Adrián  Yiudes  Girón , Marqués  de  Rio- 
.Florido. 

D.  Fernando  Gos-Gayon. 

D.  Francisco  Santa  Cruz  y Gómez. 

D.  José  de  Cárdenas  y Criarte. 

D,  José  Nieto  y Alvarez, 

D.  Jerónimo  Antón  Ramírez. 

D.  Benito  María  Hermida  y Yerea. 

IX  Manuel  Renayas. 


Sres.  D.  Salvador  Albacete. 

D.  Diego  González  Conde  y González. 

D.  Antonio  Soler  y Bou. 

D.  José  Guate  y Valcárce. 

D.  Gaspar  Salcedo  y Anguiano, 

D.  Tomás  Castellano. 

B.  Mariano  A g reía  y Moreno. 

D.  Enrique  Orozco. 

D.  Joaquín  López  Dóriga. 

D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo. 

D.  José  Cotoncr,  Conde  de  Sallent, 

D.  Rafael  Ruiz  Martínez, 

D.  Alberto  Gamps  y Armet. 

D.  Antonio  del  Moral. 

D.  Ramón  de  Lacadena, 

1).  Federico  Nicolao, 

I).  Juan  Manuel  Sánchez  y Gutiérrez  de  Cas- 
tro, Duque  de  Almodóvar  del  Rio. 

IX  José  Diestra. 

D.  Manuel  Gaseóla  y Fernandez. 

D.  Federico  Ochando  y Ghumillas. 

D.  Francisco  Javier  González  y EUo,  Mar- 
qués de  Vadillo. 

D,  José  Gutiérrez  Agüera. 

D.  Eduardo  Baselga  y Chaves. 

1).  Federico  Sánchez  Bedoya. 

D.  Julio  Apezteguía. 

D.  Bernabé  Dávila  Bertololi. 

D.  Pedro  Antonio  Torres  JordL 
TX  Isidoro  Recio  Sánchez  de  Ipola. 

D.  Julián  Casildo  Arribas  Arauz. 

D.  Manuel  Arminan. 

D.  Bernardo  Portuondo  y Parceló. 

D.  Francisco  de  los  Santos  Guzman, 

D.  Nicasio  Perez  López. 

D.  Antonio  Dabán. 

D.  Jerónimo  Rodríguez  Yagiie. 

D,  Antonio  Maura  y Montan er. 

D.  José  Canalejas  y Mendez, 

D.  Manuel  de  Eguilior. 

D.  Jorge  Monta! vo  y Vega. 

D.  Joaquín  Marín  Carbonell. 

D.  Andrés  Mellado  Fernandez. 

D,  Luis  de  León  y Catan mberL 
D.  Cárlos  Rodríguez  Batista. 

D.  Juan  Montílla  y Adan. 

D,  Benigno  Quiroga  López  Ballesteros. 

D.  Luis  Sánchez  Arjona. 

D.  Manuel  Crespo  Quintana. 

D.  Manuel  González  Longoria. 

D.  Manuel  Falcó  y Oso  rio,  Marqués  de  la 
Mina, 

' D,  Antonio  Batanero, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  1887— Al- 
berto de  Quintana,  presiden  te.  = José  del  Pero  jo,  se- 
I cretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRÍSIDÍNCI»  URL  BXCHO.  SC.  D.  CRISMO  HARTOS. 

* ' 


SESION  DEL  SÁBADO  22  DE  ENERO  DE  1887. 

SUMABIO.  Abrese  á las  tres  menos  veinte  minutos.  ==  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = 
Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  que  ha  de  informar  acerca  de  Xa  pro^ 
posición  de  ley  de  concesión  del  ferro-carril  de  Santander  á Solares*— Pasa  4 la  Comisión  correspon- 
diente una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Zamora,  solicitando  que  de  las  tres  expediciones  mensuales 
de  vapores- correos  á Cuba,  salga  y regrese  una  de  ellas  al  puerto  de  Vigo,=Tambien  pasa  á la  Comisión 
que  entiende  en  ©1  asunto  una  exposición,  presentada  por  el  3r.  Conde  de  Sallent,  de  la  Cámara  de 
comercio  de  Jerez  de  la  Frontera,  haciendo  observaciones  acerca  del  contrato  con  la  Sociedad  Trasat- 
lántica,=E!  Sr*  Sánchez  Campomanes  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  si  entre  las  reformas  que 
proyecta  en  el  ramo  de  Guerra,  piensa  dictar  alguna  medida  que  tienda  á evitar,  cuando  ocurra  alguna 
vacante  de  mando  activo,  se  den  esas  colocaciones  por  recomendación.^  Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra* “Beatifican  repetidas  veces  ambos  señores. = Se  acuerda  comunicar  al  3r.  Ministro  de 
Hacienda  los  siguientes  ruegos  del  Sr.  Bushelii  primero,  que  se  sirva  mandar  al  Congreso  algunos  dic- 
támenes de  aprobación  de  cuentas  atrasadas,  á fin  de  que  la  Comisión  pueda  emitir  el  suyo  acerca  de 
cuentas  posteriores;  segundo,  que  se  sirva  reclamar  de  las  Delegaciones  de  provincias  una  liquidación 
de  lo  que  el  Banco  de  España  adeuda  4 los  Municipios  por  el  4 por  100  sobre  los  recargos  de  contribu- 
ciones; y tercero,  que  tenga  4 bien  mandar  al  Oongreso  una  relación  de  todas  las  aprehensiones  de 
tabaco  que  se  han  hecho  durante  los  últimos  cinco  años.=Tambien  se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Minis- 
tra de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  Garrido  Estrada  para  que  tenga  la  bondad  de  remitir  al  Congreso 
una  relación  de  las  estaciones  y líneas  telegráficas  establecidas  en  poblaciones  que  no  son  capitales  de 
provincia  ni  de  partido  judicial,  y el  coste  que  haya  tenido  cada  una  de  esas  líneas.=3e  acuerda  que 
conste  con  la  minoría  el  voto  del  Sr.  Gallón  (D*  Eduardo)  acerca  del  acta  de  Arecibo.=El  Sr.  Ordoñez 
ruega  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  destinar  algunas  fuerzas  del  ejército  para  cubrir  las  guarni- 
ciones de  las  provincias  de  Galicia* =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gnerra,=OBDEN  del  día:  dís- 
cusían  del  dictamen  de  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio 
de  la  fabricación  y venta  del  tabaco. ==Discurso  en  contra,  del  Sr.  Sánchez  Bedoya*=Se  suspende  el 
discurso  y la  discusión  por  diez  minutos,=Eran  las  cinco  menos  cinco  minutos. =Se  reanuda  la  sesión 
a las  cinco  y diez  minutos,  y termina  su  discurso  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. ^Discurso  del  Sr.  Aguilera,  de 
la  Oomisiou.==:Manífestando  este  Sr.  Diputado,  4 instancia  del  Sr*  Presidente,  que  tenia  que  ser  bastante 
extenso,  se  suspenden  el  discurso  y esta  di  se  cusióme  Sin  ninguna  son  aprobados^  previa  su  lectura,  los 
siguientes  dictámenes:  ampliando  la  prórroga  concedida  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Aguilas 
a Grima;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  la  provincia  de  Toledo,  y modificando  fá 
división  en  secciones  del  distrito  electoral  de  Puente  del  Arzobispo  (Toledo),  anunciándose  que  estos 
tres  proyectos  pasaban  á la  Comisión  de  corrección  de  esti  lo. = Asimismo  se  aprueba  sin  debate  el  die- 
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tamen  denegando  el  suplicatorio  del  juez  municipal  del  distrito  del  Centro  de  esta  corte,  que  solicitaba 
autorización  para  procesar  al  Sr*  Diputado  D.  Nicolás  Aravaca.=EL Congreso  queda  entarado  de  una  coma-* 
aleación  del  Senado  participando  el  nombramiento  de  los  Sres*  D*  José  Gallostra,  D*  Diego  García  y Mar- 
qués de  Torneros  para  formar  parte  déla  Comisión  mixta  que  hade  inspeccionar  las  operaciones  de  la  Deu- 
da.^Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres*  Diputados,  el  expediente  instruido  á instancias  del 
Ayuntamiento  de  Luisiana  (Sevilla)  solicitando  se  modifique  la  actual  división  en  secciones  del  distrito 
electoral  de  que  forma  parte,  que  remitía  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  á petición  del  Sr*  Diputado 
D.  Antonio  Hamos  Calderón, =Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  al  art*  1,,J 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco *=Queda  ente- 
rado el  Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  de  gracias  y pensiones,  eligiendo  presidente  al 
Sr*  D*  Emilio  Sánchez  Pastor  y secretario  al  Sr*  D*  José  Sagasta.= Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda 
á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Ordenes  (Oorufia),  vacante  por  haber 
optado  por  otro  el  Sr*  Fuga.=El  Congreso  acuerda  que  pasen  en  su  dia  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades tres  comunicaciones  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  participando  el  nombramiento  de  consejeros 
de  Ultramar  á favor  de  los  Sres.  D.  Germán  Gamazo,  D.  Luis  Manuel  de  Pando  y Sánchez  y B.  Manuel 
Crespo  Quintana,  cuyos  señores  renuncian  á los  emolumentos  que  pudieran  cor  responderlos  por  su 
asistencia  a las  sesiones  del  Consejo,=So  lee  y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  que,  partiendo  de  Santander,  termine 
en  Saiares*=Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes;  nombramiento  de  tres  Sres*  Diputados 
para  la  Comisión  inspectora  de  la  Deuda;  dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  y aproba- 
ción definitiva  de  varios  proyectos  de  Iey.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media* 


Se  abrió  á las  dos  y cuarenta  minutos,  y leída  el 
Acta  de  La  anterior,  quedó  aprobada* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
íiu  tomando  la  concesión  del  ferro- carril  de  Saatan- 
der  á Solares,  había  nombrado  presidente  al  Sr*  Gar- 
ufea Díaz  y secretario  al  Sr*  Airear* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado 
con  la  Compañía  Trasatlántica  española  una  instan- 
cia del  Ayuntamiento  de  Zamora,  pidiendo  se  consig- 
ne en  dicho  proyecto  que  de  las  tres  expediciones 
mensuales  de  vapores-correos  á Cuba,  salga  y regrese 
una  de  ellas  al  puerto  de  Yigo. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Gapdepon):  El 
Sr*  Conde  de  Sallen  t tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Conde  de  SALLENT:  La  he  pedido  para 
tener  el  honor  de  presentar  una  exposición  que  la  Cá- 
mara de  comercio  de  Jerez  de  la  Frontera  dirige  á 
las  Cortes,  para  que  estas  aprueben  la  renovación  del 
contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr*  Sánchez  Gamporaanes  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  SANCHEZ  GAMPQMANES:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra;  pregunta  que  considero  oportuna  en  estos 


momentos  en  que  el  Sr*  Ministro  se  está  ocupando 
según  parece,  de  la  organización  del  ejercito* 

Desearía  de  la  amabilidad  del  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  que  me  dijese  si  entre  las  reformas  que  pro- 
yecta en  el  ramo  de  Guerra,  piensa  dictar  alguna 
disposición  que  tienda  á evitar  el  triste  espectáculo 
que  se  da  por  ios  jefes  y oficiales  del  ejército  cuando 
ocurre  alguna  vacante  de  mando  activo;  es  decir,  de 
los  que  están  coo  las  armas  en  la  mano,  ó mejor  di- 
cho, de  los  que  cobran,  porque  basta  ahora  solo  se 
dan  esas  colocaciones  por  recomendación* 

El  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  debe  saber  por  expe- 
riencia, aun  cuando  lleva  poco  tiempo  en  el  Ministe- 
rio, que  siempre  que  ocurren  estas  vacantes*  y sobre 
todo  cuando  se  trata  de  mando  de  cuerpos,  toda  dase 
de  influencias  median  en  el  asunto,  de  tal  manera, 
que  se  puede  decir  que  solo  por  intrigas  so  obtienen 
las  colocaciones*  Yo  desearía  que  3,  S*  dictase  algu- 
na disposición  restableciendo  lo  que  antigu amante 
sucedia,  para  que  cuando  algún  jefe  ú oficial  ascen- 
diese, supiera  de  antemano  la  vacante  que  iba  á ocu- 
par, y de  esta  manera  nadie  se  la  disputaría,  nadie 
buscaría  recomendaciones,  algunas  veces,  por  cierto, 
muy  altas,  con  perjuicio  de  quien  las  da,  y el  com- 
pañerismo entre  la  oficialidad  del  ejército  no  pade- 
cería, viniendo  á reinar  la  interior  satisfacción  que 
tanto  recomiendan  las  Ordenanzas* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  8*  S* 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Empie- 
zo por  decir  aL  Sr.  Diputado  que  me  ha  hecho  la  pre- 
gunta, que  el  objeto  principal  que  me  propongo  en 
los  trabajos  que  estoy  llevando  á cabo  para  organizar 
el  ejército,  es  establecer  plantillas  fijas,  en  cuyo  caso 
sucedería  lo  que  indicaba  S-  S*}  esto  es,  que  al  ascen- 
der cualquier  jefe  ú oficial,  ó tener  un  cambio  de  des- 
tino, sabría  á dónde  iba*  El  dia  que  ins  plantillas  sean 
fijas  y no  haya  más  número  de  jefes  y oficiales  qué 
los  que  deban  estar  colocados,  será  fácil  que  cada  uno 
sepa  á dónde  se  le  ba  de  destinar* 

Este  es  el  objeto  principal  que  me  propongo,  y no 
sé  si  llegaré  á éi,  porque  esto  ofrece  dificultades,  por 
más  que  no  sean  de  la  especie  que  el  Sr*  Diputado 
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acaba  de  indicar,  porque  yo  no  conozco,  puedo  asegu- 
rarlo, esas  intrigas  de  que  S.  S,  ha  hablado.  Hay,  sí,  re- 
comen  dación  es,  como  sucede  en  todas  las  cosas,  por- 
que yo  dudo  que  en  España  se  remuevan  las  hojas  de 
xm  árbol  sin  que  intervengan  las  recomendaciones; 
pero  de  esto  á que  haya  intrigas  ó pugilatos  hay  mu* 
cha  diferencia.  Yo  exijo  de  los  directores  que  para  la 
elección  de  los  jefes  de  cuerpo  se  funden  única  y ex- 
clusivamente en  los  méritos  y servicios  del  individuo, 
y les  hago  responsables  cuando  del  expediente  resul- 
ta que  el  nombrado  no  ha  debido  tener  el  mando  que 
se  le  da.  Que  no  es  fácil,  cuando  hay  por  ejemplo  160 
coroneles  y solo  40  mandos  que  dar,  otorgarlos  sin 
elegir,  ¿Cómo  se  hace  esta  elección?  Yo  no  conozco 
más  que  un  medio:  la  hoja  de  servicios;  no  conozco 
otro,  ni  otra  cosa  exijo  de  los  directores  de  las  armas. 

Por  mi  parte,  desde  luego  declaro  que  desconozco 
esos  pugilatos  que  se  dicen;  los  habrá,  tal  vez,  no 
puedo  responder  de  lo  que  pasa  interiormente;  pero 
me  atrevo  á asegurar  que  los  directores  con  quienes 
tengo  una  comunicación  inmediata,  no  tienen  en  cuen- 
ta para  esos  casos  más  que  la  hoja  de  servicios.  Esta 
hoja  es  la  que  me  presentan  cuando  se  elige  un  jefe, 
y pregunto  yo  por  qué  se  elige;  me  presentan  las  ho- 
jas de  servicios,  y tengo  ocasión  de  comprobar  que 
el  individuo  electo  tiene  todas  las  condiciones  nece- 
sarias. Ahora  bien;  el  considerar  el  servicio  del  Es- 
lado  como  un  - establecimiento  en  que  hay  un  orden 
determinado  para  que  cada  uno  vaya  entrando,  con 
esto  no  estoy  conforme.  Yo  creo  que  el  servicio  del 
Estado  tiene  una  consideración  preferente:  el  buen 
servicio:  esto  se  somete  á todo,  y después  entran  las 
consideraciones  personales,  porque  yo  procuro  que  ios 
intereses  del  oficial  estén  aunados  con  el  servicio, 
pero  subordinados  al  servicio.  Así,  cuando  hay  40  que 
elegir,  y entre  ellos  los  hay  mejores  ó peores,  ó to- 
dos son  buenos,  pero  como  conocerá  el  Su,  Diputado, 
los  hay  que  no  son  los  más  dispuestos  para  el  mando 
de  armas,  y sin  embargo,  son  útilísimos  en  una  de- 
pendencia de  Guerra,  más  quizá  que  en  el  mando  de 
armas;  cuando  esto  ocurre,  digo,  esa  es  la  elección 
que  le  cabe  al  director,  bajo  la  inspección  del  Minis- 
tro de  la  Guerra,  Y no  es  que  yo  rechace  la  respon- 
sabilidad que  me  pueda  caber  en  esta  elección,  la 
acepto;  pero  yo  tengo  la  seguridad  cié  que  el  director 
sirve;  si  no,  no  sería  director,  Pero  añado  esto:  hay  una 
tendencia  á considerarse  en  el  que  viene  á pretender, 
y esto  lo  sabría  el  Sr.  Diputado  si  estuviese  en  mi  lu- 
gar, con  derecho  á determinado  puesto,  derecho  que 
yo  no  puedo  reconocer  sin  poner  sus  condiciones  per- 
sonales al  lado  del  servicio  que  va  á desempeñar,  Y 
repito,  sin  que  esto  sea  hacer  perder  á los  oficiales 
que  valen,  porque  de  los  malos  no  hablo,  hablo  de  los 
buenos,  qué  yo  conozco  á muchos  oficiales  de  gran 
disposición  para  un  servicio,  y no  la  tienen  para  otro. 
Esta  elección  es  la  que  admito,  y es  la  única  que  des- 
de luego  exijo,  Y concluyo  con  esto:  no  conozco  esos 
pugilatos;  pondrá  cada  uno  sus  empeños,  pero  que- 
dan subordinados  á la  elección  del  director,  porque  él 
me  responde  de  las  condiciones  de  los  oficíales,  Y es 
Cnanto  puedo  manifestar. 

El  Sr.  SANCHEZ  OAMPQMANES:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
heno  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  He  oido,  como 
siempre,  con  mucho  gusto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 


rra; pero  siento  que  sus  explicaciones  no  me  hayan 
satisfecho,  porque  no  ha  contestado  á lo  principal  que 
yo  preguntaba. 

Ya  sé  yo  que  hay  oñciales  y jefes  que  son  más  á 
propósito  para  desempeñar  un  puesto  que  otros.  No 
se  trata  de  eso.  Se  les  pnede  colocar  en  los  puestos 
que  tenga  4 bien  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  cum- 
pliendo en  esto  con  lo  que  manda  la  Ordenanza.  Pero 
lo  que  deseo  saber  es,  no  si  se  les  da  una  ú otra  colo- 
cación á los  que  están  en  activo,  sino  si  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  está  dispuesto  á dictar  alguna 
disposición  para  saber  los  que  tienen  condiciones 
(imponiendo  S.  S.  las  que  tenga  por  conveniente),  los 
que  tengan  condiciones  para  estar  en  activo,  para  co- 
brar sus  sueldos  por  entero,  y los  que  merezcan  el 
castigo  de  no  poderla  cobrar.  ¿Qué  condiciones  han  de 
tener  los  favorecidos  con  mando  activo,  ya  sean  éstas 
de  edad,  antigüedad,  etc.,  y cuáles  las  de  los  de  reser- 
vas para  estar  alejados  de  todo  lo  que  tienda  á obte- 
ner alguna  ventaja?  Esto  es  lo  que  yo  deseaba  saber 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  cual,  con  gran  ha- 
bilidad, ha  eludido  la  contestación,  diciendo  que  si 
hay  influencias  para  obtener  los  mandos,  esto  no  ha 
llegado  á su  conocimiento;  y yo  sé  que  para  todos  los 
mandos  en  activo  median  grandes  influencias,  y so- 
bre todo  para  los  mandos  de  cuerpo. 

A esto  es  á lo  que  deseaba  que  me  contestara  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Contes- 
taré concretamente  á las  preguntas  que  me  ha  hecho 
ei  Sr.  Sánchez  Gampomanes, 

Yo  no  puedo  establecer  más  condiciones  que  las 
que  están  en  la  Ordenanza,  y que  conoce  el  Sr.  Cam- 
pomanes  como  yo.  Si  yo  tuviera  destinos  con  sueldo 
entero  para  todos,  no  habría  esas  condiciones;  pero 
como  no  los  hay,  desde  luego  se  elige.  Las  condicio- 
nes ¿cuáles  son?  Ya  he  dicho  que  las  condiciones  es- 
tán prescritas,  ¿Qué  puedo  decir  yo  que  no  esté  man- 
dado? Que  el  que  sea  destinado  á mandar  un  regi- 
miento tenga  las  condiciones  necesarias  de  salud,  de 
conocimientos,  las  dotes  de  mando,  en  una  palabra, 
para  el  empleo. 

Lo  que  no  admito  es  que  el  estar  en  esa  situación 
de  reserva  sea  un  castigo.  No;  es  una  necesidad  á que 
hemos  venido  á parar,  por  falta  de  puestos,  para  que 
todos  tengan  sueldo  entero,  que  es  lo  que  yo  deseada 
y á lo  que  aspiraré  siempre;  pero  mientras  esto  no 
suceda,  es  necesario  buscar  entre  todos  los  que  se 
consideren  más  aptos  para  los  mandos  activos. 

Contestando  concretamente  ala  pregunta  que  me 
hace  S,  S.,  le  diré  que  efectivamente  hay  elección; 
poro  es  la  elección  que  tiene  que  hacer  todo  el  que 
manda,  como  lo  hacía  S,  S.  cuando  ha  mandado  un 
regimiento  y tenía  algún  destino  que  dar.  ¿Qué  mal 
hay  en  esto?  Esto  es  lo  justo;  con  la  diferencia  de  que 
en  el  regimiento  todos  tienen  su  sueldo  entero,  y en 
el  ejército  no  puede  ser,  porque  no  hay  para  todos,  y 
por  consiguiente,  algunos  tienen  que  resultar  ménos 
favorecidos,  pero  no  alejados.  Yo  respondo  de  que  los 
que  están  en  las  escalas  activas  optarán  á todas  las 
ventajas,  cualquiera  que  sea  su  situación;  y de  que 
mientras  yo  esté  en  este  puesto  no  habrá  nadie  alejado 
de  los  ascensos,  Sus  méritos  decidirán;  quizá  me  equi- 
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voque  alguna  vez,  y no  elija  al  que  los  demás  crean 
el  mejor,  porque  yo  no  soy  infalible;  pero  conste  que 
no  hay  más  castigados  que  los  que  la  ley  castiga.  To- 
dos están  en  iguales  condiciones  para  las  ventajas; 
pero  no  todos  están  en  la  misma  situación,  y á eso  es 
á lo  que  yo  aspiro  á llegar,  á tener  plantillas  serias  y 
formales  de  los  cuerpos,  para  el  día  que  ocurra  una 
vacante,  saber  quien  la  lia  de  llenar,  Pero  no  puede 
llegar  este  caso  mientras  haya  un  excedente  como  el 
que  lia  habido,  aunque  afortunadamente  ya  va  dismi- 
nuyendo, y yo  creo  que  llegará  á desaparecer  por 
completo,  y entonces  no  habrá  motivo  para  que  el  se- 
ñor Gampomanes  crea  que  iiay  algunos  castigados. 

Esta  es  mi  aspiración;  y por  consiguiente,  no  creo 
necesario  dictar  más  disposiciones  que  las  que  hoy 
están  vigentes.  Si  fuera  necesario,  lo  haría;  pero,  hoy 
por  hoy,  no  veo  esa  necesidad;  porque,  como  sabe  el 
Sr.  Gampomanes,  todo  eso  está  escrito, 

¿Quién  no  ha  de  comprender  cuáles  son  sus  debe- 
res? Pues  el  que  los  cumple,  ese  es  el  apto  y el  que 
tiene  condiciones  de  mando,  Pero  como  unos  tienen 
más  y otros  ménos  ( El  $r.  Sánchez  Gampomanes  pide 
la  palabra) , esa  es  la  dificultad,  y de  ahí  viene  la 
elección. 

Oiré  ahora  ai  Sr,  Sánchez  Gampomanes,  y procu- 
raré concretar  la  contestación. 

El  Sr.  SANCHEZ  GAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rniz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S, 

El  Sr.  SANCHEZ  GAMPOMANES:  Ascienden  á 
un  tiempo  varios  oficiales,  todos  con  muy  buenas 
condiciones,  todos  aptos  para  el  ascenso  y con  i gua- 
les servicios  para  ser  colocados  en  mandos  activos. 
Por  las  necesidades  del  servicio,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  elige  entre  los  ascendidos,  todos,  como  digo, 
aptos,  ya  que  no  sea  al  de  más  recomendaciones, 
porque  S,  S.  no  las  atiende,  y hace  muy  bien,  al  que 
tiene  más  fortuna.  (El  Sr . Ministro  de  la  Guerra  hace 
signos  negativos,)  Pues  entonces,  ¿cómo  hace  S.  S,  la 
elección?  Sr.  Ministra  de  la  Guerra : Elijo  al  que 
tiene  más  méritos  y servicios;  al  que  es  mejor.)  Pero 
siendo  todos  igualmente  aptos...  [El  St\  Ministro  de 
la  Guerra : Alguno  habrá  mejor.)  Pero  los  demás  to- 
dos son  aptos  para  desempeñar  mandos  en  activo,  y 
yo  pregunto  á B.  S,:  ¿hasta  cuándo  han  de  estar  esos 
oficiales  colocados  en  activo,  y hasta  cuándo  tos  que 
tienen  iguales  condiciones  lian  de  permanecer  en  la 
reserva?  Esto  es  lo  que  yo  quisiera  que  me  dijera  el 
Sr,  Ministro;  porque  no  considero  justo  que  unos  ofi- 
ciales estén  colocados  diez,  doce  ó veinte  años  por 
haber  sido  colocados  en  activo  con  anterioridad, mien- 
tras que  otros  que  quedaron  en  la  reserva,  también 
con  muy  buenas  condiciones,  tengan  que  esperar  en 
esa  situación  esos  diez,  doce  ó veinte  años,  durante 
los  cuales  quizá  llega  la  época  de  cumplir  la  edad 
para  el  retiro,  y prescinde,  por  tanto,  la  Patria  de  los 
servicios  de  estos  dignos  jefes  y oficiales,  resultando 
ellos  y sus  familias  sacrificados  por  haber  estado  en 
esa  situación,  mientras  los  favorecidos  por  la  suerte 
han  estado  colocados  en  activo. 

Pero  hay  más;  los  oficiales  colocados  en  activo, 
tienen  más  ocasiones  de  distinguirá  y por  tanto  de 
ascender,  méritos  que  después  se  tienen  en  conside- 
ración, así  como  el  tiempo  que  han  estado  en  cuerpo, 
y sobre  todo  en  mando  de  cuerpo,  para  el  ascenso  al 
empleo  inmediato.  Esto  lo  considero  yo  altamente 


injusto,  porque  el  desgraciado  que  no  tiene  influen- 
cias está  en  la  reserva,  cobrando  cuatro  quintos  de  su 
sueldo  con  el  descuento  del  10  por  100,  que  viene  á 
ser  casi  la  mitad,  ó poco  más  de  su  sueldo  en  activo, 
llegando  á haber  en  los  coroneles  una  diferencia  de 
L000  rs,  mensuales,  que  ya  comprenderá  8.  8.  que 
es  una  diferencia  bastante  importante;  y además  de 
tener  que  sufrir  esta  postergación,  cuando  llega  una 
propuesta  para  el  ascenso,  se  dice:  no*  ese  oficial  ó 
jefe  ha  estado  en  la  reserva,  no  ha  prestado  servicios 
en  activo,  y no  puede  ascender,  y sí  este  otro  que  ha 
estado  en  activo.  De  modo  que  el  estar  en  activo, 
además  de  tener  todas  las  consideraciones  y sueldo 
inherentes  á su  empleo,  es  luego  una  ventaja  parad 
ascenso,  porque  se  dice  que  ha  prestado  más  servi- 
cios, y por  consiguiente  que  ha  de  dar  mejores  resul- 
tados para  el  mando.  En  cambio  el  infeliz  que  está 
en  la  reserva  tiene  ya  sobre  él  un  estigma,  y la  prue- 
ba de  que  esto  es  asi,  es  lo  hecho  por  este  y por  otros 
Gobiernos.  Y esto,  por  más  que  lo  niegue  el  Sr.  Mi- 
nistro, es  verdad,  es  lo  que  sucede. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Los  he- 
chos que  cita  el  Sr.  Sánchez  Gampomanes  son  cier- 
tos: ascienden  seis  oficiales  y no  tengo  plaza  masque 
para  uno,  y por  tanto  tengo  que  nombrar  á uno  y de- 
jar á cinco  sin  colocación,  y para  eso  elijo  al  que 
considero  mejor.  (El  Sr , Sánchez  Gampomanes:  Pero 
luego  ascienden  diez  peores  y obtienen  destino.)  Si 
son  peores  habrá  una  falta  en  quien  elije,  y de  él  será 
la  responsabilidad;  esto  no  tiene  duda.  Ascienden, 
como  digo,  seis,  y coloco  al  que  considero  mejor,  y en 
esa  situación  queda,  porque,  como  S.  8.  comprende, 
no  puedo  establecer  un  turno  para  que  los  oficiales  y 
jefes  estén  sucesivamente  empleados  como  si  depen- 
dieran de  un  establecimiento  de  beneficencia.  I El  señor 
Sánchez  Gampomanes:  Eso  se  ba  hecho  con  los  genera- 
les.) Eso  se  ha  hecho  hasta  ahora  con  los  generales,  pero 
no  sucederá,  ya  no  hay  excedente,  y á eso  llegaremos 
en  las  demás  clases,  porque  mi  aspiración  es  llegará 
tener  las  plantillas  de  modo  que  cuando  asciendan, 
todos  tengan  su  puesto  marcado  de  antemano,  lo  cual, 
como  antes  he  dicho,  no  ha  podido  ser  hasta  ahora, 
por  el  gran  sobrante  que  habla. 

Mi  aspiración,  como  lodos  ven.  y lo  que  se  ve  m 
necesita  demostración,  es  crear  plantillas.  La  única 
manera,  á mí  juicio,  de  evitar  el  mal  de  que  su  seño- 
ría se  lamenta,  es  hacer  entrar  las  plantillas  en  caja, 
cosa  que  se  está  ahora  procurando;  lo  que  hay  que 
hacer  es  procurar  que  haya  tantas  plazas  de  corone- 
les como  coroneles,  que  haya  tantas  plazas  de  bri- 
gadieres, como  brigadieres.  Mientras  esto  no  se  consi- 
ga, do  hay  más  remedio  que  acudir  á la  elección  ó á 
la  suerte. 

Por  lo  que  hace  á las  influencias,  yo  debo  mani- 
festar que  no  las  admito;  pero  ¿puedo  yo  modificar 
las  condiciones  del  mundo  y hacer  que  todos  los  hom- 
bres se  hagan  superiores  á las  infl  uencias?  Y o quisie- 
ra que  S.  8.  me  citara  una  sociedad  en  la  que  no  se 
hiciese  ningún  caso  de  las  influencias;  y repito  que 
yo  creo  que  soy  de  los  que  ménos  caso  hacen  de  las 
influencias;  p^ro  yo  vivo  en  un  mundo  real  y positi- 
vo, y en  éste  es  indudable  que  las  influencias  tienen 
fuerza.  Yo  no  acepto  una  elección  porque  me  digan 
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que  es  recomendado  de  este  ó del  otro:  yo  no  acepto 
una  elección  porque  me  digan  que  el  interesado  es 
amigo  de  Fulano  ó de  Zutano;  yo  únicamente  me 
atengo  á las  hojas  de  servicios;  y que  lo  he  hecho  así* 
lo  he  demostrado  en  el  poco  tiempo  que  llevo  de  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  En  la  última  promoción,  en  la 
que  he  tenido  escasa  parte,  como  saben  los  Sres*  Di- 
putados, ¿cómo  han  tenido  algunos  noticia  de  sus 
nombramientos?  Pues  por  la  Gaceta , porque  ni  de  vís- 
ta los  conocía. 

Este  es  mi  sistema,  y como  esto  está,  por  regla 
general,  conforme  con  lo  mandado,  no  creo  necesario 
dictar  nuevas  disposiciones,  sino  cumplir  lo  mandado. 


El  8r*  VICEPRESIDENTE  (Rui*  Capdepon):  El 
Sr.  Rushell  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BUSHEIiL;  Da  he  pedido  para  dirigir  unos 
ruegos  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  y como  no  se 
halla  presente,  suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de 
trasmitírselos. 

En  primer  término,  debo  manifestar  que  habiendo 
tenido  yo  la  honra,  en  unión  de  otros  Sres,  Diputados, 
de  ser  elegido  por  el  Congreso  individuo  de  la  Comi- 
sión de  examen  de  cuentas,  y no  habiendo  podido  en 
la  anterior  legislatura,  como  deseábamos,  presentar 
algunos  dictámenes  por  no  haberse  reproducido  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  los  proyectos  de  ley  de 
aprobación  de  cuentas  que  bahía  pendientes  de  años 
anteriores,  desgraciadamente  bastante  anteriores,  de- 
searla que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dispusiera  lo 
necesario  para  que  vinieran  ai  Congreso  algunos  dic- 
támenes de  aprobación  de  cuentas  de  los  que  se  lla- 
man de  época  atrasada,  de  los  cuales  hay  unos  pen- 
dientes de  reproducción  y otros  están  bastante  ade- 
lantados; así  como  también  que  envíe  los  relativos  á 
la  segunda  época,  ó sea  después  de  1878, 

También  desearía  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
reclamara  á las  delegaciones  de  provincias  una  liqui- 
dación de  lo  que  el  Banco  de  España  adeuda  á los 
Municipios  por  el  4 por  100  sobre  recargos  de  las 
contribuciones  directas.  Los  Municipios  tienen  que 
pagar  con  esto  á los  maestros  de  escuela;  hay  Mu- 
nicipio que  en  dos  años  no  ha  recibido  ni  un  solo  cén- 
timo de  ese  4 por  100,  y tampoco  ha  ido  á parar  ese 
4 por  100  á las  Depositarías  especiales;  ¿por  qué? 
Porque  unas  veces  el  Banco  retiene  ese  dinero,  di- 
ciendo que  ha  ingresado  por  cupo  del  Tesoro  y no 
por  razón  de  recargos  municipales,  y otras  porque  las 
Administraciones  de  Hacienda  detienen  esos  recargos 
que  son  de  época  corriente  para  hacerse  pago  de  unos 
débitos,  buenos  ó malos,  que  se  dice  tienen  con  los 
Ayuntamientos,  ya  por  cédulas  personales,  ya  por 
otros  conceptos,  de  los  años  de  í>8  ó 70,  Yo  desearía, 
pues,  que  se  hiciera  una  liquidación  y que  se  pagara 
á los  maestros  de  escuela. 

Para  concluir,  tengo  que  suplicar  al  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  se  sirva  mandar  al  Congreso  una  rela- 
ción detallada  de  todas  las  aprehensiones  de  tabaco 
que  se  han  hecho  durante  los  últimos  cinco  años  en 
las  diversas  provincias  de  España,  expresando,  por  lo 
que  se  refiere  á cada  una  de  esas  provincias,  cuál  es 
ol  cuerpo  del  resguardo  que  las  ha  hecho,  si  los  cara- 
bineros ó la  marina,  la  importancia  del  tabaco  cogido, 
y su  valor.  He  dicho* 

F4  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra}:  Be  pondrán  en  co- 


nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  deseos 
de  S*  S* 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr,  Garrido  Estrada  tiene 
la  palabra* 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Aunque  no  está  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  voy  á formu- 
lar el  ruego  que  pensaba  dirigirle,  suplicando  á la 
Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  conocimiento* 

Ruego  ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tenga  la 
bondad  de  remitir  una  relación  de  las  estaciones  y lí- 
neas telegráficas  establecidas  en  poblaciones  que  no 
son  capitales  de  provincia,  ni  de  partido  judicial,  y eL 
coste  que  haya  tenido  el  establecimiento  de  cada  una 
de  esas  pequeñas  líneas  telegráficas. 

También  suplico  á la  Mesa  se  sirva  manifestar  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  deseo  se  remitan 
con  urgencia  esos  datos,  para  tratar  de  esta  cuestión, 
y ver  si  se  puede  regularizar  algún  tanto  un  servicio 
que  se  practica  con  completa  parcialidad,  favorecién- 
dose poblaciones  poco  importantes,  cuando  podrían 
serlo  las  que  necesitan  este  medio  de  comunicación 
por  sus  condiciones  y su  importancia* 

EL  Sr*  SECRETARIO  (I  barra):  Se  pondrá  con  ur- 
gencia en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación el  ruego  del  Sr.  Garrido  Estrada* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gallón  (D.  Eduardo) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  GtTIiLON  (D.  Eduardo):  En  la  sesión  de 
anteayer  se  puso  á votación  el  dictamen  relativo  al 
acta  de  Arecibo,  y en  las  listas  de  votantes  que  se  han 
publicado  aparece  mi  nombre  entre  los  que  votaron 
en  pro  y entre  los  que  votaron  en  contra. 

Gomo  quiera  que  yo  voté  con  la  minoría,  ruego  á 
la  Mesa  se  sirva  mandar  hacer  la  rectificación  corres- 
pondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (lbarra):  Se  hará  la  rectifi- 
cación como  desea  S,  S* 


jjfu  El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ordoñez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  ORDONEZ:  Si  es  cierto,  como  se  asegura, 
que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  se  ocupa  en  estos  mo- 
mentos de  enviar  fuerzas  del  ejército  al  distrito  mi- 
litar de  Galicia  con  objeto  de  aumentar  la  guarnición 
de  algunos  puntos  donde  hoy  existe,  ó de  establecerla 
en  otros  donde  no  existe  y es  necesaria,  le  ruego  ten- 
ga en  cuenta  la  situación  de  la  antigua  plaza  fuerte 
y ciudad  fronteriza  de  Tu  y* 

Dos  años  hace  que  la  inauguración  del  puente  in- 
ternacional sobre  el  Miño  ha  puesto  en  abierta  y cons- 
tante comunicación  por  aquel  sitio  á Portugal  y á 
España*  En  este  tiempo  ha  habido  el  suficiente  para 
llevar  á.  cabo  las  obras  proyectadas  del  cuartelillo  y 
fortín  que  ha  de  construirse  en  las  cercanías  del  puen- 
te internacional*  Sin  embargo,  no  se  ha  hecho  nada; 
y mientras  Portugal  ha  construido  un  nuevo  cuartel 
en  las  orillas  del  Miño,  donde  tiene  un  cuerpo  de 
guardia  permanente,  y la  ciudad  de  Vaienza  do  Miñoy 
que  dista  poco  más  de  un  kilómetro  de  Tuy,  está  fuer- 
temente guarnecida  y hace  alarde  de  sus  fosos,  mu- 
rallas y grandes  piezas  de  artillería ¡ nosotros  no  te^ 
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nemos  más  cañones  que  los  de  los  fusiles  de  algunos  [ 
carabineros  que  prestan  su  servicio  en  la  aduana. 

Yo  sé  bien  que  atendiendo  al  estado  de  nuestras  ; 
relaciones  internacionales  con  Portugal  no  es  nece- 
sario tomar  estas  precauciones;  pero  si  no  por  esto,  i 
por  decoro  nacional,  y sobre  todo,  en  la  previsión  ele 
que  pudiera  ocurrir  cualquier  trastorno  del  orden  pu- 
blico, teniendo  presante  que  no  sería  la  primera  vez 
que  hubieran  entrado  por  aquella  frontera  emigrados 
y fuerzas  rebeldes,  yo  suplico  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  dé  las  órdenes  más  terminantes  á ñn  de 
que  se  concluyan  esas  obras  á que  me  he  referido;  y 
entre  tanto,  si  han  de  enviarse  refuerzos  al  distrito  mi- 
litar de  Galicia,  que  recomiende  S|  S.  con  urgencia 
ai  capitán  general  de  aquel  distrito  que  destine  de 
guarnición  á Tuy  el  número  de  fuerzas  que  las  ne- 
cesidades del  servicio  le  consientan. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Conozco, 
en  efecto,  ia  situación  en  que  está  la  plaza  de  Tuy, 
donde,  por  su  proximidad  á Portugal  y por  existir 
allí  un  importante  puente  internacional,  parece  que 
hasta  el  decoro  nacional  exige  la  existencia  de  algu- 
na guarnición.  Aunque  en  este  momento  no  puedo 
decir  con  toda  seguridad  lo  que  hay  sobre  eso,  puedo, 
sin  embargo,  decir  ai  Sr.  Ordoñez  que  ya  está  acor- 
dado asignar  á aquel  punto  una  pequeña  guarnición, 
que  irá  tan  pronto  como  se  haya  dispuesto  el  local 
en  que  alojarla;  y puedo  asegurar  á S.  S.  que,  por  mi 
parte,  no  dejaré  el  asunto  de  la  mano. 

Además,  tengo  muy  presentes  las  indicaciones 
que  me  han  hecho  varios  Sres.  Diputados  por  Orense 
respecto  de  la  necesidad  de  mandar  á dicha  capital 
fuerza  del  ejército,  para  que  la  de  la  Guardia  civil  se 
pueda  consagrar  exclusivamente  á las  atenciones  de 
su  instituto.  De  una  y otra  cosa  me  ocuparé  con  es- 
pecial interés. 

El  Sr,  ORDOKEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  QRDONEZ:  Doy  las  más  expresivas  gracias 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  la  benevolencia  con 
que  ha  atendido  á mi  ruego. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa la  discusión  del  dictámen  referente  al  proyecto 
de  ley  sobre  arrendamiento  del  monopolio  y venta  de 
tabacos  en  la  Península  é islas  Baleares.  [Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  3,  sesión  del  19  del 
actual , y Diario  núm.  5,  sesión  del  21  de  ídem.) 

Tiene  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
tarea  difícil  ha  de  ser  para  mí  la  de  hacer  un  examen 
claro  y conciso  de  este  proyecto  de  ley,  que  por  su 
importancia  y trascendencia,  por  los  daños  irrepara- 
bles que  pudiera  producir,  exigirla  un  exámen  muy 
detenido,  que  yo  no  sé  si  cabe  dentro  de  los  límites 
prudenciales  que  me  he  trazado.  Afortunadamente, 
no  dejarán  en  este  debate  de  emitir  su  autorizada  opi- 
nión personas  de  reconocida  competencia,  y yo  podré 


en  esa  confianza  limitar  mis  observaciones  á los  pun- 
tos más  importantes,  procurando  conseguir  así,  ya 
que  otros  títulos  no  me  asistan  para  ello,  la  atención 
y la  benevolencia  de  la  Cámara. 

Antes  de  entrar  en  la  impugnación  de  este  pro^ 
yecto  de  ley,  he  de  hacer  una  salvedad  que  me  parece 
necesaria;  es,  á saber,  que  si  en  los  juicios  y aprecia- 
ciones que  yo  emita,  singularmente  en  los  que  se  re- 
fieren á las  estadísticas  de  la  renta  del  tabaco,  cometo 
algún  error,  la  culpa  no  será  mia  completamente; 
más  bien  los  Sres.  Diputados  deberán  atribuírsela  en 
su  mayor  parte  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  cual, 
al  presentar  su  proyecto  en  esta  Cámara,  lo  ha  acom- 
pañado de  unos  estados  que  coío  se  referian  al  movi- 
miento ocurrido  en  las  operaciones  de  elaboración  y 
venta  durante  el  ano  económico  de  1885-86. 

Estos  estados  podrán  quizá  ser  suficientes  para 
ilustrar  la  opinión  y los  cálculos  de  los  futuros  arren- 
datarios de  la  renta,  pero  no  bastan  á juicio  mió  para 
los  que  nos  proponemos  discutir  las  contras  y las  ven- 
tajas que  de  este  proyecto  se  pueden  derivar,  porque 
su  índole  especial  y su  importancia  exigen  un  estudio 
detallado  y comparativo  entre  las  operaciones  de  la 
fabricación  y venta  en  varios  anos;  estudio  compara- 
tivo que  yo  no  he  podido  hacer  sino  de  una  manera 
muy  imperfecta,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
desatendiendo  lo  que  yo  creo  que  es  un  deber  parla- 
mentado que  tienen  los  Sres.  Ministros  siempre,  pero 
más  aun  .cuando  presentan  proyectos  de  esta  impor- 
tancia y magnitud,  no  ha  tenido  á bien  facilitarme  el 
expediente  que,  sin  duda  alguna,  habrá  servido  á su 
señoría  para  confeccionar  y preparar  este  proyecto  de 
ley,  ni  los  estados  que  he  solicitado  de  la  reconocida 
justificación  de  S.  B. 

No  culpo  á S.  S.  por  esto;  no  envuelven  mis  pala- 
bras una  censura;  S.  S.  habrá  tenido,  sin  duda  algu- 
na, motivos  para  no  enviar  aquí  esos  documentos.  Lo 
que  digo  es  que  los  errores  en  que  yo  puedo  incurrir 
son  más  disculpables  por  la  consideración  que  acabo 
de  exponer. 

La  impresión  que  este  proyecto  de  ley  ha  produ- 
cido, no  en  mí,  que  no  soy  muy  competente  en  estas 
materias,  sino  en  personas  muy  autorizadas  que  las 
conocen  bien,  es  mala,  es  desfavorable.  La  prensa,  al 
menos  una  parte  de  ella,  muy  importante  y significa- 
da, se  ha  mostrado  desde  el  primer  momento  incli- 
nada á creer  que  quedará  desierto  el  concurso  que  se 
ha  de  abrir  si  este  proyecto  de  ley  llega  ¿ aprobarse, 
fundándose  en  que  se  fijan  condiciones  excesivas  para 
la  Empresa  ó Sociedad  arrendataria,  y en  que  se  es- 
tablecen demasiadas  restricciones. 

Sin  discutir  yo  ahora  esta  opinión  de  la  prensa, 
conviniendo,  como  convengo,  en  que  realmente  las 
condiciones  parecen  á primera  vísta  duras  y casi 
inaceptables,  así,  y con  todo,  creo  que  si  este  proyecto 
liega  á ser  ley,  no  ha  de  faltar  Sociedad  que  se  haga 
cargo  de  la  renta.  En  este  caso  me  sucede  algo  pare- 
cido á loque  acontecía  al  boticario  del  cuento,  el 
cuaL  siempre  que  se  le  anunciaba  ia  posibilidad  de 
alguna  desgracia  en  el  pueblo,  contestaba  invariable- 
mente: como  si  lo  viera. 

Me  fundo,  además,  para  aventurar  esta  creencia 
en  el  respeto  que  merecen  las  opiniones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  porque  si  despees  de  haber  estu- 
diado los  problemas  que  envuelve  este  proyecto  de 
ley  creyera  S.  S.  que  con  las  bases  establecidas  se 
hacia  imposible  el  concurso,  es  indudable  que  no  ha- 
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¿nía  presentado  él  proyecto  para  que  se  discuta  y 
apruebe,  y después  uo  poder  llevarlo  á ejecución.  Su 
señoría  habrá  previsto  la  contingencia  de  que  queda- 
ra desierto  el  concurso; porgue  ¿cuál  sería,  si  esto  su- 
cediese, la  situación  de  8.  8.?  ¿Vendría  á abogar  de 
nuevo  por  el  monopolio?  ¿Vendría  a presentar  oLro 
proyecto  modificando  las  condiciones  dei  arriendo? 

Ambas  situaciones  habrán  sido  previstas  por  el 
Sr*  Ministro,  que  no  querrá  encontrarse  en  ninguna 
de  ellas;  y cuando  ha  traído  este  proyecto  de  ley  será 
indudablemente  porque  crea  que  el  concurso  no  ha 
de  quedar  desierto.  Fundándome  en  esto,  presumo 
que  tendremos  concurso  y arriendo  de  la  renta  de  ta- 
bacos si  las  Cortes  aprueban  este  proyecto,  .Realmen- 
te, la  necesidad  de  una  reforma  en  esta  renta  es  una 
necesidad  que  se  impone.  Los  apuros  del  Tesoro  para 
atender  al  sostenimiento  de  los  gastos  públicos;  la 
imposibilidad  de  gravar  más  á ios  pueblos  con  un  au- 
mento en  los  tributos  que  hoy  pagan;  la  certeza  que 
Lodos  tenemos  de  que  la  renta  de  tabacos  puede  y 
tlcbe  producir  más  de  lo  que  produce,  son  razones  su- 
ficientes para  que  el  Si\  Ministro  de  Hacienda  haya 
pensado  en  hacer  algo  trascendental  en  este  impor- 
tante ramo  de  su  departamento.  Hasta  ahora  nuestra 
Administración,  sin  duda  por  falta  de  recursos  y á 
pesar  de  sus  buenos  deseos,  poco  ha  podido  hacer  en 
orden  á reformas  industriales.  Si  no  estoy  mal  infor- 
mado, allá  por  el  año  64  se  establecieron  en  nuestras 
fábricas  las  máquinas  picadoras,  y empezaron  á fun- 
cionar, en  virtud  de  un  contrato  con  el  arrendatario 
tic  este  servicio.  Una  vez  terminado  el  contrato,  las 
máquinas  pasaron  á poder  del  Estado  según  estaba 
convenido;  pero  á lo  que  parece,  la  acción  del  uso  y 
del  tiempo  ha  sido  causa  de  que  hoy  se  encuentren 
en  mal  estado  y funcionen  mal,  causa  también  de  que 
no  rindan  al  trabajo  que  nuestro  consumo  exige,  de 
tal  modo,  que  se  ha  hecho  necesario  acudir  al  trabajo 
manual  para  atender  á las  necesidades  presentes. 

Así  han  continuado  las  cosas  por  muchos  años, 
hasta  que  en  1879  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  de 
aquel  Gobierno  conservador,  convencido  de  la  necesi- 
dad de  atender  preferentemente  á esta  renta,  inició  la 
idea  de  las  reformas  nombrando  una  Comisión  para 
que  se  ocupara  en  el  estudio  de  esta  importante  ma- 
teria; pero  la  falta  de  tiempo  y los  inconvenientes  que 
siempre  acompañan  en  nuestro  país  á la  idea  de  toda 
reforma,  hicieron  por  entonces  estériles  los  buenos 
deseos  de  aquel  Ministro  de  Hacienda. 

Después,  en  el  año  1881,  parece  que  también  se 
nombró  una  Comisión  de  funcionarios  del  Estado  para 
que  estudiara  este  punto  de  las  reformas,  y aquella 
Comisión,  á pesar  de  que  en  el  partido  liberal  ha  ha- 
bido alguna  persona  caracterizada  que  ha  dicho  en 
un  documento  que  se  puede  considerar  como  oficial, 
documento  que  yo  he  leído  y del  cual  he  tomado  al- 
gunos datos,  aun  cuando  ha  dicho  que  nuestra  Ad- 
ministración es  presuntuosa  y es  ignorante:  así  y con 
todo,  parece  que  aquella  Comisión  de  funcionarios  del 
Estado  desempeñó  bastante  bien  su  cometido,  infor- 
mando sobre  el  mal  estado  de  nuestros  talleres  de  pi- 
cadura, sobre  el  mal  estado  de  nuestras  fábricas  en 
general,  y sobre  los  defectos  de  la  fabricación  y me- 
dios de  corregirlos;  y el  resultado  de  este  informe  fué 
que  se  procediera  inmediatamente  á hacer  memo- 
rias  y planos,  y presupuestos,  etc*;  pero  los  resulta- 
dos prácticos  no  se  tocaron. 

En  ese  mismo  año  de  1881,  el  Sr*  Gamacho,  en- 


tonces Ministro  de  Hacienda,  trajo  á las  Cortes  un 
proyecto  de  Ley  sobre  reformas  en  la  renta  de  taba- 
cos, Pedia  en  aquel  proyecto  el  St\  Gamacho  una  am- 
pliación de  créditos  suficientes  para  atender  con  ellos 
á la  mejora  de  las  actuales  fábricas,  fundación  de 
otras  nuevas  y á la  adquisición  dei  material  mecáni- 
co necesario;  y aunque  aquel  proyecto  llegó  á ser 
ley,  y aunque  por  virtud  de  aquella  ley  se  autorizó 
en  el  ejercicio  inmediato  de  1881-82  un  presupuesto 
especial  de  gastos,  afecto,  me  parece,  al  producto  de 
la  venta  de  bienes  desamortizados  que  en  aquel  año 
se  calculaba  en  más  de  1 1 millones  de  pesetas;  á pe- 
sar de  aquellos  buenos  propósitos;  á pesar  de  haberse 
votado  aquellos  créditos,  lo  cierto  es  que  nada  se  hizo, 
y las  cosas  continuaron  como  estaban  antes*  Alguna 
que  otra  obra  de  relativa  importancia  se  ba  hecho  en 
determinadas  fábricas  de  provincias,  como,  por  ejem- 
plo, en  la  de  Cádiz,  y con  esto  termina  la  serie  de  re- 
formas que  se  han  hecho  de  veinte  años  á esta  parte; 
porque  si  bien  cuando  el  Sr,  Cos-Gayon  fué  Ministro 
de  Hacienda  la  última  vez  dió  muestras  elocuentísi- 
mas de  su  decidida  resolución  para  emprender  una 
campaña  de  reformas,  como  lo  prueba  la  adquisición 
de  máquinas  liadoras  para  la  fábrica  de  Valencia,  la 
verdad  es  que  la  falta  material  de  tiempo,  la  angus- 
tiosa situación  por  que  atravesó  el  último  Gobierno 
del  partido  conservador,  teniendo  que  luchar  durante 
los  dos  años  de  su  mando  con  la  epidemia  colérica, 
con  las  consecuencias  de  los  terremotos  y con  la  baja 
natural  é inevitable  que  sufrió  la  recaudación  de  to- 
das las  rentas  por  efecto  de  estas  calamidades,  fueron 
obstáculos  de  tal  magnitud,  que  no  podría  vencer  la 
voluntad  más  fuerte  y decidida. 

A pesar  de  esto;  á pesar  de  que  las  reformas  in- 
troducidas en  la  renta  de  tabacos  no  han  sido  impor- 
tantes en  todo  su  largo  período  de  tiempo;  ¿ pesar  de 
la  falta  de  recursos  para  acometer  esas  reformas,  así  y 
con  todo,  nuestra  Hacienda,  tan  motejada  por  algunos, 

; ha  dado  señales  evidentes  de  su  celo  y de  su  inteli- 
gencia, consiguiendo  una  elevación  en  los  productos 
íntegros  de  la  renta,  que  verdaderamente  sorprende, 
por  el  corto  espacio  de  tiempo  que  ha  trascurrido 
para  conseguirlo,  y por  la  ausencia  completa  de  toda 
reforma  industrial.  Todos  los  partidos  y todas  las  si- 
tuaciones han  trabajado  con  igual  fe  y con  la  misma 
constancia  para  la  reconstrucción  de  una  renta  que 
venía  ofreciendo  resultados  poco  satisfactorios;  pero 
toca  al  partido  conservador,  y esto  no  lo  digo  movido 
por  las  conveniencias  políticas,  la  mayor  parte  en  esa 
obra,  porque  tuvo  la  fortuna  de  conseguir  en  los  dos 
primeros  años  de  la  Restauración  un  aumento  de  26 
millones  de  pesetas  sobre  eL  producto  íntegro  de  la 
renta;  es  decir,  un  aumento  de  33  por  100  en  dos 
años:  después  han  continuado  los  aumentos  de  una 
manera  incesante,  los  ha  habido  todos  los  años;  pero 
aun  dentro  de  estos  sucesivos  aumentos,  todavía  co- 
rresponde al  Sr.  Gos-Gayon,  justo  es  reconocerlo,  la 
satisfacción  de  haber  sido  el  que  los  alcanzó  ma- 
i ores,  después  de  aquel  primero  de  28  millones  de 
pesetas  que  consiguió  el  partido  conservador  en  su 
primera  época  de  mando. 

No  obstante  este  resultado  satisfactorio  por  lo  que 
se  reliere  á la  recaudación  de  la  renta,  el  estado  de  su 
explotación  es  el  siguiente,  Sres*  Diputados:  que  mien- 
tras que  en  Francia  los  gastos  todos  de  ia  explotación, 
porque  allí  también  explota  el  Estado  este  impuesto, 
ascienden  á un  19  por  i 00  cuando  más,  aquí  en  Es— 
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paña  esos  mismos  gastos  suben  á un  40  por  100,  es 
decir,  al  doble  de  lo  que  cuesta  en  Francia;  y cuenta 
que  allí  la  explotación  por  el  Estado  tiene  en  su  con- 
tra, en  primer  lugar,  el  cultivo  del  tabaco,  que  se  per- 
mite en  algunos  departamentos,  lo  cual  hace  ménos 
eficaz  la  vigilancia;  tiene  también  en  su  contra  el  bajo 
precio  á que  se  vende  el  tabaco  al  ejército  y la  arma- 
da. lo  cual  supone  una  baja  de  consideración  en  los 
productos  de  la  venta,  y tiene  además  establecido  el 
sistema  llamado  de  las  zonas,  que  son  aquellas  regio- 
nes en  las  cuales  puede  hacerse  con  mayor  facilidad 
el  contrabando,  y en  las  que  la  Administración  vende 
el  tabaco  para  matar  al  fraude  á un  bajo  precio.  Pues 
con  todos  estos  inconvenientes,  que  no  son  pequeños, 
sucede  allí  que  con  una  población  poco  más  del  doble 
que  la  de  nuestro  país,  se  obtiene  un  producto  líqui- 
do de  la  renta,  que  es  mayor  del  triple  del  que  en  Es- 
paña obtenemos,  merced  á nuestros  procedimientos 
primitivos. 

Otra  de  las  consecuencias  inevitables  del  mal  es- 
lado  de  nuestra  fabricación,  es  el  contrabando  que 
aquí  se  hace;  pues  produciendo  mal,  como  produci- 
mos; produciendo  ménos,  bastante  menos  de  lo  que  se 
necesita,  y produciendo  caro,  es  natural  que  el  contra- 
bando, movido  por  el  interés  particular,  se  aproveche 
de  estas  ventajas  y se  abra  camino  vendiendo  tabaco, 
unas  veces  mejor,  ótras  veces  peor,  pero  siempre  de 
mejor  confección,  y por  regla  general  más  barato  que 
el  del  estanco. 

En  España  el  consumo  del  tabaco  se  calcula  por 
nuestra  Administración  en  una  cantidad  de  kilogra- 
mos muy  superior  á la  que  la  Hacienda  como  máxi- 
mun  produce  anualmente,  y así  queda  un  hueco  im- 
portante para  el  desarrollo  del  contrabando.  De  aquí 
la  defraudación  que  se  hace  y que  se  aumenta  por  la 
mala  calidad  del  tabaco,  por  la  pésima  confección  y 
por  el  precio  caro  relativamente  á que  se  venden  las 
manufacturas*  Para  completar  la  idea  y la  medida  de 
lo  que  es  el  contrabando  en  nuestro  país,  me  bastará 
leer  un  brevísimo  estado,  en  el  cual  se  calcula  el  con- 
sumo medio  anual  de  tabaco  en  todos  los  países  de 
Europa,  cálculo  hecho  por  la  Administración  france- 
sa, y que  por  lo  que  respecta  á nuestro  país  está  he- 
cho con  bastante  aproximación.  Dice  así: 

Conswhio  medio  anual  por  habitante . 

Francia,  un  kilogramo. 

Bélgica,  27*. 

Holanda,  2. 

Alemania,  1 V*- 

A usina,  i*/*. 

Dinamarca,  1. 

Hungría,  ménos  de  uno. 

Rusia,  ménos  de  uno. 

Inglaterra,  Va- 

Italia,  algo  más  de  '/a* 

España,  V*. 

Es  decir,  Síes.  Diputados,  que  somos  el  ultimo 
país  en  lo  que  se  refiere  al  consumo  de  tabaco.  ¿Se 
puede  creer  esto  tratándose  de  un  país  como  el  nues- 
tro? ¿Puede  creerlo  el  que  conozca  un  poco  nuestras 
costumbres  y las  de  los  demás  países  de  Europa?  Pues 
esto  no  se  explica  sino  por  la  razón  de  que  el  consu- 
mo oficial  en  nuestro  país  es  muy  inferior  al  consu- 
mo verdadero, 


Si  sobre  este  consumo  oficial  se  pudiese  calcular 
el  que  se  hace  de  contrabando,  resultaría  probable- 
mente que  nuestro  país  apareciera  á la  cabeza  de  los 
pueblos  más  fumadores  de  Europa.  Esto  es  lo  que  su- 
cede respecto  al  consumo  interior. 

Por  lo  que  hace  al  consumo  exterior,  poco  hay 
que  decir;  nuestra  exportación  es  nula.  Tenérnoslos 
mejores  tabacos  del  mundo,  los  que  se  pagan  á ma- 
yor precio;  y sin  embargo,  después  que  pasan  por 
nuestras  fábricas,  ya  nadie  los  quiere.  En  eL  año  de 
1878  el  Gobierno  del  partido  conservador  que  enton- 
ces ocupaba  el  poder,  intentó  promover  la  exporta- 
ción de  nuestros  tabacos  á los  mercados  extranjeros; 
estableció  una  tarifa  reducida  de  derechos  para  la  ex- 
portación; hubo  personas  que  aprovechándose  de  ta- 
les ventajas,  quisieron  emprender  este  negocio;  pero 
todo  fué  inútil;  no  encontraron  mercados  para  nues- 
tros tabacos,  y así  nos  encon tramos,  que  por  carecer 
de  fábricas  bien  acondicionadas,  por  carecer  de  ele- 
mentos mecánicos,  el  consumo  no  está  abastecido,  se 
da  pábulo  al  contrabando,  la  renta  no  produce  lo  que 
debiera  producir,  y nuestra  exportación  no  existe:  en 
esta  situación,  es  natural  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda haya  pensado  en  la  necesidad  de  hacer  una  re- 
forma que  estirpe  en  lo  posible  los  males  que  acabo 
de  reseñar;  pero  ¿cuál  será  esta  reforma?  ¿Cual  sera 
la  más  conveniente?  Hé  aquí  el  problema  que  se  plan- 
tea en  este  proyecto  de  ley. 

La  Administración,  para  percibir  el  impuesto  que 
pesa  sobre  los  tabacos,  puede  escoger  entre  varios  sis- 
temas, y es  natural  que  escoja,  y debe  escoger,  aquel 
que  aumente  más  los  productos  de  la  renta,  pero  sin 
agravar  las  molestias  y los  vejámenes  que  pesan  so- 
bre el  público,  ni  desatender  siquiera  el  gusto  y basta 
la  satisfacción  con  que  los  consumidores  deben  pagar 
el  impuesto. 

La  reunión  de  estas  condiciones  constituiría  una 
buena  administración  de  la  renta:  se  trata,  señores, 
de  un  impuesto  que  pesa  sobre  un  artículo  que  no  es 
de  primera  necesidad,  que  no  es  de  los  indispensables 
para  la  vida;  se  trata  de  un  impuesto  que  se  puede 
evitar  con  beneficio  para  la  salud,  según  aseguran  los 
que  lo  entienden;  se  trata  de  un  artículo  que  no  entra 
en  la  fabricación  de  ninguna  otra  industria,  y que  hay 
que  gravar  y conviene  gravar  con  alguna  exageración 
para  atender  á los  enormes  gastos  que  pesan  sobre 
las  Naciones  modernas;  pero  sí  el  sistema  que  se  adop- 
ta no  está  justificado  por  el  éxito,  ó si  resulta  en  la 
práctica  excesivamente  penoso  ó demasiado  molesto 
para  los  consumidores,  por  más  que  se  trate  de  un 
impuesto  justificado,  se  corre  el  riesgo  de  que  la  Ad- 
ministración no  recoja  los  beneficios  que  se  propuso, 
y de  que  la  recaudación  del  impuesto  se  haga  difícil 
y peligrosa  cuando  ménos. 

Tres  son  los  sistemas  conocidos  y practicados 
basta  hoy  según  las  condiciones,  circunstancias  y 
hábitos  de  cada  país:  el  desestanco,  ó sea  la  libertad 
de  fabricación  y venta;  el  monopolio  directo  del  Es- 
tado, ó el  arriendo  de  este  monopolio. 

Sobre  el  desestanco,  poco  tengo  que  decir  dados 
los  antecedentes  de  nuestro  país  en  la  materia,  y dada 
la  necesidad  en  que  nos  encontramos  de  obtener  una 
recaudación  importante  por  este  impuesto:  el  año  20 
los  Sres.  Diputados  saben  que  se  llevó  á cabo  él  des- 
estanco, y que  fue  preciso  restablecer  el  estanco  en 
el  año  23,  porque  los  resultados  fueron  nulos;  después 
se  ha  pensado  alguna  ves  en  ei  desestanco:  el  año  63 
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se  propuso  aquí  en  un  dictámen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  que  se  desestancara  el  tabaco,  impo- 
niendo fuertes  derechos  de  introducción  por  las  adua- 
nas; pero  aquel  dictamen  no  prevaleció,  y yo  no  tengo 
noticia  de  que  por  nadie  se  haya  prensado  después  só- 
idamente en  el  desestanco;  el  monopolio  ha  sido  re- 
conocido como  necesario  hasta  por  aquellas  personas 
que  por  sus  opiniones  científicas  eran  antes  sus  de- 
clarados adversarios*  El  desestanco  produce  buenos 
resultados  en  algunos  países:  en  Inglaterra,  por  ejem- 
plo, donde  el  cultivo  del  tabaco  está  prohibido  en  el 
interior,  y se  imponen  fuertes  derechos  de  aduanas  á 
la  importación  de  este  artículo;  pero  yo  supongo  que 
esto  sucederá  allí  por  la  mayor  facilidad  con  que  se 
puede  combatir  el  contrabando  en  un  país  de  muy 
distintas  condiciones  que  ei  nuestro,  puesto  que  todas 
sus  fronteras  son  marítimas,  lo  cual  constituye  á In- 
glaterra en  una  situación  ventajosa  para  mantener 
este  sistema  de  explotación*  En  Portugal  existe  el 
desestanco  desde  1865;  da  buenos  resultados  para  el 
Erario;  pero  aquel  es  un  desestanco  relativo,  un  des- 
estanco de  privilegio  á favor  de  determinadas  ciuda- 
des y capitalistas,  y este  sistema  de  privilegio  no  se- 
ría posible  establecerlo  en  España,  porque  aquí  nues- 
tras grandes  ciudades  no  soportarían  que  se  las  pri- 
vara de  determinados  derechos,  y además  esto  no  en- 
carna bien  en  nuestras  costumbres  ni  en  nuestras 
leyes.  En  Pmsia  existe  el  desestanco,  mejor  dicho,  la 
libertad  absoluta  de  cultivo,  fabricación  y venta;  pero 
allí  los  resultados  son  verdaderamente  mezquinos;  no 
creo,  pues,  que  aquí  se  proponga  fundadamente  el 
desestanco.  Reconocido  entre  nosotros  como  preferi- 
ble el  sistema  del  monopolio,  falta  averiguar  cuál 
sea  la  forma  más  conveniente  de  su  explotación,  si 
la  que  hasta  ahora  se  ha  venido  empleando,  esto  es, 
directamente  por  el. Estado,  ó el  arriendo  de  este  mo- 
nopolio. 

Y en  este  punto,  ya  tengo  necesidad  de  extender- 
me en  algunas  consideraciones  para  comparar  siste- 
ma con  sistema  y deducir  las  contras  y las  ventajas 
que  cada  uno  de  ellos  puede  ofrecer  en  su  desarrollo 
y en  su  explotación.  Desde  luego  he  de  decir  que  el 
arriendo  del  monopolio  sobre  los  tabacos  tiene  en  su 
contra,  en  primer  lugar,  la  historia  y la  tradición. 

En  España  la  historia  de  los  arriendos  del  mono- 
polio es  verdaderamente  deplorable.  Desde  el  año  1630 
y tantos,  en  que  se  estancó  por  primera  vez  el  tabaco 
en  España,  hasta  ei  año  1730,  en  que  se  restableció 
el  monopolio  á favor  del  Estado,  se  hicieron  ensayos 
fie  arriendo  en  distintas  formas ; primero  se  arrendó 
su  explotación  á particulares,  y después  á las  pro- 
vincias. Los  abusos  aumentaron  de  dia  en  dia  y de 
uno  en  año.  Ocurrían  quiebras  y grandes  defrauda- 
ciones, cometidas  lo  mismo  de  parte  de  los  particu- 
lares que  de  parte  de  las  provincias  que  habían  to- 
mado á manera  de  encabezamiento  este  arrendamien- 
to del  monopolio.  Así  es  que  para  cortar  este  cúmulo 
de  desórdenes,  fué  preciso  restablecer  el  monopolio  á 
favor  del  Estado  en  el  año  1730,  y desde  esta  fecha  la 
renta  se  regularizó  bastante,  y sus  productos  comen- 
zaron á aumentar. 

En  Austria,  en  lo  antiguo,  se  hicieron  también 
arriendos  como  en  España,  y por  las  mismas  causas 
que  aquí,  el  Estado  se  vió  obligado  á recabar  el  mo- 
no polio  á su  favor.  En  Francia  ha  sucedido  cosa  pa- 
recida. El  recuerdo  de  los  arrendamientos  que  en  lo 
antiguo  se  hicieron,  no  han  infinido  poco  para  man- 


tener allí  la  explotación  á favor  del  Estado,  que  es  el 
sistema  que  hoy  rige,  sistema  que  ha  subsistido  des- 
de 1810,  es  decir,  ha  subsistido  después  de  haber  sido 
estudiado,  discutido  y votado  ocho  veces  en  las  Cá- 
maras francesas  durante  el  primer  Imperio,  durante 
la  Restauración,  durante  la  Monarquía  de  Julio,  du- 
rante el  segundo  Imperio,  y ahora  durante  la  Repú- 
blica, y este  sistema  parece  que  ha  tomado  ya  en  Fran 
cia  carta  de  naturaleza  y carácter  definitivo.  Por  eso 
digo  que,  en  realidad,  el  arriendo  del  monopolio  so- 
bre el  tabaco  tiene  en  su  contra  la  historia;  tiene  que 
luchar  aquí,  como  en  todas  partes,  con  esos  desfavo- 
rables precedentes. 

Además,  este  sistema  del  arriendo  del  monopolio, 
ya  muy  desacreditado  en  lo  antiguo,  y que  ahora  pa- 
rece que  se  trata  de  rehabilitar,  tiene  también  en  su 
contra  el  ejemplo  que  nos  dan  las  demás  Naciones  de 
Europa.  Existe  hoy  el  monopolio  en  Francia,  en  Ita- 
lia, en  Austria-Hungria,  en  Rumania  y en  España;  y 
en  todas  partes  donde  existe  el  monopolio,  existe  ex- 
plotado por  la  Administración.  El  ejemplo  podrá  no 
ser  una  razón,  pero  manda  mucha  fuerza,  sobre  todo, 
cuando,  como  ocurre  en  estos  países,  los  resultados 
son  completamente  satisfactorios. 

Tiene  también  en  su  contra  el  pensamiento  del 
Sr.  Ministro,  la  ciencia  y la  experiencia.  La  experien- 
cia dice,  Sres.  Diputados,  que  el  único  procedimiento 
eficaz  para  obtener  productos  higiénicos,  productos 
no  adulterados,  es  la  fabricación  de  cigarros  hecha 
por  el  Estado. 

Y á este  propósito  me  parece  oportuno  recordar 
unas  palabras  pronunciadas  en  el  Parlamento  aleman 
hace  algunos  años  por  uno  de  sus  vicepresidentes, 
cuando  allí  se  discutió  con  ocasión  de  averiguar  la 
mejor  manera  de  percibir  el  impuesto  sobre  el  tabaco. 
Nosotros  sabemos  de  ciencia  cierta  que  fumamos,  de^ 
cíala  persona  á que  me  refiero;  pero  no  sabemos  lo 
que  fumamos,  porque  desde  que  se  ha  desarrollado  la 
criminal  costumbre  de  mezclar  toda  clase  de  vegeta- 
les con  el  tabaco,  es  preciso  seguir  un  curso  de  botá- 
nica para  poder  calificar  las  mezclas  que  se  nos  ven- 
den. Y es  indudable,  Sres,  Diputados;  siempre  que  se 
deje  á la  industria  particular,  á la  iniciativa  particu- 
lar el  cuidado  exclusivo  de  abastecer  el  consumo; 
siempre  que  esto  ocurra,  el  estímulo  de  la  riqueza, 
el  afan  del  lucro  inmoderado,  han  de  ser  causa  pro- 
bable, segura  creo  yo,  de  grandes  adulteraciones,  que 
abaratando  la  producción,  lian  de  servir  para  aumen- 
tar la  ganancia  de  los  especuladores.  Y no  se  puede 
destruir  la  fuerza  de  estos  argumentos  diciendo  que 
el  interés  de  la  Empresa  especuladora,  que  ei  interés 
de  la  Empresa  arrendataria  consistirá  en  vender  mu- 
cho, y que  para  vender  mucho  venderá  bueno;  esto  no 
tiene  fuerza,  porque  como  el  publico  no  tiene  donde 
surtirse,  acudirá  al  estanco,  comprará  lo  que  le  ven- 
dan, sobre  todo,  si  como  yo  presumo,  cuando  comien- 
ce este  arriendo  del  monopolio  ha  de  inaugurarse 
aquí  probablemente  una  época  de  grandes  persecu- 
ciones contra  el  contrabando,  que  es  el  único  elemen- 
to de  competencia  que  ha  de  tener  la  industria  parti- 
cular; y estas  persecuciones  llevan  consigo  grandes 
vejámenes  y molestias  que  se  pueden  soportar,  que 
se  deben  soportar  y se  soportan  cuando  se  sabe  que 
redundan  en  beneficio  del  Estado,  y cuando  el  público 
abriga  la  legítima  esperanza  de  que  va  á fumar  taba- 
co bueno;  pero  vejaciones  que  difícilmente  se  toleran 
cuando  han  de  redundar  en  beneficio  de  una  Empresa 
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explotadora  que  puede  hacemos  fumar  aquellas  mez- 
clas á que  se  refería  el  vicepresidente  del  Parlamento 
alernan. 

Tampoco  existen,  que  yo  sepa,  razones  científicas 
que  defiendan  y abonen  el  arriendo  del  monopolio  sobre 
el  tabaco,  porque  se  dice  generalmente,  y esta  es  una 
razón  ya  mu  y usada,  que  el  Estado  nunca  es  buen  ind  u$- 
triai,  que  la  falta  de  concurrencia  hace  que  muera  la 
industria,  qne  la  ausencia  de  iniciativa  particular  im- 
pide que  la  industria  adelante;  pero  enfrente  dé  estos 
argumentos  hay  otros  de  mayor  fuerza,  porque  no  se 
trata,  Sres,  Diputados,  de  que  la  Hacienda  explote  esta 
industria  al  mismo  tiempo  que  la  explota  la  iniciati- 
va particularv  No  es  este  el  caso.  Se  trata  de  un  mo- 
nopolio; y cuando  es  el  Estado  únicamente  quien  con 
buena  fe  y con  buenos  deseos  explota  una  industria, 
resulta  que  entonces  el  Estado  no  es  mal  industrial, 
y hasta  se  reconoce  por  economistas  muy  distingui- 
dos que  ese  sistema  de  explotación  es  excelente  por 
ser  poco  vejatorio  y muy  productivo. 

El  peor  de  todos  los  monopolios,  dicen  esos  eco- 
nomistas, es  el  que  se  ejerce  por  un  particular  6 por 
una  Empresa  arrendataria:  produce  una  gran  irrita- 
cion  en  el  pueblo  que  ve  siempre  en  la  Empresa  un 
enemigo:  incita  constantemente  al  fraude,  porque  po- 
cos se  resignan  á que  su  dinero  vaya  á engrosar  el 
bolsillo  de  los  especuladores;  esto  obliga  al  Estado  á 
conceder  amplias  facultades  á la  Empresa  arrendata- 
ria para  contener  ese  fraude,  y esto  supone  siempre 
una  delegación,  en  totalidad  ó en  parte,  de  funciones 
propias  del  Poder  público,  en  una  Empresa  que  puede 
ser  extranjera,  aunque  en  la  forma  y legalmente  re- 
sulte española,  y todo  esto  constituye  un  estado  de 
cosas  que  repugna  tanto  á los  pueblos  como  perjudi- 
ca á.  los  buenos  principios  de  gobierno. 

Una  sola  ventaja  se  reconoce  á favor  del  arriendo 
del  monopolio,  y es  que  el  Estado  puede  asegurar 
una  renta  crecida  con  muy  pocos  cuidados  y con  muy 
pocas  molestias. 

Pero  esta  ventaja  que  puede  resultar  ilusoria,  como 
después  me  propongo  probar,  lleva  consigo  todos  los 
inconvenientes  á que  antes  me  be  referido;  porque  yo 
supongo  qué  el  crecimiento  de  la  renta  no  ha  de  obe- 
decer á que  aumente  el  número  de  fumadores,  ni  á 
que  los  actuales  aumenten  la  cantidad  de  tabaco  que 
consumen  por  complacer  á la  Empresa  ó al  Estado.  Si 
la  renta  crece,  será  porque  disminuya  el  contraban- 
do; y ya  he  dicho  antes  lo  difícil  que  es  conseguir 
esto  cuando  se  trata  de  una  Empresa  arrendataria; 
ya  he  dicho  que  es  natural  que  enfrente  de  un  arrien- 
do particular  se  sientan  las  personas  más  inclinadas 
al  fraude,  y es  muy  difícil  evitar  el  contrabando  en 
estas  condiciones,  aun  cuando  se  concedieran  á la 
Empresa  aquellos  medios  que  solo  los  Estados  pueden 
plantear  y aplicar  con  verdadera  autoridad. 

De  manera  que  el  Si\  Ministro  de  Hacienda  ha  re- 
suelto este  problema  que  tanto  ha  dado  que  pensar  á 
la  Administración  de  todos  los  países,  en  un  sentido 
que  resulta  en  oposición  con  las  enseñanzas  de  la  his- 
toria, opuesto  al  ejemplo  que  nos  dan  las  demás  Na- 
ciones de  Europa;  y en  oposición  asimismo  cou  lo  que 
la  ciencia  y la  experiencia  aconsejan. 

Yo  creo,  Sres,  Diputados,  que  entre  el  monopolio 
á favor  del  Estado  y el  arriendo  de  este  monopolio, 
no  se  puede  dudar,  no  se  debe  dudan  El  primero  tie- 
ne sus  inconvenientes,  sus  dificultades  y hasta  sus 
vicios:  pero  estos  vicios,  y estas  dificultades,  y estos 


inconvenientes  se  conocen  ya,  y con  fe,  y con  energía 
y con  resolución  se  pueden  combatir  y corregir.  El 
segundo  sistema,  ó sea  el  del  arriendo,  es  un  mar  sin 
orillas,  cuyos  escollos  desconocemos  por  completo, 
que  se  nos  presentarán  en  mil  formas  distintas,  todas 
con  la  gravedad  suficiente  para  que  el  Estado  pierda 
con  creces  aquellas  ventajas  que  se  propuso  obtener. 

Es  cierto  que  la  Administración  de  la  renta  de 
tabacos  ofrece  sus  dificultades  á los  Gobiernos;  es 
cierto  que  aquí  en  España  no  hay  demasiado  amor  al 
trabajo,  y en  cambio  le  hay  muy  grande  á vivir  á es- 
pensas  del  presupuesto,  y uo  es  este  el  más  pequeño 
obstáculo  con  que  tropiezan  los  Ministros  de  Hacien- 
da para  poder  designar  con  acierto  el  número  preci- 
só de  funcionarios,  cuyos  servicios  puedan  ser  útiles 
al  Estado:  es  cierto  también  que  aquí  ocurren  filtra- 
ciones y derroches  con  más  frecuencia  que  en  otros 
países,  y tongo  que  hablar  de  esto  porque  las  leyes  de 
fiscalización  implican  siempre  la  desconfianza;  pero 
estas  filtraciones  no  ocurren  precisamente  en  el  ramo 
de  tabacos;  ocurren,  ó pueden  ocurrir,  en  cualquiera 
otro  de  la  Administración.  Y si  por  salvarnos  y de- 
fendernos de  estos  males  vamos  á entregarnos  á la 
iniciativa  particular,  vamos  á.  declararnos  incapaces 
de  administrar  una  de  nuestras  más  pingües  rentas,  é 
incapaces  también  de  corregir  los  vicios  de  la  Admi- 
nistración, de  dia  en  dia  iremos  desposeyendo  á los 
Gobiernos  de  aquellas  funciones  naturales  que  les  son 
propias;  y de  seguir  por  este  camino,  si  el  actual 
Gobierno  quiere  ser  lógico,  no  sé  por  qué  no  ha  de 
llegar  un  dia  en  que  nos  proponga  también  que  ei 
órdeu  público  y la  seguridad  exterior  se  confíen  á tíjfiá 
Empresa,  sea  nacional  ó extranjera,  que  nos  preste 
estos  importantísimos  servicios  medíante  la  retribu- 
ción razonable  que  se  estipule,  puesto  que  el  actual 
Gobierno  no  ha  tenido  la  fortuna  de  evitar  los  pro- 
nunciamientos militares  ni  las  fugas  de  los  sargentos, 
ni  el  Estado  cuenta,  según  nos  dice  el  Gobierno,  que 
yo  no  estoy  conforme  con  esto,  con  recursos  suficien- 
tes para  atender  á los  gastos  que  una  buena  organi- 
zación militar  ocasionaría. 

Bien  comprendo  que  esto  es  extremar  mis  argu- 
mentos; que  esto  no  puede  suceder,  porque  el  decoro 
nacional  y la  seguridad  del  Estado  no  lo  consentirían; 
pero  quiero  decir  que  si  en  este  punto  el  Gobierno 
actual  no  ha  sufrido  vacilaciones  de  ningún  género, 
si  parece  dispuesto  á combatir,  no  sé  si  con  bastante 
energía  y con? bastante  acierto,  los  males  de  nuestro 
ejército,  de  igual  manera,  Sres.  Diputados,  debe  el 
Gobierno  buscar  el  remedio  á los  males  que  afligen  á 
nuestra  Administración,  antes  de  acudir  á medidas 
extremas  como  esta  que  se  nos  propone,  que  también 
atacan  de  una  manera  directa  á nuestro  crédito,  ^ 
nuestro  bienestar  y á nuestro  porvenir. 

Y comparado  ya  sistema  con  sistema,  os  decir, 
comparado  en  principio  lo  que  es  y puede  ser  el  pen- 
samiento del  6r.  Ministro  de  Hacienda  con  lo  que  es  él 
sistema  actual,  voy  ahora  á examinar,  aunque  breví- 
simamente,  las  cláusulas  ó bases  de  este  contrato 
cuya  aprobación  senos  pide,  para  deducir  que  si  en 
principio  el  arriendo  del  monopolio  resultaría,  como 
creo  haber  probado,  inconveniente  y peligroso  para  el 
Estado  hecho  en  la  forma  en  que  el  Si\  Ministro  de 
Hacienda  nos  propone,  resultaría  además  perjudicial 
y hasta  impracticable. 

A la  realización  de  tres  objetos  principales  respon- 
de, sí  no  he  comprendido  mal  las  ideas  expuestas  por 
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el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  su  preámbulo,  este 
proyecto  de  ley:  primero,  á obtener,  como  recurso 
eventual  para  enjugar  el  déficit  de  87  á S8,  un  anti~ 
cipo  de  40  millones  de  pesetas  sobre  el  importe  de  las 
existencias  de  tabaco  que  habrá  en  las  dependencias 
del  Estado  en  I,°  de  Julio  de  1887;  segundo  objeto 
que  el  proyectó  se  propone  realizar:  facilitar  el  crecí  - 
miento  de  la  reota;  y tercer  objeto,  facilitar  este  cre- 
cimiento, librando  al  Estado  de  aquellos  gastos,  á los 
cuales  no  puede  subvenir,  y que  se  o cas  ion  arlan  por 
las  reformas  de  que  está  necesitada  la  reata. 

Vamos  á ver  los  medios  que  se  establecen  en  es- 
tas bases  para  realizar  cada  uno  de  estos  tres  objetos. 

Anticipo  de  40  millones  como  recurso  eventual. 

El  Si1.  Ministro  de  Hacienda  calcula  el  déficit  del 
presupuesto  para  87-88  en  60  millones  de  pesetas,  en 
números  redondos,  contando  con  la  eliminación  en  los 
ingresos  de  los  fondos  procedentes  de  los  tabacos  de 
filipinas,  indemnización  de  Marruecos,  fondos  espe- 
ciales y redención  de  censos,  que  son  ingresos  que  ya 
no  se  realizarán  en  los  años  sucesivos.  EJero  el  señor 
Ministro,  al  apreciar  en  esta  cifra  el  déficit,  no  ha  to- 
mado en  cuenta  para  nada  las  nuevas  obligaciones 
que  solicite  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  obligaciones 
tanto  más  inmediatas  y dignas  de  tomarse  en  cuenta, 
como  que  ellas  han  de  contribuir  en  primer  término 
á hacer  posible  la  reorganización  de  nuestro  ejército, 
en  cuya  obra  está,  ó deberá  estar,  empeñado  el  Gobier- 
no para  realizarla  en  un  plazo  brevísimo,  Á este  pro- 
pósito, recuerdo  la  ley  de  retiros  que  hemos  discutido 
y votado  aquí  hace  poco  tiempo,  la  cual  arroja  un 
aumento  para  el  presupuesto  de  gastos. 

Otras  leyes  militares  vendrán  de  esta  misma  ín- 
dole, sí  es  verdad  que  se  propone  el  Gobierno  acome- 
ter con  verdaderos  bríos  la  reorganización  de  nuestro 
ejército;  y estas  leyes  militares  también  arrojarán  por 
necesidad  uu  aumento  para  el  presupuesto  de  gastos. 

Recuerdo  también  el  proyecto  de  ley  que  ha  pre- 
sentado el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  Adminis- 
traciones subalternas,  que  también  ha  de  producir 
aumento  en  el  presupuesto  de  gastos.  De  manera,  que 
bien  se  puede  asegurar  que  esta  cifra  de  60  millones 
de  pesetas  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  aprecia 
el  déficit  probable  para  el  presupuestó  de  1887-88, 
es  inferior  á lo  que  en  realidad  representará  dicho 
déficit* 

Para  enjugar  este  descubierto,  cuenta  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  en  primer  lugar,  cou  40  millones 
de  pesetas,  producto  del  tabaco  en  rama  y del  tabaco 
elaborado  existente  en  las  dependencias. y fábricas  del 
Estado  en  k°  de  Julio  de  1887.  Y antes  de  examinar 
si  en  este  cálculo  del  Sr*  Ministro  puede  haber  error, 
voy  á decir,  como  de  paso,  que  esa  primera  cantidad 
(le  40  millones  de  pesetas  como  recurso  eventual  que 
se  realiza  una  sola  voz,  y que  ha  de  ser  dedicada  á cu- 
brir necesidades  de  carácter  permanente,  aparecerá 
como  déficit  en  el  presupuesto  de  1:888-89.  Claro  es 
que  para  entonces  dirá  ei  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
qnesi  él  sigue  en  el  Ministerio,  y si  no  el  que  le  su- 
ceda, podrá  acudir  á aquel  otro  anticipo  que  se  podrá 
exigir  á la  Empresa  arrendataria,  si  este  proyecto 
llega  á ser  aprobado. 

Pero  esta  no  es  manera  aceptable  de  enjugar  dé- 
ficits; esto  es  vivir  al  día  y salir  del  paso  empleando 
el  sistema  aquel  de  trampa  adelante  hoy,  que  Dios 
Gira  para  mañana,  Pero  en  fin,  por  de  pronto  cuenta 
el  Sr.  Ministro  con  40  millones  de  pesetas  como  re- 
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curso  eventual  para  enjugar  el  déficit  de  1887-88; 
cuenta  además  S;  S*  con  el  aumento  anual  que  por 
este  proyecto  de  arriendo  se  obtiene  sobre  la  anuali- 
dad última  recaudada  por  el  Estado,  que  son  10  mi- 
llones de  pesetas,  y cuenta  además  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  con  el  50  por  Í00  ó más,  según  resulte  del 
concurso  que  se  va  a abrir,  con  ei  50  por  100  ó más 
de  los  aumentos  que  tengan  los  valores  de  la  renta 
sobre  la  anualidad  garantida. 

Vamos  á vor  el  fundamento  y el  alcance  de  estos 
cálculos. 

Esos  40  millones  de  pesetas,  que  son  los  valares 
que  representan  las  existencias  de  tabaco,  estarán  na- 
turalmente representados  por  tabaco  en  rama  y por 
tabaco  elaborado;  y aunque  el  8j\  Ministro  de  Hacien- 
da, como  al  comenzar  mi  discurso  indiqué  y ahora 
repito,  no  ha  tenido  la  bondad  de  enviar  los  datos  que 
yo  pedí;  aunque  no  ha  indicado  nada  en  su  proyecto 
para  que  podamos  apreciar  la  proporcionalidad  en  que 
se  encuentra  el  tabaco  en  rama  con  el  tabaco  elabo- 
rado en  esos  40  millones  de  pesetas  en  que  S.  S.  apre- 
cia ei  valor  de  las  existencias;  aun  cuando  S.  S-  no 
dice  nada  de  esto  para  poder  saber  si  aprecia  con 
exactitud  esos  valores,  yo  voy  á procurar  subsanar 
las  deficiencias  del  proyecto  y las  omisiones  del  se- 
ñor Ministro;  porque  si  yo  logro  probar  que  los  cálcu- 
los de  8.  S*  no  son  exactos,  habrá  fracasado  por  com- 
pleto el  que  S.  S.  hace  para  enjugar  el  déficit  de 
1887-88. 

Si  las  existencias  de  tabaco  en  rama  y de  tabaco 
elaborado  que  resultaron  en  los  almacenes  y en  las 
dependencias  del  Estado  en  fio  de  Junio  de  1886  están 
en  la  proporción,  según  el  documento  núm.  6 de 
los  que  acompañan  al  proyecto,  de  21*78  por  100  el 
tabaco  en  rama  y de  78*22  por  100  lo  elaborado,  es 
natural  presumir  que  en  igual  proporción  estará  la 
existencia  de  tabaco  en  rama  y la  de  tabaco  elaborado 
en  l.°  de  Julio  de  188  7;  porque  no  ha  ocurrido  nada 
extraordinario  en  la  renta  durante  el  año  económico 
de  1886-87  que  sepamos,  ni  debe  ocurrir  nada  ex- 
traordinario que  cambie  la  proporcionalidad  en  que 
debe  encontrarse  el  tabaco  en  rama  con  el  tabaco 
elaborado*  Y siendo  esto  así,  resultará  que  los  40  mi- 
llones de  pesetas,  en  los  cuales  el  Sr.  Ministro  aprecia 
el  valor  de  las  existencias  en  11°  de  Julio  de  1887, 
estarán  representados  en  esta  forma:  por  tabaco  en 
rama,  á precio  de  coste  y costas  como  se  han  aprecia- 
do las  existencias  en  fin  de  Junio  de  ÍS86,  8.712.000 
pesetas;  por  tabaco  elaborado,  á precio  de  estanco, 
como  están  apreciadas  las  mismas  mano  facturas  en 
30  de  Junio  de  1886,  3 1.288*000  pesetas.  Total  40 
millones  de  pesetas,  como  calcula  el  Sr.  Ministro.  Estas 
3 L288.000  pesetas,  valor  del  tabaco  elaborado,  las  he 
estimado  por  el  precio  en  venta  6 precio  de  estanco,  por- 
que si  así  no  fuera,  habría  que  admitir  que  la  Admi- 
nistración se  había  excedido  en  el  acopio  de  primeras 
materias,  para  lo  cual  no  tiene  crédito  autorizado  en 
los  presupuestos,  y que  habrá  empleado  un  personal 
obrero  muy  superior  al  que  realmente  existe;  porque 
si  estos  3 1 millones  y pico  de  pesetas  fuera  el  precio, 
á coste  y costas,  de  los  tabacos  elaborados,  se  conver- 
tirían en  90  millones  y pico  a precio  de  estanco,  que 
con  los  8,712.000  pesetas,  valor  del  tabaco  en  rama, 
vendrían  á dar  á esas  existencias,  que  el  Sr.  Ministro 
aprecia  en  40  millones  de  pesetas,  un  valor  de  100 
millones  de  pesetas;  y esto  no  puede  ser* 

De  manera  que  este  cálculo  de  8.712*000  pesetas 
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por  el  tabaco  en  rama  á precio  de  coste  y costas,  y 
31.288.000  por  el  tabaco  elaborado  y precio  de  es- 
tanco, deben  ser  exactos*  Pues  bien;  siendo  esto  así,  no 
serán  40  millones  de  pesetas  los  que  el  Sr.  Ministro 
reciba  de  la  Empresa  arrendataria  por  el  valor  de  las 
existencias,  sino  que  serán  1 9 1 1»  millones  de  pesetas. 

Y voy  á probarlo,  alegrándome  mucho  de  que  el  se- 
ñor Ministro  ó los  señores  de  la  Comisión  me  demues- 
tren la  exactitud  de  sus  cálculos.  Lo  que  S.  S.  reci- 
birá será  8.712*000  pesetas  por  el  valor  del  tabaco  ■ 
en  rama  y 10.844,420  por  el  valor  de  las  manufac- 
turas al  precio  de  coste  y costas,  que  es  el  precio  á 
que  ha  de  tomarlas  el  contratista.  Total,  19.556.420 
pesetas,  en  vez  de  los  40  millones  con  que  contaba  el 
Sr.  Ministro;  de  otro  modo,  es  decir,  si  se  obligara  al 
contratista  á entregar  los  40  millones,  la  diferencia 
entre  los  10.844.420  y los  31.288,000  habria  que  re- 
bajarla con  el  interés  correspondiente  en  la  primera 
anualidad  ó en  cualquiera  otra. 

De  manera  que  por  este  lado  resulta  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  en  vez  de  los  4 0 millones 
con  que  cuenta  como  recurso  eventual,  no  habrá  de 
recibir  más  que  19  Va  millones.  Estos  cálculos  que 
hago  me  merecen  algún  más  crédito,  y perdóneme 
8.  S.  que  se  lo  diga,  que  los  cálculos  que  S.  S.  ha 
hecho.  Y la  prueba  la  tengo  aquí,  y voy  á dársela  á 
S.  S,;  la  prueba  es  que  los  documentos  oficiales  que 
S.  S.  ha  unido  á su  proyecto  contienen  im  fárrago  de 
números  que  acusan  muchas  é importantes  inexac- 
titudes, y no  pocos  errores  comprobados  por  mí,  al- 
guno de  los  cuales  voy  á poner  de  manifiesto. 

En  lo  que  se  refiere,  por  ejemplo,  á las  existencias 
del  tabaco  en  rama  y elaborado  de  1/  de  Julio  de 
1885,  aquí  están,  en  estos  documentos,  los  números 
oñciales  que  acreditan  el  valor  de  esas  existencias;  y 
vamos  á ver  lo  que  dicen  estos  datos. 

Según  el  documento  nüm.  I,  en  l.°deJuliode  1885 
las  existencias  de  tabaco  en  rama  eran,  kilóg  ramos, 
6.673.377;  pesetas,  12.989.632. 

Según  documento  núm,  2,  compras  en  1885-86, 
21.416.521;  su  valor  en  pesetas,  33.835.759. 

Total,  28.089.898  kilogramos;  46,825.391  pe- 
setas. 

Entregado  á los  talleres,  según  documento  nú- 
mero 3,  en  1885-86,  20.954.421  kilogramos;  su  valor, 
30.371 .091. 

Existencias  en  30  ele  Junio  del  86  deben  ser, 
kilogramos,  7.133.477;  por  pesetas,  16.454.300, 

Pues  los  datos  oñciales  dan,  sin  embargo,  docu- 
mento núm.  6,  kiló gramos,  7.345.346;  por  pesetas, 
14.244.264;  es  decir,  que  para  un  aumento  que  re- 
sulta de  21  1.889  kilógramos,  hay  de  ménos  2.210.036 
pesetas;  me  parece  que  esto  es  claro:  pues  esto  no  es 
más  que  un  detalle  en  lo  que  se  refiere  á las  existen- 
cias habidas  en  l.^de  Julio  de  1885. 

Pues  bien;  cuando  hay  errores  de  tanto  bulto  en 
las  existencias  de  l.°  de  Julio  de  1885,  ¿qué  errores 
no  podrá  haber  en  las  demás  partidas  que  constan  en 
estos  datos,  las  cuales  es  imposible  comprobar,  á no 
ser  que  se  dedicasen  dos  ó tres  años  á su  examen? 

Yo  no  he  podido  hacer  tanto;  pero  he  hecho  bas- 
tante, porque  tengo  aquí  apuntados  otros  errores  con- 
tenidos en  esos  documentos,  los  cuales  no  he  de  leer 
ahora  por  no  fijar  la.  atención  de  los  gres.  Diputados 
con  tantos  números;  pero  me  reservo  hacerlo  despucs 
de  oir  la  contestación  que  tenga  á bien  dar  el  indivi- 
duo de  la  Comisión;  y entonces,  si  es  preciso,  como 


creo,  haré  uso  de  estos  datos,  y probaré  que  sobre  los 
errores  que  contienen  esos  estados  no  es  posible  edi- 
ficar nada  sólido. 

Vemos,  pues,  que  por  este  lado  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  con  este  proyecto  no  consigue  realizar  aquel 
primer  objeto  que  se  propuso  referente  al  anticipo  ó 
recurso  eventual  de  40  millones  de  pesetas:  vamos  á 
ver  si  puede  realizar  el  segundo  objeto,  que  consiste 
en  facilitar  el  crecimiento  de  la  renta. 

Para  esto  voy  á examinar  las  bases  del  contrato 
y los  medios  que  se  establecen  en  ellas  para  facilitar 
el  crecimiento  de  la  renta;  pero  desde  luego  declaro , 
para  tranquilidad  de  los  Sres.  Diputados,  que  no  voy 
á examinar  una  por  una  todas  esas  bases,  porque  ésta 
sería  una  tarea  muy  pesada  que  yo  no  me  atrevo  á 
echar  sobre  mis  hombros,  no  por  mí,  sino  en  consi- 
deración á la  Cámara;  voy  á limitarme  á hacer  las 
observaciones  que  estimo  más  importantes,  ó que, 
por  lo  ménos,  responden  más  á mis  propósitos,  de- 
jando que  las  demás  bases  sean  comentadas  por  otros 
Sres.  Diputados  que  han  de  hablar,  los  cuales  lo  ha- 
rón seguramente  con  mayor  competencia. 

En  el  preámbulo  de  este  proyecto  dice  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  á mi  juicio  con  gran  acierto, 
que  todo  el  esfuerzo  de  la  Administración  debe  girar 
sobre  la  base  de  hacer  idénticos  los  intereses  del  Es- 
tado y los  intereses  de  la  Empresa  arrendataria,  para 
que  no  puedan  prosperar  los  unos  sin  que  Los  otros 
prosperen;  y S.  &.,  movido  por  un  alto  espíritu  de 
justicia,  que  yo  aplaudo,  añade  que  una  Empresa  in- 
dustrial de  esta  importancia  tiene  el  legítimo  dere- 
cho de  que  se  la  faciliten  los  medios  de  desarrollar  m 
industria  y de  obtener  sus  beneficios,  y esto  es  ver- 
dad, porque  para  eso  emplea  un  gran  capital  y apor- 
ta un  caudal  de  inteligencia  y de  trabajo,  del  cual  ha 
de  ser  partícipe  la  Administración. 

Estos  son  los  dos  principios  cardinales  sobre  los 
que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  querido  fundar!  su 
proyecto;  pero  resulta  que  el  contenido  de  estas  basca 
está  en  perfecta  contradicción  con  esos  dos  principios; 
porque  si  es  cierto  que  los  intereses  del  Estado  deben 
ser  idénticos  con  los  intereses  de  la  Empresa;  si  es 
verdad  que  esta  Empresa  tiene  un  derecho  legítimo  á 
que  se  la  faciliten  los  medios  de  obtener  sus  natura- 
les beneficios,  en  vez  de  hacer  lo  que  se  hace  en  el 
proyecto,  se  ha  debido  traer  otro  inspirado  en  aquella 
confianza  y libertad  razonables  que  necesita  toda  Em- 
presa para  realizar  sus  adelantos  y para  producir  todo 
lo  que  su  inteligencia  y su  interés  le  sugieran.  No  se 
ha  debido,  por  tanto,  poner  tantos  obstáculos  al  arren- 
datario y sujetar  de  una  manera  tiránica  la  acción  rio 
la  Empresa  al  enojoso  é interminable  sistema  del  ex- 
pedienteo, como  vamos  á ver  ahora  examinando  estas 
bases. 

En  la  base  2.a  se  fija  en  doce  anos  la  duración  del 
arriendo.  Habrá,  entre  los  partidarios  del  proyecto, 
quien  crea  que  este  es  un  espacio  de  tiempo  muy 
corto  para  que  la  Empresa  pueda  desarrollar  todos 
sus  medios  y devolver  la  renta  á la  Hacienda  con 
aquellos  adelantos  que  se  persiguen  por  medio  del 
arriendo;  pero  como  esto  dependerá  en  primer  térmi- 
no del  esfuerzo  de  la  Empresa  misma  para  realizar 
esos  fines,  y sobre  todo,  como  yo  estoy  convencido  de 
que  aun  cuando  el  arriendo  se  realice  no  ha  de  poder 
subsistir  durante  ese  período  de  doce  anos,  no  quiero 
detenerme  á discutir  este  punto.  Y vamos  á la  base  8/ 

La  base  8/  se  opone  por  completo  á la  eficacia  de 
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la  iniciativa  del  arrendatario,  porque  en  esa  base  se 
autoriza  á la  Empresa  arrendataria  á disminuir  sola- 
mente el  25  por  100  del  máximun  del  personal  obre- 
ro que  haya  existido  en  las  fábricas  durante  el  últi- 
mo año  déla  administración  por  el  Estado,  y se  pre- 
viene que,  para  disminuir  en  mayor  proporción  ese 
personal  obrero,  se  necesitará  una  autorización  espe- 
cial del  Gobierno. 

Para  demostrar  que  el  contenido  de  esta  base  es 
una  gran  remora  que  se  opondrá  á todo  verdadero 
adelanto  introducido  por  la  Empresa,  basta  fijar  la 
atención  en  los  tres  grupos  en  que  se  clasifica  la  ela- 
boración de  tabacos  para  el  consumo.  Primer  grupo: 
manufactura  de  cigarros  puros.  Segundo:  elabora- 
ción de  picadura.  Y tercero:  el  abo ración  de  cigarri- 
llos. 

La  primera  de  estas  tres  elaboraciones,  la  de  ci- 
garros puros,  hay  que  hacerla  precisamente  á mano, 
por  ahora,  porque  aun  cuando  en  alguna  ocasión  se 
han  presentado  máquinas  para  la  elaboración  mecá- 
nica, no  fué  posible  aceptarlas,  porque  no  llenaban 
las  condiciones  industriales.  Los  otros  dos  grupos  no 
satisfarán  las  exigencias  del  consumo  mientras  no  se 
acepten  los  procedimientos  mecánicos  conocidos  de 
todo  él  mundo.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tampoco 
lia  tenido  á bien  enviar  aquí  un  estado  que  yo  le  pedí 
sobre  el  personal  obrero  existente  en  las  fábricas  y 
talleres,  con  distinción  de  sexos,  estado  que  hubiera 
servido  para  apreciar  el  alcance  é importancia  de 
esta  autorización  establecida  en  la  base  8.a  Tero  en 
fm,  yo  creo  que  me  podré  pasar  sin  esos  datos,  por- 
que sólo  con  fijar  la  atención  en  lo  que  importó  la 
fabricación  y venta  de  cigarros  puros  en  el  año 
í 885*86,  y la  de  cigarrillos  y picadura  en  el  mismo 
año,  puedo  deducir  fácilmente  que  el  personal  obrero 
que  se  dedica  á elaboración  de  puros  es  casi  igual 
al  que  se  dedica  á la  confección  de  picadura  y ciga- 
rrillos; de  modo  que  es  un  50  por  J00  el  personal 
dedicado  al  primer  grupo,  y otro  50  por  100  el  que 
se  dedica  á los  otros  dos. 

Pues  bien;  supongamos  que  mañana  se  presente 
aquí  ó en  otra  parte  un  adelanto  industrial  que  faci- 
lite la  fabricación  mecánica  de  cigarros  puros;  su- 
pongamos, además,  que  surgen  nuevos  adelantos  rela- 
tivos á la  fabricación  de  cigarrillos  y de  picadura, 
caso  que  me  parecé  que  no  rechazareis  como  impo- 
sible, ni  mucho  rnéoos:  ¿qué  sucederá?  Que  el  con- 
tratista no  podrá  aceptar  esos  procedimientos,  porque 
estantío  obligado  á conservar  las  tres  cuartas  partes 
del  máximun  del  personal  obrero  existente  en  las  fá- 
bricas durante  la  administración  por  el  Estado  en  el 
año  último,  es  imposible  que  pueda  hacer  aplicación 
de  esos  adelantos.  Me  parece  que  lo  dicho  basta  para 
demostrar  las  dificultades  que  ba  de  haber  para  con- 
seguir los  perfeccionamientos  que  se  desean. 

No  hay  que  hacer  esfuerzos  grandes  para  com- 
prender á cuántos  abusos  se  puede  prestar  la  basé  9,n 
Por  esa  base  el  contratista  deja  la  represión  del  con- 
trabando á cargo  del  Gobierno,  como  está  hoy.  Pri- 
mera dificultad  que  puede  ocurrir:  que  el  contraban- 
do siga  haciéndose  como  basta  aquí,  ó que  aumente. 
En  ambos  casos,  el  contratista  podrá  reclamar,  si  no 
legal  mente,  porque  el  proyecto  de  arriendo  le  niega 
ese  derecho,  al  ménos  fundadamente  y en  el  terreno 
de  la  equidad,  y sus  reclamaciones  lian  de  servir  para 
embarazar  la  marcha  de  la  Administración;  y darán 
lugar,  de  ello  estoy  persuadido,  á novaciones  del  con- 


trato. Segundo  conflicto  que  podrá  ocurrir:  que  el 
contratista,  ejercitando  un  derecho  que  se  le  recono- 
ce en  esta  base,  proponga  determinados  cambios  en 
el  servicio  de  persecución  del  contrabando  ó exija 
ciertos  auxilios  indispensables  para  reprimir  el  fraude. 

Supongamos  esto;  supongamos  que  estas  recla- 
maciones y proposiciones  de  la  Empresa  arrendataria 
resultaran  en  abierta  oposición  con  los  intereses  de 
la  renta  de  aduanas,  lo  cual  puede  ocurrir;  ¿qué  su- 
cederá? Que  el  Estado  negará  lo  que  en  ese  sentido 
pida  la  Empresa,  porque  en  su  derecho  estaría  en  ne- 
garlo, si  no  en  todo,  al  ménos  en  parte.  Podrá  oir  las 
proposiciones  sobre  las  variaciones  del  servicio;  pero 
en  la  base  se  dice1  que  la  Empresa  podrá  exigir,  auxi- 
lios para  reprimir  el  contrabando;  podrá  exigir  dice 
la  base.  Pues  lo  exige,  y exige  algo  que  esté  en  con- 
tradicción con  la  renta  de  aduanas. 

Quiero  suponer  que  el  Gobierno  pueda  negarse  á 
atender  esas  reclamaciones  y esas  exigencias;  pero 
así  y con  todo,  vendrán  reclamaciones  de  la  Empresa 
que  han  de  ser  embarazosas  y molestísimas,  porque 
no  es  posible  presenciar  con  indiferencia  la  ruina  de 
una  Empresa  porque  la  Administración,  cruzada  de 
brazos,  no  quiera  ó no  pueda  perseguir  el  contraban- 
do; y si  ese  caso  llegara  y la  Empresa  hiciera  recla- 
maciones fundadas,  justas  y equitativas,  no  habrá 
más  remedió  que  atenderlas,  aunque  en  el  contrato  no 
se  la  reconozca  ese  derecho* 

Base  i i.A  En  esa  base  se  consigna  la  condición  de 
que  el  contratista  ha  de  conservar  el  número,  las  cía- 
sea  y el  precio  de  las  labores  hoy  existentes.  Esa  me 
parece  una  Limitación  injustificada  que  ha  de  impedir 
todo  género  de  adelanto,  porque  si  el  contratista  pue- 
de producir  una  nueva  labor  cuyo  consumo  anule  el 
de  cualquiera  otra  clase  de  las  que  hoy  se  producen, 
¿qué  razón  hay  para  impedir  que  deje  de  producirla? 
Esto  sería  injustísimo,  y sería  inferir  por  gusto  ó por 
capricho  un  gran  perjuicio  á la  Empresa  arrendataria. 

Igual  gravedad  tiene  otra  restricción  consignada 
en  esa  base;  la  de  que  el  contratista  ha  de  conservar 
la  proporcionalidad  que  haya  en  el  consumo  de  tabaco 
de  Canarias,  y no  puede  alterar  la  proporcionalidad 
de  los  tabacos  extranjeros  y ultramarinos;  porque  sl 
no  se  le  permite  alterar  la  proporcionalidad  en  el  su- 
ministro de  los  tabacos  extranjeros  y ultramarinos; 
sí  no  se  le  permite  tampoco  suprimir  labores  de  las 
que  boy  existen;  si  además  se  le  obliga  á conservar 
el  75  por  100  del  máximo  del  personal  obrero  que 
baya  existido,  ¿quieren  decirme  los  Sres.  Diputados 
en  qué  círculo,  dentro  de  qué  límites  se  va  á mover 
el  arrendatario  para  plantear  alguna  reforma  útil  y 
obtener  algún  beneficio?  A mí  me  parece  que  la  base 
no  necesita  mayor  impugnación, 

Y llegamos  á la  base  12.a,  en  que  se  trata  del  cul- 
tivo del  tabaco.  Esta  base  lia  sufrido  una  importante 
reforma,  que  los  señores  de  la  Comisión»  por  razones 
que  yo  supongo  darán,  han  creído  conveniente  intro- 
ducir. En  ella  se  establece,  que  pasados  los  dos  pri- 
meros años  desde  la  fecha  en  que  comience  á reali- 
zarse el  arriendo,  el  Gobierno  podrá  autorizar  el  cul- 
tivo del  tabaco  en  la  Península,  de  acuerdo  con  las 
prescripciones  que  se  establezcan  en  los  reglamentos 
que  se  lian  de  hacer.  Me  parece  que  esta  reforma  es 
de  tal  importancia,  que  bien  exige  una  ámplia  dis- 
cusión, en  la  cual  los  señores  de  la  Comisión  que  han 
hecho  la  reforma,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
la  ha  aceptado,  expongan  los  fundamentos  y el  alean- 
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ce  de  una  medida  que  á mí  me  parece  en  el  más  alto 
grado  trascendental*  Creo  también  que  los  Sres.  Di- 
putados, que  ante  la  Comisión  manifiestan  sus  deseos 
á favor  del  cultivo  del  tabaco,  se  encuentran  en  el 
caso  de  exponer  abora  á presencia  del  país  los  argu- 
mentos que  estiman  favorables  á esta  reforma*  Por 
mi  parte  declaro  que  teniendo  yo,  como  tengo  en  este 
momento,  convicciones  perfectamente  opuestas  al  es- 
tablecimiento del  cultivo  del  tabaco  en  la  Península, 
estoy  sin  embargo  muy  dispuesto  á dejarme  conven- 
cer j y muy  deseoso  de  ser  convencido,  si  es  que  aquí 
se  aducen,  lo  que  no  espero,  razones  de  verdadera 
fuerza  á favor  del  cultivo  del  tabaco  en  la  Península* 

Mientras  tanto,  como  medio  de  que  me  valgo  para 
plantear  el  debate  sobre  este  punto  importantísimo, 
-he  de  anticipar  algunas  de  las  causas  por  las  cuales 
yo  no  creo  en  las  ventajas  que  han  de  alcanzar  la  Ad- 
ministración y la  agricultura  con  esta  reforma  que  se 
ha  hecho  en  la  base  12 es  decir,  con  esta  libertad 
del  cultivo  del  tabaco. 

Se  dirá  por  sus  defensores,  en  primer  lugar,  que 
el  cultivo  del  tabaco  es  tal,  que  en  vez  de  esterilizar 
las  tierras,  las  abonan  y las  preparan  convenientemen- 
te para  la  siembra  de  otra  semilla;  se  añadirá  proba- 
blemente que  de  los  estudios  hechos  aquí  y en  Ale- 
mania y en  otros  países,  resulta  que  en  el  nuestro  hay 
regiones  en  las  cuales  se  puede  producir  un  tabaco 
excelente;  supongo  yo  que  dirán  esto,  y añadirán  tam- 
bién (ya  parece  que  lo  estoy  oyendo),  que  esta  planta 
ha  de  producir  á sus  cultivadores  un  beneficio  líquido 
exorbitante.  Yo  he  ieido,  Sres*  Diputados,  que  llegará 
á un  50  por  100,  y todo  esto  podrá  ser  cierto;  pero 
necesita  la  comprobación  de  la  experiencia. 

Lo  que  yo  sé  sobre  esto  particular,  es  que  el  ta- 
baco que  fraudulentamente  se  ha  venido  produciendo 
en  algunas  regiones  de  España  y el  que  sin  fraude  se 
produjo  en  épocas  ya  remotas,  nunca  se  distinguió 
por  su  calidad  y baratura;  pero  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  que  esto  no  se  puede  discutir,  ni  se  puede 
afirmar,  ni  negar  en  absoluto,  lo  que  yo  digo  es  que 
no  sé  cómo  se  ha  de  valer  la  Administración,  cuando 
el  cultivo  del  tabaco  se  autoriza  para  evitar  que  los 
cosecheros,  sus  familias,  sus  amigos,  sus  conocidos, 
sus  convecinos,  en  ñn,  medio  género  humano  fumen 
de  las  cosechas,  en  vez  de  acudir  á ios  estancos;  no 
sé  cómo  podrá  evitarse  esto.  El  resultado  de  todo  ello 
vendrá  á ser  que  la  renta  se  constituya  en  víctima; 
porque,  Sres*  Diputados,  parece  que  los  que  defien- 
den el  cultivo  del  tabaco  no  se  han  fijado  bastante  en 
que  se  trata  de  un  impuesto  que  grava  á un  artículo 
que  ha  silo  escogido,  no  por  el  capricho  ni  por  el 
azar,  sino  porque  reúne  dos  condiciones  que  son  in- 
dispensables, dos  condiciones  que  debe  reunir  todo 
artículo  sobre  el  cual  se  quiera  fundar  un  buen  im- 
puesto; y estas  dos  condiciones  son:  primera,  que  el 
artículo  sea  de  consumo  general  y grande,  aunque 
no  necesario  para  la  vida;  y segunda,  que  viniendo 
ese  artículo  de  fuera  del  país,  y prohibido  su  cultivo 
en  el  interior,  la  vigilancia  y la  fiscalización  den  re- 
sultados más  cómodos,  más  eficaces  y más  satisfac- 
torios que  los  que  se  obtendrían  si  el  impuesto  gra- 
vara á un  producto  indígena;  y,  señores,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  apruebe  este  proyecto  con  su  base  12/ 
reformada,  esta  segunda  condición  que  ofrece  el  taba- 
co* un  artículo  imponible,  queda  anulada  desde  luego, 
porque  ya  el  tabaco  no  vendrá  de  fuera,  y por  tanto, 
no  se  podrán  fundar  esperanzas  sobre  un  impuesto  que 


grava  un  artículo  que  se  produce  en  el  país,  porque  es 
de  todo  punto  imposible  que  por  la  Hacienda  se  pueda 
impedir  la  enorme  defraudación  y la  enorme  merma 
que  ha  de  producirse  en  esa  renta*  [ElSr,  Lad  púlela 
palabra *)  Además,  Sres.  Diputados,  ¿ cómo  se  va  á 
plantear  aquí  este  cultivo  de!  tabaco?  ¿Se  hará  como 
se  hace  en  Francia?  En  Francia  el  cultivo  del  tabaco, 
en  aquellas  provincias  en  las  cuales  la  Administra- 
ción lo  consiente,  se  hace  por  cuenta  del  Estado, 
cuando  el  producto  de  la  cosecha  se  dedica  al  consu- 
mo interior*  ¿Está  nuestra  Administración  dispuesta 
á hacer  aquí  el  cultivo  del  tabaco  por  su  cuenta?  Me 
parece  que  la  contestación  no  es  dudosa. 

En  Austria  se  autoriza  también  el  cultivo  del  ta- 
baco; pero  allí  los  agentes  de  la  Administración  están 
encargados  de  dirigir  el  cultivo  y las  faenas  del  cam- 
po; allí  la  Administración,  allí  el  Estado  tiene  por  su 
cuenta  grandes  campos  de  experiencias,  y allí  se  les 
facilita  a los  cultivadores  anticipos  sin  interés  algu- 
no, y esos  cultivadores  se  comprometen,  para  conse- 
guir la  autorización  del  cultivo  del  tabaco,  á explotar 
una  extensión  mínima  de  terreno* 

¿Está  dispuesto  el  Gobierno  actual,  con  estas  con- 
diciones que  hay  en  Austria,  á plantear  el  cultivo  del 
tabaco  aquí? 

Eo  Hungría  sucede  cosa  parecida;  allí  también 
los  agentes  de  la  Administración  dirigen  á los  cul- 
tivadores en  sus  faenas,  y allí  esos  agentes  presen  ciaa 
v dirigen  los  trabajos,  persiguiendo  las  cosechas  hasta 
que  las  dejan  eu  los  almacenes  del  Estado,  donde  que- 
dan depositadas  hasta  su  exportación  ó consumo*  ¿Es 
que  en  esta  forma  se  va  á hacer  aquí  el  cultivo  del 
tabaco? 

Gomo  se  ve,  en  todos  los  países  donde  se  lia  creído 
conveniente  el  cultivo,  se  ha  autorizado;  pero  con  tales 
restricciones  y con  tales  sacrificios  para  el  Estado, 
que  yo  creo  que  aquí  son  de  todo  punto  irrealizables. 

Prescindo,  Sres*  Diputados,  de  las  ventajas  ó in- 
convenientes que  esta  reforma  introducida  por  la  üo- 
misión  puede  acarrear  sobre  nuestra  producción  de 
tabacos  ultramarinos*  Los  señores  representantes  de 
aquellas  regiones  sabrán,  si  lo  estiman  necesario,  tra- 
tar esta  cuestión,  y la  tratarán,  de  seguro,  con  más 
competencia  y más  conocimientos  del  asunto  que  lo 
hago  yo;  pero  para  concluir  este  punto  diré  que  con* 
viene  mucho  pensar  sobre  lo  que  sucedería  aquí  si, 
por  ejemplo,  fuera  de  mala  calidad  el  tabaco  que  se 
produjera,  cosa  que  nadie  negará  que  puede  suceder, 
porque  aquí  en  España  donde  hay  tierras  que  produ- 
cen muy  buenos  trigos,  también  las  hay  que  los  pro- 
ducen muy  malos;  y lo  mismo  que  sucede  con  los 
trigos  puede  suceder  con  los  tabacos*  ¿Y  qué  vamos 
á hacer  con  el  tabaco  que  se  produzca  malo?  Los  tri- 
gos malos  se  venden;  todo  es  cuestión  de  precio,  por- 
que es  artículo  de  primera  necesidad;  pero  con  el  ta- 
baco  malo  ¿qué  vamos  á hacer?  ¿Lo  comprará  el  Go- 
bierno para  quemarlo?  ¿Lo  comprará  para  venderlo  á 
los  consumidores  como  tabaco  bueno?  Esto  no  sería 
honrado*  ¿Dejará  el  Gobierno  las  cosechas  de  tabaco 
malo  en  poder  de  sus  dueños?  No,  porque  las  vende- 
rían de  contrabando*  ¿Desposeerá  el  Gobierno  á los 
cultivadores  de  estas  cosechas?  Pues  esto  traerla  tras 
de  sí,  además  del  despojo,  la  ruina  de  los  cosecheros 
y el  abandono  del  cultivo. 

Y no  digo  más  sobre  este  punto;  los  señores  de  la 
Comisión*  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y los  Bros.  Di- 
putados interesados  lo  tratarán  con  mayor  extensión 
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y acierto;  por  mi  parte,  me  limito  á plantear  la  cues- 
tión en  los  términos  que  acabo  ele  hacerlo. 

Vamos  á la  base  13.a  Consigna  esta  base  la  exen- 
ción de  derechos  de  aduanas  para  la  importación  y 
exportación  de  tabacos  y para  la  introducción  de  úti- 
les y máquinas  para  la  fabricación.  Ya  anteriormente 
se  ha  establecido  esta  franquicia  en  nuestro  país  para 
otras  industrias  importantes,  como  es  la  explotación 
de  los  ferro-carriles,  y cansados  estamos  de  escuchar 
las  quejas  que  se  han  levantado  aquí  y las  reclama- 
ciones que  se  han  entablado  por  los  abusos  cometidos 
3 la  sombra  de  esta  franquicia.  Se  dirá  que  la  fran- 
quicia es  justa,  porque  al  fin  redunda  en  beneficio  del 
Estado;  pero  yo  estoy  seguro  de  que  al  establecerla 
cu  este  proyecto  se  da  ocasión,  por  lo  ménos,  á que 
se  repitan  esos  abusos  y se  reproduzcan  aquellas  que- 
jas  y reclamaciones  á que  acabo  de  referirme,  y creo 
que  sería  mucho  mejor  para  el  Estado  cobrar  esos  de- 
rechos, que  al  fin  y al  cabo  no  serán  de  mucha  im- 
portancia: me  refiero  á los  útiles  y máquinas,  para  no 
dar  pábulo,  para  uo  dar  mayores  ocasiones  á que  se 
desarrolle  más  y más  el  fraude. 

Vamos  á la  base  19/  La  fianza  que  se  exige  ai  con- 
tratista como  garantía  del  arriendo,  es  de  20  millo- 
nes de  pesetas,  que  pueden  ser  reducidos  á voluntad 
del  Gobierno  á 12.  Con  esta  cantidad  ha  de  responder 
el  contratista,  primeramente,  del  cumplimiento  de  to- 
das las  obligaciones  establecidas  en  el  contrato,  obli- 
gaciones cuya  importancia  y trascendencia  no  nece- 
sito yo  ciertamente  encarecer;  tiene  que  responder, 
además,  del  valor  de  toda  la  propiedad  inmueble,  fá- 
bricas, artefactos  y material  de  oficina  que  lia  de  usu- 
fructuar durante  el  arriendo,  valores  todos  que  to- 
mando un  tipo  mínimo,  un  Upo  verdaderamente  in- 
verosímil, yo  voy  á calcular  en  20  millones  de  pese- 
las;  y digo  que  es  uu  tipo  inverosímil,  porque  solo  la 
fábrica  de  Sevilla  vale  más  de  10  millones:  me  pare* 
ce  que  no  exagero  calculando  en  20  millones  estos 
valores.  En  tercer  lugar,  tiene  que  responder  el  con- 
tra lista  con  esta  fianza  de  una  dozava  parte  de  la  anua- 
lidad garantida  en  el  contrato,  que  importa  7 Va  mi- 
llones de  pesetas,  porque  en  eJ  contrato  se  dice  que 
las  anualidades  serán  pagadas  por  meses  vencidos. 
Tiene  el  contratista  que  responder  con  esta  fianza,  en 
cuarto  lugar,  del  50  por  100  ó más,  según  resulte  del 
concurso  del  aumento  del  valor  de  la  renta  sobre  la 
primera  anualidad  garantida,  que  será  tomando  como 
Upo  el  mínimo  de  10  millones  que  ha  señalado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  el  primer  año,  de  5 mi- 
llones de  pesetas.  Tiene  que  responder  con  esta  fianza 
el  contratista,  en  quinto  lugar,  del  importe  de  las  tres 
cuartas  partes  del  valor  de  las  existencias  que  tiene 
que  entregar  al  Estado,  porque  en  el  contrato  se  dice 
que  de  contado  dará  una  cuarta  parte,  y después,  en 
tres  plazos,  las  tres  cuartas  partes  restantes;  es  decir, 
que  quedarán  cu  poder  del  contratista  30  millones  de 
pesetas  por  este  concepto. 

En  total,  tocios  estos  valores  de  que  tiene  que  res- 
ponder el  contratista  con  la  fianza,  suman  621/a  mi- 
llones de  pesetas;  para  responder  de  cuya  cantidad  se 
exige  al  contratista  una  fianza  de  20  millones,  supo- 
niendo que  se  conserve  ei  propósito  de  exigir  es  La 
cantidad,  que  ya  be  dicho  que  el  Gobierno  se  reserva 
la  facultad  de  rebajarla  á 12  millones,  porque  sin 
duda  encuentra  excesiva  la  cifra  de  20,  Mo  parece 
que  es  de  toda  notoriedad  la  deficiencia  de  esta 
Hum, 


Se  dirá  que  se  establece  en  otra  base  la  obliga- 
ción de  que  se  aseguren  de  incendios  los  edificios  del 
Estado,  los  útiles  y el  tabaco  en  rama  y elaborado. 
Se  dirá  esto,  y es  verdad;  pero  hay  que  recordar  que 
en  esa  base  se  dice  que  se  deja  en  libertad  al  contra- 
tista para  tomar  ei  seguro  á su  riesgo,  y puede  suce- 
der esta  hipótesis,  que  no  es  inverosímil,  sino  que  es 
muy  posible  que  quiebre  el  contratista.  El  seguro 
que  ha  hecho  sobre  su  riesgo  ¿es  tal  seguro?  Evi- 
dentemente no;  y por  consiguiente  sucederá  que  62 
millones  de  pesetas,  importe  del  haber  del  Estado, 
que  quedan  en  poder  del  contratista,  están  garantidos 
con  20  millones  de  pesetas,  ó con  12,  si  el  Gobierno 
ejercita  la  facultad  que  se  reserva  de  disminuir  la 
fianza.. 

Señor  Presidente,  no  por  cansancio,  sino  por  falta 
de  salud,  rogaria  á S.  S.  que  me  concediera  unos  mi- 
nutos para  tomar  una  medicina  que  traigo  en  el  bol- 
sillo, y que  espero  me  ha  de  producir  inmediato  alivio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
suspende  la  sesión  por  diez  minutos.» 

Eran  las  cinco  ménos  cinco  minutos. 


A las  cinco  y diez  minutos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
al  reanudar  mi  discurso,  doy  gracias  al  Sr.  Presidente 
y ¿ la  Cámara  por  la  bondad  con  que  se  han  servido 
acceder  á mi  ruego,  concediéndome  algunos  minutos 
de  descanso. 

Debo  hacer  también  una  aclaración  antes  de  con- 
tinuar, y es  que  los  datos  numéricos  que  he  tenido  el 
honor  de  leer,  los  voy  á facilitar  á los  señores  taquí- 
grafos, para  que  aparezcan  con  toda  exactitud  en  el 
Extracto  oficial  de  la  G aceta ; porque  claro  es  que  al 
dar  lectura  de  ellos  en  la  primera  parte  de  mi  dis- 
curso, lo  he  hecho  de  una  manera  rápida  por  no  mo- 
lestar demasiado  la  atención  de  los  Sres.  Diputados, 
y es  posible  que  me  haya  equivocado  en  alguna  can- 
tidad, por  más  que  la  equivocación  sea  insignificante. 
Por  eso  creo  oportuno,  para  subsanar  esa  equivoca- 
ción y poder  quedar  yo  también  tranquilo,  dar  estos 
datos  á los  señores  taquígrafos,  á quienes  se  los  fa- 
cilitaré después  de  la  sesión. 

Dicho  esto,  voy  á continuar  en  el  examen  de  las 
bases  contenidas  en  este  proyecto  de  ley. 

Terminé  la  primera  parte  de  mi  discurso  con  el 
examen  de  la  base  19.a,  que  se  refiere  á la  fianza  exi- 
gida al  futuro  arrendatario  del  impuesto.  Voy  ahora 
á examinar  la  23.a,  que  se  rqpere  á las  multas  que  se 
pueden  imponer  á la  Empresa  arrendataria  eu  los  ca- 
sos que  la  misma  base  determina.  Las  multas  que 
pueden  imponerse  á la  Empresa  en  los  casos  que  la 
base  previene,  me  parecen  insignificantes  y deficien- 
tes, como  me  ha  parecido  muy  deficiente  la  fianza 
que  se  exige  al  contratista;  porque  en  cualquiera  de 
los  casos  que  esa  base  prevé,  cualquiera  de  las  fal- 
tas que  la  Empresa  arrendataria  pudiera  cometer, 
con  esas  faltas  puede  causar  graves  perjuicios  á los 
intereses  del  Estado,  perjuicios  que  no  se  subsana- 
rían, ni  en  una  mínima  parte,  con  las  multas  que  se 
la  impusiesen,  aunque  llegaran  al  máximum,  que  es 
de  i 00.000  pesetas.  Pongamos  un  ejemplo. 

Supongamos  que  la  Empresa  arrendataria  se  ni§« 
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ga  á exhibir  sus  libros  y sus  documentos  á los  agen- 
tes  de  la  Administración;  supongamos  otra  cosa:  que 
los  agentes  de  la  Administración  no  encuentran  per- 
fectamente justificadas  las  operaciones  de  caja  de  la 
Empresa  arrendataria-  Pues  en  uno  ó en  otro  caso, 
bien  se  comprende  que  con  cualquiera  de  las  dos  fal- 
tas que  cometa  la  Empresa,  puede  inferir  gravísimos 
perjuicios  á los  intereses  del  Estado;  y para  castigar 
esa  falta  se  establece  una  multa  que,  como  máximum 
puede  ascender  á 100,000  pesetas.  Me  parece  por  lo 
tanto  que  en  este  punto  la  basé  es  completamente 
deficiente, 

Y vamos  ahora  á ocupamos  de  la  base  en  la  cual 
se  trata  de  las  facultades  que  se  reserva  el  Gobierno 
para  rescindir  el  contrato  sin  expresar  causa. 

Esta  facultad  no  ha  podido  obedecer  á otra  idea, 
creo  yo,  que  á la  de  reservarse  el  Estado  el  derecho 
de  rescindir  el  contrato,  bien  porque  se  haya  equivo 
cado  en  los  cálculos  que  hizo  para  el  arriendo,  ó bien 
porque  la  renta  subiera  de  tal  modo  que  el  Estado  es- 
timara conveniente  volver  á administrarla  sin  pérdida 
de  tiempo*  Solo  para  estos  dos  casos  sirve  esta  base, 
porque  para  otros  hay  otras  bases  establecidas  en  el 
contrato;  de  modo  que  estando  previstos  todos  los  ca- 
sos, añadir  esta  base  en  la  cual  el  Gobierno  se  reserva 
semejante  facultad,  no  puede  obedecer  más  queá  es- 
tas dos  razones  que  he  indicado,  A mí  me  parece,  se- 
ñores, que  imponer  á una  Empresa  arrendataria  una 
condición  como  ésta,  supone  un  atropello  verdadera- 
mente inaudito  de  aquel  derecho  legítimo  que  el  mis- 
mo Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  reconocido  á la  Em- 
presa arrendataria. 

Por  consiguiente,  aquí  hay  una  faita  de  recipro- 
cidad, porque  al  arrendatario,  si  llega  este  caso,  se  le 
niega  el  derecho  á toda  reclamación,  caso  tan  grave, 
que  yo  apenas  concibo  que  haya  una  Empresa  honra- 
da y séria  que  de  buena  fe  venga  á verificar  la  explo- 
tación del  monopolio,  que  se  preste  á aceptar  esta  base. 

Por  la  Lase  30.a,  se  reserva  el  Gobierno  la  facultad 
de  encomendar  al  contratista  del  monopolio  del  taba- 
co la  venta  de  los  efectos  timbrados.  De  manera  que 
se  puede  dar  el  caso  de  qué  el  Gobierno  llegue  á uti- 
lizar esta  facultad,  y que  los  valores  que  representan 
estos  efectos  timbrados  queden  sin  fianza  alguna  en 
poder  de  la  Empresa  arrendataria,  lo  cual  viene  á ha- 
cer todavía  mucho  más  deficiente  aquella  fianza  de 
20  millones  de  pesetas. 

Me  parece,  Sres,  Diputados,  que  con  lo  dicho  so- 
bre el  contenido  de  las  bases  queda,  á mi  entender, 
probado  de  una  manera  evidente  que  han  sido  desco- 
nocidos en  absoluto  en  ellas  aquéllos  dos  principios 
cardinales,  en  los  cuales  deseaba  inspirar  su  proyecto 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á saber:  primero,  identi- 
dad de  intereses  entre  el* Estado  y la  Empresa  arren- 
dataria, y segundo,  respeto  al  derecho  de  la  Empresa 
arrendataria  á emplear  los  medios  indispensables  para 
desarrollar  su  industria  y recoger  los  beneficios  le- 
gítimos de  ella. 

Me  parece  que  ambos  principios  est¿Q  completa- 
mente anulados  en  el  desarrollo  de  estas  bases,  como 
he  tenido  buen  cuidado  de  puntualizar  examinando- 
las.  He  citadp  los  casos  en  que  los  intereses  del  Esta- 
do aparecen  en  contradicción  coa  Los  intereses  de  la 
Empresa;  he  citado  aquellos  otros  en  que  los  intereses 
de  la  Empresa  resultan  atropellados;  he  acentuado 
también  los  casos  en  que  los  haberes  del  Estado  apa- 
recen comprometidos;  y por  último,  he  hecho  obser- 


var la  eterna  dificultad  cou  que  ha  de  tropezar  la  fu, 
tura  Empresa  arrendataria  para  poder  desarrollar  en 
debida  forma  su  industria  y conseguir  el  crecimiento 
de  la  renta  que  con  este  proyecto  se  persigue.  Queda, 
por  tanto,  sin  cumplir  el  segundo  objeto  á que  res^ 
pende  1 a p v é s en  tac  i on  d e es  te  p r o y ec  to , que  es  ei  de 
facilitar  el  crecimiento  de  la  renta. 

Voy  á ocuparme  ahora  del  tercer  objeto:  librar  al 
Estado  de  aquellos  gastos  á que  no  puede  atender  por 
fal ta  de  recursos,  y que  sería  necesario  hacer  para  que 
aumentara  la  renta.  Me  parece  que  este  tercer  moti- 
vo no  justifica  de  ninguna  manera  la  presentación  del 
proyecto  de  ley  que  discutimos. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  el  mismo  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  indica  ya  en  el  preámbulo  lo  suficiente 
para  dejar  ver  que  los  obstáculos  con  los  cuales  pu- 
diera tropezaría  Administración  para  implantar  aque- 
llas reformas  que  la  renta  necesita,  no  son  graves  ai 
mucho  ménos.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  enumera 
ligeramente  esas  reformas  á que  me  refiero,  y se  con- 
tentacon  decir  que  todas  ellas  producirían,  por  el  prou- 
to, un  aumento  en  el  presupuesto  de  gastos,  y,  seño- 
res Diputados,  esto  es  indudable.  Toda  reforma  que 
se  introduzca,  sea  en  este  ramo,  sea  en  cualquiera 
otro  de  la  Administración,  habrá  de  producir  por  el 
pronto  un  aumento  de  gastos,  Pero  ¿qué  importancia 
tendría  este  aumento?  ¿Puede  sobrellevarlo  el  Estado 
con  ventaja  positiva,  ó por  el  contrario,  está  en  el  caso 
de  renunciar  á esas  ventajas  inmediatas  y positivas 
por  el  solo  motivo  de  conseguir  una  pequeña  dismi- 
nución en  el  presupuesto  de  gastos? 

Hé  aquí  las  cuestiones  que  hay  que  examinar  y 
resolver  antes  de  afirmar,  como  se  afirma  en  el  pro- 
yecto, que  el  Estado  no  puede  atender  eu  manera  al- 
guna á los  gastos  que  se  ocasionarían  por  las  re- 
formas. 

Las  reformas  que  más  urgentemente  necesita  la 
administración  de  la  renta  del  tabaco  son  conocidas 
áe  todos  los  Sres.  Diputados:  la  primera,  á juicio 
mió,  la  que  como  verdadera  necesidad  se  impone,  es 
la  supresión  de  las  actuales  contratas,  que  no  sirven 
más  que  para  embarazar  la  marcha  de  la  Administra- 
ción y para  causar  perjuicios  á la  renta  y ai  consu- 
midor. Las  contratas  por  medio  de  subastas  públicas 
son  siempre  malas,  y las  razones  todos  las  conocen; 
con  ellas  pierde  siempre  el  Estado,  y pierde  también 
el  público.  No  me  detendré  en  detallar  los  perjuicios 
é inconvenientes  de  ese  sistema,  y únicamente  diré 
que  una  de  las  cosas  que  con  éL  ocurre  es  la  siguien- 
te; la  Administración,  que  prodria  aprovechar  ocasio- 
nes favorables  y circunstancias  del  mercado  para 
surtirse  de  la  primera  materia  á más  económico  pre- 
cio y en  mejor  calidad,  no  puede  aprovechar  esas 
circunstancias  que  muchas  veces  se  presentan. 

¿Por  qué,  Sres.  Diputados,  no  se  habría  de  plan- 
tear esa  reforma,  sustituyendo  el  actual  procedimien- 
to de  las  subastas  por  el  suministro  directo  hecho 
por  el  Estado,  al  cual  podrían  representar  agentes  de 
inteligencia,  aunque  no  se  necesita  mucha  para  co- 
nocer el  buen  tabaco,  como  se  necesitaría  por  ejem- 
plo para  entender  del  cultivo?  En  Francia  no  existen 
las  contratas;  el  Estado  se  surte  directamente  poc 
medio  de  sus  comisionados,  y el  resaltado  de  este  sis- 
tema es  excelente.  Creo,  por  tanto,  que  esta  reforma 
produciría  un  beneficio  inmediato  en  los  productos 
de  la  renta,  y no  gravarla  de  un  modo  sensible  el  pre- 
supuesto de  gastos. 
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Pero  es  más;  aquí  mismo  hemos  tenido  ocasión  de 
comparar  un  sistema  con  otro,  el  de  las  contratas  con 
el  del  suministro  directo.  Se  empleó  el  de  las  contra- 
tas por  la  Administración  para  surtirse,  de  aquellos 
tabacos  habanos  que  tuyo  necesidad  de  buscar  para 
atender  al  consumo  que  el  público  satisfacía  en  las  ex- 
pendedurías libres  autorizadas  en  1806,  y suprimidas 
en  1874;  y todo  el  mundo  sabe  que  aquellos  tabacos 
adquiridos  por  subastas  eran  malísimos,  que  las  que- 
jas fueron  aumentando  y el  consumo  disminuyendo. 
En  cambio  hemos  presenciado  y estamos  presencian- 
do el  otro  sistema,  el  de  suministro  directo  emplearlo 
para  surtir  nuestra  fábrica  de  tabacos  de  Canarias. 
Estos  los  adquiere  el  Estado,  sin  necesidad  de  subas- 
tas, directamente  de  los  cosecheros,  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  presupuestos  de  1876  y en  la 
de  1880;  y ¿qué  ha  sucedido?  Que  todavía  no  ha  ha- 
bido el  menor  motivo  de  arrepentimiento  por  la  adop- 
ción de  este  sistema.  Por  manera  que  no  veo  ningún 
inconveniente  para  sustituir  el  procedimiento  de  las 
subastas  por  el  de  los  suministros  directos,  y segura- 
mente se  conseguiría,  mejorar  la  renta  sin  gravar  sen- 
siblemente el  presupuesto  de  gastos. 

Otra  reforma  importantísima,  y que  produciría 
resultados  excelentes,  es  la  que  se  reñere  al  recono- 
cimiento de  los  tabacos;  sistema  que  exige,  en  mi 
concepto,  una  modificación.  Los  tabacos  deberían  ser 
reconocidos  por  una  Junta  especial,  compuesta  de 
personas  idóneas  y que  reunieran  las  condiciones  ne- 
cesarias para  hacer  ese  reconocimiento  en  vez  de  ha- 
cerse en  las  fábricas,  y la  Administración  se  encar- 
garía después  de  repartir  esos  tabacos  reconocidos  en 
las  fábricas  nacionales,  según  las  necesidades  de  cada 
localidad.  Tampoco  traería  eso  aumento  de  gastos  a) 
presupuesto  del  Estado,  y esas  dos  reformas  serian 
de  resultados  prácticos. 

Hay  otra  reforma,  que  es  de  las  más  esenciales, 
que  produciría  un  crecimiento  inmediato  en  la  renta 
y en  los  beneficios  del  Estado:  la  instalación  de  los 
procedimientos  mecánicos.  Los  procedimientos  me- 
cánicos producen  beneficios  tan  importantes,  que 
para  poder  apreciarlos  basta  citar  el  ejemplo  de  un 
país  vecino,  de  Francia.  He  leído  en  el  Boletín  de  la 
estadística  deL  Ministerio  francés,  que  en  Morlaix,  el 
año  70,  la  elaboración  de  los  í 00  kilogramos  de  una 
determinada  manufactura  costaba  al  Estado  221/s 
francos:  en  1871  se  instalaron  los  procedimientos  me- 
cánicos, y al  ario  siguiente,  ó sea  en  1872,  la  elabo- 
ración de  los  100  kilos  de  tabaco  costaba  7 Va  francos; 
es  decir,  que  hubo  un  beneficio  ele  más  de  dos  terce- 
ras partes;  estos  son  datos  oficíales.  De  manera  que 
si  esta  estadística  es  cierta,  como  parece  que  debe 
serlo,  porque  no  debemos  dudar  de  esos  datos  cuyo 
origen  es  oficial,  resulta  tal  economía  por  la  instala- 
ción de  los  procedimientos  mecánicos,  que  me  parece 
pe  con  el  mismo  presupuesto  actual  de  gastos  para 
la  fabricación  se  podría  atender  á la  fabricación  mis- 
Efla  y al  pago  del  importe  que  representara  la  adqui- 
sición del  material  mecánico. 

Pero  quiero  suponer  que  no  fuera  así,  y que  el 
Estado  tuviera  que  suplir  una  parte  más  ó menos  im- 
portante de  recursos  para  atender  á los  gastos  que 
produjera  la  adquisición  de  esos  mismos  materiales. 
¿Es  que  el  Estado  no  tiene  ya  crédito  para  adquirir 
los  artefactos  necesarios?  ¿Es  que  las  industrias,  aun 
rís  particulares,  no  viven  á la  sombra  del  crédito?  ¿No 
^ple  muchas  veces  el  crédito  en  todas  las  industrias 


la  falta  de  recursos?  ¿Están  convencidos  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  y los  señores  de  la  Comisión  de  que  la 
futura  Empresa  arrendataria,  cuando  tome  posesión 
del  arriendo,  habrá  pagado  todos  aquellos  gastos  que 
suponga  la  adquisición  del  material  que  necesite?  Yo 
no  tengo  esa  seguridad.  No  veo  la  dificultad  que  baya 
para  adquirir  el  material  fabril  que  sea  necesario,  y 
me  parece,  que  los  gastos  podrían  satisfacerse,  de  una 
parte,  con  la  economía  que  esos  artefactos  habían  de 
producir,  y de  otra,  con  lo  que  el  Estado  pudiera  su- 
plir. Una  cosa  análoga  acabamos  de  hacer  para  la 
construcción  de  la  nueva  escuadra,  y hay  que  tener 
en  cuenta  que  la  cuestión  deque  ahora  tratamos  re- 
presenta un  gasto  insignificante  en  comparación  con 
la  importancia  que  tiene  el  presupuesto  de  gastos  de 
la  nueva  escuadra,  y sin  embargo,  hemos  convenido 
en  consignar  un  crédito  anualmente  para  esos  gas- 
tos. ¿Pues  por  qué,  aunque  no  haya  comparación  en- 
tre lo  uno  y lo  otro,  porque  lo  uno  es  grande  y lo  otro 
es  pequeño,  no  se  ha  de  seguir  un  procedimiento 
análogo  para  esto?  Me  parece  que  esta  reforma,  una 
de  las  más  esenciales  que  hay  qne  hacer  en  esta  ma- 
teria, es  fácil,  y no  puede  decirse  con  fundamento 
que  el  Estado  está  imposibilitado  de  llevarla  á efecto. 

En  lo  que  se  refiere  á la  fundación  de  nuevas  fá- 
bricas, al  mejoramiento  de  las  actuales  y al  estable- 
cimiento de  los  almacenes  ó depósitos  de  recepción, 
me  parece  idea  excelente  la  de  que  los  Ayuntamien- 
tos contribuyan  en  la  medida  de  sus  fuerzas  á los 
gastos  que  esta  reforma  exigiera  ú ocasionara,  por- 
que estos  centros  fabriles  son  siempre  de  tal  impor- 
tancia, que  vienen  á aumentar  el  movimiento,  la  vida 
y el  tráfico  de  las  ciudades,  y es  natural  que  se  mos- 
traran solícitos  sus  Ayuntamientos  para  coadyuvar 
á los  resultados  que  todos  deseamos.  Se  podrían  ini- 
ciar estas  obras  acudiendo  al  crédito  si  era  preciso; 
y para  responder  de  los  recursos  que  al  Estado  se 
facilitaran  con  dicho  objeto,  se  podia  dar  en  garantía 
esa  misma  renta,  sobre  la  cual  se  fundan  tan  halagüe- 
ñas esperanzas. 

Y voy  á terminar,  Sres,  Diputados,  porque  he 
molestado  con  exceso  vuestra  atención.  Me  parece 
que  resulta  claro  del  examen  que  he  hecho  de  este 
proyecto,  primero,  que  la  renta  está  necesitada  de 
una  reforma;  segundo,  que  el  arriendo  del  monopolio 
sobre  el  tabaco,  en  principio,  no  es  bueno,  y que  en 
la  forma,  y como  lo  propone  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  su  proyecto,  resulta  evidentemente  desfa- 
vorable á los  intereses  del  Estado.  Resulta  también, 
que  en  aquellos  gastos  á que  aludia  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  haciendo  de  ellos  como  uno  de  los  fun- 
damentos de  este  proyecto  de  ley,  aquellos  gastos  no 
suponen  un  obstáculo  grande,  ni  mucho  ménos  insu- 
perable, como  S.  S.  los  estima,  para  acudir  á una 
medida  extrema,  como  es  el  arriendo;  y resulta,  por 
ultimo,  que  lo  más  conveniente,  salvo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro y la  Comisión  prueben  lo  contrario,  lo  más 
conveniente  fuera  que  el  Estado,  conservando  el  mo- 
nopolio y su  explotación,  acometiera  esas  reformas 
exigidas  por  la  necesidad  y aconsejadas  por  la  expe- 
riencia, sin  exponerse  á sufrir  perjuicios  y correr  pe- 
ligros, y sin  necesidad  de  compartir  con  nadie  las 
utilidades  que  produjera  la  expío taci en  de  la  renta. 
Este  es  el  juicio  desapasionado  y sincero  que  yo  be 
logrado  formar  sobre  este  punto  sometido  á la  deli- 
beración del  Congreso. 

Y ahora,  para  concluir,  añadiré  solamente  que  esta 
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no  es  una  de  aquellas  cuestiones  políticas  en  las  cua- 
les puede  caber  algún  apasionamiento;  esta  es  una 
cuestión  de  carácter  puramente  económico,  la  cual 
nosotros  discutimos  aquí,  no  por  espirito  de  oposición 
al  Gobierno,  sino  en  cumplimiento  de  un  deber  que 
tenemos  de  examinar  todo  lo  que  se  nos  propone  como 
conveniente  á los  intereses  del  país,  y en  cumplimiento 
también  del  deber  que  tenemos  de  evitar  aquello  que 
según  nuestras  convicciones  no  es  conveniente  á esos 
mismos  intereses.  El  tír.  Ministro  de  Hacienda,  guiado 
de  su  celo,  lia  presentado  este  proyecto  para  que  se 
discuta,  para  que  se  dilucide  si  es  ó no  conveniente  á 
los  intereses  del  Estado.  Yo  creo,  por  tanto,  que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  deberá  hacer  de  este  pro- 
yecto una  cuestión  de  Gobierno;  yo  creo  que  S.  S.  no 
procurará  declarar  inexpugnable  su  criterio;  y £i  de 
la  discusión  aquí  entablada  no  resulta  de  una  manera 
clara  y evidente  que  los  intereses  del  Estado  no  se 
perjudican  en  nada;  si  no  resulta  satisfactoriamente 
demostrado  que  los  intereses  del  Estado  han  ele  ganar 
mucho;  si  todo  esto  rio  queda  libre  de  toda  duda,  yo 
creo,  Sres.  Diputados,  que  lo  mejor  sería  retroceder 
en  el  camino  emprendido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y tomar  otro  que  ofreciera  mayores  garantías 
de  acierto. 

Con  esto  ninguna  brecha  se  abrirá  en  el  prestigio 
del  Gobierno  ni  en  el  prestigio  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  antes  por  el  contrario , ambos  prestigios  se 
fortificarán  tomando  en  cuenta  las  opiniones  de  los 
que  venimos  aquí  á discutir,  desprovistos  de  todo  apa- 
sionamiento, que  éste  no  cabe  cuando  se  discuten 
asuntos  qne  son  de  interés  común  para  todos  los  par- 
tidos y de  interés  general  para  el  país. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

EL  Sr.  AGUILERA:  Señores  Diputados,  la  mayor 
prueba  de  la  bondad  del  proyecto  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  ha  sometido  á vuestra  deliberación,  y 
que  abona  también  el  dictamen  de  la  Comisión  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer,  es  el  discretísimo  y elo- 
cuente discurso  del  Sr.  Sánchez  Bedoya.  Todos  ha- 
béis tenido  ocasión  de  apreciar  en  otras  legislaturas, 
y-,  todos  habéis  apreciado  esta  tarde,  las  dotes  que 
adornan  á este  orador;  todos  habéis  apreciado  siem- 
pre sus  condiciones  de  polemista,  unidas  siempre  á 
una  disertación  ó exposición  elegante  que  le  pone  al 
nivel  de  las  personas  que  en  primera  línea  figuran 
en  los  debates  de  esta  Cámara:  pues  bien;  hoy  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  se  ha  presentado  únicamente  en 
uno  de  los  dos  aspectos  en  que  siempre  ha  brillado. 
El  Sr.  Sánchez  Bedoya  ha  aparecido  aquí  el  orador 
discreto,  el  orador  de  forma,  el  expositor  claro;  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  ha  venido  aquí  á hacer  un  estu- 
dio analítico  profundo,  y hasta  de  los  menores  deta- 
lles, del  proyecto;  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ha  venido 
aquí  á exponer  los  antecedentes  históricos,  políticos 
y económicos  de  la  cuestión;  pero  á S.  S.  le  ha  falta- 
do hoy  aquella  sávia  que  animaba  en  todos  instantes 
sus  discursos,  aquella  polémica  viva  con  que  esmal- 
taba sus  oraciones,  que  no  podía  tener  ahora,  porque 
no  combatía  con  verdadera  convicción;  perdóneme 
S.  S.  que  lo  diga,  porque  únicamente  utilizo  esta  frase 
hasta  donde  me  es  dable  utilizarla,  contando  con  su 
benevolencia;,  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  no  ha  llegado 
hoy  á donde  otras  veces,  porque  le  faltaba  el  con- 
vencimiento, porque  cumplía  con  un  deber  que  él 
Siempre  cumple  á satisfacción  de  todos  aquellos 


que  le  encargan  una  misión  en  nombre  de  su  partido. 

No  es  posible  seguir  paso  á paso  la  variada  argu- 
mentación del  Sr.  Sánchez  Bedoya;  voy  á Ajarme  úni- 
camente en  algunas  líneas  generales  de  las  que  ha 
trazado  para  poder  demostrar  de  primera  impresión 
que  sus  mismos  argumentos  son  los  que  pudieran 
utilizarse  eo  pro  del  proyecto  que  sé  discute.  Su  se- 
ñoría, en  primer  término,  ha  hecho  una  exposición 
histórica  de  los  antecedentes  que  en  nuestra  Patria 
podrían  informar  este  proyecto  de  ley;  S.  S.,  más  tarde, 
ha  comparado  el  procedimiento  del  desestanco  con  el 
procedimiento  del  monopolio,  y dentro  del  monopolio 
ha  hecho  también  un  estudio  comparativo  entre  el 
monopolio  direcho  del  Estado  y el  monopolio  cedido  á 
una  Empresa  arrendataria;  por  último,  S.  S.,  después 
de  combatir  el  arrendamiento  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  ciencia  y de  la  experiencia,  según  sus  propias 
frases,  lia  descendido  al  examen  detallado  del  proyec- 
to, examinándole  en  sus  bases,  y tratando  de  demos- 
trar á la  Cámara  que  este  proyecto  no  responde  á sus 
tres  principales  objetivos,  qne,  según  decía  su  seño- 
ría, eran:  primero,  conseguir  del  Estado  un  anticipo 
de  40  millones;  segundo,  acrecentar  el  producto  de 
la  renta,  y tercero,  disminuir  los  gastos  que  pudiera 
traer  su  reforma. 

Pues  bien;  siguiendo  paso  á paso  á S.  S.  en  estas 
líneas  generales  de  su  discurso,  me  referí  en  primer 
término  á la  exposición  histórica  que,  con  relación  A 
nuestra  Patria,  ha  hecho  S.  S.  El  resúmen,  la  síntesis 
de  su  argumentación,  es  el  siguiente:  la  reformaos 
necesaria;  la  reforma  se  impone;- nuestro  sistema  es 
decadente  en  la  forma  de  adquisición  de  la  primera 
materia,  en  los  procedimientos  de  la  elaboración  y en 
la  expendicion.  Bajo  cualquier  punto  de  vista  que  la 
cuestión  se  examine,  la  reforma  es  necesaria  y se  im- 
pone, y á esta  reforma  han  tendido  todos  los  Gobier- 
nos y todos  los  Ministros  de  Hacienda,  y singular- 
mente el  Sr.  Cos-Gayon,  para  el  cual  S,  S.  reclamaba 
la  gloria  eo  nuestra  Patria  de  todas  las  iniciativas  en 
esta  cuestión.  Pues  bien;  ¿qué  ha  conseguido  el  señor 
Cos- Gayón,  y qué  han  conseguido  los  demás  Sres.  Mi- 
nistros qne  se  han  ocupado  de  estas  reformas?  Su  se- 
ñoría mismo  lo  ha  dicho:  cuando  merced  á esas  re* 
formas  se  ha  acudido  á procedimientos  industriales, 
como  las  maquinarias,  esas  reformas  han  producido 
beneficios  mientras  han  estado  las  máquinas  eo  ma- 
nos del  contratista;  pero  cuando  ha  pasado  el  término 
de  las  contratas  y esas  máquinas  han  venido  á poder 
del  Estado,  se  han  descompuesto  y no  han  funcionado, 
y el  Estado  ha  vuelto,  ai  cabo  de  tanto  tiempo,  á los 
procedimientos  antiguos,  á los  procedimientos  á bra- 
zo, á los  procedimientos  que  S.  S.  censuraba. 

Su  señoría  hablaba  también  de  arrendamientos 
hechos  en  nuestra  Patria  en  otra  época,  y describía 
sus  efectos  deplorables  para  la  renta,  tratando  de  sa- 
car de  esto  un  argumento  en  contra  del  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  S.  S.,  con  la  sola  fe- 
cha que  enunciaba,  demostraba  el  poco  alcance  de  su 
argumentación.  Se  refería  á contratos  del  año  1600, 
cuando  la  renta  estaba  en  embrión,  cuando  su  résub 
tado  eran  unos  cuantos  millones  de  maravedises,  y 
cuando  no  se  establecía  en  las  relaciones  entre  el 
contratista  y el  Estado  la  série  de  garantías,  inspi- 
rándose en  las  reglas  de  derecho  y en  las  buenas  re- 
glas administrativas  en  que  se  ha  inspirado  el  senor 
Ministro  dé  Hacienda.  Por  consiguiente,  el  precedente 
de  S.  S.  carece  de  base  para  producir  el  efecto  que  su 
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señoría  esperaba;  pero  fuera  de  esto,  no  encontraba 
S.  & otro  precedente. 

Su  señoría,  generalizando  más,  y viendo  que  en 
nuestro  país  no  había  encontrado  más  que  el  hecho 
de  haber  sido  siempre  deficiente  la  acción  de  la  Ad- 
ministración, se  refería  al  ejemplo  de  otras  Naciones, 
y se  lijaba  en  los  resultados  verdaderamente  notables 
que  la  Administración  directa  ha  producido  en  Fran- 
cia* é indicaba  que  no  han  sido  tan  notables  los  que 
ha  producido  en  Austria  el  arrendamiento;  pero  su 
señoría  prescindió,  porque  así  convenía  á su  argu- 
mentación, de  otros  precedentes  notabilísimos:  S,  3.  ol- 
vidó queda  renta  del  tabaco  ba  estado  confiada  á con- 
tatistas  que  se  han  sustituido  á la  acción  del  Estado 
en  Bélgica,  que  lia  estado  entregada  á segundas  ma- 
nos en  el  antiguo  ducado  de  Toscana  y en  el  antiguo 
Reino  de  Ñápales,  y que  actualmente,  ó hace  muy  po- 
cos años,  lo  ha  estado  en  el  Reino  de  Italia.  Su  seño- 
ría, al  mismo  tiempo  que  nos  presentaba  aquí  deta- 
llándolos, los  efectos  que  ciertos  contratos  habían  po- 
dido producir  en  Austria,  olvidaba  que  en  Nápoles, 
eu  Toscana  y en  Bélgica  liabia  producido  el  contrato 
hecho  con  terceras  personas  excelentes  resultados;  y 
olvidaba  sobre  todo  un  dato  importantísimo  y de  gran 
elocuencia,  del  que  se  desprende  una  demostración 
inmediata  para  todo  el  mundo,  el  dato  del  contrato 
de  tabacos  hecho  en  el  Reino  de  Italia. 

No  molestaré  á los  Sres.  Diputados  con  la  lectura 
de  estados  y con  la  exposición  de  hechos  minuciosos; 
pero  sí  expresaré  en  números  redondos  el  resultado 
verdaderamente  admirable  que  en  los  productos  ha 
presentado  el  contrato  hecho  por  Italia  con  la  Com- 
pañía que  tuvo  á su  cargo  el  arrendamiento.  Por  ese 
contrato,  que  por  cierto  í'ué  hecho  en  condiciones  algo 
distintas  en  cuanto  á su  esencia  del  contrato  actual, 
puesto  que  se  habla  contado  ya  de  antemano  con  una 
Compañía  que  se  habla  formado,  en  lugar  de  determi- 
nar principios  fijos  para  buscar  después  con  todas  las 
garantías  apetecibles  compañía  ó personalidad  que 
pueda  contratar  con  el  Estado;  por  ese  contrato  el  pri- 
mer año  se  obtuvo  un  beneficio  notable,  dando  después 
en  el  período  gradual  de  quince  años  que  estuvo  en  vi- 
gor, el  resultado  de  que  el  producto  liquido  desde  73 
millones á que  ascendía  en  el  primer  año  del  contrato, 
que  me  parece  que  filé  el  Í869,  se  elevó  hasta  1 16 
millones;  y de  que  el  producto  bruto  que  en  el  primer 
año  fue  de  95  millones,  se  elevara  basta  164:  única- 
mente hay  un  período  en  que  aparece  una  ligera  di- 
ferencia, un  pequeño  aumento  en  los  gastos,  que  se 
explica  perfectamente  por  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria y de  la  fabricación , pero  de  todos  modos  este  au- 
mento se  compensó,  de  la  manera  que  be  dicho ¡ en  los 
años  sucesivos  que  la  Compañía  tuvo  á su  cargo  la 
administración  de  la  renta. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya,  después  de  estos  ejemplos 
en  que,  generalizando,  estudiaba  la  cuestión,  sin  des- 
cender todavía  al  examen  detallado  y práctico  de  la 
cuestión  sometida  á la  deliberación  de  la  Cámara,  es- 
tudiaba los  principios  fundamentales  de  la  cuestión, 
examinando  el  desestanco  en  comparación  con  el  mo- 
nopolio y dentro  del  monopolio,  examinando  el  mo- 
nopolio directo  del  Estado  en  comparación  con  el 
monopolio  á cargo  de  una  Empresa  ó particular. 

Yo,  señores,  en  este  punto  he  de  responder  á los 
principios  que  siempre  han  informado  mi  criterio 
cuando  he  dedicado  en  mi  modesta  esfera  de  acción 
mi  atención  al  estudio  de  las  cuestiones  económicas. 


En  el  terreno  de  los  principios  es  natural  que  yo  sea 
y haya  sido  toda  mi  vicia  partidario  del  desestanco; 
pero  ahora  tengo  que  examinar  la  cuestión  bajo  su 
aspecto  práctico;  y bajo  este  aspecto  comprendo,  como 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  es  imposible  prescindir 
de  los  320  millones  de  reales  que  figuran  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos  como  producto  de  la  renta. 

Por  consiguiente,  aceptando  como  un  hecho  ne- 
cesario el  monopolio,  vamos,  dentro  de  este  hecho 
que  la  necesidad  financiera  del  país  nos  impone,  ¿ exa- 
minar la  cuestión  de  si  es  mejor  el  monopolio  admi- 
nistrado directamente  por  el  Estado,  ó si  es  preferi- 
ble el  monopolio  en  manos  de  una  Empresa  particu- 
lar. El  Sr.  Sánchez  Bedoya  decia  que  no  desconocía 
que  si  se  tratara  de  industrias  en  concurrencia  (creo 
que  este  era  su  argumento),  podría  apreciar  la  razón 
que  determinara  en  un  particular  mejores  condicio  - 
nes  que  las  que  el  Estado  tiene  para  desarrollar  esa 
misma  industria;  pero  que  tratándose  de  una  limita- 
ción como  la  que  el  monopolio  impone,  cesaba  la  ra- 
zón de  ser  del  argumento,  porque  el  Estado,  porque 
el  que  ejercía  el  monopolio  no  podía  temer  la  com- 
petencia de  nadie,  desde  él  momento  en  que  tenía 
asegurada  la  venta  y desde  el  momento  que  á ella 
nadie  podía  concurrir.  Su  señoría  prescindía  de  otros 
factores  importantísimos  de  la  cuestión,  de  otros  ele- 
mentos que  informaban  la  solución  de  la  misma.  Su 
señoría  olvidaba  que  el  monopolio  supone  en  el  Es- 
tado una  necesidad  de  procurarse  recursos  y nada 
más.  Esta  es  la  idea  escueta  y neta  del  monopolio,  y 
no  puede  ser  otra  cosa.  El  monopolio  del  tabaco  es 
parecido  á la  renta  de  Ja  lotería,  y por  consiguiente, 
no  se  puede  juzgar  de  esta  cuestión  con  las  reglas 
generales  de- justicia  y de  equidad  que  informan  la 
resolución  de  otras  cuestiones;  es  preciso  juzgarla 
únicamente  á la  luz  del  interés  financiero,  del  interés 
económico,  á la  luz  del  presupuesto,  en  una  palabra. 

Pues  bien;  ¿cuál  es  el  objeto  del  monopolio?  Tomar 
la  primera  materia  en  las  condiciones  más  ventajo- 
sas posibles,  elaborarla  en  las  condiciones  también 
más  beneficiosas  para  el  fabricante,  y después  ven- 
derla á un  precio  que  marque  una  diferencia  entre  la 
adquisición  primera  y la  venta,  que  merezca  el  sos- 
tenimiento, bajo  el  punto  de  vista  financiero,  de  ese 
mal  necesario  del  presupuesto.  ¿Tiene  el  Estado  las 
mismas  condiciones  que  una  Empresa  particular,  que 
un  industrial  para  realizar  todas  esas  operaciones? 
¿Puede  el  Estado  disponer  de  los  medios  de  que  dis- 
pone un  particular,  y que  S,  S.  indicaba,  para  exa- 
minar los  mercados,  los  centros  de  producción  donde 
más  cómodamente  pueda  adquirir  la  primera  mate- 
ria para  traerla  á las  fábricas?  Su  señoría  nos  citaba 
el  ejemplo  de  Francia;  pero  es  el  único  ejemplo  que 
hay  en  la  historia  del  suministro  directo,  prescin- 
diendo de  las  contratas,  y yo  no  sé  si  S.  S.,  colocado 
en  el  puesto  clel  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  tendria  el 
valor  suficiente  para  arrostrar  un  asunto  de  esta  na- 
turaleza mediante  únicamente,  y dado  el  país  en  que 
vivimos,  mediante  únicamente  el  procedimiento  di- 
recto. [El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  ¿Pero  qué  tienen  que 
ver  las  contratas  con  la  explotación  del  monopolio  de 
que  nos  estamos  ocupando?)  ¿No  ha  sido  un  argu- 
mento de  3.  3.  hecho  en  cierta  parte  de  su  discurso? 
Pues  yo  puedo  poner  ese  argumento  al  servicio...  [El 
Sr.  Presidente  agita  la  campanilla .)  Me  dirijo  al  Con- 
greso, 8n.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á 3.  S.  que  con  ti- 


136 


22  DE  ENERO  DE  1887, 


núe  su  discurso,  que  ya  rectificará  en  forma  regular 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya, 

El  Sr.  AGUILERA:  Estaba  comparando  el  mono- 
polio  directo  cou  el  monopolio  ejercido  por  una  ter- 
cera persona,  por  un  arrendatario;  y como  S.  S.  los  ha 
comparado  anteriormente,  yo  puedo  lógicamente,  y 
dentro  de  las  condiciones  de  la  comodidad  que  nece- 
sito para  mi  argumentación,  salir  á combatir  un  ar- 
gumento de  S.  S.)  sin  embargo  de  que  el  argumento 
esté  colocado  en  la  primera  óen  la  segunda  parte  de 
su  discurso.  Por  eso  me  referia  á Francia  y al  siste- 
ma allí  seguido,  que  aquí  ofrecerla  peligros,  y sería 
además,  como  demostraré  más  tarde,  sumamente 
costoso. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  apelaba,  no  solo  á argu- 
mentos históricos,  no  solo  á argumentos  de  compara- 
ción que  él  llamaba  de  ejemplos,  citándonos  lo  que 
pasaba  en  Francia  y en  Austria,  sino  que  apelaba 
también  á argumentos  que  él  calificaba  de  científicos, 
y entre  otras  argumentaciones  S.  S.  exponía  la  de  que 
el  Estado  prescindía  y delegaba  en  terceras  personas 
funciones  que  le  eran  propias,  y que  en  este  sentido 
no  respondía  á sus  verdaderos  antecedentes,  critican- 
do bajo  este  punto  de  vista  el  proyecto  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  en  el  sentido  de  que  ponia  en  ma- 
nos de  particulares  lo  que  S.  S.  entiende  que  es  una 
función  propia  del  Estado.  Y yo  contesto  á S.  S.:  ¿es 
acaso  esto  nuevo?  Aparte  de  esas  exposiciones  histó- 
ricas que  S.  S.  ha  hecho,  y á las  cuales  yo  he  contes- 
tado añadiendo  otros  datos  tomados  de  otras  Ilacio- 
nes para  probar  que  se  ha  arrendado  en  diversas  oca- 
siones la  renta  de  tabacos,  yo  puedo  decir  ií  S.  S.  que 
en  materia  de  arrendamientos  no  hay  aquí  ningún 
Diputado,  y sobre  todo  ningún  partido  político  que 
pueda  tirar  la  primera  piedra,  porque  el  Estado  ha 
delegado  sus  funciones,  y funciones  por  cierto  más 
esenciales  que  las  que  se  refieren  á la  renta  de  taba- 
cos en  otras  ocasiones.  Pues  qué,  ¿no  ha  arrendado  el 
Estado  la  renta  del  timbre?  ¿No  ha  puesto  el  Estado 
en  manos  de  otras  personas  sus  propiedades,  la  mina 
de  Arrayanes,  por  ejemplo?  ¿No  ha  arrendado  la  renta 
de  la  sal  en  diversas  ocasiones?  EL  mismo  ilustre  jefe 
del  partido  conservador,  siendo  Ministro  de  Hacienda 
interino,  ¿no  ha  firmado  un  presupuesto,  en  el  cual  se 
autorizaba  al  Ministro  de  Hacienda  para  arrendar  las 
salinas  de  Torrevieja?  Y sobre  todo,  señores,  ¿no  se 
ha  arrendado  en  este  país  la  recaudación  de  contri™ 
buciones,  entregándosela  al  Banco  de  España,  pres- 
cindiendo el  Estado,  por  razones  de  conveniencia,  de 
sus  funciones  más  esenciales?  ¿No  están  arrendados, 
como  me  dicen  aquí,  los  consumos,  celebrándose  con- 
ciertos, no  solo  con  los  Ayuntamientos,  sino  también 
con  los  particulares?  El  mismo  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
que  pertenece  á un  ilustre  cuerpo  del  ejército  donde 
figuran  nombres  tan  ilustres  como  los  de  Hontona  y 
Plasencia,  ¿no  sabe  perfectamente  que,  á pesar  de  ha- 
ber aglomerado  el  Estado  en  las  Fábricas  de  T rubia 
y de  fundición  de  Sevilla  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  que  la  fabricación  respondiera  á la  ilus- 
tración de  ese  cuerpo  que  yo  respeto  y que  enalteceré 
siempre,  sin  embargo,  en  determinados  momentos 
tiene  que  acudir  el  Cuerpo  de  artillería  y su  Junta 
superior  informando  al  Ministro  de  la  Guerra  que 
hay  necesidad  de  acudir  á Alemania  ó á Inglatera,  á 
Armstrong  ó á Krupp  para  que  construyan  ciertos 
cañones  para  los  cuales  son  impotentes  las  fábricas 
españolas?  ¿Hay  humillación  en  confesar  esto?  Lo  mis- 


mo que  hace  el  cuerpo  de  artillería,  lo  mismo  que 
han  hecho  otros  Ministros  de  Hacienda,  ¿no  lo  puede 
hacer  el  actual,  fundándose  en  las  poderosas  razones 
que  ha  expuesto  con  relación  á la  renta  de  tabacos? 

Lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho,  es 
exponer  ante  las  Córtes  con  toda  claridad  la  situa- 
ción del  Tesoro;  es  exponer  sin  ambajes  y en  la  for~ 
ma  que  el  preámbulo  del  decreto  establece,  cuál  es 
la  verdadera  situación  de  nuestro  Tesoro.  EL  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  refiere  su  exámen  ¿ejercicios  an- 
teriores al  actual,  y deduce  de  ese  mismo  exámen  y 
demuestra  numéricamente,  en  forma  que  no  ha  com- 
batido el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  hay  una  diferen- 
cia entre  los  recursos  permanentes  y los  gastos,  que 
es  preciso  llenar  con  los  recursos  eventuales.  Y como 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  comprende  que  es  impo- 
sible, en  el  estado  actual  del  país,  exigir  mayores 
sacrificios  ai  contribuyente,  y como  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  tiene  que  apreciar  también  el  alcance 
tan  reciente  de  la  conversión  de  nuestra  deuda,  de 
una  operación  de  crédito,  de  ahí  que  haya  pensado 
en  una  reforma  que  venga  á nivelar  las  condiciones 
de  esos  presupuestos  anteriores  y restablecer  el  equi- 
librio y á preparar  mayores  recursos  para  el  porve- 
nir, de  que  hablaba  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  al  hablar 
del  aumento  necesario  de  los  gastos,  en  lo  cual  yo 
quizá  convenga,  con  relación  á ese  mismo  porvenir, 
más  ó méiios  remoto.  Porque  es  indudable  que,  á pe- 
sar de  ese  déficit  reconocido  por  todos  y demostrado 
elocuentemente  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es 
indudable  que  todavía  no  tenemos  escuadra;  que  el 
ejército,  como  ha  dicho  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  tiene 
grandes  necesidades  no  satisfechas  por  el  estado  de 
nuestro  Tesoro;  es  indudable  que  los  gastos  de  ins- 
trucción pública  se  ban  de  aumentar  en  virtud  de 
los  decretos  que  han  de  preparar  á la  cultura  de  nues- 
tro país  un  puesto  que  hasta  ahora  no  habla  alcan- 
zado; es  indudable  que  los  establecimientos  penales 
cuya  dirección  he  tenido  la  honra  de  ocupar,  carecen 
hoy  de  edificios,  y que  la  reforma  se  impone  también 
en  este  sentido;  y es  Indudable  y de  precisión  aten- 
der á otra  porción  de  necesidades  que  no  pueden  lle- 
nar nuestros  recursos  actuales,  y que  es  preciso  fijar- 
nos en  recursos  eventuales  que  puedan  salvar  por  el 
pronto  nuestra  situación  y preparar  un  porvenir  más 
halagüeño  qüe  el  presente. 

Por  eso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  fijó  en  la 
renta  de  tabacos,  de  cuya  decadencia  ha  hablado  el 
Sr,  Sánchez  Bedoya;  y estudiando  esa  deficiencia,  y 
examinando  los  recursos  de  que  podrá  ser  suscepti- 
ble esa  misma  renta,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
probado  en  el  preámbulo  de  este  proyecto  y ha  de- 
mostrado en  sus  bases  que  puede  aquella  reformarse 
en  condiciones  ventajosísimas  para  el  Erario,  no  solo 
con  relación  á los  40  millones  á que  S.  S.  se  referia 
en  un  aspecto  de  la  cuestión,  de  que  después  me  ocu- 
paré, sino  con  relación  á una  operación  de  crédito 
que  podría  hacerse  dentro  del  contrato  mismo,  y que 
podria  ayudar  al  Estado  en  los  momentos  de  penuria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Aguilera  tiene  to- 
davía que  hablar  mucho  tiempo? 

El  Sr.  AGUILERA:  Calculando  por  la  extensión 
que  ha  dado  á su  discurso  el  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
creo  que  todavía  tendré  que  molestar  la  atención  de 
la  Cámara  durante  algún  tiempo.  Estoy  á la  disposi- 
ción de  S.  S.;  sin  embargo,  me  encuentro  algo  fatiga- 
do, y yo  le  rogaría  que  suspendiera  la  discusión, 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discu- 
sión.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  amplian- 
do en  dos  años  la  prórroga  concedida  para  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  que  partiendo  de  Aguilas 
bifurque  en  Grima  con  dos  ramales  á Sierra  Alma- 
grera y Loica.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  segundo 
¿A  Diario  núm . 5,  sesión  del  21  del  actual)^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en 
esta  forma: 

((Artículo  único.  Se  amplía  en  dos  años  la  prórroga 
concedida  por  la  ley  de  19  de  Marzo  de  1S85  para  la 
construcción  del  ferro-carril  que  partiendo  de  Agui- 
las ha  de  bifurcar  en  Puerto  de  Grima  con  dos  rama- 
les, uno  á Sierra  Almagrera  y otro  á Lorca.  Si  du- 
rante el  plazo  que  se  fija  en  esta  ley  se  abriera  á la 
explotación  cualquiera  otra  de  las  líneas  concedidas 
entre  Lorca  y Aguilas,  se  autoriza  al  Gobierno  para 
anular  la  concesión  á que  se  refiere  esta  ley,  si  la 
Compañía  que  la  posee  llegase  á obtener  la  fusión  con 
la  de  la  línea  ejecutada.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer 
orden  en  la  provincia  de  Toledo.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  5,  sesión  del  2í  dél  actual ),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictá- 
men, y fué  aprobado  en  esta  forma: 

<(  Articulo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
Carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  órden  en  la  pro- 
vincia de  Toledo;  una  que  partiendo  de  Navalucillos 
empalme  en  Los  Navalm  orales  con  la  que  de  dicho 
punto  va  á Talayera  de  la  Reina,  y otra  que  partiendo 
de  Belbis  de  la  Jara,  y pasando  por  Aldeanueva  de 
Barbarroja,  empalme  con  la  que  va  de  Jaran  dilla  al 
Puerto  de  San  Tícente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Sánchez  Arjona ) ; El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á La  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre 
división  en  secciones  del  distrito  de  Puente  del  Ar- 
zobispo, provincia  de  Toledo.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
di  Diario  núm.  5,  sesión  de  2 í del  actinal),  y no  ha- 
biendo niogun  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que 
constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en  estos  tér- 
minos: 

«Artículo  único.  Las  secciones  del  distrito  de  Puen- 
te del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo,  quedarán  es- 
tablecidas de  la  manera  siguiente: 


i a Sección:  Cabeza,  Puente  del  Arzobispo,  Aratan, 
Alcolea  de  Tajo,  Aleañizo,  Navamoralejo  y 
' Torrico. 

2.a  Sección:  Cabeza,  Oropesa,  Torralva. 

3 a Sección:  Cabeza,  Yaldeberdeja. 

4 * Sección:  Cabeza,  Lagartera,  Herreruela. 

5. a  Sección:  Cabeza,  Calzada  de  Oropesa,  Ventas  de 

San  Julián  y Cabezuela. 

6. a  Sección:  Cabeza,  Calera. 

7. a  Sección:  Cabeza,  Aleándote,  Espinos,  Robledo, 

Santa  Ana  y Torrecilla. 

8. a  Sección:  Cabeza,  Belbís  de  la  Jará,  Aldeanueva  de 

Barbaroja,  SevilJeja. 

9. a  Sección:  Cabeza,  Estrella,  Nava  y Aldearmeva  de 

San  Bartolomé. 

10. a  Sección:  Cabeza,  Campillo  y Puerto  de  San  Vi- 

cente. 

11. a  Sección:  Cabeza,  Moedas. 

12. a  Sección:  Cabeza,  Los  Navalmorales, 

13. a  Sección:  Cabeza,  Los  Navalucillos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  EL  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  muni- 
cipal del  distrito  del  Centro  de  esta  corte,  pidiendo 
autorización  para  proceder  en  juicio  de  faltas  contra 
el  Sr.  Diputado  D.  Nicolás  Aravaca.» 

Leído  dicho  dictámen  [Vease  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm.  5,  sesión  de  2í  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
<cDe  negar  la  autorización  pedida  y llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  del 
hecho  que  la  Comisión  expone  en  su  dictamen.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en 
sesión  de  este  día,  ha  nombrado  á los  Sres.  Senado- 
res D.  José  Gallos  tra,  U.  Diego  García  y Marqués  de 
Torneros,  para  formar  parte  de  la  Comisión  mixta 
que,  en  virtd  del  art.  20  de  la  ley  de  Administración 
y Contabilidad  del  Estado,  de  25  de  Junio  de  1870, 
ha  de  inspeccionar  las  operaciones  de  la  Dirección  de 
la  Deuda  pública  durante  la  presente  legislatura. 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los 
Diputados, 

Palacio  del  Senado  21  de  Enero  de  18S7.  = El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  =s  José  Abascal, 
Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva, 
Senador  Secretario.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.  — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden,  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE. 
el  expediente  instruido  á instancia  del  Ayuntamiento 
de  Luisiána,  provincia  de  Sevilla,  solicitando  se  mo- 
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22  DE  ENERO  DE  1887. 


diñqne  la  actual  división  en  secciones  del  distrito 
electoral  de  que  forma  parte,  y que  ha  sido  pedido  en 
la  sesión  del  dia  18  del  actual  por  el  Sr.  Diputado 
D,  Antonio  Ramos  Calderón, 

Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid  2 1 de 
Enero  de  18B7.=Fernando  de  León  y Castillo,  —Se- 
ñores Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  , una  enmienda  del 
Sr.  Busheíl  al  art.  1.a  del  dictámen  sobre  arrenda- 
miento del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del 
tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares.  (Véase  ^Apén- 
dice primero  al  Diario  mtm.  6 , que  es  el  de  esta  sesión,) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
de  gracias  ó pensiones  habla  elegido  presidente  al  se- 
ñor Sánchez  Pastor,  y secretario  ai  Sr.  Sagasta  (Don 
José), 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de 
un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Santa  María  de 
Ordenes,  provincia  de  la  Coruña,  vacante  por  opcion 
de  D.  Luciano  Puga? 

El  Congreso  asi  lo  acordó. 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  incompati- 
bilidades, las  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Y.  EE.,  á los 
efectos  oportunos,  que  el  Sr.  Diputado  D.  Germán 
Gamazo  se  lia  servido  aceptar  con  fecha  17  del  ac- 
tual, el  cargo  de  presidente  del  Consejo  de  Ultramar, 
para  el  que  fué  nombrado  por  Real  decreto  de  3 1 de 
Diciembre  del  año  último.  Cúmpleme  también  mani- 
festar á V.  EE.,  que  el  expresado  señor,  al  comuni- 
carme la  aceptación,  hace  expresa  renuncia  de  toda 
recompensa  por  razón  de  su  asistencia  á las  sesiones 
ordinarias  que  el  Consejo  celebre. 

De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  19  de  Enero  de  1887.— Víctor  Ra- 
la guer . = Seño  res  Senadores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados, 


Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Y.  EE.,  á los 
efectos  oportunos,  que  el  Sr.  Diputado  D.  Manuel 
Crespo  Quintana,  se  ha  servido  aceptar  con  fecha  17 
del  actual  el  cargo  de  Consejero  de  Ultramar,  para  el 
que  fué  nombrado  por  Real  decreto  de  31  de  Diciem- 
bre del  año  último.  Cúmpleme  también  manifestar  á 
Y.  EE.,  que  el  expresado  señor,  al  comunicarme  la 
aceptación,  hace  expresa  renuncia  de  toda  recompen- 
sa por  razón  de  su  asistencia  á las  sesiones  ordinarias 
que  el  Consejo  celebre. 

De  Real  orden  lo  digo  á Y,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  19  de  Enero  de  1887.=Yíctor  Ba- 
laguer,  =Excmos,  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados. 


Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Y,  EE.,  á los 
efectos  oportunos , que  el  Sr:  Diputado  D.  Luis  Ma- 
nuel de  Pando  y Sánchez,  sé  ha  servido  aceptar  con 
fecha  17  del  actual,  el  cargo  de  consejero  de  Ultra- 
mar para  que  fué  nombrado  por  Real  decreto  de  31 
de  Diciembre  del  año  último.  Debo  también  hacer 
presente  á Y.  EE.,  que  el  referido  Sr.  Diputado,  en  la 
duda  de  que  pudiera  haber  alguna  incompatibilidad 
entre  el  cargo  de  consejero  y el  de  Diputado , y que 
esta  resulte  por  razón  de  las  dietas  de  asistencia,  hace 
renuncia  á ellas  mientras  no  se  resuelva  la  duda  que 
expone. 

De  Real  orden  lo  digo  a Y,  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  Í9  de  Enero  de  1887, — Víctor  Ba- 
laguer.=Excmos,  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Santander 
termíne  en  Solares,  (Véaee  el  Apéndice  segundo  áe&te 
Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el 
lunes: 

Los  asuntos  pendientes;  nombramiento  de  tres  se- 
ñores Diputados  que  han  de  formar  parte  de  la  Comi- 
sión inspectora  de  las  operaciones  de  la  Dirección  de 
la  deuda  pública;  dictámenes  de  incompatibilidades; 
votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y treinta  minutos. 


DOS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  6. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Bushell  al  arl.  1 del  dielámen  referente  al  proyecto  de  ley 
autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y venia  del  tabaco 

en  la  Península  é islas  Baleares. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art  L°  del  proyecto  de 
ley  para  el  arrendamiento  de  tabacos  se  redacte  en 
los  siguientes  términos: 

((Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  intro- 
ducir en  la  renta  de  tabacos  todas  las  reformas  que 
la  experiencia  aconseje,  con  objeto  de  mejorar  la  fa~ 
bncacion  y administración. 


En  el  caso  que  la  Administración  pública  no  pue- 
da llevar  pronto  y bien  á cabo  las  necesarias  refor- 
mas, se  autoriza  al  Gobierno  para  arrendar  la  renta 
con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presente  ley.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  1887,=En- 
rique  BushelL  Antonio  Vázquez  López.  = Gonzalo 
Sánchez  Arjona.= Antonio  Sánchez  Campomane3,= 
Mariano  Osorio,==Eederico  Pons.  ==  Rafael  Monarca. 


APENDICE  SECUNDO  AL  NÚM.  8. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Santander  termine  en 

Solares. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de* ley  autorizando  la  construcción  de 
un  ferro- carril  económico  que  partiendo  de  Santander 
termine  en  Solares,  ha  examinado  con  detenimiento 
este  asunto,  y conforme  en  un  todo  con  el  autor  de 
la  proposición,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Antonio  Cabrero  y 
Campo  para  construir,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, un  ferro-carril  económico  con  explanación  para 
vía  ancha  que  partiendo  de  Santander  termine  en  So- 
lares. 


Ari.  2.°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así  como 
al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terrenos  de 
dominio  pubLico. 

Art.  3."  Se  construirá  con  arreglo  al  proyecto  que 
se  apruebe  por  el  Ministerio  de  Fomentó,  según  los 
estudios  que  el  interesado  ha  presentado  en  dicho 
centro  y que  han  sido  acompañados  de  la  lianza  del 
i por  i 00  del  importe  del  presupuesto. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  entiende  por  noventa  y 
nueve  años  y con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  1887,=José 
de  Gfarníca,  presidente.=Yicente  Aparicio.^Eduardo 
de  Aguirre,=José  del  Perojo.= Mariano  Osario. = 
Emilio  de  Alvear,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  SR.  D,  CRISTINO  DARIOS. 


SESION  DEL  LUNES  24  DE  ENERO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrase  á las  tres  manos  cinco  minutos. —Se  lee  y aprueba  al  Acta  da  la  anterior. = 
Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Gobernación  remitiendo  una  ins- 
tancia de  la  ciudad  de  Granada  en  suplica  de  que  se  le  conceda  la  capitalidad  da  una  de  las  grandes 
zonas  milita  res.=Pasan  igualmente  4 las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado:  primero,  declarando  de  servicio  general  el  ferro-  carril 
que  partiendo  del  puerto  de  Pasages  termine  en  Jaca;  segundo,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  del  pueblo  de  Cayes  termine  en  la  carretera  de  Aviles  á Gijon;  tercero, 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  villa  de  Gijon  vaya  á enlazar  con  la 
general  de  Santander  en  la  villa  de  Hava;  y cuarto,  incluyendo  también  en  el  plan  de  carreteras  una 
que,  partiendo  do  La  Solana,  termino  ©n  la  de  Viilarrofoledo  á Robledo. =Se  acuerda  comunicar  al  señor 
Ministro  do  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso 
una  lista  de  las  Hacas  de  particulares  que  hay  embargadas  por  débitos  á la  Hacienda,  con  expresión  de 
lo  que  estas  fincas  producem=Dáso  lectura  de  dos  proposiciones  de  ley  relativas  a la  sustitución  del 
ferro -carril  de  Jerez  4 Algeciras  por  el  de  Cádiz  4 Algeciras,  y á la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Bobadilla  á Algeciras,  en  sustitución  del  de  Rabadilla  por  Honda  á empalmar  con  el  do  Jerez  á Algeci- 
ras.^Apoyadas  por  el  Sr,  Cepeda,  se  toman  en  consideración  y pasan  4 las  Secciones. —Se  da  lectura 
de  otra  proposición  de  ley  sobre  reforma  de  la  división  electoral  del  distrito  de  Eeija,  y apoyada  por 
ol  Sr.  Ramos  Calderón,  se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones. =Se  reserva  la  palabra  al  señor 
Navarro  Reverter  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuando  se  halle  presente.^ 
Basan  á la  Go  misión  respectiva  dos  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  TJrzaiz,  do  los  Ayuntamientos 
de  Bauzas,  Lavadores  y Higran,  y de  la  Junta  directiva  de  la  Sociedad  «La  Cooperativa  de  Vigo,»  ha- 
ciendo observaciones  acerca  del  contrato  sobre  servicios  postales  marítimos. =A  propuesta  del  señor 
Botija,  queda  reproducida  una  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  d©  dos  líneas  de  ferro- 
carril que  partiendo  de  Samper  vayan  á empalmar,  la  una  4 Sigüenza,  y la  otra  con  la  de  Valencia  4 
Tarragona,=Se  da  lectura  de  una  proposición  sobre  reforma  de  algunos  artículos  del  Reglamento*— 
Discurso  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo). =D©1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Da  las  gracias  el  señor 
Domínguez  *=La  proposición  es  tomada  en  consideración,  y pasa  4 las  Secciones  para  nombramiento 
tía  Comisión. =Qrden  del  día:  continúa  la  interpelad  olí  del  Sr.  Lastres  sobre  la  situación  económica  d© 
la  isla  de  Puerto- Rico*=Díseur sos  de  los  Sres.  Alcalá  del  Olmo  y Pando  .=Del  Sr.  Gulion  (D.  Bduar- 
Rectificación  del  Sr.  Alcalá  del  01mo,=Biscursos  de  los  Sres*  Ar miñan  y Peralta  para  alusiones 
per&onaIes,=Reetificacion  dei  Sr,  GuIlon.=Discurso  del  Sr.  Lastres.=Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar*= 
Beatificaciones  de  los  Sres.  Alcalá  del  Olmo  y Lastres.==El  Congreso  acuerda  pasar  4 otro  asunto*= 
Orden  del  día  para  mañana:  los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  y cuarto. 
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Se  abrió  á las  tres  ménos  cinco  minutos,  y leída  j 
el  Acta  del  27,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  eu  su  dia  se 
nombre,  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación.  — Excmos.  Seño- 
res: Habiéndose  recibido  en  este  Ministerio  una  ins- 
tancia del  pueblo  de  Granada,  en  súplica  de  que  se  le 
conceda  la  capitalidad  de  una  de  las  grandes  zonas 
militares  que  se  proyectan  en  la  nueva  división  te- 
rritorial, la  Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre  de 
S.  M.  el  Rey  (Q.  IX  G.),  se  ha  servido  disponer  se  re- 
mita á Y.  EE. 

De  Real  órden  lo  digo  á V,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  17  de  Enero  de  í887,  = Leon  y 
Castillo.  = A los  Sres.  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión  mixta,  los  proyectos  de  ley  remitidos 
y modificados  por  el  Senado,  y son  los  siguientes: 

Declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  que 
partiendo  del  puerto  de  Pasages,  en  la  línea  del  Nor- 
te, termine  en  Jaca,  (líase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  7,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Una  de  La  Solana  que,  pasando  por  Álhambra  y 
Ruidera  termine  en  la  de  Tillar  robledo  á Robledo. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Otra  de  Cayés  que.  atravesando  el  concejo  de  las 
Regueras,  termine  con  la  general  de  Avilés  á Oviedo. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Otra  que  de  Gijon  vaya  á enlazar  con  la  general 
de  Santander  á Nava,  (Vtoe  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  San  Ber- 
nardo tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Para  rogar 
ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  al  Con- 
greso una  lista  de  las  ñucas  de  particulares  que  hay 
embargadas  en  toda  la  Nación  por  débitos  ó por  falta 
de  pago  de  la  contribución  territorial,  con  expresión 
de  lo  que  estas  ñucas  produzcan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
petición  de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  ley.» 

Leidas  las  del  Sr,  Cepeda,  una  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  Echadilla  á Algeciras  en 
sustitución  del  de  Bobadilla  por  Ronda  á empalmar 
con  el  de  Jerez  á Algeciras  (Véase  el  Apéndice  décimo 
al  Diario  núm , 4,  sesión  de  20  del  actual)  i y otra  sus- 
tituyendo el  ferro-carril  de  Jerez  á Algeciras  por  el 
de  Cádiz  á Algeciras  (véase  el  Apéndice  undécimo^ 
Diario  núm . sesión  del  20  del  actual },  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cepeda  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  sus  dos  proposiciones  de  ley. 


El  Sr.  CEPEDA:  Muy  pocas  palabras,  Sres.  Di- 
putados, be  de  pronunciar  en  apoyo  de  las  dos  pro- 
posiciones que  acaban  de  leerse.  La  primera  de  las 
dos  proposiciones  de  ley  que  be  tenido  el  honor  de 
presentar  ai  Congreso,  trata  de  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Cádiz  á Algeciras  en  sustitución  del 
de  Jerez  a Algeciras,  cuya  concqsion  está  hecha.  Me 
parece  haberse  practicado  una  información,  de  la  que 
resulta  que  el  ferro-carril  de  Jerez  á Algeciras  es  ac- 
tualmente imposible  de  construir,  ó que  por  lo  menos 
no  reúne  las  condiciones  técnicas  y las  demás  cir- 
cunstancias que  deben  concurrir  en  toda  obra  pú- 
blica. 

Por  esto  se  ha  pedido  la  sustitución  de  un  ferro-ca- 
rril por  otro,  para  lo  cual  el  concesionario  habrá  de 
sujetarse  á las  prescripciones  legales  siguientes: 

Se  atendrá  á las  condiciones,  tarifas  y proyectos 
que  sirvieron  de  base  para  la  concesión  del  ferro-ca- 
rril de  Cádiz  al  Campamento;  el  plazo  para  la  cons- 
trucción será  de  cuatro  años,  á contar  desde  la  fecha 
de  la  promulgación  de  esta  ley;  y,  por  último,  el  con- 
cesionario  depositará  87.238  pesetas  como  garantía 
del  cumplimiento  déla  concesión,  cuya  suma  se  le 
devolverá  cuando  acredíte  haber  ejecutado  en  el  cami- 
no obras  cuyo  valor  exceda  de  la  expresada  cantidad. 

La  segunda  de  las  proposiciones  que  se  han  leído, 
trata  de  un  ferro- carril  de  Bobadilla  á Algeciras  pa- 
sando por  Ronda,  Jimena  y Bocaleones  en  sustitución 
de  otro  ferro  carril,  ya  concedido  por  las  Cortes,  que, 
partiendo  de  Bobadilla  y pasando  por  Ronda,  habla  de 
empalmar  en  el  punto  más  á propósito  con  el  de  Jerez 
á Algeciras,  cuya  modificación  he  pedido  antes. 

Para  otorgar  esta  nueva  concesión  habrá  de  ce- 
lebrarse subasta  pública  con  sujeción  á las  disposi- 
ciones vigentes,  siempre  que  el  proyecto  presentado 
sea  aprobado  por  el  Gobierno.  Este  ferro-carril  dis- 
frutará, entre  otras  ventajas,  consignadas  en  el  pro- 
yecto, la  su  b vene-ion  de  60.000  pesetas  por  kilóme- 
tro, y además,  de  la  exención  de  ios  derechos  de  adua- 
nas para  el  material  destinado  á la  construcción  y 
explotación. 

Ruego  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  considera- 
ción las  dos  proposiciones  que  acabo  de  apoyar,  sin 
perjuicio  de  hacer  más  observaciones  sobre  ellas  en 
el  caso  de  que  sea  necesario.» 

Leidas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Las 
proposiciones  de  ley  pasarán  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Ramos  Calderón,  modificando  la 
división  en  secciones  del  distrito  electoral  de  Ecija 
(Vtoe  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm . 4.  sesión  del 
20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ramos  Calderón  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados, 
la  proposición  que  acaba  de  leerse  tiene  por  objete 
evitar  muchos  de  los  inconvenientes  que  resultan  con 
la  actual  división  del  distrito  electoral  de  Ecija. 
en  ese  distrito  un  pueblo  llamado  Luisiana,  que  se~ 
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gun  la  ley  vigente  tiene  que  ir  á emitir  sus  sufragios 
al  pueblo  de  la  Campana,  del  cual  dista  nada  ménos 
que  15  kilómetros  que  hay  que  recorrer  por  caminos 
intransitables;  mientras  que  si  se  aprueba  la  reforma 
que  tengo  el  honor  de  proponer  al  Congreso,  ios  elec- 
tores de  Luisiana  irán  á votar  al  pueblo  de  Fuentes, 
del  cual  solo  les  separa  una  distancia  de  10  kilóme- 
tros que  puede  recorrerse  por  ferro-carril  en  diez  mi- 
nutos, habiendo  la  particularidad  de  que  circulan 
cuatro  trenes  diarios  entre  Fuentes  y Luisiana.  Por 
consiguiente,  las  ventajas  que  resultarían  de  la  nueva 
división  son  incalculables,  y sería  altamente  benefi- 
ciosa para  el  pueblo  de  Luisiana. 

Todo  esto  resulta  justificado  en  el  expediente  que 
se  ha  seguido  á instancia  del  pueblo  de  Luisiana,  y 
que  se  ha  tramitado  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción y por  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Sevilla, 
por  cuya  razón,  al  expediente  me  remito  si  algún  se- 
ñor Diputado  quiere  examinarlo  y convencerse  por  sí 
mismo.  Yo  espero  que  siendo  la  reforma  tan  benefi- 
ciosa, los  Sres*  Diputados  se  servirán  tomarla  en  con- 
sideración; y á la  vez,  ruego  á la  Mesa  que  tenga  la 
bondad  de  hacer  que  el  expediente  seguido  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  se  una  á mí  proposición 
de  ley  como  base  y fundamento  de  ella*» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr,  NAVARRO  REVERTER:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Navarro  Reverter? 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER;  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  como  no 
se  halla  presente,  ruego  á la  Mesa  me  la  reserve  por  si 
antes  de  entrar  en  el  órden  del  dia  llega  el  Sr.  Mi- 
nistro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  en  la  casa  atendiendo 
í una  Comisión,  y por  consiguiente,  en  la  sesión  de 
hoy  podrá  S,  S,  dirigirle  la  pregunta. 


El  Sr*  HRZAIZ:  Pido  la  palabra* 

El  S,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  TIRZAIZ:  Tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  dos  exposiciones:  una  de  los  Ayuntamientos 
de  Rouzas,  Lavadores  y Nigrán  y otra  de  la  Junta  di- 
rectiva y socios  de  la  de  socorros  La  Cooperativa 
de  la  ciudad  de  Yigo*  En  ambas  se  solicita  de  las 
Cortes  que  se  amparen  los  intereses  comerciales,  in- 
dustriales y navieros  de  aquella  importantísima  re- 
gión, y que  la  letra  A del  art.  2.°  del  contrato  sobre 
establecimiento  de  servicios  postales  marítimos  se 
modifique,  determinándose  que  de  las  3 5 expediciones 
anuales  que  en  dicha  letra  se  prefijan,  parta  una  men- 
sualmente  del  puerto  de  Yigo  alternando  confias  de 
Cádiz  y Santander,  y regrese  otra  al  mismo,  estable- 
ciéndose así  una  distribución  proporcional  ¿la  entra- 
da y salida  de  vapores- correos  trasatlánticos  entredi- 
chos puertos,  eu  conformidad  con  lo  que  la  experien- 
cia ha  acreditado  como  útil,  más  que  útil  necesario, 
para  la  regularizacion  del  servicio  que  se  establece  y 


desarrollo  del  tráfico  en  las  relaciones  mercantiles  en- 
tre España  y sus  colonias. 

No  he  de  aducir  las  razones  que  hay  en  favor  de 
lo  que  solicitan  dichas  exposiciones;  pero  si  me  per- 
mitiré llamar  la  atención  de  la  Comisión  que  entien- 
de en  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata  sobre  el  es- 
tado de  la  Opinión  pública  respecto  de  ese  mismo  pro- 
yecto, Esa  opinión  pública  está  reflejada  por  la  ac- 
titud de  todas  las  corporaciones  y sociedades  que 
piden  con  la  mayor  energía  que  se  favorezcan  los  in- 
tereses de  aquella  región,  desgraciadamente  desaten- 
didos, y se  les  preste  el  auxilio  que  en  justicia  me- 
recen.  Esto  es  lo  que  se  pide  en  ambas  exposiciones* 
El  Sr,  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasarán 
á la  Comisión  respectiva. 


EL  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  BOTIJA:  Tengo  el  honor  de  reproducir, 
como  individuo  de  la  Comisión  nombrada  al  efecto, 
la  propoosicíon  de  ley  del  Sr.  D.  Antonio  Torres;  au- 
torizando la  construcción  de  dos  líneas  de  ferro- carril 
de  vía  estrecha,  que  partiendo  de  Samper,  en  la  línea 
de  Zaragoza,  vayan,  la  una  á Sigüenza,  y la  otra  á 
empalmar  con  la  de  Valencia  á Tarragona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
reproducida* 

(Vease  el  Apéndice  décimo  al  Diario  núm>  86 , se- 
sión del  í 5 de  Diciembre  último .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  sobre  re- 
forma de  varios  artículos  del  Reglamento  referentes 
al  examen  de  las  actas  [Véase  el  Apéndice  décimoter- 
cero  al  Diario  núm.  79,  sesión  del  6 de  Diciembre  pró- 
ximo pasado ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Lo  recordáis 
sin  duda,  Sres.  Diputados,  porque  aquel  combate  está 
aun  reciente,  y sus  últimos  disparos  se  hicieron  en  la 
reunión  preparatoria  de  esta  mayoría,  y aun  aquí  mis- 
mo, dentro  de  la  Cámara,  al  elegir  el  Tribunal  de  Ac- 
tas, y en  lina  de  las  últimas  sesiones  por  el  Sr.  Mon- 
tilia.  Recordáis  seguramente  aquel  embrollado  debate 
sobre  el  acta  de  Luarca,  que  quedó  pendiente  al  ter- 
minar la  anterior  legislatura,  en  el  cual  se  dividió 
profundamente  la  mayoría  de  esta  Cámara,  sin  que 
pudieran  tampoco  ponerse  de  acuerdo  las  oposicio- 
nes; que  dió  ocasión  á varias  proposiciones  inciden- 
tales discutidas  con  calor;  que  motivó  la  dimisión  del 
digno  presidente  de  aquella  Comisión  de  actas;  que 
ha  impedido  reelegir  á la  misma  Comisión  que  fun- 
cionó en  la  anterior  legislatura,  como  era  la  inten- 
ción del  Gobierno;  que  aún  amenaza,  entre  los  asun- 
tos que  están  á la  órden  del  dia,  con  reproducir  aquí 
todas  las  tempestades  que  desencadenó  entonces,  y que 
puso  de  relieve  y manifiesto  las  dudas,  las  incerti- 
dumbres  y la  confusión  sobre  la  manera  de  entender 
las  atribuciones  de  la  Comisión  de  actas  y las  fácula 
tades  del  Tribunal  de  Actas  graves;  de  tal  suerte, 
que  si  no  hubiera  otras  razones  de  mayor  trascenden- 
cia que  prueban  la  necesidad  de  la  reforma  encerrada 
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en  la  proposición  que  voy  á tener  el  honor  de  apo- 
yar brevemente,  bastarla  tan  solo  aquel  debate  sobre 
el  acta  de  Luarca  para  justificar  la  oportunidad  de 
esta  proposición  misma. 

Y los  inconvenientes  y dificultades  que  ese  debate 
puso  de  relieve  han  de  aumentar  cada  dia,  no  exis- 
tiendo, como  no  puede  existir  tampoco,  una  línea  di- 
visoria que  marque  y señale  por  modo  preciso  y claro 
las  facultades  y la  competencia  entre  estos  dos  orga- 
nismos parlamentarios,  la  Comisión  de  actas  y el  Tri- 
bunal de  Actas  graves,  Y serán  mayores  todavía  esos 
Inconvenientes  en  el  porvenir  desde  el  momento  que 
muchos  abrigan  dudas  fundadas  y racionales  sobre 
la  compatibilidad  de  la  existencia  del  Tribunal  de 
Actas  graves  y el  art  34  de  la  Constitución,  Conce- 
diéndose al  Congreso  por  ese  artículo  una  facultad 
ámplia  y sin  limitación  de  ninguna  especie  sobre  todo 
lo  concerniente  á la  revisión  de  los  poderes  de  los  Di- 
putados, y obligándose  por  el  Reglamento  actual  á 
resignar  esa  facultad  en  un  reducido  número  de  indi- 
víduos,  que  hacen  el  examen  de  las  actas  más  difíci- 
les, las  calificadas  de  graves,  y las  resuelven  con  ab- 
soluta Independencia  de  la  Cámara  y sin  apelación  de 
ninguna  especie  de  sus  sentencias,  fuerza  es  confesar 
que  la  facultad  que  el  art.  34  de  la  Constitución  con- 
cede al  Congreso  se  encuentra  por  lo  ménos  merma- 
da y mutilada  de  manera  tan  considerable  que  queda 
como  ilusoria  y nula. 

Be  dice  que  el  Tribunal  de  Actas  funciona  como 
una  delegación  de  la  Cámara;  mas  los  que  tal  sostie- 
nen olvidan  sin  duda  que  las  facultades  que  la  Cons- 
titución concede  á cada  uno  de  los  poderes  públicos, 
y que  constituyen  las  prerrogativas  de  cada  cual  de 
esos  poderes,  no  son  renunciablés  ni  delegables,  como 
que  no  se  otorgan  por  privilegio  ni  para  ventaja  de 
ninguno  de  esos  poderes,  sino  para  mejor  establecer 
la  ponderación  y el  equilibrio  entre  ellos.  Y todavía 
esta  delegación  resulta  más  extraña,  por  el  carácter 
de  permanencia  que  tiene ; porque  al  fin  y ai  cabo, 
aunque  no  sería  muy  constitucional  tampoco,  se  ex- 
plicaría mejor  que  un  Congreso  determinado  se  li- 
mitara, cercenara  y basta  abandonara  las  facultades 
que  la  Constitución  le  confiere;  pero  es  mucho  más 
difícil  de  comprender  que  un  Congreso,  quedando  vi- 
gente el  referido  articulo  constitucional,  que  no  pue- 
de modificarse  sino  por  los  trámites  que  el  Congreso 
conoce,  y con  el  acuerdo  de  los  otros  poderes  públi- 
cos, quedando  vigente,  repito,  este  artículo,  pueda 
con  un  Reglamento  legislar  en  esta  materia,  privando 
y despojando  á todos  los  Congresos  sucesivos  de  la 
facultad  que  el  art.  34  de  la  Constitución  les  da  para 
deliberar  y votar  sobre  las  actas;  y el  Tribunal  de 
Actas  graves  le  priva  de  la  deliberación  y del  voto 
en  las  actas  más  difíciles,  más  importantes,  y que  se 
califican  con  el  nombre  reglamentario  de  graves. 

Pero  no  insisto  sobre  este  aspecto  de  la  cuestión, 
por  más  que  sea  importante,  como  son  Importantes 
siempre  todas  las  cuestiones  que  pueden  envolver  al- 
guna infracción  de  la  ley  fundamental.  Tiene  el  asun- 
to otros  puntos  de  vista,  que  descubren  mejor,  á mi 
entender,  los  inconvenientes  y las  dificultades  del 
Tribunal  de  Actas  graves;  como  el  que  se  refiere,  por  . 
ejemplo,  al  estudio  de  los  resultados  de  dicho  Tribu-  ' 
nal.  Desde  que  empezó  á funcionar  en  el  año  1879,  si  ! 
mal  no  recnerdo,  la  opinión  se  ha  fijado  en  la  obser-  1 
vacíon  de  estos  resultados;  y ha  concluido  ya  por  de-  ¡ 
Clararse,  en  estos  últimos  tiempos,  de  una  manera 


unánime  y enérgica,  pidiendo  su  supresión;  porque 
los  resultados  no  corresponden  en  manera  alguna  i 
las  esperanzas  que  en  él  pudieron  fundarse,  y son 
mucho  peores  que  los  que  se  obtenian  por  el  antiguo 
procedimiento  en  el  exámen  de  las  actas,  con  ser 
aquellos  también  bastante  malos. 

La  culpa  de  este  mal  resultado,  ó mejor  dicho,  el 
motivo,  porque  culpa  no  hay  para  nadie,  está  en  \0 
exótico  de  este  organismo  en  nuestras  costumbres 
parlamentarias,  en  esas  costumbres  mismas,  y rmiy 
principalmente  en  la  naturaleza,  carácter  é índole  es- 
pecial de  estas  Asambleas  en  los  gobiernos  parlamen- 
tarios. Son  las  Cámaras  en  tal  régimen  más  políticas 
que  legislativas:  la  Cámara  popular,  sobre  todo,  es  esen- 
cialmente política,  y en  nuestro  país,  por  muchas  cir* 
cunstancias,  más  que  en  ningún  otro.  No  voy  á dete- 
nerme ahora  á probar  esta  tésis;  me  basta  que  los  se- 
ñores Diputados  recuerden  lo  que  sucede  en  la  Cámara 
cuando  la  ocupa  un  debate  político  de  importancia, 
como  el  que  llenó  casi  por  completo  el  segundo  pe- 
ríodo  de  la  anterior  legislatura,  y lo  que  acontece 
cuando  se  discuten  leyes,  siquiera  éstas  sean  tan  im- 
portantes como  la  del  arriendo  del  tabaco,  que  actual- 
mente discutimos,  y aunque  se  escuchen  discursos 
tan  interesantes  y notables  como  el  que  tuvimos  el 
gusto  de  oir  el  sábado  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya.  En  el  primer  caso,  cuando  hay  un  de- 
bate político,  ios  Diputados  no  caben  en  estos  bancos, 
favorecidos  también  por  los  respetables  individuos  de 
la  otra  Cámara,  que  en  estos  solos  casos  suelen  hon- 
rarnos con  su  presencia  y su  compañía;  se  llenan  esos 
lados  de  la  Presidencia  y esos  rincones  del  salón,  pre- 
sentando desde  aquí  un  curioso  espectáculo  la  multi- 
tud de  cabezas  y, La  expresión  de  las  fisonomías  excita- 
das por  el  Interés  y la  emoción;  rebosan  las  tribunas, 
sin  que  el  calor,  ni  la  estrechez,  ni  largas  horas  de  fati- 
ga sean  bastantes  para  que  ninguno  de  los  que  las  ocu- 
pan abandone  el  codiciado  puesto.  Y después  no  se  ha- 
bla de  otra  cosa  en  todos  los  círculos  de  Madrid  que  de 
ios  incidentes  del  debate,  y lo  mismo  sucede  en  toda 
España,  hasta  en  el  rincón  más  lejano  y la  aldea  más 
ignorada,  cuando  son  conocidas  Las  reseñas  de  los  pe- 
riódicos. Comparad  este  interés  y esta  animación  con 
el  estado  de  indiferencia  y desmayo  que  presenta  esta 
Cámara  cuando  se  discuten  leyes,  aunque  sean  inte- 
resantes para  el  país.  Los  mismos  presupuestos,  que 
tanto  se  relacionan  con  nuestra  representación  y man- 
dato, se  discuten  aquí,  por  lo  regular,  con  los  bancos 
vacíos  y las  tribunas  desiertas.  Bi  acaso  la  discusión 
de  algún c ley  interesa  á la  Cámara  y al  público  es 
por  lo  que  esa  ley  tenga  de  política. 

Este  interés  por  ios  debates  políticos  y esta  indi- 
ferencia por  otra  clase  de  cuestiones  podrán  ser  un 
bien,  como  algunos  sostienen;  podrán  ser  un  mal 
como  los  más  lamentan:  serán  nna  necesidad  ineludi- 
ble del  régimen  parlamentario,  como  yo  creo;  no  es 
ocasión  de  discutirlo  ahora:  basta  á mi  propósito  sen- 
tar el  hecho  que  me  parece  que  nadie  podrá  negar, 
porque  se  impone  con  realidad  abrumadora. 

Pues  bien;  siendo  esto  así,  fácilmente  se  com- 
prende que  unas  Asambleas  en  que  palpita  el  interés 
político,  y cuyos  individuos  tienen  que  estar  constan- 
temente influidos  por  el  Interés  de  partido,  no  son  los 
Cuerpos  más  á propósito  para  administrar  justicia, 
sobre  todo  por  los  trámites  y procedimientos  de  un 
tribunal  jurídicamente  organizado.  Y no  es  esto  de- 
cir que  los  acuerdos  de  estas  Cámaras  no  puedan 
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informarse  á la  justicia;  todo  lo  contrario:  lo  que 
liay  es  que  se  necesita  buscar  aquí  la  justicia  por  los 
medios  propios,  por  los  caminos  adecuados,  dentro  de 
las  condiciones  de  vida  de  estos  Cuerpos;  y en  lugar 
de  apartar  los  asuntos  del  debate  encomendándolos 
para  su  resolución  á unos  pocos  individuos  que  los 
resuelvan  por  los  trámites  y con  la  reserva  de  un 
procedimiento  judicial,  deben  traerse  aquí  á la  dis- 
cusion  y á la  publicidad,  á la  publicidad  sobre  todo, 
garantía  de  nuestras  deliberaciones  y correctivo  de 
nuestros  extravíos. 

Son  en  el  régimen  parlamenta®  las  Cámaras  así 
como  á manera  de  un  gran  teatro  abierto  ante  el 
país,  cuyos  intereses  aquí  se  ventilan  y resuelven 
bajo  la  constante  inspección,  la  vigilancia  incesante 
y la  censura  de  la  opinión  pública,  juez  supremo  en 
estas  contiendas.  Así  que  los  hombres  públicos  y los 
partidos  tienen  que  estar  atentos  á las  pulsaciones  de 
esa  opinión  para  atemperar  á ella  sus  actos  y su  con- 
ducta, ó para  apartarse  á un  lado  cuando  sus  convic- 
ciones no  se  conforman  con  ella,  y también  á las  ve- 
ces para  combatirla  hasta  conquistarla  y ganarla; 
pero  siempre  resulta  que  la  opinión  es  necesaria  en 
estos  gobiernos  para  intentar  cualquier  empresa  con 
éxito  eficaz  y provechoso;  hasta  el  punto  de  que  los 
hombres  públicos  de  más  talento  y de  más  grandes 
servicios  y merecimientos,  si  no  cuentan  con  esa 
opinión,  fracasan  en  su  empeño;  los  partidos  que  la 
tienen  en  contra  se  hacen  peligrosos  é imposibles  en 
el  Poder,  y las  Cámaras,  cuando  la  opinión  pública 
lesos  adversa,  faltan  ála  primer  condición  de  su  na- 
turaleza y de  la  representación  que  deben  á su  origen. 

Eu  un  régimen  de  esta  naturaleza,  y así  es  el  ré- 
gimen parlamentario  con  sus  inconvenientes  y sus 
ventajas;  en  unas  Cámaras  que  funcionan  y viven  de 
este  modo,  y así  son  las  Cámaras  en  el  régimen  par- 
lamentario, la  manera  mejor  de  conseguir  el  acierto 
en  sus  resoluciones  y en  sus  fallos  es  dar  á los  asun- 
tos una  gran  amplitud  de  discusión,  no  solo  para  que 
la  contienda  y el  debate  aquilaten  el  fallo,  sino  tam- 
bién, y muy  principalmente,  para  que  la  opinión  pú- 
blica, que  sigue  nuestras  discusiones,  se  fije  en  los 
asuntos  que  las  motivan,  tenga  de  ellos  cabal  idea  y 
conocimiento,  y forme  juicio  sobre  su  resolución, 
aplaudiéndonos  si  los  resolvemos  en  justicia,  ó censu- 
rándonos cuando  faltamos  á ella. 

Esta  amplitud  de  discusión  debe  darse  al  exámen 
de  las  actas  más  difíciles  y graves;  y si  á esta  ampli- 
tud de  discusión  se  junta  la  garantía  de  una  votación 
numerosa,  se  habrán  cumplido  las  condiciones  que 
pueden  exigirse  para  el  acierto  y justicia  en  nuestras 
deliberaciones.  La  votación  numerosa,  tratándose  de 
actas  graves,  me  parece  indispensable;  porque  en  vo- 
tacionesde  actas,  todos  los  Sres.  Diputados  saben  cuán 
fáciles  retraer  á la  mayoría  y obtener  la  aprobación 
de  un  dictámen  por  una  minoría  exigua.  Uso  aquí  las 
palabras  mayoría  y minoría,  no  en  su  acepción  parla- 
mentaria, sino  en  su  sentido  gramatical  y numérico. 
Exíjase,  pues,  como  requisito  indispensable  para  ia 
validez  délas  votaciones  de  actas  graves  la  interven- 
ción de  la  mayoría  de  los  Diputados,  y no  podrán  pa- 
sar aquí  ciertos  dictámenes,  que  si  es  fácil  en  ocasio- 
nes conseguirlo  por  una  minoría  pequeña  compuesta 
de  los  más  dóciles  ó de  los  más  comprometidos,  me 
parece  imposible  que  en  esta  clase  de  cuestiones  se 
apruebe  un  diáctámen  injusto,  cuando  se  necesite  para 
sancionarlo  la  mayoría  de  los  Diputados,  que  saben 


que  la  opinión  pública  tiene  fija  sobre  ellos  la  vista,  y 
ha  de  pedirles  cuenta  y razón  de  sus  votos;  sobre  todo 
teniendo  en  cuenta  que  no  puede  justificarse  un  voto 
injusto  en  esta  clase  de  cuestiones  por  ningún  interés 
supremo  político  ni  de  otra  especie, 

Y ya  con  esto,  Sres.  Diputados,  creo  haberos  ex- 
plicado bastante  cuál  es  la  sustancia  y el  espíritu  de 
la  proposición  de  reforma  que  estoy  apoyando.  Con- 
forme el  Reglamento  preceptúa,  no  es  ocasión  ahora 
de  discutirla  en  sus  términos.  Sin  embargo,  bueno 
será  advertir  que  en  nada  se  opone,  antes  bien  se 
ajusta  de  una  manera  completa  á toda  nuestra  legis- 
lación con  respecto  á elecciones;  porque  el  Tribunal 
de  Actas  graves  no  es  un  organismo  que  esté  estre- 
chamente relacionado  con  la  ley  electoral;  todo  lo 
contrario,  es  independiente,  completamente  indepen- 
diente de  ella,  y lo  mismo  podría  funcionar  con  otra 
ley  electoral  cualquiera  que  con  esta,  como  pueden 
notar  los  Sres.  Diputados,  observando  sencillamente 
que  todas  las  demás  actas  se  examinan  por  la  Comi- 
sión y por  la  Cámara  que  decide,  como  proponemos 
nosotros  que  se  haga  con  las  actas  graves,  con  cier- 
tas condiciones. 

También  de  lo  dicho  se  deduce  por  qué  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves  no  ha  podido  dar  resultado.  Los 
jueces  de  este  Tribunal,  no  por  llamarse  tales  jueces, 
dejan  de  ser  hombres  de  partido,  y no  así  como  quie» 
ra,  han  de  ser  ios  más  comprometidos  en  los  diferen- 
tes partidos  políticos,  porque  se  exige  para  ser  juez 
del  Tribunal  nada  ménos  que  haber  sido  elegido  en 
tres  elecciones  generales.  Por  consiguiente,  no  hay 
que  esperar  siquiera  el  candor  escrupuloso  y envidia- 
ble con  que  se  suele  entrar  aquí  por  primera  vez.  Con 
jueces  de  partido,  que  tienen  sus  compromisos  al 
servicio  de  un  partido,  que  están  sujetos  á la  disci- 
plina del  partido  mismo,  que  tienen  que  seguir  las 
órdenes  de  sus  jefes,  los  cuales  se  las  podrán  dar  muy 
convenientes  al  partido,  pero  quizá  no  tan  ajustadas 
á las  prescripciones  de  la  ley  electoral,  ¿qué  ha  de 
suceder?  Lo  que  ya  ha  sucedido,  lo  que  todos  sabéis, 
lo  que  yo  no  be  de  deciros,  porque  vuestra  penetra- 
ción y vuestra  memoria  suplen,  sin  duda,  con  venta- 
ja á mis  palabras. 

Y ya,  para  concluir,  solo  me  resta  pronunciar  al- 
gunas sobre  la  importancia  de  este  asunto,  y por  lo 
mismo  de  la  proposición  que  á éi  se  refiere,  acerca  de 
cuya  toma  en  consideración  vais  á dar  vuestro  voto. 

Todos  estamos  unánimes  en  condenar  nuestros 
abusos  electorales;  no  hay  partido  que  no  los  reco- 
nozca, ni  español  que  no  los  lamente,  ni  hombre  de 
buena  fe  que  no  trate  de  buscarles  el  remedio.  Y con 
razón  nos  preocupamos  de  tan  grave  dolencia,  por- 
que siendo  el  sufragio  la  base  y el  fundamento  del 
régimen  representativo  en  que  vivimos,  si  esta  base 
falta,  si  el  fundamento  se  pudre  y se  corrompe,  el  edi- 
ficio queda  labrado  sobre  arena,  y vendrá  á tierra 
al  primer  viento  que  sople,  ó quizá  tan  solo  á impul- 
sos de  su  propio  peso. 

Dos  enfermedades  existen  en  la  España  de  nues- 
tros dias,  triste  patrimonio  de  nuestro  tiempo  y de 
nuestro  país,  que  nos  destruyen  dentro  y nos  deshon- 
ran fuera:  la  corrupción  electoral  y la  indisciplina 
militar,  y no  falta  quien  haya  pretendido  hace  poco 
presentar  la  segunda  como  una  consecuencia  de  la 
primera.  Apliquémonos  con  empeño  y energía  á co- 
rregir y curar  la  que  cae  más  directamente  bajo  nues- 
tra competencia  y jurisdicción,  teniendo  en  cuenta 
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que  solo  nosotros  podemos  corregirla  y curarla-  Si 
las  habilidades  y las  farsas  de  los  muñidores  electo- 
rales no  se  convalidaran  en  este  recinto,  esas  trampas 
y esos  amaños  cesarían,  faltos  de  objeto  y de  interés, 
y España  dejaría  de  ser  una  triste  excepción  entre 
las  demás  Naciones  en  este  punto. 

Inútilmente  pedímos  al  Gobierno  que  no  influya 
en  las  elecciones;  en  vano  solicitamos  de  los  tribuna- 
les que  castiguen  con  mano  dura  los  delitos  electo- 
rales; estérilmente  exigimos  á los  electores  indepen- 
dencia y fiereza  para  resistir  las  presiones  de  arriba 
y de  abajo,  si  nosotros,  soberanos  en  este  punto,  sin 
ningún  poder  sobre  el  nuestro,  somos  los  que  más 
contribuimos,  entre  los  demás  elementos  que  inter- 
vienen en  las  elecciones,  á falsearlas  y á corromperlas. 

Nadie  tiene  la  fuerza  que  nosotros  para  poner  el 
remedio  y también  para  agravar  la  enfermedad.  Cada 
ilegalidad  que  aquí  se  sanciona,  cada  trapacería  elec- 
toral que  aquí  se  convalida,  cada  mentira  que  nues- 
tros acuerdos  convierten  en  verdad,  hace  más  daño 
á nuestras  costumbres  electorales  que  todas  las  coac- 
ciones de  los  Gobiernos  y todos  los  atropellos  de 
sus  autoridades  y delegados.  ¿De  qué  servirían  estos 
si  nosotros  no  los  aprobásemos?  No  hay,  pues,  que 
echar  á nadie  la  culpa,  y vale  más  aceptar  noblemen- 
te la  responsabilidad  que  nos  corresponde,  y tomar 
valientemente  el  empeño  de  poner  remedio  á estos 
males.  Ni  hay  que  llamar  á ajenas  puertas  para  bus- 
car un  remedio  que  tenemos  dentro  de  nuestra  pro- 
pia casa. 

No  es  esta  una  cuestión  de  partido,  Sres.  Diputados, 
es  un  punto  en  el  cual  deben  confluir  y convenir  todos 
los  partidos,  y para  cuya  solución  es  necesario  reunir 
la  energía  y la  buena  voluntad  de  todos  ellos,  si  hemos 
de  salvar  al  régimen  representativo  de  la  corrupción 
electoral  que  lo  desacredita  más  de  dia  en  dia,  y que 
acabará,  (fi  fia,  por  ahogarlo,  si  no  ponemos  pronto 
y eficaz  remedio. 

Por  lo  demás,  ni  mi  querido  amigo  el  Sr,  Los  Ar- 
cos, firmante  conmigo  de  esta  proposición,  ni  yo, 
abrigamos  la  inmodesta  pretensión  de  haber  dicho  la 
última  palabra  en  este  asunto;  tenemos,  sí,  la  convic- 
ción firmísima  de  haber  interpretado  los  clamores  de 
la  opinión  pública  pidiendo  la  supresión  del  Tribunal 
de  Actas  graves,  y tenemos  el  convencimiento  tam- 
bién de  intentar  sustituirlo  con  los  procedimientos 
que  consideramos  mejores;  pero  sobre  este  panto,  la 
Cámara  decidirá  en  su  dia  si  la  proposición  se  toma 
en  consideración;  porque  nosotros  reconocemos  que 
ilustraciones  superiores  á las  nuestras,  que  hombres 
más  autorizados  y más  competentes  podrán  encontrar 
otros  medios  y otros  procedimientos  preferibles  á los 
que  nosotros  proponemos. 

Ahora,  pues,  de  lo  que  se  trata,  señores,  única- 
mente, tenedlo  bien  en  cuenta,  es  de  que  declaréis 
que  la  proposición  merece  estudio,  y que  debe  pasar 
á las  Secciones  para  que,  nombrándose  por  ellas  una 
Comisión,  estudie  el  asunto,  dé  díctámen  sobre  él,  y 
nos  proponga  lo  mejor  para  que  .resolvamos. 

Esto  solo  es  lo  que  significa  el  voto  afirmativo  de 
la  toma  en  consideración;  así  como  el  voto  negativo 
significaría  naturalmente  que  nada  hay  que  hacer  ni 
que  estudiar  sobre  este  punto,  que  el  exámen  de  las 
actas  se  hace  aquí  de  una  manera  perfecta  y correc- 
tísima, que  nuestras  costumbres  electorales,  se  pue- 
den presentar  como  modelo  y que  estamos  en  el  me- 
jor de  los  mundos  posibles;  y,  francamente,  no  creo 


que  nadie,  por  exagerado  que  sea  su  optimismo,  pro- 
fese opinión  semejante,  ni  vote  en  tal  sentido. 

Así,  pues,  tí res.  Diputados,  os  ruego  encarecida- 
mente que  deis  vuestro  voto  afirmativo  á la  toma  en 
consideración  de  esta  proposición;  se  lo  ruego  tam- 
bién muy  especialmente  al  Gobierno  de  S.  M.;  es  de- 
cir, ruego  al  Gobierno  de  S.  M,  que  aconseje  á sus 
amigos  la  toma  en  consideración  do  esta  proposición 
de  reforma.  Y ruego  también  al  Gobierno  de  tí.  M,  que 
tenga  en  cuenta  la  manera  que  he  tenido  de  apoyar 
esta  proposición,  alejándome  por  completo  de  todo 
terreno  que  pudiera  llevar  á recriminaciones,  ni  á 
quejas,  ni  contiendas  que  he  querido  evitar,  procu- 
rando huir  de  toda  frase,  de  todo  concepto,  de  toda 
palabra,  que  ni  lo  más  remotamente  pudiera  dar  pre- 
texto á que  la  más  exagerada  susceptibilidad  se  pu- 
diera creer  lastimada  en  lo  más  mínimo.  Al  levan- 
tarme á apoyar  esta  proposición,  he  procurado  olvi- 
dar que  era  individuo  de  un  partido  y no  he  visto 
adversarios  en  ninguno  de  los  lados  de  esta  Cámara, 
dirigiéndome  exclusivamente  á representantes  del 
país  que  vienen  animados  del  patriótico  deseo  de  co-* 
rregir  abusos  que  todos  reconocemos  y lamentamos. 
Estos  son  los  sentimientos  en  que  he  tratado  de  ins- 
pirarme, procurando  que  este  punto,  en  lugar  de  ser 
de  división  entre  las  diferentes  fracciones  de  la  Cá- 
mara, sea  de  unión  y de  concordia,  que  nada  ménps 
que  eso  se  necesita,  tí  res.  Diputados,  para  resolver 
este  grave  asunto.  Si  mis  palabras  no  han  correspon- 
dido á los  sentimientos  que  las  lian  inspirado,  debds 
atribuirlo  tan  solo  á mi  torpeza;  que  seguramente  no 
es  culpa  de  mi  intención. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Sin  las  últimas  palabras  pronunciadas  por 
mi  particular  amigo  el  Sr.  D.  Lorenzo  Domínguez  en 
el  elocuente  discurso  que  acaban  de  oir  los  Sres.  Di- 
putados, probablemente  el  Gobierno  no  hubiera  tenido 
que  intervenir  para  nada  en  este  asunto,  y los  seño- 
res Diputados  lo  comprenderán  desde  el  punto  en  que 
se  fijen  en  la  proposición  del  Sr.  Domínguez,  que  en- 
traña una  cuestión  que  se  refiere  á la  validación  de 
ios  poderes  de  los  Sres.  Diputados.  Además,  debe  ha- 
cer constar  el  Gobierno  de  tí.  M.  otra  consideración. 
El  Tribunal  de  Actas  graves  no  es  creación  suya,  y 
por  consecuencia,  no  ha  de  tener  para  mantenerla  el 
interés  de  la  paternidad;  pero,  en  fin,  la  cuestión  es 
grave,  la  cuestión  es  importante  por  muchas  de  las 
razones  que  ha  expuesto  el  Sr.  Domínguez,  y que  el 
Gobierno  ni  acepta  en  absoluto,  ni  en  absoluto  recha- 
za, reservándose  su  juicio  sobre  el  particular. 

l)e  todos  modos,  correspondiendo  á la  excitación 
que  tí.  S,  ha  dirigido  al  Gobierno  de  8.  M..  ei  Gobierno 
no  encuentra  inconveniente  ninguno  en  que  la  propo- 
sición de  S.  S.  sea  tomada  en  consideración,  para  que 
se  nombre  una  Comisión  que  dé  dic lamen  sobre  el 
asunto,  y éste  se  discuta  con  todo  el  de  linimiento 
que  su  importancia  requiere. 

El  tír.  DOMINGUEZ  (1).  Lorenzo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  íieue  Y.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Aun  cuando 
reglamentariamente  solo  puedo  usar  de  la  palabra 
para  rectificar,  en  realidad  nada  tengo  que  rectificar 
á las  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
acaba  de  pronunciar;  pero  me  parecería  descortés  no 
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levantarme  á darle  gracias  por  sus  benévola|  frases, 
y más  principalmente  todavía  por  la  actitud  noble  y 
patriótica  que  ha  manifestado  á nombre  del  Gobierno 
respecto  de  esta  preposición,  inclinando  el  ánimo  de 
la  mayoría  para  que  la  tome  en  consideración.)? 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y he- 
día la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Su  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA, 


E!  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  de  la 
interpelación  del  Sr.  Lastres.  (Véase  el  Diario  núm,  4t 
sesión  de  20  del  actual,) 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra  para  con- 
sumir ei  segundo  turno. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Señores  Diputados, 
pésame,  y pósame  sinceramente  siempre,  molestaros 
usando  de  la  palabra  en  este  sitio;  pero  comprendereis 
que  en  esta  ocasión  cumplo  un  deber  inexcusable, 
deber  a que  me  obliga  la  manifestación  hecha  por  mi 
particular  amigo  el  Sr,  Lastres,  en  los  asuntos  que 
fueron  objeto  de  su  interpelación,  de  que  mí  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  había  resuelto  algunas  cues- 
dones  importantes  para  la  provincia  que  me  cabe  la 
honra  de  representar  en  unión  del  Sr.  Lastres,  de  una 
manera  contraria  á los  deseos  de  la  Opinión  pública; 
y de  otra  parte  la  contestación  acertadísima  y elo- 
cuente dada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  la 
que  con  perfecta  exactitud  aseguró  8,  S,  que  no  era 
unánime,  ni  aun  entre  los  representantes  de  la  pro- 
vincia, la  opinión  conforme  con  la  sustentada  aquí 
por  el  Sr.  Lastres, 

Y siendo  esto  completamente  exacto,  comprende- 
rá el  Congreso  la  necesidad  de  que  alguno  de  los  Di- 
putados que  tenemos  la  honra  de  sentarnos  en  repre- 
sentación de  la  provincia  de  Puerto-Rico  en  este  sitio, 
y que  tenemos  también  la  de  apoyar  y haber  venido 
apoyando  la  política  y la  administración  de  este  par- 
tido en  estos  y en  aquellos  bancos,  alguno,  digo,  se 
vea  en  la  precisión  de  levantarse  para  aclarar  concep- 
tos y defender  opiniones  que  pudieran  estar  en  con- 
tradicción con  la  del  Sr.  Lastres,  y poner  las  cosas  tan 
claras,  palpables  y evidentes,  que  la  opinión  pública 
en  la  provincia  de  Puerto-Rico  pueda  juzgar  á todos 
con  completo  y perfecto  conocimiento  de  los  hechos. 
Así  es  que,  si  en  todas  ocasiones  me  he  recomendado 
á la  benevolencia  do  la  Cámara,  sírvame  de  justifica- 
ción para  obtenerla  esta  vez,  la  necesidad  en  que  me 
encuentro  de  usar  de  la  palabra  en  el  dia  de  hoy.  Esa 
benevolencia  vuestra  que  á todos  dispensáis,  tengo  la 
seguridad  de  que  no  lia  de  faltarme  en  el  momento 
actual. 

Comprendo  perfectamente  que  el  Sr.  Lastres,  mi 
amigo  particular,  dada  la  situación  política  que  en 
esta  Cámara  ocupa  tan  dignamente,  y dados  los  com- 
promisos personales  que  acaso  8.  S.  pudiera  tener  con 
relación  al  país  que  ambos  representamos,  me  expli- 
co, digo,  que  8.  S.  haya  encontrado  censurable,  y que 
baya  censurado  amargamente  los  actos  de  mi  queri- 


do amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y no  solamen- 
te me  lo  explico,  sino  que  agradezco  á S.  8.  la  oca- 
sión que  ine  ofrece  de  que  esta  cuestión  se  debata  de 
una  manera  que  deje  perfectamente  clara  la  posición 
de  todos,  porque  es  tan  interesante  para  la  provincia 
de  Puerto-Rico  el  asunto  que  principalmente  ha  sido 
objeto  de  la  interpelación  del  Sr.  Lastres,  que,  en  rea- 
lidad, no  podríamos  pasarlo  en  silencio  sin  detrimen- 
to de  las  respectivas  posiciones. 

De  una  manera  incidental,  aunque  insistiendo  bas- 
tante en  los  términos  de  sus  afirmaciones,  nos  dijo  el 
Sr.  Lastres  que  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  hecho 
por  esta  situación  y por  el  Gobierno  de  mis  amigos 
era  insoportable.  No  es  este  el  momento  de  tratar  de- 
tenidamente una  cuestión  de  presupuestos:  el  señor 
Lastres  y yo  la  hemos  debatido  en  otras  ocasiones,  y 
la  liemos  debatido,  por  cierto,  colocados  en  bien  dis- 
tinta situación:  el  Sr.  Lastres  defendía  los  actos  de  sus 
amigos  desde  el  banco  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, y yo  los  impugnaba  desde  los  bancos  de  enfren- 
te; y después  ha  sucedido  que  el  Sr.  Lastres,  desde  los 
bancos  de  la  oposición,  ha  impugnado  los  actos  admi- 
nistrativos que  en  el  presupuesto  se  reflejaban,  y yo 
he  tenido,  y si  no  yo,  alguno  de  mis  compañeros  de 
Comisión,  ha  tenido  sobre  sí  la  tarea  de  contestar 
á 8.  8. 

Una  sola  rectificación  me  cumple  hacer  á lo  dicho 
por  el  Sr.  Lastres ; y seré  en  esta  rectificación  tan 
breve,  como  que  se  va  á reducir  á la  lectura  de  algu- 
nas cifras.  Ese  presupuesto  actual,  que  el  Sr.  Lastres 
conceptúa  insoportable,  y que  yo  no  he  de  defender 
en  este  momento,  porque  no  es  ocasión  de  descender 
á detalles  para  hacerlo,  es  07.334  pesos  ménos  que  el 
que  S S.  defendía  desde  el  banco  de  la  Comisión,  y 
67.000  y pico  de  pesos  ménos  en  los  gastos  ordina- 
rios, conteniendo  el  presupuesto  actual  100.000  y pico 
de  pesos  más,  que  corresponden,  no  á las  atenciones 
de  este  año  económico,  sino  á las  de  presupuestos 
anteriores,  ó sea  al  pago  de  obligaciones  atrasadas  de 
servicios  anteriores,  entre  las  cuales  indudablemente 
están  las  que  corresponden  á los  presupuestos  que 
defendía  el  Sr.  Lastres. 

No  basta  clamar  contra  las  cifras  de  un  presu- 
puesto, y pedir  así,  de  una  manera  genérica,  la  reduc- 
ción de  servicios  públicos.  Yo  entiendo  que  debe  de- 
terminarse cuál  es  esa  reducción,  siempre  que  de  pre- 
supuestos se  trata;  que  debe  demostrarse  cuáles  son 
las  ventajas  que  de  esa  reducción  se  pueden  deducir, 
y que  mientras  esto  no  se  baga,  las  declamaciones 
son  completamente  estériles.  Por  lo  pronto,  ahora  re- 
cuerdo alguna  reforma  que  se  ha  hecho  en  este  pre- 
supuesto; reforma  que  ha  producido  economía;  refor- 
ma que  ha  producido  mejor  organización  del  servicio 
á que  se  aplicaba,  y que  desde  aquellos  bancos  yo  pe- 
día y el  Sr.  Lastres  combatía.  Me  refiero,  y esto  lo  re- 
cordará indudablemente  el  Sr.  Lastres,  que  tan  buena 
memoria  tiene,  á la  supresión  de  la  inspección  de  mi- 
nas de  Puerto-Rico,  pedida  con  insistencia  por  el  país, 
que  en  este  presupuesto  se  ha  realizado,  que  yo  pre- 
tendí que  se  realizara  en  alguno  de  los  anteriores,  y 
que  el  Sr.  Lastres  defendía  como  absolutamente  nece- 
saria para  el  servicio,  el  cual,  por  otra  parte,  no  se  ha 
perjudicado  grandemente. 

Pero,  en  fin,  prescindiendo  de  estos  detalles,  voy 
á la  cuestión  principal  que  ha  suscitado  el  Sr,  Las- 
tres en  su  interpelación,  y que  puede  decirse  forma  la 
base,  la  esencia  y el  objeto  de  ella,  ó sea  la  del  ferro- 
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carril  de  Puerto- Rico  y la  forma  de  resolución  que  la 
lia  dado  nuestro  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Afirma  el  Sr.  Lastres  que  esta  cuestión  se  lia  re- 
suelto de  una  manera  contraria  á la  Opinión  pública 
en  aquel  país.  Yo  respeto  la  creencia  del  Sr.  Lastres 
en  este  punto;  pero  debo  llamar  su  atención  sobre 
cierta  circunstancia  importante.  Las  cosas  suelen  ser 
deL  color  del  cristal  con  que  se  las  mira,  y en  este 
caso  han  suministrado  al  Sr,  Lastres  un  cristal  que 
no  ha  ofrecido  bastante  claridad  para  examinar  esta 
cuestión, 

Yoy  á hacer  á la  ligera  una  historia  del  asunto, 
historia  que  yo  espero  que  el  Sr.  Lastres  encontrará 
completamente  exacta,  por  cuanto  S.  S.  ha  figurado 
en  ella  en  más  de  una  ocasión. 

Debatíase  sí  convenia  más  ó menos  ala  provincia 
de  Puerto -Rico  un  ancho  determinado  de  vía  para  la 
construcción  de  su  red  de  ferro-carriles  de  sor  vicio 
general.  Desde  luego  todos  partíamos  del  principio  de 
que  los  ferro  carriles  en  Puerto- Rico  debían  ser  de 
vía  estrecha,  pero  se  presentaba  la  duda  de  si  esta 
vía  debia  ser  de  G*76  metros  ó de  un  metro  de  an- 
chura,  Si  mis  recuerdos  en  este  momento  no  son  fa- 
laces, desde  1881  se  viene  agitando  esta  cuestión.  Di- 
fícilmente, como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, mi  querido  amigo,  difícilmen  te  habrá  habido  una 
cuestión  administrativa  más  ilustrada  ni  de  una  ma- 
nera más  ámplia  y conveniente.  La  opinión  de  todos 
los  centros  oficiales  de  aquella  provincia,  la  Opinión 
de  los  altos  Cuerpos  consultivos,  todo  selia  oído  para 
averiguar  sí  era  más  ó menos  conveniente  un  deter- 
minado ancho  de  vía. 

Hallábase  á punto  de  resolverse  este  asunto,  en  el 
que  no  tengo  inconveniente  alguno  en  decir  que  ten- 
go mi  opinión  particular,  y mis  gestiones  oficiosas 
cerca  de  aquel  Gobierno,  como  después  cerca  de  to- 
dos los  que  se  han  sucedido  en  el  Poder,  han  ido  en- 
caminadas á obtener  una  resolución  favorable  á la  vía 
de  0*76  metros.  Pero  al  decir  esto,  necesito  decir  por 
qué  razón  se  inclinaba  mí  criterio  en  ese  sentido.  En 
los  varios  informes  venidos  de  aquella  isla  se  decía 
que  la  vía  de  G*76  metros  era  ménos  costosa,  era  más 
barata,  era  de  más  fácil  realización  con  arreglo  al 
actual  estado  económico  de  la  provincia,  y que  la  di- 
ferencia de  coste  de  otra  vía  más  ancha  y de  esta  su* 
ponía  un  gravamen  considerable  para  aquella  isla;  es 
decir,  que  la  vía  de  0*76  metros  era  mucho  más  eco- 
nómica que  la  de  un  metro  de  ancho. 

Y en  este  concepto  un  querido  compañero  nues- 
tro y yo  no  tuvimos  inconveniente  en  patrocinar  y en 
defender  en  el  concepto  de  más  económica,  entiénda- 
se bien,  la  vía  de  0*76.  Acercábase  el  momento  de 
una  resolución  del  expediente;  la  Junta  consultiva  ha- 
bía informado  en  sentido  contrario  á la  vía  más  estre- 
cha, habiéndose  decidido  por  la  vía  de  un  metro,  y en 
esta  situación,  creyendo  ese  mismo  compañero  á que 
he  aludido  y otros  que  lo  eran  de  las  Córtes  del  8í, 
perjudicial  á Puerto-Rico  en  concepto  de  más  costo- 
sa aquella  resolución,  nos  acercamos  de  la  manera 
confidencial  en  que  esta  cuestión  podía  tratarse  á so- 
licitar que  la  solución  fuera  la  que  nosotros  creíamos 
más  conveniente  al  país,  y apelamos  á un  recurso  que 
no  era  del  todo  correcto,  pero  que  consideramos  con- 
veniente para  la  defensa  de  los  intereses  que  nos  es- 
taban encomendados.  Entonces  se  presentó  una  ins- 
tancia que  autorizamos  algunos  de  los  representantes 
de  la  provincia,  pidiendo  que  la  inídrm ación  que  ya 


se  había  realizado  de  una  manera  ámplia,  se  amplia- 
se todavía  más,  y se  creara  acl  hoc  en  el  país  una 
Junta  especial  informativa  para  dictaminar  acerca  de 
este  punto  de  controversia.  El  Gobierno  de  entonces 
deferente  á nuestra  solicitud,  accedió  á ella,  y el  ex- 
pediente pasó  de  nuevo  á Puerto-Rico  con  objeto  de 
ampliar  las  informaciones;  vino  con  ellas,  y prévia  au- 
diencia del  Consejo  de  Estado,  se  resolvió  por  la  Peal 
orden  que  S.  S.  ha  considerado  definitiva,  y que  no 
lo  ha  sido  ciertamente,  que  el  ancho  de  la  vía  fuera 
de  0*76. 

Pues  bien;  como  consecuencia  indeclinable  de 
esta  resolución  se  mandó  también  que  los  estudios 
se  practicaran  sobre  la  base  de  0*76  metros:  se  hicie- 
ron los  estudios,  vinieron  aquí,  pasaron  á exámen  de  la 
Junta  consultiva  para  ver  si  estaban  bien  hechos,  y 
esta  Junta,  que  había  sostenido  desde  el  primer  mo- 
mento que  debia  ser  de  un  metro  y no  de  0*76, 
fundada  en  los  estudios  que  tenía  á ia  vista,  opinó 
nuevamente  que  la  via  debia  hacerse  con  un  ancho 
de  un  metro. 

He  de  llamar  también  la  atención  del  Sr.  Lastres, 
porque  acaso  S.  S,  lo  desconozca,  porque  entonces  no 
teníamos  el  gusto  de  que  la  isla  de  Puerto- Rico  estu- 
viera representada  por  S.  3.,  como  hoy  lo  está  digna- 
mente; he  de  llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  un 
detalle  relativo  á este  asunto,  y es  que  en  ese  primer 
dictamen  del  Consejo  de  Estado  á que  ahora  me  lio 
referido  se  propuso  efectivamente  que  se  resolviera 
la  dificultad  en  el  sentido  de  la  via  más  estrecha; 
pero  conviene  que  S.  S.  conozca  corno  se  tramitó  éste 
asunto,  y cómo  el  Consejo  de  Estado  llegó  á esta  re- 
solución. 

Si  mis  datos  no  están  equivocados,  hubo  solo  uno 
ó dos  votos  de  mayoría;  por  consiguiente,  no  buho 
esa  unanimidad  que  da  fuerza  á un  informe. 

Pues  bien;  como  iba  diciendo,  vino  el  expediente, 
pasó,  según  era  indispensable  que  pasase,  á la  Junta 
consultiva  de  caminos,  canales  y puertos,  y esta 
Junta,  con  el  proyecto  á la  vista  y con  el  presupues- 
to calculado,  partiendo  de  la  base  de  que  la  anchura 
había  de  ser  de  0*76,  dijo  que  costando  lo  mismo,  ó 
muy  poco  más.  podía  y debía  hacerse  el  ferro-carril 
de  un  metro  de  ancho. 

He  manifestado  antes  que  no  teogo  inconveniente 
en  declararme  derrotado  en  esta  cuestión,  que  he  ve- 
nido sosteniendo  como  más  económica  la  vía  de  0E76 
metros;  pero  que  cuando  una  opinión  facultativa,  una 
opinión  técnica  respetabilísima  ante  la  cual  yo  no  pue- 
do sostener  ni  por  un  momento  la  mia,  ha  venido  á de- 
cir al  Gobierno  [El  Sr.  Gullon,  D.  Eduardo,  pide  lapa- 
labra)  que  la  vía  más  estrecha  es  conveniente,  pero 
que  puede  realizarse  una  mejora  con  el  mismo  coste 
ó con  una  pequeñísima  diferencia  de  aumento,  aplau- 
do sincera  y entusiastamente  la  ocasión  de  mi  de- 
rrota, porque  he  sido  derrotado  en  nombre  del  inte- 
rés público,  al  cual  rendimos  culto  el  Sr.  Lastres  y yo. 

Pero  hay  más:  si  bien  es  cierto,  y yo  no  tengo 
inconveniente  en  proclamarlo  cuantas  veces  sea  pre- 
ciso, que  yo  presto  acatamiento  al  dictám en  respe- 
tabilísimo de  los  hombres  que  están  llamados  á co- 
nocer de  esta  materia  mucho  mejor  que  yo,  debo  de- 
cir al  Sr.  Lastres  que  he  procurado  afirmar  mi  pro- 
pio convencimiento,  y que  este  deseo  me  ha  llevado 
á presentar  mis  dudas  á hombres  de  ciencia  ajenos 
á los  informes  emitidos,  para  que  estos  hombres  de 
ciencia  ratificaran  ó rectificaran  el  criterio  que  venía 
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sosteniéndose  acerca  de  este  asunto,  y,  sobre  todo, 
para  que  pudieran  desvanecer  esas  eludas  que  yo  te- 
nía. Las  personas  peritas  á quienes  ha  consultado  el 
Sr.  Lastres  le  han  asegurado  que  por  cada  centímetro 
más  de  anchura  en  la  vía  el  aumento  de  coste  era  de 
importancia;  al  menos  me  pareció  oírselo  decir.  Pues 
bien;  los  que  yo  he  consultado,  y en  esto  no  hemos 
tenido  la  misma  fortuna,  me  han  dicho  todo  lo  con- 
Irario  y me  han  dado  algunas  razones  que,  por  lo  mé- 
noSj  han  producido  eo  mi  ánimo  la  tranquilidad  de 
que  debo  fiar  á los  informes  á que  ha  fiado  el  Gobier- 
no de  S.  M. 

Preguntando  yo  qué  diferencia  podía  haber  en  el 
coste  del  material  móvil  entre  una  vía  de  0 s 7 6 y otra 
dfi  un  metro  de  ancho,  me  dijeron  que  el  material  mó- 
vil tiene  que  ser  de  un  ancho  determinado,  no  de  0( 7 6 
ni  de  un  metro,  sino  de  dos  metros,  y por  consiguien- 
te, los  gastos  de  terraplenes,  explanaciones,  movi- 
miento de  tierras,  obras  de  fábrica,  etc.,  serian  los 
mismos  para  la  vía  de  un  metro  que  para  la  de  me- 
nor ancho;  y que  además,  la  fuerza  ó potencia  de  arras- 
tre había  de  ser  también  análoga,  por  cuya  razón  el 
coste  de  las  locomotoras  variaría  poco  con  el  ancho 
de  la  vía,  dentro  del  proyecto  que  se  estudiaba.  Lle- 
vando más  allá  mis  investigaciones,  procuré  averi- 
guar sí  la  velocidad  que  pudiera  darse  á los  trenes  en 
una  ó en  otra  clase  de  vía  era  análoga,  y me  dijeron 
que  en  la  vía  más  ancha  hay  más  estabilidad,  y por 
consecuencia  es  más  fácil  poder  aumentar  la  veloci- 
dad. (El  Sr . Guitón  y D,  Eduardo:  ¿Y  las  curvas?)  Res- 
pecto de  las  curvas  también  diré  algo,  ya  que  me  he 
metido  en  terreno  vedado  para  mí,  por  lo  mismo  que 
es  técnico;  y desde  luego  puedo  asegurar,  siguiendo 
estas  mismas  opiniones  facultativas,  que  las  curvas 
que  permite  una  vía  de  0*76  metros  no  son  las  más 
tranquilizadoras  bajo  el  punto  de  vista  de  la  seguri- 
dad del  viajero.  El  desarrollo  de  las  curvas  depende 
de  las  condiciones  del  terreno,  de  las  pendientes  y de 
otra  porción  de  circunstancias  que  no  son  para  discu- 
tidas en  esLc  momento. 

Uno  de  los  puntos  que  han  sido  objeto  de  censura 
por  parte  del  Sr.  Lastres,  consiste  en  que,  según  el 
Real  decreto  refrendado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, ia  adjudicación  de  las  obras  se  ha  de  hacer  en 
una  subasta  por  la  totalidad  de  la  red;  y S.  S.  hubiera 
creído  más  conveniente  fraccionar  la  adjudicación  en 
secciones,  abriendo  para  cada  una  subasta  separada, 
porque  de  este  modo  creía  el  Sr.  Lastres  que  sería 
más  fácil  la  participación  de  los  capitales  del  país, 
pues  la  obra  por  secciones  resultarla  ménos  costosa 
para  cada  contratista, 

Pero  yo  creo  que  convencerá  á S.  8.  una  sola  con- 
sideración, y es,  la  de  que,  atendido  el  carácter  de 
la  subvención  que  ha  de  concederse  por  el  Estado  A 
los  ferro-car  riles  que  se  construyan  en  Puerto-Rico, 
subvención  que  consiste  en  asegurar  él  8 por  100  de 
interés  y en  el  abono  de  la  diferencia  que  haya  entre 
el  interés  del  capital  empleado  y el  producto  en  su 
día  de  las  líneas,  debía  hacerse  la  adjudicación  total 
de  las  líneas  en  un  solo  acto,  si  eso  es  posible. 

Otra  consideración  llamará  indudablemente  la 
atención  del  Sr,  Lastres.  Allí,  como  en  todas  partes, 
ha  de  haber  trozos  ó secciones  que  ofrezcan  más  pin- 
gües rendimientos  y porvenir  mejor  que  otros  por  la 
naturaleza  del  terreno,  por  el  estado  de  atraso  de  la 
producción  y por  otras  muchas  causas;  es  decir,  que 
habrá  trozos  buenos  y trozos  malos*  y comprenderá  el 


Sr.  Lastres  que  al  sacar  á subasta  aisladamente  los 
trozos,  se  corre  el  peligro  de  encontrar  postores  para 
los  buenos  y no  hallarlos  para  los  malos,  y así  los 
trozos  buenos  no  podrían  llegar  á serlo , porque  un 
ferro  carril  fraccionado  y con  soluciones  de  continui- 
dad no  produce  los  resultados  que  una  línea  general 
completa,  porque  el  movimiento  queda  limitado  álas 
secciones  que  están  en  explotación.  Si  se  hiciera  la 
subasta  por  trozos  á distintos  concesionarios,  se  co- 
rrería el  gravísimo  peligro  para  el  presupuesto  de  la 
isla  de  Puerto-Rico  de  que  los  trozos  menos  produc- 
tivos, con  el  interés  de  8 por  100,  tuvieran  crecidas 
partidas  de  subvención  en  el  presupuesto,  al  paso  que 
haciéndose  la  subasta  de  la  totalidad  y compensado 
el  producto  de  los  trozos  peores  con  el  de  los  mejores, 
sucederá  que  acaso  no  haya  necesidad  de  pagar  dife- 
rencia alguna  por  el  8 por  100  de  interés,  y que  los 
contribuyentes  de  Puerto-Rico  sufraguen  ménos  gra- 
vámenes por  este  concepto. 

Ha  considerado  el  Sr.  Lastres  definitiva  la  resolu- 
ción de  una  Real  orden  á que  antes  me  he  referido, 
fijando  una  anchura  determinada  para  las  vías  de 
Puerto- Rico,  y haciendo  argumentos  de  aspecto  legal 
acerca  de  este  pauto,  deducía  S.  S.  la  improcedencia 
del  Real  decreto  base  de  su  interpelación.  Debo  decir 
á S.  S.  una  cosa:  aquella  Real  óuden,  si  bien  puso  tér- 
mino al  expediente  por  el  momento,  ni  puede  ni  debe 
tener  carácter  definitivo:  es  más;  en  mi  opinión,  es 
definitivo  el  Real  decreto,  mientras  no  haya  nada  que 
en  nombre  de  los  intereses  públicos  demuestre  su  in- 
conven iencia,  porque  en  esas  cuestiones  que  afectan 
de  una  manera  tan  vital  á los  intereses  de  una  pro- 
vincia, no  puede  decirse  que  están  cerradas  nunca  las 
puertas  á soluciones  mejores.  La  resolución  del  Real 
decreto  es  definitiva,  y lo  será  mientras  su  inconve- 
niencia no  resulte;  pero  si  su  inconveniencia  resulta- 
re probada  de  una  manera  tangible  y evidente,  claro 
es  que  no  sería  definitivo  ese  Real  decreto,  porque 
antes  que  la  fuerza  de  una  resolución  está  la  fuerza 
de  los  intereses  públicos,  por  los  cuales  los  represen- 
tantes de  Puerto-Rico  se  afanarán  siempre. 

Yo  podría  presentar  al  Sr.  Lastres,  en  justificación 
de  la  satisfacción  con  que  me  presento  por  haber  sido 
derrotado,  consideraciones  importantes,  que  de  segu- 
ro convencer ian  á 8.  8.  de  que  el  interés  público  se 
encuentra  más  garantido  con  esta  resolución  que  con 
la  anterior,  á que  S.  8.  se  ha  referido;  pero  no  quiero 
que  ninguna  indicación  mía,  ninguna  referencia  de 
hechos,  pudiera  parecer  como  reflejo  de  apasionamien- 
to en  pró  ni  en  contra  de  ningún  interés  particular. 
El  Sr.  Lastres  recordará  que  en  los  últimos  días  de  la 
última  legislatura  de  las  pasadas  Córtes  los  Diputa- 
dos de  aquella  provincia  celebrábamos  una  reunión 
con  el  principal  objeto  de  tratar  de  este  asunto  que 
hoy  nos  ocupa,  y recordará  8.  8.  también  los  térmi- 
nos precisos  en  que  un  querido  compañero  nuestro 
entonces,  y que  ahora  también  lo  es,  planteó  la  cues- 
tión; queremos,  ante  todo,  ferro-carril;  si  con  una  an- 
chura de  vía  de  76  centímetros  resulta  más  económi- 
co, desde  luego  nos  inclinamos  á apoyar  esa  solución 
como  la  más  ventajosa  á los  intereses  que  represen- 
tamos; si  resultara  igual  en  su  costo  con  la  vía  más 
ancha,  ó si  resultara  una  pequeña  diferencia  que  no 
grave  de  una  manera  grande  el  interés  público  ó que 
perjudique  la  ejecución  de  las  obras,  estamos  por  la 
vía  más  ancha.  Y agregaba  este  querido  compañero, 
que  hasta  una  consideración  egoísta  guiaba  su  crite- 
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rio  por  este  camino,  y decía  con  mu  cha  oportunidad 
á mi  entender:  hemos  de  propender  á que  en  la  reali- 
zación de  esta  mejora  haya  siempre  la  mayor  garan- 
tía posible  para  todo  el  que  viaje,  porque  si  nosotros 
ios  que  estamos  aquí  nos  encontráramos  mañana  en 
el  caso  ie  circular  por  esta  vía,  queremos,  no  sola— 
mente  para  el  país  en  general  sino  para  nosotros  tam- 
bién, que  no  haya  percances  ocasionados  por  la  cons- 
trucción. 

Pues  bien,  algo  de  esto  debo  tener  en  cuenta  al 
tratar  este  asunto,  y una  consideración  hasta  carita- 
ti  va  que  indudablemente  me  agradecerá  el  Sr.  Las- 
tres. Yo  no  quiero  que  haya  forro  carril  en  Puerto- 
Rico  expuesto  á contingencias,  en  el  que  acaso  algún 
dia  pudiera  correr  riesgo  S.  S.  si  es  que  se  le  ocurre 
ir  por  allí. 

Creo  haber  explicado  bastantemente  cuál  ha  sido 
y cuál  es  nuestra  opinión,  y muy  especialmente  la 
mia,  en  el  asunto  del  ferro -carril.  Para  resumirla  con 
precisión  y completa  exactitud , procuraré  hacerlo 
en  breves  palabras,  diciendo  que  tanto  yo  como  los 
otros  queridos  compañeros,  hemos  sostenido  la  solu- 
ción de  la  vía  estrecha  por  creerla  más  económica; 
pero  que  desde  el  momento  en  que  los  hombres  de 
ciencia,  con  una  autoridad  que  es  muy  digna  de  nues- 
tro profundo  respeto,  han  venido  sosteniendo  en  repe- 
tidos informes  que  garantizaba  mejor  el  interés  pú- 
blico, y prestaba  mejor  el  servicio  y que  costaba  lo 
mismo,  ó poco  más,  la  vía  de  un  me  tro  ¡ nos  hemos  de- 
cidido por  respetar  esta  solución , esperando  que  los 
resultados  vengan  á confirmar  ó á rebatir  la  opinión 
qúe  hemos  formado.  Y el  resultado  ie  veo  ya  en  la 
sqhasta  próxima  á verificarse,  en  la  que,  sí  se  pre- 
sentan postores  que  se  comprometan  4 ejecutar  las 
obras  de;  la  red  general,  con  el  tipo  del  presupuesto 
que  de  allí  vino  hecho  sobre  la  base  de  los  76  centí- 
metros, quedará  demostrado  de  una  manera  palmaria 
que  las  obras  cuestan  lo  mismo  ó poco  más,  que  la 
ejecución  de  los  ferro-carriles  es  posible,  y que  la  so- 
lución dada  al  asunto  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, mi  querido  amigo,  es  altamente  plausible,  y 
merece  todos  nuestros  elogios,  todas  nuestras  simpa- 
tías y todo  nuestro  apoyo,  como  la  más  favorable  al 
interés  publico  de  Puerto -Rico. 

Y dejo  ya  la  cuestión  del  ferro-carril,  para  venir 
á tratar,  muy  ligeramente  por  cierto,  otra  de  que 
mi  amigo  el  Sr.  Lastres  se  ha  ocupado,  y que  consti- 
tuye uno  de  los  más  importantes  problemas  que  se 
han  podido  presentar  en  la  provincia  que  representa- 
mos desde  hace  muchos  años.  Me  refiero  á la  cues- 
tión de  la  moneda;  y en  este  punto  debo  declarar  que 
estoy  de  acuerdo  por  completo  con  las  manifestacio- 
nes del  Sr.  Lastres;  la  provincia  de  Puerto -Rico  está, 
señores,  hoy  en  una  situación  dificilísima,  con  moti- 
vo de  carecer  en  absoluto  de  moneda  nacional;  y tie- 
ne perfecto  derecho  á poseer  ese  signo  primordial  de 
la  soberanía.  No  hay  más  diferencia  entre  el  Sn  Las- 
tres  y los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  que  su 
señoría  no  tiene  fe  en  que  el  Gobierno  resuelva  esta 
cuestión  de  una  manera  acertada,  y nosotros  la  te- 
nemos. Esta  cuestión,  en  la  que,  por  cierto,  hay  una 
contradicción  grande  que  la  dificulta  entre  las  leyes 
de  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico  por  las  auto- 
rizaciones contradictorias  que  contienen,  puede  re- 
solverse. Ya  ha  anunciado  el  Sr.  Lastres,  y su  anun- 
cio ha  sido  bien  acogido  per  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  por  medio  de  una  proposición  de  ley, 


puede  plantearse,  estudiarse  y resolverse,  y ya  tene- 
rnos el  medio  expedito,  y es  seguro  que  los  represen- 
tantes de  la  provincia  apelaremos  á él,  y en  esto  car- 
iaremos unidos  y conformes. 

He  dicho  lo  que  principalmente  me  importaba 
para  definir  las  diferencias  que  puede  haber  entre  el 
Sr.  Lastres  y yo  respecto  de  la  cuestión  del  ferro-ca* 
rril,  ratificando  así  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  cuando  manifestaba  que  bahía  Diputados 
que  no  participaban  de  la  opinión  de  S.  S.,  y me  sien* 
to  agradeciendo  á la  Cámara  la  benevolencia  que  ha 
tenido  conmigo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  ¿El  señor 
Lastres  desea  rectificar  ahora? 

EL  Sr.  lastres:  Como  han  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Pando  el  otro  día  y luego  el  Sr.  Gullon,  y tendré 
que  hacerme  cargo  de  lo  que  digan  estos  señores, 
desearla  me,  reservara  S.  S.  la  palabra  para  después. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pando. 

EL  Sr.  PANDO:  Poco  voy  á molestar  vuestra  aten- 
ción, y ménos  después  délo  dicho  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  y por  mi  amigo  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 

Me  he  creído  en  la  necesidad  de  pedir  la  palabra 
el  dia  anterior j porque  mi  amigo  el  Sr.  Lastres  ala-* 
dio  á los  Diputados  cubanos,  y como  decía  que  creía 
estar  de  acuerdo  con  todos  nosotros  y yo  no  lo  estoy 
con  S.  8.  en  algún  ligero  punto,  deseo  que  lo  tenga 
en  cuenta  para  su  determinación. 

No  trataré  de  la  cuestión  del  ferro-carril,  sino 
muy  ligeramente,  porque  repito  que  ya  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  ha  dicho  con  más  competencia  y con  ma- 
yor elocuencia  que  yo  lo  he  de  hacer  cuanto  yo  pu- 
diera decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  ¿No  pre- 
ferirla el  Sr.  Pando  consumir  el  tercer  turno  en  la 
interpelación,  evitando  dificultades  reglamentarias 
que  suscita  el  carácter  dudoso  de  la  alusión  que  su 
señoría  invoca? 

El  Sr.  PANDO:  Estoy  álas  órdenes  de  S,  S.;  pero 
como  voy  á terminar  pronto,  quisiera  acabar,  pues 
no  he  de  molestar  á la  Cámara  más  de  cinco  á seis 
minutos. 

EL  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Como  su 
señoría  guste;  pero  bien  puede  consumirse  un  turno 
en  cinco  ó seis  minutos. 

El  Sr.  PANDO:  Estoy  á las  órdenes  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  la 
palabra  S.  S.  para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr.  PANDO:  Diré,  pues,  al  Sr.  Lastres  que,  lo 
mismo  en  Cuba  que  en  Puerto-Rico,  lo  primero  que 
se  debe  buscar  es  que  los  ferro-carriles  se  constru- 
yan. Si  los  ferro-carriles  de  vía  ancha  pudieran  no 
ser,  por  sus  condiciones  económicas,  por  el  coste  ini- 
cial de  las  obras,  los  de  más  segura  realización,  ha- 
bría que  acudir  á los  de  via  estrecha;  pero  respecto 
al  informe  que  han  dado  los  ingenieros  de  Puerto- 
Rico,  yo  debo  decir  que  estoy  de  completo  acuerdo 
con  ese  informe.  Aun  diré  más,  y es  que  los  ferro- 
carriles tienen  que  obedecer  á tres  condiciones,  cua- 
les son  la  economía  en  el  coste  ríe  la  obra,  su  mayor 
influencia  en  el  desarrollo  del  comercio  y su  mayor 
influencia  también  en  la  defensa  del  territorio  por 
sus  condiciones  estratégicas;  y que  estas  tres  condi- 
ciones lo  mismo  se  pueden  llenar  con  un  ferro-carril 
i de  vía  ancha  que  con  uno  de  via  estrecha:  según  las 
[ condiciones  del  suelo,  según  la  distribución  de  la 
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propiedad,  de  la  riqueza  y de  la  población,  según  una 
porción  de  circunstancias,  que  en  cada  caso  habrá 
que  tener  presentes,  podrán  ser  más  convenientes 
unos  ú otros  ferro -carriles.  Respecto  á Puerto-Rico, 
por  la  naturaleza  del  suelo,  ordinariamente  llano, 
creo  que  serian  preferibles  los  ferro-carriles  de  vía 
ancha;  pero,  lo  mismo  en  Cuba  que  en  Puerto-Rico, 
lo  urgente  es  que  los  ferro-carriles  que  tanto  necesi- 
tamos se  construyan,  y los  ferro  carriles  se  construi- 
rán desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  preste  la 
garantía  del  Estado, 

Y he  concluido  con  la  cuestión  ele  ferro-carriles, 
pasando  ahora  á ocuparme  de  la  cuestión  de  la  mo- 
neda, que  es  en  la  que  principalmente  ha  aludido  el 
Sr.  Lastres  á la  Diputación  cubana. 

Respecto  de  Puerto-Rico,  solo  diré  al  Sr.  Lastres 
que  en  efecto  no  hay  moneda  de  plata  ni  de  oro  na- 
clona!;  pero  precisamente  por  esa  ley  de  la  moneda 
se  resolverla  el  problema  de  llevar  moneda  de  oro  á 
Puerto^Rico,  porque  como  la  acuñación  de  la  mone- 
da de  plata  deja  una  considerable  ganancia  al  Esta- 
do, con  esta  ganancia  se  habría  de  compensar  el  per- 
juicio que  necesariamente  habria  de  producirles  la 
acuñación  de  la  moneda  de  oro.  Hay  que  tener  pre¿ 
sen  te,  además,  cuando  de  llevar  moneda  nacional  á. 
Puerto-Rico  se  trate,  que  esto  no  puede  hacerse  sino 
dentro  de  las  condiciones  de  la  ley  Figuerola,  que  es- 
tablece que  no  puede  haber  en  circulación  más  mo- 
neda de  plata  divisionaria  que  la  correspondiente  á 
razón  de  6 pesetas  por  habitante.  Además,  si  se  lle- 
vase moneda  nacional  á Puerto-Rico,  el  Sr.  Lastres 
sabe  que  en  el  momento  de  llegar,  como  tiene  una 
ganancia  de  6 por  100  sobre  la  circulante,  desapare- 
cerla inmediatamente,  como  ha  desaparecido  siempre 
que  se  lia  llevado. 

Por  lo  que  respecta  á Guba,  como  el  Sr.  Lastres 
decía  que  todos  estábamos  completamente  de  acuer- 
do, yo  tengo  que  hacer  constar  que  no  lo  estoy  com- 
pletamente. En  Cuba  hay  que  resolver  el  conflicto  de 
la  moneda  de  plata  extranjera;  teníamos  ya  una  por- 
don de  oscilaciones  en  los  valores  de  los  billetes  de 
Banco;  hoy  tenemos,  además,  que  no  debiéramos  te- 
ner,  que  se  podría  exigir  que  no  la  tuviéramos,  pero 
al  fin  la  tenemos,  una  constante  variación  de  los  va- 
lores de  la  plata  extranjera,  lo  cual  produce  en  la 
circulación  muchísimos  males,  que  principalmente 
sufren  los  militares*  los  empleados  y la  Hacienda,  por- 
que el  comercio  paga  á la  Hacienda  con  una  moneda 
extranjera  por  ser  valor  nominal,  y sin  embargo  des- 
pués no  la  recoge  sino  con  ua  5,  un  10,  y ocasiones  ha 
habido  en  que  coa  un  25  por  100  de  rebaja.  Este  es- 
tado anormal  es  preciso  que  desaparezca,  y por  eso 
creo  que  en  Guba  hay  que  tomar  cuanto  antes  alguna 
medida  práctica  para  que  este  estado  de  cosas  des- 
aparezca. Habia  siempre  que  tener  presente  que  la  mo- 
neda de  cuno  nacional  que  se  llevara  á Cuba  puede 
desaparecer,  como  ha  sucedido  antes,  hasta  el  punto 
de  que  el  comercio  pidió  que  se  introdujera  moneda 
extranjera,  y se  introdujo  hasta  con  prima,  y luego 
el  valor  de  esta  moneda  ha  ido  descendiendo  sin  te- 
ner en  cuenta  que  la  ley  lo  prohibía,  que  la  ley  obli- 
gaba á que  esa  moneda  tuviera  valor  nominal.  Mu- 
chas cosas  se  podían  haber  hecho  para  que  no  hubiera 
ese  exceso.  Si  se  hacen,  yo  no  tendré  nada  que  decir; 
pero  si  no  se  hacen,  si  la  moneda  nacional  divisiona- 
ria de  plata  se  lleva  á Cuba,  yo  creo  que  desea  pare- 
cerá en  seguida;  y para  evitar  este  mal  se  ha  dictado 


para  Puerto-Rico  el  decretó  con  el  que  yo  estoy  en 
parte  de  acuerdo.  Creo  que  podrá  haber  otras  solucio- 
nes mejores  que  ésta;  pero  no  creo  que  la  solución 
adoptada  sea  del  todo  mala.  No  tengo  más  que  dieir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Gallón  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  OUIiLON  (D.  Eduardo):  Señores  Diputados, 
lamento  muy  vivamente  tener  que  dirigiros  la  pala- 
bra, porque  sobre  la  gravedad  que  siempre  tiene  para 
mí  este  empeño,  existe  además  la  de  tener  que  cen- 
surar, aunque  sea  10  más  suavemente  que  pueda,  el 
decreto  publicado  por  mi  respetable  amigo  el  señor 
Balaguer  para  la  construcción  de  los  ferro-carriles  de 
Puerto-Rico,  y también  lamento  que  tratándose  de 
otro  amigo  mío  no  ménos  querido,  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  tenga  que  ocuparme  de  algunas  de  sus  pala- 
bras, en  las  cuales  se  me  dirigía  una  alusión  personal. 

EL  Sr.  Alcalá  deLOimo  dijo,  en  efecto,  que  com- 
prendía la  intervención  del  Sr.  Lastres  en  este  debate 
por  su  posición  política,  y por  las  miras  especiales  que 
su  posición  y su  distrito  podían  inspirarle.  Yo  no  ten- 
go la  misma  posición  política  que  el  Sr.  Lastres,  y, 
por  consiguiente,  los  compromisos  mios,  si  alguno 
hay,  son  distintos  de  los  suyos;  pero  sin  que  se  pueda 
creer  que  abrigo  la  pretensión  de  ponerme  al  niveL 
del  Sr.  Lastres,  reclamo  para  mí  unos  anteojos  aná- 
logos álos  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  le  concedía  al 
referido  Diputado  conservador. 

En  cuanto  á mí,  al  sustentar  la  opiriion  de  que  los 
ferro-carriles  én  la  isla  de  Puerto-Rico  pueden  y de- 
ben tener  la  anchura  de  76  centímetros,  me  he  de 
considerar  muy  honrado,  porque  esta  es  también,  se- 
gún el  mismo  Sr.  Alcalá  nos  ha  revelado,  la  creencia 
que  ha  sostenido  S.  S.  en  épocas  anteriores. 

Los  datos  prácticos  y teóricos  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  los  tengo  en  parte  por  inexactos.  Y yo  sostengo, 
y creo  que  sostendrán  conmigo  todos  los  ingenieros 
de  caminos  que  se  sientan  en  esta  Cámara,  que  es 
imposible,  absolutamente  imposible,  que  la  Junta 
consultiva  de  caminos,  canales  y puertos  haya  dicho, 
ni  siquiera  una  vez,  en  términos  cerrados  y concre- 
tos, que  los  ferro-carriles  de  76  centímetros  son,  como 
asevera  el  decreto  de  que  nos  ocupamos,  del  mismo 
coste  que  los  ferro-carriles  de  anchura  normal.  Yodo 
puedo  creer  que  una  corporación  tan  docta  como  la 
Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puertos  haya 
podido  decir  semejante  cosa.  Pero  voy  más  allá.  Yo 
creo  que,  aunque  la  Junta  consultiva  de  caminos,  ca- 
nales y puertos  hubiera  dicho  esto,  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  estaba  en  el  caso  de  resolver  lo  que  por 
el  decreto  se  ha  resuelto,  porque  entiendo  que  los  ¡Di- 
putados de  Puerto -Rico,  los  Senadores,  las  corpora- 
ciones puerto-riqiieñas  y el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, estamos  obligados  á tratar  aquéllas  cuestiones, 
no  solo  con  un  criterio  técnico  y general,  sino  tam- 
bién con  mucho  más  conocimiento  del  estado  del  país 
que  el  que  puede  tener  la  Junta  que  reside  en  Ma- 
drid, que  generalmente  resuelve  asuntos  peninsula- 
res, y que  no  puede  poseer  las  noticias  que  nosotros 
debemos  tener  de  las  circunstancias  especiales  de 
aquella  isla. 

Gomo  entiendo  esto,  como  conozco  las  condicio- 
nes topográficas  del  país  de  que  tratamos,  como  co- 
nozco también  lo  accidentado  del  terreno,  como  no 
puedo  perder  de  vista  qué  está  rodeado  de  mar,  que 
tiene  una  superficie  relativamente  pequeña,  puesto 
que  llega  tan  sólo  á i 0.000  kilómetros  cuadrados,  si 
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no  estoy  equivocado,  entiendo  que  los  ferro -carriles 
de  via  estrecha  no  pueden  ser  juzgados  como  aquí  lo 
han  sido*  Y hecha  esta  pequeña  indicación  previa, 
voy  á entrar  desde  luego  en  el  estudio  del  decreto. 

Por  de  pronto,  hay  en  él  una  circunstancia  que 
me  ohligaria  á censurarle,  aunque  con  sentimiento, 
dado  el  respeto  que  yo  tengo  á todas  las  disposiciones 
que  emanan  de  mi  queridísimo  amigo  el  Sr.  Balaguer, 
y esa  circunstancia  para  mí  censurable  consiste  en 
haber  entregado  la  construcción  de  los  ferro-carriles 
a una  sola  Empresa  concesionaria.  Yo  entiendo  que  la 
construcción  de  los  ferro-carriles  debe  estar,  á ser 
posible,  en  entidades  ó empresas  diversas,  con  el  ob- 
jeto de  que  exista  siempre  cierta  competencia  para  el 
trasporte  que  haya  de  verificarse  desde  un  punto  cual- 
quiera del  interior  á un  puerto  de  mar  de  la  isla.  De 
esta  manera,  además  del  precio  mínimo  lijado  por  la 
concesión  para  las  tarifas,  existe  la  suficiente  emula- 
ción entre  las  distintas  Compañías,  déla  cual  resulta 
que  el  trasporte  de  los  productos  llega  á la  mayor  fa- 
cilidad y á la  mayor  baratura  posibles. 

Existe,  además,  por  esta  misma  razón  otro  peli- 
gro, y es  el  de  que,  como  luego  diré  y procuraré  dejar 
demostrado,  es  muy  difícil  que  en  Puerto- Rico  se 
pueda  formar  una  Empresa  bastante  fuerte  para  aco- 
meter obras  de  tanta  consideración,  y es  por  lo  mis- 
mo probable  que  una  Empresa  norte-americana,  ó de 
cualquier  otro  Estado  de  los  que  se  hallan  próximos 
á Puerto-Rico,  sea  la  que  haga  estos  trabajos,  y á mí 
me  basta  esta  observación  para  que  inteligencias  tan 
claras  como  las  de  los  Sres.  Ministro  de  Ultramar  y 
Alcalá  del  Olmo  comprendan  el  peligro  que  en  un 
momento  dado  puede  resultar  de  que  la  red  principal 
de  ferro -carriles,  la  llave  de  las  comunicaciones  y del 
movimiento  mercantil  de  aquella  Antiila,  esté  en  ma- 
nos de  una  Empresa  que  pueda  tener  intereses  con- 
trarios á los  de  España.  Creo,  por  lo  tanto,  que  hu- 
biera sido  más  ventajosa  la  pluralidad  que  la  unidad 
en  las  concesiones.  Por  lo  demás,  claro  está  que  todas 
las  palabras  que  he  de  pronunciar  respecto  de  la  opi- 
nión sostenida  por  el  Sr.  Balaguer  en  su  decreto  y 
por  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo  acerca  de  ia  anchura  de 
los  ferro  carriles  han  de  estar  conformes  con  la  in- 
dicación que  antes  he  hecho. 

Es  evidente,  como  comprenderá  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  que,  por  lo  visto,  ha  hecho  estudios  muy  apre- 
ciables sobra  estas  materias;  es  evidente  que  los  gas- 
tos del  ancho  de  caja  de  un  ferro-carril  son  muy  dis- 
tintos en  uno  y en  otro  caso;  que  los  desmontes  han 
de  ser  menos  costosos;  que  los  terraplenes  lo  han  de 
ser  también;  que  los  túneles,  si  los  hay,  habrán  de 
tener  diferente  anchura  y diferente  elevación;  es  tam- 
bién palpable  que  los  puentes  han  de  tener  un  ancho 
diferente,  lo  mismo  que  las  traviesas  y lo  mismo  que 
los  coches,  y las  plataformas  giratorias,  y la  diferen- 
cia de  coste,  por  consiguiente,  en  el  ferro- carril  de 
vía  estrecha  tiene  que  ser  bastante  considerable  y de 
grande  importancia,  sobre  todo  én  Puerto-Rico,  porque 
la  Junta  superior  facultativa  de  caminos  tiene  razón 
al  decir  que  la  diferencia  entre  unos  ferro -carriles  y 
otros  no  es  muy  grande:  pero  se  refiere  á países  cómo 
la  Península,  y por  eso  se  ha  establecido  aquí  que 
todos  los  ferro-carriles  económicos  sean  de  vía  de  un 
metro  de  anchura.  Pero  en  Puerto-Rico,  cuya  situa- 
ción precaria  y cuyo  presupuesto  escasísimo  conoce 
mejor  que  yo  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  en  Puerto-Rico, 
cuya  penuria  no  tengo  pana  qué  probar,  puesto  que  to- 


dos los  que  lian  hablado  se  han  lamentado  de  ella;  en 
Puerto -Rico,  cuya  importación  es  nada  más  que  de 
423.000  toneladas,  según  cálculo  del  Sr.  Tejada,  oficial 
del  Ministerio,  y cuya  exportación  es  de  150.000;  en 
Puerto-Rico,  en  donde  se  calcula  que  el  término  me- 
dio de  la  circulación  de  mercancías  será  de  00,000  to- 
neladas anuales  en  la  linea  mayor  que  ha  de  tener  78 
kilómetros,  y por  consiguiente,  corresponden  unos  31 
kilómetros  de  tráfico  máximo;  en  Puerto-Rico,  don- 
de el  movimiento  que  diariamente  ha  do  tener  esta  li- 
nea viene  á ser  de  1 6 G toneladas  de  mercancías  y de 
unos  277  viajeros,  y aun  duplicando  estos  datos,  para 
que  no  se  pueda  decir  que  no  se  tiene  en  cuenta  el  por- 
venir, resultan  332  toneladas  y 554  viajeros;  en  Puer- 
to-Rico, digo,  donde  concurren  todas  estas  circunstan- 
cias, ¿no  le  parece  á S.  S.  que  hasta  con  un  ferro-ca- 
rril de  vía  estrecha?  Señores,  yo  sostengo  que  esta  ver- 
dad es  tanto  más  evidente,  y la  suficiencia  de  un  fe- 
rro-carril de  0*76  tanto  más  innegable,  cuanto  que 
con  dos  trenes  de  mercancías  y uno  de  viajeros  hay 
bastante  para  tal  movimiento. 

Esto  con  respecto  á las  necesidades  que  el  ferro- 
carril de  76  centímetros  puede  satisfacer.  Pero  vamos 
ahora  á otra  série  de  consideraciones. 

En  el  decreto  se  establece  que  el  capital  máximo 
que  ha  de  invertirse  será  de  9.929,000  pesos,  es  de- 
cir, cerca  de  1 0 millones,  y se  añade  que  este  capital 
producirá  á la  Empresa  coustructura  un  interés  de  un 
S por  100,  si  uo  recuerdo  mal;  de  manera  que  resulta 
que  para  la  provincia,  puesto  que  la  provincia  con 
su  presupuesto  es  la  que  viene  á salir  fiadora  de  este 
interés,  es  exactamente  lo  mismo  que  si  hiciera  irn 
empréstito,  y dijera:  «hago  un  empréstito  de  10  mi- 
llones de  pesos  que  ganarán  el  S por  100  para  cons- 
truir el  ferro-carril;  y si  ese  capital  no  llega  á pro- 
ducir el  8,  yo  provincia,  con  los  productos  de  mis 
contri  buciones  y demás  recursos  de  que  disponga  sa- 
Lisia  re  e s e i n t er és . » 

¿Cree  entonces  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  á 
una  Empresa  que  hubiese  adquirido  ese  dinero  de  la 
provincia  por  cesión  ó por  otro  medio  para  ejecutar 
la  construcción  del  ferro-canil  habría  de  serle  indi- 
ferente que  se  construyera  este  camino  de  0*76  ó de 
un  metro  de  ancho?  Pues  exactamente  ese  caso  es  el 
que  ocurre  en  Puerta-Rico.  Pero  todavía  ocurre  más; 
porque  sucede  que  si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
hubiera  aceptado  los  apreciaciones  de  los  que  han  in- 
formado en  este  asunto  con  conocimiento  del  país,  y 
no  las  de  los  que  han  informado,  sin  datos  bastantes 
de  las  circunstancias  y situación  actual  de  aquella 
isla,  y solo  con  conocimiento  de  datos  teóricos  que  les 
hacían  asegurar  que  ese  ferro-carril  de  un  metro  era 
siempre  conveniente;  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar hubiera  adoptado  el  criterio  que  yo  defiendo, 
resultaría  que  si  el  dia  de  mañana,  por  las  necesida- 
des del  tráfico  ó por  otras  causas,  tuviera  que  au- 
mentarse el  ancho  de  la  vía,  sería,  teniendo  este  ancho 
O1 76,  sumamente  fácil,  porque  esto  acusaría  un  des- 
arrollo en  los  trasportes  y en  la  riqueza  del  país,  y no 
habría  gran  trabajo  en  aumentar  la  anchura  de  la  vía 
con  los  mayores  recursos  de  que  se  podría  disponer 
entonces,  mientras  que  ahora,  siendo  el  ancho  de  un 
metro,  resultará  que  este  es  excesivo,  que  el  capital 
empleado  os  por  ello  excesivo  también;  que  el  interés 
que  produce  es  mucho  menor  del  8 por  100  que  se 
marca,  y la  provincia  tiene  que  pagar  el  4,  el  3 ó el 
2 por  100  para  suplir  esta  deficiencia:  ¿cree  el  señor 
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Ministro  de  Ultramar  que  el  dia  de  mañana,  cuando 
la  provincia  haya  agotado  sus  recursos,  será  cosa  fá- 
cil  volver  á cambiar  la  vía  de  ancha  en  estrecha?  Es 
indiscutible  que  no.  De  manera  que  en  adoptar  el  límite 
menor,  no  habría  absolutamente  ningún  inconvenien- 
te, y po*‘  decidirse  al  límite  más  amplio  y más  costo- 
so, hay  un  inconveniente  gravísimo  á mi  entender. 

Hay  otro  punto  que  no  puede  ocultarse  tampoco 
á la  consideración  de  la  Cámara.  En  la  provincia  de 
Puerto-Rico  existe  un  forro-carril  de  12  kilómetros, 
que  tiene  O1 76  metros  de  ancho.  Existen  además, 
según  declaración  oficial  que  tengo  registrada  en  es- 
Le  libro  de  Mr.  Decauville,  el  eminente  autor  de  las 
ferro-carriles  económicos,  que  todos  los  Sres,  Di- 
putados conocen,  200  kilómetros  de  ferro-carril  de 
vía  estrecha.  Además  ocurre,  que  0:76  metros  es  el 
ancho  de  todos  los  ferro-carriles  que  sirven  para  la 
explotación  de  los  terrenos  donde  se  produce  la  caña; 
de  manera  que  adoptando  el  ferro  carril  de  0¿76  me- 
tros como  tipo  del  construido  por  el  Estado,  se  ob- 
tendría la  ventaja  de  que  la  locomotora  podria  ir  des- 
de San  Juan  de  Puerto-Rico  á los  últimos  límites,  y 
llegar  á las  últimas  explotaciones  agrícolas;  ventaja 
que  no  necesito  encarecer  porque  todos  sabéis  lo 
que  abarata  la  mercancía  la  facilidad  del  trasporte; 
y ahora  ocurrre,  que  como  desde  luego  admitimos 
el  doble  ancho  de  vía,  como  desde  luego  nos  so- 
metemos á lo  mismo  que  en  la  Península  ocurre  con 
las  mercancías  importadas  de  Francia,  todos  estos 
kilómetros  de  vía,  concluidos,  quedan  en  cierto  mo- 
do inútiles  para  la  facilidad  del  tráfico. 

Otra  rectificación  tengo  que  oponer  á los  datos 
leídos  anteayer  por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  Se 
sirvió  S.  a leernos  una  larga  lista,  en  la  cual  se  apun- 
tan los  ferro-car  riles  del  extranjero  de  vía  estrecha, 
délos  cuales  el  mayor  ancho  aparecía  ser  1 6 67  metros. 

Pues  si  han  de  figurar  incluidos  en  esa  Lista  en- 
tre ios  de  via  estrecha  los  ferró- carriles  que  tienen 
tal  anchura,  claro  está  que  los  ferro- car  riles  nuestros 
más  anchos  deben  también  llamarse  de  via  estrecha: 
por  consiguiente  á la  cabera  de  ella  debió  el  Sr.  Mi- 
nistro poner  á España.  También  en  Suecia  y Noruega 
existen  ferro -carriles  de  mucha  menor  anchura:  en 
Inglaterra  los  hay  de  ancho  aun  menor,  en  Galles 
el  de  Festiniog  tiene  O1 60;  en  Queenslaud  hay  ferro» 
carriles  que  ¡tienen  poco  más;  nada  ruónos  que  10 
kilómetros  de  0*76  tiene  una  sola  línea  de  los  Esta- 
dos-Unidos, como  seguramente  saben  los  Sres,  Dipu- 
tados que  han  visitado  aquellas  regiones:  en  Bedford 
y Martinica,  países  citados  por  el  Sr.  Lastres,  tam- 
bién existen  ferro-carriles  de  un  ancho  insignificante, 
Y en  suma,  podria  mencionar  una  porción  de  ellos, 
porque  además  de  la  seguridad  que  he  adquirido 
comprobando  estos  datos  de  varios  orígenes,  tengo 
aquí  la  Memoria  del  Sr.  Ü.  Gabriel  Rodríguez,  inge- 
niero de  caminos  de  gran  competencia,  la  cual  pone 
de  manifiesto  una  porción  de  ferro -car riles  de  via  es- 
trecha muy  inferior  á la  aceptada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 

Es,  pues,  á mi  entender  evidente  que  los  ferro- 
carriles de  0*7  6 no  cuestan  ni  con  mucho  lo  que  los 
ferro-camlcs  de  un  metro,  Y aun  dado  caso  de  que 
la  Junta  consultiva  hubiera  dicho  que  cuestan  abso- 
lutamente lo  mismo,  lo  cual  niego  yo  nuevamente  á 
pesar  de  las  afirmaciones  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo  [EL 
Sn  Peralta:  Pido  la  palabra  para  alusiones);  pero  aun- 
que lo  hubiera  dicho,  yo  creo  que  el  conocimiento  de 


la  cuestión  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  debe  te- 
ner, y digo  más,  que  tiene,  porque  es  evidente  el  es  - 
ludio  y la  preparación  con  que  S,  S,  procura  sin  duda 
proceder  en  estas  materias;  pero  aunque  la  Junta  su- 
perior lo  hubiera  dicho,  yo  creo  que  la  competencia 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  debía  aplicarse  á exa- 
minar si  el  parecer  técnico  se  ajustaba  perfectamente 
á las  necesidades  del  país;  ó si  estas  necesidades  del 
país  se  imponen  sobre  el  parecer  técnico. 

Por  lo  demás,  como  en  este  asunto  no  ha  de  ser  to- 
do para  mí  dolor  y pena,  que  dolor  y pena  es  tener  que 
censurar  los  actos  del  Sr.  Bálaguer,  yo  tengo  que 
darle  gracias  por  las  favorables  disposiciones  de  que 
se  ¡encuentra  animado  respecto  á la  moneda,  y deseo 
que  mis  demás  compañeros  de  diputación  dea  una 
muestra  de  la  iniciativa  parlamentaria  á que  les  ins- 
taba el  día  último  el  Sr.  Belaguer. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Yoy  á ser  muy 

breve;  pero  me  obliga  á rectificar  lo  dicho  por  el  se- 
ñor Güilo  n. 

Ha  comenzado  S.  S.  por  suponer  que  yo  había  te- 
nido la  intención  de  aludirle  al  hablar  de  los  compro- 
misos personales  que  suponía  en  el  Sr.  Lastres.  Nada 
más  lejos  de  mi  ánimo. 

Conste,  pues,  que  los  compromisos  que  á mí  me 
obligaron  á hacer  aquella  indicación  no  se  referían  de 
ninguna  manera  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Guüon.  Es- 
tos compromisos  no  debe  traducirlos  S.  S.  por  el  in^ 
terés  que  tanto  S.  S.  como  nosotros,  y acaso  S.  S.  más 
que  nadie,  tenga  por  la  provincia;  ni  tampoco  debe 
interpretar  que  yo  aludia  á compromisos  nacidos  de 
la  circunstancia  de  representar  un  distrito  hoy  enla- 
zado con  el  mió  por  un  ferro-carril,  dando  este  nom- 
bre á un  tranvía  de  vapor. 

Debo  hacer  también  una  aclaración.  Al  referirme 
yo  á la  autoridad  de  la  Junta  consultiva,  lo  he  hecho 
también  refiriéndome  á toda  clase  de  autoridades  pe- 
ritas que  han  informado  en  la  materia;  y claro  es  que 
liahia  de  incluir  en  estas  autoridades  á los  respeta- 
bles jefes  del  ramo  de  obras  públicas  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar,  que,  por  cierto,  los  tres  que  se  han 
sucedido  en  el  cargo  durante  la  tramitación  de  este 
asunto,  han  informado  todos  con  completa  uniformi- 
dad de  criterio.  Y voy  á decir  algo  más:  estas  opinio- 
nes técnicas,  emitidas  de  completa  conformidad  por 
los  tres  jefes  que  se  han  sucedido  en  la  Dirección  dei 
ramo  de  obras  públicas  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
desde  que  esta  importante  cuestión  se  planteó,  me 
merecían  tanto  más  respeto,  cuanto  que  el  dignísimo 
funcionario  que  hoy  desempeña  este  cargo  ha  servido 
durante  muchos  anos  con  gran  honra  y gran  presti- 
gio suyos,  y con  gran  provecho  y gran  utilidad  para 
el  Estado,  la  jefatura  superior  de  obras  públicas  de 
la  provincia  de  Puerto-Rico,  De  manera,  que  el  cargo 
de  desconocimiento  de  las  condicionas  especiales  de 
la  localidad  no  puede  hacerse  eu  este  caso,  por  lo  mi- 
nos, porque  el  informe  técnico  de  este  jefe  está  con- 
forme con  los  demás  informes.  En  este  concepto,  me 
permitirá  el  Sr.  Gullon  que  yo  me  crea  muy  inferior, 
pero  mucho  más  pequeño,  al  lado  de  estos  informes 
técnicos,  y que  no  siga  á S,  S.  en  la  creencia  de  que 
desmerece  algo  la  autoridad  técnica  de  la  Junta  con- 
sultiva porque  no  haya  funcionado  con  conocimiento 
práctico  del  país,  porque  si  este  cargo  hubiera  de  ha- 
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cersc,  con  la  misma  razón,  cuando  so  tratara  de  otra 
región  cualquiera  de  La  Nación,  en  la  que  todos  los 
individuos  de  la  Junta  consultiva  no  hubieran  funcio- 
nado, podría  hacerse  el  mismo  cargo*  Comprenda, 
pues,  8.  S*  que  esta  no  os  razón  que  contradiga  la 
autoridad  con  que  esa  Junta  consultiva,  centro  supe- 
rior en  la  materia  en  nuestro  país,1  ha  venido  á infor- 
mar en  el  asunto. 

Debo  llamar  también  la  atención  de  mi  querido 
amigo  el  8r.  Gullon  acerca  ele  una  circunstancia*  Yo 
no  he  sostenido  autor itate  propia , ni  con  mi  criterio, 
que  cueste  más  ni  ménos  una  línea  que  otra.  Por  el 
contrario,  yo  me  he  declarado  mantenedor  de  la  via 
de  076  metros  porque  la  creta  más  económica;  pero 
cuando  la  autoridad  de  hombres  peritos  ha  venido  á 
declarar  que  no  es  más  económica,  que  es  casi  igual 
en  su  coste  á la  de  un  metro,  porque  la  pequeña  dife- 
rencia que  existe  entre  el  coste  de  una  y otra  es  tan 
insignificante  que  vienen  á ser  de  un  costa  casi  igual, 
he  tenido  que  someterme  á la  autoridad  de  la  Junta 
consultiva  y á la  autoridad  de  los  que  con  pericia, 
con  conocimientos  y con  ciencia,  de  que  yo  carezco, 
hablan  intervertido  en  este  asunto. 

En  cuanto  al  temor  que  abriga  S.  S*  de  que  pue- 
da caer  en  manos  de  una  Empresa  extranjera  la  cons- 
trucción y explotación  de  los  ferro^ carriles  de  Puerto- 
Rico  por  virtud  de  la  subasta  próxima  á celebrarse, 
y de  que  esto  trajera  inconvenientes  si  la  subasta  com- 
prendía la  totalidad  de  la  red,  yo  debo  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Gullon  acerca  de  que  si  este  temor  pu- 
diera inclinar  el  ánimo  en  el  sentido  que  S*  3*  pre- 
tende, lo  mismo  existiría  en  todo  caso,  fuera  la  via 
más  ancha  ó más  estrecha* 

Saqúense  por  parte  ó en  totalidad  las  obras  á su- 
basta, claro  es  que  puede  correrse  el  mismo  riesgo 
que  sea  la  via  de  O4 76  ó de  un  metro.  Por  otra  parte, 
siendo  el  capital  cosmopolita,  y sometiéndose  ese  ca- 
pital á las  leyes  del  país,  no  hay  peligro  en  que  su- 
ceda lo  que  el  3i\  Gullon  teme.  La  consideración  de 
que,  dado  el  movimiento  habitual  de  mercancías,  es 
suficiente  un  ferro -carril  de  via  estrecha  no  es,  á mi 
entender,  bastante  por  una  razón,  porque  yo  creo  que 
S.  3.  no  se  conformará  con  la  idea  de  que  este  movi- 
miento, boy  reducido,  continúe  lo  mismo,  y que  pre- 
tenderá, como  yo,  que  ese  movimiento  de  mercan- 
cías se  aumente* 

Cree  el  Sr,  Gullon  que  en  un  país..,** 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Alcalá  del  Olmo, 
mego  á S.  8*  que  se  limíte  á rectificar. 

El  Sr*  ALCALA  DEL  OLMO:  Señor  Presidente, 
hágolo,  sometiéndome  á la  indicación  de  S*  S*  con 
mucho  gusto. 

Pues  bien;  al  defender  la  conveniencia  de  una  vía 
más  ancha  con  relación  á la  más  estrecha,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  se  trata  de  un  país  que,  aunque 
reducido  en  sus  límites  geográficos,  cuenta  con  una 
población  de  cerca  de  800.000  almas,  y que  esa  po- 
blación ha  de  dar  alimento  suficiente  á un  ferro- 
carril de  vía  más  ancha. 

Tenga  en  cuenta  S,  S.  que  la  densidad  de  pobla- 
ción justifica  el  que  un  ferrocarril  pueda  tener  ma- 
yor amplitud  en  su  tráfico,  y esto  lo  permite  el  de  vía 
ancha  mejor  que  el  de  vía  estrecha, 

La  última  consideración  que  he  sostenido  que  me 
hacía  inclinar  el  ánimo  en  el  sentido  de  la  defensa  de 
la  vía  de  076  era  la  de  la  economía  en  su  coste;  pero 
desde  el  momento  que  esa  consideración  de  econo- 


mía ha  desaparecido,  porque  me  han  presentado  datos 
bastantes  para  hacerla  desaparecer;  desde  el  rti ornen, 
to  en  que  autoridades  técnicas  me  han  hecho  cono- 
cer que  cuesta  lo  mismo,  ó poco  más,  claro  es  que  la 
razón  que  tenía  para  sostener  la  via  estrecha  ha  des- 
aparecido* 

De  un  solo  punto  me  resta  hablar,  pero  ni  en  los 
límites  de  la  rectificación  podría  encerrarme,  ni  creo 
que  sería  oportuno,  y es  el  relativo  á la  indicación 
que  ha  hecho  mi  amigo  el  Sr*  Gullon  acerca  de  los 
ensayos  de  ferro-carriles  que  existen  en  Puerto-Rico. 
Yo  únicamente  diré  á S.  S*  que  hoy  existen  dos;  que 
la  extensión  de  ellos  no  les  da  gran  importancia;  pero 
que  los  dos  son  dos  ensayos  plausibles  dignos  de  loa 
y encomio  para  sus  autores,  y que  por  consiguiente 
no  hay  razón  para  preferir  el  uno  ó el  otro. 

Ef  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Armiñan  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales* 

El  Sr*  GULLON  (D.  Eduardo):  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

■E'l Si*.  ARMINAN:  He  pedido  la  palabra,  porque 
al  tratarse  aquí  de  la  cuestión  de  la  moneda  y ha- 
blar de  los  Diputados  por  Cuba,  me  he  creído  aludí - 
como  como  Diputado  que  soy  por  aquel  país. 

Guando  se  tomó  acuerdo  respecto  de  esa  ley,  yo 
tuve  ei  sentimiento  de  no  estar  en  Madrid,  porque 
me  encontraba  enfermo  en  otra  parte:  si  hubiera  estado 
aquí  entre  mis  compañeros,  hubiera  protestado  contra 
ese  acuerdo,  porque  creo  que  la  moneda  especial , sea 
para  Cuba,  sea  para  Puerto-Rico,  sea  para  otra  pro- 
vincia española,  es  un  error  económico  de  gran  tras- 
cendencia. 

la  moneda  es  un  signo  de  cambio  y de  crédito* 
Cuanto  más  se  la  quiere  reducir  en  su  acción  espe- 
cial, más  pierde  en  ambos  conceptos;  y si  la  moneda 
no  ha  tenido  en  Cuba  (parte  de  ella),  la  seguridad 
que  se  desea  que  tenga,  ha  sido  porque  no  se  ha 
dado  á la  plata  el  valor  estimativo  que  ha  tenido 
el  oro* 

El  oro  con  el  6 por  100,  no  ha  sido  sacado  sino 
en  relación  con  el  valor  que  tiene  en  los  demás  mer- 
cados, pero  se  ha  sostenido  en  Cuba,  representando 
lo  que  es,  moneda  española*  La  plata  nacional  ha  sa- 
lido, pero  con  su  verdadero  valor  ha  venido  á la  Pe- 
nínsula, y ha  ido  á las  demás  posesiones  españolas, 
pero  es  por  la  razón  que  ya  he  manifestado* 

Consigno,  además,  que  en  lo  político  considero 
también  como  un  error  no  ménos  grande,  la  moneda 
especial  aplicable  á las  Antillas,  porque  es  un  signo 
autonomista*  La  unión  completa  de  una  Nación,  se 
manifiesta  por  la  unidad  de  medidas  y pesos,  por  la 
unidad  de  moneda  y por  la  unidad  dei  idioma*  Este 
es  mi  modo  de  pensar  de  ahora  y de  siempre*  No  ten- 
go más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Peralta  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal 

El  Sr.  PERALTA:  He  pedido  la  palabra  como  in- 
dividuo dei  Cuerpo  do  ingenieros  de  caminos,  aunque 
el  más  modesto  é insignificante  de  todos,  para  hacer- 
me cargo  de  las  alusiones  que  se  han  dirigido  en  este 
debate  á la  Junta  consultiva  de  caminos  y canales* 

Parece  ser,  por  lo  que  be  oido  en  este  debate,  que 
toda  la  impugnación  al  decreto  relativo  á los  ferro- 
carriles de  Puerto-Rico,  se  hace  depender  dei  alcance 
de  un  informe  de  la  Junta  consultiva  de  caminos  y 
canales,  y vo  encuentro  que  se  pueden  armonizar  las 
dos  opiniones  emitidas  aquí;  esto  es,  que  lo  dicho  por 
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el  §fr  Alcalá  del  Olmo  y lo  dicho  por  el  Sr.  Gullon 
es  lo  mismo,  sin  que  haya  más  diferencia  que  la  que 
resulta  de  las  distintas  profesiones  de  cada  mío  ele 
estos  Sres*  Diputados* 

En  efecto,  decir  escuetamente  que  el  ferro-carril 
de  047 G metros  de  anchura  es  lo  mismo  que  el  de  un 
metro,  es  un  error  crasísimo,  que  no  ha  podido  decir 
ningún  ingeniero  ni  la  Junta  consultiva.  Como  decía 
el  ge,  Lastres,  hasta  la  razón  natural  para  compren- 
der que  no  puede  hacerse  esta  afirmación ; pero  sí 
puede  decirse,  é indudablemente  esto  es  lo  que  han 
querido  decir  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  y ios  demás  se-- 
llores  que  no  han  tratado  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  profesional,  que  puede  costar  sencillamente  lo 
mtaino,  es  decir,  que  si  bien  el  coste  material  de  la 
via  ancha  es  mayor,  puede  haber  ventajas  de  otro  ór- 
den:  mayor  capacidad  de  trasporte)  mayor  estabilidad 
en  la  circulación,  y otras  varias;  de  aquí  una  liqui- 
dación que  puede  hacerse,  teniendo  en  cuenta  todas 
estas  cantidades  heterogéneas,  y que  daría  como  saldo 
la  ventaja  de  la  vía  de  un  metro  sobre  la  de  0*76, 

Yo  no  me  atrevería  á decir  en  redondo,  como  ha 
dicho  el  Sr*  Gullon,  si  un  ferro- carril  del  ancho  de  un 
metro  cuesta  mucho  más  que  otro  de  76  centímetros. 
Esto  no  puede  decirse  sino  apreciando  todos  los  datos 
que  entran  en  el  estudio  de  un  proyecto*  Si  se  trata, 
por  ejemplo,  de  un  ferro-carril  en  cuyo  trayecto  hay 
túneles,  viaductos  y muchas  obras  de  fábrica,  claro 
está  que  la  diferencia  de  £4  centímetros  en  el  ancho 
tiene  que  alterar  sensiblemente  el  coste  de  construc- 
ción; pero  si  el  trazado  es  llano,  si  hay  poco  movi- 
miento de  tierras  y pocas  obras,  esa  diferencia  puede 
llegar  á ser  insignificante*  De  modo  que  así,  en  abso- 
luto, no  se  puede  decir  que  la  vía  de  un  metro  cuesLa 
mucho  más  que  la  de  ü-76;  y cabe  perfectamente  que 
la  Junta  consultiva  de  caminos,  en  este  caso  concreto 
y apreciando  todas  las  circunstancias  que  entran  como 
datos  del  problema,  afírmase  que  era  sencillamente 
igual  el  coste,  ya  se  optara  por  uno,  ya  por  otro  ancho 
de  vía. 

En  este  sentido  entiendo  que  ei  informe  de  la  Junta 
consultiva  es,  como  no  podía  ménos  de  ser,  perfecta- 
mente técnico  y razonado,  y creo,  como  antes  dije, 
que  aquí  no  hay  más  diferencias  que  las  que  son  na- 
himles  entre  ei  Sr,  Gullon,  que  ha  apreciado  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  exclusivamente  técnico,  y 
el  Sr*  Alcalá  del  Olmo,  que  al  exponer  su  ilustradí- 
sima opinión,  no  lo  ha  hecho  dentro  de  ese  criterio, 
porque  sería  completamente  ajeno  á la  profesión  de  su 
señoría. 

Y como  este  y no  otro  era  el  objeto  que  me  pro- 
ponía al  intervenir  con  breves  palabras  en  este  debate, 
uü  quiero,  por  mi  parte,  prolongarle  ni  molestar  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

El  6r,  GULLON  (!)*  Eduardo):  Pido  la  palabra 
para  rectiücar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  GULLON  (D,  Eduardo):  Realmente  tengo 
nuiy  poco  que  rectificar,  sobre  todo  después  de  la 
aclaración  htcha  por  mi  distinguido  amigo  el  señor 
Peralta. 

Yo  no  he  dicho  que  una  vía  de  un  metro  de  an- 
chura  costase  siempre  más  que  otra  de  0'7G;  pero  ge- 
neralmente, claro  es  que  resultará  más  cara,  y en  el 
caso  presente  con  mayor  razón,  porque  de  lo  mismo 
ha  dicho  el  Sr*  Peralta  así  se  deduce.  En  efecto, 
se  trata  de  un  país  esencialmente  montañoso,  y esta 


es  la  condición  á que  S.  S.  se  referia,  y por  la  cual  la 
diferencia  en  el  ancho  se  traduce  en  considerable  di- 
ferencia en  el  coste  de  construcción* 

Estoy  completamente  de  acuerdo  en  que  la  Junta 
superior  de  caminos,  canales  y puertos  ha  procedido 
técnica  y sábiamente  ai  emitir  su  dictámen;  pero  creo 
que  aunque,  corno  siempre  lo  hace,  haya  tenido  en 
cuenta  y apreciado  cuidadosamente  todas  las  condi- 
ciones del  proyecto,  y aunque  sobre  ellas  esté  su  in- 
forme perfectamente  basado,  hay  algún  dato  que  la 
Junta  consultiva  no  puede  apreciar,  porque  una  cosa 
es  el  estudio  y el  proyecto  facultativo  y técnico,  y 
otra  el  estudio  de  esta  cuestión  en  su  totalidad,  puesto 
que  hay  datos  económicos  nacidos  de  la  situación  mo- 
mentánea por  que  atraviesa  el  país,  y esta  clase  de 
datos  son  los  que  á mi  juicio  no  puede  conocer  la 
Junta,  porque  no  se  hallan  sometidos  á su  exámen* 
Por  eso  creía  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de- 
bía haber  apreciado  circunstancias  que  no  se  hablan 
presentado  al  estudio  de  aquella  respetable  corpora- 
ción técnica*  Y no  digo  más  sobre  este  punto. 

Respecto  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  claro  es  que  lo 
que  acabo  de  decir  al  Sr*  Peralta  puede  en  parte  ser- 
vir de  contestación  á lo  que  ha  manifestado  S*  S* 

Tócame  ahora  rectificar  las  apreciaciones  relati- 
vas á mi  suposición  de  que  se  concediera  la  construc- 
ción de  todos  los  ferro-carriles  á una  Empresa  extran- 
jera* Tengo  la  seguridad  de  que  aunque  la  indicación 
que  sobre  ese  punto  he  hecho  no  haya  sido,  al  parecer, 
benévolamente  acogida  por  el  Sr*  Alcalá  del  Olmo, 
en  su  fuero  interno,  en  su  conciencia,  allí  donde  las 
miradas  del  Congreso  no  pueden  penetrar,  alguna  im-. 
presión  habrán  causado  á S.  S,  la  suposición  mencio- 
nada y sus  consecuencias  probables. 

Por  lo  demás,  es  muy  diferente  el  caso  que  el  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo  presenta,  porque  yo  entiendo,  y 
abrigo  la  esperanza  de  que  S.  S*  mismo  ha  de  darme 
la  razón,  que  si  la  red  general  de  los  ferro-carriles  de 
Puerto-Rico  se  hubiera  subastado  dividida  en  las 
mismas  secciones  que  el  Sr*  Balaguer,  Ministro  de 
Ultramar,  lo  ha  hecho  en  el  proyecto,  y que  son,  á 
mi  juicio,  secciones  cuerdamente  establecidas,  y cada 
una  de  esas  secciones  se  hubiera  subastado  aparte,  la 
inmensa  mayoría  de  ellas  habría  quedado  en  manos 
de  los  capitales  puerto  tí  quedos,  y habríamos  obteni- 
do las  siguientes  ventajas:  primera,  que  no  hubiéra^ 
mos  podido  abrigar  el  temor  que  antes  apunté;  se- 
gunda, que  aun  en  el  caso  de  que  el  país  hubiera 
perdido  con  la  subvención,  porque  subvención  es  ase- 
gurar el  interés  de  8 por  100,  no  habrían  ganado 
nunca  los  capitales  extranjeros,  sino  los  capitales  es- 
pañoles, y esto  siempre  sería  un  beneficio. 

Ha  supuesto  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  eran  erró- 
neos los  cálculos  que  yo  he  hecho  en  cnanto  al  au- 
mento que  puede  haber  en  el  porvenir  respecto  al  trá- 
fico de  material  y al  movimiento  de  viajeros.  Yoy  á 
repetir  lo  que  antes  he  dicho,  porque  he  tenido  la  des- 
gracia deque  no  me  haya  entendido  S,  S*  Yo  hice  el 
cálculo  partiendo  de  los  datos  existentes,  los  que  se  re- 
conocen en  la  Memoria  y en  el  expediente,  los  que  lian 
servido  para  la  resolución  adoptada;  pero  sin  duda  al- 
guna el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  no  me  oyó  bien.  Yo  du- 
pliqué ese  número  para  formular  mi  argumento;  yo 
dije  que  si  en  el  día  puede  suponerse  que  circulan, 
dado  el  movimiento  de  importación  y exportación  de 
Puerto-Rico,  unas  1 G 6 toneladas  por  aquellos  ferro™ 
carriles,  para  el  cálculo  que  yo  habla  hecho  las  con- 
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vertía  en  3 32 s porque  las  duplicaba  por  el  aumento 
que  en  el  porvenir  podía  conseguirse.  Por  lo  tanto,  ¡es- 
tipa previsto  el  argumento  que  lia  liecho  el  Sr.  Alca- 
lá del  Olmo, 

En  cuanto  á los  viajeros,  yo  he  supuesto  que  cir- 
cularán anualmente  por  los  ferro-carriles  100*000  via- 
jeros; siendo,  como  son,  SOO.OGO  los  habitantes  de 
Puerto-Rico,  ¿cree  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo  que  es  es- 
caso el  cálculo  que  supone  el  movimiento  de  la  oc- 
tava parte  de  la  población?  Pues  yo,  por  el  contra-  ' 
rio,  debo  indicar  ahora  que  para  llegar  al  numero  de 
100.000  viajeros  he  partido  de  las  ventajas  que  para 
el  aumento  de  circulación  producen  siempre  los  ferro- 
carriles, Creo  que  por  esta  parte  no  se  puede  refutar 
mi  argumento. 

No  queriendo  molestar  por  más  tiempo  la  aten- 
ción del  Congreso,  ni  prolongar,  por  mi  parte,  esta 
discusión,  debo  dar  aquí  por  terminadas  mis  rectifi- 
caciones* 

El  Sr,  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  LASTRES:  Señores  Diputados,  veo  en  su 
puesto  á la  Comisión  que  ha  emitido  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  arriendo  del  tabaco,  y eso  me 
liacé  suponer  que  se  piensa  entrar  en  esa  discusión 
tan  pronto  como  termine  esta.  Por  consiguiente,  he 
de  ser  muy  hreve,  á pesar  de  que-  tengo  que  hacerme 
cargo  de  lo  dicho  por  todos  los  oradores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Para  cumplir  mi  compromiso,  no  haré  más  que 
dedicar  un  cariñoso  saludo  á los  Sres*  Peralta,  Ais 
miñan  y Gallón  por  las  palabras  que  han  pronunciado. 
No  han  dicho  nada  que  yo  pueda  recoger  para  recti- 
ficar, sino  que  han  venido  con  su  competencia  á traer 
á la  discusión  datos  que  yo  no  podia  proporcionar, 
porque  no  poseo  los  conocimientos  especiales  que 
adornan  á los  Sres.  Gullon  y Peralta.  Sus  observa- 
ciones quedan  consignadas,  y el  país  juzgará  eo  vista 
de  esos  datos  traídos  á la  discusión  provocada  por 
mí  en  pro  de  los  intereses  de  la  isia  de  Puerto-Rico. 

En  cuanto  al  Sr*  Arruinan,  Diputado  por  Cuba, 
celebro  que  haya  coincidido  en  las  observaciones  que 
yo  he  tenido  el  honor  de  hacer  contra  la  moneda  es- 
pecial. 

Al  Sr.  Pando,  Diputado  por  Cuba,  que  también  ha 
intervenido  en  este  asunto,  le  diré  únicamente,  á fin  de 
cumplir  con  el  deber  de  cortesía,  de  recoger  lo  dicho 
por  los  diversos  oradores,  á propósito  de  este  asunto, 
que  aceptando  la  invitación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, me  propongo  en  las  primeras  Secciones  pre- 
sentar la  proposición  de  ley,  para  derogar  la  auto- 
rización que  existe  en  kis  leyes  de  presupuestos  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  relativa  á la  moneda 
especial;  y como  esta  proposición  ha  de  ser  objeto  de 
un  debate  detenido,  entonces  tendré  oportunidad  re- 
glamentaria y perf  netísimo  derecho  para  discutir  con 
el  Sr.  Pando  las  teorías  que  ha  sostenido  á propósito 
de  ¡la  especialidad  del  oro,  y de  las  ideas  también 
vertidas  esta  tarde  sobre  las  relaciones  del  oro  con 
la  plata  y de  las  demás  observaciones  que  ha  hecho, 
con  las  que  no  puedo  estar  conforme,  de  cerca  ni  de 
lejos,  y tendré  ocasión  de  demostrarlo  en  su  día. 

Me  quedan,  por  consiguiente,  los  dos  oradores  que 
con  mayor  extensión  han  tratado  el  asunto,  y son  los 
Bies.  Alcalá  del  Olmo  y Ministro  de  Ultramar,  Me 
perdonará  el  Sr.  Balaguér  que  le  deje  para  lo  último, 
habiendo  sido  el  primero  que  habló;  pero  S*  S.  es  has-  i 


tante  benévolo  para  concederme  esta  indulgencia,  y 
ha  de  otorgármela  para  que  me  haga  cargo  de  sus 
observaciones  en  la  última:  parte  de  mi  discurso. 

Ante  todo,  y por  lo  que  se  refiere  al  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  me  importa  mucho  rectificar  un  concepto 
de  S.  S.  Me  hubiese  alegrado  por  todo  extremo  que 
cuando  el  Sr*  Alcalá  del  Olmo  rectificaba  al  señor 
Gullon,  hubiese  aprovechado  esa  ocasión  para  re- 
coger unas  frases  que  dijo;  frases  que,  ¿por  qué  no 
declararlo?  me  molestaron;  porque  cuando  yo  he  te^ 
nido  un  cuidado  muy  especial,  y en  este  terreno  lia 
estado  también  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y yo  se 
lo  agradezco  en  el  alma;  cuando  habíamos  llevado  la 
discusión  levantada,  mirando  solo  los  intereses  de 
Huerto-Rico.,  prescindiendo  de  ideas  que  pudieran 
ser  pequeñas,  el  Sr*  Alcalá  del  Olmo  ha  dejado  indicar 
que  compromisos  personales  me  obligaban  á tomar 
puntos  de  vista  determinados*  Creo  que  por  mi  si- 
tuación política,  que  es  bien  clara,  no  tenía  derecho 
B.  S.  para  hacer  esa  indicación,  pues  que  el  asunto 
que  discutimos  es  esencialmente  económico  y admi- 
nistrativo, en  el  cual  para  nada  tenía  que  entrar  el 
criterio  político;  pero  muchísimo  ménos  tenía  que 
entrar  concepto  ninguno  personal;  que  yo  no  cedo  á 
nadie,  en  la  representación  modesta  que  tengo,  en  el 
amor  al  país  que  me  ha  confiado  su  mandato,  ni  por 
nada  ni  por  nadie  subordinaré  jamás  mis  deberes  á 
intéres  de  ninguna  especie  que  sea  contrario  al  inte- 
rés dal  país*  Este  es  el  único  criterio  que  inspira  mis 
palabras,  á este  único  criterio  someto  mi  actitud, 
y no  tenía  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  para  qué  venir  á 
hacer  indicaciones  de  que  por  compromisos  de  este  ó 
del  otro  orden  venía  á sostener  un  criterio. 

Deploro  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  diga  eso; 
y como  luego  lo  repitió  subrayando  la  frase  contes- 
tando al  Sr*  G nilón,  me  he  creído  en  el  caso  de  re- 
chazar estas  frases,  por  si  sentaban  mal  cuando  la 
discusión  se  llevaba  tranquilamente. 

La  cuestión  capitalísima  del  ferro -candi  la  ha 
estudiado  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  desde  su  punto  de 
vista,  distinto  del  mío  en.  cierta  medida,  porque  yo 
no  he  sostenido  el  ancho  de  76  centímetros  como 
exclusivo;  he  declinado  en  esto  mi  responsabilidad; 
pero  me  conviene  fijar  un  punto  muy  importante.  El 
Sr,  Alcalá  del  Olmo  dice  que  estas  cuestiones  de  fe- 
rro-carriles, especialmente  tal  como  las  ha  tratado 
el  Sr.  Lastres,  dependen  del  color  del  cristal  con  que 
se  míren,  y así  resulta  que  unos  consideran  ventajosa 
para  Puerto -Rico  una  cosa,  y otros  la  consideran  per- 
judicial Pero  sucede  aquí  una  cosa  verdaderamente 
rara,  que  yo  someto  á vuestra  consideración,  seño- 
res  Diputados,  y es,  que  él  cristal  con  que  yo  he  visto 
este  asunto  me  le  ha  dado  el  mismo  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  porque  B.  S.  fué  el  que  promovió  el  expedien- 
te primitivo,  en  el  que  constan  los  Informes  favora- 
bles al  ancho  de  76  centímetros.  Por  consiguiente,  yo 
iba  en  compañía  de  S.  B.  si  me  equivocaba;  y yo  de- 
clinaba todo  lo  que  tuviera  carácter  técnico,  porque 
soy  solo  un  modesto  abogado,  no  puedo  discutir  este 
asunto  con  los  ingenieros  de  caminos;  y sí  estos 
afirman  con  su  ciencia  y en  su  conciencia  una  ver- 
dad científica,  sería  una  pretensión  ridicula  en  nií 
rechazar  lo  que  dicen.  Pero  dejando  esto  aparte,  do 
que  ya  se  fian  hecho  cargo  con  brillantez  los  dos  se- 
ñores ingenieros  que  han  terciado  en  el  asunto,  yo 
no  tenía  otro  criterio  á que  acomodarme  más  que  al 
: criterio  del  país  que  represento;  y cuando  en  ese  país 
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todas  las  corporaciones  bao  optado  por  el  ancho  de 
76  centímetros,  incluso  el  jefe  de  obras  públicas  de 
Fuer  10" Rico,  que  ha  dicho  que  era  la  única  manera 
posible  para  concluir  la  red  de  ferro -carriles;  cuando 
esa  Opinión  era  también  la  de  la  Diputación  provi  ri- 
cial y la  de  todos  los  Ayuntamientos  que  bao  sido 
oídos  en  el  expediente,  yo  no  tenia  que  hacer  otra  cosa 
más  que  inclinar  mi  cabeza  ante  una  opinión  tan  uná- 
nime de  nuestro  país,  y por  eso  defendí  y defiendo  el 
ancho  de  76  centímetros  como  el  único  con  veniente 
en  aquella  Isla, 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  ocupaba  el  otro 
dia  de  antecedentes  posteriores  que  constan  en  este 
expediente;  no  dudo  que  existan  esos  antecedentes;  hu- 
biese deseado  haberlos  visto  para  que  así  la  discusión 
fuese  igual;  yo  los  datos  que  conozco  son  anteriores 
á esos  á que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  refiere,  y 
por  eso  yo  afirmaba  que  la  opinión  de  Puerto- Rico  es 
unánime  en  favor  del  ancho  de  vía  de  7 6 centínie- 
tms.  Si  después  han  variado  de  Opinión  algunas  cor- 
poraciones, y han  venido  otros  datos  posteriores  al  expe- 
diente, yo  á esos  datos  no  podía  referirme,  porque  ei 
espediente  no  estaba  á esa  altura  en  la  ocasión  en  que 
yo  estuve  examinándole. 

En  cuanto  al  procedimiento  para  la  adjudicación, 
y división  áe  secciones,  insisto  en  lo  que  expuse  la 
otra  tarde,  y que  ha  ampliado  hoy  el  Sr,  Gulion.  E1 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  sostiene  una  teoría  muy  respe- 
table, pero  que  en  la  práctica  no  da  resultados;  pero 
de  todas  maneras,  esta  es  una  operación  paritmética, 
esta  es  una  operación  de  números  que  se  ha  de  re- 
solver, y que  en  su  dia  vendrá;  si  es  mejor  una  su- 
basta de  toda  la  red  ó la  subasta  en  secciones.  Estos 
son  problemas  y detalles  respecto  de  los  cuales  los 
hechos  han  de  venir  á demostrar  quién  tiene  razón; 
y yo  sobre  estos  extremos,  como  respecto  del  ancho 
de  vía  y del  precio,  uo  tengo  más  que  decir  una 
sola  cosa,  y es:  que  está  fijado  el  dia  20  de  Abril 
para  la  subasta.  Esa  fecha  vendrá;  el  emplazamiento 
que  hago  no  es  muy  largo,  y ese  dia  veremos  si  el 
resultado  de  la  subasta  da  la  razón  al  Gobierno  ó á 
los  Diputados  que  impugnan  el  proyecto:  que  des- 
pués de  todo  ya  ha  visto  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar que  la  opiniou  de  los  Diputados  de  Puerto- 
Rico  no  es  unánime  como  decía  S,  S,  al  defender  el 
ancho  de  un  metro.  En  este  punto  tengo  que  Recti- 
ficar ai  Sr.  Balaguer,  porque  hay  bastantes  señores 
Diputados  que  son  favorables,  como  yo,  al  ancho 
de  76  centímetros,  porque  han  visto  esos  informes 
que  yo  be  visto  en  el  expeliente;  y hay  también  otro 
número  menor  de  Sres.  Diputados  que  no  opinan  por 
ese  ancho  de  vía,  sino  por  cualquier  ancho  con  tal  que 
se  haga  el  ferro- carril,  y que  se  haga  pronto;  pero  no 
ha  habido  ninguno  que  defienda  el  metro  como  favo- 
rable, y lo  acepte  como  solución.  Las  personas  técni- 
cas son  las  que  dicen  que  ese  ancho  conviene,  y los 
que  hemos  visto  el  expediente  subordinamos  nuestra 
Opinión,  porque  no  queremos  responsabilidades  téc- 
nicas, 

Pero  el  digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  queriendo 
robustecer  su  argumentación,  nos  leía  la  otra  tarde 
nn  estado  que  demuestra  el  ancho  de  los  ferro-carri- 
les en  las  diversas  Naciones  que  citaba;  pero  con  efec- 
to, la  argumentación  que  vino  á ser  robustecida  fué 
la  mía,  pues  que  las  líneas  férreas  de  esa  lista  que 

S,  lela,  casi  todas  son  líneas  continentales,  y si  hay 
de  alguna  isla,  es  la  de  la  Australia,  que  bien  puede 


considerarse  como  continente.  Pero  cuando  se  trata 
de  líneas  férreas  en  islas  pequeñas,  como  Puerto- 
Rico,  el  mismo  Sr,  Ministro  de  Ultramar  me  facilita 
los  datos  que  justifican  mi  opinión,  puesto  que  en  la 
Guadalupe  y en  la  Martinica  las  líneas  de  ferro-carri- 
les tienen  0 1 7 5 de  ancho.  El  problema,  por  tanto,  que- 
da en  pié  tal  como  yo  lo  he  planteado. 

Pero  á propósito  de  esto  del  ferro- carril  hay  mi 
problema  jurídico  de  importancia,  el  de  más  fondo 
que  podia  tratarse  y al  que  yo  intenté  dar  el  realce 
que  creo  que  tiene;  porque  en  ese  expediente  que, 
plagado  de  datos  y de  informes,  se  remitió  al  Gon- 
sejo  de  Estado,  el  Consejo  en  pleno  [no  importa  ave- 
riguar cómo  se  decidió  la  votación,  porque  estas 
son  cosas  internas  que  no  sé  hasta  qué  punto  es  co- 
rrecto discutirlas),  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
digo,  se  decidió  por  el  ancho  de  O4 76,  y conformán- 
dose con  el* parecer  dél  alto  Cuerpo  consultivo,  el  Mi- 
nistro Sr,  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera  dictó  la  Real 
órden  de  1885  que  fijaba  el  ancho  de  vía  en  O4 76,  En 
virtud  de  esta  Real  órden  se  hicieron  los  presupues- 
tos y se  formó  el  pliego  de  condiciones  con  ese  an- 
cho; y cuando  ei  expediente  vino  á la  Península  se 
cambiaron  las  condiciones,  y en  lugar  de  cumplir  la 
Real  orden  de  1885  la  Junta  de  caminos,  canales  y 
puertos,  al  examinar  el  pliego,  entró  en  el  fondo  del 
asunto,  volvió  á discutir  el  ancho  de  la  vía,  que  era 
tema  fuera  de  debate,  porque  desde  el  momento  en 
que  la  Real  órden  de  1885  fijó  ,el  ancho  en  O4 7 6,  ya 
no  era  lícito  tocar  el  asunto,  y en  este  sentido  la  re- 
solución tenía  carácter  definitivo. 

Y aquí  me  he  de  hacer  cargo  de  una  observación 
que  hacía  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo.  Ya  comprenderá 
S.  S.  que  por  la  profesión  de  ahogado  que  ejerzo,  debo 
conocer  qué  resoluciones  tienen  carácter  definitivo  y 
cuáles  no  lo  tienen.  Esto  es  elemental  entre  los  abo- 
gados; es  el  primer  análisis  que  debemos  hacer  de 
cualquier  resolución  ministerial,  cuando  vamos  á im- 
pugnarla en  la  vía  contenciosa.  Pues  bien;  S.  S.  decía 
que  esa  era  una  Real  orden  que  no  era  revisadle  en 
la  vía  contenciosa  porque  no  habla  causado  perjuicio 
á tercero,  y que  por  io  mismo  no  era  definitiva  para 
los  efectos  administrativos.  Ya  sé  yo  que  la  Adminis- 
tración puede  volver  sobre  sus  acuerdos;  ya  sé  que 
no  se  ha  cometido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ninguna  infracción  legal  por  haber  revocado  un  acuer- 
do de  otro  Ministro  anterior;  pero  lo  que  yo  deseaba, 
y para  ello  provoqué  esta  discusión,  era  que  se  razo- 
nara ese  cambio  de  opinión;  que  se  me  dijera  por  qué 
habiéndose  dicho  que  el  ancho  de  la  vía  había  de  ser 
de  076,  ahora  se  dicta  una  disposición  en  virtud  de 
la  cual  el  ancho  habrá  de  ser  de  un  metro.  Como  ei 
preámbulo  del  Real  decreto  uo  dice  cuál  sea  la  ra- 
zón de  ese  cambio,  y como  era  necesario  que  el  país 
la  conociese,  y que  si  en  esto  había  algún  error  se 
desvaneciera  y se  demostrara  la  ventaja  de  tomar  un 
ancho  mayor  partiendo  de  la  base  de  que  cuesta  lo 
mismo  una  vía  ancha  que  una  vía  estrecha,  de  aquí 
que  el  país  que  lo  va  á pagar,  y nosotros,  sus  repre- 
sentantes en  Cortes,  que  hemos  de  autorizar  el  gasto, 
necesitemos  que  se  nos  diga  la  razón  de  esta  mayor 
entidad  del  compromiso.  Este  es  el  aspecto  que  yo 
traté  ó el  problema;  el  aspecto  legal,  guardándome 
muy  bien  de  tratar  nada  técnico,  en  el  que  ya  he 
dicho  que  mi  incompetencia  me  vedaba  entrar  para 
no  incurrir  en  ninguna  clase  de  responsabilidades, 

Eu  cuanto  a La  cuestión  de  la  moneda  es  para  mi 
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la  más  importante  de  las  que  quedan  en  pié;  El  señor 
Ministro  de  Ultramar  el  otro  día  con  gran  discreción 
demostró  una  reserva  prudentísima,  de  la  que  yo  no 
pude  sacar  absolutamente  otra  consecuencia,  juzgan- 
do por  sus  palabras,  sino  la  de  que  á S,  S.  no  le  ios- 
pira  completa  confianza  la  ley,  y se  inclina  como  debe 
ante  lo  que  el  Poder  legislativo  resuelva  en  esta 
cuestión.  Como  ya  lie  dicho  al  principio  que  me  pro- 
pongo tomar  la  iniciativa  en  esta  cuestión,  me  ale- 
graría de  que  el  Sr.  Ministro  dijera  desde  luego  que 
el  Gobierno  no  tenía  una  opinión  cerrada,  y que,  á 
pesar  de  que  el  proyecto  i'ué  de  carácter  ministe- 
rial, no  habría  inconveniente  en  que  se  declarase  libre 
el  ponto,  para  que  se  pronunciara  la  Cámara,  que  yo 
desde  luego  creo  que  se  pronunciará  en  el  sentido  de 
derogar  la  autorización  y condenar  la  especialidad  do 
la  moneda  tanto  para  Cuba  como  para  Puerto-Rico. 
Ei  Sr.  Ministro  comprenderá  la  importancia  que  te- 
nía para  mí  el  obtener  del  banco  azul  una  declaración 
en  este  sentido,  porque  es  tal  la  perturbación  que  la 
autorización  ha  llevado  á Puerto-Rico  (y  á Cuba  tam- 
bién, pero  en  ñu  hablo  de  Puerto -Rico  solamente 
cuya  representación  comparto  con  mis  compañeros}, 
tal  la  amenaza  que  pesa  sobre  aquellos  mercados  de 
que  se  pueda  hacer  una  ley  especial  para  regir  el  sis- 
tema monetario,  que  fácil  me  sera  dar  á S.  S.  una  idea 
con  un  ejemplo  tomado  de  la  cuestión  de  los  ferro-ca- 
rriles, y lo  podría  tomar  lo  mismo  de  la  cuestión  del 
Raneo,  de  la  que  yo  no  me  he  ocupado,  por  lo  mismo 
que  me  consta  que  está  sometida  á informe  del  Con- 
sejo de  Estado,  y no  soy  partidario  de  traer  aquí  dis- 
cusiones que  puedan  influir  en  la  resolución  de  un  ex- 
pediente que  está  en  tramitación:  en  su  día  se  resol- 
verá, y ocasiones  habrá  de  tratar  esta  cuestión,  Pero, 
eu  fin,  tanto  para  el  problema  del  Banco  como  para 
el  de  los  ferro -carriles  la  primera  pregunta  que  hacen 
los  que  piensan  interesarse  en  el  asunto  es  en  qué  clase 
de  moneda  se  les  va  á pagar,  porque  es  muy  diverso  el 
aspecto  del  negocio  (y  creo  que  puedo  emplear  esta  pa- 
labra porque  los  que  intentan  interesarse  en  el  asunto, 
con  proposito,  y con  propósito  honradísimo  de  lucro, 
vienen),  según  que  la  moneda  sea  esa  que  yo  me 
permito  llamar  en  el  lenguaje  del  país  macuquina 
nacional  ó moneda  genuinamente  española;  en  un 
caso  sería  un  precio  y en  otro  caso  otro  precio  muy 
distinto.  De  modo  que  vea  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar cómo  ofrece  una  verdadera  diñeultad  para  la 
subasta  del  ferro-carril  no  conocer  en  qué  clase  de 
pesos  se  va  á pagar,  si  en  pesos  de  Puerto-Rico  ó en 
pesos  españoles,  y en  este  sentido  pedía  á S.  S,  que  di- 
jese algo  que  tranquilizase  á las  personas  que  han 
de  intervenir  en  este  asunto  y á la  misma  isla  de  Puer- 
to-Rico, 

He  cumplido  lo  que  entendía  que  era  deuda  de 
conciencia;  he  cumplido  mis  deberes  como  represen- 
tante de  Puerto-Rico,  y al  mismo  tiempo  he  justifi- 
cado la  actitud  que  tomé  cuando  se  discutieron  los 
presupuestos,  punto  del  cual  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo 
m ha  hecho  cargo,  y del  cual  no  puedo  yo  ocuparme 
porque  sería  llevar  la  discusión  un  poco  irregular- 
mente, Ya  me  hice  cargo,  cuando  se  discutieron  los 
presupuestos,  de  la  censura  que  se  dirigió  al  partido 
conservador,  del  que  tengo  la  honra  de  formar  parte, 
sobre  la  amplitud  de  sus  presupuestos  comparados 
con  los  vigentes,  y ya  me  volveré  á hacer  cargo  de 
esto  cuando  esta  discusión  se  plantee,  pero  afirmo,  re- 
pito*  que  Puerto-Rico  no  puede  soportar  la  cifra  del 


presupuesto  actual.  Por  consiguiente,  perdóneme  el 
Sr,  Alcalá  del  Olmo,  que  uü  me  haga  cargo  de  esto, 
ni  de  la  censura  que  dirigió  á los  presupuestos  del 
partido  conservador. 

Queda,  por  tanto,  justificado  el  objeto  que  yo  me 
propuse  con  esta  interpelación,  y no  me  queda  más 
que  reiterar  mi  agradecimiento  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar por  el  buen  deseo  que  le  anima  respecto  de  la 
isla  de  Puerto-Rico,  y por  la  promesa  que  ha  hecho 
de  traerían  pronto  los  presupuestos  para  que  los  Di- 
putados, con  calma,  sin  precipitación,  sin  llevar  la 
discusión  á paso  de  carga,  como  se  suele  llevar  por 
las  necesidades  del  tiempo;  podamos  debatirlos,  á ün 
de  conseguir  que  la  distribución  de  las  cargas  y la 
exacción  de  los  impuestos  se  hagan  con  la  debida  jus- 
ticia; y termino  ciando  gracias  á la  Cámara  por  la  be- 
nevolencia con  que  me  ha  escuchado,  y al  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  por  la  atención  con  que  me  ha  cen^ 
testado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No 
he  de  molestar  mucho  vuestra  atención.  Comprendo 
que  la  Cámara  está  ya  cansada,  á pesar  de  la  impor- 
tancia de  este  debate  y de  lo  que  afecta  á los  intere- 
ses sacratísimos  de  una  de  las  provincias  españolas; 
pero  por  la  misma  razón  de  que  la  Cámara  está  can- 
sada y que  no  se  ha  hecho  en  las  rectificaciones  has- 
ta cierto  punto  más  que  repetir  con  mayores  ó me- 
nores consideraciones  los  argumentos  de  que  ya  ha- 
bía usado  el  Sr.  Lastres  en  su  primer  discurso,  al 
cual  contes  té,  procuraré  ser  lo  más  breve  que  me  sea 
posible. 

Toda  la  discusión  relativa  al  estado  económico  de 
Puerto-Rico  ha  quedado  reducida,  como  habéis  visto, 
Sres,  Diputados,  á dos  cuestiones:  á la  cuestión  de  la 
red  de  ferro- carriles  y á la  monetaria;  á la  cuestión 
de  la  red  de  ferro -carriles,  atacando  la  disposición  del 
Ministro  de  Ultramar  sobre  este  punto,  y á la  cues- 
tión monetaria,  relativamente  á que  no  conviene  una 
moneda  con  un  signo  especial,  sino  que  conviene  la 
moneda  nacional.  Empezaré  por  este  punto. 

Respecto  á esto,  poco  tengo  que  decir.  Repito  las 
manifestaciones  que  hice.  Yo  no  doy  mi  Opinión  so- 
bre este  punto,  y mucho  menos  desde  el  momento  en 
que  acabo  de  oir  á un  Di pu lado  de  Cuba  defender  una 
solución  y á otro  defender  otra  distinta.  Ei  Sr.  A mi- 
ñan defiende  una  solución  que  el  Sr.  Pando,  Diputa- 
do por  Cuba,  no  acepta.  Yo  sé  que  la  opinión  está 
dividida  entre  los  Diputados  de  Cuba;  no  sé  si  lo  está 
entre  los  Diputados  de  Puerto  Rico;  pero  por  de  pron- 
to, Sres,  Diputados,  aquí  hay  una  ley  de  presupues- 
tos, que  es  un  precepto  para  el  Ministro,  que  ha  sido 
votada  por  las  Cámaras  y que  ha  sido  votada  con  la 
aquiescencia  de  los  Diputados  de  Puerto-Rico  y de 
Cuba.  ¿Qué  ha  de  hacer  el  Ministro  y qué  baria  el 
Sr.  Lastres,  si  ocupara  este  puesto,  en  este  sentido? 

No  tengo  otro  medio  ni  otro  recurso,  ni  debo  ha- 
cer otra  cosa  que  aceptar  la  ley,  mientras  lo  sea.  ¿Es 
que  el  Sr,  Lastres  quiere  que  la  ley  que  hoy  rige  se 
varíe?  Pues  ya  he  dicho  al  Sr.  Lastres  el  medio  de 
que  se  debía  valer.  Presente  S,  S,  una  proposición, 
yo  no  me  lie  de  oponer  ni  á que  se  tome  en  conside- 
ración, ni  á que  se  discuta  detenidamente,  y lo 
la  Cámara  resuelva  eso  es  lo  que  liará  el  Ministro  de 
Ultramar*  Me  parece  que  esto  es  terminante  y explí- 
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cito-  y no  tengo  más  que  decir,  reservándome,  por  de 
pronto,  mi  opinión  sobre  un  asunto  que  realmente  es 
di^oo  de  meditación  y de  estudio. 

Vamos  ya  á la  cuestión  de  la  red  de  ios  ferro- ca- 
bles, Yo  no  voy  á aludir  á todos  los  que  lian  tenido 
la  bondad  de  tomar  parte  en  esta  interpelación,  algu- 
nos en  apoyo  de  las  ideas  del  Ministro  de  Ultramar,  y 
otros  en  contra;  pero  debo  gran  consideración  á los 
gres.  Diputados  que  se  han  ocupado  de  este  asunto, 
y muy  en  particular  á los  que  han  expuesto  sus  opi- 
niones contrarías  á las  del  Ministro,  por  los  términos 
de  verdadera  cortesía,  de  verdadera  benevolencia  con 
que  se  lian  expresado  respecto  de  mí.  Yo  se  lo  agra- 
dezco; pero,  Sres.  Diputados,  ya  lo  habéis  visto;  el 
Ministro  de  Ultramar  ha  resuelto  esta  cuestión  en 
conformidad  con  la  Junta  consultiva,  con  los  dictá- 
menes de  la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos;  en  conformidad  con  el  Consejo  de  Estado,  en 
la  parte  que  ya  leí  el  otro  dia  y á que  luego  me  refe- 
riré; en  conformidad  con  la  Junta  facultativa  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar;  en  conformidad,  hasta  cierto 
punto,  como  luego  voy  á decir,  con  el  ingeniero  jefe 
de  Puerto- Rico,  al  cual  tanto  han  aludido  el  3i\  Las- 
[res  y los  que  han  tomado  parte  en  esta  discusión;  y 
sin  embargo  de  esto,  después  de  haber  resuelto,  en 
conformidad  con  los  centros  facultativos,  con  los  cen- 
tros técnicos,  con  las  altas  corporaciones  del  Estado, 
el  Ministro  de  Ultramar  ha  sido  objeto  de  una  inter- 
pelación, aun  cuando  haya  sido  en  términos  real- 
mente muy  corteses  y muy  benévolos,  no  me  cansaré 
de  repetirlo,  por  parte  de  ios  que  lian  intervenido  en 
ella.  Pues  bien,  esto  os  probará,  Sres.  Diputados,  lo 
que  hubiera  sucedido  si  el  Ministro  de  Ultramar  hu- 
biera resuelto  este  asunto  en  contra  de  todos  esos 
centros.  Yo  no  sé  qué  hubiera  pasado  aquí  si  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  no  hubiera  tenido  más  opinión 
que  la  propia  suya  que  oponer  á la  terminante  de  to- 
dos ios  centros  facultativos. 

Tenemos  ya,  después  de  haber  oido  al  Sr.  Lastres, 
al  Sr.  Gullon  y á todos  los  que  han  tomado  parle  en 
este  asunto,  á quienes  el  Ministro  ha  oido  con  mucho 
gusto,  tenemos  ya  la  cuestión  reducida  á una  cues- 
tión económica,  porque  al  frn  no  se  ha  de  discutir  si 
es  mejor  un  ferro  «carril  de  un  metro  que  un  ferro- 
carril de  76  centímetros.  Naluralmeiite,  á primera 
vista  resulta  que  un  ferro-carril  de  un  metro  ha  de 
ser  siempre  mejor,  aun  cuando  no  sea  más  que  por 
la  seguridad  de  los  viajeros,  á un  ferro-carril  de  76 
centímetros,  que  viene  á ser  un  tranvía  de  vapor.  No 
hay,  pues,  cuestión  sobre  esto,  porque  lo  mismo  el 
Sr.  Lastres  que  los  que  han  tomado  parte  en  la  dis- 
cusión, lian  dejado  de  dar  grande  importancia  á este 
asunto,  insistiendo  únicamente  en  si  él  resultado  eco- 
nómico puede  ser  ventajoso  ó funesto  para  los  íntere 
ses  de  aquella  isla.  Pues  bien,  yo  no  tengo  que  hacer 
otra  cosa  que  recordar  que  el  tínico  argumento  adu- 
culo  por  los  Sres,  Diputados  que  lian  intervenido  en 
esta  interpelación,  lia  sido  el  dictamen  del  ingeniero 
jefe  de  la  provincia  de  Puerto-Rico, 

Pues  en  ese  dictamen  dice  que  cree  que  debe 
adoptarse  el  ancho  de  76  centímetros,  y así  lo  pro- 
pone; pero  manifiesta  que  la  diferencia  de  coste  que 
resultaría  para  las  líneas  que  figuraran  en  el  plan 
s probado  de  adoptarse  uno  u otro  ancho,  sería  muy 
pequeña,  dadas  las  condiciones  del  terreno  que  han 
de  recorrer.  Es  decir,  que  el  doou mentó  y la  persona 
facultativa,  en  lu  cual  se  apoyan  los  que  han  censu- 


rado al  Ministro  para  decir  que  este  debia  resolver 
la  cuestión  por  el  ancho  de  76  centímetros,  dicen  que 
la  diferencia  entre  un  metro  y 76  centímetros  es  pe- 
queñísima; y en  efecto,  la  Junta  consultiva  en  su  ter- 
cer dictamen,  porque  son  tres,  vuelvo  á repetir,  los 
dictámenes  que  ha  dado,  la  Junta  consultiva,  insis- 
tiendo por  razones  facultativas,  por  razones  técnicas, 
por  razones  de  ciencia,  por  razones  de  seguridad,  por 
razones  favorables  á la  misma  provincia  de  Puerto- 
Rico,  insistiendo  en  que  el  ancho  de  vía  debe  ser  de 
un  metro,  acaba  diciendo  que  eL  ingeniero  jefe  de 
Puerto-Rico  en  su  Memoria,  de  cuyos  cálculos  y con- 
sideraciones se  acaba  de  hacer  mérito,  dice  que  nin- 
guna, ó muy  escasa  economía,  pueden  prometérselos 
intereses  públicos  de  adoptarse  la  vía  de  76  centíme- 
tros con  preferencia  á la  de  un  metro,  y sin  embargo, 
propone  dicho  funcionario  la  primera;  es  decir,  la  de 
76  centímetros. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  si  realmente  la  dife- 
rencia es  tan  pequeña,  si  sa  trata,  según  datos  técni- 
cos y científicos,  que  aquí  tengo,  todo  lo  más  de  1 por 
1.000,  ¿por  qué  eL  Ministro  habia  de  separarse  de  lo 
que  dicen  los  centros  facultativos,  exponiendo  quizás 
la  vida  y la  seguridad  de  las  personas? 

Dice  la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos  que  insiste  en  el  metro  de  ancho;  pero  hace 
constar  al  mismo  tiempo  que  las  dimensiones  pro- 
puestas por  el  ingeniero  jefe  de  Puerto-Rico,  cuando 
sostiene  que  dehe  ser  de  76  centímetros  el  ancho  de 
la  vía,  las  dimensiones  propuestas  para  las  expla- 
naciones y obras  de  las  líneas  y para  los  tranvías  y 
material  móvil  lijadas  en  el  supuesto  de  que  el  an- 
cho de  vía  sea  de  76  centímetros,  permiten  la  adópT 
cion  del  ancho  de  un  metro  sin  alterar  las  demás  di- 
mensiones lijadas  y sin  aumento  alguno  del  coste 
calculado  para  las  líneas,  por  lo  que  insiste  de  nuevo 
La  Junta  consultiva  en  la  conveniencia  de  adoptar  el 
ancho  de  un  metro. 

Y después  de  este  tercer  dictamen  de  la  Junta 
consultiva,  tenemos  el  del  Consejo  de  Estado,  que  voy 
á repetir  aun  cuando  ya  lo  leí  dias  pasados,  porque 
conviene  que  los  Sres.  Diputados  se  fijen  bien  en  esto. 
Dice  el  Consejo  de  Estado  que  acepta  y propone  y 
aconseja  al  Ministro  que  la  vía  sea  de  76  centíme- 
tros (en  esto  tenía  razón  el  Sr.  Lastres),  pero  que  no 
obstante,  ccsi  fuese  relativamente  muy  pequeña  la  di- 
ferencia entre  los  presupuestos  de  construcción  co- 
rrespondientes á los  anchos  de  un  metro  y 76  centí- 
metros, sería  razonable  optar  por  lo  primero.»  Esto 
es  lo  que  dice  terminantemente  el  Consejo  de  Estado. 

Y después  de  esto,  Sres.  Diputados,  yo  interpelo 
á cualquiera  de  vosotros;  puestos  en  mi  lugar,  colo- 
cados en  este  sitio,  ¿qué  hubierais  hecho?  Yo  ya  sé, 
que  hay  dos  ferro  carriles,  ó por  mejor  decir,  dos  pe- 
queños tranvías  en  la  isla  de  Pucrto-IUco  y que  estos 
tienen  realmente  el  ancho  de  vía  de  GL76  metros.  Son 
respetables,  son  muy  respetables  los  intereses  de  las 
Compañías  ó Sociedades  que  puedan  estar  ai  frente 
de  estos  dos  ferro-carriles;  ¿pero  debia  el  Ministro 
tener  en  cuenta  esto,  tratándose  de  una  red  de  ferro- 
carriles con  que  habla  que  dotar  para  siempre  á Puer- 
to-Rico? ¿Pedia  tener  en  cuenta  estos  intereses,  por 
respetabilísimos  que  fueran?  El  Ministro  no  ha  tenido 

j en  cuenta  más  que  los  intereses  de  la  provincia  de 
Puerto-Rico,  y ha  creído  honradamente  y en  concien- 
cia que,  puesto  que  un  metro  es  mejor  y da  más  se- 

\ g andad  á los  viajeros  y es,  bajo  todas  consideración 
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nes,  más  aceptable  el  ancho  de  vía  de  un  metro  que 
el  de  0 c7 6 metro:  y teniendo  en  comprobación  y en 
apoyo  de  esto  los  dictámenes  de  todo  el  Querpo:  fa- 
cultativo, el  Ministro,  digo,  honradamente  ha  creído 
en  conciencia  que  debía  optar  por  el  ancho  de  un 
metro,  seguro  de  que  produciría  un  beneficio  á la 
isla  de  Puerto-Rico. 

Y ya  después  de  esto,  como  he  dicho  que  quería 
ser  breve,  no  necesito  insistir  más  que  en  una  cosa, 
en  la  cual  el  Sr.  Lastres  se  ha  fijado  mucho  y ha  lla- 
mado la  atención  del  Congreso:  en  si  realmente  era 
mejor  resolver  de  toda  la  red  de  ferro-carriles  por 
medio  de  una  concesión,  es  decir,  por  medio  de  un 
lote  ó separadamente. 

Esto  vendrá  á su  tiempo;  no  tardaremos  mucho 
en  ver  quién  se  ha  equivocado.  Por  lo  pronto,  lo  que 
ingenuamente  puedo  decir,  es  que,  si  lo  he  resuelto 
en  este  sentido,  es  teniendo  en  cuenta  precisamente 
la  crisis  económica  por  que  está  atravesando  Puerto- 
Rico.  El  Sr.  Lastres  sabe,  y ha  dicho  y repetido,  y yo 
lo  sé,  que  la  situación  económica  de  Puerto-Rico  hoy 
es  tristísima.  Pues  yo  creo,  y veo  claro,  que  haciendo 
la  subasta  con  toda  la  red  de  ferro-carriles,  encontra- 
remos medio  mejor,  más  seguro,  más  fácil,  más  prác- 
tico y más  inmediato  de  poder  remediar  La  crisis  eco- 
nómica por  que  está  atravesando  la  isla. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  ALGABA  BEL  OLMO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  ALCALA  BEL  OLMO:  Cuatro  palabras, 
Sres.  Diputados,  nada  más,  y para  arrancar  del  ánimo 
del  Sr.  Lastres  toda  sospecha  de  que  yo  haya  preten- 
dido molestarle. 

Al  aludir  á sus  compromisos  personales,  ha  sido 
quizá  una  falta  de  expresión  de  mi  parte,  he  querido 


aludir,  entiéndalo  así  mi  amigo  particular  el  Sr.  Las- 
tres, he  querido  referirme  á un  criterio  personal  que 
tuviera  S.  S.,  no  á compromisos  de  otra  especie;  por^ 
que  ya  sé  yo  que  S,  S.,  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  uo 
atiende  más  que  al  cumplimiento  de  su  deber. 

En  cuanto  á que  hemos  estado  reunidos  en  cri- 
terio sobre  esa  cuestión  del  ferro-carril,  es  positivo; 
y tanto  es  así,  que  si  me  hubiera  creído  autorizado  á 
tanto,  hubiera  dado  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  §Jb 
tramar  por  la  resolución,  no  solamente  en  nombre  de 
mis  compañeros,  sino  también  en  nombre  deS.S.;  por- 
que S.  S.  nos  acompañaba  para  pedir  como  solueáoii 
importante,  vital,  cuantiosa  para  los  intereses  del  país, 
que  se  resolviera  esa  cuestión  de  ferro-carriles.  Y yo 
entiendo  que  el  ferro-carril  lo  habrá  en  Puerto-Rico 
de  esta  manera  mejor  que  de  ia  otra,  y mucho  mejor 
instruyendo  el  expediente  de  nuevo;  y de  ahí  que  haya 
creído  que  estábamos  en  el  caso  todos  de  tributar  elo- 
gios al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  esa  solución,  ú- 
quiera  hubiéramos  quedado  derrotados  en  lo  que  cons 
ti  tu  y, ó una  creencia  en  mi  y sigue  constituyendo  u na 
acariciada  opinión  del  Sr.  Lastres. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  LASTRES:  Unicamente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  por  haber  explicado  sus 
frases  alejando  todo  io  que  pudiera  molestarme.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
pasar  á otro  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes.  Se  levanta  la  sesión. » 
Eran  las  seis  y cuarto. 


CUATRO  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  IfÚM.  7. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CURTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado 

Pasages 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golcgislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L"  Se  declara  deservicio  general  el  ferro- 
carril que  partiendo  del  puerto  de  Fas  ages,  en  la  Línea 
M Norte,  termine  en  Jaca,  estación  del  proyectado  de 
Huesca  á la  frontera  de  Francia  por  Gai'ranc,  pasan-  ¡ 
rio  por  Pamplona  y Sangüesa.  Este  ferro-carril  cons- 
tará de  dos  partes:  la  primera,  que  comprendo  des- 
de Pasages  á Pamplona,  y la  segunda,  de  este  punto 
á Jaca. 

Art.  2.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otor- 
gar en  publica  subasta  la  concesión  de  esta  línea,  pré- 
yia  aprobación  del  proyecto  presentado,  para  lo  cual 
se  pondrán  de  acuerdo  los  Ministerios  de  Fomento  y 
Guerra,  y petición  garantida  con  el  correspondiente 
depósito,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  de 
cualquier  particular  ó Compañía  que  solicite  la  con- 
cesión. 

Art.  3,°  Este  ferro-Caml  percibirá  una  subven- 
ción igual  ála  de  los  comprendidos  en  el  plan  gene- 


por  el  Senado,  sobre  el  ferro-carril  de 
á Jaca. 

ral,  así  como  la  exención  de  los  derechos  de  aduanas 
para  el  material  de  la  construcción  y de  la  explota- 
ción por  el  tiempo  y en  la  forma  que  prescriben  las 
leyes  y reglamentos. 

Art.  4/J  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  construcción  de  esta  lí- 
nea podrán  conceder  al  concesionario  todas  aquellas 
subvenciones  directas  ó indirectas  que  consideren  con- 
venientes. 

Art.  5.°  EL  Gobierno  fijará  Los  plazos  para  la  eje- 
cución de  la  línea  y las  demás  condiciones,  de  acuer- 
do cou  la  ley  general  y disposiciones  vigentes. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  las  modi- 
ficaciones que  del  aprobado  por  esa  Cámara  resultan, 
formarán  parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  con- 
ciliar las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores, 
los  Sres,  Senadores,  Marqués  de  Yaimediano,  Marqués 
de  Peñafiorida,  Marqués  de  Arlanza,  D,  Fernando 
Velasco,  D,  Martin  Garmendia,  IX  José  Abascal  y 
Marqués  de  Mira  valles. 

Palacio  del  Senado  2%  de  Enero  de  1S87,=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.— José  Abascal, 
Senador  Secretario.  =EI  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario. 


, te  O Víi»  *•>.  - 


;.W]  ^ 


;■  : •-,.  •.  \:V  "'•  \i  ■■  :■  '•-•  ':•  ‘ !■  ' . > "■  '■  ' 

' .v-  ■■  v ■ v;  " ■ 

C . ■ '■  r'Vl  \.V»V  V V. 


f ■ \ , Mi  i-  ■ r' 


i '■  1 i 


Ir  óÓ : Vñ- • í:  -iNT'  ' . 

. Í,_*  , >.■  <M¡  , ti  U ! '-••  ! *1  - ,-•-/•  - fi 

: - -‘V;  3 


.-  ••  «fj  ; • -r  ' v:j  * • 1 *V  - f : ; . ::  ■ ^ 

f.V  ’V  ií  tf\y  PJfV.  r r (j&  : ' ?.  >.'•.*•:  ;¿J.T*/;i  r'jri*4  íló'"’ 

-■  i;  f ' 'd  ' •'  ■ /.!:\  ¡?\  ‘r  r /■*:  i .■  = i ;r:"  ¿ \ : "/ 

. • ■ 

v-  % • • 


-w.u  ■>:  . , :n  :l\r,  • í/ 


1 ¡ffir 

’i  ' I'I..: 


'í*!l 


j i 

í¿|H'V'r- 

í 7,^ 

’Áí,  r^í  -í 

1 'l  .í  :■  : ■ : 

r.l  : ■' 

- 

vVs  - 

...-  SKljM 

::ív;T*  ! 

!,.^U_  1. 

• '■••■  vr'í  f- 

'¿0 

- *r  #1*  t '-'>|V. 

5 ’ ;y.'r 

QÍ/¿^lyí<  iXí  f.l 

< ; : ; -T 

•.-•d::;C  ÍSp^ijp 

: :fe.'  ' 

' ; , ••  i; 

i-fen  rlbiítíhi'r 

S&ÍCPíV 

.v'v, . 

. 

■'  i ;Ó‘ ■ 4 

i 

t ■ i’i-.Mtiñ-A- 

p';  ' í; 

• 

b-  |í 

p'i^H  i--  t7 i 

1 r %r  . 

m 

pjt  ¡Kb::^fÍ.  4Íi: 

. J4/ 

ií  ■ 

trj 

d;,vr'-^í 

::  ■'>&&' 

. 

* ^ 

• f.-  üh  fMkh 

Í^/Ífífí 

,.r  I ; i j!í 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  7. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  la  carretera  de  la  Solana  á Sometíamos  (Ciudad- Real). 


AL  congreso  re  los  diputados. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órdeu  que  par- 
tiendo de  ía  Solana  y pasando  por  Alhambra  y Ran- 
dera termine  en  el  punto  más  conveniente  del  trozo 
construido  de  la  de  Villar  robledo  á Robledo, 


Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colé  guiador  las  modificaciones  que 
del  aprobado  por  este  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambas  Cámaras  los  y res.  Senadores  Barón  del  Sacro - 
Lirio,  D.  Vicente  Romero  y Girón,  D.  Ensebio  Page, 
D.  Matias  Nieto  y Serrano,  D.  Salustiano  Sanz,  Don 
Joaquín  Mira  vete  y D,  Nicolás  de  Paso  y Delgado. 

Palacio  del  Senado  22  de  Enero  de  1887.,=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal, 
Senador  Secretario.=Ei  Señor  de  Rubianas,  Senador 
Secretario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  7. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado  sobre  la  carretera  de  Cayes 
á Posada,  en  la  general  de  Aviles  á Oviedo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  C ole  gisí  ador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
del  pueblo  de  Cayes,  y atravesando  el  concejo  de  la 
Reguera  (Astúnas),  aproveche  el  trozo  construido  que 
va  desde  San  Cucado,  del  concejo  de  Llavera,  á enla- 
zar en  su  capital,  Posada,  con  la  carretera  general  de 
Avilés  á Oviedo. 

Art.  Esta  lo  y no  surtirá  sus  efectos  basta  des- 
pués que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  hayan  se- 


guido todos  los  trámites  que  para  su  inclusión  seña- 
lan las  disposiciones  vigentes. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  esa  Cámara  las  modificaciones  que  del 
aprobado  por  esta  resultan,  formarán  parte  de  la  Co- 
misión mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos Cuerpos  Colegislado  res,  los  Sres.  Senadores  Don 
Fernando  Raíz  Gómez,  Barón  de  Covadonga,  Conde 
de  Guaqui,  Marqués  de  Monis  trol,  Duque  de  Granada 
de  Ega,  D.  Domingo  Garamés  y Conde  de  Canga- 
Argíielles. 

Palacio  del  Senado  1%  de  Enero  de  1887*=E 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Ábaseai 
Senador  Secretario.=EÍ  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  7. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  la  carretera  de  Gijon 


á enlazar  en  la  Nava  con 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  pro  puesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  t.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  villa 
de  Gijon.  y siguiendo  por  los  valles  de  Geares,  G ran- 
da, Vega  y Galdones,  vaya  á enlazar,  pasando  por  I11- 
fiesto  y Sariego,  con  la  general  de  Santander,  en  la 
villa  de  Nava, 

Art  2.a  Esta  ley  no  surtirá  sus  efectos  hasta  des- 
pués que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  hayan  se- 


la  general  de  Santandsr. 

gu ido  todos  los  trámites  que  para  su  inclusión  seña- 
lar:  las  disposiciones  vigentes. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modiñc acio- 
nes que  del  aprobado  por  este  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores 
IX  Servando  Ruiz  Gómez,  Barón  de  Oovadonga,  Conde 
de  Guaqui,  Marqués  de  ^.sprillas,  Duque  de  Granada 
de  Ega*  D.  Cayetano  Sánchez  Bastillo  y Conde  de 
Canga- Arguelles. 

Palacio  del  Senado  22  de  Enero  de  1887.=sEl 
Marpués  de  la  Habana,  Presidente.=áosé  Abascal, 
Senador. Secretario.=El  Señor  de  Rubíanes,  Senador 
Secretario. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mSlmCIA  DEL  EXCITO.  SB.  II.  CRISTINO  MARIOS. 


SESION  DEL  MARTES  25  DE  ENERO  DE  1887. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Queda  enterada  el  Con- 
greso de  no  poder  asistir  á las  sesiones  el  Sr,  Martínez  Luna  por  una  desgracia  de  familia,  =Pasa  & la 
Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  EL  José  de  Ceiis  Aguilera,  Diputado  electo  por  Vega-Baja 
(Pu0rtO'Rico).=A  la  Comisión  respectiva  pasa  una  enmienda  del  Sr*  Díaz  Moren  á la  base  12.a  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Al  balate  á Fons.=Apoyada  por  el  Sr*  Alvarez 
Capra,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seociones.—A  propuesta  del  Sr.  García  San  Miguel  (Don 
Julián)  queda  reproducido  el  dictamen  ya  aprobado  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Piedras 
Blancas  á Santa  María  del  Mar.=El  SrP  González  de  la  Fuente  ruega  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  se 
airva  resolver  el  expediente  del  Colegio  del  Corpus  Chriséí  establecido  en  Valencia,  que  en  la  actualidad 
carece  de  recursos  para  atender  a la  subsistencia  y educación  de  jóvenes. =Contestacion  del  Sr»  Minis- 
tro de  Hacienda. =E1  Sr.  González  de  la  Fuente  da  las  gracias.=El  Sr.  Laa  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  qué  estado  se  encuentra  eL  expediente  relativo  al  establecimiento  de  una  fábrica  de  tabacos 
en  Málaga. ^Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda.  =E1  Sr.  Laá  da  las  gracias.— El  Sr.  Navarro 
Reverter  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  tiene  algún  fundamento  el  rumor  que  ha  corrido  de 
que  se  trata  de  una  operación  entre  el  Banco  de  España  y el  Tesoro  para  amortizar  en  diez  años  el 
resto  de  la  deuda  amortizable  del  4 por  100,  concediendo  determinada  facultad  al  B anc o. = Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =E1  Sr,  Navarro  Reverter  da  las  gracias*=El  Sr.  Sánchez  Camp omanes 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  enterado  de  la  anarquía  que  reina  ©n  Asturias,  donde 
los  alcaldes  de  Grado  y de  Villa  viciosa  no  reconocen  autoridad  alguna. =Contestacion  del  Sr,  Ministro 
de  la  GDbernacion*=Bectificaeiones  repetidas  de  ambos  señores. =E1  Sr*  Pedregal  ruega  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  que  debe  existir  ©n  el  Gobierno  civil  de 
la  provincia  acerca  del  suceso  que  en  el  mes  de  Junio  último  tuvo  lugar  en  la  Puerta  de  Hierro  .^^Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =E1  Sr*  Pedregal  da  las  gracias*=Jura  y toma  asiento  el 
Sr,  Godo  y Fié.=0RD£N  del  diá:  continúa  la  discusión  del  dictamen  autorizando  el  arrendamiento  del 
monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco.^Beanuda  su  discurso  el  Sr.  Aguilera  (D.  Alberto).  = 
Rectificación  del  Sr*  Sánchez  Bedoya.=Discurso  del  Sr.  Laá  para  alusiones*=Bectificaciones  de  los 
Sres»  Aguilera  y Sánchez  Bedoya.=Disenrso  del  Sr.  Pedregal,  segundo  en  contra, = Se  suspende  esta 
discusión, ~EI  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dando 
cuenta  de  haber  sido  nombrado  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Sevilla  el  Sr,  D.  Antonio  del  Moral 
y López,  Diputado  á Córtes.=S©  lee  el  art.  31  de  la  Constitución,  en  cuya  virtud  dicho  señor  cesa  en 
el  cargo  de  D i putado,= También  queda  enterado  el  Congreso  de  que  la  Comisión  de  incompatibilidades 
retira  de  sus  dictámenes  a los  Sres*  D,  José  Arrando  Ballester  y D.  Pedro  Antonio  Torres,  por  haber 
renunciado  el  primero  el  cargo  de  capitán  general  de  Extremadura  que  desempeñaba,  y haber  presen- 

4^ 


25  DE  EIDERO  DE  1687. 


vm 


tado  otro  dictamen  respecto  del  segundo,  proponiendo  que  se  declare  su  cesación  en  el  cargo  de  Dipu- 
tado.= Asi  mismo  queda  enterado  de  que  los  Sres*  Diputados  elegidos  al  efecto  por  las  Secciones,  han 
designado  para  formar  parte  de  la  Comisión  de  corrección  de  estilo  a los  Sres.  D.  Luis  Folanco  y Don 
Benito  Feroz  Galdós,  y la  Mesa  al  Sr*  D.  Diego  Arias  de  Miranda.=Queda  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  remitiendo  varios  antecedentes 
relacionados  con  la  construcción  de  carreteras  en  Asturias  desde  1870,  que  reclamó  el  Sr*  Diputado  Don 
Francisco  Gorostidi.—  Pasa  a la  Comisión  de  cuentas  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sobre  la  Memoria  del  Tribunal  de  las  del  Reino,  relativa  á las  generales  definitivas  dei  Estado  corres- 
pondientes al  ejercicio  de  1870-71, =Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes.^Se  levanta  la 
sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres,  y teida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  el  Sr.  Martínez  Luna  no  podía  asistir  á las  sesio- 
nes por  una  desgracia  de  familia. 


So  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  439,  presentada  en  Secretaría  por  IX  José 
de  Celis  Aguilera,  Diputado  á Górtes  por  el  distrito 
de  Vega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr*  Díaz  Moren  á la  base  12.a  del  dictámen  relativo 
al  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del 
monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la 
Península  é islas  Baleares.  ( Véase  el  Apéndice  al  Dia- 
rio núm.  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.*? 

Leida  la  del  Sr.  Alvarez  Capra,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer 
órden  de  Albacete  á Fons  [véase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  núm.  4 , sesión  de  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alvarez  Capia  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPEA:  Brevísimas  palabras, 
Sres.  Diputados,  he  de  pronunciar  en  apoyo  de  la  pro- 
posición que  acaba  de  leerse,  porque  estáis  demos- 
trando uno  y otro  dia  la  gran  importancia  que  con- 
cedéis á este  género  de  proposiciones,  y que  las  con- 
sideráis como  un  factor  importante  para  el  desarrollo 
de  los  intereses  materiales  del  país. 

La  pequeña  carretera  (y  digo  pequeña  porque  no 
tendrá  más  de  30  á 35  kilómetros),  cuya  construcción 
se  pide  en  esta  proposición,  tiene  el  doble  objeto  de 
favorecer,  de  un  lado  los  intereses  generales  del  Es- 
tado poniendo  en  comunicación  las  tres  provincias 
aragonesas  con  el  centro  del  Pirineo  por  eL  valle  de 
Yenasque,  y de  c tro  favorecer  también  la  comunica- 
ción entre  todos  los  pueblos  situados  en  las  márgenes 
del  Ginca-,  á quienes  ligan  intereses  de  la  misma  es- 
pecie. 

Son  puntos  extremos  de  esta  carretera  Alhaja  te  y 
Fonz;  y con  decir  que  estos  pueblos  viven  del  pro- 
ducto de  su  suelo,  se  comprenderá  la  importancia  que 
para  ellos  tiene  esta  proposición , pues  una  vez  cons- 
truida esta  carretera,  se  verán  unidos  al  pueblo  de 


Monzon,  plaza  fuerte  de  notables  recuerdos  histéri- 
cos, y punto  importantísimo  por  pasar  por  el  camino 
directo  de  Barcelona  á Zaragoza,  y en  cuyo  pueblo 
se  verifica  la  anomalía  de  que  siendo  centro  de  acción 
de  varios  pueblos  limítrofes,  se  da  el  caso  que  para 
comunicarse  esos  pueblos  con  el  mencionado  Monzon, 
no  hay  más  que  malas  sendas,  pues  no  merecen  nom- 
bre de  camino;  con  este  motivo  el  pueblo  de  Momon 
y los  limítrofes  están  sufriendo  los  perjuicios  consi- 
guientes; perjuicios  tanto  más  sensibles,  cnanto  qno 
el  pueblo  de  Monzon  es  digno  de  la  consideración  de 
los  Sres.  Diputados.  El  pueblo  de  Fonz  merece  men- 
cionarse, pues  dotado  por  la  naturaleza  de  excelentes 
productos,  siendo  uno  de  los  más  principales  la  pie- 
dra caliza  que  se  extrae  de  sus  canteras,  de  la  cual 
hay  muestras  en  Madrid,  por  ejemplo  el  monumento 
levantado  al  inmortal  Colon  frente  á la  Casa  de  la  Mo- 
neda  y la  fachada  del  teatro  Real,  hechos  de  ese  ma- 
terial; y teniendo  además  un  suelo  que  reúne  las  me* 
jores  condiciones  para  toda  clase  de  cultivo,  justo  es 
que  se  le  faciliten  medios  de  comunicación,  pues  como 
el  de  Monzon,  y en  general  todos  los  que  están  eu  la 
ribera  del  Ginca,  representan  el  modelo  más  acabado 
de  la  antigua  y proverbial  hidalguía  aragonesa* 

Por  último,  Sres.  Diputados,  con  esta  proposición 
de  ley  se  favorecerán  también  los  intereses  de  la  pro- 
vincia de  Huesca,  una  de  las  m ás  trabajadoras  de  Es- 
paña, la  cual,  como  tuve  el  honor  de  decir  antes  do 
ahora,  está  sufriendo  los  perjuicios  de  una  emigra- 
ción extraordinaria  que  debe  fijar  la  mirada  del  Con- 
greso. 

Muchos  argumentos  podría  aducir  que  llamarían 
asimismo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  pero  re- 
trocedo ante  el  temor  de  molestaros  demasiado,  y me 
limito  á rogar  al  Congreso  que  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  de  ley  que,  aunque  imper- 
fectamente, be  tenido  el  honor  de  apoyar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  García  San  Miguel  (IX  Julíánl  reprodujo  el 
dictámen,  ya  aprobado,  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  de  la  de  Piedras 
Blancas  á Santa  María  del  Mar.  {"Véase  el  Apéndice 
tercero  al  Diario  núm.  90  sesión  del  20  de  Diciembre} 
y Diario  núm.  92,  sesión  del  22  del  mismo.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  de  la  Fuen- 
te tiene  la  palabra. 

El  Sr*  GONZALEZ  DE  DA  FUENTE:  Usaré  bre- 
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Teniente  de  La  palabra  para  dirigir  un  ruego  aL  se- 
ctor Ministro  de  Hacienda. 

El  Colegio  del  Corpus  Christi  establecido  en  Va- 
lencia es  una  institución  benéfica  y piadosa  que,  en- 
tre otros  objetos,  tiene  el  de  atender  á la  subsistencia 
y educación  de  varios  jóvenes,  dedicándolos  después 
al  arte,  oficio  ó profesión  para  el  que  cada  uno  de- 
muestra aptitud* 

Atendía  esta  institución  á tal  objeto  con  la  renta 
de  los  bienes  de  su  propiedad,  cuyos  bienes  fueron 
entregados  al  Estado  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  las 
leyes  desamor  tiza  doras  que  establecían  á su  vez  la 
obligación  por  parte  del  Estado  de  entregar  en  equi- 
valencia de  estos  bienes  láminas  de  la  deuda  pú- 
blica. 

Como  esta  institución  carece  de  los  bienes  que  te- 
nía antes,  y ai  mismo  tiempo  carece  aún  de  las  lá- 
minas cuyos  intereses  la  habían  de  proporcionar  los 
recursos  necesarios  para  atender  á aquellas  obliga- 
ciones, se  encuentra  hoy  sin  poder  atender  á ellas. 

La  situación  crítica  de  la  provincia  de  Valencia 
podría  mejorar  algo,  aunque  poco,  si  esta  corpora- 
ción tuviera  las  láminas  equivalentes  al  precio  délos 
bienes  vendidos  y que  pertenecían  á dicho  Colegio,  y 
yo  ruego  al  Si\  Ministro  de  Hacienda  que  para  con- 
seguir este  objeto,  tenga  á bien  examinar  el  expe- 
diente, y que  si  procede,  lo  resuelva  favorablemente. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puígcer- 
ver):  Pido  la  palabra* 

El  Sl\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Tendré  mucho  gusto  en  pedir  el  expediente  á 
pe  se  refiere  el  Sr.  González  de  la  Fuente  y en  re- 
solverlo inmediatamente;  porque  conozco  la  grandí- 
sima importancia  de  las  razones  que  ha  invocado  el 
Sl\  González  á favor  de  esta  institución  benéfica,  á 
que  se  atiende  con  ios  fondos  del  Colegio  del  Patriar- 
ca en  Valencia. 

No  sé  de  qué  dependerá  el  atraso  en  la  resolución 
de  cae  asunto;  es  posible  que  se  trate,  no  de  la  emir 
mn  de  láminas,  sino  de  la  admisión  de  residuos,  en 
cuyo  caso  no  sería  de  extrañar  la  tardanza,  porque, 
como  regia  general,  por  más  que  haya  excepciones 
cuando  la  urgencia  del  caso  lo  requiere,  está  dispues- 
to que  se  despachen  ios  expedientes  en  que  se  trata 
de  emisión  de  láminas  antes  que  los  de  admisión  de 
residuos;  pero  si  así  fuera,  yo  daré  las  órdenes  nece- 
sarias para  que  se  conceda  al  asunto  que  ha  tratado 
el  Sr.  González  de  la  Fuente  la  urgencia  que  merece, 
y se  active  el  despacho* 

Ei  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  FUENTE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  DE  LA  FUENTE;  Debo  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  benevo- 
lencia con  que  ha  atendido  á mi  ruego,  y significarle 
á la  vez  que  Valencia  entera  le  agradecerá  su  favora- 
ble actitud* 

Yo  no  sé  si  se  trata  de  emisión  de  láminas  ó de 
admisión  de  residuos;  pero  es  lo  cierto  que,1  á la ■ ins- 
titución benéfica  á que  me  he  referido  le  faltan  esos 
recursos  de  que  tanto  necesita,  y el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  le  hará  un  gran  favor  procurando  que  cnan- 
to antes  se  despache  el  expediente  y se  realicen  los 
pagos. 


El  Sr.  LAÁ:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8* 

Ei  Sr,  LAÁ:  Uno  de  los  periódicos  de  más  circu- 
lación de  esta  corte  ha  dado  la  noticia  de  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  había  resuelto  que  no  se  esta- 
blezca en  Málaga  la  fábrica  de  tabacos,  sobre  lo  cual 
hay  en  el  departamento  que  S*  S.  dignamente  dirige, 
un  expediente  que  ya  otras  veces  ha  ocupado  la  aten- 
ción de  los  antecesores  de  8*  S,,  habiéndose  indicado 
en  varias  ocasiones  que  se  iba  á establecer  en  un  bre- 
ve plazo  la  fábrica  en  dicha  ciudad,  tan  necesitada  en 
la  actualidad  de  que  el  Gobierno  la  atienda,  y procu- 
rase obras  públicas  que  remediasen  la  triste  situa- 
ción por  que  atraviesa  la  clase  jornalera,  cada  dia  más 
angustiosa;  pues  por  la  mala  situación  de  los  cam- 
pos los  trabajadores  se  trasladan  á la  capital  de  la 
provincia. 

Bien  comprendo  que  estando  pendiente  la  discu- 
sión del  proyecto  de  arrendamiento  del  monopolio  de 
tabacos,  no  será  fácil  que  el  Sr,  Ministro  pueda  dar- 
nos una  contestación  satisfactoria;  pero  al  menos  me 
he  de  permitir  preguntarle  cuál  es  el  estado  actual 
de  ese  expediente,  y si  realmente  se  ha  resuelto  ne- 
gativamente, cosa  que  me  extrañaría.  Y á la  vez  tengo 
que  preguntar  áS.  8.  si  para  el  caso  en  que  no  se 
llevara  á cabo  el  arrendamiento  del  tabaco,  bien  por- 
que faltase  postor  en  la  subasta,  bien  porque  las  Cá- 
maras no  aprobasen  el  proyecto,  está  dispuesto  su 
señoría  á consignar  en  los  próximos  presupuestos  el 
crédito  necesario  para  el  establecimiento  de  la  citada 
fábrica. 

El  8r,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Desde  luego  puedo  decir  al  Sr.  Laá  que  no  se 
ha  despachado  en  el  sentido  que  ese  periódico  supone 
el  expediente  relativo  á la  adquisición  de  terrenos 
para  la  construcción  de  una  fábrica  de  tabacos  en  la 
ciudad  de  Málaga.  Ese  expediente  está  todavía  pen- 
diente de  resolución,  y por  consiguiente,  no  es  cierto 
que  el  Ministerio  de  Hacienda  haya  desechado  en 
principio  la  idea  de  que  se  establezca  la  fábrica  en 
dicha  ciudad.  No  hay  nada  de  esto, 

Ei  expediente  pende  hoy  de  la  resolución  de  un 
incidente  relativo  á cuál  de  los  dos  terrenos  propues- 
tos debe  adquirirse,  y no  se  ha  resuelto  nada  en  prin- 
cipio respecto  á si  debe  ó no  establecerse  en  Málaga 
una  fábrica  de  tabacos. 

En  cuanto  á la  consignación  en  el  presupuesto 
próximo  de  cantidades  para  la  adquisición  de  terre- 
nos con  ese  objeto,  diré  al  Sr.  Laá  que  en  el  presu- 
puesto se  consigna  un  millón  de  pesetas,  si  no  estoy 
equivocado,  para  la  construcción  de  nuevas  fábricas, 
y que  ese  crédito,  como  todos  los  que  se  refieren  á la 
fabricación  y venta  de  tabacos,  ha  de  sufrir  profun- 
das alteraciones,  segur!  se  apruebe  ó no  el  proyecto 
de  ley  respecto  al  monopolio  del  tabaco.  Es  cuanto 
tengo  que  decir  á S.  S* 

El  Sr.  LAÁ:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  LAÁ:  Doy  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda por  la  contestación  que  se  ha  servido  darme, 
y le  ruego  que  decida  cuanto  antes  la  cuestión  de  los 
terrenos,  porque  á ningún  representante  de  Málaga 
le  importa  el  terreno  que  deba  tomarse  para  levantar 
la  fábrica;  lo  que  importa  á aquella  población,  lo  que 
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pide  hace  mucho  tiempo , y ruego  al  Si\  Ministro  de 
Hacienda  que  atienda  esa  petición,  es  que  se  levante 
una  fábrica  de  tabacos,  tan  necesaria  en  aquella  po- 
blación, y que  ha  de  reportar  verdaderos  beneficios  á 
los  intereses  del  Tesoro. 


El  Sr.  HAVAREO  REVERTER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  NAVARRO  REVERTER:  Voy  á formular 
la  pregunta  que  ayer  tuve  el  gusto  de  anunciar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Un  rumor  de  bastante  gravedad  ha  circulado  en 
los  centros  financieros,  y de  él  se  ha  hecho  eco  un 
importante  periódico  de  Barcelona. 

A creer  ese  rumor,  se  trataría  de  una  operación 
entre  el  Banco  de  España  y el  Tesoro  para  amortizar 
en  diez  años  ei  resto  de  la  deuda  amortizable  del  4 
por  100,  concediendo  el  Estado  al  Banco  la  facultad 
de  emitir  billetes  al  portador  cangéables  por  meta- 
tálico,  no  en  el  acto  de  la  presentación,  sino  paulati- 
namente, en  treinta  y seis  años,  que  es  el  plazo  que 
falta  para  la  amortización  de  esa  deuda. 

La  forma  en  que  se  presenta  la  operación  no  es 
verosímil,  y ménos  aún  en  los  momentos  actuales, 
hallándonos  frente  á las  dos  grandes  cuestiones  eco- 
nómicas que  estamos  discutiendo,  como  son  el  arrien- 
do del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco 
y la  concesión  del  monopolio  de  nuestras  comunica- 
ciones marítimas  oficiales;  siendo,  por  tanto,  natural 
en  todo  caso,  esperar  á conocer  el  efecto  que  esas  dos 
operaciones  han  de  producir  en  el  mercado.  Por  otra 
parte,  las  condiciones  en  que  se  indica  la  operación, 
la  convierten  en  una  especie  de  curso  forzoso  disfra- 
zado, al  cual  solo  en  momentos  de  suprema  angus- 
tia recurren  las  Naciones;  y corno  nos  encontramos 
en  condiciones  generales  muy  críticas  ante  el  temor 
en  toda  Europa  de  nuevas  complicaciones,  no  son 
estos  momentos  propicios  para  forzar  la  capacidad  de 
la  circulación  fiduciaria  de  España.  Creo,  por  todo 
esto,  de  bastante  importancia  el  rumor,  para  que  no 
se  deba  prescindir  de  él,  y por  eso  formulo  mi  pre- 
gunta, á fin  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con- 
firme ese  rumor  ó lo  desvanezca,  y esto  seria  mucho 
mejor,  y nos  diga  si  tiene  noticia  de  esa  supuesta 
Operación  de  crédito. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  La  primera  noticia  que  he  tenido  de  esa  supuesta 
Operación  financiera  ha  sido  por  mi  particular  amigo 
el  Sr.  Navarro  Reverter,  que  tuvo  la  bondad,  antes  de 
dirigirme  su  pregunta,  de  leerme  el  suelto  clel  perió- 
dico á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Ignoro  por  completo  si  ei  Banco  de  España  se 
ocopa  de  ese  asunto:  sí  se  ocupa  el  Banco  de  España, 
es  sin  que  el  Ministro  de  Hacienda  conozca  nada  de 
la  cuestión,  y puedo  afirmar  á S.  S.  que  en  el  Minis- 
terio no  se  ha  tratado  este  punto  directa  ni  indirecta- 
mente con  el  Banco  de  España.  Creo  que  el  Banco 
tampoco  la  ha  tratado;  pero  no  puedo  hacer  esa  afir- 
mación tan  rotunda,  porque  los  consejeros  del  Banco 
son  dueños  de  tratar  todos  aquellos  asuntos  que  les 
parezca  conveniente;  pero  lo  que  yo  puedo  asegurar 
á S.  8.  es,  que  el  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  cono- 
cimiento alguno  de  esa  supuesta  operación. 


El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  He  pedido  la 
labra,  no  solo  por  la  obligada  cortesía  de  dar  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  forma  de  su  con- 
testación, tan  cortés  como  todas  las  suyas,  sino  por- 
que realmente  creo  que  esa  contestación  es  muy  sa- 
tisfactoria y muy  importante,  por  lo  que  interesa  al 
crédito  de  la  Nación  española. 


El  Sr,  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Voy  á tenm- 
el  honor  de  dirigir  una  pregunta  al  Si.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Desearía  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción está  enterado  de  la  anarquía  que  reina  en  la  pro- 
vincia de  Asturias,  donde  hay  alcaldes  como  los  de 
Grado  y Yillaviciosa,  que  no  reconocen  la  autoridad 
de  S.  S.,  ni  la  del  gobernador,  ni  la  de  la  Diputación 
provincial,  ni  la  de  la  Guardia  civil;  desearía  saber  si 
S.  S.  tiene  conocimiento  del  proceder  de  esos  alcal- 
des proclamados  en  cantón,  y si  ha  tomado  alguna 
medida  para  evitar  que  sigan  en  esa  actitud. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Gomo  comprenderá  el  Sr.  Sánchez  Campo- 
manes,  no  puedo  tener  noticia  de  la  actitud  de  los  al- 
caldes que  se  han  colocado  en  la  que  S,  S.  ha  indicado; 
porque  si  hubiera  tenido  noticia  de  semejante  cosa, 
hubiera  puesto  el  debido  correctivo.  Procuraré  ente- 
rarme; preguntaré  al  gobernador  de  Oviedo  sobre  d 
particular,  porque  pudiera  acontecer  que  el  Sr,  Sán- 
chez Campomanes  estuviera  mal  informado. 

El  Sr,  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S- 

El  Sr.  S ANCHES  CAMPOMANES:  Respecto  al 
alcalde  de  Grado,  le  diré  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  se  resiste  á dar  posesión  á un  médico  de 
dicho  Concejo  después  de  resuelto  un  expediente  que 
ha  llevado  una  larga  tramitación,  y que  ha  ido  en  con- 
sulta al  Consejo  de  Estado  y ha  sido  resuelto  por  el 
Sr.  Ministro,  habiéndose  dado  las  órdenes  terminantes 
al  gobernador  para  que  mandara  al  alcalde  que  se  lo 
diera  posesión;  y bo  habiéndose  cumplimentado,  lia 
tenido  necesidad  el  gobernador  de  mandar  á la  Guar- 
dia civil  que  diera  posesión  á este  médico,  sin  obtener 
t am  poco  r esul  ta do . 

Respecto  ai  Ayuntamiento  de  Yillaviciosa,  no  es 
un  asunto  de  que  no  deba  estar  enterado  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  porque  además  del  deber  en  que 
esta  de  enterarse  de  todo  lo  que  pertenece  á su  depar- 
tamento, se  ha  ocupado  ya  de  él  la  prensa;  y como  su 
señoría  dehe  tener  quien  le  dé  cuenta  de  todo  lo  im- 
portante de  que  se  ocupa  la  prensa  relativamente  á su 
departamento,  le  voy  á leer  un  suelto  de  un  periódico 
de  los  más  autorizados  y de  más  circulación  de  la  ca- 
pital de  la  provincia,  y que  se  refiere  al  segundo 
Ayuntamiento  de  que  he  hablado  á S.  S. 

Dice  el  suelto: 

«Nos  escriben  de  Yillaviciosa  que  con  fecha  28 
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de  Diciembre  se  devolvió  por  el  Gobierno  civil  á aquel 
Ayuntamiento  un  recurso  de  alzada  que  el  vecinda- 
rio interpuso  contra  el  acuerdo  en  que  la  corporación 
proponía  distribuir  el  convento  de  San  Francisco  para 
escuelas,  cárceles,  hospitales,  etc.,  etc. 

»La  devolución  se  verificaba  para  que  se  subsa- 
naran algunos  defectos  de  tramitación  y para  que  se 
¡emitiesen  ciertos  documentos;  pero  hasta  ahora  no 
consta  en  el  registro  de  entrada  la  del  expediente, 
üí  los  concejales  (que  son  muy  mansos),  preguntaron 
por  él,  ni  el  alcalde  lo  ensena  á nadie  más  que  á su 
camarilla,  riéndose  entre  tanto,  del  pueblo,  del  go- 
bernador, de  la  ley,  y de  todo  lo  que  no  sea  hacer  su 
soberana  y no  muy  santa  voluntad. 

»No  dice  más  la  carta,  pero  en  ella  promete  su 
autor  hablar  más  claro  si  continúa  aquel  alcalde  en 
hu  actitud  inexplicable.» 

Como  después  de  este  suelto  no  ha  habido  reso- 
lución y no  ha  sufrido  correctivo  ninguno  la  autori- 
dad á quien  se  refiere;  y como  yo  tengo  noticias  par- 
ticulares de  otros  abusos  y atropellos  gravísimos  que 
se  están  cometiendo  por  aquel  alcalde,  hasta  el  pun- 
to de  parecer  que  allí  existen  ó residen  todavía  pro- 
cedimientos inquisitoriales,  llamo  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  sobre  este  asunto,  que 
ya  es  concreto  y claro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Los  Sres.  Diputados  creerán  que  el  Sr.  Sán- 
chez Campomanes,  Diputado  ministerial,  me  ha  ha- 
blado del  asunto,  y que  yo  estaba  enterado  de  él.  Pues 
declaro  con  absoluta  franqueza  que  la  primera  noticia 
que  tengo  de  semejante  cosa;  es  la  que  ahora  me  da 
el  Sr.  Sánchez  Campomanes,  ¿Me  ha  hablado  S.  S.  de 
esto?  {El  Sr.  Sánchez  Campomanes:  De  parte.) 

Confieso,  Sres*  Diputados,  una  falta  que  el  señor 
Sánchez  Campomanes  no  comprende,  y es  que  yo  no 
haya  leído  un  periódico  que  se  publica  en  Astúrías. 
Su  señoría  comprende  que  si  yo  fuese  á leer  lo  que 
dicen  todos  los  periódicos  de  España,  dedicaría  á eso 
un  tiempo  de  que  no  dispongo.  Todo  lo  que  yo  ofrez- 
co á 8.  S*  es  tomar  acta  de  sus  palabras,  enterarme 
de  lo  que  ocurre  y hacer  justicia. 

El  Sr*  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S.  para  recti- 
ficar. 

Él  Sr,  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Ya  sé  yo  que 
él  Sr*  Ministro  no  tiene  tiempo  para  leer  la  prensa  de 
toda  la  Península;  pero  sí  debe  tener  en  su  Ministerio 
personas  que  la  lean  y le  den  cuenta,  porque  precisa- 
nr  nte  es  el  que  tiene  más  obligación  de  estar  en  Le- 
nido  de  este  asunto  y de  lo  que  ocurre  en  todas  partes. 

Respecto  á que  no  le  he  dado  á S.  S.  conocimiento 
del  asunto,  es  verdad  que  no  le  he  dado  conoci- 
miento más  que  de  lo  último,  porque  es  difícil  ver  á 
S.  S.  siempre  que  á uno  le  acomoda  y tiene  gusto  en 
ello,  como  yo  le  tendría  en  ver  á B.  S.  á todos  horas, 
fiero  respecto  á que  existen  procedimientos  inquisi- 
toriales en  el  distrito  de  Villa  viciosa,  y sobre  todo  en 
lo  referente  á la  prensa,  donde  se  han  hecho  pasar 
martirios  inconcebibles  á un  director  de  un  periódico, 
^ si  le  he  dado  conocimiento  á S.  S.  Si  S.  S*  no 
Aquerido  enterarse  ó ha  dado  poca  importancia  al 
asunto,  no  es  culpa  mía;  pero  yo  cumplo  con  que  el 


país  se  enLere  de  los  procedimientos  de  las  autori- 
dades* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Vuelvo  á repetir  lo  mismo  que  antes;  fran- 
camente, S.  S.  dice  una  porción  de  cosas,  que  son  ver- 
daderamente monstruosas  y hasta  inquisitoriales,  se- 
gún las  califica;  pero,  ¿qué  quiere  S.  S,  que  le  diga  á 
propósito  de  sucesos  que  desconozco  por  completo? 
¿Por  qué  no  se  ha  acercado  S.  S*  á mí  hoy  ó ayer,  y me 
ha  revelado  algo  de  lo  que  dice  hoy?  Dice  S*  S.  que  ha 
puesto  en  mi  conocimiento  una  parte  pequeña  de  lo 
que  ha  ocurrido  en  la  provincia  de  Astúrías.  ¿Cnanto 
tiempo  hace  que  pasó  eso?  (El  Sr.  Sánchez  Campoma- 
nes: Hará  un  mes.)  O dos.  (El  Sr.  Sánchez  Campomanes: 
O dos*)  Pues  mi  memoria  no  alcanza  más  allá  de  dos 
meses*  (El  Sr * Sánchez  Campomanes:  Pues  lo  siento  por 
el  país.)  Pues  yo  lo  síeuto  por  mí.  (El  Sr.  Sánchez  Cam- 
pomanes: También  yo.)  Pero  afirmo  una  cosa,  y es, 
que  si  S,  S.  estuviese  en  este  sitio,  probablemente  no 
tendría  una  memoria  que  alcanzase  más  que  la  mia* 
(El  Sr.  Sánchez  campomanes:  También  es  verdad.) 
Pues  entonces  me  tranquiliza  el  concepto  que  tiene 
S.  S.  de  sí  propio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  llene  la  pa- 
labra* 

EL  Sr*  PEDREGAL:  Me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  con  la  esperanza  de  conseguir  lo  que 
hasta  ahora  no  he  podido  obtener  del  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra.  He  pedido  el  expediente  que  se  haya  for- 
mado con  motivo  del  desagradable  acontecimiento  lia- 
mado  de  la  Puerta  de  Hierro.  El  expediente  original 
debe  existir  en  el  Gobierno  civil;  una  copia  ó el  mis- 
mo expediente  original  se  ha  remitido  á la  Capitanía 
general,  pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene 
conocimiento  de  que  debe  obrar  en  la  Capitanía  ge- 
neral, ó quizá  en  el  Ministerio;  y como  basta  para  el 
caso  la  copía  que  baya  quedado,  ó una  certificación  de 
ella,  en  el  Gobierno  civil,  suplico  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  se  digne  dar  las  órdenes  para  que 
venga  al  Congreso  dicha  copia,  ó el  expediente  origi- 
nal si  es  posible,  porque  es  de  absoluta  necesidad  para 
explanar  una  interpelación  que  he  anunciado  al  Go- 
bierno; ínterpel ación  en  la  cual  están  comprometidos 
intereses  de  cierta  trascendencia,  porque  uno  de  los 
guardias  civiles  que  dieron  estrictamente  el  servicio 
que  se  les  había  encomendado,  se  encuentra  hoy  en 
el  batallón  disciplinario  de  Melilla,  y el  otro,  cabo  be- 
nemérito, se  encuentra  imposibilitado  de  ascender  y 
con  4 duros  ménos  de  paga  cada  mes,  que  es  de  bas- 
tante importancia  para  un  guardia  civil* 

Dirijo,  pues,  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y espero  que  será  atendido. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

Ei  Sv  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Ei  ruego  del  Sr.  Pedregal  será  con  efecto 
atendido,  y el  expediente  enviado  al  Congrese,  si,  como 
yo  creo,  no  hay  en  ello  inconveniente. 

El  Sr*  PEDREGAL:  Pido  la  palabra* 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  PEDREdÁL:  Es  paga  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  ajorar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Godo  y Pié,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  Sección  cuarta. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
la  totalidad  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley 
autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas 
Baleares.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  3 , 
.sesión  del  19  del  actual;  Diario  núm.  5i  sesión  del  2 í de 
idem , y Diario  núm.  6 , sesión  del  22  de  ídem,} 

El  Sr.  Aguilera  sigue  en  el  uso  de  la  palabra,  co- 
mo de  la  Co misión , primero  en  pro. 

EL  Sr.  AGUILERA:  Señores  Diputados,  al  tener 
en  la  sesión  del  sábado  último  el  honor  de  rebatir  al- 
gunos de  los  argumentos  expuestos  en  contra  del  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute,  eu  el  notable  discurso  del 
Sr.  Sánchez  Bedoya,  recordareis  que  la  hora  avanza- 
da en  que  empecé  á hacer  uso  de  la  palabra  me  im- 
pidió contestar  en  toda  su  extensión  al  conjunto  y á 
cada  uno  de  los  detalles  del  discurso  del  Diputado 
conservador.  Así  es,  que,  bajo  aquella  presión,  no  po- 
día hacer  otra  cosa  que  ocuparme  de  las  líueas  ge- 
nerales, por  así  decirlo,  de  su  discurso;  apreciar  su 
síntesis  y combatir  alguno  de  sus  fundamentos  prin- 
cipales. Hoy  tengo  que  reanudar  aquel  trabajo;  no 
haré,  por  no  molestaros,  un  resumen  de  todo  lo  que 
tuve  el  honor  de  exponer  al  Congreso  en  aquella  se- 
sión, pero  sí  debo  dirigir  mi  atención  y mi  recuerdo 
á algunos  de  aquellos  argumentos  para  enlazarlos  con 
los  que  haya  de  exponer  en  la  sesión  de  boy. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  expuso  el  aspecto  históri- 
co de  la  cuestión;  estudió  el  proyecto  en  comparación 
coa  otros  antecedentes  que  le  informaban-,  dentro  de 
nuestro  país  y fuera  de  él,  y examinó  también  el  pro- 
yecto á la  luz  de  la  ciencia  poniéndole  en  compara- 
ción con  las  lecciones  que  él  llamaba  de  la  experien- 
cia. Yo  me  referí  á cada  uno  de  estos  tres  puntos  de 
vista  del  discurso  de  S.  S.,  y siguiéndole  en  aquella 
excursión  histórica  que  hizo,  procuré  demostrar,  y 
creo  que  demostré  que  resultaban  contraproducentes 
sus  argumentos,  porque  S.  S.  estuvo  constantemente 
exponiendo  los  esfuerzos  hechos  en  pró  de  la  reforma 
de  la  reuta  de  tabaco,  ya  por  los  Ministros  conserva- 
dores, ya  por  los  del  partido  liberal,  y demostró  que 
esos  esfuerzos  hablan  sido  muy  generosos  y que  ha- 
blan llegado  hasta  el  nombramiento  de  Comisiones; 
que  en  ellas  se  habían  expuesto  con  lucidez  por  los 
individuos  que  las  componían  todo  género  de  argu- 
mentos en  pró  de  la  reforma;  pero  á renglón  seguido 
afirmaba  S.  S.  que  nada  pudieron  conseguir,  y que  los 
esfuerzos  del  Sr.  Camacho  se  hablan  estrellado  en  los 
obstáculos  que  se  le  habían  presentado,  y que  los  es- 
fuerzos del  Sr.  Gos-Gayon  tampoco  habían  obtenido 
resultado. 

Y por  cierto,  señores  (porque  yo  debo  dar  á cada 
uno  lo  que  le  pertenece),  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
al  indicar  que  si  la  reforma  no  se  bahía  conseguido, 


que  si  no  se  había  llegado  á realizar  el  ideal,  algún 
resultado*  sin  embargo,  habla  producido  el  esfuerzo 
común  de  todos  los  partidos  (y  se  referia  S.  S,  al  re- 
sultado de  que  la  reata  hubiese  crecido  en  las  pro  por* 
clones  en  que  ha  crecido),  procuraba  dar  á los  suyos 
la  mejor  parte,  é intentó  demostrar,  y creyó  haber 
conseguido  la  demostración,  que  al  partido  conserva- 
dor, y singularmente  al  Ministro  de  Hacienda  señor 
Gos-Gayon,  corresponde  la  gloria  del  aumento  en  la 
recaudación;  y en  esta  parte,  perdóneme  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  que  le  diga  que  ha  estado  algo  injusto  y 
algo  apartado  de  la  exactitud  de  las  cifras  q|p ..cons- 
tan en  los  datos  oficiales.  Es  verdad  que  hubo  una 
época  en  que  el  partido  conservador  consiguió  un 
aumento  notable  en  la  recaudación  de  la  renta;  pero 
ese  aumento  se  produjo  por  la  terminación  de  la  gue- 
rra civil,  y era  natural  que  cesando  el  estado  de  per- 
turbación en  que  se  encontraba  el  país,  las  rentas 
todas  creciesen,  y mucho  más  la  renta  de  tabaco,  te- 
niendo en  cuenta  que  desde  aquella  fecha  venían  á 
contribuir  por  este  concepto,  merced  á la  ley  de  abo- 
lición de  fueros,  tres  provincias  que  hasta  entonces 
no  hablan  contribuido,  cuales  son  las  Provincias  Vas- 
congadas, que  ya  figuran  en  el  concierto  económico 
en  el  producto  de  la  renta  de  tabacos  por  3 millones 
de  pesetas.  Pero  si  se  estudian  los  datos  posteriores  á 
la  terminación  de  la  guerra,  se  verá  que,  si  bien  al 
partido  conservador  cupo  la  gloria,  que  yo  no  trato 
de  regatearle,  de  recoger  el  esfuerzo  de  todos  los  libe- 
rales para  la  pacificación  del  país,  no  se  debe  confun- 
dir este  acto  con  los  efectos  económicos  que  necesa- 
riamente había  de  producir,  y por  consiguiente,  no 
se  puede  sin  notable  injusticia  atribuir  al  partido  con- 
servador, además  de  las  glorías  que  legítimamente 
le  corresponden,  la  del  aumento  en  la  recaudación 
délas  rectas.  Porque  si  se  examinan  los  datos  oficia- 
les, que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  no  combatió  ni  podía 
combatir,  se  verá  que  en  el  año  1880 -8 i,  comparado 
con  el  de  1870-80,  es  decir,  durante  la  gestión  del 
partido  liberal,  es  cuando  se  nota  el  mayor  aumento, 
habiéndose  elevado  la  renta  desde  106  millones  á 114, 
y en  el  año  siguiente,  eu  que  estuvo  también  eu  el 
poder  el  partido  liberal,  la  recaudación  subió  á 119 
millones,  y lo  mismo  sucedió  en  1882  á 83,  en  que  se 
elevó  á 124.  Es  verdad  que  en  1884-85,  cuando  ya  el 
partido  conservador  estuvo  en  el  poder,  y bañándose 
al  frente  del  departamento  de  Hacienda  el  Sr.  Gos- 
Gayon,  la  recaudación  se  elevó  en  un  millón;  pero  sí 
se  compara  esta  cifra  con  el  cuantioso  resulLado  obte- 
nido por  el  partido  liberal,  se  verá  que  estuvo  injusto, 
como  he  dicho,  el  Sr,  Sánchez  Bedoya  ai  querer  atri- 
buir á su  partido  todo  el  resultado  obtenido  en  el  au- 
mento de  la  recaudación. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  que  en  realidad  no 
tiene  mucha  importancia,  porque  no  se  trata  más  que 
de  un  dato  un  tanto  erróneo,  encaminado  á enaltecer 
la  gestión  del  partido  conservador  y á deprimir  la  deb 
partido  liberal,  el  resultado  para  mi  demostración  es 
que  los  argumentos  históricos  aducidos  por  el  señor 
Sánchez  Bedoya  eran  completamente  contraproducen- 
tes; porque  si  es  verdad  que  S.  S.  demostraba  que  la 
renta  no  ha  alcanzado  el  nivel  que  es  susceptible  de 
alcanzar;  si  es  verdad,  según  S.  S.  indicaba ■ refirién- 
dose á uu  libro  escrito  por  el  Sr.  García  Torres  desde 
el  puesto  oficial  que  ocupaba,  que  la  renta  era  sus- 
ceptible de  un  producto  total  de  200  millones  de  pe- 
setas;  si  es  verdad  que  análoga  demostración  ha  he- 
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cbo  un  digno  individuo  del  partido  conservador,  el 
Sl\  Gírona,  en  un  libro  conocido  de  todo  el  mundo*  en 
el  cual*  refiriéndose  á esta  renta,  dice  que  es  suscep- 
tible de  un  producto  que  en  momentos  dados  puede 
elevarse  á ,228  millones,  también  es  cierto  que  ese 
aumento  no  se  ha  conseguido,  y estamos  muy  distan- 
tes de  éb  porque  las  reformas  que  hay  que  hacer  no 
pueden  realizar*  según  demostré,  existiendo  un  vi- 
cio esencial,  estando  muy  arraigado  y siendo  necesa- 
rio extirparlo  de  raíz:  nunca  podrá  llegarse  á esto,  se- 
gún demostré,  sino  por  medio  del  procedimiento  del 
arriendo . No  me  extiendo  más  sobre  este  punto,  y me 
refiero  á lo  que  tuve  el  honor  de  exponer  acerca  de  él 
ea  la  última  sesión  en  que  la  Cámara  se  dignó  escu- 
eta benévolamente  mis  observaciones. 

Su  señoría  se  refería  también  á argumentos  que 
llamaba  de  ejemplo,  é hizo  una  comparación  del  es- 
tado de  la  renta  en  nuestro  país  con  el  de  otras  Na- 
ciones, y trató  de  demostrar  que  en  todos  aquellos  en 
que  se  había  aplicado  el  sistema  del  arrendamiento, 
no  se  habla  conseguido  el  resultado  eficaz  que  siem- 
pre se  ha  obtenido  en  aquellos  otros  pueblos  en  que 
el  monopolio  ha  estado  administrado  directamente 
por  el  Estado,  y yo,  á estos  ejerñpios  del  Sr.  Sánchez 
Bedoya,  oponía  el  ejemplo  elocuentísimo  á que  su 
seuoría  no  aludió,  de  Italia,  donde  el  arrendamiento 
había  producido  tan  eficaz  resultado,  que  habla  ele- 
vado la  renta  desde  73  hasta  1 1 f>  millones,  y habien- 
do producido  una  situación  financiera  que  Labia  he- 
cho salir  á la  Nación  italiana  de  Lodos  sus  apuros, 
permitiéndole  prescindir  del  curso  forzoso  del  papel- 
moneda,  y le  habia  colocado  en  situación  de  poder 
construir  una  de  las  primeras  escuadras  del  mundo, 
y habia  elevado  su  nivel  político  hasta  el  de  ios  pri- 
meros pueblos  de  Europa, 

Su  señoría  acudía  después  á otro  género  de  ar- 
gumentos, y se  refería  á las  que  él  consideraba  fun- 
ciones sociales  dql  Estado,  y afirmaba  que  el  partido 
liberal  iba  á cometer  una  especie  de  delito  de  lesa 
majestad  al  prescindir  con  el  arrendamiento  de  una 
délas  funciones  más  esenciales  del  Estado,  que  iba 
á declarar  su  incapacidad...  [El  Sr.  Sánchez  Bedoya 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen,)  Perdóne- 
me S.  S.  No  me  iba  á referir  á otras  frases  más  gra- 
ves que  S.  S.  prouiiució  con  este  motivo*  pero  en  vista 
de  su  interrupción,  las  recordaré  al  Congreso,  para 
que  vea  S.  S.  que  no  me  es  infiel  mi  memoria.  Su 
señoría  extremó  tanto  su  argumento,  en  el  cual  dan- 
do á su  discurso  entonces  un  tono  que  no  habia  dado 
á otros  párrafos  del  mismo,  llegó  á prever  la  posibi- 
lidad, aludiendo  á sucesos  políticos  recientes,  de  que 
el  Estado  en  manos  del  partido  liberal  se  viera  obli- 
gada á arrendar  sus  funciones  más  esenciales  para 
salvar  el  orden  público  ó evitar  la  fuga  de  los  sar- 
gentos. ¿No  dijo  esto  S.  S.?  Pues  ya  ve  cómo  tengo 
mon  para  dar  importancia  á esto  y para  refutarlo. 

Ea  este  punto  ya  dije  que  nadie  podía  tirar  la 
primera  piedra,  porque  así  como  ahora,  por  necesida- 
des económicas,  propone  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  arrendamiento  del  tabaco,  en  otras  ocasiones  se  ha 
llegado  hasta  arrendar  funciones  esencialísímas  de  la 
Administración,  y aludía  singularmente  al  contrato 
hecho  con  el  Banco  de  España  para  la  recaudación  de 
las  contribuciones.  Y deseando  ceñirme  al  examen 
concreto  del  punto  objeto  de  esta  discusión,  no  digo 
tina  palabra  más  acerca  de  una  afirmación  tan  ex  tra- 
ba cu  labios  de  S.  S.  Después  de  examinar  estos  pun- 


tos de  vista  de  la  cuestión,  y antes  de  entrar  en  el 
examen  de  las  bases  del  proyecto,  algunas  de  las 
cuales  eran  objeto  de  análisis  por  parte  del  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  para  demostrar  en  ese  estudio  que  el  an- 
ticipo calculado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
obedecía  á un  cálculo  exacto,  y que  no  podía,  por  con- 
siguiente, responder  al  objeto  que  lo  determinaba; 
antes  de  intentar  demostrar  también  en  ei  estudio  de 
las  mismas  bases  que  la  renta,  en  las  condiciones  en 
que  se  intentaba  el  contrato,  no  era  susceptible  de 
aumento;  y antes  de  examinar  el  tercer  objeto  que  se 
proponía  estudiar,  que  era  demostrar  que  los  gastos 
que  se  ocasionasen  no  eran  de  tal  consideración  que 
no  pudieran  figurar  en  los  presupuestos  y servir  de 
base  á reformas  directas,  el  Sr,  Sánchez  Bedoya  hizo 
otro  género  de  consideraciones  generales  á las  cuales 
debo  referir  mis  observaciones,  antes  de  entrar  en  los 
detalles  á que  S.  S.  consagró  un  estudio  muy  espe- 
cial, antes  de  examinar  una  por  una  algunas  de  las 
bases  que  S.  S.  estudió,  y de  refutar  algunos  de  los 
argumentos  con  otros  que  tendré  el  honor  de  exponer 
ante  la  Cámara. 

En  primer  término,  ti.  S.  se  lamentaba  de  que  el 
Ministro  de  Hacienda  no  hubiera  traido  aquí  el  expe- 
diente que  habia  servido  de  base,  en  concepto  del  dig- 
no Diputado  conservador,  al  examen  y al  estudio  de 
este  proyecto,  y á su  presentación  ante  las  Cámaras. 
Pues  bien;  yo  francamente  contestaré  á 8.  S,,  dicién- 
dolé,  y debo  estar  en  los  antecedentes  deL  asunto,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  puede  traer  el  expe- 
diente á las  Cortes,  porque  no  existe  tal  expediente, 
porque  no  hay  necesidad  de  semejante  tramitación, 
porque  este  es  un  proyecto  original  y propio  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y es  un  efecto  del  estudio 
que  habia  hecho  anteriormente  de  la  cuestión,  de  sus 
propias  convicciones,  del  conocimiento  del  estado  del 
Tesoro,  de  la  necesidad  de  enjugar  el  déficit;  y de  esto 
no  habia  necesidad  de  dejar  huella  en  oficina  alguna. 
El  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  podía 
ser  traducido  en  un  preámbulo  y definido  en  los  ar- 
tículos de  que  consta,  sometiéndose  ai  Consejo  de 
Ministros  para  traerle  después  á la  Cámara,  y este  es 
el  único  antecedente  que  tiene  y debe  tener  este  pro- 
yecto. Este  es  un  pensamiento  como  el  que  pueden 
tener  otros  Ministros  de  Hacienda,  como  el  que  puede 
tener  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  como  el  que  pueden 
tener  todos  los  Sres.  Diputados,  t rayéndolos  formu- 
lados en  proyectos  para  someterlos  á la  discusión  y 
aprobación  de  las  Cámaras,  sin  que  para  esto  se  ne- 
cesite expediente  previo  ni  crear  esos  anteceden  tes 
que  S.  S.  creía  que  debían  quedar  en  las  oficinas.  Vea, 
pues,  él  Sr.  Sánchez  Bedoya  como  no  hay  fundamento 
para  un  cargo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  no 
haber  traído  un  expediente  que  no  existe. 

Su  señoría  hizo  también  otro  cargo  al  Sr.  Minis- 
tro por  no  haber  traído  algunos  datos  que  8.  S.  pidió 
ante  la  Cámara  y que  le  rogó  que  trajese  para  ilustrar 
el  estudio  de  la  cuestión,  que  S.  S.  se  proponía  hacer. 
Esos  datos  no  han  venido  porque  son  muy  extensos 
y porque  no  han  podido  traducirse  en  los  estados  que 
era  necesario  hacer  para  que  llegasen  oportunamente 
á conocimiento  de  S.  S.  y de  la  Cámara.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  los  ha  pedido  á las  oficinas  respecti- 
vas, y esos  datos  vendrán  todavía  á tiempo  de  que  su 
señoría  pueda  referirse  á ellos  en  las  observaciones 
que  se  proponga  hacer,  ó en  las  que  presente  cualquie- 
ra de  los  individuos  que  piensen  tomar  parte  ea  este 
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debate,  Pero  tampoco  el  cargo  es  fundamental;  porgue 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  cumplido  perfectamente 
su  deber,  trayendo  la  mayor  parle  de  los  datos  que  su 
señoría  pueda  desear  unidos  al  expediente,  y si  en  al- 
gún detalle  no  está  completamente  complacido  su  se- 
ñoría; lo  estará  muy  pronto,  porque,  repito,  que  ven- 
drán á ía  Cámara  con  toda  la  brevedad  posible. 

El  Sr.  Sánchez  Benoya  entraba  después  en  la  se- 
gunda parte  de^su  discurso,  y para  probar  las  tres 
afirmaciones  que  a prior  i habla  hecho,  se  refería  á al- 
guna de  las  bases. 

Pero  antes  de  entrar  á contestar  á S.  3.  en  este 
punto,  debo  hacer  notar  á la  Cámara,  que  no  puede 
decirse,  como  me  indicaba  en  el  día  de  ayer  un  señor 
Diputado  que  va  á combatir  este  proyecto,  que  no 
puede  decirse  que  el  discurso  de  S.  S.  fue  contra  la 
totalidad,  porque  no  hizo  más  que,  ó exponer  algunos 
antecedentes  históricos  generales  ó cien  tí  heos,  por  de- 
cirlo así,  que  puede  informar,  no  el  proyecto  concre- 
to, sino  el  pensamiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda; 
ó discutir  en  detalle,  no  la  ley,  sino  algunas  de  las 
bases  que  acompañan  ai  proyecto,  olvidándose  cui- 
dadosamente S.  S.  de  los  puntos  cardinales,  de  los 
fundamentos  esenciales  que  le  informan.  Por  ejemplo, 
ai  ocuparse  S.  S,  del  anticipo,  hablaba  de  la  Opera- 
ción financiera,  y refería  sus  observaciones  únicamente 
á un  detalle,  al  pago  del  repuesto  de  tabacos,  dicien- 
do que  el  cálculo  hecho  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda había  sido  inexacto.  Pero  S.  3,  prescindía  por 
completo  del  efecto  imane iero  que  puede  producir  en 
el  país  y en  el  presupuesto  el  verdadero  anticipo,  y 
que  enlazado  con  el  proyecto  puede  elevarse  en  un 
momento  dado  á 90  millones  de  pesetas,  haciendo  así 
una  operación  importantísima,  eficaz  y barata  de  deuda 
notante,  que  no  se  puede  hacer  hoy  en  las  condicio- 
nes generales  de  nuestro  presupuesto  y de  nuestro 
estado  económico. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  prescindía  también,  y no 
lo  examinaba  más  que  bajo  ciertos  puntos  de  vista, 
del  efecto  que  pudieran  producir  los  20  millones  de 
pesetas  de  üauza  ingresados  en  las  Cajas  del  Tesoro; 
prescindía  igualmente  de  los  90  millones  de  pesetas 
que  anualmente  deben  ingresar,  por  dozavas  partes, 
como  Upo  fijo  que  habrá  de  pagar  en  los  tres  prime- 
ros años,  consignando  un  aumento  de  10  por  ÍÜO  so- 
bre los  productos  actuales,  que  serviría  para  enjugar 
en  este  sentido  la  deuda,  y para  contribuir  á aliviar 
las  cargas  del  Estado;  y prescindía  también  S.  3.  de 
otra  porción  de  puntos  de  vista  del  contrato  y del 
proyecto  que  se  discute,  y se  fijaba  en  detalles  muy 
poco  importantes. 

Pero  es  más,  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  estudiaba  la 
cuestión  bajo  su  aspecto  general,  y hacía  ciertas  in- 
dicaciones, á las  cuales  es  preciso,  no  difé  poner  coto, 
porque  la  palabra  sería  demasiado  dura,  pero  sí  ha- 
cer algunas  observaciones.  Su  señoría  olvidaba  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  apartado  no  ya  su  per- 
sonalidad sino  la  de  cualquier  otro  Ministro  de  Ha- 
cienda, de  los  resultados  que  pueda  producir  el  pro- 
yecto; S.  S.  olvidaba  que  se  crea  en  la  ley,  no  en  las 
bases,  una  Junta  compuesta  de  Diputados  y Senado- 
res que  ha  de  ser  ilustrada  por  los  funcionarios  más 
importantes  del  Ministerio  de  Hacienda,  y en  la  cual 
tienen  representación  el  Presidente  del  Tribunal  de 
Cuentas,  el  del  Consejo  de  Estado  y el  de  la  Sección 
de  Hacienda  del  mismo  alto  Cuerpo,  cuya  Junta  es  la 
única  que  puede  dar  dict'ámen  acerca  de  las  proposi- 


ciones que  se  consideren  más  ó menos  beneficiosas 
cuya  Junta  es  la  única  que  puede  consultar  al  Go- 
bierno sobre  los  extremos  que  hayan  de  informar  la 
resolución  definí  Uva;  S.  S.  olvidaba  que  el  dictamen 
de  la  Junta  ha  de  ser  elevado  al  Consejo  de  Ministros; 
y sobre  todo,  que  sobre  esa  Junta  y sobre  el  Consejo 
de  Ministros  y sobre  la  resolución  definitiva  que  se 
adopte,  están  las  Cortes,  á las  cuales  según  el  último 
artículo  de  la  ley,  se  ha  de  dar  cuenta  de  los  efectos 
de  la  aplicación  de  esa  misma  ley. 

De  modo  que,  después  de  todo,  han  de  venir  aquí 
á debatirse  en  último  término  los  efectos  de  esa  ley, 
y á determinarse  las  responsabilidades  que  puedan 
caber  á aquellos  que  hayan  resuelto  el  asunto;  por 
consiguiente,  no  caben  indicaciones  de  la  naturaleza 
que  exponía  aquí  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  porque  na- 
die sabe  en  estas  condiciones,  hecho  el  contrato,  cuá- 
les van  á ser  sos  efectos  y á quiénes  han  de  referirse. 
Antes  de  entrar  también  en  el  detalle  de  las  bases  que 
discutía  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  S.  S.  se  refería  á un 
cálculo  que  suponía  erróneamente  hecho  por  una  de- 
pendencia  del  Estado  que  autorizó  los  documentos 
que  van  unidos  al  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda;  y aseguraba  S.  3.  que  este  cálculo  era  tan 
erróneo,  que  podía  producir  la  deficiencia  del  mismo 
proyecto,  que  podía  producir  un  resultado  entera- 
mente en  contra  del  cálculo  hecho  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  puesto  que  se  referí  a á una  cantidad 
que  el  Sr.  Ministro  ñjaha  como  producto  del  repuesto 
de  tabacos,  y esa  cantidad  jjodia  no  resultar  la  mis- 
ma que  el  Ministro  habla  calculado;  y S.  S.  bacía 
cálculos  en  este  sentido,  y presentaba  á la  considera- 
ción de  la  Cámara  sumas  y restas,  de  las  cuales  ve 
nía  á deducir  que  el  pago  de  ese  respuesto  podía 
únicamente  traducirse  en  una  cantidad  de  19  Vs  na- 
ílones de  pesetas,  que  era  muy  distinta,  esencialmen- 
te distinta  de  la  de  40  millones  de  pesetas  que  el  Mi- 
nistro habla  calculada. 

Pero,  ¿de  dónde  deducía  esto  el  St\  Sánchez  Be- 
1 oya?  Se  referia  á inexactitudes  cometidas  en  ios  es- 
tados, j esto,  perdóneme  S.  S.  que  le  díga  que  no  m 
completamente  exacto;  porque  en  esos  estados  no  se 
habla  ni  de  los  40  millones  ni  de  los  19  á que  su  se- 
ñoría se  refería;  en  los  estados  únicamente  se  suman 
las  cantidades  representativas  del  tabaco  en  rama  y 
del  tabaco  elaborado,  j esas  cantidades  se  elevan  á 
una  totalidad  que  representa  en  números  redondos 
65  millones  de  pesetas.  Esta  suma  está  perfectamen- 
te hecha,  y no  la  podrá  desmentir  S.  8.  La  existencia 
era,  en  1885,  de  65  millones  de  pesetas  (hablo  siem- 
pre en  números  redondos  por  no  fatigar  la  atención 
del  Congreso  y hacer  más  fácil  mi  demostración),  y 
por  consiguiente,  los  cálculos  que  se  refieren  al  año 
87,  dada  la  igualdad  de  circunstancias  á que  su  se- 
ñoría aludia,  tienen  que  ser  también  de  65  millones 
de  pesetas  en  conjunto.  Pero  vamos  á examinar  esa 
cifra.  ¿Cuáles  son  los  sumandos  que  arrojan  este  re- 
sultado? Pues  son  los  siguientes;  y esos  datos  no  los 
puede  desmentir,  no  los  ha  dementido,  no  los  ha  pues- 
to en  duda  S.  S.  Tabacos  en  rama,  14  millones  de  pe- 
setas. números  redondos.  Yo  no  sé  por  qué  3.  8.  ha 
rebajado  caprichosamente  6 millones  de  pesetas,  y ha 
cifrado  esta  cantidad,  diciendo  que  estaba  represen- 
tada únicamente  en  el  número  de  8 millones  de  pese- 
tas; pues  todos  los  antecedentes  y estados  parciales  y 
generales,  las  sumas  perfectamente  hechas,  arrojan 
una  cantidad  total  de  14  millones  de  pesetas,  cifra 
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8.  no  puede  desmentir,  no  puede  poner  en 
duda,  no  puso  en  duda  tampoco. 

El  tabaco  elaborado,  según  los  estados  y las  ci- 
fras que  tampoco  ha  rebatido  S.  8.,  arroja  un  total  de 
5 1 millones  de  pesetas,  no  de  3 1 millones;  porque  su 
señor ía  también  rebajó,  por  un  procedimiento  á que 
luego  me  referiré,  20  millones.  Y estos  51  millones 
de  pesetas,  ¿en  qué  relación  están  respecto  al  tabaco 
de  la  Habana  ó al  tabaco  de  la  Península?  El  tabaco 
elaborado  en  la  Península  representa  49  millones,  y 
representa  un  millón  y pico  el  tabaco  comprado  en 
la  Habana  para  después  venderlo  a mayor  precio  en 
la  Península*  Ahora  el  trabajo  que  hay  que  hacer  es 
deducir  de  esta  cantidad  lo  que  haya  de  tenerse  en 
cuenta  por  gastos  de  elaboración,  y deducir  de  lo  que 
se  refiere  al  tabaco  habano  aquello  que  significará  el 
sobreprecio  para  venderlo  y obtener  el  Estado  la  ga- 
nancia que  proyectaba  obtener  de  la  operación. 

Pues  bien;  los  49  millones,  teniendo  en  cuenta  el 
40  por  100  de  elaboración,  quedan  reducidos  á 17 
millones  y pico,  producto  del  tabaco  elaborado  en  la 
Península,  mientras  que  1.800.000  pesetas  del  tabaco 
habano,  quedan  reducidas  á 1.400.000,  Pues  sume  su 
señoría  estas  tres  partidas,  y tendrá:  de  una  parte,  14 
millones  y pico  del  tabaco  en  rama;  de  otra,  Í7  mi- 
llones del  tabaco  elaborado  en  la  Península,  y de  otra, 
1.800.000  pesetas  del  tabaco  comprado  en  la  Habana, 
lo  cual  le  producirá  un  resultado  de  cerca  de  33  mi- 
llones de  pesetas.  De  modo  que  la  diferencia  no  es 
más  que  de  7 millones,  no  es  una  diferencia  de  la  mi- 
huí t como  S.  S.  suponía.  Pero  hay  más,  y es  que  el 
cálculo  del  Sr.  Ministro  de  los  40  millones  de  pesetas, 
á cuyo  cálculo  no  se  alude  en  los  estados,  no  solo  se 
puede  referir  al  importe  del  tabaco  en  rama  y elabo- 
rólo, sino  también  á los  ii tiles  de  fabricación,  á los 
artefactos,  al  material  de  oficinas,  á los  envases  y á 
otra  porción  de  cosas  que  representan  muchos  millo- 
nes de  pesetas  que  ha  de  pagar  el  contratista,  y que 
puede  producir  la  suma  total  de  los  40  millones  de 
pesetas. 

Pero  además  S.  8.,  como  me  hace  observar  el  digno 
8r.  Presidente  de  la  Comisión , no  ha  tenido  en  cuenta 
otra  circunstancia,  y es  el  aumento  creciente  que  se 
nota  desde  el  año  85  al  87  en  las  compras  de  tabaco 
para  repuesto,  en  la  previsión  de  contingencias  y au- 
mento de  consumo,  y no  se  puede  hacer  el  cálculo  de 
las  existencias  para  !/  do  Julio  de  1887  con  relación 
alas  existencias  que  había  en  1885,  porque  en  1885 
puede  arrojar  un  producto  de  32  millones,  y aun  los 
19  si  quiere  8.  S.,  que  en  osla  hipótesis  nada  más  se 
lo  concedo,  y sin  embargo  en  i 886  han  podido  hacer- 
se, como  se  han  hecho,  grandes  compras  de  tabaco, 
han  podido  aumentar  esas  compras  constantemente 
hasta  Julio  de  1887,  y en  1887  haber,  como  habrá  na- 
turalmente, un  aumento  que  se  eleve  hasta  la  cifra 
de  40  millones  prevista  por  el  Sr.  Ministro. 

Pero  es  que  S.  S.  hace  la  Operación,  y en  esto  con- 
siste su  error,  en  una  forma  que,  si  no  me  refiriera 
al  talento  de  S.  S.  y á su  reconocida  capacidad,  podría 
llamar  peregrina;  porque  lo  natural  es  que  S.  S.  hu- 
biese sumado  el  precio  de  coste  del  tabaco  en  rama 
con  el  precio  en  venta  del  tabaco  elaborado,  y hubiese 
llegado  a la  cantidad  de  65  millones,  para  averiguar 
en  esta  suma  el  precio  total  do  coste  y costa.  Pero  su 
señoría  no  ha  hecho  esta  operación;  S.  S.  lo  que  ha 
hecho  es  tomar  40  millones  de  pesetas  como  valor  de 
ia  rama  y de  lo  elaborado  á precio  de  venta  para  en 


la  proporción  de  22  y 78  buscar  el  valor  de  coste  y 
costas  de  una  existencia  menor  que  la  verdadera  en 
25  millones  de  pesetas. 

Más  claro:  lo  demostraré,  si  puedo,  con  un  ejem- 
plo. Tiene  S,  S.,  por  ejemplo,  un  título  de  la  renta  del 
4 por  100  de  i. 000  pesetas,  su  valor  nominal  es  éste. 
Supongamos  que  se  cotiza  al  precio  de  65  por  100; 
en  ese  caso  su  valor  real  serán  650  pesetas.  Pues  bien, 
S.  S.  para  averiguar  el  valor  efectivo  de  ese  título  de 
1.000  pesetas  averigua  primero  el  importe  del  65  por 
100,  y después  de  obtenido  ese  resultado  de  650  pe- 
setas. á esas  650  pesetas  refiere  una  segunda  opera- 
ción de  deducción  de  otro  65  por  100,  y obtiene  para 
el  título  un  valor  real  de  422' 50  pesetas,  y en  esas 
422  pesetas,  análogas  ¿los  19  millones  á que  su  se- 
ñoría se  refería,  funda  un  cálculo.  Pues  esto  es  lo  que 
ha  hecho  al  tratar  de  fijar  el  valor  de  las  existencias 
para  deducir  un  cargo  contra  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda y contra  los  dignos  empleados  de  la  Interven- 
ción general  del  Estado  que  hacen  todas  las  operacio- 
nes exactamente,  como  podrán  manifestar  á S.  S.  los 
Sres.  Cos- Gayón  y Fernandez  Yillaverde  que  han  te- 
nido á sus  órdenes  á los  mismos  individuos  que  aho- 
ra han  contribuido  á la  formación  de  esos  estados. 
(M  Sr.  Sánchez  Bedoya:  El  cálculo  que  he  hecho  lo 
sostengo,  y probaré  su  exactitud.) 

Y ya  que  de  números  me  ocupo,  aunque  nunca  he 
querido  molestar  con  ellos  la  atención  de  la  Cámara, 
La  cual  ha  visto  que  no  lu  he  molestado  con  sumas 
y restas,  sino  que  he  procurado  únicamente  estable- 
cer  las  líneas  generales  para  que  la  ilustración  del 
Congreso  haga  las  deducciones  que  estime  oportunas, 
me  referiré  también  al  segundo  argumento  de  esta 
especie  que  S.  S.  empleaba  con  relación  á los  esta- 
dos, hablando  de  su  inexactitud  en  la  mayor  parto  de 
los  detalles. 

Su  señoría  extrañaba  que  uno  de  esos  estados,  el 
relativo  á las  existencias  de  tabaco  en  rama  que  ha- 
bía en  los  almacenes,  produjese  una  situación  en  de- 
terminados datos  que  no  estaba  en  armonía  con  los 
antecedentes  que  los  informaban,  puesto  que  S.  S.  se 
extrañaba  de  que  apareciendo,  por  ejemplo,  un  alza 
de  200.000  kilogramos  en  las  existencias,  apareciese, 
coincidiendo  con  esta  alza  una  disminución  de  2 mi- 
llones y pico  de  pesetas  ú otra  cantidad  cualquiera, 
porque  no  recuerdo  bien  el  dato,  en  el  valor  de  esas 
mismas  existencias.  En  primer  lugar,  S,  S.  ha  olvi- 
dado la  diferencia  de  precio  que  hay  entre  un  año  y 
otro,  y que  puede  existir  con  relación  á determinada 
calidad  y á determinado  peso  de  tabaco  una  propor- 
ción enteramente  distinta  en  cuanto  á su  valor.  Y su 
señoría  ha  prescindido  también  en  ese  estudio  arit- 
mético que  ha  presentado  á la  consideración  de  la 
Cámara  de  un  dato  importantísimo  que  representa 
muchos  centenares  de  miles  de  hiló  gramos  de  taba- 
co. ¿Cómo  no  había  de  ser  erróneo  el  cálculo  de  S.  S.? 

En  efecto.  S.  S.,  que  ha  estudiado  perfectamente 
el  mecanismo  de  nuestras  fábricas  de  tabacos,  que 
ha  estudiado  el  asunto  en  todos  sus  detalles  y que  lia 
demostrado  su  experiencia  y suficiencia  ante  la  Cá- 
mara y ante  el  país,  S.  8,  ha  olvidado,  sin  embargo, 
que  en  las  fábricas  de  tabacos  los  residuos  que  se 
cortan  en  los  talleres  de  conchas  y regalías  no  se  des- 
perdician, sino  que  se  aprovechan  perfectamente  para 
otra  clase  de  elaboración,  y que  ingresando  de  nuevo 
en  almacén  y aumentando  esto  la  existencia,  repre- 
sentan 309.464  kilogramos.  ÍEí  Sr.  Sánchez  Bedoya 
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hace  signos  negativos.)  Ya  me  recordará  S.  S.  el  dato; 
lo  discutiremos,  y tendré  mucho  gusto  en  que  8.  S. 
me  convenza. 

Pues  bien,  S.  B.  no  se  ha  hecho  cargo  de  estos 
309.464  kilogramos,  y por  consiguiente,  le  ha  salido 
mal  la  Operación,  y no  ha  podido  estar  en  armonía  el 
cálculo  que  S.  S.  hace  con  el  que  nosotros  tenemos 
que  hacer,  y en  el  cual  he  prescindido  también  de  los 
perjuicios  y mermas  de  almacén,  averías  y otros  da- 
tos que  aparecen  en  los  estados.  Pero  aparte  de  todo 
esto,  Sres,  Diputados,  ¿esos  estados  son  el  proyecto 
que  se  discute?  Esos  estados  no  son  más  que  un  avan- 
ce, esos  estados  no  son  una  cuenta  de  administración 
y fabricación,  esos  estados  no  son  más  que  un  cálcu- 
lo aproximado,  una  indicación  del  movimiento  de  la 
renta  para  que  los  Sres.  Diputados  puedan  ilustrarse  en 
cuanto  á los  detalles  de  la  cuestión  y no  pueden  apre- 
ciarse en  absoluto  y completamente  en  todos  sus  as- 
pectos, porque  el  estudio  completo  se  refiere  á hechos 
todavía  desconocidos,  á lo  que  ocurrió  en  1885,  y 
hay  que  deducir  lo  que  ocurrir  pueda  en  1°  de  Julio 
de  1887,  época  que  todavía  está  por  venir.  Pero  ade- 
más, esto  no  se  refiere  á la  esencia  del  contrato,  ni 
influye  en  sus  resultados.  ¿Acaso  va  á pagar  el  con- 
tratista 40  millones  por  el  repuesto  si  no  aparecen 
más  que  19  ó 20?  Y en  un  contrato  como  este,  que 
pudieran  faltar  2,  4,  10  millones  en  los  cálculos  he- 
chos por  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecto  al  re- 
puesto,  ¿significaría  nada  contra  la  esencia  del  con- 
trato que  produce  do  fijo  para  el  Estado  un  10  por 
1 00  más  en  los  primeros  anos,  que  prepara  para  el 
porvenir  mayores  aumentos  en  los  productos  de  la 
renta  y que  funda  un  elemento  de  deuda  flotante  de 
kan  La  importancia  como  el  que  va  unido  al  contrato 
de  arrendamiento? 

Esos  cálculos  podrán  ser  más  órnenos  exactos;  la 
Intervención  general  de  Hacienda  los  ha  formado  y 
responderá  de  su  exactitud,  y yo  respondo  de  ella,  y 
los  creo  ajustados  á la  verdad.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya: 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  es  el  autor  del  pro- 
yecto, es  el  que  debe  responder,  no  los  empleados;)  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  rehuye  ninguna  respon- 
sabilidad, Sr.  Sánchez  Bedoya.  Me  he  referido  á la 
Intervención  general  de  Hacienda,  porque  S.  $.  sabe 
de  antemano,  como  lo  saben  sus  dignos  compañeros 
del  partido  conservador,  la  suficiencia,  la  laboriosidad 
y la  inteligencia  de  aquellos  empleados,  á los  cuales 
8S.  SS.  han  conservado,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  teñido  mucho  gusto  en  conservar  en  los  puestos 
que  desempeñan. 

Y llegamos  ya,  Sres.  Diputados,  á la  segunda  par-  ' 
te  del  discurso  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  en  la  cual  su 
señoría  entró  en  el  examen  de  las  bases,  no  de  las  más 
importantes  y esenciales,  sino  de  algunas  dé  las  bases 
que  contiene  el  proyecto;  y por  cierto  que  S.  S.  las 
analizaba  con  criterio,  por  decirlo  así,  contradictorio, 
porque  ya  veia  ré  moras  constantes  para  la  acción  del 
contratista,  ya  veia  en  las  restricciones  definidas  en 
ei  contrato  una  e¿msa  de  que  la  renta  no  pudiese  pros- 
perar, un  motivo  para  que  el  contrato  no  pudiera  ve- 
rificarse, ó ya  veia  también,  considerando  la  cuestión 
bajo  otro  aspecto,  completamente  desamparados  y 
abandonados  por  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  inte- 
reses  del  Estado. 

Bu  señoría  se  refería,  en  primer  término,  á la  base 
2.a,  es  decir,  al  plazo  que  en  ella  se  indica  como  con- 
dición del  contrato,  y S.  S.  no  hacía  un  argumento 


esencial,  S.  S.  no  combarla  de  frente  la  base,  no  pro- 
nunció acerca  de  este  punto  más  que  cuatro  ó cinco 
palabras,  no  hizo  más  que  aludir  á ella  indirectamente 
cuando  afirmaba  que  no  había  para  qué  ocuparse  de 
la  duración  del  contrato,  cuando  suponía  que  este  ni 
dos  años  podía  durar.  Pero,  en  fin,  de  las  palabras  de 
S.  S«  resultaba  de  todos  modos  que  le  parecía  muy 
corto  el  tiempo  prefijado  en  la  base  para  el  desarrollo 
de  las  múltiples  y grandes  operaciones  que  tiene  que 
realizar  el  contratista;  y yo  á esta  observación  ligera 
é indirecta  que  S,  S.  hizo  con  relación  á la  base  2.a, 
úuicamente  he  de  recordarle  el  precedente  del  con- 
trato italiano,  cuya  duración  se  fijó,  no  en  doce,  sitio 
en  quince  años,  que  se  desarrolló  perfectamente  den- 
tro de  este  período  de  tiempo;  pero  al  cual  precedió 
una  operación  de  crédito  que  significó  a priori  un 
desembolso  para  la  Empresa  arrendataria  dé  180  mi- 
llones de  liras;  y sin  embargo,  no  fué  esto  obstáculo 
para  que  se  desarrollara  en  las  mejores  condiciones 
ese  contrato,  para  que  produjera  los  efectos  que  se 
deseaban,  á pesar  de  una  oposición  mucho  más  fuer- 
te que  la  que  se  hace  aquí,  y para  que  se  pusiera  el 
Estado  italiano  en  condiciones  financieras  de  prospe- 
ridad y de  desahogo,  de  que  carecía  antes  de  que  sé 
llevara  este  asunto  á las  Cámaras. 

Examinaba  después  S.  S.  la  base  8.a,  relativa  á la 
reducción  de  un  2 5 por  100  en  el  personal  obrero,  y 
nos  .decía  que  era  imposible  que  con  concesión  tan 
exigua  el  contratista  pudiera  desenvolver  en  buenas 
condiciones  la  fabricación.  Para  demostrarlo,  S.  S.  es- 
tudiaba con  exactitud  la  actual  fabricación  de  ciga- 
rros puros,  comparándola  con  la  de  cajetillas  y picadu- 
ra; consideraba  que  el  50  por  100  del  personal  que 
hay  actualmente  se  dedica  á la  fabricación  de  los  ci- 
garros puros,  y el  otro  50  por  100  á la  de  cajetillas 
y picadura;  y suponiendo  por  un  momento  que  la  fa- 
bricación de  cigarros  puros  pudiese  perfeccionarse 
por  medio  de  nuevos  descubrimientos,  y que  el  con- 
tratista no  podría  mée  os  de  hacer  ensayos  y de  apli- 
car procedimientos  mecánicos  aún  desconocidos,  pre- 
guntaba: ¿Quó  será  del  contratista  el  dia  que  quiera 
aplicar  esos  nuevos  procedimientos  y se  encuentre 
con  un  exuberante  personal  obrero? 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  olvidaba  que  la  base  prin- 
cipia por  reducir  el  personal  en  un  25  por  100,  y que 
por  consiguiente,  coloca  al  contratista  en  unas  con- 
diciones de  desahogo  de  que  carece  boy  la  fabrica- 
ción hecha  por  el  Estado.  Además,  según  costumbre 
de  S.  S.  en  el  exámen  de  todas  las  bases,  olvidaba 
también  algo  esencial  de  la  misma  base:  que  en  ella 
se  faculta  ai  contratista  para  que.  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  y cuando  la  causa  lo  justifique,  en  momen- 
tos determinados,  pueda  disminuir  todavía  más  ei 
personal  obrero,  y una  de  las  causas  podia  ser  laque 
señalaba  S.  S.  relacionándola  con  la  fabricación  de 
cigarros  puros  ó con  cualquiera  otra  contingencia; 

Además,  Sres.  Diputados,  la  compensación  natural 
está,  no  en  lo  que  decía  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  sino 
eu  que  esos  procedimientos  que  el  contratista  tenga 
á la  mano,  la  acción  individual,  y en  una  palabra, 
tpdos  los  medios  que  se  empleen  para  aumentar  la 
producción,  han  de  traer  como  consecuencia  el  au- 
mento de  consumo,  y el  aumento  de  consumo  se  ha 
de  referir  necesariamente  ai  aumento  de  personal 
obrero,  de  modo  que  el  principal  efecto  de  este  con- 
trato ha  de  ser,  no  la  reducción  de  ese  personal  obre  - 
ro,  sino  su  aumento  en  las  fábricas  existentes  y en 
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las  nuevas  fábricas  que,  según  el  proyecto,  se  ban  de 
otftáí- 

Su  señoría  examinaba  después  la  base  9.a,  que  se 
refiere  al  contrabando,  y también  suprimía  parte  de 
la  base.  Señalaba  S.  8.  peligros  inmensos  para  el  por- 
yeub\  y decía  que  puesta  exclusivamente  en  manos 
del  Estado  la  persecución  del  contrabando,  había  de 
liaber  exigencias  sin  miento  de  parte  del  contratista, 
peticiones  de  indemnización  y novaciones  del  contra- 
lo  Sin  embargo,  el  remedio  de  estos  males  que  su 
señoría  indicaba,  está  en  la  misma  base,  tal  y como  se 
lia  redactado,  porque  esa  base  prohibe  todas  esas  re- 
clamaciones, niega  él  derecho  á toda  indemnización, 

deja  al  contratista  la  facultad  de  tener  en  este  sen- 
lirio  exigencia  de  ninguna  clase. 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  que  en  este 
panto  su  argumentación  carece  por  completo  de  fun- 
damento, y cae  por  su  mismo  peso;  además,  su  seño- 
ría mismo  ha  contradicho  ese  argumento  con  otra 
observación  aducida  en  otra  parte  de  su  discurso,  en 
la  cual  afirmaba,  corno  condición  necesaria,  como 
efecto  natural  y lógico  del  contrato,  la  más  eficaz  y 
severa  represión  del  contrabando,  porque  á la  acción 
del  Estado  en  este  sentido  había  de  unirse  el  eficaz 
auxilio  de  los  medios  de  policía  y de  investigación 
de  que  puede  disponer  el  contratista. 

Pero,  aparte  de  todo  esto,  ¿qué  idea  tiene  su  se- 
novia  de  los  deberes  de  Gobierno  ejercidos  por  el  par- 
tido liberal,  por  el  conservador  ó por  cualquier  otro 
que  ocupe  el  Poder,  suponiendo  qne  va  á prescindir 
de  la  persecución  del  contrabando?  Pues  qué,  ¿no  está 
siempre  la  persecución  en  el  interés  del  Gobierno? 
¿No  es  ei  mismo  el  interés  que  tiene  ahora  adminis- 
trando el  monopolio  directo,  que  el  que  pueda  tener 
más  tarde  con  relación  al  aumento  de  los  beneficios 
que  en  participación  con  el  contratista  podría  perci- 
bir? Pues  qué,  ¿ha  de  prescindir  el  Estado  por  com- 
pleto de  sus  funciones  y so  las  ha  de  entregar  al  con’ 
batista  al  realizar  el  arrendamiento?  Precisamente 
este  punto  y esta  base  indican  que  el  Gobierno  está 
decidido  á conservar  todo  aquello  que  le  es  integral, 
que  le  es  esencial,  y de  que  no  puede  ni  debe  prescin- 
dir para  ponerlo  en  manos  de  un  particular. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  a tacaba  después  la  base  t L.\ 
y censuraba  el  contenido  de  su  primera  parte,  que  se 
rífiére  á la  conservación  de  las  labores  y de  los  pre- 
cios actuales;  y él  de  la  segunda  parte,  suponiendo 
que  el  contratista  bafaia  de  encontrar  obstáculos  en 
su  camino,  y que  no  se  le  permitían  los  naturales  des- 
envolvimientos para  su  contrato,  desde  el  momento 
en  que  se  le  imponía  en  proporcionalidad  determina- 
da la  compra  de  los  productos  de  Cuba,  Puerto- Rico 
y Ganarías. 

Respecto  del  primer  punto,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  el  Gobierno  tiene  que  atender  á consideracio- 
nes que,  aunque  relacionadas  con  el  contrato,  tienen 
un  fundamento  más  alto  que  el  contrato  mismo:  el 
Gobierno  tiene  el  deber  de  prevenir  cualquier  géne- 
ro de  conflictos  que  sobrevenir  pudieran,  y no  pue- 
de eu  un  momento  dado  consentir  una  alteración  que 
no  caté  justificada  por  el  estudio,  por  la  experiencia  y 
por  el  trascurso  del  tiempo.  En  este  sentido,  pues,  el 
Gobierno  tenía  el  deber  de  conservar  las  labores  y 
precios  actuales  mientras  su  reforma  no  estuviera 
plenamente  justificada.  ¿Es  que  esto  impide  al  con- 
tratista el  desarrollo  de  su  industria  hasta  el  punto 
que  Cree  el  Sr.  Sánchez  Bedoya?  No,  ciertamente;  por- 


que S.  SM  al  hacer  ese  cargo,  olvidaba  también  el  in- 
ciso de  esta  misma  base,  que  permite  al  contratista  en 
un  momento  dado,  y sin  necesidad  de  pedir  permiso, 
poniéndolo  en  conocimiento  de  la  Dirección  de  ren- 
tas, hacer  las  labores  que  más  le  cuadren  y que  más 
convengan  á sus  intereses.  Aquí  está  la  base,  señor 
Sánchez  Bedoya,  y S.  S.  no  lo  puede  negar. 

En  cuanto  á la  segunda  parte  de  esta  misma  base 
¿podía  el  Gobierno  olvidar  los  interes  sagrados  de  las 
provincias  de  Ultramar?  ¿Podía  olvidar  la  gravísima 
crisis  que  atraviesa  la  isla  de  Cuba?  ¿Podía  olvidar  las 
constantes  a?piraciones  aquí  expuestas  por  los  dignos 
Diputados  de  Puerto-Rico?  ¿Puede  olvidar  las  no  mé- 
nos  legítimas  aspiraciones  de  ios  representantes  de 
las  islas  Canarias?  Nunca  podría  incurrir  eu  esos  ol- 
vidos, y mucho  ménos  teniendo  la  convicción  deque 
los  tabacos  de  Cuba,  de  Puerto-Rico  y de  Ganarías 
son  muy  superiores  en  clases  y condiciones  á todos 
los  tabacos  extranjeros.  ¿Podía  privar  al  consumidor, 
podía  privar  á la  renta  de  las  ventajas  que  traen  con- 
sigo las  condiciones  de  esos  tabacos  que  los  hacen 
superiores  á los  de  otras  Naciones?  No;  y ái  referirme 
á este  aspecto  de  la  cuestión,  no  puedo  menos  de  ex- 
trañar que  8.  S.,  dignísimo  individuo  del  partido  con- 
servador, que  S.  S.,  hombre  de  gobierno,  haya  hecho 
las  tres  observaciones  que  ha  expuesto  con  relación 
á las  tres  bases  que  estamos  discutiendo. 

Su  señoría  dice  que  es  necesario  una  reforma  res- 
pecto al  monopolio  directo,  y cree  que  el  Estado  debe 
emprender  inmediatamente  una  campana  para  conse- 
guir los  228  millones  á que  según  algunos  puede  lle- 
gar esta  renta.  Pues  bien,  si  S.  S.  estuviera  en  el  caso 
de  intentar  esa  reforma;  sí  S.  S.  fuese  director  de  ren- 
tas, y condiciones  y talla  para  más  tiene  8.  S.  dentro 
de  su  partido;  si  S,  8.,  como  Diputado,  presentara  una 
proposición  de  ley  sobre  este  asunto,  ¿se  atrevería  á 
decir  que  era  preciso  rebajar  más  del  25  por  100  dei 
personal  obrero  que  hay  actualmente  en  las  fábricas, 
sin  atender,  como  es  debido,  á exigencias  y necesida- 
des sociales  de  verdadera  importancia?  ¿Negaría  8.  S. 
á Cuba,  á Puerto-Rico  y á Canarias  la  participación 
que  tienen  en  el  suministro?  Pues  sí  S,  S.  no  haría 
seguramente  eso,  no  tiene  derecho  para  combatir  en 
ei  sentido  que  ha  expuesto  y en  representación  de  su 
partido  el  proyecto  del  Sr.  Ministró  de  Hacienda. 

Llegamos  á otra  cuestión  no  ménos  importante, 
que  trató  también  el  digno  Diputado  por  Sevilla:  me 
refiero  al  cultivo  del  tabaco  en  España.  Su  señoría 
hizo  cargos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  S.  S.  hizo 
cargos  á la  Comisión  porque  la  una  había  propuesto 
y el  otro  aceptado  una  reforma  del  primitivo  proyec- 
to* No  ha  habido  tal  propuesta  ni  tal  aceptación;  á 
cada  uno  lo  que  es  suyo. 

Los  dignos  individuos  de  la  diputación  andaluza, 
algunos  representantes  de  las  costas  de  Levante  sig- 
nificaron la  aspiración,  justa  en  mi  sentir,  en  mi  opi- 
nión particular,  de  aquellas  comarcas,  y creyeron  que 
podría  concedérselos  por  lo  ménos  una  esperanza, 
algo  que  representara  un  porvenir  más  halagüeño  que 
el  tristísimo  presente  en  que  hoy  se  encuentran-  y el 
Ministro,  lo  mismo  que  la  Comisión,  y la  Comisión, 
lo  mismo  que  el  Ministro,  de  perfecto  acuerdo  dije- 
ron que  no  liabia  inconveniente  en  estudiar  este  asun- 
to, que  no  había  inconveniente,  después  de  la  madu- 
rez necesaria,  después  del  tiempo  que  naturalmente 
debía  trascurrir  para  que  una  reforma  tan  importante 
como  la  que  se  intenta  se  asiente  sobre  sólidas  bases, 
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en  dar  esa  esperanza  que  pudiera,  mediante  la  regla- 
mentación oportuna  y con  las  precauciones  necesa- 
rias, en  conceder  á nuestras  comarcas  de  Andalucía, 
á nuestras  provincias  de  Levante,  algo  que  viniera  á 
mitigar  la  triste  crisis  por  que  atraviesan  y á amorti- 
guar el  recuerdo  todavía  humeante  de  los  terremotos, 
de  la  filoxera,  de  las  inundaciones;  algo  que  pudiera 
trasformar  sus  medios  de  cultivo,  hoy  completamen- 
te destruidos  por  esas  calamidades.  Esto  es  lo  que  ha 
hecho  el  Gobierno,  esto  es  lo  que  ha  hecho  la  Comi- 
sión, y no  tiene,  por  tanto,  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ra- 
zón para  impugnar  este  generoso  propósito,  estas  es- 
peranzas que  se  dan  á ciertas  comarcas  y que  han  de 
ser  una  base  de  felicidad  para  ellas  y de  grandes  ren- 
dimientos para  el  Tesoro* 

Su  señoría  exponía  en  este  punto,  no  solo  argu- 
mentos deducidos  de  su  convicción  de  que  el  contra- 
bando se  extendería  en  grandes  proporciones  cuando 
esto  sucediera,  sino  argumentos  de  ejemplo,  argu- 
mentos sacados  de  lo  que  pasa  en  otros  países,  y se 
fijaba  en  lo  que  podía  haber  sucedido  en  Italia,  y alu- 
día á la  actual  situación  de  Turquía,  y nos  indicaba  lo 
que  pasaba  en  Hungría;  y sin  embargo,  en  esa  excur- 
sión geográfica  por  todas  las  Naciones  de  Europa,  que 
hacía,  siempre  se  iba  encontrando  en  Turquía  como  en 
Portugal,  en  Francia  como  en  Italia,  en  Austria  Gomo 
en  Hungría,  el  cultivo  del  tabaco  al  iado  del  monopo- 
lio directo  ó del  arrendamiento,  y únicamente  nos 
hacía  observar  que  en  Austria  y en  Hungría,  en  Ita- 
lia y en  Francia  había  precauciones  establecidas  por 
los  Gobiernos  para  evitar  el  contrabando.  Pues  bien, 
Sr.  Sánchez  Bedoya,  á eso  se  aspira,  porque  ni  el  Go- 
bierno, ni  la  Comisión,  ni  los  dignos  representantes 
de  Andalucía,  quieren  que  el  cultivo  que  se  les  per- 
mita haya  de  ser  completamente  libre,  como  puede 
ser  el  cultivo  de  cualquier  cereal;  han  de  tener  en 
cuenta  ei  momento  en  que  esto  se  resuelva,  mediante 
los  estudios  oportunos  y las  condiciones  especiales  de 
relaciones  entre  ei  Gobierno  y el  cultivador,  y lo  han 
de  reglamentar,  es  decir,  que  se  ha  de  llegar  á la  re- 
solución que  S.  S.  nos  presen Laba  en  Austria  ó Hun- 
gría como  ideal. 

Y además,  después  de  todo,  señores,  ¿como  ha  de 
ocurrir  esto  si  la  base  establece  como  principal  fun- 
damento que  el  Gobierno  puede  hacer  esto  de  acuer- 
do con  el  contratista?  Pues  si  no  le  conviene  al  con- 
tratista ni  al  Gobierno,  ni  el  uno  usará  de  las  facul- 
tades, ni  el  otro  entrará  en  el  contrato.  Pero  en  fin, 
después  de  todo,  el  impulso  está  dado,  y si  el  hecho 
es  digno  de  estudio  y produce  sus  naturales  resulta- 
dos, establecida  la  posibilidad,  no  podrán  las  comar- 
cas de  Andalucía  en  el  porvenir  verse  privadas  de 
este  alivio,  ni  tampoco  el  Estado  podrá  renunciar  á 
imponer  también  sobre  esta  nueva  renta  las  contri- 
buciones que  han  de  ayudar  á las  cargas  del  Tesoro. 

Y todo  sin  perjuicio  de  nuestros  hermanos  de 
Ijl tramar,  pues  hay  al  final  de  la  base  un  inciso  de 
que  ya  por  una  especie  de  costumbre  prescindió  el 
Sr.  Sánchez  Bedoya,  en  el  que  se  establece  que  las 
compras  de  tabaco  peninsular  nunca  limitarán  la 
proporción  concedida  á Cuba,  Puerlo-Rico  y Canarias. 

EL  Sr,  Sánchez  Bedoya  analizaba  la  base  13.*,  que 
permite  al  contratista  introducir  del  ex  trapero,  me- 
diante franquicia  ele  aduanas,  ya  el  tabaco  destinado 
á ja  elaboración,  ya.  las  máquinas  que  hayan  de  ser- 
vir ai  perfeccionamiento  de  esta  misma  elaboración; 
y B.  S,  veia  en  esto  un  inmenso  perjuicio,  y conside- 


raba absurda  esta  franquicia  y decía  que  no  darla 
lugar  inás  que  á todo  género  de  abusos  sin  beneficio 
alguno  para  la  renta  y para  el  país. 

En  primer  lugar,  Sr.  Sánchez  Bedoya,  y con  re- 
lación al  tabaco,  ¿vería  S.  S.  lógico  qne  el  Estado, 
para  una  cosa  en  que  iba  á obtener  una  ganancia  que 
dedicaba  al  monopolio  ejercido  directamente  ó por 
medio  de  un  tercero,  podía  imponerse  una  contribu- 
ción directa  ó indirecta  sobre  sí  mismo?  Esto  es  tan 
sencillo,  que  no  necesito  insistir  sobre  este  punto. 

Pero  S.  S.  se  referia  principalmente  á los  útiles  y 
máquinas  de  fabricación,  y recordaba  los  grandes 
abusos  que  con  motivo  de  la  franquicia  concedida  á 
los  ferro-carriles  se  habían  cometido,  y hubiera  de- 
seado que  se  previera  en  el  proyecto  para  aconteci- 
mientos análogos  que  pudieran  ocurrir  en  el  porve- 
nir, con  relación  á las  máquinas  de  picadura  ó algu- 
nas materias  qne  pudieran  emplearse  en  el  perfec- 
cionamiento de  la  elaboración,  algo  de  lo  que  había 
, sucedido  con  la  introducción  del  material  de  ferro- 
carriles. 

En  primer  lugar,  de  esos  abusos  hay  mucho  que 
hablar,  mucho  que  discutir,  porque  eso  está  en  tela 
de  juicio  todavía,  y no  se  sabe  si  se  han  cometido  6 
no  esos  abusos.  Hay  diversas  cuestiones  que  se  cstu- 
dian  hoy  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  sobre  las  sub- 
venciones adicionales,  sobre  pagarés,  sobre  liquida- 
ciones á que  han  dado  motivo  esas  franquicias,  y ya 
veremos  cuando  esas  cuestiones  se  diluciden,  si  los 
abusos  se  han  cometido  ó si  han  dejado  do  cometer- 
se; pero  hoy  por  hoy  no  puede  decirse  en  absoluto 
que  esos  abusos  hayan  existido.  Pero  aun  en  el  su- 
puesto de  que  hayan  existido,  ¿cabe  término  de  com- 
paración éntralas  máquinas  y los  útiles  de  10  fá- 
bricas ó de  13  si  se  lleva  á cabo  ei  contrato,  que  des- 
pués de  todo  pueden  ser,  exagerándolo,  unas  200  má- 
quinas? ¿cabe  comparación  entre  eso  y el  inmenso 
material  fijo  y móvil  destinado  á los  ferro-carriles,  y 
no  á un  solo  forro-carril,  sino  á la  red  general  de 
ferro-carriles  de  toda  España?  ¿Pueden  compararse 
200  máquinas  de  picadura,  cuyo  objeto  se  detalla  as$ 
como  su  forma  de  introducción  en  declaraciones  an- 
teriores, puede  compararse  eso  con  el  número  in- 
menso de  ralis,  de  tenders,  de  locomotoras,  de  plata- 
formas, de  discos;  en  fin,  de  todo  lo  que  constituye  el 
inmenso  material,  no  de  una  sola  línea,  sino  de  todas 
las  líneas  de  España?  La  diferencia  es  tan  inmensa, 
que  falta  la  base  de  comparación  y cae  por  tierra  el 
argumento  de  S.  S. 

Base  19.a  Su  señoría,  que  ha  encontrado  hasta 
ahora  que  todo  es  poner  remoras  al  contratista  para 
el  desarrollo  de  la  elaboración  que  so  le  pueda  con- 
fiar; se  asusta  porque  la  fianza,  señores,  no  es  más 
que  de  80  millones  de  reales;  B.  B.  cree  que  con  esto 
está  completamente  vendido  el  Estado,  porque,  con 
una  fianza  de  80  millones  de  reales,  puede  el  contra- 
tista, en  un  momento  dado,  llevarse  en  el  bolsillo  la 
fábrica  de  tabacos  de  Sevilla,  que,  según  S-  S.,  vale 
40  millones  de  reales,  ó sea  10  millones  de  pesetas, 
Pero,  en  primer  lugar,  la  fianza  no  puede  referirse  de 
ninguna  manera  al  material,  no  puede  referirse  á los 
edificios;  S.  R.  sabe  perfectamente  las  condiciones  ge- 
nerales de  un  contrato  de  arrendamiento,  y sabe  qne 
la  garantía  se  refiere  en  primer  término,  principal- 
mente, al  cumplimiento  del  con  trato,  y á este  objeto  se 
ha  referido  la  garantía  que  se  establece  en  el  proyecto; 
y como  ademas,  eso  está  relacionado  con  otra  porción 
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de  restricciones,  con  otra  porción  de  cláusulas  que  se 
imponen  al  contratista,  que,  según  8.  S.,  no  le  dejan 
moverse,  como  la  de  que  si  no  paga  en  unos  casos 
sea  éste  un  motivo  de  rescisión,  y la  de  que  si  no 
cumple  en  otros,  sea  éste  un  motivo  de  imposición  de 
fuertes  multas;  y además  el  Estado  se  reserva  des- 
pués de  todo  en  ciertas  ocasiones,  aparte  del  aumen- 
to de  la  garantía,  aparte  de  la  construcción  de  las  fá- 
bricas que  lia  de  costear  el  contratista;  el  Estado,  re- 
pito, se  reserva  otra  cosa  que  8.  8.  ha  calificado  de 
atropello,  que  es  rescindir  en  cíerLas  ocasiones  el  con- 
trato, de  aquí  que  el  Estado  aparezca  perfectamente 
garantido  y que  la  fianza  que  aquí  se  establece  sea 
hasta  excesiva,  y que  pueda  llegar  un  momento  en 
que  baste  la  de  12  millones  que  el  contrato  indica. 

En  las  multas  todo  le  parecía  poco  á S,  B.;  las 
multas,  Sres,  Diputados,  sabéis  que  son  de  20.000 
pesetas  en  unos  casos  y de  100.000  en  otros,  y que  la 
repetición  de  tres  multas  puede  determiuar  con  gra- 
ve responsabilidad  del  contratista,  sin  derecho  á in- 
demnización, la  rescisión  del  contrato.  ¿Pues  qué  más 
se  quiere?  ¿No  tiene  medios  la  Administración  para 
imponer  las  tres  multas  en  no  día?  ¿Es  que  cree  su 
señoría  que  las  faltas  han  de  guardar  ciertos  períodos, 
y las  multas  no  han  de  repetirse  hasta  el  punto  de 
que  sean  un  verdadero  gravámen  para  el  contratista 
y una  garantía  del  contrato  para  el  Estado? 

Su  señoría,  olvidando  su  procedencia  conservado' 
ra  y los  deberes  de  todo  Gobierno,  vela  un  atropello 
como  si  el  contratista  existiera  ya,  como  si  no  hu- 
biera que  pasar  por  ello  ai  contratar  con  el  Estado, 
veia  un  atropello  en  la  rescisión  sin  causa  del  con- 
trato y buscaba  á esta  rescisión  distintas  razones.  In- 
útil trabajo,  porque  esta  rescisión  no  tiene  más  que 
una  razón,  que  es  la  garantía  suprema  de  este  con- 
trato, y la  causa  es  la  medida  de  gobierno,  porque 
ci  Gobierno  no  puede  olvidar  sus  funciones  esencia- 
les, no  puede  olvidar,  por  así  decirlo,  su  dominio  emi- 
nente, no  puede  olvidar  que  en  ciertos  momentos  de 
peligro  para  la  Patria  no  sea  prudente  conservar  al 
contratista  el  ejercicio  de  los  derechos  del  contrato. 
Pero  esto  no  significa  un  atropello,  porque  así  como 
la  rescisión  cou  causa  determina  para  el  contratista 
responsabilidades  que  no  pueden  traducirse  en  in- 
demiaizacíon,  así  la  rescisión  hecha  sin  causa  da  lu- 
gar á indemnizaciones  cuantiosas.  Guando  la  resci- 
sión viene  por  causa  del  Gobierno,  el  contratista  en- 
cuentra el  amparo  del  país  y la  indemnización  co- 
rrespondiente ai  capital  desembolsado  y al  sacrificio 
pe  ha  hecho. 

No  quiero  molestar  más  vuestra  atención,  señores 
Dipntíidosi  En  resúmen,  el  proyecto  que  se  discute 
responde  á una  necesidad  financiera;  responde  á una 
necesidad  económica  del  país;  responde  al  estado  ac- 
tual de  los  presupuestos,  deducido  de  tres  ejercicios 
anteriores,  de  los  cuales  no  puede  ser  responsable  el 
Gobierno  actual;  responde  á ta  necesidad  de  acudir 
con  recursos,  no  solo  eventuales,  sino  permanentes, 
á enjugar  nuestra  deuda;  responde  á ayudar  al  país 
á soportar  las  cargas  del  Estado  y á aliviar  el  p resu- 
piste dotándole  con  recursos  también  permanentes. 
Este  proyecto  es  uu  contrato  destinado  á hacer  su 
camino  entre  cristales,  en  el  cual  se  destacan,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  laboriosidad  y el  conocimiento  del 
Sr.Ministro.de  Hacienda,  oLra  cualidad  caracterís- 
tica que  el  proyecto  tiene  y que  se  ha  querido  tradu- 
cir en  algo  oneroso  para  el  contratista;  porque  ¿cómo 


se  ha  querido  comparar  lo  que  podía  hacer  un  con- 
tratista de  buena  fe  con  los  actos  de  un  contratista 
que  no  venga  con  la  seriedad,  con  los  recursos  y las 
condiciones  necesarias  para  responder  al  pensamiento 
del  Ministro?  Con  las  condiciones  del  contrato,  con  el 
fallo  de  la  Junta  que  ha  de  determinar  cuál  ha  de 
ser  la  proposición  más  ven  tajona,  con  la  intervención 
del  Consejo  de  Ministros,  con  la  sanción  suprema  de 
las  Córtes  y el  fallo  de  la  opinión  publica,  que  ha  de 
seguir  este  contrato  paso  á pasoT  el  contratista  de 
mala  fe,  que  no  tenga  seriedad,  que  no  tenga  capital 
ni  condiciones,  está  perdidosos  inútil  que  se  presente; 
mientras  que  el  Contratista  de  buena  fe,  aquel  que 
tenga  los  elementos  necesarios  para  desarrollar  la 
renta,  para  aunar  sus  intereses  á los  del  Estado;  aquel 
que  pueda  elevar  por  su  iniciativa  particular  con  el 
auxilio  del  Estado  la  renta  á 200  millones  de  pese- 
tas, ese  hará  un  pingüe  negocio,  aumentará  sus  inte- 
reses, contribuirá  á aliviar  las  cargas  del  Estado,  y 
demostrará  al  país  que  los  Ministros  de  Hacienda  que 
así  preparan  los  presupuestos  del  Estado,  presentando 
proyectos  como  éste  que  tan  favorable  influencia  han 
de  tener  en  los  presupuestos,  están  animados  de  una 
voluntad  inquebrantable,  no  de  vivir  al  dia,  como  de- 
cía el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  sino  de  decir,  alta  ja  frente 
y serena  la  conciencia,  la  verdad  al  país,  no  buscando 
en  falaces  datos  numéricos  las  soluciones  del  presen- 
te, sino  procurando  para  esta  querida  Patria  las  so- 
luciones más  beneficiosas  y la  época  más  gloriosa 
que  haya  alrevesado  en  materia  financiera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reyna}:  EL  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  REHOYA:  Siempre  que  tengo 
la  honra  de  hablar  en  esta  Cámara  procuro  encerrar 
mi  palabra  en  los  limites  estrictamente  necesarios 
para  expresar  claramente  mi  pensamiento;  si  en  mi 
discurso  del  sábado  me  extendí  demasiado  examinan- 
do las  bases  del  proyecto  que  se  discute,  fue  porque 
entendí  que  la  materia  interesa  sobre  manera  al  país, 
y exige  la  mayor  atención  por  parte  del  Congreso; 
después  de  cumplido  aquel  primordial  deber,  lo  que 
boy  diga  será  breve  y sometido  naturalmente  á la  ne- 
cesidad de  afirmar  y confirmar  todos  los  conceptos  de 
mi  discurso,  que  me  parece  no  han  padecido  grande- 
mente, á pesar  de  los  hábiles  esfuerzos  hechos  por  el 
digno  señor  individuo  de  la  Comisión. 

Ante  todo  he  de  decir  á S.  S.  que  agradezco  muy 
sinceramente  aquellas  frases  nobles  y muy  halagüe- 
ñas que  dedicó,  no  á mi  impugnación,  sino  á su  for- 
ma; si  yo  supiera  y pudiera  encontrar  otras  semejan- 
tes para  calificar  el  discurso  de  S.  SM  habían  de  pa- 
recer me  escasas  é insuficientes,  dada  la  magnitud  de 
mi  deseo;  mas  ya  que  esto  no  me  sea  posible,  voy  á 
dar  á S.  S.  una  muestra  inmediata  de  mi  gratitud,  ai 
par  que  de  la  satisfacción  y del  gusto  con  que  le  he 
oído,  no  tomando  en  cuenta  para  nada,  absolutamen- 
te para  nada,  y así  creo  interpretar  rectamente  las 
intenciones  de  S.  S.}  un  concepto  que  S.  S.  emitió  en 
la  primera  parte  de  su  discurso,  en  el  cual  dijo  que 
yo,  al  levantarme  á impugnar  el  proyecto,  habla  cum- 
plido con  un  deber  político,  pero  colocándome  en  cier- 
ta situación  de  divorcio  con  mis  propias  conviccio- 
nes. Ei  Sr.  Aguilera  dijo  esto,  y estoy  seguro  de  que 
S.  S.  no  lo  cree;  no  hay  seguramente  ningún  deber 
ni  ninguna  conveniencia  política  que  obligue  á su 
señoría  á venir  á esta  Cámara  á sacrificar  ante  ella  la 
integridad  de  sus  convicciones;  esto  se  lo  reconozco  yo 

45 


1 72 


£5  DE  EI7ERO  DE  1887. 


al  Sr.  Aguilera,  y sé  de  cierto  que  el  Sr.  Aguilera  me 
lo  reconoce  igualmente  á mí;  cumplí , por  tanto,  con 
mí  deber,  pero  de  acuerdo  completamente  con  mis 
convicciones  y mis  creencias. 

Esto  dicho,  y prescindiendo  de  un  incidente  un 
tanto  enojoso  en  lo  que  se  refiere  al  pedido  de  datos 
que  hice  al  Sr.  Ministro  de  Rae  i enda,  pedido  no  sa- 
tisfecho por  S.  S.,  porque  no  quiero  ocuparme  en  co- 
sas que  realmente  no  importan  al  fondo  de  la  cues- 
tión que  se  debate,  voy  á rectificar  algunos  concep- 
tos que  el  Sr,  Aguilera  me  ha  atribuido,  evidente- 
mente de  una  manera  errónea. 

Dijo  S.  S.  en  la  primera  parte  de  su  discurso,  y 
ha  repetido  hoy  con  mayor  vehemencia,  que  yo  con 
la  argumentación  que  establecía  para  fundamentar 
la  necesidad  de  conservar  la  explotación  por  el  Esta- 
do, habla  conseguido  un  objeto  contraproducente, 
puesto  que  yo  habia  reconocido  el  estado  de  decaden- 
cia en  que  se  encuentra  la  renta  de  tabacos;  y par- 
tiendo de  este  supuesto  decía  S.  S.:  «Si  el  Sr,  Sánchez 
Bedoya  reconoce  el  estado  de  decadencia  de  la  renta, 
y reconoce  también  que  los  esfuerzos  de  los  Minis- 
tros han  sido  estériles,  ¿qué  nos  queda  que  hacer  más 
que  el  arriendo?»  Pero  como  yo  entiendo  lo  contra- 
rio; como  yo  me  propuse  demostrar  que  el  estado  de 
la  renta  no  es  decadente,  sino  que  es  próspero;  como 
vemos  que  en  uu  corto  número  de  años  se  ha  dupli- 
cado la  renta;  como  la  gestión  de  los  Sres.  Ministros 
ha  sido  beneficiosa,  resulta  que  hay  que  hacer  lo  con- 
trario de  lo  que  propone  el  Sr.  Aguilera,  porque  las 
premisas  son  contrarias;  lo  que  hay  que  hacer  es 
conservar  la  explotación  por  el  Estado,  introducien- 
do aquellas  mejoras  de  que  dicha  explotación  está 
necesitada.  Lo  que  yo  dije  respecto  á que  la  Admi- 
nistración se  habia  visto  obligada  á acudir  al  tra- 
bajo manual  para  abastecer  el  consumo  presente,  es 
un  síntoma  de  prosperidad,  porque  el  consumo  ha 
aumentado  considerablemente  de  veinte  años  á esta 
parte,  y claro  es  que  aquellas  máquinas  que  hace  vein- 
te años  nos  bastaban  para  abastecer  el  consumo,  ya 
no  nos  pueden  servir.  Por  consiguiente,  el  hecho  de 
haber  acudido  al  trabajo  manual  es  una  prueba  más 
de  la  prosperidad  de  la  renta  de  tabacos. 

Su  señoría,  para  destruir  el  efecto  que  pudieran 
haber  hecho  en  la  Cámara  los  argumentos  que  yo 
hice  en  lo  referente  4 los  abusos  cometidos  en  los  an- 
tiguos contratos,  no  encontró  medio  mejor  que  acu- 
dir á exponer  aquí  una  consideración,  que  consis tia 
en  decir  que  en  los  antiguos  contratos  sucedían  esas 
cosas  porque  no  estaban  hechos  sobre  buenas  reglas 
de  derecho  y administración,  las  cuales  ha  tenido 
presentes  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  desarro- 
llar el  proyecto  que  discutimos.  He  de  hacer  obser- 
var á S.  S.,  que  más  que  buenas  reglas  de  derecho  y 
de  administración,  que,  por  otra  parte,  yo  no  he  en- 
contrado en  el  examen  que  he  hecho  del  proyecto, 
más  que  esas  buenas  reglas  ele  derecho  y de  admi- 
nistración, las  que  hacían  falta  en  los  antiguos  con- 
tratos eran  las  buenas  reglas  de  moralidad. 

Por  lo  demás,  yo  no  puedo  conceder  valor  real  á 
otros  argumentos  de  S.  S,,  porque  decir  que  los  arrien- 
dos que  se  han  hecho  en  Hápoles,  en  Toscana  y en 
Bélgica  han  producido  excelentes  resultados,  es  em- 
plear un  argumento  que  me  lleva  á recordar  á su  se- 
ñoría aquellos  famosos  y conocidos  versos,  de  los  cua- 
les yo  no  quiero  que  S.  S.  tome  más  que  el  sentido, 
dejando  á un  lado  las  palabras»  y que  dicen: 


El  mentir  de  las  estrellas 
Es  muy  seguro  mentir, 

Porque  ninguno  ha  de  ir 
A preguntárselo  á ellas. 

Yo  aplico  estos  versos  en  el  sentido  de  que  ea  ios 
arriendos  hechos  en  Bélgica,  en  Toscana,  en  Rapóles 
y en  otras  partes,  no  ha  podido  ocurrir  ni  más  ni  mé* 
nos  que  lo  que  ha  ocurrido  siempre  que  se  han  hecho 
arriendos;  porque  ni  los  belgas,  ni  los  toscanos,  ni  los 
napolitanos,  ni  ningunos  otros,  han  podido  tener  un 
talismán,  como  no  le  tienen  hoy,  para  librarse  de 
aquellos  males,  de  aquellos  vicios,  de  aquellas  debi- 
lidades que,  por  desgracia,  afligen  á todo  el  linaje 
humano.  Este  es  un  vicio  característico  del  sistema 
de  arriendos,  y no  es  posible  que  haya  arriendo  que 
se  libre  de  él. 

De  tal  modo  es  esto  exacto,  que  lo  que  yo  puedo 
decir  á S.  S es  que  hoy  no  queda  en  ninguna  parte 
defensor  alguno  del  sistema  de  los  arriendos. 

En  Francia  ya  sabe  S.  8.  lo  que  ocurrió  después 
de  la  guerra  con  Alemania.  Por  la  dura  ley  de  la  no 
cesidad  se  estableció  un  monopolio  sobre  los  fósforos, 
y se  arrendó  su  explotación.  ¿Y  qué  ha  sucedido  des- 
pués de  la  explotación  de  ese  monopolio?  Que  no  ha 
quedado  en  Francia  mingan  defensor  del  arriendo.  En 
Portugal  ya  dije  lo  que  ocurrió;  pero  hoy  reforzaré 
mi  argumento.  En  1 865  se  suprimió  el  sistema  de  los 
arriendos  y se  decretó  el  sistema  del  desestanco,  aun- 
que con  una  ley  de  privilegio;  pero  el  principal  objeto 
de  esta  ley  fué  el  de  huir  del  sistema  del  arriendo,  el 
cual  tenía  ya  enfrente  toda  la  opinión  pública,  Y esto 
no  lo  digo  yo,  sino  que  lo  dicen  muchos  Diputados  y 
muchos  Pares  de  aquel  Reino  en  las  importantísimas 
discusiones  que  tuvieron  lugar  con  motivo  de  esta 
tras  formación  de  la  renta.  Ni  en  Austria,  ni  en  Ingla- 
terra, ni  en  Italia,  ni  en  ninguna  parte,  queda  ya  na- 
die que  defienda  el  arriendo;  en  cambio,  el  sistema 
de  la  explotación  directa  por  el  Estado  tiene  eu  su 
favor  á todos  los  hombres  de  gobierno  de  Europa,  a 
todos  los  hombres  esclarecidos,  y ha  tenido  en  su  favor 
á todos  los  que  han  existido  desde  principios  de  este 
siglo;  pues  desde  que  la  estableció  Rapoleon  I en 
1810  ha  subsistido,  atrevesando  por  todas  las  circuns- 
tancias, las  unas  favorables  y las  otras  adversas,  cam- 
biando las  formas  de  gobierno;  pero  sosteniendo  siem- 
pre todos  los  hombres  importantes,  lo  mismo  políticos 
que  economistas,  la  ventaja  del  sistema  de  la  explo- 
tación directa  por  el  Estado,  y la  desventaja  del  arrien- 
do, con  una  sola  excepción  en  lo  que  se  refiere  á los 
hombres  importantes  de  Europa,  que  es  la  del  señor 
López  Puigcerver  y sus  dignos  compañeros  de  Mi- 
nisterio, 

Se  ha  citado  aquí  con  repetición,  y esta  tarde  le 
ha  citado  también  el  Sr.  Aguilera,  el  ejemplo  de  Ita- 
lia. Se  cita  el  hecho  del  arriendo  del  monopolio  del 
tabaco  en  Italia  como  una  prueba  de  lo  ventajoso  de 
este  sistema,  y vamos  á ver  lo  que  significa  este 
arriendo.  Ya  sé  yo  que  el  arriendo  que  se  proyecta 
| está  materialmente  calcado  sobre  el  arriendo  Italia- 
! no;  ya  sé  yo  que  en  1888  el  Sr.  Moret,  á la  sazón 
presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos,  presento 
aquí  un  voto  particular  á la  ley  de  presupuestos, 
y que  en  dicho  voto  particular  proponía  que  se  auto- 
rizase al  Gobierno  para  establecer  el  arriendo  de  la 
renta  de  tabaco.  De  modo  que  yo  ya  sé  que  el  padre 
de  la  criatura  de  este  proyecto  no  es  el  Sr,  Lopes 
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Puigéerver,  sino  elSr,  Moret;  que  el  autor  del  arriendo 
no  es  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sino  el  Sr,  Moret, 
puesto  que  este  proyecto  está  calcado  sobre  el  voto 
particular  de  dicho  señor,  que  á su  vez  lo  fundó  sobre 
el  arriendo  italiano.  Esto  ya  lo  sé  yo. 

Pero  vamos  á ver;  puesto  que  con  tanta  prodiga- 
lidad se  cita  aquí  el  ejemplo,  vamos  á ver  cuáles 
fueron  las  causas  de  este  arriendo  y sus  resultados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (iReynaj:  Tengo  que 
hacer  observar  á S.  S,  que  está  usando  de  la  palabra 
para  ratificar, 

Ei  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Voy  á retiücar,  se- 
Üor  Presidente,  y tendré  en  cuéntala  acertada  Obser- 
vación de  S.  S,  El  arriendo  en  Italia  se  verificó  estan- 
do reciente  su  unidad,  y tuvo  por  causa  el  que  estando 
aquellos  Gobiernos  agobiados  de  cuidados,  porque  te- 
nían que  atender  á la  resolución  de  muchos  proble- 
mas políticos,  y hallándose  desorganizada  aquella  Ad- 
ministración, que  aun  no  había  recibido  la  unidad 
tan  deseada,  el  Estado  tuvo  necesidad  de  desprender- 
se de  algunas  funciones  que  eran  difíciles  de  realizar, 
lisia  filé  la  causa  fundamental  del  arriendo  del  taba- 
co en  Italia,  causa  que  aquí  no  existe.  ¿Y  cuáles  fue- 
ron los  resultados?  El  arriendo  empezó  el  año  68  y 
terminó  el  año  83,  habiendo  sido  el  producto  liquido 
que  obtuvo  el  Gobierno  en  este  último  alo  de  105-  mi- 
llones de  pesetas.  Pues  vamos  á comparar  este  pro- 
ducto con  los  que  hemos  obtenido  aquí  por  medio  de 
la  explotación  directa. 

En  el  ultimo  año  Hemos  obtenido  80  millones  de 
pesetas  con  una  población  que  es  la  mitad  de  la  ita- 
liana j 6 poco  más  de  la  mitad,  puesto  que  la  Italia 
tiene  30  millones  de  habitantes,  y nosotros  tenemos 
16,  Hay  que  tener  también  en  cuenta,  que  aquí  fu- 
mamos menos  que  en  Italia,  como  lo  he  demostrado 
ron  las  estadísticas  que  leí,  y que  el  impuesto  sobre 
ios  tabacos  es  más  moderado  que  el  establecido  en 
Italia,  en  donde  asciende  á tres  ó cuatro  veces  el  va- 
lor de  la  materia  prima,  cuya  cifra  no  alcanza  aquí. 
Pues  bien  en  esas  condiciones  que  son  más  desventa- 
josas que  las  de  Italia,  hemos  obtenido  80  millones 
de  pesetas;  y siendo  así,  si  tuviera  España  la  misma 
población  que  Italia,  y estuviera  en  condiciones  aná- 
logas, el  producto  hubiera  sido  doble,  ó sea  de  160 
millones  de  pesetas  en  lugar  de  los  105  millones  ob- 
tenidos en  Italia, 

lié  aquí  la  enorme  diferencia  que  resulta  ¿ nues- 
tro favor  com  parando  nuestra  explotación  directa  con 
el  arriendo  italiano;  de  modo  que  el  presentar  aquí  el 
ejemplo  del  arriendo  de  Italia,  es  un  argumento  con- 
traproducente en  labios  del  Sr.  Aguilera. 

En  lo  que  se  refiere  á otros  argumentos  aducidos 
por  S,  8,  para  justificar  este  arriendo  que  se  intenta, 
tengo  necesidad  de  decir  á 8,  S.  que  tampoco  estuvo 
grandemente  afortunado.  Lo  estuvo  sí,  y mucho,  en 
la  forma  de  exponerlos,  pero  no  en  la  búsqueda  que 
hizo*  Bu  señoría  nos  citó  el  ejemplo  del  arriendo  de  las 
contribuciones  directas  y de  los  consumos,  y de  las 
minas  y salinas  de  propiedad  del  Estado;  y yo  he  de 
decir  á 8,  S.  en  las  ménos  frases  posibles,  que  ninguno 
de  estos  casos  tiene  relación  ni  puede  compararse  con 
aquel  en  que  nos  encontramos,  que  es  el  monopolio  de 
la  renta  del  tabaco,  porque  en  lo  que  se  refiere  á las 
minas  y á las  salinas,  ya  sabe  S,  S,  que  se  trata  de 
im  dominio  industrial  del  Estado,  y este  dominio  debe 
d Estado  arrendarlo  siempre  que  lo  pueda  hacer  en 
condiciones  medianamente  ventajosas,  porque  no  es 


posible  que  atienda  debidamente  á la  explotación  de 
artículos  industriales  para  la  cual  hacen  falta  proce- 
dimientos científicos  muy  difíciles  y delicados,  y un 
personal  ilustrado  y hábil.  Estas  industrias,  realmente 
el  Estado  no  las  debe  explotar,  Y no  apunte  tan  pronto 
8*  S,,  porque  no  be  acabado  el  argumento,  Y no  las 
puede  explotar,  por  otra  razón  más  poderosa  que  sí 
debe  8,  S,  apuntar;  porque  tratándose  de  minas,  ¿cómo 
puede  haber  olvidado  el  Sr.  Aguilera  que  nos  encon- 
traríamos en  el  caso  de  que  el  Estado  tendría  que  com- 
petir con  la  iniciativa  particular?  Porque  no  se  trata 
de  un  monopolio;  las  minas  las  explotan  también  los 
particulares  que  las  poseen.  ¿Y  quién  lia  sostenido 
aquí  que  el  Estado  puede  competir  con  las  industrias 
particulares?  Yo  sostenía  la  otra  tarde,  y sostengo 
ahora,  que  el  Estado  es  buen  industrial,  cuando  ex  - 
plota  un  monopolio;  pero  no  lo  es  tanto,  cuando  tiene 
que  competir  con  las  industrias  particulares.  De  ma- 
nera qne  el  ejemplo  que  aducía  S,  8.,  no  tiene  apli- 
cación práctica  al  caso  en  que  nos  encontramos. 

En  lo  que  se  refiere  al  ejemplo  de  las  contribucio- 
nes, debo  decir  que  aquí  se  trata  de  que  el  Estado  ha 
delegado  la  recaudación  de  una  contribución  directa 
en  el  Banco  de  España,  cuyas  cuotas  han  sido  previa- 
mente señaladas  por  el  Estado;  todo  se  reduce  á que 
esa  recaudación  se  verifica  por  los  agentes  del  Banco 
de  España  en  vez  de  hacerse  por  los  de  la  Adminis- 
tración: y esto  no  es  comparable  con  la  explotación 
de  un  impuesto  como  el  del  tabaco,  ¿Qué  tiene  que 
ver  la  manera  de  recaudar  una  contribución  con  la 
explotación  de  un  impuesto?  No  Hay,  siquiera,  punto 
de  relación. 

En  lo  que  hace  á los  consumos,  he  de  decir  á 
8,  8.  que  en  esto  el  Estado  no  puede  ni  debe  hacer  lo 
que  está  obligado  á hacer  con  el  tabaco.  Los  consu- 
mos se  recaudan  por  el  Estado  directamente,  ó por 
los  Municipios,  ó por  el  arriendo:  esta  ultima  forma 
es  la  mejor  para  obtener  el  resultado  calculado  lo  que 
debe  dar  el  impuesto;  cuando  los  consumos  se  recau- 
dan por  los  Municipios,  éstos  se  ven  obligados  á esco- 
ger sus  empleados  entre  personas  que  viven  en  la 
localidad,  entre  las  clases  humildes,  porque  esas  per- 
sonas tienen  6 ú 8 reales  diarios,  un  cortísimo  jornal; 
y ¿cómo  es  posible  que  esas  personas  puedan  librarse 
de  las  influencias  y de  los  intereses  de  localidad  que 
sobre  ellas  pesan?  ¿Gomo  es  posible  que  se  sobrepon- 
gan á esos  intereses,  convirtiéndose  siempre  en  escla- 
vos incorruptibles  de  su  deber  administrativo?  No  se 
puede  exigir  á la  humanidad  más  que  lo  qne  puede 
dar  buenamente  de  sí,  aun  rodeándola  de  todos  los 
prestigios  y de  todas  las  virtudes.  Guando  el  Estado 
administra  los  consumos,  sucede  lo  propio:  tiene  que 
buscarlos  empleados  eo  las  respectivas  localidades, y 
las  influencias  respectivas  suelen  estar  en  con tr adío 
cion  con  los  intereses  del  impuesto  de  consumos,  y no 
queda  otro  sistema  utilizable  que  el  arriendo.  No  se 
puede  comparar,  por  tanto,  esto  de  la  recaudación  de 
consumos  con  la  explotación  del  monopolio  de  una 
industria. 

Hizo  también  S,  8.  la  otra  tardé,  y esto  no  lo  lie 
olvidado  porque  me  interesaba  bastante  personalmen- 
te, hizo  S,  8.  alguna  indicación  sobre  la  manera  de 
realizar  el  cometido  que  le  está  confiado,  un  cuerpo 
militar  al  cual  tuve  la  honra  de  pertenecer:  el  Guerpo 
de  artillería. 

Su  señoría,  arrebatado  por  el  anhelo  de  amonto- 
nar argumentos  á favor  dei  arriendo*  llegó  á decir 


174 


25  BE  ENERO  BE  1887. 


que  hay  que  hacer  estas  cosas  cuando  la  realidad  se 
impone;  porque  aquí,  por  ejemplo,  el  Cuerpo  de  ar- 
tillería se  ve  imposibilitado  de  facilitar  á los  Gobier- 
nos aquellos  productos  de  la  industria  militar  que  se 
necesitan  para  mejor  servicio  del  ejército.  Y agravó 
más  8.  S.  este  argumento  añadiendo  que  ios  Gobier- 
nos habían  facilitado  á la  industria  militar  todos  los 
medios,  todos  los  recursos,  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  que  desarrollaran  su  industria,  y que,  ni 
aun  así,  había  podido  salvarse  el  Estado  de  acudir  al 
extranjero  para  surtirse  de  las  máquinas  de  guerra. 
Y esto  es  un  error  que  no  llamaré  vulgar  desde  el 
momento  en  que  sé  que  participa  de  él  S.  S.  El  Es- 
tado nunca  ha  facilitado  á las  fábricas  militares  los 
recursos  que  necesitaban,  DÍ  está  en  su  áuimo  íacili- 
lárselos,  porque  carece  de  medios.  Si  el  Estado  hu- 
biera facilitado  esos  recursos,  tenga  por  cierto  su  se- 
ñoría que  nuestra  industria  militar  estaria  á la  mis- 
ma altura,  por  lo  menos,  que  la  industria  militar  ex- 
tranjera. Seremos  pobres,  estaremos  atrasados  eu 
muchas  cosas  con  relación  á otros  países,  tendremos 
una  pésima  organización  militar,  de  cuyos  vicios 
arrancan  los  males  de  nuestro  ejército,  no  de  las  con- 
diciones de  sus  individuos..,  (El  Sr.  Presidente  agita 
la  campanilla. ) Voy  á rectificar  brevemente,  Sr.  Pre- 
sidente. 

Todo  esto  será  cierto;  pero  en  lo  que  se  refiere  á 
la  ilustración  y á los  adelantos  obtenidos  por  nuestros 
Cue v p os  milit ares  fac  u 1 ta ti vo s , p o r nu es  t r o G ue r po  de 
artillería,  al  cual  cito  porque  S.  8.  le  nombró,  porque 
es  el  que  conozco  más  y el  que  me  inspira  mayor  cari- 
ño... (El  Sr.  Aguilera:  Fui  el  primero  en  reconocerlo.) 

Su  señoría,  sin  embargo,  la  otra  tarde  dijo  así  en 
redondo,  porque  está  escrito,  y yo  he  leído  el  discur- 
de  S.  3,,  porque  naturalmente  me  interesaba,  he  visto 
que  afirmaba  en  redondo  que  no  podían  los  Gobiernos 
ménos  de  acudir  al  extranjero,  puesto  que  nuestra 
industria  militar  no  podía  dar  los  resultados  que  se 
necesitaban.  ¿Cómo  los  ha  de  dar,  si  los  Gobiernos  no 
facilitan  los  medios  necesarios  para  dar  el  vuelo  in- 
dispensable á una  gran  industria?  Y no  digo  más 
acerca  de  esto,  porque  deseo  fatigar  poco  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara. 

Los  conceptos  que  el  Sr.  Aguilera  me  atribuía  en 
lo  que  se  refiere  ya  al  exámen  de  las  bases,  esto  lo 
voy  á rectificar  muy  ligeramente,  porque  veo  que  es 
preciso  abreviar,  tanto  porque  mi  voluntad  me  lo 
aconseja,  como  porque  las  indicaciones  de  la  Presi- 
dencia se  me  imponen. 

Yo  no  tenía  necesidad  de  tomar  en  cuenta  para 
nada,  y en  relación  á la  discusión  que  estoy  soste- 
niendo en  este  proyecto,  más  que  aquellos  puntos  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  establecido  como  pun- 
tos fundamentales  en  el  preámbulo  de  su  proyecto. 
El  Sr.  Aguilera  dice  que  yo,  al  examinar  las  bases  de 
este  proyecto,  lo  he  hecho  desde  ciertos  puntos  de 
vista  relativamente  estrechos,  puesto  que  no  he  toma- 
do en  cuenta  para  nada  las  altas  lucubraciones  dei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Yo  no  conozco  las  altas  lu- 
cubraciones del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  yo  lo  único 
que  conozco  es  aquello  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  estampado  sobre  el  papel  en  el  preámbulo  del 
proyecto;  á lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  es- 
tampado en  el  papel,  es  á lo  que  yo  me  he  referido,  y 
me  he  referido  por  eso  al  anticipo  de  40  millones  que 
el  Sr.  Ministro  presenta  como  uno  de  los  objetivos  más 
importantes  de  este  proyecto,  el  cual  he  tenido  que 


discutir  prescindiendo  de  si  en  las  miras  del  Sr,  ml 
ais  tro  entran  otros  cálculos  financieros  de  mayor  ó 
menor  trascendencia.  Me  he  fijado  en  los  40  millones 
porque  el  Sr,  Ministró  ha  dado  la  pauta  y ha  llamado 
la  atenciou  de  todos  nosotros  sobre  este  punto. 

Y ai  hablar  el  Sr,  Aguilera  de  mi  cálculo  sobro 
esto  de  los  40  millones,  declaro  que  me  ha  hecho  pa- 
sar un  malísimo  rato,  porque  he  visto  con  pena  que 
3.  S.  empezó  á hablar  sobre  este  particular  completa- 
mente equivocado.  Desde  el  principio  salió  equivocado, 
lo  cual  no  me  extraña,  porque  el  Sr,  Aguilera  con 
asombro  mió,  no  miraba  los  papeles  y hablaba  de  me- 
moria; y yo  estaba  aturdido  porque  por  mucha  que 
sea  la  memoria  de  3.  S.,  no  comprendo  que  sea  bas- 
tante para  hacer  un  cálculo  como  este  sin  consultar 
datas.  Resulta,  pues,  que  8.  8,  empezó  equivocado  eu 
su  argumentación,  y concluyó  equivocado. 

¿Para  qué  he  de  cansar  más  á la  Cámara?  Yo  no 
soy  de  los  que  creen  que  el  último  que  habla  es  el 
que  tiene  razón.  Yo  creo  que  con  lo  que  dije  la  otra 
tarde  y con  lo  que  ha  dicho  esta  tarde  el  Sr.  Aguile- 
ra, se  ha  dicho  ya  lo  bastante  para  que  la  Cámara  en 
su  alta  inteligencia  y sabiduría  comprenda  la  poca  ó 
la  mucha  fuerza  que  ténganlas  razones  del  Sr.  Agui- 
lera y la  poca  ó la  mucha  fuerza  que  tengan  las  mías, 
Pero  yo  no  puedo  ménos  de  decir,  y aquí  sí  que  estoy 
por  completo  dentro  de  la  rectificación,  que  yo  no 
pude  hacer  el  cálculo  que  el  Sr,  Aguilera  me  ha  atri- 
buido. ¿Cómo  es  posible  que  hubiera  yo  hecho  ese 
cálculo?  Yo,  citando  documentos  y teniéndolos  al  al- 
cance de  mí  mano  para  que  3.  S.  y los  demás  señores 
Diputados  pudieran  comprobar  mis  citas,  lie  presen- 
tado un  cálculo,  con  el  cual  ni  siquiera  se  ha  rozado 
3.  3.,  que  ha  tornado  un  camino  paralelo  al  mió,  pero 
no  el  camino  que  yo  tomaba. 

Yo  he  probado  matemáticamente,  con  doeumeij- 
tos  eu  los  que  aparecen  ios  números  que  he  cítalo, 
que  hay  un  grave  error  en  el  cálculo  dei  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  error  que  consiste  eu  calcular  en  40  mi- 
llones de  pesetas  el  valor  de  las  existencias,  que  va  á 
entregar  al  contratista,  y que  yo  calculo  en  1 9L/t  mi- 
llones de  pesetas  únicamente.  Yo  reto  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  á los  señores  de  la  Comisión,  y á esos  se- 
ñores empleados  que  han  facilitado  esos  datos,  á que 
me  prueben  lo  contrario,  porque  3.  S.  no  ha  probado 
nada  con  los  datos  que  ha  expuesto.  Estos  documentos 
los  facilitaré,  si  lo  considero  necesario,  á los  señores 
taquígrafos,  porque  si  no  esto  sería  interminable.  Yo 
probé,  además,  que  estos  documentos  están  plagados 
de  errores,  sobre  ios  cuales  no  es  posible  fundar  la 
discusión  de  cosa  alguna  trascendental,  porque  no 
hay  página  alguna  en  que  no  haya  varios,  y sobre 
estos  errores  no  hay  forma  de  discutir,  porque  los  nú- 
meros son  números,  y solo  cou  ellos  pueden  rebatirse 
y desvirtuarse  los  que  yo  expuse,  lo  cual  no  sucederá, 
aunque  á ello  dediquen  su  vida  entera  los  señores  em- 
pleados del  Ministerio  de  Hacienda.  Por  Lauto,  no  quie- 
ro insistir  más  en  esta  clase  de  argumentos,  porque 
á la  Cámara  no  han  de  distraerla,  y además  á mí  me 
cansan,  por  no  ser  tampoco  aficionado  á citar  uúmeros- 

Eu  este  punto  el  Sr.  Aguilera  se  distrajo  algún 
tanto,  y pareció  como  sí  quisiera  encubrir  la  respon- 
sabilidad del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  la  Comi- 
sión detrás  de  la  responsabilidad  y de  La  suficiencia  de 
los  señores  empleados  de  la  Intervención  general;  pero 
S.  S.  olvidó  que  todo  lo  que  aquí  viene,  viene  bajo  la 
responsabilidad  del  Ministro  que  lo  trae.  Por  eso  yo 
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fundándome  en  estas  consideraciones  naturalmente 
dirigí  y dirijo  mis  cargos  al'Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, lo  cual  no  es  motivo  para  que  el  Sr.  Aguilera  se 
enfadara.  (El  Si\  Aguilera:  No  me  he  enfadado.)  Así 
me  pareció  entender.  Yo  no  tengo  para  qué  dirigir 
mis  cargos,  ni  al  señor  interventor  general,  ni  á los 
demás  señores  empleados  del  Ministerio  de  Hacienda, 
sino  á aquel  bajo  cuya  firma,  autoridad  y respon- 
sabilidad vienen  aquí  los  documentos.  De  manera  que 
esto  no  es  motivo  para  recibir  una  censura  del  se- 
ñor Aguilera. 

Recuerdo  que  á este  propósito  el  Sr.  Aguilera 
dijo  respecto  á estos  señores  empleados,  á quienes 
yo  respeto  mucho,  que  Los  Bres.  Gos^Gayon  y Fernan- 
dez Viliaverde  los  conocen  y podian  informarme  para 
que  no  pudiera  dudar  de  su  inteligencia  y aptitud;  y 
ácsLo  yo  digo  á S.  S.  que,  en  efecto,  los  Sres.  Cos- 
Gayón  y Fernandez  Viliaverde  conocen  perfectamen- 
te á esos  empleados,  como  de  nombre  los  conozco  yo 
también,  y nos  consta  su  inteligencia  y aptitud;  pero 
lo  que  no  recuerdo  es  que  los  Sres.  Cos -Gayón  y Fer- 
nandez Viliaverde  hayan  venido  nunca  á defenderse 
invocando  el  nombre  de  esos  señores  empleados;  esto 
no  ha  sucedido  nunca  basta  esta  tarde. 

Ha  terminado,  sin  embargo,  el  Sr.  Aguilera  reco- 
nociendo, porque  no  bahía  de  dejar  de  reconocerlo, 
que  "hay,  con  efecto,  errores  en  los  datos,  errores  que 
S.  S.  calculaba  en  7 millones,  y que  yo  he  calculado 
en  2Ü1/*  millones.  ccPero,  en  fin,  decia  el  Sr.  Aguile- 
ra: estos  datos  no  son  el  proyecto;  estos  datos  son  un 
avance,  nada  más  que  un  avance.»  ¿Qué  significa  esto 
de  avance?  ¿Avance  para  qué?  ¿Avance  con  qué  obje- 
to? Aquí  se  traen  esos  avances,  que  se  llaman  pro- 
vectos en  el  lenguaje  de  la  política,  para  que  los  se- 
ñores Diputados,  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  y en 
cumplimiento  de  su  deber,  examínen  esos  avances,  y 
vean  sí  en  ellos  encuentran  probabilidades  de  acierto 
ó de  error;  y cuando  en  esos  avances,  que  llama  su 
señoría  y que  yo  llamo  proyectos,  los  representantes 
del  país  encuentran  síntomas  alarmantes  de  errores, 
naturalmente  han  de  combatirlos,  porque  sí  no  val- 
dría más  que  el  Ministro  se  evitara  esos  avances,  y 
así,  á ojo  de  buen  cubero,  arrendara  las  rentas,  fórmu- 
la para  todos  más  consoladora,  puesto  que  nos  fiaría- 
mos á la  Providencia,  que  siempre  pudiera  salvarnos 
de  una  gran  catástrofe* 

Después  de  esto,  el  Sr.  Aguilera  ha  ido  siguiéndo- 
me paso  á paso  en  el  exámen  que  hice  de  las  bases. 
En  realidad  no  creo  yo  que  estoy  obligado  á replicar 
á las  observaciones  que  ha  hecho  S.  S. , porque,  lo 
digo  sinceramente,  admirando  mucho  la  habilidad, 
el  ingénio  y la  facilidad  con  que  S.  S.  se  expresa  y 
basca  la  manera  de  hacer  efecto  en  la  Cámara,  tengo 
que  declarar  ai  propio  tiempo  que  el  fondo  de  su  ar- 
gumentación no  ha  hecho  daño  alguno  á la  que  esta- 
blecí la  tarde  del  sábado.  Por  lo  tanto,  creo  que  abu- 
saría de  la  paciencia  de  los  Sres.  Diputados  sí  viniera 
yo  aquí  á discutir  con  S.  S.  quién  tiene  más  ó ménos 
razón. 

Paso,  pues,  por  alto  la  base  8.a  y la  base  1 1.a,  y la 
base  relativa  al  cultivo,  sobreda  cual  no  ha  dicho  su 
señoría  nada  á pesar  de  tener  tanta  trascendencia  su 
contenido;  solamente  ha  dicho  S.  S.  que  mi  argumen- 
tación se  redujo  á probar  que  donde  quiera  que  hay 
monopolio  se  encuentra  uno  el  cultivo  establecido; 
que  mi  argumentación  debía  traer  como  consecuen- 
cia  que  estableciésemos  aquí  el  cultivo,  puesto  que 


tenemos  monopolio.  Por  mi  parte,  si  quiere  S.  S.  que 
saquemos  esa  consecuencia,  saquémosla;  pero  ¿está 
la  Administración  dispuesta  á hacer  el  cultivo  como 
se  hace  eo  los  países  que  he  citado?  Pues  si  la  Ha- 
cienda no  puede  hacer  eso,  no  puede  aceptarla  enor- 
me responsabilidad  que  le  impon  iría  esa  consecuen- 
cia. Y como  no  es  posible  que  hablemos  de  esto  en 
términos  que  puedan  dar  resultados  prácticos;  y como 
el  Sr,  Aguilera  no  ha  dado  acerca  de  esto  ninguna 
razón  fundamental,  paso  sobre  ello,  y voy  á decir  dos 
palabras  acerca  de  la  base  que  se  refiere  á los  dere- 
chos de  importación. 

Al  ocuparme  de  esta  base,  no  me  referia  á los  de- 
rechos de  importación  del  tabaco,  sino  á los  útiles  y 
máquinas;  S.  S.  mismo  ha  dicho  que  son  derechos 
insignificantes,  y por  eso  mismo  deseaba  yo  que  se 
cobrasen,  pues  á la  sombra  de  ese  corto  número  de 
máquinas  que  pasen  por  las  aduanas  sin  pagar  dere- 
chos, pueden  entrar  muchas  más  que  se  dediquen  á 
otras  industrias,  y cuyos  derechos  pueden  importar 
una  suma  considerable. 

Sobre  la  fianza,  S.  S.  ha  dicho  que  no  debe  res- 
ponder más  que  del  cumplimiento  del  contrato;  y en- 
tonces, de  los  haberes  del  Estado,  ¿quién  vaá  respon- 
i der?  Si  mañana  se  queman,  se  incendian  ó se  los 
lleva...  el  demonio,  ¿quién  va  á responder?  A mí  me 
parece,  que  cuando  se  trata  de  administrar  la  hacien- 
da de  un  país,  no  solamente  deben  tomarse  precau- 
ciones para  que  las  condiciones  de  un  contrato  sean 
cumplidas,  sino  también  para  que  los  bienes  del  Es- 
tado no  padezcan. 

No  quiero  insistir  más  sobre  esto,  y voy  á con- 
cluir, Sres.  Diputados,  manifestando  que  insisto  y 
persisto  en  todas  mis  anteriores  afirmaciones  y jui- 
cios. La  renta  de  tabaco  no  está  en  decadencia,  está 
en  prosperidad,  como  se  prueba  fácilmente  tomándo- 
se el  trabajo  de  ver  los  números;  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  equivoca  á mi  juicio,  al  señalarla  causa 
del  estado  actual  de  la  renta.  Su  señoría  cree  que  la 
deficiencia  está  en  el  médico,  que  aquí  es  la  Admi- 
! nistracion,  y propone  una  consulta  para  que  el  en- 
fermo pase  á otras  manos,  cuando  yo  creo  que  la  de- 
ficiencia no  está  en  el  médico,  puesto  que  sin  los  ele- 
mentos necesarios  ha  sabido  devolver  á ese  enfermo 
parte  de  la  salud  perdida. 

Lo  que  hay  que  hacer  es  facilitar  á ese  médico 
los  medios  de  que  ha  carecido  hasta  ahora. 

Los  defensores  del  proyecto  nos  proponen  un  sis- 
tema que  está  desacreditado  en  época  antigua  y re- 
chazado en  la  época  moderna;  cierran  los  ojos  para  no 
ver  la  atmósfera  que  hay  en  todas  partes  contra  ese 
sistema,  y en  cambio  no  quieren  reconocer  y confe- 
sar que  produce  excelentes  resultados  el  sistema  del 
monopolio  allí  donde  está  explotado  por  los  Gobier- 
nos, y esto  supone  una  gran  fe  de  parte  de  los  seño- 
res Diputados  de  la  Comisión  y de  la  mayoría,  en  el 
criterio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Yo  aplaudo  y 
acepto  y santifico  la  fe  en  materias  religiosas,  pero 
fuera  de  estas  materias,  creo  que  la  fe  debe  ser  susti- 
tuida con  ventaja  por  la  reflexión  y el  raciocinio.  Yo 
creo  que  dentro  de  poco  tiempo  vosotros  mismos 
vais  á reconocer  que  habéis  sido  víctimas  en  este 
punto  de  una  obcecación  hija  de  las  mejores  inten- 
ciones; pero  obcecación  que  puede  ser  funesta  para 
los  intereses  de  la  Patria.  He  concluido, 

EL  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 
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25  DE  ENERO  DE  1887* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laá  tiene  ia  palabra 
para  una  alusión  personal:  - 

El  Sr,  LAÁ:  Recordareis,  Srcs*  Diputados,  que  en  la 
tarde  anterior,  al  pronunciar  el  Sr*  Sánchez  Bedoya  el 
elocuentísimo  discurso  que  con  tanta  atención  ha  oido 
la  Cámara  al  ocuparse  de  la  base  12/  del  proyecto  de 
arriendo  del  tabaco,  y al  reconocer  que  la  Comisión  la 
ha  modificado  esencialmente,  se  dirigió  a los  Diputa- 
dos que  habían  tomado  la  iniciativa  en  este  asunto,  y 
les  pidió  que  expusieran  ante  el  país  las  razones  que 
habían  tenido  para  pedir  esa  modificación  y para  soli- 
citar el  libre  cultivo  del  tabaco  en  la  Península*  Esto 
justifica  hasta  cierto  punto  el  que  me  vea  obligado  á 
molestar  en  este  momento  la  atención  de  la  Cámara, 
porque  tuve  la  honra  de  informar  ante  la  Comisión 
y hacer  algunas  observaciones  acerca  de  las  bases 
12/  y 13.a  del  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda, 

Realmente  por  las  razones  que  con  tanta  elocuencia 
como  acierto  bal  expuesto  mi  digno  amigo  y correli- 
gionario político  Sr,  Aguilera,  no  tendré  que  abusar 
por  mucho  tiempo  de  vuestra  atención ; pero  deseo 
hacer  constar  que  el  país  tiene  el  derecho  á recoger 
los  productos  de  la  naturaleza,  pues  con  ellos  se  en- 
riquece también  la  Hacienda  pública,  y hay  además 
una  razón  ele  igualdad  civil,  pues  si  en  la  isla  de  Cuba, 
en  Puerto  Rico,  en  Filipinas  y en  Canarias  se  cultiva 
el  tabaco,  tomismo  debe  hacerse  en  la  Península  cuan- 
do hay  condiciones  de  producción  y no  es  incompa- 
tible el  cultivo  del  tabaco  en  territorio  nacional  con 
el  monopolio  que  ejerce  el  Estado,  lo  cual  ha  recono- 
cido el  Sif  Sánchez  Bedoya,  como  no  podía  ménos  de 
reconocerlo. 

Entiendo,  Sres.  Diputados,  que  en  la  terrible  crisis 
por  que  está  atrevesando  la  agricultura,  y en  el  aba- 
timiento en  que  se  encuentra,  hay  necesidad  de  buscar 
nuevos  horizontes  á otras  producciones  que  puedan 
favorecerla,  que  la  reporten  sumas  de  importancia,  y 
que  aumenten  la  riqueza  imponible,  para  ver  si  de 
alguna  manera  se  puede  remediar  esta  situación,  y 
entiendo  que  el  cultivo  del  tabaco  puede  mitigar  en 
parte  este  estado  desgraciado  de  la  agricultura,  y no 
hay  necesidad  de  ensayos,  porque  está  demostrado  que 
el  tabaco  se  produce  en  muchas  zonas  de  nuestro 
país,  no  solo  en  Andalucía,  pues  también  se  produce 
en  Extremadura,  Valencia  y en  una  parte  de  Catalu- 
ña; y ¿i  Meo  es  verdad  que  la  calidad  de  está  produc- 
ción no  es  tan  buena  como  la  de  Cuba,  bien  puede 
asegurarse  que  compite  con  la  de  los  Estados- Unidos, 
y sobre  todo,  que  es  superior  al  tabaco  que  se  produce 
en  los  demás  puntos  de  Europa.  Esto  viene  á demos- 
trar de  una  manera  concluyente  las  grandes  esperan- 
zas que  eu  el  cultivo  del  tabaco  puede  fundar  nuestro 
país;  y además  hay  que  tener  en  cuenta  que  esta  clase 
de  cultivo  no  perjudica  en  nada  á la  tierra,  antes  al 
contrario  la  abona  y hasta  absorbe  los  miasmas  que 
son  perjudiciales  á la  salud.  Añádase  ¿ esto  que  el 
cultivo  de  esta  planta  es  fácil,  y ha  de  ser  de  gran 
producto  en  las  provincias  andaluzas,  muy  especial- 
mente en  la  de  Málaga,  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar, tan  á propósito  para  esta  clase  de  cultivo,  por- 
que la  fuerza  vegetativa  de  aquella  privilegiada  tierra 
es  muy  á propósito  para  la  producción  de  todas  las 
plantas  tropicales,  como  ha  sucedido  con  la  caña  de 
azúcar,  planta  similar  á la  de  tabaco,  cuyo  cultivo 
todos  sabéis  cuan  rápidamente  se  ha  desarrollado  en 
la  costa  de  Levante, 


Pues  bien;  por  estas  razones,  por  el  triste  estado 
en  que  se  encuentran  la  mayoría  de  nuestras  comar- 
cas productoras,  efecto  de  la  filoxera,  de  la  langosta, 
de  los  terremotos,  de  la  baja  de  los  precios  del  aceité, 
de  las  heladas  que  se  van  repitiendo  con  harta  fre- 
cuencia en  las  costas  de  Levante,  y que  vienen  arrui- 
nando la  producción  de  azúcar,  y por  efecto  también 
de  la  baja  verdaderamente  aterradora  que  experimen- 
ta la  riqueza  pecuaria,  se  demuestra  la  necesidad  ele 
facilitar  otros  medios  de  producción  y otros  recursos 
á la  agricultura  para  remediar  la  situación  tristísima 
en  que  se  encuentra* 

Yo,  Srés*  Diputados*  me  felicito  de  las  reformas 
que  ha  introducido  la  Comisión  en  la  base  12/  del 
contrato  de  arrendamiento  del  tabaco;  pero  no  me 
doy  por  satisfecho:  y ruego  nuevamente  á esa  ilus- 
trada Comisión  que  siguiendo  el  buen  camino  en  que 
ha  entrado,  y estudiando  nuevamente  este  asunto,  des- 
pués de  pesar  todas  las  razones  y conveniencias  que 
abonan  la  libertad  de  cultivo  del  tabaco,  marque  un 
término  que  no  exceda  de  seis  meses  para  que  se  per- 
mitiera el  cultivo  en  la  Península*  Crea  la  Comisión, 
crea  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  de  esa  manera 
el  proyecto  sería  recibido  con  entusiasmo  por  la  ma- 
yor parte  del  país,  muy  principalmente  por  las  pro- 
vincias andaluzas. 

Yo  sé  que  hay  quien  supone  que  de  esta  manera 
se  puede  perjudicar  la  producción  de  nuestras  pro- 
vincias antillanas;  pero  esto  no  es  exacto,  porque  está 
demostrado  que  en  esas  provincias  la  producción  del 
tabaco  va  disminuyendo  á medida  que  va  aumentan- 
do el  consumo,  y esto  lo  prueba  el  hecho  de  que  ni 
en  los  puntos  productores,  ni  en  los  puntos  consumi- 
dores se  encuentra  ningún  sobrante*..  [El  Sr,  Pmi~ 
dente  hace  sonar  la  campanilla .)  Estoy  á disposición 
del  Sr*  Presidente* 

Et  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á S*  S*  que  abrevie 
cuanto  pueda*  ^ 

El  Sr*  LAÁ:  Para  terminar  diré  ya  muy  pocas 
palabras*  contando  con  la  benevolencia  de  nuestro 
digno  Presidente  y con  la  de  la  Cámara* 

A pesar  de  la  fiscalización  del  Estado  y de  la  vi- 
gilancia constante  que  se  ejerce,  casi  diariamente  se 
inutilizan  plantaciones  de  tabaco  hechas  fraudulenta- 
mente, y sin  embargo  el  fraude  continúa,  no  puede 
extinguirse,  por  lo  que  se  debe  suponer  que  produce 
beneficios  en  relación  con  lo  que  puede  dar  una  pro- 
ducción clandestina;  y cuando  esto  acontece,  puede 
sostenerse  que  más  fácilmente  se  acabará  con  La  de- 
fraudación y con  el  contrabando  permitiendo  libre- 
mente el  cultivo  y adquiriendo  el  Estado  la  primera 
materia  ó permitiendo  su  exportación* 

Otras  razones  podría  exponer  á la  consideración 
de  la  Cámara  y á mi  ilustre  amigo  particular  ci  se- 
ñor Sánchez  Bedoya,  pero  temo  oir  la  campanilla  del 
Sr*  Presidente  y doy  por  contestada  la  alusión  de  su 
señoría*  Y como  al  tratarse  de  la  base  12/  se  ocupa- 
rán algunos  dignísimos  Diputados  de  esta  cuestión 
con  más  competencia  é ilustración  que  yo  lo  he  he- 
cho, creo  que  llegarán  á convencer  al  Sr*  Sánchez 
Bedoya,  cuya  oposición  al  cultivo  del  tabaco  soy  el 
primero  en  lamentar.  No  sé  si  las  razones  que  lí ot- 
ramente acabo  de  manifestar  influirán  favorablemen- 
te en  el  ánimo  de  S*  S-;  pero  abrigo  la  esperanza  de 
que  las  que  expongan  mis  dignos  compañeros  logra- 
rán ese  resultado. 

No  tengo  más  que  decir,  y concluyo  dando  gra- 
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cia$  al  Sr.  Presidente  y al  Congreso  por  la  benevo- 
lencia que  me  han  dispensado. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  AGUILERA:  Para  rectificar  únicamente. 
Sr.  Presidente;  es  decir*  para  indicar  los  errores  de 
concepto  que  haya  podido  atribuirme  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya  y poner  la  cuestión  en  su  verdadero  lugar, 
porque  comprendo  que  la  Cámara  está  fatigada  y de- 
seosa de  oir  la  elocuente  palabra  de  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Pedregal 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  lia  hablado  del  mentir  de 
las  estrellas,  porque  me  he  referido  á lo  que  pudo  ha- 
ber pasado  en  Toseana,  en  Ñápales,  en  Bélgica,  en 
Italia  sobre  todo,  con  motivo  del  desarrollo  de  sus 
contratos  sobre  arrendamiento  del  monopolio  del  ta- 
baco, Contestaré  á esto  únicamente  que,  si  yo  he  ido 
al  cielo,  ha  sido  conducido  por  S.  S-,  puesto  que  su 
señoría  fué  el  primero  que  habló  de  estrellas  al  ha- 
blar de  los  efectos  desastrosos  que  el  arrendamiento 
de  la  renta  de  tabacos  había  producido  en  Austria;  y 
como  ese  antecedente  no  está  en  los  libros  que  co- 
rren en  manos  de  todos,  me  referí  á otros  que  cons- 
tan en  la  discusión  del  proyecto  en  las  Cámaras  ita- 
lianas y á los  datos  concretos  que  aparecen  en  las 
Memorias  oficiales  y en  los  balances  oficiales  pre- 
sentados á las  Cámaras  por  el  Ministerio  italiano,  y 
que  han  podido  leer  todos  los  Sres.  Diputados  en  la 
Biblioteca  del  Congreso,  lo  cual  no  sucede  cier La- 
men te  con  el  antecedente  de  Austria  á que  S.  S.  ha 
aludido. 

Ha  dicho  S.  S.  que  el  proyecto  que  estamos  dis- 
cutiendo está  calcado  materialmente  en  el  proyecto 
de  ley  italiano.  y me  permitirá  S.  S.  que  le  diga  que 
es  esa  una  afirmación  completamente  destituida  de 
fundamento,  porque  si  bien  hay  algunos  puntos  de 
semejanza  entre  la  ley  italiana  y el  proyecto  que  se 
discute  en  cuanto  á las  restricciones  establecidas  en 
garantía  de  los  intereses  del  Estado,  difieren  esencial- 
mente en  el  origen  del  contrato  y en  la  base  funda- 
mental del  mismo;  y difieren,  esencialmente,  porque 
al  contrato  italiano  precedió  como  base  fundamental 
tm  anticipo  de  180  millones  de  liras,  circunstancia 
que  no  aparece  en  este  proyecto,  y el  proyecto  Italia  - 
no,  como  tuve  ocasión  de  demostrar  al  Congreso,  fué 
á las  Cortes  presentándole  una  sociedad  con  la  cual, 
en  firme  y a ffiiori,  bahía  contratado  el  Gobierno, 
mientras  que  el  actual  Ministro  de  Hacienda*  tenien- 
do en  cuenta  la  situación  de  nuestro  presupuesto,  de- 
finiendo las  condiciones  en  que  hoy  vive  y se  desarro- 
lla la  renta  del  tabaco  y las  que  puede  tener  en  ma- 
nos de  un  particular,  propone  al  Congreso  que  ponga 
el  concurso  en  manos  de  la  garantía  más  honrada,  de 
la  intervención  más  alta  para  que  dé  solución  á es- 
tas cuestiones,  de  las  cuales  luego  se  dará  cuenta  á 
las  Oórtes.  Yea,  pues,  ei  Sr.  Sánchez  Bedoya  si  hay 
diferencia  esencial  en  el  origen  y fundamento  entre 
el  proyecto  italiano  y el  proyecto  que  discutimos. 

LO  que  hay  es,  que  tratándose  de  un  proyecto  de 
ley  discutido  ampliamente  y que  estaba  en  condicio- 
nes para  ser  limitado  en  algunos  detalles,  ha  podido 
referirse  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á 
esos  antecedentes  y haberlos  reflejado  en  algunas  de 
las  bases  del  proyecto;  pero  esto  no  es  lo  mismo  que 
decir  que  está  materialmente  calcado  en  el  proyecto 
italiano. 

No  voy  á debatir  con  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  por- 


que sería  molestar  nuevamente  á la  Cámara,  respecto 
de  ciertos  antecedentes  á que  3.  S.  se  ha  referido,  com- 
ba tiendo  uno  de  los  argumentos  por  mí  presentados 
á la  consideración  del  Congreso,  Su  señoría  decía,  sin 
embargo,  que  si  se  hablan  arrendado  en  alguna  oca- 
sión las  minas  y las  salinas,  era  porque  las  salinas  y las 
minas  eran  una  propiedad  del  Estado,  eran  una  indus- 
tria por  él  explotada  y susceptible  de  arrendamiento, 
y que  podían  ponerse  en  competencia  con  una  indus- 
tria particular;  y en  este  sentido,  el  Estado  era  á los 
ojos  de  S.  3.  mal  industrial,  pero  que  podia  ser  muy 
buen  industrial,  tratándose  de  una  primera  materia, 
de  una  manufactura  y de  una  expendicíon  relacionada 
con  un  producto  cuya  primera  materia  era  exclusi- 
vamente explotada  por  el  Estado  y que  se  fcraducia  en 
un  monopolio. 

Ya  el  otro  dia  tuve  ocasión  de  combatir  el  mono- 
polio en  principio,  bajo  el  punto  de  vista  de  mis  opi- 
niones particulares  y de  aceptarlo  como  un  mal  ne- 
cesario al  presupuesto,  y creo  que  demostré  ¿ la  Cá- 
mara y á S.  S.  que  el  monopolio  no  es  un  impuesto, 
que  es  un  mal  necesario;  que  el  monopolio  es  una  es* 
pecio  de  operación  hecha  sobre  una  materia  primera 
del  Estado  en  determinadas  condiciones. 

No  voy  á repetir  toda  la  teoría  que  expuse  ante  la 
Cámara  el  primer  día;  pero  en  mi  discurso  está,  y su 
señoría  puede  referirse  á ella.  Lo  que  yo  he  demos- 
trado ante  la  Cámara,  lo  que  he  discutido  con  S.  S.  es 
que  dentro  de  las  condiciones  de  ese  monopolio,  el 
Estado  siempre  es  mal  industrial,  siempre  es  mal 
comprador,  siempre  es  mal  vendedor,  porque  no  tiene 
las  condiciones  ni  la  libertad  de  acción  de  un  particu- 
lar, por  ejemplo,  para  ir  á comprar  las  primeras  ma- 
terias en  los  mercados  productores;  porque  el  Estado 
no  las  puede  trasportar  con  la  facilidad,  con  la  ga- 
rantía y con  los  medios  que  tiene  un  particular;  por- 
que el  Estado  tropieza  en  su  camino  para  la  elabora- 
ción, con  males,  con  trabas,  con  expedientes,  con 
rutinas,  con  tradiciones,  con  garantías  que  son  apli- 
cables á otro  género  de  desarrollos  por  la  acción  del 
Estado,  pero  que  nunca  pueden,  sin  detrimento  de 
una  industria,  ser  aplicados  á la  industria  misma;  por- 
que el  Estado  no  puede  encontrar  los  centros  de  con- 
sumo en  las  mismas  condiciones  en  que  los  busca  la 
acción  particular;  porque  el  Estado  no  tiene  medios 
de  policía  ni  investigación;  porque  no  tiene  señalados 
gastos  para  esto  como  puede  hacerlo  el  particular;  en 
una  palabra,  que  el  Estado  compra  caro,  fabrica  mal, 
y no  puede  ni  sabe  vender. 

La  función  que  se  trata  de  arrendar  es  completa- 
mente ajena  al  fin  esencial  del  Estado,  y en  este  sen* 
tido  yo  establecía  la  comparación,  y creo  que  la  ha- 
cía bien,  con  el  concierto  hecho  con  el  Banco  de  Es- 
paña para  la  recaudación  de  contribuciones,  porque 
allí  el  Estado  cede  una  función  integral,  una  función 
esencial,  una  función  administrativa,  una  función  de 
que  no  puede  ni  debe  desprenderse,  porque  eso  es  de 
su  competencia;  y si  alguna  vez  pudiera  calificarse 
de  humillación  lo  que  ha  realizado  el  Estado,  sería 
con  lo  relativo  á la  recaudación  de  contribuciones,  y 
no  puede  decirse  que  vuelve  á pasar  con  esteproyec 
to;  porque  aquí  no  se  trata  más  que  de  demostrar  que 
el  Estado,  como  Estado,  no  es  buen  fabricante,  no  es 
buen  comprador,  no  es  buen  vendedor,  uo  puede  com- 
petir en  esto  con  la  industria  particular:  la  humilla- 
ción, la  impotencia,  se  referirá  á funciones  esenciales 
del  Estado,  de  que  por  las  necesidades  del  momento. 
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baya  podido  desprenderse*  (El  Sr  Presidente,  hace  sa- 
nar la  campanilla.)  Tiene  razón  el  Sr*  Presidente,  per- 
done 8.  & 

Y lo  mismo  que  he  dicho  de  esto,  digo  de  los  con- 
sumos, sin  añadir  más,  respetando  la  indicación  dei 
Sr,  Presidente;  pero  me  permitirá  S.  S.  que,  aunque 
ajena  algún  tanto  á la  cuestión,  haga  una  rectifica- 
ción que  me  es  completamente  necesaria.  Yo  aludí, 
desarrollando  este  argumento,  á las  fábricas  que  en 
Sevilla  y Trubia  tiene  establecidas  el  Cuerpo  de  arti- 
llería; y he  de  decir  ahora,  como  expresé  solemnemente 
on  el  dia  en  que  expuse  este  argumento,  como  com- 
plemento de  aquellos  en  que  iba  presentando  mis  ob- 
servaciones, que  yo  enaltecia  al  Cuerpo  de  artillería, 
que  yo  honraba  los  nombres  de  Hontoria  y de  Pía- 
senda,  y los  cité  aquí,  y que  yo  afirmaba  todos  los 
grandes  medios  que  para  competir,  por  su  ilustración 
y por  sus  condiciones  especiales,  tiene  ese  Cuerpo,  con 
los  que  en  el  extranjero  se  dedican  dentro  de  la  ac- 
ción del  Estado  á ejercer  ciertas  industrias  militares; 
que  yo  afirmé  aquí  que  el  Estado  les  había  dado  con- 
diciones de  desarrollo;  es  verdad,  esto  no  lo  puedo  ne- 
gar al  Sl\  Sánchez  Bedoya,  pero  lo  que  yo  afirmaba 
también,  contando  con  esta  condición  es,  que  por  lo 
mismo  que  se  trataba  de  una  administración  oficial 
de  parte  del  Estado,  había  momentos  en  que  esas  fá- 
bricas no  podian  surtir  á todas  las  necesidades,  y se 
tenía  que  acudir  á la  industria  nacional  ó á la  indus- 
tria extranjera,  para  llenar  esas  mismas  necesidades* 

Por  consiguiente,  conste  que  se  podrá  tachar  de 
defectuosa  mi  argumentación,  que  podrá  no  ser  apli- 
cable al  caso;  pero  que  yo  enaltecí  desdeluego^prmW 
la  suficiencia,  la  actividad  y los  medios  de  acción  de 
nuestro  Cuerpo  de  artillería* 

Y no  me  ocupo  de  números  para  que  el  Sr*  Pre- 
sidente no  se  alarme  tanto,  y porque  tampoco  se  ha 
ocupado  de  ellos  el  Sr.  Sánchez  Bedoya;  no  combato 
en  su  esencia  los  argumentos  que  S.  S.  ha  expuesto 
enfrente  de  las  sumas  y restas,  porque  en  el  Diario  de 
¡Sesiones  constarán  sus  cifras,  y en  el  Diario  de  Sesio- 
nes aparecerán  las  que  yo  en  números  redondos  he 
expuesto*  Además,  esos  son  antecedentes  que  han  de 
ser  objeto  de  estudio:  ¿á  qué,  pues,  insistir  sobre  ellos 
y á qué  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara?  Hago 
sobre  esto  lo  mismo  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ha 
hecho,  que  es  no  insistir  y no  molestar  la  atención 
de  S*  S.  y de  los  demás  Sres.  Diputados,  Y por  cierto 
que  al  hablar  de  esos  estados,  que  no  son  mi  avance 
tampoco,  decía  3,  3,  que  si  no  son  un  avance,  qué 
significan*  Son  un  medio  de  estudio,  son  un  antece- 
dente relativo  á épocas  anteriores,  pero  que  no  pue- 
den determinar  nunca  los  hechos  que  han  de  pasar 
en  el  año  1887,  porque  si  las  existencias  de  1887  han 
de  ser  de  40  ó de  32  millones,  eso  dependerá,  no  de 
esos  antecedentes,  sino  de  otros  factores,  como  del 
mayor  aumento  en  el  acopio  que  se  haya  hecho  en 
1886*  Puede  haber  un  antecedente  de  19  millones,  y 
podrá  eso  haber  pasado  en  eL  año  1885,  como  tam- 
bién puede  encontrarse  el  Estado  disponible  para  el 
año  de  1887  con  una  existencia  que  represente  una 
cantidad  mayor  ó aproximada  á 40  millones. 

Por  lo  demás,  no  entro  á discutir  con  S.  S.  acer- 
ca de  la  última  parte  de  su  rectificación,  porque  eso 
está  enlazado  con  la  discusión  que  hemos  tenido  aquí; 
y no  voy  á colocar  argumentos  nuevos  enfrente  de 
S*  S*  acerca  de  la  posibilidad,  acerca  de  si  el  Estado 
puede  hacer  grandes  gastos*  Yo  creo,  que  para  rec- 


tificar lo  que  actualmente  ocurre  en  las  fábricas  de 
tabacos  sin  negar  los  esfuerzos  que  ha  hecho  el  señor 
Gos-Gayon,  y la  gloria  que  le  pertenece  al  partido 
conservador,  que  con  la  terminación  de  la  guerra  y 
con  el  concierto  de. las  Provincias  Vascongadas,  trajo 
á la  re  caud  ación  e sto  sime  vos  elementos , y rec  ohoc  i en  - 
do  la  participación  que  el  partido  liberal  ha  tenido 
también  en  el  aumento  de  la  recaudación;  coinci- 
diendo con  3.  3.  en  que  el  enfermo  no  está  tan  gravo 
y que  no  debe  renunciarse  á las  esperanzas  que  se 
han  indicado,  S.  S.  recordará  que  ha  afirmado  tam- 
bién ante  la  Cámara  boy  y el  último  dia  en  que  ha- 
bló que  la  reforma  se  indicaba  como  necesaria,  que 
se  imponía  y estábamos  lejos  del  ideal,  que  habla 
mucho  camino  que  recorrer,  y que  desde  70  mi- 
llones hasta  200  que  puede  producir  la  renta  hay  que 
recorrer  un  camino  inmenso  y erizado  de  dificulta^ 
des.  Pues  bien,  para  hacer  nuevas  fábricas,  construir 
almacenes,  suprimir  material,  reducir  personal,  crear 
personal  inteligente,  y eu  fin  para  hacer  todo  lo  que 
es  necesario  se  necesita  muchísimo  dinero  y que 
figure  en  los  presupuestos  lodo  ese  dinero.  ¿Va  su 
señoría  á traer  al  presupuesto  de  ingresos  esas  can- 
tidades y aumentar  en  15  ó 20  millones  de  pesetas 
las  cargas  del  país?  Pues  eso  se  necesita  para  el  des- 
arrollo de  la  industria  en  las  condiciones  que  quie- 
re 3*  S.;  y como  esto  no  puede  coincidir  con  otros 
elementos  que  hay  que  traer  al  presupuesto,  está  jus- 
tificada la  razón  que  ha  tenido  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda para  traer  este  proyecto  á las  Cámaras. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEE  BIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Repito,  Sres*  Dipu- 
tados, que  no  siempre  el  último  que  habla  es  el  que 
tiene  razón;  así  que  voy  á concretarme  á decir  muy 
pocas  palabras  en  rectificación  á la  réplica  del  señor 
Aguilera,  recogiendo  solo  aquellos  puntos  que  direc- 
tamente me  interesan* 

Én  primer  lugar  ha  dicho  S.  3.  que  los  datos  que 
ha  leído  referentes  al  arrendamiento  italiano  no  los 
podía  rectificar  yo,  porque  son  datos  tomados  del 
mismo  proyecto  del  Gobierno  italiano,  que  existen 
en  la  Biblioteca  del  Congreso*  Pues  yo  tengo  que  de- 
cir á S.  S*  que  los  datos  que  yo  tengo  de  ese  arren- 
damiento no  los  puede  S.  3*  poner  en  duda,  porque 
Los  he  tomado  del  Sr*  Moret;  y si  S*  S*  duda  del  señor 
MoreL.(EZ  Sr.  Aguilera:  Ni  del  Sr*  Moret  ni  de  S.  S.) 

De  manera  que  mis  datos  están  tomados  de  una 
fuente  que  me  parece  bien  autorizada. 

Respecto  de  lo  del  cultivo,  tengo  que  decir  que 
yo,  con  efecto,  expresé  mi  deseo  de  ser  convencido  sí 
se  daban  razones  convincentes;  pero  hasta  ahora,  su 
señoría  no  ha  expresado  ninguna  que  me  convenza. 

En  cnanto  al  Sr.  Laá,  no  he  podido  oir  todo  su 
discurso,  pero  en  la  parte  que  he  oido,  tampoco  há 
podido  convencerme;  por  tanto,  persisto  en  mis  opi- 
niones. Claro  está  que  yo  no  habla  de  decir  que  ve- 
nía resuelto  á no  dejarme  convencer,  porque  eso  no 
lo  dice  ningún  hombre  de  juicio;  pero  como  hasta 
ahora  no  he  oido  razones  que  me  convenzan,  insisto 
en  mi  creencia;  si  en  el  curso  de  la  discusión  se  ma- 
nifiesta alguna  razón  poderosa  para  convencerme,  me 
convenceré. 

Otra  rectificación  en  lo  que  se  refiere  á las  cifras 
de  recaudación  del  partido  conservador*  No  es  exac- 
to que  el  partido  conservador  obtuviera  aquel  crecí- 
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do  beneficio  en  dos  anos  por  razón  de  la  terminación 
de  la guerrá;  porgue  cuando  se  obtuvo,  la  guerra  noha- 
]jia  terminado.  Además,  en  años  posteriores,  el  aumen- 
to mayor  fué  de  8 millones  de  pesetas,  cuando  el  se- 
Sor  Gos-Gayon  fué  Ministro  ocho  meses  de  los  doce 
del  ano.  Por  tanto,  resulta  exacto  cuanto  yo  dije,  y lo 
mismo  digo  del  otro  concepto  respecto  al  cálculo  del 
valor  de  las  existencias  en  fábrica.  Su  señoría  para 
rectificar  mi  cálculo  no  ha  citado  ni  un  documento  de 
aquellos  que  S.  S.  ha  debido  consultar  para  hacer  el 
suyo.  Ya  dije  á S.  S.  que  me  habia  hecho  pasar  un 
mal  rato  oyéndole,  porque  ha  hecho  S.  S.  un  cálculo 
ajeno  al  que  dehe  hacerse  para  ese  punto  de  los 
40  millones. 

Tío  quiero  molestar  más  al  Congreso. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra  para  rectU 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  voy  á rectificar,  en  reali- 
dad, ai  Sr.  Sánchez  Bedoya,  porque  creo  que  la  cues- 
tión está  agotada,  y que  al  insistir  en  cualquiera  de 
los  puntos  tratados,  se  molestaría  innecesariamente  á 
ja  Cámara;  pero  antes  he  dejado  de  cumplir  un  deber 
de  cortesía  que  tenia  que  cumplir  con  el  Sr,  Laá,  y 
voy  á hacerlo  ahora. 

En  principio,  ya  sabe  el  Sr.  Laá  que  puede  contar 
con  todas  las  simpatías  de  la  Comisión  en  pró  de  la 
corriente  generosa  que  anima  á S.  S.  y ásus  compa- 
ñeros de  diputación;  pero  la  Comisión,  lo  mismo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ha  de  tener  en  cuenta 
otras  consideraciones  y ha  de  pesar  otros  intereses; 
esta  cuestión  ha  de  ser  tratada  detenidamente  cuando 
se  discuta  la  base  1 2.a,  y á mí  por  el  momento  solo  me 
importa  hacer  constar  que  estamos  en  la  corriente  in- 
dicada por  el  Sr.  Laá;  pero  que  sin  embargo,  al  pro- 
pió  tiempo  que  las  aspiraciones  y deseos  de  los  Dipu- 
tados por  Andalucía,  hemos  de  tener  en  cuenta  otras 
consideraciones  y otros  intereses. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores,  entre  los  méritos 
que  reconozco  en  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hay 
mío,  el  de  la  sinceridad,  que  yo  aplaudo  sobre  manera. 
Estamos  acostumbrados  á oir  de  labios  de  los  Miois- 
tros  de  Hacienda  la  víspera  de  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, que  éstos  están  nivelados:  recuerdo  per- 
fectamente que  discutiendo  desde  este  sitio  con  otro 
dignísimo  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  Sr.  Pelayo 
Cuesta,  contestaba  éste  de  una  manera  concluyeme  á 
mi  argumentación,  que  en  sus  presupuestos  habia  un 
superávit  de  24  millones  de  pesetas,  y no  tardaron  los 
hechos  en  venir  á rectificar  esta  afirmación;  pocos 
años  después,  aquel  superávit  de  24  millones  se  habia 
convertido  en  un  déficit  de  54  millones.  Bien  hace, 
pues,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  declarar  toda  la 
verdad,  y digo  toda  la  verdad,  sin  embargo  de  que 
todavía  últimamente  la  Gaceta  vino  á dar  mayores 
proporciones  ai  déficit  declarado  por  el  Sr.  Ministro. 
Gomo  un  supremo  esfuerzo,  como  una  de  esas  medi- 
das que  hacen  época  en  la  vida  económica  de  un  país, 
se  llevó  á cabo  hace  muy  pocos  años  la  conversión  de 
todas  nuestras  deudas:  se  creyó  por  un  momento  que 
su  trabamos  en  un  período  de  nivelación  de  Los  presu- 
puestos; se  creyó  que,  á partir  de  aquella  fecha,  ha- 
bría mía  administración  regular  en  España;  se  creyó 
que  habíamos  vencido  grandes  dificultades;  pero  im- 
placable el  déficit  apareció  al  año  siguiente,  y creció 


de  tal  suerte,  que  hoy  el  verdadero  déficit,  esto  es,  el 
desequilibrio,  la  diferencia  entre  los  ingresos  y los 
gastos,  alcanza  la  cifra  de  108  millones:  de  manera 
que  desde  la  conversión  de  las  deudas,  habiendo  apli- 
cado á los  gastos  ordinarios  del  presupuesto  90  mi- 
llones de  recursos  extraordinarios,  tenemos  hoy  un 
déficit  que  está  representado  en  la  deuda  dotante  por 
una  cifra  en  números  redondos  de  130  millones:  esto 
en  el  trascurso  de  tres  años;  después  de  haber  redu- 
cido considerablemente  la  deuda ; después  de  haber 
hecho  un  esfuerzo  para  saldar  con  ingresos  perma- 
nentes los  gastos  ordinarios,  y á la  par  que  esto  acon- 
tece, se  votan  gastos  extraordinarios,  que  exigirán 
más  tarde  un  aumento  en  los  gastos  ordinarios. 

En  estas  condiciones,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
propone  el  arrendamiento  de  una  de  las  rentas  más 
importantes  del  presupuesto.  Yo  me  propongo  demos- 
trar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  el  medio  que 
propone  no  es  el  más  adecuado  ai  fin  que  trata  de 
alcanzar.  Si  en  realidad,  y cuando  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  lo  declara  yo  doy  entero  crédito  á lo  que 
dice;  si  en  realidad  se  busca  una  solución  á esta  gra- 
vísima dificultad  del  presupuesto  en  creciente  déficit, 
el  arriendo  del  monopolio  del  tabaco  no  responde  á 
ese  fin:  agrava,  por  el  contrario,  la  situación.  Si  lo 
que  se  propone  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  pagar 
esos  130  millones  de  pesetas,  que  hoy  son  ya  carga 
abrumadora  para  el  presupuesto:  si  lo  que  se  intenta 
es  ponerse  en  situación  de  mayor  desembarazo  para 
administrar  la  Hacienda  pública,  entonces  es  grave 
esto  de  comprometer  una  renta  tan  importante  como 
la  del  monopolio  del  tabaco  á trueque  de  saldar  las 
deudas  que  existan  al  formar  un  presupuesto.  Son 
necesarias  reformas  más  trascendentales;  reformas  de 
mayor  importancia;  reformas  que  ataquen  el  origen 
mismo  del  mal,  porque  el  déficit  de  nuestros  presu- 
puestos no  es  transitorio,  no  es  de  hoy,  no  es  de  ayer 
tampoco.  Tenemos  también  la  desgracia  de  que  nun- 
ca se  declare  con  sinceridad  cuál  es  el  déficit  en  los 
presupuestos.  Vienen  las  cuentas  al  cabo  de  muchos 
años  á denunciarnos  la  falta  de  sinceridad  con  que  se 
ha  procedido  al  presentar  los  presupuestos  á las  Cor- 
tes, y al  hacer  las  declaraciones  que  tenemos  derecho  á 
exigir  de  los  encargados  de  la  gestión  de  la  Hacienda. 

Y á este  propósito,  ha  de  permitirme  el  Congreso 
que  yo  recuerde  los  déficits  que  aquí  han  venido, 
como  amontonándose,  desde  fecha  muy  reciente,  en 
los  años  que  precedieron  á la  conversión.  Esta  será 
una  ilustración,  tanto  para  lo  que  hoy  está  ocurrien- 
do, como  para  Lo  que  habrá  de  ocurrir  en  los  años 
sucesivos,  en  los  años  inmediatos. 

Durante  algunos  años  se  invocaba  el  espectro  de 
la  revolución,  de  aquel  período  tempestuoso,  durante 
el  cual,  sin  administración,  sin  recursos,  sin  medios 
de  atender  á las  necesidades  del  Estado,  todo  se  venía 
abajo,  según  deciais.  Aumentaban  las  deudas,  y no 
habia  medio  de  atender  á las  necesidades  más  peren- 
torias. Llegaron  esos  tiempos  bonancibles  que  todos 
vosotros  habéis  preparado;  se  hizo  la  liquidación  de 
las  deudas  de  la  revolución,  y entonces  incluisteis 
vuestras  propias  deudas  de  1874,  de  1875,  de  1875, 
porque  con  las  emisiones  de  1876  se  p agaron,  en 
parte,  los  cupones  de  la  deuda  hasta  1875  inclusive; 
emitisteis  títulos  déla  deuda  exterior  al  3 por  100 
en  cantidad  de  62  millones  de  duros;  emitisteis  las 
í amortizables  para  pagar  al  clero  y á otros  acreedores 
• del  Estado;  quedásteis  al  corriente,  liquidadas  ya  to- 
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das  las  deudas  de  la  revolución,  y poco  tiempo  des- 
pués, muy  poco  tiempo  después,  tuvisteis  necesidad 
de  emitir  580  millones  de  pesetas  en  obligaciones  de 
Banco  y Tesoro;  160  millones  en  obligaciones  de 
aduanas;  2 50  millones  en  bonos  del  Tesoro;  y cuando 
en  1882  se  hizo  la  conversión,  presupuso  el  Sv.  Ca- 
macbo,  para  saldar  el  descubierto  del  Tesoro,  la  enor- 
me cantidad  de  315  millones  de  pesetas,  además  de 
26  millones  procedentes  de  resguardos  de  la  Caja  de 
Depósitos;  todo  esto  en  el  breve  período  de  ocho  años, 
lo  cual  representa  un  déficit  anual,  hechas  las  deduc- 
ciones que  proceden  de  la  amortización,  de  200  mi- 
llones de  pesetas.  Ved  cuál  es  nuestra  situación. 

Es  necesario  sondear  el  abismo;  que  reconozca- 
mos la  gravedad  de  las  circunstancias  en  que  nos  en- 
contramos. No  es  un  déficit  transitorio,  accidental;  es 
un  déficit  permanente  que  se  agrava  de  dia  en  día.  El 
presupuesto  de  gastos,  comparado  con  el  de  ingresos, 
absorbe  por  completo  todos  los  ahorros  y todas,  las 
economías  del  país,  ¿Cómo  queréis  que  la  industria 
prospere,  que  el  comercio  se  desarrolle,  sino  de  una 
manera  lánguida,  como  todos  vosotros  lo  estáis  pre- 
senciando diariamente?  Se  hizo  la  conversión;  se  dis- 
minuyó el  importe  délas  cargas  por  ese  medio,  y te- 
nemos de  nuevo  en  nuestro  presupuesto  un  déficit  de 
108  millones  de  pesetas.  ¿Cómo  ha  de  responder  al  fin 
que  se  propone  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  arrien- 
do del  monopolio  del  tabaco?  Agravará,  sí,  agravará 
considerablemente  la  situación  del  Tesoro,  porque, 
después  de  todo,  la  renta  de  tabaco  viene  en  crecien- 
te desarrollo,  y durante  el  último  decenio  ha  tenido 
un  aumento  considerable  en  sus  ingresos.  Es  una  ren- 
ta de  la  cual  hay  muchísimo  que  esperar,  con  mono- 
polio y sin  monopolio,  sin  monopolio,  á mi  juicio,  mu- 
chísimo más;  me  propongo  demostrarlo. 

Si  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es 
como  un  recuerdo  de  lo  que  una  gran  Nación  hizo  en 
circunstancias  graves  por  cierto;  si  porque  en  mo- 
mentos difíciles  Italia  arrendó  el  monopolio  del  tabaco 
procedemos  hoy  de  igual  manera,  entonces  habrá  una 
declaración  implícita  de  que  la  situación  de  España 
es  deplorable.  Se  encontraba  Italia  sin  administración, 
porque  era  al  dia  siguiente  de  la  reconstitución  déla 
nacionalidad  italiana.  Allí  donde  se  ofrecían  tantas 
dificultades  para  constituir  una  sola  administración 
en  todo  el  país,  en  donde  tantas  administraciones  y 
tan  diversas  se  habían  visto,  tenían  un  presupuesto 
con  un  déficit  de  cerca  de  300  millones  de  pesetas;  y 
no  p adiendo  administrar  renta  tan  importante  como 
la  del  tabaco,  pensaron  en  el  arriendo  del  monopolio 
por  término  de  quince  anos,  y lo  arrendaron  obte- 
niendo muy  buenos  resultados,  no  ciertamente  los  que 
correspondían  á la  administración  de  una  renta  como 
esa  en  un  pueblo  tan  activo  y tan  rico  como  lo  va 
siendo  el  de  Italia.  Desde  68  millones  que  producía 
en  1868,  se  elevó  á 107  millones,  que  fué  la  partici- 
pación del  Estado  en  1883:  mayor  es  el  crecimiento 
que  ba  tenido  nuestra  renta  en  el  último  decenio,  ¿Qué 
razón  hay,  si  con  una  administración  deficiente  he- 
mos obtenido  relativamente  mayores  ingresos  que  los 
que  obtuvo  Italia  durante  el  tiempo  del  arriendo;  qué 
razón  hay,  digo,  para  que  comprometamos  de  esta 
manera  la  renta  de  tabacos,  y no  sea  posible,  mien- 
tras el  arriendo  dure,  hacer  todas  aquellas  reformas, 
todos  aquellos  adelantos  que  la  experiencia  aconseje 
á los  Gobiernos  venideros?  Esto  de  comprometer  el 
porvenir  durante  doce  años;  esto  de  impedir  toda  cla- 


se de  reformas,  sometiéndose  por  necesidad  ála  dura 
ley  de  un  arrendatario,  que  puede  ó no  responder,  que 
responderá  de  una  manera  incompleta  á las  esperan- 
zas del  Gobierno,  es  siempre  muy  grave. 

Pero  se  habla  de  rescisión , y se  dice  que  el  Go^ 
bierno  podrá  rescindir.  ¡Ah,  señores!  la  rescisión  es 
siempre  un  paso  grave,  porque  cuando  se  trata  con 
una  gran  Compañía,  todos  sabemos  que,  con  ser  muy 
poderoso  el  Estado,  la  Compañía  es  aún  más  podero- 
sa, y lo  es,  porque  la  representación  del  Estado  suele 
confundirse  muy  á menudo  con  la  representación  do 
esas  grandes  Compañías. 

Y á pesar  de  haberse  encontrado  Italia  en  peor 
situación  que  la  de  España  hoy,  cuando  celebró  ese 
contrato  con  una  Compañía  pobre,  escasa  en  recursos 
y en  medios  para  desenvolver  la  renta,  obtuvo  ma- 
yores ventajas  que  las  qne  se  van  á obtener  con  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Se  pacta  el  50  por  100  en  el  exceso  de  las  utili- 
dades que  haya;  el  40  por  100  dio  Italia  en  los  pri- 
meros trimestres,  y como  se  desarrolló  la  renta,  y las 
utilidades  eran  grandes  en  relación  con  el  capital  que 
había  puesto  la  Compañía  al  servicio  de  la  renta  ó del 
monopolio  de  tabacos  en  el  último  período,  el  Estado 
i taliano,  además  de  93  millones,  canLidad  fija  que  ha- 
bía de  percibir,  recibió  el  60  por  100  de  las  utilida- 
des, y además  el  50  por  100  del  resto.  Estos  son  da- 
tos tomados  de  un  libro  cuyo  tomo  2.*  acaba  de  pu- 
blicarse, y que  trata  de  los  impuestos  indirectos  ^ por 
Julio  Alessio. 

Esto  se  comprende  perfectamente.  Yo  me  asom- 
bro y me  maravillo  cuando  oigo  decir  que  no  liabrá 
Imitadores.  Pues  con  toda  clase  de  restricciones  los 
habrá,  señores,  porque  se  trata  de  una  renta  que,  se- 
gún la  opinión  de  un  director  muy  entendido  que  fué 
de  ella,  llegará  á producir  en  bruto  200  millones  de 
pesetas.  Yo  así  lo  creo,  y si  esa  es  la  perspectiva,  y 
estos  son  los  horizontes  que  ha  descubierto  un  inteli- 
gente funcionario  de  la  Administración,  el  ofrecer  la 
mitad  del  aumento  que  tenga  la  renta  al  arrendatario 
del  monopolio,  es  ofrecerle  mucho,  es  ofrecerle  de- 
masiado, y desde  luego  mucho  más  de  lo  que  díó 
Italia.  Guando  vió  que  la  renta  se  desarrollaba,  y que 
la  mitad  del  aumento  de  la  deuda  era  uua  cantidad  de 
mucha  importancia  para  entregarla  aun  arrendatario, 
que  no  tenía  derecho  á utilizarse  de  los  monopolios 
establecidos  por  el  Estado,  en  detrimento  de  la  indus- 
tria y del  comercio,  por  la  razón  de  que  el  Tesoro  es 
un  animal  voraz  que  no  se  satisface  con  nada,  redujo 
á lo  justo  la  participación. 

Nosotros  no  estamos  en  la  situación  en  que  en- 
tonces estaba  Italia;  tenemos  una  administración  uni- 
ficada; gozamos  de  una  paz  perfecta;  podemos  em- 
plear toda  clase  de  medios  para  mejorar  los  servi- 
cios, y yo  por  honra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
quiero  dar  crédito  á la  especie  de  que  carecemos  de 
medios  para  desarrollar,  desenvolver  y mejorar  la 
administración.  La  Hacienda  española  tiene  medios 
suficientes;  y si  careciera  de  ellos  en  absoluto,  los 
encontrarla  para  mejorar  la  renta;  porque  habría 
siempre  ventaja  en  que  la  renta  misma  quedase  afec- 
ta á los  gastos  necesarios  para  el  mejoramiento  de 
la  administración,  y con  ello  habrían  ganado  los 
que  anticipasen  fondos  al  Tesoro  y el  Tesoro  mismo 
cuando  se  aprovechase  de  esos  anticipos.  No;  no  por 
falta  de  medios  ni  por  deficiencia  en  esta  parte  de 
nuestro  Tesoro,  se  deja  de  mejorar  la  administración. 
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Una  prueba  de  ello  es  que  recientemente  se  ha  me- 
jorado en  dos  fábricas  importantes  y se  han  aumenta- 
do do  o na  manera  considerable  los  rendimientos;  una 
buena  prueba  de  ello  es}  que  si  el  Sr/ Ministro  de  Ha- 
cienda aceptase  los  ofrecimientos  que  en  todos  tiem- 
pos se  hacen  por  aquellas  ciudades,  ó por  aquellas  re- 
giones ¡ que  anhelan  el  establecimiento  de  una  fábrica 
que  no  tienen,  el  edificio  se  lo  darian  construido  las 
Diputaciones  y Ayuntamientos;  esto  es  indiscutible; 
y aquí  encuentro  también  un  grave  inconveniente  en 
el  contrato  que  presenta  á ia  deliberación  del  Con- 
greso el  Ministro  de  Hacienda;  porque  esos  edi- 
ficios que  construirían  de  seguro  los  Ayuntamientos 
ó Las  Diputaciones  favorecidas  con  el  establecimiento 
ds  nuevas  fábricas  de  tabaco,  esos  edificios  habrá  de 
construirlos  la  Compañía  arrendataria,  y ella  se  apro- 
vechará, ó no,  de  esas  proposiciones  de  las  Corpora- 
ciones populares,  sin  perjuicio  de  reintegrarse,  en  to- 
talidad, del  desembolso,  y algo  más  tal  vez,  la  Com- 
pañía arrendataria  del  monopolio  del  tabaco.  Es  in- 
dudable: nuestra  administración  es  mala,  es  deficien- 
te; ¿quién  lo  pone  en  duda?  En  Francia,  ya  lo  habéis 
oido,  lio  se  gasta  más,  en  la  totalidad  de  la  adminis- 
tración, que  el  20  por  i 00;  en  España  gastamos  el 
40  por  100;  nada  ménos  que  el  doble. 

Se  dice,  ó álguien  ha  observado,  que  en  estas  can- 
tidades no  va  comprendido  el  premio  de  expendieron; 
pero  no  se  comprende  en  el  cargo  ni  en  la  data;  si  se 
comprendiera  en  la  data,  se  comprendería  en  el  car- 
go; de  manera,  que  no  se  altera  de  ningún  modo  el 
resultado  de  la  Operación,  Al  vendedor,  en  Francia,  se 
le  entrega,  por  una  cantidad  fija  y determinada,  el 
producto  que  ha  de  enajenar,  y vende  con  un  benefi- 
cio; pues  ese  beneficio,  ó habría  de  incorporarse  al 
precio  para  abonarlo  después  al  expendedor,  ó no  se 
abona  y lo  cobra  el  expendedor,  y el  resultado  es 
exactamente  igual,  no  viene  á alterar  absolutamente 
en  nada  la  diferencia  que  hay  entre  los  gastos  de 
nuestra  administración  y los  gastos  de  la  adminis- 
tración francesa.  Tiene  una  ventaja  la  administración 
francesa  que  no  es  de  despreciar;  una  buena  parte  de 
la  hoja  del  tabaco,  acaso  la  mayor,  destinada  al  con- 
sumo, proviene  de  la  industria  nacional,  de  la  pro- 
ducción nacional,  que  es  más  barata,  considerable- 
mente más  barata  que  la  producción  extranjera;  y en 
esto  consiste  no  pequeña  porción  del  aumento  de  ren- 
dimientos que  obtiene  la  Nación  francesa,  cuyo  pro- 
ducto líquido  llega  á 233  millones  de  pesetas,  cuando 
nosotros  no  pasamos  de  80  millones  de  pesetas.  Esta 
renta  es  de  aquellas  que,  por  haberse  arraigado  en  la 
costumbre  el  hábito  de  fumar,  se  desarrolla  en  todas 
partes.  Crecen  los  rendimientos  en  Bélgica,  en  Fran- 
cia, en  Hungría,  en  Austria;  en  Alemania  no,  porque 
no  ha  fijado  su  atención  en  esa  renta  todavía;  en 
Inglaterra,  en  los  Estados-Unidos,  en  todas  partes; 
con  estanco  y con  desestanco,  crece  de  una  manera 
extraordinaria,  ¿Cómo  se  explica  que  siendo  estas  las 
condiciones  generales  de  la  renta  del  tabaco,  las  des- 
aproveche el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  estas  cir- 
cunstancias? 

Anuncia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  pro- 
yecto la  posibilidad  del  cultivo  del  tabaco  en  España, 
¿La  posibilidad  del  cultivo  del  tabaco  en  España  con 
el  arrendamiento?  Imposible  de  todo  punto.  Si  hubie- 
ra de  preceder  acuerdo,  entre  el  arrendatario  y la 
Administración  no  cabe;  el  acuerdo  no  llegará  jamás. 
¿Cómo  ha  de  llegar,  si  es  más  fácil  el  contrabando,  si 


impone  mayor  gasto,  si  viene  á alterar  los  fundamen- 
tos del  contrato  de  una  manera  trascendental?  ¿Cómo 
ha  de  llegar,  si  además  no  proporciona  las  mismas 
utilidades,  porque  tiene  gran  ventaja  para  el  arren- 
datario, para  el  contratista  en  grande  el  traer  el  pro- 
ducto del  extranjero  y no  tomarlo  aquí  á precio  cono- 
cido? El  cultivo  del  tabaco  y el  arriendo,  imposible. 
En  Italia,  el  contrato  del  año  1868  con  la  Compañía 
que  se  encargó  de  ese  servicio,  no  se  prorrogó  preci- 
samente por  la  oposición  ruda,  por  la  oposición  tenaz 
que  hicieron  los  productores  italianos  de  tabaco.  Ellos 
fueron  los  que  se  opusieron  á la  prórroga  de  ese  con- 
trato, á que  continuara  un  día  más;  y merced  á su 
oposición  desapareció  por  completo,  porque  Italia  en 
1S83,  acaso  hubiera  prorrogado  el  arréndamiento, 
pues  dada  su  situación  de  entonces,  lo  prefería. 

Para  que  el  tabaco  se  cultive  en  España,  es  nece- 
sario que  subsista  el  monopolio,  ó que  se  establezca 
el  desestanco.  Subsistiendo  el  monopolio , tropiezan 
con  grandes  dificultades  los  cultivadores,  porque  no 
hay  más  que  un  comprador  que  impone  el  precio;  y, 
á pesar  de  que  el  cultivo  del  tabaco  es  uno  de  los  más 
reproductivos  para  el  labrador,  como  está  sujeto  á la 
ley  de  un  solo  comprador,  tropieza  con  graves  incon- 
venientes. Con  las  restricciones  que  el  fisco  impone, 
cuando  se  trata  de  aquel  monopolio,  el  cultivo  será 
siempre  restringido  y estará  sometido  á condiciones 
desfavorables.  Para  que  el  cultivo  ofrezca  en  España 
el  resultado  que  en  otros  países  está  dando,  sería  ne- 
cesario el  desestanco;  sería  necesario  proclamar  la  li- 
bertad de  cultivo,  de  fabricación  y de  venta.  Diréis 
que  con  esto  se  echa  la  renta  por  la  ventana,  que  se 
ataca  una  de  las  fuentes  principales  del  presupuesto 
de  ingresos.  Eso  es  lo  que  habremos  de  examinar,  se- 
ñores Diputados;  veremos  si  la  desaparición  del  mo- 
nopolio acabaría  ó no  con  esa  fuente  de  ingresos  para 
el  presupuesto;  si  es  ó no  indispensable  para  los  pue- 
blos del  siglo  XIX  el  sostenimiento  de  ese  monopolio, 
inventado  por  los  arbitristas,  porque  después  de  todo 
es  el  vestigio  que  nos  queda  de  los  arbitristas  del  si- 
glo XVIX,  que  como  decía  un  escritor  de  la  época, 
calan  sobre  España  «con  la  capa  al  hombro,  y daban 
sobre  la  Real  Hacienda  como  sobre  real  de  enemigo.» 
Esto  fueron  siempre  los  asentistas,  los  arbitristas,  los 
inventores  de  monopolios.  Entre  sus  modos  ingenio- 
sos de  allegar  recursos  para  el  Tesoro,  uno  de  ellos 
fue  este  monopolio  del  tabaco,  que  arraigó  por  el  des- 
envolvimiento que  tuvo  su  uso,  y por  la  magnitud  de 
los  rendimientos  de  su  fabricación  y venta.  Pero,  ¿no 
cabe  que  esos  rendimientos  se  sostengan,  que  esos 
rendimientos  se  desarrollen  y crezcan  con  la  libertad? 
¿Pues  no  ha  de  caber,  si  las  Naciones  mejor  goberna- 
das del  mundo  tienen,  una,  libertad  de  fabricación  y 
de  venta,  otra,  libertad  de  cultivo,  de  fabricación  y de 
venta,  y ambas  obtienen  resultados  maravillosos?  ¿Por 
qué  razón  no  habia  de  suceder  en  España  lo  mismo? 

Ya  os  oigo  decir:  pero  ¿y  el  contrabando?  El  con- 
trabando es  un  factor  común;  es  un  factor  que  acom- 
paña lo  mismo  ai  estanco  que  al  desestanco.  Habre- 
mos de  contar  con  él  siempre,  por  la  razón  de  que 
está  muy  recargado  el  tabaco;  es  una  mercancía  ba- 
rata en  su  producción  y cara  en  su  expendicion,  y 
como  da  siempre  un  beneficio  considerable,  del  cual 
se  puede  sacar  medios  para  sobornar  á muchos  y 
para  introducir  tabaco  en  grandes  cantidades,  hay 
que  contar  eon  este  factor  en  todos  los  casos.  Para 
que  disminuya  el  contrabando,  se  necesita  en  pri- 
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mer  término  una  administración  simplificada,  porque 
cuanto  mayor  sea  la  complicación  de  la  administra- 
ción tanto  mayor  será  el  contrabando,  y lo  mismo  lo 
tendremos  en  la  frontera  que  en  la  fabricación,  en  la 
contratación  y en  la  misma  expendieron.  Esto  es  lo 
que  sucede  con  el  estanco:  tenemos  contrabando  por 
todas  partes;  menudea,  pero  menudea  de  tal  manera 
que  aparece  en  todos  los  instantes;  mientras  que  las 
Naciones  que  proclaman  el  desestanco  simplifican  su 
administración,  concentran  toda  su  acción  en  algunos 
puntos,  donde  está  prohibido  el  cultivo,  en  la  fronte 
ra  tan  solo,  y de  esa  manera  «pueden  hacer  más  efi- 
caz  la  intervención  del  fisco  y pueden  combatir  como 
en  Inglaterra  sucede,  en  gran  parte  el  contrabando, 
obteniendo  ingresos  de  consideración. 

He  citado ’á  Inglaterra,  y debo  decir  que  Inglate- 
rra tiene  establecido  un  impuesto  fuerte,  muy  fuerte, 
sobre  el  tabaco.  Unas  clases  pagan  3 chelines  y 6 di- 
neros, otras  4 chelines  y 6 dineros,  y los  cigarros  su- 
periores pagan  6 chelines  y 6 dineros  por  libra  de  ta- 
baco. Es  un  impuesto  extraordinario,  excesivo.  En  ho- 
nor de  la  verdad,  en  todos  los  países  se  recarga  más 
el  tabaco  que  en  España:  esta  es  una  circunstancia 
muy  favorable  para  el  desestanco. 

En  Inglaterra,  como  en  Portugal,  paga  un  fuerte 
derecho  de  importación;  derecho  que  pocos  años  há 
daba  en  la  primera  Nación  un  producto  de  8 milLones 
de  libras  próximamente;  el  presupuesto  actual  eleva 
el  rendimiento  á 9.200,000  libras  próximamente.  De 
manera  que  en  un  período  de  pocos  años,  de  dos  ó 
tres  años,  aumentó  el  ingreso,  sin  aumentar  el  tipo 
del  impuesto,  por  lo  ménos  en  un  millón  de  libras, 
ó sea  100  millones  de  reales. 

Inglaterra  tiene  591  fabricantes  y 294.614  con- 
tribuyentes por  razón  de  venta  ó expendicion  de  taba- 
cos. Nosotros  tenemos  28.000  estancos;  Inglaterra, 
con  doble  población,  cuenta  por  centenares  de  miles 
el  numero  de  expendedores:  tenemos  aquí  un  número 
insignificante  de  fábricas;  Inglaterra  tiene  591  con- 
tribuyentes por  ese  concepto.  ¿Os  parece  que  esto  no 
significa  nada  para  la  riqueza  del  país?  Pues  esos  fa- 
bricantes y esos  expendedores  pagan  contribución: 
todos  ellos,  sin  excepción,  pagan  la  contribución  de 
licencia  ó de  patente,  y los  que  obtienen  un  rendimien- 
to importante,  pagan  otra  contribución,  la  correspon- 
diente al  incame-tax.  De  manera  que  excede  bastante 
de  10  millones  de  libras  el  producto  del  tabaco  en  In- 
glaterra; como  el  agua  que  se  esparce  en  toda  la  su- 
perficie y aparece  en  diversos  puntos , asi  sucede  con 
la  fabricación  y venta  libres  en  todas  partes.  Abando- 
nadas á la  iniciativa  individual,  se  tienen  fabricaciones 
en  diversos  puntos,  y comerciantes  de  mayor  ó menor 
importancia  también,  según  la  que  tengan  hs  locali- 
dades, y de  ahí  que  haya  muchos  miles  de  personas 
que  viven  de  esa  industria,  mientras  aquí  lo  monopo- 
liza todo  el  Estado,  da  un  título  á cada  estanquero, 
son  empleados  los  trabajadores  de  las  fábricas,  y queda 
todo  perfectamente  regimentado,  aunque  no  en  per- 
fecto estado  de  orden,  pues  aun  estando  regimentado, 
suelen  alborotarse,  pareciendo  muchas  las  mujeres 
aun  para  aquellos  que  de  ordinario  nunca  las  encuen- 
tran en  número  excesivo. 

En  los  Estados-Unidos  es  Ubre  el  cultivo,  libre  la 
fabricación,  libre  la  venta,  y voy  á recordaros,  pues 
de  seguro  lo  sabéis,  cuáles  son  los  resultados  de  ese 
estado  de  cosas  en  la  gran  República. 

Su  renta  interior,  la  renta  que  obtiene  del  tabaco 


que  se  produce  en  el  país,  importa  243.460,216  pese- 
tas. Además  tiene  lina  importación  muy  conside- 
rable; importación  por  valor  de  9 millones  de  duros 
en  la  mercancía,  y de  7 millones  de  duros  por  dere^ 
chos  de  aduanas,  porque  el  tabaco  en  los  Estados- 
Unidos  paga  á su  importación  el  81  por  100  próxi- 
mamente. De  manera  que  su  importe  excede  bastante 
de  1.200  millones  de  reales. 

Pero  no  es  esto  solo;  hay  además  fábricas  en  nú- 
mero de  7.674.  Vosotros  podréis  determinar  fácil- 
mente la  importancia  total  al  considerar  que  las  di- 
versas industrias  cuentan  450.439  operarios,  que 
perciben  en  salarios  25  millones  de  dollars;  y déla 
cantidad  total  del  tabaco  que  produce,  exporta  el  46 
por  100.  Decidme  si  es  comparable  en  algo  el  rendi- 
miento mezquino  de  nuestra  fabricación  y de  nues- 
tra venta,  con  el  rendimiento  de  aduanas,  de  patentes 
y de  ineome-taXy  en  Inglaterra,  y con  la  variedad  in- 
finita de  fuentes  de  riqueza  que  ofrece  la  industria  del 
tabaco  en  los  Estados-Unidos:  243  millones  de  pese- 
tas por  el  producto  interior;  7 millones  y pico  de  du- 
ros por  la  importación,  y 450.439  operarios  distribui- 
dos en  varias  industrias.  Así  se  comprende  que  las 
Naciones  que  tienen  completa  libertad  de  acción  para 
todo,  encuentren  abundantes  manantiales  de  riqueza, 
simplificando  su  administración,  y que  puedan  estable- 
cer sobre  el  rendimiento,  como  sucede  en  Inglaterra  con 
el'  income- ¿ax  y como  sucede  en  los  Estados-Unidos 
cuando  lo  exigen  las  circunstancias  (no  lo  necesitan  en 
estos  momentos},  un  impuesto  muy  productivo. 

Aquí,  con  el  atan  de  regularizarlo  todo,  con  el 
afan  de  tener  la  renta  en  un  puño,  comprimimos  las 
fuentes  de  riqueza  de  tal  manera  que  nada  producen, 
ó mejor  dicho,  suprimimos  la  mayor  parte  de  ellas.  Su- 
primimos la  renta  que  daria  el  cultivo;  suprimimos 
la  que  daria  la  fabricación;  suprimimos  la  que  daria 
el  comercio,  y nos  atenemos  tan  solo  á los  rendimien- 
tos de  una  administración  deficiente,  de  una  admi- 
nistración que  no  califico  de  una  manera  más  dura 
por  respeto  á mí  mismo. 

Todos  vosotros  estáis  conformes  conmigo  en  que 
el  contrabando  comparte  con  el  tabaco  del  estanca  el 
consumo  nacional,  porque  de  otra  manera  no  se  con- 
cibe que  7 millones  de  kilogramos,  ó si  queréis  8 mi- 
llones, sean  únicamente  los  que  se  destinen  al  consu- 
mo de  una  Nación  de  17  millones  de  habitantes,  que 
realmente  es  fumadora.  (Interrupciones.) 

No  son  8 millones,  sino  algo  ménos.  (El  Sr.  Conde 
de  Torrepando:  Algo  más.) 

En  eL  estado  letra  r,  encuentro  que  la  cantidad 
consumida  ha  sido  de  7.452.802  kilogramos.  (El  se- 
ñor Maura:  Hay  otra  contabilidad  por  millares.)  La 
contabilidad  por  miliares  está  comprendida  en  la  pri- 
mera columna.  (Interrupciones.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  de  las  cifras  ya  se  irá 
viendo  sin  necesidad  de  hacer  interrupciones. 

El  Sr.  PEDREGAL:  En  el  estado  á que  me  refie- 
ro resulta  que  de  cigarros  habanos,  hay  una  colum- 
na; de  cigarros  comunes,  otra,  etc. 

Hay  dos  estados;  uno  que  dice*  «Tabacos  consu- 
midos; por  kilogramos;»  y otro  que  dice:  «Tabacos 
consumidos;  por  millares.  » ¿Son  cantidades  distintas? 
¿Por  qué  no  se  reducen  á un  común  denominador?  Y 
si  no,  ¿por  qué  no  se  explica  suficientemente  que  los 
millares  no  están  comprendidos  en  los  kilógramos? 
¿Por  qué  no  se  da  en  kilógramos  la  cantidad  de  todo 
el  tabaco  consumido?  Si  lo  hubieran  especificado,  sa- 
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bríamos  cuál  es  el  consumo  anual  por  habitante.  De 
esta  manera  lo  han  entendido  todos;  así  lo  entendió  el 
Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  afirmó  ser  el  tabaco  con  sa- 
ñudo en  España  0 c 49  por  habitante:  En  todas  las  es- 
tadísticas nacionales  y extranjeras  se  nos  atribuye  un 
consumo  tan  exiguo  por  habitante,  casi  igual  al  de 
Italia. 

Me  parece  que  si  be  incurrido  en  error,  ese  error 
nace  de  la  forma  en  que  vienen  los  datos  oficiales. 
Después  de  todo,  esto  significaría  muy  poco,  pues  lo 
que  se  deducirla  sería  que  se  consume  ménos  tabaco 
introducido  por  medio  del  contrabando  que  el  que 
realmente  se  introduce,  y no  podemos  ménos  de  su- 
poner, según  lo  que  aparece  en  las  estadísticas  de 
otros  países,  mejor  formadas  que  las  nuestras,  que  el 
consumo  medio  anual  es  de  un  kilogramo  por  habitan- 
te,  y es  mucho  rebajar,  si  se  reduce  el  consumo  á la  mi- 
tad, dadas  las  costumbres  de  nuestro  país.  Sí  lo  que 
resulta  de  ios  datos  oficiales  es  que  el  consumo  indi- 
vidual de  los  españoles  es  de  0' 50  kilógramos,  es  in- 
dudable que  el  contrabando  viene  á compartir  con  el 
Estado  la  renta  del  tabaco  en  España.  Y esto  sucede, 
señores,  porque  el  contrabando  se  hace  de  mil  mane- 
ras; no  se  hace  solo  por  la  frontera,  sino  que  se  hace 
también,  (¿por  qué  no  decirlo  cuando  todos  vosotros 
lo  sabéis?)  en  las  mismas  fábricas,  y muchas  veces  en 
los  mismos  estancos,  á pesar  del  gcIo  de  la  Adminis- 
tración. Ese  no  es  un  vicio  peculiar  de  nuestra  ad- 
ministración, sino  que  es  vicio  de  todas:  hay  una  gran 
diferencia  entre  el  precio  efectivo  y el  valor  en  venta, 
y con  este  estímulo,  con  este  aliciente,  el  fraude  ha 
de  ser  siempre  muy  poderoso. 

Digo  esto,  é insisto  en  ello,  para  que  no  presen- 
téis ante  los  ojos  del  país  el  fantasma  del  contrabando. 
Todos  saben  que  con  un  sistema  de  libertad,  el  con- 
trabando habría  de  ser  menor,  en  el  caso,  por  supues- 
to, de  que  se  circunscriba  á la  introducción  por  la 
frontera.  Lo  grave  del  caso  es  que  después  de  entrar 
el  tabaco,  pague  ó no  pague  derechos,  en  cuyo  últi- 
mo caso  claro  está  que  ha  entrado  por  medios  frau- 
dulentos, desaparece  una  gran  cantidad,  que  se  vende 
después  como  contrabando:  aquí  hay  algo  más  que 
contrabando,  hay  varias  y diversas  ciases  de  fraudes. 
Por  eso  el  sistema  que  tenemos  es  un  sistema  de- 
plorable para  la  administración,  para  la  renta  y para 
los  rendimientos  del  Tesoro;  sistema  que  urge  xnodi- 
ificar  de  una  manera  eficaz,  porque  no  podemos  con- 
tinuar teniendo  una  renta  que  produce  muy  poco,  y 
debiera  producir,  acaso  el  doble.  No  olvidéis  que  exis- 
te un  déficit  considerable  en  nuestros  presupuestos. 
Por  esto  digo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el  me- 
dio no  responde  al  fin  que  S.  S.  se  propone,  y debo 
añadir  que  el  medio  es  contrario  á la  que  debiera  ser 
nuestra  aspiración,  que  es  el  mejoramieuto  de  la  ad- 
ministración. Se  ha  de  continuar  el  monopolio  de  la 
renta,  mejorando  la  administración,  ó romper  de  una 
vez  con  ese  sistema  de  monopolio,  estableciendo  un 
régimen  de  libertad  que  abra  todas  las  fuentes  de  pro- 
ducción en  este  país. 

Se  repite  mucho  que  España  es,  entre  todos  los 
de  Europa,  el  país  que  se  encuentra  en  mejores  con- 
diciones para  la  producción  del  tabaco;  yo  quiero 
creerlo  así:  no  contradigo  esta  afirmación;  pero  si  ah 
gimo  la  pusiese  en  duda,  merece  la  pena  de  compro- 
barlo: y esto  no  lo  comprueban  los  Gobiernos,  ni  las 
Empresas  monopolizado  ras,  que  pueden  tener  sus  in- 
tereses contrarios  al  de  la  libertad  del  cultivo;  esto 


lo  comprueba  el  interés  particular:  si  no  resultase 
una  producción  rica  y capaz  de  dar  grandes  rendi- 
mientos al  Tesoro,  inmediatamente  se  abandonaría. 
Pero  debemos  hacer  la  prueba;  y debemos  hacerla, 
porque  si  España  se  encuentra  en  buenas  condiciones 
para  el  cultivo  del  tabaco,  tengamos  en  cuenta  lo  que 
en  otros  países  produce  esa  planta. 

Hay  libertad  de  producción  en  los  Estados-Uni- 
dos. Tengo  entendido  que  muchas  de  nuestras  pro- 
vincias por  su  clima,  por  su  suelo,  por  otras  circuns- 
tancias, se  encuentran  en  condiciones  idénticas  á las 
del  suelo  productor  del  tabaco  en  los  Estados  Unidos. 
La  planta  del  tabaco  no  necesita  un  clima  cálido,  ni 
seco;  nada  de  eso:  requiere  una  temperatura  medía, 
que  haya  un  tanto  de  frío  y algo  ele  humedad;  por  eso 
se  siembra  en  Cuba  en  Noviembre  y Diciembre,  y á 
los  sesenta  días  tienen  ya  el  producto.  Paréceme  que 
en  España,  en  muchas  regiones,  podría  sembrarse  el 
tabaco  en  Febrero,  en  Marzo,  en  Abril  ó en  Mayo,  y 
obtener  ios  mismos  productos  con  el  mismo  grado  de 
temperatura,  con  la  misma  cantidad  de  agua  en  la 
atmósfera,  y acaso  con  idénticas  condiciones.  Esto 
reclama  los  honores  de  la  experimentación.  Hago  estas 
indicaciones  como  preliminar  de  loque  voy  á deciros, 
porque  la  planta  del  tabaco  no  es  cosa  de  despreciar, 
es  una  riqueza  inmensa,  por  lo  mismo  que  es  grande 
su  consumo;  consumo  que  cada  día  se  extiende  y ge- 
neraliza más;  hay  demanda  inagotable,  y cuando  se 
puede  colocar  en  el  mercado  todo  lo  que  se  produce, 
con  grandes  utilidades  para  el  agricultor,  no  se  debe 
cerrar  de  ninguna  manera  la  puerta  á esa  reforma 
por  un  período  de  doce  años,  cuando  el  déficit  va  cre- 
ciendo, y habremos  de  vernos  dentro  de  pocos  años 
en  la  necesidad  de  hacer  una  de  esas  operaciones  que 
consisten  en  disminuir  los  intereses  ó mermar  el  ca- 
pital de  los  acreedores  del  Estado.  Eso  es  horroroso; 
no  hablemos  de  ello:  es  preciso  acometer  con  vigor 
las  reformas  administrativas  para  nivelar  de  una  vez 
los  presupuestos  y abrir  más  extensos  horizontes  á la 
industria  del  país. 

Los  Estados-Unidos,  que  se  distinguen  por  sus 
estadísticas,  que  gastan  mucho  para  conseguir  datos 
exactos,  pueden  servirnos  de  ejemplo. 

Los  rendimientos  de  la  tierra  por  acre  son  los  si- 
guientes: la  planta  del  tabaco  produce  por  acre  68*94 
dollars;  el  algodón,  4 3 s 9 0 ; la  avena,  38l37,  y el  tri- 
go, 8 1 09. 

El  trigo  se  cultiva  en  extensiones  inmensas;  hay 
cultivador  que  tiene  30.000  hectáreas  y lleva  aquel 
cultivo  como  una  colosal  empresa:  no  es  extraño,  pues, 
que  se  conforme  con  8 4 09  dollars  por  acre;  lo  que 
asombra  es  que  el  tabaco  produzca  68*34,  cuando  el 
algodón,  que  es  uno  de  ios  productos  más  ricos,  no 
da  más  que  43*90. 

Estos  son  datos  oficiales,  que  el  Congreso  tomará 
en  cuenta,  porque  si  es  importante  toda  cuestión  que 
afecta  al  Tesoro  público  y á la  nivelación  de  los  pre- 
supuestos, es  aun  de  mayor  importancia  todo  lo  que 
afecta  á los  intereses  económicos  del  país,  porque  el 
país  pobre  no  dará  grandes  rendimientos  al  Tesoro, 
mientras  que  el  país  rico,  con  suma  facilidad,  llena 
las  arcas  del  Estado. 

Si  es  cierto  que  en  España  tenemos  extensos  te- 
rritorios á propósito  para  el  cultivo  del  tabaco,  no  ce- 
rréis la  puerta  á esa  reforma  trascendental.  Enrique 
ced  al  trabajador;  que  de  esa  manera  enriqueceréis 
al  Tesoro, 
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Juntamente  con  el  cultivo  del  tabaco,  tendréis  en- 
tonces fábricas  por  todas  partes,  y comerciantes  en 
tabacos;  sucederá  ni  más  ni  ménos,  ¿por  qué  no  lia 
de  suceder  lo  mismo?  sucederá,  ni  más  ni  qiénos,  lo 
mismo  que  en  los  Estados-Unidos.  ¿Quiénes  son  los 
tabacaleros  de  Nueva- York?  Son  españoles,  casi  en 
totalidad,  y me  honro  en  decir  que  la  mayor  parte 
son  de  mi  provincia.  Y esos  tabacaleros,  ¿porqué  no 
han  de  ejercer  su  industria  en  España,  si  tan  bien  sa- 
ben ejercerla  en  país  extraño?  ¿Por  qué  no  han  de 
cultivar  aquí  la  planta  que  se  cultiva  en  suelo  ex- 
tranjero, idéntico  al  nuestro?  De  seguro  que  esto  su- 
cedería por  la  enorme  diferencia  que  hay  entre  uno 
y otros  producLos. 

En  Europa  se  hace  gran  consumo  de  tabaco,  y lo 
produce  de  muy  baja  calidad;  los  de  un  Hungría, 
Austria  y Francia,  todos  son  malos,  según  los  inteli- 
gentes, y se  producen  en  gran  cantidad-  ¿Por  qué 
razón  en  España  hemos  de  estar  privados  de  esa  ven- 
taja inmensa  para  la  agricultura,  si  en  Francia,  en 
Italia,  en  Austria,  en  Hungría,  en  Rumania,  en  todos 
los  países  donde  hay  monopolio,  existe  el  cultivo  al 
lado  del  monopolio  por  eL  Estado?  ¿Cuánto  mejor  sería 
que  esa  libertad  existiese  aquí  como  existe  en  Rusia, 
y sobre  todo  como  existe  en  los  Estados-Unidos?  Si 
hay  condiciones  para  el  cultivo,  ¿cómo  impedir  que 
se  desarrolle  esta  clase  de  industria  que  tiene  un  mer- 
cado extensísimo,  de  tal  importancia,  que  si  fuera  ne- 
cesario prescindir  de  la  renta,  á trueque  de  implantar 
aquí  la  industria  del  tabaco  en  grande  escala,  yo 
aconsejaría  que  se  implantase?  Para  esto  habría  nece- 
sidad de  probarlo  ante  todo,  y si  estuviéramos  conveu- 
cidos  de  que  en  el  Mediodía  y en  el  Noroeste  (y  os 
digo  en  el  Noroeste,  porque  hay  ejemplos  de  que  allí 
se  produce  muy  buen  tabaco);  si  en  todas  las  pro- 
vincias de  la  zona  marítima,  que  es  extensísima  en 
España,  se  puede  producir  excelente  tabaco,  y esto 
las  pruebas  nos  lo  dirán,  entremos  decididamente  en 
el  camino  de  la  experiencia. 

De  esta  manera  abri remos  campo  á una  gran  pro- 
ducción, que  se  consume  en  toda  Europa,  sin  excep- 
ción alguna,  y trasformaremos  seguramente  la  rique- 
za de  este  país. 

Del  estanco  os  he  dicho  ya  que  era  un  arbitrio 
del  siglo  XYII,  que  era  una  invención  desdichada  de 
aquellos  que  no  pensaban  en  los  intereses  económicos 
del  país,  sino  en  aumentar  los  rendimientos  para  el  Te- 
soro. ¿Habrá  hoy  quien  lo  contrario  sostenga  en  esta 
Cámara?  Nadie,  y menos  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda-  Sabéis  perfectamente  que  los  impuestos 
que  sacrifican  la  riqueza  del  país  son  impuestos  de- 
testables que  condena  la  ciencia,  que  debemos  estir- 
par,  porque  son  un  cáncer  para  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza pública. 

Todo  impuesto  que  no  se  armoniza  con  el  des- 
arrollo de  la  riqueza,  es  un  impuesto  condenable.  La 
primera  de  todas  l¡ts  condiciones  en  materia  de  tri- 
butación, es  que  no  mate  el  fomento  de  la  riqueza, 
que  no  estorbe  á su  desenvolvimiento,  que  no  impida 
que  el  país  se  enriquezca,  pues  esto  es  lo  principal; 
que  después  vendrán  los  rendimientos  en  aumento.  Si 
este  sistema  de  los  estancos  es  opuesto  al  desarrollo 
de  la  riqueza,  al  desarrollo  del  cultivo  del  tabaco;  y 
si  reconocemos  que  en  España  hay  condiciones  para 
desarrollar  esa  riqueza,  condenemos  el  monopolio  del 
tabaco,  y condenemos  sobre  todo  el  arriendo,  porque 
con  el  arriendo  es  imposible  el  cultivo  de  esta  planta. 


Con  el  monopolio  puede  existir  el  cultivo,  aunque  li- 
mitado, en  el  país. 

En  su  precioso  discurso  decía  el  Sr.  Sánchez  Be- 
doya que  el  Estado  es  un  buen  administrador  cuan- 
do se  dedica  á una  industria  de  monopolio,  y que  es 
un  mal  administrador  cuando  se  dedica  á una  indus- 
tria de  competencia.  Si  el  Gobierno  no  tuviese  entre 
los  oradores,  muy  distinguidos  por  cierto,  que  han 
de  terciar  aquí  en  la  defensa  del  proyecto,  más  que 
uno  que  se  levantase  en  su  favor,  le  bastaría  ese  ora- 
dor para  triunfar  por  completo;  pero  si  el  Gobierno, 
teniendo  como  tiene  muchos  oradores  que  sostengan 
con  elocuencia,  y sostendrán  el  proyecto,  encuentra 
entre  los  oradores  de  oposición  quienes  digan  lo  que 
afirma  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  no  logrará  convencer 
al  país  de  la  utilidad  de  su  proyecto.  Esta  es  la  con- 
testación, que  doy  al  Sr.  Sánchez  Bedoya.  Habiendo 
monopolio,  nadie  ha  de  ejercer  la  industria  más  que 
el  Estado,  y es  claro  que  podrá  decir  que  la  admi- 
nistración del  Estado  es  excelente.  ¡Cómo  que  no  hay 
ningún  otro  que  le  haga  la  competencia!  ¡cómo  que 
no  hay  nadie  que  Le  contradiga!  De  igual  modo  que 
se  podrá  decir  que  el  Estado  es  buen  administrador 
de  una  renta  que  monopoliza,  siendo  mala  toda  ad- 
ministración, cuando  tiene  por  objeto  una  cosa  que 
no  está  dentro  de  sus  propias  funciones,  así  se  pue- 
de asegurar  que  es  irrefutable  la  afirmación  de  un 
orador  no  contradicho  por  nadie.  El  orador  de  opo- 
sición descubre  el  flanco  débil  del  orador  ministe- 
rial. Lo  mismo  acontece  con  la  industria  particular 
enfrente  de  la  del  Gobierno. 

No  es  mejor  la  administración  del  Gobierno  por 
ser  de  monopolio.  Es  superior  la  industria  particu- 
lar á la  de  monopolio.  Lo  que  hace  el  sistema  de  mo- 
nopolio es  ocultar  los  defectos  de  la  administración; 
como  faltan  los  términos  de  comparación,  no  puede 
hacerse  el  argumento  del  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  monopolio  tiene  un  vicio  intrínseco;  esta  es  una 
verdad  tal,  que  yo  no  he  de  abusar  de  vuestra  aten- 
ción ni  he  de  ofender  vuestra  ilustración  demostrando 
aquí  este  principio.  Si  el  monopolio  del  tabaco  se  con- 
serva, es  únicamente  en  consideración  á la  renta  que 
produce:  lo  conserváis  porque  temeis  que  la  renta 
desaparezca  si  desaparece  el  monopolio;  no  hay  otra 
razón.  Pues  bien;  vuestro  temor  es  infundado,  y es 
infundado,  vuelvo  á repetir,  porque  impide  que  se 
desarrollen  industrias  importantísimas,  acaso  las  que 
mayores  rendimientos  darían  al  país,  no  al  Tesoro:  al 
país.  Un  impuesto  que  tiene  por  base  el  estanco,  im- 
pide ei  desenvolvimiento  de  la  acción  individual,  no 
permite  el  establecimiento  de  industrias  importantes 
que  rindan,  como  en  los  Estados-Unidos,  productos 
de  gran  importancia.  Ese  impuesto  debe  ser  conde- 
nado por  todos.  Yo  comprendería  el  monopolio  de  las 
barajas,  por  ejemplo.  Ese  monopolio  que  existió  entre 
nosotros,  lo  comprendería  por  su  insignificancia,  pero 
nada  más  que  por  su  insignificancia.  El  monopolio  de 
un  producto  que  puede  ser  uno  de  los  principales^  ei 
mayor  quizá  en  toda  la  zona  marítima  de  España,  es 
un  grave  error  económico,  una  grave  falta  de  que  yo 
no  acuso  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  porque  no  es 
obra  suya,  pero  sí  me  asombro  de  que  comprometa 
por  doce  años  la  renta  cuando  los  inventos  están  á le 
orden  del  día,  cuando  á todas  horas  nos  encontramos 
con  portentos  en  la  industria,  en  la  agricultura,  en 
todo.  Es  una  falta  impedir  que  durante  ese  período  se 
introd  uzean  reformas  que  puedan  aplicarse  á la  fá- 
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bricacion  del  tabaco , y sobre  todo  á su  cultivo,  i Ah! 
gr*  Ministro,  esto  es  muy  grave;  me  permito  llamar 
la  atención  de  3,  8.  sobre  las  consecuencias  de  este 
proyecto,  para  que  en  el  tiemjjo  que  aun  queda  lo  me- 
dite con  mayor  calma. 

Voy  á concluir,  porque  además  de  lo  avanzado  de 
la  hora,  conozco  la  impaciencia  de  todos.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  presenta,  entre  los  fundamentos  de 
su  resolución  grave  y trascendental,  la  falta  de  me- 
dios para  desenvolver  la  renta  de  tabacos.  Yo  insisto 
en  que  esto  no  puede  ser  un  obstáculo  para  un  Go- 
bierno que  tiene  siempre  medios  para  cosas  tan  me- 
nudas como  el  desarrollo  de  todos  los  elementos  ne- 
cesarios para  la  fabricación.  No,  otra  es  la  causa,  y su 
señoría  lo  ha  dicho  con  llaneza;  es  necesario  cubrir  el 
déficit  del  presupuesto;  pero  3,  8.  cubre  el  de  este  año 
y nada  más,  porque  en  los  años  sucesivos  S.  S,  limita 
la  producción  de  la  renta,  dando  la  mitad  del  aumento 
á u n arrendatario.  El  experimento  hecho  en  Italia  de- 
mostrará que  los  progresos  hechos  por  la  industria 
particular  no  bao  sido  superiores  á Los  que  hace  nues- 
tra deficiente  Administración,  pues  han  conseguido 
ménos  que  nosotros,  que  no  damos  al  consumo  todo 
lo  que  necesita.  Es  de  absoluta  necesidad  el  contra- 
bando que  viene,  como  por  obra  de  caridad,  á suplir  la 
deficiencia  de  la  Administración, 

Si,  pues,  la  industria  particular,  por  razones  que 
no  he  de  decir,  pero  que  no  se  ocultan  á los  señores 
Diputados,  no  desarrolla  los  rendimientos  en  las  mis- 
mas proporciones  que  una  administración  doi  Esta- 
do deficiente,  claro  es  que  para  los  años  sucesivos, 
priváis  de  recursos  permanentes  al  presupuesto,  por- 
que distribuís  las  utilidades  entre  un  arrendatario  y 
el  Tesoro,  mientras  que  con  la  administración  actual 
las  utilidades  son  todas  para  el  Tesoro;  y eso  lo  ha- 
céis en  perjuicio  dei  presupuesto  de  ingresos.  Por 
consiguiente,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  falta  al  fin 
que  se  propone,  de  aumentar  los  rendimientos  del  Te- 
soro, En  lugar  de  aumentarlos,  los  disminuye. 

Se  me  dirá  que  el  interés  particular  es  más  eficaz: 
lo  es  para  todo,  Sr.  Ministro;  para  lo  bueno  lo  mismo 
que  para  lo  malo;  para  lo  punible  lo  mismo  que  para 
lo  permitido;  en  Italia,  los  rendimientos  fueron  in- 
feriores á los  de  nuestra  administración. 

El  Sr.  Ministro  va  tras  los  recursos  necesarios,  no 
para  enjugar  un  déficit  dei  presupuesto,  sino  para 
pagar  deudas  de  presupuestos  anteriores,  que  impor- 
tan 130  millones  de  pesetas:  pues  lo  que  os  digo  es 
que  este  mezquino  fin,  aunque  sea  grande  en  sí  la 
cantidad,  este  mezquino  fin,  en  cuanto  se  viene  A pa- 
gar deuda  de  tres  presupuestos  en  déficit,  es  un  fin 
que  no  responde  á los  propósitos  de  S.  S.  Es  necesa- 
rio que  una  medida  tan.  grave  se  adopte  por  razones 
más  altas,  para  introducir  en  la  administración  re- 
formas trascendentales:  esta  no  es  una  reforma  tras- 
cendental en  la  administración;  está  demostrado  que 
no  solo  no  lo  es,  siuo  que  es  perjudicial  para  los  in- 
tereses del  Tesoro.  Sería  preferible  la  continuación 
del  estanco  administrado  por  el  Estado;  y en  esta  par- 
te, subsistiendo  el  monopolio,  yo  recomendarla  en 
parte,  ya  que  que  no  en  totalidad,  los  consejos  del  se- 
ñor Girona  en  una  publicación  conocida  de  todos.  Sí; 
es  necesario  aumentar  las  fábricas  de  la  manera  que 
el  Sr.  Girona  dice,  mejorar  la  expendicion  y que  no 
estén  los  estanqueros  retribuidos  de  la  manera  que  lo 
están  entre  nosotros:  es  necesario  retribuirlos  como 
eii  Francia  se  hace,  de  una  m anera  más  holgada;  pero 


no  estoy  por  el  procedimiento  que  el  Sr,  Girona  re- 
comienda y que  yo  condeno.  Esto  es:  por  el  procedi- 
miento de  subarriendo,  que  permite  á los  expendedo- 
res titulares  obtener  una  ganancia  de  12  millones  de 
francos;  no,  este  sistema  es  condenable.  No  voy  á enu- 
merar una  por  una  todas  las  reformas  que  se  debe- 
rían hacer  y que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  conoce 
mejor  que  yo;  lo  que  sostengo  es,  que  si  ha  de  conti- 
nuar el  monopolio  debe  ejercerlo  el  Estado,  mejorando 
la  administración.  Otra  solución  serla  preferible;  nues- 
tra solución  ya  sabéis  cuál  es,  sin  embargo  de  que  el 
Sr,  Sánchez  Bedoya  sostenga  que  ya  no  hay  quien  en 
España  esté  por  el  desestanco.  Esto  no  es  exacto  ni 
podia  serlo;  ¡cómo]  ¿Hemos  de  ser  todos  arbitristas 
en  España?  Esta  solución  del  desestanco  la  sostenemos 
con  las  dos  Naciones  más  poderosas  y mejor  adminis- 
tradas que  existen  sobre  la  tierra,  con  Inglaterra  y 
con  los  Estados- Unidos;  y la  sostenemos  porque  es- 
peramos indirectamente  mayores  rendimientos  para 
el  Tesoro,  y directamente  Lo  que  sería  superior  á los 
rendimientos  del  Tesoro,  es  á saber:  el  desarrollo  de  la 
riqueza  del  país,  que  es  precisamente  la  madre  que 
da  ai  Estado  todo  lo  que  tiene.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación, — Excmos.  Seño- 
res: La  Reina  Regente  dei  Reino,  en  nombre  de  S.  M. 
el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D,  Alfonso  XIII,  y co- 
mo Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar  go- 
bernador civil  de  la  provincia  de  Sevilla  á D.  Antonio 
del  Moral  y López,  Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Diciembre  de  1886.=: 
María  Cristma,=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

I)e  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 5 de  Diciembre  de  1886. 
Fernando  de  León  y Castillo.  =Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  ar- 
tículo 31  de  la  Constitución,  dice  así: 

«Art.  31.  Los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó 
la  Real  Casa  confieran  pensión,  empleo  ó ascenso  que 
no  sea  de  escala  cerrada,  comisión  con  sueldo,  hono- 
res ó condecoraciones,  cesarán  en  su  cargo  sin  nece- 
sidad de  declaración  alguna,  si  dentro  de  los  quince 
dias  inmediatos  á su  nombramiento  no  participan  al 
Congreso  la  renuncia  de  la  gracia. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  comprende 
á los  Diputados  que  fueren  nombrados  Ministros  de 
la  Corona. » 


Se  dió  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  de  la 
que  quedó  enterado  el  Congreso: 

«En  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades pendientes  de  discusión,  se  incluyó  al  señor 
Diputado  D.  José  Arrando  Ballester,  que  desempeña- 
ba entonces  el  destino  de  capitán  general  de  Extrema- 
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dura,  incompatible  con  el  cargo  de  Diputado;  pero 
habiendo  renunciado  dicho  señor  el  expresado  desti- 
no, según  aparece  de  la  comunicación  de  que  se  dió 
cuenta  al  Congreso  en  la  sesión  del  31  de  Diciembre 
último,  y no  existiendo  por  consiguiente  la  causa  de 
incompatibilidad,  la  Comisión  retira  del  dictamen  la 
parte  relativa  á dicho  Sr,  Diputado. 

También  retira  la  Comisión  de  la  lista  de  los  se- 
ñores Diputados  que  han  cesado  en  los  destinos  que 
desempeñaban  y se  hallan  en  situación  pasiva,  el  nom- 
bre del  Sr.  D,  Pedro  Antonio  Torres,  incluido  por  un 
error  de  copia,  y respecto  al  cual  ha  presentado  la 
Comisión  otro  dictámen  proponiendo  se  declare  que 
ha  cesado  en  el  cargo  de  Diputado. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  participar  á V.  E*  á los 
efectos  que  haya  lugar  y para  conocimiento  del  Con- 
greso. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años*  Palacio  del 
Congreso  25  de  Enero  de  1 8S7.=Santíago  de  Angu- 
lo.=Excmo*  Sr*  Presidente  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados*» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  las 
Secciones  hablan  designado  para  formar  parte  de  la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  conforme  al  art*  7 3 
del  Reglamento,  á los  Sres*  Polanco  y Peres  Galdós, 
y la  Mesa  al  Sr*  Arias  de  Miranda* 


A la  Comisión  de  cuentas  se  acordó  pasar  una  co- 
municación dirigida  al  Congreso  por  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  referente  á la  Memoria  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  sobre  las  generales  definitivas  del 
Estado  correspondientes  al  ejercicio  de  1870-71* 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres*  Diputados,  el  documento  á que  se  refiere  la 
si  g u i en  t e com  uni  cacion : 

cíMististeíug  de  Fomento*  — En  contestación  á la 
comunicación  de  Y*  EE.,  fecha  18  de  Diciembre  pró- 
ximo pasado,  relativa  á los  deseos  manifestados  por  el 
Sr.  Diputado  D*  Francisco  G oros t idi,  pidiendo  se  en- 
víen á ese  Cuerpo  Colegislador  varios  antecedentes 
relacionados  con  la  construcción  de  carreteras  en  As- 
turias desde  1870,  S*  M,  el  Rey  (Q.  D*  G,),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien 
disponer  se  remita  á V.  EE*  la  adjunta  relación,  que 
contiene  los  datos  relacionados. 

De  Real  órden  lo  digo  á Y*  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos.  Dios  guarde  á Y*  EE*  muchos  años. 
Madrid  11  de  Enero  de  1887. ^Cirios  Navarro  y Ro~ 
drigo.^Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes*  Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete  y cuarto* 


APÉNDICE, 


APÉNDICE  AL  WÜM.  8. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Enmienda  del  Sr.  Díaz  Moreu  á la  base  12.1  del  dictamen  de  la  Comisión  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabri- 
cación y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  la  base  12/  del  contrato 
de  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y 
véala  del  tabaco,  quede  redactada  en  la  siguiente 
forma: 

«Base  12/  Trascurrido  un  ano  á contar  desde  la 
fecha  del  arriendo  ó de  declararse  desierto  el  con- 
curso, el  Gobierno  concederá  sin  demora  las  autori- 
zaciones que  durante  dicho  período,  que  empezará 
desde  la  promulgación  de  la  ley,  se  hubiesen  pedido 
al  Ministerio  de  Hacienda  por  los  labradores  para  cul- 
tivar en  la  Península  é islas  adyacentes  tabaco  des- 
tinado  á la  exportación  ai  extranjero  6 á la  fabrica- 
ción oficial.  En  las  solicitudes  se  determinará  la  si- 
tuación, cabida  y linderos  de  la  tierra  que  se  baya  de 
dedicara!  cultivo  de  aquella  planta.  La  Administra- 
ción, de  acuerdo  con  el  contratista,  ó en  el  caso  de 


no  haberlo,  por  sí  sola,  formará  en  el  plazo  referido 
el  oportuno  reglamento  para  que  la  acción  ñscal  sea 
eficaz,  á fin  de  impedir  la  expendieron  al  público  del 
tabaco  sin  su  intervención  y Las  penas  en  que  incurra 
el  infractor,  el  número  de  plantas  que  se  han  de  sem- 
brar por  hectárea  y su  calidad,  respetando  á la  vez 
las  franquicias  regionales  que  en  la  actualidad  exis- 
tan respecto  al  cultivo  y consumo  de  la  planta,  La 
cantidad  de  tabaco  de  esta  procedencia  que  adquiera 
ei  contratista  para  las  fábricas,  se  rebajará  de  la  que 
pueda  introducir  del  extranjero  según  la  base  ante- 
rior. » 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  1887.*=Luis 
Diaz  Moreu.=^Bernabé  Dávila.*=Fraucisco  Calvo  Mu- 
ñoz. José  Mariano  Gallardo, ™= Antonio  Martin  Toro. 
Nicolás  A ravaca.= Andrés  Mellado. 
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MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  26  DE  ENERO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarenta  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Pasa 
á la  Gomision  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  IX  José  Bosch  y Serrahima.=El  Sr.  Vázquez 
Queipa  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Marina  se  sirva  resolver  el  expediente  formado  con  motivo  de  la  con— 
tratación  de  cañones  y material  necesario  para  artillar  los  buques  que  se  están  construyendo.=0ont6s- 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  Marín Rectifican  ambos  señores *^=E1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ocupa  la 
tribuna  y da  lectura  de  los  siguientes  proyectos  de  ley:  primero,  sobre  concesión  á los  pueblos  de 
terrenos,  en  concepto  de  aprovechamiento  común  y dehesas  boyales  (este  proyecto  de  ley  pasa  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  una  Comisión  especial);  segundo,  pidiendo  un  crédito  extraordinario 
de  300.000  pesetas  para  atender  á los  gastos  que  origine  el  servicio  de  extinción  de  la  langosta  (este 
proyecto  pasa  á la  Comisión  de  presupuestos);  tercero  (que  pasa  á la  misma  Comisión),  aprobando  los 
suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  legislativa  á los  presupuestos  de  Estado  y Gobernación 
durante  la  última  suspensión  de  sesiones;  cuarto,  reproduciendo  el  proyecto  de  ley  presentado  á las 
Cortes  en  5 de  Enero  1885  aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto 
del  año  económico  1869-70;  quinto,  aprobando  las  cuentas  definitivas  del  Estado  correspondientes  al 
año  económico  1870-71,  y sexto,  proyecto  de  ley  aprobando  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado 
correspondientes  al  año  económico  1879-80;  los  tres  últimos  proyectos  de  ley  pasan  á ia  Comisión  de 
cuentas,  =Pasa  a la  Comisión  respectiva  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  García  San  Miguel 
(D.  Creaeente),  de  la  Union  de  fabricantes  de  tabacos  de  la  Habana,  solicitando  que  los  tabacos  elabo- 
rados en  Cuba  y Puerto-Rico  se  puedan  vender  libremente  en  la  Península.=S©  acuerda  comunicar  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  Suarez  Incláu  para  que  se  sirva  examinar  y resolver  el 
recurso  do  alzada  entablado  por  el  Ayuntamiento  de  Grado,=Fasa  á la  Comisión  correspondiente  una 
exposición,  presentada  por  el  Sr.  Hicolau,  de  la  Asociación  de  navieros  y consignatarios  de  Barcelona 
pidiendo  la  aprobación  del  contrato  celebrado  con  la  Sociedad  Trasatlántica.=^Tambi©n  pasan  á la  Co- 
misión respectiva  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Ursaiz,  de  la  Sociedad  de  socorros  marítimos 
de  V'igo,  y otra  del  Ayuntamiento  de  Mos,  pidiendo  que  de  las  tres  expediciones  mensuales  de  vapores- 
correos  para  Cuba,  una  salga  y regrese  á Vigo.~EÍ  Sr.  Villalba  Hervás  pide  se  den  por  reproducidos 
los  ruegos  que  en  17  y 22  de  Diciembre  dirigió  á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Gobernación, 
pidiendo  un  estado  de  los  procesados  sujetos  á prisión  preventiva,  y otro  de  las  personas  que  fueron 
detenidas  gubernativamente  con  motivo  de  los  sucesos  de  19  de  Setiembre,  y no  entregados  en  término 
legal  á los  tribunales  de  justicia.=Se  acuerda  comunicar  el  ruego  4 los  respectivos  Sres,  Ministros.^ 
También  se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  pregunta  y el  ruego  del  Sr.  Vázquez 
Queipo,  aeerca  de  si  está  dispuesto  á hacer  que  se  cumpla  la  ley  votada  por  las  Cortes  para  que  á las 
Sociedades  de  ferro -carriles  en  Cuba  no  se  les  exija  más  del  5 por  100,  y á cuidar  de  que  paguen  la 
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contribución  correspondiente  todos  loa  que  ©n  aquella  iaia  aa  dedican  al  oficio  de  corred  orea  á 

la  Comisión  de  incompatibilidades  un  documento  presentado  por  el  Sr.  Alonso  Martines  (D.  Vicente),^ 
Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  García  de  la  Biega  para  que,  en  ves 
de  suprimir,  aumente  la  insignificante  partida  destinada  4 subvencionar  al  hospital  homeopático  de 
esta  corte,=Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Alvares  Bugallal  (D,  Benigno)  para  cuando  este  presente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  señor 
Sánchez  Campo manes  para  que  se  haga  luz  en  el  asunto  dé  que  habló  ayer  acerca  de  abusos  de  auto- 
ridad  cometidos  en  Astúrias.=Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  concediendo  pensión  á Doña 
Victorina  Atorrasagasti,  viuda  del  comandante  D.  Bamon  Jdudenes.= Apoyada  por  el  Sr.  Suarez  Inclán 
se  toma  en  consideración  y pasa  á la  Comisión  de  gracias  y pensiones. =Pasan  4 la  Comisión  respectiva 
tres  exposiciones,  presentadas  las  dos  primeras  por  el  Sr,  Ordoñez,  y la  última  por  el  Sr.  Bugailal  (Don 
Gabíno),  de  los  Ayuntamientos  de  Rosal,  Olla  Porrino,  Mondaria  y Salvatierra,  haciendo  observaciones 
acerca  del  contrato  con  la  Sociedad  Trasatlántica.=ORDEtf  del  día:  nombramiento  de  la  Comisión  ins^ 
pectora  de  la  Deuda.= Verificada  la  votación,  quedan  nombrados  los  Sres.  GonzaLez  (D,  Venancio)  por 
87  votos;  Fernandez  Villaverde  por  87,  y Fabra  y Floreta  por  85.=Continúa  la  discusión  pendiente 
sobre  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Ba- 
le ares. -—Discurso  del  Sr.  Conde  de  Torr  ©pando  en  pró.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Pedregal  y Conde 
de  Torrepando.=Alusion  personal  del  Sr.  Grande,  y mediante  una  indicación  del  Sr.  Vicepresidente 
Canalejas,  no  insiste  en  ella.=Aclaracion  del  Sr.  Conde  de  Torrepando.==Cíoneedida  la  palabra  ai  señop 
Cos- Gayón  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  ruega  al  Sr,  Presi  lento 
que  en  atención  á lo  avanzado  de  la  hora,  d la  importancia  del  asunto  y á la  extensión  que  pensaba  dar 
4 su  discurso,  le  reservara  su  deraeho  para  la  sesión  de  mañana. =8e  suspende  esta  disensión, =Se  leen 
y aprueban  definitivamente,  pasando  al  Senado,  los  siguientes  proyectos  de  ley:  autorizando  al  Gobierna 
para  la  admisión  temporal  en  la  Península  é islas  Baleares  de  todas  las  mercancías  susceptibles  do  per- 
feccionamiento ó trasforma  clon  por  medios  industriales,  que  se  importen  para  ser  modificadas  ó tran- 
formadas por  Xa  industria  nacional;  ampliando  por  dos  años  ol  plazo  concedido  para  la  construcción 
del  ferro-carril  de  Aguilas  al  puerto  de  Grima;  modificando  la  división  en  secciones  del  distrito 
electoral  de  Puente  del  Arzobispo  (Toledo);  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  dos 
de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Toledo,  la  de  Wavalucíllos  4 Dos  Navalmoraies,  y la  de  Belbís  do  la 
Jara  4 empalmar  con  la  de  Jarandina  al  puerto  de  San  Vicente;  incluyendo  en  el  mismo  plan  la  de  Pa- 
leada 4 Aranda  de  Duero,  y comprendiendo  en  el  propio  plan  la  de  Piedras  Blancas  á Qarcedo.=Se 
leen  y quedan  sobre  la  mesa  dos  dictámenes  de  la  Gomision  de  actas:  uno  proponiendo  que  se  declare 
á D.  Enrique  Crespo  Visiedo  incapacitado  para  ejercer  el  cargo  de  Diputado  por  el  distrito  de  Matan- 
zas, por  ser  individuo  de  la  Comisión  permanente  de  aquella  Diputación  provincial,  y otro  proponiendo 
la  aprobación  del  acta  de  Gracia  (Barcelona),  y la  admisión  como  Diputado  por  dicho  distrito  de  Don 
José  Boseh  y Serrahima.=Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión  respectiva,  dos  enmiendas 
al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  arriendo  para  la  fabricación  y venta  del  tabaco. =Or don 
del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y los  domas  asuntos  pendientes.— Se  levanta 
la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  4 la  Comisión  de  actas  la  ere- 
d facial  rtúm,  440,  presentada  en  Secretaría  por  Don 
José  Bosch  y Serrahima,  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Gracia,  provincia  de  Barcelona. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vázquez  Queípo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Da  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina.  En  4 de 
Agosto  se  sacó  á concurso  por  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, antecesor  del  actual,  la  contratación  de  los  ca- 
ñones y material  necesario  para  artillar  los  buques 
que  se  están  construyendo  para  la  marina  española. 
Dicho  concurso  quedó  cerrado  el  4 de  Octubre  últi- 
mo, y en  él  se  pres  en  taro  o cinco  proposiciones,  tres 
de  ellas  de  casas  españolas.  Yo  sé  que  S.  8.  tiene 
grandes  é importantes  asuntos  de  que  ocuparse  en  el 
Ministerio,  y que  tal  vez  por  esta  circunstancia,  y 
por  tener  que  oir  á las  diferentes  Juntas  que  tienen 
que  informar,  no  se  haya  hasta  hoy  despachado  el 
expediente;  pero  como  se  siguen  perjuicios  á las  ca- 


sas que  acudieron  al  concurso,  que  han  tenido,  na- 
turalmente, que  prepararse  con  persona  L y material 
necesario;  y como  por  otra  parte  tal  vez  el  estado  de 
Europa,  y las  grandes  guerras  que  se  temen,  pudie- 
ran dar  lugar  eí  dia  de  mañana,  si  esto  se  dilataba,  y 
se  adjudicaba  el  servicio  á casas  extranjeras,  en  lo 
cual  yo  no  me  meto,  por  mds  que  sí  desearía  que  se 
adjudicase  á casas  españolas,  si  bien  en  igualdad  de 
circunstancias  y de  bondad  de  material  y demás 
condiciones  facultativas;  como  estas  cosas  pudieran 
dar  lugar,  repito,  á complicaciones  diplomáticas,  mi 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  sé  que  está  au- 
torizado competentemente  por  el  Consejo  de  Ministros 
para  resolver  esta  cuestión  cuando  lo  crea  conve- 
niente, es  que  se  sirva  8.  8.  hacer  que  se  despache 
este  expediente  lo  más  pronto  posible,  á fin  de  que  no 
se  sigan  perjuicios  á las  casas  que  han  ido  a!  con- 
curso. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arlas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Voy  á contestar  con  mucho  gusto  á la  pregunta  y 
excitación  que  se  ba  servido  dirigirme  el  Sr.  Vázquez 
Queípo, 

Efectivamente,  con  cortísima  diferencia  de  fechas, 
en  las  proposiciones,  tiene  mucha  razón  S.  S.  En  2 
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de  Agosto  se  publicaron  por  mi  digno  antecesor  las 
frases  de  un  concurso,  para  construir  en  España  85 
cañones  y 97  montajes  cou  destino  á los  buques  que 
pava  la  marina  del  Estado  se  construyen  en  la  ac- 
tualidad en  los  astilleros  del  extranjero,  y aun  en  aL 
trunos  españoles.  Las  bases  del  concurso,  porque  to- 
davía no  se  ha  elevado  á contrato,  señalaban  sesenta 
días  para  la  presentación  de  proposiciones,  y el  3 ó 
el  4 de  Octubre,  me  parece  que  íué  el  3,  aunque  esto 
as  indiferente,  se  presentaron  seis  proposiciones  ante 
el  Consejo  de  gobierno  de  la  marina.  De  estas  seis 
proposiciones,  que  recuerdo  eran  de  las  casas  de  Wi- 
ting,  Amstrong,  Coquerill,  Sociedad  española  de  Pa- 
sageSj  Portilla  YYh  i te  de  Sevilla,  y Volalicmut  de 
Barcelona;  de  estas  seis  proposiciones,  siguiendo  el 
laudable  pensamiento  de  mi  antecesor  y del  Gobierno 
de  S.  M.,  de  que  debían  construirse  estos  cañones  eu 
España,  fueron  desechadas  las  que  no  se  ajustaban  á 
esta  prescripción  ó á este  pensamiento;  y fueron  des- 
echadas, en  consecuencia,  las  casas  Witing,  Ams- 
trong  y Coquerill  que  ofrecían  construir  esos  caño- 
nes en  el  extranjero;  y solo  quedaron  la  Sociedad  es- 
pañola de  Pasages,  Portilla  de  Sevilla,  y Yolahemut 
de  Barcelona. 

En  el  momento  que  so  desecharon  las  casas  ex- 
tranjeras y quedaron  solo  para  discutir  las  proposi- 
ciones de  las  tres  casas  españolas,  se  formó  en  el 
Consejo  de  gobierno  de  la  marina  una  ponencia,  que 
informó  desde  luego  sobre  las  condiciones  que  pre- 
sentaban estas  casas.  Pero  yo  tuve  la  desgracia  de 
que,  a pesar  de  haber  sido  perfecta  y ampliamente 
discutido  este  asunto  en  el  Gousejo  de  gobierno,  que 
era  el  único  asesor  facultativo  en  esta  materia  tan 
importante,  no  obtuve  un  informe  decisivo;  y como 
el  Sr.  Yazquez  Queipa  sabe  muy  bien  que  á pesar  del 
dictamen  de  estos  centros  consultivos,  la  responsabi- 
lidad del  Ministro  existe  siempre,  y la  responsabili- 
dad del  Ministro  ora  mucho  más  grave,  puesto  que 
se  trataba  de  un  material  de  guerra  que  urgente  y 
pve  vis  o rameóte  debía  adquirirse;  no  atreviéndome  á 
decidir  por  mí,  en  vista,  como  he  dicho  antes,  de  que 
el  dictamen  de  esa  ponencia  consultiva  no  era  ter- 
minante, no  era  un  dictámen  que  determinase  al  Mi- 
nistro á tomar  por  sí  una  resolución,  y yo  nunca  la 
hubiera  tomado  sin  oir  la  opinión  del  Gobierno,  me 
pareció  conveniente  llevar  la  cuestión  al  Consejo  de 
Ministros,  y el  Consejo  de  Ministros,  guiado  también 
por  un  espíritu  laudable,  aconsejó,  ó mejor  dicho,  fa- 
cultó al  Ministro  de  Marina  para  decidir  en  esta  cues- 
tión tan  Importante,  si  bien  le  indicaba  la  convenien- 
cia de  que  a éstas  tres  casas  que  habían  propuesto  la 
construcción  de  cañones,  las  tres  españolas,  ó que  al 
ménos  tenían  nombre  español,  que  á estas  tres  casas 
se  les  consultase,  puesto  que  las  tres  ofrecían  pare- 
cidas condiciones,  si  les  con  vendría  quedarse  cada 
una  de  ellas  con  la  tercera  parte  del  suministro;  lo 
cual  tenía  el  objeto  laudable,  no  solo  de  que  la  cons- 
trucción se  hiciese  en  España,  sino  el  verificar  de 
esta  manera  una  especie  de  ce r Ulmén  para  ver  cuál 
de  estas  casas  daba  mejores  resultados,  y poder  can- 
tar con  ella  para  lo  sucesivo,  puesto  que  en  esta  prue- 
ba se  vería  cuál  de  ellas  reunía  mejores  condiciones 
y respondía  mejor  al  pensamiento  expuesto. 

He  consultado  con  las  tres  casas  españolas,  y no 
les  ha  convenido  admitir  la  proposición  de  quedarse 
con  la  tercera  parte  del  suministro. 

Debo  advertir  al  Sr.  Yazquez  Queipo  que  yo  ex- 


traño mucho  que  esas  casas  se  lamenten  de  haber  he- 
cho preparativos,  porque  creo  que  únicamente  ten- 
drían ese  derecho,  y los  lamentos  estarían  en  su  lu- 
gar cuando  el  Ministro  de  Marina  les  hubiese  dado 
siquiera  una  esperanza  de  que  cualquiera  de  ellas  iba 
á ser  la  favorecida,  lo  cual  no  he  hecho  porque  he 
guardado  la  oportuna  reserva,  dado  lo  importante  de 
la  cuestión.  Yo  me  he  limitado  á consultar  á esas 
casas,  como  lie  dicho,  si  querían  encargarse  de  la 
construcción  de  la  tercera  parte;  las  casas  á que  me 
refiero  se  han  negado,  y esto  ha  producido  mayor  di- 
lación eri  la  resolución  del  asunto.  Pero  como  com- 
prendo que  el  caso  es  urgente,  y deseo  sobre  manera 
que  la  industria  española  pueda  responder  á las  ne- 
cesidades de  nuestra  marina  de  guerra,  ahora  y en  lo 
sucesivo,  ofrezco  solemnemente  alSr.  Yazquez  Quei- 
po  lo  que  la  resolución  definitiva  de  este  asunto  no 
se  ha  de  demorar  más  tiempo  del  que  falta  para  que 
termine  esta  semana. 

Me  parece  que  he  contestado  á cuanto  compren- 
día la  pregunta  del  Sr.  Yazquez  Queipa;  pero  si  algu- 
na cosa  he  omitido  en  mi  contestación,  yo  le  ruego 
se  sirva  decírmelo,  porque  con  mucho  gusto  estoy 
dispuesto  á complacerle  en  cuanto  desee. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIRG:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Seré  muy  breve.  Para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  las  ex- 
plicaciones que  se  ha  servido  dar,  y para  manifestar 
á S¿  S.  que  yo  no  me  he  hecho  aquí  eco  de  los  lamen- 
tos de  esas  casas.  Si  al  explanar  mi  pregunta  he  di- 
cho que  se  las  seguían  perjuicios,  ha  sido  porque 
calculo  que  todo  aquel  que  se  presenta  á un  concur- 
so lo  hace  en  la  creencia  de  que  se  va  á adjudicar  la 
obra  en.  breve,  y si  pasa  el  tiempo  sin  que  esto  suce- 
da, debe  experimentar  perjuicios.  Nada  más. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  y de  raí  convicción  que 
suponer  que  el  Sr.  Yazquez  Queipo  se  hacía  eco  de 
Empresas  particulares.  Sn  señoría  está  en  su  derecho 
cíe  hacer  las  preguntas  que  quiera,  y yo  le  contestaré 
con  mucho  gusto,  y vuelvo  á repetirle  que  no  pasará 
esta  semana  sin  que  quede  definitivamente  resuelto 
el  expediente  & que  se  ha  referido.» 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  los  siguien- 
tes Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  á que  se 
referian: 

«En  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIIT,  y como  Reina  Regente  del  Remo,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  pre- 
sente á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
á los  pueblos  de  terrenos  en  concepto  de  aprovecha- 
miento común  y dehesas  boyales. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Enero  de  l887.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López 
Pnigcerver. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Ma- 
drid 28  de  Enero  de  1887. =E1  Ministro  de  Hacienda, 
Joaquín  López  Pnigcerver.» 
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26  DE  ENERO  DE  1887. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  una  Comisión  especial.)) 

(Vtoe  el  proyecto  en  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm.  91  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


De  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Consejo 
de  Ministros,  en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey 
Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 
vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  que 
presente  á las  Górtés  un  proyecto  de  ley  pidiendo  un 
crédito  permanente  dé  300.000  pesetas  para  atender 
á ios  gastos  que  origine  el  servicio  ele  extinción  de 
la  langosta. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Enero  de  18S7.=María 
Gristíua.=Ei  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López 
Puigcerver, 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo,  Ma- 
drid 26  de  Enero  de  I887.=R1  Ministro  de  Hacienda, 
Joaquín  López  Puícerver, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Árjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  presupuestos, 
(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario,) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  aprobando  los  suplementos  de  cré- 
dito concedidos  por  medida  gubernativa  i los.  presu- 
puestos de  los  Ministerios  de  Estado  y Gobernación 
del  año  corriente,  duranle  la  última  suspensión  de 
sesiones. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Enero  de  i887.=María 
Cristma.=EL  Ministro  de  Hacienda,  Joaquin  López 
Puigcerver, 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaria  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Ma- 
drid 26  de  Enero  de  1S87,=E1  Ministro  de  Hacienda, 
Joaquín  López  Puigcerver. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  presupuestos, 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario,) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  Hacienda  para  reproducir  el  proyecto  de 
ley  presentado  á las  Cortes  en  5 de  Enero  de  1885 
aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  corres- 
pondientes al  presupuesto  del  año  económico  I8G9-7Q. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Enero  de  1888.=María 
Cristina —El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquin  López 
Puigcerver. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo,  Ma- 
drid 26  de  Enero  de  1887,— El  Ministro  de  Hacienda, 
Joaquin  López  Puigcerver, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  cuentas, 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII}  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizara! 
Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  aprobando  las  cuentas  generales 
definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto 
del  año  económico  1 870-7 L 

Dado  en  Palacio  á26  de  Enero  de  i887.=María 
Cmtina,=EI  Ministro  dé  Hacienda,  Joaquin  López 
Puigcerver, 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  dei  Ministerio  do  mi  cargo.  Ma- 
drid 26  de  Enero  de  18S7,=El  Ministro  de  Hacienda, 
Joaquín  López  Puigcerver. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro-, 
yecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  cuentas, 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mí  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  aprobando  las  cuentas  gene- 
rales definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año 
económico  1879-80, 

Dado  en  Palacio  A 26  de  Enero  de  1887.=^Mada 
Cristina.— El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquin  López 
Puigcerver. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo,  Ma- 
drid 26  de  Enero  de  1887,=EL  Ministro  de  Hacienda, 
Joaquín  López  Puigcerver.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  ¿ la  Comisión  de  cuentas.» 

[Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  sexto  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D,  Crescente):  He 
pedido  la  palabra  para  presentar  al  Congreso  una  ex- 
posición que  le  dirige  la  Union  de  fabricantes  de  ta- 
bacos de  la  Habana,  en  petición  de  que  se  restablezca 
la  disposición  de  1866  para  que  puedan  venderse  ta- 
bacos elaborados  en  aquel  país  y en  Puerto-Rico,  li- 
bremente, en  la  Península  é islas  Baleares. 

Si  la  Mesa  se  sirviera  acordar  que  pasara  á la  Co- 
misión que  ha  dado  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  para  el  arriendo  del  tabaco,  yo  suplicaría  ¿ esta 
Comisión  que  examinara  la  exposición  con  ei  mayor 
cuidado  y celo  posible,  y que  accediera  á lo  que  so- 
licita  la  Union  de  fabricantes  de  tabacos  de  la  Habana, 

El  Sr.  SECRETARIO  [Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
dicha  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  ínclán  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  He  pedido  la  palabra 
con  el  objeto  de  dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  pero  ya  que  no  se  encuentra  én  el  sa- 
lón, espero  que  la  Mesa  se  servirá  trasmitirle  mis  pa- 
labras. 

Refiéranse  éstas  á una  pregunta  que  aquí  se  ha 
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hecho  ayer  con  relación  á ciertos  abusos  qué  se  su- 
ponen cometidos  por  ol  alcalde  de  Grado,  ¿n  la  pro- 
vincia de  Oviedo.  Yo  debo  comenzar  por  decir  que 
precisamente  se  trata  de  ima  dignísima  persona  y de 
im  Municipio  que  cumplen  perfectamente  con  todos 
sus  deberes  y con  todas  sus  funciones  administrativas. 

El  caso  á que  ayer  se  hacía  referencia  es  el  de  mi 
médico  del  Ayuntamiento  de  Grado  que  en  cierta  oca- 
sión abandonó  su  destino,  y es  de  advertir  que  creo, 
aunque  no  me  atrevo  a asegurarlo,  que  por  este  mo- 
tivo se  halla  sometido  á procedimiento  criminal.  Más 
tarde,  en  fecha  reciente,  la  Comisión  provincial  de 
Oviedo  (sobre  cuya  situación  relacionada  con  cierto 
lamentable  incidente  ocurrido  uno  de  estos  dias  lia  - 
mo  la  atención  del  Sr.  Ministro),  consideró  oportuno 
tomar  nn  acuerdo  reponiendo  á dicho  médico  en  su 
cargo,  sin  tener  en  consideración  que  en  el  presu- 
puesto del  Ayuntamiento  de  Grado,  aprobado  sin  re- 
clamación alguna  por  el  gobernador,  no  se  menciona 
ese  destino , ni  existe  partida  alguna  con  la  cual  pue- 
da ser  retribuido. 

Esta  es  la  cuestión,  y por  consiguiente,  no  ha  ha- 
bido abuso  de  ningún  género  por  parte  del  Munici- 
pio. Claro  está  que,  como  el  acuerdo  de  la  Comisión 
provincial  no  es  ejecutivo  y al  Ayuntamiento  de  Gra- 
do queda  el  recurso  de  alzada,  que  según  tengo  en- 
tendido lia  entablado  ya,  hasta  tanto  que  no  recaiga 
la  resolución  conveniente  del  Sr.  Ministro,  deben  y 
pueden  continuar  las  cosas  en  el  estado  mismo  en 
que  hoy  se  encuentran. 

Y con  respecto  á la  intervención  de  la  Guardia 
civil  en  este  asunto,  de  que  también  se  ha  hablado 
aquí  ayer,  yo  únicamente  debo  advertir  que  el  oficio 
cu  que  se  comunicaba  el  acuerdo  de  la  Comisión  pro- 
vincial fué  enviado  al  alcalde  por  conducto  de  la  Guar- 
dia civil;  es  decir,  que  se  emplea  á la  Guardia  civil 
cu  el  servicio  de  correos,  lo  cual  creo  que  no  es  pro- 
pio de  las  funciones  de  su  instituto. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Árjona):  El  ruego 
de  S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nicolau  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  NIGQLAU:  He  pedido  la  palabra  con  el 
solo  objeto  de  presentar  á la  Cámara  una  exposición 
de  la  Asociación  de  navieros  y consignatarios  de  Bar- 
celona, que  junto  con  otra  exposición  elevada  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  por  parte  de  aquel  comer- 
cio y de  gran  número  de  capitanes  y pilotos  de  aque- 
lla provincia  marítima,  piden  á las  Cortes  se  dignen 
aprobar,  sin  necesidad  de  previa  información,  el  con  - 
hato  con  la  Compañía  Trasatlántica  para  los  servicios 
marítimos,  que  ha  presentado  el  Gobierno  en  ei  po- 
pe to  de  ley  próximo  á discutirse. 

La  Asociación  de  navieros  y consignatarios  de 
Barcelona,  creada  en  el  año  1876,  cuenta  todavía  boy, 
á pesar  de  las  bajas  sufridas  por  la  adversidad  que 
pesa  sobre  los  Intereses  marítimos  de  nuestro  país, 
riUre  buques  de  vela  y de  vapor,  con  cerca  de  cien 
roil  fonaladas,  representadas  por  sus  respectivos  ar- 
cadores y navieros,  y capitanes  y pilotos  copropieta- 
rios con  los  comerciantes  importadores  y exportado- 
W3  cqo  nuestras  an tillas  y con  los  demás  puertos  de 


América  y de  Asia,  con  corredores  reales  de  comer- 
cio y agentes  marítimos,  con  las  Compañías  de  segu- 
ros y otras  Sociedades  mercantiles  de  aquella  capital. 
La  aspiración  de  la  Asociación  de  navieros  y consig- 
natarios de  Barcelona  es  idéntica  á la  de  la  hoy  im- 
portante Cámara  de  comercio  de  aquella  capital  y á 
la  de  las  demás  de  la  provincia,  á pesar  de  la  diversi- 
dad de  intereses  industríales  y mercantiles  de  que  se 
componen,  y es  la  misma  que  en  este  punto  abrigan 
las  demás  Cámaras  de  comercio  de  la  Península  y 
muchas  del  extranjero,  y es  idéntica  también  á los 
acuerdos  de  la  Diputación  provincial  y el  Ayunta- 
miento de  la  misma  capital. 

Hechas  estas  indicaciones  para  demostrar  la  im- 
portancia que  reviste  la  exposición  que  acabo  de  pre- 
sentar á la  Cámara,  yo  he  de  rogar  á los  Srcs.  Dipu- 
tados que  se  detengan  en  su  estudio,  puesto  que  al 
propio  tiempo  que  ella  recomienda  coa  unánime  y 
general  deseo  la  aprobación  del  contrato  para  dichos 
servicios,  que  á su  juicio,  que  es  el  de  la  opinión  pú- 
blica de  Barcelona,  solo  pueden  ser  prestados  por  la 
Trasatlántica,  como  Compañía,  entre  las  españolas,  la 
única  que  posee  los  elementos  necesarios,  sin  perju- 
dicar á los  demás  intereses  mercantes  nacionales,  re- 
clama también  que  las  Cortes  atiendan  á la  realiza- 
ción de  las  demás  reformas  que  se  piden  para  aumen- 
tar y asegurar  los  elementos  del  tráfico  marítimo  á 
favor  de  la  bandera  nacional,  regenerando  el  resto  de 
nuestra  marina  mercante,  para  que  en  todos  los  puer- 
tos del  litoral,  en  todos  ios  puertos  de  nuestras  Anti- 
llas, basta  en  ios  de  nuestras  posesiones  de  Gceanía, 
en  todas  partes  donde  exista  y flote  la  bandera  espa- 
ñola en  la  entena  de  un  buque,  vuelva  la  vida  á nues- 
tras pobres  y abatidas  costas  españolas  que  han  visto 
morir  sus  peculiares  intereses  hasta  este  momento  en 
que  parece  que  hay  por  parte  del  Gobierno  la  tenden- 
cia de  regenerarlos,  á lo  que  liemos  de  contribuir  to- 
dos como  una  necesidad  eminentemente  nacional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Árjona):  La  expo- 
sición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Urzaiz. 

El  Sr.  URZAIZ:  Presento  al  Congreso,  á fin  de 
que  pase  á la  Comisión  respectiva,  una  exposición  de 
la  Sociedad  de  socorros  mútuos  de  Vigo,  y otra  del 
Ayuntamiento  deMos,  pidiendo  que  de  las  tres  expe~ 
diciones  mensuales  de  vapores-correos  para  Cuba  y 
la  América,  una  salga  de  dicho  puerto,  y otra  regre- 
se á él.  Como  anteayer  al  presentar  dos  exposiciones 
análogas  hice  algunas  observaciones  á la  Comisión, 
no  las  reitero  hoy,  y solamente  llamo  su  atención  SO' 
bre  la  importancia  de  estas  exposiciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona);  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Yillalba  Hervás. 

El  Sr.  YILLALBA  HERVÁS:  He  pedido  la  pala- 
bra para  reproducir  los  ruegos  que,  en  las  sesiones 
de  Í7  y 22  de  Diciembre  ultimo,  tuve  el  honor  de  di- 
rigir á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Go- 
bernación, relativo  el  primero  á enviar  un  estado  de 
ios  procesados  sujetos  á prisión  preventiva,  v el  se- 
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gando  relativo  al  envío  de  otro  estado  de  las  perso- 
nas que  fueran  detenidas  gubernativamente!  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  del  19  de  Setiembre,  y no  entre- 
gados en  término  legal  á los  tribunales  de  justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  recor- 
dará á los  Sres.  Ministros  el  ruego  de  S.  S. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vázquez  Queipo. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIFO:  Ruego  á la  Mesa  pon- 
ga en  cono  miento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  una 
pregunta  que  voy  á dirigirle  acerca  de  una  infracción 
de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba;  y también  ruego 
á la  Mesa  que  ponga  en  su  epnocim lento  el  ruego  que 
voy  á formular. 

Cuando  el  Sr.  Gamazo  presentó  la  ley  de  presu- 
puestos para  Cuba,  se  creyó,  por  la  redacción  de  uno 
de  sus  artículos , que  se  imponia  á las  Sociedades 
de  ferro-carriles  la  misma  contribución  que  á la  in- 
dustria y al  comercio,  ó sea  el  16  por  100.  Reunida 
la  Comisión  de  presupuestos,  á ella  tuvo  el  señor 
Gamazo  la  deferencia  de  asistir,  y explicó  categó- 
ricamente que  se  había  entendido  mal  la  redacción 
del  proyecto,  y que  en  él  no  se  decia  ni  se  podia  decir 
otra  cosa,  sino  que  las  Sociedades  de  ferro -carriles 
seguirían  contribuyendo  de  la  manera  que  lo  venían 
haciendo,  ó sea  con  el  5 por  100.  Estas  manifestacio- 
nes del  Ministro,  que  fueron  perfectamente  acogidas 
por  la  Comisión,  vinieron  á traducirse  en  dicha  ley  en 
un  precepto  desde  el  momento  en  que  la  aprobaron  el 
Congreso  y el  Senado,  y recibió  sanción  de  la  Corona. 
No  obstante  que  esto  es  verdad,  el  intendente  de  Ha- 
cienda de  Cuba,  interpretando  erróneamente  la  ley,  ha 
exigido  á las  Sociedades  de  ferro-carriles  que  paguen 
el  10  por  100  de  contribución.  Estas  se  han  alzado,  y 
el  asunto  ha  ido  en  consulta  al  Consejo  de  Adminis- 
tración. 

Mi  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  es  la  si- 
guiente: ¿Está  S.  S.  dispuesto  á hacer  que  se  cumpla 
la  ley  votada  por  las  Cortes  y á disponer  que  á las 
Sociedades  de  ferro-carriles  no  se  les  exija  más  que 
el  5 por  100,  que  es  la  proporción  en  que  deben  con- 
tribuir? Yo  creo  que  la  contestación  del  Sr.  Ministro 
no  podrá  ménos  de  ser  afirmativa,  porque  ni  á S.  S,s 
ni  á ninguno  de  los  que  contribuimos  á hacer  las  le- 
yes, se  le  puede  ocurrir  que  al  amparo  de  la  ley  se 
cometan  tales  injusticias. 

El  ruego  que  tenía  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  se 
refiere  también  á otro  hecho  de  las  autoridades  de  Ha^ 
cíenda  de  Cuba.  Todo  el  mundo  sabe  que  el  Golegio 
de  corredores  de  comercio  de  la  Iíabana,  que  antigua- 
mente se  componía  de  150  colegiados,  boy  escasamen- 
te tiene  unos  50.  La  causa  la  conoce  perfectamente  el 
Sr.  Ministro:  desde  el  momento  en  que  por  el  Código  de 
comercio  se  ha  declarado  libre  el  oficio  de  corredor, 
cada  comerciante  puede  valerse  del  intermediario  que 
tenga  por  conveniente  para  contratar  á su  gusto,  y 
ha  disminuido  naturalmente  el  número  de  corredores 
colegiados.  Pero  á los  pocos  que  quedan  se  les  impo- 
nen trabas  que  la  ley  no  reconoce:  la  ley  deL  timbre 
exige  que  en  cada  Operación  que  los  corredores  ha- 
gan se  ponga  un  sello  móvil  de  5 céntimos  de  peso; 
y como  además,  según  el  art.  145  del  reglamento  para 
la  ejecución  de  dicha  lev,  los  corredores  numerarios 
están  obligados  á llevar  libros  sellados  y foliados,  y en 


cada  uno  de  dichos  asientos  se  les  exige  que  pongan 
un  sello  de  25  céntimos,  de  ahí  que  los  corredores 
numerarios  hayan  salido  notablemente  perjudicados, 
y que  el  Colegio  baya  entablado  la  reclamación  co- 
rrespondiente. Y en  verdad  que  si  es  justo  que  con 
arreglo  al  Código  de  comercio  cada  cual  se  valga  del 
corredor  que  quiera,  sin  que  haya  de  ser  precisamen- 
te numerario,  para  que  intervenga  en  sus  operaciones 
justo  es  también  que  todo  el  que  ejerce  una  industria 
ó profesión  contribuya  al  Estado  en  la  misma  propor- 
ción que  los  demás;  é inspirado  en  estas  consideracio- 
nes, ruego  al  Sr.  Ministro  que  mire  con  detenimiento 
este  asunto,  y que  haga  que  aquellas  autoridades  im- 
pongan la  contribución  correspondiente  á Lodos  los 
que  ejerzan  el  oficio  de  corredor. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pre^ 
gunta  y el  ruego  del  Sr.  Vázquez  Queipo  se  pondrán 
en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Martínez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ  (D.  Vicente}:  Ruego 
á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades el  documento  que  presente,  por  si  en- 
tiende que  en  su  vista  procede  retirar  uno  de  los  dic- 
támenes que  tiene  presentados.» 

Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades un  oficio  que  la  Dirección  general  de  agricul- 
tura, industria  y comercio  dirigía  al  Diputado  seuor 
Alonso  Martínez  (Don  Vicente),  participándole  que 
S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  se  había  servido  concederle  la  exce- 
dencia en  el  cargo  de  catedrático  del  Instituto  agrí- 
cola de  Alfonso  XII. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  de  la  Riega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  RIEGA:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  brevísimo  niego  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, y debo  declarar  que  no  le  he  anunciado  este  mego, 
porque  no  pertenece  al  número  de  los  enojosos  ó mo- 
lestos, ni  envuelve  censura  alguna  para  nadie,  ni  puede 
sorprender  á dicho  Sr.  Ministro,  Haciéndolo  además 
en  un  momento  en  que  no  se  halla  presente,  claro  es 
que  tiene  todo  el  tiempo  que  juzgue  necesario  para 
enterarse  y contestarme. 

Tengo  entendido  que  en  el  próximo  presupuesto 
de  Fomento  se  suprime  la  insignificante  partida  des- 
tinada desde  1878,  en  virtud  de  expediente  y de  Real 
resolución,  á subvencionar  al  hospital  ciíníco-bomeo^ 
pático  de  esta  corte.  Ruego  al  Sr.  Ministro  que  en 
vista  de  que  son  innumerables  las  familias  que  se 
sirven  de  este  método  científico  para  la  curación  de 
sus  males,  en  vista  de  que  las  salas  de  dicho  hospital 
se  encuentran  siempre  llenas  de  enfermos  pobres  que 
acuden  al  mismo  en  demanda  de  remedio,  que  logran 
con  mucha  frecuencia;  y teniendo  en  cuenta  los  ser- 
vicios que  presta  la  homeopatía  en  la  actual  epidemia 
diftérica,  se  sirva  no  solo  conservar  dicha  partida, 
sino  aumentarla;  y acudo  á la  imparcialidad,  justifi- 
cación y celo  reconocidos  de  dicho  Sr.  Ministro,  por- 
que comprenderá  que  la  cuestión  se  reduce  al  si- 
guiente dilema:  ó el  Estado  prohíbe  el  ejercicio  de 
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dicho  método  científico,  ó le  concede,  por  lo  ménos, 
la  mínima  protección  que  representa  la  exigua  can- 
tidad consignada  en  el  presupuesto  actual  y en  los 
anteriores. 

Agradeceré  mucho  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir 
este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento, 


El  Sr,  PRESIDENTE-  El  Si\  Alvarez  Bugalla! 
(11  Benigno)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  BI7GALLAL  [D.  Benigno):  Para 
rogar  al  Sr.  Presidente  se  sirva  reservarme  el  uso  de 
la  palabra  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  pues,  según  convenio  acordado 
con  él,  debería  yo  explanar  una  interpelación  que  él 
habría  de  contestarme,  sobre  el  Real  decreto  de  7 del 
mes  anterior,  por  el  que  se  crea  un  Cuerpo  político- 
militar  con  la  denominación  de  Cuerpo  auxiliar  de 
oficinas  militares,  en  sus  relaciones  con  La  ley  cons- 
titutiva del  ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reservará  la  palabra  ai 
Sr.  Alvarez  Bugalla!,  por  si  acabadas  las  ocupacio- 
nes del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  la  otra  Cámara, 
pudiera  venir  á tiempo  de  contestar  á la  interpelación 
que  anuncia  S,  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Campoma- 
nes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  En  la  tarde 
de  ayer  tuve  el  honor  de  hacer  una  pregunta  al  se? 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  abusos  cometi- 
dos por  algunas  autoridades  de  la  provincia  de  Ovie- 
do. Como  cu  la  tarde  de  hoy  se  ha  ocupado  nn  señor 
Diputado  del  asunto,  deduciéndose  de  sus  palabras 
que  la  conducta  de  las  autoridades  no  es  del  todo  co- 
rrecta, ó por  lo  menos  clara,  deseo,  y ruego  otra  vez 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  se  haga  luz 
en  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Reyua  y Frías  sobre  pensión  á 
Doña  Vi  t orina  Atorrasagasti,  viuda  del  comandante 
de  Estado  Mayor  D.  Ramón  Jáudenes  ( Véase  el  Diario 
num.  4 , sesión  del  20  del  actual)  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Incláií  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como 
uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Me  levanto,  3re.s,  Di- 
putados, á dirigiros  la  palabra  con  el  objeto  de  apo- 
yar esta  proposición  de  ley  que  lie  tenido  la  honra  de 
suscribir  en  unión  del  respetable  y dignísimo  señor 
general  Reyna,  á fin  de  que  concedáis  una  pensión 
modesta  á La  viuda  del  comandante  de  Estado  Mayor 
R Ramón  Jáudenes,  muerto  en  el  continente  africa- 


no cuando  realizaba  delicadísima  misión  de  nuestro 
Gobierno. 

Era  el  comandante  Jáudenes  jefe  de  Estado  Ma- 
yor de  la  plaza  de  Ceuta,  y bien  que  su  salud  se  ha- 
llara resentida  por  efecto  de  una  larga  permanencia 
en  nuestras  provincias  de  Ultramar,  y que  necesitase 
el  reposo  del  hogar  para  recobrarla,  no  era  aquel  dis- 
tinguido jefe  hombre  que  con  el  ocio  se  deleitase,  ni 
que  al  cumplimiento  estricto  de  su  deber  se  limitara. 
Viendo  á su  frente  aquellas  agrestes  laderas  que  allá 
en  los  primeros  albores  de  sn  juventud  había  atrave- 
sado formando  parte  del  ejército  español,  que  en  glo- 
riosa guerra  llegó  á plantar  el  pabellón  de  España  en 
los  muros  de  Tetuan,  el  comandante  Jáudenes  pensó 
que  en  nada  mejor  podía  emplear  su  inteligencia  y su 
laboriosidad  que  en  obtener  datos  y noticias  intere- 
santísimas con  respecto  al  Imperio  marroquí  (para 
nosotros  hasta  entonces  casi  desconocido),  los  cuales 
pudieran  servir  un  dia  de  base  para  el  engrandeci- 
miento de  nuestra  Patria,  si  allá  en  las  contingencias 
de  lo  porvenir  se  viera  España  en  el  caso  de  llevar 
nuevamente  la  enseña  de  la  civilización  al  territorio 
africano,  respondiendo  así  al  llamamiento  de  tantos 
guerreros  españoles  como  allí  yacen,  solicitando  de 
continuo  la  conciencia  y el  espíritu  de  nuestra  raza. 

Obtuvo  pronto  Jáudenes  la  realización  de  sus  pro- 
pósitos, mereciendo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  le  con- 
fiase el  encargo  arduo  y delicadísimo  de  reconocer 
detenida  y minuciosamente  la  parte  septentrional  de 
Africa,  cercana  á nuestra  Nación,  es  plorando  el  Im- 
perio marroquí  desde  múltiples  puntos  de  vista. 

Gonsagróse  desde  aquel  momento  con  gran  fe  al 
desempeño  del  encargo  que  se  le  diera,  y bien  puede 
decirse  que  en  los  dos  años  trascurridos  desde  la  fe- 
cha en  que  recibió  su  nombramiento  hasta  el  de  su 
muerte,  trabajó  incesantemente  en  el  cumplimiento 
de  su  misión,  sin  dar  apenas  al  cuerpo  el  necesario 
descanso,  penetrando  unas  veces  en  las  ciudades  y 
lugares  poblados  de  aquellas  comarcas,  atravesando 
otras  el  solitario  desierto,  ya  elevándose  por  aquellas 
fragosas  laderas  hasta  llegar  á las  más  empinadas 
alturas,  ya  descendiendo  á las  profundidades  de  hon- 
dos valles.  El  comandante  Jáudenes  reconoció  de  tal 
suerte  aquella  región,  que  en  la  zona  que  recorrió  no 
quedó  rincón  alguno  que  se  sustrajera  á su  mirada 
investigadora. 

Pero  como  no  podia  menos  de  suceder,  tantos  tra- 
bajos, tantos  sufrimientos  y fatigas,  babian  de  pro- 
ducir su  efecto  en  aquella  individualidad,  ya  flaca  de 
suyo,  porque  es  de  advertir  que  desgraciadamente  el 
vigor  de  aquel  cuerpo  no  correspondía  á la  fortaleza 
del  espíritu  y á la  alteza  de  sns  pensamientos;  y así 
fué,  Sres.  Diputados,  que  en  la  primavera  del  año 
1884,  cuando  encerrado  dentro  de  una  mísera  tienda 
de  campaña,  no  le  separaba  de  deletérea  atmósfera 
más  que  el  débil  lienzo  de  una  pequeña  lona,  mortí- 
fera fiebre  hizo  presa  en  aquel  organismo,  y con  tal 
violencia  é intensidad,  que  apenas  hubo  tiempo  para 
otra  cosa  que  para  trasladar  al  comandante  Jáudenes 
á Ceuta,  donde  pudo  tener  á lo  ménos  el  consuelo  de 
morir  en  el  seno  de  su  dilatada  familia,  llevándose 
seguramente  aquel  espíritu  la  satisfacción  de  haber 
cumplido  hasta  un  límite  exagerado  sus  deberes  como 
español;  pero  al  mismo  tiempo  la  amargura  de  dejar 
en  el  mayor  desamparo  á su  viuda  y á sus  siete  hi- 
jos, de  quienes  él  era  en  el  mundo  el  úuico  sosten. 

Respecto  de  la  importancia  de  aquellos  trabajos, 
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nada  he  de  deciros,  Sres.  Diputados,  porque  bien  la 
comp tendereis  vosotros.  Solo  debo  advertir  que  con 
ellos  y con  los  que  después  se  realizaron,  sirviendo 
los  primeros  de  sólida  base,  se  lia  formado  un  con- 
junto acabado  y perfecto,  que  se  conserva  en  nuestro 
Depósito  de  la  Guerra,  y bien  puede  afirmarse  que  el 
imperio  do  Marruecos  es  para  nosotros  boy  tan  cono- 
cido como  puede  serlo  la  Nación  mejor  esplorada  del 
mundo. 

Y no  se  crea,  Sres.  Diputados,  que  al  hablar  yo 
así,  que  al  encomiar  por  modo  extraordinario  los  ser- 
vicios  insignes  y eminentes  prestados  á la  Patria  por 
el  comandante  Jáudenes,  cumplo  solo  con  el  deber 
impuesto  al  amigo  y al  compañero;  que  yo  recuerdo 
muy  bien  que  en  el  momento  de  su  muerte  La  pobla- 
ción de  Ceuta,  que  conocía  perfectamente  los  servicios 
distinguidos  prestados  por  el  comandante  Jáudenes, 
perpetuó  su  nombre,  dándoselo  á una  de  las  calles 
principales  de  la  población;  que  con  una  suscricion 
pública,  á que  contribuyó  en  primer  término  el  mí- 
sero haber  del  soldado,  se  le  erigió  allí  un  mausoleo 
digno  de  su  memoria,  y sé  también  que  el  ejército 
español  hace  su  nombre  imperecedero,  pronuncián- 
dolo siempre  con  respeto. 

Y tengo  que  decir  todavía  más:  en  diferentes  oca- 
síones  la  prensa  militar  ha  llamado  la  atención  del 
legislador  acerca  de  esta  familia,  que  hoy  está  des- 
amparada, pidiendo  que  se  le  conceda  una  decorosa 
pensión,  que  es  precisamente  lo  que  en  este  momento 
de  vosotros  requiero. 

Y,  Bros.  Diputados,  para  no  cansaros  más,  porque 
conozco  que  ya  os  estoy  fatigando,  termino  haciendo 
un  llamamiento  á vuestro  patriotismo  en  la  seguri- 
dad de  que  á él  habéis  de  responder,  aprobando  en  su 
día  ia  proposición  que  acaba  de  leerse,  y por  de  pron- 
to tomándola  en  consideración,’  como  yo  encarecida- 
mente os  suplico.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á la  Comisión  de  gracias  ó 
pensiones. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Grdoñez  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  0RDQNE2:  Para  presentar  al  Congreso  dos 
exposiciones  de  los  Ayuntamientos  del  Rosal  y Olla, 
pertenecientes  al  distrito  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar, en  las  cuales  solicitan  de  las  Cortes  que  al 
aprobarse  el  contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica 
se  varíe  el  art.  2.°,  consignando  que  una  de  las  tres 
expediciones  mensuales  de  mies  tros  correos  á las  An- 
L illas  parta  una  del  puerto  de  Vigo,  y otra  llegue  de 
regreso  á ese  puerto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  ese 
asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugallal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BUOALIjAIt  (D.  Gabina):  Tengo  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  tres  instancias  de  la  misma 
índole  que  las  presentadas  por  el  Si\  Ordoñez,  que 


dirigen  al  Congreso  los  Ayuntamientos  de  Porrino 
Monda riz  y Salvatierra,  solicitando  que,  de  aprobarse 
el  contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica  se  incluva 
el  puerto  de  Figo  entre  los  de  Cádiz  y Santander  q\w 
figuran  como  estaciones  marítimas  de  salida  y eu- 
t facía  de  los  vapores  una  vez  ai  mes. 

Como  no  lia  de  ocultarse  á los  señores  de  la  Co- 
misión que  entiende  en  el  proyecto,  que  esta  es  una 
medida  de  grandísima  importancia  para  las  provin- 
cias del  Noroeste,  como  que  es  para  ellas  de  vida  ó 
muerte,  no  he  de  detenerme  en  exponer  razones  que 
apoyen  esta  pretensión;  tanto  más,  cuanto  que  ya 
otros  Sres.  Diputados  las  han  alegado  con  lucidez 
termino  rogando  á la  Mesa  se  sirva  hacer  pasar  estos 
documentos  á dicha  Comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Los  do- 
cimientos  presentados  por  S.  S.  pasarán  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección 
de  tres  Sres.  Diputados  para  formar  parte  de  la  Co- 
misión inspectora  de  la  Deoda  pública.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  que  obtuvieron  vo- 
tos los 


Sres.  González  (D.  Venancio) 87 

Fernandez  Yiüaverdc S7 

Eabra  y Floreta 85 


Y uno  respectivamente  los  Sres.  Garrido  Estrada 
y Vizconde  de  Campo-Grande. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  los  seño- 
res González  (D.  Venancio),  Fernandez  Villaverde  y 
Fabra  y Floreta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
tabacos  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  3, 
sesión  del  19  del  actual;  Diario  núm,  5,  sesión  del  21 
de  ídem ; Diario  mim,  d,  sesión  del  22  de  ídem , y Dia^ 
rio  núm . 8,  sesión  del  25  de  ídem.) 

El  Sr.  Conde  de  Torrepando  tiene  la  palabra 
en  pro. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Duéleme,  seño- 
res Diputados,  sobre  manera  el  hacer  uso  de  lapa- 
labra  para  contestar  al  elocuente  discurso  del  señor 
D.  Manuel  Pedregal,  por  tener  que  molestar  la  a ten- 
ción de  la  Cámara,  y por  tanto  pido  que  me  preste 
toda  su  benevolencia  que  por  mucha  que  sea,  nunca 
será  bastante,  dada  la  insuficiencia  de  mis  conoci- 
mientos para  penetrar  en  el  fondo  de  tan  arduo  debate. 

■ El  Sr.  Pedregal,  al  impugnar  en  el  día  de  ayer  ei 
dictamen  de  la  Comisión,  lo  primero  que  hizo  í'uó 
un  somero  estudio  de  la  gestión  financiera  de  los  Go- 
biernos que  en  estos  últimos  doce  años  han  regido  los 
destinos  del  país,  censurando  de  paso,  aunque  no  con 
dureza,  dicha  gestión. 

Pasó  después  S.  S.  á hacer  una  comparación  en- 
tre los  resultados  que  se  podian  obtener  de  la  renta 
del  tabaco  administrada  por  la  Hacienda  ó entregada 
al  arriendo,  como  propone  el  proyecto  de  ley  que  se. 
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está  discutiendo;  y finalmente  pintó  los  brillantes  re- 
saltados  que  habrían  de  obtenerse  sí  el  tabaco  se  des- 
estancase y tuviésemos  completa  libertad  para  su 
cultivo,  para  su  venta  y para  su  fabricación.. 

Antes  de  pasar  á tratar  sobre  si  el  monopolio  debe 
administrarlo  el  Estado,  ó si  puede  y debe  arrendarlo, 
en  circunstancias  como  las  actuales,  á una  Empresa, 
voy  á ocuparme  del  desestanco,  y voy  á manifestar 
por  qué-  Ante  todo  hay  que  tener  en  cuenta  que  nos 
encontramos  con  un  estado  de  derecho,  que  ya  reco~ 
noció  ayer  S.  S.,  y por  eso  decia  que  no  censuraba  al 
actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  con  un  estado  de 
derecho  que  reconoció  el  estanco  del  tabaco,  y la  Co- 
misión no  tiene  hoy  más  que  examinar  este  proyecto 
de  ley  que  el  Gobierno  ha  fcraido  ai  Congreso, 

Como  al  discutir  este  proyecto  no  hay  que  exa- 
minar si  el  tabaco  ha  de  estar  estancado  ó desestan- 
cado, síüo  si  la  venta  del  tabaco  ha  de  estar  á cargo 
de  la  Administración  pública  ó ésta  ha  de  cederla 
bajo  ciertas  condiciones  á una  Sociedad  particular, 
desde  luego  tendré  que  descartar  la  cuestión  del  des- 
estanco, respecto  del  que  S,  S.  hizo  una  brillante  apo- 
logía. 

Después  de  ocuparse  en  comparar  el  monopolio 
administrado  directamente  por  la  Hacienda  pública 
y el  monopolio  arrendado,  S,  S;  entró,  á ocuparse  del 
cultivo,  é hizo  fervientes  votos,  en  los  que  yo  le  acom- 
paño,  porque  el  cultivo  pueda  dar  los  rendimientos 
que  todos  esperamos,  y que  pueda  ser  una  esperanza 
para  el  porvenir  de  nuestra  agricultura  patria. 

No  quisiera  decir  nada  de  la  gestión  financiera, 
porque  mi  incompetencia  es  completa;  mas,  porque 
un  deber  me  obliga  á ello  y á la  vez 'por  cortesía,  he 
de  decir  dos  palabras  acerca  de  esto. 

Ya  he  manifestado  que  S.  S.  censuró,  aunque  no 
duramente,  la  gestión  financiera  délos  Gobiernos  que 
ha  habido  en  estos  últimos  doce  años.  Pues  yo  creo 
que  todos  los  Gobiernos  á que  rao  refiero,  en  lugar  de 
censuras,  merecen  grandes  elogios,  porque  se  han  de- 
dicado al  constante  trabajo  de  restañar  las  heridas 
que  la  Patria  había  recibido,  y esto  no  es  criticar  la 
gestión  de  los  Gobiernos  que  hubo  en  épocas  anterio- 
res. No  puede  negarse  que  si  la  revolución  de  Setiem- 
bre nos  ha  dejado  heridas  que  restañar,  también  ha 
abierto  nuevas  fuentes  de  riqueza  que  se  pueden  ex- 
plotar; pero  la  verdad  es  que  al  final  de  aquellos  anos 
el  país  llegó  á estar  casi  desquiciado,  y no  tuvo  nada 
de  extraño  que  se  quebrantasen  los  resortes  del  Go- 
bierno y los  resortes  sociales,  y que  llegáramos  á la 
situación  en  que  nos  vimos  al  final  del  año  1,874.  El  es- 
tado en  que  se  encontraba  la  renta  de  tabacos* y todas 
las  demás  rentas  públicas,  nos  da  una  prueba  de  lo 
que  fué  aquel  tristísimo  año. 

Repito,  señores,  que  desde  fiace  doce  años  Los  Go- 
biernos se.  han  ocupado  en  restablecer  el  crédito  pú- 
blico, habiéndolo  conseguido,  y en  hacer  brotar  con 
más  vigor  todas  las  fuentes  de  riqueza  del  país. 

Los  déficits  de  que  hablaba  S.  S.,  que  son  los  pro- 
(lucidos  en  estos  tres  últimos  años,  y cuyo  total  im- 
porta i 00  ó 1.30  millones  de  pesetas,  ¿puede  asustar  á 
niugnn  estadista,  tratándose  de  una  Nación  que  tiene 

grandes  recursos  como  tiene  España?  Pues  mu- 
cho iiiéaos  debía  alarmar  el  déficit  al  Sr.  Pedregal,  si 
ú mismo  tiempo  que  ha  reconocido  la  modestia,  la 
lealtad  y la  franqueza  del  actual  Ministro  de  Hacienda 
al  consignar  ese  déficit,  que,  como  digo,  viene  arras- 
hado  de  los  tres  presupuestos  anteriores,  se  hubiera 


fijado  S.  S.  en  los  documentos  oficiales  publicados,  en 
los  cuales  se  demuestra  que  en  los  seis  primeros  me- 
ses del  ejercicio  corriente,  llevamos  un  exceso  del  in- 
greso sobre  los  gastos  de  más  de  32  millones. 

Así,  pues,  fundada  razón  tiene  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  esperar  que  el  déficit  total  al  finalizar 
el  presente  ejercicio,  no  será  mayor  de  60  millones. 

Verdad  es,  y yo  lo  declaro  con  toda  franqueza, 
que  para  enjugar  ese  déficit,  tanto  este  Ministerio 
como  el  anterior,  han  tenido  necesidad  de  consignar 
recursos  que  no  son  fijos  y ordinarios  del  presupues- 
to, y yo  comprendo  que  á lo  que  debemos  aspirar  es 
á dotar  los  presupuestos  con  recursos  fijos  y ordina- 
rios para  que  nunca  tengamos  que  acudir  á los  ex- 
traordinarios, que  es  á lo  que  tiende  el  proyecto  que 
se  discute. 

Pero  esta  es  una  cuestión  demasiado  ardua  para 
el  Diputado  que  Liene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso;  la  dejo  íntegra  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, el  cual  de  seguro  contestará  ai  Hi\  Pedregal, 
con  gran  satisfacción  de  8.  8.,  y paso  á ocuparme  de 
lo  relativo  al  desestanco  del  tabaco. 

Ya  dije  antes  por  que  me  ocupaba  desde  luego  de 
esta  cuestión.  Bu  principio,  Sres.  Diputados,  yo  pien- 
so como  el  Sr.  Pedregal;  soy  partidario  del  desestanco 
como  cuestión  económica,  bajo  el  punto  de  vista  cien- 
tífico y teórico;  pero  aquí  no  defendemos,  ó por  lo  mé- 
nos  no  defiendo  yo  en  este  momento,  doctrinas  de  es- 
cuela; defiendo  algo  más,  defiendo  un  importante  in- 
greso del  Tesoro,  defiendo  una  gran  renta  del  Estado, 
y busco  algo  fijo  y ordinario,  como  antes  decía,  que 
venga  á dotar  el  presupuesto  con  una  cantidad  fuer- 
te. ¡Ojalá  pudiéramos  encontrar  muchas  rentas  direc- 
tas ó indirectas  que  nos  permitiesen  dotar  los  presu- 
puestos con  cantidades  fijas,  preparando,  á ser  posi- 
ble, un  sobrante  en  la  cuenta  general  de  fin  de  ejer- 
cicio! 

Su  señoría  dijo  una  frase  muy  bella,  pero  no 
completamente  exacta.  Su  señoría  dijo:  el  desestanco 
no  seca  las  fuentes  del  monopolio.  Es  verdad,  señor 
Pedregal,  no  las  seca;  pero  merma  el  caudal  de  sus 
aguas. 

Voy  á ver  si  consigo  probar  sobre  los  mismos 
cálculos  que  ayer  hizo  el  Sr.  Pedregal,  que  si  se  des- 
estancara en  España  la  renta  del  tabaco,  en  vez  de  esa 
bienandanza  y de  ese  halagüeño  porvenir  que  8.  8.  nos 
anunciaba,  encontraríamos  un  rendimiento  bastante 
menor  del  que  hoy  logramos. 

Su  señoría,  partiendo  de  la  base  de  que  hay  17 
millones  de  habitantes  en  España  y de  que  cada  ha- 
bitante consume  un  kilogramo,  aunque  como  su  se- 
ñoría creo  que  hay  algunos  que  consumen  más,  su- 
ponía un  consumo  de  17  millones  dé  kilógramos. 
Aquí  me  permitirá  S.  S.  que  haga  un  inciso,  no  para 
hacer  resaltar  la  equivocación  en  que  ayer  incurrió 
S.  S.  al  no  tener  en  cuenta  en  Jos  estados  el  peso  del 
tabaco  elaborado  que  se  expende  por  millares,  sino 
para  aclaarar  debidamente  las  estadísticas  en  que  se 
viene  á decir  que  en  España  no  se  consume  más  que 
medio  kilógramo  por  habitante,  y me  conviene  recor- 
dar lo  que  consta  en  los  estados. 

Su  señoría  miró  ei  estado  núm.  5,  que  creo  se  re- 
fiere al  consumo,  y efectivamente  hay  en  él  dos  co- 
lumnas, urja:  tabaco  vendido  por  kilógramos;  otra, 
tabaco  elaborado  por  millares,  y no  se  pone  el  peso 
relacionando  los  kilógramos  con  los  millares,  como  á 
mi  juicio  debía  hacerse.  Yo,  al  coger  el  estado,  en- 
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tendí  lo  que  S.  8.,  y lo  mismo  que  cualquiera  que  no 
esté  muy  acostumbrado  á manejar  estos  estados:  cual- 
quiera puede  equivocarse  fácilmente  con  ellos.  Des- 
pués he  visto  otro  estado,  el  núm.  3.  en  que  se  pone 
la  elaboración  de  los  tabacos  entregados  á las  fábri- 
cas, y ahí  consta  el  peso  no  por  cada  millar  sino  re- 
lacionando el  número  total  de  millares  de  cada  clase 
con  el  peso  total  de  la  misma  en  kilogramos;  y lia- 
cien  do  una  operación  fácil , se  llega  á obtener  una 
equivalencia  que  nos  permite  fijar  en  i 3 ó 14  millones 
como  consumo  en  un  año,  sin  contar,  como  yo  no  lo 
lie  contado,  aunque  supongo  que  la  diferencia  no  llega 
á medio  millón  de  kíióg ramos,  el  tabaco  de  regalía  ni 
los  tabacos  habanos  que  la  Administración  vende  t ra- 
yéndolos ya  elaborados.  La  diferencia  entre  los  13  mi- 
llones de  kilógramos  consumidos  del  estanco  en  Es- 
paña  y los  17  que  debemos  suponer  que  se  consumen, 
aceptando  que  por  lo  menos  cada  habitante  consuma 
un  kilóg  rara  o,  la  proporciona  el  contrabando. 

Supongamos,  Sres.  Diqutados,  y creo  que  no  me 
tachará  el  Sr.  Pedregal  de  corto  en  la  suposición;  su- 
pongamos que  el  consumo  nacional  sea,  no  de  17,  sino 
de  20  millones  de  kilogramos;  creo  que  S.  S.  puede 
aceptar  esta  cifra  como  una  cifra  racional  que  viene 
á ser  D20  kilógramos  por  habitante  de  España.  Hoy, 
en  las  malas  condiciones  en  que  está  la  Administra- 
ción, que  es  una  de  las  razones  que  abonan  el  dicta- 
men de  la  Comisión  y el  proyecto  del  Sr.  Ministro; 
boy  da  esta  renta  un  producto  líquido  de  SO  millo- 
nes de  pesetas.  Vamos  á ver  si  podemos  calcular  qué 
nos  proporcionarían  estos  20  millones  de  kilogramos, 
suponiendo  que  tuviéramos  el  desestanco  del  tabaco, 
esto  es,  la  libertad  de  cultivo  y de  fabricación  y de 
venta,  y no  me  ocuparé  de  la  libertad  de  cultivo  con 
lo  que  se  ha  favorecido  el  cálculo  para  S,  S.  Suponga- 
mos que  al  tabaco  en  rama  que  se  introduce  en  Espa- 
ña se  le  impone  un  derecho  de  3 pesetas,  lleguemos 
hasta  4 pesetas,  y supongamos,  que  no  es  poco  supo- 
ner. que  no  hay  contrabando,  y que  los  20  millones 
dé  kilógramos  pagan  derecho.  ¿Y  qué  obtendremos? 
SO  millones  de  pesetas,  que  es  lo  que  hoy  obtenemos. 
Ya  sé  que  me  dirá  8.  S.,  y eso  es  verdad,  quedan  los 
derechos  de  venta,  los  derechos  de  patente  y los  de- 
rechos de  fabricación.  Tiene  razón  S.  S. , y acepto 
desde  luego  la  Observación;  pero  S.  S.  no  calculará 
para  España  esos  derechos  de  patente  y de  fabrica- 
ción más  que  en  la  tercera  parte  ó la  mitad  de  lo  que 
boy  produce  en  Inglaterra, 

Ayer  suponía  8,  S.  25  millones  de  pesetas  por  de- 
rechos de  patente  y fabricación  en  Inglaterra.  Me  pa- 
rece que  este  fné  el  dato  que  nos  dio  S.  S.;  pero  aun- 
que no  lo  haya  dicho  8.  S.,  ¿puede  suponerse  que  su- 
ban á más  de  10  millones  de  pesetas  los  derechos  de 
patente  y de  fabricación  en  España?  Es  mucho  supo- 
ner. Pues  aun  en  ese  caso  Llegaríamos  á obtener  90 
millones  de  pesetas,  es  decir,  la  cantidad  mínima  que 
por  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenemos 
la  seguridad  de  obtener.  Ya  ve,  por  tanto,  S,  S.,  cómo 
partiendo  de  cifras  superiores  al  verdadero  consumo 
del  tabaco  en  España,  lo  que  vendría  á resultar  para 
la  Nación  con  el  desestanco  y cómo,  á pesar  de  acep- 
tar todas  las  condiciones  de  la  lucha  en  el  terreno 
que  8.  S.  la  ha  planteado,  no  logramos  obtener  nin- 
guna ventaja. 

Hay  además  que  tener  en  cuenta  en  esta  cuestión 
un  detalle  que  me  parece  que  S,  S.  dejaba  ayer  á un 
lado,  pero  que  se  me  figura  que  no  podría  hacer  lo 


mismo  el  Gobierno;  y este  detalle  son  los  intereses  de 
nuestros  hermanos  de  Ultramar,  de  aquellas  provin- 
cias tan  necesitadas  hoy  del  amparo  de  la  madre 
Patria. 

Después  S,  S.  nos  ensalzó,  como  era  natural,  las 
inmensas  ventajas  de  la  libertad  de  cultivo,  de  fabri- 
cación y de  venta  en  los  Estados- Unidos,  así  como  de 
la  libertad  de  fabricación  y de  venta  en  Inglaterra,  y 
nos  decia,  citándonos  lo  que  producen  en  Inglaterra 
los  derechos  de  aduanas  del  tabaco,  nos  decía  que 
produjo  unos  9 millones  de  libras  esterlinas  en  el 
año  último  ó en  este  ano;  creo  que  era  esa  la  cifra 
que  nos  indicaba  S.  S.,  es  decir,  225  millones  de  pe- 
setas; y venía  á resultar  con  los  derechos  de  patente 
y fabricación  unos  250  millones;  y vuelvo  á repetir 
esta  cifra,  porque  es  la  que  me  encuentro  delante,  se- 
ñor Pedregal;  resultando,  por  consiguiente,  que  para 
una  población  algo  más  del  doble  de  la  que  tiene  Es- 
paña, en  lugar  de  producir  el  doble  el  tabaco,  que 
son  170  millones  de  pesetas,  produce  250,  es  decir, 
SO  millones  de  pesetas  más. 

Pero  además  de  que  nos  dijo  S.  S,  que  en  Ingla- 
terra el  tabaco  era  muy  caro,  y nos  lo  demostró  ci- 
tándonos los  derechos  que  paga  allí  á su  introduc- 
ción, que  creo  son  8 pesetas  el  kilogramo,  de  la  clase 
inferior,  porque  los  derechos  son  8,  i 1,  y i 5 ó 16  el 
de  la  clase  superior,  que  son  unos  derechos  verdade- 
ramente asombrosos  por  lo  caros,  por  lo  cual  no  es 
extraño  que  sea  allí  muy  caro  y cueste  mucho  dinero 
ei  fumar  tabaco,  no  digo  bueno,  sino  mediano;  si 
rebajamos  de  esos  250  millones  la  diferencia  propor- 
cional del  mayor  derecho,  resultará  que  se  consume 
en  Inglaterra  la  misma  cantidad  de  tabaco  que  en 
España,  á pesar  del  desestanco,  á pesar  de  la  completa 
libertad  que  hay  allí  en  su  venta  y en  su  fabricación. 

Creo,  sin  embargo,  que  debemos  tener  en  cuenta 
otro  factor  además  del  de  la  población,  porque  si  en 
todo  lo  que  se  relaciona  con  las  primeras  materias  que 
sirven  para  la  alimentación,  para  la  bebida  ó para  el 
vestido,  es  siempre  ira  dato  necesario  é importantísi- 
mo el  del  número  de  habitantes,  no  puede  aceptarse, 
aunque  esta  podría  llamarse  materia  de  primera  ne- 
cesidad, como  dato  único  que  hay  que  tener  muy 
en  cuenta. 

Debe  tenerse  en  cuenta  la  riqueza  del  país  bajo 
cualquier  punto  de  vista  que  se  la  quiera  apreciar, 
ya  tome  8.  S.  en  cuenta  el  movimiento  de  importa- 
ción y de  exportación,  ó ya  tome  en  cuenta  la  suma 
total  de  contribuciones  que  paga  la  Nación.  Compa- 
re S.  S.  la  producción  de  tabacos  que  tiene  Inglaterra 
teniendo  en  cuenta  su  riqueza  con  la  de  nuestro  país. 

Creo  haber  contestado  en  este  punto  á S.  8-,  y no 
entro  en  más  detalles  respecto  de  lo  que  S.  S.  mani- 
festó acerca  de  Inglaterra. 

Lo  mismo  podría  decir  de  los  Es  lados- Unidos; 
efectivamente,  allí,  entre  los  derechos  que  produce  el 
cultivo  nacional  y lo  que  da  la  importación,  suman 
unos  300  millones  de  pesetas,  y además  las  5 ó íi.000 
fábricas,  que  todas  ellas  pagan  una  contribución  in- 
dustrial muy  fuerte.  Aquel  país,  donde  hay  tanta  ri- 
queza, donde  Lorio  por  lo  mismo  es  tan  caro,  donde 
hasta  se  paga  por  respirar,  ¿se  puede  comparar  con  el 
nuestro  tratándose  de  un  vicio,  no  de  un  artículo  de 
primera  necesidad? 

También  nos  citó  S.  8.  á Portugal,  pero  la  verdad 
es  que  no  hizo  más  que  nombrarle,  y de  Alemania 
tampoco  se  ocupó,  ni  yo  me  he  de  ocupar*  porque  en 
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realidad  en  Alemania  no  existe  esta  renta.  En  cuan- 
to á Portugal,  si  figura  entre  las  daciones  que  tie- 
neo  libertad  de  fabricación  y venta,  esta  libertad  es 
más  nominal  que  efectiva.  En  el  año  de  1864  se  dió 
una  ley  votada  en  Cortes  declarando  libre  la  fabrica- 
ción y venta  del  tabaco  en  Portugal,  pero  desde  el 
primer  artículo  de  esa  ley  se  ve  que  es  una  libertad 
sujeta  á restricciones.  No  se  puede  fabricar  tabaco 
por  virtud  de  esta  ley  más  que  en  las  dos  ciudades 
de  Lisboa  y Oporto  en  todo  Portugal.  Después  se  am- 
plió la  concesión  á dos  ó tres  poblaciones  de  segundo 
orden,  como  Villa  Nova  de  Gala  y otras  que  ahora  no 
recuerdo,  De  modo  que  vemos  que  es  una  fabricación 
muy  restringida.  Además,  todo  fabricante  está  suje- 
to, como  es  natural,  ai  derecho  de  patente,  que  es  una 
contribución  fuertísima;  á dar  una  garantía  qué  res- 
ponda de  las  multas  que  se  le  puedan  imponer,  y 
finalmente  á una  inspección  diaria  y constante  de  la 
Administración.  Es  decir,  que  Portugal  tiene  todos 
los  males  del  estanco  y ninguna  de  sus  ventajas.  Ve- 
mos, sin  embargo,  que  á pesar  de  estas  malas  condi- 
ciones hay  bastante  consumo  en  Portugal,  y voy  á 
tratar  de  explicar  esto. 

Esto,  á mi  juicio,  depende  de  que  en  la  misma  ley 
en  que  se  declaraba  la  libertad  de  fabricación  y venta 
en  Portugal,  se  prohibía  el  cultivo  en  el  continente,  y 
solo  se  autorizaba  en  algunas  islas  adyacentes',  como 
las  do  Madera  y Porto-Santo,  imponiendo  fuertísimos 
derechos  á la  importación  dei  tabaco,  si  bien  no  tan 
elevados  como  lós  de  Inglaterra,  puesto  que  ascien- 
den á unas  6 ó 7 pesetas,  término  medio,  por  kilo- 
gramo, ¿Cómo,  á pesar  de  esta  elevación  de  derechos 
y de  lo  deficiente  que  era  entonces,  y probablemente 
seguirá  siendo,  la  Administración  en  Portugal,  no 
hay  un  contrabando  mucho  más  fuerte?  Porque  es  de 
advertir  que,  aunque  algún  contrabando  hay,  se  le 
combate  bastante  bien.  Pues  esto  depende  de  que  en 
otro  artículo  de  esa  misma  ley  se  adoptan  medios, 
que  no  defiendo,  para  perseguir  el  contrabando;  es 
decir,  que  enfrente  del  interés  del  contrabandista  y 
del  que  le  compra  el  contrabando  después  de  intro- 
ducido, se  lia  buscado  la  manera  de  despertar  un  ter- 
cer interés,  que  es  el  del  denunciador,  á quien  se  da, 
así  como  á los  apreliensores,  la  mitad  de  las  multas 
que  se  impongan;  y cuenta  que  las  multas  son  espan- 
tosas. Así  es  que  allí  verdaderamente  el  contrabando 
está  perseguido,  no  solo  por  el  resguardo  ó emplea- 
dos encargados  de  este  servicio,  cuyo  nombre  ignoro, 
sino  por  esas  terceras  personas  á que  me  he  referido. 
Pues  bien;  á pesar  de  esta  libertad  nominal,  no  pros- 
pera mucho  allí  la  reota  del  tabaco,  y es  debida  esta 
relativa  prosperidad  á lo  que  tiene  de  monopolio,  no  á 
loque  tiene  de  libertad. 

Ahora  vengamos  á España , y estudiemos  los  co- 
natos de  desestanco  que  aquí  ha  habido.  No  iré  mar- 
cando puntualmente  los  momentos;  pero  sí  diré  que 
los  efectos  hasta  de  los  conatos  de  desestanco  que  ha 
habido  se  han  ¿otado  en  la  baja  de  la  renta.  Solo  lo 
que  pasó  en  España  del  20  ai  24,  lía  ce  que  sé  mire 
mucho  un  Ministro  antes  de  decretar  el  desestanco 
sobre  juna  renta  de  la  importancia  de  la  que  trata- 
mos ahora. 

Abandonando  la  comparación  entre  el  estanco  y 
ci  desestanco  en  nuestro  país,  me  permitiré  decir 
cuatro  palabras  sobre  el  resultado  verdaderamente 
notable  que  está  dando  el  monopolio  en  Francia.  En 
Francia  están  monopolizadas  la  fabricación  y venía 


del  tabaco;  la  libertad  de  cultivo  está  reglamentada, 
y en  Francia  vemos  prosperar  la  renta  de  un  modo 
fabuloso.  ¿A  qué  es  debido  esto?  Es  debido  á que  tie- 
ne una  Administración  modelo,  á que  tiene  una  Ad- 
ministración como  la  que  deseaba  el  Sr.  Pedregal  y 
como  la  deseamos  todos,  que  se  ocupa  de  hacer  las 
compras  de  un  modo  económico  y constante,  que  está 
en  relación  continua  con  los  puntos  de  producción,  y 
además  tiene  una  perfecta  fabricación.  Hay  allí  hom- 
bres técnicos,  hombres  conocedores  de  los  pequeños 
secretos  de  la  fabricación,  detalles  y conocimientos 
que  permiten  que  el  Estado  francés  haga  una  especie 
de  falsificación,  porque  lo  que  se  vende  en  Francia 
representa  dos  tercios  de  tabaco  del  país,  y solo  un 
tercios  una  mínima  parte  de  tabaco  extranjero.  La 
prueba  de  lo  bien  montada  que  tiene  Francia  su  admi- 
nistración, es  que  los  gastos  se  reducen  á un  20  por 
100,  mientras  que  en  España  suben  al  40  por  100  si 
se  incluyen  los  gastos  de  expendicion,  ó quedan  re- 
ducidos al  36  y pico  si  no  se  incluyen;  porque  en  el 
20  por  100  no  están  incluidos  ios  gastos  de  expendi- 
cion,  y en  el  40  por  100  de  España  sí  lo  están. 

Por  todas  estas  razones  que  expongo,  me  permito 
ser,  á pesar  de  mis  ideas,  bajo  el  punto  de  vista  teóri- 
co, defensoras  del  desestanco,  me  permito  ser  parti- 
dario constante  del  monopolio  bajo  el  punto  de  vista 
del  Tesoro. 

Y abora  vamos  á ver  si  aceptado  el  estado  de  de- 
recho, conviene  más  al  país,  conviene  más  á la  Admi- 
nistración, conviene  más  al  Tesoro  de  la  Nación  se- 
guir administrando  esta  renta  ó entregarla  á una 
Administración  particular,  á una  Sociedad  "particular. 

El  principio  del  arriendo,  que,  después  de  discu- 
tido ampliamente  en  el  seno  de  la  Gomision,  acepta- 
mos todos  con  profunda  convicción,  lo  presentamos 
en  el  dictamen,  con  la  convicción  de  que  no  solamen- 
te asegurará,  sino  que  mejorará  nuestra  renta,  y al 
mismo  tiempo  amparará,  en  el  límite  de  lo  posible, 
los  legítimos  derechos  de  nuestros  hermanos  de  las 
provincias  de  Ultramar. 

También  favorecerá  á la  agricultura  nacional,  tan 
necesitada  de  amparo  y protección  después  de  los 
quebrantos  que  la  Nación  lia  sufrido  en  estos  últimos 
años.  Antes  de  pasar  adelante,  voy  á ocúpame  del 
arriendo  que  hizo  el  Gobierno  italiano  con  una  Socie- 
dad particular.  La  Gomision  no  acepta,  ni  puede  acep- 
tar, y el  Gobierno  desde  luego  rechazará  también,  la 
suposición  que  no  llegó  á hacer  S.  S.;  pero  que  indi- 
caba que  podia  hacerse,  de  que  podía  interpretarse  la 
medida  que  ahora  se  propone  como  la  declaración  de 
que  España  estaba  en  una  situación  tan  calamitosa 
como  aquella  en  que  por  desgracia  estaba  Italia  cuan- 
do procedió  al  arrendamiento  del  tabaco.  No,  señores 
Diputados;  Italia  estaba  entonces  en  el  período  de  su 
reconstitución;  Italia  cerraba  sus  presupuestos  con 
déficits  exorbitantes;  Italia  tenia  el  curso  forzoso  de 
los  billetes  en  una  cantidad  fabulosa;  Italia  tenía  el 
premio  del  oro  al  15  por  100,  y la  renta  estaba  á 40 
ó 42  por  100.  ¿Es  esta  la  situación  de  España  en  la 
actualidad?  No,  Sres.  Diputados.  De  modo  que  no 
puede  habernos  llevado  á defender  este  proyecto  la 
cuestión  del  déficit,  que  como  lie  dicho  y probará  á 
su  tiempo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  puede  afec- 
tar minea  á los  presupuestos  venideros* 

A este  estado  tristísimo  de  Italia  y á que  el  Mi- 
nistro Conde  de  Gambray  no  tenia  medios  adecuados 
i para  salir  de  aquella  situación  angustiosísima,  fué 
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debido  aquel  contrato  de  arriendo  hecho  en  circuns- 
tancias excepcionales,  y escogiendo,  si  puede  decirse 
así,  la  Compañía  arrendataria,  obteniéndose  del  con- 
trato resultados  fabulosos.  Antes  del  arriendo  la  ren- 
ta del  tabaco  produjo  en  el  año  de  mayores  rendi- 
mientos 67  millones  de  pesetas  (hablo  en  pesetas  en 
vez  de  liras),  y en  los  quince  años  que  duró  el  arrien- 
do, hubo  por  término  medio  un  aumento  de  22  mi- 
lloiies  de  pesetas;  es  decir,  un  aumento  de  33  por  100 
desde  el  primero  hasta  el  último  año,  tomando  las 
cifras  generales.  Si  se  escalonan,  resulta  en  el  primer 
año  un  aumento  de  6 jm ilíones,  puesto  que  produjo 
73  millones,  y en  el  año  último  107  ó 109:  total,  un 
aumento  en  los  últimos  años  de  40  millones  sobre 
los  60  y pico  que  antes  producía,  cuya  cifra  se  ha 
sostenido  en  Italia  después  de  la  terminación  del 
arriendo;  de  modo  que  allí  los  resultados  no  fueron 
desastrosos.  Si  el  Pedregal  nos  presentaba  este 
espejo  para  que  en  él  nos  mirásemos  y desistiéramos 
de  nuestro  proyecto,  yo  le  diré  que  más  bien  nos  sen- 
timos a t raidos. 

También  decia  S.*  S.:  pero  en  fin,  ¿qué  ha  conse- 
guido Italia  con  esto?  Ha  conseguido  aumentar  40  mi- 
llones de  pesetas  en  quince  años,  partiendo  de  una 
base  de  sesenta  y tantos  millones,  coando  en  España 
liemos  llegado  á 80  millones  en  diez  años,  partiendo 
de  una  base  de  40  millones.  Y S,  S.  añadía*  y á pri- 
mera vista  tenía  fuerza  su  argumento,  S,  S.  anadia: 
¿pues  qué  es  eso  para  Italia,  cuando  ha  debido  llegar 
al  doble  ¿ ó sea  á 120  millones,  aun  sin  tener  en  cuenta 
la  iniciativa  particular,  cuyo  influjo  ha  debido  notarse 
en  algo?  Si  el  Gobierno  español,  con  una  administra- 
ción deficiente  ha  duplicado  sus  rendimientos  en  el 
último  decenio,  ¿cómo  es  que  la  industria  particular, 
que  la  iniciativa  particular,  no  ha  logrado  en  Italia 
más  que  un  aumento  de  un  40  por  100? 

Pero  es  que  el  Sr,  Pedregal  al  decir  esto,  no  tenía 
en  cuenta  que  la  escala  ascendente  de  esos  factores, 
ó sea  el  momento  normal  en  que  tuvimos  en  España 
los  40  millones  de  pesetas,  no  hay  que  buscarlo  en 
1875  ó 1876,  aun  cuando  en  estos  años  la  renta  produ- 
jo unos  43  millones,  hay  que  buscarlo  mucho  antes 
del  año  1868. 

Ya  en  el  último  quinquenio  que  precedió  al  ano 
1868,  en  las  cuentas  de  63-64,  64-65,  65-66,  66-67 
y 67-68,  el  término  medio  de  la.  producción  líquida 
de  la  renta  de  tabacos  en  España  fué  de  cincuenta  y 
.siete  y pico  millones  de  pesetas  anuales  como  renta, 
ordinaria,  como  renta  fija-,  llegando  en  los  ejercicios 
de  63-64,  65-66  y 67-68  á ponerse  muy  cerca  de  59 
millones  de  pesetas. 

Después  hubo  una  baja,  baja  iniciada  desde  el  año 
1S67,  y acentuada  desde  el  año  68  basta  el  74  ó 75; 
el  74  creo  que  fué  el  año  mínimo  de  producción,  y 
llegó  á 24  millones.  Al  ano  siguiente  ya  tuvo  la  renta 
un  aumento  verdaderamente  notabilísimo,  y esto  es 
también  contestación  que  explica  en  pártelos  fabulo- 
sos resultados  que,  con  gran  gloria  suya,  han  obtenido 
los  Ministros  de  Hacienda  del  partido  conservador.  De 
modo  que  la  proporcionalidad  ó la  deducción  que  sa- 
caba el  Sr.  Pedregal  de  los  pequeños  resultados  de  la 
renta  del  tabaco  en  Italia  en  manos  de  la  industria 
particular,  comparados  con  los  grandes  obtenidos  por 
España  en  manos  de  una  administración  deficiente, 
.tienen  aquí  su  explicación.  Hay  que  estudiar  los  he- 
chos, y relacionarlos  con  todas  las  condiciones  que  les 
rodean;  un  hecho  aislado  no  prueba  nada;  Da  prime- 


ra aspiración  que  hemos  dicho  que  debe  tener  el 
arriendo  es  asegurar  la  renta,  y al  estudio  de  las  ba- 
ses que  se  refieren  á esta  cuestión  es  á lo  que  ha  ten- 
dido la  Comisión  principalmente.  La  cuestión  secun- 
daria que  podía  tener,  que  no  sé  si  tuvo,  pero  que 
decia  S.  S.  que  podía  suponerse  que  tuvo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  fué  la  nivelación  de  los  presupues- 
tos. De  esa  cuestión  no  he  de  ocuparme.  La  mejora 
de  la  renta  á que  todos  aspiramos,  ya  se  consiga  por 
el  arriendo,  ya  por  el  monopolio  en  manos  del  Esta- 
do, es  una  cuestión  difícil,  dificilísima,  en  los  momen- 
tos actuales  en  manos  del  Gobierno,  porque  lo  prime- 
ro que  se  necesita,  como  principio  económico,  para 
mejorar  por  reformas  profundas  los  servicios  de  la 
Administración,  es  que  los  presupuestos  uo  estén  en 
déficit  y entonces  me  dirá  S.  S.:  «pues  es  un  círculo 
vicioso;»  con  presupuestos  en  déficit  y la  Hacienda 
en  ruina,  no  hay  medios  de  mejorarla;  esto  se  salva 
escogiendo  otros  medios.  Y es  lo  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  ha  procurado  salvar  la  di- 
ficultad, y la  ha  salvado,  trayendo  el  proyecto  de  ley 
que  discutimos. 

Para  la  mejora  de  toda  renta,  la  primera  condi- 
ción que  se  requiere,  y mucho  más  para  la  de  ésta, 
es  la  reforma  de  los  servicios  de  esta  renta,  es  decir; 
una  reforma  radical  en  la  mayor  parte  de  sus  servi- 
cios; reforma  en  la  parte  comercial,  en  la  manera  de 
adquirir  los  productos,  en  la  compra  de  la  primera 
materia;  reforma  radical,  radicalísima,  en  la  fabrica- 
ción, en  la  manera  interna  de  ser  de  las  fábricas,  en 
la  manera  de  elaborarse  los  productos;  reforma  tam- 
bién en  la  expeoclicion,  en  la  venta;  y finalmente,  se- 
ñores  Diputados,  la  reforma  más  radical,  La  creación 
de  un  Cuerpo  en  cuyas  manos  se  pueda  entregar  esta 
fortuna,  y que  tenga  conocimientos  periciales.  Y dejo 
en  último  término  la  única  que  S.  S.  quiso  tomar  en 
cuenta,  la  de  ios  gastos  necesarios. 

Como  no  defiendo  yo  el  que  la  Administración  siga 
encargada  de  la  gestión  de  esta  renta,  sino  de  que  la 
arriende,  no  entraré,  como  S,  S.  no  quiso  por  razones 
diferentes  hacerlo  ayer,  á detallar  las  reformas,  las 
profundísimas  reformas  que  exige  el  ramo  de  tabacos 
en  España.  Pero,  sin  embargo,  no  puedo  dejar  de  ha- 
cer observar  álos  Sres,  Diputados  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  abandonando  derroteros  seguidos,  ha 
presentado  en  su  proyecto  de  ley  dos  bases  que  se 
refieren  á reformas  futuras  de  nuestra  Administración 
de  tabacos;  reformas  que  se  plantearán  desde  luego 
al  celebrarse  el  contrato  con  la  Sociedad  concesiona- 
ria. Estas  dos  reformas  se  refieren,  la  primera,  al  per- 
sonal técnico  y facultativo  que  la  base  13,*  del  pro- 
yecto de  ley  dispone  que  se  cree  y que  adquiera  la 
práctica  suficiente  en  las  fábricas,  en  los  almacenes 
y en  nuestros  territorios  de  las  provincias  ultra- 
marinas, Y además,  hay  otra  reforma  que  propone 
también  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y es  la  creación 
de  tres  fábricas,  hechas  con  todos  los  adelantos  mo- 
dernos, con  toda  la  maquinaria  á la  altura  más  avan- 
zada, y la  edificación  también  de  tres  almacenes  en 
puntos  separados  de  las  fábricas  para  evitar  el  con- 
trabando. que  nos  hacía  notar  ayer  el  Sr.  Pedregal  se 
hacía  hasta  en  manos  de  la  Administración,  y para 
que  ai  ménos,  no  se  pueda  decir  que  se  hace  el  con- 
trabando hasta  en  estas  condiciones;  porque  el  dia  que 
en  estos  almacenes  y en  las  fábricas  se  lleve  la  con- 
tabilidad de  la  entrada  y salida  de  cada  una,  será  una 
mútua  comprobación,  y entonces,  por  lo  ménos,  la 
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mujer  del  César  no  solo  será  pura,  sino  que  no  podrá 
sospecharse  de  ella. 

Voy  á terminar,  pero  no  sin  decir  dos  palabras 
sobre  el  cultivo,  porque  gran  parte  del  discurso  de 
S.  S.  ayer  se  refirió  al  cultivo  del  tabaco  en  España, 
y no  quiero  dejar  de  tocar  este  punto. 

Lo  primero  que  nos  dijo  S.  S.,  no  una,  sino  mu- 
chísimas veces,  es  que  era  difícil,  creo  que  fue  la 
palabra  que  empleó  S.  S,¡  que  era  difícil  el  cultivo 
con  el  estanco,  y hermoso  y floreciente  con  la  liber- 
tad. No  diré  que  no  sea  floreciente  con  la  libertad; 
desde  luego  acepto  eso,  Pero  no  acepto  la  dificultad 
del  cultivo  con  el  monopolio,  ni  su  supuesta  incom- 
patibilidad con  el  arriendo.  Una  de  las  razones  que 
daba  S.  S,  es  que  no  va  á poderse  ni  plantear;  porque 
como  la  base  que  se  ocupa  de  eso  dice  que  se  hará  de 
acuerdo  con  el  contratista  y al  contratista  no  le  con- 
viene, no  lo  aceptará. 

Efectivamente,  si  la  base  dijera  esto,  tendría  ra- 
zón S.  S.;  pero  para  lo  que  se  previene  que  el  Gobier- 
no se  ponga  de  acuerdo  con  el  contratista  es  para  ver 
hasta  qué  punto  se  han  de  poner  obstáculos  ó limita- 
ciones al  cultivo  en  cuanto  á la  cuantía  ó extensión 
de  las  lincas  que  hayan  de  destinarse  á él,  en  cuanto 
al  número  de  plantas  que  puedan  existir  y en  cuan- 
to á la  calidad  del  tabaco  que  haya  de  cultivarse.  Es 
decir,  en  cuanto  se  refiera  á las  limitaciones  ó res- 
tricciones, pero  no  en  lo  que  se  refiere  al  principio 
que  no  puede  dejarse  al  arbitrio  del  contratista,  y 
cuyo  planteamiento  es  única  y exclusivamente  una 
facultad  de  las  Cámaras,  y otorgada  esta  autoriza- 
ción, del  Gobierno, 

Para  probar  ó dar  más  fuerza  á su  afirmación, 
S.  S.  nos  citaba  lo  ocurrido  en  Italia,  donde  dijo  que 
había  habido  una  novación  ó reforma  del  contrato  por 
oponerse  á su  continuación  los  cultivadores.  Efecti- 
vamente, algo  hubo  de  esto;  pero  yo  pregunto:  ¿al 
empezar  el  contrato  no  sabían  los  contratistas  ó el 
contratista  que  existía  el  cultivo  del  tabaco  y no 
aceptaban  los  cultivadores  el  contrato?  La  dificultad 
provino  del  cultivo  efectivamente,  pero  no  del  culti- 
vo del  continente,  sino  del  cultivo  de  Sicilia,  cuyos 
productos  todos  penetraban  de  contrabando  en  los 
Estados  de  Italia,  Esa  íué  la  causa  determinante  de  la 
novación  del  contrato:  no  fué  la  incompatibilidad  del 
cultivo  del  continente  con  el  arriendo.  Y la  prueba  es 
que  después  se  amplió  el  contrato  á Sicilia,  y en  esta 
forma  subsistió  y dio  muy  buenos  resultados. 

En  cnanto  á las  condiciones  naturales  de  nuestro 
país  para  el  cultivo  del  tabaco,  estoy  completamente 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Pedregal,  y creo  también,  como 
S.  S,,  que  será  mucho  más  fácil  que  obtengamos  buen 
tabaco  en  nuestras  costas  desde  el  Miño  al  Pirineo  que 
no  en  nuestras  costas  de  Levante  y del  Mediodía,  y 
que  es  ya  tiempo  de  que  esta  cuestión  se  resuelva.  De 
todas  maneras,  se  puede  afirmar  una  cosa,  y es,  que 
la  calidad  de  nuestro  tabaco,  sí  no  podrá  nunca  com- 
petir con  los  tabacos  ultramarinos,  no  digo  los  cuba- 
nos de  Vuelta  Abajo,  pero  ni  siquiera  con  los  de  Fi- 
lipinas, con  seguridad  será  superior  á casi  todos  los 
tabacos  que  se  cultivan  en  Europa,  que  en  realidad 
son  bastante  malos,  teniendo,  como  tenemos,  en  casa 
inmejorables  semillas,  y podrán  competir  con  los  de 
Kentuky  y Mariland. 

En  cuanto  al  beneficio,  digo  lo  mismo  que  su  se- 
ñoría, que  es  fabuloso.  Las  experiencias  hechas,  no  en 
España,  sino  en  el  extranjero,  y contesto  con  esto  in- 


directamente á algo  que  dijo  ei  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
han  demostrado  que  se  pueden  obtener  como  míni- 
muu  1. 000  kílógramosde  tabaco  seco  por  hectárea,  que 
al  precio  mínimo  que  se  vende,  que  es  de  una  peseta, 
son  4.000  reales.  Se  me  figura  que  es  un  rendimiento 
bastante  aceptable,  y esto  explica  suficientemente  el 
rendimiento  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Pedregal  en 
los  Estados-Unidos,  de  esa  cifra  de  08  duros,  compa- 
rada con  los  43  del  algodón  y los  8 del  trigo. 

No  queda,  pues,  más  en  la  cuestión  del  cultivo  del 
tabaco  que  el  peligro  de  que  éste  pueda  matar  la 
renta;  pero  ya  la  Comisión,  previéndolo,  ha  coadyu- 
vado á lo  indicado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
autorizándole  para  que  reglamente  el  cultivo  del  ta- 
baco de  modo  que  no  llegue  nunca  á perjudicarla;  que 
vivan  el  uno  y la  otra,  ya  esté  la  renta  en  manos  del 
arrendatario,  ya  esté  en  poder  de  la  Administración 
pública. 

Y en  cuanto  á los  peligros  que  algunos  Diputados 
por  Cuba  y Puerto-Rico  han  visto  en  la  competencia 
que  pudiera  hacerles  el  tabaco  peninsular,  debo  de- 
cir que  hay  una  base,  que  es  la  1 1.a,  que  debe  tran- 
quilizarle, puesto  que  toda  la  cantidad  producida  por 
el  cultivo  nacional  será  ó exportada  ó consumida  pol- 
las fábricas  nacionales,  pero  rebajando  igual  canti- 
dad que  la  que  se  tome  del  cultivo  español  de  la  que 
se  había  de  traer  de  tabaco  extranjero,  sin  que  esto 
produzca  nunca  una  baja  en  el  tabaco  de  Cuba,  de 
Puerto -Rico  ó de  Canarias. 

Y creo,  señores,  que  me  he  extendido  demasiado: 
pídeos  mil  perdones,  y creo  que  con  lo  dicho  dejo  con- 
testado el  elocuente  discurso  del  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  no  moles- 
taré mucho  tiempo  vuestra  atención. 

El  Sr.  Conde  de  Torrepando  está  conforme  en  teo- 
ría con  las  doctrinas  que  ayer  tuve  la  honra  de  expo- 
ner; acepta  en  principio  el  desestanco,  considera  que 
es  una  necesidad  permitir  el  cultivo  del  tabaco  en  la 
Península;  únicamente  encuentra  algunas,  no  peque- 
ñas, dificultades  para  la  aplicación  de  los  principios, 
cuya  verdad  reconoce.  Sobre  esto  de  que  en  la  prác- 
tica se  dé  cuenta  por  completo  de  la  teoría,  no  he  de 
hacerme  cargoseo  esta  rectificación;  bastará  á mi  pro- 
pósito que  haga  breves  observaciones  al  Sr,  Conde  de 
Torrepando,  y que  rectifique  algunos  errores  en  que, 
á mi  juicio,  ha  incurrido,  tanto  al  fijar  los  hechos 
expuestos  por  mí,  como  al  impugnar  mis  afirmacio- 
nes con  hechos  establecidos  por  S.  S. 

Tampoco  he  de  discutir  la  apreciación  dei  señor 
Conde  de  Torrepando  en  cuanto  á la  importancia  del 
déficit.  Su  señoría  entiende  que  no  es  un  déficit  de 
consideración  el  de  100  millones  de  pesetas.  Si  no  le 
parece  de  consideración  al  Sr.  Conde  de  Torrepando, 
puede  tranquilizarse,  porque  el  déficit  está  en  su  pe- 
ríodo ascendente,  y es  seguro  que  no  tardará  mucho 
tiempo  en  satisfacer  por  completo  á S.  S, 

Rectifica  S.  S.,  y doy  por  bien  hecha  la  rectifica- 
ción, lo  expuesto  por  mí,  en  cuanto  al  consumo  de 
tabaco  en  España;  pero  aceptando  el  hecho  expuesto 
por  el  Sr.  Conde  de  Torrepando,  he  de  observar  que 
en  el  estado  letra  T,  folios  58  y 59,  se  dice:  «Estado 
detallado  por  clases  y provincias  del  tabaco  vendido 
por  kilogramos;»  no  del  tabaco  elaborado.  En  el  si- 
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guien  te  estado  se  habla  también  del  tabaco  vendido 
por  millares,  no  del  tabaco  elaborado.  ¿Son  13  millo- 
nes de  kiiógramos?  Tanto  mejor  para  mí  y muchísi- 
mo mejor  para  la  renta. 

Pero  aquí  debo  llamar  la  atención  del  Sr.  Conde 
de  Tor repando  sobre  un  cálculo  que  tiene  mucho  de 
peregrino. 

Son  13  millones  de  kilogramos  los  consumidos. 
Pues  esos  13  millones  producen  en  bruto  131  millo- 
nes de  pesetas,  que  distribuidos  entre  los  13  millones 
de  kilogramos,  dan  próximamente  un  resultado  de  1 1 
pesetas  por  kilógramo.  Al  fijar  su  atención  en  los  re- 
sultados probables  del  desestanco,  el  Sr.  Conde  de 
Torrepando  pregunta:  ¿cuál  es  el  máximun  con  que 
podemos  gravar  el  kilógramo  de  tabaco?  Tres,  ó á lo 
más,  4 pesetas,  Y es  tan  generoso  8.  8.,  que  grava 
con  4 pesetas  el  kilógramo  de  tabaco,  costándole  con 
el  monopolio  al  consumidor,  i i pesetas.  ¿Por  qué  ra- 
zón se  lia  de  reducir  en  esa  proporción  el  gravámen 
del  tabaco?  Deduzca  8.  S.  de  esa  cantidad  de  11  pe- 
setas por  kilógramo  el  coste  y las  costas  del  tabaco 
que  vende  el  Estado,  y quedarán,  por  lo  ménosj.7  pe- 
setas de  gravámen  líquido  en  cada  kilógramo  de  ta- 
baco. 

Si  admite  que  el  pueblo  español  consume  20  mi- 
llones de  kiló gramos  de  tabaco,  á 7 pesetas"  el  kilo- 
gramo, vea  B,  S,  qué  rendimiento  obtendría  el  Estado. 

Yo,  aceptando  esta  base  de  S.  S.,  aunque  rectifi- 
cando un  hecho  notoriamente  erróneo,  llego  á un  re- 
sultado muy  superior  al  que  puede  alcanzarse  hoy  con 
el  estanco.  De  manera  que,  al  establecer  el  Sr,  Conde 
de  Torrepando  los  datos  para  el  cálculo  de  lo  que  pro- 
duciría el  tabaco  con  el  desestanco,  me  suministra 
una  prueba  concluyente  de  la  bondad  del  desestanco 
en  España.  No  recargaríamos  los  tabacos  como  In- 
glaterra los  recarga  á su  importación  en  el  país:  po- 
dríamos limitamos  al  mismo  gravámen  que  hoy  tie- 
ne el  tabaco  que  se  consume,  y obtendríamos  todavía 
un  resultado  tan  fabuloso,  que  de  pronto  llegaríamos 
á i 1 í millones  de  p esetas. 

El  Sr.  Conde  de  Torrepando  suprimía  por  com- 
pleto el  contrabando.  No  estoy  de  acuerdo  con  su  se- 
ñoría, no  podemos  suprimirlo  completamente,  porque 
oo  depende  de  la  voluntad  de  8.  S.,  ni  de  la  mia  tam- 
poco; pero  sí  entiendo  que  cabe  limitar  mucho  la 
acción  desmoralizadora  del  contrabando,  y cabe  limi- 
tarla reduciendo  su  campo  de  acción,  reformando 
muchísimo  el  resguardo,  y reformándolo  hasta  tal 
punto...  pero  de  este  particular  no  hablemos;  nada 
quiero  decir,  porque  si  en  este  terreno  entrásemos,  yo 
aconsejaría  que  se  suprimiera  el  Cuerpo  de  carabine- 
ros y se  estableciese  un  Cuerpo  de  resguardo,  depen- 
diente de  la  Dirección  de  aduanas. 

Subsistiendo  el  estanco,  habría  necesidad  de  refor- 
mar por  completo  el  resguardo,  y hacer  efectiva  la  ad- 
miuístr ación  de  la  Hacienda  en  esa  parte,  para  ver  si 
así  podíamos  concluir  con  esa  vergüenza  para  nues- 
tra Hacienda  que  so  realiza  allá  en  Gibraltar.  De  GD 
braitar  salen  enormes  cantidades  de  tabaco  para  el 
mercado  español;  se  ve  cómo  salen  de  allí,  se  sabe 
cómo  entran  por  la  frontera,  se  esparcen  por  nuestro 
territorio,  y se  venden  como  quieren  venderlo.  Pues 
á este  linaje  de  abusos  debemos  poner  término,  limi- 
tando la  acción  del  contrabandista.  Es  dable  conse- 
guirlo, y debemos  intentarlo  con  doble  energía,  so- 
bre todo  si  aplicásemos  el  régimen  de  libertad,  que 
yo  sostuve  en  la  tarde  de  ayer. 


He  comparado  nuestro  sistema  con  el  establecido 
en  Inglaterra,  y el  Sr.  Conde  de  Torrepando,  siu  duda 
por  defecto  en  mi  explicación,  ha  supuesto  que  yo 
calculaba  en  un  millón  de  libras  esterlinas  el  reíidi— 
miento  de  las  patentes  ó licencias  que  pagan  los  fa- 
bricantes y expendedores  de  tabaco  en  Inglaterra.  No 
es  eso  lo  que  yo  dije,  Sr.  Conde  de  Torrepando;  be 
dicho  que  hace  tres  ó cuatro  años  el  rendimiento 
aproximado  de  la  renta  de  aduanas,  por  importación 
de  tabaco,  era  de  8 millones  de  libras  ó poco  más;  y 
que  en  el  ejercicio  actual  ese  rendimiento  se  elevaba 
á 9.200.000  libras,  cantidad  presupuesta  en  Ingla- 
terra para  el  ejercicio  corriente;  y;  fundado  en  esto 
decia  que  en  el  breve  periodo  de  tres  ó cuatro  años 
se  habla  elevado  la  renta  de  aduanas,  por  razón  de  la 
importación  de  tabaco,  desde  800  millones  de  rea- 
les á 920  millones.  A esto  agregaba  yo  la  Contribu- 
ción que  pagan  los  fabricantes  y vendedores  por  las 
patentes  que  todos  ellos  reciben,  y agregaba  también 
el  importe  del  income-taoc  que  pagan  lo  mismo  fa- 
bricantes que  expendedores,  cuando  llegan  sus  uti- 
lidades á lo  que  en  aquel  país  se  exige  para  aplicar 
dicho  impuesto;  de  ahí,  por  tanto,  que  yo  hiciese  uu 
cálculo  aproximado  de  1.000  millones  de  reales  por 
los  productos  de  la  importación  del  tabaco,  más  el 
impuesto  por  fabricación  y por  ex  pendido  n,  y el  in- 
come-tax  por  razón  de  las  utilidades  que  obtienen  los 
fabricantes  y expendedores. 

Lamentábase  el  Sr.  Conde  de  Torrepando  de  que 
abandonáramos  á nuestros  hermanos  de  Ultramar. 
Proclamando  la  libertad  no  se  abandona  á nadie;  pro- 
clamando la  protección  para  todos,  suele  abandonarse 
4 todo  el  mundo.  Estoy  seguro  de  que  los  represen^ 
tafites  de  las  provincias  de  Ultramar  oo  rechazarían 
la  libertad,  si  se  les  ofreciera;  ya  quisieran  llegar  al 
mercado  español,  en  completa  libertad,  con  los  mejo- 
res productos  que  ellos  pueden  ofrecer. 

Se  extendió  S.  8.  en  consideraciones  sobre  Portu- 
gal. Nada  dije  sobre  eso,  y estimé  conveniente  pasar 
muy  á la  ligera,  lo  mismo  sobre  la  administración 
de  Portugal  que  sobre  la  de  otros  países,  porque  ex- 
poniendo consideraciones  generales  sobré  la  totalidad 
del  proyecto,  entendí  que  debía  concretarme  á los 
principios  cardinales,  á los  fundamentos  del  provec- 
to, á lo  que  es  esencial  en  él;  porque  descender  á de- 
talles, y sobre  Lodo  entrar  en  comparaciones  coi)  la 
Administración  de  todos  los  Estados,  no  conducía  á 
mi  propósito,  ni  era  propio,  á mi  juicio,  de  un  debate 
sobre  la  totalidad. 

Desestanco  en  España.  Dice  S.  8.  que  tiene  prece- 
dentes, Lo  que  ha  sido  el  desestanco  en  España  allá 
por  los  años  de  1320  á 23;  lo  que  ha  sido  siempre  qué 
se  ha  intentado  establecer  el  régimen  de  libertad  para 
el  tabaco,  es  perfectamente  conocido.  Sí  yo  me  en- 
contrara en  situación  idéntica  á la  de  los  años  1820 
al  23,  no  pensaría  en  el  desestanco.  Si  volviéramos  á 
encontrarnos  en  una  situación  un  tanto  vertiginosa 
como  füé,  no  por  culpa  nuestra,  sino  por  culpas  aje- 
nas, la  del  año  73,  no  aconsejaría  el  desestanco,  por- 
que el  desestanco  exige  un  período  de  paz  y de  tran- 
quilidad, lina  administración  enérgica;  requiere  lo. 
que  no  puede  darse,  cuando  el  desórden  en  la  socie- 
dad y la  conspiración  permanente  apenas  dejan  vivir 
á los  pueblos.  Pero  como  ese  régimen  de  perturba- 
ción no  puede  ser  más  que  transitorio,  sea  cualquie- 
ra la  forma  de  gobierno,  y sobre  todo  ésta  á que  yo 
i rindo  culto;  como  el  régimen  de  perturbación  es  in- 
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conciliable  con  una  forma  de  gobierno  apoyada  en 
el  sentimiento  general  del  país,  que  es  á la  que  yo 
aspiro,  considero  que  con  esa  forma  dé  gobierno,  que 
yo  preconizo,  se  establecería  en  mejores  condiciones, 
giie  con  vuestro  gobierno,  el  régimen  de  libertad* 
Bagó  estas  indicaciones  para  contestar  á otras* 

Que  el  arriendo  en  Italia  fué  ventajoso*  En  un  pe- 
ríodo de  quince  anos  nóse  obtuvo  resultado  idéntico  al 
que  obtuvo  nuestra  administración,  y eso  que  es  una 
administración  deficiente,  que  no  entrega  al  mercado 
todo  cuanto  el  consumidor  pide.  Es  lo  mas  que  puede 
decirse  de  ün  productor,  que  no  da  al  mercado  todo 
lo  que  el  mercado  necesita*  Pues  bien;  si  con  una  ad- 
ministra cmn  deficiente,  con  pocas  fábricas,  con  mal 
comercio,  comprando  como  Dios  quiere  que  se  com- 
pre la  primera  materia , hemos  conseguido  más  que 
los  arrendatarios  en  Italia  desde  1868  á 1883,  entien- 
do que  es  preferible  el  monopolio  del  Estado  al  mo- 
nopolio encomendado  á un  particular*  Todo  monopo- 
lio es  detestable;  pero  lo  es  más  aún  el  ejercido  por 
una  gran  Compañía,  porque  las  grandes  Compañías 
ejercen  una  acción  avasalladora,  todo  lo  someten  á 
su  voluntad,  no  encuentran  obstáculo  que  rio  arro- 
llen, ¿Cómo  hemos  de  entregar  un  monopolio  de  esa 
importancia  á una  Compañía?  (fíl  Sr,  Cos-Gayon:  Todo 
m que  está  diciendo  S*  S,  es  lo  mismo  que  dijo  el 
Sr*  Sánchez  Bedoya  cuando  impugnó  el  proyecto.)  Lo 
que  yo  impugné  al  Sr*  Sánchez  Bedoya,  fué  una  afir- 
mación, que  he  de  recordar,  porque  el  Sr*  Sánchez 
Bedoya  no  estaba  presente  cuando  la  hice* 

Decía  el  Sr*  Sánchez  Bedoya  que  la  Administra- 
ción pública  tiene  aptitud  especial  para  dirigir  las  in- 
dustrias de  monopolio,  pero  que  no  sucede  lo  mismo 
con  las  industrias  de  competencia*  Y yo  decia:  cuan- 
do se  ejerce  una  industria  de  monopolio,  no  hay  tér- 
minos de  comparación;  el  Estado  administra  la  renta 
de  tabacos,  y si  no  sabemos  cómo  administrarían  los 
particulares,  el  Estado  lo  liará  perfecta,  incompara- 
blemente* Y anadia  yo:  sucedería  lo  mismo  que  si  se 
encontrase  un  solo  orador  en  esta  Cámara,  que  vinie- 
se á defender  sin  contradicción  el  estanco  y el  arrien- 
do del  tabaco;  sería  irn  orador  incomparable;  por  muy 
mal  que  lo  hiciera,  no  en  contraria  oposición  en  nin- 
guna parte;  pero  si  vienen  oradores  de  las  minorías 
cipo  el  ilustradísimo  Sr.  Sánchez  Bedoya,  decia  yo, 
entonces  se  pone  de  manifiesto  la  base  ficticia  de 
la  argumentación  de  las  mayorías;  entonces  nos  en- 
contramos enfrente  la  comparación,  y se  pone  al  des- 
cubierto todo  lo  que  hay  de  falso  en  la  argumenta- 
ción de  aquellos  que  apoyan  el  arriendo  del  tabaco. 
Este  era  mi  razonamiento*  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
Quiere  decir  que  el  monopolio  siempre  es  malo;  que 
cuando  el  monopolio  lo  ejerce  el  Estado,  y no  hay  tér- 
minos de  comparación,  se  podrá  ocultar  lo  malo  del 
sistema  basta  que  llegue  la  competencia  y ponga  al 
descubierto  todos  los  defectos  del  sistema.  Lo  que  en- 
tonces resulta  es  que  la  competencia  viene  á descu- 
brir lo  que  antes  estaba  oculto;  no  que  lo  oculto  fuese 
boeno  en  sí,  sino  que  no  se  conocía.  Por  lo  demás,  yo 
condenaba  ayer,  como  hoy,  en  absoluto  los  monopo- 
lios; decía  ayer,  como  hoy,  que  el  monopolio  en  ma- 
nos del  Estado  es  ménos  temible  que  en  manos  de 
una  Sociedad  poderosa* 

Déla  creación  de  un  Cuerpo  pericial  nos  habló  el 
Su  Conde  de  Torrepando,  llamándome  la  atención  so- 
bre un  detalle  en  que  ayer  no  me  había  fijado*  No  sé 
qué  dirán  los  que  sean  peritos  en  esto;  yo  creía  que 


existia  un  Cuerpo  pericial  para  el  caso;  á no  ser  que 
aquí  nos  ochemos  á crear  Cuerpos  especiales  y no 
sepamos  después  á qué  destinarlos.  Si  hay  un  Cuerpo 
de  ingenieros  agrónomos,  y ese  Cuerpo,  especializan- 
do si  es  necesario  los  conocimientos  generales  que 
tenga  puede  servir  para  el  caso,  ¿qué  necesidad  hay 
de  buscar  otro?  ¿Para  qué  hemos  de  tener  ingenieros 
tabacaleros?  Basta  que  tengamos  ingenieros  agróno- 
mos y aplicarlos  al  servicio  de  este  ramo  de  la  ad- 
ministración* 

Se  extendió  en  muy  atinadas  observaciones  el  se- 
ñor Conde  de  Torrepando  sobre  el  cultivo  del  tabaco* 
Yo  llabia  indicado  ayer  que  el  cultivo  del  tabaco  y el 
arrendamiento  de  la  renta  son  en  el  fondo  incompa- 
tibles; y deducía  esta  incompatibilidad  de  lo  que  ha- 
bía pasado  en  Italia,  Para  contradecir  mi  afirmación, 
recordó  el  Sr*  Conde  de  Torrepando  los  términos  en 
que  tuvo  lugar  una  novación  del  contrato  allá  en 
Italia*  No  me  refería  á la  novación  del  contrato;  me 
referia  á la  imposibilidad  de  continuar  ó de  prorrogar 
el  contrato,  porque  á eso  se  opusieron  resueltamente 
los  cosecheros  y cultivadores,  consiguiendo  que  no  se 
prorrogase.  De  otra  suerte,  el  Gobierno  italiano  lo  hu- 
biera prorrogado,  por  una  razón:  entonces  tenía  un 
compromiso,  el  compromiso  de  suprimir  un  impues- 
to muy  gravoso  que  se  había  establecido  sobre  la  mo- 
lienda; y encontraba  dificultades  para  suprimir  ese, 
para  el  Tesoro  riquísimo  tributo,  y decretó  sin  em- 
bargo la  terminación  del  contrato.  Todo  lo  descono- 
cido suele  poner  pavor  en  el  ánimo  de  los  adminis- 
tradores* No  tiene  por  qué  arrepentirse  Italia  de  la 
conclusión  del  arriendo;  pero  conste  que  el  Gobierno 
lo  hubiera  prorrogado  si  los  cultivadores  y coseche- 
ros le  hubieran  dejado  completa  libertad  de  acción; 
no  sucedió  esto,  porque  se  encontraban  los  cultivado- 
res con  unas  limitaciones  y con  exigencias  tales  por 
parte  del  comprador  único  que  tenía,  que  realmente 
no  podían  vivir.  Esto  es  lo  que  manifesté  ayer,  y esto 
es  lo  que  repito  boy;  nada  tiene  que  ver  esto  con  la 
novación  del  contrato,  que  fué  anterior  al  año  1883. 

Estos  son  los  puntos  cardinales  en  que  discorda- 
mos el  Si1*  Conde  de  Torrepando  y el  que  en  este  mo- 
mento dirige  la  palabra  al  Congreso;  y como  mi  pro- 
pósito no  es  pronunciar  un  nuevo  discurso,  sino  hacer 
ligerísimas  rectificaciones  de  lo  que  ha  dicho  mi  dis- 
tinguido contradictor,  pongo  término  á esta  rectifi- 
cación, suplicando  al  Congreso  me  dispense  por  ha- 
berle molestado  más  de  lo  que  me  proponía. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pocas  observa- 
ciones haré  ai  Sr.  Pedregal* 

Desde  luego  uo  fué  con  intención  de  hacer  resal- 
tar el  que  S*  S*  hubiera  cometido  un  error  la  rectifi- 
cación que  hice  sobre  el  consumo  en  España*  Ya  ma- 
nifesté que  era  muy  naturalque  S*  S*  hubiese  cometido 
ese  error,  porque  todos  de  primera  intención  nos  deja- 
mos llevar  de  nuestros  ideales;  y solo  nosotros  que 
liemos  contraído  una  obligación,  bien  penosa  por  cier- 
to, solo  nosotros  que  hemos  tenido  que  empaparnos 
en  esta  colección  de  números  (y  veo  que  el  Sr,  Sán- 
chez Bedoya  dice;  y yo  también),  hemos  podido  descu- 
brir lo  que  está  claro  después  que  uno  lo  ve;  á saber: 
que  el  consumo  de  las  fábricas  nacionales  es  de  13  á 
14  millones  de  kilógramos.  Y aceptando  S.  S.  este  dato 
' me  lo  devuelve,  pero  me  lo  devuelve  ya  con  intención, 
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porque  me  dice:  acepto  los  13  millones,  pero  si  la. 
producción  total  ó en  bruto  es  de  130  millones  de 
pesetas,  y el  consumo  son  13  ó 14  millones,  corres- 
ponden 11  pesetas  á cada  kilógramo.  y cuando  no  son 
siquiera  10,  sino  9,  la  cifra  exacta  son  9*20,  Veamos 
sobre  esta  cifra  exacta  de  9 pesetas  el  kilógramo 
basta  qué  punto  se  le  puede  hacer  que  tribute  por 
aduanas,  que  creo  era  el  argumento  que  me  hacía  su 
señoría.  Be  este  valor  bruto  de  9 pesetas  bay  que  des- 
contar los  costes  de  su  elaboración,  que  desde  luego, 
aunque  al  Estado  le  cuesta  el  40  por  100,  y en  Fran- 
cia hemos  visto  que  es  el20,yo  tomaré  el  30,  porque 
no  hemos  de  llegar  á suponer  que  en  todos  los  pun- 
tos de  producción  salga  tan  económica,  tan  perfeccio- 
nada, y esté  tan  adelantada  la  fabricación,  es  decir, 
la  parte  comercial  é industrial  de  la  renta  de  taba- 
cos, como  lo  está  en  Francia;  y descontando  de  esas 
9 pesetas  por  kilógramo  un  33  por  100,  resultan  6 
pesetas  como  verdadera  utilidad  después  de  cubier- 
tos todos  los  gastos,  y de  estas  6 pesetas  es  de  las 
que  bay  que  deducir  lo  que  debia  pagar  el  tabaco 
por  derecho  de  aduanas,  rebajando  lo  que  correspon- 
de al  beneficio  industrial  y comercial,  y por  tanto 
nunca  podría  llegar  el  derecho  de  arancel  á la  cifra 
que  S.  S,  quería  fijar. 

También  hizo  S.  S.  la  observación  ó expresó  el 
deseo  de  que  se  suprimiera  el  Cuerpo  de  carabineros 
y que  se  crease  un  resguardo  especial  para  los  taba- 
cos. [El  Sr.  Pedregal:  Para  todo.)  Yo  creia  que  solo  se 
refería  S.  S.  á los  tabacos,  é iba  á decir  que  estaba  de 
acuerdo  con  S.  S.  si  suprimía  la  renta  de  aduanas,  y 
encontraba  otra  fuente  de  riqueza  que  la  reemplazase. 

En  cuanto  al  sentimiento  que  yo  supuse  que  po- 
drían tener  los  Diputados  ultramarinos  y las  provin- 
cias de  Ultramar  al  desestancarse  el  tabaco  en  Espa- 
ña, era  por  la  consecuencia  natural  que  trae  el  deses- 
tanco: por  los  derechos  altísimos  que  se  le  habrían  de 
imponer.  Pues  si  todavía  le  parecía  poco  á S.  S.  las 
4 pesetas  por  kilógramo  que  yo  indicaba,  figúrese  su 
señoría  si  las  provincias  de  Ultramar  no  se  alarma- 
rían fijando  el  tipo  que  S.  S.  expresaba. 

En  cuanto  á las  ideas  que  S.  S.  ha  expuesto  sobre 
el  momento  conveniente  de  plantear  el  desestanco  y 
sobre  las  condiciones  que  han  de  tener  los  presupues- 
tos de  la  Nación  cuando  se  proponga  esta  medida, 
estoy  completamente  de  acuerdo  con  lo  manifestado 
por  S.  S.,  pues  con  presupuestos  eu  déficit  no  es  po- 
sible intentar  el  desestanco  que  para  los  más  opti- 
mistas ha  de  producir,  por  lo  menos  en  los  primeros 
años,  una  gran  disminución  en  la  renta. 

Del  Cuerpo  pericial  ó técnico  que  se  ha  de  ocupar 
en  la  fabricación,  en  la  adquisición,  reconocimiento  y 
demás  operaciones  que  acompañan  á la  compra  del 
tabaco,  así  como  en  la  elaboración  eu  las  fábricas,  nos 
decía  el  Sr.  Pedregal  que  para  qué  se  ha  de  crear  ese 
Cuerpo;  que  ese  Cuerpo  lo  tenemos,  y es  el  de  inge- 
nieros agrónomos.  No  se  trata  de  crear  un  Cuerpo;  se 
trata  de  utilizar  los  empleados  técnicos  que  hay  en 
España,  porque  en  España  bay  empleados  técnicos 
competentísimos,  como  son  los  ingenieros  industria- 
les, que  han  seguido  su  carrera  en  las  Escuelas  oficía- 
les que  bay  en  Barcelona,  en  Madrid,  y creo  que  en 
algún  otro  punto,  ingenieros  de  conocimientos  peri- 
ciales notables  y que  ofrecen  todas  las  garantías  de 
aptitud  apetecibles  para  una  Empresa  industrial.  [El 
Sr.  Grande  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

Ya  me  había  fijado,  al  contestar  al  Si\  Pedregal, 


en  el  punto  de  la  novación  del  contrato  y en  los  obs- 
táculos que  puso  el  cultivo  á la  prórroga  del  arren- 
damiento en  Italia;  y sí  me  refería  solo  á la  novación 
del  contrato,  fué  porque  ya  antes  en  la  primera  parte 
me  bahía  hecho  cargo  de  alguna  manifestación  del 
Sr,  Pedregal  relativa  á los  peligros  que  S.  S.  indica- 
ba; pero  como  quiera  que  el  Sr,  Pedregal  conviene 
conmigo  en  que  cuando  los  agricultores  hicieron  hin- 
capié  é impidieron  la  prórroga  í'ué  á la  terminación 
del  contrato  el  año  83,  creo  que  no  tengo  que  hacer 
ninguna  observación  sobre  este  punto. 

El  Sr.  GEálíDE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas);  ¿Con  qué 
objeto  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Grande? 

El  Sr,  GRANDE:  La  be  pedido  porque  precisa- 
mente, al  entrar  en  el  salón,  he  oido  al  Sr.  Conde  de 
Tor repando  unas  frases  que  pueden  afectar,  y afectan 
seguramente  al  Cuerpo  á que  tengo  la  honra  de  per- 
tenecer, al  Cuerpo  de  ingenieros  agrónomos.  Se  tra^ 
taba  por  lo  visto  antes  de  entrar  yo  aquí,  y siento  no 
haber  estado  presente  para  haberme  penetrado  mejor, 
de  crear  un  Cuerpo  pericial  para  este  asunto  del  arren- 
damiento del  tabaco;  y decía  á este  propósito  el  se- 
ñor Conde  de  Torrepando  que  no  había  necesidad  de 
crearle,  que  existía  ya,  que  había  un  Cuerpo  de  inge- 
nieros industriales,  al  cual  pertenecía,  por  derecho, 
sin  duda,  todo  lo  que  á este  asunto  se  refiere. 

Yo  siento  disentir  de  S.  S.,  porque,  si  bien  com- 
prendo perfectamente  que  para  todo  lo  que  sea  fabri- 
cación, elaboración,  operaciones  industriales  en  suma, 
nadie  puede  ostentar  mejores  títulos  de  aptitud  que 
los  ingenieros  industriales,  no  es  lo  mismo  para  lodo 
lo  que  se  refiere  al  cultivo:  si  los  ingenieros  industria- 
les tienen  competencia  para  la  fabricación,  el  Cuerpo 
llamado  necesariamente  á intervenir  en  todo  lo  que 
se  refiera  al  cultivo  es  eLde  ingenieros  agrónomos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Perdone 
S,  S.:  las  indicaciones  de  S.  S.  llevan  la  cuestión  í un 
terreno  distinto  de  aquel  en  que  la  planteó  el  señor 
Conde  de  Torrepando;  y en  todo  caso  uo  se  tratarla 
aquí  de  una  alusión  personal,  sino  de  una  opinión 
particular  de  S.  S.,  que  S.  S.  podrá  emitir  reglamen- 
tariamente en  momento  oportuno. 

El  Sr.  GRANDE:  Me  parecen  muy  atinadas  las 
observaciones  del  Sr,  Presidente,  y desde  luego  acepto 
lo  que  S.  S.  manifiesta. 

He  hecho  esta  manifestación,  porque  me  parecía 
oportuno  hacerla  en  este  momento. 

Y sin  perjuicio  de  reservarme  para  lo  sucesivo 
discutir  este  asunto  en  la  forma  que  me  parezca  más 
conveniente,  no  tengo  más  que  decir,  y me  siento. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas);  La  tie- 
ne S.  s.- 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Unicamente 
para  decir  que  no  ha  sido  mi  ánimo  ni  remotamente 
ofender  á ninguna  persona,  ni  á ningún  Cuerpo  dé  la 
Nación  española;  á todos  los  considero  dignísimos. 

Lo  que  yo  decía  es,  que  en  la  báse  13.“  del  proyec- 
to de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
á las  Cortes  se  dice  que  habrá  empleados  técnicos 
periciales,  pero  industriales,  para  la  fabricación,  yen 
este  sentido  es  en  el  que  yo  decía  al  Sr.  Pedregal 
que  no  habla  necesidad  de  acudir  al  respetable  Cuer- 
po de  ingenieros  agrónomos,  porque  se  acudiría  á ios 
ingenieros  industriales,  que,  aun  cuando  no  forman 
Cuerpo,  existen  en  corporación  en  la  Nación  español^ 
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ingenieros  distinguidísimos,  decia,  que  han  seguido 
su  carrera,  unos  en  Barcelona,  donde  por  lo  mismo, 
que  es  una  gran  población  industrial,  tienen  coloca- 
ción segura  los  ingenieros  que  se  dedican  á este  ra- 
mo, y otros  en  Madrid. 

Supongo,  que  después  de  estas  explicaciones,  que 
doy,  el  Sr.  Brande  no  creerá,  que  ni  por  un  momento 
be  tratado  de  molestarle.  [El  Sr.  Grande:  No  lo  he 
creído  nunca.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  Br.Cos- 
Gayon  tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno 
en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen, 

Ei  Sr.  COS-G-AYON:  Estoy,  como  siempre,  á la 
órden  de  S.  S.  y de  la  Cámara;  pero  siendo  tan  poco 
el  tiempo  que  queda  para  terminar  la  cesión,  y siendo 
tan  importante  el  proyecto  que  estamos  discutiendo, 
al  cual  el  Sri  Ministro  de  Hacienda  no  solamente  le 
ha  dado  las  proporciones  de  una  reforma  trascenden- 
tal y radical  en  la  administración  de  la  renta  de  taba- 
cos, sino  las  de  ser  el  programa  en  que  ha  trazado  las 
líneas  principales  de  todo  su  sistema  financiero;  ha- 
biendo, por  lo  tanto,  puesto  á discusión  en  este  dic- 
tamen el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  todo  el  sistema 
financiero  que  se  propone  seguir,  y obligándome  esto 
á entrar  en  disquisiciones  prolijas  respecto  del  con- 
trato de  arriendo  del  tabaco,  y además  en  considera- 
ciones generales  sobre  la  situación  general  de  la  Ha- 
cienda, no  me  ha  de  ser  posible,  no  ya,  en  los  términos 
escasos  de  tiempo  que  quedan  dentro  de  las  horas  re- 
glamentarias, concluir  mi  discurso,  pero  ni  siquiera 
desempeñar  de  la  manera  que  yo  pueda  algunas  de 
las  partes  de  que  entiendo  que  mi  discurso  ha  de  com- 
ponerse. Ei  discurso  mió  no  valdrá  más,  ni  valdrá 
ménos  tampoco,  hecho  en  dos  partes,  que  hecho  de 
una  vez;  pero  acaso  pudiera  ser  ménos  molesto  para 
la  Cámara  escucharme  una  sola  vez  que  escucharme 
dos  veces. 

Repito  que,  de  todas  maneras,  estoy  á la  disposi- 
ción del  Sr.  Presidente;  pero  si  el  Sr.  Presidente  cree 
que  el  tiempo  que  queda  es  muy  escaso,  yo  suplica- 
ría á S.  S.  que  me  reservara  el  uso  de  la  palabra  para 
mañana. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Teniendo 
en  cuenta  las  consideraciones  expresadas  por  el  señor 
Cos-Gayon,  se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas al  dic  túrnen  de  la  Comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  mono- 
polio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Pe- 
nínsula é islas  Baleares. 

Una  del  Sr.  Gulloa  (D.  Eduardo),  al  párrafo  terce- 
ro de  la  base  1 i.*,  y 

Otra  del  Sr.  Pando,  al  párrafo  cuarto  de  la  ante- 
dicha base.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 

Sobre  admisión  temporal  en  la  Península  é islas 
Baleares  de  las  mercancías  que  siendo  susceptibles 


de  perfeccionamiento  ó trasformacion  por  medios  in- 
dustriales, se  importen  para  ser  modificadas  ó tras- 
formadas  por  la  industria  nacional.  ( Véase  el  Apéndice 
octavo  á este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  la  construcción  de  un 
ferro- carril  que  partiendo  de  Aguilas  bifurque  en 
Grima  con  dos  ramales  á Sierra  Almagrera  y Lorca. 
(Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Sobre  división  en  secciones  del  distrito  de  Puente 
del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo.  (Véase  el  Apéndice 
décimo  d este  Diario.  I 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  dos  en  la  provincia  de  Toledo:  una  de  Nava- 
lucillos  á Los  Navalmorales,  [y  otra  de  Ve! vis  de  la 
Jara  al  puerto  de  San  Vicente.  (Véase  el  Apéndice 
undécimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
prolongación  de  la  de  Falencia  á Tortoles  hasta  Aran- 
da  de  Duero.  (Yáase  el  Apéndice  duodécimo  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Piedras  Blancas  á Carcedo  con  la  de  Aviles  á Pra- 
via.  (véase  el  Apéndice  décimo  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Gracia,  provincia  de  Bar- 
celona, y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito  á D.  José  Bosch  y Serrahima,  que  ha 
presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  1887.= Al- 
berto de  Quintana,  presidente.=Vicente  Nuñez  de 
Velasco.=Luis  Díaz  Moren.  = Agustín  de  La  Sema. 
Antonio  García  Alix. —Ramón  Cepeda. “Antonio  Mo- 
Heda.=Luís  de  Landecho.=DemetrioBetegon.“José 
del  Perojo,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictámen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Matanzas;  y 

Resultando  que  aprobada  la  elección  de  dicho  dis- 
trito por  el  Congreso,  solo  queda  por  decidir  la  apti- 
tud legal  de  D.  Enrique  Crespo  Visiedo,  quien  últi- 
mamente ha  presentado  su  credencial; 

Resultando  que  en  el  acta  del  escrutinio  general 
consta  que  un  secretario  escrutador,  D.  Tomás  Camps, 
protestó  de  la  capacidad  de  dicho  señor,  y por  consi- 
guiente de  su  proclamación,  por  ser  vicepresidente 
de  la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Matanzas,  y que  otros  individuos  de  la  Junta 
de  escrutinio  pidieron  que  en  su  lugar  se  proclamase 
al  que  sigue  en  votos  á los  proclamados; 

Resultando  que  el  Sr.  Camps  comprobó  su  aserto 
con  certificado  del  secretario  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Matanzas,  de  que  efectivamente  el  señor 
Crespo  ejerce  el  cargo  de  vicepresidente  de  la  Comi- 
sión permanente  de  la  Diputación  provincial  desde  l .° 
de  Enero  de  1881  hasta  la  fecha  del  certificado  (9  de 
Abril  de  1886),  es  decir,  después  de  verificada  la  elec- 
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eion,  y de  que  como  tal  disfruta  la  indemnización  de 
1 .200  pesos; 

Resultando  que  en  el  expediente  hay  otros  dos  cer- 
tificados del  mismo  secretario  probando  que  el  señor 
Crespo  ejercía  dicho  cargo  en  el  momento  de  la  elec- 
ción, sin  que  haya  sido  por  nadie  contradicho; 

Resultando  que  al  presentar  su  acta  el  Sr,  Crespo 
acompañó  dos  certificados,  uuo  de  que  la  Diputación 
provincial  de  Matanzas  no  ha  intervenido  durante  su 
gestión  en  asuntos  contenciosos,  y otro  de  que  al  co- 
nocer de  ios  que  determina  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 63  de  la  ley  provincial,  se  ha  ajustado  á lo  dis- 
puesto en  el  art,  89  de  la  ley  electoral  de  1870,  y que 
por  lo  tanto  solo  ha  informado,  resolviendo  el  gober- 
nador; 

Considerando  que  el  art,  9,°  de  la  ley  electoral  vi- 
gente declara  terminantemente  incapacitados  paraser 
admitidos  Diputados  por  los  votos  obtenidos  en  toda 
la  provincia  á los  individuos  de  la  Comisión  perma- 
nente de  la  Diputación  provincial; 

Considerando  que  en  el  tít.  8.°,  art,  128  de  la 
misma  ley  se  preceptúa  que  todas  las  disposiciones 
no  modificadas  por  los  artículos  del  mencionado  tí- 
tulo se  entenderán  aplicadas  á las  islas  de  Cuba  y 
Puerto -Rico,  y que  el  art.  9,Q  no  ha  sufrido  modifi- 
cación alguna; 

Considerando  qué  si  bien  entre  las  atribuciones 
que  señala  el  art,  63  de  la  ley  provincial  para  la  isla 
de  Cuba  no  se  halla  la  decisión  de  asuntos  contencio- 


sos, y no  hay  para  qué  examinar  por  qué  no  se  cum- 
ple allí  lo  preceptuado  en  la  facultad  segunda  de  di- 
cha ley,  ateniéndose  más  bien  á la  electoral  de  1870 
que  es  anterior,  porque  siempre  resultaría  que  tiene 
las  demás  atribuciones  propias  que  el  art,  63  de  la 
ley  para  la  isla  de  Cuba  señala,  con  lo  que  queda  la 
exclusión  en  toda  la  fuerza  y acción  que  determinan 
el  párrafo  segundo  é inciso  segundo  del  art.  9.a  de  la 
ley  electoral  vigente, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  IX  Enrique  Crespo  Visiedo 
se  halla  incapacitado  para  ejercer  el  cargo  de  Dipu- 
tado por  el  distrito  de  Matanzas,  por  ser  individuo  de 
la  Comisión  permanente  de  aquella  Diputación  pro- 
vincial. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  i 887.= Al- 
berto de  Quintana,  presi  den  te. = Antonio  Mo!leda,= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,=Luis  de  Landecho.= 
Ramón  Cepeda,=Félix  Martínez  Villasante.= Agustín 
de  la  S§jrna.=Luis  Villano va.=Miguel  de  la  Guardia. 
Emilio  de  Aiyear,  = Demetrio  Betegon,  =Luis  Díaz 
Moreu.= Antonio  García  Alix.=José  del  Perojo,  se- 
cretario, » 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  deí 
dia  para  mañana.  Los  dictámenes  que  acaban  de  leerse 
y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  seis  y cuarto. 


TRECE  APENDICES. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyectó  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , sobre  concesión  á 
los  pueblos  de  terrenos  en  concepto  de  aprovechamiento  común  y dehesas  boyales. 


A LAS  CORTES. 

Las  disposiciones  sobre  desamor  ti  se  ación  civil  y 
eclesiástica,  aun  en  las  épocas  en  que  alean ssaron  ma- 
yor amplitud,  reconocieron  la  conveniencia  de  respe- 
tar la  posesión  de  los  pueblos  en  los  terrenos  que  sus 
vecinos  aprovechaban  gratuita  y mancomunada  men- 
te, ó en  aquellos  otros  que  en  las  mismas  condicio- 
nes utilizaban  para  ei  pasto  de  sus  ganados  de  labor* 

Consignado  el  principio  en  las  leyes  de  l.°  de 
Mayo  de  1855  y 11  de  Julio  de  1856,  los  preceptos 
reglamentarios  vinieron  después  á regularlo,  seña- 
lando plazos  para  que  lps  pueblos  ejercitasen  y pro- 
basen su  derecho,  y estableciendo  también  el  proce- 
dimiento y las  justificaciones  indispensables  para  que 
la  Administración  dictara  sus  fallos.  Entre  dichas 
disposiciones  merecen  especial  mención  los  Reales 
decretos  de  23  de  Agosto  de  1868  y de  4 de  Marzo 
de  1871,  que  cerraron,  el  primero,  los  plazos  señala- 
dos para  reclamar  la  excepción,  y el  segundo,  los  tér- 
minos para  justificarla.  Pudo  por  lo  tanto  la  Admi- 
nistración, y así  ha  venido  haciéndolo  paulatinamente, 
rechazar  como  extemporáneas  todas  las  reclamacio- 
nes posteriores  á 1868,  negar  como  no  justificadas 
las  que  no  lo  hablan  sido  el  3 t de  Marzo  de  1871,  y 
proceder  á la  enajenación  de  las  fincas  con  todas  sus 
consecuencias  legales,  entre  ellas  la  reservad  favor  del 
Estado  del  20  por  100  del  producto  de  las  rentas.  Mas, 
sea  per  deficiencia  de  los  elementos  de  la  Administra- 
ción, sea  por  el  temor  de  lastimar  intereses  vitales  de 
los  pueblos,  ó sea,  en  fin,  por  las  perturbaciones  po- 
líticas de  la  época  que  determinan  las  dos  fechas  úl- 
timamente citadas,  es  lo  cierto  que  existen  pendien- 
tes de  resolución,  y aun  de  exámen,  un  número  de 
solicitudes  de  excepción  que  se  aproxima  á las  dos  ! 
terceras  partes  del  de  los  Municipios,  De  semejante  | 


resultado,  más  ó ménos  disculpable,  y que  no  cabe 
imputar  á ninguna  situación  política,  nacen  hoy  dos 
exigencias  igualmente  atendibles.  De  una  parte,  la 
de  definir  el  derecho  del  Estado  y el  de  los  pueblos, 
realizando  aquel  la  participación  que  por  el  trascurso 
de  los  plazos  y por  las  prescripciones  legales  le  co- 
rresponden en  las  propiedades  comunales,  objeto  á 
que  tendió  el  Real  decreto  de  13  de  Abril  último;  y 
de  otra,  la  de  disponer  lo  necesario  para  no  lastimar 
los  intereses  de  los  pueblos,  á los  que  el  aparente  y 
prolongado  abandono  de  los  suyos  por  el  Estado  les 
hizo  quizás  concebir  la  esperanza  de  seguir  seguros 
y tranquilos  en  el  aprovechamiento  de  sus  terrenos* 
No  cabe  en  esta  materia*  y ménos  en  contra  del 
Estado,  la  prescripción  jurídica;  pero  tampoco  puede 
desconocerse  que  existe  una  especie  de  prescripción 
moral  que  aconseja  y justifica  un  medio  de  concilia- 
ción razonable.  Tal  puede  ser,  á juicio  del  Ministro 
que  suscribe,  el  restablecer  el  derecho  ya  prescrito 
de  los  Ayuntamientos,  á reclamar  y justificar  en  nue- 
vos plazos  las  excepciones  de  los  terrenos  que  reúnan 
al  efecto  las  condiciones  establecidas  por  la  legisla- 
ción, pero  sin  que  las  excepciones  que  en  su  virtud 
se  concedan,  priven  al  Estado  del  derecho  adquirido 
al  20  por  100  del  valor  de  las  fincas  no  exceptuadas* 
Será  ésta  una  disposición  que  permitirá  álos  pueblos 
continuar  en  el  disfrute  de  los  terrenos  que  las  leyes 
señalan  como  exceptuables,  con  la  comodidad  de  no 
satisfacer  sino  la  quinta  parte  de  su  valor,  y la  venta- 
ja de  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  que  serán 
todos  aquellos  en  que  las  fincas  no  hayan  sido  subasta- 
das, no  tendrán  que  temer  la  concurrencia  del  interés 
privado*  En  compensación  de  esta  ventaja,  deberán  rea- 
lizar la  participación  del  Estado  en  cuatro  plazos  en 
1 vez  de  los  diez  que  establece  la  legislación  general 
] de!  ramo,  y percibir  por  las  fincas  que  no  hayan  sido 
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subastadas,  ni  por  tanto  sometidas  al  crisol  de  ia  de- 
manda, el  25  por  íOO  de  la  tasación,  en  equivalencia 
prudencial  del  20  por  100  del  valor  en  venta. 

No  sería  justo  extender  á más  esta  concesión;  y 
aun  así,  comprende  el  Ministro  que  suscribe  que  podrá 
argüirse  de  privilegio  con  relación  á aquellos  pueblos 
que  han  sufrido  las  consecuencias  de  la  denegación  de 
sus  solicitudes  de  excepción  por  extemporáneas  ó por 
injustificadas;  pero  la  necesidad,  origen  con  frecuen- 
cia de  las  leyes  escritas,  justifica  tal  diferencia,  como 
ha  explicado  en  la  legislación  económico-adminis- 
trativa multitud  de  disposiciones  análogas  concedien- 
do moratorias  y condonaciones  totales  ó parciales  de 
multas  y de  débitos.  Además,  sí  el  Estado  como 
personalidad  jurídica  puede  modificar  sus  derechos 
cuando  permanecen  íntegros,  no  tiene  igual  facultad 
cuando  los  ha  cedido  á tercero,  contratando  con  él  al 
amparo  y con  sujeción  á las  leyes;  principio  recono- 
cido por  el  Real  decreto  de  10  de  Julio  de  1865,  que 
negó  á los  pueblos  el  derecho  á reclamar  la  excepción 
de  las  fincas  que  hubieran  sido  enajenadas,  no  obs- 
tante que  en  aquella  fecha  no  estaba  vencido,  ni  lo 
estuvo  hasta  tres  años  más  tarde,  el  plazo  señalado  al 
efecto  por  el  Real  decreto  de  23  de  Agosto  de  1S68. 
Deben,  por  tanto,  distinguirse  los  casos  en  que  las  ñu- 
cas no  hayan  sido  adjudicadas,  de  aquellos  otros  en 
que  por  la  realización  de  toda  formalidad  se  haya  per- 
feccionado el  derecho  de  los  compradores. 

Otras  excepciones  autoriza  la  ley  de  i.Q  de  Mayo 
de  1855  en  el  nüm.  Í0  del  art.  2.°,  á las  que  pueden 
aplicarse  en  su  mayor  parte  las  consideraciones  que 
anteceden  y deben  regularse  por  análogas  prescrip- 
ciones. Lo  aconsejan  así  la  vaguedad  del  precepto  le- 
gal y el  riesgo  de  que  se  perjudiquen  al  aplicar  éste 
los  intereses  locales  de  los  pueblos  ó los  generales  del 
Estado,  toda  vez  que  las  que  pueden  ser  y son  razo- 
nes graves  de  excepción  para  los  Municipios , pueden 
no  serlo  bastante  para  que  el  Estado  renuncie  á sus 
derechos,  mientras  que  dejando  estos  á salvo,  podrán 
ser  atendidas  con  más  desembarazo  las  exigencias  ra- 
zonables de  las  Corporaciones  interesadas. 

Tal  es  el  criterio  del  Ministro  que  suscribe;  y al 
condensarlo  en  los  preceptos  que  tiene  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  de  las  Cortes,  completando^ 
los  con  alguno  que  señale  la  manera  y forma  del  pago 
del  20  ó del  25  por  100  que  corresponda  al  Estado, 
considera  conveniente  reproducir  otros  que,  aunque  ya 
consignados  en  disposiciones  anteriores,  puedan  ser 
objeto  de  confusión;  determinar  la  extensión  superfi- 
cial de  los  terrenos  exceptuables  á fin  de  que  basten 
á su  objeto,  y confirmar  una  ves  más  el  derecho  de 
la  Administración  á revisar  y revocar  las  excepcio- 
nes relativas  á los  terrenos  que  hayan  perdido  las 
condiciones  que  las  leyes  exigen  para  ser  excep- 
tuados. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á las  Córtes,  auto- 
rizado por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i. 41  Se  confirma  el  derecho  que  por  las 
leyes  de  L°  de  Mayo  de  1855  y 1 i de  Julio  de  1856 
se  reconoció  á los  pueblos  para  solicitar  que  se  ex- 
ceptúen de  la  desamortización  los  terrenos  de  apro- 
vechamiento común  y gratuito  de  sus  vecinos,  ó los 


que  con  iguales  condiciones  se  hallen  destinados  al 
pasto  de  los  ganados  de  labor. 

En  ningún  caso  podrán  concederse  excepciones 
por  uno  y otro  concepto;  es  decir,  que  á los  pueblos 
que  las  hubiesen  obtenido  ó las  obtuvieren  para  apro- 
vechamiento comité,  no  podrán  otorgarse  las  de  otros 
terrenos  para  dehesas  boyales;  ni  los  que  hayan  al- 
canzado ó alcancen  la  de  dehesas  boyales,  podrán  op- 
tar á la  de  aprovechamientos  comunes. 

Art.  2.°  Serán  condiciones  indispensables  para 
que  las  excepciones  puedan  concederse,  que  los  te- 
rrenos á que  se  refieran  no  hayan  sido  arrendados 
ni  arbitrados  desde  el  año  1835  hasta  la  fecha  de  la 
reclamación;  que  sus  aprovechamientos  sean  entera- 
mente comunes  y gratuitos  para  todos  los  vecinos,  ó 
sus  pastos  utilizados  de  igual  modo  por  los  ganados 
de  labor  del  distrito  municipal,  sin  más  limitaciones 
que  las  marcadas  por  los  Ayuntamientos  respectivos 
para  que  el  derecho  de  cada  uno  de  los  vecinos  no 
sea  perturbado  por  el  de  los  demás, 

Art  3.°  Los  terrenos  exceptuados  ó que  se  ex- 
ceptúen para  aprovechamiento  común,  no  podrán  ex- 
ceder de  una  hectárea  y cincuenta  áreas  por  cada 
vecino.  La  extensión  superficial  máxima  de  las  dehe- 
sas boyales  será  de  dos  hectáreas  por  cabeza  de  ga- 
nado vacuno,  y de  una  hectárea  por  cabeza  de  gana- 
do asnal,  mular  ó caballar. 

Art.  Los  plazos  para  reclamar  y justificar  las 
excepciones,  á contar  desde  la  publicación  de  esta 
ley,  serán  los  siguientes: 

Tres  meses  para  incoar  reclamaciones  ó reprodu- 
cir las  que  resulten  extraviadas. 

Cuatro  meses  para  presentar  los  documentos  jus- 
tificativos de  la  propiedad  de  los  pueblos  y de  la  na- 
turaleza y condiciones  agrícolas  de  los  terrenos. 

Art.  5.°  Las  excepciones  negadas  por  extemporá- 
neas serán  examinadas  de  nuevo  y resueltas  según 
proceda,  considerándolas  reclamadas  en  tiempo  há- 
bil, siempre  que  concurran  los  dos  requisitos  siguien- 
tes: primero,  que  las  fincas  á que  se  refieran  no  hu- 
biesen sido  adjudicadas  á los  compradores;  y segundo, 
que  lo  soliciten  los  pueblos  dentro  del  plazo  de  tres 
meses.  Para  presentar  los  documentos  justificativos 
que  se  requieran,  así  como  la  documentación  relati- 
va á las  excepciones  que  hayan  sido  negadas  por  falta 
de  justificación,  se  concede  el  plazo  de  cuatro  meses 
establecido  por  el  artículo  que  antecede.  Las  resolu- 
ciones administrativas  dictadas  hasta  la  fecha  se 
considerarán  en  suspenso  hasta  que,  trascurrido  di- 
cho plazo,  sean  confirmadas  ó revocadas  según  no- 
rresponda- 

Art.  6.°  Si  las  fincas  objeto  de  las  excepciones 
negadas  por  extemporáneas  ó por  injustificadas  hu- 
biesen sido  adjudicadas  á la  publicación  de  esta  ley, 
las  ventas  quedarán  subsistentes,  y las  resoluciones 
que  á ellas  se  refieran  serán  firmes  en  la  vía  admi- 
nistrativa, no  dándose  otro  recurso  contra  ellas  que 
el  con tenci oso-administrativo,  si  el  plazo  establecido 
para  entablarlo  no  hubiese  ya  espirado.  Esto  no  obs- 
tante, los  pueblos  que  posean  otros  terrenos  que  no 
hayan  sido  objeto  de  resolución,  podrán  reclamarlos 
cornos  exceptuables,  justificando  su  derecho  en  los 
plazos  marcados  por  el  art,  4.* 

Art.  7/  Las  excepciones  que  utilizando  los  plazos 
señalados  en  el  art.  4.°  se  soliciten  y declaren  proce- 
dentes, ya  se  refieran  á reclamaciones  negadas  y re- 
visadas con  arreglo  al  art,  5.°,  ya  á las  presentadas 
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con  posterioridad  ai  plazo  marcado  en  el  Real  decreto 
¿e  23  de  Agosto  de  1868,  ó no  justificadas  en  el  del 
Heal  decreto  de  4 de  Marzo  de  1871  que  estén  pen- 
dientes de  resolución  y de  exámen,  ya,  en  fin,  á re- 
clamaciones que  se  promuevan  por  primera  vez  en 
Yjrtud  de  las  disposiciones  de  esta  ley,  darán  derecho 
¿los  pueblos  á continuar  en  la  posesión  y aprovecha- 
miento de  ios  bienes  que  sean  objeto  de  ellas;  pero  los 
Ayuntamientos  respectivos  quedarán  obligados  á sa- 
tisfacer al  Estado  el  20  por  100  del  vaLor  en  venta  de 
las  fincas  si  hubieran  sido  subastadas  y no  adjudica- 
das) y el  25  por  100  de  la  tasación  pericial  si  aquel 
acto  de  pública  contratación  no  hubiese  tenido  lugar 
ó hubiese  quedado  desierto. 

Art.  8.*  Para  computar  el  25  por  100  abonable  al 
Estado  en  las  excepciones  de  fincas  no  subastadas  á 
que  se  refiere  el  artículo  que  antecede,  se  admitirá 
obligatoriamente  por  el  Estado  y por  los  Ayunta- 
mientos, como  tasación  pericial,  la  valoración  con 
que  consten  en  el  catálogo  de  montes  públic|§  for- 
mado por  el  Ministerio  de  Fomento.  Cuando  las  fin- 
cas no  figuren  en  dicho  catálogo  ó no  hayan  sido  va- 
loradas por  el  Cuerpo  de  ingenieros  de  montes,  ó su 
valoración  comprenda,  sin  distinguirlos  más  ó menos, 
aprovechamientos  que  los  que  sean  objeto  de  la  ex- 
cepción, serán  tasados  por  peritos  nombrados  respec- 
tivamente por  la  Administración  y el  Ayuntamiento, 
siendo  de  cuenta  de  este  último  los  honorarios  y gas- 
tos de  la  tasación* 

Art.  9.°  El  importe  del  20  por  100  ó del  25  por 
i 00,  según  los  casos,  correspondiente  al  Estado  por 
las  fincas  que  se  exceptúen  para  aprovechamiento  co- 
mún ó para  dehesas  boyales  con  arreglo  al  art.  7.°  de 
esta  ley,  será  satisfecho  por  los  Ayuntamientos:  pri- 
mero, con  los  valores  procedentes  de  la  tercera  parte 
del  80  por  100  que  tuvieran  constituidos  en  la  Caja 
general  de  depósitos;  segundo,  con  las  inscripciones 
intransferibles  de  la  deuda  pública  que  poseyesen,  de 
Igual  procedencia;  tercero,  en  cuatro  plazos  iguales 
en  el  segundo  trismestre  de  cada  uno  délos  cuatro 
años  económicos  siguientes  al  en  que  se  declare  la  ex- 
cepción, comprendiendo  en  el  presupuesto  municipal 


de  gastos  el  del  importe  de  la  anualidad,  y emitiendo 
los  pagarés  correspondientes  á favor  del  Estado  con 
hipoteca  legal  sobre  las  fincas  á que  se  refieran.  La 
falta  de  pago  de  cualquiera  de  los  plazos  anulará  la 
excepción  declarada  y dará  lugar  á la  enajenación  de 
la  finca. 

Los  Ayuntamientos  podrán  optar  por  cualquiera 
de  los  medios  de  pago  establecidos  en  este  artículo, 
expresándolo  al  solicitar  la  excepción. 

Art.  10.  La  tercera  parte  del  80  por  100  de  pro- 
pios ó las  inscripciones  intransferibles  que  se  apli- 
quen al  pago  del  20  por  100  ó del  25  por  100  de  las 
fincas  que  se  exceptiien  con  arreglo  al  art.  7.°,  lo  se- 
rán necesariamente  en  cuanto  alcancen  á saldar  el 
total  crédito  [del  Estado  por  este  concepto;  y así  en 
este  caso  como  cuando  los  Ayuntamientos  estimaren 
conveniente  anticipar  con  otros  recursos  todos  ó parte 
de  los  plazos  señalados  en  el  artículo  que  antecede, 
se  les  hará  la  bonificación  del  6 por  100  de  interés 
anual. 

Art.  11.  Con  iguales  condiciones  de  pago  que  las 
que  quedan  establecidas  para  los  terrenos  de  aprove- 
chamiento común  y dehesas  boyales,  podrá  solicitarse 
y obtenerse  la  excepción  de  los  predios  rústicos  ó urba- 
nos, de  cuya  venta  corresponde  al  Estado  el  20  por  100 
por  las  leyes  anteriores  que  los  Ayuntamientos  ó 
Corporaciones  consideren  exceptuables,  con  arreglo  al 
núm.  10  del  art.  2.*  de  la  de  l.°  de  Mayo  de  1855, 
por  razones  cuya  gravedad  apreciará  la  Administra- 
ción, previa  demostración  competente  de  la  utilidad 
ó de  la  necesidad  de  la  excepción,  ó de  los  motivos  de 
otra  índole  en  que  se  funde, 

Art.  12.  El  Gobierno  continuará  en  el  derecho  de 
revisar  en  todo  tiempo  las  excepciones  concedidas  ó 
que  se  concedan,  y de  revocarlas  si  los  terrenos  ex- 
ceptuados hubiesen  perdido  las  condiciones  que  esta 
ley  exige  para  su  excepción. 

Art,  13.  Quedan  subsistentes  las  disposiciones  an- 
teriores sobre  excepciones  civiles  en  lo  que  no  se 
opongan  á las  prescripciones  de  esta  ley. 

Madrid  26  de  Enero  de  1 88?,=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Joaquín  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚK.  9. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


é 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pidiendo  un  crédito 
■permanente  de  300.000  pesetas  para  atender  á los  gastos  de  extinción  de  la 

langosta. 


A LAS  CORTES. 

La  plaga  de  langosta,  que  hoy  invade  con  ma- 
yor ó menor  intensidad  siete  provincias,  amenaza  to- 
mar en  la  próxima  primavera  un  incremento  tan  gran- 
de comofunesto,  sino  se  adoptan  desde  luego  medidas 
convenientes  para  contener  su  desarrollo. 

Han  de  ser  estas  medidas  rápidas  para  que  resul- 
ten eficaces,  y enérgicas  para  que  nadie  se  exima  de 
su  cumplimiento,  y han  de  obedecer  á un  meditado 
plan  que  garantice  á los  agricultores,  en  lo  posible, 
el  mejor  resultado  de  la  empresa  que  se  acomete. 

Ha  llegado  el  momento  de  hacer  un  esfuerzo  su- 
premo para  librar  á muchas  provincias,  antes  prós- 
peras, y hoy  sumidas  en  la  miseria,  de  los  estragos 
fiel  mal,  y el  Gobierno  se  propone  defender,  hasta  don- 
de sus  medios  de  acción  alcancen,  los  sagrados  inte- 
reses confiados  á su  administración. 

Que  la  eficacia  de  los  acuerdos  que  se  adopten  no 
puede  ménos  de  hallarse  en  razón  directa  de  los  ele- 
mentos económicos  de  que  se  disponga,  es  un  hecho 
incuestionable,  y por  esta  razón  deben  arbitrarse  re- 
cursos suficientes  para  dar  todo  el  impulso  y todo  el 
vigor  que  necesita  una  campana,  de  cuyo  resultado 
depende  la  producción  de  siete  provincias.  Agotado 
cu  su  mayor  parte  el  crédito  permanente  de  200.000 


pesetas  abierto  á favor  del  Ministerio  de  Fomento  por 
la  ley  de  i 6 de  Junio  de  1885,  pues  al  empezar  el 
actual  ano  económico  sola  ofrecia  un  remanente  de 
49.526  pesetas  91  céntimos;  faltos  los  pueblos  de  re- 
cursos propios  y ante  una  plaga  tan  desarrollada, 
el  problema  se  presenta  muy  grave,  porque  el  mal 
aumenta,  al  propio  tiempo  que  los  recursos  para  com- 
batirle disminuyen. 

El  Gobierno  no  puede  permanecer  inactivo  ante 
situación  tan  crítica;  y con  objeto  de  obviar  tales  in- 
convenientes, a^ude  boy  á las  Cortes,  proponiendo, 
con  la  vénia  de  S.  M.  y el  acuerdo  del  Consejo  de  Mi 
mstros,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  amplía  en  300.000  pesetas 
el  remanente  que  al  empezar  el  año  económico  de 
1886-87  ofrecían  los  créditos  concedidos  por  las  le- 
yes de  31  de  Marzo  de  1876,  27  de  Mayo  de  1878  y 
16  de  Junio  de  1885,  para  atender  á los  gastos  que 
origine  el  servicio  de  extinción  de  la  langosta,  con- 
servando el  carácter  de  permanencia  dado  á los  mis- 
mos créditos  por  dichos  preceptos  legales. 

Madrid  26  de  Enero  de  1887.=Ei  Ministro  de  Ha- 
cienda, Joaquín  López  P i acervar. 
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APÉNDICE  TEBCEBO  AL  NÚM.  9. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


l’roiiaclo  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , aprobando  los  suple- 
mentos de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa  á los  presupuestos  de  los 
Ministerios  de  Estado  y Gobernación  del  corriente  año  durante  la  última 

suspensión  de  las  sesiones. 


A LAS  CORTES. 

Cumpliendo  el  Gobierno  de  S.  M.  lo  mandado  en 
el  ari  43  de  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  la  Hacienda  pública,  acude  á las  Cortes  para  dar 
cuenta  del  uso  que  lia  hecho  en  el  plazo  mediado 
desde  que  se  declararon  terminadas  las  sesiones  de  la 
primera  Legislatura  hasta  el  día  17  del  actual  en  que 
tuvo  principio  la  segunda,  de  la  atribución  que  le 
confiere  el  art.  4 1 de  la  citada  ley  para  conceder,  con 
ciertas  formalidades,  ampliaciones  á ios  créditos  le- 
gislativos. 

Al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  Estado 
filé  preciso  otorgar  por  decreto  de  1 5 del  mes  actual 
un  suplemento  de  157.139  pesetas  67  céntimos,  des- 
tinado á sufragar  gastos  extraordinarios  del  patro- 
nato de  la  Obra-pía  de  los  Santos  Lugares  de  Jernsa- 
Igd,  ampliación  que  demandaba  con  urgencia  el  ca- 
pítulo 15,  por  hallarse  sin  pagar  servicios  ejecutados 
en  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande,  que  se  ha- 
biau  contratado  antes  de  llevarse  á efecto  por  el  Te- 
soro, según  lo  dispuesto  por  la  ley  de  2 de  Agosto  de 
1886,  la  incautación  de  los  fondos  que  constituían  el 
capital  de  aquella  fundación. 

El  asunto  revestía  excepcional  urgencia,  y así  lo 
reconoció  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  por  tratarse 
en  su  mayor  parte  del  pago  de  servicios  personales 
que  hubiera  sido  injusticia  notoria  demorar. 

Los  establecimientos  generales  y particulares  de 
beneficencia  cuyos  servicios  figuran  en  el  cap.  12,  ar- 
tículo 2.°  de  la  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Go- 
bernación,» no  podían  ser  atendidos  con  el  exiguo 


crédito  legislativo  autorizado  para  el  año  económico 
1885-86,  y que  por  no  haberse  aprobado  nuevo  pre- 
supuesto, rige  en  el  año  actual. 

Una  de  las  causas,  quizá  la  principal,  que  lia  pro- 
ducido la  insuficiencia  del  crédito,  fue  los  daños  cau- 
sados en  la  posesión  denominada  Vista-Alegre  por  el 
terrible  huracán  que  se  desencadenó  sobre  esta  corte 
y sus  alrededores  el  dia  12  de  Mayo  del  año  último, 
habiendo  sido  preciso  ejecutar  gastos  no  previstos 
cuando  se  redactó  el  presupuesto  que  hoy  rige,  ante- 
rior á la  fecha  de  adquisición,  relativamente  consi- 
derables, no  solo  para  la  conservación,  entretenimiento 
y custodia  de  dicha  finca,  sino  con  el  fin  de  reparar 
en  lo  posible  los  desperfectos  ocasionados  por  el  ci- 
clón en  todos  los  edificios  enclavados  en  ella,  único 
medio  de  salvarlos  de  una  total  é inminente  ruina. 
En  el  expediente  instruido  al  efecto  se  reconoció  la 
necesidad  y la  urgencia  de  conceder  i 00.000  pesetas 
de  aumento,  así  como  también  que  la  beneficencia 
general  y la  particular,  de  fundaciones  caducadas, 
poseen  bienes  suficientes,  que  se  destinarán  á cubrir 
la  suma  otorgada. 

Por  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que  suscri- 
be, autorizado  por  S.  M,,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción de  las  Górles  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  t.n  Se  aprueba  el  suplemento  de  crédito 
de  157.139  pesetas  67  céntimos,  concedido  por  Real 
decreto  de  15  de  Enero  de  1887  al  cap.  15,  artículo 
único,  «Gastos  extraordinarios  del  patronato  de  la  Obra 
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pía»  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado,  corres- 
pondiente ai  año  económico  1886-87. 

Arfc.  2*°  Se  aprueba  igualmente  el  suplemento  de 
100.000  pesetas,  concedido  por  Real  decreto  de  la 
misma  fecha  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  con  aplicación  al  cap.  12,  art*  2.°, 
«Gastos  de  los  establecimientos  generales  y particu- 
lares de  beneficencia.» 

Art.  3.°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 


á que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  se  cubrirá 
con  los  recursos  extraordinarios  de  que  se  ha  incau- 
tado el  Tesoro  por  virtud  de  la  Ley  de  2 de  Agosto  de 
1886,  y con  las  existencias  metálicas,  valores  y de- 
más bienes  que  posee  la  beneficencia  general  y la  par_ 
ticular  de  fundaciones  caducadas,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  los  decretos  de  concesión. 

Madrid  26  de  Enero  de  í 887. =E1  Ministro  de  Ha. 
e leuda,  Joaquiu  López  Puigcerver. 


APÉNDICE  CUARTO  AXi  NÚM.  9. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜHTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proyerto  de  ley,  reproducido  por  el  S r.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación 
de  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  al  año  económico  '1869-70. 

A LAS  CORTES. 

Pendiente  de  discusión  el  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  Las  cuentas  generales  del  Estado  corres- 
pondientes al  presupuesto  del  año  económico  1869-70,  que  con  las  anuales  del  siguiente,  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  tuvo  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  en  5 de  Enero  de  1885,  el  Ministro  que  suscribe,  con  la 
rénia  de  S.  M.  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  repro- 
ducirlo* Es  como  sigue: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.9  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto  del 
ano  económico  1869-70,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  administración  del  Estado  y examina- 
das y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  Be  fijan  en  790.516.365  pesetas  28  céntimos  los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los 
recursos  del  presupuesto  de  1869-70  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  en 
la  forma  siguiente: 

Por  los  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto,  según  el  estado 

letra  A que  se  acompaña  al  mismo.  * * . . . 696 A 02. 907*21 

RESULTAS  LE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

be  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64,  ambos  inclusive- 1 3.1 11. 4 12-01 

Del  de  1364-66 , . * 1.832. 543*61 

Del  de  1865-66 . . . . 2.158.407*70 

Del  de  1866-67 * !.529.226l25 

Del  de  1867-68. - * * 4. 129, .593*47 

bel  de  1868-69 ... 33. 686. 827*11 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales.. 37.965.447*92 

— — — — 790.516.365*28 

Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados 
derechos  liquidados  se  fija  definitivamente  en  606.81 7. 993*09  pesetas,  en  esta  forma; 
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Anterior 


Por  el  presupuesto  del  año  económico  1869-70 594.788.877*06 

RESOLTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64,  ambos  inclusive 261.201 '88 

De  1864-65,." 170.130=56 

De  1865-66 232.011 '75 

De  1866-67 - 408.157‘35 

De  1867-68 . 1.042.186*94 

De  1868-69 6.047.730‘52 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 3.867.697‘23 


790.516. 365‘28 


606.817.993*09 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  económico  1869-70,  y que  pasaron  al  de  1870-71  en  concepto  de  «Resultas  de 
ejercicios  cerrados,»  ascienden  á pesetas  18 3. 6 9 8. 3 72' 19,  como  sigue: 


Por  el  presupuesto  de  1 869-70 101.314.030*15 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64 12.850.2 10' 3 3 

De  1864-65.. . 1.662.413*05 

De  1865-66..  1.926.395*95 

De  1866-67 1.121.068*90 

De  1867-68 3.087.406=53 

De  186S-69 27.639.096*59 

Procedentes  de  ventas  de  bienes  nacionales 34.097,750‘69 


183.698.372*19 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  1869-70  se  lijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  pe- 
setas 938.155.548‘Oí,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  del  año  económico  1869-70 750.660.974=67 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64 47.086.815*56 

De  1864-65 4.988.776  = 07 

De  1865-66 11.035.073*77 

De  1866-67..  14.652.116*72 

De  1867-68 47.260.901*33 

De  1868-69 ' 57.649.494*84 

Procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo" de  1863 3.060.942*75 

De  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 1.729.525=08 

Formalizaelones  autorizadas  por  el  art.  7,”  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865 30.927*25 


938.1 55.548*04 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio  del  mismo  presupuesto  de  1869-70  importan  691.235.462*11  pesetas,  invertidas 


en  esta  forma: 

Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  estado  letra  B del 

presupuesto  de  1869-70.  644.637.846*48 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64 611.124*61 

De  1864-65 10 1.978=87 

De  1865-66 390.231*43 

De  1866-67 600.911*24 

De  1867-68 35.889.654*12 

De  1868-69 8.960.624*28 

Procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 ' 17.159=45 

De  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 240 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.’  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865 25,691=63 


691.235-462*1! 


246.920.085=93 
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Anterior * 246.920.085*93 

Los  créditos  pendientes  de  paga  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  eco- 
nórnico  de  1869-70  que  pasaron  al  de  1870-71  en  el  concepto  de  «Resultas  de  ejercicios 
cerrados*»  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  246.920.085*93,  á saber: 

Por  el  presupuesto  de  1869-70.., . 106.023.12849 

RESULTA  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-84.  . 46.475.690*95 

De  1864-65 . . . . . 4.886.797*20 

De  1865-66  10.644.842*34 

De  1866-67  , . 14.051.205*48 

De  1867-68  > f.,.v 1 1.371.247*21 

De  1868-69  . . 48.688.870*56 

Procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859*  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 . 3.043.783*30 

De  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 1.729.285*08 

Y formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7,*  de  ia  ley  de  15  de  Julio 
de  1865 5.235*62 


246.920.085*93 


Art.  4.°  La  liquidación  definitiva  del  presupuesto  del  año  económico  1869-70,  con  inclusión  de  las  resul- 
tas de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  lasaron  al  presupuesto  de  1870-71  con 
arreglo  al  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850*  es  como  sigue: 


Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro. . . 790.516.365*28 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas 938.155.548*04 

Diferencia  por  exceso  de  las  obligaciones.. 147.639.182*76 

Recursos  realizados. 606.8 i 7.9 93 *09 

Pagos  ejecutados . . . 691.235.462*11 

Déficit..  . 84,417.469*02 


Art.  5/  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  año  econó- 
mico 1869-70,  y con  aplicación  al  que  estuviese  ó se  halle  en  ejercicio  cuando  aquel  tuvo  ó tenga  lugar,  de 
las  obligaciones  que  por  la  suma  de  pesetas  1 08.023. 1284  9 quedaron  reconocidas  y liquidadas  pendientes 
de  pago  á la  terminación  del  ejercicio. 

Art.  6.*  Se  fija  en  pesetas  39.933.704*71  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anulados  por  sobrantes 
después  de  cubiertos  los  gastos  autorizados  para  el  año  económico  1869-70. 

Madrid  26  de  Enero  de  i 887, =E1  Ministro  de  Hacienda*  Joaquín  López  Puigeerver. 
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DIARIO 


DE  LAS) 

SESIONES  OE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de 
mentas  generales  definitivas  delEstado  correspondientes  al  año  económico  1870-71 , 

A LAS  CORTES. 

Impresa  la  cuenta  general  del  Estado  correspondiente  al  año  económico  1871-72,  que  comprende*  ade- 
más de  las  parciales  de  los  diversos  ramos  del  indicado  período,  las  definitivas  de  presupuestos*  gastos  y 
rentas  públicas  del  ejercicio  de  1870-71,  y examinadas  y comprobadas  estas  últimas  por  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino*  según  acredita  la  certificación  adjunta*  el  Ministro  que  suscribe*  autorizado  por  S.  M.  el 
Bey  (Q,  D.  G,),  y en  su  nombre  por  ia  Reina  Regente  del  Reino*  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  presentar  á las  Córtes  la  referida  cuenta  anual  en  la  forma  prevenida  por  el  art.  85  de  la  ley  de 
administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y de  someter  á su  aprobación  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto 
del  año  económico  1870-71*  redactadas  por  ia  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Art.  2.°  Se  lijan  en  9 í 7.443.321  ‘98  pesetas  los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos 
del  presupuesto  1870—71  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  en  la  forma 
siguiente; 

Por  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto  según  el  estado  letra 


A que  se  acompaña * . 782.448.271*91 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS* 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65*  ambos  inclusive * i 4,636.043*98 

Del  de  1865-66 , , . . 2.076.108*25 

Del  de  1866-67 1.326.88  il41 

Delde  1867-68 . 3.325,051*33 

Del  de  1868-69.  , , . 3 4.730,296*63 

Del  de  i 869-70  . , , . 3 4.641.765*47 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales. 44,258,902*95 


9 1 7,443.321  *98 
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Anterior 9 17.443. 321  ‘98 

Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados 
derechos  liquidados,  se  fija  definitivamente  en  726. 290.962' 48  pesetas,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  del  año  económico  1870-71 695,541.691*96 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65,  ambos  inclusive 214.280‘46 

Del  de  1865-66 163.558'  11 

Del  de  1866-67 226.273‘97 

Del  de  1867-68 419.498‘62 

Del  de  1868-69 1 5.347.417‘77 

Del  de  1869-70 10.553.87S‘17 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 3 . 8 2 4. 3 6 3 ‘ 42 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  económico  1870-71,  y que  pasaron  á 187 1-72  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios 
cerrados,  ascienden  á 191.152.359*50  pesetas,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  de  1870-71 86.906.579*95 


i 726.290.962*48 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65 

Del  de  1865-66 

Del  de  1S66-67 

Del  de  1867-68 

Del  de  1868-69 

Del  de  1869-70  . 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales. 


14. 421. 763*52 
1.9 12.550'  14 
1.100.607*44 
2.905.552*76 
19.382.878*86 
24.087.887*30 
40.434.539*53 


191.152.359*50 


Art.  3.”  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  1870-71,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  pe- 
setas 1.055.325.537*52,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  del  año  económico  1870-71 816.568.238*1 1 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65 49.176.532*12 

Del  de  1865-66 11.076.984*94 

Del  de  1866-67 13.817.068*57 

Del  de  1867-68 11.352.090*93 

Del  de  1868-69 26.350.209*48 

Del  de  1869-70 11 6.61 4.688*63 

Procedentes  de  las  leyes  de  1."  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 6.705.410*32 

Idem  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.659.888*89 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.”  de  la  ley  de  15  de  Julio  de 

1865 . 4.175*53 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 250 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejer- 
cicio del  mí  sm  o presu  puesto  de  1 8 7 0-7 1 , impor  tan  735.975.957*18,  invertidas  en  esta  forra  a: 
Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  estado  letra  A del 
presupuesto  de  1870-71 683.503.205*46 


1.055.325.537*52 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65 1.214.834*34 

Del  de  1865-66 . 316.860*61 

Del  de  1866-67 427.475*34 

Del  de  1867-68 L869.507  77 

Del  de  1868-69 6.662.700*59 

Del  de  1869-70 41.929.538*46 


735.924.122*57 
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Anteriores 735.924,122*57  1,055.325.537*52 

Procedentes  de  las  leyes  ele  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  ines  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 1.933*99 

Idem  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 45.475*09 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  15  de  Julio  de 

1865... 4.175*53 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 250 

735.975.957*18 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  eco- 
nómico 1870-71,  que  pasaron  al  de  1871-72  en  el  concepto  de  resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados, se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas  319.349.580*34,  á saber: 

Por  el  presupuesto  de  1870-71  

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  qne  rigieron  desde  1850  á 1864-65 

De  1865-66 

De  1866-67 

De  1867-68 

De  1868-69 

De  1869-70 

Procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 

gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7."  de  la  ley  de  15  de  Julio  de 


1865 » 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 » 

319.349.580*34 


Art.  4.“  La  liquidación  definitiva  del  presupuesto  del  año  económico  de  1870-71.  con  inclusión  de  las  re- 
sultas de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1871-72, 
es  como  sigue: 

Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 917.443.321*98 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas ...  1.055.325.537*52 


Diferencia  por  exceso  de  las  obligaciones 137,882.215*54 


726.290.962*48 

735.975.957*18 


Déficit 9.684.994*70 


Art,  5."  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  ano  econó- 
mico 1870-71,  y con  aplicación  al  que  estuviese  ó se  halle  en  ejercicio  cuando  aquel  tuvo  ó tenga  lugar, 
de  las  obligaciones  que  por  la  suma  de  pesetas  133.065.032*65  quedaron  reconocidas  y liquidadas,  pendien- 
tes de  pago  á la  terminación  del  ejercicio. 

Art.  6.”  Se  lija  en  pesetas  54.929.334*66  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anulados  por  sobrantes 
después  de  cubiertos  los  gastos  autorizados  para  el  año  económico  1870-71. 

Art.  7.“  Se  fijan  en  2.394.949*17  pesetas  los  créditos  no  invertidos  en  el  ejercicio  del  presupuesto  de 
1870-71,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia  pasaron  al  presupuesto  inmediato. 

Madrid  26  de  Enero  de  1887.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Joaquin  López  Puigcerver. 


Recursos  realizados 
Pagos  ejecutados. . 


133.065.032*65 


47.961.697*78 

10.760.124*33 

13.389.593*23 

9.482.583*16 

19.687.508*89 

74.685.150*17 

6.703.476*33 

3.614.413*80 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de 
cuerdas  generales  definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de 

1879-80. 

A LAS  CORTES. 

En  cumplimiento  de  las  prescripciones  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870 
y de  la  de  27  de  Diciembre  de  1878,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presentar  á las  Górtes  la 
cuenta  general  dei  Estado  correspondiente  al  ano  económico  de  1880-81,  déla  que,  con  sujeción  á lo  dis- 
puesto en  el  art  65  de  la  primera  de  las  citadas  leyes,  forman  parte  las  definitivas  de  presupuestos  de  ren- 
tas y de  gastos  públicos  del  ejercicio  de  1879-80,  acompañando  la  certificación  expedida  por  el  Tribunal  de 
Cuerdas  del  Reino,  justificativa  de  hallarse  las  cuentas  de  ejercicio  conformes  con  las  parciales  sometidas  á 
su  examen  y fallo. 

Han  concurrido  en  la  formación  de  esta  cuenta  general  circunstancias  muy  excepcionales,  debidas  en  su 
mayor  parte  á ser  la  primera  del  período  corriente;  y entiende  el  Ministro  que  suscribe  que  es  deber  suyo  el 
exponerlas  á la  consideración  de  los  Cuerpos  Colegislado  res,  ya  sea  sucintamente,  pues  á su  juicio,  justifican 
el  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que  espiró  el  plazo  legal  para  rendirla. 

Promulgada  la  ley  de  27  de  Diciembre  de  1878,  por  la  que  se  dispuso  que  en  1/  de  Julio  de  1879,  se 
establecieran  los  servicios  de  la  contabilidad,  de  manera  que  simultáneamente,  pudieran  rendirse  las  cuen- 
tas generales  del  Estado  que  habian  de  partir  de  esta  fecha,  y las  anteriores  que  estaban  sin  rendir,  la  Inter- 
vención general  tuvo  sin  embargo  que  continuar  dedicada  exclusivamente  á los  trabajos  de  las  cuentas 
atrasadas,  por  cuanto  la  reforma  hacía  necesarios  elementos  de  que  á la  sazón  carecía. 

No  hay  para  qué  dudar  que  tratándose  de  la  formación  de  un  documento  reconocido  como  fundamental 
en  la  Administración  pública,  la  más  absoluta  imposibilidad  sería  la  causa  única  de  que  no  se  arbitraran 
los  medios  suficientes  para  el  planteamiento  inmediato  de  la  reforma;  pero  es  lo  cierto  que  en  tal  estado 
continuaron  los  servicios  de  la  contabilidad  hasta  1 P°  de  Setiembre  de  1881,  en  que  creada  la  Sección  de 
atrasos  por  virtud  del  Real  decreto  de  24  de  Mayo  anterior,  fué  solo  entonces  posible  dar  comienzo  á los 
trabajos  de  la  cuenta  de  1879-80,  resultando  de  aquí  que  se  empezó  con  un  retraso  demás  de  dos  años. 

Habla  de  fundarse  esta  cuenta  en  las  parciales  de  los  diversos  agentes  de  la  Administración;  y para  que 
se  rindieran,  á x>esar  de  no  estarlo  las  anteriores,  se  autorizó  que  se  fijara  en  ellas  como  saldos  entrantes  los 
que  resultaran  de  los  respectivos  libros  sin  prévia  liquidación  justificada,  si  bien  á reserva  de  las  rectifica- 
ciones consiguientes  luego  que  fueran  rendidas,  examinadas  y ajustadas  las  anteriores.  Mas  esta  medida 
no  estaba  exenta  de  graves  dificultades,  como  lo  ha  reconocido  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  su  Me- 
moria de  27  de  Noviembre  último,  hasta  el  punto  de  haber  considerado  de  justicia  el  hacer  especial  men- 
ción de  los  esfuerzos  hechos  por  el  Centro  de  contabilidad  para  vencerlas. 

Los  saldos  representan  obligaciones  vencidas  que  se  van  haciendo  efectivas  á medida  que  desaparecen 
los  obstáculos  que  á su  realización  se  oponen  por  causas  varias;  y ha  sucedido  que  las  más  veces,  si  no  siem- 
pre, que  se  han  hallado  en  las  cuentas  parciales  ingresos  ó pagos  de  dicha  procedencia,  el  Centro  de  conta- 


2 


20  DE  ENERO  DE  1887* 


Jbílidad  no  ha  podido  prescindir  de  descender,  por  falta  de  conformidad  entre  el  débito  y lo  realizado,  al  exa- 
men detenido  del  respectivo  concepto  en  las  cuentas  anteriores,  habiendo  llegado  en  casi  toáoslos  casos  has- 
ta la  en  que  tuvo  origen  la  obligación,  ocasionando  por  tanto  un  trabajo  ímprobo  en  demasía  y perfecta- 
mente extraordinario. 

Otra  de  las  causas  del  mayor  tiempo  invertido  en  la  formación  de  esta  cuenta  general,  ha  sido  la  falta 
de  conformidad  también  entre  los  saldos  que  sirvieron  de  fundamento  á los  cuentadantes  para  la  rendición 
de  las  cuentas  especiales  de  administración  de  los  efectos  estancados,  y los  que  por  los  mismos  conceptos 
figuran  en  las  respectivas  cuentas  de  rentas  públicas*  Son  aquellas  uno  de  los  comprobantes  de  éstas,  y por 
consiguiente,  á pesar  de  las  facilidades  que  diera  la  ya  citada  ley  de  27  de  Diciembre,  era  preciso  dejar  con- 
formes unos  con  otros  saldos,  pues  que  representan  los  mismos  derechos  de  la  Hacienda;  para  conseguir  lo 
cual  se  han  examinado  las  cuentas  todas  atrasadas  por  los  conceptos  que  esta  agrupación  comprende,  sin 
exceptuar  ninguno;  y de  aquí  otro  trabajo  extraordinario  y de  tal  magnitud,  que  no  es  aventurado  asegurar 
que  por  sí  solo  equivale  á la  mitad  del  que  hace  necesario  la  formación  de  una  cuenta  general  del  Estado* 

Además,  dentro  del  período  del  ejercicio  de  1879-80  se  halla  el  semestre  de  ampliación  de  1878-79, 
cuyas  cuentas  han  sido  examinadas  y liquidadas  en  definitiva,  con  la  circunstancia  de  que,  por  el  enlace 
natural  que  tienen  las  operaciones  que  figuran  en  todo  semestre  de  ampliación  con  las  de  su  respectivo  año 
económico,  no  ha  podido  prescindiese  en  muchos  casos  de  descender  al  examen  de  las  cuentas  anuales 
de  1878-79. 

Y por  último,  habiendo  las  cuentas  del  ejercicio  de  187  9-80  de  formar  parte  de  la  general  del  Estado 
correspondiente  al  año  económico  de  1880-81,  esto  ha  obligado  á la  liquidación  y ajuste  de  las  cuentas 
anuales  de  rentas  y gastos  públicos  de  1880-81,  y de  dos  cuentas  de  Tesoro,  de  administración  de  efectos 
estancados,  de  propiedades  y derechos  del  Estado  y de  deuda  pública,  una  por  1879-80  y por  1880-8!  la 
otra. 

Tales  son  los  trabajos  extraordinarios  á que  ha  dado  lugar  la  formación  de  la  cuenta  general  correspon- 
diente al  año  económico  de  1880-81;  y si  se  añade  que  se  han  procurado  las  mayores  garantías  de  exactitud, 
así  en  el  reconocimiento  y liquidación  de  los  derechos  de  la  Hacienda,  como  en  el  de  sus  obligaciones,  no  pa- 
rece que  sea  excesivo  el  tiempo  trascurrido,  y lo  será  mucho  ménos,  atendiendo  á que  para  las  cuentas  su- 
cesivas quedan  vencidos,  si  no  todos,  la  mayor  parte  de  los  obstáculos  que  por  el  motivo  expuesto  habrían 
de  entorpecerlas. 

Hechas  estas  aclaraciones,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  S.  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y voto  de  las  Górtes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 


Articulo  Lü  Se  aprueban  las  cuentas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año  económico 
de  1879-80,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y examinadas  y compro- 
badas por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art,  2.°  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  de  1879-80  du- 
rante los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á la  cantidad  de  pesetas  1.175*933.728  con  64  cénti- 
mos, en  esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario,  pesetas*  * . , 775.91 8. 686*47 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados,  pesetas 42.261*587*73 


818,180.274*20 


Por  resultas  de  los  presupuestos  de  1850  á fin  de  Junio  de  1874.  . , * 85*968*46044 

Por  ídem  de  1874-75 28.0 10*107*44 

Por  Ídem  de  1875-76 . * * * 20.264,085*49 

Por  Idem  de  1876-77.  * * * ' * 26.458.332*36 

Por  Idem  de  1877-78 ... 26*001*871*25 

Por  ídem  de  1878-79 29*473.493*02 


216, 176. 349*70 

Por  ídem  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados.  14 1,57  7. 1 04*74 

— — 357.753,454*44 


1*175.933.728*64 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  su- 
man 734.464,1  62*08  pesetas,  y proceden: 


680*323,151*76 

27*325.438*98 


De  los  recursos  del  presupuesto  general  ordinario- 
Del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados*  * 


707,648.590*74 
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Anteriores. 


De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 

i fin  de  Junio  de  1874 

De  ídem  de  1874-75 

De  idem  de  1875-76 

De  ídem  de  1876-77 

De  idem  de  1877-78 

De  idem  de  1878-79 

Por  idem  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bie- 
nes desamortizados 


707.648. 590‘74  1.175.993.728*64 


4.833.988*30 
5.981.039*54 
2. 084.349*39 
2.234.581*41 
5.345.789*40 
4.881.782*44 

25.361.530*48 

1.454.040*86 


26.815.571*34 


734.464.162*08 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  traslieren  al  presupuesto  inmediato  son,  á saber: 

Por  recursos  del  presupuesto  general  ordinario  de 

1879-80,  pesetas 36.344.335*04 

Por  idem  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados  . ....  14.646.809*50 

50.991.144*54 

Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios 1 90.8 1 4.8 1 9*22 

Por  ídem  de  presupuestos  especiales  de  ventas  de 
bienes  desamortizados ' 140.123.063*88 

330.937.883*10 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos,  y otros  conceptos  especiales,  cu- 
yos ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 

en  que  se  realizan,  pesetas 59.540,538*92 

■ 390.478.422*02 


441.469.566*56 


Art.  3."  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  de  1879-80,  se  fijan  en  la  cantidad  de  1.497.799.400  pesetas  67  céntimos,  en  la 
forma  siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  ordinario  y los  autorizados  por 

leyes  especiales 765.781.575*99 

Por  los  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  desa- 
mortizados, pesetas 70.558.644*47 


836.340.220*46 

255:345.105*71 

7.570.964*19 

6.810.171*43 

41.410.125*41 

37.899.189*45 

73.923.786*62 

6.533.567*53 

3.614.413*80 


433.107.324*14 

228.351.856*07 

661.459.180*21 


1.497.799.400*67 

Lo  satisfecho  por  razou  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se 
fija  en  la  cantidad  de  824.613,883  pesetas  16  céntimos,  á saber: 

Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  general  ordinario  y otros 


que  proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales 730.940.359*  14 

Por  idem  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de 
las  ventas  de  bienes  desamortizados : 61.349.879*83 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á fin  de  Junio  de 

1874,  pesetas 

Por  idem  de  1874-75 

Por  idem  de  1875-76 

Por  idem  de  1876-77 

Por  idem  de  1877-78 

Por  idem  de  1878-79 

Por  las  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  concedidos  por  las  le- 
yesde  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1S61  y 25  de  May  o de  1865. 
Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de 
la  venta  de  bienes  desamortizados 


x 


792.290.238*97 
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792.290,238*97  1,497.799.400*67 


32.323.644*19 

— — 824,613,883*16 


-go  al  terminar  el  ejercicio,  los  si- 


34.096.71 0*84 
9,115,024*23 

— 43,21  1.735*07 


401,505.696*02 


,629.840 


629.135.536*02 


838.246*42 

629.973.782*44 

— ■ — — 673.185,517*51 


Art.  4."  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  general  ordinario  y especial  de 
1879-80  con  aplicación  á los  que  se  hallen  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tengan  lugar,  de  las  pesetas 
43.211.735*07  á que,  según  se  expresa  en  el  articulo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  líquidas  y no  satis- 
fechas de  los  mencionados  presupuestos. 

Art,  5.°  fte  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  20.694.183  pesetas  1 1 céntimos  resultaron  sobrantes  en 
varios  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos. 

Art.  6.°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos,  cou  exceso  de  los  créditos 
concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de 
1879-80,  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas  1.2 04, 498*303 
á saber: 

19.250  pesetas  en  la  sección  3.a  de  Obligaciones  generales  del  Estado,  «Deuda  del  Tesoro.» 

88.026*73  en  la  sección  2.a  de  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales,  «Ministerio  de  Estado.» 

218.854*80  en  la  sección  4.a  de  Ídem,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

824.785*46  en  la  sección  5.a  de  idem,  «Ministerio  de  Marina.» 

53.581*31  eu  la  sección  6.a  de  idem,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 

1,204,498*30  en  total,  no  comprendiéndose  las  pesetas  i 1.252*81  que  resultan  en  la  sección  8.a,  por  haber 
" — - ■ ■■  sido  reintegradas. 

Art.  7,°  Se  aprueba  la  trasferencia  del  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de  1879-80  al  de  1880-81, 
de  pesetas  1.179,064*94  que  quedaron  en  aquel  sin  invertir  de  los  créditos  concedidos  con  el  carácter  de  ex- 
traordinarios y permanentes,  á saber: 

75,100  del  crédito  de  pesetas  3.600.000  concedido  por  las  leyes  de  19  de  Diciembre  de  1878  y 6 de 
Enero  de  1880  para  adquisición  y colocación  de  un  cable  telegráfico  submarino  entre  Ma- 
llorca é Ibiza. 

269,295*83  del  crédito  de  pesetas  470,000  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obras  en  los 
edificios  de  instrucción  pública. 


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes  de 
guientes: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  general  ordina- 
rio de  1879-80,  pesetas., 

Por  idem  del  especial  de  gastos  afectos  al  produc- 
to de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupues- 
tos ordinarios  y otras  obligaciones  procedentes 

de  leyes  especiales, * 

Por  idem  id.  de  presupuestos  especiales  de  gastos 
alectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   * 


Por  otras  obligaciones,  cuyo  pago  se  aplica  tam- 
bién al  presupuesto  del  año  en  que  no  se  veri- 
fican,   


Anteriores 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 

á fin  de  Junio  de  1874 7.049.930*44 

Por  idem  de  1874-75 * 3,288,672*37 

Por  idem  de  1875-76 143.263*09 

Por  idem  de  1876-77 1.423.754 

Por  ídem  de  1877-78 4.156.899*59 

Por  idem  de  1873-79 15.496.  i 33*54 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa . 42.975*09 


31.601.628*12 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de-  gastos 
afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados,   722.016*07 


344,395*83 
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344.395*83  anterior. 


153,706“ 4 5 resto  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Marzo  de  1876  y 29  de  Mayo  de  1878 
con  destino  á los  gastos  de  extinción  de  la  langosta. 

376.577“  14  resto  también  del  crédito  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1878  para  extinción  de  la 
filoxera;  y 

294.385*52  del  crédito  de  pesetas  500.000  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para  obras 
en  el  Palacio  de  Justicia. 


1.179. 064‘94  pesetas  en  total. 


Art.  8.°  Pos  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1879-80,  con  inclusión  de  las 
resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1880-81 
con  arreglo  al  art.  62  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  como  sigue: 

175.933.728*64 
497.799.400*67 


321.865.672*03 


734.464.162*08 

824.613.883*16 


90.149.721*08 


Madrid  26  de  Enero  de  1887.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  Lopes  Puigcerver. 


Í Derechos  liquidados  á favor  del  Estado 

Obligaciones  reconocidas 

Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  re- 
sultas de  ejercicios  cerrados 

Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1 879-80  en  virtud  del  mismo  y de  las  resul- 

tas  de  ejercicios  cerrados 

Ingresos  v pagos. . \ obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio, . 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obteni- 
dos. (Déficit) 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÜM.  9. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando 
el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la 

Península  é islas  Baleares. 


Del  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo)  aL  párrafo  3."  de 
la  base  11“ 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  párrafo  tercero  de  la  base  I l.u 

«Las  cantidades  de  tabaco  de  Filipinas,  de  Cuba* 
de  Puerto- Rico  y de  Cabanas,  en  sus  diversas  clases, 
que  adquiera  el  contratista,  guardarán,  con  respecto 
á la  totalidad  de  sus  adquisiciones,  cuando  menos,  la 
proporción  de  6 millones  de  kilogramos  del  de  Filipi- 
nas, 3 millones  de  kilogramos  del  de  Cuba,  1,500,000 
kilogramos  del  de  Puerto-Rico  y 400,000  kilogramos 
del  de  Canarias,  que  lia  sido  la  existente  entre  unas 
y otras  cantidades  durante  el  último  ano  en  que  ha 
tenido  á su  cargo  este  servicio  la  Administración  del 
Estado.  Entendiéndose  que,  si  aumentasen  las  ne- 
cesidades del  consumo  y fuera  éste  mayor  de  los 
21  millones  de  küógramos  á que  corresponden  las 
cantidades  mencionadas,  se  aumentarán  también  las 
mismas  en  idéntica  proporciona 

Palacio  del  Congreso  25  de  Enero  de  1887,= 
Eduardo  Gullon,=José  Sam=Julio  Usera*=Anto- 


nio Soler. =ManueL  Alcalá  del  OImo,=Manuei  Fer- 
nandez Gapetillo.=Francisco  Lastres, 


Del  Sr.  PATLDO  al  párrafo  cuarto  de  la  base  i L 4 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  párra- 
fo cuarto  de  la  base  II.4  para  el  contrato: 

El  último  párrafo  se  sustituirá  por  el  siguiente: 
«El  contratista  queda  obligado  á la  adquisición 
de  tabaco  en  rama  de  la  isla  de  Cuba  en  la  forma  si- 
guiente: 1,426.000  kilogramos  de  Vuelta  Arriba  de 
las  clases  consumidas  hasta  hoy,  y en  la  propia  for- 
ma 600.000  de  partido  y 826.000  de  Vuelta  Ahajo. 
Se  aumentarán  además  las  proporciones  del  tabaco 
nacional  en  un  8 por  100  anual,  por  lo  ménos,  du- 
rante los  doce  años  del  contrato.» 

Palacio  del  Congreso  á 26  de  Enero  de  1887.= 
Luis  Manuel  de  Pando.=Faustino  Rodríguez  San  Pe- 
dro. =Manu  el  González  Longoria.=Mamiel  Armiñan. 
Manuel  Crespo  Quin  tana.  =Grescent  e García  San  Mi- 
gueL=Antonio  Vázquez  Queipo, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  UCIO.  Sil.  I.  CDISTINO  MABTOS. 


SESION  DEL  JUEVES  27  DE  ENERO  DE  1887. 


SUMARIO,  Abrese  4 las  tres  menos  cinco  minutos,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  Ib  anterior, = 
Pasa  a la  Comisión  respectiva  una  enmienda  4 la  base  12.a  del  dictamen  sobre  arrendamiento  de  la 
renta  del  tabaco. =E1  Sr.  Sánchez  Campomanes  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  fije  en  lo 
preocupada  que  está  la  opinión,  no  solo  porque  no  se  lLevan  4 cabo  las  reformas  prometidas,  sino  por 
la  manera  de  obtener  los  ascensos  por  e le  ecion,===  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.^Rectifi- 
can  ambos  señores.=El  Sr,  Peres  y Perez  ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  lleve  á efecto  lo  que  tiene 
ofrecido  de  enviar  fuerzas  del  ejército  para  cubrir  la  guarnición  de  Orense  y otras  capitales  de  Gali- 
oia.=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.=Reetifica  el  Sr.  Perez. =El  Sr.  Soto  y Barro  excita 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  igual  sentido,  4 fin  de  que  envíe  fuerzas  para  cubrir  la  guarnición  de 
Lugo,=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  .= Rectifica  ©1  Sr.  Soto.—El  Sr.  Santane  expone  los 
pasos  que  ha  dado,  en  unión  de  otros  Sres,  Diputados  por  Galicia,  para  rogar  al  Sr.  Ministro  el  envío 
de  fuerzas  4 aquellas  pro vincias,=Manifest ación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,=031  Sr.  Merelles  hace 
presente  que  ninguna  parte  ha  tenido  en  la  concentración  de  la  Guardia  civil,  que  la  autoridad  ha  dis- 
puesto por  haberlo  estimado  conveniente,=Queda  terminado  este  incidente. = A la  Comisiqru  respectiva 
pasan  dos  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  de  los  Ayuntamientos  de  Bayona 
y Gondemar,  en  solicitud  de  que  una  de  las  expediciones  mensuales  de  los  vapores- correos  marítimos 
salga  del  puerto  de  Vigo.=El  Sr.  Alvarez  Bugallal  (D,  Benigno)  anuncia  una  interpelación  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  sobre  el  Real  decreto  de  7 del  mes  anterior,  por  el  que  se  crea  un  cuerpo  político 
militar  con  la  denominación  de  cc Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares,»  en  sus  relaciones  con  la  ley 
constitutiva  del  ejercito,^Bl  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  manifiesta  hallarse  dispuesto  4 contestar  en  el 
acto.  “Discurso  del  Sr,  Alvarez  Bugallal  explanando  la  int  er  pe  lacio  n.= Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  = 
Se  suspende  esta  discusion.^OuDEN  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  arrendamiento 
del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares.  =Diseur  so  del  señor 
Coa-Gayon  en  contra. =Se  suspende  esta  discusión,^ Se  lee  y aprueba  sin  debate  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  actas  proponiendo  la  aprobación  de  la  de  Gracia  (Barcelona),  y la  admisión  como  Dipu- 
tado por  dicho  distrito  del  Sr.  D.  José  Bosch  y Serrahima,=C£ueda  proclamado  Diputado  dicho  señor,= 
Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  p0ndientes,=Se  levanta  la  sesión  4 las  siete. 


Be  abrió  á las  tres  ménos  cinco  minutos,  y leida 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  adición 


del  Sr.  Sanz  y Per  ay  á la  base  i 2.a  del  dic támen  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento 
del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en 
la  Península  é islas  Baleares.  ( Véase  el  Apéndice  al 
Diario  nüm.  Í0y  que  es  el  de  esta  sesión.) 
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27  DE  ENERO  DE  1887, 


El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Hé  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Suplico  á S.  S,  que  se  fije  en  lo  preocupada 
que  está  la  opinión  y el  disgusto  que  se  nota  en  el 
ejército,  no  solo  porque  no  se  llevan  a cabo  las  re- 
formas  prometidas,  reconocidas  como  de  urgentísi- 
ma necesidad,  sino  porque  de  algún  tiempo  á esta 
parte  parece  que  para  obtener  ascenso  por  elección, 
es  condición  indispensable  ostentar  una  condecora- 
ción, que  si  no  es  ganada  en  los  campos  de  batalla  y 
sí  en  dorados  salones,  es,  sin  embargo,  muy  hon- 
rosa, ó el  pertenecer  á cierto  grupo,  ó ser  de  la  inti- 
midad... 

El  8r.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Diputado  que 
se  limite  á hacer  la  pregunta,  y que  prescinda  de 
consideraciones  que  no  están  dentro  de  los  límites  re- 
glamentarios. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pues  concre- 
tándome al  ruego  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  diré  á S.  S.  que  parece  que  para  obtener  as- 
censos de  libre  elección,  se  necesita  pertenecer  á ese 
grupo  que  he  manifestado,  con  perjuicio  de  los  de- 
más oficiales  que,  además  de  tener  como  los  anterio- 
res, condiciones  especiales  muy  ¿propósito  para  des- 
empeñar no  solo  esos  puestos,  sino  los  más  altos  de 
la  milicia,  reúnen  en  la  mayor  parte  de  los  casos  la 
antigüedad,  que  es  muy  atendible. 

Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  se  suele 
inspirar  en  propósitos  rectos,  pues  le  conozco  de  muy 
antiguo;  pero  como  á veces  por  circunstancias  espe- 
ciales, por  temores  de  una  crisis  no  solo  parcial  sino 
total,  se  transige  con  ciertas  imposiciones,  no  porque 
8.  S.  tenga  ningún  mentor,  que  no  le  hace  falta,  m 
porque  atienda  los  ruegos  de  ninguna  ninfa  Egeria 
por  elevada  que  sea  su  jerarquía,  sino  por  esta  misma 
circunstancia  de  creer  S.  S.  que  no  sea  el  transigir 
tan  perjudicial  como  la  crisis  á que  me  he  referido, 
yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que  tenga  muy  eu  cuenta 
la  conveniencia  de  atender  á todos  los  oficiales  de 
cualquier  procedencia  que  sean,  porque  no  se  sostie- 
ne el  edificio  con  una  sola  columna,  y es  necesario 
aprovechar  eLconcurso  de  todos  los  que  contribuyen 
al  sostenimiento  de  ese  edificio,  no  siendo  obstáculo 
para  que  un  oficial  obtenga  las  consideraciones  y 
premios  á que  sea  acreedor  su  procedencia  ó antece- 
dentes políticos,  porque  en  estos  asuntos  no  debe  te- 
nerse en  cuenta  para  nada  la  política,  pues  todos  so- 
mos pocos  para  sostener  lo  que  el  Gobierno  en  pri- 
mer término  tiene  el  deber  de  sostener  para  evitar 
conflictos  y graves  perturbaciones  al  país. 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Desde 
luego  hay  que  reconocer  que  el  Sr.  Sánchez  Campo- 
manes  ha  formulado  su  pregunta,  basándola  en  su- 
posiciones únicamente,  y en  este  terreno  de  las  su- 
posiciones no  puedo  seguir  á S.  S.v  porque  como  ten- 
go conciencia  de  lo  que  hago,  de  los  móviles  que 
me  guían  y del  camino  que  sigo,  no  puedo  en  modo 
alguno  admitir  una  cosa  que  no  tiene  el  menor  fun- 
damento. 

Yo  no  admito  inspiraciones  de  nadie,  ni  entra  en 
mis  cálculos  el  evitar  crisis  mayores  ni  menores,  I 


procurando  siempre  inspirarme  en  el  sentimiento  del 
deber,  Sr.  Sánchez  Campomanes:  Pido  la  palabra.) 
Los  nombramientos  que  he  hecho  han  sido  toáoslos- 
pirados  en  la  conveniencia  del  ejército,  y natural- 
mente al  hablar  de  la  conveniencia  del  ejército,  hablo 
de  la  Patria,  que  está  sostenida  por  el  ejército;  yo  no 
tengo  en  cuenta  sí  tienen  ó no  condecoraciones,  yo 
no  conozco  grupos,  y tengo  la  seguridad  de  que  se 
me  hace  la  justicia  de  creer  que  no  soy  general  de 
pandilla  y de  grupo,  pues  mi  conducta  está  demos- 
trando  bien  á las  claras  que  no  tengo  en  cuenta  las 
condiciones  políticas,  y sí  las  personales  de  los  indi- 
viduos pertenecientes  al  ejército,  para  conferirles  los 
puestos  más  altos. 

Esta  declaración  me  parece  que  me  excusa  decir 
una  palabra  más  sobre  el  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Ir.  Sánchez  Campoma- 
nes tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  La  prueba  de 
que  existen  disgustos,  y disgustos  que  es  necesario 
que  no  vayan  tomando  cuerpo,  que  no  cundan  para 
que  no  sigan  el  ejemplo  otros  oficiales  generales  y 
I particulares,  está  en  que  por  motivo  de  los  ascensos 
hay  un  digno  oficial  general  en  un  castillo,  el  gene- 
í ral  Me  celo,  por  haber  reclamado  en  cierta  forma,  ó lia-* 
ber  renunciado  cierta  condecoración  que  se  le  habia 
conferido;  pero  verdaderamente  el  móvil  que  lo  im- 
pulsó .á  esto  era  la  postergación  en  que  se  encontra- 
ba viendo  ascender  á oficiales  que  él  consideraba  que, 
si  bien  eran  dignos  del  ascenso,  no  debían  obtenerlo 
antes  que  él  por  tener  ménos  antigüedad.  Además, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  los  oficiales,  tanto  ge- 
nerales como  particulares,  por  las  leyes  restrictivas 
que  tiene  el  ejército,  no  tienen  otro  medio  de  mani- 
festar su  opinión,  pues  como  para  los  militares  todas 
las  leyes,  lo  mismo  la  de  imprenta  que  la  de  asocia- 
ción y de  reunión  son  un  mito,  solo  de  esta  manera 
y en  este  sitio  pueden  expresar  su  opinión. 

Para  concluir,  debo  manifestar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  tenga  presente  que  este  ruego  que  le 
dirijo  no  es  solamente  mío,  sino  de  muchos  que,  como 
yo,  quieren  evitar  un  conflicto  ai  país;  y por  eso  me 
he  creido  en  el  deber  de  manifestarlo  á S,  8,  para  que 
tome  las  medidas  que  crea  conveniente. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Seré 
muy  breve,  Sres.  Diputados,  en  mi  contestación  á lo 
dicho  por  el  Sr.  Sánchez  Campomanes,  pues  no  entra 
en  mi  carácter  ni  citar,  ni  discutir  personas,  creyen- 
do además  que  no  es  esto  conveniente.  Unicamente 
me  limitaré  á decir  que  todos  los  militares,  en  caso 
de  queja  ó de  agravio,  Llenen  el  camino  abierto  para 
reclamar.  ¿A  quién  se  cierra  la  puerta  de  este  cami- 
ao?  A nadie.  La  forma  de  expresar  el  disgusto,  según 
mandan  las  ordenanzas,  es  la  de  exponer  las  causas 
del  disgusto  á sus  superiores.  Además,  los  militares 
tienen  sus  tribunales  militares,  así  como  los  que  no 
lo  son  tienen  los  tribunales  civiles. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  entrar  en  la  discusión 
sobre  lo  que  cada  uno  crea  que  merece,  es  un  poco 
fuerte:  no  me  refiero  á nadie,  ni  ataco  á nadie:  la  re- 
putación de  un  militar  está  en  la  opinión  del  público, 
en  lo  que  se  dice  de  público;  no  está  en  lo  que  uno 
oree  de  sí  mismo. 

Y no  tengo  más  que  decir. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pérez  (D.  Vicente) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Vicente):  Estoy  convencido,  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  que  ni  los  ruegos  partícu- 
lares¡  ni  las  excitaciones  que  se  dirijan  á S.  S.  en  el 
Parlamento  dan'  á los  Diputados  por  la  provincia  de 
Orense  un  resultado  práctico  y definitivo. 

Hace  dos  meses  que  he  indicado  á S.  S.  la  necesi- 
dad que  habia  de  enviar  á Orense  fuerzas  del  ejército, 
y g,  s.  me  ha  manifestado  qué  no  podía  ordenar  el  en- 
vío de  más  fuerzas  á Galicia;  pero  que  escribiría  al 
capitán  general,  que  era  el  único  que  podía  disponer- 
lo, para  que  destacara  dos  ó tres  compañías  á Oren- 
se. Yo  he  perdido  Loda  esperanza  de  que  el  capitán 
general  las  envíe,  porque  he  sabido  que  ha  telegra- 
fiado á Pontevedra  ordenando  la  concentración  de  dos 
compañías  y una  banda  de  música  que  existía  allí 
hace  ocho  ó diez  meses;  y sin  duda  debido  á influen- 
cias más  atendibles  que  las  de  los  Diputados  de  la 
provincia  de  Orense,  el  capitán  general  ha  vuelto  á 
ordenar  que  esas  compañías  continúen  en  Pontevedra. 

Voy  á contestar  á ía  Diputación  provincial  de 
Orense,  y á las  corporaciones  que  á mí  se  dirigieron, 
así  como  á los  demás  Sres.  Diputados  por  aquella  pro- 
vincia, que  en  lo  sucesivo  se  diríjan  á otras  personas 
que  tengan  más  influencia  cerca  del  Gobierno  para 
que  de  una  vez  cese  el  estado  de  intranquilidad  que 
hay  en  aquella  provincia.  No  pasa  dia  sin  que  se  le- 
vante allí  una  partida  de  bandoleros  que  amenaza  á 
los  habitantes  de  aquel  país,  {El  Sr.  Santana  pide  la 
palabra.) 

Me  alegro  de  que  otro  Diputado  por  Orense  pida 
la  palabra. 

Sucede  así,  porque  hace  cuatro  meses  que  la  Guar- 
dia civil  está  reconcentrada  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia y en  Rivadavia.  Se  dijo  que  esta  medida  obe- 
decía á gestiones  de  un  Diputado,  y yo  debo  decir 
que  no  he  pedido  tal  cosa:  no  sé  si  el  Diputado  por 
Bivadavía  habrá  tenido  interés  en  esto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gastillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ia  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Muy 
pronto  pierde  la  esperanza  el  Sr.  Diputado  á quien  me 
dirijo.  He  dicho  á S.  S,  como  á los  demás  Sres.  Dipu- 
tados, que  me  ocupo  con  gran  interés  de  la  situación 
de  las  provincias  de  Orense  y de  Pontevedra.  Sé,  no 
solo  por  medio  de  los  Sres.  Diputados,  sino  por  diver- 
sos conductos,  que  hay  allí  partidas  de  bandoleros,  y 
aun  cuando  mí  misión  no  es  acudir  ¿ su  destrucción, 
yo  tomo  sobre  mí,  en  cuanto  de  mí  dependa,  hacer  lo 
que  pueda  contribuir  á la  mejora  de  la  situación  de 
aquellas  provincias. 

Ya  he  dicho,  y repito,  que  atenderé  á esto  de  la 
manera  que  pueda.  No  he  dicho  que  no  me  proponga 
enviar  más  fuerzas  á Galicia,  sino  que  el  capitán  ge- 
neral de  aquel  distrito  dispondrá  la  distribución  de 
las  fuerzas  puestas  á sus  órdenes,  porque  está  en  sus 
atribuciones  el  hacerlo,  y yo  no  invado  las  de  nadie, 
pero  oigo  las  reclamaciones  que  se  hacen. 

Yo  oo  pido  á los  Sres.  Diputados  sino  que  espe- 
ren, y cuando  vean  que  no  Jos  atiendo,  quéjense,  pero 
no  se  puede  remediar  en  veinticuatro  horas.  Ya  ve- 
rán SS,  SS,  cómo  cumplo,  no  la  palabra,  porque  yo 
no  hago  promesas  qxie  no  pueda  cumplir  en  el  acto, 
ó más  ó ménos  inmediatamente. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Vicente):  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Vicente):  Ruego  al  Sr.  Ministro" 
de  la  Guerra  que  se  sirva  enviar,  cuanto  antes  mejor, 
los  refuerzos  de  que  habla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soto  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  SOTO:  He  pedido  la  palabra  á consecuencia 
de  lo  que  en  este  momento  se  ha  servido  manifestar 
elSr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Su  señoría  ha  dicho  que  está  dispuesto  á atender 
á la  urgente  necesidad  de  que  se  viene  hablando,  por 
lo  que  toca  á las  provincias  de  Orense  y Pontevedra, 
y ha  omitido,  con  asombro  y dolor  míos,  otra  provin- 
cia más  necesitada,  si  cabe,  que  aquellas,  de  una  pro- 
videncia inmediata,  como  la  que  para  Orense  reclama 
mi  amigo  D.  Vicente  Perez. 

En  la  ciudad  de  Lugo  se  hallan  concentrados  des- 
de hace  más  de  cinco  meses,  50  guardias  civiles,  se- 
parados, por  tanto,  de  sus  puestos,  obligados  á pres- 
tar un  servicio  que  no  es  el  de  su  instituto,  é impo- 
sibilitados de  atender  al  que  les  es  peculiar,  á causa 
de  haberse  retirado  de  allí  ia  insignificante  fuerza, 
una  muy  mermada,  casi  embrionaria  compañía  de 
infantería  que  hacía  el  servicio  de  la  plaza. 

A Lugo,  capital  de  provincia,  y de  las  que  ma- 
yor contingente  dan  al  ejército,  Sede  episcopal,  pla- 
za situada  en  el  centro  de  Galicia,  con  vías  de  co- 
municación y otras  ventajas  estratégicas  y económi- 
cas y morales,  y motivos  de  preferencia  que  no  tengo 
modo  de  poder  enumerar  dentro  de  los  angostos  lí- 
mites de  un  ruego,  se  solia  destinar  un  batallón  en 
tiempo  no  remoto,  pero  en  el  que  Lugo  no  tenía,  sin 
embargo,  la  mitad  de  su  población  actual,  ni  Au- 
diencia de  lo  criminal,  ni  la  necesidad  de  alojar  en 
sus  cárceles  á los  asesinos  y ladrones  aprehendidos  en 
la  extensa  comarca  que  de  la  Audiencia  dependen,  ni 
á poquísima  distancia  el  enlace  de  dos  líneas  férreas, 
una  de  las  cuales  corre  al  pié  de  sus  muros,  siendo 
la  principal  arteria  de  la  región  gallega,  Y precisa- 
mente ahora  que  esto  tiene,  y un  cuartel  perfecta- 
mente dispuesto  para  recibir,  no  un  batallón,  sino  un 
regimiento,  y otro  edificio  de  recientísima  construc- 
ción y del  costo  de  3 millones  de  reales,  que  en  tiem- 
pos del  Sr.  Jo  vallar,  y al  buscarse  modo  de  acuartelar 
en  Galicia  fuerza  de  caballería... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Soto , agradeceré  á 
S.  S.  que  se  limite  á expresar  el  ruego  para  que  ha 
pedido  la  palabra. 

El  Sr.  SOTO:  Iba  á eso,  Sr.  Presidente,  y deseaba 
terminar. 

Decía  que  cuando  Lugo  acaba  de  construir  y de 
ofrecer  para  cuartel  de  caballería  otro  edificio  distinto 
del  cuartel  antiguo,  y del  costo  de  3 millones  de  rea- 
les, se  le  arrebatan  de  uu  golpe  promesas  y esperan- 
zas y hasta  por  extraña  irrisión,  los  pocos  soldados 
que  se  le  habían  dejado. 

Pues  bien;  y este  es  el  ruego  que  tengo  que  diri- 
gir al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  el  gobernador  de  la 
provincia,  la  Diputación  provincial,  el  Ayuntamiento, 
la  prensa,  el  comercio,  todos  los  hombres  de  bien, 
todos  temen,  exponen,  reclaman,  suplican  y nos  ha- 
cen eco  de  sus  justísimos  clamores  como  es  natural, 
á los  representantes  de  la  provincia,  para  que  levan- 
temos nuestra  voz,  gestionemos  activamente  y acer- 
quemos el  remedio  al  mal.  Todos  hemos  gestionado, 
pero  el  remedio  no  llega;  el  creciente  disgusto  co- 
mienza á recelarse  de  si  ni  siquiera  ei  inmediato  y 
eficaz  remedio  se  procura,  y entre  tanto  que  la  guar- 
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nicion  falta  y las  autoridades  de  nada  responden  ó si 
responden  no  pueden  responder,  son  los  campos  tea- 
tro de  delitos  de  todas  clases  y es  fuerza  lo  sean  de 
toda  suerte  de  escandalosas  impunidades,  porque  dis- 
traída de  su  oficio  la  Guardia  civil,  no  hay  quien  con- 
tenga y persiga  á los  malhechores,  ni  quien  garanti- 
ce la  vida,  hacienda  y tranquilidad  de  las  personas 
honradas*  Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
extienda  á la  provincia  de  Lugo  los  mismos  laudables 
propósitos  que  ha  demostrado  contestando  al  Sr*  Fe- 
roz con  relación  á las  de  Orense  y Pontevedra.  Si  la 
necesidad  es  la  ley,  la  necesidad  y la  ley  están  con 
Lugo,  aunque  con  Orense  y Pontevedra  pueden  tam- 
bién] estarlo. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUEEEA  (Castillo):  Pido,  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEEBA  (Gas tillo):  El  Con- 
greso acaba  de  oir  lo  que  se  ha  dicho  en  este  inci- 
dente. ¿Qué  ha  de  hacer  el  Ministro  de  la  Guerra?  No 
sondas  provincias  de  Orense,  de  Pontevedra  y de  Lugo 
las  únicas  que  me  piden  tropa:  otras  muchas  hacen 
la  misma  petición  con  igual  interés,  y sobre  todo,  con 
la  misma  necesidad;  pero  á las  necesidades  locales  se 
anteponen  las  necesidades  generales,  á las  que  hay 
que  atender  con  preferencia,  debiendo  tenerse  en 
cuenta  que  hay  escasez  de  soldados*  Los  presupues- 
tos van  á presentarse  pronto;  voten  los  Sres,  Diputa- 
dos un  contingente  doble,  y todas  las  provincias  ten- 
drán la  tropa  que  necesitan*  Por  ahora,  ¿qué  he  de 
hacer  cuando  apenas  puedo  completar  los  batallones? 

Sabe  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  uo  soy  aficionado  á la  concentración  de  la 
Guardia  civil,  pero  hay  momentos  en  que  por  necesi- 
dad es  preciso  adoptar  esa  medida. 

Por  lo  demás,  esté  seguro  el  Sr,  Soto  de  que  aten- 
deré á las  provincias  de  Lugo,  Orense  y Pontevedra, 
como  atenderé  á todas,  en  la  medida  que  me  sea  po- 
sible, y según  sus  necesidades  más  apremiantes  lo 
exijan* 

Sé  que  las  provincias  de  Orense  y Pontevedra  es- 
tán en  circunstancias  difíciles;  procuraré  darles  sol- 
dados, no  para  que  estén  en  las  poblaciones,  sino  para 
facilitar  la  destrucción  del  bandolerismo,  y tendría 
una  verdadera  satisfacción  en  atender  á las  necesida  ■ 
des  de  las  provincias  todas  de  Galicia  como  á las  de 
todas  las  demás  localidades  que  piden  tropa;  pero  re- 
pito que  no  puedo  hacer  milagros:  vote  el  Congreso 
número  suficiente  de  soldados,  y yo  daré  batallones* 

El  Sr.  SOTO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  &. 

El  Sr.  SOTO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  por  la  contestación,  aunque  un  poco  vaga,  que 
se  ha  servido  otorgar  á mi  ruego,  y al  mismo  tiempo 
me  permito  manifestarle  que  la  provincia  de  Lugo 
reconoce  los  propósitos  que  animan,  tanto  á S*  S,  co- 
mo al  Sr,  Ministro  de  la  Goberdacion,  cuya  ansiedad 
por  poner  término  al  estado  de  cosas  que  lamento  y 
los  esfuerzos  que  al  efecto  hace,  me  son  de  ciencia 
propia  conocidos.  No  atribuye  la  provincia  de  Lugo 
su  situación  lastimosa  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ni  mucho  ménos  al  de  la  Gobernación*  Defiere  á otra 
parte  la  injusticia  que  sufre,  injusticia  que  pudiera 
llamarse  menosprecio,  si  con  la  altiva  dignidad  de  una 
provincia  que  solo  el  derecho  invoca  y solo  el  desam- 
paro obtiene,  fuera  compatible  sentirse  menospre- 
ciada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Santana  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  SANTANA:  Al  pedir  la  palabra  no  me  pro- 
pongo repetir  lo  que  tantas  veces  se  ha  dicho,  ni  re- 
novar la  discusión  que  está  teniendo  lugar,  sóbrela 
concentración  de  la  Guardia  civil  en  las  capitales;  mi 
objeto  es  hacer  constar  que  el  Diputado  que  tiene  en 
este  momento  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Con- 
greso, en  unión  de  otros  Diputados,  se  acercó  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  oyó  sus  explicaciones  dig- 
nas, patrióticas,  y eu  las  actuales  circunstancias  hasta 
generosas.  El  Ministro,  después  de  exponer  razones 
de  organización,  de  órden  público  y de  gobierno,  ofre- 
ció á una  Comisión  de  Diputados  de  la  provincia  de 
Orense  que  baria  cuanto  estuviera  eu  su  mano  para 
arreglar  esa  cuestión,  bien  aumentando  la  fuma, 
bien  distribuyéndola  del  modo  más  adecuado  á las 
necesidades  del  servicio  en  aquella  provincia.  Como 
un  Diputado  por  Orense  ha  hecho  algunas  indicacio- 
nes, y á mí  no  me  duelen  prendas  y me  gusta  por 
completo  la  sinceridad,  debo  hacer  constar  lo  que  ha 
ocurrido;  y en  cuanto  á la  alusión  más  ó ménos 
cubierta  respecto  á la  concentración  de  la  Guardia 
civil  en  el  distrito  de  Rivadavía,  creo  que  con  testará 
el  Sr.  Merelies.  Y por  lo  que  hace  á la  concentración 
en  otros  distritos,  conste  que  nadie  la  ha  gestionado, 
después  de  haber  oido  las  explicaciones  al  Ministro  de 
la  Guerra* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEBRA  (Castillo):  Creo 
que  las  palabras  que  voy  á pronunciar  concluirán  con 
esta  repetición  de  declaraciones  que  hacen  varios  se- 
ñores Diputados* 

No  he  deferido  á la  opinión  de  ningún  Sr.  Dipu- 
tado; he  oido  á todos  con  igual  interés;  no  he  tenido 
predilección  por  ninguno;  he  escuchado  las  reclama- 
ciones, atento  únicamente  á procurar  el  bienestar  de 
las  provincias,  y mis  resoluciones  son  tomadas  por 
mí  personalmente,  hasta  el  punto  de  que  creo  que 
ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que  me  han  hablado 
de  este  asunto  tiene  conocimiento  de  lo  que  me  pro- 
pongo hacer.  Resolveré  la  cuestión  en  bien  de  las  pro- 
vincias, sin  predilección  de  unas  sobre  otras,  y sin 
predilección  tampoco  por  las  personas.  Repito  que 
creo  que  estas  palabras  podrán  terminar  este  inci- 
dente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  ei  señor 
Merelies,  y S.  S.  es  bastante  discreto  para  que  el  Pre- 
sidente esté  enteramente  seguro  de  que  pondrá  tér- 
mino con  sus  palabras  á este  incidente,  y de  que  no 
contribuirá  á que  vaya  corriendo  la  palabra  de  unos 
en  otros  á todos  los  Diputados  de  las  provincias  de 
Galicia. 

El  Sr.  MERELIiES:  Puede  estar  tranquilo  el  se- 
ñor Presidente;  no  me  propongo  contestar  á la  alu- 
sión que  me  ha  dirigido  nn  Sr.  Diputado,  porque  en- 
tiendo que  no  debo  hacerme  cargo  de  ella,  por  una 
razón  muy  sencilla,  y es,  por  la  de  que  los  Diputados 
no  disponen  de  la  concentración  ó no  concentración 
de  las  fuerzas;  eso  responde  á las  necesidades  del  ser- 
vicio. Si  se  concentra  en  puntos  determinados  la 
Guardia  civil,  la  autoridad  sabrá  por  qué  lo  hace* 

Por  consiguiente,  conste  que  yo  no  he  gestionado 
la  concentración  de  la  fuerza  de  la  Guardia  civil;  úni- 
camente nuestro  ruego,  como  Diputados  por  la  pro- 
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viuda  de  Orense,  ha  sido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
para  que  aumentase  la  tuerza  de  aquella  provincia.  A 
estp  se  ha  limitado  nuestra  gestión,  y creo  que  no 
tengo  nada  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Gomo  en  dias 
anteriores,  Sres.  Diputados,  he  pedido  la  palabra  para 
presentar  dos  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de 
Bayona  y Gondomar,  que  pertenecen  al  distrito  de 
Vigo,  que  tengo  la  honra  ele  representar,  dirigidas  á 
las  Górtes  en  solicitud  análoga  á las  otras  exposicio- 
nes que  se  han  presentado,  rogando  á la  Mesa  que  pa- 
sen á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  Abarra):  Pasarán  á la  Co- 
misión correpondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Bugalla!  tie- 
ne la  palabra  para  anunciar  una  interpelación. 

El  Sr.  AL  VAHEE  BTJG-ALLAL:  Uso  de  la  pala- 
bra para  anunciar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  una 
interpelación  sobre  el  decreto  de  7 de  Diciembre  an- 
terior, relativo  á la  creación  de  un  cuerpo  político 
militar,  con  la  denominación  de  «Cuerpo  auxiliar  de 
oficinas  militares))  en  sus  relaciones  con  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército,  y con  el  presupuesto  del  Esta- 
do, Si  S.  S.  tiene  á bien  contestarla  en  el  acto,  la  ex- 
planaré. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Estoy 
dispuesto  á contestar  en  ei  acto  á la  interpelación  del 
Sr.  Alvarez  Bugallal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Bugallal 
tiene  la  palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  AL  VAREE  BUGALLAL:  Con  profunda 
pena,  Sres.  Diputados,  que  siempre  la  produce  la  ne- 
cesidad de  tener  que  impugnar  disposiciones  prepa- 
radas y acordadas  con  sana,  laudable  y patriótica -in- 
tención, en  la  que  me  complazco  en  reconocer  y de- 
clarar se  han  inspirado  de  continuo  los  Ministros  de 
la  Guerra,  y no  ciertamente  méoos  el  actual  que  sus 
predecesores,  me  propongo  examinar  el  decreto  á que 
antes  me  he  referido;  porque  entiendo  infringe  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  recarga  indebida  é innece- 
sariamente el  presupuesto  de  Guerra,  y es,  por  lo  tan- 
to, ilegal,  incurriendo  en  responsabilidad  su  autor. 

Planteado  así  el  asunto  que  me  pbüga  á ocupar 
vuestra  atención,  Sres,  Diputados,  espero  y os  ruego 

dispenséis  aquella  benevolencia  que  jamás  negáis 
¿los  que,  sin  propósito  de  exhibirse,  raras  veces  se 
levantan  aquí,  en  cumplimiento  de  ineludibles  debe- 
res, que  su  representación  les  impone  y la  Patria 
exige. 

Por  no  agravar  el  malestar  del  ejército,  y muy 
especialmente  del  arma  de  Infantería,  obedeciendo, 
animismo,  á razones  de  alto  sentido  político,  de  híte- 
os para  el  país  y para  las  instituciones,  renuncié  á 
üCpparme  aquí  de  otro  decreto  de  Febrero  del  ano 
último,  por  el  que  se  concedió  ingreso  en  la  escala 
activa  de  dicha  arma  á los  oficiales  de  las  milicias 
de  Canarias,  que  jamás  tuvieron  este  derecho,  ni  se 
les  reconoció  tan  Ampliamente,  y que,  después  de  pu- 


blicada la  ley  constitutiva  del  ejército,  no  pudo  en 
modo  alguno  otorgárseles.  Si  obrando  con  lógica,  si 
llevando  á todas  sus  consecuencias  el  derecho  conce- 
dido, se  le  hubiera  aplicado,  asimismo,  á los  oficiales 
de  los  batallones  de  voluntarios  de  la  isla  de  Cuba, 
que  tan  patriótica  y desinteresadamente  contribuye- 
ron á la  pacificación  de  aquella  Ardilla,  el  recargo 
que  esto  produciría  en  eL  presupuesto  y el  aumento 
en  la  excedencia,  ya  por  desgracia  muy  crecida  en 
la  oficialidad,  hubiera  hecho  más  difícil,  hubiera  he- 
cho más  duradera  la  paralización  de  sus  escalas;  pero, 
repito,  que  de  esto  no  he  tratado,  porque  entendí 
que  en  aquellos  momentos  no  era  conveniente;  y no 
alteraría  hoy  mi  propósito,  si  no  viera  por  desgracia 
que  el  mal  continúa,  y que  ei  decreto  de  que  voy  á 
ocuparme  viene  á hacerle  más  sensible;  y,  por  lo  tan- 
to, ya  me  considero  en  el  deber,  me  creo  ya  en  la  ne- 
cesidad de  romper  el  silencio  que  antes  me  impuse,  y 
de  examinarle  debida  y detenidamente. 

Esto  dicho,  entro,  pues,  á discutirle  en  su  as- 
pecto legal. 

Por  su  art.  l.°  se  crea  un  cuerpo  político-militar 
con  la  denominación  de  «Cuerpo  auxiliar  de  oficinas 
militares,))  constituyéndole  por  el  4.ü  en  un  organis- 
mo nuevo  dentro  del  ejército  con  asimilación  com- 
pleta; es  decir,  y fijáos  bien,  Sres.  Diputados,  con  ca- 
rácter, consideraciones,  jerarquías,  derechos,  etc,, 
iguales  ó análogos  á los  del  ejército  activo,  Y esto 
no  puede  hacerse  sin  infringir  el  art,  22  de  la  lf3y 
constitutiva  del  mismo;  ley  que  regula  todos  sus  de- 
rechos y que  es  de  obligatorio  cumplimiento  para  el 
Gobierno  de  S.  M. 

En  efecto,  este  artículo,  que  no  leo  por  no  moles- 
tar á la  Cámara,  determina  de  un  modo  concreto  y ex- 
preso, es  decir,  nomínatim , todas  las  armas,  todos  los 
institutos,  todos  los  cuerpos  que  componen  el  ejército; 
luego  no  puede  crearse  ninguno  sin  vulnerarla.  Como 
es  posible  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  me  arguya, 
para  desvirtuar  este  cargo  con  lo  preceptuado  en  el 
artículo  26  de  la  misma  ley,  que  autoriza  al  Monar- 
ca con  su  Gobierno  para  reorganizar  el  ejército  en  la 
forma  que  crea  más  conveniente,  siempre  que  esto 
no  afecte  al  presupuesto,  ni  al  reemplazo,  me  antici- 
po á contestarle:  en  primer  lugar,  que  afecta  al  pre- 
supuesto, como  luego  demostraré,  y en  segundo,  que 
sale  la  creación  de  este  Cuerpo  de  los  moldes,  de  los 
límites  y del  alcance  que  se  concede  en  ése  artícu- 
lo; puesto  que  organizar,  aun  tomada  la  frase  en  su 
sentido  más  lato,  es  solo  formar  de  los  varios  ele- 
mentos qüe  constituyen  el  ejército  un  todo  perfecto, 
cuyos  miembros  obedezcan  concertada  y súbitamente 
á los  movimientos  que  se  le  quieran  imprimir;  pero 
siempre  con  los  elementos  que  le  constituyen,  y nun- 
ca creando  otros  nuevos. 

Y concretando  un  poco  más  su  significado,  y ha- 
ciéndolo más  técnico,  la  palabra  organizar  se  aplica 
á disponer  los  elementos  militares  para  entraren  cam- 
pana, es  decir,  á formar  y componer  los  ejércitos  de 
operaciones. 

De  suerte  que  entiendo  haber  demostrado  de  una 
manera  indudable,  que  la  creación  dei  Cuerpo  auxiliar 
de  oficinas  militares  no  es  un  acto  de  mera  organiza- 
ción, y,  por  consecuencia,  oo  le  comprende  el  art.  26 
de  la  ley  ya  citada. 

Pero  no  se  ha  infringido  solo  este  artículo;  la  in- 
fracción es  mayor  y de  consecuencias  más  graves  con 
referencia  al  art,  21  de  la  misma  ley. 
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Este  artículo  dice  que  «nadie  podrá  ingresaran 
el  ejército  más  que  como  soldado,  alumno  de  una  Es- 
cuela ó Academia  militar  ó por  oposición  en  ios  Cuer- 
pos en  que  se  exija  esta  circunstancia;»  pero  según 
vemos  en  el  art.  13  del  decreto  que  estoy  discutiendo, 
se  da  ingreso  en  el  nuevo  Cuerpo  al  personal  de  los 
archivos  del  Ministerio  de  la  Guerra  y Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina  y á los  empleados  político- 
militares  del  Consejo  de  redenciones  y enganches  y 
de  la  Dirección  general  del  clero  castrense;  y como 
todo  él  pertenece  al  elemento  civil,  sin  que  para  su  en- 
trada haya  necesitado,  en  su  casi  totalidad,  más  con- 
diciones que  la  designación  libre  del  jefe  de  la  depen- 
dencia respectiva,  resulta  flagrante  é indudable  la 
infracción  del  precepto  que  acabo  de  leer. 

Y voy  á demostrarlo,  porque  acostumbro  á dar 
siempre  pruebas  de  lo  que  afirmo;  voy  á demos  trar, 
repito,  que  el  personal  que  he  citado  no  pertenece,  ni 
ha  pertenecido  jamás  al  ejército,  ni  á ninguno  de  sus 
institutos. 

El  del  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra  forma 
un  Cuerpo  especial,  en  el  que  se  ingresa  por  la  clase 
de  escribientes  sin  prévio  examen,  ascendiéndose  por 
rigorosa  antigüedad  hasta  la  categoría  de  archivero, 
no  dándosele  carácter  político-militar  hasta  el  10  de 
Agosto  de  1854,  sin  que  se  le  concediera  entonces  ni 
después  asimilación;  por  lo  cual  no  forma  parte  del 
ejército  ni  tiene  ningún  derecho  á ingresar  en  él, 

Paso  ahora  á ocuparme  de  los  empleados  del  Con- 
sejo de  redenciones.  Este  Consejo  no  tuvo  en  su  prin- 
cipio carácter  militar:  se  creó  para  percibir,  admi- 
nistrar y emplear  los  fondos  procedentes  de  la  reden- 
ción; componíanle,  y aun  le  componen  hoy,  generales, 
Diputados,  Senadores,  consejeros  de  la  Ubérrima  elec- 
ción del  Gobierno  y el  director  general  de  la  Caja  de 
Depósitos,  Para  la  oficina  de  cuenta  y razón  de  este 
Consejo  se  organizó  una  Sección,  que  se  llamó  de 
contabilidad,  formándola  de  empleados  por  oposición, 
la  que  versó,  no  sobre  asuntos  ni  ciencia  militar,  sino 
simplemente  sobre  aquello  que  era  preciso  saber  para" 
el  cometido  jjue  se  les  confiaba;  esto  es,  partida  do- 
ble, teneduría  de  libros  y todo  lo  referente  á con- 
tabilidad mexoantiL  Mas,  á pesar  de  ingresar  estos 
empleados  por  oposición,  no  tenían  ni  tienen  inamo- 
vilidad absoluta.  El  reglamento  que  rige  sus  funcio- 
nes y regula  el  régimen  interior  de  esa  oficina,  no  se 
la  otorga,  ctm*o  tampoco  ninguno  de  los  derechos  del 
ejército;  de  tal  manera,  que  únicamente  se  les  conce- 
de el  derecho  á los  haberes  pasivos,  que  todos  los  de- 
más empleados  del  orden  civil  tienen,  cuando  reúnen 
las  circunstancias  que  las  leyes  determinan;  y para 
mayor  demostración  de  su  carácter  civil,  diré  que  en 
sus  faltas  y en  sus  delitos  no  son  juzgados  ni  corre- 
gidos militarmente. 

Pues  bien;  estos  empleados  ingresarán  ahora  en  el 
nuevo  Cuerpo,  uno  con  la  categoría  de  archivero  pri- 
mero, asimilado  á coronel...  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra: No  es  lo  mismo.)  Asimilación  significa,  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  si  S.  S,  no  lo  lleva  á mal,  consi- 
deración. carácter  y jerarquía igualá  la  de  los  oficiales 
del  ejército.  EL  Diccionario  Almirante  así  explica  la 
significación  de  la  frase.  Creo  que  la  autoridad  no 
será  recusable  para  S.  S. 

Pues  repito,  que  estos  empleados  vendrán  ahora  al 
Cuerpo  burocrático  militar;  el  que  allí  es  oficial  pri- 
mero con  la  asimilación  de  coronel;  los  oficiales  se- 
gundos, terceros  y cuartos  con  el  empleo  de  archi- 


veros terceros,  asimilados  á comandantes,  y el  oficial 
quinto,  asimilado  á capitán. 

Y ya  que  de  esto  trato,  voy  á permitirme  llaqjar 
la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  una 
Beal  órden  de  30  de  Noviembre,  si  no  estoy  equivo- 
cado, por  la  cual  se  asciende  á este  oíieiaL  quinto  i 
oficial  cuarto;  ascenso  que  se  acordó  sin  vacante,  cir- 
cunstancia que  determina  como  imprescindible  el  re- 
glamento por  que  el  Consejo  se  rige. 

Me  ha  parecido  conveniente  hacer  declaración  ex- 
presa de  este  caso  á S.  S.,  para  darle  lugar  á que  le 
explique,  porque  la  malicia,  profundizando  en  un  he- 
cho que  es  tan  anormal  é improcedente,  saca  la  con* 
secuencia  de  que  lo  que  se  ha  pretendido  es,  que  dada 
la  creación  de  este  nuevo  Cuerpo  militar,  coja  la  re- 
forma al  interesado  de  oficial  cuarto,  en  vez  de  ofi- 
cial quinto,  con  lo  que  ingresarla  de  archivero  ter- 
cero, asimilado  á comandante,  en  vez  de  oficial  prime* 
ro,  asimilado  á capitán,  con  perjuicio  visible  y notorio 
de  los  capitanes  del  Cuerpo  de  secciones-archivo  y de 
los  procedentes  del  ejército  que  vayan  á la  reforma. 

Los  auxiliares  primeros  y segundos  de  este  mis- 
mo Consejo  van  también  á ella,  como  igualmente  los 
escribientes  de  plantilla,  y hasta  los  temporeros  que, 
como  su  nombre  indica,  no  tienen  destino  permanen- 
te, sino  que  se  les  ocupa  cuando  el  trabajo  extraordi- 
nario los  hace  necesarios ; por  lo  que  parecia  lógico 
y racional  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los  exclu- 
yera; pero  sin  embargo  no  lo  ha  hecho.  Ninguno  de 
estos  empleados  ha  entrado  por  oposición,  absoluta- 
mente ninguno,  Sr,  Ministro:  ni  los  auxiliares  prime- 
ros, ni  los  segundos,  ni  los  escribientes  reúnen  este 
mérito;  todos  ellos  han  entrado  como  escribientes,  y 
por  libre  nombramiento  del  presidente  del  Consejo; 
ingresando  ahora  en  el  Cuerpo  auxiliar  con  los  desti- 
nos ó con  la  asimilación  de  tenientes,  alféreces  y sai? 
genios. 

Paréceme,  pues,  Sres,  Diputados,  que  no  cabe  du- 
dar que  los  empleados  del  Consejo  de  redención  no 
tenían  ningún  derecho  á que  se  les  abriesen  las  puer- 
tas del  ejército. 

Si  nos  referimos  á la  Dirección  del  clero  castren- 
se, habremos  de  convenir  en  que  todavía  es  más  in- 
justo se  admitan  los  suyos.  No  pertenecen  al  clero 
castrense;  son  empleados  de  libre  elección  propuestos 
por  el  Vicario;  ingresaron  como  escribientes  ó como 
oficiales,  y entre  ellos  hay  uno,  que  no  ha  sido  más 
que  sacristán  de  Las  Gong  oras,  y otro,  tiple  del  Buen 
Suceso. 

Este  tiple  y este  sacristán  van  á entrar,  ó habrán 
entrado  ya,  de  oficiales  en  el  Cuerpo  auxiliar  de  ofi- 
cinas militares. 

¿Es  con  medidas  de  este  género,  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  con  las  que  cree  S.  S.  que  va  á levantar  el 
espíritu  del  ejército?  ¿Cree  S.  S.  que  de  esta  manera 
enaltecerá  y estimulará  á los  oficiales,  y que  estos 
medios  serán  convenientes  y apropiados  para  produ- 
cir en  ellos  el  sentimiento  del  honor  y la  interior  sa- 
tisfacción? La  verdad  es,  que  ya  que  por  desgracia 
los  oficiales  no  pueden  tener  la  holgura  y el  bienes- 
tar material  á que  son  acreedores,  y que  les  corres- 
pende  por  su  categoría  y representación,  por  lo  me- 
nos creo  yo  que  se  está  en  el  deber  de  darles  consi- 
deraciones sociales  y levantar  su  prestigio,  y esto  no 
se  logra  ciertamente  haciendo  de  un  tiple  y de  un  sa- 
cristán de  una  iglesia  dos  oficiales  del  ejército. 

No  se  concibe,  no  acierta  á explicarse  satisfacto- 
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ñámente,  cóma  siendo  la  excedencia  de  oficiales  uno 
de  los  males  más  graves  que  afligen  á nuestro  ejér- 
cito, y que  hacen  difícil}  si  no  imposible,  toda  orga- 
nización barata,  que  es  la  aspiración  de  la  Edad  mo- 
derna, baya  Ministros  que  den  con  tanta  facilidad  en- 
trada en  las  ñlas  y en  las  escalas  del  ejército  á una 
porción  de  individuos  que  ningún  derecho  á ello  tie- 
nen- ¿Qué  importa  que  la  Nación  se  imponga  sacrifi- 
cios continuados?  ¿Qué  importa  que  el  Parlamento 
esté  dispuesto  siempre  a aprobar  proyectos  y medidas 
que  tienen  por  objeto  proporcionar  desahogo,  permi- 
tir la  circulación-de  las  escalas,  si  luego  los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Guerra  abren  la  válvula  para  dar  entrada 
d todos  los  que  con  más  ó ménos  razón,  pero  con  for- 
tuna siempre,  pretenden  venir  á llenarlas  de  nuevo? 

No  se  ha  contentado  S.  S.  con  los  beneficios  y po- 
sición otorgada  á los  empleados  de  la  clase  civil  con 
su  admisión  en  el  nuevo  Cuerpo  que,  según  demos- 
trado queda,  perjudica  y lesiona  los  derechos  y por- 
venir de  los  jefes,  oficiales  y clases  del  ejército,  tan 
merecedores  y no  ménos  necesitados  de  su  protección 
y de  los  sacrificios  del  país,  sino  que  ha  agravado  el 
daño  con  injusticia  notoria,  dando  á aquellos  prefe- 
rencia en  las  respectivas  categorías  y empleos,  ante- 
poniéndolos á los  que  para  completar  la  plantilla  de 
este  Cuerpo  soliciten  su  ingreso  en  él,  toda  vez  que, 
según  lo  dispuesto  en  los  arlículos  22  y 23  del  decreto 
orgánico,  solo  les  concede  la  antigüedad  de  la  fecha 
de  su  ingreso,  colocándolos  á continuación  de  los  ar- 
chiveros, oficiales  y escribientes,  que  tendrán  la  de 
dicho  Real  decreto;  es  decir,  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  un  jefe  encanecido  en  el  servicio,  que  puede 
haber  asistido  en  su  larga  carrera  á diferentes  cam- 
pañas, sufrido  mil  penalidades  por  la  Patria,  y atra- 
vesado circunstancias  que  hayan  puesto  en  grave 
riesgo  su  reputación,  su  honor  y su  vida,  ocupará 
lagar  en  la  escala  correspondiente  después  de  un  em- 
pleado de  uno  de  los  Centros  tantas  veces  nombrados, 
que  no  haya  prestado  otro  servicio  ni  sufrido  otros 
rigores  que  los  de  concurrir  cou  más  ó ménos  pun- 
tualidad á la  oficina.  Esto  no  ha  podido  ser  hien  re- 
cibido en  el  ejército,  y la  prueba  la  tiene  S.  S.  en  que 
no  hay  aspirantes  bastantes  A cubrir  las  plazas  que, 
para  completar  la  plantilla  señalada  en  el  art.  3.°,  se 
adjudican  al  mismo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
Sobran.) 

Con  sinceridad,  Sres.  Diputados,  creo  no  equivo- 
carme ai  afirmar  que  estas  consideraciones  os  habrán 
sorprendido,  y os  costará  convenceros  de  que  la  dis- 
posición que  las  motiva  está  refrendada  por  un  gene- 
ral distinguido,  bizarro,  de  ilustración  poco  común, 
y de  espíritu  recto-  Yo  de  mí  sé  decir  que  no  acierto 
á explicarme  satisfactoriamente  cómo  ha  podido  apa- 
drinar semejante  absurdo,  que,  riñe  por  modo  tan  ex- 
traño con  las  relevantes  condiciones  que  gustoso  le 
reconozco;  y no  ménos  estrañeza  me  causa  que  haya 
cerrado  por  el  art.  25  el  ingreso  en  el  Cuerpo  referi- 
do á todos  los  oficiales,  y muy  especialmente  á los  de 
las  armas  generales,  tan  necesitados  de  estas  salidas, 
que  ya  se  les  privó  de  la  que  tuvieron  al  de  Admi- 
nistración militar  en  tiempo  en  que  por  cierto  no  era 
tan  numerosa  su  excedencia,  sin  que  pueda  adu- 
cirse como  justificación  de  la  medida  la  circunstan- 
cia de  hacérsele  de  escala  cerrada,  pues  lo  son  tam- 
bién los  de  Carabineros  y Guardia  civil,  conservándo- 
les, sin  embargo,  en  ellos  el  derecho  á ocupar  las 
cuartas  vacantes, 


¿Qué  porvenir  reserva  S.  S.  á los  oficíales  que,  en 
temprana  edad  y por  consecuencia  de  heridas  ó en- 
fermedades contraidas  en  el  servicio,  resulten  sin  la 
aptitud  física  necesaria  para  continuar  prestándolos 
en  los  regimientos  activos?  Y no  se  me  diga  que  pue- 
den ingresar  en  La  escala  de  reserva,  pues  esta  la  con- 
sidero de  existencia  pasajera  y de  ascensos  tan  lentos 
y tardíos,  que  en  modo  alguno  pueden  igualarse  con 
los  que  seguramente  se  obtendrán  en  el  Guerpo- au- 
xiliar. 

Los  ejércitos,  como  todas  las  máquinas  destina- 
das á producir  grandes  efectos,  ofrecen  un  compli- 
cado conjunto  que  funciona  por  medio  de  un  motor 
y un  mecanismo.  El  motor  es  una  fuerza  enteramen- 
te moral.  La  constituyen,  además  de  los  grandes  sen- 
timientos de  los  pueblos,  los  principios  que  forman  „ 
los  buenos  ejércitos:  el  espíritu  de  abnegación  y sa- 
crificio, la  disciplina,  el  órden,  la  interior  satisfacción 
y la  justicia  qne  la  produce.  ] Cuidado,  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  no  sea  que  dedique  mayor  atención  á per- 
feccionar el  mecanismo,  olvidándose  de  fortalecer  el 
motor;  porque  esto  podría  ser  de  funestas  consecuen- 
cias para  la  Nacían!...  Y no  digo  más. 

Voy  á ocuparme  ahora  de  la  medida  que  discuto 
en  su  aspecto  económico. 

Según  el  art.  26,  celos  individuos  que  forman  el 
nuevo  Caierpo  percibirán  sus  sueldos  hasta  que  rija 
el  próximo  presupuesto,  con  cargo  á los  mismos  ca- 
pítulos y artículos  del  actual  por  donde  hoy  lo  veri- 
fican, siempre  que  sea  posible,  y los  restantes  por  el 
capítulo  ÉL0,  art.  l.°,  cuyo  crédito  se  considerará  am- 
pliado en  la  suma  que  se  deduzca  de  los  capítulos  y 
artículos  por  donde  aquellos  cobran  hoy,  y en  que  ha- 
brá sobrante.» 

Según  el  preámbulo,  la  reforma  no  solo  no  pro- 
duce aumento  en  los  gastos,  sino  que  arroja  ó da  de 
sí  una  economía  de  91  pesetas.  Es  costumbre,  siem- 
pre que  se  hacen  afirmaciones  numéricas,  demos- 
trarlas; pero  en  este  decreto  se  ha  prescindido  de  pre- 
sentar la  debida  comprobación,  la  cual  no  holgaría, 
porque,  en  verdad,  no  se  explica  cómo  aumentando 
el  personal,  los  sueldos  y las  categorías,  se  disminu- 
yen los  gastos.  Y sin  que  yo  dude  de  la  buena  fe  con 
que  habrán  sido  estampadas  las  cifras  y el  resultado 
del  cálculo,  voy,  sin  embargo,  á hacer  comparaciones 
entre  los  gastos  incluidos  en  presupuesto  para  el  per- 
sonal anterior  y el  que  resulta  del  que  se  asigna  al 
nuevo. 


COSTABA  ANTES. 


Pesetas. 


Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra.  22.000 


Consejo  Supremo 12.000 

Junta  superior  consultiva 2.400 

Total 36.400 


CUESTA  1IOY. 


Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra.  35.000 

Consejo  Supremo 14.100 

Junta  superior  jconsulti va 7.050 

Total 56.150 


Aumento  que  resulta 19.750 
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Desisto,  par  no  molestar  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, de  continuar  detallando  este  examen  comparado, 
pasando  á poner  en  su  conocimiento  el  resaltado  de- 
finitivo de  él,  que  arroja  mi  aumento  de  doscientas 
nueve  mil  y pico  de  pesetas,  ofreciendo  desde  luego 
leer  detalladamente  los  datos,  si  se  rechazase  su  exac- 
titud. 

Y no  le  sorprenda  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ni 
dude  de  la  exactitud  de  mi  cálculo.  Hay,  sí,  una  dife- 
rencia que  no  acertará  á explicarse  fácilmente,  entre 
el  hecho  en  el  departamento  que  tiene  á su  cargo  y 
el  que  yo  he  verificado;  pero  yo  se  la  explicaré. 

Consiste  en  que  al  hacer  aquel,  se  Incluyó  el  im- 
porte de  los  sueldos  del  personal  agregado  á las  plan- 
tillas de  las  diferentes  dependencias;  y esto  no  puede 
admitirse,  porque  tal  personal  no  corresponde  cierta' 
mente  á las  necesidades  de  las  oficinas,  que  tienen 
bastante  con  el  de  plantilla.  Su  destino  obedeció  á la 
conveniencia  de  disminuir  el  reemplazo,  en  cuya  triste 
situación  se  hallaban  forzosamente  crecido  número 
de  oficiales;  mas  hoy  que  por  fortuna  ya  no  existe, 
deberían  cesar  los  agregados;  y por  ende,  sus  sueldos 
rebajarse  del  cálculo  formado.  Queda,  en  consecuen- 
cia, explicada  la  razón  del  aumento  que  he  señalado. 

Así  que  es  lógico  añadir  que  la  reforma  es  ile- 
gal y que  no  ha  podido  hacerla  8*  S,,  puesto  que  el 
art.  26  de  la  ley  constitutiva  no  reserva  al  Gobierno 
la  «facultad  de  realizar  las  que  graven  al  presupuesto. 
Esto  solamente  puede  hacerse  con  el  concurso  del 
Poder  legislativo;  de  modo  que  8.  S.  ha  debido  venir 
aquí  á presentar  como  proyecto  ese  decreto,  y cuando 
hubiera  sido  aprobado,  y sancionado  por  S.  M.,  enton- 
ces es  cuando  debía  empezar  á regir. 

Asimismo,  creo  haber  demostrado  que  se  han  in- 
fringido los  artículos  21  y 22  de  la  ley  referida,  y por 
lo  tanto,  que  se  ha  incurrido  en  la  responsabilidad  de 
que  trata  el  art.  16,  que  dice  lo  siguiente: 

ctLa  infracción  de  las  leyes  que  quedan  expresadas 
y de  cualesquiera  otras  que  se  establezcan  sobre  ma- 
teria militar,  constituirá  en  todo  tiempo. casos  de  res- 
ponsabilidad para  el  infractor.» 

Esto  sentado,  diré  que  si  demostrado  queda  que  la 
medida  bajo  el  aspecto  legal  y económico  no  es  ad- 
misible, hay  una  sé rie  de  consideraciones  generales 
que  también  patentizan  su  Inconveniencia  é inoportu- 
nidad. 

Todos  los  Ministros  de  la  Guerra  han  procurado 
en  lo  posible  limitar  los  Cuerpos  asimilados;  así  ve- 
mos que  los  existentes  responden  á verdaderas  nece- 
sidades de  la  guerra:  el  uno  á la  necesidad  de  curar 
y de  asistir  á los  enfermos  y heridos;  el  otro  á la  de 
administrar  y atender  á las  necesidades  materiales  del 
ejército;  el  tercero  á la  necesidad  de  asesorar  á los  ge- 
nerales para  que  pueda  tener  pronto  y justo  castigo 
cualquier  delito  que  se  cometa,  y así  ios  demás;  pero 
el  Cuerpo  de  archiveros,  el  Cuerpo  auxiliar  de  ofici- 
nas militares,  ¿á  qué  exigencias  de  guerra  responde? 
Paréceme  que  el  ejército  en  campaña  no  lleva  archi- 
vos; pa réceme  que  este  personal  no  es  indispensable 
como  necesidad  absoluta  de  guerra:  así,  pues,  creo 
que  8.  S,  no  se  ha  inspirado  en  lo  que  todos  sus  an- 
tecesores consideraron  conveniente  para  el  ejército. 

Pues  la  asimilación  de  los  archiveros  y emplea- 
dos civiles  de  que  me  he  ocupado,  no  solo  la  han 
combatido  todos  los  Ministros  de  la  Guerra,  sino  que 
hay  textos  expresos,  hay  leyes  y hay  decretos  que  dis- 
ponen su  amortización.  Por  lo  que  se  refiere  al  ar- 


' chivo  de  Guerra,  el  decreto  de  l 3 de  Octubre  de  1883 
; refrendado  por  el  general  López  Domínguez,  daba  de- 
j recho  al  Cuerpo  de  escribientes  para  cubrir  las  plazas 
■ de  auxiliares  de  ese  archivo,  con  lo  cual  introducía 
en  su  personal  el  elemento  militar  para  que  fuera  sus- 
tita yendo  paulatinamente  y por  la  acción  del  tiempo 
ai  elemento  civil. 

Por  lo  que  hace  al  Consejo  de  redenciones,  el  re- 
glamento que  le  rige,  determina  taxativamente  que 
todas  las  vacantes  que  fueran  ocurriendo,  incluso  en 
esa  sección  especial  de  contabilidad,  se  cubriesen  con 
oficíales  del  ejército;  de  suerte  que  en  época  no  leja- 
. na  todo  el  personal  del  Consejo  sería  militar. 

Respecto  al  clero  castrense,  desde  el  reglamento 
de  1879  está  mandado  que  su  personal  sea  del  Cuerpo, 
Por  consideraciones  inexplicables  se  ha  venido  con- 
sintiendo que  ingresen  algunos  de  la  clase  de  paisa- 
nos; pero  la  última  ley  de  presupuestos  votada  deter- 
mina ya  cuál  ha  de  ser  el  personal  de  esa  Dirección  y 
del  Archivo,  y por  lo  tanto  és  una  ley  del  Reino  que 
8,  S.  ha  infringido,  llevando  á esa  Dirección  individuos 
del  Cuerpo  auxiliar,  en  vez  de  capellanes  castrenses. 

Hay  una  desproporción  muy  grande  entre  los  em- 
pleos de  jefe  en  ese  Cuerpo  auxiliar  de  nueva  crea- 
ción y la  que  existe  en  los  del  ejército;  de  manera 
que  los  individuos  que  formen  parte  de  aquél,  ten- 
drán más  rápido  ascenso  que  los  oficiales  del  ejército 
activo. 

A propósito  de  los  sargentos,  no  puedo  menos  de 
llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  so- 
bre el  distinto  criterio  que  8,  S.  ha  adoptado  para 
dar  salida,  para  dar  facilidad  de  ascenso  á esa  clase. 
Hay  un  decreto  suscrito  por  S.  8.  en  28  de  Octubre 
último,  por  el  cual  se  crea  el  Cuerpo  auxiliar  de  Ad- 
ministración militar,  que  se  compone  de  dos  seccio- 
nes, la  una  de  oficinas  y la  otra  de  establecimientos. 

En  este  Cuerpo  ingresarán  los  sargentos,  sin  ca- 
tegoría ni  asimilación  militar,  asignándoles  como 
sueldo  máximo  el  de  1.800  pesetas;  y en  cambio  los 
que  forman  el  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares, 
en  que  me  vengo  ocupando,  obtienen  el  derecho  de 
aspirar  á la  asimilación  de  coronel  con  el  sueldo 
anual  de  6.900.  Esto  no  es  justo.  Limitar  tanto  á los 
unos  sus  progresos,  y á los  otros  facilitárselos  hasta 
un  empleo  á que  no  es  frecuente  llegar  en  la  mi- 
líela,  tratándose  de  la  misma  clase  y de  análogos  ser- 
; vicios,  á la  verdad,  no  me  lo  explico;  y aun  es  mayor 
mi  sorpresa  cuando  tengo  presente  que  a los  que  de- 
sean continuar  en  el  ejército  activo,  y demuestran, 
por  lo  tanto,  más  abnegación,  mejores  condiciones 
para  los  sacrificios  y privaciones  consiguientes,  á estos 
se  les  exige  para  ascender  á alféreces  que  vayan  á una 
Academia  á adquirir  conocimientos  científicos.  Y no 
es  que  yo  combata  el  principio,  no  es  que  desconozca 
la  conveniencia  de  que  adquieran  esos  conocimientos, 
sino  que  no  puedo  ménos  de  extrañar  la  injustificada 
diferencia  que  entre  unos  y otros  se  establece.  ¿Y  qué 
diremos  déla  oportunidad  de  la  medida? 

Estamos  en  vísperas  de  hacer  una  nueva  división 
territorial  militar,  la  que  influirá  indudablemente  en 
las  necesidades  burocráticas  del  ejército,  obligando 
quizá  á disminuir  el  personal  del  Cuerpo  auxiliar;  por 
lo  que  resulta  inoportuna  su  creación  en  los  actuales 
momentos. 

EL  Consejo  de  redenciones  está  llamado  á desapa- 
recer; en  primer  lugar,  porque  la  redención  no  puede 
defenderse  ni  subsistir,  desde  el  instante  mismo  en 


NÚMERO  lo. 
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que  sus  fondos  pasaron  á ser  un  ingreso  del  presu- 
puesto general  del  Estado!  y porque,  además,  hoy  la 
tendencia  es  que  todo  ciudadano  cumpla  personalmen- 
te con  la  obligación  de  servir  en  el  ejército. 

¿Qué  hará  S.  S.  cuando  llegue  este  caso  de  los  em- 
pleados destinados  á sus  oficinas? 

j\To  tengo  más  que  decir,  y doy  gracias  á la  Cá- 
mara por  la  benévola  atención  que  me  lia  prestado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Señores, 
tarea  muy  difícil  sería  seguir  al  Sr,  Alvares  Bugalla!, 
que  ha  empezado  por  ocuparse  de  las  milicias  de  Cuba, 
y ha  venido  á parar  al  servicio  obligatorio,  recorriendo 
todos  Los  servicios  del  ramo  de  Guerra,  para  venir  á 
atacar  este  decreto,  que,  tan  mal  le  ha  parecido,  que 
no  encuentra  en  él  nada  en  absoluto,  ni  en  sí  mismo, 
ni  en  sus  relaciones  con  ios  demás  servicios,  que  sea, 
no  digo  bueno,  que  eso  ya  sería  mucho  pedir,  pero  ni 
siquiera  admisible;  por  él  contrario,  le  parece  un  cri- 
men, y quiere  exigir  la  responsabilidad  al  Ministro 
que  ie  ha  refrendado. 

Yo  voy  á empezar,  procurando  ser  lo  más  corto 
posible,  para  no  molestar  mucho  al  Congreso,  yo  voy 
i empezar  por  decir,  que  el  Cuerpo  que  tan  mal  le 
parece  al  Sr.  Alvarez  Bugalla!,  no  es  lo  que  cree  su 
señoría,  no  se  le  parece  en  nada  absolutamente,  y que 
no  es  ruinoso  y no  ha  desorganizado  nada,  ni  ha  in- 
fringido el  art.  26,  ni  tampoco  el  art.  21  de  la  ley 
constitutiva  del  ejército:  nada  de  eso. 

Hay  una  porción  de  servidores  del  Estado  que 
vienen  prestando  hace  ya  muchos  años  sus  servicios 
en  todas  las  dependencias  militares,  y que  estaban 
disgregados  cada  uno  por  su  lacio  con  su  reglamento 
especial,  con  sus  ascensos  de  distinto  régimen;  en  fin, 
era  eso  una  confusión  completa,  y esos  funcionarios 
eran  dependientes  del  Estado  en  el  ramo  de  Guerra,  y 
unos  eran  nombrados  por  Real  órden,  y otros  por  la 
autoridad  desús  jefes.  Se  empezó,  puede  decirse,  á 
dar  unidad,  á concretar  este  Cuerpo  de  servidores, 
por  la  medida  que  creó  los  escribientes  militares;  y 
esa  es  la  base  en  que  se  funda  este  decreto.  De  los 
escribientes  militares  se  formó  un  Cuerpo,  el  cual  es 
el  que  dió  su  contingente  á todas  esas  dependencias, 
que  d ice  el  Sr.  Bu  galla  1,  que  no  tienen  relación  con  el 
ejército,  y que  yo  digo  que  todos  ellos  absolutamente 
le  tienen,  todos,  incluso  los  escribientes  del  clero  cas- 
trense, porque  también  en  el  clero  castrense  hay  de- 
pendientes  seglares,  pero  todos  pertenecen  al  ejército, 
y tienen  su  reglamento,  y en  esos  reglamentos  está 
establecido  el  personal  que  ha  de  componer  la  Direc- 
ción castrense. 

Los  oficiales  pertenecen  al  clero,  pero  los  escri- 
bientes son  seglares;  serán  tiples  ó sacristanes,  como 
S.  3,  dice,  que  yo  no  lo  sé,  pero  el  Ministro 'de  la 
Guerra,  que  se  encontró  con  una  porción  de  dependen- 
cias asimiladas  que  prestaban  todo  servicio  bajo  la 
dirección  del  Ministerio  de  la  Guerra,  pero  con  distin- 
ta situación,  distintas  aspiraciones  y distintos  goces, 
creyó  que  debía  haber  en  el  Cuerpo  la  unidad  nece- 
saria, continuando  el  sistema  establecido  al  crear  el 
Cuerpo  de  escribientes  militares.  El  Cuerpo  que  se  ha 
creado  no  tiene  relación  de  semejanza  con  el  ejército, 
Y por  eso  no  comprendo  la  afirmación  del  Sr.  Alvarez 
Bugalla!,  de  que  por  él  se  rebaje  el  espíritu  del  ejér- 
cito. Este  es  un  Guerpo  que  se  crea  para  un  servicio 


especial  dependiente  de  él,  y no  como  decia  S.  S.  para 
llevar  los  archivos  á la  guerra.  ¿Puede  esto  admitirse? 
A la  guerra  van  los  oficiales  de  Estado  Mayor,  y lle- 
van sus  escribientes,  pero  no  llevan  los  archivos  como 
supone  S.  S.,  y como  estos  escribientes  y los  oficiales 
de  archivos  es  preciso  que  se  sepa  la  categoría  en  que 
dehen  ser  colocados  para  alojamientos,  repar  Los,  co- 
locación y otros  goces,  por  eso  se  Ies  ha  asimilado 
á los  jefes  y oficiales,  á fin  de  que  el  oficial  tercero, 
eL  oficial  cuarto,  el  archivero,  sepan  qué  puesto  les 
corresponde,  pero  de  ninguna  manera  para  que  ten- 
gan la  sucesión  de  mandos  ni  alternativa  en  ellos.  En 
el  reglamento  del  nuevo  Cuerpo  está  mandado  que  los 
escribientes  y oficiales  estén  á las  órdenes  del  jefe  de 
la  oficina,  que  puede  ser  un  oficial  de  mayor  ó menor 
graduación.  ¿Qué  tiene  esto  que  ver  con  el  ejército, 
ni  en  qué  lo  rebajo?  Está  mandado  terminantemente 
que  la  asimilación  que  se  les  concede  no  sea  más  que 
para  los  goces  de  las  preeminencias  concedidas  á los 
distintos  individuos  del  ejército. 

Concluido  esto,  voy  á decir  algunas  palabras  so- 
bre las  milicias  de  Canarias.  Las  milicias  de  Canarias, 
Sres.  Diputados,  han  prestado  muy  buenas  servicios 
á la  Patria,  y en  su  historia  tienen  páginas  muy  glo- 
riosas, habiendo  en  varias  ocasiones  salvado  la  inte- 
gridad de  la  Patria.  De  esas  milicias  han  salido  ofi- 
ciales muy  dignos  y jefes  que  aún  pertenecen  al  ejér- 
cito. Para  dar  ingreso  en  el  ejército  á los  oficiales  de 
las  milicias  de  Canarias,  se  les  ha  sujetado  á las  mis- 
mas reglas  que  hay  para  el  ingreso  de  los  que  no  han 
entrado  en  él;  se  ha  hecho  con  ellos  lo  mismo  que  con 
los  de  las  milicias  de  Cuba;  se  les  ha  examinado,  y 
cuando  han  tenido  las  condiciones  de  saber  y de  ido- 
neidad délos  demás  oficíales,  han  ingresado. 

La  medida  relativa  á las  milicias  de  Canarias  no 
la  he  dictado  yo,  pero  la  considero  muy  justa,  porque 
conozco  la  historia  de  esas  milicias,  y' sé  que  cuen- 
tan hechos  muy  gloriosos,  y considero  muy  justo  que 
á esos  oficiales,  sí  demuestran  tener  las  condiciones 
necesarias  para  ingresar  en  el  ejército,  se  les  conce- 
da este  derecho:  esto  es  lo  que  se  ha  hecho,  y á mi 
juicio  bien  hecho  está.  De  las  milicias  de  Cuba  ya  he 
dicho  antes  que  son  muchos  los  oficiales  que  han  en- 
trado en  el  ejército,  sujetándoseles  antes  á una  clasi- 
ficación y á un  examen  como  se  hizo  en  la  Península 
á la  terminación  de  la  guerra  civil;  y los  que  han  ob- 
tenido ima  censura  favorable  han  ingresado  con  per- 
fecto derecho  en  el  ejército  en  la  categoría  que  han 
demostrado  liaher  alcanzado. 

Dice  el  Sr.  Alvarez  Bugallal  que  organizar  es  re- 
unir elementos  dispersos  que  van  á un  mismo  fin.  ¿Y 
qué  es  lo  que  se  ha  hecho?  pregunto  yo  á S.  S,  Todo 
ese  personal  de  escribientes  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra y del  Consejo  de  redenciones,  etc.,  etc.,  todos  esos 
elementos  existían  en  la  organización  militar,  aunque 
en  condiciones  y en  situaciones  diversas:  pues  bien: 
reunir  todos  esos  elementos  y formar  con  ellos  un  solo 
Guerpo  con  iguales  derechos  y obligaciones,  eso  á mi 
juicio  es  organizar. 

Y aquí  sería  la  ocasión  oportuna  de  hacerme  car- 
go de  los  cálculos  que  ha  hecho  el  Sr.  Bugallal,  ba- 
sados en  cifras  que  yo  me  permito  calificar  de  arbi- 
trarias: aquí  tiene  S.  S,  la  Gaceta , examine  S.  S.  las 
cifras  que  aquí  constan,  y estas  son  las  verdadera- 
mente exactas;  todo  lo  demás  no  significa  nada:  sí 
S.  se  permite  dudar  de  la  exactitud  de  las  cifras  del 
Ministerio,  con  mucho  mavor  derecho  puedo  yo  po- 
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ner  en  duda  que  las  agrupaciones  de  cifras  particula- 
res de  S.  S*  demuestren  los  resultados  que  pretende. 

Queda*  por  consi  guien  te  , demostrado  que  lo  que 
se  ha  hecho  ha  sido  organizar*  y nada  más  que  orga- 
nizar sin  aumento  de  gastos*  y por  consiguiente  que 
no  está  infringido  el  art.  26  de  la  ley  constitutiva. 

Pero  dice  el  Sr,  Alvarez  Bugalla!  que  se  ha  in- 
fringido también  el  art.  21*  ¿Pues  no  he  dicho  ya  que 
todos  proceden  de  la  clase  de  escribientes?  ¿Y  de  qué 
clase  proceden  los  escribientes?  ¿Proceden  acaso  de  la 
clase  de  tiples  y de  sacristanes*  ó es  que  han  pertene- 
cido á esa  clase,  y después  á sargentos  del  ejército? 
Pues  si  esto  es  así,  ¿por  qué  no  han  de  conservar  un 
derecho  que  tienen  adquirido  á la  sombra  de  la  ley? 
Es  verdad  que  habla  también  algunos  que  no  proce- 
dían de  la  clase  de  soldados;  pero  tampoco  es  ménos 
cierto  que  éstos  algún  derecho  tenían  adquirido , y no 
se  ha  podido  ménos  de  reconocérseles:  en  adelante  ya 
sabe  8.  S.  que  todos  serán  de  la  clase  de  soldados*  y 
no  habrá*  por  tanto,  ninguna  reclamación  que  hacer. 
Verdaderamente  se  me  ha  quitado  un  gran  peso  de 
encima,  porque  creia  estar  bajo  la  presión  de  una  acu- 
sación por  infracción  de  ley;  pero  después  de  oir  las 
explicaciones  de  8.  S.  me  he  tranquilizado. 

Pie  dicho  que  no  siendo  este  Cuerpo  para  un  servi- 
cio esencialmente  militar*  no  veo  que  haya  ni  pueda 
haber  comparación  en  su  servicio  con  los  de  los  ofi- 
ciales del  ejército.  Unos  y otros  son  dignos  servido- 
res del  Estado,  y yo  aprecio  á todo  el  que  honrada- 
mente sirve  al  Estado*  cualquiera  que  sea  el  puesto 
que  ocupe;  y si  bien  los  individuos  de  que  tratamos 
no  tienen  una  carrera  tan  brillante  y tan  digna  como 
la  de  los  que  sirven  á la  Patria  con  las  armas  en  la 
mano*  son  dignos  de  consideración,  y no  hay  por  qué 
rebajarlos. 

Creo  que  he  demostrado  que  no  hay  aumento  en 
el  presupuesto^  pero  además*  puesto  que  S,  S.  cree 
que  lo  hay,  á 8.  S.  le  corresponde  traer  la  demostra- 
ción de  lo  que  afirma.  Pío  hasta  decir  simplemente  que 
hay  aumento;  es  necesario  probarlo.  {Éí  Sr*  Alvarez 
Bugallal:  Recuerdo  á S.  S.  que  he  dicho  que  por  no 
molestar  á la  Cámara  no  leia  los  datos.completos,  pero 
que  los  entregarla  á los  taquígrafos.)  Era  necesario 
dar  todos  los  datos  para  demostrar  que  el  cálculo  que 
se  hacía  era  exacto,  sin  hablar  de  agregados*  ni  de 
nada  de  eso  de  que  S.  S.  ha  hablado.  Aquí  se  habla  de 
las  plantillas  que  el  Estado  paga,  y yo  puedo  asegu- 
rarle á S.  S.  que  estas  plantillas  no  se  aumentarán. 
Demasiado  sé  que  si  se  aumentaran  tendría  que  acu- 
dir  á las  Cámaras  para  obtener  una  ley  aplicable  al 
caso. 

Ha  dicho  S.  S*  que  los  archivos  no  son  necesarios. 
Pues  yo  le  pregunto  á S.  8.:  ¿cómo  podrían  marchar 
todas  las  dependencia  si  no  tuvieran  su  correspondien- 
te archivo?  [El  Sr.  Alvarez  Bugallal:  No  he  dicho  eso.) 
Entonces  no  digo  nada. 

El  Sr.  Alvarez  Bugallal  nos  ha  dicho  que  había  la 
tendencia  de  suprimir  los  Cuerpos  asimilados.  No  co- 
nozco esa  tendencia,  ni  la  creo  aceptable,  porque  en- 
tiendo que  son  necesarios  los  Cuerpos  asimilados.  Por 
consiguiente,  o creo  que  haya  nadie  que  piense  eo 
extinguir  estos  Cuerpos  asimilados,  ni  creo  que  se  ex- 
tingan con  estas  disposiciones  de  que  nos  ocupamos. 
Yo  entiendo  que  el  ejército  debe  estar  servido  por  de- 
pendientes suyos,  que  esLén  bajo  su  dirección,  sujetos 
á una  disciplina,  pues  estos  dependientes  tienen  que 
acompañar  al  ejército  á todas  partes,  y por  tanto,  tie- 


nen que  estar  sometidos  á las  leyes.  A lo  que  se  tien- 
de es  á dar  unidad  á las  distintas  organizaciones  que 
existen. 

El  Sr.  Alvarez  Bugallal  encontraba  tan  malo  á 
este  Cuerpo  político-militar,  que  nos  decía  que  ni 
pretendientes  teníamos.  Yo  puedo  asegurar  á su  se- 
ñoría que  hay  muchísimos  individuos  que  han  preten- 
dido entrar  en  él;  y es  natural  que  lo  pretendan, 
porque  esos  individuos  no  dejan  su  carrera  pertene- 
ciendo al  Cuerpo  político-militar*  y solo  cambian  de 
destino.  ¿Cuál  será  mejor  destino?  Yo  creo  que  son 
igualmente  dignos  y respetables. 

Nos  han  sobrado  aspirantes,  y hemos  dejado  mu- 
chos sin  puesto,  sintiéndolo,  porque  había  oficiales 
muy  dignos  y de  todas  graduaciones,  comandantes, 
tenientes  coroneles  y quizá  hasta  coroneles,  aunque 
no  lo  recuerdo  bien;  y excuso  decir  que  en  las  clases 
inferiores  tenemos  un  sobrante  para  ir  reemplazando 
las  bajas  que  ocurran.  De  suerte  que  no  hay  ni  aun 
esta  razón  para  tomarla  como  fundamento  para  la 
impugnación  de  la  medida  adoptada. 

Y dicho  esto,  creo  que  me  he  ocupado  de  los  prin- 
cipales puntos  que  ha  tocado  en  su  discurso  el  señor  * 
Bugallal  que,  eo  lí Itimo  resultado,  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  encontrar  esta  disposición  mala,  malísima, 
considerándola  hasta  como  una  infracción  de  ley,  que 
es  ciertamente  io  más  grave  que  se  puede  alegar  con- 
tra una  medida  cualquiera;  pero  esto  no  ha  podido 
demostrarlo.  Yo  podré  estar  equivocado,  no  tengo  la 
pretensión  de  la  infalibilidad,  podré  no  haber  acerta- 
do en  todo;  pero  no  creo  haber  producido  tocios  esos 
males  que  ha  supuesto  S.  S.  Defectos  tendrá  la  dis- 
posición que  se  discute;  pero  algún  bien  ha  de  pro- 
ducir, aunque  no  sea  más  que  el  de  evitar  grandes 
diferencias  que  existían  entre  dependencias  de  un 
mismo  centro  y establecidas  en  el  mismo  edificio,  á 
veces  bajo  la  misma  autoridad.  El  Consejo  de  reden- 
ción tenía  vigentes  en  sus  dependencias  unas  dispo- 
siciones distintas  de  las  de  la  Junta  consultiva,  y am- 
bas oficinas  otra  organización  diferente  que  algunas 
dependencias  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y esto  do 
debía  continuar.  Todas  esas  oficinas  obedecían  á dis- 
tintos principios;  sus  individuos  tenían  distintos  de- 
rechos  pasivos,  distinta  situación  activa*  y lo  que  ha 
hecho  ahora  el  Ministro  de  la  Guerra,  y no  se  arre- 
piente de  ello*  es  dar  unidad  á esas  distintas  organi- 
zaciones. Yo  no  critico  la  antigua  organización;  en 
su  tiempo  estuvo  bien  hecho  lo  que  se  hizo,  sin  duda; 
pero  los  tiempos  han  variado,  y ha  sido  necesario  es 
tablecer  la  unidad  indispensable  en  todo  lo  que  al 
ejército  se  refiere,  que  es  la  armonía  y la  sencillez. 

De  todos  modos,  lo  que  yo  sí  puedo  asegurar  al 
Sr.  Alvarez  Bugallal  es,  que  todo  esto  se  ha  estable- 
cido sio  aumentar  en  un  solo  real  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra;  añadiendo  que  si  la  medida 
conveniente  hubiera  exigido  necesidad  de  aumento,  la 
hubiera  propuesto,  llevando  ¿ las  Cortes  el  oportuno 
proyecto  para  legalizar  el  aumento  que  hubiera  sido 
necesario,  pero  proponiendo  la  reforma  hecha. 

Con  esto  se  ha  logrado,  como  he  dicho  antes*  dar 
unidad  á este  Cuerpo  auxiliar  de  todas  las  dependen- 
cias de  Guerra;  Cuerpo  del  que  no  puede  prescindir,  y 
al  cual  llevaremos  todos  aquellos  que  cumplan  bien 
en  las  filas  y que  necesitan  tener  una  salida  para  el 
porvenir. 

Los  inválidos  y los  enfermos  ya  puede  suponer  el 
Sr.  Alvarez  Bugallal  que  no  irán  á formar  parte  de 
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ese  Cuerpo  auxiliar*  Claro  es  que  no  lian  de  tener  ni 
aptitud  ni  afición  á la  clase  de  trabajos  de  que  se  ocu- 
pan las  oficinas,  y ya  se  buscará  medio  para  cumplir 
con  ellos  las  obligaciones  que  la  Patria  tiene  el  deber 
de  cumplir  con  estos  buenos  servidores* 

Dicbü  esto,  no  me  queda  más  que  añadir,  porque 
todas  las  consideraciones  que  el  Sr*  Alvar ez  Bugallal 
lia  hecho  respecto  á las  malísimas  condiciones  de  la 
disposición  adoptada,  nacen  de  que  no  le  ha  dado  á 
este  Cuerpo  la  verdadera  significación  que  tiene,  y yo 
me  he  levantado  para  demostrar  á S.  8.  que  este  Cuer- 
po no  es  lo  que  ha  supuesto*  He  dicho* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
la  Letalidad  del  dictamen  autorizando  el  arrendamien- 
to del  monopolio  de  ia  fabrica  con  y venta  del  tabaco 
en  la  Península  é islas  Raleares*  ( Véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm.  3y  sesión  del  19  del  actual ; 
Diario  núm.  5,  sesión  del  2 i de  ídem ; Diario  núm.  6 , 
sesión  del  22  de  Ídem ; Diario  núm.  8 , sesión  del  25  de 
idem¡  y Diario  núm.  97  sesión  del  26  de  ídem.)  El  señor 
Cos-Gayon  Liene  la  palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr.  COS -GAYON:  El  proyecto  de  ley  que  está 
sometido  á la  deliberación  del  Congreso,  tiene  dos  ob- 
jetos que  el  Sr.  Ministro  manifiesta  desde  luego.  Es 
el  uno,  arrendar  el  monopolio  del  tabaco,  y es  el  otro, 
buscar  recursos  para  el  déficit  del  presupuesto,  y aun 
pudiera  decirse,  entiendo  yo,  sin  faltar  en  lo  más  mí- 
nimo ála  exactitud,  que  en  realidad  no  tiene  el  pro- 
yecto más  que  uu  objeto,  que  es  el  segundo,  porque 
el  primero  no  es  más  que  el  medio  que  el  Sr.  Minis- 
tro ha  encontrado  mejor  para  atender  á las  actuales 
necesidades  del  presupuesto,  y en  la  misma  exposi- 
ción con  que  el  proyecto  ha  venido  al  Congreso,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  casi  en  términos  explícitos 
lo  declara  así* 

De  todas  maneras,  sea  uno,  ó sean  dos  los  objetos 
del  proyecto,  tenemos  que  examinarle  bajo  este  do- 
ble concepto,  bajo  el  del  arrendamiento  del  monopo- 
lio y bajo  el  de  la  situación  general  de  la  Hacienda* 
El  Sr,  Ministro,  además,  se  ha  adelantado  en  breves, 
pero  muy  expresivas  frases,  á decir  su  opinión  sobre 
el  problema  del  déficit,  y sobre  cada  uno  de  los  re- 
medios que  al  déficit  se  pueden  poner. 

Declara  el  Sr,  Ministro  que  no  es  posible  atender 
á la  supresión  del  déficit  por  medio  de  economías:  de- 
clara igualmente  que  no  puede  acudir  se  á esta  nece- 
si  dad,  ni  con  el  es  tablee!  miento  de  impuestos  nuevos 
ni  con  la  mejora  de  los  actuales;  y como  el  partido 
¡pie  actualmente  dirige  los  negocios  del  país  ha  ma- 
nifestado una  repugnancia  constante  á la  deuda  flo- 
tante; como  además  el  Sr.  Ministro  actual  de  Hacien- 
da hace  por  completo  caso  omiso  del  plan  que  su  in- 
mediato antecesor  acarició  repetidamente  de  pedir  re- 
cursos á la  desamortización  en  cantidad  suficiente 
todavía  para  saldar  el  déficit,  el  Sr*  Ministro  ha  em- 
pezado por  manifestar  á la  Representación  nacional 
que  no  hay  más  medio  de  ir  conllevando  la  situación 
de  la  Hacienda,  que  inventar  recursos  eventuales,  que 
por  año  nos  vayan  sacando  de  apuros,  hasta  que 
d$  otra  manera  el  déficit  se  extinga. 


Nosotros,  á nuestra  vez,  tenemos  también  mani- 
festada nuestra  actitud  en  este  asunto*  Estamos  com- 
pletamente decididos  á ayudar  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad, en  cuanto  nuestras  fuerzas  alcancen,  á dismi- 
nuir los  gastos  ó á contenerlos;  y de  la  misma  suerte 
estamos  dispuestos  á prestarle  nuestro  apoyo,  valga 
lo  que  valiere,  para  reforzar  el  presupuesto  de  ingre- 
sos* Si  el  Gobierno  de  S.  M*  entiende  que  no  es  pru- 
dente hacer  economías,  es  decir,  reducción  en  los 
gastos  públicos  en  cantidad  de  mucha  consideración, 
nosotros  respetaremos  los  motivos  de  prudencia  que 
aconsejen  al  Gobierno  de  S*  M.  no  intentar  este  ca- 
mino. Si  de  la  misma  manera  entiende  el  Gobierno 
que  no  es  la  ocasión,  ó que  la  prudencia  no  aconseja 
establecer  contribuciones  nuevas  ó recargar  las  exis- 
tentes, respetaremos  igualmente  esta  actitud  del  Go- 
bierno de  S,  M. 

Pero  estamos  completamente  decididos  á oponer- 
nos á todo  aumento  de  gastos  nuevos  y á toda  reduc- 
ción de  las  contribuciones  existentes,  ínteríu  el  défi- 
cit actual  no  desaparezca,  ó no  se  disminuya  de  una 
manera  considerable;  y á no  hacer  otra  excepción  en 
nuestra  oposición  sistemática  á todo  aumento  de 
gastos,  que  la  de  los  que  puedan  referirse  á dar  ex- 
tensión á ios  medios  de  defensa  del  territorio  na- 
cional* En  estos  expuestos,  yo  me  propongo  exami- 
nar el  proyecto  do  ley  objeto  del  dictamen  de  la  Co- 
misión, con  objeto  de  demostrar  dos  cosas:  es  la  pri- 
mera, que  en  la  actual  situación  de  la  Hacienda,  es 
preciso  pensar,  pensar  constantemente,  pensar  sin 
descanso,  en  reforzar  el  presupuesto  de  ingresos;  es 
la  segunda,  que  el  actual  proyecto,  no  solamente  no 
refuerza,  sino  debilita  de  una  manera  lamentable  el 
¡i  resupo  esto  de  ingresos* 

Para  lo  primero,  ha  facilitado  grandemente  el  ca- 
mino el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  con  la  exposición 
sincera  y leal  que  hace  en  el  preámbulo  de  su  pro- 
yecto* Por  hoy  me  es  completamente  innecesario  de- 
mostrar que  entre  los  recursos  ordinarios  y los  gas- 
tos permanentes  del  país,  hay  un  déficit  de  50  á 60 
millones  de  pesetas,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  ha  adelantado  á decirlo*  Dejemos,  pues*  esto 
sentado*  Es  una  verdad  adquirida  para  el  debate,  que 
ínterin  nadie  impugne  como  espero  que  no  impugna- 
rá, nos  ahorra  el  trabajo  de  demostrarla;  y además, 
nos  da  un  dato  de  una  importancia  capital  para  nues- 
tra exposición.  Este  déficit  de  50  á 60  millones  de 
pesetas  entre  los  recursos  ordinarios  y los  gastos  de 
carácter  {jermanente,  no  tiene  ni  puede  tener  más  re- 
medios que  los  siguientes:  como  definitivos,  el  creci- 
miento de  las  rentas  y de  las  cuotribuciones  que  exis- 
ten ya  establecidas,  ó la  creación  de  contribuciones 
nuevas,  ó la  disminución  de  los  gastos,  y como  me- 
dios de  conllevar  la  situación,  sin  suprimir  el  déficit, 
no  habria  otros,  que  el  usar  de  la  deuda  dotante  ó el 
usar  del  empréstito*  Respecto  de  las  economías,  no 
es  este  el  momento  oportuno  de  hablar* 

Cuál  es  nuestra  actitud,  lo  he  declarado  ya  para 
siempre  que  se  presente  ocasión.  Basta  á mí  propó- 
sito en  este  instante  la  verdad,  para  mí  triste,  de  que 
las  economías  que  se  habían  anunciado  en  primer 
lugar,  como  programa  del  actual  Gobierno,  supo- 
niendo que  el  actual  Gobierno  sea  el  mismo  de  hace 
un  año,  no  aparecen  por  ninguna  parte. 

Yo  podría  hacer  ahora,  porque  la  tengo  muy  pre- 
sente,  ia  enumeración  de  los  muchos,  de  los  cuantio- 
sos gastos  que  están  ya  decretados*  Tengo  por  sega- 
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ro  que  muchos  de  ellos  no  es  preciso  discutirlos,  por- 
que no  se  volverá  á hablar  de  ellos  á pesar  de  los  de- 
cretos que  en  la  Gaceta  los  han  anunciado:  yo  creo 
que  el  Gobierno  no  pretenderá,  en  la  misma  medida 
en  que  estaban  ya  oficialmente  aumentados,  aquellos 
aumentos  de  Ministerios,  de  Direcciones  generales; 
aquellos  ascensos  generales  en  algunos  Cuerpos,  y al- 
gunos otros  sobre  ios  cuales  hablamos  el  ano  pasado, 
y sobre  los  que  tengo  la  consoladora  ilusión  de  que 
este  año  no  hay  ninguna  necesidad  de  hablar.  Aparte 
de  estos,  hay  otra  multitud  de  gastos  respecto  de  los 
cuales  no  tengo  igual  esperanza:  creo  que  serán  pe- 
didos, que  nosotros  los  combatiremos,  probablemente 
con  poco  éxito,  y que  por  aquí  no  va  á resultar  nin- 
guna probabilidad  de  disminuir  el  déficit  de  los  50  á 
60  millones  de  pesetas. 

El  remedio  que  sería  más  satisfactorio,  pudo  ser 
esperado  durante  algún  tiempo;  pero  en  estos  mo- 
mentos no  es  posible  contar  con  él:  me  refiero  al 
crecimiento  ordinario  y constante  de  las  rentas  pú- 
blicas. 

Todos  los  que  se  ocupan  de  asuntos  financieros, 
saben  cuán  difícil  es  formar  una  idea  exacta  do  la 
situación  de  la  Hacienda,  cogiendo  los  estados  de  re- 
caudación, por  ejemplo,  no  teniendo  bien  presentes 
todas  aquellas  deducciones,  y todas  aquellas  aprecia- 
ciones, que  después  de  todo,  siempre  que  se  exami- 
nan datos  estadísticos  de  cualquier  clase  que  sean, 
son  indispensables.  Están  confundidos  con  las  rentas 
constantes  una  porción  de  ingresos  y conceptos  que 
no  tienen  carácter  ninguno  de  permanencia,  y están 
unidos  á los  recursos  reales  y efectivos  los  que  no 
son  otra  cosa  que  efectos  de  meras  formalizacíones. 
Pero  afortunadamente,  en  los  mismos  datos  se  puede 
con  facilidad  encontrar,  con  más  ó ménos  trabajo,  lo 
que  es  preciso  para  juzgar  de  la  situación  general  de 
la  Hacienda  y del  movimiento  de  la  misma. 

Son  once,  Sres.  Diputados,  las  contribuciones  ó ren- 
tas del  Estado.  Pero  para  hacer  la  comparación  que 
voy  á someter  ahora  al  Congreso,  tenemos  que  contar 
doce,  porque  para  saber  si  ban  subido  ó han  bajado 
las  rentas  en  algunos  años,  es  preciso  tomar  en  cuen- 
ta el  impuesto  que  se  llamó  equivalente  á los  anterio- 
res sobré  la  sal,  que  ha  producido  en  los  anos  ante- 
riores rendimientos  de  importancia,  y el  cual  ahora 
está  refundido  en  las  contribuciones  directas.  Pues 
Meo;  estas  doce  contribuciones,  desdé  el  año  1876-77 
basta  el  de  i SS0-8  i , subieron  de  505  millones  de  pese- 
tas á 627  millones,  ó sea  122  millones  de  pesetas,  que 
daban  en  el  quinquenio  un  término  medio  de  más  de 
24  millones  de  progreso  anual.  En  los  cuatro  años 
posteriores,  ó sea  de  1 881-82  á 1885-86,  en  vez  de 
haber  subido,  han  tenido  baja.  Los  627  millones  de 
1880-81  se  convierten  en  1885-86  en  626. 

Tenemos,  pues,  que  ha  desaparecido  aquella  pers- 
pectiva halagüeña  de  un  constante  aumento  en  las 
rentas,  que  aunque  no  se  hubiera  sostenido  en  los 
24  millones,  y aunque  hubiera  bajado  á las  dos  ter- 
ceras partes  y aun  á la  mitad,  podia  prometer  que  si 
no  desaparecía  el  déficit  de  repente,  podia  desaparecer 
en  un  periodo  no  muy  largo.  Para  decirlo  todo,  por- 
que lo  exige  la  justicia,  y además  para  que  forméis 
idea  completa  del  estado  de  la  Hacienda,  debo  ade- 
lantarme á manifestar  que  el  presupuesto  de  1886-87 
presenta  ya  una  situación  bastante  mejor,  y que  en 
el  primer  semestre  de  este  ejercicio  hay  una  mejora  ¡ 
en  todas  las  rentas  sin  excepción;  pero  que  esa  mojo-  i 


ra  no  podrá  de  ninguna  manera  producir  un  resuM 
tado,  no. ya  igual  ai  del  quinquenio  de  1876-77  á 
1880-81,  pero  ni  siquiera  lo  indispensable  para  poder 
contar  con  él  para  la  extinción  del  déficit. 

Y de  ello  os  vais  á convencer  con  una  ligerísima 
enumeración  de  las  rentas  y de  la  marcha  que  han 
seguido.  Al  hacer  esta  enumeración,  os  suplico  que 
fijéis  vuestra  atención,  puesto  que  de  lo  que  estamos 
tratando  es  de  la  renta  de  tabacos,  en  el  punto  inte- 
resante de  que  la  renta  de  tabacos  es  la  única  de  que 
en  estos  momentos  se  puede  obtener  un  progreso  de 
importancia. 

La  contribución  territorial  sabéis  en  qué  situa- 
ción se  encuentra;  no  es  posible  pensar  en  aumentar 
esta  contribución,  que  es  una  contribución  de  repar- 
to, y de  reparto  que  todos  lamentamos  que  sea  jan 
gravoso  para  el  contribuyente. 

La  historia  de  la  contribución  de  aduanas  desde 
1876-77  á 1885-86,  es  la  siguiente:  vino  subiendo  en 
el  primer  quinquenio  en  esta  forma:  82  millones  de 
pesetas  en  el  primer  año,  88  en  el  segundo,  106  en  el 
tercero,  i 11  en  el  cuarto,  114  en  el  quinto  y 121  en 
el  sexto,  porque  naturalmente  he  de  contar  seis  años 
para  hacer  la  comparación,  del  progreso  en  el  quin- 
quenio. Pues  esta  contribución,  que  había  subido  en 
cinco  anos  desde  82  á 121  millones,  en  los  cuatro  úl- 
timos años  solo  ha  subido  desde  12 1 millones  basta 
126.  Hemos  ganado  en  estos  últimos  cuatro  años  5 
millones,  y en  los  cinco  años  anteriores  habíamos  ga< 
nado  39. 

A esto  han  contribuido  tres  causas:  en  primer  lu- 
gar, las  reformas  que  hemos  hecho  por  medio  de  le- 
yes y de  tratados  internacionales  que  si  en  algún  con- 
cepto ban  favorecido  á los  contribuyentes,  en  ese  mis- 
mo concepto  han  perjudicado  á la  Hacienda;  en  se- 
gundo lugar,  las  modificaciones  que  hemos  introdu- 
cido en  auxilio  de  nuestras  provincias  de  Ultramar, 
y en  tercer  lugar,  el  malestar  general  económico  que 
no  ha  sido  especial  de  España,  sino  que  se  ha  exten- 
dido por  toda  Europa. 

Be  notan  algunas  mejoras  en  los  últimos  tiempos, 
sobre  todo  en  lo  relativo  á las  cantidades  y á los  valo- 
res de  la  importación  y de  la  exportación;  y es  de 
creer  que  estas  mejoras,  si  acontecimientos  políticos 
de  una  importancia  excepcional  que  están  amenazan- 
do no  lo  impiden,  continúen;  pero  de  todas  maneras, 
no  hay  que  contar  por  ahora  con  que  la  renta  de 
aduanas  vuelva  á tomar  el  desarrollo  que  venía  te- 
niendo en  tiempos  anteriores. 

En  consumos  desde  el  año  1876-77  hasta  el  año 
í 88 1-82,  habíamos  subido  desde  68  millones  de  pese- 
tas hasta  81,  y este  año  de  1885-86,  hemos  llegado  i 
87.  Y séame  lícito  decir  en  este  momento  que  la  ley 
de  Junio  ele.  1885  ya  comprobada  por  la  experiencia, 
ha  tenido  un  éxito  satisfactorio.  Habíamos  calculado 
entonces  los  que  defendíamos  aquel  proyecto  quepo- 
dría  producir  un  aumento  de  7 millones  de  pesetas, 
y,  en  efecto,  los  ha  producido:  la  renta  en  1884-85 
había  producido  79  millones,  y eu  1885-86  ha  pro- 
ducido 87,  á pesar  de  las  grandes  contrariedades  que 
naturalmente  tienen  las  reformas  de  esta  Glaseen  sus 
primeros  momentos,  y de  los  tropiezos  con  que  todo 
aumento,  por  bien  calculado  que  esté,  ha  de  tener  en 
el  primer  período  de  su  desarrollo;  observación  que 
está  además  plenamente  confirmada,  porque  en  el  se- 
j mestre  posterior  á estos  resultados  estadísticos  figura 
i un  nuevo  aumento  de  4 millones  de  pesetas,  que  cofr 
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sidero  que  es  la  continuación  del  desarrollo  de  la  me- 
jora introducida  por  la  ley  de  Junio  de  1885, 

Tabacos,  Los  tabacos  ya,  señores,  los  que  habéis 
asistido  á estos  debates,  os  habréis  enterado  de  que 
en  diez  años,  ó más  bien  en  ocho,  desde  1870-71  á 

1880- 81 , esa  renta  que  la  opinión  pública  creia  tan 
mal  administrada,  subió  de  41  millones  de  pesetas  de 
producto  líquido  á 80;  y á poco  que  duren  estos  de- 
bates, y á poco  que  se  fije  en  ellos  la  atención,  por  lo 
ménos  habremos  obtenido  un  resultado  grande,  el  de 
que  sea  mod ideada  grandemente  la  opinión  pública, 
y se  entere  de  que  esta  renta,  que  todo  el  mundo  creia 
ian  mal  administrada,  está  en  un  estado  de  prosperi- 
dad verdaderamente  notable. 

Pero  nos  sucede  también  con  el  tabaco  lo  que  ha- 
bíamos encontrado  anteriormente.  Desde  1876-77  que 
produjeron  56  millones  de  pesetas  habian  subido  en 

1881- 82  á 83  millones  de  pesetas,  y hoy  los  tenemos 
en  79.  A pesar  de  esto  yo  creo  que  son  justas  las  es- 
peranzas de  que  esta  renta  pública  vaya  en  un  rápido 
crecimiento. 

liemos  concluido,  señores,  la  enumeración  de  las 
contribuciones  ó de  los  ingresos  del  Estado,  en  los 
cuales  se  pueda  fundar  esperanza  de  aumento,  que 
son  los  tres  que  se  refieren  á ios  consumos;  es  decir, 
la  contribución  que  lleva  este  nombre,  la  de  aduanas 
y los  tabacos.  Después  nos  quedan,  en  primer  lugar, 
el  timbre,  al  cual  sabéis  todos  que  no  es  posible  to- 
car, como  no  sea  para  suavizar  algunas  de  sus  con- 
diciones, que  son  excesivamente  duras. 

La  contribución  industrial  (y  aunque  sea  pecado 
no  puedo  menos  de  insistir  en  esta  comparación  del 
primer  quinquenio  y del  segundo  cuadrienio,  porque 
necesito  consignar  los  hechos  con  toda  verdad),  produ- 
cía en  1876  25  millones  de  pesetas,  subió  en  1881-82 
á 36  millones  y produce  hoy  33  millones. 

El  impuesto  de  derechos  reales...  (Varios  Sres.  Di- 
putados que  ocupan  los  bancos  del  centro  pronuncian 
algunas  palabras.) 

No  he  oído  la  interrupción;  pero  tengo  que  decía- 
rár  esto:  sentiría  toda  interrupción  que  me  empujara 
por  un  camino  de  recriminaciones.  ( Varios  Sres , Di- 
putados: Si  no  interrumpíamos  á S.  S. — El  S>\  Aguile- 
ra: Nadie  ha  interrumpido  aquí.)  Yo  y procurando  ha- 
blar sin  hacer  ningún  género  de  oposición  y conser- 
var el  debate  á la  altura  en  que  lo  han  mantenido,  en 
cuanto  á la  serenidad  de  los  juicios  y la  falta  de  re- 
criminaciones, todos  los  Sres.  Diputados  que  hasta 
ahora  han  hecho  uso  en  él  de  la  palabra. 

De  los  derechos  reales  digo  lo  mismo  que  acabo 
de  decir  del  timbre;  no  es  posible  pensar  en  reforma 
que  no  tenga  por  principal  objeto  el  suavizar  alguna 
de  sus  disposiciones,  que  verdaderamente  son  muy 
Vejatorias, 

Las  loterías,  gracias  á la  supresión  de  las  rifas, 
han  tenido  un  pequeño  aumento. 

Aquí  debo  hacer  notar  que  los  datos  relativos  á 
esta  renta  están  deshgurando  el  presupuesto  de  in- 
gresos, y produciéndonos  en  la  comparación  con  los 
de  los  demás  países  un  flaco  servicio.  Hace  pocos 
dias,  un  periódico  de  los  más  competentes  en  la  ma- 
teria comparaba  lo  que  pagan  los  españoles  con  lo 
que  pagan  ios  extranjeros,  y tomaba  la  lotería  como 
en  efecto  la  presentamos  los  hacendistas  ante  el  país, 
que  es  considerando  que  produce  75  ó 78  millones 
4e  pesetas,  cuando  la  verdad  es  que  no  produce  más 
que  19  millones.  Han  resultado  desfigurados  algunas 


veces  los  estados  de  recaudación,  en  los  que  algún 
año  ha  lucido  un  aumento  de  17  millones  de  pesetas, 
cuando  en  realidad  no  habia  más  que  er  de  la  cuarta 
parte  de  esa  cantidad,  y aun  de  ella  se  debían  reba- 
jar las  cantidades  llevadas  ál  presupuesto  de  gastos 
para  indemnización  del  importe  de  las  rifas  á cuya 
supresión  se  debia  el  aumento. 

De  todas  maneras,  tampoco  hay  que  contar  con 
las  loterías  para  suprimir  el  déficit. 

Llego  á otro  de  los  ingresos  que,  examinado  ex- 
clusivamente desde  el  punto  de  vista  que  estoy  des- 
arrollando, se  presenta  en  un  estado  lamentable.  El 
descuento  de  los  sueldos  y asignaciones,  que  producía 
39  millones  de  pesetas,  ha  bajado  á 20  millones.  Aquí 
tenemos  una  pérdida  de  la  mitad  del  ingreso,  y cier- 
tamente que  por  aquí  tampoco  hay  ninguna  esperan- 
za de  que  los  aumentos  nos  sirvan  para  remediar  la 
situación  del  Tesoro. 

Las  tarifas  de  viajeros,  que  en  el  primer  quinque- 
nio habian  subido  desde  8 á 1 0 millones,  se  mantienen 
en  los  1 0 millones. 

En  las  cédulas  personales  los  esfuerzos  de  la  Ad- 
ministración han  sido  en  vano.  Algunas  veces  han 
sido  más  afortunados,  ó,  mejor  dicho,  ménos  desgra- 
ciados; pero  las  grandes  ilusiones  que  habia  cuando 
se  estableció  respecto  de  su  producto,  ilusiones  de  las 
cuales  ciertamente  no  participé,  no  se  han  realizado. 
Será  bueno  que  la  Administración  intente  los  mayo- 
res aumentos  posibles  en  este  impuesto,  pero  tampoco 
se  pueden  esperar  grandes  resultados. 

Y no  queda  para  completar  la  enumeración,  más 
que  el  impuesto  equivalente  á los  anteriores  sobre  la 
sal,  del  que  ya  no  tenemos  que  hablar  por  lo  mismo 
que  hemos  hablado  de  las  contribuciones  en  que  se 
ha  refundido. 

No  ha  de  salir,  pues,  la  salvación  de  la  Hacienda 
en  mucho  tiempo  de  la  mejora  de  las  contribuciones 
actuales.  ¿Podría  salir  del  establecimiento  de  contri- 
buciones nuevas?  Ya  me  he  adelantado  á decir  que 
nosotros  estamos  dispuestos  á apoyar  al  Gobierno  de 
S.  M.  en  este  camino  si  cree  que  lo  dehe  emprender, 
y á la  vez  respetamos  todas  las  razones  de  prudencia 
que  pueda  tener  para  creer  que  no  ha  llegado  la  oca- 
sión de  pensar  por  ahora  en  el  establecimiento  de  nue- 
vas contribuciones,  según  ha  indicado  en  el  preám- 
bulo de  este  proyecto  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 
Pero  séame  lícito  decir  nada  más  que,  como  recuer- 
do, algunas  palabras  sobre  este  punto. 

Nosotros  somos  un  país  pobre,  y por  razón  de 
nuestra  pobreza  hemos  rechazado  y rechazamos  al- 
gunas contribuciones,  y al  mismo  tiempo  somos  un 
país  que  á veces  procede  como  si  fuera  muy  rico,  ó 
movido  por  escrúpulos  de  ciencia  económica,  de  los 
cuales  me  tendré  luego  que  ocupar.  Así  es  que  no  ya 
de  reformas  como  la  de  income-tax  inglés,  ni  tampo- 
co del  establecimiento  de  contribuciones  parecidas  á 
esa,  sino  tampoco  de  otras  de  ménos  importancia,  se 
atrevería  nadie  á hablar  en  España,  á pesar  de  que  el 
impuesto  sobre  la  renta  establecido  está  en  Italia,  en 
Busia  y en  los  cantones  suizos. 

No  hay  que  hablar  de  todo  eso  aquí,  donde  tan 
alegremente  y tan  fuera  de  tiempo  suprimimos  el  es- 
tanco de  la  sal,  que,  con  los  40  ó 50  millones  de  pe- 
setas que  podría  hoy  producir,  más  esos  20  millones 
qué  hemos  rebajado  en  el  impuesto  sobre  los  sueldos, 
y añadiendo  también  lo  que  produjeran,  por  ejemplo, 
los  pontazgos  y portazgos,  que  también  suprimimos, 
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y algunas  otras  cosas  de  que  demasiado  ligeramente 
hemos  prescindido,  nos  colocaría  hoy  en  la  satisfac- 
toria situación  de  tener  que  pensar  lo  que  habríamos 
de  hacer  con  el  sobrante,  y cuáles  eran  los  ingresos 
que  teníamos  que  rebajar,  ó cuáles  los  gastos  que 
fuera  conveniente  aumentar. 

No  quiero  hablar  tampoco  del  estanco  de  la  sal; 
pero  |éame  lícito  recordar  que  el  monopolio  del  Es- 
tado sobre  los  alcoholes  ha  sido  propuesto  este  mis- 
mo ano  en  sitios  tan  distintos  como  el  Parlamento 
aleman*  que  no  hace  Gobiernos,  y la  Asamblea  repu- 
blicana francesa,  que,  por  el  contrario,  hace  y des- 
hace los  Gobiernos,  en  términos  soberanos. 

Esto  que  es  posible  en  países  de  instituciones  tan 
distintas,  no  es  posible  aquí.  Yo  reto  al  más  atrevido 
á que  proponga  el  monopolio  de  los  alcoholes  en  Es- 
paña. 

Nosotros,  no  solo  liemos  suprimido  los  portazgos, 
sino  que  dejamos  que  sea  letra  muerta  el  precepto 
legal  que  autoriza  la  prestación  vecinal  para  la  cons- 
trucción de  los  caminos,  la  prestación  vecinal  que 
parece  más  propia  de  un  país  pobre  que  de  un  país 
rico,  y que  mientras  nosotros  la  abandonamos,  ha  ser- 
vido en  Francia  en  el  período  de  su  mayor  ostenta- 
ción de  grandeza,  para  hacer  kilómetros  de  caminos 
vecinales  por  millares  y por  centenares  de  millar. 
Nosotros  liemos  suprimido  los  impuestos  suntuarios, 
porque  nos  repugnaba  en  nuestros  sentimientos  de 
grandeza  y en  nuestros  escrúpulos  económicos,  acu- 
dir á ingresos  de  esa  naturaleza  que  existen  en  Fran- 
cia y existen  en  Inglaterra-  Nosotros  hemos  procla- 
mado que  no  debe  existir  el  impuesto  sobre  los  suel- 
dos y las  asignaciones  del  Estado,  que  es  en  Inglate- 
rra una  de  las  partes  del  income-íaco,  y que  se  halla 
establecido  en  otros  muchos  países  como  uno  de  los 
más  justos,  y debidos,  y razonables  impuestos. 

Pero  no  hablemos  más  de  esto,  puesto  que  el  Go- 
bierno entiende  que  no  ha  llegado  aún  la  ocasión  de 
tratarlo;  respetemos  su  actitud,  pero  séame  lícito  de- 
cir, como  producto  de  una  opinión  sincera  que  ái- 
guien  ha  de  expresar  en  alfa  voz,  y que  pudiera  su- 
ceder que  yo  fuera  uno  de  los  que  tuvieran  obliga- 
ción de  hacerlo,  que  la  situación  financiera  de  este 
país  no  se  normalizará,  ni  ahora  ni  en  muchos  años, 
sin  el  establecimiento  de  contribuciones  nuevas. 

Y puesto  que  tenemos  cerrado  el  camino  de  las 
economías  para  encontrar  remedio,  y el  camino  de  las 
mejoras  de  las  contribuciones  existentes,  y no  pensa- 
mos por  ahora  ni  nnos  ni  otros  en  contribuciones 
nuevas,  no  habrá  más  remedio  que  ir  conllevando  la 
situación  con  la  deuda  flotante,  ó será  preciso,  más  ó 
ménos  pronto,  al  mismo  tiempo  que  se  intenta  ir  dis- 
minuyendo los  gastos  conteniéndolos  en  la  mayor  ó 
menor  proporción  qae  sea  posible , aunque  relativa- 
mente sea  escasa,  que  hacer  un  empréstito,  que  por 
nuestra  parte,  sí  lo  pidiera  el  Gobierno,  lo  examina- 
ríamos con  el  deseo  de  no  negarle  ninguno  de  los  re- 
cursos que  estimara  necesarios.  De  la  deuda  flotante 
pienso  decir  muy  poco;  podría  decir  mucho,  pero  me 
basta  con  la  demostración  de  los  hechos,  y con  ella 
me  contento. 

Habíamos  podido  vivir  cuatro  años  sin  deuda  flo- 
tante: ha  sido  preciso  restablecedla,  y en  un  año  ha 
vuelto  á exceder  de  100  millones  de  pesetas.  Yo  in- 
sisto en  mis  ideas  de  siempre:  no  habiendo  medio  de 
suprimir  el  déficit,  debe  emplearse  la  deuda  dotante 
ínterin  llega  la  oportunidad,  que  siempre  debe  ser 


muy  meditada,  de  hacer  un  empréstito:  mientras  eso 
no  suceda,  continúo  creyendo  que  la  deuda  flotante 
es  lo  más  barato  de  todo  eso  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  llama  recursos  eventuales,  porque  ha  lle- 
gado el  momento,  después  de  haber  eliminado  todos 
los  otros  medios  que  se  ofrecen  para  nivelar  los  pre- 
supuestos, de  tratar  de  los  medios  que  os  propone  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  quien  os  dice:  habiendo  54 
millones  de  pesetas  de  déficit,  no  pudiendo  hacer  des- 
aparecer este  desnivel  por  el  aumento  de  las  contri- 
buciones y la  rebaja  de  los  gastos,  será  preciso  ver 
cómo  los  gastos  se  van  conteniendo  y los  impuestos 
mejorándose,  y entre  tanto  vamos  inventando  pan 
cada  año  recursos  eventuales,  y el  recurso  que  su  se- 
ñoría inventa  para  el  año  económico  1887-88  es  el 
arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco. 

Llego  con  esto  á la  segunda  parte  de  mi  discurso^ 
y me  encuentro  con  una  dificultad.  El  orador  de  la 
oposición  que  me  ha  precedido  inmediatamente  en  el 
uso  de  la  palabra,  ha  hecho  con  la  habilidad  que  le 
es  propia,  una  defensa  del  desestanco,  ¿Qué  hago  yo 
en  esta  situación?  ¿Combatir  el  desestanco?  Verdade- 
ramente la  cosa  no  puede  ser  más  inoportuna,  por- 
que cuando  lo  que  está  puesto  á discusión  es  el  arren- 
damiento del  monopolio,  que  es  el  monopolio  eleva- 
do á la  segunda  potencia,  por  lo  ménos,  combatir  el 
desestanco,  me  parece  verdaderamente  impertinente. 
Por  otra  parte,  ¿cómo  dejo  yo  pasar  sin  protesta  en 
nombre  de  los  intereses  más  sagrados  de  la  Hacienda, 
esta  idea  del  desestanco  que  no  ha  aparecida  jamás 
sino  para  traer  la  ruina  de  la  Hacienda  española? 
Ciertamente  yo  no  tendría  esta  dificultad,  si  la  Co- 
misión, á quien  le  tocaba  contestar,  hubiese  defen- 
dido la  conveniencia  del  monopolio;  pero  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  se  han  pasado  al  enemigo,  y 
estando  encargados  de  defender  él  arrendamiento  del 
monopolio,  han  venido  á decir  que  en  teoría  son  par- 
tidarios dffi  desestanco.  Señores,  ¿qué  quiere  decir 
esto  de  la  teoría?  ¿Qué  significa  esto  de  decir,  yo  fue- 
ra de  aquí  soy  partidario  del  desestanco  y en  el  Par- 
lamento tengo  una  opinión  distinta,  porque  aquella 
es  la  teoría,  y esta  es  la  práctica?  ¿Creen  SS.  SS;  y 
cree  el  Sr.  Pedregal,  que  después  de  todo  ha  estado 
constantemente  en  su  discurso  y en  su  rectificación 
dentro  del  terreno  propio  de  este  debate,  prefiriendo 
el  monopolio  del  Estado  al  monopolio  del  arrendata- 
rio, y apenas  si  ha  hecho  alguna  salvedad  en  el  senti- 
do del  desestanco,  del  cual  me  ocuparé  después;  creen 
los  señores  de  la  Comisión  por  mero  escrúpulo,  por 
decirlo  así,  por  mera  pulcritud  de  teoría  económica, 
que  es  mejor  que  en  el  país  una  industria  no  esté 
monopolizada?  ¿Entienden  estos  señores  que  sería  me- 
jor para  los  fumadores,  comprar  el  tabaco  de  la  in* 
dustda  libre,  que  comprarle  del  monopolio?  ¿Entien- 
den que  sería  mejor  que  el  Estado  pueda  cubrir  sus 
cargas  no  apelando  al  monopolio?  Porque  si  se  coloca 
la  cuestión  en  este  terreno,  yo  también  entro  en  esta 
puja.  Y no  me  contento,  como  sé  contentan  los  seño- 
res de  la  Comisión,  con  hablar  mal  del  estanco  del 
tabaco;  si  les  parece  mal  el  monopolio,  á mí  me  pa- 
rece mal  todo  el  presupuesto  de  Ingresos;  si  la  cues- 
tión está  reducida  á decir  que  á esos  señores  Ies  pa- 
recería mejor  que  el  Estado  pudiera  sostener  las  caí' 
gas  que  le  son  propias  sin  tener  el  monopolio,  yo  digo 
que  me  parecería  mejor  sostener  todas  las  cargas  sin 
imponer  contribuciones.  Si  á los  señores  de  la  Comi- 
sión les  parece  que  dentro  de  un  espíritu  escrupuloso 
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¿ie  teoría  económica  no  cabe  el  monopolio,  yo  pregun- 
to; ¿dentro  de  qué  teoría  económica  cabe  que  se  le 
exija  al  propietario  para  sostener  las  cargas  del  Es- 
tado más  de  la  cuarta  parte  de  su  renta  anual?  ¿Den- 
tro de  qué  teoría  económica  cabe  que  algunos  de  los 
gravámenes  que  pesan  sobre  el  pobre  en  la  contri- 
bución de  consumos,  se  sostengan  en  la  proporción  en 
que  nosotros  la  tenemos?  Esas  teorías  de  la  Hacienda 
vienen  después  de  una  cuestión  de  derecho  y de  de- 
recho constitucional,  porque  están  escritos  en  la  Cons- 
titución dos  artículos  que  son  iguales  á los  que  ha 
habido  en  todas  las  Constituciones  nacionales  y ex- 
tranjeras, uno  de  los  cuales  dice  que  la  Nación  es  res- 
ponsable de  la  deuda  del  Estado,  y otro,  que  los  ciu- 
dadanos tienen  obligación  de  levantar  las  cargas  del 
Estado.  Después  que  está  establecido  el  principio  de 
derecho,  después  de, estar  reconocida  la  obligación  de 
mantener  los  gastos,  no  queda  más  que  una  cuestión, 
que  es,  examinar  cuál  medio  es  mejor. 

Y viniendo  al  terreno  concreto  del  actual  debate, 
lo  que  hay  que  examinar  es  io  siguiente:  ¿Conviene  ó 
no  conviene  descargar  á los  fumadores  para  cargar  á 
los  pobres  en  la  contribución  de  consumos  y á los  ri- 
cos y á los  pobres  en  la  contribución  territorial?  Esta 
es  la  cuestión,  y no  hay  más  que  esta;  y no  hay  que 
andarse  aquí  con  meras  teorías,  con  escrúpulos  cien- 
tíficos cuando  se  trata  de  cargas  tan  pesadas  como 
las  que  tiene  el  Estado;  cada  país  tiene  que  aceptar 
las  cargas  que  le  imponen  su  historia,  sus  compro- 
misos, sus  deudas,  sus  guerras,  sus  revoluciones,  sus 
desgracias  y sus  desaciertos,  representados  por  las 
torpezas  de  sus  Gobiernos;  y después  de  establecida 
la  cantidad  de  gravamen,  hay  que  buscar  la  manera 
mejor  de  atender  á él. 

En  un  país  constituido  como  está  España,  y como 
lo  están  también  todos  los  países  contemporáneos, 
con  un  presupuesto  excesivamente  crecido;  el  venirse 
aquí  con  meras  teorías  de  economistas,  cuando  no  se 
trata  más  que  de  ver  como  hemos  de  sostener  esas 
cargas  que  nosotros  tenemos,  como  todos  , los  países; 
el  venir  aquí,  repito,  con  consejos  sacados  de  la  eco- 
nomía política,  permítame  la  Comisión  que  se  lo  diga; 
eso  me  hace  el  mismo  efecto  que  me  baria  un  profe- 
sor de  higiene,  por  ejemplo,  que  entrando  en  la  alco- 
ba de  un  hombre  que  tuviese  hecha  pedazos  una  pier- 
na y podrida,  al  lado  de  médicos  y de  cirujanos  que 
discutieran  por  dónde  se  había  de  cortar,  si  más  alto 
ó más  bajo,  ese  profesor  de  higiene  se  descolgara  con 
m discurso  dando  consejos  sobre  la  conveniencia  de 
la  costumbre  de  hacer  ejercicio  á pié  y á caballo  para 
desarrollar  el  calor  muscular.  Yo  pregunto  ai  señor 
Pedregal:  ¿reconoce  S.  S.,  y reconocen  sus  amigos,  la 
necesidad  de  sostener  la  cifra  crecida  que  hoy  tiene 
el  presupuesto?  Pues  es  preciso  elevar  la  contribución 
territorial  á un  tipo  muy  superior  que  aquel  que  pue- 
dan aconsejar  los  tratados  de  economía  política,  y es 
preciso  establecer  monopolios  á favor  del  Estado;  mo- 
nopolios que  hoy  no  son  condenados  en  absoluto  por 
los  libros  de  economía  política,  como  lo  eran  en  el 
primer  período  de  esta  ciencia,  porque  hoy  hay  quie- 
nes aconsejan  la  conveniencia  de  que,  si  no  en  su  to- 
talidad, al  ménos  en  una  *gran  parte,  las  cargas  del 
Estado  fueran  sostenidas,  en  vez  de  serlo  con  gravá- 
menes exigidos  directamente  al  contribuyente,  por 
mi  patrimonio  de  la  Nación,  en  el  cual  patrimonio  la 
parte  desde  luego  más  aceptable  es  la  relativa  á los 
monopolios.  ¿Entienden  el  Sr.  Pedregal  y sus  amigos 


que  no  pueden  sostenerse  las  cifras  actuales  de  los 
presupuestos? 

Díganlo  de  una  vez  SS.  SS.,  díganlo  con  claridad 
y no  digan  un  dia  que  sostendrán  las  cifras  del  pre- 
supuesto de  gastos,  y otro  dia  que  suprimirán  las  ci- 
fras del  presupuesto  de  ingresos.  Dígan  con  claridad 
que  no  pagarán  la  deuda,  que  no  tendrán  ejército,  ni 
marina,  porque  si  han  de  tener  ejército,  si  han  de  te- 
ner marina,  si  han  de  pagar  la  deuda  y no  han  de 
arrojar  del  presupuesto  las  obligaciones  del  culto  y 
clero , pueden  despedirse  de  tener  ese  presupuesto 
arreglado  á la  mera  teoría. 

Pero  el  Si\  Pedregal  sostuvo  que  el  desestanco 
produciría  al  Es  tado  mayores  cantidades  qué  el  mo- 
nopolio, y citó  el  ejemplo  de  ios  Estados-Unidos,  y 
puso  á la  vista  de  sus  oyentes  con  tal  habilidad  los 
maravillosos  resultados  que  el  cultivo  libre  en  los 
Estados-Unidos  había  producido,  que  á mí  me  pare- 
cía que  algunos  de  sus  oyentes,  grandemente  impre- 
sionados, pudieron  formarse  la  idea  de  que  supri- 
miendo el  monopolio  del  tabaco  estaba  resuelta  la 
cuestión  de  la  Hacienda  en  España.  Pues  bien,  yo 
suprimo  por  el  momento  y prescindo  de  muchas  co- 
sas que  me  parece  son  muy  dignas  de  tenerse  en 
cuenta;  prescindo  de  la  diferencia  que  puede  haber 
entre  la  manera  de  ser  de  los  Estados-Unidos  y la  déla 
Nación  española;  prescindo  de  hacer  una  observación 
que  me  está  ocurriendo  cuando  oigo  ciertas  cosas, 
observación  que  puede  resumirse  en  esta  frase  : no 
hay  que  olvidar,  señores,  que  la  Hacienda  no  es  una 
ciencia  exclusivamente  de  números,  porque  se  come- 
ten muchas  equivocaciones,  partiendo  del  error  de  que 
una  simple  comparación  estadística  puede  ser  una 
verdad.  La  Hacienda  por  nadie  ha  sido  considerada 
entre  las  ciencias  exactas:  pertenece  á las  morales  y 
políticas,  y á lo  que  hay  que  atender,  principalmente 
cuando  se  trata  de  cuestiones  financieras,  es  á las 
leyes  morales  de  los  países  á que  se  refieren. 

Acepto  por  un  momento  todo  lo  que  quiere  el  se- 
ñor  Pedregal;  acepto  que  las  condiciones  de  nuestro 
país  son  iguales  á las  de  los  Estados-Unidos;  pres- 
cindo de  otra  verdad  que  ya  es  axiomática,  y es,  que 
el  mejor  de  los  impuestos,  entre  otras  cosas  por  su 
justicia,  es  el  impuesto  que  existe,  y que  un  impues- 
to que  se  va  á establecer  nunca  puede  ser  comparado 
con  un  impuesto  que  está  establecido  ya;  yo  me  ol- 
vido por  un  momento  de  que  el  tabaco  que  se  produ- 
ce en  Europa  es  malo  y uo  puede  competir  con  el 
Kentucky,  ,y  el  Virginia;  yo  doy  por  supuesto  que 
lejos  de  ser  eso  así,  producimos  en  Europa  tan  buen 
tabaco  como  en  los  Estados-Unidos,  y que  podemos 
dedicar  en  España  una  extensión  tan  grande  de  terri- 
torio al  culLivo  del  tabaco  como  la  que  está  dedicada 
en  los  Estados -Unidos.  Pues  aun  con  todo  eso,  seño- 
res, ¿qué  resultaría?  Voy  á decirlo  citando  un  dato 
tomado  de  un  libro  á que  apeló  el  mismo  Si\  Pedre- 
gal; de  un  libro  recien  tí  simo  que  me  merece  tan  bue- 
na opinión  como  le  merece  al  Sr.  Pedregal,  del  En- 
sayo sobre  el  sistema  tributario  en  Italia , de  Julio 
Alessio,  libro  tan  reciente  que  su  preámbulo  tiene  la 
fecha  de  31  de  Octubre  de  1886.  Pues  en  este  libro 
se  dice  que  los  tabacos  en  Francia  producen  para  el 
Estado  6*95  pesetas  por  habitante,  en  Inglaterra  5*47, 
en  Austria  4*2S,  en  Italia  4*1 1 , en  Hungría  2,  en  Ho- 
sia  0*94  y en  Alemania  0*59.  Y por  cierto  que  el  au- 
tor al  hacer  esta  enumeración  dice  con  patriótico  pla- 
cer: V Italia  certa  non  vi  fa  la  geggior  figura . 
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Pues  bien;  nosotros  estamos  en  esta  estadística 
por  éncíma  de  Italia,  como  vamos  á ver. 

Después  de  consignar  que  en  esta  estadística  van 
á la  cabeza  por  los  beneficios  importantes  que  recau- 
dan Francia  é Inglaterra,  con  Francia  y con  Ingla- 
terra voy  a hacer  la  comparación  de  lo  que  produce 
este  ramo  en  España.  Y aquí  abandono  los  datos  de 
Julio  Alessio,  porque  ios  relativos  á Francia  y tam- 
bién á Inglaterra  se  refieren  á 1 B 76,  y podemos  dis- 
poner de  otros  más  recientes:  En  Francia  la  recauda- 
cion  en  18S5  ha  producido  374  millones  de  francos, 
y siendo  su  población  de  37,672.000  habitantes,  re- 
sulta un  producto  por  el  ramo  de  tabacos  para  el  Es- 
tado de  9*91  pesetas  por  habitante.  En  Inglaterra  el 
tabaco  es  el  producto  que  con  una  gran  distancia  da 
mayores  rendimientos  en  aduanas;  allí  donde  hay  ar- 
tículos de  consumo  que  dan  cantidades  verdadera- 
mente asombrosas,  los  tabacos  dan  con  mucha  dis- 
tancia mucha  mayor  cantidad  que  los  otros;  los  ta- 
bacos han  producido  en  Inglaterra  en  18S5,  9,376.000 
libras  esterlinas,  que,  reducidas  á pesetas  y reparti- 
do entre  los  35,246.000  habitantes  que  tiene  el  Reino 
Unido,  dan  un  resultado  de  670  pesetas  por  habi- 
tante. En  España,  el  ano  85-86,  en  un  período  de 
depresión  de  la  renta,  depresión  que  después  diré, 
porque  es  justo,  que  acaso  consiste  en  que  la  renta 
ha  obtenido  un  beneficio,  ha  producido  131.997.000 
pesetas  que,  repartidas  entre  los  16.731.000  habitan- 
tes que  arroja  el  último  censo  oficial,  dan  un  producto 
para  el  Estado  de  7;88  pesetas  por  habitante:  es  decir, 
que  estamos  por  encima  de  la  Inglaterra,  y en  cuanto 
al  producto  total  é íntegro,  acercándonos  á la  Fran- 
cia, las  cuales  van  á una  distancia  muy  grande  res- 
pecto de  todas  las  demás  Naciones,  y que  á poco  que 
se  realicen  las  esperanzas  que  todos  teneis  de  que  esa 
renta  obtenga  un  gran  desarrollo,  nos  pondremos,  sin 
mucha  dificultad,  en  poco  tiempo,  por  delante  de  la 
Francia  también.  Este  es,  pues,  el  estado  de  prospe- 
ridad de  la  renta  de  tabacos,  comparada  con  las  otras 
rentas  españolas,  y comparada  también  con  la  renta 
de  tabacos  de  los  países  extranjeros. 

También  en  absoluto  puede  ser  considerada,  y en- 
tonces las  apreciaciones  que  se  hicieran  no  serian 
menos  halagüeñas.  También  podemos  considerar  que 
obtenemos  84  millones  de  pesetas  de  producto  líquido 
de  la  ienta  de  tabacos,  sin  un  apremio,  sin  nna  ve- 
jación, sin  disminuir  el  capital  ni  la  renta  de  los  con- 
tribuyentes, sin  aumentar  el  precio  de  ninguno  de  los 
artículos  de  primera  necesidad.  Con  estas  favorables 
condiciones,  84  millones  de  pesetas  representan  la 
tercera  renta  del  Estado,  delante  de  la  cual  hoy  no  van 
más  que  la  territorial  y la  de  aduanas,  y dentro  de 
muy  poco  también,  aun  suponiendo  que  la  de  aduanas 
se  desarrollara,  bien  podida  suceder  que  la  del  tabaco 
se  colocara  por  delante  de  ella. 

Para  fomentar  la  renta  de  tabacos  propone  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  se  arriende.  ¿Producirá 
más  el  arrendamiento  que  el  'monopolio?  Mi  opinión 
es  que  no. 

Los  ejemplos  de  países  extranjeros  que  aquí  se  han 
aducido,  y los  ejemplos  de  otros  arriendos  que  sobre 
contribuciones  se  han  hecho  en  España,  no  tienen 
aplicación  á este  caso.  Es  verdad  que  en  Italia  se 
pensó  en  el  arriendo:  ¿pero  cuándo  sucedió  eso?  Se 
pensó  en  el  arrendamiento  cuando  aquella  Hacienda 
estaba  en  la  situación  más  triste  y más  apurada;  por- 
que me  habéis  de  permitir,  Sres.  Diputados,  que  os 


diga  una  cosa.  Los  que  habíamos  estado  en  el  Miáis, 
terlo  de  Hacienda  en  1875  y 76,  y estábamos  también 
en  él  en  1 SS-Í  y 85,  muchas  veces  no  podíamos  ménos 
de  comparar,  la  sito  ación  de  la  primera  época  con  la 
de  la  segunda;  aquellas  angustias  del  Tesoro  del  ano 
74,  y del  año  7 5,  y del  año  76,  con  el  gran  desahogo 
que  en  la  segunda  época  se  habla  obtenido. 

¿Pues  sabéis,  Sres.  Diputados,  cuál  era  siempre  ¡a 
n&ta  característica  de  todas  aquellas  comparaciones 
y cuál  era  el  resumen  que  poníamos  al  hacer  el  cote- 
jo de  la  Hacienda,  apurada  y casi  en  estado  de  ban- 
carrota, con  el  estado  de  la  Hacienda  llegada  ya  í 
una  perfecta  solvencia?  Pues  siempre  nuestras  com- 
paraciones concluían  con  este  resúmen:  ya  no  apare- 
cen por  aquí  los  que  proponiau  el  arriendo  de  la  ren- 
ta de  tabacos  como  aparecían  hace  diez  años  diaria- 
mente para  pedir  que  arrendáramos  los  tabacos  á 
trueque  de  un  empréstito,  como  se  había  arrendado 
la  renta  del  timbre.  En  esas  condiciones,  y de  esa  ma- 
nera y en  esa  forma,  sucumbió  al  arrendamiento  del 
tabaco  la  Italia  en  el  año  1868.  ¿Podréis  decirme  sí 
sabéis  que  en  la  actualidad  alguna  de  las  grandes 
Potencias  que  tienen  el  monopolio  del  tabaco,  piense 
en  arrendarlo?  ¿Queréis  reforzar  vuestro  proyecto  con 
autoridades?  Pues  decidme  en  qué  Nación,  incluso  en 
la  misma  Italia,  se  piensa  en  el  arriendo  del  tabaco. 
Se  piensa  en  todo,  incluso  en  retroceder  el  camino 
andado  por  la  economía  política  y restablecer  los  mo- 
nopolios; se  ha  llegado  en  Francia  á todo,  incluso  á 
estancar  los  fósforos;  pero  en  ninguna  Nación  se  pien- 
sa en  arrendar  el  tabaco. 

Otros  arriendos  que  se  han  hecho  en  España  no 
tienen  nada  que  ver  con  esto,  y la  prueba  de  que  no 
tienen  nada  que  ver,  es  que  si  los  comparamos  con 
el  arrendamiento  del  tabaco,  habréis  de  notar  dos  he- 
chos que  marcan  una  total  desemejanza.  En  la  renta 
de  tabacos  reconocéis  desde  luego  que  no  se  puedo 
arrendar  lo  único  que  se  arrienda  en  la  de  consumos, 
que  es  la  vigilancia,  el  resguardo.  Vosotros  decís, 
y decís  bien*  aunque  lleguemos  hasta  el  arrenda- 
miento, no  entregaremos  al  arrendatario  el  resguar- 
do. Y en  las  contribuciones  directas  lo  único  que  se 
entrega  es  la  recaudación;  pero  no  se  entrega  la  ad- 
ministración. No  se  le  ha  ocurrido  á nadie,  ni  se  le 
ocurrirá  jamás,  entregar  los  amillaramientos,  las 
cartillas  evalúa  tonas  y la  formación  de  los  recibos 
talonarios  al  arriendo.  De  modo  que  lo  mismo  los 
ejemplos  extranjeros  que  los  españoles  están  contra 
vosotros. 

Entro  en  la  parte  que  me  es  más  desagradable,  que 
es  en  el  examen  de  las  condiciones  con  que  viene 
propuesto  el  arrendamiento  del  tabaco.  Todo  lo  que 
llevo  dicho  creo  que  se  podría  decir  sin  ningún  in- 
conveniente por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el 
banco  azul  en  los  mismos  términos,  en  cuanto  á la 
exactitud  de  los  números  y á la  fuerza  de  los  argm 
méritos,  naturalmente  con  maneras  más  elocuentes 
por  salir  de  sus  labios;  pero  no  podemos  estar  de 
acuerdo  de  aquí  en  adelante,  pues  tengo  que  indicar 
los  inconvenientes  y las  dificultades  que  encuentro 
en  el  proyecto  del  8r.  Ministro  y en  las  enmiendas, 
que  llamo  enmiendas  porque  de  algún  modo  he  de 
llamarlas,  que  ha  hecho  la  Comisión,  que  si  he  de 
ajustarme  por  completo  á la  sinceridad  y á la  verdad, 
entiendo  que  no  ha  enmendado  ni  mejorado  nada,  sino 
que,  por  el  contrario,  ha  empeorado  todo  lo  que  ha 
tocado  en  el  proyecto. 
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Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y dice  muy  bien: 
la  Administración  podía  desde  luego  mejorar  la  renta 
de  tabacos;  pero  esto  le  traerla  un  inconveniente,  que 
es  que  aumentaría  el  déficit*  Se  puede  pensar  en  me- 
jorar la  renta*  y la  cosa  es  muy  fácil;  pero  para  hacer 
esto,  que  es  fácil,  es  preciso  crear  gastos  reproducti- 
vos, y estos  gastos  reproductivos  por  el  pronto  aumen- 
tarían el  déficit.  Después  de  decir  esto,  apela  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  á la  intervención  de  un  arren- 
datario, desconociendo  por  completo  que  la  fuerza  dé 
este  razonamiento  es  la  misma  para  un  arrendatario 
que  para  la  Hacienda.  Ningún  arrendatario  podrá  me- 
jorar la  renta  sin  adelantar  gastos  reproductivos;  y si 
adelanta  gastos  reproductivos,  tendrá  un  déficit,  lo 
mismo  que  lo  tendría  la  Administración,  exactamen- 
te lo  mismo.  Aquí  sí  que  los  números  son  inflexibles* 
Pues  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  vez  de  esto,  le 
pide  al  arrendatario,  por  el  primer  año,  90  millones 
de  pesetas.  ¿De  dónd  i han  de  salir  estos  90  millones 
de  pesetas?  Yo  le  suplico  á la  Comisión  y le  suplico 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  digan  por  qué  han 
puesto  90  mitones  de  pesetas,  porque  aun  cuando  la 
renta  tuviera,  no  el  crecimiento  que  viene  teniendo 
en  estos  últimos  años,  sino  el  que  tuvo  en  años  ante- 
riores, no  se  puede  calcular  que  pasará  de  4 ó 5 mi- 
llones el  aumento  del  ingreso  de  un  año  para  otro* 
Por  consiguiente,  ¿por  qué  se  calculan  90  millones  de 
pesetas?  Yo  afirmo,  sin  temor  de  que  la  experiencia 
me  desmienta,  que  la  renta  de  tabacos  en  el  año  próxi- 
mo, ni  administrada  por  el  Estado,  ni  administrada 
por  un  arrendatario,  producirá  90  millones  de  pese- 
tas* Pero  si  el  arrendatario  es  de  gran  respetabilidad 
y tiene  grandes  medios,  y establece  este  negocio  en 
los  mejores  términos,  ese  aumento  lo  obtendrá  en  los 
años  sucesivos,  y entonces  el  Estado  tendrá  una  reba- 
ja del  producto  íntegro*  Pero  aquí,  Sres.  Diputados, 
estáis  ya  viendo  lo  que  yo  me  había  propuesto  de- 
mostrar, esto  es,  que  el  proyecto  de  ley,  en  vez  de 
atender  á reforzar  el  presupuesto  de  ingresos,  lo  de- 
bilita en  sus  condiciones  ordinarias  á costa  de  que  se 
aumenten  los  rendimientos  en  el  primer  año*  Si  el 
antedatarlo  entiende  que  en  los  años  sucesivos  ob- 
tendrá mayor  ganancia,  podrá  comprometerse  á dar 
90  millones  de  pesetas,  en  vez  de  dar  85  ú 80;  pero 
el  resultado  para  el  porvenir  de  la  Hacienda  será  que 
se  habrá  descontado  anticipadamente  ese  ingreso  de 
otros  presupuestos,  y además  tendremos  otras  conse- 
cuencias funestas  y desastrosas  para  la  Hacienda  á 
causa  de  la  torcida  interpretación  que  se  da  á la  im- 
portancia del  déficit  generalmente* 

Es,  en  electo,  señores,  preciso  proclamar  la  verdad 
que  yo  tomo,  para  que  sea  más  autorizada,  del  preám- 
bulo del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  No  hay  manera  de 
mejorar  esa  renta  sin  producir  mayores  déficits,  y por 
consiguiente,  cuando  veis  que  en  un  año  hay  un  défi- 
cit determinado,  pensad  que  quizás  ese  déficit  es  pro- 
ducto de  que  en  aquel  año  la  renta  ha  sido,  mejor 
administrada.  ¿Sabéis  cuál  es  una  de  las  causas,  y 
acaso  la  causa  principal,  de  que  la  renta  no  haya  te- 
nido constantemente  el  desarrollo  que  hubiera  sido  de 
desear?  Pues  ha  consistido  en  que  una  de  sus  mayo- 
res necesidades  es  tener  grandes  repuestos  hechos 
con  anticipación;  pero  como  estos  repuestos  aumen- 
tan los  gastos  sin  aumentar  los  ingresos,  y por  con- 
siguiente aumentan  el  déficit,  resulta  que  si  hay  un 
Ministro  celoso  que  adelanta  el  suministro  de  la  pri- 
ora materia  para  un  año,  á ese  Ministro  se  le  au- 


menta el  déficit;  y si  el  que  viene  detrás,  al  ver  que 
tiene  el  suministro  hecho,  no  hace  el  correspondiente 
al  año  ni  anticipa  el  del  siguiente,  consigne  que  en  el 
presupuesto  luzcan  menores  gastos,  que  el  déficit  sea 
menor,  que  haya,  en  fin,  aumento  allí  donde  hubiera 
sido  mucho  mejor  qoe  no  le  hubiera* 

La  misma  tendencia  y el  mismo  resultado  desas- 
troso tendrá  para  el  porvenir  de  la  Hacienda  el  anti- 
cipo de  los  90  millones  de  pesetas  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  quería  que  se  le  autorizara  á pedir  al 
contratista  cuando  lo  tuviera  por  conveniente,  sin 
embargo  de  lo  cual  ha  permitido  que  la  Comisión 
modifique  este  punto.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Que  lo  mejore*)  Yo  no  me  atrevo  á participar  de  esa 
opinión;  yo  creo  que  ha  quedado  muy  empeorado, 
porque  al  fin  pedir  90  millones  es  pedir  un  anticipo 
con  mejores  ó peores  condiciones;  yo  no  lo  pediría 
nunca  con  esas;  pero,  en  fin,  se  pide  un  anticipo  de 
90  millones  de  pesetas;  pero  la  Comisión  ha  introdu- 
cido la  siguiente  variación:  «El  Gobierno  podrá  pedir 
al  arrendatario  8 millones  de  pesetas  por  cada  uno 
de  ios  años  que  resten  del  contrato,  desde  que  haga 
el  pedido;  es  decir,  que  si  pide  el  anticipo  el  primer 
año,  podrá  pedir  96  millones  de  pesetas;  si  lo  pide  el 
segundo,  podrá  pedir  88  millones  de  pesetas;  si  lo 
pide  el  tercero,  pedirá  80  millones,  y de  esta  manera 
viene  bajando,  hasta  que  en  el  último  año  solo  podrá 
pedir  8 millones.»  Y de  esto  que  ha  hecho  la  Comi- 
sión resulta  una  autorización  decreciente,  de  la  que 
parece  que  están  muy  satisfechos  los  señores  de  la 
Comisión  y muy  contento  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da; pero  que  tengo  la  seguridad  de  que  no  me  podrán 
citar  precedente  ninguno*  Una  autorización  decre- 
ciente, sin  objeto  conocido  y sin  tiempo  fijo,  digo 
que  es  una  autorización  que  tiene  tres  condiciones, 
que  á ninguna  de  las  cuales  se  le  podrá  encontrar 
parecido  en  este  país  ni  en  ningún  otro.  ¿Y  cuál  es  la 
situación  en  que  se  va  á encontrar  el  Gobierno?  Al 
dia  siguiente  de  votada  esta  ley,  ¿qué  va  á hacer  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda?  El  Ministro  de  Hacienda, 
aquel  día,  tiene  que  aceptar  una  de  estas  dos  respon- 
sabilidades: ¿Hace  uso  de  la  autorización?  Pues  en- 
tonces pide  90  millones  de  pesetas  al  5 por  100, 
cuando  los  tiene  disponibles  en  el  Banco  de  España 
al  4 por  100*  Tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  actual,  y cualquiera  que  le  suce- 
da, liabian  de  pensar  mucho,  siendo  de  toda  eviden- 
cia que  tienen  el  dinero  al  4 antes  de  pagarlo  al  5* 
¿No  hace  uso  dé  la  autorización?  Entonces  carga  con 
otra  responsabilidad  no  ménos  séría,  y es  que  cada 
año  que  pasa  se  agota  un  recurso  de  que  después  no 
se  puede  sacar  partido.  Y si  tiene  bastante  crédito 
para  ir  con  llevan  do  con  la  deuda  fio  tanto  el  déficit 
del  presupuesto,  y si  no  lo  necesita,  porque  los  re- 
cursos del  Banco  de  España  no  sé  agoten,  ó porque 
no  se  agota  el  límite  concedido  por  la  ley  para  la 
emisión  de  deuda  flotante,  el  Ministro  de  Hacienda 
contraerá  la  responsabilidad  de  haber  tenido  concedi- 
dos 96  millones  de  pesetas  sobre  ün  contrato  espe- 
cial, dejando  que  se  anulen  esos  recursos,  que  no 
pueden  ya  obtenerse  en  lo  sucesivo  de  la  misma 
manera* 

Por  aquí  tenemos  ya  la  segunda  parte  de  las  con- 
secuencias que  van  á pesar  sobre  el  porvenir  de  la 
renta*  Se  pedirán  los  90  millones  de  pesetas,  6 los  96, 
y se  pagarán  en  los  demás  años  del  contrato*  Pues  id 
viendo,  señores,  lo  que  amenaza  á esta  renta  en  sus 
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últimos  arios.  Por  lo  pronto,  tendrá  que  compensarse 
lo  que  se  baya  recibido  por  el  precio  fijo  de  los  90 
millones  de  pesetas,  que  tengo  la  seguridad  de  que  no 
se  obtendrán  en  í 837-88:  Después, en  ios  últimos  anos, 
habrá  que  pagar  los  90  millones  del  anticipo,  y todavía 
hay  que  añadir  los  40  millones  garantía  del  repuesto, 
que  también  se  ha  de  devolver  en  los  últimos  años. 
Por  manera  que  en  los  últimos  años  hay  que  devol- 
ver al  arrendatario  lo  que  haya  dado  de  más,  y luego 
los  90  millones  primeros,  y despees  los  noventa  y 
tantos  millones  qne  se  le  exijan  como  anticipo,  y des- 
pués Los  40  millones  que  se  le  toman  como  garan- 
tía, y que  naturalmente  serán  consumidos  por  el  Te- 
soro, porque  en  cuanto  el  Tesoro  tenga  esos  40  mi- 
llones de  la  garantía  dejará  de  pedir  dinero  prestado 
de  deuda  dotante. 

Después  dicen  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  y la 
Comisión:  en  los  últimos  años  también  se  pagarán 
tantas  fábricas  y almacenes  que  el  arrendatario  tiene 
obligación  de  hacer.  Calculad,  con  todo  eso,  á lo  que 
quedarán  reducidos  en  los  últimos  años  de  este  con- 
trato de  arrendamiento  los  aumentos  de  los  ingresos 
de  la  renta. 

Y á la  vez,  hay  que  decirlo  todo:  las  condiciones 
que  se  hacen  al  arrendatario  son  verdaderamente  one- 
rosas, onerosísimas  é injustas,  llevando  la  injusticia 
hasta  la  imposibilidad. 

Hay  dos  condiciones,  que  van  la  una  inmediata- 
mente después  de  la  otra,  que  dicen  al  arrendatario: 
el  Estado  se  reserva  en  todo  tiempo  la  facultad  de 
rescindir  el  arrendamiento  sin  necesidad  de  expresar 
motivo.  Yo  siento  cierta  repugnancia  en  combatir 
esta  facultad;  creo  que  con  otra  oportunidad  urge  á 
la  Administración  pública  proclamar  esa  regla  de 
conducía;  entre  nosotros,  en  virtud  de  un  sistema  de 
desconfianza  que  hace  completamente  imposible  la 
buena  gestión  de  este  ramo,  así  como  de  otros  ramos 
de  la  Administración  pública,  nos  encontramos  de  tal 
manera  cohibidos,  que  no  es  posible  defender  los  in- 
tereses dT  Estado  como  ellos  deben  ser  defendidos. 
Con  este  sistema  exagerado  de  colocar  constantemen- 
te al  Estado  en  condiciones  de  igualdad  con  el  par- 
ticular que  tiene  que  gestionar  algo  con  él,  se  ha  lle- 
gado al  extremo  contrario,  y es  que  hemos  colocado 
al  Estado  en  una^  situación  de  irritante  desigualdad 
respecto  de  cualquier  particular,  porque  todos  los 
dias,  los  particulares  sacan  sus  fincas  á pública  su- 
basta y se  reservan  el  derecho  de  admitir  ó no  la  pro- 
posición de  los  licitadores,  sin  otra  razón  que  su  líbre 
voluntad;  y el  Gobierno  se  encuentra  á veces  con  su- 
bastas en  las  que,  por  ejemplo,  es  evidente  algún  ma- 
nejo de  estos  que  se  llaman  primistas,  y se  acude  á 
los  Cuerpos  consultivos,  y todo  el  mundo  dice:  des- 
pués que  la  subasta  está  anunciada,  aunque  los  pri- 
mistas se  lleven  la  ganancia,  no  hay  más  remedio 
que  pasar  por  eso,  y no  se  concede  ¿ la  Administra- 
ción el  derecho  de  decir  que  no  aprueba  el  contrato. 

Ahora  recientemente  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
los  dos  últimos  Ministros  de  Fomento,  el  actual  y el 
anterior,  han  dictado  dos  Reales  decretos  con  objeto 
de  impedir  estos -estorbos  para  los  buenos  resultados  - 
de  las  subastas;  pero  en  mi  concepto  no  han  tomado 
el  camino  derecho,  sino  que,  por  el  contrario,  se  han 
alejado  de  él.  El  Sr,  Montero  Ríos  ha  inventado  unas 
subastas  de  tal  complicación,  que  no  podrán  menos 
de  aumentar  el  triste  espectáculo  que  está  dando  el 
Ministerio  de  Fomento,  que  en  estos  diez  liltimos 


años  ha  dejado  caducar  y anularse  por  falta  de  uso 
90  millones  de  pesetas  de  las  que  ha  concedido  para 
carreteras.  Pues  bien;  el  Sr,  Montero  Ríos  ha  inven- 
tado que  para  que  las  confabulaciones  de  los  primis- 
tas en  las  subastas  no  dén  resultados  favorables  á es- 
tos mismos  primistas,  se  hagan  las  subastas  en  una 
multitud  de  partes  á un  tiempo,  en  todas  las  provin- 
cias; cuando  era  más  breve  y más  sencillo  que  el  Go- 
bierno declarara  en  los  términos  más  explícitos  que 
aprobará  una  subasta  cuando  no  tenga  por  conve- 
niente desaprobarla. 

Pero  esto  antes  de  la  subasta,  no  después  de  ce- 
lebrada; porque  no  se  puede  decir  á un  arrendatario 
que  ha  comprometido  sus  capitales  en  el  cumplí- 
miento  del  contrato  que  se  puede  rescindir  á cual- 
quier hora,  y mucho  ménos  decírselo  en  los  términos 
en  que  se  lo  dice  el  Gobierno  y la  Gomision  que  son 
estos:  para  hablar  conmigo  de  este  asunto  es  preciso 
comenzar  por  depositar  5 millones  de  pesetas;  al  ha- 
cer la  escritura  40  millones;  después  hay  que  darme, 
ó tener  á mi  disposición  por  si  los  pido,  90  millones 
más;  luego  darme  el  primer  año  90  millones;  después 
hacer  tantas  fábricas  y tantos  almacenes,  y después 
de  haber  empleado  todos  estos  capitales  y un  inmen- 
so trabajo  industrial,  porque  la  remuneración  se  ha- 
brá de  obtener  cobrando,  no  ya  los  131  millones,  pues 
con  ellos  no  habría  negocio,  sino  una  cantidad  mucho 
mayor,  150,  100  ó 170  millones  vendiendo  cajetillas 
á 30  cénts.  y cigarros  á 10;  después  de  esto,  el  dia 
que  me  dé  la  gana  ó que  me  convenga,  os  quito  el 
negocio  y os  aseguro  un  6 por  100  del  capital  que 
teneis  empleado.  Un  6 por  100  en  las  condiciones  ac- 
tuales del  interés  del  dinero,  es  un  precio  por  demás 
excesivo  para  los  grandes  capitalistas  que  negocien 
en  fondos  de  la  deuda  pública,  tomándolos  á 85  con 
la  esperanza  de  colocarlos  al  dia  siguiente  á 87  ó 90; 
pero  un  6 por  100  para  un  negocio  industrial  que 
exige  tal  empleo  de  capitales,  tales  riesgos,  tales 
eventualidades,  es  verdaderamente  una  limitación 
excesivamente  dura. 

Después  de  esta  condición,  viene  otra,  que  en  mi 
concepto  es  peor,  porque  al  ménos  esta  no  tiene  más 
que  la  de  ser  dura,  pero  la  otra  tiene  además  la  con- 
dición de  falta  de  fundamento  razonable.  Dice  que  si 
los  productos  en  los  primeros  años  bajón  de  esos 
90  millones  que  arbitrariamente  se  establecen,  como 
han  podido  establecerse  100,  y no  sé  por  qué  la  Co- 
misión ó el  Sr.  Ministro  no  los  han  establecido,  por- 
que después  de  todo  100  es  un  número  más  bonito 
que  90,  y dispuestos  á establecer  arbitrariamente  el 
número,  no  sé  por  qué  se  lian  parado  en  90,  si  de  esos 
90  millones  que  se  establecen  como  tipo  hay  una  re- 
baja de  un  15  por  100  en  los  primeros  años,  entonces 
ya  hay  ocasión  de  rescisión  obligatoria  para  todos, 
para  el  arrendatario  y para  el  Estado.  De  modo  que 
por  la  condición  anterior,  se  puede  rescindir  sin  cau- 
sa, pero  en  virtud  de  esta  se  ha  de  rescindir  con  cau- 
sa en  el  momento  que  el  producto  baje.  ¿No  es  evi- 
dente que  el  negocio  no  puede  llevarse  adelante  en 
buenos  términos,  sin  aumentar  los  gastos,  y por  tan- 
to, sin  rebajar  el  producto  líquido  en  los  primeros 
años?  Una  de  las  mayores  mejoras,  podría  consistir 
en  anticipar  los  suministros  de  primera  materia  con 
un  desembolso  de  30  millones  de  pesetas  ó más.  Y si 
el  arrendatario  hiciese  eso,  ¿le  queréis  castigar  con 
la  rescisión?  Pues  un  artículo  del  proyecto  de  ley  dice 
claramente,  y dice  muy  bien,  que  el  producto  líquido 
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ta  de  calcularse  rebajando  del  íntegro  el  importe  de 
los  suministros  de  primera  materia. 

Lo  mismo  digo  respecto  del  planteamiento  de  má- 
quinas; es  muy  necesario  para  que  la  renta  prospere, 
sustituir  en  la  medida  que  se  juzgue  conveniente  y 
posible  el  trabajo  de  mano  por  el  trabajo  mecánico; 
pero  es  evidente  que  este  trabajo  mecánico  no  podrá 
establecerse  sino  comprando  máquinas,  montándolas 
v moviéndolas,  gastando  en  suma. 

Todavía  podrían  señalarse  otras  condiciones  de- 
masiado tuertes  para  el  contratista:  citaré  la  que  se 
refiere  (porque  esta  es  buena  por  un  lado  y por  otro 
deficiente),  á la  obligación  que  se  impone  al  arrenda- 
rlo de  conservar  las  mismas  labores  y de  elaborar  en 
la  misma  cantidad;  después  de  lo  cual,  el  Gobierno, 
de  las  dos  fiscalizaciones  que  en  estos  asuntos  son 
posibles,  la  fiscalización  de  la  contabilidad  y la  fisca^ 
lizacion  de  la  labor,  el  Gobierno  no  establece  más  que 
la  relativa  á la  contabilidad.  {El  Sr.  Maura : No  ha 
leído  S-  S,  el  dictamen.)  ¿Por  qué?  ( ElSr . Maura:  Pa- 
rece que  S.  S.  no  ha  leído  el  dictámen.)  Ciertamente, 
es  una  observación  la  que  me  hace  el  señor  presidente 
de  la  Comisión,  á la  que  no  me  ocurre  nada  que  con- 
testar. A S.  S.  le  parece  que  no  he  leído  el  dictámen, 
y yo  aseguro  á S.  S.  con  toda  verdad,  que  no  sé  qué 
réplica  podría  dar.  Pero  continúo  mí  argumento,  por 
si  acaso  en  su  desarrollo  encontrase  algo  el  Sr.  Maura 
que  le  hiciera  modificar  su  parecer. 

Al  contratisfe  en  efecto,  se  le  impone  la  Obliga- 
ción de  aceptar  el  personal  que  crea  el  Gobierno,  y 
esta  es  la  garantía  que,  sin  duda,  se  lia  puesto  á la 
Administración  para  obligar  al  contratista  para  que 
tenga  en  los  18.000  estancos  de  España  las  mismas 
labores  que  fabricaba  el  Estado.  ¿Es  esta  la  garantía? 
¿Consiste  la  garanda  en  que  al  mismo  tiempo  que  se 
impone  al  arrendatario  la  obligación  de  hacer  las  mis- 
mas labores  que  el  Estado  tiene  establecidas,  se  le 
exijan  luego  los  productos  correspondientes  á las  tras- 
forzn aciones  que  tenga  que  hacer  en  el  sistema  esta- 
blecido? ¿Consiste  la  garantía  en  que  al  mismo  tiem- 
po que  decís  ai  arrendatario  que  aumente  los  pro- 
ductos, naturalmente  modificando  los  medios  de  la 
fabricación,  le  imponéis  la  obligación  de  conservar 
las  mismas  labores  y las  tres  cuartas  partes  del  per- 
sonal operario,  y ademas,  un  personal  facultativo  que 
ha  de  estar  á sus  órdenes? 

Ya  que  los  señores  de  la  Comisión  quieren  discu- 
tir esta  cuestión,  voy  á decir  algo  de  ella,  aunque  no 
nielo  había  propuesto,  y lo  que  sobre  ella  tengo  que 
decir  lo  resumo  en  esta  breve  frase:  ¿Qué  es  lo  que 
puede  hacer  el  arrendatario  que  no  puede  hacer  la 
Administración?  ¿Qué  hay  en  la  Administración  de  la 
renta  de  tabacos  llevada  por  el  Estado,  que  pueda  un 
arrendatario  hacer  mejor  que  él? 

Porque  decidme  cuáles  son  las  mejoras  que  vos- 
otros desearíais  para  la  renta,  y entonces  encontra- 
remos fácilmente  la  contestación  á esta  pregunta;  ve- 
remos qué  es  lo  que  el  arrendatario  puede  hacer  me- 
jor que  la  Administración. 

¿Cuáles  son  los  males  de  la  renta?  ¿Es  acaso  la 
falta  de  capital  para  hacer  gastos  reproductivos? 
¿Puede  alguna  Empresa,  por  poderosa  que  sea,  tener 
los  medios  que  el  Estado  tiene  para  hacer  gastos  re- 
productivos de  resultados  inmediatos?  ¿Tendría  jamás 
inconveniente  el  actual  Ministro  de  Hacienda  en  pe- 
áir  al  Consejo  de  Ministros  un  crédito  gubernativo  si 
las  Cortes  estuvieran  cerradas,  ó á las  Córtes  uno  le- 


gislativo si  estuvieran  abiertas,  para  aumentar  inme- 
diatamente los  productos  de  la  renta  de  tabacos?  ¿Qué 
Sociedad  hay  en  España,  puesto  que  la  primera  con- 
dición es  que  la  Compañía  sea  española,  que  pueda 
competir  con  el  Pistado? 

Otro  de  los  medios  sería  reprimir  enérgicamente 
ó suprimir  el  contrabando.  ¿Y  hay  algún  arrendata- 
rio que  se  atreva  á decir  que  estando  él  al  frente  de 
la  explotación  habría  ménos  contrabando?  Si  empe- 
záis por  conservar  la  dirección  de  ese  resguardo,  ¿po- 
déis esperar  que  el  arrendatario  tenga  más  medios 
para  disminuir  el  contrabando?  ¿O  es  que  creets  que 
vais  á disminuir  el  contrabando  concediendo  autori- 
zaciones para  el  cultivo  dei  tabaco? 

Otro  de  los  medios  sería  el  hacer  repuestos  anti- 
cipados, ¿Qué  Compañía  puede  hacer  los  repuestos  con 
el  desembarazo,  con  la  soltura,  con  los  medios,  con 
la  grandeza  con  que  los  puede  hacer  el  Estado? 

Mejora  en  los  medios  de  fabricación,  sustituyendo 
el  trabajo  manual  con  el  trabajo  á máquina.  ¿Es  esto 
en  lo  que  el  arrendatario  es  superior  al  Estado?  ¿Be 
atreverá  nadie  á decir  en  términos  claros  en  este  re- 
cinto algo  que  yo  he  leído  por  ahí  de  que  conviene  el 
arriendo,  porque  de  esa  manera  se  libertará  el  Pistado 
de  La  dificultad,  que  yo  afirmo  que  no  existe,  de  ha- 
cer esa  sustitución,  porque  cualquier  sustitución  de 
esa  clase  le  produce  ai  Estado  una  cuestión  de  orden 
público?  ¿Son  acaso  las  cuestiones  de  orden  público 
las  que  el  Estado  va  á apartar  de  sí  para  encargar  de 
ellas  al  arrendatario?  ¿Suponéis  que  las  cigarreras 
van  á tener  mucho  gusto  en  que  les  quite  el  trabajo 
el  arrendatario,  con  tal  de  que  no  sea  el  Estado  quien 
se  lo  quite? 

Ilay,  pues,  dos  sistemas,  y vosotros  no  habéis  se- 
guido ninguno  de  los  dos;  dos  sistemas  en  el  punto 
á que  yo  me  iba  refiriendo,  y el  uno  es  decir  al  arren- 
datario: produce  como  quieras  y como  sepas;  tu  in- 
terés está  en  producir  á gusto  del  público. 

Pero  me  falta  decir  antes  otra  cosa.  Creía  haber 
enumerado  todas  las  dificultades  que  se  oponen  hoy 
al  mejor  desarrollo  de  la  renta  del  tabaco.  Había  ha- 
blado del  contrabando,  de  la  inferioridad  del  trabajo 
á mano,  de  la  falta  de  los  impuestos  y de  la  cuestión 
de  orden  público;  pero  se  me  había  olvidado  una  cosa 
importante  que  el  Sr.  Aguilera  había  apuntado  en  la 
sesión  de  la  otra  tarde,  y es,  que  una  de  las  dificul- 
tades con  que  lucha  la  renta  es  la  que  le  producen 
los  contratistas. 

Decía  el  Sr.  Aguilera:  ¿habría  algún  Ministro  de 
Hacienda  que  se  atreviera  en  este  país  en  que  vivimos 
á rescindir  una  contrata  de  cualquier  contratista  de 
la  primera  materia?  En  esto  demostráis  la  misma  ló- 
gica que  en  todo  lo  demás;  así  como  para  suprimir  el 
contrabando  apeláis  al  arrendatario;  así  como  tam- 
bién apeláis  al  arrendatario  para  cosas  que  solo  pue- 
den realizarse  con  los  grandes  recursos  deque  dispo- 
ne el  Estado,  en  este  punto,  para  evitar  ese  miedo  que 
os  causa  el  contratista  de  la  primera  materia,  apeláis 
al  contratista  de  la  primera  materia,  más  de  la  ela- 
boración, más  de  la  venta  y de  todo.  Si  le  parece  al 
Sr.  Aguilera  que  uno  de  ios  mayores  inconvenientes 
que  al  progreso  de  la  renta  se  oponen  es  el  tener  que 
acudir  á los  contratistas,  ¿cree  S.  S.  que  ese  contra- 
tista único  será  ménos  fuerte,  ménos  eficaz,  ménos 
poderoso  que  los  contratistas  parciales?  ¿Cómo  no  ha 
de  ser  más  poderoso,  si  no  se  le  puede  amenazar  si- 
quiera con  la  rescisión  del  contrato  {única  sanción 
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penal  que  os  reserváis  y única  que  efectivamente  es 
posible),  sin  venir  á pedir  á las  Córtes  que  autoricen 
un  empréstito  para  poder  pagar  esa  rescisión?  ¿Será 
menos  temible  la  situación  de  este  contratista  único 
que  la  de  aquellos  otros  contratistas  que  basta  ahora 
hemos  conocido,  á los  cuales  con  una  multa  se  les 
hacía  temblar,  ó se  Ies  obligaba  a rescindir  el  contra- 
to, ó que  se  hiciesen  á su  costa  los  suministros  no 
bien  servidos,  como  varias  veces  he  visto  hacer,  y 
como  yo  mismo  he  hecho  sin  inconveniente  de  nin- 
guna clase? 

No,  Sres.  Diputados,  los  males  de  la  renta  no  dis- 
minuirán sino  que  aum  en  taran ; las  dificultades  de  la 
Administración  serán  crecidísimas,  y lo  serán  de  tal 
suerte,  que  yo  os  afirmo  que  se  va  á necesitar  un  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  esos  doce  anos  de  contrato,  ex- 
clusivamente dedicado  á despachar  las  incidencias 
del  arrendamiento*  Yo  recuerdo  lo  que  dió  que  hacer 
á.  la  Administración  el  contrato  de  arrendamiento 
del  timbre;  recuerdo  que  dió  cíen  veces  más  trabajo 
el  arrendamiento  del  timbre  que  su  administración 
directa  por  el  Estado;  y ya  comprendéis  que  ni  por 
la  importancia  de  las  cantidades,  ni  por  ia  índole  del 
trabajo,  ni  por  las  cuestiones  que  pueden  sobrevenir* 
puede  compararse  el  arrendamiento  del  timbre  con 
el  arrendamiento  del  tabaco.  Así  es,  que  si  alguna 
vez  algún  Gobierno,  como  ya  parece  que  ha  sucedi- 
do, cree  que  el  número  de  carteras  ministeriales  debe 
aumentarse,  yo  desde  ahora  afirmo  que  hará  mucha 
más  falta,  por  la  cantidad  del  trabajo,  después  que  se 
realice  este  contrato,  un  Ministro  del  arrendamiento 
del  tabaco  que  un  Ministro  de  cualquier  otro  ramo, 
por  importante  que  sea* 

No  disminuirá  el  contrabando,  sino  que  se  aumen- 
tará: no  mejorará  la  calidad  del  tabaco,  sino  que  se 
empeorará;  no  mejorarán  tampoco  las  condiciones  del 
surtido;  y en  cuanto  á esto,  bueno  será  advertir  que 
hoy  dia  se  padece  en  esta  materia  una  gran  equivo- 
cación; basta  que  un  consumidor  se  acerque  á un  es- 
tanco cualquiera  de  los  18.000  que  hay  en  la  Penín- 
sula á pedir  tabaco  de  determinada  clase  y no  le  en- 
cuentre, aunque  probablemente  le  haya  en  abundan- 
cia en  la  próxima  tercena,  pero  al  estanquero  no  le 
pareció  conveniente  sacarle,  por  creer  que  ese  artículo 
no  era  de  consumo  frecuente  en  su  expendeduría,  para 
que  en  seguida  todos  los  periódicos  vengan  diciendo 
que  el  Estado  produce  ménos  de  lo  que  piden  los  con- 
sumidores* 

Así  hay  también  exageración  en  lo  que  se  dice  res- 
pecto á las  cuestiones  de  órden  público;  nunca  serian 
tales  cuestiones;  nada  hay  más  fácil  en  este  mundo 
que  sustituir  el  trabajo  de  las  operarlas  por  el  trabajo 
mecánico,  sin  hacer  á aquellas  agravio  de  ninguna 
clase  en  sus  intereses;  con  decir  que  no  se  admiten 
operarías  nuevas  y que  las  despedidas  por  cualquier 
motivo  justo  no  volverían  á ser  admitidas,  basta  y 
sobra  para  hacer  la  transición  de  un  sistema  á otro. 


Aumentarían,  pues,  las  dificultades,  no  habría- 
mos mejorado  la  renta,  habríamos  puesto  condiciones 
demasiado  onerosas  para  el  arrendatario,  y si  álguieii 
dijera  que  no  son  los  intereses  del  arrendatario  los  que 
tenemos  que  defender  aquí,  le  contestaría  con  esta 
sencillísima  Observación.  Cualquiera  de  vosotros,  si 
hubiera  de  tener  un  administrador  para  sus  bienes 
seguramente  no  encargarla  esa  administración  á un 
hombre  que  la  admitiera  en  condiciones  verdadera- 
mente inaceptables,  y cualquiera  de  vosotros  creería 
mérios  satisfactorias  aquellas  cuentas  que  os  rindie- 
se, cargándose  dos  veces  de  las  cantidades  que  no 
debieran  cargarse  más  que  una,  siu  embargo  ele  lo 
cual,  los  saldos  salieran  perfectamente  ajustados,  que 
aquellas  otras  en  que  faltara  alguna  partida  que  jus- 
tificar. Lo  injustificadamente  beneficioso  en  los  re- 
sultados y las  ofertas  de  cosas  notoriamente  imprac- 
ticables, sou  más  sospechosas  y ménos  aceptables  que 
las  propuestas  de  los  que  piden  remuneración  crecida 
por  su  trabajo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Señor 
Cos  Gayón,  van  á trascurrir  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr*  COS- GAYON:  Prefiero,  concluir  para  no 
molestar  mucho  al  Congreso,  porque  veo  que  la  Co- 
misión se  prepara  para  contestarme  con  extensión,  y 
espero  que  en  las  rectificaciones  podré  completar  la 
demostración  que  he  procu rauo  hacer  en  este  discur- 
so, no  sé  si  con  éxito,  esto  es,  que  la  Hacienda  espa- 
ñola, y por  tanto  el  país,  necesitan  que  se  refuercen 
el  presupuesto  de  ingresos,  y que  el  proyecto  que 
discutimos,  en  vez  de  reforzarlo  lo  debilitaría  gran- 
demente, por  lo  que  nosotros  nos  vemos  obligados  í 
no  darle  nuestra  aprobación,  como  quisiéramos  darla 
á todo  lo  que  el  Gobierno  nos  propusiera  para  resol- 
ver las  cuestiones  financieras. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende este  debate. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas, » 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Gracia, 
provincia  de  Barcelona,  en  el  que  sé  proponía  se  ad- 
mitiese Diputado  al  Sr.  D*  José  Bosch  y Serrahima,  y 
no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y foé  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  dicho  Sr*  Bosch  y Serrahima* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr*  Bosch  y Serrahima. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AI,  NÚM.  10. 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CON (IRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  St\  Sanzy  Pera xj  á la  base  12.1  del  diclámcn  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación 
y venia  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  adición  á la  base  12  * del  dic- 
tamen autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio 
de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península  é 
islas  Baleares. 

A la  base  12.'1  se  adicionara  la  siguiente: 

«Desde  que  el  Gobierno  autorice  el  cultivo  del  ta- 
baco en  la  Península  é Islas  adyacentes,  quedará  de 
hecho  y de  derecho  autorizada  la  importación  por  las 
aduanas  de  Santander,  Cortina,  Málaga  y Barcelona 
de  la  hoja  de  tabaco  de  todas  clases,  producto  y pro- 
cedente de  Cuba,  Puerto-BLco,  Filipinas  y Canarias, 
destinada  á la  elaboración,  bien  para  que  sus  manu- 
facturas sean  reexportadas  al  extranjero,  bien  para  él 
consumo  interior,  en  cuyo  último  caso,  el  impuesto 
que  por  cualquier  concepto  se  le  imponga  no  excede- 
rá del  que  pague  el  cultivo  que  se  autorice,  tenién- 


dose siempre  en  cuenta  y computándose  el  que  pague 
la  boj  a mencionada  por  razón  de  cultivo  en  la  región 
nacional  productora*. 

La  ampliación  de  franquicias  en  el  nuevo  cultivo 
ó ventajas  que  por  cualquier  motivo  pudiera  obtener, 
será  objeto  de  compensación  para  el  producto  similar 
trasatlántico  en  la  designación  del  mayor  número  de 
aduanas  para  su  importación,  y en  las  facilidades  y 
franquicias  para  su  elaboración,  debiendo  ser  este  ex- 
tremo objeto  de  revisión  cada  dos  anos,  con  audiencia 
de  los  representantes  en  Cortes  de  las  provincias  in- 
teresadas y de  la  Sección  de  Filipinas  del  Consejo  de 
administración  de  Ultramar*)) 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  18S7,=José 
Sanz,=Autonio  Solei\=Jubo  Usera,=Manuel  Fer- 
nandez Cape  tillo.  “Eduardo  Gullou.=Manuel  Alcalá 
del  01mo.=Lui$  Manuel  de  Pando* 
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MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  SR.  D.  CRISMO  HARTOS 


SESION  DEL  VIERNES  28  DE  ENERO  DE  1887. 


SUMARIO*  Abres©  a las  tres  meaos  cineo  minutos, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*^ 
Queda  enterado  el  Congreso  d©  haberse  constituido  la  Comisión  de  presupuestos. —CJueda  sobre  la  mesa 
una  relación,  reclamada  por  ei  Sr.  Muro,  de  las  cátedras  de  Institutos  y Universidades  qn©  se  hallan 
vacantes. =Be  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  sobre  pensión  4 Dona  Josefa  Parga,  viuda  de  Don 
Fernando  Rosendo  y Cancela. —Apoyada  por  el  Sr.  Montero  Rios,  se  toma  en  consideración  y pasa  4 
la  Comisión  d©  gracias  y pengiones.=Se  lee  también  una  proposición  de  ley  prolongando  hasta  Campos 
de  Vila  la  carretera  en  construcción  de  Nadela  á Q,uiroga.=Apoyada  por  el  Sr,  Quiroga  \ azquez,  se 
toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones,=IguaI  resolución  recae  acerca  de  otra  proposición,  que 
apoya  el  Sr.  Vincenti,  pidiendo  que  la  carretera  incluida  en  el  plan  general,  denominada  de  Ponte  ve- 
dra  al  Grove,  se  denomine  en  lo  sucesivo  de  Pontevedra  al  Grove  por  eL  puente  de  la  Barca.=ORDEN 
del  día,:  continúa  el  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr,  Bugallal.=Itectidcaeion  de  dicho 
Sr.  Diputado. =Se  suspende  esta  discusión. ^Continúa  la  del  arrendamiento  del  monopolio  d©  la  fabrica- 
ciou  y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  B aleares. =Dtseurso  del  Sr,  Maura,  de  la  Comisión.  = 
Bectifle  ación  es  de  los  Sres,  Cos- Gayón  y Maura.  ==Se  suspende  esta  discusión. =E1  Congreso  queda  en- 
terado de  haberse  constituido  la  Comisión  permanente  de  examen  de  cuentas  generales  del  Estado, 
eligiendo  president©  al  Sr.  D,  Raimundo  Fernandez  Villa  ver  de  y secretario  al  Sr.  D.  Francisco  Ansaldo, = 
Quedan  sobre  la  mesa*  4 disposición  de  los  Sres,  Diputados,  los  antecedentes  relativos  4 los  gastos  de 
reedificación  del  Alcázar  de  Toledo,  que  remitía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  4 petición  del  Sr.  Dipu- 
tado D.  Manuel  Ar miñan. —Orden  del  dia  para  mañana;  los  asuntos  pendientes. =s8e  levanta  la  sesión 
i las  siete  y cinco  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  méoos  cinco  minutos,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
general  de  presupuestos  habla  nombrado  presidente 
al8r,  Eguilior,  vicepresidente  al  Sr,  Aguilera,  vice- 
secretario al  Sr.  Santamaría  de  Paredes  y secretario 
al  Sr.  Pabra  (D.  Gil  María), 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  el  documento  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

(c Ministerio  oe  Fomento, — Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S,  M,  remito  4 V.  EE.  la  relación  de  las  cáte- 
dras de  Institutos  y Universidades  que  se  hallan  va- 
cantes, pedida  por  el  Sr.  Diputado  D.  José  Muro  Ló- 
pez y que  V,  EE.  se  sirven  reclamarme  en  $0  del 
actual.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid 
24  de  Enero  de  1887.=Gárlos  Navarro  y Rodrigo.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados,» 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  cíe  una 
proposición  de  ley.» 

Leidá  la  del  Sr.  Montero  Ríos,  sobre  pensión  á 
Doña  Josefa  Barga,  viuda  de  D.  Fernando  Rosen  de , 
catedrático  de  Derecho  que  fué  en  la  Universidad  de 
Santiago  (Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario  númt  4 . 
sesión  del  20  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Montero  Ríos  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Señores  Diputados,  po- 
cas son  las  palabras  que  he  de  pronunciar  para  de- 
mostrar que  lo  que  en  esta  proposición  se  pide,  se 
recomienda  por  consideraciones  de  todo  género,  y se- 
guramente por  una  alta  consideración  de  equidad. 

Hubo,  en  la  Universidad  de  Santiago  un  catedrá- 
tico ilustre  llamado  D.  Fernando  Rosende  y Cancela, 
que  desempeñó  las  funciones  del  profesorado  durante 
sesenta  y un  años,  dia  por  día,  sin  haber  solicitado  ni 
una  sola  licencia,  ni  haber  dejado  de  asistir  á dar  su 
lección  ninguno  de  los  dias  que  señalaba  el  reglamento 
de  aquella  Universidad.  Espíritu  fuerte,  aunque  en- 
cerrado en  un  cuerpo  muy  débil,  consagrado  exclu- 
sivamente á la  enseñanza,  sin  haber  distraído  su  aten- 
ción ni  sus  ocios  en  otro  que  no  fuera  el  cultivo  de  la 
ciencia  y su  propagación  por  medio  de  la  catédra,  se 
puede  decir  que  no  una,  sino  dos  ó tres  generaciones 
recibieron  de  él  las  primeras  nociones  de  la  ciencia 
del  derecho,  hasta  que  consumido  por  los  años,  á la 
edad  de  83,  dejó  de  prestar  sus  servicios,  muy  poco 
antes  de  su  fallecimiento.  Pues  bien,  este  ilustre  pro- 
fesor, á quien  tanto  debe  la  Patria,  porque  fueron  mu- 
chos los  alumnos  á quienes  él  enseñó  la  ciencia,  que 
después  vinieron  á practicar  en  las  altas  regiones  del 
Estado,  contrajo  matrimonio  muy  pocos  dias  después 
de  cumplir  60  años,  y este  retraso  no  filé  tampoco 
por  su  culpa;  causas  independientes  de  su  voluntad, 
la  dispensa  de  un  parentesco  que  le  ligaba  con  aque- 
lla joven,  sobrina  suya,  que  más  que  otra  cosa,  iba 
con  él  á compartir  las  tristezas  de  la  vejez,  fueron  la 
causa  de  que  él  no  hubiera  contraido  su  matrimonio 
en  tiempo  hábil,  para  que  sin  necesidad  de  acudir  á 
ninguna  dispensa  especial,  hubiera  tenido  por  la  ley 
común  derecho  su  viuda  á gozar  de  aquellos  benefi- 
cios que  nuestra  legislación  reserva  á funcionarios 
tan  dignos  como  D,  Fernando  Rosendo  y Cancela.  Así 
es,  que  habiendo  cumplido  60  anos  en  Agosto  de  1860, 
el  matrimonio  se  celebró  en  los  primeros  meses  de 
1861. 

Desde  entonces  continuó  desempeñando  sus  fun- 
ciones de  profesor  veintidós  años,  y esta  señora  conti- 
nuó prestándole  los  servicios,  que,  más  que  otra  cosa, 
servicios  eran  los  que  hubo  de  prestar  á su  marido,  y 
á la  vez  su  tío  durante  este  largo  tiempo;  tiempo  que 
seguramente  muchas  viudas  de  funcionarios  públicos 
no  habrán  estado  unidas  en  matrimonio  con  ellos,  y 
sin  embargo  gozan  los  derechos  de  viudedad. 

Pues  bien;  la  proposición  no  tiene  por  objeto  sino 
que  se  conceda  á esta  señora  como  pensión  la  que,  sí 
hubiera  contraido  matrimonio  tres  meses  antes  á aquel 
en  que  le  contrajo,  la  hubiera  correspondido  con  arre- 
glo á derecho.  Se  trata  de  una  viuda  que  estuvo  li- 
gada en  matrimonio  veintidós  años  con  ese  funcio- 
nario público,  y se  trata  de  un  funcionario  que  ha 
prestado  sus  servicios  durante  sesenta  y un  años,  y 
que  los  ha  prestado  con  tanto  merecimiento  y apro- 
vechamiento para  la  Patria,  como  lo  demuestran  los 
^lustres  jurisconsultos  ele  aquella  Escuela  salie- 


ron, desde  el  año  1825,  en  que  empezó  á prestar  sus 
servicios  profesionales,  hasta  el  año  1886,  en  que  dejé 
de  prestarlos.  Consideraciones,  pues,  como  tenia  el 
honor  de  decir  al  principio  de  todos  órdenes,  aconse- 
jan que  se  tome  en  consideración  esa  proposición,  y 
sobre  todo  consideraciones  de  alta  equidad;  y yo  así 
se  lo  suplico  al  Congreso.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  Miranda):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á la  Comisión  de  gracias  ó pen- 
siones. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Quiroga  Vázquez,  probo  gando 
basta  Campos  de  Vila  la  carretera  en  construcción  ele 
Nadela  á Quiroga  (véase  el  Apéndice  primero  di  Dia- 
rio nmn;  4 , sesión  del  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Su.  Quiroga  Vázquez 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  QUIROGA  VAZQUEZ:  La  carretera  de 
que  trata  la  proposición  que  he  tenido  el  honor  do 
presentar  figura  eu  el  plan  general  de  las  del  Estado 
con  la  denominación  de  carretera  de  Nadela  á Quiro- 
ga. Sus  obras  han  dado  principio  hace  más  de  treinta 
años,  sin  que  se  haya  terminado. 

Cuando  se  concedió  esta  carretera  figuraba  en  el 
plan  general  con  la  denominación  de  Nadela  á Val- 
deorras,  teniendo  un  recorrido  de  25  kilómetros  más 
que  en  la  actualidad.  Yo  no  pido  que  se  cumpla  la  ley 
que  la  dio  origen,  sino  que  me  doy  por  muy  contento, 
y también  se  da  por  contento  aquel  país,  con  que  se 
concedan  8 kilómetros  más  de  recorrido  para  que 
tenga  comunicación  con  el  ferro- carril  del  Noroeste, 
que  es  á lo  que  responden  esta  clase  de  obras. 

Se  ha  de  tener  en  cuenta,  además,  que  dicha  lí- 
nea férrea  no  fué  construida  por  el  primer  trazado 
que  sirvió  para  su  concesión,  y que  las  variaciones 
que  sufrió  en  la  provincia  de  Lugo  la  alejaron  del 
Valle  de  Quiroga,  ocasionando  esto  dificultades  para 
la  importación  y exportación.  Tienen,  pues,  derecho 
aquellos  pueblos  á que  el  mal  se  remedie,  al  ménos 
en  parte,  tanto  más,  cuanto  el  sacrificio  para  el  Es- 
tado en  la  construcción  de  dicha  carretera,  no  es 
apreciable  si  se  tiene  en  cuenta  su  pequeño  costo  y 
el  beneficio  que  al  país  reportará.  Y como  no  creo 
qne  sea  necesario  molestar  más  al  Congreso,  conclu- 
yo rogándoos  la  toméis  en  consideración.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  ñr.  Vincenti,  para  que  la  carretera  in- 
cluida en  el  plan  general,  denominada  de  Pontevedra 
al  Grove  se  denomine  en  lo  sucesivo  de  Pontevedra 
al  Grove  por  el  puente  de  la  Barca  [Véase  el  Apéndice 
sexto  al  Diario  nmn,  4 , sesión  de  20  del  actual)}  dijo 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Y incenti  tiene  la  pa-  ¡ 
labra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr*  VINCENTI:  Señores  Diputados,  única- 
mente por  cumplir  un  deber  reglamentario  y por  se- 
guir la  costumbre  establecida  en  esta  Cámara,  me  le- 
vanto á apoyar  esta  proposición,  pues  de  otro  modo, 
dada  su  índole,  yo  hubiera  entendido  que  bastaba 
con  que  la  leyera  el  Sr.  Secretario  para  que  el  Con- 
greso, la  tomara  en  consideración. 

Se  trata  de  que  la  carretera  incluida  en  el  plan 
general  vigente  con  el  nombre  de  carretera  de  Pon- 
tevedra ai  Grove,  se  denomine  en  lo  sucesivo  de  Pon- 
tevedra al  Grove  por  el  puente  de  la  Barca,  y de  que 
esta  carretera  se  prolongue  basta  enlazar  con  la  de  la 
Gatuna  á Pontevedra,  en  el  punto  que  como  más  con- 
veniente designen  los  estudios*  Estos  estudios  están 
ya:  casi  terminados  por  los  ingenieros  del  Estado,  que 
en  breve  darán  su  dictámen,  y por  eso  he  traído  esta 
proposición  al  Congreso,  A fin  de  que  puedan  tener 
los  estudios  sanción  legislativa* 

lluego,  pues,  á la  Cámara  se  sirva  tomarla  en  con- 
sideración*» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  lomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  dei  Congreso  lué  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda}:  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento  de  Comisión, 


ORDEN  DEL  DIA 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  Alvares  Bugallal  sobre  el  decreto  de  7 de  Di- 
ciembre anterior,  relativo  á la  creación  de  un  Cuerpo 
político-militar  con  la  denominación  de  Cuerpo  auxi- 
liar de  oficinas  militares.  {^éásé.  el  Diario  núm.  Í0¡ 
smou  del  28  del  actual.) 

El  Sr*  Alvares  Bugallal  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ALVARES  BUGALLAL  (D*  Benigno):  Se- 
ñor Presidente,  estoy  á las  órdenes  de  S*  S.;  pero  ha- 
biendo de  replicar  al  discurso  que  ayer*  en  contesta- 
ción al  que  tuve  el  honor  de  dirigir  al  Congreso,  hizo 
el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  y hallándose  éste  ausen- 
te. me  parece  natural  que  yo  no  haga  uso  de  la  pa- 
labra en  este  momento.  No  obstante,  repito,  que  estoy 
á disposición  de  S*  S, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  S*  S*  hacer  su  rec- 
tificación ó réplica  consumiendo  el  segundo  turno, 
pues  acaba  de  avisarse  al  Sr.  Ministró  de  la  Guerra 
rogándole  que  tenga  la  bondad  de  venir  á la  Cámara* 
Por  consiguiente,  puede  S*  S*  continuar. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL  (D.  Benigno):  Doy, 
pues,  principio  á mi  réplica,  tratando  de  lo  que,  en 
primer  término,  se  ha  servido  el  Sr*  Ministro  mani- 
festar en  cou testación  á lo  que  expuse  ayer;  esto  es, 
que  el  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares  en  nada, 
absolutamente  en  nada,  se  paree ia  á lo  que  yo  había 
entendido,  y á lo  que  habla  dicho  de  él*  Yo  había  ex- 
presado que  era  un  Cuerpo  con  asimilación  completa 
ntüifar,  y que  por  serlo,  se  le  daban  todas  las  con- 
sideraciones que  á los  Cuerpos  militares  correspon- 
dí y esto  está  comprobado,  como  entonces  dije, 
con  el  art.  4.*  del  decreto  de  su  creación,  que  dice: 
«ArL  4*°  Los  empleados  señalados  en  el  artículo 


anterior  serán  asimilados  á los  del  ejército  que  se  in- 
dican á continuación. 

Los  archiveros  primeros,  á coroneles. 

Los  archiveros  segundos,  á tenientes  coroneles* 

Los  archiveros  terceros,  á comandantes. 

Los  oficiales  primeros,  á capitanes* 

Los  oficiales  segundos,  á tenientes* 

Y los  oficíales  terceros,  ’á  alféreces* 

Los  escribientes  mayores  y los  de  primera  clase 
tendrán  consideración  de  alféreces,  en  atención  á que 
su  nombramiento  es  de  Real  orden  y disfrutan  sueldo 
de  1*500  pesetas  inclusive  en  adelante;  ios  demás  es- 
cribientes se  asimilarán  á sargentos  primeros.» 

Basta,  pues,  la  lectura  de  este  artículo  para  com- 
probar que  el  juicio  que  formé  y la  calificación  apli- 
cada eran  perfectamente  exactos  y fundados,  por  lo 
que  creo  que  lo  afirmado  por  el  Sr*  Ministro  carece 
de  base* 

Dijo,  asimismo,  que  no  se  ha  infringido  el  art*  22 
de  la  ley  constitutiva;  y el  razonamiento  que  precede, 
confirma  mi  aserto;  pues  se  crea  un  Cuerpo  nuevo, 
asimilado  al  ejército,  lo  cual  veda  aquel* 

Manifestó  también  que  no  se  ha  faltado  al  art*  21 , 
el  cual  exige,  como  condición  precisa  é indispensable 
para  pertenecer  al  ejército,  el  ingresar  por  la  clase  de 
soldado,  alumno  de  una  Academia  militar,  ó por  opo- 
sición; y demostrado,  como  ayer  dejé,  que  el  personal 
del  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  del  Consejo 
de  redención  y enganches  y de  la  Dirección  del  clero 
castrense,  no  era  militar  ni  tenía  carácter  de  tal,  la 
infracción  se  presenta  clara. 

Disculpaba  el  Sr*  Ministro  la  creación  de  este 
Cuerpo,  afirmando  que  S*  S.  no  había  hecho  otra  cosa 
que  reunir  varios  elementos  que  al  ejército  pertene- 
cían, pero  que  estaban  dispersos,  rigiéndose  por  regla- 
mentos distintos  y obedeciendo  á preceptos  varios;  lo 
que  no  es  lícito  sostener  después  de  evidenciada  la 
condición  civil  de  los  empleados  que  cito  en  el  pá- 
rrafo anterior* 

Reforzaba  su  argumento  añadiendo  que,  una  vez 
creado  el  Cuerpo  de  escribientes,  era  de  necesidad  el 
que  él  formó*  Mas  el  Sr*  Ministro  no  ha  tenido  en 
cuenta  que  al  primero  no  se  le  habla  otorgado  asimi- 
lación militar.  Yr  para  que  no  se  me  crea  por  mi  pa- 
labra, voy  á leer  un  artículo  del  reglamentó  del  mis- 
mo, en  que  se  dice  claramente  lo  que  afirmo: 

«Art*  9.a  No  tendrán  asimilación  militar  alguna 
(se  refiere  á los  escribientes),  pero  serán  considerados 
como  sargentos  primeros  del  ejército  para  los  efectos 
de  alojamientos,  trasportes  por  ferro-carriles,  racio- 
nes de  campaña,  pluses  y demás  ventajas  á que  pu- 
diesen optar*» 

En  el  Cuerpo  de  nueva  creación  se  recompensarán 
los  servicios  extraordinarios  ele  sus  individuos  con 
sujeción  á las  disposiciones  que  rigen  á los  Cuerpos 
de  escala  cerrada,  y,  excepción  de  la  cruz  de  San  Her- 
megildo,  podrán  obtener  las  condecoraciones  que  se 
concedan  á las  correspondientes  clases  del  ejército* 

Y en  contraposición  á este  derecho  que  al  Cuer- 
po auxiliar  de  oficinas  militares  se  le  concede*  el  re- 
glamento del  de  escribientes  dice  en  el  art.  18:  «Los 
servicios  extraordinarios  que  prestase  cualquier  es- 
cribiente, por  relevante  que  fuera  su  mérito,  no  será 
nunca  recompensado  con  grados  ni  consideraciones 
de  empleos  superiores;  pues  en  tales  casos,  será  pre- 
miado con  la  gratificación  pecuniaria  que  se  le  seña- 
le por  ia  dependencia  en  que  preste  sus  servicios* >;* 
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Es  así  que  los  Cuerpos  asimilados  tienen  derecho  á 
obtener  empleos  personales  de  la  escala  asimilada  al 
ejército  por  servicios  extraordinarios  y relevantes 
prestados  en  él;  luego  manifiesta  es  la  diferencia  en- 
tre lo  que  se  concedió  á los  escribientes  militares  y 
lo  que  ahora  se  otorga  al  Cuerpo  de  nueva  creación; 
no  siendo  argumento  serio  el  que  adojo  el  Sr.  Minis- 
tro para  sentar  que  este  Cuerpo  no  tenía  carácter  mi- 
litar; porque  fundándose  en  que  sus  individuos  no 
mandarían  nunca  tropas  y que  no  tenian  derecho  á 
la  sucesión  de  mando*  está  destruido  con  solo  recor- 
dar que  carecen  también  de  él  la  sanidad,  el  clero 
castrense  y los  demás  asimilados  que  forman  parte 
del  ejército. 

También  el  Sr.  Ministro  dijo  que  no  había  infrin- 
gido el  art-  26  de  la  ley  orgánica,  y esto  lo  apoyó 
con  unas  cifras  que  presenta  en  el  preámbulo  de  su 
decreto,  de  las  que  pretende  deducir  que  la  reforma 
produce  una  economía. 

Aparte  de  la  incorrección  que  se  comete  al  pre- 
sentar en  un  documento  oficial  un  resultado  numé- 
rico sin  demostrarlo*  la  que  en  buena  lógica  me  da 
derecho  á negarlo  ínterin  no  lo  compruebe,  voy,  sin 
embargo,  á refutarlo,  no  con  cifras  arbitrarias,  como 
ayer  dijo,  sino  con  los  datos  del  presupuesto,  que  son 
los  verdaderamente  legales,  ampliados  con  los  que 
he  podido  adquirir  de  las  dependencias  que  aún  no 
figuran  en  él,  dándole  así  un  ejemplo  que  deberá  imi- 
tar siempre  que  reforme  servicios  que  pague  el  Es- 
tado. 

Feeotaa. 


Según  aquellos,  el  personal  del  Archivo 


del  Ministerio  de  la  Guerra  cuesta.  * . 24.250 

El  del  Consejo  Supremo ......  12.000 

El  de  la  Junta  consultiva 2.400 

El  de  las  Direcciones  generales. 36.900 

El  del  Consejo  de  redenciones , , . 104.500 

El  Cuerpo  de  Secciones -archivo  . 158.100 


El  de  la  Dirección  del  clero  castrense,  se- 
gún presupuesto,  debia  costar  pesetas, 
17.000  y pico,  pero  como  los  Sres.  Di- 
putados sabrán,  no  es  la  del  presupues- 
to, sino  otra,  y asciende,  según  noti- 


cias á . 22.250 

Consignado  para  54  auxiliares  de  Gobier- 
nos y Capitanías  generales..  i 00.000 

Y por  último,  el  Cuerpo  de  escribientes.  678.700 


Total , , * 1.139.100 

salvo  error. 

Y como  por  lo  que  afirma  el  Sr.  Minis- 
tro, el  personal  del  nuevo  Cuerpo  des- 
tinado á prestar  estos  servicios  cos- 
tará.   1.343.750 


Resulta  un  aumento  en  el  gasto  de. . . * * 204.650 


La  diferencia  que  hay  de  este  al  que  ayer  fijé  con- 
siste, en  haber  tenido  que  alterar  la  cifra  tomada  del 
presupuesto,  de  qué  me  serví  para  datar  los  sueldos 
de  la  Dirección  castrense,  por  los  que,  según  infor- 
mes posteriores,  importa  su  nómina.  Él  anterior  cálcu- 
lo evidencia  que  la  informa  produce  un  recargo  en 
los  gastos  del  presupuesto  de  Guerra,  y por  lo  tanto, 
que  no  la  autoriza  el  art.  26,  ni  ha  podido  realizarse 
sin  el  concurso  del  Parlamento. 

Esto  dicho,  y teniendo  en  cuenta  que  el  Sr.  Mi- 


nistro no  ha  contestado,  ni  alcanzado  á aminorar  si- 
quiera el  efecto  y fuerza  legal  de  mis  argumentos, 
dedicando  la  mayor  parte  de  su  discurso  á combatir 
juicios  y conceptos  que  no  expresé;  considerando,  por 
otra  parte,  que  es  raro  é impropio  qué  yo  continúe 
replicando,  sin  que  aquel  señor  se  halle  presente, 
aplazo,  para  cuando  venga  y conteste  á lo  que  dejo 
manifestado,  tratar  otros  puntos  esenciales  del  debate, 
haciendo  antes  de  concluir  algunas  rectificaciones. 

No  he  dicho  yo,  como  ha  supuesto  él  Sr.  Ministro, 
que  hubiese  tendencia  á suprimir  los  Cuerpos  asimi- 
lados, sino  que  la  liabia  á evitar  su  aumentó.  Dije, 
asimismo,  que  no  habia  pretendientes  bastantes  para 
ocupar  las  plazas  del  Cuerpo  de  nueva  creación  que 
correspondían  al  ejército.  Y como  se  ha  servido  ne- 
garlo en  absoluto,  y yú  sigo  creyendo  que  es  así,  ha- 
bré de  pedir  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  su  conoci- 
miento mi  ruego  de  que  traiga  aquí  una  relación 
nominal  de  todos  los  jefes  y oficiales  que  las  hayan 
solicitado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Su  señoría  ha  terminado 
su  discurso? 

El  Sin  AL  VAREE  BUGALLAL:  Sí,  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  de  la 
renta  de  tabacos.  {Véase  el  Apéndice  segundo  al  Dia- 
rio núm.  3,  sesión  del  19  del  actual;  Diario  núm.  5, 
sesión  del  21  de  ídem ; Diario  núm.  6i  sesión  del  22  de 
idem\  Diario  núm,  3,  sesión  del  2$  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 9 , sesión  del  26  de  Idem,  ij  Diario  Hum.  lo,  se- 
sión de  27  de  ídem.) 

El  Sr.  Maura  tiene  la  palabra,  como  de  la  Comi- 
sión, para  consumir  el  tercer  turno  en  pró  de  la  tota* 
lidad  del  dictamen. 

El  Sr.  MAURA:  Señores  Diputados,  en  el  elocuen- 
tísimo discurso  que  ayer  tarde  pronunció  el  Sr.  Cos- 
Gayón,  hay  una  primera  parte  respecto  de  la  cual  lie 
de  decir  yo  muy  pocas  cosas:  en  primer  lugar,  por- 
que consagrada  esta  parte  del  discurso  de  S,  S.  al 
exám en  general  de  la  Hacienda,  y habiendo  de  resu- 
mir el  debate  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  sería  de  mi 
parte  poco  ménos  que  impertinencia  tomar  este  asunto, 
que  estará  xnil  veces  mejor  tratado  por  él  Sr.  Minis- 
tro, que  ahora  llega;  en  segundo  lugar,  porque  si  yo 
me  sintiera  con  alientos  y competencia  para  entrar  en 
este  asunto,  todavía  lo  dejara,  porque  no  sé  por  qué 
se  me  antoja  á mí  que  basta  decir  como  resúmen  de 
toda  esa  parte  del  discurso  del  Sr.  Cos-Gayon,  que 
están  aquí  frente  á frente  estos  dos  sistemas. 

Es  un  hecho  fuera  de  debate,  ya  lo  decía  el  señor 
Cos-Gayon,  que  entre  los  gastos  ineludibles  y los  in- 
gresos permanentes  hay  un  déficit  de  50  á 60  millo- 
nes. El  Sr.  Cos-Gayon  renuncia  á toda  esperanza  de 
mejora  de  los  ingresos  con  las  actuales  contribucio- 
nes y rentas;  todo  lo  que  ha  descubierto  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  es  que  se  puede  remediar  este  mal  creando 
nuevos  tributos  y contrayendo  empréstitos.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda,  en  el  preámbulo  del  proyecto 
que  ahora  se  discute,  se  propone  por  medio  de  refor- 
mas que  aumenten,  apresuren  y estimulen  el  creci- 
miento constante,  que  es  un  hecho  indudable,  aunque 
ayer  lo  contradijera  el  Sr.  Cos-Gayon,  de  las  rentas 
públicas;  se  propone,  digo,  reformando  el  sistema  de 
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esas  contribuciones,  obtener  de  ellas  aumentos  pro- 
gresivos que  lleguen  á extinguir  ese  déficit,  relativa- 
mente á la  totalidad  deL  presupuesto,  insignificante; 
y entre  tanto  * por  necesidad,  cubrir  el  déficit  con  re- 
cursos eventuales, 

Pero  tengo  yo  ahora  otro  motivo  para  no  ocupar- 
me en  esta  primera  parte  del  discurso  del  Srt  Cos- 
Gayón,  y es  que  en  definitiva  lo  que  concluía  S.  S.  para 
el  asunto  del  debate  era  que  es  menester  mejorar  la 
renta  del  tabaco,  y claro  es  que  en  eso  estamos  con- 
formes. 

El  disentimiento  consiste  en  que  S.  S.  cree  y afir- 
ma que  el  proyeto  de  ley  sometido  á la  deliberación 
del  Congreso  ha  de  empeorar  la  renta  en  el  porvenir, 
y ha  Comisión  cree  que  la  ha  de  mejorar  extraordina- 
riamente, El  problema  estriba,  pues,  en  saber  quién 
tiene  razón;  y ya  estamos  en  la  segunda  parte  del  dis- 
curso. del  Su  Cos-Gayon. 

La  Comisión,  aun  antes  cíe  oir  al  3¡\  Pedregal,  de- 
bió preocuparse  y estudiar,  y se  preocupó  y estudió, 
en  efecto,  el  problema  del  desestanco,  lo  cual  no  es 
decir  que  la  Comisión  baya  vacilado  un  solo  instante 
en  desechar  la  idea.  Una  cosa  es  tener  sobre  este  pun- 
to una  convicción  firmísima,  y otra  muy  distinta  afir- 
mar, como  afirmaba  ayer  el  Sr.  Cos-Gayon,  que  no 
hay  aquí  más  problema  que  el  de  la  forma  de  explo- 
tación del  monopolio.  Prueba  de  que  no  es  ese  solo  el 
problema,  es  que  hay  otro  partido  que  sostiene  el 
desestanco,  partido  enfrente  del  cual  no  era  menester 
que  el  Sr,  Cos-Gayon  fingiese  la  necesidad  de  erigir- 
se en  defensor  de  la  renta,  porque  me  parece  que  des- 
de el  momento  en  que  la  Comisión  había  dado  dictá- 
men  proponiendo  el  arrendamiento  del  monopolio  que 
el  mismo  Sr,  Cos-Gayon  decía  que  es  el  monopolio 
elevado  i la  segunda  potencia,  desde  ese  momento 
podía  S.  S.  haber  abandonado  una  que  es  práctica 
constante  en  los  amigos  políticos  de  S,  S.,  y consiste 
en  suponer  que,  si  ellos  no  estuviesen  aquí,  no  habria 
nunca  quien  defendiera  y protegiera  los  intereses  de 
la  Patria*  Ai  dar  dic tómen  la  Comisión,  rechazó  el 
desestanco;  y al  contestar  al  Sr.  Pedregal,  volvió,  con 
la  palabra  elocuente  del  Sr.  Conde  de  Torrepando,  á 
exponer  algunas  de  las  muchas  razones  que  contra  la 
medida  que  el  Sr.  Pedregal  pedia,  en  verdad  tímida- 
mente, pueden  invocarse. 

Tomó  pretexto  el  Sr.  Cos-Gayon  para  simular  la 
necesidad  de  que  la  minoría  conservadora  apuntalase 
el  edificio  déla  Hacienda,  protestando  enérgicamente 
contra  ia  idea  del  desestanco,  de  que  los  dignos  indi- 
viduos de  la  Comisión  que  primero  consumieron 
tumo  en  este  debate,  creyeran  oportuno  hacer  la  sal- 
vedad de  que,  en  pura  doctrina,  ellos  no  eran  partida- 
rios del  estanco  ó del  monopolio.  Y cuando  acabé  de 
oir  esta  ¡jarte  del  discurso  de  S.  SM  concluí  por  no  en- 
tenderla. porque  venimos  á parar  en  que  el  Sr.  Cos- 
Gallon  es  de  ese  mismo  dictámen,  puesto  que  S.  S.  no 
se  atrevió  á decir  (y  se  atrevió  á decir  S.  S.  otras 
cosas  que  suponen  algún  valor,  como  luego  veremos), 
que  el  monopolio  del  tabaco  fuese  un  ideal  de  la 
ciencia  económica  y de  la  Hacienda  pública.  Su  se- 
ñoría nos  habló  de  que  era  menester  pasar  por  eso 
sin  vacilar,  de  la  propia  manera  que  cuando  la  pier- 
na está  quebrada  y podrida,  no  bay  que  hablar  de 
higiene,  sino  de  cirugía:  supongo  que  S,  S.  no  tiene 
pava  la  Hacienda,  ni  para  nada,  como  régimen  nor- 
ial la  cirugía,  y por  consiguiente,  están  conformes 
^ S¡* .el  Sr.  Aguilera  y el  Sr.  Conde  de  Torrepando, 


que  no  en  otro  sentido  hablaron  ellos  de  ser,  en  prin- 
cipio, contrarios  al  monopolio. 

Una  cosa  es  esto,  y otra  muy  distinta  pensar  boy, 
en  un  Congreso,  cuando  se  discute  un  proyecto  de  ley, 
en  suprimir  el  estanco  del  tabaco,  cosa  que  sería  ver- 
daderamente una  insensatez,  en  mi  sentir,  respetando 
la  opinión  contraria. 

El  Sr.  Pedregal  adujo  datos  que  no  he  de  tocar 
yo  porque  el  Sr,  Cos-Gayon,  con  más  medios  y con 
una  elocuencia  que  yo  no  tengo,  rebatió  estos  razo- 
namientos del  Sr.  Pedregal;  á lo  cual  añado  abora,  si 
esto  es  añadir,  que  en  cuanto  oigo  cifras  de  estadísti- 
cas extranjeras,  instintivamente  me  sonrío,  porque  es 
la  gran  pecadora  del  siglo  la  estadística.  Nada  tan 
complejo  y que  responda  á tantas  causas  diversas  como 
los  fenómenos  sociales  que  dan  un  número  seco  para 
la  estadística;  es  imposible  que  haya  dos  Naciones,  ni 
siquiera  dos  instantes  en  la  historia  de  una  Nación 
misma,  que  consientan  por  la  comparación  sola  de 
dos  guarismos  sacar  una  consecuencia  que  no  sea  un 
sofisma. 

El  Sr,  Pedregal  habló  clel  desestanco;  hizo  una 
excursión  por  las  estadísticas  de  los  Estados- Unid  os 
y de  Inglaterra;  lo  que  yo  no  percibí  con  claridad  fue 
la  exposición,  que  me  parecía  de  primera  necesidad, 
del  medio  de  llenar  el  hueco  de  los  80  ó 90  millones 
de  pesetas  que,  en  el  presupuesto  de  ingresos  deL  Es- 
tado español,  representa  el  monopolio  del  tabaco. 

Nos  habló  S.  S.  del  arancel  de  aduanas,  del  sub- 
sidio ó la  contribución  industrial  y las  patentes;  pero 
S.  S.  olvidó  dos  cosas.  Olvidó,  en  primer  término,  que 
el  Estado  vende  el  tabaco,  por  término  medio,  poco 
ménos  que  al  quíntuplo  clel  valor  de  la  primera  ma- 
teria; lo  cual,  si  había  de  subsistir  el  ingreso,  signi- 
ficaría un  derecho  arancelario  enorme;  y,  por  lo  tan- 
to, una  prima,  un  estímulo  que  no  necesitamos  aquí 
dar  al  contrabando,  del  cual  hablaré  luego.  En  se- 
gundo lugar,  olvidó  S.  S.  que  de  todas  las  industrias, 
de  todos  los  trábeos,  de  todas  las  fabricaciones,  más 
que  otra  alguna  se  presta  al  fraude,  á la  produc- 
ción clandestina  en  el  interior  de  los  hogares,  porque 
es  hasta  labor  femenina,  la  elaboración  del  tabaco  y 
la  venta  fraudulenta  que  tiene  ya  carta  de  naturaleza 
entre  nosotros;  por  Lo  cual  á todo  guarismo  que  se 
forme  multiplicando  factores  de  kilógramos  de  consu- 
mo y un  tipo  arancelario  que  se  imprima  en  la  Gaceta , 
hay  que  añadir  ese  factor  impalpable,  pero  perfecta- 
mente conocido,  que  consiste,  de  un  lado  en  el  con- 
trabando y de  otro  en  la  fabricación  y venta  clandes- 
tinas; y,  todavía  prescindiendo  de  esto,  el  Sr.  Pedregal 
no  demostró  que  el  hueco  pudiera  llenarse  en  España 
sino  hablando  de  7 pesetas  sobre  el  kilogramo,  siendo 
así  que  el  Estado  hoy  recibe  en  sus  fábricas  el  tabaco 
que  en  mayor  cantidad  se  consume  por  ménos  de  una 
peseta,  ó una  peseta  y céntimos,  ó 2 pesetas,  y el  ta- 
baco superior  que  se  consume  en  pequeña  cantidad, 
por  3 pesetas.  ¿Qué  es,  pues,  hablar  de  un  derecho 
arancelario  de  7 pesetas  por  kilogramo? 

Yo  participo  de  la  curiosidad  que  el  Sr.  Cos-Gayon 
manifestaba  ayer.  Yo  recuerdo  que  eu  la  discusión 
del  mensaje  salieron  de  los  bancos  de  la  minoría  re- 
publicana voces  contra  los  consumos:  ahora  oigo  ha- 
blar contra  el  monopolio  del  tabaco,  y debo  suponer 
que  la  lotería  no  os  parece  mejor  que  el  monopolio 
del  tabaco  y que  la  contribución  de  consumos. 

Pues  bien;  yo  quisiera  que  dijérais  algún  dia,  en 
la  sazón  que  os  fuera  ménos  molesta,  cómo  vais  á ha- 
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eéf  el  milagro  de  pagar  la  deuda  pública,  ef  ejército 
y la  armada,  que  obsorben  la  casi. totalidad  del  pre- 
supuesto , y al  propio  tiempo  suprimir  los  consumos, 
el  monopolio  dé!  tabaco  y la  lotería. 

Cuando  yo  oia  la  otra  tarde  al  Sr.  Pedregal,  acu- 
dió á mi  memoria  ü£L  recuerdo  de  iiii  niñez.  En  la 
Historia  Sagrada  que  estudiaba  entonces,  después  la 
be  leido  más  ampliamente,  sé  refeMa  qué  Moisés  en- 
vi ó doce  delegados  de  las  doce  tribus  dé  Israel  á re- 
conocer la  tierra  de  Ganaan,  y volvieron  con  tales  fru- 
tos, con  muestras  tan  extraordinarias  de  la  feracidad 
de  aquel  suelo,  que  dos  hombres  juntos  no  podian  con 
la  pesadumbre  de  uñ  solo  racimo  de  uvas;  y yo,  cóü 
mi  imaginación  dé  ñiño,  reconstituía  aquél  país,  y 
decía:  jqué  hombres!  ¡qué  fauna!  ¡qué  flora!  iqüé  gran- 
deza! 

Guide  el  Sr.  Pedregal  y cuide  la  minoría  republi- 
cana que*  entendimientos  que  pueden  no  estar  más 
preparados  que  lo  estaba  entonces  el  mió  para  redu- 
cir cada  cosa  á su  justa  medida,  no  saquen  dé  todas 
esas  predicaciones  contra  los  consumos,  la  renta  del 
tabaco  y la  lotebía,  consecuencias  corno  la  que  yo  sa- 
caba entonces,  porqué  las  mías  eran  inofensivas,  y esas 
otras  pueden  no  serlo;  en  éste  país,  ménós  qué  en  otro, 
es  lícito  que  los  partidos  lancen  esos  Clamores  sin 
contraponer  el  remedio,  una  sustitución  de  esos  tri- 
butos cuyo  pié  se  mina,  y contra  los  cuales  se  concita 
la  fácil  odiosidad  de  las  muchedumbres. 

Yo  creo  que  antes  dé  pensar  en  la  supresión  del 
monopolio  del  tabaco,  no  sólo  habría  que  aboliría 
lotería , que  es  un  gran  estrago  y da  una  pequeña 
renta  libre,  sino  eliminar  casi  todas  las  especies  de 
la  tarifa  de  consumos,  y rebajar  extraordinariamente 
el  cupo  de  la  contribución  directa  territorial;  porque 
el  tabaco  [y  esto  lo  dicen  ios  libros,  y lo  proclama  y 
confirma  la  experiencia  en  España  y en  todas  partes), 
es  la  especie  más  adecuada  para  soportar,  en  grado 
excepcional,  el  peso  del  tributo;  porque  no  es  prime- 
ra materia  de  ninguna  industria,  porque  el  gravarla 
no  es  perturbar  el  comercio  libre  dé  las  otras  mer- 
caderías, ni  destruir  él  engranaje  de  las  industrias; 
porque  no  es  uo  artículo  de  primera  necesidad,  por- 
que además  es  Un  artículo  que  sé  adquiere  volunta- 
ria y libremente,  con  dinero  qué  se  satisface  gusto- 
samente, que  es  el  primer  factor  que  háy  que  teñir 
en  cuenta  para  ordenar,  establecer,  ampliar  ó res- 
tringir los  impuestos. 

Conste,  pues  , que  en  nuestro  dictamen  escrito  y 
en  la  primera  ocasión  en  que  de  palabra  tuvimos  que 
tratar  del  desestanco,  que  fué  aquella  en  que  el  séñór 
Pedregal  lo  defendió  y en  este  instante  en  que  me 
toca,  aunque  indigno,  hacer  el  resúmen  del  debate,  lá 
Comisión  no  ha  vacilado  un  punto,  sin  que  por  eso 
haya  dejado  de  estudiarla,  eh  rechazar  como  cosa  re- 
mota, que  tiene  delante  otras  más  perentorias  y ño 
cercanas  todavía,  la  idea  del  desestanco; 

Pues  si  el  monopolio  ha  de  subsistir  ahora,  no  hay 
más  que  este  dilema:  ¿es  mejor  la  administración  di- 
recta ó el  arriendo  tal  como  se  propone  en  este  pro- 
yecto? Yamos  á verlo. 

Señores,  hay  una  razón,  que  ella  sola  sería  décish 
va;  la  que  se  refiere  al  contrabando.  El  cóü trabando, 
tratándose  de  la  renta  del  tabaco  en  España,  tiene 
una  importancia  que  no  alcanza  ni  alcanzará  jamás 
en  otra  Nación  alguna,  porque  aquí  tenemos  la  línea 
fronteriza  de  Portugal,  tenemos  á Gibraltar,  tenemos 
á Argel  y el  estrecho  brazo  del  Mediterráneo,  que  dos 


siglos  después  de  arrojados  los  musulmanes  dé  Espa- 
ña, permitía  que  las  costas  españolas  de  Levanté 
tuvieran  visitadas  á toda  hora  por  los  piratas  de  Ber- 
bería. Pero  téiiemos  otra  cosa  peor,  porque  está  dentro 
de  casa.  ¿Qué  sucede?  Yo  creo  que  él  contrabandista 
es  una  degeneración,  una  especie  intermedia  entre  el 
guerrillero  y el  bañdoléro.  Ésa  vida  errante,  ese  buh 
larse  de  todas  las  fuerzas  organizadas  y constituidas, 
esa  vida  hazañosá,  por  lo  heroico,  nocturna,  llena  de 
episodios  novelescos,  impresiona  la  imaginación  de 
nuestro  pueblo,  que  siente,  no  diré  admiración,  pero 
sí  una  secreta  y peligrosa  simpatía  hacia  el  contra- 
bandista. Én  cierto  documentó  oficial,  escrito  por  quien 
ahora  me  hace  él  honor  de  escucharme,  sé  ha  llegado 
á afirmar  que  por  los  mismos  expendedores  oficiales 
del  estanco  se  éjerce  el  contrabando.  [Un  Sr.  Diputa- 
do: Los  que  más.)  Me  alegró  de  qué  este  sea  puntó 
fuera  de  duda. 

Es  menester  reflexionar  sobré  esto.  ¡Y  con  este 
datOi  que  veo  qué  nadie  contradice,  se  atreve  el  señor 
Pedregal,  y se  atreve  la  minoría  republicana  á pen- 
sar en  el  desestanco,  para  imponer  sobré  el  tabaco  ün 
crecido  derecho  arancelar  ib!  Inglaterra  misma,  la 
Nación  que  más  se  aparta  del  sistema  financiero  de 
las  Naciones  continentales,  y que  aun  en  la  misma 
materia  arancelaria  tienen  tendencias  tan  opuestas,  In- 
glaterra misma  ¿no  prohíbe  en  absoluto  el  cultivo  del 
tabaco  en  su  territorio,  y recarga  de  una  manera  tan 
desusada  el  arancel  en  este  artículo,  que  el  guarismo 
de  este  recargo  se  sale  de  la  línea,  como  hacía  notar 
ayer  él  Sr.  Gos-Gayon? 

Entre  nosotros  también,  la  Comisión  que  en  1869 
trataba  de  proponer  Gil  vano  á aquella  Cámara  la  idea 
del  desestanco  del  tabaco,  ¿no  fundaba  principalmente 
en  el  tipo  arancelario  lá  sustitución  del  fruto  del  mo* 
nópolio?  Piles,  Sr.  Pedregal,  sí  el  contrabando  se  pue- 
de ejercer  ahora  cuando  la  mercancía  és  eñ  todo  tiem- 
po, y en  todas  partes,  fraudulenta  y cuerpo  de  delito, 
¿qué  sería  cuando  la  mercancía  adquiriese  franquicia 
en  cuanto  pasara  la  aduana  ó traspusiera  la  zona  fiscal? 

Pero  hay  más;  al  contrabando  sé  le  cercena  y es- 
trecha por  la  concurrencia,  y yo  os  invito  á qúe  refle- 
xionéis sobré  esto.  ¿Es  posible  que  hagan  concurren- 
cia los  especuladores  de  buena  fe  allí  donde  él  con- 
trabando burla  la  acción  de  una  zona  fiscal  ó de  una 
aduana,  y donde  el  impuesto  arancelario  llega  á 800 
ó 900  por  100  ad  valor que  es  lo  que  el  Sr.  Pedre- 
gal nos  proponía? 

¿Qué  vamos  á esperar  de  la  concurrencia  estando 
gravada  la  industria  con  derechos  arancelarios  tan 
fuertes  como  los  que  debemos  suponer,  Siquiera  para 
forjarnos  la  ilusión  en  el  debate,  de  que  no  dejába- 
mos muerto  ese  Capítulo  del  presupuesto  de  ingre- 
sos? Contra  el  contrabando,  pues,  sé  engañaba  el  se- 
Sr.  Pedregal,  con  la  mejor  intención  que  soy  el  pri- 
mero en  reconocer  y respetar,  al  decir  que  era  reme- 
dio el  desestanco. 

Yo  digo  que  el  arriendo  no  enerva  una  sola  de 
las  garantías  que  la  Administración  directa  tiene  cori- 
tra  él  contrabando,  é invito  al  Sr.  Gos-Gayón,  perití- 
simo en  estas  materias  por  sus  conocimientos  y has- 
ta por  deber,  á que  me  diga  qué  resorte  se  debilita 
i contra  el  contrabando  con  el  proyecto  que  discuti- 
mos; á que  me  diga  de  qué  manera  el  proyecto  Viene 
á ahondar  la  llaga  fundamental  de  la  renta  objeto  del 
debate.  , 

En  primer  lugar,  subsistiendo  íntegra  la  acción 
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del  Estado  y el  resguardo  y toda  la  legislación  contra 
el  con  trabando,  detrás  del  interés  del  Estado,  además 
del  interés  del  Estado,  como  segunda  muralla,  viene 
el  interés  de  una  Empresa  particular  que  sabe  lo  que 
sabemos  todos,  lo  que  no  ignora  nadie  más  que  el 
Estado,  porque  oficialmente  no  le  consta,  no  existe  ex- 
pediente, ni  hay  que  dictar  acuerdo.  Lo  sabe  el  fun- 
cionario, quizás,  como  hombre,  pero  lo  ignora  cuándo 
tiene  puesto  el  manguito  y esto  sentado  en  su  cova- 
chuela, y vuelve  á saberlo  cuando  sale  de  la  oñcina 
y va  al  calé,  á su  casa,  al  paseo;  mientras  qne  una 
Empresa  arrendataria  no  se  olvida  un  solo  momento 
de  sus  libros,  de  sus  balances,  ni  de  su  caja,  y puede 
tener  una  policía  eficaz  que  el  Estado  no  tiene* 

Hay  contra  el  contrabando  algo  más  eficaz  que 
todo  esto,  y es  la  competencia;  con  el  monopolio  se 
puede  hacer  competencia  fabricando  méjor,  vendiendo 
más  barato,  satisfaciendo  los  g listos  y hasta  los  ca- 
prichos de  los  fumadores,  y atendiendo  debidamente 
al  surtido  de  los  establecimientos  en  que  el  tabaco  se 
expenda. 

Condúceme  esto  á rebatir  lo  que  fue  en  realidad 
nervio  dei  discurso  del  Sri  Gos- Gayón,  por  lo  que  toca 
al  asunto  concreto  del  debate*  El  Sr*  Cos-Gayon  en  la 
larde  de  ayer  estuvo  razonando  sobre  una  hipótesis 
gratuitamente  ingerida  en  su  razonamiento,  y que  es 
precisamente  la  dificultad:  éLSr*  Cos-Gayon  daba  por 
sentado  de  plano  que  la  renta  estaba  admirablemente 
administrada,  muy  bien  administrada,  y que  lo  que 
no  esté  bien  es  más  fácil  que  lo  corrija  el  Estado  que 
una  Empresa*  ¿Que  se  necesita?  ¿Capital?  Pues  ¿quién 
como  el  Estado?  ¿Quién  puede  disponer  con  más  gran- 
deza (palabras  de  S*  8.),  con  más  desahogo,  con  más 
gallardía  del  dinero  necesario  para  mejorar  los  talle- 
res, para  reforzar  los  acopios,  en  uca  palabra,  para 
ejercer  la  industria  con  el  elemento  principal  de  toda 
industria,  que  es  el  capital?  En  eso  disentimos,  y voy 
á dar  la  razón  de  este  disentimiento,  por  lo  mismo 
que  me  siento  sin  autoridad  alguna  personal  frente  al 
¿r.  Cos-Gayon* 

Nuestra  Administración  publica  viene  hace  mu- 
chos años  detenida,  con  plena  convicción  de  que  la 
renta  de  tabacos  exige  profundas  y radicales  refor- 
mas, por  una  causa  que  hasta  ayer  ó anteayer  no  ha- 
bíamos creído  que  fuera  tan  insignificante  y tan  fácil 
de  remediar;  que  es  la  falta  de  dinero*  Ahora  resulta 
que  eso  es  baladí.  El  Sr.  Pedregal  lo  dijo,  y lo  repitió 
ayer  el  Sr*  Cos-Gayon*  ¿Quién  se  detiene  ante  eso?  ¿Se 
necesita  dinero?  Pues  con  pedirlo,  ya  lo  tenemos.  El 
empréstito  es  la  solución. 

Pronto  veremos,  ó lo  veremos  ahora  mismo,  que 
en  el  fondo  del  proyecto  una  de  las  hebras  que  for- 
man el  hilo,  es  eso:  ia  Empresa  que  tome  el  arriendo 
ha  de  desembolsar  el  capital  necesario  para  dar  des^ 
envolvimiento  á la  fabricación  y á la  venta,  que  el  Es- 
tado no  puede  daide  sin  tomar  dinero,  y cuando  haya 
espirado  el  término  del  arriendo,  la  Administración 
tiene  que  reembolsar  el  valor  que  entonces  subsista 
de  esos  gastos;  de  manera  que,  en  el  fondo,  ya  hay 
aquí  unanimidad*  Se  necesita  dinero  para  gastarlo  en 
fábricas,  máquinas,  talleres,  almacenes  nuevos,  etc*, 
y se  toma;  no  hay  más  sino  que,  en  vez  de  tomar 
ese  dinero  el  Tesoro  y ponerlo  en  circulación  por 
el  aparato  circulatorio  de  la  Administración  activa 
que  ahora  vamos  á disecar  un  poco,  en  vez  de  eso  se 
encarga  á una  Empresa  particular  que  venga  con  su 
dinero,  su  iniciativa  y sn  agilidad,  y ella  lo  gaste 


con  la  intervención  que  el  proyecto  establece,  coii  la 
intervención  constante  dé  la  Administración,  para 
qué  cuando  el  término  llegue,  el  contratista  recoja 
ese  capital  efectivamente  invertido  en  la  mejora  de 
fábricas,  máquinas,  etc.,  salvo  el  tanto  por  ciento  de 
amortización.  Dé  modo  qué  viene  á quedar  localizada 
la  disidencia  en  una  cosa;  en  que  vosotros  parece  que 
efeeis,  porque  á decirlo  claro  no  os  habéis  atrevido, 
y creó  qué  és  de  agradecer  que  no  os  atreváis  á decir, 
que  el  dinero  necesario  para  el  gasto  reproductivo 
estarla  mejor  empleado  viniendo  á la  caja  del  Tesoro 
é invírtiéndúse  por  la  Administración  en  ésos  gastos, 
A mí  no  me  basta  sobré  éso  la  nebulosidad-  yo  me 
propongo  demostrar  con  claridad,  no  sé  si  lo  lograré, 
que  sería  una  gran  desgracia  qué  se  emprendiera  ese 
camino  que  vosotros  proponéis. 

Yo  respeto,  señores,  los  iuiram lentos  de  pruden- 
cia que  puedan  haber  pesado  sobre  el  Sr*  Ministro  dé 
Hacienda  para  protestar  en  el  preámbulo  de  sii  pro- 
yecto de  que  éste  no  responde  á conocimiento  alguno 
de  que  la  Administración  fu  ése  impotente  para  la  obra; 
y si  eso  no  fué  miramiento  de  prudencia  anejo  ai 
Cargo,  si  fué  convicción  de  3*  S.,  que  yo  no  tengo 
por  qué  dudarlo,  lo  respeto  también  en  igual  grado; 
pero  seame  lícito  á mí,  Diputado  de  la  Nación,  hon- 
rado por  vosotros  con  el  encargo  de  estudiar  espe- 
cialmente este  asunto,  hablar  de  mis  opiniones,  y, 
coa  el  desembarazo  de  un  Diputado  de  la  Nación,  que 
no  tiene  que  guardar  tales  miramientos, . -exponer  su 
sentir  sobre  la  Administración  pública*  Y lo  hago  yó 
con  mayor  desahogo,  porque  autoridades  que,  por 
desgracia*  ya  no  viven,  pero  de  las  cuales  qneda  glo- 
riosa memoria,  y otras  que  viven  y que  están  aquí, 
precisamente  en  funciones  poco  menos  qué  de  su 
cargo,  han  dicho  de  la  Administración  tódó  lo  que  yo 
pudiera  decir,  pero  con  palabras  más  elocuentes  y 
^contundentes  é incisivas  que  las  que  yo  pueda  esco- 
ger y hallar. 

La  Administración  española  toda  entera  necesita, 
y para  mí  esa  es  la  primera  ó una  de  las  primeras 
necesidades  políticas  de  este  país,  necesita  Una  ver- 
dadera operación  de  cirugía;  aquí  si  que  viene  bien  la 
cirugía,  Sr*  Cos-Gayon* 

Por  lo  ménos  este  es  mi  convencimiento:  se  nece- 
sita destruir  por  completo  la  organización  de  la  Ad- 
ministración para  reconstruirla,  para  simplificarla, 
tocando  al  organismo  de  los  servicios,  á la  ley  dé  em- 
pleados, á los  reglamentos,  á la  función  administra- 
tiva toda,  pero  con  un  valor  que  llegue  á la  osadía* 
Es  menester  acometer  esa  obra  que  forma  parte...  [Él 
Sf.Cos-Gayóni  Con  el  valor  que  se  necesita  para  arren- 
dar los  servicios,)  Señor  Cos-Gayon,  ruego  á S,  S*  que 
espere  el  término  del  debate,  porque  hasta  ahora,  los 
oradores  que  le  precedieron  fueron  contestados  ; y yo 
todavía  no  he  acabado  de  contestar  á S*  S,  No  se  co- 
rone, pues, dé  laureles,  no  sea  que  se  marchiten  luego* 

De  manera  que,  si  es  necesario  valor  para  arrendar 
los  servicios,  si  es  necesario  valor  para  hacer  al  mé- 
nos este  arriendo  de  qué  ahora  se  trata,  eso  luego  lo 
hemos  de  ver;  ahora  lo  que  estoy  diciendo  es  que  la 
Administración  á mí  no  me  merece  absolutamente 
ninguna  confianza  pafa  tomar  dinero  y gastarlo  ella 
misma  en  gastos  reproductivos,  aun  imaginando  los 
más  excelentes  y bien  intencionados  funcionarios.  Lo 
digo  porque  hay  una  instabilidad  que  todos  recono- 
cemos y deploramos  en  el  personal;  pero  nadie  la  re- 
media ni  puede  remediarla  de  repente;  hay  ó puede 
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haber  ineptitud  en  el  personal,  faltas  de  garantías  en 
su  elección,  y,  en  fin,  hay  una  complicación  tal  en  la 
marcha  de  los  servicios,  en  la  estructura  de  las  ofici- 
nas y en  todo  el  organismo  admínistraUvo,  que  todo 
buen  propósito  se  esteriliza,  y lo  ha  dicho  álguien 
que  tiene  autoridad  para  decirlo;  un  buen  propósito, 
no  solo  provoca  dificultades  que  convencen  de  la  im- 
potencia y extinguen  todo  aliento,  sino  que  suscita 
una  enemiga  activa  de  los  abusos,  de  las  rutinas  y de 
los  intereses  contrarios,  qne  no  son  pocos  los  que  tie- 
ne enfrente  este  proyecto,  extraños  por  completo  al  in- 
terés público.  Además,  nadie  siente  para  acometer  esta 
clase  de  campañas,  que  son  campañas  ti  tánicas,  aquello 
que  más  fortalece  el  espíritu,  que  es  el  noble  anhelo  de 
dejar  unido  su  nombre  á una  reforma,  la  idea  de  la 
paternidad  de  uña  obra  que  hayan  de  aprovechar  sus 
conciudadanos,  porque  en  nuestra  Administración 
todo  es  anónimo,  y puede  decirse  de  sus  obras  lo  que 
los  romanos  decían  de  cierto  linaje  de  hijos:  c <concep- 
tus  valgo.»  N adié  hace  nada,  las  obras  de  la  Adminis- 
tración no  son  obras  de  nadie,  porque  en  cada  pro- 
yecto lian  de  intervenir  siete  generaciones  de  emplea- 
dos, y siete  jerarquías,  antes  que  se  realíce;  y así  es 
que  hacía  diez  años  que  estaban  acordadas  reformas 
en  la  renta  de  tabacos,  y consideradas  como  buenas, 
según  cierta  Memoria  del  señor  director,  y,  sin  em- 
bargo, en  diez  años  no  había  salido  aun  esa  reforma 
del  estado  de  expediente  ¡ como  dice  con  frase  ática  ese 
director,  subrayando  los  vocablos.  Y realmente,  lan- 
gosta que  no  sale  de  ese  estado  en  diez  años,  cuando 
salga  tan  fuera  de  sazón,  ¡qué  no  devastará! 

Lo  que  hay,  señores,  es  que,  aun  siendo  este  el 
común  sentir  de  las  gentes,  es  menester  que  reconoz- 
camos que  no  es  obra  de  un  dia;  porque  la  Adminis- 
tración necesita  reformas,  no  meramente  administra- 
tivas, sino  reformas  de  política  candente,  por  lo  mis- 
mo que  deben  lastimar  intereses  vivos  y palpitantes; 
es  más  todavía,  implica  una  reforma  social;  porque  la 
misma  organización  de  la  Administración,  su  engra- 
naje y raíces  entretejidas  con  la  vida  social  entera, 
hacen  que  esa  reforma,  que  yo  espero  que  mi  par- 
tido acometerá  resueltamente,  porque  así  lo  ha  ofre- 
cido, y de  seguro  han  de  continuar  otros  esa  obra 
patriótica,  signifique  ó implique  una  casi  revolución. 
No  podemos  esperar  pora  que  la  renta  de  tabacos  dé 
los  resultados  que  deben  obtenerse,  á que  esa  obra 
colosal  esté  terminada,  porque  no  sabemos  cuándo  se 
terminará,  y nadie  tiene  derecho  á exigir  que  se  haga 
en  un  dia;  bastante  es  que  todos  pongamos,  en  la  me- 
dida de  los  tiempos  y de  las  circunstancias,  lo  que  sea 
hacedero  por  nuestra  parte  para  que  lentamente  se 
verifique.  Pero,  por  de  pronto,  el  mal  es  ese  y la  rea- 
lidad esa;  realidad  que  se  traduce  como  eu  ninguna 
parte,  porque  no  hay  espejo  más  claro  para  esas  feal- 
dades, en  la  gestión  del  monopolio  del  tabaco,  por 
lo  mismo  que  es  una  empresa  colosal,  llena  de  mi- 
nucias y de  detalles  casi  femeninos,  pero  decisivos; 
por  lo  mismo  que,  como  decía  ayer  el  Sr.  Cos -Gayón 
con  gran  extraneza  mía,  hay  que  sacar  muchos  mi- 
llones de  pesetas  vendiendo  cajetillas  y cigarros  por 
pocos  céntimos;  ¡así  se  sacan  los  millones,  Sr.  Cos- 
Gayón,  en  cosas  de  pocos  céntimos  que  consume  Lodo 
el  mundo! 

Se  trata,  por  ejemplo,  de  lo  primero  que  necesita 
la  renta,  que  es  el  acopio  de  la  primera  materia,  pro- 
blema ínsoluble.  En  vano  volvéis  la  espalda  álas  difi- 
cultades; problema  insoluble  en  manos  de  la  Admi- 


nistración. ¿Las  contratas?  ¿Qué  diré  de  la  contratada 
tabacos?  Señores  Diputados,  recuerde  cada  cual  y me- 
dite, aun  contando  con  el  mejor  deseo,  con  el  celo  más 
exquisito  de  la  Administración,  con  la  mejor  buena 
fe  del  contratista.  Las  contratas  son  una  calamidad 
industrial  inevitable.  ¿Por  qué?  Porque,  en  primer  lu. 
gar,  vedan  absolutamente  aprovechar  las  condiciones 
del  mercado  en  momentos  dados,  y en  esto  consiste 
la  parte  principal  en  toda  industria,  para  las  utilida- 
des definitivas  del  negocio. 

Se  ha  lanzado  la  idea,  ante  la  enormidad  del  mal, 
de  autorizar  la  contratación  directa,  y el  Sr.  Gos-Ga- 
yon  hacía  ayer  áeste  propósito  observaciones  que  yo 
debo  recoger.  La  contratación  directa  y libre  pava 
cierta  clase  de  cosas  y servicios,  me  parece  buena  y 
de  una  necesidad  extrema,  tanto,  que  eu  una  ComL 
sion  á que  pertenecí  en  otras  Górtes,  tratándose  del 
material  de  la  armada,  tuve  la  honra  de  tomar  la  ini- 
ciativa en  este  asunto  é ingerir  en  aquel  proyecto  un 
artículo  que  pasó  luego  á la  ley  votada  y promulga- 
da. Se  trata  allí  de  un  material  de  condiciones  espe- 
cialísimas,  que  no  está  en  el  mercado,  como  está  la  hoja 
de  tabaco  ó el  papel,  sometido  á cotización  constante, 
que  se  clasifican  por  especies  y muestras  usuales;  allí 
hay  un  interés  supremo  en  que  la  obra  sea  perfecta, 
antes  que  barata,  interés  que  ni  los  procedimientos  ni 
las  trabas  generales  de  la  contra  lacio  u del  Estado  pue- 
den satisfacer;  pero  cuando  se  trata  de  adquirir  pri- 
meras materias  para  la  industria,  papel,  tabaco  y todo 
lo  demás  que  entra  en  el  giro  de  esa  inmensa  empresa, 
yo  no  tendría  ese  valor,  ni  sé  cómo  lo  tiene  el  Sr.Cos- 
Gayón;  porque  yo,  que  tengo  á S.  S.,  además  del  res- 
peto que  merece,  el  afecto  á que  es  Igualmente  acree- 
dor, no  quisiera  ver  á S.  S.  Ministro  de  Hacienda  con 
facultades  de  contratación  libre  para  adquirir  primeras 
materias.  Eso  fué  desechado,  si  no  recuerdo  mal,  en 
las  conclusiones  de  aquella  Junta  de  jefes  que  hace 
ocho  años  propuso  las  reformas  de  la  renta,  y que  mu- 
chas están  en  estado  de  expediente , para  no  abando- 
nar la  frase  gráfica  del  director  á quien  antes  aludí. 

Que  la  Administración  no  puede  desligarse  de 
ciertas  trabas,  en  una  forma  ó en  otra,  porque  ios  re- 
celos y las  desconfianzas  tienen  que  estar  en  la  legis- 
lación irremediablemente  cuando  se  trata  de  adquirir 
materias  usuales  del  comercio,  es  indudable;  que  por 
ello  la  Administración,  en  este  punto  fundamental, 
tiene  una  desventaja  inmensa  respecto  del  particular, 
notorio  es  para  mí,  pero  ahora  he  sabido  más;  he  sa- 
bido lo  que  ignoraba  y el  Sr.  Cos -Gayón  dijo  ayer; 
hay  una  tendencia  natural  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da á disminuir  los  acopios,  puesto  que  mengua  el  in- 
greso liquido,  y la  deficiencia  de  los  acoplos,  según  se 
explica  en  todos  los  escritos  sobre  la  materia,  y según 
lo  explica  el  mismo  sentido  común,  es  uno  de  los 
males  de  nuestra  Administración.  Ya  se  entiende,  ha- 
cer muchos  acopios  significa  disminuir,  en  aparien- 
cia, ante  el  público,  el  ingreso  líquido  en  el  año.  Y 
no  es  ya  bueno  que  el  jefe,  el  Ministro  sienta  esa  pro- 
pensión, quién  más,  quién  ménos,  según  el  amor  que 
tenga  ai  aura  popular  y según  la  cantidad  de  amor 
propio  que  entreteja  en  los  móviles  de  su  conducta; 
no  es  bueno,  digo,  que  baya  de  esforzar  y vencerse  á 
sí  propio  para  aumentar  los  acopios;  es  muy  malo 
que  junto  al  corazón  del  Ministro  haya  una  voz,  una 
campanilla  que  le  diga  constantemente:  /no  compres! 
¡no  compres!  ¡no  compres!  porque  corre  gran  peligro 
de  no  comprar. 


HÚMERO  11. 


233 


De  la  disposición  y condiciones  de  las  ¿áfricas 
¿el  Estado,  del  olor  nauseabundo,  de  las  leyes  de  hu- 
manidad violadas,  donde  el  obrero  carece  de  condi- 
ciones higiénicas,  y no  puede  desenvolver  su  activi- 
dad; de  esas  fábricas  sucias,  sin  condiciones  ni  para 
mantener  el  género  en  el  grado  de  humedad  necesa- 
rio, ni  para  la  evaporación  necesaria  después,  para 
que  la  materia  elaborada  adquiera  las  condiciones  in- 
dispensables para  el  consumo,  de  todo  eso,  ¿qué  he  de 
decir  yo  que  no  haya  dicho  ya  la  Administración  mis- 
ma en  obras  que  las  prensas  del  Estado  imprimieron? 
El  Sr.  Cos-Gayon  no  necesita  remedio,  porque  su  se- 
ñoría está  regocijadísimo  con  ci  estado  actual  de  la 
renta. 

Pero  sigamos  adelante:  sistema  fabril,  máqui- 
nas. Hace  veinte  anos  que  para  la  operación  más  sen- 
cilla y elemental,  cual  es  la  de  picar  el  tabaco,  se  en- 
sayó introducir  máquinas:  aquellos  ignorantes,  los 
que  trataron  de  introducir  máquinas,  creyeron  que  lo 
¿ana  mejor  un  contratista  que  el  Estado  y arrenda- 
ron la.  picadura  mecánica:  la  experiencia  vino  á de- 
mostrar su  error,  porque  mientras  subsistió  el  con- 
trato hubo  picadura  hecha  á máquina  con  economía 
y ventaja;  pero  pasaron  los  seis  años  del  contrato;  no 
necesito  ahora  lastimar  la  sagacidad  de  los  Srés.  Di- 
putados diciendo  qué  influencia,  qué  interés  de  di- 
versas gentes  hubieron  de  pesar  para  que  las  máqui- 
nas, no  solo  no  se  mantuviesen  y aumentasen,  sino 
que  se  paralizasen:  el  hecho  es,  que  las  máquinas  que- 
daron en  poder  de  la  Administración  enmohecidas  y 
paradas,  y que  se  recurrió  otra  vez  á la  patriarcal  ma- 
nera de  picar  tabaco  á mano. 

Y es  que  las  fábricas  de  tabacos  adolecen  de  lo 
que  adolecen  los  arsenales  y todas  las  industrias  del 
Estado,  sobre  todo  en  España;  de  un  deslinde  imper- 
fecto de  la  Dirección  general  de  beneficencia;  y la  be- 
neficencia es  por  sí  cosa  muy  buena,  pero  la  sangre 
también  es  el  humor  radical  de  la  vida  humana,  y 
cuando  sale  de  los  vasos  que  le  son  propios,  causa  la 
muerte;  ese  es  otro  derrame  de  beneficencia,  mortal 
para  la  renta  y parala  gestión  del  Estado. 

En  suma,  y para  no  fatigaros  ni  entristeceros,  que 
estas  cosas  apenan  el  ánimo  de  todos,  la  necesidad  de 
la  defensa  ante  el  vigor  de  las  impugnaciones  del  se- 
ñor Cos-Gayon  me  ha  obligado  á ocuparme  de  ellas, 
con  el  apoyo  de  documentos  oficiales;  que,  por  si  es 
menester,  todo  lo  que  he  dicho  en  punto  á la  fabrica- 
ción puede  consultarse  en  las  palabras  literales  de  un 
director  del  ramo,  escritas  en  una  Memoria  publica- 
da hace  algunos  años,  sin  que  hasta  ahora  se  haya 
puesto  el  debido  remedio. 

Yo,  entre  otros  entretenimientos  á que  me  he  de- 
dicado sobre  los  datos  que  acompañan  al  proyecto, 
me  he  Lomado  la  molestia  de  hacer  una  comparación 
entre  los  gastos  y los  productos  de  cada  una  de  las 
fábricas.  Yo  supongo  que  el  Sr.  Cos-Gayon  conocerá 
este  dato,  porque  no  se  habria  satisfecho  sin  examen 
del  estado  actual  de-  la  Administración;  pero  por  si 
acaso  alguien  lo  desconoce,  voy  á leer  la  compara- 
ciou  que  he  hecho.  Resul La  que  en  las  fábricas  del 
Estado,  que  están  sometidas  al  mismo  régimen,  bajo 
°sa  unidad  que  enamora  y entusiasma  á los  señores 
de  la  minoría  conservadora,  y que  da  al  Estado  esa 
superioridad,  esa  magnificencia,  esa  especie  de  sobe- 
ranta  industrial  sobre  cualquier  arrendatario  (novedad 
doctrinal  que  anotaremos,  porque  uo  la  hemos  visto 
Ubrosj;  resulta,  digo,  que  en  unas,  fábricas  el 


gasto  representa  el  29  por  100,  y en  otras  fábricas  el 
39*68,  es  decir,  más  de  un  10  por  Í00  de  diferencia; 
esto  es,  una  tercera  parte  más  de  gastos  en  una  fá- 
brica que  en  otra/  Y se  ve  otro  fenómeno,  que  hace 
que  yo  casi  esté  dispuesto  á desertar  de  estos  bancos 
é irme  allí  [Señalando  á los  bancos  del  partido  conser- 
vador)5  para  contribuir  á que  vayamos  ensanchando 
con  rarezas  el  campo  de  la  ciencia;  se  da  el  caso  de 
que  la  fabricación  al  por  mayor  sea  más  cara  que  la 
fabricación  al  por  menor,  según  lo  que  se  desprende 
de  la  comparación  entre  los  gastos  y los. ingresos  de 
algunas  fábricas  del  Estado. 

Yo  no  me  opongo  á que  S.  S.  esté  satisfecho;  pero 
yo  no  lo  estaría  si  hubiera  ocupado  tanto  tiempo  co 
mo  S.  S.  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Y,  señores,  ¡el  Estado  tan  soberbio,  tan  rico,  tan 
magnífico  como  nos  lo  pintaba  el  Sr.  Cos-Gayon,  pues- 
to ai  nivel  de  un  buhonero  que  no  puede  satisfacer  el 
pedido  de  una  aldea  con  io  que  lleva  su  acémila!; 
porque  sahed  que  el  Estado  no  sabe  llenar  siquiera 
las  necesidades  del  consumo  en  España;  otro  dato 
oficial  tomado  de  documentos  que  tienen  autoridad, 
que  se  han  impreso  con  letras  do  molde  que  paga  el 
Estado,  y cuyo  dato  tengo  aquí.  Es  decir,  que  el  Es- 
tado hace  gratuita  cesión  de  una  parte  del  consumo 
al  contrabando;  y eso  será  porque  tiene  mucho  capi- 
tal, mucha  potencia,  mucha  unidad  y gran  aptitud 
industrial. 

No  hablemos  de  la  expendicion,  aunque  también 
consta  en  documentos  oficiales  que  desde  que  el  es- 
tanquero hace  su  saca  en  adelante,  la  Administración 
no  sabe  nada;  no  sabe  si  tiene  el  estanco  abierto  ó 
cerrado,  sí  tiene  ó no  el  acopio  conveniente,  si  expen- 
de mercancía  de  Origen  legítimo  ó ilegítimo;  todo  eso 
no  tiene  organismo,  y yo  tiemblo  de  que  lo  llegue  á 
tener,  porque  eso  exigirla  una  jerarquía;  habría  un 
jefe  en  Madrid  y otras  ramificaciones,  como  esos 
círculos  que  se  forman  en  el  agua  mansa,  la  más  pe- 
ligrosa de  todas  las  aguas,  cuando  cae  en  ella  una 
piedra;  habría,  digo,  un  jefe  en  Madrid,  otros  en  las  ca- 
pitales de  provincia  y otros  en  las  subalternas,  hasta 
llegar  á los  estancos. 

Señores,  concluyamos  esta  parte.  Hay  un  hecho 
que  habla  con  la  brutalidad  de  todos  los  hechos.  Hace 
pocos  anos  que  la  Administración,  por  medio  de  una 
Junta  de  jefes  llenos  de  todos  esos  santos  amores  á la 
tradición  burocrática  que  parecen  como  el  polvillo 
de  los  expedientes,  que  llega  á asimilarse,  no  al  cuer- 
po, sino  ai  espíritu;  con  ése  espíritu  dé  tradición  ob- 
cecado y tenaz,  dijo  que  era  menester  hacer  las  re- 
formas más  radicales  que  puede  imaginar  el  último 
demagogo  de  la  calle,  en  materia  de  fabricación  de 
tabacos.  Las  estamos  esperando.  El  Sr.  Cos-Gayon  y 
el  Sr,  Camacho  han  pasado  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y ahora  el  Sr.  López  Puigcerver  se  encuentra 
en  la  poltrona,  y á ninguno  haré  la  ofensa,  que  no 
tendria  perdón,  de  creer  que  no  ha  deseado  corregir 
el  mal,  ó que  lo  desconocían,  cuando  tenían  sobre  la 
mesa  el  expediente.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  ¡Si  además  fui 
presidente  de  esa  Junta  de  demagogos!} 

Estando  S.  S.  allí,  Sr.  Cos-Gayon,  la  Junta  no  po* 
dia  ser  de  demagogos.  Lo  que  lie  dicho  es,  que  las 
reformas  eran  tan  hondas,  y la  necesidad  de  llevarlas 
á cabo  tan  notoria,  que  un  demagogo  de  la  calle  no 
habría  podido  pedir  más,  como  no  fuese  la  supresión 
del  estanco.  Hace  ocho  años,  digo,  que  esas  reformas 
están  á la  vista  de  los  jefes,  de  los  Ministros,  ilustra- 

61 


234 


28  DE  ENERG  DE  1887. 


dos  y bien  intencionados,  como  no  puede  ménos  de 
serlo  un  Ministro,  que  desea  ante  todo  (aunque  le  fal- 
tase el  amor  á la  Patria,  el  amor  á su  propio  nom- 
bre bastarla),  que  desea  ante  todo  dejar  de  su  tránsito 
por  la  Administración  buenos  recuerdos,  y á pesar  de 
todo  esto,  y á pesar  de  estar  las  reformas  trazadas, 
estas  reformas  no  se  han  hecho.  ¿Por  qué  no  están  he- 
chas? (Eí  Sn  Co$-Gayo7i:  Casi  todas  están  hechas.)  No 
se  conoce. 

El  Sr.  Gos-Gayon  no  se  contentó  con  discurrir 
ayer  sobre  el  supuesto,  que  antes  dijo  que  era  gra- 
tuito, y quisiera  haber  dejado  demostrado  que  por  lo 
ménos  no  era  del  todo  corriente,  de  que  la  Adminis- 
tración está  de  una  manera  admirable,  tiene  ventajas 
sobre  todos  los  demás,  y si  hay  algo  que  reformar,  es 
muy  fácil  y expedito  reformarlo;  no  se  contentó  con 
eso,  sino  que  se  dedicó  á presentar  á la  Comisión  y al 
Si\  Ministro  de  Hacienda,  poco  ménos  que  como  po- 
seidos  de  una  extravagancia  de  juicio  muy  rara,  por- 
que hemos  pensado  y dicho  cosas  que  no  se  han  pen- 
sado nunca.  No  se  desprende  otra  cosa  del  tono,  y 
aun  de  la  estructura  del  discurso  de  S.  S.  al  hablar 
déla  ilusión  que  nos  hacemos  nosotros  de  que  un 
contratista  puede  tener  ventajas  sobre  el  Estado.  Eso 
no  se  ha  visto,  decía  S.  S.,  en  ninguna  parte,  eso  está 
contra  la  experiencia  de  propios  y extraños.  Gomo  su 
señoría  todo  lo  dice  de  una  manera  tan  rotunda,  temia 
yo  haber  perdido  la  memoria;  pero  al  mismo  tiempo 
creia  acordarme  de  alguna  cosa  que  comprobaba  que 
no  estábamos  nosotros  del  todo  descaminados.  Vea- 
mos si  soy  yo  quién  ha  perdido  la  memoria. 

Es  verdad  que  ya  se  nos  dice  que  es  mejor  que 
las  minas  y salinas  las  explote  la  industria  particu- 
lar mediante  arriendos,  que  no  que  las  explote  la  Ad- 
ministración. Pues  será  otra  extravagancia  de  quie- 
nes lo  dicen.  Ya  sé  yo  que  para  eso  hay  una  réplica 
victoriosa,  muy  victoriosa,  v.  g.,  que  en  minería  se 
compite  con  el  particular,  y esto  del  tabaco  es  un 
monopolio.  A eso  vamos.  Señores,  cuando  un  mozo 
descarga  un  carro  de  aceite  y se  iqancba,  no  se  le 
conoce  la  mancha;  pero  cuando  cae  sobre  nua  perso- 
na vestida  con  pulcritud,  se  le  conoce  la  mancha.  Voy 
á explicarme,  porque  quizá  esto  no  es  bastante  claro. 
Cuando  hay  iniciativa  particular  en  concurrencia  con 
el  Estado,  la  desventaja  del  Estado  salta  á la  vista, 
porque  hay  término  inmediato  de  comparad  ion,  y 
cuando  se  trata  de  un  monopolio  no  vemos  esa  des- 
ventaja, porque  el  tipo  de  comparación  no  existe; 
¿pero  dejará  de  ser  el  Estado  lo  mismo  de  torpe,  lo 
mismo  de  tardo,  lo  mismo  de  embarazado  cuando  ejer- 
cita el  monopolio  que  cuando  lucha  con  el  particular? 

El  Estado  hace  muchas  obras  públicas,  y todos 
hemos  caldo  en  la  insensatez  de  creer  que  construye 
más  barato  y mejor  un  contratista  que  la  Adminis- 
tración por  sí;  y no  hablo  ahora,  porque  ya  antes  lo 
be  hecho,  del  material  de  Marina  y de  Guerra.  Tene- 
mos ahí  tres  arsenales;  hablan  mucho  de  la  industria 
nacional  comisiones,  telegramas,  exposiciones;  pero 
cuando  hay  que  hacer  un  barco  es  menester  contra- 
tarlo; y no  lo  contratamos  en  astilleros  nacionales, 
porque  privados  no  los  hay:  lo  contratamos  donde 
hay  industria  particular;  [otra  insensatezl  El  Estado 
retiene  servicios  por  razones  de  política  y de  buena 
administración,  como  el  correo,  por  ejemplo,  y nece- 
sita mil  elementos  auxiliares  do  industria  y de  co- 
mercio, y el  Estado  no  los  monta  por  su  cuenta,  se 
vale  de  la  industria  particular  y de  contratas. 


El  Sr.  Aguilera  hablaba  de  la  recaudación  de  las 
contribuciones  directas;  pero  el  Sr.  Aguilera  habló 
antes  que  el  Sr.  Cos- Gayón  usara  de  sus  argumentos; 
y yo  tengo  que  llegar  al  superlativo;  ¿por  qué  el  se- 
ñor Gos-Gayon  repugna  la  intervención,  el  auxilio  á 
las  funciones  administrativas  de  la  iniciativa  priva- 
da? ¿Pues  no  es  S.  S.  el  autor  engreido  ayer,  el  en- 
greimiento no  lo  discuto  ni  los  motivos  de  él  los  re- 
gateo, pero  engreido  ayer  de  haber  firmado  la  ley  que 
facilitó  y extendió  los  arriendos  de  consumos?  Y qué, 
¿cabe  comparación,  en  el  sentido  en  que  á mí  puede 
importarme  decir  esto,  entre  el  arriendo  de  los  con* 
sumos,  que  no  es  solo  de  la  recaudación  sino  la  ex- 
plotación por  tanto  alzado  de  ese  impuesto  en  una 
localidad  determinada,  con  el  arriendo  de  la  renta  do 
tabacos?  [El  S?\  Cos-Gayon:  No  conozco  ningún  arrien- 
do de  consumos.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Ruego  al 
Sr.  Gos-Gayon  que,  á fm  de  abreviar  eviLe  en  este 
debate  la  forma  dialogada,  que  no  está  consentida  en 
el  Reglamento. 

El  Sr.  MAURA:  El  Sr.  Cos-Gayon  dió  una  ley  que 
excluyendo  los  encabezamientos  municipales,  tendía 
á favorecer  el  arriendo  de  los  consumos  ó la  adminis- 
tración directa;  y publicó  esa  ley,  arrendando  luego 
los  consumos  donde  no  lo  estaban  antes;  en  las  loca- 
lidades siguientes;  porque,  como  ya  vamos  conociendo 
los  procedimientos  dialécticos  de  esos  señores,  tengo 
aquí  los  datos:  Antequera,  Cartagena,  Albacete,  Ali- 
cante, Almería,  Avila,  Cáceres  (¡es  un  curso  de  geo- 
grafía!) Gerona,  Granada,  Huelva,  Huesca,  León,  Lugo, 
Orense,  Falencia,  Salamanca,  Segovia,  Sevilla,  Tole- 
do, Valencia  y Zamora. 

Es  decir,  que  el  Estado,  que  en  una  ley  votada  en 
Cortes  quedó  en  aptitud  para  percibir  sobre  los  par- 
ticulares tantos  céntimos,  tantas  pesetas  por  cada 
unidad  de  las  especies  ta rifadas,  contrató  para  que  un 
particular  ó una  Empresa  hiciese  la  recaudación  por 
tanto  alzado;  los  que  hayan  hecho  esto  y ahora  sos- 
tengan el  arriendo,  no  incurren  en  contradicción;  la 
contradicción  está  en  quienes  se  escandalizan  de  que 
se  piense  en  buscar  la  iniciativa  privada  habiendo 
hecho  aquello. 

Teniendo  el  Estado  derecho  á percibir  lo  que  dice 
la  tarifa,  ha  dado  ese  derecho  á un  particular  ó á una 
Empresa  para  que  lo  cohre  y explote,  y ha  dicho  so- 
bre la  fuerza  pública,  sobre  el  resguardo,  lo  que  se 
ha  guardado  muy  bien  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda actual,  lo  que  la  Comisión,  si  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  hubiera  sido  capaz,  que  no  lo  era,  de  pro- 
ponerlo, habría  tenido  buen  cuidado  de  rechazar  de 
plano.  Y yo  pregunto:  ¿es  que  para  recaudar  el  im- 
puesto de  consumos  se  necesita  la  misma  expedición 
la  misma  aptitud,  se  necesita  el  mismo  desembarazo, 
la  misma  inteligencia,  la  misma  pericia  industrial 
que  para  manejar  el  inmenso  negocio,  la  empresa 
vasta  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco?  Y si  va- 
mos á la  función  del  Estado  y á la  abdicación  de  las 
funciones  públicas,  ¿qué  comparación  cabe?  ¿Para  qué 
tenemos  el  monoplio?  Para  sacarle  un  producto  ex- 
clusivamente, sin  que  tenga  roce  alguno  con  las  fun- 
ciones genuinas  de  la  Administración  y los  deberes 
propios  del  Estado.  En  cambio,  la  cobranza  del  tribu- 
to arraiga  más  hondo,  es  algo  de  la  carne  propia,  de 
la  carne  del  Estado,  que  S.  S.  no  vaciló  en  entregar, 
con  la  fuerza  pública  y tocio,  á los  contratistas  arrea- 
I datarlos. 
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Se  lia  hablado  de  la  odiosidad,  ¿Odiosidad?  ¿Pues 
hay- algo  contra  lo  cual  proteste  el  sentimiento  popu- 
lar mas  naturalmente  que  contra  el  impuesto  de  con- 
sumos cuando  se  exige  con  alguna  tirantez?  ¿Con  qué 
autoridad  habíais  vosotros  de  que  esto  es  ir  á arren- 
dar la  cuestión  de  órden  público?  ¡Qué  elixir  de  olvi- 
do es  para  vosotros  el  pasar  de  estos  bancos  á aque- 
llos bancos!  No  hay  odiosidad  ninguna  en  el  monopo- 
lio del  tabaco.  Todo  lo  contrario;  si  la  fabricación  es 
mejor,  si  la  expendicion  es  más  oportuna,  si  fuera  to- 
davía más  barata,  lo  que  temería  yo,  en  una  elección 
por  acumulación,  sería  luchar  con  el  arrendatario  del 
tabaco,  (Risas.)  Porque  yo  declaro  una  cosa,  Sres.  Di- 
putados: en  las  cajas  de  cigarros  de  algunas  fábricas 
está  el  retrato  del  fabricante;  yo  soy  fumador  y fu- 
mador muy  aficionado,  y cuando  veo  en  la  calle  una 
cara  parecida  á algún  retrato  de  las  cajas  de  buenos 
tabacos,  simpatizo  con  aquella  cara,  (-¿#síís.) 

Aunque  el  asunto  es  de  aquellos  que  absoluta- 
mente no  se  prestan  á que  se  conozca  la  diferencia  de 
partidos  políticos,  cuestión  puramente  técnica,  yo 
siento  que  hayan  extremado  los  señores  de  la  minoría 
conservadora  las  cosas  hasta  el  punto  de  decir  que 
esto  de  arrendar  el  monopolio  del  tabaco,  poco  más  ó 
ménos,  conduce  á entregar  el  servicio  de  la  seguri- 
dad pública  á una  Empresa.  {El  Sr.  Cos-Gayon  hace 
signos  ?i&yafávos.) 

Eso  lo  dijo  el  Sr,  Sánchez  Bedoya,  y siento  que  la 
opinión  de  un  correligionario  cause  tanta  extrañeza 
m el  Sr,  Cos -Gayón,  (El  Srt  Sánchez  Bedoya:  Fué  una 
metáfora  á cambio  de  tantas  como  S.  S.  está  emplean- 
do para  defender  el  arriendo,) 

Enamorado  yo  de  esa  metáfora,  la  recordaba.  Y 
ahora  voy  á decir  que  precisamente  el  arriendo  del 
monopolio  del  tabaco  es  descargar  la  Administración 
do  las  enojosas,  femeniles,  minuciosas  funciones  de  la 
explotación  de  la  renta,  de  cajetillas,  de  marcas,  de 
división  de  paquetes,  de  céntimos;  todo  lo  cual  son 
expedientes,  y balduques,  y negociados,  y registros, 
y jefes,  y notas  que  suben  y bajan;  quitar  todo  eso  es 
vigorizar  la  Administración,  porque  es  quitarla  un 
fardo,  una  carga  que  intrínsecamente  no  es  suya;  y 
cuanto  la  Administración  más  se  concentre  en  aque- 
llas funciones  que  le  son  propias  y no  delegables,  po- 
drá ser  tanto  más  eficaz,  tanto  más  expedita,  tanto 
más  buena.  Aunque  no  fuera  más  que  cercenar  un 
poco  la  falange  de  ciudadanos  españoles  que  dependen 
del  Gobierno,  aunque  no  fuera  más  que  eso,  el  arrien- 
do del  tabaco,  por  ese  lado  político,  sería  una  gran 
cosa;  que  no  hay  levadura  de  trastornos  como  esa,  y 
ya  que  está  lejos  el  día  en  que  hayamos  de  ver  cum- 
plida la  obra  á que  yo  antes  me  refería,  bueno  es  que 
empecemos,  y que  la  podadera  entre  en  la  maraña  por 
donde  pueda. 

Hay  un  argumento,  señores,  que  tengo  que  reco- 
ger, porque  os  parece  es  mortal  para  nosotros.  ¿Gomo 
ha  de  ser  ahora,  dirán  esos  señores,  la  Administración 
del  Estado  tan  mala  y el  arriendo  tan  necesario,  sí  los 
números  dicen  que  la  renta  del  tabaco  ba  subido?  Es 
verdad  que  ha  subido;  solo  que  el  Sr.  Cos-Gayon 
tampoco  tiene  autoridad  para  decir  eso,  porque  los  nú- 
meros son  números  siempre,  y si  el  Sr.  Gos-Gayon 
rechaza  los  números  dei  Sr.  Pedregal  porque  las  cifras 
por  sí  solas  no  dicen  nada  y hay  que  atender  á una 
infinidad  de  causas,  situaciones  y circunstancias,  hace 
ma}  S.  S.  en  argüir  ahora  con  cifras  escuetas.  ¿Por 
qué  no  recuerda  S.  tí.  que  desde  i 875-76  hasta  la  fecha 


ba  habido  en  este  país  una  reconstitución,  un  renaci- 
miento de  normalidad  en  todos  los  órdenes,  lo  mismo 
en  la  Administración  que  en  la  sociedad,  que  había 
de  repercutir  de  una  manera  colosal  en  los  resultados 
del  monopolio?  ¿Por  qué  S.  S.  ha  prescindido  cuando 
le  ha  convenido , acogiéndose  al  guarismo  escueto, 
de  qué  en  toda  Europa,  en  todas  partes  crece  la  afición 
al  consumo  del  tabaco,  se  extiende  el  consumo,  y,  por 
tanto,  la  fuente  de  ingresos  mejora  sin  que  tenga  que 
ver  la  Administración  y su  estado  para  que  el  guaris- 
mo crezca?  Bien  entendido  que  yo  no  negaré  (¿cómo  he 
de  negar?  Hablo  con  vehemencia,  pero  procuro  discu- 
rrir con  frialdad);  no  desconozco,  sino  que  declaro, 
proclamo  y elogio  los  esfuerzos  que,  en  la  medida  de 
lo  posible,  han  hecho  todos  los  que  han  estado  al  frente 
de  la  renta  de  tabacos  en  la  Dirección  y el  Ministerio, 
para  mejorar  la  renta.  Y todas  estas  causas  juntas,  el 
esfuerzo  de  la  Administración,  la  difusión  del  bienes- 
tar general  aun  en  medio  de  las  tristezas  y padeci- 
mientos actuales  de  los  pueblos,  sobre  todo  la  recons- 
titución de  la  normalidad  social  y administrativa  de 
España  desde  1875  acá,  hablan  de  determinar  una  su- 
bida sensible  de  la  renta  por  pésimamente  adminis— 
irada  que  esté.  Si  está  bien  ó mal  administrada,  lié- 
moslo visto;  el  guarismo  no  lo  desmiente.  - 

Por  todas  estas  razones,  y por  otras  que  no  son 
del  momento  (porque  yo  ahora  discuto  consximíendo 
un  turno  contra  el  turno  elocuentemente  consumido 
por  el  Sr.  Cos-Gayon),  pero  que  se  irán  diciendo  en 
el  curso  del  debate,  la  Comisión  entiende,  y propone 
que  es  preferible  él  arriendo,  la  aparcería,  el  contra- 
to en  la  forma  que  viene  en  este  proyecto  de  ley,  her- 
manada y entrelazada,  sin  cercenar  ninguna  iniciati- 
va industrial,  la  constante  intervención  del  Estado, 

Pero  ya  que  haya  de  haber  arriendo,  ¿las  bases 
son  buenas?  Esa  fué  la  última  parte  del  discurso  del 
$r.  Cos-Gayon,  y la  que  voy  á examinar  detenidamen- 
te, sintiendo  fatigar  al  Congreso;  pero  la  entidad  del 
asunto,  la  misma  autoridad  del  Sr.  Cos-Gayon  y hasta 
el  empeño  que  S.  S.  puso  en  la  impugnación,  recla- 
man que  la  replica  también  sea  compleja. 

Notad,  Sres.  Diputados,  una  cosa:  los  impugnado- 
res del  dictámen  se  han  impugnado  á sí  propios.  Eu 
su  discreto,  meditado,  razonadísimo,  elocuente  dis- 
curso, el  Sr.  Sánchez  Bedoya  nos  acusaba  de  entre- 
gar con  demasiada  confianza,  con  escasez  de  garan- 
tías, los  intereses  públicos  á la  Empresa  arrendataria; 
el  Sr,  Pedregal,  con  la  competencia  que  le  es  propia 
y que  otra  vez  demostró,  también  dijo  que  nosotros 
comprometíamos  la  renta,  porque  siendo  ella  muy 
pingüe  en  promesas  para  el  porvenir,  esas  promesas 
se  ibaná  ceder,  la  mitad  ai  ménos,  á la  Empresa  arren- 
dataria; es  decir,  que  también  abandonábamos  en  fa- 
vor de  la  Empresa  contratista  los  intereses  de  la  Ad- 
ministración; pero  el  Sr.  Cos-Gayon  nos  trató  media- 
namente no  más,  porque  somos  crueles  con  el  contra- 
tista, y hasta  hacemos  imposible  el  contrato  por  la 
dureza,  por  la  casi  leonina  estructura  de  las  bases  del 
contrato.  ■ 

Nosotros  entendemos,  como  decía  el  Sr.  Aguilera, 
que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  se  equivocaba,  porque  su 
señoría  hablaba  de  la  fianza  ó depósito,  sin  contar  con 
que  son  garantías  nativas  é indelebles,  junto  á la  can- 
tidad depositada  en  fianza,  el  repuesto  de  tabaco  en 
rama,  que  no  puede  ser  inferior  al  que  se  recibe,  que 
no  puede  menguar,  porque  si  no  se  incurriría  en  mul- 
ta; las  fábricas  y los  almacenes  nuevos  y todo  el  sur- 
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tido  de  tabaco  elaborado  de  las  expendedurías;  todo  lo 
cual  representa  im  monton  de  millones  de  pesetas. 
Todo  eso  es  garantía,  y si  alguna  cláusula  del  con- 
trato no  fuese  cumplida,  el  Gobierno  está  autorizado 
para  imponer  á la  Empresa  multas  de  20.000  ó 
100,000  pesetas,  y para  rescindir  el  contrato  cuando 
hubiese  dado  logará  la  imposición  de  tres  multas. 

El  Sr.  Pedregal  nos  argüía,  olvidando  un  dato 
esencial,  pues  8.  8.  hablaba  en  el  supuesto  de  que 

■ nosotros  para  los  doce  anos  señalábamos  el  canon  lí- 
quido de  la  renta  en  90  millones  de  pesetas.  No  es 
eso,  Sr.  Pedregal.  Como  cada  tres  años  se  ha  de  fijar 
el  canon  líquido  por  el  promedio  de  producto  líquido 
también  obtenido  en  el  trienio  anterior,  los  cambios 
que  vaya  sufriendo  la  renta  han  de  repercutir  en  el 
canon  fijo,  y todavía  las  ventajas  que  haya  en  el  trie- 
nio siguiente  se  repartirán  por  mitad  entre  el  contra- 
tista y ei  Estado.  Supongo  que  el  Sr.  Pedregal  no  as- 
pirará á que  venga  un  contratista  á desembolsar  un 
capital,  y á dedicarse  á esta  industria  par  a,  que  el  Es- 
tado recoja  íntegras  las  ventajas. 

En  cuanto  al  Sr.  Gos-Gayon,  cleho  decir  que  su  se- 
ñoría examinó  ayer  las  bases  en  términos  que  no  pue- 
do menos  de  analizar  ahora.  Dijo  S.  S.  en  primer  tér- 
mino, al  llegar  á esta  parte  de  su  discurso,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  había  fijado  90  millones  de 
pesetas  como  canon  fijo,  á reserva  del  50  por  100  de 
aumento,  para  el  primer  trienio,  de  una  manera  ca- 
prichosa. ¿De  dónde  salen,  preguntaba  S.  S.,  esos  90 
millones  de  pesetas?  ¿Por  qué  la  Comisión  no  puso 
100,  que  es  número  más  bonito?  (Palabras  textuales 
de  S.  8.)  Señor  Gos-Gayon,  los  90  millones  de  pese- 
tas, los  ha  fijado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  el 
trienio,  como  dice  el  preámbulo  de  su  proyecto,  au- 
mentando el  10  por  100  á la  producción  líquida  del 
último  quinquenio.  El  Sr,  Gos-Gayon  anadia:  que  el 
aumento  no  puede  calcularse  en  un  año  más  que  en 
4 ó en  5 millones.  Pues  precisamente,  Sr,  Gos-Gayon, 
si  se  prescinde  en  el  primer  trienio,  y se  prescinde 
casi  del  todo,  puesto  que  necesitará  la  Empresa  plan- 
tear su  sistema  y pasará  la  renta  por  una  crisis ; si 
se  prescinde  del  empuje  que  ha  de  aumentar  el  ren- 
dimiento líquido,  con  la  ingerencia  de  la  iniciativa 
privada  y del  capital  particular  en  el  negocio;  si  se 
prescinde  de  eso,  en  los  tres  años,  el  10  por  100  ha 
de  dar  un  resultado,  poco  más  ó ménos,  como  el  ob- 
tenido por  la  Administración,  pues  es  indudable  que 
en  esos  tres  primeros  años  el  capital  y el  esfuerzo  del 
contratista,  no  pueden  dar  todavía  grandes  resulta- 
dos. De  donde  resulta,  que  es  muy  fácil  argüir  cuan- 
do no  se  reflexionan  bien  los  argumentos  que  se  hacen. 

Dice  en  seguida  el  Sr.  Gos-Gayon  que  ese  aumen- 
to de  los  90  millones,  es  decir,  del  10  por  100  para 
los  tres  primeros  años,  es  una  especie  de  anticipo,  de 
descuento  del  porvenir  que  repercutirá  sobre  la  ren- 
ta en  los  últimos  años,  ¿Por  qué  y cómo,  Sr.  Gos-Ga- 

■ yon?  Si  el  producto  en  los  primeros  años  no  puede 
bajar  de  90  millones,  que  son  desde  luego  el  10  por 
1(30  más  del  ingreso  del  quinquenio  pasado,  y la  ren- 
ta fija  del  trienio  siguiente  lia  de  ser  el  promedio  del 
producto  efectivo  de  ese  trienio,  es  absolutamente 
imposible  que  sea  menor,  porque,  como  veremos  lue- 
go, si  resultase  en  ese  segundo  trienio  ó en  los  ulte- 
riores un  descenso  de  más  de  15  por  100,  sería  posi- 
ble la  rescisión;  por  donde  es  completamente  capri- 
chosa la  afirmación  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da busque  para  su  tiempo  (porque  cata  es  la  filosofía 


del  argumento),  mejoras  del  ingreso  á costa  de  esc 
sucesor  ó sucesores  remotos,  que  ya  supongo  que  á 
los  doce  años  hablan  de  ser  los  señores  de  enfrente. 

El  segundo  punto  tratado  por  ei  Sr.  Cos-Gayon  en 
el  examen  de  las  bases  (porque  tengo  el  vicio  de  que- 
rer discutirlo  todo,  y no  escojo  cuatro  ó cinco  puntos 
para  tratarlos),  fué  la  cláusula  del  contrato  relativa 
al  anticipo,  respecto  de  la  cual  decia  ei  Sr.  Cos- Ga- 
yón que  la  Comisión  se  metió  á enmendar  el  proyecto 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y lo  echó  á perder,  lo 
empeoró  notable  y visiblemente  haciendo  una  cosa 
inaudita. 

Si  hace  falta  para  corrobar  lo  de  «inaudita,»  leeré 
el  párrafo  que  envuelve  la  idea  perfectamente.  (El  se- 
ñor Cos-Gayoni  No  hace  falta.) 

Celebro  que  lo  diga  S.  8.,  porque  ahora  está  más 
cerca  la  contestación  que  ayer  tarde. 

Conste  ante  todo,  que  las  modificaciones  que  se 
han  inl reducido  en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro,  unas 
han  nacido  de  las  observaciones  de  los  Bros.  Diputa- 
dos que  tuvieron  la  bondad  de  acudir  al  llamamiento 
de  la  Comisión  para  facilitar  su  tarea,  otras  del  es- 
tudio que  por  deber  teníamos  que  hacer  nosotros,  y 
de  la  aplicación  de  un  criterio  completamente  extraño 
al  primer  pensamiento,  y conste  que  ei  Sr.  Ministro 
ha  estado  completamente  de  acuerdo  con  nosotros  en 
todas  las  reformas  hechas. 

Venía  el  proyecto  con  el  siguiente  enunciado,  poco 
más  ó ménos:  el  contratista  estará  obligado  á anticb 
par,  seis  meses  después  de  reclamarlo  el  Gobierno, 
90  millones  de  pesetas.  Fijaba  el  interés  de  5 por  100, 
pero  no  decia  cuándo  se  habla  de  reintegrar  ese  em- 
préstito. El  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión  han 
modificado  esta  base  de  esta  otra  manera:  el  contra- 
tista queda  obligado  á anticipar  al  Gobierno,  seis  me- 
ses después  de  requirido  al  efecto,  una  cantidad  que 
equivalga  á 8 millones  de  pesetas  por  cada  uno  délos 
años  restantes  del  arriendo,  para  amortizar  ese  em- 
préstito á razón  de  8 millones  cada  ano,  dentro  del 
plazo  del  contrato.  El  Sr.  Gos-Gayon  dice  que  hemos 
empeorado  la  base. 

Calcule  el  Congreso  lo  que  habría  dicho  ei  señor 
Gos-Gayon  si  hubiera  venido  el  dictamen  como  vino 
el  proyecto;  no  porque  la  modificación  introducida 
por  la  Comisión  sea  esencial  ni  haya  alterado  abso- 
lutamente el  pensamiento  del  Sr.  Ministro,  cuando 
en  realidad  no  ha  hecho  más  que  aclararlo  y puntua- 
lizarlo. liemos  creido  que  así  con  venia,  tratándose  de 
un  contrato  bilateral,  para  evitar  cuestiones  entre 
la  Hacienda  y la  Empresa.  ¿Qué  habría  dicho  el  señor 
Gos-Gayon  si  hubiera  visto  consignada  en  esta  base 
la  facultad  de  pedir  90  millones  de  pesetas  sobre  los 
presupuestos  sucesivos,  sin  especificar  sobre  qué  pie- 
supuesto  iba  á caer  esa  suma?  El  Sr.  Gos-Gayon  creo 
que  nos  hubiera  acusado,  siguiendo  una  proporción 
matemática,  de  reos  de  alta  traición,  por  haber  de- 
jado indotado  uo  presupuesto  de  S.  8.;  es  decir,  un 
presupuesto  venidero.  Nosotros  liemos  querido  ex- 
presar, porque  así  con  venia  siendo  bilateral  la  obli- 
gación para  evitar  cuestiones,  cuál  era  el  límite  y la 
forma  de  la  obligación  del  contratista,  y liemos  ase- 
gurado contra  ese  peligro  á los  presupuestos  veni- 
deros, diciendo  que  nunca  podrá  pesar  sobre  uno  solo, 
en  lo  que  toca  á la  renta  de  tabaco,  sino  un  capital 
de  8 millones,  naturalmente  con  los  intereses;  de 
modo  que,  cuando  el  contrato  termine,  el  anticipo 
esté  ya  solventado.  Esto  es  empeorar,  á juicio  del 
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oor  Cos-Gayon,  pero  aquí  está  el  Congreso  y juzgará 
tfel  empeoramiento*  (El  Sr * Z&  palabra 

para  rectificar.) 

Lo  del  empréstito  le  sugería  al  Sr.  Cos-Gayon  el 
siguiente  dilema;  abrumador  para  nosotros*  Decía  su 
señoría:  Se  vota  la  ley,  y ¿qué  hace  el  pobre  Minis- 
tro encargado  de  cumplirla?  ¿Toma  el  empréstito? 
Pues  hace  muy  mal,  porque  toma  dinero  al  5 por  100 
cuando  en  el  Banco  tiene  dinero  al  4 por  100.  ¿No  lo 
toma?  Pues  hace  peor,  porque  abandona  un  recurso. 
Los  dilemas  tienen  á veces  el  inconveniente  de  po- 
derse eludir  por  un  tercer  término;  pero  al  que  su 
señoría  formulaba  le  pasa  que  ninguno  de  los  dos 
términos  se  tiene  en  pié,  ¿De  dónde  saca  S*  S la  ne- 
cesidad de  tomar  dinero  al  5 por  100?  Pues  ¿no  ha 
ha  leído  8*  S*  que  el  máximo  interés  que  se  puede 
estipular  será  ese  5 por  100?  ¿Se  ha  fijado  por  ven- 
tura el  interés  en  esta  hase?  ¿Quién  obliga  al  Minis- 
tro si  tiene  dinero  al  4 Ó al  3 Va  en  cualquiera  otra 
parte,  á tomárselo  á la  Empresa  al  5 por  100?  ¿Qué 
argumento  es  ese,  Sr*  Cos-Gayon? 

Pues  el  otro,  de  que  incurre  en  responsabilidad  el 
Ministro  que  no  tome  dinero  adelantado,  indica  la  ex- 
traña idea  que  tiene  S.  S*  de  los  deberes  del  cargo*  El 
Ministro  toma  dinero,  si  lo  necesita,  y cuando  lo  ne- 
cesita, en  las  mejores  condiciones  que  pueda;  y no  sé 
yo  que  haya  nadie,  á no  ser  S*  S.,  que  acuse  á un  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  no  tomar  empréstitos,  cuando 
lia  podido  sin  ellos  ir  conllevando  las  necesidades  del 
Estado.  Me  parece  que  queda  contestado  el  dilema. 

Seguía  el  Sr*  Gos-Gayon,  y en  el  párrafo  inmediato 
pintaba  lo  que  iba  á pasar,  no  el  dia  del  juicio  final, 
sino  el  dia  en  que  termine  el  ^Óü trato*  Decía  S*  S.: 
«Después,  en  los  últimos  años,  habrá  que  pagar  los  96 
millones  de  anticipo,  y todavía  hay  que  añadir  los  40 
millones,  garantía  del  repuesto,  que  también  se  ha  de 
devolver  en  los  últimos  años.  Por  manera  que  en  los 
últimos  años  hay  que  devolver  al  arrendatario  lo  que 
haya  dado  de  más , y luego  los  90  millones  primeros ^ y 
después  los  noventa  y tantos  millones  que  se  le  exijan 
mmo  anticipo^  y después  los  40  millones  que  se  le  toman 
como  garantía  i y que  naturalmente  serán  consumidos 
por  el  Tesoro , porque  en  cuanto  el  Tesoro  tenga  esos 
40  millones  de  la  garantía  dejará  de  pedir  dinero  pres- 
tado de  deuda  flotante.»  Más  el  importe  de  las  fábri- 
cas, que  es  el  objeto  del  párrafo  siguiente* 

La  Comisión  oyó  con  estrañeza  esto,  porque  creía 
que  la  posición  del  Sr*  Cos-Gayon  en  su  partido,  su 
respetabilidad  ante  todos  nosotros  y ante  el  país,  le 
imponían  cierta  moderación  en  la  dialéctica,  ¿Dónde 
está  ese  monton  de  millones?  ¿Dónde  lo  ha  visto  su 
señoría?  En  cuanto  á los  96  millones  del  anticipo,  si 
se  pidiera  inmediatamente,  no  se  devolverían  al  fina- 
lizar el  contrato,  sino  año  por  año,  en  plazos  de  8 mi- 
llones anuales,  con  los  intereses  correspondientes;  en 
cuanto  á lo  percibido  de  más , eso  solo  existe  en  la  ima- 
ginación del  Sr,  Cos-Gayon;  en  cuanto  á la  devolu- 
ción de  fábricas  y almacenes,  no  faltaba  más  sino  que 
deduciéndose  el  importe  de  los  desperfectos  que  se 
calculan  en  un  2 por  100  en  los  edificios  y en  un  4 
por  100  en  la  maquinaria,  dejara  de  abonarse  á la 
Empresa  lo  que  la  misma  haya  invertido  para  dar  á 
la  Hacienda,  lo  que  la  Hacienda  no  puede  adquirir 
sino  por  empréstito  directo,  y todavía  esto  está  sua- 
vizado, para  que  el  argumento  sea  más  endeble,  esta- 
Heciéndese  que  se  reparta  el  reintegro  del  coste  del 
acopio  y de  las  fábricas  en  seis  años,  tres  anteriores 


y tres  inmediatamente  posteriores  á la  terminación 
del  contrato,  para  que  no  grave  ese  reintegro  total  so- 
bre un  solo  presupuesto,  dejándole  indotado,  y de  esa 
suerte  se  demuestra  que  no  existe  el  peligro  que  ha 
soñado  el  8r.  Cos-Gayon,  pero  en  alta  voz  para  que  Le 
oyera  el  país,  que  es  el  peor  de  los  sueños* 

El  Sr*  Cos-Gayon  se  escandalizaba  de  que  se  de- 
volviera la  fianza,  ¿Qué  le  haremos?  ¿Aquí  se  acos- 
tumbra á devolver  las  fianzas!  (¿fritó.)  Con  una  parti- 
cularidad, Sr*  Cos-Gayon;  con  la  particularidad  de 
que  S>  S*  se  equivocaba  al  decir  que  la  había  consu- 
mido el  Gobierno,  puesto  que  pudiendo  constituirse 
en  valores,  no  se  puede  consumir,  y si  se  constituye- 
ra  en  metálico,  bien  consumida  estará,  pues  que  se 
habrá  poseído  sin  interés . 

Base  leonina  parece  al  Sr*  Cos-Gayon,  y es  el  punto 
que  inmediatamente  sigue  al  que  acabo  de  examinar, 
aquella  en  que  se  reserva  el  Estado  en  todo  tiempo  la 
facultad  discrecional,  como  medida  de  gobierno,  de 
rescindir  el  contrato  mediante  condiciones,  abonos  y 
circunstancias  que  no  existen  cuando  la  r escisión  tenga 
lugar  por  culpa  del  contratista,  y que  se  puntualizan 
en  la  base*  Las  dificultades  que,  en  sentir  del  Sr.  Cos- 
Gayon,  implica  esto,  no  son  para  repetidas;  fueron 
para  consignadas  en  el  Diario  de  las  Sesiones t donde 
podrá  verlas  el  curioso  lector*  En  doce  años,  Sr.  Cos- 
Gayon,  las  relaciones  de  la  Península  con  las  provin- 
cias de  Ultramar,  no  sabemos  qué  modificaciones  pue- 
dan tener,  no  sé  qué  mudanzas  sobrevendrán  en  el  ré- 
gimen financiero,  por  circunstancias  prósperas  ó ad- 
versas que  pueden  aconsejar  el  cambio  en  ei  sistema 
de  explotación  del  tabaco;  y si  el  contrato  no  lo  pre- 
viese llegado  el  trance,  ahora  como  otras  cien  veces, 
sería  no  obstante  rescindido;  y es  más  justo,  más  for-. 
mal  y más  serio  fijar  las  condiciones  de  legalidad  en 
que  el  nudo  se  desataría  sí  ese  caso  llegara*  ¿Cómo 
hablar  de  bases  crueles  si  están  consignadas  en  el 
contrato  y las  conoce  todo  aquel  que  piense  tomar 
parte  en  la  contratación?  Si  eso  fuera  un  peligro,  que 
no  lo  es,  ya  era  conocido  del  contratista. 

Yo  ahora  digo  que  no  es  peligro,  porque  yo  tengo 
después  de  lo  que  he  dicho  de  la  Administración  pú- 
blica, tengo  de  los  Gobiernos,  de  los  funcionarios  do- 
tados de  libertad  para  obrar,  bajo  la  garantía  de  su 
patriotismo  y su  responsabilidad,  yo  tengo  una  idea 
muy  superior  á la  que  tiene  el  Sr*  Cos-Gayon.  El  se- 
ñor Cos-Gayon  suponía  y decía  que  después  de  haber 
celebrado  este  contrato  con  todas  sus  grandísimas 
responsabilidades,  podía  venir  un  Gobierno  á decir, 
ahora  me  da  la  gana , son  palabras  suyas,  rescindir  el 
contrato-  No  hay  Gobierno  que  haga  eso:  ha  de  exis- 
tir una  necesidad  suprema,  una  necesidad  bien  sen- 
tida para  que  un  Gobierno  que  ha  de  venir  aquí  á dar 
cuenta  de  sus  actos,  se  atreva  á atropellar  intereses, 
y de  todas  maneras  arrojar  sobre  el  Estado  las  cargas 
de  semejante  rescisión,  con  ei  abono  del  6 por  100  del 
interés  del  capital  con  arreglo  á las  bases,  y con  to- 
das las  demás  ventajas  que,  ponm  principio  de  jus- 
ticia ineludible,  se  establecen  para  este  caso  solo  de 
rescisión* 

El  Sr*  Cos-Gayon  en  seguida  decía  que  el  proyecto 
de  la  Comisión  tenía  otra  falta  gravísima,  porque  ha 
establecido  que  si  los  productos  en  los  primeros 
años..*  (dígnese  el  Congreso  prestar  singular  atención, 
porque  voy  á leer  las  mismas  palabras  del  Sr*  Cos- 
Gayon,  publicadas  en  el  Extracto  oficial,)  Decía  el  se- 
ñor Cos  Gayón  «que  si  los  productos  en  los  primeros 
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años  La  jan  de  esos  90  millones*.,  si  liay  una  rebaja 
de  un  15  por  100  en  los  primeros  años [ entonces  hay 
OGasíon  de  rescisión  obligatoria  para  el  arrendatario 
y para  el  Estado, » 

Así  expone  el  Sr*  Cos-Gayon  las  Lases  del  pro< 
yecto,  y de  ahí  saca  la  siguiente  consecuencia*  Gomo 
en  los  primeros  años  tiene  que  sufrir  la  renta  una 
crisis,  y el  arrendatario  tiene  que  hacer  los  desembol- 
sos del  capital  para  aumentar  los  almacenes,  fábri- 
cas, máquinas,  etc*,  evidentemente  va  á venir  la  baja 
en  Imprimemos  años,  y sí  no  viene  será  malo  ei  con- 
tratista; y seguía  hablando  S*  S*  con  una  elocuencia 
que  resoltaría  convincente  si  fuera  exacta  la  enun- 
ciación de  la  Lase.  jSolo  que  la  Lase  dice  todo  lo  con- 
trario, como  ahora  vamos  á ver! 

Dice  el  Sr.  Gos-Gayon  que  sí  dentro  de  los  prime - 
?'os  años  hay  una  Laja  de  15  por  100,  habrá  una  res- 
cisión forzosa,  ineludible  para  el  Estado  y para  el 
contratista*  Leo  en  la  base  20.a:  «Si  trascuñados  los 
dos  primeros  años  se  observase  en  la  renta  una  Laja 
que  excediese  del  15  por  100  de  la  cantidad  fija  de 
90  millones  de  pesetas,  el  Estado  tendrá  derecho  á 
rescindir  el  contrato*»  Y como  dice  que  tendrá  dere- 
cho el  Estado,  y el  Sr*  Gos-Gayon  dice  que  sobreven- 
dría por  fuérzala  rescisión,  resulta  dos  veces  lo  con- 
trario de  lo  que  dijo  el  Sr,  Gos-Gayon,  y me  parece 
que  ya  sería  un  lujo  contestar  á los  comentarios. 

Otra  tacha  tiene  el  dictamen  para  el  Sr*  Dos- Ga- 
yón, «Citaré*  dice  S*  S*,  renunciando  á examinar  otras 
enormidades  del  proyecto;  citaré,  dice,  lo  que  se  re- 
fiere á la  obligación  que  se  impone  al  arrendatario 
de  conservar  el  mismo  número  de  labores  y de  ela- 
borar en  la  misma  cantidad;  después  de  lo  cual,  el 
Gobierno,  de  las  dos  fiscalizaciones  que  en  este  asunto 
son  posibles,  la  fiscalización  de  la  contabilidad  y la 
fiscalización  de  la  labor;  el  Gobierno  no  establece  más 
que  la  fiscalización  de  la  contabilidad.  Al  contratista, 
en  electo,  se  le  impone  la  obligación  de  aceptar  el 
personal  que  crea  el  Gobierno,  y esta  es  la  garantía 
que  sin  duda  se  ha  puesto  á la  Administración  para 
obligar  al  contratista  á que  tenga  en  los  IS.OOOestan- 
cos.de  España  las  mismas  labores.****  y le  imponéis  la 
obligación  de  conservar  las  tres  cuartas  partes  del  per- 
sonal operario,  y además  un  personal  facultativo  que 
ha  de  estar  á sus  órdenes*» 

Todo  eso  dijo  ei  Sr,  Gos-Gayon,  en  el  mismo  pá- 
rrafo relativo  á lo  que  las  bases  establecen  sobre  li- 
bertad industrial  del  contratista*  Señores,  yo  pido 
perdón  al  Sr,  Gos-Gayon  y al  Gong  reso  por  haberle 
hecho  una  interrupción;  Labia  oido  en  silencio  todo 
lo  pasado,  pero  al  llegar  aquí,  cometí  la  indiscreción, 
de  qué  me  arrepiento,  de  decir  en  una  interrupción 
cumple tam ente  antir reglamentaria,  é imperdonable  en 
mí  más  que  en  otro,  que  parecía  que  S.  S,  no  Labia 
leído  la  base;  y siento  que  una  frase,  como  alijada  de 
contrabando  en  el  debate,  no  pudiera  tener  aquellos 
circunloquios  que  suavizan  la  forma  y dan  condicio- 
nes de  admisibilidad  oficial;  por  esto  pido  perdón  ai 
Sr*  Gos-Gayon,  y le  autorizo  para  que  ponga  todas  las 
atenuantes  que  quiera  á mi  interrupción,  pero  solo  á 
las  palabras;  porque  lo  que  es  al  concepto,  no  vamos 
á poder  quitarle  nada* 

Dice  el  Sr*  Gos-Gayon,  para  ir  por  partes  y para 
que  nos  entendamos,  que  se  impone  al  arrendatario 
la  obligación  de  conservar  las  mismas  labores  y de 
elaborar  en  la  misma  cantidad*  Pues,  señores,  dice  la 
base  11.a: 


«El  contratista  conservará  en  las  fábricas  el  nú- 
mero, clases  y precios  de  las  labores  existentes,  no 
pu d i e n d o alte ra rl as  sin  p rév ¿a  a ul or iza c ion  de l Mi n is* 
tro  de  Hacienda,  Además  podrá  establecer  las  que  con- 
sidere convenientes,  poniendo  en  conocimiento  de  la 
reccion  del  ramo  las  condiciones  especióles  de  los  mis- 
mos*» 

Es  decir,  que  no  necesita  contar  con  nadie  el  con- 
tratista para  innovar  y ejecutar  todo  aquello  que,  en 
su  sentir,  satisfaga  nuevas  necesidades  del  consumo, 
nuevos  apetitos  de  los  fumadores;  y todavía  en  lo  que 
la  Administración  ha  venido  practicando  y expet’U 
mentando,  puede,  con  causa  justificada,  introducir 
novedades*  Me  parece  que  está  contestado  en  este 
primer  punto  el  Sr*  Gos-Gayon* 

Segundo:  «De  las  dos  fiscalizaciones  que  en  este 
asunto  son  posibles,  la  fiscalización  de  la  conlabili- 
dad  y la  fiscalización  de  la  labor,  el  proyecto  solo  es- 
tablece la  primera.  » Aquí  fué  donde  vo  cometí  el  pe- 
cado de  interrumpir  á S*  S*,  pero  fué  porque  tenía  la 
memoria  clara  de  la  base  22/,  que  no  está  modificada 
en  el  pensamiento,  sino  que  está  declarada  de  una 
manera  más  explícita  en  el  dictamen  de  la  Demisión 
que  en  ol  proyecto  primitivo.  Terminantemente  dice 
que  el  delegado  del  Gobierno,  los  inspectores,  y na- 
turalmente sus  dependientes,  podrán  inspeccionar  en 
todo  tiempo  las  fabricas,  los  establecimientos,  almace- 
nes y expendedurías,  y eceaminar  las  primeras  mate- 
rias y las  labores,  ¿Qué  es  esto,  Sr*  Gos-Gayon?  ¿Es 
inspección  industrial  ó inspección  de  contabilidad?  Y 
todavía  al  terminar  la  base  repite  la  alusión  á labo- 
res ó manufacturas. 

Tercera  afirmación  en  este  punto  del  Sr,  Cos-Ga- 
yon.  «Al  contratista  se  le  impone  la  Obligación  Sé 
conservar  el  personal  del  Gobierno.»  Dice  así  la  base 
i7*a:  «EL  contratista  nombrará  libréente  los  emplea- 
dos que  necesite  pa?-a  sus  o fiemas  y dirección  de  labores *» 
Lo  que  hará  el  contratista  será  permitir  que  entren 
en  las  fábricas  sin  que  le  cueste  nada*  los  ingenieros, 
el  personal  facultativo  á quienes  el  Gobierno  nombre 
para  ir  creando  peritos  que  faciliten  ulteriores  reso- 
luciones, por  ejemplo,  la  de  restablecer  la  adminis- 
tración directa  después  del  arriendo*  Pero  esos  no  son 
dependientes  del  contratista,  sino  funcionarlos  del  Go- 
bierno, que  van  allí  a aprender,  á ensayarse,  á ad- 
quirir conocimientos  prácticos;  no  son  ufe  pendientes 
del  contratista,  ni  le  sirven;  van  á adquirir  una  perú 
cia  de  que  carece  el  personal  de  osa  Administración 
de  que  está  tan  envanecido  el  Sr*  Gos-Gayon*  Decia 
S*  S.  que  imponemos  al  ¡contratista  la  obligación  de 
conservar  las  tres  cuartas  partes  del  personal  de  ope- 
rarios* Sobre  esta.,  que  es  cuestión  delicada,  la  base 
dice  que  sin  autorización  del  Gobierno,  el  contratista 
no  puede  despedir  más  personal  que  el  que  equival- 
ga á la  cuarta  parte  de  la  dotación  de  cada  fábrica, 
en  el  último  año  de  administración  directa. 

El  Sr*  Gos-Gayon  decía  que  era  lo  más  fácil  del 
mundo  evacuar  las  fábricas*  La  receta  es  sencilla:  se 
cierra  la  puerta  á la  entrada;  se  despide  á ios  qué  es- 
tán dentro,  y queda  la  gente  más  clara*  ¿Por  qué  no 
lo  ha  hecho  S*  S*?  ¿Es  que  ha  creído  qué  el  número 
de  operarios  era  el  que  requería  la  necesidad  indus- 
trial? Yo  prefiero  creer  que  S*  S.  no  lo  hizo  por  otra 
razón,  pues  los  estados  oficiales  habrían  demostido  i 
S*  S*  que  era  una  creencia  bien  inexacta* 

Por  lo  demás,  entiende  la  Comisión  entera  que, 
siendo  insuficiente  la  producción  total  de  la  renta  del 
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Estado  para  el  consumo  nacional,  no  habiendo  podi  - 
do salir  al  extranjero,  á pesar  de  que  España  tiene, 
por  naturaleza,  el  privilegio  de  los  tabacos  de  Cuba  y 
pimpinas  que  no  admiten  rival  en  ninguna  parte  del 
mundo;  nosotros  creemos  que  tiene  que  tomar  la  fa- 
bricación en  manos  del  contratista  un  vuelo  extraor- 
dinario para  satisfacer  el  consumo  nacional,  boy  en 
parte  indotado,  y para  aprovechar  las  ventajas  que 
dos  lia  dado  la  naturaleza,  y que  el  Estado  no  ha  po- 
dido ó sabido  aprovechar  por  ahora,  teniendo  en  Cuba 
y Filipinas  tabacos,  cuyas  peores  clases  pueden  com- 
petir con  las  superiores  de  Naciones  extrañas.  Por 
lauto,  siendo  averiguado,  como  nos  dijo  el  Sr.  Sánchez 
bedoya,  que  la  mayoría  del  personal  obrero  se  dedi- 
ca á la  fabricación  de  cigarros,  la  maquinaria  no 
amenaza  al  50  por  100  de  personal  que  asignaba  su 
señoría  á Jas  labores  de  tabacos  torcidos,  porque  no 
admiten  procedimientos  mecánicos;  la  merma  que 
pueda  haber  en  el  otro  50  por  100  está  compensada 
con  exceso  por  el  aumento  de  la  fabricación  en  los  ci- 
garros y en  lo  que  admite  procedimientos  mecáni- 
cos, De  manera  que  nosotros  no  tememos  esos  conflic- 
tos, y hemos  querido  facilitar  la  libertad  de  acción 
del  contratista  en  que  ha  de  consistir  el  progreso  de 
la  renta.  (El  S>\  Sánchez  Bedoya : Vais  á dar  batallas 
en  la  vía  pública  en  favor  del  contratista,}  Nosotros 
no  liemos  dado  batallas  en  la  vía  pública  de  esas  que 
dabais  vosotros  cuotidianamente  cuando  mandábais. 
\El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Dejando  á todo  el  mundo  ha- 
cer lo  que  quiera.) 

En  suma,  señores:  yo  creo  que  después  de  las  afir- 
maciones y réplicas  del  Sr.  C os-  Gayón  sobre  la  con- 
textura de  las  bases,  y sobre  cada  cual  de  ellas  lie  di- 
cho lo  bastante  para  que  el  Congreso  se  entere  de 
que  S,  S.,  con  una  habilidad  propia  de  su  experiencia 
parlamentaria,  supo  aprovechar  bien  una  convicción 
que  debe  tener  S.  S.,  y que  es  casi  una  sospecha  en 
mí;  la  de  que  un  proyecto  de  esta  naturaleza  no  lo 
estudia  todo  el  mundo  lo  bastante  para  poder  rectifi- 
car por  propio  esfuerzo  las  aseveraciones  hechas  des- 
de el  Sin  ai,  con  la  autoridad  indudable  que  a S.  S.  le 
dan  sus  méritos,  su  edad  y el  haber  ocupado  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  ei  tiempo  que  S.  S.  lo  ha  ocu- 
pado. A mi  me  parecía  que  todo  esto  le  imponía  la 
obligación  sagrada  de  impugnar  el  arriendo;  que  si 
lo  creta  malo  S,  S.  hizo  bien;  para  eso  se  viene  al  Par- 
lara eo  lo:  es  además  una  materia  muy  opinable  esta 
de  que  me  ocupo,  puesto  que  hay  conjeturas  sobre  las 
cuales  yo  me  guardaré  muy  bien  de  hacer  afirmacio- 
nes absolutas:  yo  juzgo  por  las  conjeturas  que  me 
parecen  más  atinadas,  pero  no  somos  infalibles.  Im- 
pugnar el  proyecto  me  parece  natural;  pero  impug- 
nar una  cosa  no  es  igual  que  desnaturalizarla  vol- 
viendo del  revés,  una  por  una,  tudas  las  bases,  sin 
que  haya  una  sola  que  sea  en  el  dictamen  tal  como 
ol  Sr.  Cos-Gayon  la  presentó  para  su  impugnación; 
esto  ya  no  me  parece  propio  ni  de  la  altura  y sereni- 
dad del  debate,  ni  de  la  responsabilidad  y Las.  obliga- 
ciones del  Sr.  Cos-Gayon,  baldando  por  sí,  y mucho 
ménos  hablando  en  nombre  de  la  respetable  minoría 
conservadora. 

Yo  confio  en  que  los  Sres.  Diputados  verán  el 
proyecto  más  despacio  y formarán  su  juicio;  yo  qui- 
siera que  su  voto,  sea  favorable  ó sea  adverso,  resulte 
ol  más  acertado:  la  Comisión  ha  procurado  el  acier- 
to, y lamentaría  no  haberlo  conseguido. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
Y.  S,  para  rectificar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Voy  á ser  muy  breve  en  la 
rectificación  que  haga. 

En  primer  lugar,  reconozco  que  no  tengo  derecho 
para  hacer  aquella  rectificación  que  me  complacería 
más  en  este  momento,  que  sería  la  de  consignar 
cuáles  son  los  puntos  principales  de  mi  discurso  á 
los  cuales  en  ninguna  forma  ha  dado  contestación  el 
Sr.  Maura.  Reconozco  que  dentro  del  Reglamento  no 
me  es  lícito  esto,  y por  consiguiente  voy  únicamente 
á contestar  rectificando  algunas  dé  las  cosas  que  ha 
dicho  S.  S. 

Naturalmente,  nada  tengo  que  decir  de  la  defen- 
sa que  S.  8.  ha  hecho  del  monopolio  del  tabaco,  con- 
testando ai  Sr.  Pedregal,  porque,  en  esta  parte  de  su 
discurso,  yo  estoy  completamente  conforme  con  el 
Sr.  Maura.  Pero,  no  sé,  á cuento  de  qué  ha  dicho  su 
señoría  que  yo  no  había  tenido  valor  para  atacar  las 
teorías  del  Sr.  Pedregal,  y bahía  tomado  como  pre- 
texto para  defender  la  subsistencia  del  monopolio, 
algunas  palabras  de  los  individuos  de  la  Comisión 
que  habían  hablado  anteriormente.  Lejos  de  eso,  yo 
únicamente  hablé  para  contestar  al  Sr.  Pedregal, 
á quien  o o me  correspondía  dar  respuesta,  porque 
encontré  deficiente  la  defensa  que  del  proyecto,  en- 
frente de  los  ataques  del  Sr.  Pedregal,  habían  hecho 
los  individuos  de  ia  Comisión,  y no  me  consuela  la 
que  después  a última  hora  ha  hecho  el  Sr.  Maura, 
porque  la  que  ha  hecho  S.  S.,  en  justicia,  yo  no  puo  - 
do  menos  de  reconocer  que  ha  sido  mucho  más  débil 
y mucho  más  floja  que  la  que  había  hecho  el  señor 
Conde  de  Torrepando. 

Dejo,  pues,  esta  parte  del  discurso  del  Sr,  Maura 
á la  réplica  natural  del  Sr.  Pedregal,  así  como  dejo 
por  completo,  porque  entiendo  que  este  es  mi  deber, 
á cargo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  defensa  del 
ataque  que  a S.  8.,  y á la  Administración  en  gene- 
ral, en  una  verdadera  diatriba,  que  acaso  no  tenga 
precedente  en  el  Parlamento,  ha  dirigido  el  señor 
presidente  de  la  Comisión.  Supongo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  aun  cuando  no  sea  por  otra  cosa 
que  por  sostener  las  declaraciones  del  preámbulo  de 
su  proyecto,  explícita  y directamente  atacadas  por  el 
Sr.  Presidente  de  la  Comisión,  recogerá  las  palabras 
de  éste,  y hará  de  la  Aministracion  aquella  defensa 
que,  si  no  más  justa,  en  labios  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  será,  además  de  más  elocuente,  más  opor- 
tuna y más  necesaria  que  en  los  míos. 

Entretúvose  también  largamente  el  Sr.  Maura  en 
citar  con  grandísima  insistencia  una  obra  que  un  pe- 
ritísimo funcionario  de  la  Administración  ha  escrito 
sobre  la  situación  de  la  renta  de  tabacos,  y con  no 
ménos  insistencia  aludió  á una  Comisión  de  reformas 
que  existió  en  el  Ministerio  de  Hacienda  en  1879,  y 
que  tuve  la  honra  de  presidir,  por  lo  cual  no  pude 
ménos  de  recordar  esta  circunstancia  ahora,  cuando 
á pesar  de  las  excitaciones  que  otro  ex- director  gene- 
ral del  ramo,  compañero  nuestro  en  el  Congreso,  le 
dirigió  para  que  dijera  cuáles  ele  las  cosas  propues- 
tas por  aquella  Comisión  habían  quedado  sin  aplica- 
ción, S.  S.  afirmaba  una  y otra  vez  que  nada  de  lo 
dicho  por  aquélla  Comisión  había  sido  ejecutado  en 
la  práctica,  y que  la  Comisión  había  dicho  cosas  que 
apenas  se  atreverla  á decir  contra  la  Administración 
un  demagogo.  Yo  invito  á S.  S.  nuevamente  á que  se 
deje  de  vagas  afirmaciones,  y exponga  cuáles  fueron 
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esos  ataques,  dignos  de  tío  demagogo,  que  la  Comi- 
sión, presidida  por  el  Subsecretario  del  Ministerio  de 
Hacienda,  dirigió  á la  Administración,  y cuáles  fue- 
ron  las  reformas  propuestas  por  aquella  Comisión,  que 
han  sido  despreciadas  por  ios  Ministros;  y le  invito 
también  á que  no  se  límite  á citar  la  autoridad  de  un 
libro,  del  cual,  después  de  citarlo  cincuenta  veces,  no 
ha  usado  sino  alguna  frase,  que  no  prueba  otra  cosa 
que  el  ardor  con  que  defendía  ciertas  ideas,  en  virtud 
de  su  celo,  un  funcionario  que  había  administrado  el 
ramo:  que  solamente  á un  celo  excesivo,  no  por  eso 
ménos  laudable,  podía  atribuir  que  quien  había  sido 
director  general  de  rentas,  dijera  que  la  del  tabaco 
estaba  administrada  todavía  con  procedimientos  pri- 
mitivos- 

No  es  esto  decir,  como  ha  afirmado  muchas  veces 
también  el  Si\  Maura  en  su  discurso,  que  yo  esté  muy 
satisfecho  y muy  entusiasmado  con  el  estado  de  la 
administración  de  la  renta*  Yo  no  lie  dicho  nada  que 
se  parezca  á entusiasmo:  yo  no  he  pronunciado  una 
palabra  que  haya  desvirtuado  en  lo  más  mínimo  las 
elocuentes  de  mi  compañero  el  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
manifestando  que  la  renta  está  necesitada  de  grandes 
reformas-  Lo  que  yo  dije  por  espíritu  de  justicia,  y 
únicamente  p.ara  consignar  la  verdad,  fué  que  está- 
bamos tratando  de  una  renta  que,  considerada  en  ab- 
soluto, produce  grandes  rendimientos,  con  la  grandí- 
sima ventaja  de  que  los  produce  sin  los  inconveni antes 
que  tienen  todas  las  otras  contribuciones  del  Estado; 
y que  comparados  estos  rendimientos  con  los  que 
producen  rentas  de  igual  clase  en  el  extranjero,  tiene 
la  grandísima  ventaja  de  que  es  la  única  en  que  po- 
demos sostener  ventajosamente  la  comparación  con 
lo  que  sucede  en  todos  los  demás  países,  y cuya  ren- 
ta además,  según  los  datos  traidos  por  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  ha  duplicado  en  diez  años  sus  productos. 

Esto  fué  lo  único  que  dije:  que  la  reuta  está  en 
un  estado  de  gran  prosperidad,  porque  no  puede  ne- 
garse esta  condición  á una  renta  que  sube  en  ocho 
años  (porque  no  han  sido  diez  sino  ocho);  desde  41  mi- 
llones de  pesetas  á 80  millones,  que  considerada  en 
absoluto  da  esos  rendimientos,  sin  causar  á los  con- 
tribuyentes los  perjuicios  y los  gravámenes  que  les 
causan  otros  impuestos,  y que  comparada  con  las  del 
extranjero,  se  puede  decir  que  es  la  única  en  que  nos- 
otros no  tenemos  por  qué  temer  la  comparación.  De 
todo  esto,  á decir  que  sea  inmejorable  la  Administra- 
ción, que  no  necesite  reformas,  que  no  debamos  de- 
sear que  se  introduzcan  aquellos  perfeccionamientos 
que  todos  en  efecto  echamos  de  ménos,  hay  una  gran- 
dísima distancia* 

En  los  ataques  verdaderamente  furiosos , permí- 
tame la  expresión  el  Sr.  Maura,  contra  la  Adminis- 
tración pública,  de  la  cual  ha_  dicho  desde  el  banco 
de  la  Comisión,  y hablando  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no, que  no  le  merecía  confianza  ninguna,  en  esos  ata- 
ques ha  llegado  S.  S,  hasta  decir  que  la  Administra- 
ción no  puede  hacer  nada  bien,  y que  todo,  absoluta- 
mente todo,  debe  ser  arrendado  y arrancado  de  sus 
manos.  [El  Sr.  Maura:  No  he  dicho  eso.)  No  habiendo 
dicho  eso  S*  3.,  según  manifiesta,  yo  no  be  de  insistir 
en  afirmarlo.  Bástame  que  S.  S.  manifieste  en  este 
momento  que  no  lo  ha  dicho. 

Lo  que  sí  ha  dicho  es  que  los  contratos  del  su- 
ministro de  la  primera  materia  en  los  tabacos,  son 
una  calamidad  pública,  y que  bastarían  ellos  para 
deber  arrancar  de  la  Administración  el  manejo  di- 


recto de  la  renta*  Yo  dejo  á los  Sres.  Diputados  que 
vean  dónde  está  la  lógica  en  esta  manera  de  razonar 
Porque  los  contratos  son  una  calamidad  pública,  el 
Sr.  Maura  quiere  que  se  contrate  todo.  Porque  la  Acb 
minis  trac  ion  es  impotente,  pues  la  calamidad  no  pue- 
de consistir  en  otra  cosa  que  en  la  impotencia  dé  la 
Administración  para  luchar  contra  el  contratista  par* 
cíal  del  suministro  de  la  primera  materia,  el  Sr.  Mau- 
ra quiere  deducir  que  la  Administración  debe  abdicar 
por  completo  en  otro  contratista  ó en  el  mismo  con- 
tratista el  arriendo  total,  no  solamente  del  suministro 
de  la  primera  materia,  sino  de  todos  los  demás  ser- 
vicios que  se  refieren  á la  renta* 

¿Y  quién  ha  aconsejado  al  Sr,  Maura  venir  aquí  á 
hacerme  á mí  recriminaciones  á propósito  del  debate 
relativo  á la  ley  de  consumos  de  1S85?  ¿Lo  ha  hecho 
esto  el  Sr*  Maura  por  falta  de  memoria?  ¿Recuerda 
bien  el  Sr*  Maura  cuáles  fueron  los  pormenores  y vi- 
cisitudes de  aquel  debate?  ¿Sabe  el  Sr*  Maura  que  el 
recuerdo  de  aquella  discusión  es  uno  de  tantos  y tan- 
tos argumentos  que  yo  tengo  á mi  favor,  y de  los 
cuales  no  hago  uso  ninguno?  ¿Recuerda  el  Sr*  Maura 
que  yo  tuve  la  honra  de  traer  aquí  un  proyecto  de 
ley,  no  para  que  se  arrendaran  los  consumos,  sino 
para  que  la  contribución  del  Estado,  establecida  por 
el  Estado  para  sus  propias  necesidades,  fuera  admi- 
nistrada por  el  Estado  en  los  puntos  en  donde  esteno 
tenía  ninguna  necesidad  del  auxilio  de  la  adminis- 
tración ajena,  y que  la  oposición  que  yo  tuve  enfren- 
te puso  especial  empeño  en  convertir  es  La  cuestión 
de  la  sustitución  de  la  administración  directa  de  los 
Municipios  por  la  administración  directa  del  Estado, 
en  una  cuestión  de  arriendo  ó no  arriendo  de  consu- 
mos, y que  aquella  oposición  tenía  este  especial  em- 
peño porque  creía  que  bastaba  pronunciar  la  palabra 
arrendamiento  para  matar  un  proyecto  de  ley?  ¿Y  re- 
cuerda el  Sr.  Maura  quién  fué,  entre  los  individuos 
de  aquella  oposición,  de  la  que  entonces  era  oposición, 
el  que  en  un  elocuentísimo  discurso  (El  Sr.  Maura:  El 
Sr.  Gamazo)  trató  especialmente  del  arrendam lento, 
para  combatirlo  en  los  términos  más  absolutos,  y con- 
denó en  aquellas  circunstancias  y de  todas  maneras, 
que  la  administración  de  la  renta  fuera  entregada  á 
un  arrendatario? 

Ya  veo  que  no  lo  recuerda  S*  S*  (El  Sr.  Maura: 
Lo  he  dicho  dos  veces),  y siento  tenerle  que  decir  que 
fué  el  Sr*  López  Puigcerver,  actual  y dignísimo  Mi- 
nistro de  Hacienda:  y si  es  preciso  añadir  algún  nom- 
bre, el  Sr.  Moret,  actual  Ministro  de  Estado*  Y esto 
me  lo  tenía  yo  callado,  y de  esto  no  había  yo  hecho 
uso  ninguno;  y el  Sr.  Maura  me  obliga  á que  trate- 
mos de  quién  defendió  y quién  impugnó  el  arreada- 
miento  cuando  se  trataba  del  proyecto  de  ley,  des- 
pués ley,  para  la  reforma  del  impuesto  de  consumos* 
(El  Sr * Gamazo:  No  es  cuestión  de  quién  los  defendió, 
sino  de  quién  los  aprovechó.) 

Yo  tengo  mucho  gusto  en  acudir  siempre  á las 
interrupciones,  y además  este  gusto  está  muy  justi- 
ficado cuando  el  interruptor  es  persona  muy  autori- 
zada, y cuando  la  réplica  á la  interrupción  puede  ser 
inmediata  y victoriosa* 

Utilizó  aquel  proyecto  de  ley  el  que  en  virtud  de 
una  autorización  que  le  concedieron  unas  Górtés  ad- 
versarias, sin  dudas,  sin  regateos  é iDCondicionalmen- 
te,  pudo  plantear  en  casi  todas  sus  partes  la  misma 
ley:  quien  ha  tenido...  (iba  á decir  el  gusto,  y yo  no  sé 
si  lo  ha  tenido  el  Gobierno)  quien  ba  tenido  enfrente 
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¿e  sí  una  oposición  que  no  solamente  le  concedió 
inmediatamente,  desinteresadamente,  incondicional- 
metí  te  la  facultad  de  ejecutar  su  obra  ó de  deshacer- 
la como  tuviera  más  por  conveniente,  sino  que  des- 
pues  sin  necesidad  ninguna,  espontáneamente,  apro- 
vechó la  primera  ocasión  que  se  la  ofreció  para  decir 
desde  aquí  que  aprobaba  todo  lo  que  en  uso  de  la  au- 
torización que  unas  Górtes  adversarias  le  hablan  con- 
cedido, habia  hecho  el  Gobierno  de  S.  M.  en  este 
asunto. 

Esa  lista  larga  de  capitales  de  provincia  en  que  en 
efecto  los  consumos  han  sido  arrendados,  y que  con 
tanta  fruición  nos  leia  antes  el  Sr.  Maura,  es  una  lista 
de  arrendamientos  que  fueron  iniciados  por  el  Go- 
bierno que  había  hecho  la  ley,  pero  que  fueron  con- 
tinuados vigorosamente  por  el  Gobierno  que  le  suce- 
dió, el  cual  ha  aprovechado  indudablemente  los  be- 
neficios de  ia  ley,  puesto  que  los  consumos  han 
producido  desde  Noviembre  de  1885  hasta  Junio  de 
1886  7 millones  de  pesetas  más  que  en  igual  tiempo 
de  años  anteriores,  y en  el  semestre  trascurrido  des- 
de 1.°  de  Julio  á 31  de  Diciembre  de  1886  otros  4 
millones  sobre  lo  obtenido  en  un  período  análogo  an- 
terior. 

Hay  que  tratar  los  argumentos  según  se  vayan 
presentando,  y los  argumentos  que  ahora  me  presen- 
táis son  dos  distintos:  el  puesto  por  el  Sr,  Maura  es 
uno,  y el  que  indica  el  Sr.  Gamazo  es  otro.  El  argu- 
mento del  Sr.  Maura  es  que  el  individuo  que  en  este 
momento  está  usando  de  la  palabra  no  tenía  autori- 
dad, san  sus  propias  palabras,  no  tenía  autoridad  per- 
sonal para  hablar  en  contra  de  los  arrendamientos, 
puesto  que  bahía  propuesto  una  ley  de  arriendo  de  la 
renta  de  consumos.  A esto  tenía  yo  que  contestar  dos 
cosas:  en  primer  lugar,  que  yo  no  habia  propuesto  ni 
firmado,  como  ha  dicho  el  Sr.  Maura,  una  ley  en  que 
se  hablara  de  tales  arrendamientos;  y en  segundo  lu- 
gar, que  el  recuerdo  de  este  hecho  podría  ser  un  arma 
que  yo  pudiera  utilizar,  pero  no  un  arma  que  pudie- 
ra ser  utilizada  contra  mí.  Ahora,  el  argumento  del 
Sr,  Gamazo,  según  entiendo,  es  que  la  ley  ha  produ- 
cido buenos  resultados,  porque  lo  mismo  el  Gobierno 
que  ia  hizo,  que  el  Gobierno  que  después  le  sucedió, 
la  utilizaron  para  realizar  muchos  arrendamientos,  y 
que  á esto  es  debida  principalmente  la  mejora  de  la 
renta.  Pero  yo  contestaré  al  Sr.  Gamazo  con  la  obser- 
vación que  ayer  hice  á la  Comisión,  y que  ha  quedado 
como  tantas  otras  sin  contestar;  con  la  observación 
de  que  en  los  consumos  no  se  arrienda  más  que  una 
cosa,  que  es  la  única  que  la  Comisión  y el  Gobierno 
no  arriendan  en  el  tabaco,  porque  lo  único  que  se 
arrienda  en  los  consumos  es  el  circuito,  el  resguar- 
do, y que  el  resguardo  es  lo  único  que,  obrando  muy 
acertadamente,  exceptúan  dei  arriendo  el  Ministro  y 
la  Comisión.  Lo  cual  prueba  por  sí  solo  que  estas  com- 
paraciones entre  unos  impuestos  y otros  impuestos, 
entre  unos  arrendamientos  y otros  arrendamientos, 
ro  se  tienen  en  pié,  para  usar  la  frase  gráfica  emplea- 
da por  el  digno  individuo  de  la  Comisión. 

Tampoco  habia  querido  yo  hacer  uso  en  el  dia  de 
ayer,  aunque  no  habia  dejado  de  ocurrírseme,  de  una 
comparación  que  ha  hecho  el  Br.  Maura  cuando  ha 
dicho  que  los  tabacos  se  deben  arrendar  de  la  misma 
manera  que  se  arriendan  las  minas  del  Estado;  porque, 
en  efecto,  buscando  argumentos  fuertes  contra  el  pro- 
yecto de  ley,  dudo  que  se  pudiera  hacer  ninguno  tan 
grave  como  el  de  exponer  el  temor  de  que  se  haga  un 


arrendamiento  tan  funesto  para  los  intereses  públicos 
como  algunos  arrendamientos  que  de  minas  del  Esta- 
do se  han  hecho  en  otros  tiempos. 

Poniéndose  por  un  momento  el  Sr.  Maura  departe 
del  Sr.  Pedregal,  defensor  natural  y nato  en  esta  Cá- 
mara del  desestanco,  contra  los  que  defendemos  la 
subsistencia  del  monopolio,  vino  S.  S.  á reforzar  los 
argumentos  del  orador  de  la  minoría  republicana,  tra- 
tando de  demostrar  que  ni  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ni 
yo  habíamos  entendido  la  teoría  de  la,  torpeza  y de  la 
ineptitud  del  Estado  enfrente  del  particular. 

Yo,  á pesar  de  la  autoridad  del'Sr.  Maura  y del 
respeto  que  me  merece,  me  atrevo  á creer  que  lo  he- 
mos entendido  algo  mejor  que  S.  S.  Lo  que  el  señor 
Sánchez  Bedoya  dijo,  y yo  nada  añadí  respecto  de  esto 
porque  me  pareció  que  mi  compañero  había  tratado 
el  asunto  magís.t raímente,  es  que  hay  una  diferencia 
que  establecer,  cuando  se  trata  de  la  ineptitud  y tor- 
peza del  Estado,  comparada  con  la  actividad  y la  ini- 
ciativa individual,  porque  ía  iniciativa  individual  es, 
en  efecto,  muy  superior  á la  acción  del  Estado  en 
aquellas  cosas  que  están  entregadas  á la  libre  con- 
currencia; pero  no  sucede  lo  mismo  en  los  asuntos 
que  están  sujetos  al  régimen  del  monopolio. 

Dice  el  Sr.  Maura  que  si  es  torpe  é inepto  el  Es- 
tado para  unas  cosas,  será  torpe  é inepto  para  otras, 
olvidándose  de  que  aquí  la  torpeza  y la  ineptitud  tie- 
nen que  ser  esencialmente  relativas,  que  ni  el  Estado 
ni  el  individuo,  en  absoluto,  son  torpes  ni  listos,  ni 
aptos  ni  ineptos,  y olvidándose  de  que  la  razón  de  que 
en  las  cosas  entregadas  á la  libre  concurrencia  el 
Estado  no  pueda  competir  con  el  individuo,  consiste 
en  que  el  individuo  tiene  el  estímulo  de  la  libre  con- 
currencia; que  la  razón  económica,  la  razón  funda- 
mental de  ia  teoría  científica  en  favor  de  la  mayor 
fuerza  de  la  iniciativa  individual  consiste  esencial- 
mente en  las  condiciones  y en  las  consecuencias  de 
la  concurrencia  libre,  y que  no  tiene,  por  tanto,  esa 
razón  de  superioridad  en  los  asuntos  que  están  some- 
tidos al  régimen  del  monopolio. 

Más  lógico  el  Sr.  Pedregal,  trató  principalmente 
en  su  discurso  de  la  comparación  entre  el  monopolio 
regido  directamente  por  el  Estado  y el  monopolio 
arrendado,  y en  e^te  punto  el  Sr.  Pedregal  estuvo 
completamente  de  acuerdo  con  nosotros. 

¿De  dónde  ha  deducido  el  Sr.  Maura  que  yo  be 
perdido  la  autoridad  para  citar  números  porque  he 
desechado  ó desdeñado  los  números  presentados  por 
el  Sr.  Pedregal?  ¿Quiere  decirme  el  Sr.  Maura  cuál  es 
de  los  números  citados  por  el  Sr.  Pedregal  el  que  yo 
he  desdeñado?  Yo  no  tengo  absolutamente  noticia  de 
eso;  yo  no  recuerdo  que  de  ninguna  manera  ni  en 
ninguna  forma  haya,  no  ya  desdeñado,  que  de  eso  no 
hay  que  hablar,  pero  ni  refutado  ninguna  de  las  cifras 
presentadas  por  el  Sr.  Pedregal,  que  esto  bien  pudie- 
ra haberlo  hecho,  porque  muy  bien  pudiera  haber 
traído  el  Sr.  Pedregal  cifras,  enfrente  de  las  cuales 
hubiera  yo  tenido  que  poner  otras  creyendo  las  mias 
más  exactas  que  las  suyas.  Yo  ruego  al  Sr.  Maura 
que  manifieste  en  qué  lugar  de  mi  discurso  he  puesto 
yo  en  duda  la  exactitud  de  ninguna  de  las  cifras  ci- 
tadas por  el  Sr.  Pedregal. 

Recobro,  pues,  la  autoridad  que  anteriormente  tu- 
viera para  hacer  lo  que  puede  hacer  cualquiera,  que 
es  citar  números  cuando  aproveche  á mis  argumen- 
tos; sobre  todo  enfrente  del  Sr.  Maura,  que  después 
I de  haberlos  desechado  y condenado  en  absoluto,  des- 
ea 
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pues  de  haber  declarado  que  la  estadística  es  la  gran 
pecadora  de  este  siglo , y que  en  cuanto  ve  un  dato 
estadístico  ya  se  pone  receloso  y desconfiado,  ha  c rai- 
do, sin  embargo,  que  podía  tratar  de  abrumarme  con 
citas  de  guarismos. 

Yo  no  habia  dicho  nada  en  contra  de  la  estadís- 
tica, como  ha  supuesto  también  el  Sr.  Maura,  ni  ha- 
bía desdeñado  ninguno  de  los  datos  traídos  por  el  se- 
ñor Pedregal;  lejos  de  esto,  porque  convenía  así  á mi 
argumento,  acepté  absolutamente,  no  ya  los  datos, 
sino  todas  las  consecuencias  que  de  ellos  quería  sa- 
car el  Sr.  Pedregal. 

El  Sr,  Pedregal  nos  decia  que  en  los  Estados  anglo- 
americanos el  acre  de  terreno  produce  68  duros  cuan- 
do se  dedica  al  cultivo  del  tabaco;  que  aquel  territo- 
rio está  cubierto  de  fábricas  de  tabaco,  y que  si  nos- 
otros hiciéramos  lo  que  se  hace  allí,  lasmismas  causas 
producirían  los  mismos  resultados;  y yo  decia  al  se- 
ñor Pedregal:  pues  suponiendo  que  nosotros  tengamos 
extensiones  de  terrenos  iguales  á las  de  los  Estados- 
Unidos  para  dedicarlas  al  cultivo  del  tabaco,  supo- 
niendo que  ese  tabaco  fuera  tan  bueno  como  el  de 
Kentucky  y Virginia;  á pesar  de  que  el  que  se  produce 
hoy  en  Europa  es  malísimo , como  el  mismo  Sr.  Pe- 
dregal se  había  adelantado  á decir,  suponiendo  que 
vamos  á sacar  también  68  duros  por  acre,  suponien- 
do todo  esto,  si  los  Estados-Unidos  obtienen  hoy  para 
el  Tesoro  una  peseta  y céntimos  por  habitan  te  > como 
dice  el  libro  mismo  que  citó  el  Sr.  Pedregal,  nosotros 
obtenemos  hoy  productos  mucho  mayores  de  la  ren- 
ta de  tabacos;  y esa  ventaja  perderíamos,  y la  renta 
se  vendría  al  suelo  igualándonos  á los  Estados -Unidos, 

Me  parece  que  esto  no  es  desdeñar  la  estadística 
ni  mucho  ménos  dudar  de  la  exactitud  de  Jas  cifras 
traídas  por  el  Sr.  Pedregal.  Yo  dije,  y estoy  dispues- 
to á sostener  con  todos  los  desarrollos  necesarios  en 
este  ó en  otro  debate,  que  no  basta  la  mera  alegación 
de  cifras,  ni  de  datos  estadísticos  para  resolyer  las 
cuestiones  de  Hacienda*,  que  hay  una  grandísima 
equivocación  en  creer  que  estos  asuntos  de  contribu- 
ciones son  principalmente  asuntos  de  números,  ni 
siquiera  asuntos  exclusivos  de  economía  política;  que 
la  ciencia  de  la  hacienda,  parte  principalísima  de  la 
economía  política,  no  pertenece  ni  se  le  ha  ocurrido 
á nadie  que  pertenezca  al  grupo  de  las  ciencias  exac- 
tas; que  tiene  que  regirse  ante  todo  por  condiciones 
morales,  y principalmente  por  condiciones  jurídicas; 
y que  es  preciso  sentar  los  puntos  de  hecho  y de  de- 
recho relativos  á la  cuestión  jurídica  antes  de  venir 
á sacar  las  consecuencias  de  lo  que  debe  hacerse  en 
el  Parlamento  cuando  se  trata  de  cuestiones  de  Ha- 
cienda. Esto  no  es  poner  en  duda  el  valor  de  la  esta- 
dística, que  yo  no  me  hubiera  atrevido  jamás  á tra- 
tar como  la  lia  tratado  el  Sr,  Maura  usando,  por  lo 
demás,  de  un  derecho  perfecto  que  no  voy  á discutir. 

El  Sr.  Maura  ha  encontrado  que  los  individuos  de 
la  minoría  conservadora  que  hemos  hablado  nos  he- 
mos puesto  en  contradicción,  y luego  nos  hemos  pues- 
to en  contradicción  con  el  Sr,  Pedregal,  porque  por 
una  parte  hemos  hecho  desde  estos  bancos  observa- 
ciones relativas  á que  las  condiciones  impuestas  al 
arrendatario  son  muy  duras,  y al  mismo  tiempo  he- 
mos hecho  otras  observaciones  sobre  que  el  arrenda- 
miento es  funesto  para  el  Estado.  Pues  bien;  lejos  de 
ponernos  en  contradicción,  todos  abundamos  en  las 
mismas  ideas;  yo,  que  he  demostrado  que  son  duras, 
y además  de  duras,  impracticables  algunas  dé  las  con- 


diciones exigidas  al  futuro  arrendatario;  yo  creo,  lo 
mismo  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  en  algunos 
casos  le  beneficiáis  demasiado,  y todavía  sobre  eso  te- 
nemos mucho  que  hablar.  (El  Sr,  Maura:  Y hablare- 
mos.) Hablaremos. 

Yo,  por  ejemplo,  no  he  dicho  todavía  nada,  á pe- 
sar de  que  la  ocasión  podía  ser  para  mi  especialmente 
de  gran  estímulo,  no  he  dicho  nada  sobre  la  manera 
con  que  computáis  el  tipo  que  ha  de  pagar  el  arren- 
datario, lo  cual  podría  producir  al  Tesoro,  y le  pro- 
ducirá indudablemente  si  se  aprueba  este  contrato, 
muchas  decenas  de  millones  de  pesetas  de  pérdida. 
En  mí  podía  haber  habido  especial  aliciente  para  en- 
trar  en  este  debate,  porque  es  batalla  que  venimos 
sosteniendo  hace  muchos  años*  y para  esta  cuestión 
se  me  ofrece  en  este  momento  una  demostración  vic- 
toriosa. 

Hace  ya  muchos  años  que  de  estos  bancos  á aque- 
llos, cambiando  alternativamente  de  puestos,  venimos 
disputando  sobre  la  manera  de  computar  los  ingre- 
sos del  Estado,  sosteniendo  yo  que  cuando  una  renta 
está  en  constante  progreso  se  debe  calcular  para  ella 
un  rendimiento  en  aumento,  y sosteniendo  vosotros 
que,  á pesar  de  que  la  renta  esté  en  constante  pro- 
greso, no  debe  tomarse  como  cálculo  de  su  rendi- 
miento futuro  sino  un  término  medio  del  último  trie- 
nio ó del  último  quinquenio.  Mientras  se  trataba  üni- 
carneóte  de  consignar  cifras  en  el  presupuesto  de 
ingresos,  que  no  tenian  más  trascendencia  que  discu- 
tir si  se  equivocaba  más  ó ménos,  ó si  acertaba  el 
Ministro  de  Hacienda  en  sus  cálculos  para  los  presu- 
puestos futuros,  la  cosa  tenía  ménos  importancia;  pero 
ahora  puede  tenerla  muy  grande,  como  va  á com- 
prender el  Congreso  por  una  simple  exposición. 

Según  mi  sistema,  que  cada  vez  me  parece  mejor, 
si  en  el  trascurso  de  cinco,  diez  ó quince  años  se  rea- 
liza constantemente  un  aumento  anual  de  5 millones, 
el  importe  de  los  ingresos  de  un  año  debe  calcularse 
añadiendo  5 millones  á los  del  anterior. 

Pero  el  Gobierno  y la  Gomision,  aferrados  al  sis- 
tema que  yo  vengo  combatiendo  hace  muchos  años, 
dicen  que  al  calcular  el  ingreso  del  siguiente  año  no 
se  debe  calcular  más  rendimiento  que  el  del  término 
medio  del  último  trienio*  Pues  vean  los  Sres.  Dipu- 
tados la  diferencia. 

Sí  se  calcula  lo  que  tiene  que  pagar  cada  año  du- 
rante un  trienio  el  arrendatario  por  lo  que  la  renta 
haya  producido  el  último  año  del  trien  o anterior, 
tendrá  que  pagar  1 5 millones  de  pesetas  más  en  el 
trienio,  que  si  se  calcula  que  en  cada  año  ha  de  pa- 
gar lo  mismo  á que  asciénda  el  término  medio  del 
trienio  último;  y como  los  plazos  son  cuatro,  y los 
trienios  para  los  que  se  hacen  estos  cómputos  son 
tres,  ha  de  haber  una  pérdida,  por  calcular  de  ese 
modo  contrario  á todo  buen  sistema  de  aritmética, 
de  45  millones  de  pesetas.  Yea,  pues,  el  Sr.  Maura 
cómo  no  solamente  participo  de  las  opiniones  mani- 
festadas por  mi  digno  compañero  Sr,  Sánchez  Bedoya 
sobre  que  algunas  de  las  condiciones  del  contrato  son 
gravosas,  sino  que  añado  otras;  pero  estas  y otras  ob- 
servaciones tienen  lugar  oportuno  en  la  discusión  de 
los  artículos,  que  supongo  ha  de  ser  larga  y prolija, 
y ha  de  dar  lugar  á muchas  cuentas  y muchas  de- 
mostraciones aritméticas. 

Defendiendo  el  Sr.  Maura  el  tipo  fijo  de  los  90  mi- 
llones, me  censuraba  por  no  haber  visto  la  razón  de 
ese  aumento,  y me  llevaba  al  preámbulo  del  proyftc-- 
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to  ministerial,  que  dice  que  esos  90  millones  repre- 
sentan el  ingreso  del  último  período  aumentado  en 
un  10  por  100.  Debo  confesar  al  3r.  Maura  que  estoy 
\q  mismo  que  antes;  que  á pesar  de  haber  vuelto  á 
leer  esa  parte  del  preámbulo  del  proyecto  ministerial, 
que  sabía  de  memoria,  no  sé  de  dónde  salen  los  90  mi- 
llones; porque  90  millones,  ó sean  80  de  ingreso  an- 
terior aumentado  en  un  10  por  100,  no  me  explican 
nada.  Si  al  Si\  Ministro  ó á la  Comisión  se  les  ocurre 
aumentar  el  15  por  100,  saldría  otra  cantidad,  y si  se 
les  ocurre  aumentar  el  20,  otra,  y si  se  les  ocurre  au- 
mentar el  25,  otra.  Mi  pregunta  es,  ¿por  qué  se  au- 
menta el  10  por  1001  Aparte  del  10  por  100,  dice  ei 
Su  Maura  que  el  arrendamiento  ha  de  producir  mu- 
cho más  que  la  administración  directa;  y por  tanto, 
que  el  arrendatario  pague  más.  Su  señoría  ha  dejado 
sin  contestar  mi  observación. 

Si  el  Sr,  Ministro  ha  reconocido  que  no  se  puede 
mejorar  la  renta  sin  anticipar  grandes  gastos  repro- 
ductivos y que  estos  han  de  producir  un  aumento  del 
déficit,  ¿por  qué  esta  aritmética,  que  es  buena  para  el 
Ministerio  y para  la  Administración  pública,  no  lia  de 
serlo  también  para  el  arrendatario?  ¿Cómo  lia  dé  hacer 
el  arrendatario  grandes  gastos  reproductivos,  sin  dis- 
minuir los  productos  líquidos  que  en  estos  momentos 
se  obtienen  por  esta  renta?  Queda,  pues,  sin  justifi- 
car hasta  ahora  esta  cifra  ele  90  millones  de  pesetas. 

Lo  de  condiciones  inauditas  en  el  proyecto  de  la 
Comisión,  tal  como  ha  quedado,  relativamente  al  an- 
ticipo de  los  90  ó 96  millones  de  pesetas  que  el  Mi- 
nisterio puede  pedir,  es  una  caliñcacion  que  el  señor 
Maura  ha  traído  ai  debate,  y en  la  cual,  si  no  encuen- 
tro ninguna  acritud,  entendiéndose  por  inaudita  cosa 
nueva  y nunca  vista,  no  tengo  inconveniente  en  sos- 
tenerla, mientras  ei  Sr.  Maura  no  me  dé  una  contes- 
tación sencilla,  la  única  que  se  puede  dar  á argumen- 
tos de  esta  clase.  Yo  he  dicho  lo  siguiente:  una  auto- 
mación, que  si  se  usa  el  primer  año  es  de  96  millo- 
nes de  pesetas,  que  si  se  usa  el  segundo  es  de  88,  y si 
el  tercero  de  80,  y así  sucesivamente;  una  autoriza- 
ción que  se  pide  para  obtener  90  millones,  sin  que  se 
hayan  hecho  indicaciones  del  objeto  á que  van  á des- 
tinarse; una  autorización  sin  términos,  sin  plazos  para 
realizarla,  es  una  autorización  con  tres  condiciones 
que  no  tiene  precedentes  en  la  historia  financiera  de 
este  país  ni  de  ningún  otro.  ¿Lo  niega  el  Sr.  Maura? 
Pues  con  uo  ejemplo  yo  me  doy  por  convencido.  A la 
afirmación,  de  que  eso  no  tiene  precedentes,  se  contes- 
ta señalando  un  caso,  ó no  se  contesta;  mientras  no 
se  cite  un  caso,  mi  afirmación  queda  en  pié;  y yo  digo 
que  eso  no  tiene  precedentes,  que  es  una  cosa  com- 
pletamente nueva,  sin  decir  si  es  buena  ó es  mala, 
pero  digo  que  es  una  cosa  inaudita.  Naturalmente; 
cuando  bable  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  tiene  por 
conveniente  hablar  en  este  asunto,  y supongo  que  lo 
hará  más  ó ménos  pronto  ó tarde,  explicará  algunas 
de  estas  cosas,  y dirá  si  quiere  96  millones,  y si  los 
va  á aplicar  al  presupuesto  de  1887-88,  en  cuyo  caso, 
aplicando  también,  como  ya  está  indicado,  los  40  mi- 
llones de  pesetas  de  garantía  de  Jas  existencias,  el  cre- 
cido déficit  que  hoy  hay,  se  convertirá  en  un  crecido 
sobrante.  ¿Los  va  á aplicar  á extinguir  deuda  dotante, 
á pagar  al  Banco  de  España  una  cantidad  igual  de 
deuda  flotante?  ¿A  qué  los  va  á aplicar?  Me  parece 
que  no  se  puede  pedir  á un  Parlamento  cerca  de  100 
billones  de  pesetas  sin  hacerle  alguna  indicación  del 
objeto  en  que  se  van  á invertir. 


Entre  tanto,  encuentro  inconvenientes  á todas  las 
contestaciones  que  pueda  darme  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  este  punto,  porque  se  me  resiste  creer 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quiera  tomar  dinero 
al  5 por  100  para  recoger  una  deuda  que  no  le  de- 
venga más  que  el  4;  y sería  funesto  y peligroso  que  de 
esa  manera  artificial  se  convirtiera  en  déficit  del  pre- 
supuesto el  sobrante  del  presupuesto  próximo,  des- 
contando cuantiosos  recursos  de  los  presupuestos  ve- 
eideros. 

Me  parece  que  está  justificada  mi  pregunta,  y 
mientras  no  obtenga  una  contestación,  que  el  indivi- 
duo de  la  Comisión  no  ha  dado,  acaso  porque  no  se 
cree  autorizado  para  darla,  mi  curiosidad  es  legitima, 
y puedo  decir  que,  en  efecto,  es  una  cosa  inaudita 
pedir  una  autorización  en  progresión  decreciente,  y 
además  una  autorización  de  una  cantidad  tan  crecida 
sin  indicar  el  uso  que  de  esa  cantidad  se  pueda  hacer. 

Nada  ménos  que  de  alta  traición  hablaba  el  señor 
Maura  á propósito  de  este  pequeño  asunto;  y digo  pe- 
queño relativamente  á la  significación  de  ese  delito, 
y creía  que  á mí  victoriosamente  me  contestaba  di- 
ciendo: pues  si  hemos  dotada  el  presupuesto,  si  hemos 
mejorado  el  proyecto  ministerial;  los  señores  que  vi- 
nieron á la  Comisión  á hacer  observaciones,  nos  hi- 
cié  ron  notar  que  acaso  podría  decirse  que  si  el  Go- 
bierno tomaba  90  ó 96  millones,  se  iba  á dejar  indota- 
do ei  presupuesto  de  los  años  venideros;  pero  nosotros 
hemos  atendido  á esa  necesidad,  y ya  no  hay  cuidado, 
porque  ya  los  presupuestos  venideros  no  podrán  pa- 
decer nada;  ya  nosotros  hemos  dotado  los  presupuestos 
venideros;  y la  dotación  que  los  señores  de  la  Comi- 
sión han  t raido  á los  presupuestos  venideros,  es  la 
obligación  de  pagar  el  anticipo. 

Hasta  ahora,  dotar  un  presupuesto  se  entendía 
añadir  cantidades  al  presupuesto  de  ingresos;  pero  lo 
que  es  dotar  un  presupuesto  aumentando  cifras  al 
presupuesto  de  gastos,  eso  es  también  cosa  nueva: 

Sr . Maura:  Como  que  nadie  lo  ha  dicho.)  El  argu- 
mento de  S.  S era  este:  se  hacía  la  objeción  de  que 
si  elSr,  Ministro  de  Hacienda  tomaba  90  millones,  que- 
daba la  amenaza  de  los  90  millones  pendientes  sobre 
los  presupuestos  venideros,  y,  por  consiguiente,  de 
que  iban  á quedar  indotados  esos  presupuestos;  y de- 
cían SS.  SS.  que  hablan  arreglado  las  cosas  de  manera, 
que  ya  los  presupuestos  venideros  solo  paguen  de  8 
en  8 millones  cada  año;  es  decir,  porque  á mi  me 
gusta  ser  justo,  que  los  señares  de  la  Comisión  lo  que 
han  hecho  ha  sido  prohibir  al  Ministro  de  Hacienda 
que  tome  los  96  millones  con  la  obligación  de  devol- 
verlos á los  seis  meses  ó al  año,  y le  imponen  la  Obli- 
gación de  no  devolverlos,  sino  en  los  plazos  que  sea 
preciso.  (El  Sr,  Maura ; O antes.)  Y además,  han  to^- 
mado  una  precaución  que  yo  no  entiendo,  que  es  la 
de  que  el  pago  de  los  8 millones  no  exceda  de  los  lí^ 
mites  del  arrendamiento;  y esta  condición  les  ha  pa- 
recido tan  importante  á los  señores  de  la  Comisión,  y 
después  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  han  sacrifi- 
cado á esta  cantidad  en  gran  parte  el  anticipo;  y con 
tal  que  los  presupuestos  se  vean  libres  en  doce  años 
del  pago  de  los  intereses  y amortización  del  anticipo, 
han  cercenado  de  la  autorización  la  cantidad  de  8 
millones  por  cada  año  que  se  tarde  en  utilizarla.  ¿Qué 
inconveniente  habría  en  que  en  vez  de  pedirse  en  el 
año  en  que  estamos,  se  pida  dentro  de  dos,  de  seis,  de 
ocho  años  ios  90  millones?  ¿Que  inconveniente  habría 
en  que  en  vez  de  concluir  dentro  del  período  del  arrea- 
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damiento  concluyera  después  él  pago  de.  los  intereses 
y de  la  amortización?  ¿Por  qué  estos  8 millones  de 
pesetas,  que  aparte  de  los  intereses  han  de  venir  á 
pesar  sobre  el  presupuesto  del  Estado,  porque  ha  de 
ser  una  operación  ventajosa  si  se  realiza  dentro  del 
arrendamiento  y ha  de  ser  ruinosa  si  pasa  de  los  lí- 
mites de  la  época  del  arrendamiento?  ¿No  sería  mejor 
en  todo  caso  decir  que  el  Gobierno  puede  pedir  los 
90  millones  á la  Compañía,  anunciando  el  pedido  con 
seis  meses  de  anticipación,  como  se  dice  en  el  dic  tú- 
rnen, con  la  condición  de  que  los  años  venideros  los 
plazos  de  la  amortizzcion  no  pasen  de  3 millones  por 
año?  ¿No  sería  mejor  eso  que  crear  esta  situación  que 
á mí  me  parece  una  dificultad  insuperable  para  los 
Ministros  de  Hacienda,  que  tienen  que  decidir  entre 
cambiar  una  deuda  frotante  al  4 por  100,  por  un  an- 
ticipo al  5 por  100,  qne  al  fin  y ai  cabo  no  es  más 
que  otra  deuda  flotante,  ó tienen  que  dejar  que  vaya 
caducando  una  autorización  tan  importante  que  pue- 
de hacer  falta  en  el  manejo  de  la  Hacienda  pública  en 
los  presupuestos  venideros? 

No  más  exacto  que  en  algunas  otras  frases  que 
he  citado  estuvo  el  Sr.  Maura  al  decir  que  yo  me  es- 
candalizaba de  que  se  devolviera  la  fianza,  y con  aplau- 
sos de  la  mayoría  decia:  nosotros  devolvemos  las  fian- 
zas. ¿Qué  queria  decir  con  esto  el  Sr,  Maura,  y qué 
queria  decir  esa  mayoría  con  sus  aplausos?  ¿Qué  gé- 
nero de  deslinde  va  á haber  aquí  entre  vosotros  y nos- 
otros para  que  quede  consignado  que  vosotros  devol- 
véis las  fianzas  y nosotros  no  las  devolvemos?  ¿A  qué 
se  refiere  eso?  Porque  esas  cosas,  cuando  no  se  refie- 
ren á nada,  ni  se  dicen  por  los  oradores  ni  se  aplau- 
den por  las  mayorías,  (i?í  Sr*  M&ur&\  Es  natural.)  Lo 
natural  es  que  yo  crea  que  la  fianza  hay  que  devol- 
verla, y que  por  consiguiente,  S,  S.  no  diga  que  yo 
me  escandalizo  de  que  se  diga  que  hay  que  de  volver- 
la, porque  lo  que  yo  he  dicho,  que  después  de  todo  es 
lo  que  ha-dicho  S.  S-,  es  que  la  fianza  hay  que  devol- 
verla en  los  últimos  años,  que  es  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  S.  S,  trataba  de  demostrar.  Su  seño^ 
ría  trataba  de  demostrar  que  yo  había  hecho  un  car- 
go destituido  de  fundamento  al  decir  que  venían  una 
porción  de  cargas  sobre  la  renta  en  los  últimos  años 
del  arriendo,  porque  tendría  que  devolver  el  Estado, 
en  una  forma  6 en  otra,  el  anticipo  de  los  98  millones, 
y además  el  importe  de  la  garantía  por  las  existencias 
de  material  y el  importe  de  las  fábricas.  Su  señoría, 
para  convencer  á sus  oyentes  y convencerme  a mí  de 
que  en  esto  me  hacía  ilusiones,  leia  los  artículos  del 
contrato,  que,  en  efecto,  dice  que  en  los  últimos  años 
se  devolverán  al  arrendatario  el  importe  de  la  garan- 
tía que  ha  de  dar  por  material  existente,  y el  de  los 
almacenes  y fábricas  que  se  mandan  hacer,  y además 
á razón  de  8 millones  por  cada  año,  el  depósito  cons- 
tituido en  garantía,  y por  consiguiente,  sobre  los  úl- 
timos años  del  contrato  echáis  estas  deducciones  de 
ingresos;  deducción  de  8 millones  de  pesetas  por  el 
anticipo;  el  importe  de  los  intereses  que  corresponden 
á ese  mismo  anticipo;  el  importe  de  las  fábricas  y al- 
macenes, más  el  importe  repartido  en  más  ó menos 
años,  pero  dentro  de  estos  años  de  los  40  millones,  ó 
déla  cifra  en  que  consista  la  garantía  exigida  por  el 
material.  ¿Dónde  está  la  equivocación  que  yo  cometí? 
¿Dónde  la  demostración  del  Sr,  Maura  eontramí  afir- 
mación de  que  este  proyecto  si  puede  favorecer,  y 
favorece  desde  luego  el  presupuesto  del  año  venidero, 
no  lo  hará  sino  á espensas  del  presupuesto  de  los  años 
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Grave  equivocación  creyó  S,  S.  que  cometía  yo  al 
decir  que  entré  las  condiciones  que  acompañan  al  pro- 
yecto de  ley,  después  de  la  que  reserva  al  Estado  la 
facultad  de  rescindir  el  contrato  sin  expresar  causa, 
frase  más  culta,  más  literaria,  más  propia  de  uo  do- 
cumento legislativo  que  la  de  decir  qüe  podrá  res- 
cindir el  contrato  cuando  le  dé  la  gana,  pero  que  en 
cuanto  á su  valor  efectivo  puede  pasar  por  perfecta- 
mente sinónima;  que  después  de  esto  había  otra  con- 
dición, en  virtud  de  la  cual  se  amenaza  al  contratista 
con  la  rescisión,  si  en  los  primeros  años  del  arrenda- 
miento se  produce  en  la  renta  una  baja  injustificada 
de  15  por  100  con  relación  al  último  año  de  la  admi- 
nistración. Y creía  el  Sr,  Maura  que  me  había  cogido 
en  un  renuncio  porque  yo  dije  que  esta  condición  vein 
dría  á ser  obligatoria,  lo  mismo  para  el  Estado  que 
para  el  arrendatario.  Claro  está  que  en  unas  condicio- 
nes  que  han  de  servir  de  base  de  un  contrato  no  se 
ha  de  dar  al  arrendatario  el  derecho  de  exigir  al  Es- 
tado el  cumplimiento  de  lo  pactado;  claro  está  que  la 
frase  que  se  ha  de  usar,  puesto  que  son  condiciones 
que  han  de  formar  parte  de  una  escritura  entre  el 
Estado  y el  arrendatario,  es  la  de  qne  el  Estado  ten- 
drá el  derecho  de  rescindir  el  contrato,  porque  como 
esa  frase  se  escribe  ahí  para  que  surta  sus  efectos  en 
derecho  cuando  sea  llegada  la  ocasión,  es  claro  que 
el  derecho  que  hay  que  consignar  es  el  del  Estado; 
pero  á mí  me  parece  que  desde  el  momento  en  que 
se  consigna  que  procede  usar  del  derecho  el  Estado 
siempre  que  se  produzca  la  baja  de  un  15  por  100, 
queda  indicado,  se  entiende  que  la  baja  del  1 5 por  100 
es  motivo  de  rescisión.  Sobre  esto  no  discutamos,  si 
el  Sr.  Maura  no  quiere;  quede  establecido  que  esto 
es  potestativo  del  Gobierno  y no  obligatorio:  yo  creo 
que  mi  argumento  queda  exactamente  con  la  misma 
fuerza  de  una  manera  que  de  otra. 

Por  lo  que  pudiera  importar  á las  consecuencias 
que  pudiera  tener  en  lo  sucesivo  la  declaración  he- 
cha por  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  aunque 
es  jurisprudencia  establecida  que  no  se  puede  tomar 
como  interpretación  de  las  leyes,  según  algunas  veces 
se  pretendió,  las  declaraciones  hechas  en  los  debates 
parlamentarios,  yo  quisiera  que  constara  que  las  sal- 
vedades y las  hipótesis,  que  después  de  todo  yo  no  lie 
comprendido  bien,  del  Sr.  Maura,  respecto  de  los  ca- 
sos posibles,  ó del  único  caso  posible,  para  el  cual  el 
Estado  se  reserva  la  facultad  de  la  rescisión,  no  limi- 
tan de  ninguna  manera  el  alcance  del  precepto  legis- 
lativo, y que  queda  entendido  que  el  Estado  se  reser- 
va en  todo  tiempo,  sin  expresar  causa,  sin  necesidad 
de  causa,  el  rescindir  el  contrato  siempre  que  lo  ten- 
ga por  conveniente. 

Hay  otro  concepto  que  realmente  se  dirige  más 
bien  contra  mi  modo  de  razonar  que  contra  las  ideas 
que  aquí  estamos  sosteniendo,  y es  aquel  que  se  re- 
fería á si  yo  me  había  ó no  me  habia  equivocado  al 
entender  que  el  proyecto  del  Gobierno  y de  la  Comi- 
sión no  atiende  á la  inspección  facultativa,  que  no 
establece  debidamente  una  inspección  facultativa,  lo 
cual  yo  ayer  no  lo  censuraba  sino  en  el  sentido  de 
que  esta  falta  de  inspección  facultativa  era  una  con- 
tradicción con  otras  reglas  y con  otros  preceptos  es- 
tablecidos en  el  proyecto.  El  Sr.  Maura  nos  decía  boy 
que  hay  un  artículo  que  establece  que  un  delegado 
del  Gobierno  podrá  visitar  en  todo  tiempo  las  fábri- 
cas y examinar  las  primeras  materias  y las  labores, 
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lo  cual  naturalmente  supone  una  inspección  faculta- 
tiva. 

Sigo  creyendo  que  esto  no  es  intervenir  debida- 
mente las  labores,  y mucho  ménos  debe  serlo  en  opi- 
nión de  los  individuos  de  la  Comisión,  porque  después 
que  el  Sr.  Aguilera  nos  ha  dicho  que  el  Estado  es  hoy 
insuficiente  para  luchar  contra  los  contratistas  de  las 
primeras  materias,  y después  que  el  Sr.  Maura  nos 
ha  dicho  que  los  primeros  contrabandistas  de  tabaco 
son  los  estanqueros,  claro  está...  (E?  Sr.  Maura : Lo  ha 
dicho  un  director  de  rentas.)  Lo  ha  dicho  un  director 
de  rentas,  y porque  S.  S..  lo  ha  encontrado  sin  duda 
bien,  porque  si  no  rio  lo  hubiera  citado,  lo  ha  traido  su 
señoría  al  debate.  Pues  si  S,  S.  entiende  que  los  pri- 
meros contrabandistas  son  los  estanqueros  esparcidos 
por  el  país  en  número  de  18.000,  y si  el  Sr.  Aguilera, 
que  además  de  la  autoridad  que  tendría  en  todo  tiem- 
po por  su  saber,  la  tiene  hoy  en  esta  materia,  por  la 
posición  que  dignamente  ocupa,  nos  declara  que  uno 
de  los  mayores  inconven  ten  tes  de  la  Administración, 
hoy  es  su  insuficiencia  para  luchar  contra  los  contra- 
tistas de  la  primera  materia,  es  decir,  para  hacer  que 
haya  primera  materia  buena,  en  las  condiciones  de- 
bidas en  las  fábricas,  ¿qué  clase  de  confianza  pueden 
tener  SS.  SS.  en  que  un  solo  funcionario  del  Estado 
tenga  el  derecho  de  acercarse  alguna  vez  á las  fábri- 
cas para  examinar  las  labores?  No  hay  intervención 
facultativa  si  no  se  ejerce  en  los  18,000  estancos.  Esto 
que  digo  lo  podrá  negar  cualquiera  antes  que  el  se- 
ñor Maura,  puesto  que  si  en  cada  uno  de  los  18.000 
estancos  puede  haber  un  contrabandista  ejerciendo 
funciones  en  nombre  del  Estado,  claro  está  que  si  la 
inspección  del  Estado  110  llega  á cada  uno  de  los  es- 
tancos, no  hay  intervención  posible.  Y advierto  á su 
señoría  que  no  es  que  yo  rechace  en  absoluto  la  opi- 
nión de  ese  director  general  que  S.  S.  cita,  ni  la  opL 
nicn  de  S.  S.,  que  se  adhiere  á la  del  director.  Yo  ya 
sé,  y lo  sé  desde  hace  mucho  tiempo,  que  no  habría 
contrabando  sino  fuera  fácil  la  expendicioo  del  tabaco 
fraudulento,  no  pudiendo  tampoco  ser  fácil  sin  el  au- 
xilio de  los  medios  establecidos  para  esa  expeodicion 
por  el  Estado. 

Por  esta  misma  razón,  es  preciso  convenir  en  que 
no  hay  inspección  facultativa  si  el  Estado  no  se  re- 
serva el  derecho  de  tener  siquiera  el  numero  de  visi- 
tadores y el  número  de  inspectores  que  ha  tenido 
siempre.  Según  las  disposiciones  del  proyecto,  queda 
toda  la  inspección  reducida  á la  de  un  solo  individuo. 
Y esto  no  lo  censuro  yo  en  absoluto.  Hay  dos  siste- 
mas posibles,  y ninguno  de  ellos  examiné  yo  ayer, 
ni  ha  examinado  hoy  el  Sr.  Maura:  el  sistema  de  con- 
fiar en  que  el  interés  del  arrendatario  será  bastante 
eficaz  para  que  tenga  en  todas  partes  un  surtido  de 
labores  que  satisfaga  al  publico;  pero  entonces  no  hay 
para  qué  decirle  el  número  de  operarios  que  puede 
tener  y el  número  de  operarios  que  puede  despedir; 
entonces  no  hay  para  qué  intervenirle,  entonces  no 
hay  para  qué  tasarle  el  número  de  fábricas  que  debe 
conservar,  sobre  todo  después  de  la  pintura  que  de 
las  fábricas  existentes  ha  hecho  el  Sr,  Maura,  porque 
verdaderamente  no  vale  la  pena  de  hacer  leyes  que 
garanticen  la  conservación  de  establecimientos  tan 
inmundos  y tan  asquerosos,  para  repetir  las  palabras 
del  señor  presidente  de  la  Comisión  {Él  Sr.  Maura:  Y 
del  director  de  rentas),  como  son  las  fábricas  exis- 
tentes. 

Por  mera  rectificación  á una  afirmación  hechar 


por  el  Sr.  Maura,  que  parece  que  le  daba  alguna  im- 
portancia, que  yo  no  comprendo  bien,  y que  acaso  la 
tenga,  puesto  que  S.  S.  se  la  ha  dado  para  reforzar 
sus  argumentos,  le  diré  que  España,  respecto  del  ta- 
baco cubano,  no  tiene  para  el  suministro  de  las  fábri- 
cas ningún  género  de  privilegios.  El  Sr.  Maura  de- 
cia,  é insistía  mucho  en  ello;  nosotros  tenemos  sobre 
otras  Naciones  la  inmensa  ventaja  de  que  disponemos 
del  tabaco  cubano,  ¿Dónde  está  la  ventaja?  ¿De  qué 
manera  viene  el  tabaco  cubano  á las  fábricas  de  la 
Península?  ¿Acaso  los  contratos  para  suministro  del 
tabaco  de  Vuelta  dé  Arriba,  se  hacen  de  otra  manera 
que  para  los  del  Kentucjc-y  y Virginia?  ¿O  es  que  lo 
traen  los  contratistas  á nuestras  fábricas  en  otros 
términos  ó en  otras  condiciones  que  en  los  términos 
y en  las  condiciones  que  lo  pueden  llevar  á las  fábri- 
cas de  cualquiera  otra  Nación? 

Me  preguntaba  el  Sr,  Maura  por  qué  no  disminuí 
el  número  de  operarías;  como  dando  á entender  que 
el  Gobierno  de  que  yo  tuve  la  honra  de  formar  parte 
retrocedió  delante  de  alguna  cuestión  de  orden  públi- 
co. Yo  no  he  disminuido  el  número  de  operarlas  en 
ninguna  fábrica,  porque  jamás  me  ha  sido  propuesto, 
porque  no  llegó  nunca  el  caso  en.  los  expedientes  que 
yo  he  tenido  que  resolver  de  pensar  en  disminuir  el 
número  de  operarlas,  porque  en  aquella  época  suce- 
día lo  que  con  tanta  insistencia  estáis  echando  en  cara 
á la  Administración,  esto  es,  que  no  se  podian  servir 
todos  los  pedidos;  y cuando  era  preciso  aumentar  los 
trabajos,  ¿por  qué  había  yo  de  disminuir  el  número 
de  operarías?  Yo  hice  lo  que  buenamente  pude;  yo 
instruí  todos  los  expedientes  que  me  fné  posible  para 
adquirir  máquinas,  para  implantarlas,  para  hacerlas 
producir,  para  conseguir  con  ellas  un  trabajo  más 
ventajoso  que  el  de  las  operarlas,  previendo  sin  duda 
que  iba  á llegar  un  instante  en  que  el  número  de  ope- 
rarlas iba  á descender,  pero  este  caso  no  babia  llega- 
do: si  llegara,  yo,  que  de  ninguna  manera  desprecio 
las  cuestiones  de  orden  publico,  y una  de  las  razones 
porque  me  opongo  al  proyecto  del  Gobierno  y de  la 
Comisión  es  porque  yo  sé  que  ya  pasa  como  un  axio- 
ma entre  las  gentes  que  tratan- de  Hacienda  en  todos 
los  países,  que  toda  alteración  en  los  impuestos  es 
una  cuestión  de  órden  público,  y que  por  lo  mismo 
no  quiero  que  lo  que  entraña  esencialmente  una  cues- 
tión de  orden  público  sea  arrendado;  sin  embargo, 
creo  que  aquí  no  hay  ni  ha  habido  nunca  cuestiones 
de  orden  público,  y se  ha  exagerado  la  importancia  de 
esas  algaradas  que  producen  alguna  vez  las  pobres 
cigarreras,  que  nunca  han  pasado  ni  pueden  pasar  de 
la  categoría  de  huelgas,  que  sus  autoras  son  las  pri- 
meras en  solicitar  que  no  duren  nunca  más  de  vein- 
ticuatro horas.  De  todos  modos,  son  respetables  los 
derechos  de  las  obreras,  y me  ha  parecido  que  seria 
en  todo  tiempo  suficiente  remedio,  para  pasar  de  un 
sistema  á otro,  que  llegue  la  oportunidad,  se  declare 
que  no  se  admiten  operarlas  nuevas,  ni  vuelvan  á ser 
recibidas  las  que  por  un  motivo  justo  sean  despedi- 
das. Gon  esto,  es  indudable  que  habrá  más  que  sufi- 
ciente para  que  disminuya  el  número  en  la  propor- 
ción que  sea  necesaria  para  que  el  trabajo  de  las  má- 
quinas sustituya  al  trabajo  de  las  operarías. 

Y así  como  jamás  hubiera  yo  vacilado  en  dismi- 
nuir el  número  de  operarías  para  mejorar  la  renta,  si 
el  caso  hubiera  llegado , no  hubiera  vacilado  nunca, 
ni  un  instante  ¡qué  había  yo  de  vacilar!  en  gastar  todo 
el  dinero  del  Estado  que  hubiera  sido  preciso,  sin  li- 
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nutación  ninguna  de  cantidad,  para  gastos  reproduc- 
tivos que  hubieran,  tenido  asegurado  un  producto  in- 
mediato. Mientras  yo  lie  sido  Ministro,  las  dos  veces 
que  lo  he  sido,  ni  una  semana  se  ha  pasado  sin  lla- 
mar al  director  del  ramo  y decirle:  eno  piense  Y.  en 
la  limitación  de  los  créditos  legislativos  para  fomen- 
tar los  medios  de  producción  déla  renta;  haga  Y.  to- 
dos los  proyectos  que  crea  convenientes;  exija  V.  que 
trabajen  los  ingenieros  de  la  Dirección,  y los  emplea- 
dos, en  promover  las  subastas,  en  traer  las  máquinas, 
en  todo  lo  necesario,  en  la  seguridad  de  que  se  con- 
cederán todos  los  créditos  administrativos  y legisla- 
tivos que  sean  necesarios.  Pero  estas  cosas  son  len- 
tas, no  solo  para  la  Administración,  sino  también  para 
los  par  tic  ti  lares;  y yo,  que  no  he  negado  que  pueda 
la  renta  adquirir  un  .gran  desarrollo,  no  puedo  menos 
de  decirle  al  Congreso  que  cuando  reflexiono  que  este 
ramo  es  el  único  éntre  los  ingresos  del  Estado  en  que 
nuestro  país  se  acerca  en  cuanto  á los  productos  y 
los  rendimientos  á los  paises  extranjeros,  temo  que 
pudiera  también  suceder  que  nos  hiciéramos  ilusio- 
nes respecto  de  la  posibilidad  de  grandes  aumentos; 
porque  cuando  reflexiono  que  esta  renta  del  tabaco 
babia  subido  desde  40  á 80  millones  de  pesetas,  y en 
los  tres  ó cuatro  años  últimos  se  ha  mantenido  esta- 
cionaria; cuando  pienso,  como  no  puedo  menos  de 
pensar,  que  son  exageradas  algunas  de  las  censuras 
que  se  dirigen  á la  Administración  por  la  insuficien- 
cia de  la  recaudación  ó por  la  falta  de  surtido,  temo 
que  acaso  sea  que  la  Administración  haya  consegui- 
do ya  tal  resultado,  que  difícilmente  pueda  ser  au- 
mentado en  las  proporciones  que  todos,  en  nuestro 
buen  deseo,  unánimemente  hemos  creído  que  se  pue- 
de  aumentar. 

No  basta  decir  que  se  pudiera  sustituir  el  trabajo 
de  la  mujer  por  el  trabajo  de  la  máquina.  Es  preciso, 
como  el  proyecto  indica,  hacer  nuevas  fábricas,  nue- 
vos almacenes,  es  necesario  examinar  qué  máquinas, 
porque  los  progresos  de  la  mecánica  son  continuos,  y 
mientras  se  está  hablando  y discutiendo  cualquier 
proyecto,  y mientras  llega  la  noticia,  las  máquinas 
últimas  están  ya  perfeccionadas,  es  necesario  exami- 
nar cuáles  son  las  mejores,  ir  á buscarlas,  traerlas,  y 
después  de  traer  las  máquinas  que  han  de  hacer  ese 
trabajo,  hay  que  traer  las  motoras,  después  hay  que 
implantarlas,  después  establecer  el  servicio,  y todas 
estas  son  operaciones  prolijas  para  la  Administración, 
y prolijas  también  para  el  particular.  En  todo  caso, 
sí  la  Administración  no  tiene  otro  medio  para  proce- 
der rápidamente,  yo  la  be  preguntado  á la  Comisión 
qué  medios  tenía  mejores  ó podía  tener  un  arrenda- 
tario; y en  esto  como  en  todo  lo  demás,  no  me  han 
satisfecho  las  observaciones  del  Sr.  Maura,  que  se  ha 
limitado  á decir  que  las  Compañías  tienen  más  dine- 
ro que  el  Estado,  y pueden  tener  también  mejor  po- 
licía que  los  Gobiernos. 

Entiendo  que  dentro  de  los  límites  de  una  rectifi- 
cación no  me  puedo  extender  más,  y que  he  contesta- 
do á las  observaciones  que  á mi  discurso  de  ayer  ha 
tenido  por  conveniente  hacer  el  Sr.  Maura. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Maura  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MAURA:  Comprenderá  el  Congreso  que  ha- 
biendo taquígrafos  en  los  debates,  teniendo  que  con- 
tinuar aun  esta  discusión  entre  nosotros,  y quedando, 
como  he  indicado  desde  el  principio  de  mi  discurso, 
una  parte  del  del  Sr.  Cos-Gayon  sin  contestar , por 


ser  más  propia  esa  parte  de  la  competencia  del  señor 
Ministro,  yo  no  voy  á hacer  una  duplica. 

El  Sr.  Cos-Gayon,  con  la  habilidad  verdaderamen- 
te extraordinaria  que  tenía  antes  de  ahora  acreditada 
y ha  confirmado  esta  tarde,  ha  vuelto  como  le  ha  pa- 
recido el  argumento  mió,  relativo  al  arriendo  de  los 
consumos.  Mi  argumento  es  este:  el  Sr.  Cos- Gayón  es 
el  más  vigoroso  impugnador  de  que  se  arriende  g1 
monopolio  del  tabaco,  porque  cree  que  la  Adminis- 
tración arranca  algo  de  su  propio  organismo,  y como 
que  abdica  en  manos  de  un  contratista  declarando  su 
impotencia;  es  así,  que  el  Sr.  Cos- Gayón  presentó  un 
proyecto  de  ley,  obtuvo  su  aprobación  y lo  ejecutó  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  para  ensanchar,  multipli- 
car, ampliar  y extender  los  arriendos  de  consumos, 
luego  el  Sr.  Cos- Gayón  (en  otro  tiempo  se  discutía  así 
y tenemos  ya  que  volver  á ello,  porque  ante  ciertos 
zig-zags  dialécticos,  no  hay  otro  remedio);  luego  el 
Sr.  Cos-Gayon  es  el  último  de  este  Congreso,  ya  que 
sea  de  los  primeros  por  otras  muchas  cosas,  respecto 
de  la  autoridad  personal  para  hacer  semejante  argu- 
mento. Objeta  el  Sr.  Cos-Gayon  que  aquella  ley  era 
buena,  que  los  que  la  impugnaron  hicieron  mal,  y ha 
ido  muy  bieu  con  los  arriendos,  Pues  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon está  dando  fuerza  á mi  propio  raciocinio. 

Quería  S.  S.  demostrar  que  tenía  más  memoria 
que  yo,  y permítame  S.  S,  siquiera  la  jactancia  de  mi 
juventud.  (Él  Sr.  Cos-Gayon:  Ya  es  la  segunda  vez  que 
me  llama  viejo  S.  S. — Risas.) 

Perdone  S.  S.;  yo  no  tengo  inconveniente  en  lla- 
marle joven,  si  eso  le  consuela.  Es  mi  falta  de  autori- 
dad, que  los  años  la  dan  siempre,  y más  cuando  han 
sido  tan  bien  empleados  como  los  de  S.  S;;  es  mi  Calta 
de  autoridad  la  que  á veces  me  obliga  á recordar  las 
desventajas  que  tengo  en  el  debate,  aunque  en  otras 
cosas  tenga  esta  desventaja  su. compensación. 

Decía  yo  que  el  Sr.  Cos-Gayon  quería  hasta  po- 
ner á prueba  mi  memoria,  y me  preguntaba  con  in- 
sistencia: ¿Sabe  S.  S.  quién  fué  el  impugnador  de  los 
arriendos?  Y yo,  creyendo  que  esta  pregunta  podía 
aludir  á mis  vínculos  personales,  contesté:  «El  señor 
Gamazo  fué  el  impugnador  ó uno  de  los  impugnado- 
res de  los  arriendos.»  Pero  S.  S.  aseguró  que  no;  que 
fué  el  Sr.  López  Puigcerver.  EL  mal  es  que  se  lleva 
un  índice  de  las  discusiones,  gran  desgracia  para  los 
flacos  de  memoria;  ese  índice  nos  dice  que  el  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver  ni  siquiera  habló  en  aquel  debate,  y 
por  tanto  no  recordó  bien  S,  SI  Por  lo  demás,  sería 
perfectamente  igual  que  el  Sr.  López  Puigcerver  hu- 
biera impugnado  aquel  proyecto;  pues  como  el  argu- 
mento consiste  en  que  S.  SM  que  hizo  los  arrenda- 
mientos de  consumos,  cuya  bondad  no  he  discutido, 
ni  directa  ni  indirectamente,  ahora  impugna  este  pro- 
yecto de  ley,  yo  he  querido  demostrar,  y no  digo  he 
demostrado  porque  eso  el  Congreso  lo  declarará  hoy 
y la  opinión  pública  mañana;  he  hecho  todo  lo  posi- 
ble para  demostrar  que,  de  todas  suertes,  es  más  ra- 
cional, más  necesario,  más  fundado,  más  ventajoso 
arrendar  el  monopolio  del  tabaco  que  arrancarse  el 
Estado  una  función  tan  importante  y propia  como  la 
de  percibir  el  tributo;  siendo,  por  tanto,  más  gravo 
el  arriendo  de  los  consumos  que  hizo  S.  8.  con  aque- 
lla ley  que  proyectó,  promulgó  y ejecutó  inclusa  la 
entrega  del  resguardo,  que  lo  que  nosotros  propone- 
mos respecto  del  tabaco. 

Ese  es  el  argumento,  y todo  lo  demás  acreditará 
la  habilidad  del  Sr.  Cos-Gayon;  pero  como  estaba  fue- 


NÚMERO  m 


247 


ra  de  duda,  ni  siquiera  acredita  esto,  que  teníamos 
ya  conocido. 

El  Sr.  GoS’ Gayón  dijo  luego  que  él  conserva  ínte- 
gra su  autoridad  para  hablar  de  números,  porque  no 
ha  puesto  en  duda  la  exactitud  de  los  que  invocó  el 
Sr.  Pedregal-  jOtra  vez  la  habilidad)  Entendámonos. 
¿Cómo  habla  de  acusar  aquí  nadie  al  Sr.  Pedregal  de 
traer  números  inexactos?  Claro  es  que  el  Sr.  Pedregal 
trajo  números  perfectamente  exactos.  El  Sr.  Gos-Ga- 
yon  no  discutió  la  exactitud  de  los  números  del  señor 
Pedregal  en  el  sentido  de  decir  que  eran  inexactas 
las  cifras;  lo  que  dijo  ayer,  y es  en  vano  negarlo,  por- 
que así  como  para  lo  otro  hay  índices , para  esto  hay 
taquígrafos  y lo  puedo  probar;  lo  que  dijo  ayer  es  lo 
misino  que  yo  afirmo:  que  es  la  gran  pecadora  del 
siglo  la  estadística,  para  cuya  aplicación  se  necesita 
apreciar  el  concurso  de  una  infinidad  de  causas  y 
concausas  que  vagan  en  la  atmósfera,  que  arrancan 
déla  historia  de  los  pueblos,  de  sus  costumbres  y de 
sus  aficiono  s,  de  circunstancias  especiales,  cosas  to- 
das del  dominio  de  las  ciencias  morales  y políticas,  y 
do  de  las  ciencias  exactas.  Su  señoría  dijo  esto  ma- 
gistralmente, como  á mí  me  sería  imposible  decirlo; 
pero  conste  que  yo  he  dicho,  en  sustancia,  lo  mismo 
que  8.  8.,  solo  que  cuando  lo  oyó  de  mis  labios  le  pa- 
reció  detestable.  Si  quiere  S.  Sí  leeré  el  párrafo,  por- 
que le  tengo  acotado. 

El  argumento  ahora  es  que  si  los  números  del 
Sr.  Pedregal,  tomados  de  las  estadísticas  de  los  Esta- 
dos-Unidos y de  Inglaterra,  no  constituyen  razón  de- 
cisiva para  demostrar  que  en  España  el  desestanco 
daría  resultados  análogos  á los  que  allí  se  obtienen 
por  el  sistema  arancelario,  tampoco  el  número  escue- 
to de  los  aumentos  obtenidos  por  la  Administración 
del  Estado  desde  1875  hasta  la  fecha,  es  im  argu- 
mento en  pro  do  la  buena  gestión  administrativa; 
porque  hay  que  considerar  el  cambio  que  se  ha  ope- 
rado eu  el  país  desde  1875  hasta  la  fecha,  y de  todas 
esas  causas,  independientes  de  la  bondad  de  la  ges- 
tión administrativa,  resultan  los  guarismos. 

Me  parece  que  queda  aclarado  por  el  propio  señor 
Cos-Gayon  lo  relativo  i que  habíamos  dotado  el  pre- 
supuesto con  la  obligación  de  devolver  el  dinero  del 
repuesto  y las  fábricas.  En  tma  interrupción  que  me 
permití  hacer,  el  Sr,  Cos-Gayon  se  vió  forzado  á re- 
nunciar i este  artificio;  no  hemos  raido  en  la  ofusca- 
ción inexplicable  de  decir  que  se  dota  los  presupues- 
tos futuros  con  la  obligación  que  entonces  habrá  de 
devolver  la  fianza  recibida,  y la  cantidad  correspon- 
diente al  capital  invertido  en  mejoras  reproductivas. 
Nosotros  no  hemos  dicho  esto;  lo  que  hemos  dicho  es 
que,  tal  como  venía  el  proyecto,  que  en  este  punto 
dijo  S.  S.  que  había  sido  empeorado  por  la  Comisión, 
flotaba  sobre  todos  los  presupuestos  ulteriores,  pu- 
liendo caer  sobre  uno  solo  la  cantidad  de  90  millo- 
nes de  pesetas,  y nosotros,  en  la  previsión  de  que  pu- 
diera un  Ministro,  bajo  apuros  posibles,  no  del  pre- 
sente, que  sobre  eso  hablará  el  Sr.  Ministro,  y no  soy 
yo  el  llamado  á tratar  el  punto;  en  la  previsión,  digo, 
de  que  la  cantidad  de  90  millones  de  pesetas  cayera 
fcobre  on  presupuesto  anual,  dejándole  indotado,  la 
Comisión  ha  acudido  al  remedio,  estableciendo  que 
«linca  podrá  el  Ministro,  por  muy  ahogado  que  se 
vea,  en  virtud  de  este  contrato,  sacar  del  presupues- 
to más  que  la  anualidad  del  empréstito  que  quede 
fijado  en  esa  base;  y respecto  á la  devolución  del  ca- 
pital que  se  lia  de  invertir  en  mejoras  reproductivas, 


¿no  he  demostrado  yo  bien  claramente  que  eso  no  es 
ni  más  ni  ménos  que  lo  que  propone  el  Sr,  G os -Ga- 
yón, con  la  diferencia  de  que,  en  vez  de  tomar  el  di- 
nero el  Estado  para  llevarlo  á las  cajas  del  Tesoro  y 
emplearlo  luego  en  gastos  reproductivos,  trae  ese 
dinero  á la  renta  por  la  mano  inteligente  é interesa- 
da en  la  buena  inversión,  del  arrendatario?  Es  decir, 
que  habrá  que  devolver  el  capital  invertido  en  gas- 
tos reproductivos;  pero  la  Comisión  todavía  lia  dis- 
tribuido esto  en  seis  años,  los  tres  últimos  del  arrien- 
do y los  tres  siguientes  ai  arriendo,  para  que  no  pueda 
hacerse  el  argumento  que  S.  S.  hacía  de  que  á costa 
de  los  presupuestos  de  los  últimos  años  del  contrato 
se  obtenía  un  ligero  aumento  para  el  presupuesto 
próximo. 

El  Sr.  YICEFRESLDENTE  (Canalejas):  Yan  á 
terminar  las  horas  reglamentarias. 

El  Sr.  MAURA:  Voy  á ser  muy  breve,  Sr.  Presi- 
dente; brevísimo,  porque  soy  poco  aficionado  á que 
los  debates,  con  exceso  de  rectificaciones,  se  hagan 
in  definidos,  tantG  más  Cuanto  que  estamos  en  los  co- 
mienzos dé  la  discusión  del  proyecto. 

El  Sr.  Cos-Gayon  entiende  que  la  facultad  que  se 
reserva  el  Gobierno  de  rescindir  el  contrato  sin  ex- 
presar causa,  es  la  equivalencia  perfecta  de  lo  que  su 
señoría  llamaba  con  frase  gráfica:  ahora  me  da  la  gana 
de  rescindir i y rescindo.  Yo  no  creo  nunca  que  lo  dis- 
crecional sea  lo  caprichoso;  yo  no  tengo  idea  tan  des- 
dichada de  los  Gobiernos;  no  creo  que  pueda  haber 
ningún  Gobierno  que  tome  determinaciones  de  esta 
gravedad  sin  causa  justificada.  La  facultad  legal  no 
es  el  antojo. 

El  8r.  Cos-Gayon,  para  concluir,  ha  tocado  un 
punto  en  que  conviene  que  conste,  para  felicitarnos 
de  ello  y felicitar  á S.  S.,  la  rectificación  saludable  de 
lo  que  ayer  dijo,  y es  el  relativo  á la  disminución  del 
personal  de  las  fábricas.  Su  señoría,  en  nombre  de  la 
minoría  conservadora,  dijo  lo  siguiente:  en  ese  pro- 
yecto, entre  otras  limitaciones  que  establecéis,  tra- 
bando la  libertad  de  movimiento  del  arrendatario,  en 
el  ejercicio  de  la  industria,  le  decís  que  no  podrá  des- 
pedir sino  una  cuarta  parte  de  las  operarlas. 

Habéis  creído  hacer  una  gran  cosa,  decía  y no  ha- 
béis hecho  nada,  porque  esto  era  en  todo  tiempo  por 
extremo  fácil:  se  despide  á las  operarlas  qué  sobran, 
no  se  admiten  otras,  y queda  la  gente  dentro  de  la  fá- 
brica con  toda  la  espaciosidad  qué  se  desee. 

Yo  no  sé  hasta  que  punto  se  concillaba  el  crite- 
rio enérgicamente  expuesto  ayer  por  el  Sr.  Oos-Ga- 
yon  en  ese  punto,  con  el  respeto  á los  intereses  de  lo- 
calidad, con  ios  miramientos  debidos  á la  cuestión 
obrera  en  esas  localidades  donde  existen  las  fábricas, 
con  lo  que  si  no  es  derecho,  es  legítima  espectativa; 
con  todo  eso  que  á veces  se  traduce,  sobre  todo  en 
ciertos  períodos  de  tiempo,  en  alborotos,  motines  y 
turbaciones  del  sosiego  público.  Lo  que  yo  sé- es  que 
nosotros  nos  hemos  preocupado  bastante  del  asunto, 
y creemos  haber  resuelto  la  dificultad,  sin  daño  de 
la  libertad  industrial  del  contratista.  Creemos  que  la 
renta  va  á crecer,  que  el  contratista  va  á tener  liber- 
tad para  ejercer  su  industria,  y que,  razonablemente, 
no  se  puede  temer  que  surjan  conflictos  locales  por 
la  disminución  del  personal  obrero.  ¿Por  qué?  Porque 
nosotros  contamos  con  que  la  mitad  del  personal  está 
destinado  á la  fabricación  de  cigarros  torcidos,  á la 
que  no  es  aplicable,  por  ahora,  el  procedimiento  me- 
cánico, es  decir,  que  se  tienen  que  fabricar  á mano 
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en  todo  tiempo.  Al  ménos  esto  es  lo  que  tengo  en  ten- 
dido * y lo  que  tiene  entendido  el  Sr.  Sánchez  Bedo- 
ya. EJa  cuanto  á las  otras  labores , aunque  se  intro- 
duzcan máquinas,  éstas  no  se  mueven  solas  ni  rema- 
tan la  obra;  el  complemento  de  la  elaboración  que  se 
entrega  á la  máquina  supone  un  trabajo  manual,  y 
como  nosotros  partimos  del  supuesto  de  que  tiene 
que  crecer  la  fabricación  al  punto  de  que  no  solo  lia 
de  proveer  al  consumo  del  interior*  en  parte  indota- 
do hoy,  sino  que  irá  á ia  exportación  una  parte  de 
los  productos  de  las  fábricas,  con  lo  que  se  dará  al 
capital  invertido  recompensa  suficiente  para  pagar  el 
creciente  canon  que  se  estipula  y cubrir  el  interés  del 
capital  (no  el  capital,  Sr.  Gos-Gayon),  invertido  en  las 
fábricas*  suponemos  que  hade  aumentar  el  número 
de  operarlas  destinadas  á la  fabricación  de  cigarros 
torcidos,  y que  escasamente  bastará  el  resto  de  la  do- 
tación actual  para  cubrir  las  necesidades  de  la  fabri- 
cación de  Jas  otras  especies  de  tabaco  elaborado.  De 
modo  que  la  Comisión  y el  Gobierno  no  han  impues- 
to  ninguna  limitación  que  pueda  perjudicar  al  con- 
tratista en  el  desenvolvimiento  de  su  campaña  indus- 
trial; pero  al  propio  tiempo  han  puesto  la  atención 
que  debían  hacia  un  asunto  que  interesa  profunda- 
mente á muchas  ciudades  de  España,  á Clases  respe- 
tabilísimas, á altos  intereses,  de  los  cuales  el  Sr.  Cos- 
Gayon  se  quería  desentender  con  tanta  llaneza  di- 
ciendo: No  se  admiten  más  y se  despide  á las  que  es- 
tán. No  se  pueden  tratar  así  intereses  tan  sagrados. 

Y no  digo  más,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  que  hacer  el  resúmen  del  debate.  Lo  dicho, 
escrito  está;  el  Congreso  juzgará  el  resultado  final  del 
debate. 

El  Sr.  CQS-GAYQN:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  COS-GAYGN:  Voy  á rectificar  las  últimas 
palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Maura. 

Al  decir  yo  que  creo  que  puede  hacerse  fácilmen- 
te la  transición  del  trabajo  manual  al  trabajo  mecá- 
nico no  he  hablado  de  supresión  de  fábricas,  ni  de 
atropellar  derechos  de  localidad;  únicamente  he  ma- 
nifestado que  dentro  de  las  fábricas,  naturalmente,  la 
labor  obtenida  por  los  medios  más  baratos,  por  los 
medios  mecánicos,  baria  innecesario  un  número  cre- 
cido de  operarías  que  actualmente  existe.  De  esto  se 


trataba,  de  cómo  habrían  de  ir  dejando  el  puesto  es- 
tas operarlas  que  el  Sr.  Maura  se  lamentaba  de  que 
están  hacinadas  y con  tanta  estrechez  dentro  de  las 
fábricas;  yo  decia  que  con  las  máquinas  harían  falta 
ménos  operarías  y las  que  quedaran  estarían  más 
desahogadas.  Porque  yo  no  sé  cómo  se  va  á compo^ 
ner  el  Sr.  Maura.  Su  señoría,  por  una  parte,  no  quiere 
despedir  operarías,  y por  otra  no  quiere  que  estén  es- 
trechas y bacinadas.  Pues  si  han  de  permanecer  to- 
das, y además  se  llevan  á las  fábricas  las  máquinas, 
cuyo  servicio  ha  de  ocupar  también  espacio,  yo  no 
sé  cómo  se  puede  resolver  este  problema  sin  contra- 
riar la  ley  física  invariable  é inquebrantable,  de  la  im- 
penetrabilidad de  los  cuerpos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  examen  de  cuentas  generales  del 
Estado  habla  nombrado  presidente  al  Sr,  Fernandez 
Villaverde  y secretario  al  Sr.  Ansaldo. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados  los  documentos  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. —Bxcmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.)>  y en  sn  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  á V.  EE., 
como  contestación  á su  escrito  fecha  19  del  actual, 
los  adjuntos  antecedentes  relativos  á los  gastos  de 
reedificación  del  alcázar  de  Toledo,  interesados  por 
el  Diputado  D,  Manuel  Armiñan  en  la  sesión  del  18 
del  corriente.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  27  de  Enero  de  1887.==dgnacio 
María  de  Castillo.“Excmos.  Sres.  Diputados  Secre- 
J¡arios  del  Congreso.» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 
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CONCtKESO  de  los  diputados 


PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  SR.  D.  CRISMO  HARTOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  29  DE  ENERO  DE  1887. 

SUMARIO.  Ábrese  á las  tres  menos  veinte  minutos.^S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=s 
Quedan  sobre  la  mesa  dos  comunicaciones  remitidas  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  dos  estados  de 
lo  que  adeudan  los  pueblos  por  contribución  territorial  y por  impuesto  de  consumos,  y una  relación  de 
las  ñucas  que  están  embargadas  por  débitos  á la  Haciéndaos©  acuerda  comunicar  a los  Sres.  Ministros 
de  Hacienda  y de  Fomento  los  ruegos  del  Sr*  Cárdenas  para  que  se  sirvan  enviar  al  Congreso:  primero: 
el  expediente  que  ha  debido  formarse  con  motivo  de  las  reclamaciones  del  empresario  del  Regio  coliseo 
respecto  de  las  cantidades  que  debe  satisfacer  por  el  arriendo  de  dicho  teatro  y el  de  subasta  del  actual 
arriendo;  segundo,  dos  relaciones  en  que  se  haga  constar  la  inversión  dada  4 dichas  cantidades,  y las 
que  se  hayan  invertido  por  el  Estado  en  obras t así  en  el  edificio  como  en  los  servicios  afectos  á dicho 
teatro,  y tercero,  al  Sr*  Ministro  d©  Fomento  el  expediente  sobre  nn  establecimiento  de  piscicultura  en 
el  Monasterio  de  Piedra. =Fasan  4 la  Comisión  correspondiente  dos  exposiciones,  presentadas  por  el 
Sr.  Cánido,  de  los  Ayuntamientos  do  Estrada  y de  Siileda,  en  solicitud  de  que  una  de  las  tres  expedi- 
ciones mensuales  del  servicio  de  vapores-correos  marítimos  salga  del  puerto  de  Vigo.=ORUEN  bel  bia: 
continua  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  de  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabri- 
cación y venta  del  tabaco.=R0Ctificaeiones  de  los  Sres.  Pedregal,  Maura  y Cos“Gayon.=Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. ^Rectificaciones  d©  los  Sres.  Pedregal  y Gos^G-ayon.=Acuerda  el  Congreso 
la  prórroga  de  la  sesión  .= Termina  su  rectificación  el  Sr.  C os -Gayón.— Rectificación  del  Sr*  Ministro 
de  Haciéndalas©  suspende  esta  discusion*=Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Santiago  de  Cuba  y admisión  del  Sr.  Diputado  D*  Luis  Manuel  de 
Pando. —Queda  sobre  la  mesa,  a disposición  de  los  Sres,  Diputados,  la  comunicación  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  relativa  al  fallecimiento  de  un  niño  en  Cassá  de  la  Selva,  á petición  del  Sr,  Ba- 
selga.=Pasa  a la  Comisión  sobre  arrendamiento  de  tabacos  una  enmienda  del  Sr.  Armiñan  4 la  base  11.a 
del  díctame  n*==  A indicación  del  Sr*  Presidente,  el  Congreso  acuerda  reunirse  el  lunes  en  Secciones.  = 
Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes,  y reunión  de  SeecionesosS©  levanta  la  sesión  á las 
ocho  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  veinte  minutos,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  á disposición  de 
Sres,  Diputados  los  documentos  4 que  se  refiere 
bt  siguiente  comunicación: 


((Ministerio  be  Hacienda.' — Excmos,  Sres,:  Tengo 
la  honra  de  pasar  á manos  de  y.  EE,  los  dos  adjuntos 
estados  de  lo  que  adeudan  los  pueblos  por  contribu- 
ción territorial  y por  impuesto  de  consumos,  y una 
relación  del  número  de  fincas  que  están  embargadas 
por  débitos  á la  Hacienda,  cuyos  datos  reclamó  el  se- 
ñor Diputado  D.  Agustín  de  la  Serna  en  la  sesión  del 
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29  DE  ENERO  DE  1887, 


día  27  de  Noviembre  último.  De  Real  orden  lo  digo 
á V.  ES.  a los  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de  Enero  de  1387. 
Joaquín  López  Puigcerver.==3eñoreá  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados  la  nota  que  se  men- 
ciona en  1a  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.;  Tengo 
la  honra  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.  una  nota  del 
miniero  de  fincas  embargadas  y adjudicadas  á la  Ha- 
cienda por  débitos  de  contribuciones  ea  cada  provin- 
cia, no  pudiendo  remitir  los  expedientes  de  los  em- 
bargos que  se  reclaman  porque  éstos  quedan  archi- 
vados en  las  respectivas  provincias  para  justificar 
siempre  los  procedimientos  seguidos  para  cada  uno 
de  aquellos.  Al  propio  tiempo  acompaño  un  estado 
de  las  cantidades  que  adeudan  las  provincias  en  fin 
de  Noviembre  último  por  las  contribuciones  territo- 
rial é industrial,  tanto  por  valores  corrientes  como 
por  los  del  semestre  de  ampliación  de  1885-86  y re- 
sultas de  ejercicios  cerrados;  debiendo  hacer  presente 
á Y.  EE.  que  no  habiéndose  aun  recibido  las  cuentas 
de  rentas  públicas  de  la  provincia  de  Canarias,  á ésta 
se  han  fijado  los  descubiertos  del  mes  de  Octubre  an- 
terior; cuyos  datos  tiene  reclamados  el  Sr,  Diputado 
D,  Antonio  Botija  en  sesión  de  23  de  Diciembre  úl- 
iámo. 

Do  Reai  orden  lo  digo  á V,  EE.  para  los  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años. 
Madrid  2 L de  Enero  de  lS87.=Joaquin  López  Puig- 
cervei\=Senores  Diputados  Secretarios  del  Oong reso. a 


El  Sr.  CÁRDENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CÁRDENAS:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  po- 
ner en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  mi 
deseo,  que  en  forma  de  súplica  la  más  encarecida  le 
hago,  de  que  á la  mayor  brevedad  posible  envíe  ai 
Congreso  el  expediente  que,  según  tengo  entendido, 
ha  debido  formarse  con  motivo  de  las  reclamaciones 
del  empresario  del  Régio  coliseo  respecto  á las  can- 
tidades que  debe  satisfacer  por  el  arriendo  de  dicho 
teatro.  Con  este  expediente  deseo  venga  el  de  subas- 
tas del  actual  arriendo,  y los  documentos  que  hayan 
mediado  después,  para  legalizar  la  situación  de  la 
Empresa  y la  personalidad,  por  decirlo  así,  de  los  que 
en  el  día  ostenten  ese  derecho. 

También  deseo  qne  se  acompañen  dos  relaciones 
en  que  con  toda  precisión  y claridad  se  hagan  cons- 
tar: en  la  una.  la  inversión  dada  á las  cantidades  qne 
la  Empresa  está  obligada  á satisfacer  en  cada  año; 
en  la  otra  todo  lo  que  se  haya  invertido  por  el  Estado 
en  obras  y servicios  de  todas  clases  en  dicho  teatro. 

Deseo,  además,  que  la  Mesa  se  sirva  poner  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  do  Fomento  mi  mego  de 
que  remita  al  Congreso  el  expediente  sobre  un  es- 
tablecimiento de  piscicultura  en  el  Monasterio  de 
Piedra, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de  Ha- 
cienda y Fomento  los  ruegos  de  S,  S* 


El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  dos  exposiciones:  una  del  Ayuntamiento  de 
la  Estrada,  y otra  del  de  Sillada,  en  solicitud  de  que 
se  modifique  la  letra  A dei  art.  2.°  del  proyecto  de 
convenio  sobre  servicio  postal  marítimo  en  el  senti- 
do de  que  una  de  las  expediciones  tenga  entrada  y 
salida  por  el  puerto  de  Yigo. 

Como  antes  de  ahora,  otros  Sres.  Diputados,  al 
presentar  exposiciones  análogas  de  otros  Ayunta- 
mientos y corporaciones,  han  apoyado  con  valiosas 
razones  esta  pretensión,  y por  otra  parte,  ella  se  im- 
pone por  sí  misma,  me  creo  dispensado  de  decir  una 
palabra  más. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent}:  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Continúa 
la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen  relativo  a! 
proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  mo- 
nopolio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Pe- 
nínsula é islas  Baleares.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  nüm.  3,  sesión  del  Í9  del  actual;  Diario  núm.  5, 
sesión  del  21  de  ídem;  Diario  núm.  6}  sesión  del  22  de 
idem\  Diario  num,  sesión  de  25  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 9,  sesión  del  26  de  klem\  Diario  n üm,  í 0)  sesión 
de  27  de  idem¡  y Diario  num,  í 1,  sesión  de  28  de  ídem.) 

El  Sr,  Pedregal  tiene  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  he  tenido 
la  honra  en  esta  discusión  de  que  el  dignísimo  repre- 
sentante de  la  minoría  conservadora,  Sr.  Cjos-Gaypii,  y 
mi  queridísimo  amigo  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, hubieran  formado  empeño  de  combatir  no  pocas 
de  mis  afirmaciones.  Aun  cuando  no  fuera  más  que 
por  un  acto  de  cortesía,  necesitaba  levantarme  á rec- 
tificar; pero  hay  algo  más  en  este  movimiento  na- 
tural de  contender  con  tan  distinguidos  campeones, 
pues  siempre  es  honroso  para  quien  en  estos  momen- 
tos dirige  su  palabra  ai  Congreso  discutir  con  ad- 
versarios de  tanto  valer.  No  se  me  ocultaba  que,  al 
usar  de  la  palabra  en  este  debate,  en  nombre  do  la 
minoría  de  coalición  republicana,  habría  de  encontrar 
impugnadores  tanto  en  la  minoría  conservadora  como 
en  la  mayoría.  Como  que  he  venido  á presentar  ideas 
radicales  enfrente  de  las  vuestras,  qne  recuerdan  lo 
peor  de  los  antiguos  sistemas  de  Hacienda  en  España 
y fuera  de  España,  nada  hay  de  extraño  en  que  me 
vea  combatido  por  los  unos  y por  los  otros. 

He  de  empezar  rqi  rectificación  por  lo  que  á bien 
tuvo  decir  el  Sr.  Cos-Gayon;  y antes  de  esto,  debo  una 
explicación  al  digno  representante  de  la  minoría  con- 
servadora. Cuando  S.  3.  empezó  su  discurso,  no  me 
encontraba  en  el  salón,  y no  escuché  la  primera  par- 
te; no  í'ué  culpa  mía,  que  habría  sido  una  descortesía 
si  pudiendo  estar  presente  no  me  apresurase  á oír  las 
observaciones  que  se  me  dirigían.  Deberes  que  vos- 
otros me  impusisteis  al  designarme  para  formar  par- 
te de  la  Comisión  de  gobierno  interior,  me  impidieron 
estar  aquí  cuando  empezó  su  discurso  el  Sr,  Coñ- 
Gayón;  pero  lo  he  leído  con  detenimiento,  como  leo 
siempre  todo  lo  que  sale  de  labios  cíe  S.  y debo 
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rectificar  algunos  de  sus  asertos  y oponer  á los  con- 
ceptos que  me  atribuye,  en  cuanto  no  se  ajustan  es-  ! 
tridamente  ¿lo  que  yo  expuse  ante  la  Cámara,  bre- 
ves consideraciones* 

Preguntaba  S.  S*;  ¿conviene  ó no  conviene  des- 
cargar a los  fumadores  para  cargar  á los  pobres  en  la 
contribución  de  consumos,  y á los  ricos  y á los  po- 
bres en  la  contribución  territorial?  Oscuro  he  debido 
estar  en  la  exposición  de  mi  pensamiento,  cuando  el 
gL  pos-Gayon  creyó  conveniente  dirigirme  esta  pre- 
gunta; ni  una  sola  palabra  ha  salido  de  mis  labios 
que  envolviera  la  idea  de  que  era  necesario  rebajar  el 
impuesto  establecido  sobre  los  tabacos.  Es  o® non  de 
cuantos  han  escrito  o hablado  sobre  esta  materia,  que 
entre  todos  ios  contribuyentes  deben  ser  gravados  en 
primer  término  los  que  ayudan  á levantar  las  cargas 
del  Estado  gastando,  ó malgastando  sumas  conside- 
rables en  un  hábito  á que  no  daré  el  nombre  de  vicio, 
pero  que  no  es,  después  de  todo,  una  necesidad  para 
la  vida.  He  propuesto  el  desestanco  para  mejorar  ese 
régimen  tributario;  paréceme  que  como  una  buena 
medida  de  gobierno  y de  administración,  se  debe  aca- 
bar de  una  vez  con  el  sistema  de  monopolio,  porque 
los  rendimientos  serán  de  mayor  consideración;  esto, 
aparte  otras  consideraciones  importantísimas,  entre 
ellas  la  de  extirpar  un  foco  de  desmoralización  (pue- 
do ya  expresarme  de  esta  m tiñera  después  de  haber 
oído  los  elocuentísimos  discursos  que  sobre  la  ad- 
ministración de  la  renta  se  han  pronunciado),  y ade- 
más, porque  con  el  desestanco  se  deja  completamente 
abierto  el  campo  á la  iniciativa  individual  para  el  cul- 
tivo, la  fabricación,  la  expendlclon  y la  exportación 
eñ  grande  escala,  como  podría  hacerse,  pues  de  otro 
modo  y mientras  esté  sometido  este  importante  trá-=- 
fico  á restricciones  sin  cuento,  no  será  base  de  gran 
movimiento  industrial* 

Me  preguntaba,  además,  ol  Sr.  Gos-Gayon:  ¿reco- 
noce el  Sr.  Pedregal  la  necesidad  de  sostener  la  cifra 
crecida  que  hoy  tiene  el  presupuesto?  No  solamente 
lo  reconozco,  sino  que  declaro  con  lealtad,  porque  ja- 
más oculto  mi  pensamiento,  declaro  con  lealtad  que 
se  necesita  un  presupuesto  superior  al  que  tenemos. 
Mejor  sería  que  redujérais  los  gastos;  pero  las  Nacio- 
nes no  siempre  ajustan  sus  gastos  á lo  estrictamente 
necesario;  van  más  allá,  sin  que  nadie  pueda  impe- 
dirlo; y cuando  esto  sucede,  encontrándonos  en  pre- 
sencia de  hechos  que  son,  en  cierto  modo,  necesa- 
rios, para  llegar  á ia  nivelación  de  los  presupuestos 
habrá  menester  de  que  se  refuerce  el  de  ingresos. 
Pero,  ¿cómo  se  refuerza?  ¿Recargando  las  con  tribu-- 
ciones?  ¿Elevando  los  tipos?  De  ninguna  manera*  In- 
troduciendo profundos  cambios  en  la  administración; 
grandes  reformas  en  la  tributación,  y si  fuese  nece- 
sario, recordad  lo  que  hizo  Italia,  creando  tributos; 
pero  no  creándolos  sobre  los  menesterosos*  Ese  sería 
el  camino  para  llegar  un  dia  á la  nivelación  de  los 
presupuestos  y encontrarse  después  con  un  sobrante, 
como  hoy  lo  tiene  Italia  en  sus  presupuestos.  Vos- 
otros retrocedéis  cuando  se  habla  de  reformas  tras- 
cendentales en  la  tributación,  y parece  como  que  os 
anonadáis  ante  la  idea  de  que  pudiera  establecerse 
una  nueva  contribución.  En  tiempos  difíciles  tuve  el 
valor  de  proponer  nuevas  contribuciones,  impopula- 
res por  cierto.  Guando  se  aceptan  deberes,  es  necesa- 
rio cumplirlos  con  todas  sus  consecuencias,  y no  cabe 
estar  al  frente  de  La  Administración  pública  con  un 
presupuesto  en  déficit,  sin  hacer  esfuerzos  supremos 


para  suprimirlo*  Es  peor  todavía,  á mi  juicio,  disi- 
mular el  déficit,  porque  en  eso  hay  falta  de  sinceri- 
dad; pero,  reconocido  el  déficit,  no  hay  remedio,  se- 
ñores, es  indispensable  proponer  reformas,  acometer- 
las con  decisión,  á finí  de  que  se  salden  con  recursos 
ordinarios  todos  los  gastos  ordinarios  del  presuesto* 
Esta  es  mi  contestación  al  Sr*  Gos-Gayon, 

Decía  el  Sr*  Gos-Gayon:  el  Sr,  Pedregal  sostuvo 
que  el  desestanco  producía  al  Estado  mayores  canti- 
dades que  el  monopolio,  citando  el  ejemplo  de  los 
Estados-Unidos;  y á este  propósito  se  extendió  su  se- 
ñoría en  muy  atinadas  consideraciones  sobre  los  re- 
cursos con  que  cuentan  los  Estados-Unidos.  Al  ha- 
blar de  los  Estados-Unidos  no  lie  dicho,  ni  ha  pasado 
por  mi  mente,  que  nosotros  podamos  encontrarnos  en 
la  misma  situación  que  la  gran  República,  con  rela- 
ción al  cultivo  del  tabaco.  He  citado  ese  ejemplo,  por- 
que si  no  muy  de  cerca,  á no  gran  distancia,  podría- 
mos seguir  en  sus  pasos  á los  Estados-Unidos,  No  te- 
nemos tan  extensos  territorios,  es  verdad;  pero  tene- 
mos una  extensísima  zona  marítima,  acaso,  acaso  toda 
ella,  muy  apropiada  para  la  producción  del  tabaco. 
Podré  equivocarme*  la  experiencia  lo  dirá:  en  asun— 
tos  tales  es  necesario  esperar  los  resultados  de  la  ex- 
periencia. Y decía  yo  con  este  motivo  que  estábamos 
en  el  deber  de  intentar,  de  probar,  de  experimentar  si 
podemos  ó no  podemos  llegar  á una  producción  en 
grande  escala  del  tabaco  en  España* 

Eu  este  sentido  el  Sr*  Gos-Gayon,  igualmente  que 
el  Sr*  Maura,  consideraba  que  con  el  desestanco  se 
hería  de  muerte  la  renta  del  tabaco,  esto  es,  que  se 
disminuían  los  ingresos  considerablemente. 

Necesito  ser  muy  concreto  en  esta  parte*  No  lo 
he  sido  eu  mi  primer  discurso,  y voy  á decir  por  qué- 
Acos tumbeado,  por  mi  profesión,  a la  aplicación  de 
la  ley,  al  entrar  en  la  discusión  sobre  la  totalidad  del 
proyecto,  he  creido  que  dehía  tratar  única  y exclusi- 
vamente del  principio,  del  espíritu  y de  la  oportuni- 
dad del  proyecto  que  se  presenta:  me  ajusté  al  pre- 
cepto legal.  En  la  rectificación  ya  me  vi  obligado  á 
extenderme  en  otras  consideraciones;  abordé  entonces 
la  cuestión  en  el  terreno  á que  me  provocaban;  y, 
rectificando  al  Sr.  Conde  de  Torrepando,  dije,  aun- 
que de  una  manera  muy  general,  cómo  entendía  yo 
que  serían  mayores  los  ingresos  que  se  obtuviesen 
con  el  desestanco,  sobre  todo  si  el  consumo  llegaba 
á los  20  millones  de  kilogramos  de  que  nos  hablaba 
el  Sr.  Conde  de  Torrepando* 

Voy  á prescindir  ahora  de  todas  las  suposiciones, 
voy  á dejar  á un  lado  todas  las  generalidades,  y con- 
cretaré mis  cálculos,  con  eL  objeto  de  demostrar  que 
el  desestanco  inmediato  daria  mayores  rendimientos 
que  el  monopolio  del  tabaco.  Estáis  todos  conformes 
en  que  el  consumo  oficial,  esto  es,  en  que  la  venta 
áel  tabaco  en  los  estancos  nacionales  es  de  13  á 14 
millones  de  kilogramos*  Acepto  la  cifra  de  14  mi- 
llones de  kilogramos.  Esos  14  millones  de  küógra- 
mos  producen  en  la  actualidad  131  millones  de  pese- 
tas en  bruto*  De  manera,  que  el  kilogramo  viene  á 
costar  al  consumidor  entre  9 y 10  pesetas*  ¿Qué  re- 
baja hacéis  por  razón  del  coste  y costas  del  tabaco? 
El  40  por  100.  Queda,  por  consiguiente,  representada 
la  carga  que  se  impone  al  consumidor  en  la  cantidad 
de  6 pesetas  por  ldió gramo*  Este  es  el  impuesto  en 
España;  impuesto  muy  inferior  al  que  existe  en  otras 
Naciones.  De  manera,  que  ¿ la  importación  del  taba- 
co, sin  alterar  en  nada  el  gravámen  actual,  se  le  po- 
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dría  imponer  un  impuesto  de  6 pesetas  por  kilogra- 
mo; y siendo  1 4 ios  millones  de  kilógramos  que  hoy 
se  consumen,  resultaría  un  producto  de  84  millones 
efectivos.  No  Jldreis*  argüírme  que  el  contrabando 
disminuida  esa  cifra,  porque  ya  os  he  dicho,  y no  lo 
pondréis  en  duda,  que  el  contrabando  es  un  factor 
común  para  el  monopolio  y para  el  desestanco,  y un 
factor  coa  circunstancias  agravantes,  en  el  caso  del 
monopolio. 

¿Qué  contestación  se  me  podrá  dar  á este  senci- 
llísimo cálculo?  Catorce  millones  de  kilogramos  de 
consumo,  6 pesetas  por  kilogramo  á su  importación 
en  España:  prescindo  del  cultivo,  para  atenerme  lisa 
y llanamente  en  esta  argumentación  al  estado  actual 
de  cosas.  No  hagais  más  que  un  cambio  en  el  ré- 
gimen, en  la  manera  de  exigir  el  impuesto  al  contri- 
huyen  te,  suprimid  el  monopolio,  abandonando  la  fa- 
bricación y la  ex  pendí  cion  al  particular.  Todo  el  ta- 
baco que  se  consuma  habría  de  importarse  por  la 
frontera  y se  podría  redoblar  la  vigilancia,  porque  no 
habría  necesidad  de  extender  el  resguardo  al  interior. 
¿Sucede  que  son  mayores  las  dificultades  eu  el  Estre- 
cho de  Gibraltar,  enfrente  de  Africa,  en  el  Mediodía 
de  España?  Pues  allí  se  puede  concentrar  la  acción, 
para  perseguir  el  contrabando,  y por  lo  ménos  ha- 
bremos de  conseguir  siempre  que  esos  14  millones 
de  kilogramos/ que  hoy  venden  los  estancos  nacio- 
nales, paguen  derechos  al  atravesar  la  frontera.  Pues 
con  esto  solo  tendríais  84  millones  de  pesetas  efecti- 
vos, sin  esa  desmoralización,  que  todo  lo  corroe,  en  la 
compra  de  primeras  materias,  en  la  fabricación  y en 
la  venta.  Eso  por  sí  solo,  como  compensación,  es  muy 
superior  al  rendimiento  total  de  los  tabacos. 

Agregad  á esto  que  con  suprimir  los  estragos  que 
el  contrabando  hace  hoy,  aunque  solo  fupra  en  una 
pequeña  parte,  obtendríais  por  cada  millón  de  luló- 
gramos  que  adeudasen  de  más  en  la  aduaná,  un  au- 
mento en  los  ingresos  de  6 millones  de  pesetas.  Vos- 
otros reconocéis  que,  cuando  ménos,  es  de  20  millo- 
nes de  kilóg  ramos  el  consumo  en  España,  y no  es  po- 
sible que  os  avengáis  á dejar  para  el  contrabando  la 
tercera  parte,  si  bien  yo  convengo  eu  que  hay  que 
concederle  siempre  una  no  pequeña  parte.  Pues  bien; 
sí  con  vuestra  vigilancia  y con  vuestros  resguardos 
y con  todos  los  metilos  que  podáis  poner  en  juego, 
conseguís  que  el  tabaco  que  adeude  se  eleve  á la 
suma  de  16,  17  ó 18  millones  de  kilogramos,  estaréis 
ya  en  camino  de  nivelar  los  presupuestos.  Basta  para 
el  objeto,  que  se  perfeccione,  que  se  refuerce  el  res- 
guardo en  la  frontera,  sin  que  se  introduzcan  más  re- 
formas, sin  que  se  piense  en  el  cultivo  del  tabaco,  sin 
que  se  baga  nada  más  que  perseguir  de  veras  y ac- 
tivamente el  contrabando. 

Tenemos,  además,  que  la  industria  particular  ofre- 
cerla siempre  al  consumidor  un  producto  más  perfec- 
cionado, como  lo  ofrece  boy  el  contrabando,  y aumen- 
taría, por  consiguiente,  el  consumo,  y bajarían  los 
precios,  y sería  mayor  el  rendimiento  del  impuesto. 
Hay  otra  circunstancia  importantísima  de  que  no  es 
dable  prescindir.  Al  hacer  estos  cálculos,  yo  rebajo 
el  40  por  100  de  coste  y costas,  y todos  vosotros  sa- 
béis que  en  muchas  fábricas  de  España  no  cuesta  eso; 
ayer  lo  decia  el  Sr.  Maura;  en  algunas  queda  reducá 
do  al  29  por  100.  Pues  con  que  hagais  una  pequeña 
rebaja,  ya  se  eleva  en  gran  manera  el  ingreso  del 
presupuesto.  Be  rebajaría  ai  20  por  100  como  en 
Francia;  esto  lo  baria  seguramente  la  industria  par- 


ticular. A medida  que  la  industria  particular  ba- 
jase los  precios,  se  podría  recargar  el  gravámen,  '& 
condición  de  que  no  se  elevase  de  10  á 11  pesetas  el 
kilogramo;  cabe  elevar  el  impuesto  de  importación 
hasta  el  punto  de  que  pueda  llegar  fácilmente  á 8 y 
9 pesetas  el  kilóg  ramo,  con  lo  cual  tendréis  ya  stipéí*- 
abundantemente  resuelto  el  problema  de  nuestra  Ha- 
cienda; y llegando  á la  práctica,  yo  aconsejaría  que 
se  estableciese  un  impuesto. fuerte,  como  se  establece 
en  Inglaterra. 

El  tabaco  eu  hoja  á su  importación  en  Inglaterra, 
paga  3 chelines  6 dineros  á 3 chelines  y 10  dineros 
la  libra  de  12  ó 16  onzas.  El  tabaco  mamifacturado 
paga  4 chelines  1 dinero  á 4 chelines  10  dineros,  y los 
cigarros  5 chelines  y 6 dineros.  De  manera  que  los 
cigarros,  á su  importación  en  Inglaterra,  pagan  11 
chelines,  cerca  de  14  pesetas  el  kilogramo;  y así  se 
explica,  señores,  que  en  Inglaterra  (rectifico  un  hecho 
expuesto  por  mi),  según  las  cuentas  de  1885  aparez- 
ca un  ingreso  de  9.434.475  libras  esterlinas,  repre- 
sentando un  impuesto  de  6 pesetas  70  céntimos  por 
habitante.  Pues  quedando  nosotros  en  los  límites  de 
la  mitad  de  ese  impuesto,  obtendríamos  un  rendi- 
miento muy  superior  al  que  boy  obtenemos  por  me- 
dio  del  estanco.  No  tomo  en  consideración,  al  expre- 
sarme así,  más  que  los  intereses  del  Tesoro,  prescin- 
diendo por  completo,  en  este  instante,  para  los  efectos 
de  mí  argumentación,  de  las  ventajas  inmensas  que 
tendría  para  la  industria  nacional  el  cultivo,  la  fa- 
bricación y la  expendieron  libres,  hormiguero  de  in- 
dustrias ( El  Sr.  Maura  pide  la  palabra ) que  nacen 
siempre  al  amparo  de  un  gran  consumo. 

De  esta  manera,  señores,  podríamos  también  crear 
una  renta  flexible,  como  lo  son  algunas  délas  ingle- 
sas,  por  ejemplo  el  income  iax.  ¿Qué  es  lo  que  pasa 
allí  cnando  se  necesita  un  aumento  inmediato  en  el 
presupuesto;  cuando  ocurre  una  guerra?  ¿Qué  es  lo 
que  pasa?  Si  son  considerables  los  gastos  se  acude 
simultáneamente  al  empréstito  y al  aumento  de  con- 
tribuciones; pero  si  no  son  excesivos,  basta  el  aumen- 
to de  un  penique,  2 ó 3,  según  las  circunstancias,  por 
libra  de  renta.  Pues  algo  de  esto  podríamos  hacer  con 
el  impuesto  sobre  el  tabaco.  Es  lo  que  hace  Portu- 
gal en  estos  momentos.  ¿Se  necesita  un  ingreso  ex- 
traordinario por  las  circunstancias  del  momento? 
Pues  se  aumenta  en  una  peseta,  eu  peseta  y media  ó 
en  2 pesetas  la  contribución  sobre  el  tabaco.  Esta  se- 
ría una  contribución  flexible  y expansiva;  no  tenemos 
ninguna  que  tales  condiciones  reúna.  Sí  pensáramos 
boy  en  recargar  cualquiera  de  nuestras  contribucio- 
nes, la  territorial  por  ejemplo,  uos  aterraríamos;  pues 
si  bien  es  cierto  que  hay  algunos  pueblos,  algunas 
provincias,  algunas  regiones  que  pagan  una  cantidad 
relativamente  insignificante,  el  4,  el  6 ó el  8 por  100, 
hay  otras  que  llegan  al  30,  al  40  y al  50  por  100. 
Esa  es  una  contribución  á que  no  sé  puede  tocar, 
sino  para  regularizarla.  Ved  si  sería  una  ventaja  in- 
mensa el  tener  una  fuente  de  ingresos  como  ésta,  una 
contribución  flexible,  á la  cual  se  pudiera  exigir  un 
aumento  de  ingresos  en  circunstancias  dadas. 

El  Sr,  Gos-Gayoo,  no  obstante  aquella  filípica  ver- 
daderamente ruda  que  dirigió  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Maura  contraía  Administración,  consideraba  que 
en  España  los  rendimientos  estaban,  cuando  ménos, 
á la  misma  altura  que  en  los  países  mejor  adminis- 
trados; y entró  en  cálculos  el  Sr.  Gos- Gayón,  que  en 
la  apariencia  tienen  todo  el  rigor  y la  fuerza  de  los 
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números,  á que  tan  poco  crédito  presta  el  Sm  Maura, 
jsfo  es  ele  la  misma  opinión  el  Sr.  Cos*Gayon:  yo  tam- 
poco lo  soy,  Sr,  Maura,  8i  no  doy  gran  importancia 
á que  en  raí  numero  haya  mayor  ó menor  exactitud, 
como  la  estadística  no  consiste  precisamente  en  la 
enumeración  y en  la  relación  de  datos,  sino  en  la  do- 
ler minacion  de  * la  ley  expresada  por  los  datos  que 
se  suceden  en  el  tiempo,  4 la  ley  me  atengo.  La  renta 
de  aduanas,  por  ejemplo,  con  la  rebaja  en  las  cuotas 
de  importación,  va  en  progresivo  aumento  cuando  las 
rebajas  se  hacen  dentro  de  ciertos  límites.  La  esta- 
dística viene  á demostrar  en  este  caso  que  la  dismi- 
nución de  derechos  de  importación  es  favorable  al 
aumento  de  rendimientos  para  el  Tesoro:  esta  es  la 
ley,  importando  poco  que  en  un  año  sean  50,  en  vez 
de  54  millones.  La  exactitud  de  los  números  importa 
poco;  la  correlación  de  los  números  en  un  período  de 
tiempo,  importa  mucho,  porque  es  la  que  determina 
la  tendencia.  No  tiene  tanta  importancia  la  exactitud 
de  un  número  determinado.  Voy  á rectificar  ahora  el 
cálculo  del  Sr,  Cos-Gayon, 

Decía  S.  S.:  en  Inglaterra  los  tabacos  han  produ- 
cido 9.376.000  libras,  que  reducidas  á pesetas  y re- 
partidas entre  ios  35,246,000  habitantes,  dan  un  resul- 
tado de  6É70  pesetas  por  habitante.  Pues  en  España, 
añadía,  en  el  año  1385-86  hemos  obtenido  un  produc- 
to de  13  (>.9-97.00:0  pesetas,  que  repartidas  entre  los 
17  millones  de  habitantes  dan  un  producto  para  el 
Tesoro  de  7*78  pesetas.  Aquí  cabe  decir  que  no  se  ha 
tenido  en  cuenta  todo  lo  que  es  necesario  para  apre- 
ciar un  dato  ó un  hecho  determinado.  Las  9.376.000 
libras  de  rendimiento  en  Inglaterra  no  han  tenido  más 
gasto  que  el  de  recaudación  de  los  derechos  de  impor- 
tación de  los  tabacos;  gasto  insignificante  que  se  dis- 
tribuye entre  todos  los  productos  sujetos  al  pago  de 
derechos  á su  impoitacion  en  Inglaterra,  El  producto 
de  131  millones  de  pesetas  en  España  está  sujeto  á 
una  reducción  importan tísimn,  del  40  por  100  de  cos- 
te y costas  del  tabaco.  De  manera  que,  en  realidad, 
el  producto  para  el  Tesoro  se  reduce  á 80,  82  ú 84 
millones;  80  apenas  en  el  último  año.  Esta  es  la  can- 
tidad que  se  ha  de  distribuir  entre  el  número  total 
de  habitantes;  por  lo  cual  queda  reducido  el  producto 
para  la  Hacienda  á 4*50  ó 4*60  pesetas.  Véase,  pues, 
cómo  el  consumidor  inglés  paga,  sin  estanco,  con 
plena  libertad  para  la  fabricación  y venta  del  tabaco, 
6*70  pesetas,  mientras  que  en  España  paga  para  el 
Tesoro  4*50  ó 4*60  pesetas,  (El  Sr.  Cos-Gayon:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. ) 

Podríamos  sin  dificultad,  sin  ninguna  dificultad, 
llegar  A imponer  para  el  Tesoro  el  mismo  gravámen 
de  6*70  pesetas  que  tienen  los  ingleses,  y con  esto 
aumentaría  el  ingreso  en  España,  por  razón  de  la  im- 
portación de  tabacos,  de  una  manera  considerable,  y 
no  se  podría  decir  nunca  que  habíamos  exagerado 
más  que  pueblo  alguno  el  gravámen  sobre  los  taba- 
cos, porque  en  ello  nos  han  precedido  Inglaterra, 
1' rancia  y otros  países,  excepto  los  Estados;Unidos, 
que  tienen  un  derecho  bajo  de  importación,  pues  solo 
es  de  81  por  100, 

Me  decía  también  el  Sr,  Cos-Gayon  que  el  im- 
puesto del  tabaco  se  paga  sin  extorsión,  espontánea- 
mente, sin  grandes  dificultades.  Si  río  hubiera  más  in- 
conveniente que  éste,  tendría  razón  S,  S.;  pero  el  im- 
puesto dol  tabaco,  con  el  monopolio,  reclama  la  exis- 
tencia de  esas  fábricas  que  ayer  nos  describía  eí  se- 
ñor  Maura  con  palabra  tan  elocuente;  tenemos  esas 


compras  á que  se  referían  todos  los  oradores  que  lmn 
hecho  uso  de  la  palabra,  menos  el  Sr,  Cos-Gayon;  te- 
nemos ese  foco  de  inmoralidad  en  la  administración, 
que  importa  más,  bastante  más,  que  los  medios  á que 
se  recurre  para  cobrar  las  contribuciones  directas  é 
indirectas,  ¡ Cuánto  cambiaría  la  situación  de  las  co- 
sas, si  en  lugar  de  tener  ei  monopolio  como  medio' 
para  la  recaudación  del  impuesto,  nos  encontráramos 
con  un  derecho  arancelario  que  se  exigiría  también 
sin  extorsión,  sin  contratiempo  ninguno,  á la  impor- 
tación del  producto  en  España! 

Si  contra  este  sistema,  si  contra  estas  doctrinas 
que  estoy  exponiendo  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara, se  pudiera  invocar  un  argumento  nuevo,  si- 
quiera fuera  el  del  contrabando,  en  buen  hora  que  tan 
aferrados  os  mostraseis  en  favor  del  sistema  del  mo- 
nopolio; pero  no  olvidéis,  ni  por  un  momento,  que  el 
contrabando  es  factor  común  para  vosotros  y para  los 
que  defendemos  el  desestanco;  no  olvidéis  que  el  con- 
trabando no  aumentaría,  sino  que,  por  el  contrarío, 
disminuirla,  porque  no  lo  habría  en  el  interior,  y 
ahora  lo  tenemos  en  la  froiera  y en  el  interior;  y en 
igualdad  de  condiciones,  rindiendo  con  el  mismo  gra- 
vámen una  cantidad  superior  á la  que  hoy  se  obtiene 
con  el  monopolio  del  tabaco,  es  necesario  cerrar  los 
ojos  á la  luz  para  preferir  el  monopolio  al  desestanco. 
Mi  digno  amigo  el  Sr,  Maura  hablaba  de  los  peli- 
gros de  nuestra  predicación  aquí,  dentro  del  Congre- 
so; de  esta  predicación,  que  benévolamente  me  escu- 
cháis, en  contra  del  monopolio  del  tabaco.  Peligros 
en  predicar  el  desestanco  del  tabaco,  en  predicar  la 
abolición  de  la  contribución  de  consumos,  la  supre- 
sión de  la  lotería.  Según  S,  S.,  extraviamos  la  opi- 
nión, se  concitan  las  pasiones  y se  pone  todo  en  con- 
moción. La  grandeza  de  palabra  del  Sr,  Maura  y su 
elocuencia  eran  el  pasaporte  con  que  pudo  pasar  ante 
vuestros  ojos  esta  su  afirmación,  hecha  antes  ó des- 
pués de  haberos  descrito  con  colores  tan  negros  el  es- 
tado de  la  Administración  española.  ¿Qué  dirá  la  Opi- 
nión pública,  al  comparar  mis  consideraciones  sobre 
los  efectos  del  desestanco  del  tabaco,  con  las  consi- 
deraciones del  Sr,  Maura  sobre  el  estado  de  la  Admi- 
nistración pública  en  sus  relaciones  con  una  renta  de 
monopolio?  Yo  desde  estos  bancos,  ocupados  por  los 
demagogos  de  levita,  pido  que  desaparezca,  que  se 
arranque  de  cuajo  el  árbol  de  la  desmoralización, 
mientras  que  vosotros  sostenéis  la  administración, 
condenándola  con  palabras  duras,  y pintándola  á los 
ojos  del  país  como  yo  no  me  atrevería  á pintaría. 

No  sé  qué  efecto  habrán  producido  en  el  ánimo  del 
Sr.  Cos-Gayon  las  palabras  del  Sr,  Maura;  pero  el  se- 
ñor Cos-Gayon,  que  veia  una  tendencia  general  á bus- 
car rentas  para  el  presupuesto  en  el  monopolio,  en  la 
centralización  de  ciertos  servicios,  ¿qué  diría  al  oir  lo 
que  el  Sr.  Maura  decia  de  la  Administración?  Si  tan 
mal  cumple  sus  fines  la  Administración,  si  tan  mal 
responde  á lo  que  de  ella  se  debe  esperar  y se  puede 
exigir  en  lo  relativo  al  cumplimiento  de  los  deberes 
que  le  son  propios,  ¿cómo  habrá  de  desempeñar  las 
funciones  que  se  le  adicionan  con  esa  centralización 
deservicios,  con  esa  organización  del  monopolio,  muy 
á la  moda  en  Alemania  y aun  en  otros  países,  que  se 
dejan  arrastrar  un  tanto  por  el  movimiento  general 
del  Imperio  teutónico?  Alguna  Nación  hubo  que  adop- 
tó tan  arriesgadas  resoluciones,  como  ha  sucedido  en 
Francia,  pero  retrocedió  ante  los  peligros  de  crear  di- 
ficultades al  Tesoro  y á los  servicios  públicos  que  se 
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trataba  de  encomendar  á la  dirección  del  Estado.  Me 
refiero  a los  ferro-carriles* 

Ed  esta  parte  me  creería  dispensado  de  contestar 
a las  preguntas  del  Sr.  Gos-Gayon,  en  cuanto  á nues- 
tro pensamiento  respecto  deesa  manera  de  acrecentar 
el  presupuesto  de  ingresos,  porque  cuantas  veces  he 
tenido  la  honra  de  levantarme,  á dirigir  la  palabra  al 
Congreso,  si  de  algo  he  pecado  ha  sido  de  desconfian- 
za respecto  del  Estado;  si  algo  he  podido  exagerar  ha 
sido  lo  referente  á eso  en  que  yo  entiendo  que  no  cabe 
exageración,  á la  libertad  más  completa  para  el  des- 
envolvimiento  de  la  acción  individual  en  el  orden  eco- 
nómico, y en  todos  los  órdenes;  ahora  me  limito  a! 
órden  económico. 

He  dicho,  y persisto  en  decir,  que  la  falta  de  di- 
nero no  puede  ser  obstáculo  para  la  reforma  de  la  ad- 
ministración de  la  renta  del  tabaco.  El  Sn  Maura  con- 
sidera que  esto  no  es  exacto;  que  se  necesita  mucho 
dinero,  y que  únicamente  puede  proporcionar  ese  di- 
nero una  gran  Compañía, 

En  esta  parte  yo  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Gos- 
Gayon  : no  hay  reforma  alguna  en  la  administración, 
que  por  mal  que  esté  el  Tesoro,  no  pueda  llevarse  á 
efecto  con  los  recursos  ordinarios  del  Estado.  Lo  malo, 
lo  grave  es,  que  no  siempre  se  emprenden  reformas 
útiles;  reformas  que  favorezcan  La  buena  organización 
de  los  servicios  públicos.  Cuando  se  trata  de  dar  bue- 
na organización  á esos  servicios,  teued  por  seguro 
que  sin  gran  esfuerzo  el  Estado  encuentra  dinero. 

Además,  ¿de  qué  se  trata  aquí?  ¿Qué  es  lo  que  se 
necesita  aquí?  ¿Se  necesita  dinero  para  la  adquisición 
de  la  primera  materia?  Pues  un  particular  adquiere 
esa  primera  materia  á plazo  ordinario,  de  seis  meses, 
y cuando  vence  el  plazo  ha  recobrado  ya  todo  el  im- 
porte del  tabaco  vendido,  algo  más  de  lo  que  ha  de 
entregar  al  vendedor.  ¿No  podría  hacer  el  Estado  algo 
parecido  sí  tan  agobiado  se  viese?  Y en  cuanto  á la 
construcción  de  edificios,  ¿quién  pone  en  duda  que 
las  corporaciones  populares  vendrían  en  auxilio  del 
Tesoro  siempre  que  se  tratase  de  construir  nuevas 
fábricas  y nuevos  almacenes?  ¿Se  necesitan  recursos 
para  ia  adquisición  de  máquinas?  Pues  está  perfec- 
tamente averiguado  que  las  máquinas  que  hay  en  la 
actualidad  para  la  elaboración  del  tabaco,  son  poco 
costosas.  La  falta  de  dinero  no  puede  ser  dificultad 
para  la  implantación  de  estas  reformas.  Ya  sabemos 
que  las  operarlas  se  alucinan,  que  las  mujeres  encar- 
gadas de  ciertas  labores  no  conocen  lo  que  es  el  des- 
envolvimiento de  una  industria  por  medio  de  las  má- 
quinas. Se  simplifica  la  operación;  se  puede  reducir 
algo  la  obra  de  mano;  pero  aumenta  el  consumo,  y no 
pasa  mucho  tiempo,  sobre  todo  si  es  la  industria  par- 
ticular la  que  se  encarga  de  esta  trasformaeion,  sin 
que  hagan  falta  más  operarios  para  las  nuevas  ope- 
raciones que  se  relacionan  con  la  novedad  introduci- 
da en  la  fabricación. 

Después  de  todo,  ni  el  Estado  ni  nadie,  ante  esas 
consideraciones,  puede  retroceder  en  la  introducción 
de  reformas  que  hoy  exige  el  estado  de  la  mecánica, 
reformas  que  reclama  el  ejemplo  que  otros  países 
nos  dan. 

Es  necesaria  una  operación  quirúrgica,  decía  el 
Sr.  Maura;  una  Operación  quirúrgica  en  la  adminis- 
tración. Pues  ¿qué  he  dicho  yo?  ¿No  he  dicho  que  era 
necesario  introducir  profundas  reformas  en  la  admi- 
nistración, é introducirlas  también  en  la  tributación? 
¿No  he  dicho  que  era  necesario  poner  decididamente 


la  segur  á la  raíz  del  árbol?  Pues  si  es  indispensable 
la  Operación  quirúrgica,  venga  en  hora  buena;  pero 
que  no  se  abandone  por  completo  el  campo  de  las  re- 
formas. para  entregar  la  renta  á una  Compañía  que 
suprime  de  hecho,  las  reformas  en  la  administración. 
Por  si  acaso,  y puesto  que  tan  duras,  según  decís, 
son  las  condiciones  impuestas  al  contratista,  que  se 
teme  que  no  haya  licitación  y quede  desierta  la  su- 
basta, bueno  sería  ir  pensando  en  las  reformas  que  se 
van  á introducir;  bueno  sería  que  tuviéramos  ya  un 
plan  de  reformas  eula  administración,’ en  la  tributa- 
ción,. en  todo* 

Prescindo  de  las  compras  censuradas  por  el  señor 
Maura,  y prescindo,  porque  me  asocio  por  completo  a 
lo  dicho  por  S.  S.;  prescindo  también  del  estado  de  las 
fábricas,  porque  de  igual  modo  estoy  conforme  con  lo 
que  S.  S.  ha  manifestado,  y prescindo  del  estado  de 
las  máquinas*  Todo  esto,  dicho  por  mí,  hubiera  me- 
recido la  más  enérgica  impugnación  de  parte  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  lo  ha  dicho  el  Sr.  Maura,  á 
quien  yo  no  puedo  impugnar  en  esta  parte  porque 
está  S.  S.  en  lo  cierto,  y celebro  que  haya  sido  S.  8, 
quien  lo  ha  dicho,  porque  de  esta  manera  llevará  la 
convicción  al  ánimo  de  todos  por  el  esfuerzo  de  su 
palabra  y por  su  elocuencia  admirable. 

Concluyo,  porque  voy  ocupando  ya  demasiado 
tiempo  en  esta  rectificación;  pero  antes  me  haré  car- 
go de  un  concepto  equivocado  que  me  atribuyó  el 
Sr*  Maura. 

Decía  S.  S.  que  yo  suponía  un  tipo  fijo,  inaltera- 
ble en  el  arrendamiento.  Sé  que  es  variable  el  tipo  de 
trienio  en  trienio,  como  era  también  variable  el  tipo  en 
Italia;  pero  yo  no  me  refería  á esta  variabilidad  cuan- 
do decia  que  este  contrato  no  ofrecía  tan  ventajosas 
condiciones  para  el  Estado,  como  el  arrendamiento  del 
monopolio  del  tabaco  en  Italia,  y iraia  á la  memoria 
con  este  motivo  la  manera  de  entenderse  el  aumento  de 
ingresos  en  el  último  trienio.  Vosotros  fijáis  aquí  una 
participación  para  el  Estado  del  50  por  100;  en  Ita- 
lia la  participación  del  Estado  en  el  último  trienio 
fué  de  60  por  100,  aunque  había  sido  de  40  por  100 
al  principio;  y no  solo  fué  de  60  por  100,  sino  que  del 
40  por  100  restante  todavía  tenía  alguna  participa- 
ción el  Estado.  A medida  que  aumentan  las  utilida- 
des, y en  este  monopolio  aumentan  las  utilidades  sin 
esfuerzo  alguno  por  el  desenvolvimiento  natural  del 
consumo,  no  puede  ser  igual  la  participación  que  ten- 
ga la  Compañía  arrendataria,  porque  la  Compañía 
arrendataria  no  debe  tener  una  utilidad  superior  al  ser- 
vicio que  presta  y al  interés  del  capital  que  anticipa. 
A la  Compañía  se  le  abonan  los  intereses  del  capital 
que  emplea  y lo  que  corresponde  al  servicio  que  pres- 
ta; todo  lo  demás  corresponde  al  Estado,  porque  tiene 
carácter  de  carga  y gravámen  para  el  contribuyente, 
y todo  lo  que  tiene  carácter  de  carga  y gravamen  para 
el  contribuyente  debe  entrar  en  las  arcas  del  Estado. 

Nada  más  tengo  que  exponer  á ia  consideración 
de  los  Si-es.  Diputados,  y concluyo  rogando  muy  en- 
carecidamente á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  que 
piensen  mucho  en  el  efecto  inmediato  del  desestanco* 
Si  no  se  atreven  con  el  libre  cultivo,  que  no  se  intro- 
duzca el  libre  cuLtívo;  que  sea  la  fabricación  y venta 
lo  que  se  entregue  á la  industria  particular,  y el  ren- 
dimiento del  impuesto  de  aduanas  que  se  establezca 
será  muy  superior  ai  que  se  obtenga  por  el  arrenda- 
miento y al  que  hoy  se  obtiene  por  administración 
directa. 
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EL  Sr.  M AXJS A:  Pido  la  palabra* 

El  pr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Ti  S, 

EL  .Sr*  MAURA:  La  Comisión  no  cumpliría,  ni 
tampoco  y o . individualmente,  con  el  más  elemental 
deber  de  cortesía*  si  no  recogiese,  aunque  con  breve- 
dad, algunas  indicaciones  del  Sr.  Pedregal. 

Estamos  como  estábamos  ayer;  en  que  el  produc- 
to del  monopolio  debería  cubrirse  hecho  ei  desestan- 
co principal*  si  no  exclusivamente,  con  el  arancel  de 
aduanas*  Ya  sabía  yo  que  tomando  un  número  cual- 
quiera de  millones  de  kilogramos,  y formando  Con  los 
números  primos  la  cifra  que  convenga,  al  fin  de  que 
una  multiplicación  dé  el  resultado  que  se  apetezca, 
es  fácil  conseguir  la  equivalencia,  ó el  duplo*  ó el 
quíntuplo  del  actual  producto  de  la  imita  adminis- 
trada por  eL  Estadpi  Nada  más  sencillo.  Pero  lo  que 
yo  hubiera  deseado,  y sin  duda  el  Sr*  Pedregal  no  lo 
ha  hecho  porque  habrá  creído  que  no  cabia  en  los  lí- 
mites de  la  rectificación,  ó porque  lo  reserve  para 
otro  instante  del  debate,  que  la  rectificación  del  se- 
ñor Pedregal  recayese  sobre  los  siguientes  puntos 
que  plantean  el  problema  verdadero. 

El  Sr*  Pedregal  coge  los  14  millones  de  kiióg ra- 
in os,  computa  6 pesetas  por  Jaló  gramo,  multiplica, 
saca  la  cifra,  y se  da  por  conten  lo*  Pero  prescinde  de 
que  toda  comparación  con  Inglaterra  es  absoluta- 
meóte  imposible  tratándose  de  España,  No  hablemos 
ya  de  la  cobranza  de  la  renta  de  aduanas,  cuya  admi- 
nistración mejora  sensiblemente,  laudablemente,  de 
.día  en  día*  Por  celosa,  por  inteligente,  por  perfecta 
que  sea  la  administración  de  la  renta  de  aduanas,  In- 
glaterra no  tiene  nuestra  línea  fronteriza  de  Portugal, 
do  tiene  dentro  de  sus  fronteras  otra  Gibraltar,  no 
tiene  la  vecindad  de  Argel,  no  tiene  en  su  pueblo  el 
sentido  peculiar  del  pueblo  español  respecto  del  pre- 
supuesto,  del  Estado  y del  contrabando;  sentido  del 
cual  tuve  que  hacer  ayer  una  pequeña  descripción 
poco  agradable.  El  tipo  arancelario  de  6 pesetas  por 
Jiilógramo  representa  sobre  la  mayor  parte  del  tabaco 
que  se  consume,  poco  ménos,  quizás  algo  más,  del 
600  por  1 00  del  valor  de  la  mercancía*  porteada  y 
llegada  al  mercado  español. 

Yo  pregunto:  ¿cómo  el  Sr.  Pedregal  espera  que, 
dqü  las  facilidades  que  el  contrabando  tiene  nativa- 
mente en  España,  excepcionalísimas,  con  un  derecho 
arancelario  de  61)0  .por  100*  el  contrabando  no  se  ha 
de  fomentar?  Pues  qué,  ¿no  dije  yo  ayer*  aunque  por 
lo  visto  no  con  claridad  bastante,  que  sí  ahora  el  ta- 
baco es  contrabando,  en  todo  tiempo  y en  todas  par- 
tes cuerpo  de  delito*  con  la  reforma  del  desestanco, 
resultaría  que,  traspuesta  la  zona  ñsoal,  la  mercancía 
tendría  libre  circulación  y estaba  ya  irremediable- 
mente consumada  la  defraudación  de  la  Hacienda? 
¿No  es  esto  una  inmensa  facilidad?  El  Sr*  Pedregal  es- 
pera el  remedio  de  la  libre  concurrencia,  y yo  le  hice 
una  objeción  á que  no  ha  contestado.  ¿Qué  libre  con- 
currencia ha  de  hacer  la  industria  privada  de  buena 
fe,  allí  donde  los  contrabandistas  burlan  un  impues- 
to, un  tipo  arancelario  del  600  por  100?  La  concu- 
rrencia del  comercio  y de  la  fabricación  de  buena  fe 
punto  ménos  que  imposible  con  el  actual  tipo  aran- 
celario, cuando  se  hace  contrabando  délas  primeras 
materias  en  las  industrias  comunes;  ¿qué  será  cuan- 
ilo  los  contrabandistas  entren  el  tabaco  con  la  venta- 
ja enorme  que  necesita  establecer  el  Sr.  Pedregal  para 
buscar  su  guarismo?  Sobre  este  punto  deseaba  yo  la 
opinión  del  Sr*  Pedregal*  no  precisamente  sobre  la 


facilidad,  que  á mí  ya  se  me  alcanzaba,  de  hacer  una 
multiplicación  que  arrojase*  no  diré  90  millones,  sino 
500;  todo  estriba  en  alzar  un  poco  el  multiplicador* 

El  Sr*  Pedregal  ha  concluido  con  una  idea  que 
da  respuesta  á toda  su  argumentación.  Yo  compren- 
do que,  rindiendo  culto  á ciertos  ideales  económicos, 
se  lleve  el  entusiasmo  hasta  el  punto  de  decir  que  se 
debe  sacrificar  una  renta  por  inmoral,  por  perjudi- 
cial, por  contraria  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza 
pública,  á reserva  de  buscar  en  otra  parte  las  com- 
pensaciones del  quebranto  que  sufra  el  presupuesto 
de  ingresos;  lo  que  no  me  explico  bien  es  que  se  haga 
la  ilusión,  persona  tan  competente  como  el  Sr*  Pe- 
dregal, de  que  extinguido  el  monopolio  del  tabaco  se 
obtendría,  de  este  artículo  por  otro  medio  igual  ren- 
dimiento líquido.  Me  parece  que  no  ya  los  libros,  sino 
la  experiencia  de  todos  los  desestáñeos,  ha  demostra- 
do que  eso  no  se  realiza  nunca*  Podrán  otras  Nacio- 
nes obtener  pingües  productos  del  arancel;  pero  com- 
parado el  monopolio  con  uu  desestanco  basado  en 
altos  tipos  arancelarios,  siempre  resulta  la  ventaja 
del  ingreso  liquido  á favor  del  monopolio*  Y sobre 
todo,  ¿qué  hace  el  Sr,  Pedregal  cuando  acaba  pidien- 
do que  se  prohíba  el  libre  cultivo?  ¿Pues  uo  es  eso 
una  derogación  de  esas  leyes  económicas  en  cuyo  na- 
tural y libre  desenvolvimiento  cifra  todo  su  sistema 
el  Sr*  Pedregal?  Luego  el  Sr*  Pedregal*  apóstol  délas 
puras  doctrinas,  se  contradice  y tiene  que  retroceder 
hasta  pedir  lo  que  Inglaterra  practica,  que  es  la  prohi- 
bición del  cultivo  y la  exorbitancia  del  arancel* 

El  Sr.  Pedregal,  distinguidísimo  individuo  de  la 
Asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles  de  adua- 
nas, tiene  que  abogar  por  un  impuesto  de  600  por  100 
ad  valo?'em\  lo  cual  prueba  que  el  tabaco  es  mercancía 
de  la  cuahel  Estado,  desentendiéndose  de  todo  linaje 
de  teorías,  tiene  que  buscar,  para  cubrir  las  necesi- 
dades del  presupuesto,  rendimientos  fuera  de  medi- 
das y del  sistema  general  arancelario  de  cada  país* 
Y á mí  propósito  me  basta  con  esto. 

Me  importa  abora  solamente,  para  que  no  se  me 
cargue  en  cuenta  una  partida  que  no  sería  legítima, 
rogar  al  Sr.  Pedregal  que  admita  una  aclaración  á lo 
que  dije  de  la  estadística,  pues  por  lo  visto  no  me  ex- 
presé con  claridad*  Nada  he  de  rectificar,  si  no  sim- 
plemente aclarar  un  concepto.  Me  parece  que  esta- 
mos conformes  en  que  muchas  veces  en  los  debates 
los  números  se  aducen  escuetos  para  una  demostra- 
ción; y como  las  causas  que  han  determinado  el  fenó- 
meno social  ó económico  que  se  expresa  á secas  en  el 
guarismo,  son  apreciadas  de  diferente  manera*  resuL 
ta  que  el  número  no  sirve  para  llegar  á una  solución* 
porque  el  número  por  sí  solo  no  dice  nada;  es  nece- 
sario acompañarle  con  comentarios,  como  el  Sr.  Pe- 
dregal comentaba  los  números  con  los  cuales  argu- 
mentaba y contendía  ahora  mismo  con  el  Sr*  Gos- 
Gayoo.  Por  lo  demas,  los  números  completos,  combi- 
nados, bien  entendidos  y bien  explicados,  sin  dejarse 
llevar  dei  apasionamiento  del  debate*  los  números  de 
la  estadística  son  entonces  de  notoria  utilidad*  ¿Cómo 
lo  he  de  negar  yo? 

En  fin,  el  Sr*  Pedregal  ha  recogido  mi  indicación 
relativa  al  pensamiento  general  económico  de  la  mi- 
noría republicana  en  términos  que  me  convencen  de 
que  expuse  mal  mi  pensamiento;  ¿Gomo  habia  de  de- 
cir yo  que  las  predicaciones  ó doctrinas  sostenidas 
aquí,  en  el  Parlamento,  y más  siendo  sostenidas  por 
el  Sr.  Pedregal  con  la  mesura  y perfecta  cortesía  que 


256 


£9  DE  ENERO  DE  1887, 


son  en  S.  S.  notas  características,  hablan  de  ser  per- 
turbadoras ó disolventes?  ¿Pues  para  qué  es  el  Parla- 
mento sino  para  discutir  cuestiones  tan  vitales?  Lo 
que  yo  dije,  y eso  ha  quedado  sin  respuesta,  es  que 
abora  discutimos  la  renta  de  tabaco,  y oigo  pedir  su 
supresión  y su  reemplazo  con  las  aduanas;  antes,  en 
la  discusión  del  mensaje,  oia  hablar  contra  los  consu- 
mos, sin  que  se  hablase  de  su  reemplazo;  y en  una 
interrupción  del  Sr.  Pedregal,  que  era  casi  innecesa- 
ria, porque  se  inferia  de  las  premisas  con  claridad, 
condenó  rotundamente  la  lotería,  Y yo  digo:  pues 
quitado  lo  que  importan  los  consumos,  quitado  lo  que 
da  el  monopolio,  y eliminada  también  del  presupues- 
to de  ingresos  la  lotería,  formamos  una  suma  de  eli- 
minaciones. ¿Con  qué  se  suple  el  total  importe  de 
ellas?  Hoy  mi  confusión  es  todavía  mayor,  porque  el 
Sr¿  Pedregal  lia  renunciado  á toda  economía  en  el 
total  de  gastos;  mejor  dicho,  ha  confesado  un  hecho 
evidente,  á saber:  que  es  punto  ménos  que  imposible 
en  España  obtener  economías  capaces  de  influir  en  el 
equilibrio  de  los  ingresos  con  los  gastos.  Y yo  pre- 
gunto: pues  siendo  esto  así,  ¿cómo  piensa  la  minoría 
republicana  llenar  el  vacío  que  tendrían  que  dejar 
aquellas  eliminaciones?  Esto  era  lo  que  yo  deseaba 
oir  de  los  autorizados  Labios  del  Sr.  Pedregal,  y no  he 
tenido  este  gusto  todavía. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  la  impugnación  de  los 
tributos  y rentas  actuales  venga  acompañada  de  ia 
propaganda  á favor  de  los  nuevos  ingresos  que  se  pro- 
pongan, conquistando  la  Opinión  para  los  tributos 
que  hayan  de  venir  á llenar  aquel  vacío,  es  claro  que 
entonces  podremos  equivocarnos  S.  S.  ó nosotros;  si 
es  que  nosotros  no  nos  conformamos  entonces  con  su 
pensamiento,  ahora  inédito;  pero  equivoqúese  uno  ú 
otro,  nadie  podrá  hacer  á esa  minoría  la  observación 
qne  yo  hice. 

Yo  no  podría  decir  de  ningún  modo  que  la  pre- 
dicación de  las  ideas  económicas  de  la  minoría  repu- 
blicana tenga  inconveniente  por  hacerse  en  este  sitio, 
y mucho  ménos  haciéndola  S.  S.  Lo  que  yo  considero 
funesto,  en  España  muy  señaladamente,  es  predicar 
contra  los  tributos  establecidos,  sin  acompañar  á esa 
predicación,  ó mejor  dicho  sin  anteponer  la  propagan- 
da favorable  á los  tributos  venideros.  He  dicho. 

El  Sr.  COS- GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CQS-GAYON : El  Sr.  Pedregal  ha  hecho 
una  rectificación  á lo  que  yo  dije  la  otra  tarde,  en  la 
que  hay  un  fondo  de  exactitud  que  me  apresuro  á re- 
conocer. Es  cierto  que  en  la  comparación  que  yo  hice 
de  los  productos  por  habitante  que  rinde  el  tabaco  en 
Francia,  en  Inglaterra  y en  España,  los  datos  relati- 
vos á España  se  refieren  al  producto  íntegro,  del  cual 
es  justo  deducir  los  gastos  de  fabricación  para  sacar 
el  producto  líquido.  Los  datos  que  se  refieren  á In- 
glaterra son  los  de  aduanas,  en  que,  como  dice  muy 
bien  el  Sr.  Pedregal,  puede  considerarse  que  hay  mu- 
cha menor  diferencia  entre  el  producto  íntegro  y el 
líquido;  pero  debo  añadir  que  yo,  puesto  que  tenemos 
monopolio  y en  Inglaterra  hay  otro  régimen,  tengo 
que  coger  los  datos  establecidos  tal  como  se  presen- 
tan, pues  en  realidad  yo  había  venido  conducido  co- 
mo por  la  mano  por  el  fir.  Pedregal  para  hacer  este 
cálculo  sobre  un  libro  que  S.  S.  lia  citado,  en  el  cual 
las  operaciones  aritméticas  estaban  hechas  como  las 
he  hecho  yo. 


Además  debo  advertir,  porque  esto  es  lo  que  in- 
teresa para  la  importancia  del  argumento,  qne  el  que 
yo  habla  hecho,  sí  bien  un  tanto  desvirtuado  por  h 
corrección  del  cálculo  aritmético,  queda  en  pié  y en 
toda  su  fuerza,  porque  lo  que  tendia  á demostrar  es 
que  estamos  en  este  punto  después  de  Francia  é In- 
glaterra, pero  con  ventajas  respecto  délas  demás  Na- 
ciones. Aun  haciendo  el  cálculo  solamente  con  el  pro- 
ducto líquido,  quedamos  en  la  misma  posición  coa 
las  demás  Naciones:  después  de  Francia  é Inglaterra 
pero  delante  de  todas  las  demás,  incluso  los  Estados- 
Unidos.  Y eso  prescindiendo  de  otras  reducciones  que 
en  cambio  de  estas  concedo  á S.  S.,  sería  de  todajus- 
ticia  que  S.  S-  me  concediese  á mí  porque  no  podriaa 
realizarse  los  deseos  del  Sr.  Pedregal  en  cuanto  á pro- 
ducción de  tabacos  sin  que  disminuyeran  otros  con- 
ceptos de  tributación.  La  tierra  que  produjera  lo  que 
S.  S.  calculaba  dedicada  al  cultivo  de  tabacos  dejaría 
de  estar  destinada  á otros  cultivos,  y por  tanto  paga- 
rla, más  ó menos  por  tabacos,  pero  por  otros  cultivos 
no  pagaría  nada. 

Yo,  pues,  me  complazco  en  reconocer  que  hay 
justicia  en  hacer  una  pequeña  rectificación  en  el 
cálculo  que  yo  había  expuesto,  pero  manteniendo  el 
argumento  en  toda  su  fuerza,  porque  éste  no  tenía 
más  importancia  que  la  de  decir  que  nosotros  en  esto 
punto  estábamos  después  de  Francia  y de  Inglaterra, 
pero  delante  de  las  demás  Naciones,  y que  aun  tra- 
tándose de  Francia  é Inglaterra,  podemos  sostenerla 
comparación  en  punto  á tabacos,  en  términos  que  es 
imposible  que  la  sostengamos,  cuando  se  trata  de 
otros  ramos  de  tributación,  y especialmente  del  de 
consumos. 

Y ya  que  estoy  en  pié,  Sr,  Presidente,  yo  podría 
hacer  uso  del  derecho  que  me  da  el  Reglamento  para 
pedir  la  lectura  de  uno  de  sus  artículos  en  cualquier 
momento  de  la  discusión,  y después  de  la  de  aquel  en 
que  se  trata  de  la  forma  de  llevar  las  discusiones  y 
votaciones,  someter  á la  consideración  de  la  Mesa  una 
cuestión  de  orden  que  creo  conveniente,  no  tanto  que 
la  Mesa  resuelva  con  su  buen  criterio,  sino  que  se  re- 
suelva pronto,  por  exigirlo  así  la  lealtad  debida  en  los 
debates. 

Acompañan  al  proyecto  de  ley  3 i bases:  ¿en  qué 
forma  estas  31  bases  que  han  de  formar  parte  de  la 
ley  van  á ser  discutidas  y votadas?  Dos  procedimien- 
tos se  pueden  seguir:  uno  es  discutir  las  bases  como 
artículos  después  que  se  hubieran  discutido  toáoslos 
artículos  de  la  ley.  Este  procedimiento  sería  comple- 
tamente reglamentarlo,  sobre  todo  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  Reglamento  no  dice  que  se  discutan 
por  artículos,  sino  por  párrafos,  los  dictámenes  de  las 
Comisiones.  Podría  también  seguirse  otro  procedí- 
miento,  que  es  el  de  entenderse  que  las  bases  quedan 
aprobadas  con  aquellos  artículos  á que  se  refieren; 
pero  en  el  caso  actual  solo  hay  un  artículo  que  se 
refiera  á las  bases,  y ese  artículo  es  el  3.*,  el  cual 
no  aprueba  siquiera  las  bases,  sino  que  dice  que  una 
délas  obligaciones  del  contratista,  en  su  caso,  será 
hacer  la  proposición  aceptando  las  bases  adjuntas. 

Yo  no  pido  que  se  prefiera  uno  ni  otro  sistema; 
pero  sí  creo  conveniente  que  se  anuncie  con  la  an- 
ticipación debida  cuál  es  el  que  se  va  á seguir; 
porque  sí  no,  podría  suceder  que  muchos  señores 
Diputados  esperasen  á que  llegase  la  discusión  délas 
bases  para  presentar  las  enmiendas  que  á ellas  crean 
conveniente  presentar,  y se  encontrasen  con  que  d# 
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pues  de  anunciada  la  discusión  del  art.  3.°  se  les  di- 
jera  por  la  Mesa  que  habían  llegado  tarde. 

Las  bases  (y  esta  la  principal  justificación  que 
puede  tener  esta  petición),  contienen  á mi  entender 
todas  las  cuestiones  á cine  naturalmente  han  de  refe- 
rirse las  enmiendas.  Son  estas  bases  31;  ¿se  van  á dis- 
cutir todas  con  el  art.  3.°  que  ni  siquiera  resuelve  las 
cuestiones  contenidas  en  esas  bases?  ¿Ya  a ser  este 
artículo  la  ocasión  en  que  se  discutan  una  multitud 
de  cuestiones  diversas  al  mismo  tiempo?  Si  á la  Mesa 
le  parece  así  para  que  el  debate  no  sea  demasiado 
prolijo,  no  haré  objeción  ninguna;  lo  que  sí  me  parece 
preciso  es  que  si  se  ha  de  seguir  este  método  de  dis- 
cusión, se  anuncie  con  la  anticipación  debida,  para 
que  todos  los  Sres.  Diputados  que  piensen  presentar 
enmiendas  a las  bases,  sepan  desde  ahora  que  si  no 
las  presentan  antes  de  que  se  anuncie  la  discusión  del 
art.  3.v,  llegarán  tarde. 

Tampoco  creo  necesario,  sobre  todo  no  estando  el 
Sr.  Presidente  en  la  mesa,  porque  aunque  sé  bien  que 
el  dignísimo  Sr.  Vicepresidente  tiene  todos  los  dere- 
chos y facultades  del  Presidente,  como  se  trata  de  una 
resolución  que  no  ha  de  surtir  probablemente  sus  efec- 
tos en  el  dia  de  hoy,  sino  dentro  de  dos  ó tres  días,  y 
en  este  concepto  la  resolución  no  es  urgente,  tampoco 
creo,  digo,  necesario  que  se  me  dé  una  contestación  en 
este  momento;  quedan  advertidos  ios  Sres,  Diputados 
que  piensen  presentar  enmiendas,  y la  Mesa,  oyendo 
sí  lo  Lione  á bien  al  Gobierno  y á la  Comisión,  como  es 
costumbre  en  estos  casos,  decidirá  lo  que  estime  con- 
veniente, y en  el  momento  oportuno  y con  la  antici- 
pación que  crea  necesaria,  anunciará  su  resolución. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Fuigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Mesa 
ha  oído  con  la  mayor  atención  las  consideraciones  ex- 
puestas por  el  Sr*  Cos-Gayon  acerca  del  procedimien- 
to reglamentario  que  debe  adoptarse,  y al  terminar 
la  discusión  de  la  totalidad  manifestará  al  Congreso 
el  procedimiento  de  discusión  que,  á su  juicio,  pro- 
cede; pero  como  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  supongo  que  con  ocasión  de  lo  expuesto 
por  el  Sr.  Gos-Gayon,  y los  Sres.  Ministros  tienen  la 
prioridad  en  cualquier  momento  de  la  discusión,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  La  he  pedido,  no  con  motivo  del  incidente  sus- 
citado por  el  Sr.  Gos- Gayón,  sino  porque  siguiendo  la 
costumbre,  en  este  caso  por  cierto  innecesaria,  pienso 
resumir  el  debate  sobre  la  totalidad,  recoger  los  prin- 
cipales argumentos  vertidos  en  la  discusión,  y expo- 
ner al  Congreso  las  razones  que  el  Gobierno  ha  tenido 
para  someter  á su  aprobación  este  proyecto  de  ley.* 

Pero  tintes,  y toda  vez  que  el  Sr.  Gos-Gayon  ha 
suscitado  una  cuestión  incidental,  me  permitirán  los 
Sres.  Diputados  que  diga  dos  palabras  acerca  de  ella. 

La  cuestión  que  el  Sr.  Gos-Gayon  suscita,  es  una 
cuestión  puramente  parlamentaria  ó del  Congreso,  y 
desdo  este  momento,  dicho  se  está  que  el  Gobierno 
por  su  parte  no  emite  opinión  acerca  de  ella. 

La  Mesa,  que  es  á la  que  corresponde  proponer  al 
Congreso  la  solución  en  estos  casos,  es  la  que  estu- 
diará la  cuestión  y propondrá  al  Congreso  lo  mejor, 
y el  Congreso  decidirá  qué  es  lo  más  acertado;  pero 
por  lo  que  hace  al  Ministro  de  Hacienda,  como  prin- 
cipalmente interesado  en  este  proyecto,  puesto  que  d 
su  iniciativa  se  debe,  be  de  decir  que  le  conviene  que 


la  disensión  sea  todo  lo  prolija,  todo  lo  detallada  y 
todo  lo  minuciosa  que  pueda  ser,  y prefiere  el  método, 
el  sistema,  el  procedimiento  que  dé  mayores  garan- 
tías de  discusión,  que  haga  más  fácil  y más  ámplio 
el  debate,  y que  permita  á las  oposiciones  ó á los  que 
quieran  impugnar  el  proyecto,  mayores  facilidades. 
¿Se  cree  que  el  sistema  de  discutir  base  por  base  da 
mayores  garantías?  Pues  el  Ministro  de  Hacienda  no 
lo  rechaza;  lo  acepta  gustoso.  ¿Se  cree  que  este  sis- 
tema puede  prolongar  los  debates  con  perjuicio  de 
otras  tareas  á que  el  Parlamento  se  ha  de  dedicar,  y 
que,  sin  perjudicar  la  libertad  y la  extensión  del  de- 
bate, puede  prescindí rse  ele  la  fórmula  de  discutir  pá- 
rrafo por  párrafo  las  bases,  discutiendo  cuantas  en- 
miendas tengan  á bien  los  Sres.  Diputados  presentar 
en  el  art.  3.°,  y después  votar  este  artículo  por  párra- 
fos ó por  bases?  Pues  si  el  Congreso  cree  que  este  sis- 
tema puede  armonizar  la  idea  de  la  libertad  y am- 
plitud de  la  discusión  con  la  rapidez  del  debate,  en 
cuanto  ésta  no  se  oponga  á la  libertad  que  tiene  todo 
el  mundo  de  presentar  enmiendas  y hacer  observa- 
ciones, el  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  inconveniente 
en  que  este  sistema  sea  aceptado,  Pero  insisto  en  que 
esta  es  una  cuestión  puramente  parlamentaria,  y en 
que  la  Mesa  propondrá,  en  uso  de  sus  atribuciones  y 
cumpliendo  el  Reglamento,  que  previene  que  en  casos 
especiales  se  consultará  al  Congreso  lo  que  crea  más 
conveniente,  y desde  luego  el  Ministro  de  Hacienda, 
y creo  que  todos  los  demás  Ministros,  están  dispues- 
tos á que,  si  se  estima  conveniente  la  discusión  por 
bases,  se  acepte,  porque  la  principal  idea  que  tienen 
es  que  se  discuta  este  proyecto  con  toda  la  extensión 
y amplitud  que  su  importancia  requiere. 

Y dicho  esto,  voy  á entrar  en  el  exámeh  de  los  ar- 
gumentos presentados  por  el  Sr.  Gos-Gayon,  por  el  se- 
ñor Pedregal  y por  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  por  más 
que  realmente  mi  intervención  es  inútil,  porque  por 
mucha  que  baya  sido  ha  elocuencia,  la  claridad  de  ex- 
posición, el  método  y el  raciocinio  empleados  por  el 
Sr.  Sánchez  Bedoya;  por  mucha  que  haya  sido  la  pro- 
fundidad de  ideas  y los  grandes  conocimientos  del  se- 
ñor Pedregal;  por  mucha  que  sea  la  autoridad  del  se- 
ñor Gos-Gayon  y los  extensos  conocimientos  prácticos 
y teóricas  que  reúne  en  las  cuestiones  de  Hacienda, 
creo  inútil  molestar  á la  Cámara  recogiendo  y reba- 
tiendo los  argumentos  de  estos  Sres.  Diputados,  des- 
pués de  las  elocuentes  palabras  pronunciadas  por  los 
Sres.  Aguilera,  Conde  de  Torre  pando  y Maura,  que 
han  demostrado  que  el  proyecto  presentado  por  la  Co- 
misión, que  ha  mejorado  el  que  el  Gobierno  presentó 
á las  Cortes,  es  un  proyecto  que  ha  de  ser  beneficioso 
para  el  país,  y que  ha  de  aumentar  los  rendimientos 
del  Tesoro. 

Las  cuestiones  principales  debatidas,  han  sido:  la 
del  desestanco;  la  de  si  el  monopolio  será  más  ó mi- 
nos productivo  para  el  Tesoro  arrendado  ó adminis- 
trado directamente;  elexámen  de  las  condiciones  con 
que  el  arrendamiento  se  presenta  hoy  en  este  proyec- 
to de  ley;  algunas  consideraciones  generales  expues- 
tas por  el  Sr.  Gos-Gayon  relativas  á la  cuestión  finan- 
ciera, al  déficit,  á la  deuda  ílotarrte  y al  modo  cómo 
en  lo  sucesivo  se  debe  marchar  en  la  cuestión  finan- 
ciera para  evitar  el  perjuicio  de  que  continúe  el  esta- 
do de  desnivel  que  hoy  existe  entre  los  gastos  y los 
ingresos. 

Respecto  de  las  dos  primeras  cuestiones,  es  decir, 
en  cnanto  al  desestanco  y á si  el  arriendo  es  ó no  más 
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productivo  con  la  administración  directa,  no  voy  á 
detenerme  mucho  en  su  examen,  porque  no  podré 
hacerlo  ni  con  la  elocuencia,  ni  con  los  datos,  ni  con 
los  argumentos  con  que  lo  han  hecho  ya  los  dignos 
individuos  de.  la  Comisión,  y aparecería  pálido  todo 
lo  que  yo  pudiera  decir  sobre  estos  puntos,  después 
de  las  elocuentes  frases  oidas  en  los  dias  anteriores. 
Tengo,  sin  embargo,  qué  decirle  al  Sr.  Pedregal  que 
he  notado  en  su  discurso  una  falta  que  demuestra  el 
terreno  poco  solido  que  pisaba;  porque  el  8xt\  Pedre- 
gal, tan  hábil  cliso utidor,  tan  acostumbrado, en  el  Par- 
lamento  y fuera  de  él,  á las  lides  de  la  palabra,  ha 
incurrido  en  un  defecto  gravísimo  al  tratar  de  soste- 
ner su  tésis  que  era  la  de  qué  el  desestanco  no  pro- 
ducirla perjuicios  al  Tesoro,  porque  vendría  á dar  la 
misma  suma  gravando  de  un  modo  ó de  otro  el  taba- 
co. Este  defecto  coasiste  en  haber  sostenido  como 
ideal  suyo  un  sistema  y haber  argumentado  con  da- 
tos deducidos  de  pueblos  en  que  no  existe  tal  sistema, 
olvidando  aquellos  en  que  se  practica.  Porque  hay 
tres  medios  aplicados  hasta  hoy  para  gravar  el  taba- 
co: el  medio  de  imponer  fuertes  derechos  de  consu- 
mo consintiendo  el  cultivo  y la  fabricación:  el  de  im- 
pedir el  cultivo  dentro  del  país,  gravar  la  importa- 
ción de  la  primera  materia  permitiendo  la  fabrica- 
ción y venta,  y por  último,  el  de  establecer  el  mono- 
polio con  ó sin  cultivo. 

Pues  bien,  el  Sr.  Pedregal  se  declaraba  partidario 
del  primer  sistema,  y nos  hablaba  de  las  condiciones 
de  nuestro  te r reno , de  la  extensa  costa  en  que  se  po- 
dría cultivar  esta  planta,  ofreciendo  un  gran  elemento 
de  riqueza  d nuestra  agricultura.  Pero  á seguida  su 
señoría,  para  demostrar  que  no  habría  baja  en  el  pre- 
supuesto, cambiaba  de  hoja  y decía:  vamos  á ver  lo 
que  producirán  los  derechos  de  importación  del  taba- 
co én  España,  es  decir,  vamos  á adoptar  el  sistema 
inglés  que  prohíbe  precisamente  el  cultivo  del  tabaco. 

Señor  Pedregal,  seamos  lógicos.  ¿Guál  es  el  ideal 
de  S.  S.?  ¿Es  el  ideal  de  S.  Si  que  vayamos  á la  liber- 
tad dei  cultivo  del  tabaco?  Pues  no  arguya  S.  S.  con 
Inglaterra.  ¿Es  el  ideal  de  S«  S>,  ó mejor  dicho,  cree 
que  se  debe  tratar  aquí  de  si  producirla  por  el  siste- 
ma inglés,  más  ó ménos  para  el  presupuesto,  el  gra- 
vamen sobre  el  tabaco?  Pues  entonces  no  sostenga  su 
señoría,  como  ha  estado  sosteniendo,  la  conveniencia 
del  desestanco,  fundándose  en  el  cultivo  y en  las  mejo- 
ras que  va  á tener  la  agricultura;  porque  yo  indicaré  á 
S.  S.,  que  de  los  tres  sistemas,  el  que  ménos  produce 
para  el  Tesoro  es  el  sistema  de  la  libertad  de  cultivo 
y de  la  libertad  de  fabricación  gravando  únicamente 


var  únicamente  la  importación  de  la  primera  materia 
prohibiendo  el  cultivo,  y por  último  viene,  como  el 
más  productivo,  el  sistema  dei  monopolio,  con  cultivo 
ó sin  cultivo,  porque  monopolio  con  cultivo  tiene 
Francia,  y monopolio  sin  c ulti vo  tenemos  en  España. 

Pues  bien,  si  S.  S,  sostiene  como  ideal  suyo  el  li-. 
bre  cultivo  en  España,  no  argumente  con  las  cifras 
de  Inglaterra;  argumente  con  las  cifras  de  Alemania 
que  no  quiso  traer  al  debate  porque  dijo  que  no  se  ha- 
bla fijado  en  esta  cuestión;  argumente,  con  las  cifras 
de  los  Estados-Unidos,  que  solo  ha  citado  ligeramen- 
te por  más  que  es  el  punto  donde  existe  el  sistema 
que  S.  S.  sostiene  para  España.  Y si.  quiere  argumen- 
tar con  estas  Naciones,  yo  sin  entrar  en  grandes  dis- 
quisiciones y demostraciones  estadísticas,  le  diré  que 
compare  el  presupuesto  de  los  Estad  os- Unidos,  de 
1.600  y pico  millones  de  pesetas,  con  el  nuestro;  que 
compare  su  población  de  50  millones  con  nuestra  pp-. 
blaoion,  y que  fijándose  en  la  cifra  de  104  millones 
de  pesetas  que  allí  produce  el  tabaco,  vea  si  se  puede 
decir  que  en  aquel  país  se  obtiene  de  la  renta  de!  ta- 
baco mayor  producLo  que  en  España. 

De  modo  que  este  es  el  defecto  que  tiene  la  ar- 
gumentación del  Sr.  Pedregal.  ¿Pero  quiere  S.  S.  que 
discutamos  con  respecto  á Inglaterra?  Ya  he  dicho 
antes,  y me  afirmo  en  mi  idea,  que  de  los  tres  siste- 
mas que  hay  para  explotar  el  tabaco,  el  seguido  por 
Inglaterra,  que  consiste  eu  prohibir  el  cultivo  y gra- 
var con  fuertes  derechos  La  importación,  produce 
más  que  el  sistema  de  permitir  el  cultivo  y la  elabo- 
ración, poro  no  tanto  como  el  del  monopolio;  pero  ya 
que  S.  S.  tomó  para  su  argumentación  las  cifras  de 
Inglaterra,  yo  las  voy  á tomar  también,  si  bien  des- 
pués de  hacerle  notar  que  esa  no, es  la  argumenta- 
ción que  corresponde  al  sistema  de  S.  S. 

El  Sr.  Pedregal  sabe  perfectamente  que  segno 
el  censo  de  1881,  la  población  de  Inglaterra  es  de 
36.400.000  habitantes;  sabe  también  S.  S.  que  su 
presupuesto  es  de  i i 9 millones  de  libras,  que  vienen 
á ser  2.975  millones  de  pesetas.  Pues  con  estos  da- 
tos yo  le  voy  á decir  á S.  S.  muy  sucintamente  lo 
que  en  un  quinquenio  ha  obtenido  Inglaterra  del  ta- 
baco, para  que  compare  esta  progresión  con  lo  que 
ha  habido  en  Francia,  en  España  y en  Italia,  tenien- 
do en  cuenta  la  importancia  de  los  respectivos  pre- 
supuestos, la  importancia  de  La  población,  y ano  pu- 
diera añadir  la  importancia  dei  comercio  y de  la  ri- 
queza en  general.  En  la  lectura  prescindiré  de  ciertos 
detalles  para  molestar  lo  ménos  posible  á los  señores 
Diputados,  y entregaré  estos  datos  á los  taquígrafos, 
á fin  de  que.  aparezcan  en  el  Mario  de  las  Sesiones. 


el  consumo;  despues.de  éste,  sigue  el  sistema  de  gra- 

CANTIDADES  DE  TABACO  IMPORTADAS  EN  INGLATERRA. 


ISSIí 

1882. 

1883. 

1884. 

1885. 

\ En  rama. 

48.195.897 

36.075.370 

56.475.199 

53.530.407 

79.123.339 

Import?c“” ¡Elaborado 

3.084.590 

4.086.520 

3.121.174 

3.165.336 

4.247.257 

Total  libras 

5 1.280.487 

40.161.890 

59.596.373 

56.695.743 

83.370.596 

ó sean  kilogramos 

22.79 1.39!? 

17.854.175 

26.477:275 

25.198.105 

37.053.595 

í En  rama 

8.4ÍÍ9.Q60 

8.579.200 

8.672.842 

8.874.741 

8.975.140 

D&r&iíbís  satisfrcJnj*.  , , , 

t Manuíac  turado.  . . 

358.161 

388.775 

392.490 

410.092 

462.740 

Total  libras. 

8.827.221 

8.967.975 

9.065.332 

9.284.833 

9.437,880. 

ó sean  francos 

220.680.500 

224.199.400 

226.633.400 

232.120.800 

235.946.500^ 
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Este  es  el  verdadero  producto  que  ha  dado  la  ren- 
ta de  tabacos  en  Inglaterra*  debiendo  tenerse  en  cuen- 
ta, porque  aquí  se  han  hecho  los  cálculos  fijándose 
solamente  en  el  consumo  de  Inglaterra,  que  está 
incluida  en  estas  estadísticas,  la  exportación,  que 
en  el  ultimo  año  de  1885  ha  representado  3,677.000 
kilogramos  y un  valor  de  10,500,000  pesetas;  el  cual 
ha  de  rebajarse  al  hablar  del  consumo,  para  hacer  los 
argumentos  que  esta  tarde  se  han  hecho  aquí.  Este 
es  el  verdadero  consumo  de  Inglaterra,  y no  quiero 
insistir  sobre  esto,  porque  se  ha  demostrado  ya;  y no 
hay  más  que  fijarse  en  estas  cifras  y las  que  se  han 
dado  en  otros  puntos,  y ver  si,  dados  presupuesto  y 
presupuesto,,  población  y población*  riqueza  y rique- 
za, producto  y producto,  Francia  obtiene  ó o o mayor 
cantidad  de  cifra  en  los  tabacos  que  la  que  obtiene 
Inglaterra, 

Pero  vengamos  ya  á España,  ¿Oree  S.  S.  que  en 
España  podría,  trasformándose  este  producto  de  90 
tu  ilíones  de  pesetas  que  se  calculan  para  el  año  que 
viene,  de  80  millones  sí  quiere  S,  S.*  que  se  han  co- 
brado próximamente  en  el  año  anterior,  que  este  gra- 
vámcn  podría  obtenerse  de  la  agricultura  y de  la  in- 
dustria? Porque  en  el  sistema  de  .8.  8,,  es  preciso  ob- 
tenerle, No  me  hable  S,  S,  solo  del  producto  de  las 
aduanas,  no;  no  me  hable  de  eso,  porque  si  se  consu- 
men hoy  de  materia  primera,  de  tabacos  en  rama  para 
ser  elaborados,  20  millones  de  kilogramos  próxima- 
mente, para  el  ‘consumo,  de  España,  oficialmente,  que 
luego  hay  el  contrabando,  de  que  no  me  ocupo,  desde 
r!  momento  que  S.  S.  autorice  el  libre  cultivo  en  Es- 
paña, ¿vendrían  á las  aduanas  esos  20  millones  de  ki- 
logramos de  tabaco  en  rama?  Ciertamente  que  no;  y 
por  tanto,  los  cálculos  de  S.  8.  caen  por  su  base.  Se- 
ría necesario  ver:  primero,  qué  es  lo  que  la  agricul- 
tura podría  dar  con  este  cambio.  Yo  digo  á 8,  S.  que 
por  mucha  extensión  que  se  diera  al  cultivo  del  ta- 
baco en  España,  y suponiendo  que  pudiéramos  llegar* 
no  ya  á la  cifra  de  Italia,  sino  á la  de  Francia,  que 
es  mayor  con  las  12.000  hectáreas  que  próximamente 
cultiva,  incluyendo  la  Argelia,  y á que  creo  no  lle- 
garíamos; aun  suponiendo  eso,  y aun  suponiendo  un 
gravamen  crecido  sobre  ese  cultivo,  ¿qué  cree  su  se- 
ñoría que  podría  producir  al  Tesoro,  descontando  lo 
que  hoy  produce  esa  tierra?  Pues  sería  una  cantidad 
insignificante;  agreguemos  la  parte  industrial.  ¿Cree 
S.  S.  que  cobrándose  hoy  34  millones  por  toda  la 
contribución  industrial  de  España,  incluyendo  lo  que 
pagan  las  Compañías  de  ferros-carriles  y los  grandes 
establecimientos  como  el  Banco  de  España,  podría 
cobrarse  otro  tanto,  gravando  la  industria  que  se  es- 
tableciera para  la  manufactura  de  los  tabacos?  Pues 
aun  suponiendo  tal  absurdo,  y aumentando  la  peque- 
ña compensación  de  la  agricultura,  se  podría  solo  lle- 
gar á compensar  la  mitad  de  los  80  millones  que  hoy 
se  cobran.  Esto  por  el  sistema  de  S.  S.;  es  decir*  por 
el  del  cultivo  y elaboración  libres. 

Vengamos  al  sistema  inglés;  argumentemos  en  el 
sentido  de  prohibir  el  cultivó;  entonces  tienen  com- 
pleta aplicación  las  razones  que  con  tanta  verdad  y 
con  tan  galana  forma  ha  expuesto  el  Sr.  Maura.  En- 
tonces es  preciso  reconocer  que  el  exceso  del  derecho 
arancelario  aumentaría  el  contrabando,  y mermaría 
la  renta.  Hoy  se  importan  próximamente  20  millones 
de  kilogramos  de  materia  primera  de  tabacos  en  rama* 
porque  aunque  se  consuman  solo  con  las  mermas  14 
bullones,  realmente  lo  que  se  introduce  para  ser  ma- 


nufacturado en  España,  me  fijo  solo  en  la  fabricación 
oficial,  son  20  millones  de  kilogramos ; para  que  tal 
importación  diese  80  millones  de  pesetas*  sería  me- 
nester gravar,  sin  contar  lo  que  costara  la  recauda- 
ción de  4*50  pesetas  cada  kilogramo*  y esto  vendría 
á representar*  admitiendo  los  precios  actuales  del  Es- 
tado, según  los  cuales  el  valor  medio  del  kilogramo 
es  de  i '58,  vendría  á representar  el  284  por  100.  Y 
siendo  el  tabaco  un  objeto  que  tanto  se  presta  ai  con- 
trabando. ¿cree  S.  8.  que  con  tan  fuertes  derechos 
podría  resistir  la  renta  del  Tesoro , si  la  venta  y la 
elaboración  fueran  libres?  Yo  creo  que  no. 

Yo  creo  que  S;  S.  no  ha  planteado  la  cuestión 
como  debe  plantearse:  yo  creo  que  la  cuestión  que 
puede  discutirse  es  si  al  desaparecer  el  monopolio  y 
la  prohibición  del  cultivo,  podrán  compensar  razones 
de  otra  índole  la  menor  cifra  que  se  obtenga  para  eL 
presupuesto;  pero  tratar  de  demostrar  que  sin  el  mo- 
nopolio se  obtendría  la  misma  cifra*  es  empresa  im- 
posible, es  solo  una  ilusión  que  acaricia  S.  8.,  que  si 
se  llevara  á la  práctica  produciría  grandes  desen- 
gaños. 

No  quiero  recordar  á S.  S.  el  desestanco  de  la  sal; 
no  quiero  recordar  cuántas  ilusiones  y cuántas  espe- 
ranzas se  fundaban  entonces  en  el  desestanco.  Y no 
digo  que  el  desestanco  de  la  sal  no  haya  producido  á 
nuestra  ganadería  algún  beneficio:  no  digo  que  nues- 
tras industrias  salazoneras  no  hayan  obtenido  venta- 
jas. no;  pero  para  la  cifra  del  presupuesto  han  sido 
perdidos  los  30  millones  de  pesetas  que  producía  la 
sal  cuando  se  suprimió  el  estanco*  y que  hoy  repre- 
sentarla una  cifra  bastante  mayor  por  el  desarrollo 
que  todos  los  impuestos  han  tenido.  Esa  cifra  no  ha 
tenido  compensación  en  el  presupuesto:  cuando  se  ha 
tratado  de  buscar  su  equivalencia,  ha  resultado  un 
gravámen  más  sobre  la  contribución  territorial,  ya 
tan  gravada.  A esto  se  han  reducido  los  rendimientos 
de  la  sal.  ¿No  teme  8.  S.  que  resultara  lo  mismo  el 
día  que  suprimiendo  el  estanco  del  tabaco  tuviéramos 
que  venir  á buscar  sobre  nuestra  agricultura*  sobre 
nuestra  industria*  sobre  el  consumo,  una  cifra  que 
sería  mucho  más  grande  que  la  que  ha  representado 
la  pérdida  del  estanco  de  la  sal?  ¿Y  cree  S.  8.  que  po- 
drían soportar  nuestras  fuentes  de  riqueza  ya  tan  re- 
cargadas ese  mayor  aumento?  ¡Ah!  No  deben  olvi- 
darse los  intereses  que  representa  el  cultivo,  no  esta- 
blecido aún,  pero  que  puede  crearse;  no  deben  olvi- 
darse los  intereses  de  una  fabricación  que,  si  pueden 
nacer*  no  han  existido  nunca;  pero  son  más  dignos  de 
tenerse  en  cuenta  los  intereses  que  ya  existen  y que 
de  antiguo  hay  en  España.  Bien  que  si  pudiera  sin 
merma  del  presupuesto  establecerse  la  fabricación,  se 
hiciera;  pero  cuando  eso  va  á traer  la  precisión  de 
recargar  otros  impuestos,  y con  ella  tal  vez  la  muerte 
de  nuestras  industrias  y la  agonía  de  nuestra  agri- 
cultura* en  ese  caso  no  es  posible  admitir  ni  sostener 
la  supresión  del  monopolio  y el  establecimiento  del 
desestanco. 

Y dicho  esto*  porque  repito  que  no  quiero  insis- 
tir mucho  en  estas  ideas  de  carácter  general,  admi- 
rablemente tratadas  y discutidas  por  los  señores  in- 
dividuos de  la  Comisión,  voy  á ocuparme  rápidamen- 
te también  de  la  cuestión  de  si  dado  caso  que  exista 
el  monopolio*  produciría  más,  que  es  como  se  ha  plan- 
teado la  cuestión,  produciría  más  con  el  arriendo  en 
participación  ó con  la  administración  directa  deL  Es- 
tado. 
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El  monopolio j Sres.  Diputados,  es  un  mal;  es  in- 
dudable  que  sería  mucho  mejor  que  no  le  hubiera,  y 
en  este  sentido  decían  los  señores  individuos  de  la  Co- 
misión aquello  de  que,  en  teoría,  eran  opuestos  al  mo- 
nopolio. ¿Quién  no  io  es?  Es  indudable  que  el  que  la 
Administración  prohíba  el  cultivo  y prohíba  la  fabri- 
cación es  un  mal,  pero  es  un  mal  necesario,  un  mal 
como  lo  es  cualquier  tributo,  como  lo  es  la  lotería, 
como  lo  son  otros  orígenes  de  renta  que  dificultan  la 
acción  del  labrador,  que  dificultan  la  acción  del  ciu- 
dadano, como  se  dificulta  siempre  que  viene  á exi- 
gir seles  para  el  servicio  del  Estado  una  contribución. 
Pero  el  monopolio,  que  es  un  mal  en  sí,  porque  no 
se  puede  negar  que  todo  impuesto  es  un  mal,  tiene 
una  ventaja  para  los  mismos  pueblos  en  que  se  esta- 
blece, y es  que  permite  que  no  se  exija  tantos  gra- 
vámenes como  sería  necesario  exigir  de  no  existir,  so- 
bre el  resto  de  la  riqueza  del  país.  Por  eso,  si  el  mo- 
nopolio existe,  es  preciso  que  el  Estado  se  preocupe 
muchísimo  de  obtener  de  él  el  mayor  bien  posible, 
es  decir,  la  mayor  cifra,  único  medio  de  compensar 
los  males  que  al  país  producen  la  prohibición  del 
cultivo,  la  prohibición  de  la  fabricación,  la  prohibi- 
ción de  la  venta.  Es  preciso,  pues,  que  se  examine,  y 
esta  es  la  verdadera  cuestión  del  monopolio  del  taba- 
co, cómo  puede  desarrollarse  mejor  esa  renta,  cómo 
puede  producir  más  para  el  Estado,  cómo  puede  ha- 
cer que  las  demás  cargas  que  pesan  sobre  la  Nación 
sean  más  ligeras. 

Sobre  este  punto,  después  de  la  demostración  he- 
cha por  el  Sr,  Maura,  creo  yo  que  no  hay  nada  abso- 
lutamente que  añadir.  El  Sr,  Maura  ha  demostrado 
las  dificultades  que  hay  para  llevar  á cabo  las  refor- 
mas que  convenimos  todos  necesita  la  renta  si  ha  de 
llegar  á su  debido  desarrollo,  sí  ha  de  producir  200 
millones  de  pesetas  como  producto  bruto,  según  ha 
sostenido  no  hace  mucho  tiempo  una  persona  muy 
competente  en  esta  clase  de  asuntos,  que  en  1870  de- 
cía ya  que  debía  producir  i 50,  y que  ahora  entiende 
que  dehe  producir  200  millones,  no  obstante  que  no 
hemos  llegado  aun  más  que  a 13 1.  Y las  razones  con 
que  el  Sr,  Maura  lo  demostró  no  tienen  contestación , 
porque  tengan  én  cuenta  los  Sres.  Pedregal,  Cos-Ga- 
yon  y Sánchez  Bedoya  que  la  Administración  tiene 
una  gran  dificultad  para  plantear  estas  reformas  que 
ia  renta  qecesita;  porque  como  las  personas  que  están 
al  frente  de  la  renta,  ya  sea  desde  el  puesto  de  Minis- 
tro, ya  sea  desde  el  de  director,  varían  con  frecuen- 
cia, porque  nuestra  vida  política  así  io  exige,  es  difí- 
cil que  haya  aquella  unidad  de  pensamiento  necesaria 
para  que  las  reformas  sean  completas  y puedan  lle- 
varse á debido  efecto.  Yo  no  he  de  citar  hechos;  pero 
hace  un  año,  ó poco  más  de  un  año,  llevaba  la  direc- 
ción del  Ministerio  de  Hacienda  el  Sr.  Cos-Gayon, 
persona  competentísima,  muy  conocedora  de  estos 
asuntos,  de  un  gran  talento,  que  dedicaba  toda  su  in- 
teligencia y toda  su  actividad  á las  reformas  que  la 
Hacienda  exige,  y tenía  á sus  órdenes  un  director  en- 
tendido y competente.  Al  poco  tiempo  no  era  ya  el 
Sr.  Cos-Gayon  quien  dirigía  el  departamento  de  la 
Hacienda,  y no  era  tampoco  director  el  que  S.  S.  te- 
nía á sus  órdenes;  era  el  Sr.  Carancho  quien  desem- 
peñaba el  Ministerio  de  Hacienda,  y la  Dirección  de 
rentas  el  Sr.  Yelasco;  poco  después  las  exigencias  de 
la  política  determinaron  otro  cambio,  y el  que  en 
este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso,  entró  en  el  Ministerio,  y por  haberse  jubi- 


lado el  Sr.  Velasco,  cambió  también  el  director  del 
ramo,  entrando  el  Sr.  Valle. 

Pues  bien;  con  el  mejor  deseo,  con  la  mejor  intea. 
eion,  con  los  mejores  propósitos  por  parte  de  los 
rectores  y por  parte  de  los  Ministros,  no  es  posible 
con  tan  frecuentes  variaciones  que  pueda  haber  unh 
dad  de  pensamiento  en  las  reformas;  y así  las  inicia- 
das  por  el  Sr.  Cos-Gayon  se  han  de  realizar  después 
por  el  Sr.  Camacho,  y se  han  de  ultimar  por  quien  tie- 
ne el  honor  de  dirigiros  la  palabra.  ¿No  es  fácil,  y esto 
desgraciadamente  sucede;  no  es  fácil  que  haya  contra* 
posición  de  ideas,  disparidad  de  opiniones,  y que  las 
mejoras  y reformas  queden  sin  realizar  por  estas  va* 
naciones  constantes?  Pues  he  aquí  una  de  las  ventajas 
que  puede  ofrecer  el  proyecto  de  arriendo,  porque  du- 
rante los  doce  años  ha  de  ser  una  Ja  dirección,  uno  el 
criterio  y una  la  marcha  que  tenga  la  renta.  Podrá 
ser  mejor  ó peor  el  pensamiento,  pero  al  fin  será  un 
pensamiento  único;  y como  las  reformas  relativas  á la 
renta  de  tabaco  son  bastante  conocidas,  y lo  único  que 
hace  falta  es  ejecutarlas,  habiendo  unidad  para  eje- 
cutar. se  resolverán  más  pronto  y con  más  beneficios 
para  el  Estado. 

No  quiero  entrar  á demostrar  al  Congreso  tam- 
bién que  por  parte  de  un  contratista  ó de  una  Pompa* 
nía  que  tenga  á su  cargo  la  administración  del  mo- 
nopolio. no  ha  de  haber  aquellas  dificultades  conque, 
unas  veces  por  la  reglamentación,  y otras  veces  por 
la  necesidad  del  expediente, . que  no  se  puede  supri- 
mir, tropieza  el  Estado;  y si  á esta  mayor  libertad  de 
unidad  y de  criterio  se  agrega  el  interés  directo  que 
el  particular  ó Compañía  tiene  en  el  desarrollo  de  la 
industria,  interés  que  siempre  tiene  el  Estado,  pero 
que  encuentra  más  eficacia  en  los  particulares,  se 
comprenderá  que  el  arriendo  de  la  renta  ha  de  ser 
siempre,  desde  el  punto  de  vista  de  la  cifra,  mejor  que 
la  administración  por  el  Estado.  ¿Qué  argumentos  so 
han  presentado  en  contra  de  esta  afirmación?  No  ha 
habido  más  que  uno,  el  decir  que  el  arriendo  equiva- 
le á que  el  Estado  declare  su  impotencia  para  admi- 
nistrar la  renta,  ¿Pero  qué  significa  es  lo?  ¿Se  entiende 
por  declarar  la  impotencia  del  Estado  que  se  reconoz- 
ca que  el  Estado,  por  regía  general,  fabrica  peor  que 
el  particular?  ¿Se  entiende  que  la  elaboración  de  cual- 
quier producto  industrial  hecha  por  el  Estado  no  re- 
úne las  condiciones  que  la  elaboración  hecha  por  mi 
partícula r?  ¿Que  el  Estado  no  cuenta  con  los  medios 
que  tiene  un  particular  para  buscar  el  gusto  del  con- 
sumidor y para  adquirir  las  primeras  materias?  ¿Que 
el  Estado  es  mal  industrial  y mal  fabricante?  Si  es  esto 
lo  que  quiere  decirse,  no  solo  no  es  argumento,  sino 
que  es  hecho  que  ya  nadie  niega;  de  esta  disensión 
resulta  que  el  mismo  Sr.  Cok-Gayon  y el  Sr.  Pedregal 
han  tenido  que  reconocerlo. 

He  dicho  que  quería  tocar  muy  ligeramente  estos 
dos  primeros  puntos,  porque,  repito,  creo  que  no  es 
posible  decir  nada  nuevo  acerca  de  ellos,  después  de 
lo  dicho  por  el  Sr.  Maura  en  su  brillante  discurso,  y 
voy  á entrar  á ocuparme  del  punto  que  afecta  más  al 
Ministro,  y sobre  el  cual  son  más  necesarias  las  ex- 
plicaciones á la  Cámara:  me  refiero  á las  condiciones 
con  que  en  el  proyecto,  mejorado  ciertamente  por  la 
Comisión,  se  propone  el  arriendo  de  la  renta,  y voy  á 
examinar  las  distintas  objeciones  que  se  han  i lecho 
respecto  de  este  punto. 

Pueden  sintetizarse  en  tres  grupos.  Unas  hay  que 
nacen  de  suponer  dureza  para  con  el  contratista  fu- 
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turo,  que  hace  el  contrato  imposible;  se  dice  que  es 
tal  la  exageración  en  buscar  garantías  para  el  Está- 
do,  que  no  habrá  nadie  que  se  atreva  á presentarse  al 
concurso,  ni  á tomar  en  arriendo  la  renta. 

La  respuesta  del  Ministro  á este  género  de  obser- 
vaciones podría  ser  bien  sencilla,  y llamo  la  atención 
de  la  Cámara  sobre  que  precisamente  esas  observa- 
ciones son  las  que  más  se  han  hecho,  tanto  en  la  pren- 
sa como  en  esta  Cámara.  La  contestación  de  un  modo 
genérico  á esto,  podría  ser  que  el  Ministro  no  puede 
ser  en  realidad  censurado  por  haberse  preocupado 
mucho  de  los  intereses  de  la  Hacienda;  que  si:  en 
efecto,  al  buscar  el  término  m dio,  el  límite  en  que 
c!  interés  de  la  Hacienda  y el  interés  del  futuro  con- 
tratista se  han  de  confundir  en  uno  mismo,  se  ha 
preocupado  demasiado  del  interés  de  la  Hacienda,  y 
lia  tratado  de  que  no  puedan  crearse  en  lo  sucesivo 
dificultades  para  los  Ministros  que  sucedan  en  este 
sitio  al  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara, 
esto  demostrada  que  el  actual  Ministro,  entre  el  pe- 
ligro de  que  fracasara  el  proyecto  por  no  haber  quien 
se  presentara  al  concurso,  y el  peligro  de  dejar  aban- 
donados los  intereses  de  la  Hacienda,  ha  optado  por 
el  primero;  y si  ha  exagerado,  que  yo  entiendo  que 
no*  en  ese  género  de  condiciones  que  merecían  la  cen- 
sura de  los  Sres.  Cos~ Gayón  y Pedregal,  ha  sido  en 
beneficio  del  Estado,  ha  sido  quizá  en  perjuicio  suyo, 
porque  el  fracaso  será  suyo,  mientras  que  sí  mañana 
se  realiza  con  esas  condiciones,  que  se  suponen  du- 
ras, el  arriendo  del  tabaco,  el  beneficio  será  para  el 
Estado. 

Yamos  ahora  á examinar  detenidamente  cada  una 
de  las  observaciones  hechas  al  proyecto  que  se  discu  - 
te, porque  no  me  satisface  el  contestar  de  una  mane- 
ra general.  No  me  detengo  á ocuparme  de  la  relativa 
á que  el  plazo  para  el  desarrollo  de  la  industria  de  la 
fabricación  del  tabaco,  puesta  en  manos  de  un  arren- 
datario, es  demasiado  corto.  Esta  Observación  fué  he- 
cha como  de  pasada  por  el  Se.  Sánchez  Bedoya;  in- 
sistid poco  en  ella,  y creo  que  queda  contestada  con 
decir  á S.  S.  que  en  Italia,  donde  habla  que  amortizar 
mi  empréstito  de  180  millones,  se  fijó  el  plazo  de 
quince  años,  y que  por  consiguiente,  aquí  donde  no 
se  pide  un  empréstito  de  esa  cuantía  que  sea  preciso 
amortizar  en  el  trascurso  del  plazo  del  arriendo,  no 
es  poco  el  plazo  de  doce  años.  Cualquier  Empresa  po- 
dría encontrar  una  ganancia  legítima  y un  interés 
at  capital  empleado  en  esta  explotación. 

Tampoco  voy  á detenerme  mucho,  porque  fué  re- 
batida admirablemente  por  ol  Si\  Maura,  la  otra  ob- 
servación de  que  se  privaba  de  libertad  al  contratista 
para  poder  tras  formar  la  fabricación,  para  despedir 
at  personal  obrero  que  fuese  innecesario,  y para  crear 
nuevas  labores.  El  Ministro,  al  estudiar  este  asunto, 
entendió  que  entre  los  dos  peligros,  el  de  dejar  por 
completo  á la  iniciativa  del  contratista  la  adminis- 
tración de  la  renta,  ó el  de  establecer  una  reglamen- 
tación que  le  axfisiara  y le  impidiera  moverse  dentro 
ce  las  condiciones  del  contrato;  que  entre  abandonar 
por  completo  la  renta  ó hacer  que  el  contratista  no 
fuera  más  que  un  dependiente  de  la  Administración, 
una  rueda  más  en  1a  ya  complicada  máquina  admi- 
ministratíva,  habla  uti  término  medio,  y este  era  el 
conservar  uoa  vigilancia  constante  y una  interven- 
ción en  la  renta,  para  que  no  se  puedan  perjudicar 
turnea  los  intereses  de  la  Hacienda  ni  los  del  con  su- 
núdor,  y á la  vez  dejar  ai  contratista  aquella  libertad 


prudente  que  es  necesaria  para  desarrollar  la  empre- 
sa, y para  que  tenga  ancho  campo  su  iniciativa. 

Por  ejemplo,  en  la  cuestión  de  las  labores,  si  bien 
es  verdad  que  se  le  obliga  á mantener  las  existentes, 
las . puede  alterar  de  acuerdo  con  el  Gobierno-  se  le 
respeta  su  iniciativa  para  crear  todas  aquellas  labo- 
res que  el  gusto  del  consumidor  exija,  ó que  él  crea 
conveniente  establecer;  lo  mismo  en  la  cuestión  de 
expendedurías  se  le  obliga  á mantenerlas  en  todos 
los  puntos  en  que  hoy  existen,  pero  se  le  deja  com- 
pleta libertad  para  crear  cuantas  otras  estime  opor- 
tunas, ó para  establecer  otros  medios  de  venta  si  lo 
creyera  necesario.  Se.  con  serva,  pues,  la  vigilancia  del 
Gobierno,  pai’a  que  no  resulte  perjudicado  el  consu- 
midor ni  el  interés  de  la  Hacienda,  para  que  no  se 
llegue  nunca,  por  el  deseo  de  imprudentes  reformas 
ó por  el  afan  de  un  lucro  exagerado,  á privar  al  con- 
sumidor de  las  labores  que  hoy  existen;  pero  al  mis- 
mo tiempo  se  deja  al  contratista  toda  la  iniciativa  que 
crea  necesaria  en  el  desarrollo  de  la  elaboración  y de 
la  venta.  Sobre  este  punto  me  extrañó  que  á la  vez 
que  se  nos  criticaba  porque  al  contratista  no  le  per- 
mitíamos disminuir  el  personal  obrero,  sino  en  una 
cuarta  parte  como  máximum  á la  vez  que  esto  se  nos 
criticaba  por  el  Siv  Sánchez  Bedoya,  se  hablaba  luego 
por  S.  S.  de  la  necesidad  que  tendrá  el  Gobierno  de 
librar  batallas  en  la  vía  pública  por  defender  al  con- 
tratista, y se  mencionaban  las  cuestiones  de  orden  pú- 
blico. 

En  este  particular  de  batallas  en  las  calles  y cues- 
tiones de  orden  público,  no  quiero  yo  entrar  á com- 
parar cuándo  han  sido  más  posibles  esas  batallas,  y 
cuándo  ha  habido,  no  diré  justificación,  porque  esa 
nunca  puede  haberla,  pero  al  menos  más  pretextos 
para  que  tengan  lugar,  y para  que  se  promuevan 
cuestiones  de  órden  público;  no  quiero,  pues,  discutir 
si  serían  más  posibles  y más  frecuentes  con  este  que 
con  otros  arriendos;  solamente  digo  que  si  el  señor 
Sánchez  Bedoya  nos  censura  por  haber  dejado  poca 
libertad  al  contratista,  impidiéndole  rebajar  el  perso- 
nal obrero  en  más  de  una  cuarta  parte,  no  podía  ló- 
gicamente hablar  luego  de  los  peligros  que  pudiera 
traer  la  disminución  de  ese  personal.  ¿No  es  esta  una 
contradicción  flagrante?  ¿Se  ha  debido  ir  más  allá  en 
punto  á reducción  de  personal  para  respetar  la  liber- 
tad del  contratista?  Pues  entonces,  ¿á  qué  hablar  de 
peligros  que  en  esa  disminución  tuvieran  origen?  ¿Go- 
mo se  concillan  estos  dos  términos?  (El  Sr . Sánchez 
Bedoya:  No  haciendo  el  arriendo.) 

Pero  dado  el  proyecto  de  arriendo  y argumentan- 
do dentro  de  él,  yo  por  más  que  reconozco  la  buena 
fe  con  que  S.  S.  discute  siempre,  no  puedo  ménos  de 
señalar  esa  contradicción,  porque  una  de  dos:  ó no 
hacemos  mal  en  impedir  la  excesiva  reducción  del 
personal,  ó no  podrían  sobrevenir  peligros  por  esa  dis- 
minución, aunque  alcanzara  mayores  proporciones  de 
las  que  nosotros  le  señalamos  como  Límite. 

Prescindiendo  de  esa  contradicción,  ya  ha  demos- 
trado el  Sr.  Maura  que  no  es  probable  que  se  reduzca 
el  número  de  operarios  después  que  este  contrato  se 
celebre;  en  primer  lugar,  porque  como  lo  demostró 
perfectamente  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  liay  siempre 
una  parte  del  personal  que  no  puede  reducirse,  pues 
hasta  hoy  no  puede  suplirse  ventajosamente  .su  tra- 
bajo por  medio  de  máquinas;  y luego  porque  la  otra 
parte  del  personal,  la  que  se  dedica  á la  elaboración 
de  picadura  y de  cigarrillos  tampoco  sufrida  gran 
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redacción  porque  se  adoptasen  procedimientos  mecá- 
nicos, pues  crecerla  la  necesidad  de  operarios  á me- 
dida que  el  consumo  se  hiciera  mayor  y se  fuese  des- 
arrollando la  elaboración  y la  venta,  Resultarla,  sí,  un 
personal  relativamente  menor,  pero  en  absoluto  quizá 
fuera  más  numeroso  que  el  que  hoy  existe* 

No  tienen,  pues,  razón  ni  fundamento  estas  cen- 
suras, y prescindiendo  de  ellas  voy  A ocuparme  de 
las  tres  que  revisten  verdadera  importancia  entre 
aquellas  que  se  fundan  en  suponer  imposible  el  arrien- 
do por  la  dureza  de  las  condiciones  que  se  establecen 
en  el  contrato* 

Es  la  primera  la  relativa  al  anticipo  de  los  90  mi- 
llones* Deeia  el  Sr.  Cos-Gayoo:  ¿por  qué  90  millones? 
Lo  mismo  hubiera  podido  ponerse  100  millones;  más 
bonito  es  ese  número,  anadia  S.  S*;  90  millones;  ese 
es  un  capricho  del  8r.  Miáis  tro  de  Hacienda,  es  una 
cifra  que  S*  S.  ha  fijado  ad  líbiiam^  porque  le  venía 
bien  consignar  en  el  presupuesto  próximo  1 1 millo- 
nes más  de  lo  que  se  ha  recaudado  hasta  ahora* 

Diré  al  Sr,  Cos-Gayon  que  podrán  ser  buenas  ó 
malas  las  razones  que  he  tenido  presentes  para  hacer 
mis  cálculos;  podrá  discutirlas  S*  S,,  pero  S*  S.  no 
puede  coa  justicia  afirmar  que  las  bases  del  proyecto 
se  han  consignado  en  el  mismo  sin  una  larga  medi- 
tación y sin  tener  presentes  todos  los  datos  que  á mi 
juicio  podian  conducir  al  mejor  resultado  del  contra- 
to, y diré  á S*  S.  los  razonamientos  que  he  tenido  en 
cuenta  para  llegar  á las  conclusiones  traducidas  en 
las  bases  del  proyecto  que  discutimos. 

Batiendo  que  se  debe  pedir  al  contratista,  por  lo 
menos,  lo  que  el  Estado  hubiera  cobrado,  caso  de  no 
existir  el  arrendamiento  y de  haber  continuado  una 
administración  tan  buena  ó mejor  que  la  que  ahora 
existe.  En  otros  términos;  yo  entiendo  que  hay  que 
pedir  al  contratista  el  producto  actual  de  la  renta  con 
el  aumento  que  puede  calcularse  ha  de  tener  en  el 
desarrollo  natural  de  la  misma.  Se  conceden  al  con- 
tratista, y aquí  entran  la  ventaja  del  mismo  y la  ven- 
taja del  Estado,  porque  ambas  son  reciprocas,  la  par- 
ticipación en  todos  aquellos  aumentos  nacidos  de  la 
mejor  administración,  del  mayor  consumo,  del  me- 
nor contrabando,  de  todo  aquello  que  se  debe  á la 
gestión  del  contratista,  á su  iniciativa,  y que  no  se 
hubiera  realizado,  por  lo  menos  tan  pronto,  de  conti- 
nuar admininistrada  la  renta.  Este  fué  mí  pensamien- 
to, esta  es  la  base  de  la  que  he  partido* 

Yo  tenia,  dada  esta  base,  que  ver  cuál  es  el  desarro- 
llo probable  de  la  renta  para  fijar  el  tipo  que  habrá 
de  pagar  el  contratista,  viendo  lo  que  el  Estado  hu- 
biera cobrado  si  hubiese  continuado  el  sistema  de  ad- 
ministración direc  ta;1  y voy  á decir  á S,  S*  cómo  de- 
duje este  resultado.  El  desarrollo  de  la  renta  del  ta- 
baco no  puede  apreciarse  por  el  producto  líquido,  por- 
que, como  ayer  nos  dijo  muy  bien  el  8r.  Cos-Gayon, 
hay  años  en  que  ese  producto  parece  menor  por  estar 
la  renta  mejor  administrada,  por  aumentar  los  aco- 
pios para  los  años  próximos*  Así  es  que  si  S,  S*  estu- 
dia las  cifras  del  presupuesto  de  1881,  y viene  estu- 
diando las  de  ios  presupuestos  sucesivos  hasta  el  año 
1886—86,  verá  que  la  renta  viene  en  aumento  en 
cuanto  al  producto  bruto,  y sin  embargo  en  descen- 
so en  lo  que  se  refiere  al  producto  líquido.  No  podía 
yo,  pues,  tomar  como  tipo  de  comparación  para  ha- 
cer mis  cálculos  los  productos  líquidos  de  la  renta, 
porque  en  ese  caso,  en  vez  de  pedir  los  89  millones, 
hubiera  tenido  que  pedir  menos:  hay  que  calcular  so- 


bre lo  que  vulgarmente  se  llama  producto  bruto  de 
la  renta,  ver  el  desarrollo  probable  que  la  renta  pue- 
da tener,  el  coste  de  producción  no  en  un  año  única- 
mente ni  en  dos,  porque  ciertos  accidentes  pueden  de- 
terminar en  un  año  una  baja  que  no  ha  de  seguir  en 
los  sucesivos,  ó un  aumento  que  tampoco  ha  de  haber 
en  otros  anos.  Es  necesario  para  estudiar  el  desarro- 
llo de  esta  renta  tomar  un  período  de  un  quinquenio 
por  lo  menos;  y confieso  que  al  llegar  á este  punto 
vacilé,  dudé  entre  aceptar  el  quinquenio  ó el  decenio 
El  decenio  tenía  el  inconveniente,  á mí  modo  de  ver, 
y por  eso  me  determiné  por  el  quinquenio,  tenía  el 
inconveniente  de  que  desde  el  año  de  1876  hubo  en 
todas  las  rentas,  como  demostraba  el  Sr*  Gos-Gayon, 
y vo  estoy  conforme  con  S.  S*,  un  crecimiento,  na- 
cido de  que  España  que  acababa  de  pasar  por  las  cir- 
cunstancias que  todos  los  presentes  conocen,  y que 
se  habían  opuesto  ai  desarrollo  de  la  renta,  y habían 
traído  su  ruina  por  haber  estado  abiertas  nuestras 
fronteras  al  contrabando,  por  no  haberse  cobrado  las 
contribuciones  y por  otras  causas;  cuando  España  em- 
pezó A reconstituirse,  tuvieron  las  rentas  un  creci- 
miento mucho  más  rápido,  mucho  más  violento,  per- 
mítaseme la  frase,  que  el  que  había  tenido  en  otros 
anos;  y como  había  este  aumento  verdaderamente  ex- 
traordinario, no  se  debía  tomar  el  decenio,  y tomó  el 
quinquenio,  haciendo  un  cálculo  que  ahora  verá  su 
señoría  cómo  encuentra  justificada  mi  cifra,  y tendrá 
que  reconocer  que  es  una  cifra  hija  de  la  meditación 
y del  raciocinio. 

En  el  año  de  1 881-82  produjo  en  España  el  mono- 
polio del  tabaco  119,721.937  pesetas;  en  1885-86,  tér- 
mino del  que  yo  podía  tomar,  produjo  131*997.745 
pesetas; 'diferencia  ó aumento,  12.275.808  pesetas;  di 
vidido  entre  cinco  anos,  resulta  un  promedio  de  au- 
mento, de  desarrollo  progresivo  en  el  rendimiento 
bruto,  de  2*455*161  pesetas*  Hallado  este  término  de 
desarrollo  en  el  producto  total,  tenía  que  añadir  al 
producto  de  1881-82  tantas  veces  cuantos  años  ha- 
bían de  trascurrir,  para  encontrar  el  año  en  que  debía 
pagarse,  y como  eran  dos  los  trascurridos  desde 
1 885—86  hasta  1887-88  que  debía  empezar  á regir 
el  contrato,  resultaba  que  debía  producir  el  primer 
ano  136.908*067;  el  segundo,  ó sea  el  88-89,  pesetas 
139*363.228,  y el  tercer  año  141*718.389* 

Yo  le  pregunto  al  Sr.  Gos-Gayon,  á quien  le  pare- 
cía exagerada  esta  cifra  de  90  millones,  si  en  el  pre- 
supuesto de  1885-86  calculaba  S*  S.  en  140  millones 
el  producto  bruto  de  la  renta  de  tabacos,  ¿es  ilógico, 
es  exagerado  suponer  que  cuatro  años  después  va  á 
producir  141  millones,  que  es  el  término  último  de 
los  tres  que  lie  tomado?  Luego  no  había  exageración 
en  mis  cálculos*  Si  el  Sr,  Gos-Gayon,  y yo  creo  que 
S,  S.  lo  hacía  de  buena  fe,  porque  yo  sé  que  S*  S¿  trata 
así  todas  las  cuestiones  de  Hacienda;  si  el  Sr.  Gos- 
Gayon  en  el  presupuesto  de  1885-86  deciaalpaís:  yo 
espero  cobrar  140  millones  de  pesetas  del!  producto 
délos  tabacos,  no  tiene  nada  de  exagerado  que  yo 
calculase  en  136,  139  y 141  millones  el  producto  to- 
tal o bruto  de  cada  uno  de  los  tres  años,  rectificando 
un  poco  el  optimismo  del  Sr,  Gos-Gayon. 

Pufes  bien,  explicado  ya  lo  que  yo  entendía  que 
debían  producir  estos  años,  vamos  á ver  cómo  ha  de 
calcularse  el  producto  líquido  que  debe  pedirse  al 
contratista. 

Tomando  los  diez  años,  resultaba  un  promedio  de 
M£69,  como  representación  de  la  parte  líquida  del 
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producto*  y tomando  los  cinco  años  resultaba  64‘  45; 
es  decir*  que  estudiando  en  los  cinco  años  lo  que  lia- 
dla quedado  libre  de  estos  100  y pico  de  millones  que 
en  cada  uno  liabia  producido*  resultaba  por  término 
medio  64*45  para  el  Estado*  y lo  demás  para  gastos 
de  la  renta. 

Pues  bien;  aplicando  esto  á cada  uno  de  los  tres 
años,  me  resultaban:  el  primer  año,  88.237,249;  el 
segundo,  89.819,600*  y el  tercero*  91.337.501*  y su- 
mando los  tres  anos,  y hallando  el  promedio  de  los 
tres,  puesto  que  se  iba  á pagar  en  los  tres  años  una 
misma  cifra,  me  resultaban  89.798.1 16,  y yo  creí  que 
por  buscar  un  número  redondo  en  un  negocio  de 
esta  magnitud,  podría  hacer  llegar  esta  cifra  á 90 
millones,  agregando  201.884  pesetas. 

Esta  es  la  deducción;  este  es  el  modo  cómo  yo  he 
llegado  á fijar  los  90  millones.  ¿Me  he  equivocado  en 
algo?  Ahí  está  la  explicación  de  la  cifra;  no  se  diga 
que  yo  la  he  puesto  por  capricho.  ¿Es  mala  esa  cifra? 
Pues  vosotros  la  corregiréis;  pero  lo  que  no  ha  suce- 
dido, es  que  yo  la  haya  fijado  sin  razón. 

Vamos  á otro  punto:  el  anticipo.  Este  es  otro  de 
los  puntos  que  se  han  criticado  con  más  tenacidad. 
El  anticipo  de  los  90  millones  obedece  á este  princi- 
pio que  el  Ministro  de  Hacienda  tiene,  y que  tratará 
de  introducir  en  todos  cuantos  proyectos  de  esta  cia- 
se presente  á las  Cortes;  y ese  principio  es  el  siguien- 
te. Que  á toda  entidad  financiera  que  trate  ó contrate 
con  el  Estado,  y que  obtenga  beneficio,  bien  sea  de 
la  circulación  fiduciaria  ó bien  de  un  monopolio  que 
se  le  conceda,  una  de  las  cláusulas  que  se  la  deben 
imponer  siempre,  es  la  obligación  de  facilitar  al  Es- 
tado, en  el  caso  de  que  los  necesite*  recursos  á tipos 
jío  exagerados,  á tipos  prudentes.  De  este  modo,  si 
llega  un  momento  en  que  el  Estado,  por  circunstan- 
cias especialísimas*  por  azares  de  la  suerte,  por  des- 
gracias imprevistas  ó por  cualquier  otro  motivo*  ten- 
ga necesidad  de  dinero,  encontrará  siempre  esos  or- 
ganismos, esas  instituciones*  que  tengan  por  la  ley 
de  su  creación  la  obligación  de  facilitarle  dinero  para 
salir  del  apuro  m el  momento  que  le  busque* 

Este  es  mi  criterio  siempre;  y por  eso  cuando  se  ha 
tratado  del  arriendo  del  monopolio  del  tabaco*  cuando 
so  ha  tratado  de  un  asunto  de  la  importancia  que 
tiene  este,  que  supone  una  entidad  financiera  que  dis- 
ponga de  cuantiosos  medios,  he  aplicado  ese  princi- 
pio y lie  establecido  que  esta  Sociedad  tendría  obli- 
gación de  facilitar  fondos  al  Estado,  citándolos  nece- 
sitase. Ese  es  un  principio  mió;  será  malo  si  se  quiere, 
pero  crea  el  Congreso  que  esta  idea  mia  si  hubiera 
sido  aplicada  cuando  se  estableció  el  monopolio  del 
banco  de  España  ó el  monopolio  del  Banco  Hipoteca- 
rio, y estos  establecimientos  hubieran  tenido  en  sus 
estatutos,  y en  el  contrato  celebrado  con  el  Estado*  la 
obligación,  cuando  este  se  encontrase  en  momentos 
de  penuria,  de  anticiparle  fondos  á tipos  pequeños,  á 
tipos  prudenciales  siempre  dentro  de  las  condiciones 
do  esos  establecimientos,  crea  el  Congreso  que  el  Es- 
tado hubiera  sacado  mucha  ventaja  de  esa  obligación. 
Esa,  pues,  ha  sido  mi  principal  idea,  no  ha  [sido  otra; 
1T  naturalmente  yo  presento  esta  idea*  y lo  declaro 
desde  luego,  en  una  forma  menos  aceptable,  que  la 
forma  que  luego  ha  adoptado  la  Comisión;  porque  te- 
niendo que  relacionarse  siempre  esta  facilidad  para 
el  Tesoro  con  la  condición  de  la  entidad  que  ha  de 
facilitar  los  recursos,  y con  la  vida  y el  desarrollo 
legal  de  esta  misma  entidad,  es  claro  y evidente  que 


hubiera  sido  injusto  poderles  pedir  á estas  Empresas 
cuando  ya  no  les  faltase  más  que  un  año  de  vida,  una 
cantidad  igual  que  cuando  empezaba  su  existencia* 
porque  el  desarrollo  del  tiempo  es  uno  de  los  datos 
que  hay  que  apreciar  tratándose  de  este  asunto;  y de 
aquí  la  lógica  de  la  aclaración  de  la  Comisión,  que  no 
ha  modificado  el  proyecto,  sí  no  que  tan  solo  le  ha 
aclarado,  porque  mi  idea  realmente  estaba  allí  escrita 
con  cierta  vaguedad.  Es  claro-  que  sí  tiene  Obliga- 
ción de  facilitar  fondos  al  Estado  en  momentos  de 
penuria,  y de  facilitarlos  con  un  interés  prudencial 
en  el  momento  en  que  el  Estado  los  necesite  esta  So- 
ciedad arrendataria,  no  puede  ser  en  la  misma  cuan- 
tía cuando  su  vida  legal  empieza  y puede  amortizarse 
paulatinamente  la  cantidad  que  facilite,  que  cuando 
se  le  pida  en  el  último  año. 

De  aquí  la  modificación  que  ha  hecho  la  Comisión, 
hermanada  con  la  idea  de  que  no  se  pudiera  venir  en 
un  momento  dado  á cargar  sobre  un  presupuesto  una 
obligación  que  pudiera  dejar  ai  Tesoro  en  situación 
difícil-  Vea,  pues,  el  Sr,  Gos-Gayon,  cómo  en  lugar  de 
decir  que  yo  trataba  de  salir  del  paso  con  este  anti- 
cipo, que  buscaba  un  recurso  para  nivelar  el  presu- 
puesto que  he  de  presentar  á las  Cámaras;  vea  pues 
S.  S.  cómo  me  preocupaba  por  el  contrario  la  idea  de 
los  que  podían  venir  después  de  mí  á este  sitio.  ¿Cree 
S.  S.  que  cualquier  Ministro  que  viniera  después  de 
mí  á ocupar  este  puesto,  pues  ciertamente  no  puedo 
esperar  que  en  mi  vida  ministerial  ha  de  desarrollar- 
se este  contrato,  cree  S.  S.  que  cualquier  Ministro  que 
me  sustituyera  consideraría  un  mal  el  saber  que  ade- 
más de  los  recursos  de  la  deuda  flotante  liabia  un  Es- 
tablecimiento que  tenía  Obligación  de  entregarle  en 
el  momento  que  lo  necesitara  con  el  aviso  de  seis  me- 
ses de  anticipación  60,  70  ú 80  millones,  según  lo 
que  de  vida  legal  quedara  á este  Establecimiento? 
¿Cree  S.  S-  que  esto  es  pensar  solo  en  el  día  y no  ocu- 
parse de  los  Ministros  que  pueden  sucederme  maña- 
na, como  creo  que  tiene  obligación  de  hacer  todo  Mi- 
nistro de  Hacienda? 

Y aquí  voy  á recoger  otro  argumento  de  S.  S-  El 
Sr.  Gos-Gayon  decia:  pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
establece  un  préstamo  al  5 por  100,  cuando  la  deuda 
flotante  le  cuesta  al  4.  ¿Por  qué  hace  esto  S.  S.?  Por 
qué  ese  perjuicio  para  el  Tesoro?  En  primer  lugar, 
Sr.  Gos-Gayon,  yo  no  he  establecido  el  interés*  lie  es- 
tablecido el  límite  máximo  del  interés;  por  consi- 
guiente, la  observación  de  S,  S.  no  puede  hacerse 
ahora  sino  cuando  se  hiciera  uso  de  la  autorización 
fijando  el  interés  un  1 por  100  más  alto  que  el  del 
Banco.  Además,  debe  tener  en  cuenta  S,  S.  que  entre 
el  interés  del  Banco  de  España  y el  que  se  fijase,  aun 
suponiendo  que  se  fijase  el  límite  máximo,  no  habría 
el  1 de  diferencia  sino  0l 60.  El  Banco  por  sus  esta- 
tutos presta  á noventa  dias,  y cada  noventa  dias  hay 
que  renovar  las  letras  ó delegaciones;  y como  cada 
vez  lleva  10  por  la  renovación,  resulta  que  el  inte- 
rés para  él  Tesoro  no  es  de  4 sino  de  4[40,  y por  tan- 
to serían  0E 60  la  diferencia.  Esta  diferencia  tendría 
en  su  favor:  primero*  que  no  siendo  cantidad  exigible 
en  el  acto,  no  perturbaría  la  marcha  del  Tesoro;  y 
segundo,  que  se  distribuiría  en  varios  anos  su  re- 
embolso; y sabido  es  que  estas  deudas  á más  largo 
plazo*  que  pudiéramos  llamar  consolidadas  ó defini- 
tivas, tienen  un  interés  distinto  de  aquellas  otras  que 
son  exigibles  á los  noventa  dias  como  sucede  á la  del 
Banco  de  España*  De  modo  que  por  (PtiQ  de  diferen- 
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cía  que  habría  entre  una  operación  hecha  con  el  Ban- 
co ele  España  y la  operación  hecha  con  la  futura  So- 
ciedad-contratista,,  se  obtendrían  esos  beneficios. 

Yo  no  comprendo  cómo  el  Sr.  Üos-Qayon  creo  que 
puede  ser  un  mal  tomar  prestado  en  determinados 
momentos  con  un  interés  de  O4 60  más  caro  que  el  del 
Banco  de  España  una  cantidad  de  90  millones  y que 
esto  puede  ser  un  gravamen  para  el  Tesoro.  Yo  voy 
á demostrar  á S.  S.  que  este  gravamen  que  nunca  po- 
dría pasar  de  540.000  pesetas  es  menor,  pero  machí- 
simo menor,  como  tres  ó cuatro  veces  menor  que 
el  gravámen  que  se  impuso  al  Tesoro  al  contratar 
25  millones  de  pesetas  con  uo  establecimiento  de  cré- 
dito en  lugar  de  contratarlos  con  el  Banco  de  Espa- 
ña. Yo  no  critico  la  operación;  yo  creo  que  S.  S.  hizo 
muy  bien;  S.  3.  tenía  que  negociar  25  millones  de  bi- 
lletes hipotecarios,  y 3.  3.  los  descontó  al  6 por  100 
con  1 por  100  además  do  comisión  en  los  que  no  se 
realizaran  y 17*  en  aquellos  que  se  realizaran.  \ono 
critico,  repito,  la  operación  de  S.  3.;  yo  creo  que  en 
muchas  ocasiones  son  convenientes  esas  operaciones; 
pero  vamos  á ver  cuál  era  entonces  y cuál  es  hoy  la 
situación  dei  Tesoro.  Entonces  S,  S.  no  tenía  absolu- 
tamente ninguna  deuda  dotante  cod  el  Banco  de  Es- 
paña, y nosotros  tenemos  actualmente  una  deuda  de 
140  millones,  debida  á las  gestiones  de  S>  3.  Pues 
bien;  yo  pregunto  una  cosa:  ¿cuándo  es  más  fácil  to- 
mar dinero,  cuando  no  se  tiene  deuda  dotante  ó cuan- 
do se  tiene  una  deuda  de  140  millones?  Ahora  bien; 
si  en  esta  situación  que  dificulta  algo  el  acudir  á ese 
recurso  se  prevé  y se  calcula  una  Operación  de  90 
millones  con  una  empresa,  que  va  á ser  más  gravosa 
para  el  Tesoro  que  una  operación  con  el  Banco  de 
España  nada  más  que  en  540.000  pesetas,  yo  quiero 
que  el  Sr.  Gos-Gayon  me  diga  si  en  lugar  de  hacer 
la  operación  que  S.  S.  hizo  con  el  Banco  Hipotecario 
no  hubiera  sido  preferible...  (M  Sr . üos-Gayon:  Yo  no 
hice  más  que  cumplir  una  ley  debida  á la  iniciativa 
de  los  amigos  de  S.  S.)  Si  señor;  pero  8.  S.  pudo  ha- 
ber tomado  deuda  dotante  que  es-  la  cuestión;  ¿pudo 
3.  S.j  sí  ó no?  [El  Sr . Cos -Gayan:  No,  señor,  porque  no 
era  legal.)  No  sería  legal  el  descontar  los  pagarés  por 
el  Banco  de  España;  pero  siempre  sería  legal  contra- 
tar con  el  Banco  de  España  deuda  dotante  por  valor 
de  25  millones;  eso  es  indudable. 

Y sin  embargo,  yo  no  critico  á S.  S,;  S,  S,  hizo 
bien  en  descontar  aquellos  pagarés;  pero  no  regatee 
S.  3.  la  alabanza,  mejor  dicho,  no  lance  sobre  nosotros 
su  censura,  porque  se  trata  de  preparar  aquí  los  me- 
dios para  hacer  una  operación  de  90  millones,  y en  el 
caso  de  que  no  los  pueda  facilitar  el  Banco  de  España, 
ó de  que  haya  cualquier  razón  como  las  que  tuviera 
S,  S,,  que  serían  ciertamente  justificadísimas,  para  no 
acudir  al  Banco  de  España,  se  dejan  expeditos  los 
medios  de  ir  á otra  parte  y obtener  por  una  diferen- 
cia de  60  céntimos  esos  90  millones,  no  como  deuda 
dotante,  sino  como  deuda  definitiva  y consolidada. 

Esta  es  la  cuestión  dei  anticipo,  y conste  que  yo 
no  he  atacado  la  operación  de  S.  S. ; es  más,  creo  que 
en  la  situación  de  3.  S.  yo  hubiera  hecho  lo  mismo: 
lo  que  he  hecho  ha  sido  defender  el  proyecto  de  una 
censura  de  S.  3-,  y demostrar  que  si  en  una  opera- 
ción de  25  millones,  como  la  que  3.  3.  hizo,  pudo  ha- 
ber para  el  Tesoro  una  diferencia  de  gravámen  de  más 
de  un  millón  de  pesetas,  en  la  operación  que  yo  pro- 
pongo de  90  millones,  bien  puede  haber  un  mayor 
pago  de  540.000,  sin  que  por  esto  se  pueda  decir  que 


el  Tesoro  va  á salir  perjudicado:  repito  que  no  cen- 
suro la  operación  de  3.  3.;  pero  el  argumento  que  á 
S.  S.  se  podía  lmcer  sería  el  mismo  que  S.  S.  me  hace 
á mí:  S.  S.  pudo  ir  al  Banco  de  España. 

Y vamos  á la  rescisión,  Sres.  Diputados.  Me  ha 
extrañado  ciertamente,  lo  declaro  con  sinceridad,  oir 
las  censuras  que  se  han  lanzado  á esta  cláusula  des- 
de ese  lado  de  la  Cámara.  ¿Cómo  habia  de  creer  yo 
que  el  Sr.  Cps-Gayon,  á nombre  del  partido  conser- 
vador, había  de  venir  á impugnar  que  se  tratara  de 
conservar  en  esta  cláusula  una  garantía  de  gobierno? 
¿Cómo  habia  de  creer  que  la  minoría  conservadora 
fuese  la  que  pidiera  que  se  suprimiese  esta  cláusula, 
que  yo  entiendo  que  envuelve  esa  garantía?  Franca- 
mente, me  ha  extrañado  muchísimo  que  esto  suceda. 
No  habrá  contratista,  se  dice,  que  quiera  aceptar  la 
condición  de  que  mañana  el  Gobierno,  caprichosa  y 
arbitrariamente,  al  ver  que  la  renta  sube  y que  se 
mejora  el  producto,  arroje  del  contrato  á una  Compa- 
ñía. Y si  me  ha  extrañado  que  el  partido  conservador 
critique  esto,  me  ha  extrañado  mucho  más  la  expli- 
cación dada  por  eL  Sr.  Gos-Gayon,  porque  yo  tengo 
una  idea  muy  distinta,  de  lo  que  es  el  Gobierno  de  la 
que  parece  que  tiene  3.  S.  Yo  creo  que  cuando  se  con- 
trata con  el  Gobierno,  se  supone  siempre  la  buena  fe, 
la  equidad  y la  justicia.  Esta  es  mi  idea.  Y ó creo  que 
cuando  un  Gobierno  ha  celebrado  un  contrato,  lo  cum- 
ple con  buena  fe,  ya  sea  este  Gobierno  el  que  ocupe 
el  banco  azul,  ya  sea  el  partido  conservador,  ya  sea 
aquel  partido  [Señalando  al  republicano)  > si  por  des- 
gracia para  nuestra  Patria  se  sentara  en  este  banco. 

Yo  entiendo  que  no  es  posible  que  haya  un  Go- 
bierno que  contratando  de  buena  fe  con  una  Compa- 
ñía que  asocia  sus  esfuerzos  á los  de  la  Administra- 
ción para  mejorar  sus  rentas  y para  facilitar  que  dis- 
minuyan los  gravámenes  sobre  las  demás  fuentes  de 
riqueza  del  país,  sea  capaz  por  capricho,  por  antojo, 
de  arrojar  del  contrato  á esa  Compañía.  En  este  modo 
de  apreciar  la  idea  del  Gobierno  me  diferencio  pi;ó>, 
fundamente  del  Sr,  Cos-Gayon,  Yo  entiendo  que  el 
Gobierno  representa  siempre  la  justicia  y la  equidad, 
y que  de  esta  base  se  debe  partir  en  ios  contratos.  Su 
señoría  cree  que  el  Gobierno  puede  representar,  no 
diré  la  mala  ié,  pero  sí  la  arbitrariedad. 

Pues  vamos  á ver  en  la  teoría  mía  y en  la  del  se- 
ñor Gos-Gayou  qué  sería  más  beneficioso  para  el  con- 
tratista y qué  sería  más  justo  y más  equitativo,  ¿Es 
que  el  Gobierno,  como  yo  entiendo  que  sucedería 
siempre,  solamente  por  móviles  poderosos,  por  in- 
fluencias grandes,  por  acontecimientos  de  esos  que 
no  se  pueden  prever  en  un  momento  determinado,  se 
encontraba  en  la  precisión  de  rescindir  este  contrato? 
Pues  yo  digo  á 3.  S.  que  yo  en  este  caso,  con  cláusula 
y sin  cláusula,  rescindiría  el  contrato,  y creo  que  to- 
dos ios  Gobiernos  harian  lo  mismo,  porque  la  necesi- 
dad es  la  suprema  ley,  sobre  todo  en  la  gobernación 
del  Estado.  Llegaban  acontecimientos  imprevistos; 
llegaban  soluciones  de  esas  que  influyen  de  tal  modo 
en.  la  gobernación  del  Estado,  que  obligan  á un  Go- 
bierno de  buena  fe,  como  yo  entiendo  que  lo  son  to- 
dos., á venir,  si  es  preciso,  á las  Cortes  para  cubrir  su 
responsabilidad. 

Pues  con  cláusula  y sin  cláusula  se  vendría  á la 
rescisión;  pero  con  una  diferencia  legal;  con  la  dife- 
rencia de  que  si  la  necesidad  de  las  circunstancias 
exigía  esa  rescisión,  y el  Ministerio  como  medida  de 
gobierno  y tomando  sobre  su  responsabilidad  el  acto 
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y sometiéndose,  si  era  preciso  á las  Cortes,  para  que 
le  absolvieran  ó le  censurasen,  llegaba  á tomar  una 
resolución  de  esta  trascendencia,  lo  haría  resuelta- 
mente, sin  reparar  en  cosa  alguna;  y si  se  encuentra 
con  un  camino  llano,  con  un  camino  en  que  están 
declarados  los  derechos  de  los  particulares,  al  llegar 
i la  rescisión,  se  le  reconocerán  todos,  y no  quedarán 
envueltos  en  la  vaguedad  y en  la  indecisión.  Sabrá  el 
contratista  que  el  Gobierno  al  rescindir  su  contrato  le 
devolverá  íntegro  su  capital,  si  ha  tenido  pérdidas  se 
las  abonará,  le  abonará  también  el  interés  correspon- 
diente, y además  si  ha  habido  beneficio  le  abonará  la 
parte  correspondiente  al  del  año  siguiente.  Sabrá  el 
contratista  que  si  llegan  esos  momentos  en  que  se 
imponga  al  Gobierno  como  una  necesidad  y como  una 
exigencia  irresistible  la  rescisión,  el  contrato  se  res- 
cindirá, y tendrá  sus  derechos  declarados  en  el  mismo 
contrato,  sin  que  de  ningún  modo  pueda  verse  de 
ellos  privado.  Se  ve,  pues,  que  es  mejor  á un  Gobier- 
no de  buena  fe  como  lo  son  todos,  darle,  si  llega  el 
momento  de  rescindir  el  contrato,  los  medios  legales 
aceptados  por  las  dos  partes,  de  resolver  esta  cues- 
tión, que  dejar  esto  en  la  sombra.  Esta  es  mí  teoría. 

Vamos  ahora  á la  teoría  del  Sr.  Cos-Gayon,  ¿ la 
teoría  de  que  viniera  un  Ministro  antojadizo,  un  Mi- 
nistro caprichoso,  un  Ministro  que  no  se  inspirase  en 
las  altas  ideas  en  que  los  Ministros  se  inspiran  y se 
lian  inspirado  siempre  en  España,  y que  porque  pro- 
dujera algo  más  la  renta,  creyera  que  debía  rescindir 
el  contrato,  que  debía  arrojar  al  contratista  y no  te- 
nerle ningún  género  de  consideraciones.  Vamos  á ver 
qué  sucedería  en  este  caso.  Si  S.  3.  supone  en  el  Po- 
der el  capricho  y el  antojo  para  rescindir  el  contrato, 
el  contratista  con  cláusula  ó sin  cláusula  no  puede 
defenderse.  Suprimid  esa  cláusula,  borradla  del  con- 
trato; pero  suponed  un  Ministro  antojadizo  que  quie- 
ra arrojar  al  contratista  de  ese  contrato;  ¿cómo  se 
podrá  defender  el  contratista?  ¡Ah,  Si\  Gos-Gayonl 
S.  S.  que  conoce  tan  perfectamente  todos  los  resortes 
del  gobierno  y los  grandes  medios  que  hay  cuando  se 
trata  con  las  Empresas;  que  conoce  ios  grandes  ele- 
mentos que  la  Administración  tiene  en  su  mano,  fá- 
cilmente comprenderá  que  si  efectivamente  á un  Mi- 
nistro antojadizo  y caprichoso  se  le  ocurriera  arrojar 
al  contratista  de  este  contrato,  el  contratista  no  po- 
dría resistir.  Pues  aun  supuesta  la  teoría  de  su  se- 
ñoría, aun  supuesto  que  el  antojo  exista  en  este  ban- 
co, aun  en  ese  caso,  es  más  ventajoso  para  el  con- 
tratista que  baya  una  salida  legal,  que  no  que  haya 
necesidad  de  que  ese  antojo  y ese  capricho  se  revis- 
tan con  la  fórmula  del  rebuscamiento  de  responsabi- 
lidades para  arrojarle  del  contrato  á costa  suya,  im- 
poniéndole la  rescisión  suponiéndole  culpable. 

Este  es.  pues,  el  caso  de  la  rescisión,  y yo  declaro 
una  cosa;  yo  declaro  que  esta  cláusula  ha  sido  preci- 
samente la  que  más  censuras  lia  tenido.  Todas  las 
personas  que  han  venido  á hacer  observaciones  acer- 
ca de  las  bases,  ó la  mayoría  de  esas  personas,  se  han 
fijado  precisamente  en  esta  cláusula,  y yo  he  decla- 
rado desde  el  primer  día,  qoe  si  esta  cláusula  es  con- 
dición que  hace  que  fracase  el  contrato,  preñero  que 
ñaease.  Yo  no  acepto  sobre  este  punto  modificación 
alguna,  no  por  mí,  sino  por  las  ideas  de  gobierno,  no 
por  mí,  sino  por  los  que  vengan  después  á este  sitio. 
El  fracaso  sería  para  mí  personalmente;  ¿cómo  he  de 
negarlo?  muy  desagradable,  puesto  que  denotaría  que 
yo  no  había  sabido,  al  considerar  y poner  m armonía 


los  intereses  del  Estado  con  los  de  un  particular,  lle- 
gar á un  limite  en  que  se  pudieran  encontrar  los  dos, 
y en  que  con  beneficio  de  ambos  y sin  perjuicio  de 
ninguno,  se  pudiera  llegar  á una  solución.  Pero  si 
para  encontrar  ese  límite  es  preciso  prescindir  de 
esta  facultad  de  gobierno,  yo  no  prescindo,  y prefiero 
el  fracaso.  En  un  asunto  tan  grave  y tan  importante, 
yo  creo  que  es  necesario,  y no  me  refiero  á este  Go- 
bierno sino  á todos  los  que  le  sucedan,  porque  yo  no 
me  ocupo  de  mi  efímera  vida  ministerial,  yo  creo  que 
es  necesario  dar  al  Gobierno  resortes  en  vez  de  qui- 
társelos, y por  tanto,  considero  precisa  é indispensa- 
ble esta  cláusula  hasta  el  punto,  vuelvo  á repetir,  de 
que  si  es  un  obstáculo  para  que  vengan  contratistas 
al  concurso,  preñero  que  el  concurso  quede  desierto. 

Yo  siento  molestar  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados (Yarios  Sres,  Diputados:  No,  no);  pero  háganse 
todos  cargo  de  que  lo  que  se  ha  dicho  en  los  tres  dias 
que  llevamos  de  discusión  me  obliga  á recoger  cier- 
tas ideas  y ciertos  argumentos,  y me.  pone  en  el  caso 
de  molestaros  más  de  lo  que  yo  quisiera:  vo  procuro 
abreviar,  pero  hay  cosas  de  que  no  puedo  prescindir. 

Y vamos  á la  otra  clase  de  censuras,  que  se  fun- 
dan, como  ya  he  dicho,  en  haber  olvidado  los  dere- 
chos del  Estado  y haber  atendido  demasiado  los  del 
contratista,  al  revés  de  lo  sucedido  en  los  puntos  que 
hasta  ahora  he  examinado,  en  los- cuales  se  decía  que 
se  habia  atendido  mucho  los  derechos  del  Estado  y 
poco  los  del  contratista. 

No  me  ocuparé  de  la  fianza,  porque  sobre  este 
punto  ya  dijo  el  Sr.  Maura  lo  necesario.  Real  y efec- 
tivamente, lo  que  constituye  la  garantía  del  contrato 
no  es  solo  la  fianza,  es  algo  más  que  la  fianza:  .es  la 
fianza,  que  asciende  á veintitantos  millones  de  pese- 
tas, y que  si  se  reduce  á 12,  será  por  haberse  cons- 
truido fábricas  que  representen  la  diferencia;  y es, 
además,  el  repuesto  y el  surtido  de  tabaco  que  el  con- 
tratista tiene  que  tomar,  empezando  por  entregar  al 
Estado,  según  mi  cálculo,  que  si  es  inexacto  el  tiem- 
po  lo  demostrará,  40  millones  de  pesetas.  De  modo 
que  serán  más  dé  60  millones  los  que  el  contratista 
tenga  de  responsabilidad  con  el  Estado. 

Tampoco  me  ocuparé  del  seguro,  acerca  del  cual 
decía  el  Sr.  Sánchez  Bedoya:  ¿por  qué  no  se  obliga  al 
contratista  á asegurar  en  vez  de  permitirle  tomar  so- 
bre sí  el  riesgo  del  seguro?  En  la  mayor  parte  de  las 
Compañías  de  cierta  importancia,  el  seguro  es  uno 
de  aquellos  gastos  que  muchas  veces  prefieren  las 
Compañías  evitarse,  tomando  sobre  sí  el  riesgo,  por- 
que este  riesgo  suele  representar  ménos  que  lo  que 
en  otro  caso  habría  que  pagar  por  el  seguro.  ¿Y  con 
qué  razón  ni  con  qué  justicia  podía  yo  negar  ese  de- 
recho á las  Compañías  que  vinieran  á interesarse  en 
el  contrato?  ¿Qué  utilidad  tenía  el  Estado  en  negár- 
selo? ¿Por  qué  imponerle  ese  perjuicio  al  contratista? 
El  Estado,  lo  que  puede  pedir  es,  que  el  riesgo  del 
incendio  no  sea  nunca  para  el  Estado;  eso  es  lo  que 
puede  pedir,  lo  que  tiene  derecho  á exigir:  esas  ma- 
nufacturas, esos  tabacos  elaborados,  esas  fábricas  y 
esa  materia  primera,  si  se  destruyen  por  el  incendio, 
no  sea  el  riesgo  del  Estado,  bien  sea  de  una  tercer 
Sociedad  de  seguros  la  garantía,  bien  sea  que  la  Em- 
presa tome  sobre  sí  el  riesgo  del  seguro;  y crea  su 
señoría  que  el  riesgo  del  seguro  no  es  tan  grande  que 
exija  un  aumento  de  fianza,  ni  que  exija  tampoco  ma- 
yor responsabilidad  á la  Empresa  de  la  que  tiene,  que 
yo  creo  suficiente:  la  que  tendría  cualquier  Empresa 
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que,  sobre  baber  adelantado  40  millones  de  pesetas 
por  el  repuesto  de  tabacos,  tuviera  también  deposi- 
tados 20  millones. 

Pero  á esta  misma  índole  de  observaciones  corres- 
ponde la  que  hacía  el  Sr.  Pedregal  al  decir  que  este 
contrato  era  más  oneroso  que  lo  que  fué  el  de  Italia, 
No  voy  á entrar  en  comparaciones  con  el  contrato  ita- 
liano; voy  únicamente  á decir  á 8.  S.,  y aquí  tengo  el 
artículo  y lo  leeré,  que,  por  el  contrato  italiano,  se 
tomaba  como  punto  de  partida  el  producto  del  últi- 
mo año,  del  año  68,  y aquí  se  toma,  como  antes  he 
demostrado  á la  Cámara,  no  el  producto  líquido  del 
último  año,  sino  el  resultado  que  deberá  producir  la 
renta  dos  años  después,  teniendo  en  cuenta  el  desarro- 
llo que  tiene  esa  renta  en  España.  De  modo,  que  ahí 
ve  S.  S.  que  en  lo  que  se  refiere  á la  determinación 
del  tipo,  no  se  puede  comparar  la  ventaja  para  el  Es- 
tado que  da  el  sistema  que  yo  he  seguido,  con  el  que 
daba  el  sistema  italiano,  porque  siempre  hay  el  des- 
arrollo de  dos  años  en  beneficio  del  sistema  que  yo 
sostengo,  Pero  decía  S.  Su  por, el  contrato  italiano  se 
daba  el  40  por  100  al  Estado  y el  60  por  100  al  con- 
tratista los  primeros  años,  y en  los  últimos  era  lo 
contrario. 

Me  va  á permitir  el  Sr.  Pedregal  que  le  rectifique 
este  punto;  tengo  aquí  el  contrato,  y si  quiere  su  se- 
ñoría lo  leeré.  El  art,  4.*  dei  contrato  dice  terminan- 
temente, después  de  fijar  los  tipos,  que  tendrá  en  los 
dos  primeros  períodos  el  40  por  100  el  Estado  de  los 
beneficios,  y en  el  resto  el  50  por  100;  no  dice  el  50 
por  i Ú 0;  dice  que  partirán  por  mitad,  que  es  lo  mis- 
mo. De  modo  que  entre  contrato  y contrato,  es  mu- 
cho más  beneficioso  éste  que  aquel,  puesto  que  éste 
parte  de  un  tipo  superior,  relativamente  superior,  y 
además  acepta  una  participación  desde  el  primer  año 
del  50  por  100,  cuando  allí,  desde  el  primer  año,  era 
del  40  por  100  en  los  dos  primeros  períodos,  y sola- 
mente en  el  último  era  del  50  por  100. 

Y voy  ahora  á otro  argumento  que  sobre  la  fija- 
ción del  tipo  hacía  el  Sr.  Gos-Gayort;  y lo  hizo,  cier- 
tamente, no  eñ  su  discurso,  sino  que  lo  hizo  en  la 
rectificación;  lo  hizo  al  contestar  al  Sr.  Maura;  y así 
como  de  pasada  presentó  el  siguiente  argumento  á la 
Cámara.  Se  dan  45  millones  de  más  el  contratista.  (El 
S?\  Cos-Gayon  pide  la  palabra.)  Aquí  está  el  Diario  de 
las  Sesiones.  (El  Sr*  Cos-  Gayón:  Tres  veces  45  millo- 
nes de  más.)  Aquí  dice  el  Diario  que  son  tres  ve- 
ces 15.  (El  Sr*  Cos-Gayon:  Por  cada  trienio,  y como 
los  trienios  son  tres...)  Cuarenta  y cinco  millones  en 
el  total,  no  tres  veces  45;  pero  en  fin,  si  S.  S.  dice  eso, 
lo  que  S.  S.  quiera;  vamos  á discutir.  Y el  argumen- 
to de  S.  S.  es  el  siguiente.  Cada  año  aumenta  la  renta 
5 milloues  (creo  que  esta  es  la  afirmación  primera  de 
S.  5.,  aquí  está  su  discurso.)  Es  así  que  tomáis  para 
fijar  el  tipo,  el  promedio  del  año,  en  lugar  del  má||- 
mun  del  año;  luego  tomáis  tres  veces  5 millones  de 
ménos  en  cada  uno  de  los  períodos;  y como  los  pe- 
ríodos son  tres,  porque  el  primero  reconocía  S.  S.  que 
como  tiene  tipo  fijo  no  entraba  en  esa  cuenta;  como 
los  períodos  son  tres,  vosotros  venís  á tomar  tros  ve- 
ces 5 millones  en  cada  periodo,  ó sean  i 5 milones, 
que  al  cabo  de  los  tres  períodos  determinan  un  per- 
juicio de  45  millones  para  el  Tesoro  y de  beneficio 
para  el  contratista. 

En  primer  lugar,  aun  suponiendo  que  fueran  exac- 
tas todas  las  afirmaciones,  que  ahora  demostraré  á su 
señoría  que  no  lo  son,  nunca  sería  ua  perjuicio  para 


el  Tesoro  de  45  millones,  sino  de  la  mitad  de  lo  que 
S.  S.  afirmaba,  puesto  que  la  mitad  del  beneficio  sería 
para  el  Estado,  y solo  la  otra  mitad  corresponderia  al 
contratista.  Pero  yo  niego  el  perjuicio  de  la  mitad,  y 
lo  niego  todo,  y voy  á demostrarlo. 

En  primer  lugar,  la  base  del  razonamiento  de  su 
señoría  es  esta:  que  cada  año  aumenta  5 millones  la 
renta  de  tabaco,  dato  completamente  inexacto.  Yo  he 
demostrado  al  Congreso  que  cuando  fijé  el  tipo  de  90 
millones  de  pesetas  tuve  en  cuenta  el  desarrollo  de  la 
rerita  (ahí  están  publicados  los  estados),  y el  desarro- 
llo del  producto  bruto  de  la  renta  en  el  último  quin- 
quenio me  da  un  aumento  de  2.400.000  pesetas  por 
año.  No  hay,  pues,  un  aumento  de  5 millones,  como 
supone  S.  S.  Primer  dato  que  no  se  puede  tomar  corno 
base  para  un  raciocinio. 

Segundo  punto.  Su  señoría  calcula  con  el  producto 
total  ó bruto,  y lo  que  se  le  pide  al  contratista  es  el 
producto  líquido.  De  consiguiente,  es  un  vicio  de  ar- 
gumentación el  suponer  que  se  debe  pedir  al  contra- 
tista, á quien  se  exige  el  producto  líquido,  el  aumento 
del  producto  bruto;  lo  que  tiene  que  ver  S.  S«  es  el 
producto  líquido  y el  aumento  del  producto  líquido; 
y si  toma  S,  S.  los  cinco  últimos  años,  verá  que  en 
lugar  de  aumentar  ha  decrecido,  desde  83  millones 
hasta  79.  Segundo  punto  que  S.  S.  debía  haber  tenido 
en  cuenta  para  no  hacer  ese  argumento. 

Luego  tenemos  en  tercer  lugar,  que  no  hay  ese 
desarrollo  en  el  producto  líquido;  que  si  se  quiere  to- 
mar faltando  á todas  las  reglas  de  la  lógica  , el  des- 
arrollo del  producto  bruto  no  sería  de  5 millones,  siuo 
de  2.400.000,  y si  S.  S.  quiere  hacer  la  cuenta  como 
real  y efectivamente  debe  hacerse,  S.  S.  debía  decir: 
el  60  por  100  de  ese  producto  bruto  es  lo  que  repre- 
sentaría el  aumento  líquido  cada  año,  y el  60  por  100 
de  ese  producto  no  es  5 millones,  sino  que  es,  aun 
cuando  yo  no  he  hecho  la  cuenta,  pero  comprende 
S.  S.  que  es  poco  más  de  la  mitad. 

Ya  ve  S.  S.  á qué  límites  vamos  reduciendo  este 
extremo  de  los  45  millones,  porque  asi  es  muy  lUcií 
argumentar;  lo  que  es  difícil  es  sostener  después  la. 
verdad  de  la  argumentación. 

De  modo  que  tenemos  que  no  hay  el  aumento  de 
5 millones  en  el  producto  bruto,  y que  no  hay  que 
tomar  el  producto  bruto  sino  el  producto  líquido,  en 
el  cual  no  ha  habido  aumento  hasta  ahora. 

Pero  vamos  más  allá.  Como  el  segundo  período  se 
fija  por  el  producto  del  primero  y defsegundo  año,  y 
no  del  trienio,  es  claro  que  para  el  segundo  período 
tampoco  puede  tener  aplicación  lo  que  decia  su  se- 
ñoría, porque  el  primer  año  tiene  un  tanto  fijo,  y el  se- 
gundo tiene  un  tanto  fijado,  no  por  el  término  medio 
del  trienio,  sino  excluyendo  el  primer  año  por  el  tér- 
mino medio  de  los  dos  últimos  años. 

De  modo  que  ya  el  argumento  de  8.  S.  tiene  otro 
punto  que  debe  eliminarse,  porque  quedarían,  supo- 
niendo que  fuera  exacto  el  argumento,  ios  dos  últi- 
mos años  á razón  próximamente  de  un  millón,  que 
serian  6 millones,  de  los  que  corresponderían  tres  al 
Gobierno.  De  manera  que  todo  ese  perjuicio  de  los 
45  millones  queda  reducido  á tres,  suponiendo  que 
fuera  exacto  el  argumento. 

Pero  vamos  á ver  qué  se  ha  propuesto  el  Gobier- 
no al  calcular  el  tipo.  Pues  el  Gobierno  se  ha  pro- 
puesto, como  he  dicho  antes,  que  sea  para  el  Tesoro 
el  producto  que  hoy  tiene  la  renta  y el  desarrollo  que 
este  producto  hubiese  tenido  en  los  años  sucesivos, 
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si  la  renta  continuara  como  hoy  está.  Y sobre  esta 
base  que  aleja  toda  idea  de  perjuicio  para  el  Tesoro, 
los  beneficios  se  parten  entre  el  contratista  y el  Es- 
tado, á razón  del  50  por  100  cada  uno.  Pues  bien* 
como  la  renta  tendrá  dos  desarrollos:  el  desarrollo 
natural  del  tiempo,  en  el  cual  no  debe  tener  el  con- 
tratista participación  alguna  según  mi  teoría,  y el 
desarrollo  nacido  de  la  iniciativa  ó de  las  reformas 
introducidas  por  el  contratista  ó por  la  Sociedad  que 
tome  á su  cargo  este  servicio,  en  el  cual  lógicamen- 
te debe  tener  el  50  por  100  la  Compañía,  hubiera  sido 
forzoso  distinguir  estos  dos  puntos  para  venir  á fijar 
en  cada  período  de  cinco  años  lo  que  correspondía  al 
Estado  y lo  que  correspondía  partir  entre  los  dos.  Su 
señoría  dice  que  debemos  fijar  el  máximuu  de  cada 
período  como  tipo  para  el  período  siguiente,  y yo 
digo  á S,  S.  que  esto  equivaldría  á pedir  al  contra- 
tista que  venga  con  su  capital,  con  su  inteligencia, 
qne  dedique  su  tiempo  á este  asunto  y que  obtenga 
algún  beneficio,  que  todo  ese  beneficio,  absolutamen- 
te todo,  sea  para  el  Estado;  porque  si  cada  año  hace- 
mos la  cuenta  de  lo  que  en  el  año  anterior  haya  pro- 
ducido para  fijarlo  como  tipo  fijo  para  el  Tesoro,  todo 
el  desarrollo  que  tenga  la  renta,  bien  por  el  trascurso 
del  tiempo,  bien  por  las  mejoras  introducidas  por  el 
contratista,  será  para  el  Estado.  Su  señoría,  sí,  que 
sería  duro  para  el  contratista  si  le  impusiera  esta 
condición,  qne  sería  verdaderamente  inadmisible.  No; 
hay  que  defender  la  teoría  de  que  el  Estado  tenga  lo 
que  le  corresponde,  que  es  el  aumento  por  el  tras- 
curso del  tiempo,  y que  se  dé  al  contratista  lo  que  le 
corresponde,  que  es  la  mitad  de  las  utilidades  debi- 
das á su  iniciativa  y su  trabajo. 

Pues  bien,  como  es  imposible  distinguir  matemá- 
ticamente esto,  como  es  imposible  que  en  el  trascur- 
so, no  ya  de  los  primeros  años,  sino  en  el  tercer  pe- 
ríodo, se  distínga  lo  que  la  renta  ha  crecido  por  el 
aumento  de  riqueza  en  la  Nación,  por  el  aumento  de 
consumo,  por  el  aumento  de  población,  de  aquello 
que  se  debe  á la  mejor  administración  y á las  refor- 
mas introducidas,  yo  he  hecho  un  cálculo  prudencial, 
y he  dicho:  en  lugar  de  exigir  al  contratista  el  tér- 
mino último,  el  maximun,  con  lo  cual  al  contratista 
se  le  pediría  para  el  Estado  todo  lo  debido  al  trascur- 
so del  tiempo  y todo  lo  debido  á las  reformas  hechas 
por  el  contratista,  pido  que  el  término  medio  sea  el 
del  trienio.  Ya  ve  S.  Sven  qué  me  he  fundado  (y  esto 
es  lo  que  sucedía  en  Italia,  donde  se  calculaba  el  tipo 
fijo* para  cada  trienio},  porque  esto  es  lo  justo,  porque 
esto  da  al  Estado  un  mayor  aumento  siempre  en  la  de- 
terminación de  los  cupos  que  representa  la  progresión 
constante  de  la  renta  por  el  trascurso  del  tiempo,  y 
deja  á la  vez  un  márgen  (permítaseme  esta  palabra, 
porque  es  muy  usual  en  esta  clase  de  asuntos),  se  deja 
al  contratista  un  margen,  una  ganancia  que  va  á di- 
vidir con  el  Estado,  y que  es  la  legítima  recompensa 
ó pago  de  su  tiempo,  de  su  trabajo  y de  su  iniciativa 
industrial. 

Ya  ve  S,  s.  á qué  quedan  reducidos  esos  45  mi- 
llones que  hallaba  S.  S,  á fuerza  de  rebuscar  argu- 
mentos, no  dentro  de  lo  que  es  el  proyecto,  sino  de  lo 
que  en  la  fantasía  de  S.  8.  se  forjaba. 

Pensaba  haberme  ocupado  del  tercer  grupo  de 
observaciones,  que  son  las  relativas  al  cultivo  y á la 
importación  de  tabaco  habano;  pero  como  eso  ha  de 
dar  lugar  á discusión  particular  cuando  se  trate  de 
b^ses,  y como  la  Cámara  estará  muy  fatigada 


porque  hace  mucho  tiempo  que  la  estoy  molestando, 
voy  á tratar  un  punto  que  procuraré  esclarecer  bre- 
vemente, y es  la  cuestión  de  la  Hacienda  en  general, 
que  dan  ocasión  de  discutir  las  observaciones  hechas 
por  el  Sví  Cos-Gayon  en  la  primera  parte  de  su  dis- 
curso. 

Empezaba  S.  §.  diciendo  que  yo  reconocía  que 
existe  un  déficit,  y olvidaba  S.  S.,  que  tanto  hadiscu- 
tido  este  punto  conmigo  en  legislaturas  anteriores,  la 
distinción  que  yo  he  hecho  siempre  entre  el  déficit  to- 
mado en  un  sentido  general,  y el  déficit  de  un  determi- 
nado presupuesto.  Nunca  he  negado  yo , y ahí  están 
los  Diarios  de  las  Sesiones  que  lo  comprueban  , nunca 
negué  yo  que  dentro  de  los  presupuestos  presentados 
por  el  Sr.  Pelayo  Cuesta,  por  ejemplo,  existiera  una 
diferencia  entre  los  recursos  permanentes  y los  gastos, 
que  estaba  representada  por  una  cifra  de  recursos 
eventuales.  Nunca  lo  negué  yo;  pero  decía  entonces, 
y sostengo  hoy,  que  cuando  se  presentan  presupues- 
tos con  déficit,  tomando  el  déficit  en  un  sentido  ge- 
neral y amplio;  que  cuando  resultan  diferencias  entre 
los  recursos  permanentes  de  un  presupuesto  y los 
gastos  del  mismo,  es  prudente  buscar  recursos  even- 
tuales para  matarlos  y no  dejarlos  subsistir,  á fin  de 
que  no  sean  carga  pesada  para  los  presupuestos  su- 
cesivos. Este  es  sencillamente  el  punto  sobre  que  di- 
sentimos muchas  veces  S.  S.  y yo. 

Yo  he  reconocido  siempre  que  desde  el  ano  188  i 
había  un  desnivel  entre  los  gastos  y los  recursos  per- 
manentes; pero  he  sostenido  también  que  ese  desni- 
vel debía  cubrirse  con  recursos  eventuales,  de  tal 
modo,  que  nunca  se  liquidara  un  presupuesto  dejan- 
do cargas  para  el  presupuesto  siguiente. 

El  Sr.  Cos- Gayón,  que  tiene  cierta  afición  á la 
deuda  flotante,  y no  se  lo  critico  porque  sé  que  la 
deuda  flotante  es  barata,  aunque  con  el  grave  incon- 
veniente de  que  ha  de  concluir  por  convertirse  en 
deuda  consolidada,  porque  el  trascurso  del  tiempo  lo 
hace  necesario , el  Sr . Cos-Gayon , que  prefiere  ese 
sistema,  dice:  el  déficit  existe  dentro  del  presupues- 
to; pues  no  importa  que  quede  al  fin  del  ejercicio. 
Nosotros  decimos:  «existe  déficit,  pues  cada  año  hay 
que  cubrirlo  para  que  no  pase  y se  agrande  el  año 
siguiente.  De  esto  resulta  que  desde  el  año  18S 1 acá,  y 
tomo  este  punto  de  partida  porque  S.  S.  le  tomó,  han 
resultado  déficits  en  los  presupuestos;  precisamente 
cuando  se  ha  seguido  el  sistema  de  S.  S.,  y no  han 
resultado  cuando  se  ha  seguido  e'l  sistema  que  yo 
prefiero.  En  el  primer  semestre  de  1881-82,  por 
ejemplo,  hubo  un  aumento  de  ingresos,  y no  digamos 
ahora  sí  procedía  de  recursos  eventuales  ó no,  de  seis 
millones  quinientas  y tantas  mil  pesetas;  y como 
hubo  un  déficit  de  6.400.000  pesetas  por  resultas 
de  ejercicios  cerrados,  es  decir,  por  pagos  que  debían 
efectuarse  por  obligaciones  anteriores  á aquel  ejerci- 
cio, resultó  ese  semestre  con  un  pequeño  sobrante  á 
favor  del  Tesoro. 

Vino  el  año  1382*83,  y el  ejercicio  se  cerró  con 
veintiún  millones  ochocientas  y tantas  mil  pesetas  de 
sobrante,  y diez  y siete  millones  y pico  de  falta  en  lo 
que  se  referia  á ejercicios  anteriores,  es  decir,  por  re- 
sulta de  ejercicios  cerrados;  de  modo  que  hubo  un 
exceso  de  cuatro  millones  y pico  de  pesetas,  lo  que 
permitió  que  no  hubiera  deuda  flotante  y continuaran 
las  cosas  sin  que  resultase  déficit  en  el  presupuesto, 
igualándose  los  pagos  con  los  ingresos.  Siguió  el  pre- 
supuesto de  í 883-84,  y hubiera  sucedido  lo  mismo | 
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porque  había  recursos  bastantes  para  atender  á todos 
los  pagos,  si  no  se  hubiera  cambiado  de  sistema;  pero 
en  el  ejercicio  de  1 S 33—84  habia,  entre  otros  recur- 
sos, para  saldar  el  déficit  28  millones  de  pesetas,  que 
el  Sr,  Pelayo  Cuesta,  como  recurso  eventual,  habia 
incluido  en  el  anterior  presupuesto,  y el  Sr.  C os- Ga- 
yón. creyó  que  no  debia  utilizarse  ese  recurso,  y no  lo 
utilizó.  No  critico  á 3,  3.  por  esto.  (J El  8?\  Cos  Gayón: 
Acaba  de  criticarme  porque  los  utilicé;  ¿quiere  criti- 
carme también  por  no  haberlos  utilizado?) 

No  los  utilizó  en  el  ejercicio  del  presupuesto  for- 
mado por  el  Sr,  Pelayo  Cuesta,  y resultó  este  ejerci- 
cio con  27  millones  de  déficit,  es  decir,  con  un  déficit 
que  no  se  hubiera  producido  si  se  hubieran  utilizado 
los  recursos  votados  por  las  Cortes.  Utilizó  S.  S.  estos 
28  millones  de  recursos  eventuales  eu  el  ejercicio  si- 
guiente; pero,  como  había  otra  partida  de  14  millo- 
nes y pico,  hubo  de  dejar  S,  S.  un  déficit  en  el  segundo 
presupuesto.  Formó  después  el  de  1885  á 1886,  y al 
liquidarlo  ha  resultado  también  un  déficit  de  pesetas 
76.800,000. 

De  modo,  que  con  el  sistema,  bueno  ó malo,  que 
se  puede  llamar  nuestro,  no  quedaba  ningún  déficit 
en  el  presupuesto,  porque  se  preveía  la  diferencia  cu- 
tre los  gastos  y los  ingresos,  y se  mandaba  que  se 
cubriese  con  recursos  eventuales,  á saber:  con  el  re- 
manente de  la  conversión  de  la  deuda  pública,  con 
la  negociación  de  pagarés  de  bienes  nacionales  ó con 
otro,  mientras  que  S.  S.  tiene  el  sistema  de  dejar  que 
el  presupuesto  se  liquide  con  déficit. 

Y aquí  viene  la  segunda  parte  de  las  observacio- 
nes de  8.  S.;  la  cuestión  de  la  deuda  dotante. 

Es  cierto  que  la  deuda  dotante  se  ha  manifestado 
en  el  último  año;  pero,  ¿de  qué  nace?  Pues  nace  pre- 
cisamente de  estos  tres  déficits  que  no  ha  creado 
nuestro  sistema,  sino  el  de  S.  3.  con  su  afición  á la 
deuda  flotante.  Estos  tres  déficits  acumulados  han 
determinado  obligaciones  corrientes  sin  satisfacer  en 
ejercicios  anteriores  por  valor  de  123  millones  de  pe- 
setas, que  ha  habido  que  saldar  con  la  deuda  flotante; 
y como  por  resultas  habia  31  millones  y pico  de  pe- 
setas, aparece  un  total  de  154  millones,  de  los  cua- 
les, deducidos  28  millones  de  remanentes  de  los  dos 
ejercicios  que  tuvieron  sobrantes, quedan  126.247.000 
pesetas  de  obligaciones  de  presupuestos  que  han  ce- 
rrado con  déficit  por  seguir  el  sistema  de  8.  S.  y no 
seguir  el  nuestro.  Pues  agregue  el  SrJ  Gos- Gayón  á 
estos  126  millones  12  millones  de  un  préstamo  dec- 
ebo por  el  Consejo  de  redenciones  y enganches  de 
la  marina,  préstamo  del  que  ha  tenido  que  responder 
ei  Tesoro  al  incautarse  de  los  fondos  de  ese  Consejo, 
y tendrá  explicados  los  140  millones  de  la  deuda  flo- 
tante, de  la  cual  no  corresponde  parte  alguna  al  corto 
tiempo  en  que  el  Ministro  que  dirige  la  palabra  al 
Congreso  ha  tenido  á su  cargo  la  gestión  de  la  Ha- 
cienda. 

Pepito  que  no  critico  á S.  S.  por  haber  seguido  el 
sistema  que  antes  he  expuesto,  pero  afirmo  que  el 
nuestro  hará  que,  sí  acontecimientos  imprevistos  no 
vienen  á quebrantar  las  rentas  ó á exigir  gastos  mu- 
cho más  grandes  que  los  que  hoy  se  calculan,  el  pre- 
supuesto actual,  no  el  que  se  va  á presentar  ahora  á 
las  Córtes,  sino  el  corriente  cerrará  sin  déficit s aun 
cuando  dentro  de  ese  presupuesto  se  disponga  de  60 
millones  de  recursos  eventuales. 

Aquí  tiene  explicada  S.  3.  la  cuestión  del  déficit 
y de  la  deuda  flotante. 


Y vamos  con  esto  á la  última  parte:  á la  del  des- 
arrollo de  las  rentas,  y por  tanto  á la  solución  que  su 
señoría  proponía  como  solución  financiera  frente  á la 
que  yo  creo  que  conviene  adoptar  para  nivelar  el  pre- 
supuesto de  gastos  con  el  de  ingresos. 

Su  señoría  se  presentaba  ayer  profundamente  pe- 
simista, y decia:  ccNo  confío  en  el  desarrollo  de  la  ren- 
ta; han  adquirido  ya  las  rentas  un  desarrollo  tal,  que 
no  es  de  creer  que  aumente  en  lo  sucesivo;  no  debeis, 
por  consiguiente,  pensar  en  que  el  desarrollo  de  las 
rentas  venga  á cubrir  esa  diferencia  que  hoy  existe 
entre  los  gastos  y los  ingresos.»  Y después  el  señor 
Cos-Gayon  pasaba  revista  á lás  principales  rentas  que 
constituyen  los  ingresos  del  presupuesto.  Yo  conozco 
que  S.  3.  tenía  razón  en  lo  que  se  refiere  á los  tres 
últimos  años.  En  efecto;  la  crisis  industrial  y agríco- 
la que  ha  afligido,  no  solo  á España,  sino  á Europa 
entera;  las  calamidades  que  hau  caldo  sobre  España 
en  estos  tres  últimos  años,  los  terremotos,  la  epide- 
mia, adversidades  que  todos  sabéis  y conocéis,  por 
desgracia;  todo  ello  ha  hecho  que  nuestras  rentas  no 
sigan  ei  desarrollo  que  venían  teniendo;  y esto  no  tie- 
ne nada  de  extraño,  porque  si  nos  fijamos,  ya  qae  del 
tabaco  se  trata,  en  la  renta  del  tabaco  en  Francia,  se 
verá  que  allí  ha  sucedido  en  estos  dos  últimos  años 
lo  que  not habia  sucedido  desde  1843,  porque  excep- 
ción hecha  de  los  años  1870  y 71,  en  que  Francia 
pasó  por  trances  tan  extraordinarios  que  determina- 
ron la  pérdida  de  una  parte  de  su  territorio,  el  pro- 
ducto de  la  renta  de  tabaco  nunca  había  sido  menor 
en  ningún  año  que  en  el  año  anterior;  y sin  embargo, 
el  ano  de  1885  la  renta  de  tabacos  en  Francia  bajé  2 
millones  de  francos  con  relación  ái  ano  anterior,  y en 
el  año  de  1886,  aunque  la  estadística  no  estaba  com- 
pleta, se  ha  podido  notar  una  baja,  de  la  que  se  dedu- 
cía que  en  todo  el  año  habría  6 millones  ménos  de 
ingreso  que  en  el  año  anterior;  y por  cierto  que  se 
notaba  precisamente  la  baja  eu  el  tabaco  de  más  alto 
precio. 

Líe  citado  este  ejemplo,  y no  quiero  acudir  á otros 
que  podría  encontrar  en  otros  países,  para  demostrar 
que  precisamente  en  esos  años  que  el  Sr.  Cos-Gayon 
citaba,  han  bajado  las  rentas,  no  solamente  en  España, 
sino  en  los  demás  países,  lo  cual  demuestra  que  han 
sido  años  excepcionales,  en  que  se  ha  hecho  sentir  la 
crisis  industrial  y agrícola  que  ya  venía  notándose 
de  algún  tiempo  atrás;  pero  que  on  esos  años  se  lia 
acentuado  notablemente. 

Pero,  señores,  ¿hemos  de  creer  por  esto  que  nues- 
tras rentas  ya  no  pueden  alcanzar  mayor  desarrollo, 
y que  han  llegado  á su  límite?  ¿Hemos  de  renunciar 
á obtener,  ya  por  el  aumento  de  .riqueza,  ya  por  el 
aumento  de  poblaciou,  ya  por  las  mejoras  adminis- 
trativas, mayor  producto  del  que  hoy  nos  ofrecen  las 
rentas  del  Estado?  i Allí  En  esto  no  puedo  yo  estar  con- 
forme con  3,  S.,  y no  lo  estoy  porque  soy  muy  aman- 
te de  mi  Patria,  y me  dolería  mucho  creer  que  Espa- 
ña había  llegado  ya  al  límite  infranqueable  de  bu 
prosperidad. 

No;  y la  prueba  de  ello  es  que  si  el  Sr.  Cos-Gayon 
se  fija  en  el  desarrollo  que  todas  las  rentas  lian  tenido 
en  el  último  semestre  del  año  último,  ó sea  en  eL  pri- 
mero del  año  económico  corriente,  advertirá  que  esas 
adversas  circunstancias  van  pasando,  y que  el  dos- 
arrollo  de  las  rentas  vuelve  otra  vez  á tomar  incre- 
mento; de  suerte  que  podemos  abrigar  la  esperanza 
de  que  aquello  en  que  S.  S*  fundaba  sus  cifras,  cuan- 
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do,  ocupándose  del  presupuesto  de  1884-85,  decía  que 
las  rentas  aumentaban  25  millones  todos  los  años*  y 
fundándose  en  eso  daba  altísimas  evaluaciones  á las 
rentas,  aquello  puede  muy  bien  ser  una  realidad  en 
lo  sucesivo,  aunque  no  le  baya  sido  desde  que  S.  S.  lo 
predecia  basta  boy. 

Examinemos  el  último  semestre  de  1886,  ó sea  el 
primero  del  actual  ejercicio  económico.  No  hablo  de 
la  contribución  territorial,  porque  sé  que  S.  S*  podrá 
decirme  que  siendo  una  contribución  de  reparto,  no 
debemos  esperar  que  produzca  más,  y yo  añado  que 
es  una  contribución  demasiado  recargada  para  espe- 
rar que  dé  más,  inmediatamente  por  lo  ménos;  pero 
veamos  otras  rentas. 

La  contribución  industrial  y de  comercio,  sin  ha- 
blar de  formalizaciones  ni  de  compensaciones,  hablan- 
do solo  de  la  recaudación  real  y efectiva,  ha  tenido  en 
ese  semestre  un  aumento  de  591.000  pesetas;  el  im- 
puesto de  derechos  reales  ha  aumentado  en  2.925.000 
pesetas.  No  cuento  el  impuesto  _de  cédulas,  porque 
discutiendo  siempre  lealraente  y con  sinceridad,  reco- 
nozco que  el  aumento  que  en  ese  impuesto  se  obser- 
va obedece  á que  el  año  pasado  se  cobró  con  retraso. 

Impuesto  sobre  tarifas  de  viajeros,  ba  aumentado 
en  1.200.000  pesetas.  Impuesto  de  consumos,  ha  au- 
mentado en  3.800.000  pesetas,  y esto  lo  reconoció  ya 
el  Sr.  Cos-Gayon.  Renta  de  aduanas,  que  es  una  de 
las  que  el  Sr.  Cos-Gayon  decía  que  estaba  más  en  de- 
cadencia, atribuyéndolo  á ciertas  reformas;  pues  á pe- 
sar de  esas  reformas  y á pesar  de  la  baja  que  natural- 
mente lia  producido  la  modificación  de  los  derechos 
sobre  los  azúcares  antillanos,  ba  tenido  un  aumento 
de  4 millones  de  pesetas,  debiendo  suponerse  que  po- 
drán ser  recaudados  134  millones,  lo  cual  representa- 
ría un  aumento  de  8 ó 9 millones. 

Lo  mismo  podría  decir  del  timbre  del  Estado,  de 
la  lotería  y de  otras  rentas;  pero  no  quiero  leer  más 
números  á los  Sres.  Diputados  porque  están  ya  fati- 
gados. Resulta  que  sin  tener  en  cuenta  las  formaliza- 
cienes  por  material  de  ferro-carriles  (y  digo  esto  para 
prever  el  argum mentó  que  pudiera  hacer  S.  S.),  to- 
das las  rentas  están  en  aumento.  (El  Sr.  Cos-Gayon\ 
He  d vclio  que  todas  las  rentas,  sin  excepción,  están  en 
ese  semestre  en  una  satisfactoria  alza.  Por  consi- 
guiente, si  8.  S.  quiere  discutir  eso,  discútalo  con  otro, 
no  conmigo,  porque  yo  me  he  adelantado  á recono- 
cerlo y he  dicho  más  que  8.  S.)  Pues  ó yo  no  entendí 
bien  el  argumento  de  3.  S.,  ó lo  que  quiso  decir  fué 
que  no  debíamos  esperar  del  desarrollo  de  las  rentas 
la  nivelación  entre  los  gastos  y los  ingresos  perma- 
nentes, porque  si  bien  en  los  cinco  primeros  años  del 
último  decenio,  ó sea,  desde  1876,  se  habla  notado 
gran  desarrollo,  en  los  cinco  últimos  años  se  habla 
notado  paralización  en  las  rentas,  y á ese  argumento 
contesto  yo  dos  cosas:  primera,  que  la  disminución  de 
las  rentas,  no  en  los  cinco  últimos  años,  sino  en  los 
tres  últimos,  ha  obedecido  á circunstancias  excepcio- 
nales que  no  han  sido  exclusivamente  propias  de  Es- 
paña, sino  que  han  afectado  á toda  Europa;  y al  efec- 
to le  cito  la  renta  de  tabacos  en  Francia,  puesto  que 
de  tabaco  hablamos;  y segunda]  que  empiezan  á des- 
parecer esas  circunstancias  especiales  en  España, 
como  lo  prueba  el  desarrollo  de  las  rentas  en  propor- 
ción notable,  porque  en  ose  semestre  último  del  año 
1836,  ó sea  el  primero  del  corriente  año  económico, 
hay  un  aumento  de  16  millones  sobre  lo  que  habían 
producido  en  igual  semestre  del  año  económico  ante* 


ríor,  excepción  hecha  del  impuesto  de  cédulas.  De 
esto  vengo  á deducir  que  el  pesimismo  que  había  en 
el  elocuentísimo  discurso  pronunciado  por  S,  8.,  y que 
consiste  en  decir  que  no  podemos  esperar  nada  sino  de 
nuevas  contribuciones,  porque  3.  S.  nos  decia  que  el 
déficit  de  60  millones  no  se  puede  cubrir  más  que  con 
nuevas  rentas  y de  ninguna  manera  con  el  desarrollo 
de  las  actuales,  es  un  pesimismo  que  no  tiene  razón 
de  manifestarse;  y para  demostrarlo  presento  el  au- 
mento que  las  rentas  han  tenido  en  el  primer  semes- 
tre, y por  eso  digo  á 3.  S.  que  pienso  en  el  aumento 
de  las  rentas,  porque  es  un  aumento  que  realmente 
existe. 

Vamos  ahora  á comparar  la  solución  de  S.  3.  y 
la  mía,  es  decir,  la  que  nos  indicaba  en  su  discurso  y 
la  que  yo  indico  en  el  preámbulo  del  proyecto  que  se 
discute. 

Solución  de  S.  3.:  economías  como  primer  punto. 
Yo  no  las  omito  en  absoluto  en  mi  proyecto;  he  dicho 
sencillamente,  que  si  se  pagan  todas  las  atenciones 
del  Estado  por  deuda,  clases  pasivas  y las  demás  que 
están  incluidas  en  las  atenciones  generales;  que  sino 
se  han  de  disminuir  los  gastos  de  guerra  que  S.  S. 
supone  que  deben  aumentarse,  las  economías  en  el 
resto  del  presupuesto  no  se  pueden  hacer,  en  cantí- 
tidad  bastante,  para  llegar  á cubrir  los  60  millones 
de  desnivel.  Esto  es  lo  que  yo  digo  en  el  preámbulo 
del  proyecto.  No  se  pueden  esperar  las  economías  su- 
ficientes para  tanto,  sin  que  por  esto  quiera  decirse 
que  si  se  puede  introducir  alguna  deba  renunciarse 
á ella. 

Ingresos.  No  estoy  conforme  con  S.  8.  en  que 
deba  prescmdirse  del  desarrollo  de  las  rentas  para 
conseguirlos,  y en  que  debe  acudirse  al  establecimien- 
to de  nuevas  contribuciones.  Yo  digo  á S.  S*  que  an- 
tes que  llegar  á establecer  nuevas  contribuciones,  se 
debe  procurar  en  sacar  de  las  actuales  todo  el  partido 
posible  para  ver  si  con  el  desarrollo  de  ellas,  y con  la 
trasformacion  de  los  servicios,  se  pueden  evitar  esos 
nuevos  gravámenes  que  3.  3-  quiere  imponer. 

La  solución  de  3.  8.  era  el  empréstito,  como  nos 
indicó,  y nuevas  contribuciones;  y la  solución  mía,  es 
decir,  no  mia,  la  que  que  yo  creo  que  se  impone,  y 
que  otros  países  han  seguido,  es  esta:  contener  los 
gastos  dentro  de  las  cifras  actuales,  ó ménos  si  es 
posible,  sin  desatender  los  servicios;  encerrarlos  do- 
rante cuatro  ó cinco  anos  dentro  de  esas  cifras,  y 
esperar  que  una  buena  administración,  que  un  des^ 
arrollo  de  las  rentas  como  el  que  se  va  notando,  que 
la  prosperidad  creciente  del  país,  vaya  haciendo  que 
poco  á poco  desaparezca  ese  desnivel  entre  los  gastos 
y los  ingresos,  y entre  tanto  cubrir  ese  desnivel  con 
recursos  eventuales,  para  que  no  queden  y se  acumu- 
len déficits  de  ejercicios  de  un  presupuesto  á otro  pre- 
supuesto. Esta  es  mi  teoría,  este  es  mi  sistema,  y crea 
3.  S.  que  yo  trataré  de  realizarlo.  Si  he  encontrado  el 
presupuesto  con  60  millones  de  desnivel,  yo  procura- 
ré que  el  presupuesto  próximo  sea  mucho  menor,  y 
trataré  de  cubrir  esa  diferencia  con  recursos  eventua- 
les, para  que  no  quede  nunca  el  déficit,  esperando  que 
en  los  años  posteriores,  los  Ministros  que  me  sucedan, 
si  continúan  el  mismo  sistema  de  hacer  que  disminu- 
ya el  desnivel  entre  los  ingresos  y los  gastos,  ya  que 
en  un  año  es  imposible,  se  llegará  ciertamente,  den- 
tro de  tres  ó cuatro  años,  por  el  desarrollo  de  tas  ren- 
tas; si  tenemos  la  cordura  de  disminuir  los  gastos  en 
loque  permita  la  organización  délos  servicios,  tenpte- 
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mos-  la  ventaja  de  llegar  á tener  un  presupuesto  ver- 
daderamente nivelado.  Ese  és  el  camino  que  ha  se- 
guido Italia;  teniendo  cierta  prudencia  en  los  gastos» 
y dejando  que  el  desarrollo  de  las  rentas  venga  á des- 
truir esc  desnivel»  y aun  lograr  nn  superávit  en  los 
presupuestos.  (MUéátrás-  de  aprobación.) 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne Vi  Si 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pocas  palabras  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ignora  todavía  cual 
es  el  sistema  de  mi  preferencia.  Lo  be  dicho  con  cla- 
ridad: el  sistema  de  libertad  para  el  cultivo,  para  la 
fabricación  y para  la  expendicion;  el  sistema  que  im- 
pera en  los  Estados-Unidos;  porque  según  be  mani- 
festado al  Congreso,  es  necesario  conciliar  los  intere- 
ses del  Tesoro  con  otros  intereses  que  son  tan  impe- 
riosos como  los  de  la  Hacienda  pública,  que  son  los 
intereses  de  la  agricultura,  de  la  industria  y ’del  co- 
mercio. En  su  defecto,  decía  yo,  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda» que  para  el  desestanco  tenía  otro  régimen, 
digámoslo  así,  mixto;  el  de  Inglaterra,  dónde  no  se 
permite  el  cultivo  del  tabaco,  pero  se  permite  su  fa- 
bricación y venta;  y recordaba  al  Sr,  Ministro  que 
con  este  sistema  obtiene  el  Tesoro  inglés  6'  70  por  cada 
habitante,  y con  el  sistema  de  monopolio  no  se  obtie- 
ne más  que  4450;  es  decir,  los  dos  tercios  de  lo  que 
produce  por  cada  habitante  el  impuesto  en  Ingla- 
terra. 

Permitiendo  el  cultivo,  se  puede  optar  por  el  sis- 
tema de  Alemania  antes  de  i SSO,  ó por  el  que  tiene 
desde  el  año  1880;  se  establece  una  contribución  su- 
perior á la  que  pagan  todos  los  demás  productos  so- 
bre la  tierra  destinada  al  cultivo  del  tabaco:  esto  era 
antes  de  1880;  ó una  contribución  especial  sobre  los 
productos  según  su  peso,  como  sucede  desde  1880. 
Este  es  el  sistema  que  rige  en  Alemania,  y podría 
aplicarse  aquí  en  el  caso  de  que  se  estableciese  la 
libertad  de  cultivo, 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el  régimen 
de  libertad  en  la  fabricación  y en  la  venta  no  daba 
tan  buenos  resultados  como  el  régimen  del  monopo- 
lio, Para  afirmar  esto  era  necesario  que  se  destruye- 
sen las  premisas  por  mí  establecidas,  confirmadas  por 
el  Sr,  Gos-Gayon,  y no  impugnadas  por  la  Comisión, 

El  sistema  de  libre  fabricación  y venta  en  Ingla- 
terra da  un  producto  por  habitante  de  6*70»  y el  ré^ 
gimen  de  monopolio  en  España  da  un  producto  de 
4*50  pesetas  por  habitante.  Destniyanse  estas  afir- 
maciones, y entonces  sabremos  á qué  atenernos;  pero 
no  se  diga  que  el  régimen  de  monopolio  produce  más 
que  el  régimen  de  líbre  fabricación  y venta,  como  en 
Inglaterra. 

Habló  S.  S.  de  la  exportación  en  Inglaterra.  La 
exportación  es  un  beneficio  para  las  industrias;  pero 
como  no  hay  derechos  para  la  exportación,  eso  no 
altera  en  nada  el  resultado  de  los  cálculos  en  cuanto 
á la  importación, 

Jfo  he  de  decir  nada  sobre  el  desestanco  de  la  sal, 
porque  es  ajeno  á esta  discusión;  pero  no  puedo  ocul- 
tar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  me  ha  producido 
cierto  desencanto  esta  teoría  de  S.  S,  sobre  el  estanco 
de  la  sal,  que  considera  al  parecer  preferente  al  sis- 
tema del  desestanco,  que  tan  grandes  beneficios  ha 
producido  á la  agricultura,  á la  ganadería  y á deter- 
minadas industrias. 


En  cuanto  á los  beneficios,  que  en  el  ultimo  trie- 
nio produjo  al  Tesoro  italiano  la  reforma  introducida 
haciendo  una  novación  del  contrato  y reduciendo  la 
participación  en  el  aumento  de  la  renta,  vuelvo  á re- 
petir lo  que  he  dicho  en  mi  primer  discurso,  apoyán- 
dome en  una  autoridad  que  ha  reconocido  el  Sr.  Cos- 
Gayón,  el  testimonio  de  un  distinguido  economista 
italiano,  que  dice  que  el  beneficio  se  ha  distribuido 
de  distinta  manera  de  lo  establecido  en  el  contrató,  y 
esto  pudiera  haberse  tenido  en  cuenta  al  redactarlas 
bases  para  hacer  un  contrato  de  arriendo  del  mono- 
polio. 

Y como  me  propongo  decir  muy  poco,  voy  á rec- 
tificar algunos  conceptos  que  me  atribuyó  el  señor 
Maura,  y á dar  contestación  concreta  á algunas  de  las 
preguntas  que  me  hizo.  Supone  S,  S.  que  es  arbitra- 
rio el  numero  de  6 pesetas  por  kiló gramo.  El  tipo  de 
6 pesetas  no  es  arbitrario;  es  el  correspondiente  á la 
cantidad  que  hoy  paga  al  Tesoro  el  contribuyente  es- 
pañol, descontando  el  40  por  100  del  coste  y costas  de 
fabricación  del  tabaco,  que  es  tanto  como  ponernos 
en  la  situación  más  ventajosa  que  pudiera  escoger 
S,  S.  Hoy  cuesta  ai  contribuyente  español  10  pesetas 
por  término  medio  el  kilogramo  de  tabaco;  de  esas  1Q 
pesetas  hay  que  rebajar  el  40  por  100  por  coste  y 
costas,  y queda  por  tanto  la  cantidad  de  6 pesetas  por 
kilogramo  que  representa  exactamente  el  impuesto 
que  se  exige  al  consumidor.  Pues  si  son  14  millones 
de  pesetas  los  que  se  consumen  en  la  totalidad,  y esta 
cantidad  no  ha  de  bajar  de  ninguna  manera  porque 
el  factor  contrabando  es  exactamente  igual  para  el 
régimen  de  monopolio  que  para  el  de  libertad;  aun 
suponiendo  que  no  hubiera  desarrollo  en  el  consumo, 
aun  suponiendo  que  no  esté  mejor  el  resguardo  que 
en  la  actualidad»  tendremos  un  rendimiento  seguro 
de  84  millones  de  pesetas;  superior  al  actual. 

Si  tomamos  en  cuenta  que  se  podría  gravar  más 
la  mercancía,  porque  la  industria  particular  no  gas- 
tarla el  40  por  100  en  el  coste  y costas  de  fabrica- 
ción; y si  tomamos  en  cuenta  que  puede  ofrecerse  en  el 
mercado  en  condiciones  más  favorables,  con  aumentar 
una  ó dos  pesetas,  se  habrá  elevado  considerablemen- 
te el  producto  del  tabaco»  se  habrá  elevado  de  08  mi- 
llones á 112  á 124  según  las  necesidades  de  la  Ha- 
cienda y según  el  estado  en  que  se  encontrase  la  in- 
dustria, por  las  economías  que  esta  introdujera  cola 
fabricación.  Por  consiguiente,  no  hay  nada  de  arbi- 
trario en  esto;  se  toma  como  tipo  de  la  importación 
el  mismo  que  existe,  sin  alterarlo  en  nada;  y debo  lla- 
mar La  atención  de  nuevo  sobre  la  circunstancia  de 
/que  este  tipo  es  la  mitad  de  la  contribución  que  paga 
el  tabaco  importado  en  Inglaterra:  la  mejor  clase  11 
chelines,  por  kilógramo.  Pues  en  España  se  puede 
exigir  la  mitad  de  lo  que  paga  en  Inglaterra,  y se  ten- 
drá un  rendimiento  superior  á 100  millones  de  pese- 
tas. ¿Se  teme  el  contrabando?  ¿Estamos  en  peor  situa- 
ción que  Inglaterra,  que  tiene  abiertas  sus  costas  á 
todo  el  mundo?  Pues  no  estamos  en  peor  situación; 
la  frontera  de  Portugal  está  cubierta  por  el  mismo 
Portugal  que  tiene  establecida  una  fuerte  contribu- 
ción sobre  el  tabaco:  ejerce  la  policía  en  beneficio 
propio;  la  frontera  francesa  esta  cubierta  por  Fran- 
cia; no  es  de  temer  que  por  esa  frontera  se  haga  el 
contrabando  en  España,  siendo  allí  el  tabaco  más  cara 
La  dificultad  está  en  la  frontera  marítima;  pues  res- 
guardo marítimo  tiene  Inglaterra  en  todas  sus  cos- 
tas; ¿por  qué  no  hemos  de  mejorar  nosotros  el  núes- 
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tro?  Hoy  tenemos  la  tercera  parte  próximamente  del 
tabaco  que  se  consume  en  España,  suministrado  por 
el  contrabando;  con  el  sistema  de  libertad  se  puede 
disminuir  mucho  ese  contrabando,  y en  la  misma  pro- 
porción en  que  se  disminuya,  se  elevarán  los  derechos 
para  el  Tesoro.  Estas  son  las  bases  de  mi  cálculo, 

Me  recordaba  el  Sr,  Maura  que  yo  soy  miembro 
de  la  Asociación  para  la  reforma  de  ios  aranceles, 
y decía  que  no  se  concebía  cómo  yo  proponía  un  de- 
recho de  600  por  100  á la  importación  de  una  mer- 
cancía, Algo  exagera  S.  S.  La  Asociación  para  la  re- 
forma de  los  aranceles,  á cuyos  principios  no  falto  en 
este  momento,  no  se  ocupa  para  nada  de  los  impues- 
tos, de  las  contribuciones,  de  lo  que  afecta  al  fisco;  su 
objetivo  son  los  derechos  que  se  establecen  con  el 
fu  de  que  no  se  importen  mercancías  extranjeras, 
gue  compitan  con  las  nacionales,  por  creer  que  esto 
ha  de  producir  favorable  indujo  en  el  desarrollo  de  la 
industria  nacional;  y como  aquí  discurro  sobre  el  su- 
puesto de  que  no  hay  «tabaco  nacional,  porque  me 
pongo  en  vuestro  mismo  terreno,  en  el  terreno  en  que 
se  encuentran  el  Gobierno  y la  Comisión,  dando  por 
prohibido  el  cultivo  del  tabaco  en  España;  aunque 
mis  principios  son  otros,  acepto  esa  base,  y digo  que, 
con  la  prohibición  del  cultivo,  la  libertad  de  fabrica- 
ción y venta  nos  dañan  un  rendimiento  superior. 

Dice  el  Sr.  Maura  que  yo  he  pedido  la  supresión 
del  libre  cultivo.  Yo  no  he  pedido  semejante  cosa;  es 
este  para  mí  un  terreno  de  discusión;  aceptadas  las 
hipótesis  que  vosotros  establecéis  con  la  prohibición, 
discurro  sobre  esa  base,  y digo  que  la  libertad  de  fa- 
bricación y venta  darían  mejores  resultados  que  el 
monopolio;  y sobre  todo,  que  el  monopolio  con  el 
arriendo,  ha  de  traer  consecuencias  muy  ¿olorosas 
para  el  consumidor  y para  el  Estado. 

Me  preguntaba  el  Sr,  Maura  si  era  yo  partidario 
de  la  supresión  de  la  lotería,  y en  una  interrup- 
ción contesté  afirmativamente.  Ahora  diré  que  la  su- 
presión no  sería  de  gran  trascendencia,  que  no  son 
76  millones  sino  una  cantidad  bastante  inferior  la 
que  producen  las  loterías  al  Estado;  no  es  una  canti- 
dad que  deba  arredrar  á nadie  para  llevar  á cabo  la 
reforma;  lo  que  se  necesita  es  tener  valor  para  aco- 
meterla; esos  mismos  mejoramientos  á que  acaba  de 
aludir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  introducidos  en  la 
Administración,  nos  darán  un  rendimiento  muy  su- 
perior al  de  las  loterías.  Pero  después  de  todo,  aquí 
no  se  discute  la  renta  de  loterías  ni  la  contribución 
de  consumos;  el  Sr.  Maura  parece  que  mostraba  cier- 
to interés  en  conocer  nuestro  sistema  completo,  y en 
que  nos  trasladásemos  en  imaginación  á una  Repú- 
blica, que  excitaría  los  nervios  de  una  persona  á 
quien  yo  estimo,  y ni  aun  en  hipótesis  quiero  hablar 
de  esto;  no  es  esta  la  ocasión,  que  si  lo  fuese,  con 
franqueza  la  abordaría,  y tendría  mucho  gusto  en 
discu tir  este  punto  con  el  Sr.  Maura. 

En  toda  la  discusión  lie  aceptado  como  base  vues- 
tro sistema.  No  he  traído  aquí  mi  sistema  total,  si 
alguno  tengo;  he  hablado  de  la  libertad  completa  de 
la  fabricación  y venta  del  tabaco,  porque  cabe  dentro 
de  vuestro  sistema  la  modificación  en  esta  parte  de 
la  renta,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  la  fa- 
bricación y venta  libres,  con  un  impuesto  fuerte  de 
aduanas,  existe  en  un  país  muy  monárquico. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CÜS-GAYON:  Para  rectificar,  y más  bien 
para  alusiones  personales;  porque  invirtiéndose  un 
tanto  los  términos  propios  del  debate,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  me  ha  dirigido  ataques,  tomando  como 
pretesto  algunos  que  yo  no  le  había  dirigido  á él. 
Por  ejemplo;  suponiendo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  yo  le  he  hecho  un  cargo,  que  no  ha  estado  cier- 
tamente en  mi  propósito,  y que  tengo  la  seguridad  de 
que  no  ha  estado  en  mis  palabras,  porque  tratara  de 
tomar  dinero  al  5 teniéndolo  al  4,  ha  recordado  muy 
á destiempo  el  contrato  con  el  Banco  Hipotecario,  en 
el  cual  yo  no  hice  otra  cosa  que  sujetarme  á los  pre- 
ceptos estrictos  de  las  leyes.  La  mitad  de  la  contes- 
tación que  yo  hubiera  tenido  que  dar,  me  la  ha  aho- 
rrado ya  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  tomando  en 
cuenta  mi  interrupción,  en  i a lealtad  con  que  SUS* 
discute,  se  adelantó  desde  luego  á reconocer  que  la 
Operación  no  hubiera  sido  legal  con  el  Banco  de  Es- 
paña, y que,  por  consiguiente,  carecía  en  gran  parte 
de  fundamento  la  pregunta  que  S.  S.  me  acababa  de 
dirigir  de  por  qué  no  había  yo  tomado  el  dinero  del 
Banco  de  España  en  vez  de  tomarlo  del  Banco  Hipo- 
tecario. Le  agradezco  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que 
ahora  mismo,  con  un  nuevo  asentí  miento,  confirme  la 
verdad  de  esta  afirmación  mía.  La  operación  no  ha- 
bría sido  legal  con  el  Banco  de  España,  porque  se  tra- 
taba de  descontar,  no  á noventa  dias,  sino  á muchos 
años,  Pero  después  de  hacerme  esta  concesión,  afir- 
maba el  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  el  Sr.  CosLGayon 
pudo  tomar  dinero  de  la  deuda  flotante.  Ese,  en  efec- 
to, habría  sido  mi  sistema;  eso  era  lo  que  yo  había 
estado  combatiendo  contra  S.  S.,  pero  yo  no  tuve  bas- 
tante influencia  entonces  para  que,  con  arreglo  á mis 
ideas,  se  hiciera  la.  ley.  Yo  creía  entonces,  como  por 
un  momento  pareció  hoy  que  creía  también  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  era  mejor  haber  tomado 
dinero  al  Banco  de  España  en  deuda  flotante,  que  ha- 
cer la  negociación  de  los  pagarés;  pero  mis  opiniones 
no  prevalecieron;  se  hizo  la  ley  por  nuestros  adversa- 
rios, y la  ley  me  mandaba  que  para  cubrir  el  déficit 
de  aquel  año  hiciera  una  negociación  de  pagarés,  y 
tenía  yo  que  cumplir  otro  precepto  legislativo,  que 
era  la  ley  de  3 de  Mayo  de  1851,  por  la  cual  se  rige 
la  deuda  flotante,  y que  autoriza,  en  efecto,  ai  Gobier- 
no para  negociar  el  dinero  que  le  haga  falta  en  los 
términos  que  pueda,  para  extinguir  el  déficit  del  pro 
supuesto;  pero  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  abo- 
ra  mismo  está  alabándose  de  que  habría  extinguido 
ei  déficit  de  aquel  presupuesto,  decretando  la  nego- 
ciación de  los  pagarés;  yo  tenía,  para  cumplir  la  ley, 
que  hacer  la  negociación  de  los  pagarés  antes  que 
acudir  á la  deuda  flotante,  porque  ei  Ministro  de  Ha- 
cienda no  puede  acudir  á la  deuda  flotante,  sino  para 
extinguir  el  déficit  del  presupuesto;  y cuando  el  défi- 
cit del  presupuesto,  por  precepto  expreso  de  la  ley, 
tiene  destinados  otros  recursos,  esos  recursos  hay  que 
utilizarlos  antes. 

Todo  esto  á propósito  de  una  suposición  de  S.  S., 
que  no  tiene  fundamento.  Yo  no  censuraba  al  . señor 
Ministro  de  Hacienda  el  propósito,  que  no  le  he  atri- 
buido ni  le  atribuyo,  de  tomar  dinero  á 5 pudiendo 
tomarle  á 4;  hacía  únicamente  dos  preguntas,  que  por 
cierto  se  han  quedado  sin  contestación.  La  úna  era  la 
expresión  de  una  curiosidad  que  me  parecía  mny  le- 
gítima, sobre  el  destino  que  se  va  á dar  á cerca  de  í 00 
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millones  de  pesetas,  haciendo  esta  sencillísima  Obser- 
vación, Guando  al  Parlamento  se  le  piden  100  millo- 
nes ele  pesetas  ó 90»  parece  natural  que  se  le  diga  para 
qué.  Yo,  pues,  pregunto  al  Sl\  Ministro  de  Hacienda 
sí  esos  90  millones  de  pesetas  van  á aplicarse  al  pre- 
supuesto próximo  de  1887-88  en  todo  ó en  parte;  si 
los  pide  para  eso,  ó los  pide  para  otra  cosa,  en  cuyo 
caso  espero  se  sírva  decir  para  qué  los  pide;  ó si  va  á 
tomar  una  autorización  sin  decir  al  Parlamento  para 
qué  pide  esa  autorización.  Y para  cuando  8.  S.  tuviera 
por  conveniente  contestar  á esta  pregunta  mia»  yo  me 
limitaba  á manifestar  esta  dificultad  en  que  8.  3.  se 
iba  á ver,  por  la  forma  en  que  la  autorización  ha, sa- 
lido de  manos  de  la  Comisión.  Al  dia  siguiente  de  pro- 
mulgada la  ley,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  que 
optar  entre  una  de  estas  dos  responsabilidades:  ó to- 
mar dinero  al  5 cuando  lo  tiene  al  4,  bien  sea  para 
extinguir  la  actual  deuda  dotante,  ó bien  sea  para  apli- 
car los  recursos  al  presupuesto  venidero,  ó dejar  que 
por  falta  de  aplicarlos  caduquen  unos  ingresos  que 
S.  S.  se  ufanó  mucho  de  proporcionar  al  Tesoro;  pero 
que  si  no  se  realizan,  porque  la  forma  en  que  los  ha 
presentado  la  Comisión  trae  ese  riesgo,  quedarán  com- 
pletamente estériles  esos  propósitos  de  S.  S.  de  suminis- 
trar recursos.  Como  yo  creo  que  la  Compañía,  Empresa 
ó particular  que  sea  arrendatario  de  este  negocio  ha  de 
tener  confianza  en  el  crédito  de  la  Nación,  encontraba 
mejor  que  la  autorización  hubiera  quedado  en  la  for- 
ma en  que  la  habla  traído  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, que  dejando  esa  inaudita  forma  de  la  progresión 
decreciente  que  impone  esta  responsabilidad  al  Go- 
bierno, el  cual  hubiera  podido  por  su  primer  plan  pe- 
dir  cuando  le  hubiera  parecido  conveniente,  en  el  pri- 
mer año,  en  el  segundo  ó más  adelante,  los  90  millo- 
nes de  pesetas,  sin  tener  el  apremio  que  le  impone  la 
responsabilidad  esta  de  que  por  no  usar  á tiempo  de 
aquellos  recursos  pudieran  anularse.  Esta,  que  es,  des- 
pués de  todo,  la  presentación  de  una  simple  enmienda 
á las  correcciones  que  al  proyecto  del  Sr.  Ministro  ha 
hecho  la  Comisión,  aceptándolas  yo  en  parte,  ó sea  en 
cuanto  á la  limitación  de  las  responsabilidades  de,  los 
presupuestos  futuros,  pero  rechazándolas  en  cuanto  á 
la  totalidad  de  la  autorización,  si  es  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  tiene  por  conveniente  utilizarla,  no 
creo  yo  que  era  motivo  para  que  se  me  dirigiera  un 
ataque,  ni  para  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  vi- 
niera aquí  tan  fuera  de  sazón,  y además  con  tanta  in- 
justicia, á censurarme  porque  hice  uso  de  una  auto- 
rización que  no  tuve  más  remedio  que  utilizar. 

Y en  el  momento  en  que  8.  S.  me  decia  esto,  se 
me  ocurría  á mí  recordar  que  sus  amigos  dirigieron 
contra  mí  algunas  censuras  porque  tardé  en  hacerla 
operación,  porque  no  la  hice  para  ei  presupuesto  de 
S3-S4,  y la  dejé  para  el  de  84-85;  y cuando  dudaba  yo 
si  haría  ó no  este  recuerdo,  me  ha  sorprendido  el  se- 
ñor Ministro,  de  Hacienda  viniendo  á recordar  él  mis- 
mo las  censuras,  para  inmediatamente  hacerme  la 
contraria,  y me  ha  censurado  primero  por  haber  uti- 
lizado este  recurso  en  vez  de  utilizar  la  deuda  flotan- 
te, y después  por  haber  tardado  en  utilizar  ese  re- 
curso. 

No  es  ruónos  injusta  la  estrañeza  de  S.  S.  de  que 
nosotros  nos  opongamos  á la  facultad  que  en  el  pro- 
yecto se  reserva  el  Gobierno  de  rescindir,  cuando  lo 
tenga  por  conveniente»  y sin  exposición  de  causa,  el 
contrato  del  areudamiento  del  tabaco;  porque,  eu  pri- 
mer lugar,  yo  no  he  censurado  eso,  y en  segundo,  si 


mi  aplauso  le  sirve  á S.  S.  para  algo,  yo  se  lo  doy,  oo 
solamente  en  cuanto  al  propósito,  sino  en  cuanto  á la 
ejecución  deL  propósito.  Mis  observaciones  no  se  refe- 
rían al  principio  consignado,  se  referian  á la  limita- 
ción del  interés  de  í>  por  100  que  se  impone  á un 
godo  industrial,  al  cual  se  le  exigen  tan  grandes  con* 
dicíones  de  inversión  de  capitales  y de  inversión  de 
trabajos.  Y además  de  aplaudir  esa  cláusula,  aplaudo 
los  nobles  propósitos  que  ha  manifestado  aquí  su  se. 
noria  con  tanta  vehemencia  esta  tarde  cuando  decia: 
<f Sobre  esto  no  transijo.  A cuantas  personas  se  han 
acercado  á hablarme  del  negocio,  y han  opuesto  ob- 
jeciones á esto,  yo  les  he  dicho  que  no  transijo;  sí 
fracasa  por  eso  el  proyecto,  que  fracase;  si  por  eso  se 
alejan  todos  los  que  han  venido  á hablarme  de  este 
asunto,  que  se  alejen;  yo  no  abandono  esta  garantía 
del  Estado.» 

Pero  abundando  yo  en  estos  mismos  propósitos 
de  S.  S.  que  encuentro  muy  plausibles,  tengo  álgunas 
observaciones  que  hacer  encaminadas  al  solo  objeto 
de  advertir  á S-  S.,  y advertir  para  conocimiento  de 
todos  nosotros,  advertencia  dirigida  á todos  á un  mis- 
mo tiempo,  que  convendría  que  meditemos  lo  que  ha- 
cemos, no  sea  que,  siendo  demasiado  rigorosos  con 
ios  contratistas  en  las  condiciones  de  derecho,  al  mis- 
mo tiempo  que  seamos,  como  voy  á probar  en  seguí- 
da  á S.  S.,  demasiado  espléndidos  en  cuanto  á las 
cantidades  que  se  les  hayan  de  entregar,  hagamos 
que  se  alejen,  como  S.  S.  ha  indicado,  las  personas 
y las  Compañías  que  pudieran  tener  condiciones  de 
respetabilidad  y de  solvencia  para  hacer  el  negocio, 
y abramos  en  cambio  ancha  puerta  únicamente  para 
los  temerarios,  para  aquellos  que  creen  que  todo  ne- 
gocio con  el  Estado  es  bueno,  y que  tanto  mejor 
cuanto  peores  sean  las  condiciones  de  derecho,  con 
tal  que  las  condiciones  de  dinero  se  presenten  esplén- 
didamente para  ellos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Señor  Cos- 
Gayori,  van  á trascurrir  dentro  de  dos  ó tres  minu- 
tos las  horas  reglamentarias.  Si  S,  8.  no  piensa  ser 
muy  extenso,  podrá  continuar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  No,  Sr.  Presidente;  no  pien- 
so ser  muy  extenso;  es  cuestión  de  muy  pocos  minu- 
tos; pero  hay  alguna  cosa  que  sentiría  ciertamente 
no  decir  en  este  momento  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  En  ese 
caso  va  á consultarse  al  Gongresb  si  se  prorroga  la 
sesión.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  prorrogaba  La  sesión, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Gos-Gayon  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CGS-GAYON:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  refutado  mis  cálculos  sobre  la  excesiva  cantidad 
que  se  ofrece  al  arrendatario  por  la  manera  que  el 
proyecto  tiene  de  calcular  el  tipo  que  los  productos 
de  la  renta  tienen  que  determinar.  Ha  negado  la  bon- 
dad de  mis  cálculos  en  cuanto  á los  45  millones,  en 
cuanto  á los  trienios,  en  cuanto  á haber  tomado  yo, 
según  supone  S.  S«»  el  producto  íntegro  en  vez  del 
producto  líquido  respecto  de  todos  y cada  uno  de  los 
datos  aducidos  por  mí.  Yo  sé  muy  bien  cuán  difícil  es 
hacer  demostraciones  aritméticas  á un  auditorio;  las 
demostraciones  aritméticas  son  mejores  para  el  lector 
que  para  el  oyente;  pero  en  este  punto,  la  cosa  es  tan 
clara,  que  tengo  la  completa  seguridad  de  que  la  han 
de  ver  con  toda  claridad  todos  los  señores  que  pres- 
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do,  ocupándose  del  presupuesto  de  1884*85,  decía  que 
las  rentas  aumentaban  25  millones  todos  los  anos,  y 
fundándose  en  eso  daba  altísimas  evaluaciones  á las 
rentas,  aquello  puede  muy  bien  ser  una  realidad  en 
lo  sucesivo,  aunque  no  le  baya  sido  desde  que  8.  S.  lo 
predecía  basta  hoy. 

Examinemos  el  último  semestre  de  1886,  ó sea  el 
primero  del  actual  ejercicio  económico.  No  bablo  de 
la  contribución  territorial,  porque  sé  que  S.  S.  podrá 
decirme  que  siendo  una  contribución  de  reparto,  no 
debemos  esperar  que  produzca  más,  y yo  añado  que 
es  una  contribución  demasiado  recargada  para  espe- 
rar que  dé  más,  inmediatamente  por  lo  menos;  pero 
veamos  otras  rentas. 

La  contribución  industrial  y de  comercio,  sin  ha' 
blar  de  formalizaciones  ni  de  compensaciones,  hablan- 
do solo  de  la  recaudación  real  y efectiva,  ha  tenido  en 
ese  semestre  un  aumento  de  591,000  pesetas;  el  im- 
puesto de  derechos  reales  ha  aumentado  en  2,925.000 
pesetas.  No  cuento  el  impuesto  de  cédulas,  porque 
discutiendo  siempre  lealmente  y con  sinceridad,  reco- 
nozco que  el  aumento  que  en  ese  impuesto  se  obser- 
va obedece  á que  el  año  pasado  se  cobró  con  retraso. 

Impuesto  sobre  tarifas  de  viajeros,  ha  aumentado 
en  1,200,000  pesetas.  Impuesto  de  consumos,  ha  au- 
mentado en  3.800.000  pesetas,  y esto  lo  reconoció  ya 
el  8r.  Cos-Gayon.  Renta  de  aduanas,  que  es  una  de 
las  que  el  Sr.  Cos-Gayon  decía  que  estaba  más  en  de- 
cadencia, atribuyéndolo  á ciertas  reformas;  pues  á pe- 
sar  de  esas  reformas  y á pesar  de  la  baja  que  natural- 
mente ha  producido  la  modificación  de  los  derechos 
sobre  los  azúcares  antillanos,  lia  tenido  un  aumento 
de  4 millones  de  pesetas,  debiendo  suponerse  que  po- 
drán ser  recaudados  134  millones,  lo  cual  representa- 
ría no  aumento  de  8 ó 9 millones. 

Lo  mismo  podría  decir  del  timbre  del  Estado,  de 
la  lotería  y de  otras  rentas;  pero  no  quiero  leer  más 
números  á los  gres.  Diputados  porque  están  ya  fati- 
gados. Resulta  que  sin  tener  en  cuenta  las  formaliza- 
cienes  por  materiaL  de  ferro-carriles  (y  digo  esto  para 
prever  el  argummento  que  pudiera  hacer  8.  S.),  to- 
das las  rentas  están  en  aumento.  (El  Sr.  Cos-Gayon: 
He  dicho  que  todas  las  rentas,  sin  excepción,  están  en 
ese  semestre  en  una  satisfactoria  alza.  Por  consi- 
guiente, si  S.  S.  quiere  discutir  eso,  discútalo  con  otro, 
no  conmigo,  porque  yo  me  he  adelantado  á recono- 
cerlo y he  dicho  más  que  S.  S.)  Pues  ó yo  no  entendí 
bien  el  argumento  de  8.  S.,  ó lo  que  quiso  decir  fué 
que  no  debíamos  esperar  del  desarrollo  de  las  rentas 
la  nivelación  entre  los  gastos  y ios  ingresos  perma- 
nentes, porque  si  bien  en  los  cinco  primeros  años  del 
ultimo  decenio,  ó sea,  desde  1876,  se  había  notado 
gran  desarrollo,  en  los  cinco  últimos  años  se  había 
notado  paralización  en  las  rentas,  y á ese  argumento 
contesto  yo  dos  cosas:  primera,  que  la  disminución  de 
las  rentas,  no  en  los  cinco  últimos  años,  sino  en  los 
tres  últimos,  ha  obedecido  á circunstancias  excepcio- 
nales que  no  lian  sido  exclusivamente  propias  de  Es- 
paña, sino  que  han  afectado  á toda  Europa;  y al  efec- 
to le  cito  la  renta  de  tabacos  en  Francia,  puesto  que 
de  tabaco  hablamos;  y segunda,  que  empiezan  á des- 
aparecer esas  circunstancias  especiales  en  España, 
como  lo  prueba  el  desarrollo  de  las  rentas  en  propor- 
ción notable,  porque  en  esc  semestre  último  del  año 
1886,  ó sea  el  primero  del  corriente  año  económico, 
bay  un  aumento  de  J 6 millones  sobre  lo  que  habían 
producido  en  igual  semestre  del  ano  económico  ante- 


rior, excepción  hecha  del  impuesto  de  cédulas.  De 
esto  vengo  á deducir  que  el  pesimismo  que  había  en 
el  elocuentísimo  discurso  pronunciado  por  S.  S.,  y que 
consiste  en  decir  que  no  podemos  esperar  nada  sino  de 
nuevas  contribuciones,  porque  S.  S*  nos  decía  que  el 
déficit  de  60  millones  no  se  puede  cubrir  más  que  con 
nuevas  rentas  y de  ninguna  manera  con  el  desarrollo 
de  las  actuales,  es  un  pesimismo  que  no  tiene  razón 
de  manifestarse;  y para  demostrarlo  presento  el  au- 
mento que  las  iventas  han  tenido  en  el  primer  semes- 
tre, y por  eso  digo  á S.  8.  que  pienso  en  el  aumento 
dé  las  rentas,  porque  es  un  aumento  que  realmente 
existe. 

Vamos  ahora  á comparar  la  solución  de  8.  S.  y 
la  mía,  es  decir,  la  que  nos  indicaba  en  su  discurso  y 
la  que  yo  indico  en  el  preámbulo  del  proyecto  que  se 
discute. 

Solución  de  S.  Su  economías  como  primer  punto. 
Yo  no  las  omito  en  absoluto  en  mi  proyecto;  he  dicho 
sencillamente,  que  si  se  pagan  todas  las  atenciones 
del  Estado  por  deuda,  clases  pasivas  y las  demás  que 
están  incluidas  en  las  atenciones  generales;  que  si  no 
se  han  de  disminuir  los  gastos  de  guerra  que  S.  £>. 
supone  que  deben  aumentarse,  las  economías  en  el 
resto  del  presupuesto  no  se  pueden  hacer,  en  cauti- 
tidad  bastante,  para  llegar  á cubrir  los  60  millones 
de  desnivel.  Esto  es  lo  que  yo  digo  en  el  preámbulo 
del  proyecto.  No  se  pueden  esperar  las  economías  su- 
ficientes para  tanto;  sin  que  por  esto  quiera  decirse 
que  si  se  puede  introducir  alguna  deba  renunciarse 
á ella. 

Ingresos.  No  estoy  conforme  con  S.  S.  en  que 
deba  prescindirse  del  desarrollo  de  las  rentas  para 
conseguirlos,  y en  que  debe  acudirse  al  establecimien- 
to de  nuevas  contribuciones.  Yo  digo  á S.  S.  que  an- 
tes que  llegar  á establecer  huevas  contribuciones,  se 
debe  procurar  en  sacar  de  las  actuales  todo  el  partido 
posible  para  ver  si  con  el  desarrollo  de  ellas,  y con  la 
trasformacion  de  los  servicios,  se  pueden  evitar  esos 
.nuevos  gravámenes  que  S.  8.  quiere  imponer. 

La  solución  de  8.  S.  era  el  empréstito,  como  nos 
indicó,  y nuevas  contribuciones;  y la  solución  mia,  es 
decir,  no  mia,  la  que  que  yo  creo  que  se  impone,  y 
que  otros  países  han  seguido,  es  esta:  contener  los 
gastos  dentro  de  las  cifras  actuales,  ó niénos  si  es 
posible,  sin  desatender  los  servicios;  encerrarlos  du- 
rante cuatro  ó cinco  años  dentro  de  esas  cifras,  y 
esperar  que  una  buena  administración,  que  un  des- 
arrollo de  las  rentas  como  el  que  se  va  notando,  que 
la  prosperidad  creciente  del  país,  vaya  haciendo  que 
poco  á poco  desaparezca  ese  desnivel  entre  los  gastos 
y los  ingresos,  y entre  tanto  cubrir  ese  desnivel  con 
recursos  eventuales^  para  que  no  queden  y se  acumu- 
len déficits  de  ejercicios  de  un  presupuesto  á otro  pre- 
supuesto. Esta  es  mi  teoría,  este  es  mi  sistema,  y crea 
S.  S,  que  yo  trataré  de  realizarlo.  Si  he  encontrado  el 
presupuesto  con  60  millones  de  desnivel,  yo  procura- 
ré que  el  presupuesto  próximo  sea  mucho  menor,  y 
trataré  de  cubrir  esa  diferencia  con  recursos  eventua- 
les, para  que  no  quede  nunca  el  déficit,  esperando  que 
en  los  años  posteriores,  los  Ministros  que  me  sucedan, 
si  continúan  el  mismo  sistema  de  hacer  que  disminu- 
ya el  desnivel  entre  los  ingresos  y los  gastos,  ya  que 
en  un  año  es  imposible,  se  llegará  ciertamente,  den- 
tro de  tres  ó cuatro  anos,  por  el  desarrollo  de  las  ren- 
tas; si  tenemos  la  cordura  de  disminuir  los  gastos  en 
loque  permita  la  organización  délos  servicios,  tendré- 
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mos  la  ventaja  de  llegar  á tener  un  presupuesto  ver- 
daderamente nivelado.  Ese  es  el  camino  que  ha  se- 
guido Italia;  teniendo  cierta  prudencia  en  los  gastos, 
y dejando  que  el  desarrollo  de  las  rentas  venga  á des- 
truir ese  desnivel,  y aun  lograr  un  superávit  en  los 
presupuestos.  {Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pocas  palabras  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ignora  todavía  cuál 
es  el  sistema  de  mi  preferencia.  Lo  he  dicho  con  cla- 
ridad: el  sistema  de  libertad  para  el  cultivo,  para  la 
fabricación  y para  la  expendicion;  el  sistema  que  im- 
pera en  los  Estados-Unidos;  porque  según  he  mani- 
festado al  Congreso,  es  necesario  conciliar  los  intere- 
ses  del  Tesoro  con  otros  intereses  que  son  tan  impe- 
riosos como  los  de  la  Hacienda  pública,  que  son  los 
intereses  de  la  agricultura,  de  la  industria  y del  co- 
mercio. En  su  defecto,  decia  yo,  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  para  el  desestanco  tenía  otro  régimen, 
digámoslo  así,  mixto;  el  de  Inglaterra,  donde  no  se 
permite  el  cultivo  del  tabaco,  pero  se  permite  su  fa- 
bricación y venta;  y recordaba  al  Sr.  Ministro  que 
con  este  sistema  obtiene  el  Tesoro  inglés  6*70  por  cada 
habitante,  y con  el  sistema  de  monopolio  no  se  obtie- 
ne más  que  4*50;  es  decir,  los  dos  tercios  de  lo  que 
produce  por  cada  habitante  el  impuesto  en  Ingla- 
terra. 

Permitiendo  el  cultivo,  se  puede  optar  por  el  sis- 
tema de  Alemania  antes  de  1880,  ó por  el  que  tiene 
desde  eL  año  1880;  se  establece  una  contribución  su- 
perior á la  que  pagan  todos  los  demás  productos  so- 
bre la  tierra  destinada  al  cultivo  del  tabaco:  esto  era 
antes  de  1880;  ó una  contribución  especial  sobre  los 
productos  según  su  peso,  como  sucede  desde  1880. 
Este  es  el  sistema  que  rige  en  Alemania,  y podría 
aplicarse  aquí  en  el  caso  de  que  se  estableciese  la 
libertad  de  cultivo. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el  régimen 
de  libertad  en  la  fabricación  y en  la  venta  no  daba 
tan  buenos  resultados  como  el  régimen  del  monopo- 
lio. Para  afirmar  esto  era  necesario  que  se  destruye- 
sen las  premisas  por  mí  establecidas,  confirmadas  por 
el  Sr,  Cos-Gayon,  y no  impugnadas  por  la  Comisión. 

El  sistema  de  libre  fabricación  y venta  en  Ingla- 
terra da  un  producto  por  habitante  de  6*70,  y el  ré- 
gimen de  monopolio  en  España  da  un  producto  de 
4*50  pesetas  por  habitante.  Destruyanse  estas  afir- 
maciones, y entonces  sabremos  á qué  atenernos;  pero 
no  se  diga  que  el  régimen  de  monopolio  produce  más 
que  el  régimen  dé  líbre  fabricación  y venta,  como  eu 
Inglaterra. 

Habló  S.  S.  de  la  exportación  en  Inglaterra,  La 
exportación  es  un  beneficio  para  las  industrias;  pero 
como  no  hay  derechos  para  la  exportación,  eso  no 
altera  en  nada  el  resultado  de  los  cálculos  en  cuanto 
á la  importación. 

No  he  de  decir  nada  sobre  el  desestanco  de  la  sal, 
porque  es  ajeno  á esta  discusión;  pero  no  puedo  ocul- 
tar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  queme  ha  producido 
cierto  desencanto  esta  teoría  de  S.  S.  sobre  el  estanco 
de  la  sal,  que  considera  al  parecer  preferente  al  sis- 
tema del  desestanco,  que  tan  grandes  beneficios  ha 
producido  á la  agricultura,  á la  ganadería  y á deter- 
minadas industrias. 


En  cuanto  á los  beneficios,  que  en  el  ultimo  trie- 
nio produjo  al  Tesoro  italiano  la  reforma  introducida 
haciendo  una  novación  del  contrato  y reduciendo  la 
participación  en  el  aumento  de  la  renta,  vuelvo  á re- 
petir lo  que  he  dicho  en  mi  primer  discurso,  apoyán- 
dome en  una  autoridad  que  ha  reconocido  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  el  testimonio  de  un  distinguido  economista 
italiano,  que  dice  que  el  beneficio  sé  ha  distribuido 
de  distinta  manera  de  lo  establecido  en  el  contrato,  y 
esto  pudiera  haberse  tenido  en  cuenta  al  redactarlas 
bases  para  hacer  un  contrato  de  arriendo  del  mono- 
polio. 

Y como  me  propongo  decir  muy  poco,  voy  á rec- 
tificar algunos  conceptos  que  me  atribuyó  el  señor 
Maura,  y á dar  contestación  concreta  á algunas  de  las 
preguntas  que  me  hizo.  Supone  S.  S.  que  es  arbitra- 
rio el  numero  de  6 pesetas  por  kiiógramo.  El  tipo  de 
6 pesetas  no  es  arbitrario;  es  el  correspondiente  á la 
cantidad-que  hoy  paga  al  Tesoro  el  contribuyente  es- 
pañol, descontando  el  40  por  i 00  del  coste  y costas  de 
fabricación  del  tabaco,  que  es  tanto  como  ponemos 
en  la  situación  más  ventajosa  que  pudiera  escoger 
S.  S.  Hoy  cuesta  al  contribuyente  español  10  pesetas 
por  término  medio  el  kilogramo  de  tabaco;  de  esas  10 
pesetas  hay  que  rebajar  el  40  por  100  por  coste  y 
costas,  y queda  por  tanto  la  cantidad  de  6 pesetas  por 
Jdiógramo  que  representa  exactamente  el  impuesto 
que  se  exige  al  consumidor.  Pues  si  son  1 4 millones 
de  pesetas  los  que  se  consumen  en  la  totalidad,  y esta 
cantidad  no  ha  de  bajar  de  ninguna  manera  porque 
el  factor  contrabando  es  exactamente  igual  para  el 
régimen  de  monopolio  que  para  el  de  libertad;  aun 
suponiendo  que  no  hubiera  desarrollo  en  el  consumo, 
aun  suponiendo  que  no  esté  mejor  el  resguardo  que 
en  la  actualidad,  tendremos  un  rendimiento  seguro 
de  84  millones  de  pesetas;  superior  al  actual. 

Si  tomamos  en  cuenta  que  se  podría  gravar  más 
la  mercancía,  porque  la  industria  particular  no  gas- 
tada el  40  por  100  en  el  coste  y costas  de  fabrica- 
ción; y si  tomamos  en  cuenta  que  puede  ofrecerseen  el 
mercado  en  condiciones  más  favorables,  con  aumentar 
una  ó dos  pesetas,  se  habrá  elevado  considerablemen- 
te el  producto  dei  tabaco,  se  habrá  elevado  de  08  mi- 
llones á 112  á 124  según  las  necesidades  de  la  Ha- 
cienda y según  el  estado  en  que  se  encontrase  la  in- 
dustria, por  las  economías  que  esta  introdujera  en  la 
fabricación.  Por  consiguiente,  no  hay  nada  de  arbi- 
trario en  esto;  se  toma  como  tipo  de  la  importación 
el  mismo  que  existe,  sin  alterarlo  en  nada;  y debo  lla- 
mar la  atención  de  nuevo  sobre  la  circunstancia  de 
que  este  tipo  es  la  mitad  de  la  contribución  que  paga 
el  tabaco  importado  en  Inglaterra:  la  mejor  clase  13 
chelines,  por  kilogramo.  Pues  en  España  se  puede 
exigir  la  mitad  de  lo  que  paga  en  Inglaterra,  y se  ten- 
drá un  rendimiento  superior  á 100  millones  de  pese- 
tas. ¿Se  teme  el  contrabando?  ¿Estamos  en  peor  situa- 
ción que  Inglaterra,  que  tiene  abiertas  sus  costas  á 
todo  el  mundo?  Pues  no  estamos  en  peor  situación; 
la  frontera  de  Portugal  está  cubierta  por  el  mismo 
Portugal  que  tiene  establecida  una  fuerte  contribu- 
ción sobre  el  tabaco:  ejerce  la  policía  en  beneficio 
propio;  la  frontera  francesa  está  cubierta  por  Fran- 
cia; no  es  de  temer  que  por  esa  frontera  se  haga  el 
contrabando  en  España,  siendo  allí  el  tabaco  más  caro. 
La  dificultad  está  en  ia  frontera  marítima;  pues  res- 
guardo marítimo  tiene  Inglaterra  en  todas  sus  cos- 
tas; ¿por  qué  no  fiemos  de  mejorar  nosotros  el  núes- 
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tro?  Hoy  tenemos  la  tercera  parte  próximamente  del 
tabaco  que  se  consume  en  España,  suministrado  por 
el  contrabando;  con  el  sistema  de  libertad  se  puede 
disminuir  mucho  ese  contrabando,  y en  la  misma  pro- 
porción en  que  se  disminuya,  se  elevarán  los  derechos 
para  el  Tesoro.  Estas  son  las  bases  de  mi  cálculo. 

Me  recordaba  el  Sr.  Maura  que  yo  soy  miembro 
de  la  Asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles, 
y decía  que  no  se  concebía  cómo  yo  proponía  uu  de- 
recho de  600  por  100  á la  importación  de  una  mer- 
cancía* Algo  exagera  K S.  La  Asociación  para  la  re- 
forma de  los  aranceles,  á cuyos  principios  no  falto  en 
este  momento,  no  se  ocupa  para  nada  de  los  impues- 
tos, de  las  contribuciones s de  lo  que  afecta  al  ñsco;  su 
objetivo  son  los  derechos  que  se  establecen  con  el 
fm  de  que  no  se  importen  mercancías  extranjeras, 
que  compitan  con  las  nacionales,  por  creer  que  esto 
ha  de  producir  favorable  influjo  en  el  desarrollo  de  la 
industria  nacional;  y como  aquí  discurro  sobre  el  su- 
puesto de  que  no  hay  tabaco  nacional,  porque  me 
pongo  eu  vuestro  mismo  terreno,  en  el  terreno  en  que 
se  encuentran  el  Gobierno  y la  Comisión,  dando  por 
prohibido  el  cultivo  del  tabaco  en  España;  aunque 
mis  principios  son  otros,  acepto  esa  base,  y digo  que, 
con  la  prohibición  del  cultivo,  la  Libertad  de  fabrica- 
ción y venta  nos  darían  un  rendimiento  superior. 

Dice  el  Sr.  Maura  que  yo  he  pedido  la  supresión 
del  libre  cultivo*  Yo  uo  he  pedido  semejante  cosa;  es 
este  para  mí  un  terreno  de  discusión;  aceptadas  las 
hipótesis  que  vosotros  establecéis  con  la  prohibición, 
discurro  sobre  esa  base,  y digo  que  la  libertad  de  fa- 
bricación y venta  darían  mejores  resultados  que  el 
monopolio;  y sobre  todo,  que  el  monopolio  con  el 
arriendo,  ha  do  traer  consecuencias  muy  dolo  rosas 
para  el  consumidor  y para  el  Estado. 

Me  preguntaba  el  Sr*  Maura  si  era  yo  partidario 
de  la  supresión  de  la  lotería,  y en  una  interrup- 
ción contesté  afirmativamente*  Ahora  diré  que  la  su- 
presión no  sería  de  gran  trascendencia,  que  no  son 
76  millones  sino  una  cantidad  bastante  inferior  la 
que  producen  las  loterías  ai  Estado;  no  es  una  canti- 
dad que  deba  arredrar  á nadie  para  llevar  á cabo  la 
reforma;  lo  que  se  necesita  es  tener  valor  para  aco- 
meterla; esos  mismos  mejoramientos  á que  acaba  de 
aludir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  introducidos  en  la 
Administración,  nos  darán  un  rendimiento  muy  su- 
perior al  de  las  loterías*  Pero  después  de  todo,  aquí 
no  se  discute  la  renta  de  loterías  ni  la  contribución 
de  consumos;  el  Sr.  Maura  parece  qne  mostraba  cier- 
to interés  ea  conocer  nuestro  sistema  completo,  y en 
que  nos  trasladásemos  en  imaginación  á una  He  pú- 
blica, que  excitaría  los  nervios  de  una  persona  á 
quien  yo  estimo,  y ni  aun  en  hipótesis  quiero  hablar 
de  esto;  no  es  esta  la  ocasión,  que  si  lo  fuese,  con 
franqueza  la  abordaría,  y tendría  mucho  gusto  en 
discutir  este  punto  con  el  Sr*  Maura* 

En  toda  la  discusión  he  aceptado  como  base  vues- 
tro sistema*  No  he  traído  aquí  mi  sistema  total,  si 
alguno  tengo;  he  hablado  do  la  libertad  -completa  de 
la  fabricación  y venta  del  tabaco,  porque  cabe  dentro 
de  vuestro  sistema  la  modificación  en  esta  parte  de 
la  renta,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  la  fa- 
bricación y venta  libres,  con  im  impuesto  fuerte  de 
aduanas,  existe  en  un  país  muy  monárquico* 

Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  C08-GAYON:  Para  rectificar,  y más  bien 
para  alusiones  personales;  porque  invirtiéndose  un 
tanto  los  términos  propios  del  debate,  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  me  ha  dirigido  ataques,  tomando  como 
pre testo  algunos  que  yo  no  le  había  dirigido  á él* 
Por  ejemplo;  suponiendo  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
que  yo  le  he  hecho  un  cargo,  que  no  ha  estado  cier- 
tamente en  mi  propósito,  y que  tengo  la  seguridad  de 
que  no  ha  estado  en  mis  palabras,  porque  tratara  de 
tomar  dinero  al  5 teniéndolo  al  4,  ha  recordado  muy 
á destiempo  el  contrato  con  el  Banco  Hipotecario,  en 
el  cual  yo  no  hice  otra  cosa  que  sujetarme  á los  pre* 
ceptos  estrictos  de  las  leyes.  La  mitad  de  la  contes- 
tación que  yo  hubiera  tenido  que  dar,  me  la  ha  aho- 
rrado ya  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  tomando  en 
cuenta  mí  interrupción,  en  la  lealtad  con  que  S.  S. 
discute,  se  adelantó  desde  luego  á reconocer  que  la 
operación  no  hubiera  sido  legal  con  el  Banco  de  Es- 
paña, y que,  por  consiguiente,  carecía  en  gran  parte 
de  fundamento  la  pregunta  que  S*  S.  me  acababa  de 
dirigir  de  por  qué  no  había  yo  tomado  el  dinero  del 
Banco  de  España  en  vez  de  tomarlo  del  Banco  Hipo- 
tecario* Le  agradezco  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que 
ahora  mismo,  con  un  nuevo  asentimiento,  confirme  la 
verdad  de  esta  afirmación  mía*  La  operación  no  ha- 
bría sido  legal  con  el  Banco  dé  España,  porque  se  tra- 
taba de  descontar,  no  á noventa  dias,  sino  á muchos 
años.  Pero  después  de  hacerme  esta  concesión,  afir- 
maba eL  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  el  Sr,  Cos-Gayon 
pudo  tomar  dinero  de  la  deuda  flotante.  Ese,  en  efec- 
to, habría  sido  mi  sistema;  eso  era  lo  que  yo  había 
estado  combatiendo  contra  S.  S*,  pero  yo  no  tuve  bas- 
tante influencia  entonces  para  que,  con  arreglo  á mis 
ideas,  se  hiciera  la  ley.  Yo  creía  entonces,  como  por 
nn  momento  pareció  hoy  que  creia  también  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  era  mejor  haber  tomado 
dinero  al  Banco  de  España  en  deuda  flotante,  que  ha- 
cer la  negociación  de  los  pagarés;  pero  mis  opiniones 
no  prevalecieron;  se  hizo  la  ley  por  nuestros  adversa- 
rios, y la  ley  me  mandaba  que  para  cubrir  el  déficit 
de  aquel  año  hiciera  una  negociación  de  pagarés,  y 
tenía  yo  que  cumplir  otro  precepto  legislativo,  que 
era  la  ley  de  3 de  Mayo  de  185 i,  por  la  cual  se  rige 
la  deuda  flotante,  y que  autoriza,  en  efecto,  ai  Gobier- 
no para  negociar  el  dinero  que  le  haga  falta  en  los 
términos  que  pueda,  para  extinguir  el  déficit  del  pre- 
supuesto; pero  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  aho- 
ra mismo  está  alabándose  de  que  habría  extinguido 
el  déficit  de  aquel  presupuesto,  decretando  la  nego- 
ciación de  los  pagarés;  yo  tenía,  para  cumplir  la  ley, 
que  hacer  la  negociación  de  los  pagarés  antes  que 
acudir  á la  deuda  flotante,  porque  el  Ministro  de  Ha- 
cienda no  puede  acudir  á la  deuda  flotante,  sino  para 
extinguir  el  déficit  del  presupuesto;  y cuando  el  défi 
cít  del  presupuesto,  por  precepto  expreso  de  la  ley, 
tiene  destinados  otros  recursos,  esos  recursos  hay  que 
utilizarlos  antes* 

Todo  esto  á propósito  de  una  suposición  de  S,  S*, 
que  no  tiene  fundamento.  Yo  no  censuraba  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  el  propósito,  que  no  le  he  atri- 
buido ni  le  atribuyo,  de  tomar  dinero  á 5 pudiendo 
tomarle  á 4;  hacía  únicamente  dos  preguntas,  que  por 
cierto  se  han  quedado  sin  contestación.  La  una  era  ja 
expresión  de  una  curiosidad  que  me  parecía  muy  le- 
gítima, sobre  el  destino  que  se  va  á dar  á cerca  de  100 
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millones  de  pesetas,  haciendo  esta  sencillísima  obser- 
vación. Guando  al  Parlamento  se  le  piden  100  millo- 
nes de  pesetas  ó 90,  parece  natural  que  se  le  diga  para 
qué.  Yo,  pues,  pregunto  al  Sr,  Ministro  /Le  Hacienda 
si  esos  90  millones  de  pesetas  van  á aplicarse  al  pre- 
supuesto próximo  de  1887-88  en  todo  ó en  parte;  si 
los  pide  para  eso,  ó los  pide  para  otra  cosa,  en  cuyo 
caso  espero  se  sirva  decir  para  qué  los  pide;  ó si  va  á 
tomar  una  autorización  sin  decir  al  Parlamento  para 
qué  pide  esa  autorización,  Y para  cuando  S.  S.  tuviera 
por  conveniente  contestar  á esta  pregunta  mia,  yo  me 
limitaba  á manifestar  esta  dificultad  en  que  S.  S.  se 
iba  á ver,  por  la  forma  en  que  la  autorización  ha  sa- 
lido de  manos  de  la  Comisión.  AI  di  a siguiente  de  pro- 
mulgada la  ley,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  que 
optar  entre  una  de  estas  dos  responsabilidades:  ó to- 
mar dinero  al  5 cuando  lo  tiene  ai  4,  Men  sea  para 
extinguir  la  actual  deuda  flotante,  ó bien  sea  para  apli- 
car los  recursos  al  presupuesto  venidero,  ó dejar  que 
por  falta  de  aplicarlos  caduquen  unos  ingresos  que 
S.  S.  se  ufanó  mucho  de  proporcionar  al  Tesoro;  pero 
que  si  no  se  realizan,  porque  la  forma  en  que  los  ha 
presentado  la  Comisión  trae  ese  riesgo,  quedarán  com- 
pletamente estériles  esos  propósitos  de  S.  S.  de  suminis- 
trar recursos.  Como  yo  creo  que  la  Compañía,  Empresa 
ó particular  que  sea  arrendatario  de  este  negocio  ha  de 
tener  confianza  en  el  crédito  de  la  Nación,  encontraba 
mejor  que  la  autorización  hubiera  quedado  en  la  for- 
ma en  que  la  había  traído  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, que  dejando  esa  inaudita  forma  de  la  progresión 
decreciente  que  impone  esta  responsabilidad  al  Go- 
bierno, el  cual  hubiera  podido  por  su  primer  plan  pe- 
dir cuando  le  hubiera  parecido  conveniente,  en  el  pri- 
mer año,  en  el  segundo  ó más  adelante,  ios  90  millo- 
nes de  pesetas,  sin  tener  el  apremio  que  le  impone  la 
responsabilidad  esta  dé  que  por  no  usar  á tiempo  de 
aquellos  recursos  pudieran  anularse.  Esta,  que  es,  des- 
pués de  todo,  la  presentación  de  una  simple  enmienda 
á las  correcciones  que  al  proyecto  del  Sr.  Ministro  ha 
hecho  la  Comisión,  aceptándolas  yo  en  parte,  ó sea  en 
cnanto  á la  limitación  de  las  responsabilidades  de  los 
presupuestos  futuros,  pero  rechazándolas  en  cuanto  á 
la  totalidad  de  la  autorización,  si  es  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  tiene  por  conveniente  utilizarla,  no 
creo  yo  que  era  motivo  para  que  se  me  dirigiera  un 
ataque,  ni  para  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  vi- 
niera aquí  tan  fuera  de  sazón,  y además  con  tanta  in- 
justicia, á censurarme  porque  hice  uso  de  una  auto- 
rización que  no  tuve  más  remedio  que  utilizar. 

Y en  el  momento  en  que  S,  S.  me  decía  esto,  se 
me  ocurría  á mí  recordar  que  sus  amigos  dirigieron 
contra  mí  algunas  censuras  porque  tardé  en  hacer  la 
operación,  porque  no  la  hice  para  el  presupuesto  de 
83-84,  y la  dejé  para  el  de  84-85;  y cuando  dudaba  yo 
si  haría  ó no  este  recuerdo,  me  ha  sorprendido  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  viniendo  á recordar  él  mis- 
mo las  censuras,  para  inmediatamente  hacerme  la 
contraría,  y me  ha  censurado  primero  por  haber  uti- 
lizado este  recurso  en  vez  de  utilizar  la  deuda  flotan- 
te, y después  por  haber  tardado  en  utilizar  ese  re- 
curso. 

No  es  ménos  injusta  la  estrañeza  de  S.  S.  de  que 
nosotros  nos  opongamos  á la  facultad  que  en  el  pro- 
yecto se  reserva  el  Gobierno  de  rescindir,  cuando  lo 
tenga  por  conveniente,  y sin  exposición  de  causa,  el 
contrato  del  arendamiento  del  tabaco;  porque,  en  pri- 
mer lugar,  yo  no  he  censurado  eso,  y en  segundo,  si 


mi  aplauso  le  sirve  á S.  S.  para  algo,  yo  se  lo  doy,  no 
solamente  en  cuanto  al  propósito,  sino  en  cuanto  á la 
ejecución  dei  propósito.  Mis  observaciones  no  se  refe* 
rian  al  principio  consignado,  se  referian  á la  limita- 
ción del  interés  de  6 por  100  que  se  impone  á un  ne- 
gocio industrial,  al  cual  se  le  exigen  tan  grandes  con* 
diciones  de  inversión  de  capitales  y de  inversión  de 
trabajos.  Y además  de  aplaudir  esa  cláusula,  aplaudo 
los  nobleé  propósitos  que  ha  manifestado  aquí  su  se- 
ñoría con  tanta  vehemencia  esta  tarde  cuando  decía: 
(t Sobre  esto  no  transijo.  A cuantas  personas  se  hau 
acercado  á hablarme  del  negocio,  y han  opuesto  ob- 
jeciones á esto,  yo  les  he  dicho  que  no  transijo;  si 
fracasa  por  eso  el  proyecto,  que  fracase;  si  por  eso  se 
alejan  todos  los  que  han  venido  á hablarme  de  este 
asunto,  que  se  alejen;  yo  no  abandono  esta  garantía 
del  Estado.» 

Pero  abundando  yo  en  estos  mismos  propósitos 
1 de  S.  S.  que  encuentro  muy  plausibles,  tengo  algunas 
observaciones  que  hacer  encaminadas  al  solo  objeto 
de  advertir  á S.  S.,  y advertir  para  conocimiento  de 
todos  nosotros,  advertencia  dirigida  á todos  á un  mis- 
mo tiempo,  que  convendría  que  meditemos  lo  que  La- 
cemos, no  sea  que,  siendo  demasiado  rigorosos  con 
los  contratistas  en  las  condiciones  de  derecho,  al  mis- 
mo tiempo  que  seamos,  como  voy  á probar  en  segui- 
da á S.  S(,  demasiado  espléndidos  en  cuanto  á las 
cantidades  que  se  les  hayan  de  entregar,  hagamos 
' que  se  alejen,  como  S.  8.  ha  indicado,  las  personas 
y las  Compañías  que  pudieran  tener  condiciones  de 
respetabilidad  y de  solvencia  para  hacer  el  negocio, 
y abramos  en  cambio  ancha  puerta  únicamente  para 
los  temerarios,  para  aquellos  que  creen  que  todo  ne- 
gocio con  el  Estado  es  bueno,  y que  tanto  mejor 
cuanto  peores  sean  las  condiciones  de  derecho,  con 
tal  que  las  condiciones  de  dinero  se  presenten  esplén; 
didamente  para  ellos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Señor  Cos- 
Gayon,  van  á trascurrir  dentro  de  dos  ó tres  minu- 
tos las  horas  reglamentarias.  Si  S.  S,  no  piensa  ser 
muy  extenso,  podrá  continuar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  No,  Sr.  Presidente;  no  pien- 
so ser  muy  extenso;  es  cuestión  de  muy  pocos  minu- 
tos; pero  hay  alguna  cosa  que  sentiría  ciertamente 
no  decir  en  este  momento  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  En  esc 
caso  va  á consultarse  al  Congreso  si  se  prorroga  Ja 
sesión.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  prorrogaba  la  sesión, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Cos-Gayon  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  refutado  mis  cálculos  sobre  la  excesiva  cantidad 
que  se  ofrece  al  arrendatario  por  la  manera  que  el 
! proyecto  tiene  de  calcular  el  tipo  que  los  productos 
de  la  renta  tienen  que  determinar.  Ha  negado  la  bon- 
dad de  mis  cálculos  en  cuanto  á los  45  millones,  en 
ouamo  á los  trienios,  en  cuanto  á haber  tomado  yo, 
según  supone  8.  3.,  el  producto  íntegro  en  vez  del 
producto  líquido  respecto  de  todos  y cada  uno  de  los 
datos  aducidos  por  mí.  Yo  sé  muy  bien  cuán  difícil  es 
hacer  demostraciones  aritméticas  á ün  auditorio;  las 
demostraciones  aritméticas  son  mejores  para- el  lector 
¡ que  imra  el  oyente;  pero  en  este  punto,  la  cosa  es  tan 
clara,  que  tengo  la  completa  seguridad  de  que  la  lian 
¡ de  ver  con  toda  claridad  todos  los  señores  que  prés- 
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ten  por  un  momento  un  poco  de  atención.  En  primer 
lugar,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  que  yo 
be  tomado  el  supuesto  de  5 millones  de  pesetas  en  el 
aumento  anual  de  la  renta,  arbitraria,  caprichosa- 
mente, sin  tener  en  qué  fundarme,  y además,  equi- 
vocando el  íntegro  con  el  líquido.  Ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  he  debido  tomar  el  líquido  y 
be  tomado  el  íntegro;  pero  que,  aun  siendo  así,  no 
serian  5 millones,  porque  no  salen  de  ninguna  parte, 
ni  del  líquido  ni  del  íntegro. 

Pues  yo  he  supuesto  un  aumento  de  5 millones 
anuales  en  los  productos  de  la  renta  de  tabacos,  por- 
que el  documento  núm.  1 1 de  los  traídos  al  Congreso 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  que  desde  el 
año  75-7  G hasta  el  de  82-83,  qué  son  ocho  anos  eco- 
nómicos, ha  habido  un  aumento  que  hizo  subir  la 
renta  desde  41  millones  de  pesetas  á 83  millones.  La 
estadística  del  Sr.  Ministro  se  extiende  algo  más  allá 
de  1875-76,  y algo  más  acá  de  1882-83;  pero  lo  an- 
terior á 1876-77,  que  favorecería  mi  cálculo,  lo  he 
separado  por  referirse  á una  época  no  normal;  y los 
tres  anos  últimos,  no  necesito  yo  decir  por  qué  los  he 
separado  también  después  de  las  expresivas  y elo- 
cuentes explicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  para  explicar  que  estos  tres  años  últi- 
mos, por  consecuencia  del  malestar  económico  que 
lia  habido  en  todas  partes,  no  deben  tomarse  en  cuen- 
ta ai  hacer  estos  cálculos. 

En  completa  conformidad,  pues,  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  respecto  de  los  años  que  podemos 
considerar  normales,  he  tomado  los  ocho  años  que 
median  desde  1875-76  hasta  1882-83,  en  los  cuates 
hay  un  aumento  de  42  millones  de  pesetas;  advir tien- 
do además  que  trato  del  producto  líquido,  de  los  da- 
tos que  trae  como  producto  líquido  el  documento  que 
ha  sometido  á las  Górtes  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
he  dejado  á un  lado  dos  de  ios  42  millones,  y me  he 
lijado  solo  en  40,  y dividiendo  estos  por  el  número  de 
años,  que  es  8,  me  han  resultado  5.  Aquí  tiene,  pues, 
S.  S,  explicado  de  dónele  he  sacado  yo  los  5 millones 
del  aumento  líquido  como  S.  S,  quiere,  como  su  se- 
ñoría exige  en  los  años  normales  de  la  renta  del  ta- 
baco. Y ya  justificado  el  supuesto,  vamos  á la  cuenta. 

Tomo  por  el  momento  para  hacerla  como  tipo 
para  el  primer  año,  la  cantidad  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  quiere,  que  son  90  millones  de  pesetas. 
Pues  si  la  renta  hubiera  de  subir  5 millones  cada  año, 
subiría  de  esta  manera:  en  el  primer  año  produciría 
90  millones,  el  segundo  año  95  millones,  y en  el  ter- 
cer año  100  millones  por  lo  que  hace  al  primer  trie- 
nio; por  lo  que  hace  al  segundo  trienio,  producida  en 
el  primer  ano  105  millones,  en  el  segundo  año  110, 
y en  el  tercer  año  115.  Me  parece  que  voy  poco  á 
poco,  pero  por  terreno  bien  firme.  Por  esta  progre- 
sión tan  sencilla,  se  le  debía  exigir  al  contratista  para 
el  segundo  trienio  las  cantidades  que  acabais  de  oir: 
bI  primer  año  105  millones,  el  segundo  1 10,  y el  ter- 
cero 1 1 5.  Pues  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Co- 
misión dicen:  no,  según  un  sistema  que  tenemos  nos- 
otros, no  se  le  debe  exigir  para  ninguno  de  esos  tres 
años  sino  el  término  medio  dei  trienio  anterior,  es 
decir,  95  millones;  en  el  primer  año  del  segundo  trie- 
nio, en  vez- de  105  millones,  95;  es  decir,  10  millones 
de  pesetas  ménos:  en  el  segnndo  año,  en  vez  de  110 
billones,  95,  es  decir,  15  millones  de  pesetas  ménos; 

Y en  el  tercer  año,  en  vez  de  1 1 5 millones,  95;  es  de- 
Clr,  20  millones  de  pesetas  ménos.  Dies  millones  de 


pesetas  ménos  en  el  primer  año,  15  en  el  segundo  y 
20  en  el  tercero,  dan  un  total  de  45  millones  de  pese- 
tas para  el  segundo  trienio,  lo  cual  da  un  resultado, 
sí  se  multiplica  esta  cantidad  por  los  tres  trienios,  de 
135  millones  de  pesetas,  que  se  exigen  de  menos  al 
contratista.  Sería  mucho  más  razonable  el  sistema 
que  constantemente  he  sostenido  yo,  que  después  de 
todo,  es  el  mismo  sistema  que  ha  patrocinado  esta  tar- 
de el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Porque  ahora  yo  qui- 
siera hablar  al  dia  siguiente,  y no  en  el  mismo  dia, 
para  poder  tener  á la  vísta,  en  el  Extracto  oficial,  el 
discurso  de  8.  S.  y ahorrarme  un  pánafo  mió  leyen- 
do otro  de  8,  S.,  que  ha  dicho  muy  por  extenso,  con 
gran  proligidad,  con  perfecta  claridad  y mucha  elo- 
cuencia, que  para  el  primer  año  quiere  exigir  al  con- 
tratista lo  que  razonablemente,  teniendo  en  cuéntala 
progresión  que  va  trayendo  la  renta,  debe  producir 
en  ese  mismo  año.  Y digo  yo:  ¿por  qué  no  ha  de  apli- 
car esa  teoría  á los  años  sucesivos?  ¿Por  qué  en  cada 
año  no  exigir  lo  que  razonablemente  se  debe  suponer 
que  va  á producir  la  renta  con  arreglo  á la  progre- 
sión que  va  trayendo?  ¿Por  qué,  suponiendo  que  la 
renta  está  en  progresión  constante,  no  solamente  no 
pide  ese  aumento,  pero  ni  siquiera  pide  el  producto 
del  último  año,  sino  que  en  cada  trienio  se  va  á bus- 
car el  término  medio  que,  naturalmente,  si  la  pro- 
gresión existe  de  un  modo  constante  y regular,  estará 
en  el  segundo  año  del  trienio  y no  en  el  tercero? 

Este  es  mi  cálculo;  espero  la  refutación,  seguro 
de  que  no  podrá  ser  destruido  dados  estos  dos  su- 
puestos: el  de  que  la  renta  tiene,  como  dicen  los  da- 
tos estadísticos  traídos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 5 millones  de  aumento  en  los  años  normales,  solo 
en  los  años  normales,  cuyos  resultados  nos  son  cono- 
cidos, porque  no  tomo  en  cuenta  los  maravillosos  re- 
sultados que  para  el  producto  de  la  renta  están  anun- 
ciando el  Gobierno  y la  Comisión  por  efecto  del  arren- 
damiento, y el  supuesto  de  que  hay  una  progresión 
aritmética  regular,  como,  en  efecto,  la  ha  habido  en 
los  citados  años. 

A propósito  de  la  deuda  dotante,  digo  algo  pare- 
cido á lo  que  se  refiere  á los  puntos  que  ya  be  trata- 
do: yo  no  be  dirigido  el  más  pequeño  cargo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  porque  haya  deuda  dotante;  si 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  supuesto  unos  cargos 
míos,  los  ha  supuesto  arbitrariamente  para  decir  co- 
sas que  verdaderamente  son  muy  injustas,  y que  me 
van  á hacer  quebrantar  el  propósito  que  yo  tenía  de 
no  utilizar  las  buenas  armas  que  tengo  para  debatir 
en  este  punto,  como  en  otros  muchos,  y que  no  he 
creído  conveniente  utilizar,  porque  jamás  ha  venido 
un  hombre  á un  debate  con  ménos  propósitos  de  re- 
criminaciones y cuestiones  con  el  Gobierno,  que  he 
vertido  yo  á este. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  que  no  hay  más 
deuda  flotante  que  la  que  yo  he  creado;  que  yo  tengo 
la  responsabilidad  de  toda  la  deuda  flotante:  q-ue.  exis- 
te; que  esa  deuda  flotante  no  es  otra  cosa  que  la  re- 
presentación de  los  déficits  anteriores,  de  los  cuales, 
no  sé  por  qué  S,  8,  arroja  sobre  mí  toda  la  culpa  de 
los  déficits  de  1883-84,  1884-85  y 1885-86.  El  presu- 
puesto de  1883-84  rigió  por  una  ley  que  yo  combatí, 
y que  S.  S.  aprobó  y defendió  con  su  voto  y con  su 
palabra;  el  presupuesto  de  1884-85  no  fue  discutido 
y votado  por  las  Górtes,  y durante  ese  año  económico 
rigió  el  mismo  presupuesto  que  SS.  SS.  habían  hecho, 
y la  única  participación  que  yo  he  tenido  en  ese  pre- 
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supuesto,  ha  sido  un  éxito  conseguido  contra  las  pro- 
fecías de  SS.  SS,,  que  para  cubrir  el  déficit  quehabia 
para  í 883-84  declararon  60  millones  de  pesetas  de 
recursos  extraordinarios,  y que  cuando  vieron  que  era 
preciso  vivir  en  1884-85  con  el  mismo  presupuesto 
del  año  anterior,  anunciaban  que  la  cosa  resultaría 
completamente  imposible,  porque  los  60  millones  de 
recursos  extraordinarios,  agotados  de  una  vez,  no  po- 
drían servir  para  el  presupuesto  siguiente.  Lo  único 
que  yo  he  hecho,  ha  sido  vivir  dos  años  sin  deuda  fio- 
tante  con  los  recursos  concedidos  para  uno  solo.  Con 
los  60  millones  que  las  Cortes  de  1883  votaron  para 
1883-84,  sin  acudir  á ningún  otro  recurso  de  ningu- 
na otra  clase,  y sin  recurrir  tampoco  á la  deuda  flo- 
tante, hemos  vivido  esos  dos  años. 

No  sé,  pues,  cómo  S.  S.  me  quiere  hacer  respon- 
sable de  la  deuda  flotante.  Yo  viví  sin  deuda  flotante, 
como  habían  vivido  los  Gobiernos  que  me  habian  pre 
cedido  durante  un  período  que,  entre  lo  que  corres- 
ponde á mis  antecesores  y lo  que  me  corresponde  á 
mí,  fué  de  cuatro  años  menos  un  mes.  Después,  en  un 
solo  año,  la  deuda  flotante  reaparecida  pasa  ya  de  100 
millones  de  pesetas,  por  lo  cual  no  hago  un  cargo  á 
B.  S,  Pero  hay  otro  cargo  que  podría  hacer,  y que  no 
he  hecho;  hay  un  cargo  al  que  S*  S,  difícilmente  po- 
dría contestar,  á pesar  de  su  habilidad,  El  Gobierno 
actual  no  es  responsable  de  que  exista  déficit;  soy  más 
justo  con  ese  Gobierno  que  S,  S.  lo  es  conmigo;  pero 
podría,  sin  embargo,  dirigirle  algunas  censuras:  yo 
podría  recordarle  que  en  el  discurso  de  la  Corona  pro- 
metió que  con  los  recursos  queiba  á pedir  á las  Cortes 
suprimiría  el  déficit,  y que  lo  ha  vuelto  á prometer 
después  en  los  debates  del  año  pasado;  yo  podría  pre- 
guntarle quién  tenía  razón,  sí  yo,  que,  sin  acusar  á 
S.  S.  ni  dirigirle  ninguna  censura,  le  decía  que  la  deu- 
da flotante  aumentaría  en  vez  de  disminuir,  ó el  actual 
Gobierno,  que  decía  que  si  se  votaban  los  recursos 
extraordinarios  que  se  nos  pedia  en  ia  ley  de  supre- 
sión de  Cajas  especíales,  desaparecería  el  déficit.  Yo 
preguntaría  á 6.  B.  quién  ha  tenido  razón;  si  la  deuda 
flotante  ha  desaparecido  en  efecto,  como  SS,  SS.  ha- 
bían anunciado,  el  dia  que  se  han  realizado  aquellos 
recursos,  ó si,  por  el  contrarío,  como  habla  anunciado 
yo,  el  mes  que  se  han  realizado  aquellos  recursos  ha 
subidon  en  vez  de  desaparecer,  la  deuda  flotante.  Yo 
no  he  hablado  de  esto;  yo  he  dejado  á un  lado  estas 
polémicas,  que  me  parecen  lamentables,  estériles  y 
perj  udieíales  para  la  Hacienda;  pero  por  lo  mismo  que 
en  lo  relativo  á la  contribución  de  consumos  y á otros 
puntos  que  he  tratado  somos  atacados,  ¿podemos  ha- 
cer otra  cosa  que  defendernos? 

Yo  p -otesto,  pues,  de  estos  debates;  declino  la  res- 
ponsabilidad de  ellos;  declaro  que  estoy  armado  hasta 
los  dientes,  pero  que  no  tengo  gana  ninguna  de  pe- 
lear. 

Yo  protesto  que  en  mí  discurso  no  hay  nada,  ab- 
solutamente nada,  que  haya  autorizado  para  dirigir- 
me ataques  como  los  que  el  Br,  Ministro  me  ha  diri- 
gido; pero  si  ataques  vienen,  donde  quiera  que  esté 
yo,  no  será  injustamente  impugnada  1a  gestión  finan- 
ciera del  partido  conservador,  que  me  ha  dispensado 
su  confianza,  sin  que  yo  dé  la  contestación  que  ¡yo 
juzgue  justa  y suficiente. 

Lo  mismo  tengo  que  decir  respecto  de  otro  ata- 
que que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
porque  sin  ánimo  ninguno  de  censurarle,  he  expues- 
to sencillamente  cuál  es  mi  opinión  sobre  los  posi- 


I bles  remedios  que  tiene  la  situación  del  presupuesto 
i y la  situación  general  de  la  Hacienda.  Yo  he  pronun- 
ciado un  discurso  como  yo  hubiera  deseado,  las  dos 
veces  que  lie  tenido  la  honra  de  desempeñar  el  cargo 
de  Ministro  de  Hacienda,  que  se  hubiesen  pronun- 
ciado, y como  entiendo  que  todos  los  Ministros  de 
Hacienda  deben  desear  que  se  pronuncíen  por  los  Di- 
putados que  les  hagan  la  oposición. 

¿Qué  he  dicho  yo  respecto  de  las  contribuciones, 
hablando,  en  efecto,  en  nombre  de  la  minoría  con- 
servadora, como  S.  B.  ha  dicho  para  darle  más  gra- 
vedad, sin  duda,  y más  importancia  á lo  que  se  esta- 
ba debatiendo?  En  nombre,  en  efecto,  de  la  minoría 
! conservadora  he  declarado  que  estamos  dispuestos, 
en  cuanto  á los  gastos,  á ayudar  al  Gobierno  de  S.  M. 
á hacer  todas  las  economías  que  tenga  por  convenien- 
te^ respetar  la  actitud  de  ese  Gobierno,  si  cree  que 
no  ha  llegado  la  ocasión  de  hacer  economías  en  gran 
escala,  y á oponernos  resuelta,  enérgica  y sistemáti- 
camente á todo  aumento,  sin  más  excepción  que  aque- 
llos que  se  refieran  á la  defensa  del  territorio  nacio- 
nal; y en  cuanto  á ios  ingresos,  hemos  adoptado  re- 
soluciones análogas,  y estamos  dispuestos  á apoyar 
al  Gobierno  de  S.  M.  en  todas  las  medidas  que  pre- 
sente para  reforzar  el  presupuesto  de  ingresos;  res- 
petaremos profundamente  las  razones  de  prudencia 
que  puedan  aconsejar  al  Gobierno  de  S,  M.  á no  in- 
troducir reformas  en  ia  tributación,  y también  esta- 
mos dispuestos  á oponernos  enérgica  y sistemática- 
mente á todo  lo  que  tienda  de  un  modo  directo  á de- 
bilitar el  presupuesto  de  ingresos. 

En  esta  declaración  hecha  en  nombre  de  una  mi- 
noría, ¿hay  algo  que  deba  excitar  los  nervios  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda? 

Su  señoría,  con  una  entonación  declamatoria,  que 
me  parece  que  no  viene  á cuento,  ha  rechazado,  como 
si  yo  hubiera  dicho  una  cosa  vitanda  y abominable, 
la  idea  de  que  más  ó ménos  tarde  haya  de  reconocer 
que  do  se  pondrá  un  remedio  definitivo  y eficaz  á la 
situación  del  presupuesto,  y que  este  no  se  normali- 
zará definitivamente  sin  haber  variaciones  importan- 
tes en  la  forma  de  la  tributación. 

Señores  Diputados,  ¿qué  liay  en  esto  para  que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  escandalice  si  estas  ideas 
son  las  mismas  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ex- 
ponía con  una  sinceridad  que  nos  apresuramos  á 
aplaudir  todos,  desde  el  Sr.  Pedregal,  que  está  en  la 
extrema  izquierda  de  esta  Cámara,  hasta  el  que  os 
dirige  la  palabra,  que  puede  considerarse  en  ia  extre- 
ma derecha? 

En  el  preámbulo  del  proyecto  que  discutimos  ha 
dicho  el  Sr,  Ministro  que  su  plan  de  Hacienda  es  el 
siguiente: 

«Deducir  en  cuanto  las  reducciones  sean  suscep- 
tibles, ó al  ménos  conservar  sin  aumentos  durante  al- 
gunos años  las  cifras  actuales;  reorganizar  los  servi- 
cios, suprimiendo  lo  innecesario  y aminorando  lo  ex- 
cesivo para  dotar  lo  indispensable  y útil;  fomentar 
con  una  buena  gestión  los  ingresos  y cubrir  con  re- 
cursos eventuales  la  diferencia  entre  los  permanentes 
y las  obligaciones  en  espera  de  que  el  natural  des^ 
arrollo  de  las  rentas  públicas,  ó la  creación  do  nuevos 
orígenes,  si  se  estimara  preciso,  lleguen  á determitar 
la  nivelación.» 

Pues  digo  exactamente  lo  mismo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  Yo  creia  que  en  la  primera  parte  de 
mi  discurso  habla  hablado  en  ministerial,  y ahora  me 
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encuentro  excomulgado  y anatematizado  por  el  señor 
Ministro  como  el  más  Intransigente  adversario. 

Yea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  qué 
injusticia  me  ha  tratado,  suponiendo  ataques  que  no 
le  he  dirigido,  y que  han  dado  motivo  á ataques  su- 
yos completamente  injustificados.  Lo  mismo  sucede 
al  ultimo  punto  que  ha  sido  objeto  del  exámen  de  su 
señoría,  que  es  el  relativo  á la  mejora  que  han  tenido 
las  rentas  en  el  último  semestre. 

Aquí  está  el  Extracto  oficial  del  discurso  que  yo 
tuve  la  honra  de  pronunciar  anteayer,  en  el  cual  dije: 

«Para  decirlo  todo,  porque  lo  exige  la  justicia,  y 
además  para  que  forméis  idea  completa  del  estado  de 
la  Hacienda,  debo  adelantarme  á manifestar  que  el 
presupuesto  de  1886-87  presenta  ya  una  situación 
bastante  mejor,  y que  en  el  primer  semestre  de  este 
ejercicio  hay  una  mejora  en  todas  las  rentas  sin  ex- 
cepción^ 

Digo  más  que  S.  SM  que  empieza  por  exceptuar 
la  contribución  territorial,  en  la  cual,  como  en  las 
otras,  reconozco  que  se  ha  recaudado  más. 

Yo  tenía  aquí  un  estado  detallado  para  ponerlo  á 
disposición  de  S*  S.  y de  los  Sres.  Diputados  que  me 
lo  hubieran  pedido;  pero  ese  estado  detallado  no  se 
podía  leer,  sobre  todo  en  la  situación  en  que  yo  ha- 
blaba al  hacer  esadeclaracion.  Verdad  es  que  yo  añadí, 
y esta  es  la  cuestión  importante  en  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y yo  disentimos:  «Pero  esa  mejora  no 
puede  producir  un  resultado,  no  ya  igual  al  del  quin- 
quenio de  1876-7  7 á 1880-81,  sino  ni  aun  siquiera  el 
indispensable  para  poder  contar  con  ella  para  la  ex- 
tinción del  déficit.»  Aquí  es  donde  S.  S.  cree  que  su 
señoría  y yo  discrepamos;  pero  en  este  punto,  como 
en  algunos  otros,  incurre  S.  S.  en  notable  contradic- 
ción. Yo,  después  de  reconocer  la  verdad  de  la  mejora 
de.  la  recaudación  en  el  primer  semestre  para  todas 
Ihs  rentas  del  Estado,  sin  excepción,  decia  lo  que  el 
Congreso  acaba  de  oir,  para  hacer  después  de  esas 
palabras  una  observación  sobre  cuáles  son  aquellas 
rentas  en  que  se  pueden  esperar  aumentos  considera- 
bles, y cuáles  aquellas  otras  en  que  no  es  posible  es- 
perar ya  grandes  aumentos;  de  todo  lo  cual  deducía 
que,  excepto  las  tres  contribuciones  sobre  los  consu- 
mos, y que  son  la  que  lleva  ese  nombre,  la  de  adua- 
nas. y la  dei  tabaco,  no  hay  que  esperar  por  ahora  los 
grandes  aumentos,  necesarios  para  conseguir  50  ó 60 
millones  de  pesetas,  en  que  tanto  S.  S.  como  yo  cal- 
culamos la  diferencia  entre  los  gastos  y los  ingresos 
ordinarios  del  presupuesto. 

Con  motivó  de  esto,  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  «Por  eso  digo  yo  que  debe  saldarse  el  dé- 
licit  de  cada  ano,  apelando  á recursos  eventuales, 
mientras  que  el  Sr.  Cos  Gayón  tiene  una  gran  afición 
á la  deuda  flotante.»  Yo  no  tengo  ninguna  afición  á la 
deuda  flotante  ni  á ninguna  clase  de  deuda;  mis  aficio- 
nes, como  es  natural,  son,  como  las  de  todo  el  mundo, 
á los  sobrantes.  La  diferencia  entre  lo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  sostiene  y lo  qué  sostengo  yo,  es 
otra:  es  que  yo  digo  que  no  hay  recursos  eventuales 
disponibles  ya:  que  están  agotados  tocios/  Su  señoría 
dice:  Para  este  año  tenemos  ya  el  recurso  eventual  , 
de  entregar  á un  arrendatario  la  administración  del 
monopolio  del  tabaco.  Y yo  niego  que  eso  sea  un  re- 
curso eventual;  es  sencillamente  descontar  una  parte 
del  presupuesto  de  ingresos:  es  favorecer  el  presu- 
puesto del  año  próximo,  descontando  el  producto  de 
a reata  del  tabaco  de  los  años  venideros.  Y para  los 


años  siguientes,  ¿cuáles  serán  los  recursos  eventuales? 
¿Qué  otras  rentas  vamos  á hipotecar?  ¿Qué  otros  em- 
préstitos vamos  á tomar  con  el  empeño  de  nuevas 
rentas? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  por  una  parte  se 
escandaliza  de  que  yo  diga  que  es  preciso  para  salvar 
la  Hacienda  definitivamente,  para  normalizarla,  pen- 
sar en  nuevas  formas  de  tributación,  concluye  por 
decir  que  el  país  tiene  grandes  recursos,  que  el  país 
es  rico,  que  el  país  no  se  verá  apurado  por  esos  défi- 
cits, porque  el  país  en  todo  caso  y en  cualesquiera 
circunstancias  tendría  medios  de  atender  á sus  nece- 
sidades. Pues  ¿cómo  concillamos  esta  grandeza  del 
país,  esta  riqueza,  esta  disponibilidad  de  recursos  y 
esta  facilidad  de  atender  á todo  lo  que  ocurre,  con  ese 
horror  á la  idea  de  que  sea  preciso  alterar  algo  la 
forma  de  la  tributación  para  llegar  á una  situación 
definitiva?  Y,  señores,  en  esto  de  las  nuevas  formas 
de  tributación  yo  me  había  callado,  y sigo  callando, 
algo  que  podia  haber  dicho;  pero  no  me  gusta  en  es- 
tas polémicas  hacer  uso  de  armas  que  yo  pueda  es— 
grimir  contra  un  adversario,  citándole  discursos  an- 
te ñores  y haciendo  ver  sus  contradicciones,  para  pro- 
porcionarme á mí  mismo  una  estéril,  y en  mi  con- 
cepto censurable  y reprobable  satisfacción  de  amor 
propio,  sin  ventaja  ninguna  para  el  estudio  de  los  in- 
tereses generales  del  país. 

Yo  podría  recordar  que  los  hombres  que  actual- 
mente están  en  el  Poder,  y muy  especialmente,  sino 
tengo  la  memoria  tan  mala  como  ayer  afirmaba  que 
la  tengo  el  Sr.  Maura,  y muy  especialmente  el  señor 
López  Puigcerver,  habían  dicho  hace  poco  más  de  un 
año  hablando  á esta  misma  distancia  á que  ahora  ha- 
blamos, con  los  puestos  cambiados,  algo  que  si  no  se 
podría  alegar  como  un  compromiso  del  partido  libe- 
ral para  variar  la  forma  de  tributación  aumentándola, 
por  lo  menos  baria  imposible  la  justificación  de  ese 
horror  á la  idea  de  nuevos  tributos;  porque,  ó estoy 
muy  trascordado,  ó precisamente  el  Sr.  López  Puig- 
cerver, fué  uno  de  los  que  impugnaron  el  proyecto 
sobre  reforma  de  la  contribución  que  se  llamó  equi- 
valente á las  anteriores  sobre  la  sal,  diciendo  que  era 
una  lástima  que  se  abandonara  aquella  preparación 
que  estaba  ya  adquirida  para  establecer  la  contribu- 
ción sobre  los  Inquilinatos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver): Sin  duda  por  la  vehemencia  con  que  me  he  ex- 
presado, ha  tomado  el  Sr.  Gos-Gayon  por  censura  lo 
que  no  era  más  que  defensa  de  la  conducta  del  Minis- 
tro de  Hacienda  de  los  ataques  que  S.  S.  le  había  diri- 
gido en  la  tarde  de  ayer. 

Sí  yo  hablé  algo  de  operaciones  de  S.  S.  y de  dé- 
ficit, y de  deuda  flotante,  fué  precisamente  explican- 
do  mi  conducta  en  los  puntos  que  habla  traído  al  de- 
bate el  Sr.  Gos-Gayon,  que,  después  de  todo,  aunque 
tiene  buenas  armas  y de  seguro  tendrá  un  arsenal 
lleno  de  ellas,  las  guarda,  como  aquel  individuo  del 
cuento,  para  mejor  ocasión.  Yo  se  lo  agradezco;  pero 
conste  que  mi  arsenal  tampoco  está  desprovisto,  y 
que  no  rehuyo  la  discusión  sobre  ninguno  de  los  pun- 
tos que  S.  S.  quiera  tratar.  (i?¿  5r.  Cos- Gayón:  Mi  ar- 
gumento no  es  ese;  no  es  que  S.  S.  rehuya  la  discu- 
sión, sino  que  acomete.)  Nada  de  eso,  Sr.  Gos-Gayon: 
no  he  hecho  más  que  defenderme.  ¿Dice  8.  S,  que  no 
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me  censura  cuando  afirma  que  es  un  mal  para  la  Ha- 
cienda y para  el  Tesoro  tomar  80  ó 90  millones  de 
pesetas  al  5 por  100,  pudiéndolos  tomar  del  Banco  de 
España  al  4 por  Í00?  Su  señoría  hizo  ayer  ese  argu- 
mento, y yo  entendí  que  era  una  censura  al  proyecto, 
porque  en  otro  caso,  ¿qué  idea  envolvía  el  combatir 
el  proyecto  preguntando  por  qué  se  va  á perjudicar 
al  Tesoro  tomando  el  dinero  al  5 por  100  cuando  se 
puede  tomar  al  4?  Ese  era  el  argumento  de  S.  S.,  al 
que  yo  contestaba  de  la  siguiente  manera:  En  primer 
lugar,  el  Banco  no  presta  dinero  al  4 sino  al  4^40;  de 
manera,  que  la  diferencia  en  todo  caso  sería  de  0e 60 ■ 
en  segundo  lugar,  no  dice  el  proyecto  que  sea  preciso 
tomar  el  dinero  al  o por  i 00  ni  á un  interés  superior 
ai  que  tenga  establecido  el  Banco,  sino  que  señala  un 
máximo,  y dentro  de  él  puede  el  Ministro  de  Hacien- 
da encontrar  dinero  más  barato;  en  tercer  lugar,  no 
es  lo  mismo  contraer  una  deuda  á noventa  dias  y te- 
ner que  renovarla  constantemente  que  contraería  á 
largo  plazo,  á ocho  ó diez  años,  y amortizarla  durante 
ese  mismo  plazo. 

En  cuarto  lugar,  decía  yo  á 8,  8.:  hay  ciertos  mo- 
mentos (aquí  venía  lo  que  S.  S.  entendía  una  censu- 
ra y no  lo  era),  hay  ciertos  momentos  en  que  convie- 
ne no  tomar  dinero  al  Banco  por  cualquier  circuns- 
tancia que  pueden  apreciar  los  Ministros;  y citaba  el 
caso  de  8.  8.,  que  negoció  25  millones  de  pagarés  de 
bienes  nacionales  al  6 por  100  de  descuento  y i de 
comisión  en  los  que  no  se  cobrasen,  y de  Íí/Á  en  los 
que  se  cobrasen,  cuando  podia  haber  tomado  del 
Banco  de  España  ese  dinero  al  4l4Q  por  100,  No  era 
esto  censurar  á S.  SM  era  esto  explicar  uno  de  los  ca 
sos  en  que  puede  perfectamente  encontrarse  un  Mi- 
nistro con  razón  bastante  que  justifique  el  que  no 
acuda  al  Banco  de  España  para  tomar  dinero  en  la 
forma  de  deuda  flotante.  Pero  me  dice  S.  8.  sobre  ese 
punto:  es  que  yo  tenia  Ur  obligación,  la  necesidad  de 
disponer  de  ese  dinero  y no  podía  tomarlo  del  Banco 
de  España  porque  sus  estatutos  no  lo  permitían,  y la 
ley  de  contabilidad  me  mandaba  que  dentro  de  aquel 
presupuesto  utilizase  aquéllos  recursos.  Pues  preci- 
samente S.  8.,  que  tenía  un  presupuesto  con  unos  re- 
cursos, no  utilizó  esos  recursos  dentro  del  presupues- 
to; los  utilizó  en  el  ejercicio  siguiente,  (El  St\  Cos-Qa- 
yon\  Porque  no  los  necesité,)  No  los  necesitó  su  señoría 
porque  precisamente  dejó  un  déficit  de  esa  misma 
cantidad,  y no  los  utilizaba  3.  S.  cuando  las  Cortes  lé 
habian  votado  la  ley  suponiendo  que  se  utilizaría  de 
aquello.  Este  era  mi  argumento  que  8.  S.  ha  dejado 
sin  contestación. 

Dispénseme  el  Sr,  Cos-Gayon;  no  es  que  yo  le  cen- 
sure, es  que  yo  explico  que  puede  haber  momentos 
que  convenga  tomar  dinero  á un  tipo  un  poco  más 
alto  que  al  que  lo  da  el  Banco  de  España.  Yo  decía: 
si  esto  le  convenía  á S.  S.,  y yo  no  lo  censuro,  cuan- 
do no  tenía  un  céntimo  de  deuda  flotante  porque  el 
Banco  de  España  no  le  tenía  hecho  anticipos,  ó silos 
tenía  serian  en  cantidad  insignificante,  ¿puede  criti- 
car S.  8.  que  se  prevea  el  caso  de  tener  que  acudir  á 
otra  parte  que  ai  Banco  de  España,  hoy  que  hay  140 
millones  de  deuda  flotante  creados  por  S.  S.  y que  por 
lo  tanto  hay  alguna  mayor  dificultad  que  antes  cuan- 
do no  existían,  de  poder  acudir  á ese  establecimiento? 
Pues  esto  es  lo  que  yo  decia,  y aquí  no  hay  ataque  á 
á 8.  8.  sino  defensa  por  el  alaqueque  S.  8.  me  había 
dirigido. 

Pero  dice  S.  S.  que  no  he  explicado  el  destino  que 


se  vaya  á dar  á los  90  millones,  ó los  que  sean,  que 
se  pueden  tomar  con  arreglo  al  proyecto  ele  ley  que 
se  está  discutiendo. 

Dice  8.  8.:  ¿qué  destino  va  á darles  el  Ministro  de 
Hacienda?  Pues  yo  creía  que  había  contestado  á esto 
categórica  y terminantemente  al  decir  á 8.  8.:  esa  es 
una  previsión  que  yo  no  tengo  para  mí;  yo  creo  que 
el  presupuesto  que  presente  á las.Córtes  no  ha  de  ne- 
cesitar de  esos  90  millones;  pero  esto  es  un  recurso, 
un  arma,  un  medio  que  yo  dejo  en  poder  de  los  Mi~ 
nistros  que  me  sustituyan  en  este  banco  para  que  lo 
utilicen  en  lo  sucesivo,  cuando  circunstancias  ahór- 
males exijan  un  desembolso  inmediato;  ó para  que 
cuando  haya  que  formar  otros  presupuestos,  se  en- 
cuentren siempre  los  Ministros  con  un  recurso  á que 
acudir. 

Me  parece  que  esto  lo  dije  de  una  manera  tan  cla- 
ra y terminan  te,  que  me  ex  Iraña  ahora  que  el  señor 
Cos  Gayón  diga  que  no  he  contestado  á su  pregunta. 
Yo  creo  que  hasta  dije  estas  frases:  el  Sr.  Cos-Gayon 
dice  que  el  Ministro  de  Hacienda  se  preocupa  solo  de 
salir  del  día,  y precisamente  en  esta  cláusula  no  se 
ha  ocupado  del  ejercicio  de  su  presupuesto,  sino  del 
■ ejercicio  de  los  presupuestos  futuros,  en  los  cuales 
los  Ministros  de  Hacienda  se  encontrarán  con  que  avi- 
sando con  seis  meses  de  anticipación  tendrán  60  ú 80 
millones  (ó  lo  que  sea),  de  que  podrán  disponer  con 
uu  interés  pequeño.  De  modo  que  si  por  circunstan- 
cias especiales,  que  si  por  acontecimientos  desgra- 
ciados, se  hubiera  aumentado  la  deuda  flotante,  y el 
Banco  no  pudiera  atender  al  Gobierno  y facilitarle  el 
r dinero  necesario,  se  encontraría  siempre  el  Ministro 
con  el  recurso  de  poder  obtener  este  dinero  con  un 
pequeño  interés;  y tendría  siempre  la  facilidad  de 
pedir  al  Banco  y á esta  otra  entidad  finan  olera,  lo 
cual,  como  comprende  el  Sr.  Cos-Gayon,  no  puede 
megos  de  ser  beneficioso. 

Y vamos  á la  rescisión  sin  causa,  á la  rescisión 
por  motivos  de  gobierno.  Yo  agradezco  á 8.  S.  la  ala- 
banza que  ha  hecho  del  proyecto  con  ocasión  del  sen- 
tido que  encierra  esta  cláusula;  yo  lo  que  puedo  ase- 
gurar á S.  S.  es  que  si  se  han  afirmado  tocios  los  re- 
sortes del  gobierno,  y si  se  han  tenido  en  cuenta, 
como  se  han  tenido  hasta  con  dureza,  como  afirmaba 
S.  8.  las  condiciones  de  derecho,  no  por  eso  se  han 
descuidado  las  condiciones  económicas;  y que  no  se 
han  descuidado,  lo  voy  á demostrar  á 3-8.  rectifican- 
do uno  de  los  puntos  más  im  portantes  que  ha  tratado. 

Ha  hablado  S*  S.  del  modo  de  fijar  y calcular  lo 
que  el  futuro  arrendatario  ha  de  pagar  en  cada  año. 
Insiste  S.  S.  en  que  son  5 millones  lo  que  aumenta 
el  producto  líquido  de  la  renta  en  cada  año;  y por  de 
pronto  acepta  S.  8.  (y  hago  esta  rectificación,  porque 
S.  8.  dice  que  esa  filé  su  intención  desde  el  día  ante- 
rior), entiende  8.  S.  que  se  debe  partir  del  producto 
líquido  y no  del  producto  bruto,  para  calcular  el  au- 
mento que  debería  exigirse  al  contratista  cada  año. 
Estamos  conformes;  no  hay  más  que  una  cosa;  y es 
que  según  S.  8.  ha  afirmado,  el  producto  líquido  no 
se  puede  deducir  de  lo  que  se  ha  cobrado  en  un  año, 
deducidos  los  gastos;  porque  S.  S.  nos  ha  dicho,  que 
muchas  veces  el  que  quede  una  cantidad  mayor  dis- 
ponible para  el  Tesoro,  el  que  haya  una  diferencia 
mayor  entre  el  ingreso  y el  gasto,  no  procede  de  que 
se  haya  desarrollado  la  renta  de  tabacos,  sino  deque 
se  haya  administrado  mal,  ó de  que  en  tiempo  de  una 
verita  excesiva  no  se  hayan  hecho  debidamente  los 
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repuestos.  De  modo  que  8.  S.  al  venir  caprichosa- 
mente, y dispénseme  la  frase  que  no  tiene  otro  signi- 
ficado que  el  de  sin  razón  fundada,  al  venir  S.  S.  á 
tomar  como  punto  de  partida  el  año  de  1882  á 1883, 
que  es  en  el  que  ha  producido  mayor  suma  líquida  la 
renta  de  tabaco,  no  tiene  razón,  como  ya  lo  he  indi- 
cado anteriormente;  porque  si  ese  año  produjo  83  mi* 
llones,  pudo  muy  bien  ser  efecto,  no  del  desarrollo 
de  la  renta,  sino  de  que  hubiera  más  ó ménos  exis- 
tencias ó de  que  los  precios  fueran  más  bajos;  y es 
cosa  extraña  que  S.  S.  al  tratar  de  deducir  el  térmi- 
no medio  del  producto  de  la  renta  vaya  hasta  el  año 
83,  y luego  diez  años  atrás,  en  lugar  de  tomar  los 
años  más  adelante,  en  lugar  de  tomar  años  en  que  no 
haya  habido  circunstancias  anormales.  Yo  he  sos- 
tenido que  no  se  deben  tomar  .los  años  posteriores 
á 1874,  porque  esos  años  eran  de  reconstitución  de 
la  vida  económica  del  país,  y por  lo  tanto,  el  desarro- 
llo tenía  que  ser  en  una  proporción  mayor  que  en 
años  posteriores;  y si  S,  8.  tomara  los  datos  de  los 
años  1873,  1874  y 1875,  vería  como  en  lugar  de  au- 
mentar el  producto  líquido,  éste  habia  disminuido, 
porque  el  último  año  han  sido  G2  millones,  y en  el 
anterior  fueron  83,  Pero  estas  cifras  no  sirven  para 
deducir  el  producto  líquido:  el  producto  liquido  se 
debe  deducir,  teniendo  en  cuenta  el  producto  total  de 
las  rebajas,  término  medio  por  administración  y ad- 
quisición de  primeras  materia»,  durante  cierto  núme- 
ro de  años.  Ese  sistema,  que  es  el  único  lógico  y po- 
sible para  hallar  la  verdad,  ese  sistema  nos  da  y lo 
demostré  antes,  y no  he  de  repetirlo  ahora,  un  au- 
mento de  producto  bruto  cada  año  de  2.400.000  pe- 
setas, y el  60  por  100  de  esa  cantidad  es  el  dósarro- 
lio  que  lógicamente  debe  suponerse  en  la  renta,  y no 
los  5 millones  que  S¿  8.  ha  lijado  porque  bien  le  ha 
parecido,  pero  sin  atenerse  á dato  ninguno  esta- 
dístico. 

Y vamos  más  allá;  con  un  millón  y pico  de  au- 
mento que  cada  ano  debe  suponerse  en  el  producto 
líquido  de  la  renta,  lo  que  ésta  aumente  nanease  po- 
drá tomar  todo,  sino  la  mitad,  porque  del  exceso  so- 
bre el  tipo  sabe  S,  S.  que  la  mitad  corresponde  al  con- 
tratista y la  otra  mitad  al  Estado.  De  modo  que  ésos 
45  millones  por  tres  que  S.  8.  aglomeraba  en  su  fan- 
tasía, qued  an  reducidos  á uii  aun?  en  Lo  de  un  millón  y 
pico  cada  año  para  encontrar  el  aumento  que  debe 
tener  la  renta.  Y yo  digo:  ¿cree  S.  S.  que  sería  justo 
decirle  á un  contratista,  vas  á tomar  el  arriendo  de  la 
renta;  vas  á traer  tu  capital;  vas  á correr  el  riesgo  de 
la  pérdida;  vas  á poner  tu  industria,  tu  inteligencia  y 
tu  tiempo  en  esta  empresa;  vas  á mejorar  la  renta,  y 
después,  todo  lo  que  la  renta  aumente  á consecuen- 
cia de  tus  desvelos  y trabajos,  eso  va  á ser  üh  moti- 
vo para  que  pagues  más  al  Estado?  ¿Cree  S,  S.  que 
esto  sería  equitativo,  y que  habría  nadie  que  viniera 
al  contrato  con  esas  condiciones? 

Yo  creo  que  be  dicho  que  hay  dos  datos  que  tener 
m cuenta:  el  desarrollo  normal  de  la  renta  por  el  solo 
trascurso  del  tiempo,  el  cual  debe  corresponder  ínte- 
gro al  Estado,  y el  desarrollo  forzado,  digámoslo  así, 
producido  por  la  Empresa  arrendataria  mejorando  las 
condiciones  del  tabaco,  ia  elaboración,  halagando  el 
gusto  del  consumidor.  Pues  bien;  yo  creo  que  el  pri- 
mer beneficio  corresponde  al  Estado,  y que  el  según- 
do  es  lo  que  debe  dividirse  entre  el  Estado  y el  arren- 
datario, y para  buscar  este  término  medio  hay  que 
bacer  como  se  Jiizo  en  Italia,  hay  que  dejar  un  mar- 


gen que  represente  la  indemnización  de  1a  indus- 
tria, el  abono  del  interés  que  todo  negocio  de  esta 
índole  exige.  Y esto  se  hace  en  el  proyecto,  tomando 
un  término  medio  para  compensar  estas  ventajas 
qué  tiene  la  renta  por  las  mejoras  del  contratista  y 
por  el  desarrollo  de  la  renta  en  el  trascurso  del  tiem- 
po; porque  sí  todas  las  ventajas  fueran  debidas  al 
contratista,  no  debería  tomarse  término  medio,  sino 
que  se  deberia  seguir  dividiendo  las  utilidades.  Es 
necesario  tomar  un  término  medio  para  que  el  Es- 
tado venga  á ganar  en  su  tiempo  fijo,  siguiendo  una 
progresión  creciente,  como  pasa  en  Italia,  y para  que 
el  contratista  tenga  las:  ventajas  que  debe  tener  por 
sus  trabajos  industriales.  Y no  quiero  leer  las  cifras 
que  aquí  tengo  y demuestran  cuál  fué  la  progre- 
sión de  ese  término  medio  dei  trienio  sobre  el  que 
tuvo  lugar  la  división  de  utilidades  entre  el  contra- 
tista y el  Estado,  representando  la  indemnización  in- 
dustrial. 

Y vamos  á la  deuda  flotante,  respecto  de  la  cual 
voy  á decir  muy  pocas  palabras. 

En  todo  lo  que  he  dicho  de  la  deuda  flotante, 
no  he  tenido  ánimo  de  censurar  al  Sr.  Cos-Gayon, 
porque  cada  uno  puede  tener  su  opinión  en  esta  ma- 
teria. Él  Sr.  Cos-Gayon  entiende  que  uno  de  los  me- 
jores medios  de  cubrir  el  déficit. de  un  presupuesto  ó 
de  allegar  recursos  al  Tesoro,  caso  de  que  se  necesi- 
ten, es  la  deuda  flotante,  entre  otras  cosas,  según  he 
oido  decir  repetidas  veces  á S.  Sr,  y yo  no  lo  niego, 
porque  la  deuda  flotante  es  la  más  barata;  pues  bien, 
yo  indicaba  que  la  deuda  flotante  ha  nacido  precisa- 
mente del  sistema  de  8.  S.,  porque  la  deuda  flotante 
hoy  de  140  millones  es  la  reunión  de  los  déficits  que 
nos  han  dejado  los  tres  presupuestos  que  S.  S.  ha  te- 
nido que  liquidar,  habiendo  además  formado  uno  de 
ellos.  El  Sr.  Cos-Gayon  decía:  «Pero  si  han  dejado 
déficit  esos  presupuestos,  ha  sido  porque  esos  presu- 
puestos se  han  hecho  con  leyes  votadas  por  el  parti- 
do liberal.  Pues  no  es  así,  y se  lo  voy  á demostrar 
á S.  8.  Primer  presupuesto  que  dejó  déficit,  porque 
aunque  tenía  28  millones  de  recursos  eventuales,  el 
Sr.  Cos-Gayon  no  los  quiso  utilizar  y los  dejó  para  el 
siguiente;  el  presupuesto  del  Sr.  Pelayo  Cuesta.  Se- 
gundo presupuesto  el  siguiente,  en  el  cual  continuó 
rigiendo  el  del  Sr.  Pelayo  Cuesta  por  no  haberse  dis- 
cutido presupuesto  nuevo  en  la  Cámara;  en  este  pre- 
supuesto utilizó  el  Sr;  Cos-Gayon  los  28  millones  de 
recursos  eventuales,  18  millones  una  vez  y 10  otra, 
ó por  mejor  decir,  25  millones  y pico,  porque  no  se 
llegaron  á completar  los  28.  De  modo  que  al  Sr.  Cos- 
Gayon  no  le  importa  que  el  presupuesto  del  Sr.  Cues- 
ta dejara  22  millones  de  déficit;  pero  al  Sr.  Cuesta  sí 
le  importaba,  porque  si  se  hubiera  seguido  su  siste- 
ma se  hubiera  liquidado  el  presupuesto  sin  déficit,  y 
para  el  segundo  se  hubieran  votado  nuevos  recursos 
eventuales;  pero  como  el  Sr.  Cos-Gayon  no  los  tomó, 
resulta  que  vivió  S.  S.  dos  años  con  un  presupuesto, 
pero  al  final  tuvo  un  déficit  de  60  millones,  [El  señor 
Cos-Gayon:  N o los  tomé,  porque  no  los  necesité.)  No 
los  necesitó  S.  S.,  ese  es  precisamente  mi  argumen- 
to. porque  dejó  60  millones  de  deuda  flotante,  ¿Es 
ó no  verdad  que  se  han  liquidado  esos  dos  presupues- 
tos uno  con  23  y otro  con  22  millones  de  déficit,  sin 
contar  ias  obligaciones  por  resultas  de  ejercicios  an- 
teriores? Luego  han  quedado  obligaciones  de  ésos 
presupuestos  sin  cubrir  que  ha  sido  necesario  saldar 
eon  deuda  flotante.  [El  Sr*  Cas- Gayón:  No  se  debia  por 
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deuda  ño  tan  te  una  sola  peseta,)  Permítame  S.  S,  con- 
tinuar en  seguida  vino  el  presupuesto  formado  por 
S.  S.,  en  el  que  3.  3.  dejó  un  déficit  de  76  millones. 
Pues  bien;  7-6, más  22,  más  2 3,  representan  una  suma 
de  Mi  millones,  hoy  representada  por  la  deuda  flo- 
tante, más  los  12  millones  del  Consejo  de  redenciones 
ele  un  préstamo  hecho  para  allegar  recursos  al  pre- 
supuesto de  1885-8:6. 

Es  cierto  que  en  el  discurso  de  la  Corona  se  in- 
dicó que  con  los  fondos  de  las  Cajas  especiales  se  cu- 
briría el  déficit  del  presupuesto  corriente,  y yo  digo  á 
S.  S.  que  se  ha  cubierto,  porque  yo  he  hecho  anterior 
mente  la  afirmación  de  que  en  el  presupuesto  del  año 
B 6-87,  que  es  en  el  que  se  aplican  los  recursos  even- 
tuales de  las  Cajas  especiales,  terminará  sin  déficit, 
como  no  suceda  algún  acontecimiento  extraordinario. 
Eso  lo  hacen  prever  el  desarrollo  de  la  recaudación  y 
la  existencia  de  esos  recursos  eventuales.  Nuestro  sis- 
tema consiste  en  que  los  presupuestos  se  cierren  sin 
déficit,  aun  cuando  haya  desnivel  entre  los  ingresos 
y los  gastos.  Podrá  haber  60  millones  de  desnivel; 
pero  cuando  se  voten  los  presupuestos,  se  buscarán 
recursos  para  cubrir  esos  60  millones;  de  modo,  que 
al  fin  del  ejercicio  no  habrá  ninguna  obligación  pen- 
diente. 

En  cuanto  al  arrendamiento  de  consumos,  sola- 
mente recordaré  á 8.  S,  que  no  tiene  la  memoria  muy 
fuerte,  porque  yo  no  tomé  parte  en  aquella  discusión, 
ni  firmé  la  enmienda  del  Sr.  Moret.  [El  Sr.  Cos-Gayon: 
Me  refiero  al  proyecto  de  ley  sobre  supresión  de  las 
contribuciones  equivalentes  á las  anteriores  sobre  la 
sal.)  Pues  respecto  á ese  proyecto,  diré  á 3.  S.  que  lo 
que  sostuvimos  allí  es  lo  mismo  que  sostenemos  hoy: 
que  no  se  debe  presentar  un  presupuesto  sin  que  esté 
nivelado  dentro  del  año,  porque  8.  3.  presentaba  un 
presupuesto  én  el  que  reconocía  que  existían  24  mi- 
llones de  déficit,  y además  nosotros  dijimos,  y la  expe- 
riencia ha  venido  á damos  la  razón,  que  existían  66 
millones  de  déficit,  y 31  de  recursos  eventuales.  De- 
cíamos nosotros:  «si  hay  desnivel,  que  se  cubra  de 
algún  modo,  pero  que  no  se  dejen  66  millones  sin  cu- 
brir.» Este  es  el  sistema  que  sostenemos  ahora. 

Y voy  á concluir,  porque  realmente  es  muy  tar- 
de, estoy  molestando  demasiado  la  atención  del  Con- 
greso, y además  creo  que  he  hecho  las  rectificaciones 
que  tenía  que  hacer.  Unicamente  diré  cuál  es  la  opi- 
nión del  Ministro  de  Hacienda  en  la  cuestión  de  cu- 
brir el  desnivel  del  presupuesto.  Yo  no  he  sostenido 
la  conveniencia  de  crear  tributaciones  nuevas:  yo  he 
sostenido  que  hoy  no  es  prudente  ni  necesario  crear 
nuevas  tributaciones. 

■Lo  que  yo  sostengo  es  que  antes  de  acudir  á un  em- 
préstito, que  antes  de  acudir  á la  creación  de  un  nue- 
vo empréstito,  se  debe  ver  si  conteniendo  los  gastos 
en  la  cifra  que  boy  tienen,  y reduciéndolos  en  cuanto 
la  reducción  sea  posible;  si  introduciendo  las  refor- 
mas necesarias  para  que  las  rentas  produzcan  lo  que 
deben  producir,  esperando  unos  años  á que  el  desarro- 
llo délas  rentas  vaya  en  aumento,  como  por  fortuna 
todo  lo  hace  esperar,  se  puede  llegar  á extinguir  el 
déficit  que  existe  en  los  presupuestos  tomando  la  pa- 
labra déficit  en  el  sentido  general,  y se  puede  llegar 
á nivelar  los  gastos  con  los  recursos  permanentes. 

Este  es  el  sistema  que  someto  á los  Sres.  Diputa- 
dos: fomentar  todo  lo  posible  las  rentas,  no  crear  aho- 
ra ningún  nuevo  tributo,  disminuir  en  lo  posible  los 
gastos,  aun  cuando  nunca  será  en  la  cuantía  suficien- 


te para  extinguir  por  ese  solo  camino  el  déficit,  pro- 
curar con  recursos  eventuales,  que  muchos  hay,  y el 
| Sr.  Cos- Gayón  los  conoce  perfectamente,  que  dentro 
! de  cada  año  no  queden  obligaciones  por  satisfacer,  y 
i esperar  con  esos  recursos  eventuales  á que  en  dos,  ó 
en  tres,  ó en  cuatro  años,  el  aumento  de  la  recauda- 
¡ clon  de  las  rentas  pueda  ir  disminuyendo  el  déficit 
hasta  desaparecer  por  completo,  quedando  de  esta 
manera  normalizada  la  gestión  de  la  Hacienda. 

El  Siv  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Be  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobré  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

« La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Santiago  de  Cuba;  y si  bien  contiene  algunas  pro- 
testas, no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elec- 
ción: por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  él  referido  distrito  á D.  Luís  Manuel  de 
Pando,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Enero  de  18S7.=A1- 
herto  de  Quintana,  p residen te.=An Ionio  Moheda.^ 
Luis  de  Landecho,=Luis  Díaz  Moren.— Agustín  de 
la  Serna.=Ramon  Cepeda. —Miguel  de  la  Guardia.= 
Demetrio  Betegon5=José  del  Pe  rojo,  secretario.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. —Excmos,  Se- 
ñores: Habiéndose  pedido  informe  oportunamente  al 
presidente  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Gerona, 
sobre  lo  sucedido  en  Cassá  de  la  Selva  con  motivo  de 
la  muerte  de  un  individuo  que  se  suponía  no  perte- 
necer á la  r eligí  oí  i católica,  según  deseo  expresado  en 
la  sesión  de  ese  alto  Cuerpo  de  15  del  mes  último  por 
el  Sr.  Diputado  D.  Eduardo  Baselga,  y trasmitido  por 
V.  EE.  á este  Ministerio,  aquella  autoridad,  en  comu- 
nicación de  17  del  actual,  dice  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Cumpliendo  con  lo  prevenido  en  la 
Real  orden  del  Ministerio  del  digno  cargo  de  Y.  E.,  de 
17  de  Diciembre  último,  relativa  á lo  ocurrido  en 
Cassá  de  la  Selva  con  motivo  de  la  muerte  de  un  in- 
dividuo que  no  perteneció  á la  religión  católica,  tengo 
el  honor  de  informar  que  no  existiendo  en  este  tri- 
bunal noticia  de  tales  sucesos,  acordé  la  formación  de 
expediente  que  elevo  á Y.  E.,  del  cual  resulta:  Que  en 
la  madrugada  del  7 del  citado  mes  de  Diciembre,  fa- 
lleció en  Cassá  de  la  Selva  el  niño  de  diez  y seis  me- 
ses de  edad  Manuel  Mes  tres  M inovas,  y deseando  sn 
padre  Salvador  Mestres  Frigolé,  taponero,  vecino  de 
dicha  villa,  que  se  le  enterrase  civilmente,  dió  de  ello 
conocimiento  al  alcalde  y secretario  del  pueblo,  los 
cuales  se  presentaron  en  el  mismo  dia  ai  cura  ecó- 
nomo de  la  parroquia,  quien  les  expresó  que  el  refe- 
rido niño  habla  sido  bautizado,  y que  por  lo  mismo 
reclam  aba  el  cadáver  para  hacerle  las  exequias  corres- 
pondientes á los  que  mueren  dentro  del  seno  de  la 
Religión  católica,  en  vista  de  lo  que  se  retiraron  aque- 
llos. Que  luego  pasó  el  cura  á la  Casa  de  la  villa  y 
celebró  una  conferencia  con  el  secretario  y con  el 
padre  del  niño,  sin  que  pudiera  lograr  que  desistieran 
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de  su  empeño  de  entierro  civil;  y por  la  noche  recibió 
una  comunicación  del  alcalde  en  el  sentido  que  antes 
le  había  manifestado  de  palabra,  á lo  que  contestó 
dicho  cura  insistiendo  á su  vez  en  lo  que  también  de 
palabra  había  solicitado.  Que  en  la  mañana  siguiente 
fué  conducido  el  cadáver  hasta  el  cementerio  acom- 
pañado de  una  música  y de  varios  sujetos  que  lleva- 
ban en  la  mano  un  ramo  de  olivo,  llegando  hasta  la 
puerta,  que  estaba  cerrada,  en  cuyo  sitio  pronunció 
un  discurso  el  farmacéutico  D.  Domingo  Botet,  reti- 
rándose los  concurrentes,  dej amlo  depositados  sus  ra- 
mos sobre  ei  féretro,  que  quedó  en  la  parte  exterior 
del  cementerio  custodiado  por  dos  sugetos,  Que  con- 
sultado el  caso  por  ei  alcalde  al  señor  gobernador  ci- 
vil de  esta  provincia,  esta  autoridad  le  contestó  orde- 
nándole que  sostuviese  el  derecho  del  cura,  pues  ha- 
biendo ingresado  el  niño  en  la  Religión  católica  en 
virtud  de  bautismo  recibido,  y no  teniendo  ei  criterio 
suficiente  para  separarse  de  ella  voluntan  amen  te, 
procedía  su  inhumanacion,  según  los  ritos  católicos, 
llevándose  á efecto  el  entierro  en  la  tardé  del  mismo 
día  que  se  presentaron  al  Y icario  el  alcalde  y el  se- 
cretario, diciéndole  que  por  órdeu  del  gobernador  le 
hacían  entrega  del  cadáver,  que  fué  conducido  desde 
la  puerta  del  cementerio  al  hospital,  á donde  pasaron 
á recogerlo  el  citado  Vicario  D,  Francisco  Bataller  con 
los  demás  sacerdotes,  ciándole  después  sepultura  ecle- 
siástica, 'acompañando  al  féretro  las  Conferencias  de 
San  Vicente  de  Paul  que  estaban  rehuidas  y quisieron 
mostrar  sus  sentimientos  religiosos,  heridos  con  la 
manifestación  de  la  mañana.  El  padre  del  niño  pro- 
testó, oponiéndose  cuanto  pudo  á lo  que  sucedió,  pero 
sin  que  aparezca  que  se  hubiese  valido  de  medio  al- 


guno de  violencia  ó intimación  ni  el  orden  público  se 
hubiese  por  turbado.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  con  inclusión 
del  expediente  de  que  se  hace  mérito  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  21  de  Enero  de  í887.  = Manue! 
Alonso  Mar  tinez.===  Seno  res  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  una  enmienda 
dél  Sr.  Armiñan  á la  base  11.a  del  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  autorizando  ei  arrendamiento  del  mo- 
nopolio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Pe- 
nínsula é islas  Baleares,  [Véase  el  Apéndice  á este  Dia- 
rio.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Sírvase 
V,  S.,  Sr,  Secretario,  preguntar  si  el  lunes  próximo 
se  reunirá  el  Congreso  en  Secciones,» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ibárra,  el 
acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
día  para  el  lunes:  el  dictámen  que  acaba  de  leerse; 
los  asuntos  pendientes,  y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  ménos  diez  minutos. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Armiñan  á la  base  11.*  del  dictamen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación 
y venia  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares. 

pagando  lo  que  hoy  satisface  al  fisco  por  derechos 
de  regalía.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  1 8 87*=  Ma- 
nuel Ar minan.— Manuel  González  Longoria.=Faua- 
tino  Rodríguez  San  Pedro. = Antonio  Vázquez  Quei- 
po.= Crescente  García  San  Miguel.«José  Alvares  Ma- 
rmó.=Gárlos  Rodríguez  Batista. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  á la  base  i 1.a,  en  su  inciso  sobre  comisión 
del  contratista: 

« Artículo  único.  EL  Gobierno  admitirá  la  libre 
venta  en  la  Península  del  tabaco  elaborado  de  Cuba*  .! 
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COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  SH.  D.  CBISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  LUNES  31  DE  ENERO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrose  á las  dos  y cuarenta  y cinco  mínutos.=So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.= 
Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  D.  Juan  Rózpide,  electo  por  el  distrito 
de  Almadén.— A la  Comisión  do  incompatibilidades  pasa  una  comunicación  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  acompañando  una  relación  de  los  Sres.  Diputados  que  durante  el  último  interregno 
parlamentario  habían  obtenido  empleos  ó comisiones  con  sueldo*  y otra  comunicación  del  Ministerio  de 
Ultramar  participando  que  el  Sr.  Diputado  Armiñan,  al  aceptar  el  cargo  de  consejero  de  Ultramar*  ha- 
bía hecho  renuncia  de  toda  recompensa  por  razón  de  asistencia  á las  sesiones  del  Consejo. =Queda 
enterado  al  Congreso  de  un  Real  decreto  en  virtud  del  cual  se  nombra  una  Comisión  para  llevar  á efecto 
lo  dispuesto  en  el  art.  3.°  de  la  ley  de  9 de  Julio  de  1885  para  honrar  la  memoria  de  la  ilustre  Reina 
Doña  María  Cristina  de  Borbon,  =Pasa  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  una  instancia  del  A yun- 
tamiento  de  Nerja  (Malaga)  en  demanda  de  autorización  para  el  libre  cultivo  del  tabaco,— A la  misma 
Comisión  pasan  tres  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Ibarra,  con  idéntica  petición  que  la  anterior, 
de  los  pueblos  de  Porcuna,  Artillo  y Segura  de  la  Sierra  (Jasn).=EL  Sr.  Alvarez  Marino  presenta  una 
exposición  de  la  Union  de  La  propaganda  urbana  de  Barcelona,  rogando  á las  Cortes  nieguen  su  apro- 
bación ai  proyecto  que  se  está  discutiendo  sobre  redención  de  censos,  y después  ruega  al  3r,  Ministro 
de  la  Gobernación  que  ahora  que  se  trata  de  trasladar  la  Dirección  de  establecimientos  penales  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  se  sirva  presentar  un  proyecto  de  ley  con  objeto  de  legalizar  el  nuevo 
cuerpo  de  establecimientos  penales  que  ha  sido  creado  por  dos  Reales  decretos,  que  no  se  ajustan  á la 
ley  vigente  de  prisiones,  incluyendo  en  el  referido  proyecto  la  cuestión  de  pago  de  las  atenciones  car- 
celarias que  hoy  gravitan  sobre  loa  Ayuntamientos,  cuando  la  ley  quiere  sean  satisfechas  por  el  Estada; 
y ruega,  por  ñn,  se  recuerde  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  interpelación  que  tiene  anunciada  sobre 
incumplí  miento  de  la  ley  de  defensa  contra  la  filoxera.^La  exposición  pasa  á la  Comisión  correspon- 
diente, y los  ruegos  del  Sr*  Alvarez  Marino  se  acuerda  ponerlos  en  conocimiento  de  los  Sres*  Ministros 
de  la  Gobernación  y de  Fomento. =E1  Sr.  Gorostidi  pide  se  dé  por  reproducida  la  proposición  que 
presentó  en  la  legislatura  anterior  sobre  explotación  por  el  Rstado  de  las  redes  telefónicas,  y se  le 
conceda  la  palabra  para  apoyarla.=Dase  lectura  de  la  referida  proposición,  y apoyada  por  su  autor,  se 
toma  en  consideración  y pasa  á las  Sección  es.=Fl  Sr,  Alvear  declara  que  desiste  de  la  interpelación 
que  tenia  anunciada  acerca  del  estado  lamentable  de  la  riqueza  pecuaria  en  determinadas  provincias, 
pero  manifestando  que  la  minoría  conservadora  será  la  vanguardia  en  la  defensa  de  esos  intereses,  y 
pide  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  manifestar  al  Congreso  el  estado  del  expediente  relativo  á 
la  información  pedida  al  Consejo  de  agricultura  y comercio  sobre  el  particular.  = Contestación  del 
Sr.  Ministro  d©  Fomento. =UI  Sr.  Alvear  da  las  gracias.=Fl  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  ruega  al  señor 
Ministro  de  Fomento  se  sirva  declarar  en  qué  estado  se  encuentra  el  proyecto  de  la  gran  vía.=Con- 
testacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  = El  Sr.  Peralta  mega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sírva 
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31  DE  EIÍEHO  DE  1837, 


enviar  á la  Cámara  el  expedienta  relativo  al  ferro-carril  do  Fuente- Genil  á Diñaros*  “Contestación  del 
Sr.  Ministro *=E1  Sr.  Ansaldo  excita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  lleve  á cumplido  efecto  el 
Beal  decreto  de  7 del  corriente  creando  el  cuerpo  de  inspección  administrativa  do  ferro-earriÍea.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Fomento. =Pasan  á la  Comisión  respectiva  dos  exposiciones,  presen- 
tadas por  el  Sr,  Urzaiz,  de  los  Ayuntamientos  de  Olmedo  de  Fórreles  y Pazos  de  Barben,  pidiendo 
hagan  escala  de  ida  y vuelta  en  Vígo  los  vap  ores- eorr  eos. =Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  de- 
clarando comprendida  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Almasan  á Agreda,— Apoyada  por  q\ 
Sr,  Martínez  As  enjo,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seecionos.^Se  acuerda  comunicar  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  el  ruego  del  Sr-  La  Guardia  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente 
que  haya  podido  servir  de  base  para  conceder  á la  Orden  monástica  de  Agustinos  de  Filipinas  una 
fuerte  subvención  para  fundar  escuelas  de  artes  y ofleios  en  aquellas  islas.=Tambíen  se  acuerda  poner 
en  conocimiento  del  mismo  Sr.  Ministro  el  ruego  del  Si\  Vázquez  Queipo  para  que  conteste  á las  pre- 
guntas  que  le  dirigió  en  otra  sesión  sobre  tributación  de  los  ferro-carriles  y exacción  indebida  á loa 
corredores  de  comercio  en  Caba,=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición,  que  presenta  ©1  señor 
Jimeno,  del  Ayuntamiento  de  Aleira,  acerca  de  la  situación  aflictiva  que  atraviesa  la  ribera  alta  y baja 
del  Júcar  á causa  de  la  crisis  arrocera,  y ruega  después  al  Sr-  Ministro  de  Hacienda  que  cuanto  antes 
se  termine  la  impresión  de  la  información  parlamentaria  sobre  la  mencionada  crisis  arrocera. ^Sa 
acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. —Orden  del  día:  continúa  la  interpelación 
del  Sr.  Alvares  Bugallal,=Diseurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,=Rectiíie  ación  es  de  los  Sres.  Alvaro 
Bugalla!  y Ministro  de  la  Guerra.=Se  acuerda  pasar  d otro  asunto,  después  de  manifestar  el  Sr.  Reyna 
que  tenia  pedida  la  palabra  para  consumir  un  turno  y que  renuncia  á él,=Entra  á jurar  y toma  asiento 
el  Sr,  Bosch  y Serrahima.— Ei  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones. ^=dSran  las  euatro  y veinte  mi- 
nutos,==A  las  cinco  y cuarto,  volviendo  á reunirse  los  Sres.  Diputados,  se  pasa  á la  discusión  de  loa 
artículos  del  proyecto  de  ley  sobre  el  arrendamiento  del  tabaco,  y se  loe  una  enmienda  del  Sr.  Busheil 
al  art,  l.0=Discurso  del  Sr,  Busheil  en  apoyo  de  dicha  enmienda,=El  Sr.  Presidente  advierte  al  orador 
que  restan  pocos  minutos  para  terminar  las  horas  reglamentarias  de  la  sesión,  y que  si  no  puede  con- 
cluir en  ese  tiempo,  quedará  en  el  uso  de  la  palabra  para  la  de  mahana,=El  Sr,  Busheil  opta  por  esto 
último  extremo,  y se  suspende  la  discusión, =131  Sr-  Maura  retira,  á nombre  de  la  Comisión,  las  bases 
4,n  y 26.a  á que  se  reñere  el  art.  3-°  del  dictamen  sobre  el  arriendo  del  tabaco. — Quedan  retiradas,  y 
vuelven  á la  Comisión. =Fasan  a la  misma  varias  enmiendas,  que  se  leen  por  primera  vez,  relativas  i 
dicho  dictámen.=S©  da  cuenta,  quedando  enterado  el  Congreso,  de  los  asuntos  de  que  se  han  ocupado 
las  Secciones  en  su  reunión  de  esta  tarde,=Queda  retirado  el  dictamen  de  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades referente  al  Sr.  D.  Vicente  Alonso  Martinez.=Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  so- 
noras Diputados,  el  expediente  orgánico  -del  servicio  de  vapores- corre  os  á Filipinas,  que  desempeñaba 
el  Sr.  Marqués  de  Campo,  y que  remitía  el  Sr.  Ministro  do  Ultramar,  á petición  del  Sr,  Diputado  Don 
José  María  Celleruelo^Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientos,=So  levanta  la  sesión  á las 
seis  y treinta  y eiueo  minutos. 

Se  abrió  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos,  y 
leída  el  Acta  del  29  dei  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial num.  441,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Juan 
Róspicíe  y Berin,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Almadén,  provincia  de  Ciudad-Real, 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dados  el  documento  á que  se  reñere  la  siguiente  co- 
municación: 

f<  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Exce- 
lentísimos señores:  Dando  cumplimiento  á lo  pre- 
ceptuado en  el  art.  2/  de  la  ley  de  incompatibilida- 
des y casos  de  reelección  del  7 de  Marzo  de  1 8 SO, 
adjunta  tengo  el  honor  de  remitir  á V EE,  para  su 
conocimiento  y el  de  eso  Cuerpo  Go legislador  una 
relación  de  los  Sres.  Diputados  que  durante  el  último 
interregno  parlamentario  han  obtenido  empleo,  pen- 
sión, destino  ó comisión  con  sueldo,  ascenso  que  no 
sea  de  escala  cerrada,  honores  ó condecoraciones  cuya 
relación  se  ha  formado  en  virtud  de  los  datos  facili- 
tados por  los  diferentes  Ministerios. 

Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  anos.  Madrid  2G  de 


Enero  de  1 887,=Piúxedes  Mateo  SagasUi.==Señorcs 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. » 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  in- 
compatibilidades la  siguiente  comuiiicaciüii: 

«Ministerio  de  Ultramar. — -Exomos.  Sres,:  Tengo 
el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Y.  EE.,  á los 
efectos  oportunos,  que  el  Sr.  Diputado  1).  Manuel  A r- 
miñan  y Gutiérrez  se  ha  servido  aceptar,  con  fecha  28 
del  actual,  el  cargo  de  consejero  de  Ultramar,  para 
el  que  fué  nombrado  por  Real  decreto  de  3 1 de  Di- 
ciembre del  año  último.  Cúmpleme  manifestará  Y,  EE. 
que  el  expresado  señor,  al  comunicarme  la  acepta- 
ción, hace  expresa  renuncia  de  toda  recompensa  p°r 
razón  de  su  asistencia  á las  sesiones  ordinarias  que 
el  Consejo  celebre  mientras  desempeñe  el  cargo  de 
Diputado. 

De  Real  ónlen  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EÉj  ma- 
chos años.  Madrid  30  de  Enero  de  1 887,=Yíctor  Ba- 
laguer.=Sefiores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos Sres.:  S.  M,  el  Rev  ÍQ.  D.  &),  y en  su  nombre 
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la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  espedir  el 
Keal  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  lo  prevenido  en  el  arfe.  l.°  de  la  ley 
¿le  9 de  Julio  de  1885,  para  honrar  la  memoria  de  la 
ilustre  Reina  Dona  María  Cristina  de  Berbén,  y de 
acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Ministros, 
en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Para  llevar  á cumplido  efecto  lo  dispuesto  en  la 
última  parte  del  art.  3.°  de  la  expresada  ley,  se  crea 
ea  Madrid  una  Comisión  que  se  compondrá  de  las  per- 
sonas siguientes:  presidente,  el  capitán  general  de 
ejército  IX  Manuel  Pavía  y Lacy,  Marqués  de  Nova- 
liclies;  vicepresidente,  el  Senador  del  Reino  IX  José 
Polo  de  Bernabé;  vocales,  los  Senadores  D.  Fernando 
Vida  y Palacios;  IX  José  RuLz  de  Arana  y Saavedra, 
Duque  de  Baena,  y los  Diputados  IX  Lorenzo  Domín- 
guez; D.  Lorenzo  Alvarez  Capra;  D.  Andrés  Mellado 
y Fernandez,  y D,  José  Alvarez  de  Toledo  y Acuna, 
Conde  de  Xiqueua,  y secretario  IX  Manuel  Falcó  y 
Osorio,  Marqués  de  la  Mina,  Diputado  á Cortes.» 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Enero  de  I887.=María 
Cristina,  = El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  tengo  el  honor  de  tras- 
ladar á Y.  E-Ey  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Golegislador.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años. 
Madrid  30  de  Enero  de  1 8 3 7. —Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta. =Seiiores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  mo- 
nopolio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Pe- 
nínsula 6 islas  Baleares  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Nerja,  provincia  de  Malaga,  pidiendo  se 
autorice  la  libre  plantación  del  tabaco. 


El  8r,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr*  1 barra  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  I BARRA:  Tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  tres  exposiciones  de  los  pueblos  de  Porcuna, 
Astillo  y Re  gura  de  la  Sierra  (Jaén)  para  que  las  tenga 
en  cuenta  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de 
ley  que  se  está  discutiendo  sobre  tabacos,  á ñn  de 
que,  si  le  es  posible,  desde  luego  se  incluya  en  dicha 
ley  la  autorización  necesaria  para  el  libre  cultivo  del 
tabaco. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Los  do- 
cumentos prese  alados  por  el  Sr,  I barra  pasarán  á la 
Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Riüz  Cupdépon):  El 
Sr.  Alvarez  Marino  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  ALVARES  MARINO:  lie  pedido  la  pala- 
bra para  presentar,  eu  primer  lugar,  una  exposición 
que  dirigen  á las  Cortes  los  individuos  que  componen 
«La  Union  de  la  propiedad  urbana  de  Barcelona  y su 
ensanche,»  que  están  alarmados  ante  el  peligro  de 
que  pueda  llegar  á ser  ley  el  proyecto  de  redención 
de  censos  y cargas  perpétuas  de  la  propiedad  territo- 
rial que  recientemente  se  ha  puesto  á la  órden  del  dia. 

También  deseo  que  la  Mesa  haga  presente  al  señor 


Ministro  de  la  Gobernación,  ahora  que  se  trata  de 
trasladar  la  Dirección  de  establecimientos  penales  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  mi  ruego  de  que  trai- 
ga aquí  un  proyecto  de  ley  con  objeto  de  legalizar 
el  nuevo  Cuerpo  de  establecimientos  penales , que  ha 
sido  creado  por  dos  decretos,  uno  de  23  de  Junio  del 
año  1881,  y otro  de  13  de  Julio  de  1886,  cuyos  de- 
cretos no  se  ajustan,  en  la  parte  que  se  refiere  á los 
empleados  de  cárceles,  al  art.  4.°  de  la  única  ley  vi- 
gente de  prisiones,  que  es  la  de  26  de  Julio  de  1849. 

Y antes  de  que  pasen  ai  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  los  establecimientos  penales,  me  propongo 
tratar  de  esta  cuestión  en  las  Córtes* 

Además,  desearla  que  en  el  proyecto  de  ley  que 
pido  se  legalizara  también  la  cuestión  de  pago  de  las 
atenciones  carcelarias,  que  ya  provocó  graves  conflic- 
tos hace  años,  hácia  el  de  1874,  y que  en  el  día,  por 
nuevas  exigencias,  amenaza  provocarlos  mayores.  Por 
el  art.  28  de  la  ley  del  ano  49,  hoy  vigente,  se  dis- 
pone que  los  gastos  de  material  y personal  de  todas 
las  cárceles  sean  satisfechos  por  el  Estado;  y después, 
por  una  Real  orden  de  23  de  Setiembre  del  mismo 
año,  contraría  á esa  ley,  y por  otros  dos  Reales  decre- 
tos, uno  de  13  de  Abril  de  1875,  que  no  ha  sido  le- 
galizado, y otro  de  \ i de  Marzo  de  1886,  se  dispone 
que  estas  atenciones  las  paguen  los  Ayuntamientos, 
y ahora  hasta  se  quiere  que  paguen  los  gastos  de  los 
penales  correccionales,  lo  cual  es  contrario  ai  títu- 
lo 6.°  de  dicha  ley:  y por  consiguiente,  vo  deseo  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  traiga  aquí  estas  dos 
importantísimas  cuestiones,  y que  se  legalicen  antes 
de  que  pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  la  Di- 
rección de  establecimientos  penales,  así  como  la  de 
armonizar  el  art.  3.°  de  la  citada  ley  con  el  nuevo 
proyecto,  y sobre  la  autoridad  de  los  gobernadores  cu 
las  cárceles* 

Hay  otras  muchas  cuestiones  que  merecen  estu- 
diarse, como  las  dificultades  que  traerá  el  que  la 
Guardia  civil  y la  policía  dependan  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y la  cuestión  de  presupuestos  de  cárceles;  y an- 
tes de  votar  el  traslado,  por  el  simple  hecho  de  incluir 
los  gastos  de  cárceles  en  el  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia,  deben  establecerse  por  una  ley,  áñn  de  que 
no  aumente  la  confusión  que  desgraciadamente  exis- 
te en  ese  ramo.  Esta  es  una  cuestión  muy  grave,  en 
la  que  yo  he  de  insistir  un  dia  y otro  dia,  para  llegar 
á persuadir,  primero  á los  representantes  del  país,  y 
luego  al  Gobierno,  de  que  no  estamos  completamente 
ajustados  á la  legalidad,  y de  que  lo  mismo  en  el  res- 
tablecimiento del  Cuerpo  ele  empleados  de  penales 
para  las  cárceles  (que  de  los  de  las  penitenciarías  no 
hay  más  que  alabanzas  que  hacer),  que  en  el  pago  de 
las  atenciones  de  cárceles  y en  las  nuevas  cargas  que 
se  han  impuesto  á los  pueblos,  sin  estar  votadas  por 
las  Córtes,  estamos  faltando  á la  ley,  y especialmente 
á la  de  prisiones  de  1849.  Yo  aplaudo  y aplaudiré  la 
creación  del  Cuerpo  de  penales,  pero  legalizando  lo 
que  se  refiere  á los  empleados  de  cárceles  de  partido 
y de  Audiencia,  Esta  ley  no  se  opone  tampoco  al  pre- 
cepto constitucional,  pues  regulaba  en  su  título  7.° 
la  manera  en  que  los  tribunales  deben  hacer  ejecutar 
las  penas.  No  es  posible  qué  esto  siga  así.  Suplico  tam- 
bién al  Sr.  León  y Castillo  que  se  sirva  traer  una  es- 
tadística completa  de  todos  los  que  han  sido  deteni- 
dos y de  los  que  tienen  causas  pendientes  en  todas  las 
cárceles  del  Reino  durante  el  año  1886.  Hasta  ahora 
no  hemos  tenido  el  gusto  de  ver  una  estadística  de 
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esta  clase,  y sería  conveniente  tenerla  presente  en  la 
disensión  que  aquí  he  de  provocar. 

Y por  último,  ya  que  estoy  de  pié,  me  atrevo  á 
recordar  a mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  j 
Fomento  la  interpelación  que  hace  tanto  tiempo  le 
tengo  anunciada  sobre  incumplimiento  de  la  ley  de 
defensa  contra  la  filoxera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  expo- 
sición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente; y los  ruegos  y observaciones  que  se  lia 
servido  hacer  se  pondrán  en  conocimiento  de  los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento. 


EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  ¿Para 
qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Gomstidi? 

El  Sr.  GORGSTIDI:  Para  reproducir  una  propo- 
sición de  ley  que  tuve  la  honra  de  presentar  en  la  an- 
terior legislatura  sobre  la  explotación  por  el  Estado 
de  redes  telefónicas. 

Ruego  á S.  S.  que  después  de  darla  por  reprodu- 
cida, mande  se  dé  de  ella  lectura,  y me  conceda  la 
palabra  para  apoyar  su  toma  en  consideración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Que- 
da reproducida,  y se  va  á dar  lectura  de  ella  £ 

Leída  dicha  proposición  de  ley  sobre  instalación 
y explotación  por  el  Estado  y por  funcionarios  del 
Cuerpo  de  telégrafos  de  todas  las  recles  telefónicas 
concedidas  á empresas  ó particulares  en  virtud  del 
Real  decreto  de  13  de  Junio  de  1886.  {Véase  el  Apén- 
dice vigésimoquí uto  al  Diario  núm.  53 , sesión  de  i 4 
de  Julio  próximo  pasado)  > dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Go  rostid  i tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición de  ley. 

El  Sr.  GrOROSTlDl:  La  proposición  de  ley  que 
acaba  de  leerse  tiene  por  objeto,  como  habéis  o ido, 
Sres.  Diputados,  la  explotación  directa  por  el  Estado 
de  las  redes  telefónicas  sin  perjuicio  de  los  particula- 
res que  tenían  antes  establecidos  este  servicio,  y sin 
lesionar  los  intereses  legítimos  de  los  actuales  conce- 
sionarios, á quienes  se  reconoce  una  indemnización 
justa  y equitativa.  Los  documentos  parlamentarios 
son  de  carácter  público;  nadie  puede,  en  derecho,  ale- 
gar su  ignorancia,  y no  cabe  reclamación  alguna  con- 
tra el  sistema  que  se  pretende  restablecer  por  esta 
proposición  de  ley,  cuya  lectura  fue  autorizada  por 
las  Secciones;  forma  parte  integrante  del  Diario  de 
las  Sesiones  del  Congreso  nú  ni.  53,  correspondiente  al 
14  de  Julio  de  1886,  y es,  por.  tanto,  anterior  á la 
primera  subasta  de  redes  telefónicas  que  no  se  verifi- 
có hasta  el  30  del  mismo  mes  y año. 

Dejando  ahora  aparte  consideraciones  y razona- 
mientos, que  se  expondrán  en  su  tiempo  y lugar, 
cuando  se  formule  díctámen  sobre  esta  proposición, 
si  hay  alguien  que  lo  impugne,  me  siento,  rogando 
al  Congreso  se  sirva  tomarla  en  consideración,  y 
dándoos  gracias  por  vuestra  benevolencia  para  con- 
migo.^ 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  ac ue r d o d el  Con  g r eso  fu é ali  v mativp. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasara  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Alvear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  En  una  de  las  primeras  sesiones 
de  la  segunda  época  de  la  anterior  legislatura,  tuve 
la  honra  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  acerca  del  lamentable  estado  de  nuestra  ri- 
queza pecuaria,  sobre  todo  en  las  provincias  del  Ñor* 
te  y del  Noroeste,  pidiéndole  protección  eficaz  y di- 
recta para  aquella  riqueza,  y como  medida  urgente, 
que  se  sirviese  nombrar  una  Comisión  que  estudiase 
las  causas  que  determinan  aquella  decadencia;  y pro 
pusiese  los  medios  de  combatirla.  Y como  quiera  qué 
las  indicaciones  en  que  yo  apoyaba  mí  aserto,  fueron 
entendidas  por  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  corno 
excesivas  en  su  extensión,  dados  los  términos  del  Re- 
glamento, me  vi  precisado,  para  explanarlas  y de- 
mostrar la  evidente  razón  de  mi  solicitud,  á anunciar 
una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre 
este  importante  asunto.  Su  señoría,  sin  dar,  á mi  jui- 
cio, á la  cuestión  la  importancia  que  tenía,  y que 
tiene  hoy,  por  desgracia,  apoyado  en  no  haber  reci- 
bido reclamaciones  oficiales  que  la  demostrasen,  tuvo 
la  bondad  de  acceder  á mis  indicaciones,  ofreciendo 
que  acudiría  al  Consejo  de  agricultura  pidiéndole  que 
nombrase  una  Comisión  que  estudiara  el  asunto;  y 
con  efecto,  después  supe,  porque  S.  S.  tuvo  la  bondad 
de  participármelo  particularmente,  que  había  pedido 
el  informe  deseado  al  Consejo  de  agricultura  por  me- 
dio de  uña  Real  Órden. 

Desde  entonces  ignoro  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra este  asunto;  pero  si,  como  yo  entiendo,  su  se- 
ñoría ha  modificado  el  juicio  que  en  un  principio  tuvo 
sobre  la  gravedad  de  la  crisis  de  que  se  trata,  ya  en 
vista  ele  las  quejas  y reclamaciones  que  de  íos  centros 
de  provincias  ha  recibido,  reclamaciones  oficíales  á 
que  S.  S.  daba  tanta  importancia,  y de  las  cuales  se 
ha  hecho  eco  toda  la  prensa  de  las  provincias  intere- 
sadas, ya  en  vista  de  la  significación  que  respecto  á 
la  gravedad  dél  mal  tienen  las  soluciones  propuestas 
eu  esta  Cámara  para  remediarle  allí  donde  la  iniciativa 
de  los  Sres.  Diputados  ha  feodido ejercitarse,  como,  por 
ejemplo,  en  las  enmiendas  presentadas  á la  proposi- 
ción de  ley  sobre  dispensa  á los  propietarios  de  tie- 
rras de  arroz  del  pago  del  50  por  100  de  la  contri- 
bución territorial,  pidiendo  las  mismas  ventajas  para 
las  provincias  de  Asturias,  Galicia,  Santander  y Ex- 
tremadura; enmiendas  suscritas  por  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  y por  otros  individuos  de  esta  minoría  y de 
otros  lados  de  la  Cámara;  si,  como  digo,  atento  á 
todo  esto  S.  S.  lia  podido  reformar  y ha  reformarlo 
su  criterio  en  este  asonto,  dándole  toda  la  impor- 
tancia que  verdaderamente  tiene,  yo,  por  mi  parte, 
entiendo  que  por  ahora  no  debo  explanar  la  interpe- 
lación qué  tenía  anunciada;  pero  sí  debo  significar 
al  Sr.  Ministro  el  propósito  de  esta  minoría  de  ser 
la  vanguardia  en  la  defensa  de  esos  intereses  que  mu- 
chos ele  sus  individuos  representan,  y en  cuya  de- 
fensa han  de  insistir  hasta  encontrar  una  solución  que 
los  deje  completamente  á salvo.  Para  ver  de  conse- 
guirlo, por  ahora,  y sin  perjuicio  de  otras  medidas, 
me  limito  á suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
sirva  manifestar  al  Congreso  el  estado  dol  expediente 
relativo  á la  información  pedida  al  Consejo  de  agri- 
cultura; y si  el  Consejo  .de  agricultura  hubiera  emi- 
tido este  informe,  se  sirva  traerlo  á la  Cámara  para 
nuestro  conocimiento,  á fin  de  proponer  en  su  vista 
lo  conducente,  y si  el  Consejo  no  hubiese  evacuado 
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todavía  el  informe  pedido  por  S.  S*,  se  sirva  excitar  el 
celo  de  aquella  corporación,  para  que  desde  luego,  y 
cuanto  antes,  despache  un  asunto  de  tan  grande  im- 
portancia para  los  intereses  de  todo  el  país* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodri- 
go): Pido  la  palabra. 

° El  fr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  la 
tiene  Y-  S. 

EL  Sr¿.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodri- 
go): Desde  el  primer  momento  di  á la  excitación  del 
gr,  Alvear  la  importancia  que  en  sí  tiene,  y á su  se- 
garía le  consta  que,  como  asunto  de  gran  importan- 
cia, lo  pasé  en  seguida  á informe  del  Consejo  supe- 
rior de  agricultura,  la  corporación  más  respetable 
que  puede  entender  en  esta  materia.  Ha  muerto, 
para  desgracia  de  todos,  el  ilustre  patricio  que  esta- 
ba al  frente  de  ese  Consejo;  de  modo,  que  no  es  raro 
que  esto  haya  perturbado  un  poco  la  marcha  regular 
de  esc  servicio;  pero  asi  que  ha  tomado  posesión  otra 
persona  no  menos  competente  y no  menos  ilustrada, 
ei  Sr.  Duque  de  Veragua,  los  asuntos  han  seguido  su 
marcha  ordinaria,  y confio  en  que,  sin  excitación 
oficial  al  gima,  simplemente  por  la  lectura  de  los  pe- 
riódicos en  que  constara  la  pregunta  de  S.  S.  y lo 
que  yo  contesto,  vendremos  á una  solución,  y enton- 
ces podremos  pensar  en  qué  es  lo  que  conviene  para 
disminuir  los  perjuicios  que  están  sufriendo  los  ga- 
naderos en  las  provincias  del  Norte  y del  Noroeste 
de  España. 

El  Sr.  ALVEAR:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Conde  de  San  Bernardo  tiene  la  palabra. 

Ei  8r*  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Para  rogar 
al  Gobierno  se  sirva  declarar  en  qué  estado  se  en- 
cuentra el  proyecto  ele  la  gran  vía,  porque  ocupán- 
dose todos  los  áias  los  periódicos  de  que  hay  muchos 
obreros  sin  trabajo,  y siendo  conveniente  proporcio- 
nárselo, parece  natural  que  examinemos  si  el  pro- 
yecto de  que  se  trata  es  útil  para  los  intereses  de 
Madrid,  pues  en  tal  caso  debe  hacerse;  y si  no  lo  es, 
sustituirle  con  otros  trabajos,  acudiente  prontamente 
al  flxi  expuesto,  ai  mismo  tiempo  que  á evitar  los 
perjuicios  que  se  están  irrogando  á los  propietarios 
de  las  Fincas  por  donde  ha  de  atravesar  esa  calle, 
pues  no  pueden  arrendar  sus  fincas,  y á los  industria- 
les y comerciantes,  que  no  se  arriesgan  á explotar 
en  forma  definitiva  y segura  sus  establecimientos, 
desde  que  se  ha  publicado  el  plano  que  debemos  su- 
poner corresponde  al  del  proyecto  que  obra  en  el  ex- 
pediente del  Ayuntamiento. 

EL  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodri- 
go): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 

tiene  V.  s. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodri- 
£0):  No  puedo  decir  al  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  el 
estado  clel  expediente  relativo  a la  gran  vía;  lo  que 
puedo  asegurar  es  que  hay  bastantes  obras  por  ad- 
ministración en  la  provincia  de  Madrid  para  dar  ocu- 
pación á los  jornaleros. 

Eos  acopios  de  piedra  y los  demás  trabajos  nece- 
sarios para  la  conservación  de  las  vías  públicas  en  la 
provincia  de  Madrid,  y muy  particularmente  en  las 
inuiediacionea  de  ia  capital,  se  realizan  con  actividad, 


sin  que  por  eso  se  desatiendan  las  obras  precisas  en 
las  demás  carreteras  del  Estado. 

Aquellos  trabajos  permiten  hoy  dar  ocupación  en 
los  primeros  kilómetros  de  las  carreteras  que  parten 
de  Madrid  á unos  500  operarios,  y si  indispensable 
fuera,  podrían  desarrollarse  las  obras,  empleando  en 
las  mismas  mayor  numero  de  jornaleros* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr*  Peralta. 

El  Sr,  PERALTA:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Tengo  entendido  que  se  trata  de  traer  á esta  Cá- 
mara una  resolución  relativa  ai  expediente  del  ferro- 
carril de  Fuen  te- Geni!  á Linares,  y aunque  este  asun- 
to, por  ser  bastante  complejo  y de  tramitación  acci- 
dentada, es  conocido  de  la  opinión  pública,  con  objeto 
de  que  aquí  lleguemos  á un  conocimiento  exacto  del 
caso,  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  tenga  la 
bondad  de  traer  á la  Cámara  el  expediente  completo 
del  citado  ferro-carril. 

EL  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodri- 
go): Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodri- 
go): No  he  pensado  boy  por  hoy  en  dar  solución  á la 
cuestión  á que  se  refiere  el  Sr.  Peralta,  y no  tengo 
inconveniente  alguno  en  satisfacer  el  ruego  de  S.  S. 
trayendo  al  Congreso  el  expediente  íntegro  del  ferro- 
carril de  Linares  á Puente-Genil. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne. la  palabra  el  Sr.  Ansaldo. 

Ei  Sr.  AN SALDO:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; pero  ante  tocio  he  de  cumplir  con  S.  S*un  de- 
ber, no  de  aquellos  que  la  cortesía  aconseja,  sino  de  los 
que  impone  la  justicia,  dándole  gracias  muy  expresi- 
vas por  la  amabilidad  con  que  se  ha  servido  atender 
á las  indicaciones  que  me  permití  hacerle  en  una  de 
las  últimas  sesiones  de  la  legislatura  anterior  res- 
pecto de  la  situación  deplorable  eu  que  se  encontraba 
la  inspección  administrativa  de  ios  ferro-carriles. 

Yo  entonces,  haciéndome  eco  de  lo  que  se  indica- 
ba en  artículos  de  periódicos  tan  respetables  como  la 
Epoca,  El  Imjxircial  y El  Correoi  tuve  la  honra  de  mani- 
festar á S.  S*  que  la  inspección  administrativa  se  en- 
contraba como  acabó  dé  decir,  en  un  estado  lamenta- 
ble; y al  mismo  tiempo  le  manifesté  mí  deseo,  que  era 
el  del  público  en  general,  de  que  esas  inspecciones  se 
organizaran  en  forma  de  Cuerpos  de  carrera  especial, 
para  ver  si  de  ese  modo  llegaban  á inspirar  respeto  á 
las  Empresas  y confianza  á los  viajeros  y al  público* 
El  Sr.  Ministro,  con  su  exquisita  amabilidad  y con  el 
celo  y acierto  que  demuestra  en  cuantos  asuntos  de- 
penden de  su  iniciativa  poderosa,  en  7Ylel  corriente 
mes  publicó  un  Real  decreto  determinando  los  exá- 
menes A que  han  de  someterse  los  individuos  que  as- 
piren á formar  parte  del  Cuerpo  de  la  inspección  ad- 
ministrativa de  ferro-carriles,  y al  mismo  tiempo 
concediéndoles  ciertas  condiciones  de  estabilidad  para 
que  no  puedan  ser  arbitrariamente  separados. 

Ha  dado,  pues,  S,  S,  el  primer  paso  en  la  senda, 
que  es  siempre  el  más  difícil  en  este  orden  de  asufih 
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tos;  pero  ahora  me  atrevo  á suplicar  á S.  8.  que  no 
se  detenga  en  eL  camino,  sino  que  persista  en  él  hasta 
tocar  en  la  meta  de  sus  aspiraciones  y de  las  mías, 
que  seguramente  serán  recibidas  con  gratitud  por 
todo  el  público:  y aun  me  atreverla  á rogar  que,  si 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  tiene  inconveniente, 
procure  dar  el  carácter  de  disposiciones  legales  á las 
del  Real  decreto  de  7 de  los  corrientes. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodri- 
go): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  deFOM-ENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
El  Gobierno  tiene  el  propósito  de  presentar  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  empleados,  y en  él  estarán  natural- 
mente comprendidos  los  que  pertenecen  á las  inspec- 
ciones administrativas  de  ierro-carriles;  pero  siendo 
urgente  organizar  este  servicio,  por  los  beneficios  que 
puede  y debe  prestar  á los  viajeros,  al  comercio  y á 
la  industria,  yo  me  ocupé  anticipadamente  en  decre- 
tar la  organización  que  el  Sr.  Diputado  acaba  de 
aplaudir,  y puedo  asegurar  á S.  S.  que  el  decreto  no 
será  letra  muerta  en  la  Caceta,  sino  letra  viva,  y muy 
viva,  para  su  cumplimiento  y para  el  resultado  que 
debemos  esperar,  no  solo  en  servicio  del  público,  sino 
en  el  de  las  mismas  empresas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Gapdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Urzaiz. 

El  Sr.  URZAIZ:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  dos  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de 
Olmedo  de  Pomelos  y Pazos  de  Berben,  suplicando 
que  hagan  escala  mensual  de  ida  y vuelta  en  Yigo 
los  vapores- correos  directos  entre  la  Península  y las 
Antillas;  y ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  ordenar  que 
estas  exposiciones  pasen  á la  Comisión  correspon- 
diente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasarán 
las  exposiciones  á la  Comisión  correspondiente. 


Leída  una  proposición  de  ley,  reproducida  por 
el  Sr.  Martínez  Asenjo,  declarando  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  A Imazan  (Soria)  á 
Agreda  (Ytoe  el  Apéndice  duodécimo  al  Diario  nú- 
mero 62 , sesión  del  26  de  Jalio  próximo  pasado ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui*  Gapdepon):  EL 
Sr.  Martínez  Asenjo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  Pocas  palabras  he 
de  pronunciar  en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba 
de  leerse. 

Con  solo  decir  que  se  trata  de  la  provincia  de  So- 
ria, basta  para  que  los  Sres.  Diputados  se  sirvan  to- 
marla en  consideración.  La  provincia  de  Soria  carece 
por  completo  de  toda  vía  de  comunicación  tal  como 
lo  exigen  las  necesidades  modernas,  y no  solo  esto, 
sino  que  los  pueblos  más  importantes  de  la  provincia 
se  comunican  por  malísimos  caminos  vecinales. 

Los  Diputados  de  aquella  provincia,  mientras  se 
cumplen  los  deseos  manifestados  por  los  Sres,  Minis- 
tros de  Fomento  y de  Hacienda  de  sacar  pronto  á su- 
basta las  obras  del  ferro-carril  de  Torralba  de  Medi- 
naceli  á Borla,  tenemos  la  misión  de  facilitar  las  co- 
municaciones en  aquella  provincia. 

Los  pueblos  de  Agreda  y Al  mazan,  que  han  de 


ser  unidos  por  la  carretera  cuya  conveniencia  estoy 
demostrando,  constituyen  dos  cabezas  de  partido  ju- 
dicial, y la  construcción  de  esa  carretera  vendrá,  no 
solo  á favorecer  los  intereses  de  esas  dos  importantes 
poblaciones,  sino  también  los  de  toda  la  comarca  co- 
nocida con  el  nombre  de  Campo  de  Gomara,  una  de 
las  zonas  más  ricas  y feraces  de  aquella  provincia, 
que  puesta  en  comunicación  con  A Imazan,  podrá  es- 
tarlo  pronto  con  el  ferro-carril  de  Medinaceli.)> 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona}:  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rüiz  Gapdepon):  El 
Sr.  La  Guardia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  siguiente  su- 
plica. 

En  la  Gaceta  de  hace  seis  ú ocho  dias  apareció  un 
decreto  del  Ministerio  de  Ultramar  concediendo  á la 
Orden  monástica  de  Agustinos  de  Filipinas  una  fuerte 
subvención  para  fundar  escuelas  de  artes  y oficios  en 
aquellas  islas.  Gomo  supongo  que  esta  medida  habrá 
sido  tomada  como  resolución  de  algún  expediente  que 
exista  en  el  Ministerio,  ruego  al  Sr.  Ministro  que  se 
sirva  traer  á la  Cámara  ese  expediente,  si  existe,  ó de 
lo  contrario  se  sirva  manifestar  si  tal  disposición  obe- 
dece á su  propia  iniciativa,  para  exponer  en  su  vista 
lo  que  estime  oportuno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la 
pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Vázquez  Queipo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Hace  dias  tuve  la 
honra  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar referente  á la  infracción  que  se  comete  en  la 
isla  de  Cuba  de  la  ley  de  presupuestos  en  la  parte  re- 
ferente á la  tributación  de  los  ferro- carriles. 

Al  mismo  tiempo  dirigí  un  ruego  á la  Mesa  para 
que  se  sirviera  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro, ya  que  S.  S.  no  se  hallaba  presente,  otra  pregun- 
ta referente  á la  exacción  indebida,  á mi  modo  de  ver, 
que  se  hace  álos  corredores,  por  mala  interpretación 
de  la  ley  del  timbre. 

Gomo  han  pasado  diez  dias,  y el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  ha  parecido  por  esta  Cámara  á primera 
hora,  rogaría  á la  Mesa  pusiera  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  mi  súplica  de  que  me  conteste  lo  antes 
posible,  puesto  que  de  esa  contestación  dependerá  mi 
conducta  posterior. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr..  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr,  Jímeno  tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  JIMENO:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
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el  honor  de  presentar  una  exposición  que  el  Ayunta- 
miento de  Aleira  lleva  á las  Cortes,  envista  de  la  si- 
tuación tristísima  y aflictiva  por  que  atraviesa  toda  la 
comarca  llamada  Ribera  alta  y baja  del  Júcar,  á cau- 
sa de  la  crisis  arrocera* 

Ai  mismo  tiempo ya  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, á pesar  de  mis  reiterados  ruegos,  y tal  vez 
por  ocupaciones  perentorias,  no  ha  podido  asistir  á la 
sesión  á primera  hora,  ruego  á la  Mesa  que  ponga  en 
su  conocimiento  mi  deseo  ardiente,  que  es  también  el 
deseo  de  todos  los  Diputados  valencianos,  de  que 
cuanto  antes  se  termine  la  impresión  de  la  informa- 
ción parlamentaria  sobre  la  crisis  arrocera,  de  que  se 
encargó  la  Comisión  nombrada  al  efecto  por  el  Go- 
bierno hace  meses,  á ñu  de  que,  siendo  conocido  el  re- 
sultado de  esa  información,  pueda  el  Congreso  tener 
cabal  idea  de  lo  que  aquella  crisis  representa  para 
que  no  tropecemos  los  Diputados  valencianos  con  los 
obstáculos  con  que  nos  hallamos  en  nuestro  camino 
cuando  tratamos  de  remediarla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  expo- 
sición pasará  á la  Comisión  correspondiente,  y se  pon» 
drá  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S*  S* 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr*  Aivarez  Bugallal.  [Véase  el  Diario  núm.  ÍO , 
sesión,  del  27  del  actual,  y Diario  num * i { , sesión  del 
28  de  idem.)  Ei  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Empie- 
zo, señores,  por  una  explicación  que  debo  al  Sr*  Ai- 
varez Bugallal  por  mi  falta  de  asistencia  á este  sitio 
hace  dos  dias  cuando  continuó  la  interpelación*  Yo 
estaba  en  la  inteligencia  de  que  en  aquella  sesión  se 
entraba  en  la  órden  del  día  en  el  momento  de  abrir- 
se, y como  en  ella  no  habia  visto  figurase  la  interpe- 
lación, esto  fué  causa  de  que  dedicase  aquella  tarde 
á otros  asuntos,  pero  en  manera  alguna  por  eludir  la 
contestación  á S.  S*  Hecha  esta  declaración,  seré  muy 
breve. 

He  leído  la  rectificación  de  S.  S*,  y como*  en  ella 
se  ha  concretado  á reproducir  los  argumentos  que 
hizo  ei  dia  que  explanó  la  interpelación,  solo  tengo 
por  esta  razón  que  referirme  á lo  que  entonces  dije; 
sin  embargo,  ratificaré  algunas  de  las  proposiciones 
que  establecí  para  aclararlas  más,  en  vista  de  la  in- 
terpretación que  les  da  el  Sr*  Aivarez  Bugallal. 

La  objeción  principal  que  presentaba  S.  S.  era 
que  yo  habia  quebrantado  el  art*  21  de  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército.  Puedo  demostrarle  á S.  S*  que  en 
eso  está  en  un  error,  porque  yo  no  he  introducido  nin- 
gún cuerpo  nuevo  en  el  ejército.  La  base  principal 
de  esta  organización  la  constituye  el  de  Secciones- 
archivo  que  figura  en  la  ley  constitutiva.  La  otra 
parte  importante  que  entra  á formar  el  Cuerpo  con  la 
anterior,  es  la  de  escribientes  militares  y auxiliares 
de  oficinas  de  todas  las  dependencias  militares  que 
los  tienen. 

También  encontró  mal  S*  S*  la  asimilación  á las 
clases  militares.  Sobre  esto  me  es  muy  fácil  contes- 
tar á S.  S*  Creo  yo  que  es  una  necesidad  que,  en 
Cuerpos  que  están  en  roce  con  el  ejército,  baya  algu- 
na asimilación,  Pero  mi  opinión  vale  poco,  tengo  otra 


más  fuerte,  y á ella  me  refiero;  es  un  dictamen  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno  que  dice  asi: 

«Todas  las  dudas  que  hoy  surgen  en  la  aplicación 
de  las  penas  y las  que  pueden  surgir  para  la  conce- 
sión de  derechos  desaparecerían  con  solo  declarar 
asimilado  al  Cuerpo  de  escribientes  militares.  Con  está 
declaración  se  acomodaría,  como  todas  las  demás  de 
esta  clase,  á las  prescripciones  del  art.  35  de  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  toda  vez  que  en  dicha  ley 
no  se  reconoce,  según  su  art*  22,  ninguna  clase  de 
cuerpos  mixtos  como  el  de  que  se  trata,  sino  solamente 
las  armas,  cuerpos  é institutos  militares  y los  euei'pós 
asimilados1. » 

Creo  haber  demostrado  que  con  la  asimilación  he- 
mos cumplido  con  un  precepto  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército,  y paso  á otra  cosa. 

Decia  también  el  Sr.  Aivarez  Bugallal  que  se  po- 
nen á las  órdenes  de  estos  empleados^  llamémoslos 
extraordinarios  de  guerra  ó civiles,  ó como  se  quiera, 
oficiales  del  ejército;  y tengo  aquí  un  texto  para  de- 
clarar que  S.  S.  no  estaba  en  lo  cierto*  El  art.  10  del 
reglamento  de  este  Cuerpo  dice: 

«Art.  10.  En  el  servicio  de  oficina  acatarán  las 
ordenes  de  los  jefes  y oficiales  de  los  respectivos  ne- 
gociados ó secciones,  y por  conducto  de  estos  mismos 
jefes  se  cursarán  las  instancias,  peticiones  ó recla- 
maciones que  sobre  cualquier  asunto  promuevan.» 

Por  consecuencia,  queda  demostrado  también  de 
un  modo  irrecusable  que  no  estará  nunca  á las  órde- 
nes de  esos  oficiales,  primeros  ó segundos,  ninguna 
autoridad  militar,  sino  al  contrario,  á las  de  estas 
aquellos* 

Insistió  en  lo  de  la  asimilación  el  Sr*  Aivarez  Bu- 
gallal; y aunque  después  de  lo  ya  expuesto  sobre  el 
particular  nada  debería  añadir,  puesto  que  la  respe- 
table autoridad  del  Consejo  de  Estado  me  ha  dado  la 
razón,  diré,  no  obstante,  que  esta  asimilación  se  ex- 
plica en  el  mismo  reglamento  y no  lleva  consigo 
autoridad  ninguna,  que  es  lo  que  deploraba  el  señor 
Bugallal.  Dice  el  art.  5*°: 

«Art.  5*°  Los  empleos  señalados  para  el  personal 
del  Cuerpo,  serán  asimilados  á los  del  ejército  en  la 
forma  siguiente: 

Los  archiveros  primeros  á coroneles* 

Los  archiveros  segundos  á tenientes  coroneles* 
Los  archiveros  terceros  á comandantes* 

Los  oficiales  primeros  á capitanes. 

Los  oficiales  segundos  á tenientes* 

Los  oficiales  terceros  á alféreces. 

Esta  asimilación  es  una  consideración  puramente 
personal  y aplicable  para  alojamientos,  bagajes,  tras- 
portes por  vías  férreas  y marítimas,  raciones  de  cam- 
pana, pluses,  hospitalidades  y demás  ventajas  extraor- 
dinarias que  se  otorgasen  por  especiales  circunstan- 
cias á las  clases  del  ejército.» 

Creo  haber  probado,  por  consiguiente,  que,  según 
la  opinión  del  Consejo  de  Estado,  era  indispensable  la 
asimilación,  y que  esta  no  lleva  nada  en  sí  que  rebaje 
á los  oficiales  ni  á los  que  ingresan  en  ese  Cuerpo, 
sino  que  todos  quedan  en  su  lugar,  y no  tienen  razón 
las  consecuedcias  que  temia  el  Sr.  Bugallal* 

Presupuestos.  Sobre  este  punto  me  es  muy  fácil, 
facilísimo,  restablecer  la  exactitud  de  los  hechos,  y 
no  me  voy  á referir  á los  mismos  que  ha  presentado 
el  Sr.  Bugallal,  porque  tengo  aquí  un  dato,  que  pon- 
dré á su  disposición,  en  el  cual  queda  demostrado 
que  el  coste  del  nuevo  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  es 


288 


31  DE  ENERO  DE  1387. 


el  que  viene  expresada  en  el  preámbulo  del  decreto; 
es  decir,  1.330. 250;  y que  el  servicio  áque  responde 
el  nuevo  organismo  importaba  1.132,220. 

Su  señoría,  yr  esto  no  tiene  nada  de  particular, 
porque  es  preciso  para  esos  cálculos  tener  muchos 
datos  á la  vista,  que  solo  se  conocen  á fondo  cuando 
se  entra  en  una  profunda  y detenida  investigación, 
padeció  errores,  y zio  todos  á favor  de  la  tesis  de  su 
señoría,  sino  que  muchos  son  en  contra;  pero  del  con- 
junto resulta  que  cuanto  yo  había  estampado  aquí 
es  cierto.  Decía  8,  8.,  y no  voy  á leer  cifras,  porque 
nadie  las  entiende,  y no  es  fácil  que  sirvan  de  con- 
vencimiento, decía  S,  S.  que  el  coste  en  las  Direcciones 
generales  era  de  36.900  pesetas,  y es  solo  de  23.100; 
esto  no  es  una  aseveración  mía,  es  del  presupuesto. 
El  del  Consejo  de  redenciones,  decía  8.  8.  que  era 
de  104,500;  pues  no  es  así,  sino  de  109.500,  es  de- 
cir, 5,000  pesetas  más;  el  de  Secciones-archivo  158.000, 
según  S.  S.,  y son  205.000  y pico.  Este  es  el  presu- 
puesto del  Estado.  [EÍ:St\  Alvares  Bugallali  Del  pre- 
supuesto del  Estado  es  de  donde  yo  he  sacado  mis 
datos.)  Será  alguno  atrasado,  porque  yo  tengo  la  cer- 
teza de  mis  datos. 

Ya  ve  S,  S.  que  le  doy  cifras  favorables,  no  á mi 
argumento,  sino  al  de  S.  S.  Dirección  del  clero  cas- 
trense, 5,  S.  decía:  22.250,  pues,  son  20.000;  consig- 
nado para  54  auxiliares  de  Gobiernos  y Capitanías 
generales,  S.  8.  pone  i 00.000  pesetas,  y son  168.000, 
según  presupuesto.  Y por  último,  el  Cuerpo  de  escri- 
bientes, y aquí  está  el  error  principal  en  que  incurrió 
S.  S.,  hace  figurar  su  importe  por  678.700  pesetas, 
y no  son  más  que  566.250;  total  de  estas  partidas,  co- 
rregidas en  contra  mia  y á favor  de  8.  SM  1.132.275 
pesetas,  que  es  lo  que  indiqué  yo  desde  luego.  Pues 
bien;  llevo  mi  buena  fe  hasta  el  punto  de  que  aun 
puedo  rebajar  esta  cantidad,  porque  tengo  otra  de 
1 3.500  pesetas,  que  podía  rebajar  del  cargo,  pues  son 
nueve  capitanes  que  quedan  de  reemplazo  y yo  los 
he  cargado  en  ei  nuevo  Cuerpo, 

Dicho  esto,  queda  demostrado  que  yo  no  he  que- 
brantado artículo  ninguno  de  la  ley  constitutiva,  y que 
he  estado  en  mi  derecho  al  hacer  la  reforma;  estará 
mal  hecha  en  concepto  de  8.  8.,  pero  yo  sostengo  lo 
contrario;  y conste  que  no  he  infringido  ni  el  art.  26 
ni  el  21  de  la  ley  constitutiva.  De  la  oportunidad,  de 
la  conveniencia,  de  las  ventajas,  S.  S.  dice  que  no 
hay  ninguna;  yo  creo  que  sí  las  hay:  otros  resolve- 
rán. He  dicho. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL  (D.  Benigno):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  La 
tiene  V.  8.  para  rectificar. 

El  Sr.  ALVARES  BUGALLAL  (D.  Benigno):  Se- 
ñores Diputados,  empiezo  por  dar  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  por  las  explicaciones  que  S.  8.  se 
ha  servido  darme  de  su  falta  de  asistencia  a esta  Cá- 
mara el  dia  que  yo  tuve  el  honor  de  replicar  á su  pri- 
mer discurso. 

Esto  dicho,  y con  el  fin  de  dejar  expedito  el  ca- 
mino para  no  intercalar  en  la  discusión  asunto  algu- 
no extraño  al  debate,  diré  con  sentimiento  ai  Sr.  Mi- 
nistro que  las  razones  que  el  otro  diase  sirvió  darme 
para  justificar  el  ingreso  en  el  ejército  de  los  oficiales 
de  las  milicias  de  Canarias,  después  de  publicada  la 
ley  constitutiva,  no  son  en  modo  alguno  admisibles; 
pero  como  yo  no  hablé  de  esto  más  que  de  una  ma- 
pera  accidental*  y como  no  tengo  ahora  el  propósito 


de  abrir  debate  sobre  él,  bástame  solo  dejar  sentada 
esta  afirmación,  poniéndome,  desde  luego,  á las  órde- 
nes del  Sr,  Ministro  para  tratar  el  asunto  concreta- 
mente cuando  lo  considere  conveniente. 

Algo  hemos  adelantado  ya  desde  que  esta  discu- 
sión comenzó  hasta  este  momento;  el  Sr.  Ministro 
dudaba  al  imciarse,  ó por  lo  ménos  no  tenía  concepto 
cierto,  sobre  si  el  Cuerpo  que  habla  creado  era  mili- 
tar ó no  lo  era;  voy  á referirme  á sus  palabras,  y para 
no  alterar  su  sentido  me  permitiré  leerlas.  Decía  su 
señoría  el  primer  dia:  «El  Cuerpo  que  se  lia  creado 
no  tiene  relación  de  semejanza  con  el  ejército,  y por 
eso  no  comprendo  la  afirmación  del  Sr,  Alvarez  Bu- 
galla!,  de  que  por  él  se  rebaje  el  espíritu  del  ejérci- 
to.» Si  no  tiene  relación  de  semejanza  con  el  ejército, 
claro  es  que  no  será  un  elemento,  un  cuerpo  inte- 
grante de  él;  esto  creo  que  es  lógico  y que  está  fun- 
dado en  el  juicio  de  8.  S.;  pero  más  adelante,  en  ese 
mismo  discurso,  contradecía  abiertamente  esta  opi- 
nión, puesto  que  al  asegurar  le  sobran  pretendientes 
de  la  clase  de  jefes  y oficiales  para  ingresar  en  él, 
anadia:  <cY  es  natural  que  lo  pretendan,  porque  esos 
individuos  no  dejan  su  carrera  perteneciendo  al  Cuer- 
po poli  tico -militar,  y solo  cambian  de  destino;  luego 
siguen  siendo  militares;  luego  el  Cuerpo  es  militar.» 
¿Cómo  armoniza  8.  8.  estas  dos  contradictorias  opi- 
niones? ¿Con  cuál  se  queda?  ¿Es  ó no  militar  el  Cuer- 
po burocrático? 

Si  8.  S.  afirma  que  el  Cuerpo  es  militar,  ¿cómo  da 
entrada  en  él  sin  pasar  previamente  por  el  tamiz  de 
la  oposición,  sin  haber  procedido  de  una  Academia  ó 
de  la  clase  de  tropa  á esos  individuos  que  sirven  sus 
destinos,  sin  más  razón  que  la  líbre  elección  do  sus 
jefes?  Y si  por  el  contrario,  le  niega  ei  carácter  mili- 
tar, ¿cómo  es  entonces  que  no  dejan  de  pertenecer  al 
ejército  los  jefes  y oficiales  que  en  él  ingresen?  Com- 
pagine 8.  8.  extremos  tan  opuestos,  que  demuestran 
de  modo  indudable  que  no  sabe  lo  que  ha  formado, 
y en  ese  caso  será  posible  la  discusión;  que  nos  en- 
tendamos, y que  lo  entienda  el  país. 

Afirma  8.  8.  en  otro  pasaje  de  su  discurso,  que 
todos  los  individuos  del  nuevo  Cuerpo  proceden  de  la 
clase  de  escribientes,  y éstos  de  la  de  sargentos,  in- 
cluso los  tiples  y sacristanes  que  cité,  y que  de  nuevo 
protesto"  no  han  vestido  jamás  el  honroso  uniforme 
militar.  A pesar  de  esta  rotunda  afirmación,  á ren- 
glón seguido  el  Sr.  Ministro  declara  ser  cierto  que 
algunos  de  ellos  no  lian  pertenecido  al  ejército  en 
ninguna  de  sus  clases,  y añade  que  algún  derecho 
adquirido  tenian;  y aunque  yo,  y conmigo  la  inmen- 
sa mayoría  del  público,  entendemos  que  á algunos  de 
ellos,  como  empleados  de  libre  elección,  no  les  asiste 
ninguno...  (Eí  Sr*  Ministro  de  la  Guerra:  Sí  señor,  en 
Virtud  de  los  reglamentos;  y S.  S.,  que  ha  estado  en 
algunas  de  esas  oficinas,  lo  debe  saber  mejor  que  yo.) 

Reconozco,  y si  S.  8.  no  me  hubiera  internimpido 
io  iba  á decir;  reconozco,  repito,  que  los  empleados  en 
el  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra  estaban  ampara- 
dos en  sus  destinos  por  el  Real  decreto  de  10  de  Agos- 
to de  1854;  pero  los  del  Consejo  de  redenciones,  que 
es  la  única  dependencia  en  que  he  estado,  no  tenian 
inamovilídad  absoluta.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
Tnamovílídad,  nadie;  escala  y derechos,  todos.)  El  no 
tener  inamovilidad,  ¿qué  significa,  tratándose  áe  un. 
personal  que  solo  puede  prestar  sus  servicios  en  una 
dependencia?  Pues,  sin  duda,  significa  que,  si  no  se  le 
conserva  en  ella*  se  le  priva  de  sus  destinos  StetQ 
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evidente»  y si  S.  S.  cree  que  no  estoy  en  lo  cierto , he 
venido  prevenido,  y dispuesto  estoy  á leer  el  artículo 
del  reglamento  del  Consejo  que  comprueba  mi  aserto. 
Dice  asi: 

«Art.  22.  La  forma  de  proveer  determinadas  va- 
cantes, no  produce  la  inamovilidad  absoluta  del  car- 
go, incompatible  en  una  dependencia  militar.» 

5 Se  refiere,  por  supuesto,  á los  empleados  que  en- 
traban por  oposición,  porque  respecto  á los  demás,  no 
había  siquiera  que  decirlo;  eran  de  libre  elección,  y el 
Presidente  del  Consejo  usaba  de  la  misma  libertad  para 
declararlos  cesantes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Buiz  Capdepon):  Lla- 
mo la  atención  de  S.  S.  hácia  que  solo  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Si\  AL VAREE  BU GALLAD:  Tengo  que  ha- 
cer presente  al  Sr.  Presidente  que  no  pedí  la  palabra 
para  rectificar,  y como  tengo  derecho  á consumir  el 
tercer  turno,  la  pido  para  replicar. 

El  Siv  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  Pues 
constará  así,  que  S.  S.  usa  de  la  palabra  para  consu- 
mir el  tercer  turno  en  la  interpelación. 

Ei  Sr,  AliVABEE  bugallal:  Decía,  cuando 
el  Sr.  Ministro  me  interrumpió,  qué  los  empleados  de 
libre  elección  no  tenían  derecho  alguno,  cuando  más 
solo  el  de  conservarles  sus  puestos  y ascensos  en  la 
limitadísima  escala  de  su  oficina;  pero  S.  S.  obrando 
con  mayor  liberalidad  y sin  escrúpulos  legales,  les 
otorgó  empleos  en  el  ejército,  aumentos  de  sueldo, 
y lo  que  es  más  importante  todavía,  la  propiedad  de 
estos  beneiieios;  pues  que  el  art.  3ü  de  la  ley  consti- 
tutiva dice: 

tí  El  empleo  militar  es  una  propiedad  con  todos 
los  derechos  y goces  que  las  leyes  y reglamentos 
consignan.» 

Francamente,  Sres.  Diputados,  yo  no  me  explico 
la  valentía  con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  des- 
pués de  reconocer  que  algunos  (yo  digo  que  muchos) 
individuos  del  nuevo  Cuerpo  no  procedían  de  la  clase 
de  soldados  y tampoco  de  Academia  ó de  Cuerpo  cuyo 
Ingreso  reclame  la  oposición,  nos  dice  que  se  le  ha 
quitado  de  encima  el  gran  peso  de  haber  faltado  á la 
ley.  ¿Cómo  puede  suceder  esto  cuando  el  Sr.  Ministro 
confiesa  y reconoce  que  esos  empleados  no  reúnen 
los  requisitos  fijados  por  la  ley  constitutiva  para  per- 
tenecer al  ejército?  ¿Cómo  es  que  se  descarga  de  ese 
peso  con  particular  y extraña  donosura  cuando  él 
mismo  hace  la  mole  doblemente  pesada  y agobia- 
dora? 

Yo  reconozco  que  el  Sr.  Ministro  no  se  ha  fijado 
en  la  trascendencia  de  su  obra;  yo  reconozco,  y de 
esta  manera  le  disculpo,  que  no  ha  pensado,  que  no 
lia  meditado  las  consecuencias  de  su  complicada  la- 
bor, que  comprometen  su  prestigio,  su  reputación  y 
que  le  convierten  en  repartidor  inconsciente  de  mer- 
cedes y beneficios  ilegales  é imprudentes. 

Vuelva,  pues,  el  digno  Sr.  Ministro,  á quien  me 
honro  en  dirigirme  en  este  momento,  sobre  su  fatal 
acuerdo,  derogando  en  todos  sus  puntos  la  creación 
desgraciada  de  ese  Cuerpo  auxiliar,  y crea  que  enton- 
ces no  cubrirán  crespones  la  severa  estatua  de  la  Jus- 
ticia, y que  el  ejército  se  lo  agradecerá.  De  sábios  es 
mudar  de  opinión,  puesto  que  ei  sÉbio  y el  hombre 
estudioso  adquieren  cada  día  en  sos  investigaciones 
elementos  nuevos,  nuevos  pensamientos  que  modifi- 
can los  anteriores;  y esto  así,  ni  el  Sr*  Ministro  des- 
cenderá dei  pedestal  merecido  de  su  fama,  ni  abando- 


nará su  puesto  exponiéndose  á que  se  le  señale  como 
un  infractor  de  la  ley. 

Forme  en  buen  hora  S.  S.  ese  Cuerpo  bürocrátic'o- 
militar,  si  lo  cree  necesario,  pero  organícelo  con  jefes, 
oficiales  y escribientes  militares,  aunque  conserve  sus 
derechos  al  personal  civil  y político-militar  que  ha  ve- 
nido prestando  sus  servicios  en  algunas  dependencias 
de  Guerra;  y si  á tanto  no  se  atreve,  por  io  ménos  re- 
forme los  artículos  22  y 23  en  el  sentido  de  antepo- 
ner dentro  de  cada  categoría  los  procedentes  del  ejér- 
cito á los  que  arrancan  de  otro  origen* 

Yo  suplico  á S.  S.}  se  lo  ruego  con  encarecimien- 
to que  acepte  la  reforma,  que  reclaman  de  consuno 
la  justicia  y la  conveniencia.  De  no  hacerlo,  tengo  el 
sentimiento  de  anunciarle  haré  uso  de  cuantos  me- 
dios me  consienta  mi  derecho  para  lograrlo. 

Negábame  S.  S.  que  hubiera  formado  yo  un  con- 
cepto exacto  del  nuevo  Cuerpo;  y por  desgracia  de- 
duzco de  la  discusión,  que  quien  no  lo  tenía,  no  digo 
exacto,  ni  definitivo  siquiera,  era  S.  S.  Que  no  era  de- 
finitivo, las  contradicciones  en  que  lia  incurrido  al 
defenderlo  lo  evidencian;  y que  era  erróneo,  no  cabe 
dudarlo,  recordando  que  el  otro  dia  dijo  «que  no  sien- 
do para  un  servicio  esencialmente  militar,  no  veía 
que  baya  ni  pueda  haber  comparación  en  su  servicio 
con  los  de  los  oficíales  dei  ejército.» 

¿Es  otro  acaso  el  que  desempeñan  los  oficiales  de 
Secciones-archivos?  Yr,  sin  embargo,  la  Ley  constitu- 
tiva los  cuenta  y relaciona  entre  los  que  componen 
el  ejército.  Pero  hay  más;  ¿es  acaso  esencialmente  mi- 
litar en  el  sentido  en  que  S.  S.  lo  toma,  el  servicio 
que  prestan  los  oficiales  de  la  Guardia  civil  y Cara- 
bineros? No,  ciertamente.  ¿Se  atrevería  S.  S.  á negar, 
no  obstante,  que  son  oficiales  del  ejercito,  cuando  tie- 
nen derecho  al  generalato? 

En  tal  manera  era  confusa  la  idea  que  se  formaba 
del  Cuerpo  burocrático  oyendo  á S.  S.,  que  yo  llegué 
á dudar  si  le  concedía  ó no  verdadera  asimilación, 
(istf  S?\  Ministro,  de  la  Guerra:  lie  dicho  que  es  asimi- 
lado siempre.  Su  señoría  es  el  que  lo  deploraba.)  De- 
cía S,  S.  que  la  asimilación  era  pura  y simplemente 
para  cuando  sus  individuos  fueran  á campaña  con  los 
oficíales  de  Estado  Mayor,  aun  cuando,  según  el  de- 
creto, era  absoluta.  {El  Sr . Ministro  de  la  Guerra:  La 
asimilación  es  lo  que  he  leido  que  está  en  el  regla- 
mento.} Este,  en  primer  lugar,  no  es  un  documento 
al  cual  yo  podía  referirme,  porque  no  se  ha  publica- 
do. (El  Sr , Ministro  de  ía  Guerra:  Se  ha  publicado.) 
¿Guáildo?  (El  Sr  Ministro  de  la  Querrá:  En  la  Colección 
legislativa.  Si  S.  S.  no  lo  ha  visto,  es  otra  cosa;  pero 
allí  está.)  Estoy  suscrito  á ella,  pero  á mi  poder  no  ha 
llegado,  y supongo  será  porque  aún  no  se  haya  re- 
partido. (#¿  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Pues  allí  lo  ha 
podido  ver.)  Mal  podía  verlo,  pues  repito  no  la  recibí, 
ni,  si  he  de  decir  verdad,  lo  suponía  aprobado,  toda  vez 
que  antes  de  serlo  es  costumbre,  y no  sé  si  obligación, 
oír  al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y no  tengo  conoci- 
miento de  que  á este  alto  Cuerpo  haya  ido  á informe. 

Mas  dejemos  este  enojoso  y estéril  diálogo,  y ven- 
gamos á la  cuestión  económica,  que  es  la  que  ahora 
debe  ocupar  nuestra  atención. 

Como  S,  S.  comprenderá,  no  he  podido  enterarme 
de  una  manera  precisa  de  los  datos  que.  ha  leido  en 
su  rectificación,  ni  siquiera  de  los  reparos  que  puso 
á los  que  constan  en  la  mia,  que  tomé  de  los  presu- 
puestos y de  las  noticias  particulares  que  me  fueron 
suministradas  con  relación  á la  dependencia  que  no 
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figura  aún  en  él,  y á la  que  no  tiene  su  consignación 
exacta.  Puedo,  sin  embargo,  decir,  conforme  en  esto 
con  S.  8*,  que  mi  cálculo  no  está  hecho  con  el  iin  de 
que  favorezca  mi  tésis;  pero  sí  vuelvo  ¿repetirle  que 
la  cifra  que  se  consigna  en  el  preámbulo  del  Real  de- 
creto como  importe  de  los  diversos  créditos  consig- 
nados hoy  en  presupuesto  para  el  personal  que  ha  de 
formar  el  Cuerpo  auxiliar,  solo  puede  ser  verdadera 
comprendiendo  los  sueldos  de  los  oficíales  agregados 
á las  Capitanías  generales  y Gobiernos  militares,  los 
que,  por  las  razones  que  expuse  en  mi  primer  dis- 
curso, deben  ya  rebajarse  de  ella,  y solo  quedar  las 
100.000  pesetas  consignadas  en  el  cap.  5.Vart.  l*:i 
para  los  54  auxiliares  de  los  Gobiernos  militares  de 
provincias  y plazas. 

Es,  sin  embargo,  tan  clara  la  cuestión  y tan  fácil 
demostrar  que  se  grava  el  presupuesto  con  la  crea- 
ción del  Cuerpo  auxiliar,  que  excusa  las  demostra- 
ciones aritméticas,  bastando  á comprobarla  las  si- 
guientes consideraciones:  en  efecto,  si  según  el  Mi- 
nistro confiesa  y consta  en  el  Real  decreto,  para  com- 
pletar la  plantilla  necesita  aumentar  al  personal  así 
civil,  como  militar  y político-militar,  que  desempe- 
ñaba los  servicios  que  ahora  se  le  confian,  un  archi- 
vero primero,  6 segundos,  Í7  terceros,  19  oficiales 
primeros,  30  oficiales  segundos,  35  oficiales  terceros 
y 37  escribientes,  ó sea  un  total  de  145  empleados 
con  sueldos  desde  1,000  pesetas  á 6.900,  ¿cómo  es  po- 
sible, sin  incurrir  en  gravísimo  error,  aseverar  que  la 
reforma  produce  economía?  Siendo  esto  una  verdad 
que  no  es  posible  refutar  racionalmente,  ¿será  capaz 
todavía  elér.  Ministro  de  la  Guerra  de  empeñarse  en 
su  tarea  de  hacernos  creer  que  no  se  producen  au- 
mentos? 

Pues  es  claro,  evidente, incontrovertible  como  que 
las  plantillas  se  han  alterado,  originando  un  mayor 
gasto  en  algunas  Direcciones  y en  todas  las  Capitanías 
generales,  páva  cuya  comprobación  no  hay  más  que 
tener  en  cuenta  que  los  oficiales  de  Secciones-archi- 
vos, que  eran  los  que  en  ellas  prestaban  servicio,  no 
alcanzaban  mayor  categoría  que  la  de  oficíales  pri- 
meros (sueldo  de  capitán),  y hoy  se  elevan  las  cate- 
gorías á archiveros  segundos  (sueldo  de  teniente  co- 
ronel), y archiveros  terceros  (sueldo  de  comandante). 

Su  señoría  nos  ha  dicho  que  ni  las  plantillas  ni 
el  presupuesto  recibían  aumento;  y que  si  este  se 
produjera  traería  á las  Cortes  el  oportuno  proyecto 
para  legalizarlo;  es  así  que,  según  demostrado  que- 
da, se  ha  producido;  luego  S.  S.  está  en  el  deber  de 
cumplir  lo  solemnemente  ofrecido,  ó declararse  in- 
curso en  responsabilidad,  líe  dicho. 

El  Si.  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  Pido  la 
palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillos  Yoy  á 
ser  breve,  porque  esta  és  ya  una  discusión  pesada.  Se 
ha  dicho  ya  todo  lo  que  puede  decirse,  y el  Sr.  Alva- 
res Bugallal  no  quedará  convencido  con  nada  de  lo 
que  yo  repita. 

Empieza  S.  S.  por  decir  que  yo  no  sé  lo  que  he 
escrito,  y á esto  debo  contestar  que  S.  S.  viene  á con- 
fesar que  no  lo  ha  aprendido  hasta  ahora,  que  se  ha 
enterado  por  medio  de  la  discusión.  Estamos  perdien- 
do el  tiempo,  y como  en  este  debate,  que  tiene  más 
de  técnico  y de  pequeño  que  de  interesante,  el  Con- 
greso es  el  que  sufre,  es  la  verdadera  víctima;  yo,  por 
mi  parte,  no  he  do  contribuir  á molestar  al  Congreso. 


Yoy  á recoger,  porque  aunque  no  sea  más  que  por 
cortesía  me  considero  en  el  deber  de  hacerlo,  algunas 
indicaciones  que  ha  expuesto  el  Sr,  Alvarez  Bugallal. 

Su  señoría  ha  repetido  varias  veces  que  yo  he  lla- 
mado militares  á corporaciones  é individuos  que  es- 
trictamente no  lo  son.  Puede  suceder  que  yo  no  acier. 
te  á expresarme  tan  perfectamente  como  lo  hace  8.  Sq 
pero  yo  siempre  lie  dicho  que  son  militares  los  que 
prestan  servicios  en  la  milicia,  y no  puedo  restringir 
el  sentido  de  la  palabra  como  lo  restringe  S.  S.,  al 
jefe,  ai  oficial  y al  soldado.  ¿Y  los  capellanes  castren^ 
ses,  no  son  militares?  Pues  si  lo  son;  también  ¡son 
militares  los  que  escriben  para  servicio  del,  ejército. 
Esto  es  pura  y sen cillam ente  lq  que  yo  he  querido 
decir,  y lo  que  realmente  he  dicho. 

Que  no  los  he  llamado  asimilados  efectivos.  Los 
he  llamado  pura  y sencillamente  asimilados,  y eso  es 
lo  que  son;  porque,  después  de  todo,  en  los  mismos 
Cuerpos  que  tenemos  asimilados  claro  está  que  los 
jefes  y oficiales  no  tienen  la  misma  autoridad  de  los 
oficiales  de  armas;  por  consiguiente,  yo  creo  que  en 
esto  no  tengo  necesidad  de  extenderme  más. 

Otro  punto  ha  tocado  EL  S.,:  al  que  voy  á contes- 
tar muy  ligeramente.  El  Sr.  Alvarez  Bugallal  no  com- 
prende que  siendo  las  plantillas  antiguas  de  las  ofici- 
nas las  mismas  que  existen  hoy,  y siendo  el  mismo 
el  Cuerpo  que  presta  el  servicio  de  escribientes,  cues- 
te hoy  ménos  que  costaba  antes.  Pues  es  muy  fácil 
demostrarlo,  sin  más  que  leer  una  nota  que  ya  habrá 
recibido  S.  Sv,  y otra  más  detallada  por  clases  que 
prometo  remitirle.  (El  Sr.  Alvarez  Bugallal:  No  he  re- 
cibido ninguna.)  Pues  lo  siento  mucho,  porque  la  he 
dado  para  que  á S,  S.  se  la  entregaran. 

Los  oficiales  á que  se  refiere  S.  8.  son  los  clel  Con- 
sejo de  redenciones  y enganches,  los  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra,  los  del  Ministerio,  etc.  ¿Pero  no  se 
acuerda  S.  S.  de  que  en  las  Capitanías  generales  y los 
Gobiernos  militares  hay  un  gran  personal  que  pesaba 
sobre  este  servicio?  Pues  estos  suponen  más  número. 

No  quiero  decir  que  baya  una  gran  economía, 
porque  en  realidad  es  de  poca  importancia;  me  hu- 
biera sido  fácil  hacer  que  apareciera  mayor  de  lo  que 
es;  pero  como  yo  soy  muy  leal  en  todas  las  discusio- 
nes y eu  todos  mis  actos,  la  he  presentado  tal  como 
era.  Por  eso  he  cargado  absolutamente  todo  el  per- 
sonal; y por  eso  he  dicho  y afirmo  (como  cualquier 
Sr.  Diputado  puede  comprobar  sin  más  que  tomarse 
el  trabajo  de  leer  los  detalles  que  yo  presento),  que 
hay  economía  en  este  nuevo  procedimiento  con  rela- 
ción al  antiguo. 

Y como,  repito,  que  esta  .discusión  debe  ser  mo- 
lesta para  el  Congreso,  porque  versa  siempre  sobre  el 
mismo  punto,  de  escasa  importancia,  por  mi  parte  he 
terminado. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL  (D.  Benigno):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL  (D.  Benigno):  So- 
lamente para  rogar  al  Sr.  Ministro  que  dé  una  contes- 
tación categórica  á la  pregunta  que  le  be  dirigido 
sobre  si  reformaría  ó no  el  decreto  en  el  sentido  de 
favorecer  á los  oficíales  y jefes  del  ejército,  dándoles 
preferencia  sobre  los  paisanos  en  las  categorías  que 
respectivamente  Íes  corresponden. 

EL  ejército  todo  desea  no  ser  postergado  á esos 
fnne  lona  ríos  que,  con  más  ó ménos  derecho,  van  á in- 
gresar en  el  Cuerpo  burocrático. 
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Ruego  á S.  S.  que  se  fije  en  esto;  que  como  sdl- 
dadOj  y soldado  de  toda  la  vida,  piense  en  las  conse- 
cuencias que  eso  puede  producir. 

Respecto  á la  cuestión  de  presupuestos,  ya  dije  á 
S,  la  otra  tarde,  y lo  he  repetido  en  la  de  hoy,  que 
la  cuenta  hecha  en  su  departamento  era  verdad,  pero 
queera  verdad, porque  se  habían  agrupado  los  sueldos 
de  todos  los  agregados,  pues  eu  otro  caso,,  es  imposi- 
ble de  toda  imposibilidad  que  esa  cuenta  sea  exacta. 
Rogando  de  nuevo  4 S,  S,  que  se  sirva  contestar- 
me á la  súplica  que  le  he  dirigido,  me  siento. 

El  Sr,  Ministro  de  la  G-UERHá  (Castillo}:  Pido  la 
palabra, 

el  Sr.  presidente:  Ca  tiene  S.  S» 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Castillo):  A la 
pregunta.;  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Alvares  Bu  galla  1 
debo  contestar  que  no  hay  motivo  para  reformar  ese 
decreto,  y que,  lejos  de  participar  el  ejército  dé  las 
ideas  de  S,  S.,  tiene  otras  muy  distintas,  puesto  que, 
como  he  dicho  el  otro  dia,,  y repito  ahora,  he  tenido 
solicitudes  de  sobra  para  llenar  las  plazas  del  nuevo 
Cuerpo,  y ciertamente  no  las  habría  solicitado  ningún 
jefe  y ningún  oficial  que  se  considerase  rebajado. 
Cuando  un  oficial  pasa  dé  un  servicio  á otro  siem- 
pie  pierde  la  antigüedad,  y bajo  ese  punto  de  vista 
tampoco  tiene  fuerza  la -argumentación  ele  8,  S.  Como 
aquí  se  trata  do  pasar  de  un  servicio  á otro  porque 
el  oficial  no  va  á mandar  tropas,  sino  A desempeñar 
un  destino  burocrático,  no  se  rebaja  eloñcíal  aunque 
pierda  la  antigüedad , como  no  se  rebaja  un  oficial 
que  va,  por  ejemplo,  á una  casa  particular  de  comer- 
cio á desempeñar  el  destino  de  tenedor  de  libros. 

Por  último,  hay  que  tener  en  cuenta  que  se  trata 
de  un  acto  puramente  voluntario,  y sin  duda  alguna 
no  lo  habría  ejecutado  ninguno  que  se  creyese  reba- 
jado, Estas  consideraciones  demuestran,  á mi  juicio, 
que  no  está  eix  lo  cierto  el  Sr.  Alvarez  Bugallal  al  ha- 
cer  las  afirmaciones  que  el  Congreso  ha  oido. 

El  Sr,  ALVAREZ  BUGALLAL  (D.  Benigno):  Pido 
la.  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  BU  Sr*  Alvarez  Bugalla!  tie- 
ne la  palabra,  pero  solo  para  rectificar. 

El  Sl\  ALVAREZ  BUGALLAL  (D,  Benigno):  Dos 
palabras.  Como  8.  fe.  no  ha  remitido  á la  Cámara  los 
datos  que  yo  le  pedí  sobre  las  solicitudes  para  ingre- 
sar en  ese  Cuerpo,  y yo  sigo  insistiendo  en  que  su 
señoría  no  ha  tenido  aspirantes  bastantes  para  llenar 
las  vacantes,  voy  á decir  lo  que  yo  sé  sobre  el  parti- 
cular. 

Para  archiveros  segundos,  siendo  seis  las  vacan- 
tes, uo  ha  tenido  S,  S.  más  que  dos  solicitudes;  para 
las  17  de  archiveros  terceros,  solo  siete;  paralas  cla- 
ses inferiores  sí  se  han  presentado  solicitudes  bastan- 
tes. [El  Sr . Ministro  de  la  Guerra:  Quedan  nueve  ca-r 
pitanes  de  reemplazo,  porque  no  tienen  entrada:) 

Por  lo  demás,  el  argumento  que  S.  fe,  ha  hecho 
de  que  los  que  van  á un  Cuerpo  nuevo  pierden  su  an- 
tigüedad, es  verdad;  pero  ¿tienen  mejor  ó peor  dere- 
cho los  que  pertenecen  al  ejército  y van  á formar  un 
Cuerpo  nuevo  militar  quedos  que  no  han  pertenecido 
jamás  á aquél?  Esta  es  la  cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar. 

El  Sr,  ALVAREZ  BUGALLAL  (D.  Benigno):  He 
dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  ¿Acuerda 
el  Congreso  pasar  a otro  asunto? 

El  Sr,  REYNA:  Deseo  hacer  constar  que  tenía  pe- 


dido un  turno  en  esta  interpelación, y que renuncio  a él. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará.» 

Hecha  de: nuevo  la  pregunta  de  si  se  pasaba  á otro 
asunto,  el  acuerdo  fue  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  mi  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Bosch  y Sérrahima, 
animciándose  que  ingresaba  en  lá  quinta  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  Secciones.  » 

Eran  las  cuatro  y veinte  minutos. 


A las  cinco  y quince  minutos,  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrien- 
do de  la  renta  de  tabacos.  . ( véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núrn.  3,  sesión  del  19  del  actual]  Diario  nú- 
mero o,  sesión  del  2 í de  idem]  Diario  núm:6,  sesión  del 
22  de  ídem ; Diario  núm,  sesio?i  del  25  de  ídem;  Dia 
rio  número  9,  sesión  del  26  de  idem\  Diario  npm.  1 9, 
sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  í í , sesión  del  28  de 
idem^y  Diario  núm.  í2¡  sesión  del  29  de  ídem.) 

Se  va  á proceder  á la  discusión  por  artículos,  y el 
Sr.  Secretario  se  servirá  leer  el  art.  110  del  Regla- 
mento^ 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Dice  así: 
«Art,  110.  En  los  dictámenes  de  mucha  extensión 
y gravedad,  se  verificará  la  discusión,  primero,  en  su 
totalidad,  y después  por  párrafos.  Cuando  ocurriere 
duda  sobre  la  calidad  del  negocio,  se  consultará  al 
Congreso.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Propongo  al  Congreso  que 
se  discutan  las  condiciones  del  pliego  unido  al  pro- 
yecto con  el  art,  3.ü,  á.que  determinadamente  se  re- 
fiere, y que  luego  se  voten  por  partes,  por  estar  in- 
cluidas dentro  de  este  art.  3,°» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Sánchez 
Arjona,  el  Congreso  así  lo  acordó. 

Leído  el  art.  l.°,  decía  así: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  el  arrendamiento  del 
monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la 
Península  é islas  Baleares,  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones de  esta  ley.» 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  A este  ar- 
tículo hay  una  enmienda  del  Sr.  Bushell,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  L°  del  proyecto  de 
ley  para  el  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos  se 
redacte  en  los  siguientes  términos: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  intro- 
ducir en  la  renta  de  tabacos  todas  las.  reformas  que 
la  experiencia  aconseje  con  objeto  de  mejorar  la  fa- 
bricación y administración. 

En  el  caso  que  la  Administración  pública  no  pue- 
da llevar  pronto  y bien  á cabo  las  necesarias  refor- 
mas, se  autoriza  al  Gobierno  para  arrendar  la  renta 
con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presente  ley,» 
Palacio  del  Congreso  ¿2  de  Enero  de  lSS7,=En- 
rique  RushelL  = Antonio  Vázquez  López.  =* Gonzalo 
Sánchez  Arjona.— Antonio  Sánchez  Campomanes,= 
Mariano  Osorio.=Pederico  Pons.=Rafael  Monares.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 


SI  DE  MNEBO  DE  X8S7* 


El  Sr,  MAUBA:  La  Comisión  no  admito  la  en- 
mienda* 

Eí  Br.  PBESIDEHTE:  El  Sr.  Busliell  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

El  Sr.  BÜ  SHELL:  Señores  Diputados,  solamente 
lo  que  yo  considero  el  cumplimiento  de  un  deber  me 
obliga  á prolongar  esta  discusión,  presentando  una 
enmienda  al  art.  l.u  de  este  proyecto,  que  en  rigor  es 
el  dictamen  todo,  pues  que  este  artículo  habla  de  au- 
torizar al  Gobierno  para  arrendar  la  renta  de  tabacos. 

Procuraré  ser  todo  lo  breve  que  me  sea  posible, 
dada  la  importancia  del  asunto,  para  obtener  por  este 
medio  una  consideración  y una  indulgencia  por  parte 
del  Congreso,  á que  no  tengo  título  ninguno. 

He  de  pedir  perdón  por  venir  á molestar  demasia- 
do & los  Sres.  Diputados  con  un  número  de  datos,  de 
estados  y consideraciones  que  me  son  imprescindibles 
para  poder  explicar  lo  que  me  propongo.  Haré  cuanto 
de  mí  dependa  para  que  la  lectura  de  estos  estados 
sea  lo  más  rápida  posible,  limitándome  á exponer  ante 
el  Congreso  los  resúmenes  ó resalidos  de  ellos  á ñn 
de  deducir  las  naturales  consecuencias. 

Como  he  de  tratar,  con  gran  sentimiento  mió,  al- 
gunos puntos  que  se  refieren  á la  administración  del 
Estado,  y como  bajo  mi  punto  de  vista  no  es  esta  ad- 
ministración todo  lo  correcta  que  yo  creo  debiera  ser, 
tal  vez  mi  falta  de  medios  oratorios  me  haga  pro- 
nunciar alguna  palabra  que  no  suene  bien  en  los  oí- 
dos del  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  mi  amigo,  y 
de  todos  Los  demás  señores  que  presentes  ó ausentes 
han  tomado  parte  hoy  y en  años  anteriores  en  la  ad- 
ministración pública;  por  lo  cual,  ante  todo,  les  su- 
plico que  den  por  retirada  cualquier  palabra  que  de 
mis  labios  pueda  salir,  y que  suene  mal  en  sus  oídos. 

Debo  además  advertir  al  Congreso  que  todos  los 
datos  en  que  voy  á fundar  mi  pobre  argumentación, 
todos  los  estados  que  traigo  están  fundados  en  docu- 
mentos oficiales,  y no  tienen  más  origen  que  éste,  si 
bien  me  he  permitido  sacar  las  consecuencias  que 
ellos  mismos  demuestran  y hacer  aquellas  correccio- 
nes que  en  mi  juicio  exigen,  y que  la  Cámara  podrá 
j uzgar  si  son  ó no  acertadas. 

En  la  discusión  de  la  totalidad  se  han  agotado 
casi  por  completo  los  argumentos  que  pueden  aducir- 
se en  pro  y en  contra  del  proyecto;  han  hablado  per- 
sonas competentísimas,  y parecerá  hasta  cierto  pun- 
to arrogancia  de  mi  parte  venir  á exponer  mi  pobre 
opinión,  después  que  el  Congreso  ha  o ido  otras  muy 
autorizadas;  sin  embargo,  creo  que  me  queda  un  pe- 
queño punto  de  vista,  tal  vez  de  detalle,  pero  que  na- 
die ha  tocado  en  el  sentido  que  yo  pienso  hacerlo,  y 
que  me  dará  márgen  para  desarrollar  mí  argumen- 
tación* 

El  Sr.  Cos-Gayon  fundó  su  oposición  al  proyecto, 
estableciendo  la  tésis  de  que  la  Administración  hasta 
hoy  no  lo  ha  hecho  tan  mal  que  exija  este  remedio, 
pues  que  en  ocho  años  ha  duplicado  el  produeto  lí- 
quido de  la  renta,  y no  hahia  motivo  para  hacer  á 
aquella  cargo  alguno  de  importancia.  El  Sr.  Pedregal 
trató  la  cuestión  hajo  el  punto  de  vísta  del  desestan- 
co, presentando  su  ideal  en  el  asunto  enfrente  del  ideal 
que  otros,  y con  ellos  mi  humilde  persona,  creemos 
mejor  para  los  intereses  de  actualidad  en  nuestro  país, 
que  es  el  monopolio  del  tabaco.  El  Sr.  Sánchez  Bedo- 
ya en  su  razonado  discurso  habló  de  los  defectos  de 
la  administración;  nos  explicó  cómo,  si  la  Adminis- 
tración hubiera  hecho  ciertas  reformas  en  grande  es- 


cala para  desarrollar  la  fabricación,  podría  haberse 
aumentado  la  renta;  y yo,  más  modestamente  que  lo- 
tos estos  señores,  pienso  explicar  al  Congreso,  no  sé 
si  lo  lograré,  que  sin  necesidad  de  llegar  á esas  re- 
formas de  importancia  de  que  nos  hablaba  el  Sr*  Sán- 
chez Bedoya,  y que  yo  considero  convenientes,  tan 
solo  con  reformar  pequeños  defectos  que  no  exigen 
dinero  ni  tiempo,  sino  mucha  voluntad  y carácter 
habia  lo  suficiente  para  haber  aumentado  la  renta  de 
tabacos,  en  términos,  que  no  hubiera  pensado  éstemí 
ningún  Gobierno  en  su  arrendamiento. 

Desde  luego  me  he  permitido  decir  que  mi  humil- 
de opinión  estaba  á favor  del  monopolio.  Ho  entraré 
en  la  discusión  de  si  es  ó no  conveniente,  bajo  el  punto 
de  vista  científico;  pero,  dada  la  situación  del  país 
dado  lo  recargado  que  se  halla  el  contribuyente  por 
todos  estilos,  creo  que  siendo  una  fuente  de  recursos 
para  el  Tesoro,  sería  muy  arriesgado  eb  abandonarla 
hoy  para  tener  mañana  tal  vez  un  desengaño.  Y á 
propósito  de  egto,  debo  hacer  aquí  un  inciso  con  mo- 
tivo del  ultimo  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Hay  tres  sistemas  de  administrar  esta  renta:  eiinglés, 
que  se  reduce  á poner  derechos  á la  entrada  del  taba- 
co en  las  aduanas,  autorizando  al  Gobierno,  no  por  la 
ley,  puesto  que  en  Inglaterra  no  existe  nada  legislado 
sobre  la  materia,  sino  por  la  costumbre,  porque  es  un 
país  esencialmente  práctico,  para  que  no  permita  el 
cultivo  del  tabaco  dentro  del  Reino,  y recaude,  por 
consecuencia,  una  cantidad  dada  por  los  productos 
de  aduanas;  el  sistema  norte-americano,  que  consiste 
en  establecer  derechos  de  aduanas  para  los  tabacos 
que  vienen  del  extranjero,  y á la  vez  tener  el  cultivo 
interior  que  por  medios  indirectos  produzca  un  desa- 
rrollo en  la  renta  y en  la  riqueza,  y el  sisLema  nues- 
tro, que  es  el  monopolio,  bien  administrado  por  el  Es- 
tado, ó bien  entregado  al  arrendamiento. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  contestando  al  señor 
Pedregal  el  día  anterior,  decía  que  el  sistema  de  los 
Estados-Unidos  era  un  término  extremo,  y que  entre 
el  monopolio  y este  sistema  habia  el  término  medio 
del  sistema  inglés;  el  de  las  aduanas,  y que  nunca  po- 
dría irse  al  último  término  de  completa  libertad  sin 
pasar  por  ese  sistema  intermedio.  Gomo  esto  está  en 
contradicción  completa  con  lo  que  el  Sr.  Ministro,  de 
una  manera  vaga,  y la  Comisión  más  concretamente 
ha  hecho,  tengo  que  llamar  sobre  esto  la  atención  del 
Congreso. 

Si  despees  del  estanco  tuviéramos  que  abandonar 
este  sistema,  iríamos  á otro,  y el  Sr.  Ministro  reco- 
noce que,  antes  de  ir  al  sistema,  último  término,  de- 
bíamos ir  al  inglés,  ai  de  aduanas,  sin  permitir  el 
cultivo.  Pues  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y la  Comi- 
sión atan  las  manos  á la  Administración  para  poder 
dar  ese  paso,  pues  que  permitiendo  de  una  manera 
más  ó ménos  franca  el  cultivo  en  España,  el  día  en 
que  pueda  pensarse  en  apelar  á otros  medios,  nos  en- 
contraremos con  que  ya  no  podemos  detenernos  en  el 
sistema  inglés,  porque  nos  hallaremos  con  el  cultivo 
ya  establecido.  Hago  esta  consideración,  no  como 
punto  de  debate,  sino  solamente  como  observación  a 
las  palabras  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y las  so- 
meto al  Congreso  para  cuando  se  discuta  el  artículo 
referente  al  cultivo  en  la  Península. 

También  quería  hacer  otra  declaración  por  lo  que 
á mis  opiniones  se  refiere.  Dado  el  monopolio,  creo 
que  es  preferible  la  administración  al  arriendo,  y quo 
la  Administración  puede  hacer  todo  lo  que  puede  lia- 
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oer  un  arrendatario.  No  hay  razón  para  decir  que  el 
arrendatario  puede  tener  personal  apto  é inteligente, 
porque  de  españoles  ha  de  servirse,  y españoles  son 
los  que  sirven  al  Estado.  Si  se  supusiera  que  hahia 
una  sola  persona  que  viniese  á tomar  este  negocio  y 
administrarle,  y que  no  tenía  más  dependientes  que 
él  solo  en  toda  España,  entonces  podría  decirse  que 
lo  baria  mejor  que  el  Estado;  pero  ¿dejará  de  venir 
un  arrendatario,  que  siendo  un  capitalista  solo  ó una 
Sociedad  anónima,  tendrá  que  buscar  personas  mer- 
cenarias que  sé  pongan  al  frente  de  la  Compañía,  que 
diríjan  los  trabajos,  y que  con  más  ó ménos  retri- 
bución serán  personas  pagadas  cómo  lo  son  los  Mi- 
nistros y los  directores?  Pues  todo  el  personal  que 
tenga  estará  en  el  mismo  caso,  incluso  el  gerente 
ó administrador  de  la  Compañía.  ¿Tendrá  acaso  el 
arrendatario  otros  medios  de  fiscalización  y de  exi- 
men que  el  de  nombrar  visitadores  ó inspectores  como 
los  que  tiene  el  Estado?  Se  me  dirá  que  los  funcio- 
narios del  Estado  no  cumplen;  pues  lo  mismo  que 
un  particular  puede  hacer  cumplir  á sus  empleados, 
puede  el  Estado  hacer  cumplir  á los  suyos.  Esto,  re- 
pito, que  es  como  cuestión  de  principios  y de  creen- 
cias personales. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  nos  adelantó  ya  la  historia 
de  los  arrendamientos  en  España,  que,  empezando 
en  1630  por  el  que  se  hizo  á Payo  Rodríguez,  duró 
ciento  un  años,  unas  veces  en  manos  de  arrendata- 
rios, otras  por  medio  de  encabezamientos  de  las  pro- 
vincias: también  se  ha  hablado  aquí  del  arrendamien- 
to de  Italia,  y se  han  dicho  las  razones  en  qué  se  ftm- 
daba.  Yo  me  permito  dar  otra  razón  más,  cual  es  la 
de  que  Italia,  Estado  reciente  que  entraron  á formar 
distintas  nacionalidades,  se  encontró  con  un  sistema 
diferente  en  cada  una  de  ellas,  y para  unificarlos  pro- 
cedió al  arrendamiento.  Pero  no  creo  que  tenga  ya 
para  qué  ocuparme  de  este  aspecto  histórico  de  la 
cuestión;  así  como  tampoco  entraré  ahora  á examinar 
las  razones  económico- poli  ticas  de  la  manera  de  ad- 
ministrar el  Estado  esta  y todas  las  demás  rentas, 
porque  creo  que  esta  es  materia  más  á propósito  para 
cuando  se  discutan  los  presupuestos  generales  del 
Estado,  y para  entónces  yo  me  reservo  desde  mi  pe- 
quenez llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  las  re- 
formas que  pueden  hacerse  en  la  administración  de 
las  rentas  públicas.  Si  nuestra  Administración,  y no 
la  de  hoy,  no  la  que  representa  mí  digno  amigo  él 
Sr.  López  Puigcerver  actual  Ministro  de  Hacienda,  ni 
laque  ha  representado  el  Sr.  Gos-Gayon,  sino  toda  la 
Administración,  hubiese  cumplido  con  lo  que  yo  creo 
que  es  un  deber  rudimentario,  cual  es  el  de  tener  el 
carácter  y la  voluntad  de  llevar  á cabo  la  reforma  de 
las  rentas  y no  en  aquellos  puntos  que  exigen  me- 
dios, dinero  y cierta  clase  de  conocimientos,  sino  solo 
dentro  de  la  actual  esfera  de  acción,  no  creo  que  hu- 
biese llegado  el  caso  de  presentarse  este  proyecto 
de  ley. 

De  lo  que  es  la  administración  se  ha  hablado  aquí 
bastante,  y mochos  de  mis  argumentos  ya  los  ha  pre- 
sentado á la  consideración  del  Congreso  con  mucha 
más  elocuencia  y entendimiento  que  yo  pudiera  ha- 
cerlo, el  señor  presidente  de  la  Comisión:  por  conse- 
cuencia, no  volveré  sobre  esto;  pero  me  sirve  de  base 
para  desarrollar  mi  argumentación  en  detalle.  Aquí 
^ ha  citado,  tanto  por  el  señor  presidente  de  la  Go- 
Ilusión  como  por  otros  señores,  una  Memoria  de  un 
director  de  Hacienda,  dignísimo  funcionario  del  Es- 


tado y yo  tengo  que  citar  no  solo  esa  Memoria,  por- 
que siempre  deseo  suplir  lo  que  me  falta  de  entendi- 
miento con  mí  asiduidad  al  estudio,  y no  solo  he  leído 
esa  Memoria  sino  otras  anteriores,  y voy  á citar  al- 
gunos párrafos  pidiendo  perdón  al  Congreso,  para  que 
se  vea  que  hace  muchos  años  se  vienen  señalando  los 
defectos  de  la  administración,  y que  estos  defectos  no 
se  corrigen.  El  año  65  decía  un  alto  funcionario  in- 
formando al  Ministro  sobre  ciertos  proyectos  de  ley 
lo  que  el  Congreso  va  á oir: 

«La  importancia  de  los  millones  que  anualmente 
pierde  el  Tesoro  con  este  estado  de  cosas,  es  inapre- 
ciable. Aseguro  á Y.  E.  que  por  mucho  entrarla  para 
la  difícil  empresa  de  nivelar  los  presupuestos;  tal  vez 
podrían  evitarse  sensibles  y acaso  perjudiciales  eco- 
nomías, si  hubiera  una  Administración  que,  respeta- 
ble y respetada,  cumpliese  su  misión  de  recaudar  lo 
que  á la  Nación  comprende  : pero  desgraciadamente 
es  casi  imposible  corregirlo. i> 

Esto  se  decía  hace  más  de  veinte  años  en  un  in- 
forme sobre  cuestión  de  clases  pasivas.  Más  adelanté 
se  Informaba  también  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por 
sus  mismos  funcionarios  lo  siguiente: 

ccPero  estos  monopolios,  si  han  de  justificar  su  sub- 
sistencia, es  necesario  constituyan  abundante  mina 
de  recursos  que  robustezcan  el  crédito,  aumenten  la 
riqueza  y sirvan  de  alivio  y descanso  al  contribuyente. 
Esto  puede  y debe  suceder,  siendo  para  ello  preciso 
que  los  principios  mercantiles  é industriales  imperen 
sobre  las  ideas  anticuadas  y absurdas  teorías  que  sin 
contradicción  han  imperado  en  estos  ramos. 

»IIay  que  decirlo  muy  alto,  y pedir  coii  energía 
se  hagan  las  fundamentales  alteraciones  que  la  expe- 
riencia aconseja  y la  razón  abona,» 

En  lo  que  se  refiere  al  ramo  de  tabacos,  digámoslo 
con  verdadera  pena,  casi  todo  está  eu  su  estado  pri- 
mitivo, y de  poco  podemos  vanagloriarnos  los  que  he- 
mos estado  al  frente  de  su  gestión  administrativa, 
desde  años  atrás  hasta  la  fecha,  habiendo  hecho  lo  que 
vulgarmente  se  dice  salir  del  día  y nada  más. 

La  experiencia  me  ha  enseñado  que  en  la  Admi- 
nistración, el  que  se  propone  mejorar  los  servicios, 
emprende  poco  ménos  que  un  imposible,  pues  todo 
conspira  y se  aúna  para  presentar  dificultades  y con- 
trariar los  mejores  propósitos  que  forzosamente  han 
de  ser  refractarios  á los  apasionados  de  no  hacer  nada, 
provocando  enemigo  formal  y encarnizado,  por  parte 
dé  aquellos  que  miran  las  cuestiones  exclusivamente 
como  de  interés  personal,  al  que  entiende  su  egoísmo, 
debe  rendirse  culto. 

Confiemos  en  que  los  tiempos  van  cambiando,  que 
la  razón  se  abrirá  pasó,  y que  á despecho  de  oposicio- 
nes injustificadas,  La  Administración  se  modernizará 
en  este  punto,  adoptando  procedimientos  ménos  bu- 
rocráticos, pero  esencialmente  industriales,  á que  le 
obligan  consideraciones  de  alta  importancia. 

Fundado  en  todos  estos  argumentos,  y tomando 
por  bueno  y aceptando  todo  lo  dicho  por  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión,  voy  á examinar  sí  la  Admi- 
nistración pública,  dentro  de  los  medios  de  que  hoy 
dispone,  sin  apelar  á recursos  extraordinarios,  hubie- 
ra podido  desarrollar  esta  renta.  Nos  encontramos, 
como  el  Sr.  Gos- Gayón  manifestó,  con  un  aumento 
de  40  ó 42  millones  en  el  producto  líquido  de  pocos 
años  á esta  parte.  Pero  yo  no  estoy  completamente 
conforme  con  esta  manera  de  apreciar  el  producto  lí- 
quido, porque  Lo  que  veo  es  que  desde  hace  algunos 
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años  el  producto  Líquido  no  lia  aumentado,  sino  que  han 
variado  los  datos,  pues  la  contabilidad  administrativa 
no  es  todo  lo  perfecta  que  nosotros  debiéramos  ape- 
tecer, sin  que  yo  me  detenga  en  este  punto,  puesto 
que  cuando  discutamos  las  cuentas  del  Estado  me 
permitiré  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  cosas 
que  yo  supongo  que  le  han  de  asombrar.  He  de  decir 
solamente  que  en  la  cuestión  de  los  gastos  se  lleva 
una  contabilidad  tal,  que  los  simples  mortales  no  po- 
demos entendernos.  Así,  por  ejemplo,  nos  encontra- 
mos con  que  en  el  año  83-84  se  recaudaron  130  mi- 
llones y se  gastaron  48;  en  el  año  84-85  se  recauda- 
ron 131  y se  gastaron  49,  y en  el  año  ultimo  se  re- 
caudaron los  mismos  I3i  millones  y se  gastaron  52; 
es  decir,  que  se  han  gastado  en  este  último  ano  3 mi- 
llones de  pesetas  más  que  en  los  anteriores;  y la  ex- 
XÚicacion  que  el  Sr,  Cos-Gayon  daba  á esto  era  la  si- 
guiente: que  la  Administración  compra  mucho  en  un 
■a So  y luego  ai  año  siguiente  compra  poco,  y por  con- 
siguiente, el  año  que  ha  comprado  mucha  primera 
materia,  resulta  más  recargado  el  gasto.  En  el  año 
ultimo  de  85-86  se  han  gastado  52  millones,  habién- 
dose rebajado  de  la  cuenta,  según  aparece  del  estado 
núm.  li,  el  exceso  de  acopios,  porque  si  no  se  hu- 
biera rebajado  este  exceso,  el  gasto  total  hubiera  sido 
de  58  millones.  Por  consecuencia,  los  52  millones  no 
son  imputables  á años  venideros,  sino  que  lo  son  ai 
año  económico  de  85-86. 

Pero  hay  aun  otro  argumento.  Quizá  habría  en 
años  anteriores  una  existencia  de  tabaco  que  se  lia 
aprovechado  en  el  año  84-85. 

N o hay  ningún  año  en  que  los  gastos  hayan  ex- 
cedido de  lo  que  proporcionalmente  se  suponía,  para 
que  en  los  años  de  1883-84  y 1884-85  pudieran  apro- 
vecharse repuestos  de  anos  anteriores,  y nos  queda- 
mos con  la  cuestión  descamada  y sin  explicación  de 
niogun  género.  Digo  sin  explicación  de  ningún  género 
respecto  de  nosotros,  porque  dentro  de  quince  años  ios 
que  se  sienten  en  estos  bancos  podrán  examinar  las 
cuentas  de  los  años  84  85  y 85-86,  penetrando  en  los 
detalles  de  esas  cuentas  que  entonces  se  presentarán 
á las  Cortes,  y llegada  esa  époea  se  podrá  saber  por  qué 
en  este  año  se  han  gastado  3 millones  más,  sin  que  se 
nos  demuestre  de  ninguna  manera  la  razón  de  ese 
gasto;  y no  digo  por  ahora  más  que '3  millones,  pues 
ya  demostraré  que  son  6. 

Movido  por  una  amistosa  interrupción  del  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande,  mi  querido  amigo,  voy 
á permitirme  buscar  el  estado  donde  está  la  fabrica- 
ción del  tabaco,  para  leer  los  epígrafes  y ver  qué  can- 
tidades se  han  gastado  en  compra  de  máquinas  y cons- 
trucción de  edificios,  y solo  encuentro  uno  que  im- 
porta 35.000  pesetas.  Luego  sigue  «portes*  gastos  de 
fabricación,  total,  tanto. » Kepito  que  no  encuentro 
ningún  capítulo  que  caigabajo  la  acción  de  Gastos  del 
Erario,  documento  núm.  3,  en  que  aparezca  que  se 
haya  gastado  dinero  en  compra  de  máquinas,  ó en 
construcción  de  edificios.  Podrá  ser;  pero  eso  lo  sabrán 
nuestros  hijos  cuando  se  les  presenten  las  cuentas,  y 
yo  me  lamento  de  que  no  lo  podamos  saber  nosotros. 

Y á propósito  de  esto  délos  repuestos,  voy  á per- 
mitirme, con  todas  las  salvedabes  posibles,  pidiendo 
mil  perdones  al  Sr.  Cos-Gayon,  á quien  considero,  no 
solo  nías  competente  que  yo,  sino  como  una  inteli- 
gencia muy  superior  á la  mia,  hacer  algunas  obser- 
vaciones respecto  á algo  que  sobre  este  particular 
dijo  §<  S,  Ha  Mando  S,  S.  de  cato  de  los  repuestos,  ex* 


presó  una  idea,  un  concepto  refiriéndose  á la  cláusu- 
la del  proyecto  que  dice  que  si  las  pérdidas  ascienden 
al  1 5 por  100  será  causa  de  rescisión.  Y decía  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Cos-Gayon:  en  el  primer  año  es  natural 
que  haya  pérdidas,  porque  si  lia  de  cumplir  su  deber 
el  arrendatario,  tendrá  que  construir  edificios,  fábri- 
cas, almacenes,  traer  maquinaria,  aumentar  el  re- 
puesto  de  tabaco,  en  ñn,  dar  el  desarrollo  natural  ¿la 
industria.  ¿No  era  este  el  argumento,  Sr.  Cos-Gayon? 
Pues  yo  me  permito  decir  á S.  S.  con  todas  las  salve- 
dades posibles,  que  esto  no  cabe  en  mi  imaginación 
que  se  pueda  hacer  de  esta  manera,  y ello  da,  por  ciciv 
to,  una  idea  de  como  va  la  contabilidad  del  Estado.  Se- 
ñor Cos-Gayon,  en  tola  buena  contabilidad,  sea  la  de 
un  particular,  sea  la  del  Estado,  lo  que  se  emplea  en 
edificios,  en  máquinas,  en  repuesto  de  géneros,  etc.,  no 
es  una  pérdida,  ni  va  más  á la  cuenta  de  pérdidas 
y ganancias:  esto  forma  parte  del  activo,  y por  con- 
siguiente, nunca  puede  suponerse  que  ha  perdido  el 
contratista,  ni  el  Estado,  ni  nadie,  lina  cantidad  dada, 
porque  en  vez  de  tener  30  millones  en  metálico,  los 
tenga  representados  por  cuatro  edificios,  20  máqui- 
nas y otras  cosas.  Creo  que  esta  es  la  verdadera  ma- 
nera de  entender  la  contabilidad,  y repito  que  sola- 
mente me  he  permitido  hacer  esta  observación,  por- 
que repercute  naturalmente  en  todos  estos  estados 
que  nos  ha  traído  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  puesto 
que  como  están  basados  en  ese  género  de  contabili- 
dad, con  muchísimo  trabajo  los  que  nos  dedicamos 
con  asiduidad  y con  cariño  á estos  estudios  hemos 
podido  fijarnos  en  este  fárrago  de  números  ahí  amon- 
tonados de  cualquier  manera. 

También  decía  el  Sr.  Cos-Gayon  que  será  un  car- 
go para  el  último  presupuesto,  entre  otras  cosas,  la 
devolución  de  la  fianza.  Yo  creo,  y deseo  no  equivo- 
carme para  honra  de  mí  país,  que  ha  terminado  aque- 
lla época  en  que  el  Gobierno  echaba  mano  de  los  fon* 
dos  que  existían  en  la  Caja  de  Depósitos  y en  otros 
establecimientos  para  garantía  de  contratos.  Una  fian- 
za que  deposita  un  contratista  para  responder  de  su 
contrato,  es  un  depósito  sagrado,  ya  lo  haga  en  me- 
tálico ya  en  efectos  de  la  deuda;  y ni  puede  aprove- 
charla el  Gobierno  que  realiza  el  contrato  para  gas- 
tada en  las  obligaciones  generales  del  Estado,  ni  pue- 
de aprovecharla  nadie,  y dehe  quedar  íntegra,  intacta, 
para  devolverla  el  día  en  que  habiendo  cumplido  el 
contrato  el  arrendatario,  pida  la  devolución. 

Además, no  creo  que  ninguna  persona  que  pudiese 
prestar  su  fianza  en  valores  del  Estado,  de  los  cuales 
obtendría  una  renta  que  no  le  inamovilizaha  esc  ca- 
pital, fuese  á depositado  en  dinero  contante  para  te- 
nerlo allí  muerto  durante  doce  años.  Y depositada  en 
valores  del  Estado,  ¿me  quiere  decir  el  Sr.  Cos-Gayon 
cómo  se  llamaría  esto  de  apoderarse  de  esa  fianza, 
para  hacer  uso  de  ella?  Yo  siento  molestar  demasiado 
la  atención  del  Congreso,  que,  como  ve,  que  aun  no 
voy  más  que,  digámoslo  así,  desbrozando  las  prime- 
ras cuosíiones.j  lia  de  temer  con  razón  que  cuando  en- 
tre en  materia,  he  de  ser  muy  extenso. 

Yo  prometo  al  Congreso  acortar  todo  lo  que  pue- 
da; y digo  esto,  porque,  antes  ríe  entrar  en  materia, 
me  quedan  dos  ó tres  observaciones  que  hacer:  ima 
es  la  manera  de  llevar  la  contabilidad  de  fabricación 
por  kilogramos  y por  millares.  Esto  ha  producido 
aquí  una  dificultad  en  la  discusión*  puesto  que  no  so 
ha  podido  aclarar  con  exactitud  por  ios  señores  que 
hasta  ahora  han  tomado  parte,  cuál  era  el  verdadero 
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tipo  de  consumo  que  lia  habido  en  España  durante  el 
ano  1885-86,  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  no  os  ha  dicho  la 
cifra  del  consumo  total  de  kilogramos  de  tabaco  con- 
sumidos en  España  en  el  año  1885-86;  esta  cifra  fué 
apreciada  en  la  discusión  en  una  série  de  interrupcio- 
nes entre  la  Comisión  y el  Sr.  Pedregal  en  unos  13 
mi ilones  de  kilogramos. 

Pues  bien;  para  suplir  yo  con  lo  poco  que  pueda, 
pero  con  el  resultado  de  mi  estudio,  los  defectos  de 
c¿a  contabilidad,  voy  á permitirme  explicar  al  Con- 
greso cual  ha  sido  el  verdadero  consumo  en  kilogra- 
mos en  el  año  1885-86.  Para  esa  fabricación  de  ciga- 
rros por  millares  tiene  la  Administración  unas  tari- 
fas que  se  llaman  de  elaboración,  y deben,  por  conse- 
cuencia, atemperarse  á esas  tarifas  todas  las  clases  de 
[abacos  que  se  elaboren.  Esas  tarifas  expresan  cuán- 
tos cigarros  de  cada  clase  entran  en  un  kilogramo. 
Pero  deseando  yo  dar  una  explicación  más  exacta, 
con  arreglo  á los  datos  que  lia  t raid  o el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  he  procurado  presentar  la  cuestión, 
arrancando  de  estos  mismos  datos.  Tomando  por  base 
lo  que  la  Administración  se  carga  por  kilogramo  de 
tabaco  empleado  en  la  fabricación  en  el  año  1885-86, 
estado  niim.  3,  resulta  que  los  tabacos  vendidos  du- 
rante el  mencionado  ano  importan  7 millones  y pico 
de  idlógramos;  y por  millares,  reducidos  á esa  mis- 
ma unidad  de  kilogramos,  otros  7 millones;  tolal,  14 
millones  de  kilóg ramos  que  se  han  consumido  en  Es- 
paña en  el  ano  1885-86.  Y tengo  interés  en  hacer  es- 
tas demostraciones,  no  por  rectificar  lo  que  antes  se 
lia  dicho : sino  porque  lian  de  ser  base  de  mí  argu- 
mentación. 

Demostracíox  ó balance  del  movimiento  de  tabacos 
elaborados  durante  el  año  1885-86, 

RUÓ  gramos. 


7.813  Peninsulares,  marca  chica  42.971 
24,253  Idem  entrefuertes , . , * , 121.265 

70,516  Idem  fuertes. . , , . 264.435 

7.492  Cigarrillo  s enib  oquillado  s 

largos  í * 10.1 1 4 

7.698  Idem  en  gomados  largos . 11.547 

12.148  Idem  emboquillados  cor- 
tos. i , 8.503 

98.641  Idem  ¿nos 73.980 

321.035  Idem  suaves  . .........  224,724 

209,929  Idem  fuertes 157.446 

i.  10  6.299 


Total 4,073.457 


Estado  grite  demuestra  el  peso  de  los  tabacos  vendidos  du- 
rante el  año  económico  de  1885-86  de  acuerdo  con  el  Es- 
tado oficial  núm,  5i  aplicando  á los  millares  el  peso  que  la 
Administración  les  adjudica  en  el  estado  ném,  8. 


Yenta  de  labores  por  kilogramos 7.803.822 

Ademas  por  millares: 

2.795  Regalía  peninsular,  kilo- 
gramos   22.360 

6.137  Conchas,  33.753 

67,396  Peninsular  es  j marca  gran  - 

de 471,772 

64.871  Idem,  marca  chica 356.790 

72,870  Idem  entrefuertes,, ....  364,350 

460.153  Idem  fuertes. 1.725.573 

2,488  Cigarrillos  emboquillados 

largos , 3.358 

25,623  Idem  engomados 38.434 

20,196  Idem  emboquillados  cor- 
tos.  14.137 

535.363  Idem  finos.. 401.521 

2.210.157  Idem  suaves 1,547.109 

1.698,181  Idem  fuertes. 1.273.635 

— — 6.252.792 


CARGO. 

Existencia  en  1,°  de  Julio  de  1885. — A.  4,073,457 

Elaborado  durante  el  año, — Estado  nú- 
mero 3 1 5.558,83  1 

Total  cargo . ...  19,632,288 


Total,,.... 14,056,614 


Estado  (pie  demuestra  el  peso  de  las  existencias  de  tabacos 
elaborados  en  30  de  Junio  de  1886  de  acuerdo  con  el  es- 
tado oficial  ném . 6,  aplicando  los  pesos  que  establece  el 
estado  núm . 3 . 


DATA. 

Vendido  según  estado  núm,  5. — B. . . 14,056,614 

Existencia  en  30  de  Junio  do  1886, — 


Estado  núm,  6.— C 5,644,299 

Total  data.. 19.700.913 

Sobrante . . . , . 88.625 


Estado  que  dem  uestra  el  peso  de  las  existencias  de  tabacos 
elaborados  en  Id  de  Julio  de  1885  de  acuerdo  con  el  es- 
tado oficial  núm , % aplicando  á los  millares  el  peso  que  la 
Administración  les  adjudica  en  el  estado  mim.  3. 


Existencia  en  labores  por  kilogramos, 2.967.158 

Además  por  millares: 

5.218  Regalía  peninsular,  kiló* 

gramos • « . 41,744 

3.765  Conchas . 20.707 

l 8.409  Peninsulaaee,  marca  gran- 
de  128.863 


Exis  ten  cia  en  lab  ore  s p or  ki  lógram  o , 3.908.590 

Además  por  millares: 

7,424  Regalía  peninsular , kilo- 
gramos,   59.392 

5.934  Conchas 32.637 

22 , 5 2 1 P eninsukres , marea  gran- 
de  157.647 

21.272  Idem,  marca  chica 116.996 

40,283  Comunes  entrefuertes . , 201,415 

151,590  Idem  fuertes,  t * . . 568,462 

6.524  Largos  embo  quillados ...  8.807 

23,647  Idem  engomados . 35,470 

26,141  Cortos  emboquillados. . . 18.298 

163.842  Idem  finos,  122.881 

295.395  Idem  comunes  suaves,. . 206.776 

275.905  Idem  fuertes 206,928 

- 1.735.709 


Total,, , , , 5,644.299 


Me  ha  tomado  el  trabajo  de  hacer  un  estado  (y  no 
tema  el  Congreso  que  lo  lea  porque  no  acabaríamos 
en  una  semana),  que  demuestra  el  número  de  habi- 
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tantes  de  cada  provincia,  lo  que  pagan  por  contribuí 
clon  territorial,  industrial,  consumos  y por  totalidad, 
reduciendo  todos  estos  datos  á la  unidad  por  cabera 
y al  consumo  de  tabaco  por  individuo  en  cada  pro- 
vincia* Todo  ello  está  basado  en  los  datos  del  Gobier- 
no: por  eso  he  dicho  antes  que  lo  que  yo  traía  podría 
estar  mejor  ó peor  hecho,  mejor  ó peor  tomado*  pero 
que  todo  ar rauca  de  los  estados  oficiales*  Y me  en- 
cuentro aquí  con  un  dato  muy  curioso,  y es  que  hay 
provincia  que  consume  por  valor  de  19  pesetas  de 
tabaco  por  habitante,  y provincia  que  consume  por 
valor  solamente  de  2 pesetas.  Se  me  dirá  que  esto 
tiene  fácil  explicación,  porque  si  se  compara  á Madrid 
con  Zamora  ó con  cualquiera  otra  provincia  rural  de 
poca  importancia,  no  tiene  nada  de  particular  que 
Madrid  consuma  por  cabeza  doble  cantidad  de  tabaco 
que  Ciudad-Real.  ¿Pero  mé  quieren  decir  la  Comisión 
y el  Gobierno  actual  y todos  los  Gobiernos  habidos  y 
por  haber,  qué  explicación  tiene  que  Ciudad-Real  con- 
suma tres  veces  más  que  Burgos?  Me  refiero  al  tipo 
por  unidad.  ¿Qué  explicación  tiene  que  Gáceres,  pro- 
vincia limítrofe  á Portugal,  en  las  mismas  condicio- 
nes que  Badajoz  su  hermana,  consuma  una  mitad 
menos?  ¿Tiene  esto  explicación?  ¿Tiene  explicación 
que  con  relación  á la  producción  de  riqueza  anual 
haya  provincia  que  ha  consumido  el  24  por  100  de 
su  riqueza  en  tabaco,  mientras  otra  no  ha  consumido 
más  que  27  céntimos  por  100  de  sil  riqueza?  Y'o  creo 
que  todos  estos  problemas  tendrán  tal  vez  fácil  expli- 
cación; pero  representando  aquí  los  intereses  del  país, 
tengo  el  deber  de  preguntar  al  Gobierno  de  S.  M,,  y 
llamo  muy  especialmente  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  suplicándole  me  diga  si  se  han  fija- 
do en  esta  desproporción  de  consumo,  si  saben  que 
ocurren  estas  diferencias  entre  provincias  que  se  ha- 
llan en  iguales  condiciones,  y sí  lo  saben,  si  han  in- 
tentado estudiar  las  cansas  de  que  procede.  Si  no  lo 
saben,  no  quiero  decir  que  debieran  ó tendrían  Obli- 
gación de  saberlo;  pero  si  lo  saben,  como  yo  supon- 
go, tendrán  á su  vez  la  obligación  de  darnos  una  ex- 
plicación clara  y terminante  de  en  qué  consisten  estas 
diferencias:  y desde  ahora  declaro  que  me  daré  por 
satisfecho,  no  con  que  lo  expliquen,  digámoslo  así 
satisfactoriamente,  sino  con  que  puedan  decir:  te- 
nemos esta  ó la  otra  explicación  que  dar;  porque 
según  mis  noticias  no  se  ha  hecho  estudio  ninguno 
para  averiguar  en  qué  consisten  éstas  diferencias.  Ya 
ve  el  Congreso  que  be  tratado  de  cansarle  todo  lo 
menos  posible  con  este  voluminoso  estado;  y paso  á 
otro. 

Hay  otro  argumento  parecido,  pero  de  más  fácil 
estudio,  porque  se  halla  en  Madrid  y bajo  la  acción  de 
los  empleados  del  Gobierno  y del  Ministro  mismo. 
¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  saben  sus  subor- 
dinados lo  que  producen  los  estancos  de  Madrid? 

¿Saben  los  funcionarios  de  Hacienda  que  mientras 
hay  estancos  en  sitios  céntricos,  en  puntos  pasajeros, 
en  calles  de  esas  donde  todo  el  mundo  se  para  á com- 
prar, que  venden  por  40.000  pesetas  ai  año,  hay  otros 
en  sitios  oscuros,  en  calles  por  las  que  nadie  pasa, 
que  venden  ciento  y tantas  mil?  Pues  de  esto  hay 
muchos  casos  en  este  estado  que  me  he  tomado  el 
trabajo  de  estudiar.  Yo  pregunto:  ¿Conoce  la  Admi- 
nistración esto?  ¿Sabe  las  causas?  Yo  las  conozco;  sé 
en  qué  consiste  esto,  lo  otro  no  lo  sé;  porque  no  he 
podido  recorrer  toda  España,  pero  esto  consiste  en  la 
manera  como  se  distribuye  el  tabaco.  Ya  llegaremos 


a ello,  y suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  do 
tome  por  personales  las  observaciones  que  hago;  las 
dirijo  al  Ministro  de  Hacienda,  no  á mi  querido  ami- 
go el  Sr.  López  Puigcerver. 

Voy  á molestar  también  al  Congreso  muy  pocos 
minutos,  haciendo  una  consideración  que  me  sug%g 
este  estudio  que  he  hecho  sobre  el  consumo  del  taba^ 
co.  Suplico  á los  Sres.  Diputados  que  consideren  que 
el  consumo  del  tabaco  eu  España  no  puede  compu- 
tarse  por  lo  que  consume  Madrid  ó Barcelona  (hablo 
siempre  tomando  como  tipo  de  unidad  el  número  de 
habitantes),  porque  la  vida,  las  costumbres,  la  rique- 
za, es  distinta  en  estas  poblaciones,  que  en  las  ménos 
importantes;  pero  creo  que  bien  podemos  tomar  por 
tipo  cualquier  provincia,  completamente  rural,  donde 
se  consume  el  tabaco  en  una  cantidad  mediana. 

En  Ciudad-Real  se  consume  á razan  de  10  pese- 
tas por  habitante,  y creo  que  si  bien  puede  haber  al- 
gunas provincias  de  ménos  riqueza,  de  ménos  condi- 
ciones de  comodidad  que  la  de  Ciudad -Real,  hay 
muchas  más  en  mejores  condiciones,  ó por  lo  ménos 
en  condiciones  análogas.  Pues  bien;  no  tengo  más 
que  hacer  una  observación:  el  consumo  medio  de  ta- 
baco en  España  es  de  7É84  pesetas  por  habitante;  y si 
juzgásemos  que  debiera  consumir,  siquiera  por  tér- 
mino medio,  cada  español  lo  que  consume  cada  habi- 
tante de  Ciudad- Real,  excuso  decir  al  Congreso  el 
aumento  que  la  renta  tendría.  Es  decir,  no  tendría, 
es  que  debe  tener,  porque  ese  consumo  debe  ser;  no 
es  una  .hipótesis. 

Y voy  á otro  argumento  del  que  aquí  se  ha  ha- 
blado mucho,  y en  el  cual  fundaba  su  principal  razo- 
namiento el  Sr.  Sánchez  Bedoya.  Decía  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya,  y con  él  coincidían  casi  todos  los  Sres.  Di- 
putados que  han  tomado  parte  en  este  debate,  que  la 
Administración  necesita  aumentar  sus  edificios,  com- 
prar máquinas,  mejorar  su  elaboración  para  poder 
dar  salida  á los  productos. 

Pues  yo,  sin  desconocer  que  esta  sería  una  gran 
ventaja,  necesito  demostrar  al  Congreso  con  los  datos 
oficiales  en  la  mano  que  la  Administración  no  vende 
todo  lo  que  produce,  y que,  por  consecuencia,  hay 
más  prisa  eu  dar  salida  á aquello  que  se  produce  que 
en  buscar  los  medios  de  aumentar  la  producción. 

Aquí  tengo  un  estado,  en  el  qun  los  números  de- 
claran que  en  el  último  año  se  han  elaborado  ki- 
logramos 15.600.000;  y como  me  parece  haber  de' 
mostrado  que  aun  añadiendo  algo  á la  cifra  en  que 
los  señores  de  la  Comisión  y el  Sr.  Pedregal  habían 
convenido,  la  venta  ha  sido  de  ! 4 millones  de kilógra- 
mos,  creo  no  cabe  duda  de  que  se  ha  elaborado  mu- 
cho más  de  lo  que  se  ha  vendido.  En  ese  estado,  con 
cuya  lectura  no  molestaré  al  Congreso,  pero  me  he 
permitido  entregarlo  á los  señores  taquígrafos  para 
que  se  inserte  en  el  Diario  de  las  Sesiones^  se  demues- 
tra que  en  el  año  último  ha  habido  un  exceso  de  pro- 
ducción de  cerca  de  2 millones  de  kilógramos. 

Fundándome  en  estos  datos,  creo  que  no  necesí- 
tamos  ocupamos  de  esa  reforma  para  aumentar  la  fa- 
bricación hasta  que  hayamos  logrado  dar  salida  á 
todo  lo  que  actualmente  producimos. 

No  he  citado  antes,  y no  quiero  dejar  de  citar,  un 
ejemplo  de  lo  que  es  la  Administración. 

En  un  Boletín  oficial  de  18  de  Setiembre  de  1886, 
fíjense  los  Sres.  Diputados  en  la  fecha,  hay  este  anuncio: 

«Declarados  por  Real  orden  de  30  de  Enero  de 
1885  responsables  directa  y subsidiariamente  D.  Pa- 
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Ho  Boda  y D.  León  Arbex,  administrador  é inter- 
ventor que  fueron  respectivamente  de  las  salinas  de 
Torrevieja,  de  las  faltas  de  sal  que  se  notaron  en 
aquella  fábrica,  en  la  visita  girada  á la  misma  en  el 
mes  de  Julio  de  1870;  por  órden  de  la  Dirección  ge- 
neral de  rentas  estancadas  se  mandó  instruir  en 
esta  Administración  el  oportuno  expediente;  y como 
quiera  que  ¿ pesar  de  las  gestiones  practicadas  , no 
se  baya  podido  averiguar  el  domicilio  ó residencia 
actual  de  dichos  señores,  se  anuncia  por  el  presente 
en  el  Boletín  oficial  de  esta  provincia  y Gaceta  de  Ma- 
drid, á íin  de  que  en  el  improrrogable  plazo  de  quince 
dias,  á contar  desde  su  inserción  en  los  citados  pe- 
riódicos oficiales,  se  presenten  los  referidos  D.  Pablo 
Roda  y D.  Lean  Arbex  en  esta  oficina  á exponer  sus 
exculpaciones  y contestar  los  cargos  que  contra  los 
mismos  resultan;  pues  de  lo  contrario  se  seguirá  di- 
cho expediente  en  rebeldía. 

Alicante  16  de  Setiembre  de  1886.=El  adminis- 
trador de  contribuciones  y rentas,  Eugenio  Ghornet.» 

No  digo  más. 

Después  de  estos  preliminares,  voy  á explicar,  si 
puedo,  las  verdaderas  causas  que,  á mi  juicio,  impi- 
den que  rinda  más  esta  fabricación;  y aquí  entro,  di- 
gámoslo así,  de  lleno  en  la  defensa  de  mí  enmienda, 
en  la  que  se  pide  que  el  Gobierno  mire  directamente 
hácia  esas  causas,  trate  de  corregirlas,  y en  caso  de 
no  poder  hacerlo,  vaya  al  arriendo. 

Una  de  esas  causas  es  la  manera  como  se  hace  la 
compra  de  hoja;  y habiéndose  ocupado  tanto  de  ello 
la  Cámara,  no  tengo  por  qué  hablar  de  esas  compras, 
y solo  quiero  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  preguntarle  si  la  Administración  sabe 
que  mientras  ella  paga  aquí  una  peseta,-  y á veces  algo 
más,  por  el  kilógramo  de  tabaco  Boliche,  en  Puerto- 
Rico,  según  mis  noticias,  eso  es  un  desperdicio,  una 
hoja  que  cae  de  la  planta  al  suelo,  y se  vende  á pre- 
cio bastante  más  bajo, 

Y nada  más  sobre  el  particular. 

Pero  hay  otra  cosa  muy  importante;  no  es  que 
podamos  aumentar  el  consumo,  porque  ya  hemos  vis- 
to que  do  se  consume  todo  lo  que  se  produce;  pero  sí 
podemos  abaratar  mucho  la  producción,  porque  hay 
una  gran  diferencia  entre  el  20  por  100  que  cuesta 
la  fabricación  en  Francia,  ó el  19  por  100  ó poco  más 
en  Italia,  y el  35  por  100  que  nos  cuesta  á nosotros. 
A Francia  y á Italia  les  cuesta  la  fabricación  20  por 
i 00  aproxidamente,  no  solo  porque  se  sirven  de  má- 
quinas y porque  tienen  sus  establecimientos  monta- 
dos á la  moderna,  aunque  por  algo  han  de  entrar  es- 
tos elementos,  sino  porque  administran  de  otra  ma- 
nera. Nuestra  Administración,  de  muchos  años  atrás, 
concede  á las  fábricas  un  desperdicio  por  merma,  que 
llega  al  22  ó 28  por  100.  En  realidad,  hay  una  merma 
grande  si  se  coge  una  cantidad  cualquiera  de  tabaco 
en  el  estado  en  que  se  entrega:  se  pesa,  se  elabora,  se 
le  deja  secar  y se  vuelve  á pesar;  entre  una  y otra  pe- 
sada puede  haber  bastante  merma;  pero  es  preciso 
tener  en  cuenta  que  nuestras  fábricas  reciben  el  ta- 
baco con  peso  muy  corrido,  porque  hay  establecida 
tina  costumbre  de  dar  tantos  kilogramos  por  fardo  ó 
bocoy  de  corrido  ai  peso;  y además,  nuestras  fábricas 
entregan  la  labor  inmediatamente  después  de  con- 
cluirla...  no  húmeda,  Sr.  Ministro,  sino  mojada,  y yo 
se  lo  demostraré  á S.  S,  cuando  quiera,  porque  he 
comprado  tabaco  de  todas  clases  en  todos  los  están- 
cos>  7 tengo  en  mi  casa  formando  una  especie  de 


museo;  y resulta  que  en  la  picadura  fina,  que  se  vende 
á 6 rs.  el  paquete,  está  el  tabaco  hecho  una  pasta.  En 
cuanto  á las  cajetillas,  cuando  yo  he  dejado  secar  al- 
gunas y las  he  pesado,  he  encontrado  que  una  caje- 
tilla que  debía  tener  25  gramos  á la  salida  de  la  fá- 
brica, no  tenía  más  que  20. 

Pues  bien;  esta  cuestión  de  la  merma,  ayudada 
por  nuestra  sábia  Admioist ración,  contribuye  de  una 
manera  poderosa  á hacer  que  de  las  fábricas  se  ex- 
traiga una  cantidad  de  tabaco  extraordinaria,  porque 
nuestra  Administración  gira  visitas  á los  diferentes 
establecimientos  de  España,  y una  de  las  causas  de 
censura  es  encontrar  sobrante  de  tabacos.  Pues  si  ai 
empleado  alto  ó bajo,  probo  ó no  probo,  se  le  da,  por 
un  lado,  el  aliciente  de  poder  vender  una  parte  del 
tabaco  que  recibe  en  beneficio  propio,  y por  otro  lado 
se  le  impone  pena  si  se  le  encuentra  sobrante  y se  le 
forma  expediente,  ¿por  cuál  de  los  dos  extremos  opta- 
rá la  mayoría  de  los  empleados?  Pues  esto  tiene  una 
importancia  grande,  y voy  á demostrarlo  con  un  solo 
ejemplo,  porque  no  quiero  molestar  la  atención  del 
Gong  reso  por  más  tiempo  del  que  me  sea  necesario. 

En  una  población  donde  existe  fábrica  de  tabacos, 
y donde,  como  en  todas  las  poblaciones  en  que  hay 
fabricas,  existe  la  industria  privada  de  sacar  tabaco 
de  las  fábricas  para  elaborarlo  á domicilio,  ocurría 
esto  habítuaimente,  y las  sacas  que  los  estanqueros 
bacian  del  almacén  provincial  venían  importando, 
unas  con  otras,  de  13  á 15.000  pesetas.  Ocurrió  cier- 
to desacuerdo,  ocurrió  no  sé  qué  y no  quiero  saberlo, 
y mucho  ménos  decirlo,  que  hizo  en  ciertos  momen- 
tos que  se  cerrasen  las  compuertas,  es  decir,  que  no 
saliese  tabaco  de  la  fábrica.  Las  noticias  de  esa  clase 
se  saben  en  seguida  en  una  población  cualquiera,  y 
mucho  más  en  una  capital  de  provincia.  ¿Saben  los 
Sres.  Diputados  en  los  seis  meses  que  duró  ese  estado 
de  cosas  á cuánto  ascendió  cada  saca  del  almacén  pro- 
vincial? Pues  ascendió  cada  una  desde  13  á 15.000 
pesetas  hasta  30.000,  Unase  á esto  que  en  los  estados 
presentados  al  Congreso  y que  se  acompañan  al  pro- 
yecto, no  se  hace  cargo  la  Administración  de  un  in- 
greso de  hoja  de  tabaco,  real  y efectivo,  que  tiene 
durante  el  año  en  sus  almacenes,  procedente  de  comi- 
so: ese  tabaco  entra  bajo  dos  formas,  aunque  no  quie- 
ro decir  que  sale  todo  bajo  una  misma.  Hay  el  tabaco 
qne  se  declara  útil  y el  que  se  declara  inservible:  el 
que  se  declara  inservible,  debe  quemarse,  y nótese 
que  digo  debe ; el  que  se  declara  útil,  debe  pasar  á for- 
mar parte  del  haber  del  Estado,  aunque  en  forma  más 
concreta  de  lo  que  en  el  proyecto  se  dice,  como  des- 
pués veremos.  Pues  bien;  en  los  estados  qne  acompa- 
ñan al  proyecto,  no  se  menciona  esa  hoja. 

Otra  de  las  causas  que  impide  el  aumento  de  con- 
sumo (esto  no  es  gravar  los  gastos,  sino  impedir  el 
aumento  de  consumo),  es  la  desigualdad  en  la  elabo- 
ración de  los  diferentes  tabacos  del  Estado,  Parecerá 
raro  á los  Sres.  Diputados  que  yo  les  díga,  como  un 
ejemplo,  porque  no  quiero  entrar  en  todos  los  deta- 
lles en  que  podría  entrar,  y me  limito  á citar  un  solo 
caso  en  cada  grupo;  parecerá  raro,  repito,  que  diga 
que  los  cigarros  de  medio  real  que  se  fabrican  en 
Madrid,  no  se  consumen  en  Madrid,  sino  que  van  á 
provincias,  mientras  que  los  cigarros  de  medio  real 
que  se  fabrican  en  provincias,  vienen  á Madrid,  á con- 
sumirse aquí.  Esto  parecerá  una^momaUa,  pero  con- 
siste en  que  no  es  igual  la  elaboración;  es  decir,  que 
un  mismo  industrial,  con  unos  mismos  medios  de  fá- 
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bricacion,  que  deberían  dar  iguales  cigarros  en  toda 
España;  con  el  mismo  personal,  puesto  que  los  jefes 
y empleados  pasan  de  unas  provincias  á otras,  elabo- 
ra cigarros  mal  hechos  en  una  parte,  y cigarros  bien 
hechos  en  otras,  á pesar  de  tener  una  tarifa  igual,  lo 
mismo  para  el  peso  que  para  la  calidad,  en  una  parte 
que  en  otra,  y sin  embargo,  elabora  cigarrillos  de  una 
clase  dada  con  mayor  cantidad  de  tabaco  filipino  en 
unas  fábricas,  y en  otras  elabora  los  cigarrillos  de  esa 
misma  clase  con  mayor  cantidad  de  tabaco  habano, 
de  donde  resulta  que  los  unos  tienen  salida  y los 
oíros  no. 

Y aunque  pudiera  citar  inmensidad  de  ejemplos 
para  justificar  este  punto,  voy  abreviando  porque 
comprendo  que  fatigo  demasiado  al  Congreso,  y le  su- 
plico que  me  perdone. 

Otra  de  las  causas  es  el  reparto  que  se  hace  de  los 
tabacos  para  su  venta.  Cualquier  industrial,  y digo 
cualquier  industrial,  porque  el  Estado,  al  ejercer  por 
sí  el  monopolio,  debe  considerarse  como  un  industrial 
para  el  efecto  de  la  administración  de  esta  renta; 
cualquier  industrial  que  tiene  un  artículo  en  diferen- 
tes manifestaciones  para  vender  en  sus  almacenes,  lo 
que  hace  prácticamente  es  decir  á sus  amigos  ó co- 
rresponsales: esta,  esta  y esta  clase  tengo;  cada  cual 
pida  para  su  pueblo  la  clase  que  convenga  y tenga 
más  salida.  Pues  el  Estado  no  hace  esto,  y no  lo  hace 
de  muchos  años  atrás. 

A los  depósitos  ó almacenes  provinciales  se  les 
manda  lo  que  dispone  la  Dirección,  que  hace  los  re- 
partos, lo  que  llaman  aquí  burocráticamente  consig- 
naciones, diciendo  autoritate  propia  á cada  fábrica: 
mande  Yd.  una  cosa  á tal  parte,  y á tal  otra  otra,  y re- 
sulta que  yo  conozco  muchos  almacenes  de  provincia, 
almacenes  subalternos  y otros  depósitos  del  Estado 
que  hace,  no  meses,  sino  años,  que  vienen  diciendo  á 
las  fábricas  y á las  Administraciones  de  provincias: 
no  me  mande  Yd.  tal  clase  de  tabaco,  porque  aquí  rio 
se  vende;  pero  mándeme  Vd.  tal  otra,  porque  no  ten- 
go bastante  ni  para  ocho  días;  y sin  embargo,  se  les 
contesta:  esa  es  la  consignación. 

¿Es  posible  la  venta  en  estas  condiciones?  Hay  al- 
macén en  donde  se  hallan  depositados  3.000  cajones 
de  cigarros  de  medio  real,  y se  les  mandan  i 50  ó 200 
que  les  corresponde  por  la  consignación  del  mes,  y 
sin  embargo  aquel  almacén  no  puede  surtir  á los  es- 
tancos más  que  para  ocho  dias  de  cigarrillos  de 
papel. 

Yoy  á ocuparme  del  último  punto  que  es  causa 
de  que  la  venta  no  se  desarrolle,  sobre  todo  en  los  par- 
tidos rurales,  que  es  donde  en  realidad  debiera  haber 
más  consumo. 

Existe  una  tarifa  para  pagar  eL  premio  á los  es- 
tanqueros que,  como  es  tan  antigua,  no  temo  ofender 
á nadie  de  los  presentes,  porque  no  creo  que  estos 
sean  los  qué  la  hayan  hecho;  pero  es  tan  absurda,  que 
se  les  concede  á los  estanqueros  de  provincias  (los  de 
Madrid  tienen  una  especial),  el  premio  de  12  por  100 
sobre  los  primeros  1.000  rs.  que  vendan,  y el  1 por  100 
de  lo  que  vendan  de  1.000  rs.  en  adelante. 

Pues  bien;  ocurre,  y esto  no  me  lo  han  contado, 
sino  que  lo  he  presenciado  yo,  ocurre  en  estancos  ru- 
rales que  el  1 por  100  sobre  lo  que  exceda  de  1.000 
reales  no  les  cubre  los  gastos  de  reducción  de  la  cal- 
derilla á plata  y de  conducción  á la  capital  del  parti- 
do. ¿Y  qué  hacen  estos  estanqueros?  Saben  que  al  to- 
mar la  dependencia  cuentan  con  6 duros  mensuales, 


ó sea  un  jornal  de  una  peseta  diaria  para  que  su 
mujer  se  entretenga  en  vender  tabaco;  y en  su  conse- 
cuencia, venden  hasta  1.000  rs.,  y de  1.000  rs,  en 
adelante  ya  se  niegan  á vender;  y ellos  mismos,  des- 
graciadamente, y no  lo  digo  esto  para  hacer  cargosa 
ninguno  de  esos  infelices  que  se  contentan  con  una 
peseta  diaria,  muchos  deelLos  he  visto  decir  al  com- 
prador: «Fulano  vende  tabaco  de  Argel  y de  GibraP 
tar;  vete  á él,  porque  á mí  no  me  queda  nada;»  y des- 
pués decirme:  «No  me  conviene  vender  más.»  Pues 
esto  que  digo  no  es  nuevo  para  la  Administración, 
porque  tan  lo  sabe  la  Administración,  como  que  hace 
ya  bastantes  años  que  se  intentó  la  reforma  de  estas 
tarifas.  Creo  que  no  se  necesita  mucho  dinero  ni  gran- 
des capitales  para  hacer  esta  reforma;  creo  que  eso  es 
cosa  que  no  necesita  más  que  un  pliego  de  papel.  Pues 
sin  embargo,  hace  ocho  años  ó más  que  se  propúsole 
modificación  de  estas  tarifas,  armonizándolas  algo, 
permítaseme  la  frase,  con  el  sentido  común;  y según 
tengo  entendido,  se  presentaron  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda las  nuevas  tarifas  para  su  aprobación,  y aún 
no  han  salido  del  Ministerio;  aun  nos  regimos  por  la 
tarifa  del  12  por  100  y del  1 por  100,  y trascumráü 
años,  y supongo  que  la  Administración  pública  espe- 
ra que  haya  dinero  para  construir  nuevas  fábricas 
antes  de  aprobarse  esas  tarifas,  con  las  que  se  podida 
desarrollar  y facilitar  la  venta  de  tabaco  en  los  es- 
tancos. 

Expuestas  estas  consideraciones,  y haciendo  gra- 
cia á los  Bres.  Diputados  de  otras  muchas  que  traía 
en  reserva,  porque  no  tengo  costumbre  de  hablar,  y 
por  consecuencia,  no  podía  calcular  que  iba  áser  tan 
extenso  [Risas),  resumiré,  diciendo  que  este  era  mi 
objeto  al  presentar  la  enmienda;  que  yo  considero  que 
si  la  Administración  hubiese  tenido  carácter,  hubiese 
podido  administrar  mejor,  y mientras  no  tenía  medios 
para  acometer  esas  reformas  que  el  Br.  Sánchez  Be- 
doya y todos  anhelamos,  cuando  rnénos,  podía  haber 
acometido  algunas  otras  de  estas  que  mejorasen  la 
situación  que  á grandes  rasgos  he  tratado  de  pintar; 
y no  nos  hubiera  conducido  al  caso  en  que  nos  en- 
contramos de  apelar  al  arriendo.  No  ha  sabido,  6 no 
ha  podido,  porque  jamás  he  de  decir  que  no  ha  que- 
rido hacer  esto;  y nos  encontramos,  como  decía  el  se- 
ñor Cos-Gayon,  en  el  caso  de  aquel  enfermo  al  que  se 
declara  desahuciado  por  los  médicos,  y hay  que  am- 
putarle la  pierna  porque  la  ha  invadido  la  gangrena; 
pues  vamos  á cortarla,  admitido  ya  que  no  hay  más 
remedio,  por  declaración  explícita  de  la  Administra- 
cian  que  el  arriendo  de  la  renta  de  tabacos. 

Y entro  en  el  segundo  párrafo  de  mí  enmienda 
Supongo  que  se  ha  hecho  lo  que  yo  pedia  que  se  hi- 
ciese en  el  primero,  es  decir,  que  se  han  io  tentado  las 
modificaciones  que  yo  lie  pedido;  la  Administración 
ha  dicho  que  no  podía  hacerlas,  y presenta  el  proyec* 
to  de  arriendo.  A este  proyecto  poco  tendré  que  ob- 
servar, pero  no  quiero  dejar  de  llamar  la  atención  de 
Ja  Comisión  y del  Sr.  Ministro  sobre  algunos  puntos 
que  en  mi  pobre  opiníon  están  oscuros,  ó son  suscep- 
tibles de  modificación  en  beneficio  de  los  intereses  del 
Estado. 

Decían  algunos  de  los  dignos  Sres,  Diputados  que 
con  más  méritos  é inteligencia  que  yo  me  han  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra,  que  el  contrato  era  one- 
roso para  el  arrendatario;  y se  preguntaba,  por  ejem- 
plo, el  Sr.  Cos-Gayon,  de  dónde  se  había  tomado  la 
cifra  de  los  90  millones.  Yo  he  encontrado  muy  clara 
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ta  cifra  de  los  90  millones.  El  Sr.  Gos- Gayón  confiesa 
que  hace  ocho  años  viene  progresando  la  renta  á ra- 
zón de  5 millones.  Si  se  parte  de  80  millones,  tendre- 
mos para  los  tres  años  que,  si  la  Administración  con- 
tinuase progresando , en  el  primer  año  alimentaria 
5 millones,  en  ei  segundo  10  y en  el  tercero  15;  to- 
tal, 30.  Pues  en  los  tres  años,  de  80  á 90  van  tres 
veces  10,  y es  la  misma  cuenta.  Ahora,  sí,  creo  que 
algunas  de  las  condiciones  no  diré  que  sean  onero- 
sas; porque  cuando  se  trata  de  defender  los  intere- 
ses de  la  Hacienda,  creo  que  es  Obligación  del  Minis- 
tro y de  todo  el  que  intervenga  en  su  gestión  el  tra- 
tar de  poner  á salvo  arde  todo  los  intereses  del  país; 
pero  sí  creo  que  haya  algunas  cláusulas  en  el  pro- 
yecto que  pueden  dar  lugar  á cuestiones  y di ñcul ca- 
des en  el  desarrollo  del  contrato. 

Esto  creo;  y aunque  me  propongo  en  su  dia  pre- 
sentar algunas  enmiendas  á los  artículos  y á las  ba- 
ses, voy  á decir  ligeramente  algunas  palabras  sobre 
ciertos  artículos.  Yo  pensaba  suscitar  alguna  cues- 
tión reglamentaria;  pero  habiéndoseme  adelantado  el 
Sr.  Cos-Gayon,  me  uno  á S.  S.  para  pedir  á la  Mesa 
que,  con  tiempo,  tenga  la  bondad  de  aclarar  la  duda 
que  el  Sr.  Cos-Gayon  suscitó... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado  está  to- 
mado el  acuerdo  por  ei  Congreso  en  la  sesión  de  hoy. 

El  Sr.  BU5HELL:  No  me  habia  enterado;  pero 
acordado  ya,  en  la  forma  que  el  acuerdo  se  haya  to- 
mado, que  ya  yo  Lendré  cuidado  de  enterarme  para 
formular  mis  enmiendas,  debo  preguntar:  ¿lia  pensa- 
do el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  plazo  que  media 
desde  hoy  al  30  de  Jimio?  ¿Ha  calculado  el  tiempo 
que  se  necesita  para  que  termine  aquí  esta  discusión 
que  se  va  prolongando  mucho,  y yo  contribuyo  á pro- 
longarla con  sentimiento  por  lo  que  molesto  á los  se- 
ñores Diputados,  pero  con  satisfacción,  porque  así  de- 
fiendo los  intereses  del  país?  ¿Ha  pensado  que  esta 
discusión  va  á durar  bastantes  dias,  y supongo  que 
en  el  Senado  no  dejará  de  discutirse  con  cierta  am- 
plitud? ¿Sabe  8.  S.  á dónde  llegaremos  cuando  pueda 
anunciarse  el  concurso?  ¿Ha  pensado  S.  S.  que  tras- 
currido el  plazo  de  dos  meses  para  presentarse  al 
concurso  habrán  de  trascurrir  otros  plazos  aun  para 
que  el  concurso  tenga  lugar,  para  que  se  estudie  de- 
tenidamente por  la  Comisión,  cuya  creación  se  pro- 
pone, todas  las  cuestiones  con  el  concurso  relaciona- 
das, para  que  se  haga  la  adjudicación,  para  que  se 
preste  la  fianza,  para  que  se  otorgue  la  escritura,  y 
para  que  se  haga  por  fin  el  recuento  y la  entrega  de 
un  material  tan  inmenso  como  el  de  esta  renta?  Yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  y á la  Comisión  que  se  fijen  en 
esto,  y creo  que  comprenderán  que,  abreviando  el  pla- 
zo para  la  celebración  del  concurso,  no  perderían  nada 
los  intereses  del  Estado;  porque  en  realidad,  el  con- 
curso  anunciado  está  de  hecho  desde  el  dia  en  que 
se  presentó  el  proyecto;  desde  ese  dia  todo  el  que 
piense  presentarse,  no  esperará  seguramente  á que  se 
anuncie,  que  de  seguro  ya  se  estará  preparando. 

Hay  otra  cuestión,  al  parecer  de  poca  importan- 
cia, pero  á mi  juicio  muy  grave,  cual  es  la  cuestión 
del  personal,  y yo  voy  á tratarla  bajo  otro  punto  de 
vista  distinto  de  aquel  bajo  ei  que  se  ha  tratado  aquí, 
porque  no  me  gusta  molestar  al  Congreso  repitiendo 
le  que  ya  ha  oitlo.  Se  dice  que  la  Compañía  que  se 
forme  será  española,  y qué  su  dirección  y adminis- 
tración deberán  residir  en  Madrid;  pero  ¿por  qué  no 
habíamos  de  añadir  que  todos  los  empleados  ó casi 


todos  los  empleados  que  esa  Empresa  tome  habrán  de 
ser  españoles?  Yo  no  quiero  hacer  consideraciones 
sobre  este  punto’:  volved  la  vista  á países  que  se  lla- 
man republicanos,  y vereis  que  de  algunos  años  á 
esta  parte  procuran  que  no  se  apoderen  de  los  ramos 
de  su  administración  en  los  servicios  de  ferro-carri  - 
les,  de  obras  publicas  en  general  y en  otros  análogos, 
los  extranjeros.  Yo  me  proponía  desde  la  anterior  le- 
gislatura dirigir  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  sobre  este  asunto;  una  gran  parte  del  per- 
sonal al  servicio  de  nuestras  Compañías  de  ferro-ca- 
rriles no  es  español,  y ¿sabe  eL  Gobierno  qué  clase  de 
complicaciones  puede  esto  traer  en  un  momento  dado? 
Yo  no  quiero  desarrollar  ei  pensamiento;  me  basta 
con  apuntarlo,  y decir  para  sostener  mi  idea  que  hay 
dos  razones  que  yo  creo  que  deben  pesar  en  el  ánimo 
de  la  Comisión  para  introducir  alguna  modificación 
en  el  proyecto  estableciendo  limitaciones... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  faltan  diez 
minutos  para  terminar  las  horas  de  Reglamento.  Si 
S.  S.  tiene  bastante  con  ese  tiempo  para  terminar  su 
discurso  podrá  continuar,  sino... 

EL  Sr.  bu  SHELL:  Señor  Presidente,  yo  pensaba 
decir  aun  mucho;  pero  comprendo  que  he  dicho  de- 
masiado, comprendo  que  no  estoy  autorizado  para 
fatigar  ai  Congreso  de  una  manera  extraordinaria,  y 
me  pongo  á disposición  de  S.  S. 

Si  S.  S.  y el  Congreso  prefieren  que  termine,  ter- 
minaré en  los  minutos  que  quedan  para  concluir  las 
horas  de  Reglamento;  si  S.  S.  y el  Congreso  prefieren 
darme  cierta  amplitud,  dejaré  para  mañana  lo  que  rae 
queda  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  usar  de 
su  derecho  con  la  latíLud  que  considere  necesaria. 
Yo  tan  solo  le  advertía  y le  advierto  que  faltan  diez 
minutos  para  terminar  las  horas  reglamentarias.  Si 
S.  S,  no  tiene  bastante  con  ese  tiempo  para  concluir, 
se  suspenderá  la  discusión. 

El  Sr.  RUSHELL:  Pues  con  la  venia  de  S.  S.  y 
del  Congreso,  suspenderé  mi  discurso,  pidiendo  mil 
perdones  á la  Cámara  por  el  tiempo  que  he  fatigado 
su  atención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

EL  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MAURA:  La  Comisión  retira,  para  presen- 
tarlas redactadas  de  nuevo, las  bases  4.a  y 26,*,  partes 
integrantes  de  este  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Quedan 
retiradas  y volverán  á la  Comisión. 


Díase  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  eu  su  reunión  de  hoy  habian  hecho 
los  nombramientos  siguientes: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  variando  la  divi- 
sión en  secciones  del  distrito  electoral  de  Eeijá. 

Sres.  Alvarado. 

Perez  (D.  Yicente). 

Llera, 

Ibarra. 

Ramos  Calderón. 

Arias  de  Miranda. 

Yi  zenrrondo. 
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31  DE  ENERO  DE  1887, 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ’iérro— carril  de  Bobadüla  á Algeciras. 

Sres.  Reina  y Mon  tilla. 

Niebla  (Conde  de). 

Cepeda, 

Larios  (D,  Martin}, 

Borrego, 

Canalejas, 

Mellado, 

Idem  sustituyendo  el  ferro-carril  de  Jerez  á Algeciras 
por  el  de  Cádiz  á Algeciras , 

Sres,  Reina  y Mon tilla, 

Celleruelo, 

Cepeda, 

Agrela. 

Borrego. 

Garrido  Estrada, 

Mellado, 

Idem  sobre  reforma  del  Reglamento  y referente  al  exá- 
men  de  las  acias , 

Sres.  Sánchez  Guerra, 

Los  Arcos, 

Vibona  (Duque  de), 

Campo-Grande  (Vizconde  de), 

Domínguez  (D.  Lorenzo), 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Gamazo  (D,  Germán), 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  declarando  de 
servicio  general  el  ferro-carril  que  partiendo  del  puerto 
de  Pasages  termine  en  Jaca . 

Sres,  González  de  la  Fuente, 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Gavin* 

La  Guardia. 

Machín)  barrena. 

Badarán. 

Gorostídi. 

ídem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  la  de  Cayés  á Posada . 

Sres.  Alvarado, 

Quiroga  Vázquez, 

La  Serna, 

Montílla. 

Díaz  Moreu, 

Sagasta  (D,  José). 

González  Fíori, 

ídem  id , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Gijon  á Nava, 

Sres.  García  San  Miguel  (D.  Crescente), 

Quiroga  Vázquez. 

Sánchez  Campomanes, 

Pidal  (Marqués  de). 

Gañido. 

Agüera  (Conde  de). 

González  Fíori, 


Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Solana  á la  estación 
de  Socuéllamos , 

Sres,  García  San  Miguel. 

Nieto. 

Pedregal. 

Ochando  (D.  Federico). 

Ramírez  Lobato. 

Catalina. 

González  Fíori. 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  él 
plan  general  de  carreteras  la  de  Albalate  á Fom , 

Sres.  Al  varado. 

Alvarez  Capia* 

Polanco. 

Ansaldo. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Monares. 

Sagasta  (D,  Primitivo). 

Comisión  de  incompatibilidades, 

Sres.  Fiol. 

Alvarez  Capra, 

Vibona  (Duque  de). 

González  Dueñas, 

Cánido. 

Diez  Macuso, 

Delgado, 

Comisión  para  el  proyecto  ds  ley  sobre  concesión  á los 
pueblos  de  terr$$0t  en  concepto  de  aprovechamiento 
común  y dehesas  boyales, 

Sres,  Martínez  Asenjo, 

Nuñez  de  Velasco. 

López  Rodríguez. 

Gsorio. 

Sánchez  Arjona  (D,  Luis), 

Sagasta  (D.  José), 

Gamazo  (D.  Germán), 

Idem  para  la  proposición  de  ley  prolongando  hasta 
Campos  de  Yila  la  carretera  de  Nadela  á Quiroga, 

Sres.  Pardo  Balmonte, 

Quiroga  Vázquez, 

Pedregal, 

Vázquez  Queipo. 

Rendaña  (Marqués  de). 

Fahra  (D.  Gil  María}. 

Alvarez  Bugallal. 

Idem  id,  disponiendo  que  la  carretera  de  Pontevedra  al 
Grave  se  denomine  de  Pontevedra  al  Grove  por  el  Puente 
de  la  Barca . 

Sres,  Vincenti. 

Perez  (D.  Vicente). 

Pedregal. 

Ordoñez. 

Bendaña  (Marqués  de). 

García  de  la  Riega. 

Bugallal  (D,  Gabino). 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  sobre  explotación 
por  el  Estado  de  las  recles  telefónicas. 

Sres.  Flores- Dávila. 

Sallen t (Conde  de). 

Calvo  Muñoz. 

G arijo  (D.  Cipriano). 

Drake  de  la  Cerda. 

Rosel!. 

Gorostídi. 

Idm  id.  incluyendo  en  él  plan  general  ele  car  rete?' ccs  la 
de  Atenazan  á Agreda , 

Sres,  Martínez  Ásenjo, 

- Nuñez  de  Y&lasco, 

Baselga. 

Sancho, 

Córdoba. 

Arias  de  Miranda, 

Hernández  Prieta, 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Hernández  Prieta,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Cidones  al  Valle  de  Re- 
gumiel  y la  de  Montenegro  de  Carneros  á Villoslada. 
¡Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nnm,  í3 , que  es 
el  de  esta  sesión ,) 

Del  Sr.  Soler,  para  que  se  proceda  á la  reacuña- 
ción de  la  moneda  circulante  en  Puerto-Rico  y á su 
canga  por  otra  con  el  cuño  nacional.  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Pedregal,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  fábrica  de  armas 
de  Oviedo  termine  en  dicha  ciudad  en  la  estación  del 
ferro-carril  dé  Leoa  á Gijon.  (Véase  eZ  Apéndice  tercero 
á este  Diario,} 

Del  Sr,  Sagasta  (D.  José),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  del  Puente  de  Mamecos  a 
Baeza.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Sánchez  Gampomanes,  sobre  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden 
de  Tineo  á Paredes,  (Véase  él  Apéndice  quinto  á este 
Diario,) 

Del  Sr.  Cepeda,  agregando  á la  sección  de  Aldea- 
Dueva  de  la  Vera,  del  distrito  electoral  de  Piasen ci a, 
el  pueblo  del  Guijo  de  Santa  Bárbara  (Véase  el  Apén- 
dice sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Al  varado,  incluyendo  en  ei  plan  general 
de  carreteras  las  de  Pomar  á la  .estación  de  Granen  y 
Castell florite  á Pomar.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á 
este  Diario.) 

Del  Sr,  Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo),  concediendo 
prórroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Zafra  á Hueiva.  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á 
este  Diario.) 

Del  Sr,  Lastres,  para  que  solamente  tengan  curso 
legal  en  las  islas  de  Guba  y Puerto- Rico  las  monedas 
de  oro  y plata  exactamente  iguales  á las  que  circu- 
lan en  la  Península,  según  la  ley  de  1868.  (Was#  el 
Apéndice  noveno  d este  Diario.) 

Del  Sr.  I barra,  sobre  devolución  á la  Compañía 
del  ferro-carril  de  Madrid  á Arganda,  de  la  fianza 
prestada  como  garantía  de  la  concesión  para  prolon- 
gar esta  línea  desde  Vacia-Madrid  á,  A r ganda.  { Véase 
el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

QUINCE  APENDICES. 


Del  Sr.  Gurdo  va,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Gas  til  miz  á Yiliaoueva  de  Cameros, 
(Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  La  Guardia,  sobre  facultades  del  goberna- 
dor superior  civil  de  las  islas  Filipinas  y condiciones 
necesarias  para  su  nombramiento.  ( véase  el  Apéndice 
duodécimo  & este  Diario.) 

DelSr,  La  Guardia,  disponiendo  que  los  presupues- 
tos de  las  islas  Filipinas  se  presenten  á las  Cortes 
anualmente  como  los  de  la  Península.  (Véase  el  Apén- 
dice décimo  tercero  á este  Diario.) 

Del  mismo  señor,  concediendo  á las  islas  Filipi- 
nas representación  en  los  Cuerpos  Colegisladores, 
(Véase  el  Apéndice  décímocuarto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión acordando  se  imprimieran  y repartieran,  cua- 
tro enmiendas  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  al  dicta- 
men de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabrica- 
ción y venta  del  tabaco  eo  la  Península  é islas 
Baleares, 

La  primera,  á la  base  4.a 

La  segunda,  á los  párrafos  y 4.ú  de  la  base  í 1.* 
La  tercera,  una  adición  á la  base  12.*,  y 
La  cuarta,  al  ultimo  inciso  á la  base  13.a  (Véase  el 
Apéndice  décimoquinto  á este  Diario.) 


Dada  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  se 
acordó  quedar  retirado  el  dictámen  á que  se  refiere: 
«Excmos,  Sres.:  Declarado  eo  situación  de  exce- 
dente por  Real  órden  de  1 5 del  actual  el  Sr,  D.  Vi- 
cente Alonso  Martínez,  catedrático  del  Instituto  agrí- 
cola de  Alfonso  XII,  y no  existiendo  ya  la  causa  que 
motivó  el  dictámen  presentado  al  Congreso  por  la 
Comisión  de  incompatibilidades  relativo  á dicho  señor 
Diputado,  ésta  ha  acordado  retirarlo. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  participar  á V.  EE.  para 
conocimiento  del  Congreso  y efectos  oportunos.  Dios 
guarde  a V.  EE.  muchos  años.  Palacio  del  Congreso 
29  de  Enero  de  i 887.= Agustín  de  la  Serna. ^Seño- 
res Secretarios  del  Congreso,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona 
en  la  siguiente  comunicación: 

& Ministerio  de  Ultramar.  — Excmos,  Sres.;  De 
Real  orden,  y en  respuesta  á su  comunicación  fecha 
22  del  actual,  adjunto  tengo  la  honra  de  remitir  á 
V,  EE.  el  expediente  orgánico  del  servicio  de  vapo~ 
res-correos  á Filipinas  que  desempeña  el  Marqiiés  de 
Campo,  pedido  por  el  Sr,  Diputado  D.  José  María  Ce- 
líemelo  en  la  sesión  del  dia  anterior,  debiendo  adver- 
tir á Y.  EE.,  para  conocimiento  de  dicho  señor,  que 
en  el  propio  expediente  se  halla  la  propuesta  para  el 
establecimiento  de  una  segunda  expedición  mensual 
de  los  referidos  vapores  que  el  mencionado  Sr.  Dipu- 
tado desea  conocer  también.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  27  de  Enero  de  1887.  = Víctor 
Balaguei\  = Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


El  Sr.  PBESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y treinta  y cinco  minutos. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  13. 


AMO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Propomeion  de  ley,  del  Sr.  Hernández  Prieta,  incluyendo  en  el  ¡dan  general  de 
carreteras  la  de  Ciclones  al  valle  de  Jlegumid  y la  de  Montenegro  de  Cambras  á 

Vülaélada. 

provincia  de  Soria*  una  que  partiendo  de  Cidones  pase 
por  Molinos  de  Duero,  Sálduero,  Gavaledo  y Durmelo, 
y termine  en  el  valle  de  Regumiel,  empalmando  con  la 
carretera  de  Burgos;  y otra  que  partiendo  del  pueblo 
de  Montenegro  de  Cameros  termíne  en  el  de  Villos- 
lada*  empalmando  con  la  carretera  de  Logroño. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  1 887.= José 
Hernández  Pneta.=An$olmo  de  Córdoba..=Lamberto 
Martínez  Asenjo;=Tirso  Rodrigañez. 


AL  CONGRESO, 

Los  Diputados'  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Arlíen io  único.  Se  incluirán  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  entre  las  de  tercer  órden,  en  la 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AIi  NÜM.  13. 


DE  LAB 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Soler,  para  que  se  proceda  á la  reacuñación  de  la 
moneda  circulante  en  Puerto- Pico  y á su  cange  por  otra  con  el  cuño  nacional. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
el  actual  estado  de  conflicto  y perturbación  en  que 
se  encuentra  la  provincia  ele  Puerto-Rico  con  motivo 
de  la  moneda  extranjera»  único  signo  representativo 
de  los  cambios  que  allí  circula;  estimando  que  es  de 
necesidad  y urgencia  suma  acudir  en  remedio  de  los 
graves  males  que  la  carencia  absoluta  de  moneda  na- 
cional ocasiona  al  Estado,  al  comercio,  a la  agricul- 
tura y á todas  las  clases  sociales;  considerando  que 
la  provincia  española  de  Puerto-Rico  reclama  con 
perfecto  é indiscutible  derecho  la  posesión  de  mone- 
da nacional  con  que  realizar  sus  transacciones,  tanto 
en  el  interior  como  en  el  exterior,  sin  trabas  ni  obs- 
táculos de  ninguna  especie  que  cedan  en  perjuicio  de 
sus  intereses  y menoscaben  sus  legítimos  títulos  eu 
el  concierto  de  la  Nación,  como  parte  integrante  de 
ella;  y apreciando,  por  último,  la  gravedad  del  conflic- 
to que  resulta  por  la  contradicción  entre  las  autori- 
zaciones que  respectivamente  consignan  las  vigentes 
leyes  de  presupuestos  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  para  verificar  la  reacuñación  y surtido  de  mo- 
neda circulante  en  las  mismas,  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  de  la  Cámara  y de  rogarle  se 
sirva  conceder  su  aprobación  á la  siguiente. 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L*  En  el  término  de  un  ;mo,  contado 
desde  la  fecha  de  esta  ley,  se  procederá  por  cuenta  del 
presupuesto  de  Puerto-Rico  á la  reacuñación  de  la 
moneda  circulante  boy  en  dicha  provincia  y á su  can- 
ge  por  jotra  del  cuño  nacional,  y con  la  misma  ley, 


peso,  lemas,  distintivos,  contraseñas  y caractéres  de 
esta. 

ArL  2,°  La  reacuñación  se  verificará  por  la  Gasa 
de  Moneda  de  Madrid  en  la  siguiente  forma  y pro- 
porción: 

Un  20  por  100  en  oro. 

Un  30  por  100  en  monedas  de  plata  de  á 5 pe- 
setas. 

Un  50  por  LOO  en  monedas  fraccionarias  de  plata 
de  2 pesetas,  una  peseta  y cincuenta  céntimos. 

ArL  3.°  El  Ministerio  de  Ultramar,  por  cuenta  del 
presupuesto  mencionado,  facilitará  las  pastas  nece- 
sarias para  proceder  á esta  reacuñación  y los  gastos 
que  origine  por  el  concepto  de  operación  industria!, 
así  como  por  los  de  conducciones,  fletes  y seguro,  y 
los  productos  que  pudieran  deducirse  serán  de  cuenta 
ó beneficiarán  en  su  caso  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico. 

ArL  4.°  Se  hace  extensiva  á las  necesidades  de 
esta  Operación  la  autorización  concedida  por  el  ar- 
tículo $.c  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto  de 
ISBA,  relativa  á la  contratación  de  deuda  flotante  del 
Tesoro. 

ArL  5,ü  Se  declara  subsistente  el  último  párrafo 
del  arL  12  de  la  misma  ley,  en  cuanto  ordena  y 
proscribe  la  forma  en  que  han  de  satisfacerse  á la  Fá- 
brica nacional  de  moneda  de  Madrid  ios  gastos  de  ela- 
boración. 

Art.  6.*  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  impedir  desde  luego  la 
entrada  en  Puerto-Rico  de  moneda  extranjera  de  cual- 
quier cuño,  y para  tener  noticia,  todo  lo  más  exacta 
que  sea  posible,  de  la  circulante  en  la  actualidad  que 
ha  de  ser  reacuñada, 

Art,  7/  Las  remesas  que  se  verifiquen  para  el 
cange  de  moneda  se  ajustarán  á la  proporción  leña- 
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31  DE  EIÍEBO  DE  1887, 


lada  en  el  arL  y con  arreglo  á ella  so  verificará  ¡a 
operación  el  el  can  ge , á cuyo  fin  so  dictarán  préyia- 
menlc  las  disposiciones  reglamentarias  que  lían  de 
regalar  ésta. 

ArL  S.°  Desdo  que  la  primera  remesa  se  realíce 
y llegue  á la  Isla  dejarán  de  tener  circulación  oficial 
todas  las  monedas  extranjeras  de  cualquier  cuño  y 
país*  y no  la  tendrán  tampoco  en  ningún  tiempo  las 
monedas  que  aun,  siendo  nacionales  existentes  ó por 
crear,  tengan  carácter  regional,  ó que  por  su  ley,  em- 


Memas,  peso,  fracciones  ó divisiones  pudieran  ser  es- 
Limadas  como  regionales. 

AH.  9.*  Quedan  derogadas  cuantas  leyes,  dispo- 
siciones ó autorizaciones  se  opongan  al  cumplimiem 
to  de  la  presen  Le,  del  cual  quedan  encargados  los  Mi- 
nistros de  Ultramar  y Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  1 88 7,~ An- 
tonio Boler.=Manucl  Alcalá  del  Olmo.— José  Sanz.=^ 
Eduardo  Gullom^Conde  de  Tor repando.™ Julio  Viz- 
carrondo,=Benito  Perez  Galdós, 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pedregal,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  que  partiendo  de  la  fábrica  dé  armas  de  Oviedo  termine  en  dicha  ciudad  en  la 

estación  del  ferro-carril  de  León  á Gijon. 


AL  CONGRESO. 

La  fábrica  nacional  de  armas  portátiles  estable- 
cida en  Oviedo  se  encuentra  boy  aislad  a}  sin  vía  di- 
recta de  comunicación  con  el  ferro-carril  de  León  á 
Gijon  t por  haberse  interceptado  el  paso  en  un  trozo 
inmediato  á la  misma  fábrica  de  la  carretera  de  Ada- 
aero  á Gijon.  Al  efecto,  pues,  de  que  tenga  directa- 
mente acceso  á la  estación  del  ferro -carril  el  gran  es- 
tablecimiento nacional  de  armas  portátiles  de  Oviedo* 
los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso  se 
sírva  aprobar  la  siguiente 

J 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  comprenderá  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  fábrica  na- 
cional de  armas  portátiles  de  Oviedo  termíne  en  la 
estación  del  ferro-carril  de  León  á Gijon,  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Oviedo. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  18S7.=Ma- 
nuel  Pedregal. “Gumersindo  de  Azcárate,= Manuel 
González  Longoria.=ManueÍ  Arminan.==0.  El  Conde 
de  Toreno.=Yizconde  de  Campo-Grande,=EI  Conde 
de  Agüera. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  13. 


Proposición  de  ley,  del  Se.  Sagasla  fu.  José),  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  del  puente  de  Mazuecos  á Baeza. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
to á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do del  puente  de  Mazuecos,  en  la  de  Albánche»  á libe- 
da,  termine  en  Baeza. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  1887.=José 
Sagas  ta. 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  13. 


DIARTO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sánchez  Campomanes,  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  Tinco  á Paredes 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Tí- 
neo,  pase  por  San  Roque,  Casa  del  Puerto,  Las  Ta- 
biernas,  Folguema,  Yillafcresmil  y Llanecea,  y termine 
en  Paredes. 

Palacio  dei  Congreso  26  de  Enero  de  18S7,=An~ 
tomo  Sánchez  Campomanes. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cepeda,  agregando  á la  sección  de  Aldeanueva  de  la 
Vera,  del  distrito  electoral  de  Clase  acia,  el  pueblo  de  Guijo  de  Sania  Bárbara. 


A RAS  CORTES. 

El  derecho  electoral  reconocido  en  la  ley  á los 
vecinos  del  pueblo  de  Guijo  de  Santa  Bárbara,  perte- 
neciente al  distrito  de  Plasencia,  resulta  de  todo  pun- 
te ineficaz  á consecuencia  de  tener  que  ir  á ejercitar 
su  derecho  al  pueblo  de  Mirabel,  cabeza  de  sección, 
distante  de  aquel  punto  12  leguas,  ó lo  que  es  igual, 
73  kilómetros. 

Por  esa  causa,  y porque  resulta  además  de  un  ex- 
pediente instruido  a instancia  de  los  citados  electores, 
tramitado  por  Gobernación,  que  deberá  unirse  á esta 
proposición, 

i,5  Que  el  pueblo  cabeza  de  sección  á que  per- 
tenece Guijo  de  Santa  Bárbara,  es  el  más  distante  de 
éste  en  el  distrito. 

2/  Y que  los  electores  dé  Guijo  de  Santa  Bárbara, 


para  ir  A ejercitar  su  derecho  electoral  al  pueblo  de 
Mirabel,  tienen  forzosa  y necesariamente  que  pasar 
por  ios  de  Aldeanueva  de  la  Vera,  Pasaron  y Malpar- 
idla, todos  tres  cabeza  de  sección,  sin  contar  las  de 
Garganta  la  Olla,  Jaraíz  y Plasencia.  cerca  de  cuyas 
poblaciones,  á menos  de  dos  kilómetros,  pasan  igual- 
mente los  electores  de  Guijo  de  Santa  Bárbara  al  ir  á 
emitir  su  sufragio  al  de  Mirabel, 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar á las  Górtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  tínico.  El  pueblo  de  Guijo  de  Santa  Bár- 
bara, en  el  distrito  electoral  de  Plasenqia,  queda  agre- 
gado á la  sección  de  Aldeanueva  de  la  Vera. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Euero  de  1887.=Ba- 
mon  Cepeda. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÜM.  13. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvarado,  incluye ndo  en  el  plan  general  de  carreteras 
las  de  Pomar  á la  estación  de  Granen  y Caslcllfiorite  á Pomar. 

i.11  Una  que  partiendo  del  pueblo  ele  Pomar,  y 
pasando  por  el  de  Lagunarrota,  Peralta  de  Alcofea 
y Huerto,  termíne  en  la  estación  de  Granen* 

2.a  Otra  que  partiendo  de  Castelflorite  termino  en 
el  pueblo  de  Pomar* 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  1887.=Juan 
Alvarado. 


AL  CONGRESO* 

El  Diputado  que  suscribe  suplica  al  Congreso  que 
se  sirva  tomar  cu  consideración  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  declaran  incluidas  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  siguientes,  de  tercer  órden, 
en  la  provincia  de  Huesca: 
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APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  13. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo),  concediendo  prórroga 
para  ¡a  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Zafra  á ilaeloa. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY- 
Artículo  único.  Se  concede  una  prórroga  de  dos 


anos  y medio  a la  empresa  concesionaria  del  ferro- 
carril de  ZafJgá  Huelva  para  que  termine  las  obras 
de  dicho  ierro-car riL 

Palacio  dei  Congreso  ^7  de  Enero  de  i 88 7. —Gon- 
zalo Sánchez  Arjona. 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Vroposicion  de  ley,  del  Sr.  Lastres,  para,  que  solamente  tengan  curso  legal  en  las 
■ islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  las  monedas  de  oro  y piala  exactamente  iguales  á 
lasque  circulan  en  la  Península,  ley  de  1 868. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter al  acuerdo  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  Solo  tendrán  curso  legal  en  las  islas 
de  Cuba  y Fuer  lo -Rico  las  monedas  de  oro  y plata  de 
clase,  ley  y denominación  que  sean  exactamente  igua- 
les á las  que  circulan  en  la  Península  según  la  ley  de 
1868. 

ArL  2. 11  Quedan  sin  electo  las  autorizaciones  con- 
cedidas al  Ministro  de  Ultramar  en  el  art.  19  de  la 


vigente  ley  de  presupuestos  para  la  isla  ce  Cuba,  y cu 
el  art.  12  de  la  de  Puerto-Rico. 

Art.  3."  Se  autoriza  al  Ministro  de  U tramar  para 
que  directamente,  ó de  acuerdo  con  el  (te  Hacienda, 
proyea  de  monedas  de  oro  y plata  el  mercado  de  las 
Antillas,  procediendo,  caso  necesario,  á la  acuñación 
de  las  sumas  suficientes  para  que  tenga  debido  cum- 
plimiento lo  ordenado  en  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  18S7.=Fran- 
cisco  Lastres.  =Manuel  Fernandez  Capotillo. =Diego 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AIj  NÚM.  13. 


1)1  A RIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


@ 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADO! 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  ¡barra,  sobre  deoolueion  á la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Ar ganda  de  la  fianza  prestada  como  garantía  de  la  concesión 
para  prolongar  esta  línea  desde  Vacia-Madrid  a,  Arganda. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  vínico*  Para  la  devolución  de  la  ñanza 
prestada  por  la  Compañía  del  ferro -carril  da  Madrid 


á Arganda,  como  garantía  de  la  concesión  para  pro- 
longar esta  línea  desde  Vaeia-Madnd  á Arganda,  se 
observará  estrictamente  lo  dispuesto  en  el  artículo  Í7 
de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles. 


Palacio  del  Congreso  2.8  de  Enero  de  1887.- 
nuei  I barra* 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  Ai  NÚM.  13. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Córdoba,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Caslilruiz  á Villa  nueva  de  Cameros. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ler  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  órden  si- 
guiente: 


Una  que  partiendo  de  la  de  Agreda  á Soria,  en  el 
término  de  Casfcilruiz,  pase  por  Fuentestrun,  Trébngo, 
Magaña,  Fuente!  San  Pedro  Manrique,  La  Cuesta,  á 
empalmar  en  la  de  Yanguas,  y de  esta  villa  por  Díns- 
tes,  empalme  en  Villanueva  de  Cameros  con  la  de 
Torrecilla. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1887.=An- 
selmo  de  Córdoba. 
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APENDICE  DUODÉCIMO  AD  NÜM.  13. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  dd  Sr.  La  Guardia,  sobre  facultades  del  gobernador  superior 
civil  de  las  islas  Filipinas,  y condiciones  necesarias  para  su  nombramiento. 


A[j  CONGRESO. 

Bs  imprescindible  organizar  en  Filipinas  el  Poder 
público  de  manera  que  sea  un  elemento  consciente, 
activo  y eficaz  para  el  progreso  de  aquel  país,  que  en 
ios  siglos  de  dominación  española  trascurridos  hay 
que  confesar  que  ha  adelantado  con  timidez. 

Con  un  suelo  feracísimo  hasta  la  exuberancia, 
poblado  por  una  raza  humilde,  dotada  de  condiciones 
naturales  a proposito  para  asimilarse  los  elementos 
ele  la  cultura  más  refinada,  el  mejoramiento  en  el 
orden  social  ha  sido  escaso,  y las  instituciones  dedi- 
cadas á procurarlo  son  débiles  y tienen  una  vida  lán- 
guida y de  resultados  inapreciables. 

Una  sola  Universidad  para  7 millones  de  habitar]' 
tes;  ni  una  Escuela  de  artes  y oficios,  ni  una  ense- 
ñanza que  ilustre  á la  agricultura,  principal  base  allí 
de  toda  riqueza,  careciendo  las  provincias  de  todo 
centro  dfe  instrucción,  sin  elemento  alguno  protector 
del  tráfico  ni  regularizado  r del  trabajo,  no  parece  sino 
que  despees  de  haber  reducido  á aquellos  naturales  á 
la  fe  católica,  se  ha  cumplido  y satisfecho  totalmente 
la  vida  de  aquella  sociedad,  y no  resta  interés  tempo- 
ral de  ninguna  clase  á que  atender. 

Es  indudable  que  la  facilidad  con  que  los  indíge- 
nas encuentran  los  medios  de  atender  á sus  necesida- 
des, les  lleva  á una  holganza  de  resultados  funes  Los,  y 
que  las  costumbres,  por  extremo  sencillas,  les  privan 
de  aguijón  y estímulo  para  buscar  elementos  de  goce 
y bienestar,  como  acontece  en  toda  sociedad  rudimen- 
taria y primitiva.  Pero  también  lo  es  que  la  falta  de 
iniciativa  en  el  Poder  publico  prorroga  y mantiene 
un  estado  de  cosas  que  debe,  por  utilidad  de  aquellos 
habitantes,  desaparecer  rápidamente. 

Y es  natural:  poco  conocida  en  España  aquella 
sociedad,  que  por  razón  del  clima,  déla  raza, délas  tra- 
diciones y hasta  de  los  productos,  tiene  notas  y ca- 


racteres peculiares  que  se  diferencian  de  los  pueblos 
europeos,  no  puede  el  Poder  central  adelantarse  y lie- 
var  con  sus  medidas  los  datos  precisos  para  su  me- 
joramiento. Desempeñado  allí  el  Poder  superior  por 
individuos  del  órden  militar,  han  tenido  como  perma- 
nente obstáculo  á su  buen  deseo  y nobles  propósitos, 
el  desconocimiento  de  los  resortes  de  gobierno  por 
una  profesión  que  demanda  otras  aptitudes  y les  im- 
pone hábitos  distintos,  así  como  por  la  organización 
defectuosa  del  mismo  poder  que  desempeñan,  y que 
llenándoles  en  ocasiones  de  facultades  y deberes,  no  les 
deja,  sin  embargo,  expedito  el  camino  de  ejercitar  una 
iniciativa  provechosa  para  los  intereses  generales. 

Por  otra  parte,  la  concentración  de  toda  clase  de 
atribuciones  en  una  sola  persona,  al  mismo  tiempo  que 
le  impone  una  pesadumbre  de  deberes  superior  á toda 
inteligencia,  por  esclarecida  que  sea,  suma  con  el  Po- 
der la  ocasión  de  su  abuso,  tal  vez  inevitable  aun  al 
lado  de  la  rectitud. 

El  adelanto  de  aquella  sociedad,  la  índole  pacífi- 
ca de  sus  individuos,  que  se  hallan  bien  bajo  el  poder 
de  nuestra  Nación,  desconociendo  por  fortúnalos  im- 
pulsos y deseos  de  una  independencia  á que  no  aspi- 
ran, reclama  devolver  al  Jete  superior  de  aquellas  is- 
las su  carácter  civil,  protector  é ilustrado,  que  antes 
tuvo,  dejando  el  militar  y de  fuerza  con  que  hace  se- 
senta y cuatro  años  se  le  dotó  sin  razón  y sin  motivo 
que  lo  justificara. 

Por  todo  lo  cual,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  régimen,  gobierno  y administra- 
ción de  las  islas  Filipinas  corresponde  al  gobernador 
superior  civil  de  las  mismas  con  las  Ge®  o raciones  y 
autoridades  que  actualmente  desempeñan  funciones 
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31  DE  ENERO  BE  1SS7. 


delegadas  de  él  ó del  Gobierno  de  8.  M.,  de  todos  los 
que  será  el  superior  jerárquico. 

Art.  2*  EL  gobernador  superior  civil  de  las  islas 
Filipinas  es  el  representante  inmediato  del  Gobierno, 
y será  designado  y separado  por  éste  en  virtud  de 
Reales  decretos  acordados  en  Consejo  de  Ministros  y 
espedidos  por  la  Presidencia  del  mismo.  Su  cargo 
durará  cuatro  años,  y solo  podrá  cesar  antes  en  él  por 
causa  grave  y estimada  por  el  Gobierno  en  Consejo, 

Art.  3.°  Pueden  ser  nombrados  gobernadores  su- 
pon ores  de  las  islas  Filipinas  los  españoles  mayores 
de  35  años  y que  rcunán  algunas  de  las  condiciones 
siguientes: 

I.*  Ser  ó haber  sido  Presidente  del  Senado,  del 
Congreso  de  los  Diputados,  del  Consejo  de  Estado  ó 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ó del  Tribunal  de 
Cuentas. 

2*  Haber  sido  Ministro  de  la  Corona  más  de  un 
año. 

3,ft  Haber  sido  presidente  de  Sección  del  Consejo 
de  Estado  por  igual  tiempo. 

4 a Ser  capitán  general  del  ejército,  teniente  ge- 
neral, almirante  ó vicealmirante  de  la  armada,  ha- 
biendo desempeñado  antes  mando  de  carácter  civil 
durante  un  año. 


5.a  Ser  ó haber  sido  embajador  por  más  de  dos 
años  de  servicio  electivo  y seis  en  la  administración 
pública, 

Art,  4. 41  Al  gobernador  superior  civil  correspon- 
den las  atribuciones  y facultades  que  actualmente 
tienen  los  capitanes  generales,  excepto  las  del  órdeu 
militar  y de  marina,  que  seguirán  desempeñadas  por 
el  capitán  general  de  aquel  ejército  y el  comandante 
general  de  marina,  que  prestarán  al  primero  su  auxi- 
lio cuando  lo  reclame.  Tendrá  además  las  funciones 
que  en  adelante  le  confiera  el  Gobierno  de  8.  M. 

Art.  5.*  En  caso  de  alteración  grave  del  orden 
público,  el  gobernador  superior  civil  resignará  el 
mando  en  la  autoridad  militar,  poniéndose  en  vigor 
la  ley  de  23  de  Abril  de  1870. 

Para  ello  podrá  el  gobernador  oir,  si  lo  estimara 
conveniente,  á la  Junta  de  autoridades,  y participará 
por  telégrafo  al  Gobierno  aquella  resolución  y sus  mo- 
tivos. 

Art.  6.°  El  gobernador  superior1  civil  disfrutará 
del  sueldo  de  6.000  pesos  y 44.000  para  gastos  de 
residencia  y representación. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1887,=Mi- 
guel  de  la  Guardia. 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NTJEL  13. 


MARIO 


DE  LAS 


IONES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  La  Guardia , disponiendo  que  los  presupuestos  de  las 
idas  Filipinas  se  presenten  á las  Corles  anualmente  como  los  de  la  Península. 


AL  CONGRESO. 

El  estudio  de  los  presupuestos  de  las  islas  Filipi- 
nas demuestra  claramente  que  no  es  acertada  la  dis- 
tribución de  los  fondos  públicos,  y que  no  responde 
¡í  las  necesidades  de  aquella  sociedad,  que  más  que 
ninguna  otra  necesita  en  el  órtleu  económico  del  im- 
pulso y la  dirección  discreta  del  Estado. 

Iniciándose  en  aquellas  Islas  el  desarrollo  de  los 
inmensos  veneros  de  riqueza  que  su  fecundo  suelo 
contiene  y su  privilegiadísimo  clima  puede  ofrecer, 
urge  acomodar  los  gastos  públicos  á lo  que  demanda 
la  riqueza  general  y toda  clase  de  intereses,  y á lo  que 
pide  el  fomento  de  la  instrucción  y déla  cultura,  por 
desgracia  atrasadísimas  en  aquella  hermosa  región. 

Es  preciso  que  los  gastos  públicos,  más  que  á las 
atenciones  de  un  personal  excesivo,  se  refieran  á las 
obras  de  utilidad  general,  á las  comunicaciones,  álos 
puertos,  á todos  los  elementos  y condiciones  de  bien- 
estar material,  hasta  el  día  casi  en  absoluto  olvidados, 
como  lo  prueba  el  ser  irrisoria,  por  lo  insignificante, 
la  cantidad  que  para  aquellos  importantes  objetos  se 
viene  consignando. 

Basta  decir,  que  desde  que  las  islas  Filipinas  per- 
tenecen d la  Nación  española,  no  se  ha  construido  por 
ei  Estado  ni  un  solo  camino,  ni  un  puerto,  y que  en 
todas  aquellas  extensísimas  y peligrosas  costas  no 
liaY  presente  más  que  tres  faros  que  puedan  guiar 
Uos  navegantes.  Forma  contraste  con  este  doloroso 
abandono,  el  hecho  de  consumir  por  Guerra  y Marina 
el  55  por  100  de  todo  el  presupuesto,  tratándose  de 
Lin  en  que  reina  de  ordinario  la  paz  pública,  por 
fortuna  rara  vez  alterada;  que  tiene,  á pesar  de  tan 
grandes  sacrificios,  un  ejercito  reducido,  sóbrio  y que 
debiera  ser  barato,  y cuenta  con  escasas  fuerzas  ma- 
t’dimas,  insuficientes  para  atender  á la  defensa  y se- 
guridad de  las  Islas. 


Apenas  organizada  aquella  sociedad  civil,  acos- 
tumbrados los  naturales  á una  movilidad  exagerada, 
trasladando  con  frecuencia  suma  su  residencia  y ve- 
cindad, se  hace,  sin  embargo,  ¿ la  persona  la  base  de 
la  tributación,  prescindiendo  del  capital  y de  la  renta, 
buscando  solo  en  aquella  y en  la  aduana  las  fuentes 
del  Tesoro  público.  Esto  trae,  como  consecuencia  na- 
tural, que  para  lograr  pequeños  recursos,  tenga  que 
emplear  la  Hacienda  pública  procedimientos  durísi- 
mos é injustos,  que  son  el  origen  de  intolerables  y 
constantes  vejaciones. 

Formándose  los  presupuestos  de  una  manera  ru- 
tinaria por  las  autoridades  de  las  Islas,  que  no  tienen 
atribuciones  para  variar  su  viciosa  contextura,  ni 
para  modificar  de  ningún  modo  los  servicios,  son  ele- 
vados al  Ministerio  de  Ultramar,  del  que  reciben 
una  sanción  que  los  convierte  en  obligatorios,  sin 
que  preceda  el  exámen  científico  de  los  mismos,  ni 
s,e  aplique  el  conocimiento  conveniente  de  aquella 
sociedad,  do  sus  medios  y de  sus  necesidades.  De 
aquí  que  se  perpetúe,  con  daño  gravísimo  del  ade- 
lanto do  aquellas  Islas,  una  distribución  de  gastos 
que  no  puede  justificarse,  y se  mantengan  ingre- 
sos, que  constituyendo  una  rémora  para  la  riqueza 
pública , no  responden  á buenos  principios  finan- 
cieros. 

Cree  el  Diputado  que  suscribo  que  habrá  de  mo- 
dificarse una  situación  que  no  puede  ni  debe  soste- 
nerse, presentando  á las  Cortes  los  presupuestos  de 
aquellas  Islas  para  que  sean  discutidos  y aprobados, 
coíi  lo  cual  los  representantes  de  la  Nación  emplea- 
rán sus  luces  y su  experiencia  en  la  regeneración 
económica  dé  las  Filipinas,  y el  Poder  ejecutivo  ten- 
drá además  un  auxilio  poderoso  y una  responsabili- 
dad más  efectiva. 

Por  todo  lo  cual,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  presentar  al  Congreso  la  siguiente 
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PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  vigente  en  las  islas 
Filipinas  el  art.  85  de  la  Constitución  actual,  y por 
consiguiente,  todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á 
las  Córtes  el  presupuesto  general  de  gastos  de  aquellas 
Islas  para  el  año  siguiente,  y el  plan  de  contribucio- 
nes y medios  para  llenarlo,  como  asimismo  las  cuen- 


tas de  recaudación  é inversión  de  los  caudales  para 
su  examen  y aprobación. 

Si  no  pudieran  ser  votados  treinta  dias  antes  del 
i.°  del  año  económico  siguiente,  regirán  los  del  an- 
terior, siempre  que  para  él  hayan  sido  discutidos  y 
votados  por  las  Córtes  y sancionados  por  el  Rey. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Eneró  de  1887.=Mi- 
[ guel  de  la  Guardia. 


Proposición  de  ¡ey,  del  $r.  La  Guardia,  concediendo  á las  islas  Filipinas  repre- 
sentación en  los  Cuerpos  Colegisladores. 


La  reconocida  importancia  que  tiene  el  Archi- 
piélago filipino,  mayor  cada  día  por  el  desarrollo  de 
la  riqueza,  de  las  artes  y de  la  ilustración,  aunque  el 
Poder  central  favorece  con  tibieza  aquel  movimiento, 
hace  necesario  adoptar  toda  clase  de  medidas,  para 
que  la  Nación  conozca  y atienda  los  deseos  de  7 mi- 
llones de  españoles,  que  no  es  justo  carezcan  de  pro- 
pia, inteligente  é interesada  representación. 

Hay  en  aquellas  Islas  una  sociedad,  poderosa  por 
el  número  de  individuos  que  la  constituyen,  por  la  in- 
calculable riqueza  de  su  suelo  y porque,  A pesar  de 
las  diferencias  originarias  y características  de  aque- 
llas razas,  toman  los  elementos,  las  tendencias  y el 
sentido  del  pueblo  español  con  facilidad  feliz,  que  da 
derecho  A esperar  una  asimilación  completa  y una 
extensión  en  el  mundo  oceánico  de  esta  raza  á que 
pertenecemos,  cuyos  destinos  la  llevan  á extender  el 
progreso  por  el  globo. 

Lejos  de  la  Metrópoli,  sometida  de  antiguo  á un 
sistema  de  colonización  templado  y quizás  en  demasía 
condescendiente  con  las  deficiencias  de  aquellas  cos- 
tumbres, la  iniciativa  española  ha  producido  su  efecto, 
sin  embargo,  y allí  se  forma  al  presente  un  pueblo, 
cuyos  ecos  no  pueden  ráenos  de  interesar  á España,  y 
que  demanda  con  justicia  plaza  en  las  Cortes  nacionales. 

Ni  en  tiempos  antiguos,  y cuando  lo  elemental  de 
las  sociedades  primitivas  pudiera  justificarlo,  España 
abusó  de  su  poder  en  la  Oceanía , sino  que  reconoció 
siempre  á sus  naturales  la  personalidad  humana  y su 
consideración  civil:- así,  no  es  de  esperar  que  les  nie- 
gue los  derechos  de  ciudadanía  en  los  tiempos  pre- 
sentes, en  que  el  progreso  se  abra  allí  camino,  y aun- 
que paulatina,  eficazmente  deja  sentir  su  influjo,  pre- 
per án  do  se  aquellos  pueblos  á entrar  en  el  concierto 
de  los  cultos  y adelantados. 

ha  providencial  y favorable  situación  de  aquellas 


Islas,  colocadas  en  el  camino  que  la  corriente  entre 
los  pueblos  europeos  y australianos  tiene  que  seguir, 
es  una  razón  más  y muy  poderosa  para  estrechar  la 
íntima  relación  entre  aquellas  provincias  y la  vieja 
Metrópoli  que  las  dirige,  mezclándolas  hasta  el  puntó 
de  que  con  diferencias  inextinguibles,  pero  acciden- 
tales, vengan  en  suma  á formar  una  sola  Nación. 

La  antigua  legislación,  con  su  carácter  paternal  y 
providente,  no  basta  ya  á la  complejidad  do  los  inte- 
reses que  allí  se  desarrollan,  y para  modificarla,  si 
bien  ha  de  atenderse  á los  principios  fundamentales, 
invariables  de  todo  derecho,  es  preciso  tener  en  cuenta 
el  aspecto  relativo  y transitorio  de  aquellos,  la  fiso- 
nomía actual  de  aquellos  pueblos,  hecha  presente  por 
delegación  de  los  mismos  interesados,  conferida  ó de- 
positada en  quienes  libremente  designen. 

No  es,  por  otra  parte,  justo  que  cuando  Guba  y 
Puerto- Rico  tienen  representación  en  las  Cámaras,  las 
Filipinas,  superiores  en  población,  en  riqueza,  en  te- 
rritorio, y no  inferiores,  ciertamente,  en  merecimien- 
tos y adhesión  á España,  sigan  huérfanas  de  ella  y sin 
quien  defienda  sus  derechos,  exponga  sus  necesida- 
des, haga  oir  sus  quejas,  pida  protección  y amparo, 
y ofrezca,  con  la  íntima  satisfacción  de  quien  contri- 
buye al  propio  bien,  la  hacienda  y la  sangre  de  los 
que  hacen  suya  esta  hermosa  Patria  de  aquellos  hijos 
de  España, 

Mas  si  es  indiscutible  razón  que  nuestros  herma- 
nos del  Oriente  tengan  voz  y voto  en  las  Górtes,  ha 
de  estimarse  que  el  procedimiento  para  verificarlo  y 
la  calidad  de  la  representación  deberán  acomodarse 
al  relativo  adelanto  de  su  cultura,  que  no  permite  el 
ejercicio  de  un  sufragio  general,  y para  el  que  se  hace 
imprescindible  una  prudente  limitación. 

Por  estas  razones,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
eL  honor  de  presentar  al  Congreso  la  siguiente 
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PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Las  islas  Filipinas  tendrán  represen- 
tación en  las  Cámaras  de  la  Nación. 

Art,  2.°  Por  cada  5.000  Cabecerías  será  elegido 
un  Diputado  á Góries.  Si  hubiese  además  algún  te- 
rritorio en  que  residieran  3.000  españoles  peninsula- 
les  con  condiciones  para  ser  elector,  aunque  no  estu- 
viere poblado  por  5,000  Cabecerías  de  indígenas,  ten- 
drá derecho  á elegir  un  Diputado. 

Art.  3>*  Serán  electores  los  españoles  insulares 
mayores  de  edad  que  ejerzan  el  cargo  de  cabeza  de 
barangay  con  más  de  40  tributos;  los  que  paguen 
cédulas  personales  de  primera  y segunda  clase;  lorv 
españoles  peninsulares  y sus  lujos  mayores  de  edad, 
aunque  no  paguen  contribución  alguna,  y sea  cual- 
quiera el  tiempo  que  lleven  de  residencia  en  el  país. 

Art.  4. 5 Para  ser  Diputado  á Cortes  por  las  islas 
Filipinas,  es  necesario  tener  las  condiciones  exigidas 
en  el  tíL  2.°  de  la  ley  de  28  de  Diciembre  de  187$. 
Serán  causas  de  incapacidad  personal,  además  de  las 
establecidas  en  el  referido  título  y ley,  la  de  no  haber 
residido  por  espacio  al  menos  de  tres  años  en  aquellas 
Islas, 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  los  co- 
rrespondientes decretos,  marcando  la  división  de  dis- 
tritos y la  subdivisión  de  los  mismos  en  secciones 


con  arreglo  A esta  ley,  y aplicando  en  cuanto  sea  po- 
sible la  de  28  de  Diciembre  de  1878,  así  como  tam- 
bién para  la  formación  de  listas  y censos  electorales. 

Art.  6,°  La  isla  de  Luzon  elegirá  tres  Senadores 
y las  demás  Islas  otros  tres.  Elegirá  uno  el  Arzobispo 
de  Manila  con  sus  Sufragáneos  y Cabildos;  otro  las 
Sociedades  Económicas  de  las  Islas,  y otro  será  ele- 
gido  por  las  Cámaras  de  comercio  de  las  mismas. 

Art.  7.°  Cada  300  electores  para  Diputados  á Cór- 
tes  elegirán  un  compromisario,  y éstos  reunidos  desig- 
narán los  Senadores. 

Art.  S.°  El  Arzobispo,  los  Obispos,  los  individuos 
de  los  Cabildos  eclesiásticos,  de  las  Sociedades  Econó* 
micas  y de  las  Cámaras  de  comercio,  elegirán,  direc- 
tamente los  Senadores  que  habrán  de  representarles. 

Art.  9.*  Para  los  efectos  del  art.  20  de  la  Consti- 
tución vigente.  en  adelante  elegirán  un  Senador  me- 
nos las  nueve  provincias  de  la  Península,  de  menor 
población  de  las  que  actualmente  eligen  tres. 

Art.  10.  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  los  co- 
rrespondientes decretos  para  la  aplicación  en  Filipi- 
nas de  las  bases  do  esta  ley  y para  la  aplicación  tam- 
bién* en  cuanto  sea  posible,  de  la  de  8 de  Febrero 
de  1877,  relativa  á la  elección  de  Senadores  en  la  Pe* 
xñnsula. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Enero  de  Í887.=Mi- 
guel  de  la  Guardia. 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  13. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y 
venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares. 


Adición  á la  base  4,*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción á la  base  4.*  del  dictamen  sobre  arrendamiento 
de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península 
é islas  Baleares. 

Dicha  base  4.a,  se  adicionará  así: 

«Las  existencias  en  almacenes  qne  superen  al  re- 
puesto recibido  del  Estado  por  el  contratista,  y los 
aumentos  de  maquinaria,  útiles  y efectos  hechos  por 
el  mismo,  establecimiento  de  nuevas  fábricas  y alma- 
cenes ú obras  de  ampliación  de  las  existentes,  valo- 
rado todo  al  precio  de  coste  y costas,  con  el  descuento 
por  desperfecto  y amortización  que  establece  la  base 
16,*,  no  entrarán  en  el  cómputo  á que  se  refiere  el 
párrafo  anterior,  mas  que  para  el  abono  del  5 por  100 
de  interés  en  él  consignado  sobre  el  capital  realmente 
invertido  en  la  contrata.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Enero  de  1887.=FauS“ 
tino  Rodríguez  San  Pedro —Manuel  Crespo  Quintana. 
Antonio  Vázquez  Queipo,=Manuel  González  Longo- 
ría.^  Manuel  Armiñam=Crescente  García  San  Mi- 
guel =Luis  Manuel  de  Pando. 


Enmienda  á la  base  11.a: 

Las  Diputados  infrascritos  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  base  1 i .a 
del  díctáinen  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando 
el  arrendamiento  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco 
en  la  Península  é islas  Baleares. 

El  párrafo  2.°  de  dicha  base,  se  redactará  así: 

«El  contratista  deberá  admitir  y expender  en  co- 
misión los  tabacos  elaborados  en  las  provincias  espa- 


ñolas de  Ultramar  y en  Canarias,  con  arreglo  á las 
condiciones  que  de  acuerdo  con  él  señale  el  Gobierno, 
sin  perjuicio  de  que  dichos  tabacos  puedan  también 
ser  vendidos  en  comisión  particular  por  agentes, que 
tengan  especial  autorización  del  Gobierno  para  ello, 
sujetándose  á condiciones  análogas  á las  que  el  mis- 
mo Gobierno  prefije  para  aquella  otra  comisión,  en 
cuanto  á los  intereses  públicos  concierna.» 

El  párrafo  4.ü  de  la  precitada  base  será  redactado 
en  esta  forma: 

«La  proporción  indicada  en  el  párrafo  anterior  para 
el  tabaco  de  Canarias,  de  Filipinas,  de  Puerto-Rico  y 
de  Cuba,  deberá  aumentarse  en  cada  ano  del  arriendo 
con  un  5 por  100,  á lo  ménos  respecto  á la  totalidad, 
guardándose  en  cuanto  á las  clases  del  producto  y 
sus  precios,  lo  prevenido  en  el  párrafo  i.°  de  la  pre- 
sente base.» 

Palacio  del  Gongreso  29  de  Enero  de  1887.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.  = Manuel  Crespo  Quinta- 
na. = Antonio  Vázquez  Queipo.=  Manuel  González 
Longoria.=Manuel  Armiñan.=Grescente  García  San 
MigueL=Luis  Manuel  de  Pando. 


Adición  á la  base  12.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Gongreso  la  siguiente 
adición  á la  base  12.a  del  dictamen  sobre  arrenda- 
miento de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Pe- 
nínsula é islas  Baleares: 

«Guando  el  cultivo  del  tabaco  se  autorice  en  cual- 
quiera territorio  de  la  Península  é islas  Baleares,  se 
entenderá  autorizada  por  el  mismo  hecho  la  intro- 
ducción en  la  Península  y en  dichas  Islas  del  tabaco 
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de  las  demás  provincias  y territorios  españoles , su 
almacenaje  y venta*  en  iguales  condiciones  y con  los 
mismos  derechos  y Sujeción  á reglas  iguales  á las 
que  se  dicten  para  las  procedencias  de  aquel  otro 
cultivo*)) 

Palacio  deL  Congreso  29  de  Enero  de  i887.=Faúl- 
tino  Rodríguez  San  Pedro*— Antonio  Vázquez  Quei- 
po.= Manuel  Crespo  Quintana*  = Manuel  González 
Longo ria*=Manu el  Armiñan.=Orescente  García  San 
Miguel. =Lnis  Manuel  de  Pando* 


Enmienda  á la  base  13*ñ: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 


proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la 
base  13*a  del  dictamen  sobre  arrendamiento  ele  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas 
Baleares* 

El'  ultimo  inciso  de  dicha  base  se  redactará  así: 

«De  igual  exención  disfrutará  la  importación  de 
máquinas  y útiles  para  la  fabricación*  entendiéndose 
por  tales  los  íns  tramen  tos,  herramientas  ó aparatos 
que  sirvan  para  facilitar  dicha  fabricación*)) 

Palacio  del  Congreso  29deEnero  de  lS87*=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Fedro¿— Mágiuel  Crespo  Qnin  ta- 
na. = Antonio  Vázquez  Queipo.= Manuel  Amainan* 

C róscente  García  San  Miguei*=Luis  Manuel  de  Paa- 
do*=El  Conde  de  Agüera, 


NÚMERO  14. 


303 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCNO.  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEI.  MARTES  I."  DE 


FEBRERO  DE  4887. 


SUMARIO.  Abrese  á las  tres  y cinco  minutos. =3©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Tambien 
se  loen  y quedan  sobre  la  mesa  las  bases  4.a  y 26.a  del  proy  ecto  de  ai*riendo  de  la  renta  de  tabacos, 
nuevamente  redactadas  por  la  Comisión*— Pasan  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por 
elSr*  Morales  Rodríguez,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  San  Clemente,  y cinco  exposiciones,  pre- 
sentadas por  el  Sr*  Alvarez  Marino,  de  electores  del  distrito  de  Almadén,  protestando  contra  la  procla- 
mación del  Diputado  electo  Sr.  Rózpide.=  Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  la 
Comisión  que  ha  de  informar  la  proposición  variando  la  división  del  distrito  electoral  de  Ecija.= 
Quedan  sobre  la  mesa  los  estados  y datos  reclamados  por  el  Sr*  Domínguez  (D,  Lorenzo)  acerca  del 
numeró  de  fábricas  existentes  de  tabacos,  y valor  y coste  de  las  existencias  probables  de  tabacos  en 
rama  o elaborados  que  se  calculan  para  el  1*°  de  Julio  de  1887.=  Orden  del  día;  continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  el  dictamen  autorizando  el  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos.=  Continúa  su  inte- 
rrumpido discurso  el  Sr,  Bushell  en  apoyo  de  su  enmienda  al  art,  1*°— Discurso  del  Sr*  Prau,  como  de 
la  G omisión  .“Rectificación  es  de  ambos  señores*— Queda  desechada  la  enmienda. ^Discurso  del  señor 
Garrido  Estrada  en  contra  del  art.  l.c>=Se  suspende  esta  discusión. =BI  Sr*  Conde  de  Toruno  ruega  al 
Sr.  Presidente  que  cuanto  antes,  bien  sea  en  sesión  pública,  bien  en  sesión  secreta,  se  trate  de  algunos 
asuntos  relacionados  con  las  cuentas  del  régimen  interior  de  esta  Cámara. —Contestación  del  Sr*  Vice- 
presidente Canalejas.™ Da  las  gracias  el  Sr*  Conde  de  Tor©no.=El  Congreso  queda  enterado  de  la 
constitución  de  varias  Comisiones*  y del  nombramiento  de  presidentes  y secretarios  de  las  mismas. = 
Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes:  dos  de  la  Comisión  de  actas,  proponiendo 
por  el  uno  la  aprobación  de  la  de  San  Germán  (Puerto- Rico)  y que  se  declare  la  incapacidad  del  electo 
B.  Julián  Acosta,  comunicando  la  vacante  al  Gobierno  de  S.  M.,  y por  el  otro  la  aprobación  de  la  de 
San  Clemente  (Cuenca)  y la  admisión  como  Diputado  por  dicho  distrito  de  D*  Gustavo  Morales  y Ro- 
dríguez; otro  modificando  la  actual  división  electoral  del  distrito  de  Ecija  (Sevilla),  y otro  prolongando 
hasta  Campos  de  Vila  la  carretera  de  Hadela  á Quiroga.=$e  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comi- 
sión respectiva,  varias  enmiendas  al  dictamen  sobre  ©1  arriendo  del  monopolio  para  la  fabricación  y 
venta  del  tabaco.^Orden  del  dia  para  el  jueves:  los  dictámenes  que  acaban  d©  leerse,  y los  demás  asuntos 
pendientas.==Se  levanta  la  sesión  a las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos* 


Se  abrió  á las  tres  y cinco  minutos,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
^Imprimieran  y repartieran  las  bases  4.*  y 26.a,  nue- 


vamente presentadas  por  la  Comisión  que  entiende  en 
el  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del 
monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la 
Península  é islas  Baleares,  (véase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  núm.  14 , qm  es  él  de  esta  sesión.) 
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Se  izando'  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm,  442,  presentada  en  Secretaría  por  IX  Gus- 
tavo Morales  y Rodríguez,  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito  de  San  Clemente,  provincia  de  Cuenca.. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  variando  la  división  en  secciones  del  distrito 
electoral  de  Ecija  había  nombrado  presidente  al  señor 
Ramos  Calderón  y secretario  al  Sr,  Arias  de  Miranda. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres,  Diputados,  los  estados  que  se  mencionan 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.— Exemos.  Sres.:  Tengo 
la  honra  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.  los  adjuntos  es- 
tados referentes  á los  datos  que  el  Sr.  Diputado  Don 
Lorenzo  Domínguez  se  sirvió  reclamar  en  la  sesión 
del  dia  10  de  Diciembre  próximo  pasado,  sintiendo 
no  poder  hacerlo  del  expediente  sobre  arrendamiento 
de  la  venta  del  tabaco,  que  también  reclama,  porque 
no  se  ha  formado,  redactándose  en  su  lugar  un  pro- 
yecto de  ley  que  en  la  actualidad  se  está  debatiendo 
en  el  Congreso,'  y del  cual,  por  lo  tanto,  tendrá  cono- 
cimiento el  Sr.  Diputado  D.  Lorenzo  Domínguez, 

De  Real  orden  lo  digo  á Y.  Efí.  á los  efectos  co- 
rrespondientes. Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  anos. 
Madrid  26  dé  Enero  de  1887.— Francisco  López  Puig- 
cerver.=3enores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Alvarez  Marino  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  La  he  pedido  para 
presentar  al  Congreso  cinco  exposiciones  que  le  diri- 
gen varios  electores  del  distrito  de  Almadén  contra 
la  proclamación  del  que  resulta  electo  Diputado,  se- 
ñor Róspide,  y suplico  á la  Mesa  se  sirva  pasarlas  á 
la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
la  totalidad  del  dictamen  autorizando  el  arrendamien- 
to del  monopolio  de  la  fabricacon  y venta  del  tabaco 
en  la  Península  é islas  Baleares.  ( Véase  el  Apéndice 
segundo  &l  Diario  nmn,  3i  sesión  del  Í9  del  actual] 
Diario  núm.  5.  sesión  del  2Í  ele  Ídem ; Diario  núm.  6, 
sesión  del  22  de  idem\  Diario  núm , 8 , sesión  del  25  ele 
klem\  Diario  núm.  9,  sesión  mi  26  de  ídem;  Diario  nú- 
mero ÍO , sesión M 27  de  ídem;  Diario  nnm.  í í,  sesión 
del  28  de  ídem , Diario  núm,  Í2 , sesión  del  29  de  idem} 
y Diario  núm , i 3,  sesión  de  3Í  de  ídem ,) 

EL  Sr,  Rushell  continúa  en  el  uso  de  la  palabra 
en  apoyo  de  su  enmienda  al  art.  4.° 

El  Sr,  BUSHEXiIj:  Señores  Diputados,  nunca  se- 
gundas partes  fueron  buenas,  y si  esto  se  ha  dicho 
reñ riéndose  á obras  de  autores  célebres,  ¿qué  no  po- 
drá decirse  refiriéndose  á mi  pobre  y modesto  discur- 
so? Pero  la  fatalidad  quiso  que  tuviera  que  interrum- 
pirle para  reanudarle  hoy,  y molestar  de  este  modo 
dos  veces  al  Congreso.  La  indulgencia  con  que  los 
Sres.  Diputados  me  escucharon  ayer  tarde  me  anima 
á continuar  mi  discurso,  aunque  procurando  concre- 
tarle y ser  todo  lo  conciso  que  pueda,  sin  perjuicio 
de  explicar  cuanto  no  pude  decir  ayer. 


Mi  propósito  principal  en  la  tarde  de  ayer,  más 
que  en  la  de  hoy,  puesto  que  hoy  ya  en  general  he 
de  tratar  otra  clase  de  cuestiones,  fue  que  llévese  ú 
no  se  lleve  á cabo  el  arriendo,  pueda  el  país  conocer 
y estar  enterados  todos  los  ciudadanos  de  cómo  se  ha 
administrado  aquí  la  Hacienda  pública,  no  diré  en 
todos  sus  ramos,  porque  estamos  concretamente  ha- 
blando de  la  renta  de  tabacos;  pero  ya  vendrá  dia  en 
que  discutiremos  otras  rentas.  Me  he  propuesto  tan 
solo  demostrar  que  si  la  Hacienda  hubiese  sido  bien 
administrada,  con  solo  los  medios  de  que  ha  dispues- 
to,  no  hubiésemos  llegado  al  caso  de  proponer  el 
arriendo  de  la  renta  de  tabacos.  Para  explicar  esta 
tésis,  yo  me  permití  rectificar  afirmaciones  hechas 
por  los  dignos  Diputados  que  me  habían  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra,  que  expresaban  la  dificultad  de 
aumentar  la  renta  sin  hacer  grandes  sacrificios  por 
parte  del  Estado;  y creo  que  expliqué,  abrigo  la  ilu- 
sión de  haberlo  hecho  de  una  manera  clara  aunque 
no  brillante,  que  sin  necesidad  de  hacer  grandes  sa- 
crificios, con  solo  ciertos  medios  que  ha  tenido  en  su 
mano  y continúa  teniendo  el  Estado,  puede  mejorar 
esta  renta  en  términos  tal  vez  tan  importantes  como 
si  se  hubiesen  llevado  á cabo  esas  grandes  reformas. 
Expuse  al  Congreso  una  variedad  de  ejemplos;  y 
y no  expuse  más,  por  no  molestar  indefinidamente  su 
atención,  escogí  uno  de  cada  grupo,  porque  me  páre* 
ció  que  la  ilustración  de  los  Sres.  Diputados  supliría 
lo  que  faltaba  exponer  de  mi  parte.  Si  ayer  tarde  hu- 
biese continuado,  tal  vez  hubiese  podido  concretar 
algo  más  que  boy,  porque  al  continuar  mi  interrum- 
pido y desatinado  discurso  be  de  volver  un  poco  la 
vista  atrás  con  objeto  de  establecer  cierta  armonía, 
cierta  trabazón  entre  las  ideas  que  hoy  viérta  y las 
que  ayer  tuve  el  honor  de  exponer  á la  Cámara, 

No  quiero  decir  dónde;  pero,  en  fin,  en  alguna 
parte  he  leido  que  había  anunciado  que  concluiría  por 
retirar  mi  enmienda,  y cúmpleme  declarar  que  aun 
cuando  en  mi  enmienda  no  haya  un  fondo  de  hostili- 
dad para  con  el  Gobierno  y la  Comisión,  no  me  pro- 
pongo retirarla.  El  Congreso  la  acogerá  ó no  la  acó- 
gerá;  si  el  Congreso  cree  que  se  han  apurado  ya  por 
la  Administración  todos  los  medios  de  administrarla 
renta  del  tabaco,  desechará  mi  enmienda,  puesto  que 
estamos  en  el  caso  del  arriendo;  si  el  Congreso  cree 
que  aun  no  se  han  apurado  todos  esos  medios,  enton- 
ces lo  declarará  así  votando  á favor  de  mi  enmienda. 
No  es  esto  que  yo  quiera  librar  una  batalla  en  este 
asunto:  lo  dejo  íntegro  á la  consideración  del  Congreso, 
También  me  ha  parecido  entender  que  se  supone 
no  había  justificado  suficientemente  los  asertos  que 
expuse  y que  dirigí  cargos  bastantes  rudos  á la  Ad- 
ministración pública.  En  esta  segunda  parte  hay  algo 
de  verdad;  pero  desgraciadamente  no  es  culpa  mía, 
es  lo  que  resulta  de  los  hechos  que  yo  me  he  permi- 
tido exponer  escuetamente  y sin  comentarios.  El  júi- 
cío  que  en  tésis  general  debe  formarse  de  la  Admi- 
nistración pública,  expuesto  estaba  por  el  Sr,  Maura, 

¡ presidente  de  la  Comisión,  y yo  no  hice  más  que  des* 
• arrollar  la  tésis  expuesta  por  él,  Pero  estas  indicacio- 
nes me  obligan  á entretener  á la  Cámara  algunos 
minutos  más  eu  asunto  de  que  no  pensaba  ocuparme. 

Hay  un  punto  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  expresó 
en  su  discurso,  y al  cual  la  Comisión  no  ha  dado  com 
testación  ninguna.  Este  es,  las  diferencias  que  se  ob- 
servan en  los  estados  oficiales  presentados  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  entre  la  existencia  en  kilo- 
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gramos  y en  pesetas  del  tabaco  que  había  al  principio 
del  año  económico,  la  cantidad  que  se  ha  empleado 
en  labores  y la  existencia  que  resultaba  al  finalizar  ese 
mismo  año*  Este  es  en  hecho  que  no  necesita  justifi- 
cación ni  prueba,  porque  resulta  do  ios  números  pre- 
sentados por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Yo  me  he 
permitido  hacer  un  estudio  de  ello,  para  demostrar  á 
la  Cámara  que  hay  un  error  eu  este  cálculo  de  exis- 
tencias, y que  aparece  un  desfalco  de  135.537  kilogra- 
mos y de  3.427,706  pesetas-  Pero  como  yo  discuto  de 
buena  fe,  no  trato  de  hacer  uso  de  este  dato  en  otra 
forma  más  que  el  de  su  recto  sentido. 


Aquí  no  hay,  en  realidad,  un  fraude;  aquí  lo  que 
hay  (y  lo  digo  haciendo  todas  las  salvedades  posibles 
y suplicando  á la  Cámara  que  no  dé  la  extensión  que 
mis  palabras  pueden  tener);  aquí  lo  que  hay  es  cierta 
torpeza  por  parte  de  la  Administración  para  estable- 
cer estos  datos;  aquí  lo  que  hay  es  lo  que  general- 
mente llamamos  un  ardid  burocrático  para  disimu- 
lar los  gastos  que  ha  ocasionado  en  el  año  la  renta 
del  tabaco. 

No  molestaré  al  Gongreso  leyendo  detalladamente 
los  mí  meros  de  estos  estados;  los  entregaré  á los  se- 
ñores taquígrafos  para  que  se  impriman. 


Examen  del  movimiento  de  hoja  de  tabaco  habido  durante  el  año  1885-80. 


VUELTA  DE  ABAJO. 


Existían  en  1 J de  Julio,  kilógramos,  .... 

Se  compraron 

Idem 

581.632 

239.020 

179.255 

á pesetas  248,  importan  pesetas.  , 
á » 248  » » 

á 24  5 » » 

1.267.958 

521.064 

3S5.399 

Total 

4ns;  íi  fíi  hricas  . . . 

999.907 

687.792 

precio  medio  pesetas  247,..,.., 

2.174.421 

Debieran  existir. 

Existen 

312.115 

309.114 

Desfalco 

3.001 

Existían  en  1,°  de  Julio,  kilógramos 

So  compraron . * * * 

ídem, ••••*• 

Total 

Entregados  á fábricas,  


PARTIDO, 

256.432  á pesetas  2*24,  importan  pesetas..  574,409 

179.103  á » 2l24  » » 401,392 

358.868  á » 1‘90  » » 681,850 


794.493  precio  medio  pesetas  2*08 1.657.652 

447.031  


Debieran  existir.  . , 347.462 

Existen . 308.77 1 


Desfalco 


38.601 


Existían  en  í.°  de  Julio,  kilógramos 
Be  compraron 

Total 

Entregados  á fábricas 

Debieran  existir. 

Existen 


VUELTA  DE  ARRIBA. 

475.130  \ 
952.919  i 


1.428.049  f Nota. — No  hubo  variación  alguna  en  los  pre- 

1.184.694  ( cios. 


243.355 

369.291 


Sobrante 


125.936  Incom  preosible. 


Existían  en  1."  de  Julio,  kilógramos 
Se  compraron. 

Total 

Entregados  a fábricas.  . . . 

Debieran  existir 

Existen. 

Desfalco. 


PUERTO-RICO. 

1.082.018  \ 
1,381.024 


2.463,042  f 
2,003,900  [ 

> Nota, —No  hubo  alteración  en  los  precios. 

459.142 

432,376 


26,766 
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Existían  en  1«°  de  Julio,  kilógramos...  - . . 
Se  compraron 


Total 

Entregados  á fábricas. 


Debieran  existir 

Existen 


Desfalco. 


Total, 


Entregados  á fábricas. 


Debieran  existir. 
Existen- 


Desfalco, 


C ARABIAS. 

1 0.82  9 
' 188.608 


I 99.437 
35.523 

163.914 

159.850 


Nota.— No  hubo  alteración  en  los  precios. 


Existían  en  L°  de  Julio,  kilógramos 

Se  compraron 

Idem • 


FILIPINAS. 

2,328,294  á pesetas  3 importan  pesetas,  * 

1,332,205  á » 3 » » 

4.832.782  á » 2*47  » » 


8,493,281  precio  medio  pesetas  2E7Ü. 
4.487,052 


4.008.229 

3.899.068 


107.161 


6.984.882 
3.998.615 
1 1.936.972 

22.918.469 


VIBG-INIA  Y KENTUCKY. 


Existían  en  L°  de  Julio,  kilógramos, . . . . 

Se  compraron , 

Idem 


1.880.991  á pesetas  DIO.,  importan  pesetas. . 
8,433.950  á » DIO  * » 

3.338.893  á » 1 » » 


Total 

Entregados  á fábricas. 


Debieran  existir. 
Existen 


13.653.634  precio  medio  pesetas  Jl07, 
1 1.760.703 


Desfalco. 


1.892.931 

1.844,402 

48,529 


2.069,090 

9.277.345 

3.338,693 


1 4,685.128 


Del  anterior  exámen  tomado  de  los  datos  oficiales  resulta  el  siguiente  balance: 

DATA, 


CARGO. 


Kilógra  most 

Pesetas, 

Kilógramos, 

Existencia  en  hoja  de 

Vuelta- Abajo,  , 

687.792 

tabaco  en  l.°  de  Julio 

Partido 

447.031 

de  1 88 5. — Estado  nú- 

Vueltas-Arriba,, 

1.184.694 

mero  1 . . , . 

6.671.377 

12.989.632 

Puerto-Rico  * , . 

2.003.900 

Adquirido  en  el  año. — 

Canarias 

35.523 

Estado  núm.  2 

21.416.521 

33.835.759 

Filipinas. ..... 

4.487.052 

Virginia  y Ken- 

tucky 

lY. 760.703 

Existencia  en  30  de  Junio  de 

1 886,— Estado  núm.  6 . . . . 

Total  cargo. 

28.087.898 

46.825.391 

Total  data 

Desfalco  que  aparece,  kiló; 

gramos 

Hoja  entregada  á fábricas  según  el  estado  mírn,  3, 
á saber: 


Pesetas 


20.G06.99E  29.153.421 
7.345.346  14.244.264 


135.557  3.427.706 


^ imUSSa 


NUMEBO  14. 


307 


Además,  aparte  de  esto  existían  en  L°  de  Julio  de 
1885,  kilogramos  53,7 14  de  recortes  de  conchas  y re- 
galías; jy  en  30  de  Junio  de  1886  solo  quedaron,  kilo- 
gramos 19.829. 

Eli  el  estado  núm.  3 se  supone  como  adquirido, 
kilogramos  340.221  por  valor  de  pesetas  1,189.803, 
procedentes  de  recortes  de  conchas  y regalías,  sin 
tener  en  cuenta  que  esos  recortes  proceden  de  la 
misma  labor  hecha  con  los  kilogramos  20,606.995  de 
hoja  entregada  á las  fábricas. 

Pero  yo  he  hecho  un  estudio  detenido  dei  valor 
del  tabaco  existente  á principios  de  año,  del  valor  del 
tabaco  al  precio  a que  se  ha  comprado,  y del  valor 
del  tabaco  á'  los  precios  á que  se  ha  adjudicado  cuan* 
do  se  lia  entregado  á las  fábricas  para  hacer  las  la- 
bores; y sin  entrar  en  los  números,  haré  las  siguientes 
clflsideraciones.  Cuando  un  industrial  cualquiera  ha 
comprado  las  primeras  materias  á diferentes  precios 
y se  encuentra  en  sus  almacenes  con  género,  iguales 
en  las  mismas  condiciones  pero  que  el  uno  le  cuesta 
tres,  el  otro  cuatro,  y eL  otro  cinco,  y que  tiene  que 
aplicarlo  todo  á nna  sola  elaboración,  para  venderlo 
i un  solo  precio  en  eL  año,  no  hay  otro  camino,  en  el 
buen  órden  administrativo,  que  sacar  el  precio  medio 
á que  le  han  resultado  estos  géneros.  Esto  parece  que 
era  lo  que  debia  haber  hecho  el  Estado,  pero  no  lo  ha 
hecho. 

Al  Estado  le  resultaba  el  kilo  de  tabaco  de  exis- 
tencia anterior  á precio  más  elevado  que  al  que  ha 
comprado  durante  el  año,  y aun  durante  el  ano  ha 
comprado  á distintos  precios,  y estos  tabacos  que  le 
costaban  más  caros  y que  habían  sido  comprados  á 
distintos  precios,  cuando  los  aplica  en  el  estado  nú- 
mero 3 á la  fabricación,  los  calcula  al  precio  mínimo 
i que  compró  el  tabaco  durante  el  año,  y la  existencia 
remanente  en  fin  del  año  la  evalúa  á ese  mismo  pre- 
cio, resultando  de  esto  una  diferencia  de  2.210.000 
pesetas. 

¿Qué  significa  esta  cantidad?  Pues  significa  una 
pérdida  real  y positiva  que  el  industrial  ha  tenido; 
por  consecuencia  una  cantidad  más  imputable  á los 
5?  millones  que  representan  ios  gastos  del  año;  por- 
que si  hubiese  valuado  el  tabaco  al  precio  medio,  que 
es  como  debía  valuarlo,  no  hubiera  resultado  esta 
pérdida,  pero  le  hubiera  resultado  más  cara  la  explo- 
tación. Asi  resulta  que  la  explotación  aparece  más 
barata;  pero  en  realidad  el  Estado  tenía  á principios 
delaño  1885-86  mi  valor  real  y positivo  (porque 
aquí  parece  que  los  que  sacan  las  cuentas  del  Estado 
uo  entienden  por  valores  más  que  los  pesos  duros) 
de  2.210.Ü00  pesetas  más  que  tenía  al  finalizar  el 
mismo  año  económico. 

Pero  no  es  solo  2.210.000  pesetas;  hay  que  llegar 
¿ 3.400.000  pesetas,  que  es  la  diferencia  entre  lo  que 
suponen  ios  gastos  y pérdidas  y lo  que  aparece  en 
los  estados.  La  Administración  emplea  la  hoja  de  la 
fábrica  para  hacer  la  elaboración  de  los  tabacos  que 
se  llaman  conchas  y regalías,  y después  de  elabora- 
dos se  les  da  cierto  corte,  que  produce  un  desperdi- 
cio, y reunidos  todos  los  desperdicios,  se  les  traslada 
á otros  talleres  donde  se  aprovechan  para  hacer  con 
ellos  otra  manipulación.  Pues  los  funcionarios  que 
forman  los  estados  toman  esto  como  un  nuevo  ingre* 
sode  primeras  materias  para  la  fabricación,  cuando 
no  lo  es,  cuando  es  un  valor  que  está  incluido  ya  en 

de  la  hoja  que  se  entregó  para  la  fabricación. 

Por  estas  dos  cUr as  viene  á resultar  esta  diferen- 


cia de  3.400.000  pesetas,  que,  como  he  dicho  antes, 
no  representa  un  fraude,  no  es  que  se  hayan  evapo- 
rado esos  3.400.000  pesetas,  sino  que,  por  virtud  de 
esa  apreciación,  baja  que  se  ha  hecho  del  precio  del 
tabaco,  y por  virtud  de  haberse  considerado  como  un 
valor  nuevo  esas  cortaduras,  resulta  que  se  calcula 
el  coste  de  la  elaboración  durante  el  ano  en  52  millo- 
nes de  pesetas,  en  vez  de  calcularlo  en  55.400.000 
pesetas.  Naturalmente,  partiendo  de  los  datos  que  la 
Administración  da,  resulta  que  el  producto  líquido  de 
la  renta  en  el  año  de  1885  á 1886  ha  sido  de  79.900.000 
pesetas,  siendo  así  que  el  verdadero  producto  fué  de 
76.500.000  pesetas. 

Esto  me  sugiere  una  sola  consideración,  mejor 
dicho,  un  nuevo  cargo.  ¿Sabía  esto  la  Administración? 
Pues  no  debió  publicar  esos  estados.  Si  no  lo  sabía, 
no  quiero  hacer  comentarios.  Lo  mismo  que  yo  con 
mis  pocos  medios  y con  mi  escaso  entendimiento  he 
podido  averiguar  estos  datos  y hacer  estos  cálculos, 
la  Administración  ha  podido  hacerlo  y ha  debido  ave- 
riguar las  cansas  de  los  contrastes  y de  las  rarezas 
que  ayer  tuve  el  honor  de  exponer  ante  la  Cámara, 
como  ha  tenido  la  obligación  de  estudiar  cuáles  eran 
las  causas  que  impedían  que  se  desarrollase  el  con- 
sumo del  tabaco  en  los  diversos  puntos  donde  se  ex- 
pende. 

Entre  los  muchos  ejemplos  que  ayer  puse,  dije 
algo  sobre  los  estancos  de  Madrid  y sobre  la  diferen- 
cia de  valor  en  la  expendioiom  También  hablé  de  las 
tarifas,  y solamente  quiero  volver  sobre  ellas  para  ha- 
cer una  observación.  Son  tan  anómalas,  que  dentro  de 
Madrid  hay  estanquero  que  habiendo  vendido  por  va- 
lor de  45.000  pesetas  ha  cobrado  una  retribución  de 
L500  pesetas,  mientras  que  otro  ha  vendido  por  va- 
lor de  47.000  pesetas,  ó sean  2.000  más,  y no  lia  co- 
brado más  que  L10Q  pesetas. 

Aquí  están  los  datos,  y he  dicho  esto  tan  solo  para 
corroborar  lo  que  afirmé  ayer  respecto  de  las  tarifas. 

Para  terminar  este  punto  me  permitiré  leer  una 
nota  que  ayer  se  me  traspapeló  y no  pude  presentar 
á la  consideración  del  Congreso,  y será  lo  último  que 
diga  respecto  de  estas  consideraciones  generales; 

«Hace  años  (antes  del  88)  pidió  la  Dirección  á la 
sección  de  contabilidad  de  una  provincia  estados  de- 
tallados de  todos  los  pagos  hechos  en  cinco  anos  por 
cuenta  de  cada  Dirección. 

Estos  estados  debían  formarse  por  meses,  y en- 
cerrarse cada  mes  en  una  carpeta. 

No  pudiéndolos  formar,  y viéndose  amenazados 
por  una  multa,  formaron  las  carpetas  muy  hien  rotu- 
ladas por  fuera,  poniendo  dentro  de  cada  una  varios 
pliegos  de  papel  blanco,  y lo  mandaron  todo  oficial- 
mente á la  Dirección. 

Nadie  ha  abierto  jamás  eu  Madrid  las  carpetas,  y 
continúan  llenas  de  papel  blanco.» 

Reanudo  ahora  mi  interrumpido  discurso  en  eL 
punto  que  ayer  lo  dejé.  En  mi  concepto,  una  vez  acep- 
lado  que  la  Administración  no  puede  llevar  adelante 
la  explotación  de  la  renta,  aceptado  este  principio, 
aunque  con  harto  dolor  mió,  vamos  á discutir  el  con- 
trato, y voy  á permitirme,  como  anuncié  ayer,  hacer 
algunas  observaciones  sobre  él.  Ya  dije  que  no  era  mi 
propósito  ocuparme  del  contrato  considerándole'como 
vejatorio  para  el  futuro  contratista,  porque  los  inte- 
reses del  Estado  deben  ponerse  ante  todo  A cubierto; 
pero  también  dije  que  el  contrato,  en  su  manera  de 
ser,  darla  lugar,  durante  el  tiempo  de  m desarrollo* 
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á multitud  de  pleitos  y de  cuestiones  que  podían  evi- 
tarse prescindiendo  de  una  porción  de  trabas  y con- 
diciones que  á nada  conducen,  y que  seguramente  van 
á impedir  el  desarrollo  de  la  renta. 

Guando  el  Sr.  Presidente  tuvo  la  bondad  de  lla- 
marme la  atención  sobre  lo  avanzado  de  la  hora,  ha-  , 
biaba  de  la  necesidad  que,  á mi  juicio,  existe  de  es- 
tablecer ciertas  condiciones  en  La  medida  que  el  Go- 
bierno y la  Comisión  estimen  prudentes,  para  que  el 
personal  que  la  Compañía  arrendataria  emplee,  sea 
en  su  mayoría,  ó si  es  posible,  en  su  totalidad,  espa- 
ñol Ya  dije  que  países  que  se  tienen  por  muy  libera- 
les han-  fijado  su  atención  en  este  particular.  Lo  que 
está  ocurriendo  con  nuestras  Empresas  de  ferro -ca- 
rriles debe  ser  una  lección  para  nosotros,  y yo  no 
quiero  molestar  la  atención  del  Congreso  con  más 
consideraciones  sobre  este  asunto,  porque  creo  que 
es  de  aquellos  en  que  basta  enunciarlos  para  que 
todo  el  mundo  comprenda  la  importancia  que  tienen. 

Y. s.iguiéndo  en  mi  propósito,  voy  á hacer  otras  li- 
geras observaciones  á las  bases  que  la  Comisión  ha 
presentado  á la  deliberación  del  Congreso,  porque 
aunque  me  propongo  presentar  algunas  enmiendas, 
voy  á decir  ahora  de  una  vez  todo  lo  que  sobre  ellas 
necesito  indicar,  para  no  repetir  mi  argumentación 
en  cada  enmienda,  y de  este  modo,  aunque  ahora  mo- 
leste algún  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  en  cam- 
bio la  evitaré  la  incomodidad  de  oirme  luego  en  re- 
petidas ocasiones. 

La  base  8.a  habla  de  las  existencias  de  tabacos,  y 
lo  que  sobre  esto  tengo  que  decir  no  se  dirige  tanto 
ala  Comisión  como  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuya 
ausencia  deploro,  porque  en  este  punto  no  tengo  nada  | 
que  discutir,  sino  sencillamente  llamar  la  atención  de 
S,  S.  hácia  el  cálculo  que  ha  hecho  de  las  existencias 
de  tabacos  elaborados. 

No  entraré  á discutirlo  como  lo  hizo  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  con  su  gran  autoridad;  pero  sí  diré  que 
creo  que  las  existencias  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda calcula  que  habrá  en  30  de  Junio  no  serán  rea- 
les y efectivas j y no  porque  dejen  de  estar  en  el  pa- 
pel, sino  en  los  almacenes  y administraciones  subal- 
ternas. La  causar  de  este  efecto  podrá  apreciarla  cada 
uno;  pero  de  aquí  para  entonces  afirmo  que  no  se  en- 
contrarán esas  existencias,  y tendremos  una  dificul- 
tad para  la  entrega,  que  consistirá  en  que  el  Gobierno 
se  encontrará  con  unos  datos  sobre  el  papel  y otra 
realidad  en  los  almacenes.  Digo  esto  tan  solo  para 
reiterar  la  súplica  que  ayer  hice  sobre  la  necesidad 
de  abreviar  el  plazo  del  concurso,  porque  esta  y otras 
muchas  dificultades  que  se  presentarán  darán  lugar 
á largas  discusiones  para  que  la  entrega  quede  real  y 
efectivamente  hecha  aí  contratista. 

En  la  base  8.a  se  habla  del  resguardo  y de  la  per- 
secución del  contrabando.  Este  es  un  punto  muy  im- 
portante, no  en  su  fondo,  sino  en  su  forma.  Creo  que 
la  dirección  del  resguardo  debe  quedar  en  manos  del 
Estado;  no  opino  porque  el  Estado  deba  desprenderse 
de  esa  función;  pero  hay  que  armonizarlo  todo.  Se 
trata  de  perseguir  el  contrabando;  y aunque  el  segun- 
do párrafo  de  esta  base,  tal  como  está  redactado  por 
la  Comisión,  difiere  algo  de  lo  propuesto  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  permítame  la  Comisión  que 
diga  que  ese  párrafo  me  parece  algún  tanto  ininteli- 
gible. 

Y en  efecto,  dicho  párrafo  dice  lo  siguiente: 
Además  habrá  de  establecer,  en  los  puntos  que  de- 


signe el  Gobierno,  oido  el  contratista,  durante  los  tres 
primeros  años  del  contrato,  tres  almacenes  destinados 
á recepción  y depósito  de  tabacos,  y durante  los  seis 
años  siguientes  ó antes,  tres  nuevas  fábricas,  con  to- 
dos los  adelantos  modernos.  Los  planos  y presupues- 
tos serán  aprobados  por  el  Gobierno,  y su  coste  será 
de  abono  al  contratista  en  la  liquidación  final  del  con- 
trato. » 

Creo  que  sería  más  claro  decir;  el  tabaco  que  sea 
aprehendido  por  el  resguardo  que  el  Gobierno  dirige, 
será  entregado  á la  Compañía,  y la  Compañía  tendrá 
obligación  de  aceptar  su  valor  como  un  valor  real  que 
entra  á formar  parte  de  sus  beneficios,  los  cuales,  si 
exceden  de  cierto  tipo,  serán  partidos  en  su  dia  con  el 
EsLado.  ¿Lo  entiende  así  la  Comisión?  Si  así  lo  enten- 
diera, estaríamos  conformes;  pero  como  el  contratista 
habrá  de  tener  un  interés  especial  en  que  la  represión 
se  lleve  á cabo  en  debida  forma,  volveremos  á lo  mis- 
mo; el  contratista  querrá  que  se  ledén  ciertas  garan- 
tías en  la  represión  de  ese  contrabando.  Sobre  esto 
traigo  una  nota  que  voy  á leer  ai  Congreso.  Hoy  la 
aprehensión  de  tabaco  por  la  marina  se  hace  en  la  si- 
guiente forma: 

El  patrón  de  una  falúa  guarda -costa  coge  una 
cantidad  de  tabaco;  de  ésta  hay  una  parte  como  pre* 
mío  de  aprehensión;  pero  este  premio  se  reparte  entre 
el  jefe  del  apostadero,  del  departamento  y otros,  y el 
resultado  es  que  le  toca  una  parte  muy  pequeña  al 
verdadero  apechen  sor.  ¿Qué  razón  hay  para  que  no  se 
permita  al  contratista  modificar  este  sistema?  ¿Qué  ra- 
zón hay  para  que  no  se  le  permita  tener  un  reglamen- 
to igual  en  toda  España  para  satisfacer  los  premios 
en  la  forma  que  le  parezca  oportuno? 

Pero  hoy  se  comete  otro  fraude  á la  sombra  de 
esto.  Cuando  se  coge  tabaco  en  la  mar,  el  premio  .que 
se, concede  al  aprehensor  es  distinto  si  presenta  reos 
que  sí  no  los  presenta.  Esto  ha  dado  márgen  á mu- 
chos abusos,  abusos  que  han  llevado  ya  á la  práctica 
y á la  costumbre  en  algunas  partes  (no  sé  si  será 
dura  la  frase),  de  que  hay  reos  de  alquiler,  porque 
como  no  tienen  ninguna  pena  estos  reos,  los  presen- 
tan diciendo:  (cestos  hombres  hemos  encontrado  á 
bordo;»  y ellos  contestan:  «sí,  nosotros  éramos  pasa- 
jeros de  este  barco,  ignorábamos  lo  que  llevaba,  pero 
encontramos  un  guarda-costa,  todo  el  mundo  huyó, 
y nosotros  como  no  habíamos  cometido  delito  nin- 
guno, nos  quedamos  allí.»  Resulta  de  esto  que  como 
no  tienen  pena  estos  hombres,  hay  que  mandarlos  á 
sus  casas,  y por  ese  solo  hecho  tienen  un  premio  ma- 
yor por  la  aprehensión. 

En  cuanto  á los  carabineros,  se  habla  mucho  en 
contra  de  este  Cuerpo,  Algo  puede  haber  de  verdad; 
pero  hay  que  contar  también  las  penalidades  que  su- 
fren los  individuos  de  tropa;  no  me  refiero  á los  ofi- 
cíales. 

Un  pobre  carabinero  que  se  encuentra  en  cual- 
quier pueblo  del  interior  de  España,  coge  2,  3 ó 4 .li- 
bras de  tabaco;  su  obligación  es  conducirlo  ala  capi- 
tal de  la  proviucia  y entregarlo  en  la  Administración; 
se  forma  una  Junta  de  jefes,  se  declara  válido  el  co- 
miso y se  manda  entregar  el  tabaco  en  el  almacén; 
se  le  da  al  carabinero  un  resguardo  para  que  cons- 
te que  de  aquello  le  corresponden  20  ó 30  rs.  el  día 
que  se  liquide,  que  á veces  tarda  años,  y el  cara- 
binero ha  estado  cuatro  ó cinco  dias  haciendo  gastos 
en  la  capital  de  la  provincia,  y entonces  se  vuelve  á 
su  puesto  con  un  papel  que  Dios  sabe  cuándo  lo 
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efectivo.  Por  este  medio  no  se  puede  perseguir  el  con- 
trabando, y si  no  le  dais  otros  al  arrendatario,  yo  no 
aconsejaría  á nadie  que  se  presentase  en  este  con- 
curso. 

Estos  son  los  motivos  que  tengo  para  esperar  de 
la  Comisión  que  exprese  de  una  manera  clara  y ter- 
minante que  el  tabaco  que  se  aprehenda  deha  ir  al 
contratista  ó al  Estado,  pero  que  se  exprese  de  quién 
es,  y due  á aquel  de  quien  sea  se  le  entregue  en  el 
acto,  para  que  á su  vez  el  contratista  pueda  establecer 
un  reglamento,  no  burocrático)  en  que  diga:  por  cada 
cantidad  de  tabaco  doy,  en  el  momento  en  que  se  me 
presénte,  tal  cantidad  en  dinero  efectivo;  y de  este 
modo  podrá  perseguirse  á los  contrabandistas* 

Hay  también  una  cosa  que  hoy  no  sé.  si  es  legal) 
pero  que  existe,  y yo  deseo  que  se  establezca  de  uu 
modo  concreto  si  ha  de  continuar  ó no  bajo  el  régi- 
men d el  arrendamiento.  Me  refiero  á -los  carabineros 
que  encontramos  en  las  poblaciones  del  interior  de 
España,  esos  registros  que  se  hacen  en  la  estación  del 
ferro-carril  al  llegar  á Madrid:  yo  no  me  meto  en  si 
deben  ó no  hacerse,  yo  no  lo  considero  legal;  pues 
crea  que  el  registro  de  equipajes  y mercancías  debiera 
hacerse  en  la  frontera,  no  en  el  centro,  no  en  el  cora- 
zón de  España.  Sí  ha  de  continuar  este  sistema  bajo 
el  imperio  del  arrendamiento,  que  se  legisle  sobre  ello, 
y cuando  uu  carabinero  se  presente  en  la.  estación  á 
registrar  los  equipajes,  sepamos  que  está  amparado 
por  la  ley,  y nada  tendremos  que  decir  entonces  si  la 
ley  lo  establece. 

Dice  lá  base  1 i ,a  que  el  contratista  conservará 
en  las  fábricas  el  número,  clases  y precios  de  las  la* 
bores  existentes.  Yo  comprendo  perfectamente  el  pen- 
samiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  no  permitir 
que  en  un  momento  dado  se  varíe  toda  la  elabora- 
ción dei  tabaco  en  España,  á que  están  acostumbra- 
dos ios  ciudadanos  españoles,  para  sustituirla  con 
otra  que  al  arrendatario  se  le  antoje  establecer.  Yo 
comprendo,  en  una  palabra,  que  se  dijera  en  la  base 
que  el  contratista  conservará  en  las  fábricas  las  cia- 
ses y precio  de  las  labores  existentes;  pero  decir  que 
conservará  también  en  las  fábricas  el  número , eso  ya 
no  lo  comprendo.  ¿Cómo  queréis  entonces  que  el  con- 
tratista intente  la  mejora  del  tabaco?  Si  ayer,  no  sé 
si  can  fruto,  pero  mi  intención  ha  sido  esa,  be  de- 
mostrado que  no  se  consumen  muchas  de  esas  labo- 
res, ¿vamos  á obligar  al  contratista  á elaborar  15  mi- 
llones de  kilos  de  las  mismas  labores  que  exacta- 
mente boy  elabora  el  Estado,  y que  además  de  eso 
el  contratista  elabore  las  que  á él  le  parezcan  opor- 
tunas para  la  venta?  ¿No  comprende  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  si  las  otras  labores  que  el  arrenda- 
tario intente  fuesen  mejores,  lo  cual  no  es  muy  difí- 
cil, que  las  que  hace  hoy  el  Estado,  y el  publico  lo 
comprendiera  también  así,  se  encontrarla  el  contra- 
lista  todos  los  años  con  í 5 millones  de  una  labor  que 
nadie  le  compraría?  Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y á la  Comisión  que  acepten  en  su  dia  esta 
pequeña  enmienda  á la  base,  que  consiste  en  supri- 
mir la  palabrá  número , diciendo  solamente  que  el 
contratista  conservará  en  las  fábricas  las  clases  y 
precios  de  las  labores  existentes;  y que  se  ñjen  en  la 
importancia  que  tiene  aquí  esta  sola  palabra  número . 

Dice  el  párrafo  2.ü  que  el  contratista  deberá  ad- 
mitir y expender  en  comisión  los  tabacos  elaborados 
en  Ultramar  y en  Canarias,  con  arreglo  á las  condi- 
ciones que  de  acuerdo  con  él  señala  ei  Gobierno.  Sa^ 


hemos  perfectamente  que  en  la  actualidad  el  Gobierno 
expende  en  comisión  tabacos  de  Ganarías,  pero  yo  ig- 
noraba que  expendiera  también  en  comisión  tabacos 
elaborados  en  Ultramar;  y desearía  sobre  esto  alguna 
explicación  de  parte  de  la  Comisión,  y especialmente 
que  me  dijese  sí  hay  algún  contrato,  en  virtud  dei 
cual  el  Gobierno  expende  en  comisión  tabaco  elabo- 
rado en  las  provincias  de  Ultramar,  además  dei  que 
se  elabora  en  las  islas  Canarias. 

Y llegamos  á la  base  12.a,  que  es  la  qne  trata  dei 
cultivo;  sobre  ella  ya  hice  algunas  observaciones 
ayer,  y voy  á permitirme  extenderme  muy  poco.  Re- 
flexione  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  consecuen- 
cias que  esta  base  puede  traer  para  la  renta;  no  pen- 
séis ya  en  el  arrendatario,  que  es  uii  interés  secun- 
dario, tratándose  de  los  intereses  dei  Estado;  pensad 
en  el  dia  en  que  trascurridos  ios  doce  años  del  arrien- 
do que  á nuestra  edad  trascurren  bien  pronto  y muy 
de  prisa,  que  al  encargarse  el  Estado  de  la  renta  si  se 
han  llevado  á cabo  esos  experimentos  y pruebas  dei 
cultivo  del  tabaco,  pensad,  digo,  en  qué  situación  se 
encontrará  el  Estado  para  manejar  el  monopolio,  ó si 
cambiando  el  sistema  aceptáseis  el  del  Sr.  Pedregal; 
es  decir,  el  sistema  de  recaudar  la  renta  en  las  ad na- 
nas, que  obligarla  ai  Gobierno  á tener  un  guardia  ci- 
vil al  lado  de  cada  labrador. 

Yo  creo  que  los  Sres.  Diputados  que  se  acercaron 
á la  Comisión  y pidieron  que  se  permitiera  en  España 
el  cultivo  del  tabaco,  fueron  animados  del  mejor  de- 
seo, del  deseo  que  todos  teníamos  de  fomentar  los  in- 
tereses materiales  de  nuestras  provincias;  pero  es  que 
aquí  tenemos  que  armonizar  dos  intereses  que  nos 
afectan  de  la  misma  manera  á los  representantes  del. 
país,  el  interés  en  detalle  del  público,  del  contribu- 
yente, del  pueblo,  dé  la  agrupación  y el  interés  propia* 
mente  dicho  del  Estado.  Si  el  cultivo  del  tabaco  pue- 
de redundar  en  beneficio  de  algunas  comarcas,  lo 
cual  no  dudo,  reflexione  el  Gobierno,  que  tiene  inte- 
rés en  velar  por  los  intereses  de  lo  que  se  llama  Es- 
tado, las  consecuencias  que  un  dia  no  muy  lejano 
pudiera  traer  esto,  y las  dificultades  en  que  podría  en- 
contrarse para  levantar  las  cargas  públicas.  En  cuan- 
to al  contratista,  bien  sea  una  persona  ó bien  una  So- 
ciedad, cualquiera  que  sea  el  que  tome  este  negocio, 
su  situación  ante  esta  exigencia  del  cultivo  no  será 
muy  halagüeña;  porque  es  cierto,  que  con  arreglo  á 
una  de  las  cláusulas,  se  ha  de  conceder  de  acuerdo 
con  el  contratista,  ¿pero  cuál  es  la  misión  del  Minis- 
tro y de  la  Comisión,  si  es  que  al  ün  ha  de  llevarse  á 
cabo  el  arrendamiento?  Yo  creo  que  hacerle  lo  ménos 
odioso  posible  al  país.  Aquí  se  ha  hablado,  y yo  creo 
que  con  mucha  razón  y fundamento,  de  que  los  im- 
puestos indirectos  recaudados  por  la  Hacienda  mis- 
ma no  incomodan  tanto  al  contribuyente  como  cuan- 
do quien  ios  exige  es  un  arrendatario.  Considere  su 
señoría  cuando  el  Gobierno  proponga  ai  arrendatario 
el  cultivo  en  tal  ó cual  zona,  y el  arrendatario  ampa- 
rado en  esa  cláusula  rehúse  prestar  su  acuerdo  y su 
conformidad,  ¿verán  con  gusto  todos  los  habitantes 
de  aquella  zona,  que  continúe  haciendo  su  negocio 
(porque  así  lo  entenderán,  y así  debemos  entenderlo 
nosotros),  esta  Compañía  qne  por  este  solo  hecho  será 
una  rémora  ella  sola  para  impedir  que  el  Gobierno  les 
permita  desarrollar  su  riqueza?  Reflexione  el  Sr.  Mi- 
nistro la  situación  difícil  y los  rozamientos  que  esto 
ha  de  traer  entre  la  Empresa  y el  consumidor. 

Dice  la  base  i4.4; 
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«14.a  El  contratista  deberá  tener  un  repuesto  ele 
tabaco  de  las  calidades  y en  la  cantidad  cuyo  míni- 
mun  se  fijara  por  el  Gobierno*  oído  el  contratista  an- 
tes de  empezar  el  contrato*  y no  será  menor  que  las 
existencias  que  el  mismo  contratista  reciba  de  la  Ha- 
cienda. 

Dicho  repuesto  deberá  aumentarse  durante  el 
término  del  contrato  en  proporcional  mayor  con- 
sumo. 

La  falta  de  repuesto  dará  motivo  á la  imposición 
de  una  multa  equivalente  al  10  por  100  del  valor  de 
la  cantidad  de  tabaco  que  represente  la  falta  con  re- 
lación al  mínimun  fijado,» 

Si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  me  permite,  repe- 
tiré con  beneplácito  del  Congreso  una  observación  que 
he  hecho  antes*  cuando  S.  S.  no  se  hallaba  en  el  sa- 
lón; yo  creo  que  S,  S.  se  equivoca  (tome  la  palabra  en 
el  buen  sentido)  al  calcular  la  cantidad  de  tabaco  ela- 
borado existente*  no  porque  sea  ésta  ó la  otra  la  mane- 
ra de  calcular  el  precio,  sino  porque  cuando  vaya  á 
hacerse  el  recuento*  por  las  causas  que  he  dicho  y que 
no  quiero  exponer  otra  vez,  se  encontrará  con  una 
cantidad  en  el  papel  y otra  menor  en  almacenes;  como 
el  repuesto  que  se  ha  de  exigir  al  contratista,  según 
esta  base,  ha  de  estar  en  relación  con  el  que  se  le  en- 
tregue, tenga  presente  S.  S.  que  la  exigencia  será 
mucho  menor  do  lo  que  se  supone  en  el  contrato*  par- 
tiendo de  esta  base*  y haga  sus  cuentas  para  el  re- 
puesto que  se  haya  de  exigir  al  contratista. 

Dice  el  párrafo  3,*  que  sé  impondrán  ciertas  mul- 
tas si  no  se  encuentra  el  repuesto;  y advierto  que  voy 
haciendo  estas  observaciones,  no  con  carácter  de  opo- 
sición, sino  con  el  deseo*  ya  que  desgraciadamente 
tenemos  que  admitir  el  proyecto*  de  mejorarlo  en  lo 
poco  que  cada  cual  pueda  aportar  á la  discusión.  El 
Sr,  Ministro  quiere  imponer  ciertas  multas  al  contra- 
tista cuando  no  tenga  determinado  repuesto:  ¿quiere 
decirme  S.  S.,  y sobre  todo  el  señor  presidente  de  la 
Comisión*  que  de  una  manera  tan  gráfica  nos  ha  pin- 
tado aquí  con  su  galana  palabra*  lo  que  es  la  admi- 
nistración pública,  de  qué  modo  se  va  á valer  ésta 
para  inspeccionar  las  existencias  de  tabaco  que  en  un 
momento  dado  tenga  el  contratista?  ¿De  dónde  va  á 
sacar  la  Administración  el  personal  inteligente,  pro- 
bo, y desde  luego,  numeroso,  que  necesita  para  ir  á 
todas  las  provincias,  á todas  las  fábricas,  á todos  los 
estancos  á hacer  un  recuento  del  repuesto?  Se  me  dirá  , 
tal  vez  que  se  podrá  hacer  el  recuento  confrontando 
á fin  de  cada  ano  en  el  balance  de  la  Compañía  lo  que 
resulte  de  sus  libros;  libros  que  la  Administración  tie- 
ne ei  derecho  de  inspeccionar*  es  verdad;  este  recuen- 
to lo  puede  hacer,  pero  el  recuento  real  y efectivo* 
dudo  mucho  que  la  Administración  pueda  hacerlo,  Y 
hago  estas  observaciones  además,  para  reforzarla  ar- 
gumentación en  que  he  apoyado  la  tesis  expuesta, 
cuando  dije  queel  contrato  lia  de  dar  lugar  á pleitos 
y cuestiones,  que  sería  lo  más  conveniente  evitar*  po- 
niendo en  claro  de  antemano  todo  lo  que  al  contrato 
se  refiere, 

VieneSfüego  la  cláusula  del  anticipo  que  el  señor 
Ministro  presentó  de  una  manera,  y que  la  Comisión, 
según  declaración  explícita  del  Sr-  Ministro*  lia  me- 
jorado. Yo  que  respeto  muchísimo  la  opinión  de  aque- 
llas personas  que  por  su  inteligencia  y por  su  expe- 
riencia saben  mucho  más  que  yo*  respeto  la  opinión 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  pero  no  puedo  estar  de 
acuerdo  ooa  ella*  Ese  escaloa^mieuto,  digámoslo  así, 


para  el  pago  del  empréstito*  me  parece  que  dificulta 
la  operación  y hace  que  la  contabilidad  del  Estado  no 
pueda  ser  tan  clara  y tan  definida  como  debiera  sei\ 
Más  lógico  era  como  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  lo 
presentó.  Yo  me  permito  creer  que  el  Sr*  Ministro 
supo  más  cuando  proyectaba  por  sí,  que  cuando  acep- 
tó la  reforma. 

Habla  solamente  una  observación  que  hacer  a la 
base  tal  como  la  presentó  S*  S.  Guando  yo  tuve  el 
honor  de  presentarme  á la  Comisión  para  hacer 'unas 
observaciones*  me  permití  indicar  que  eu  la  base  del 
Sr,  Ministro  no  se  establecía  ni  la  época  ni  la  forma 
del  reembolso;  pero  esto  no  quería  decir  que  se  esü~ 
púlase  que  el  reembolso  había  de  hacerse  en  la  forma 
que  se  hace,  de  8 millones  por  año.  Lo  que  yo  enten- 
día era  que  al  hablar  del  empréstito  debía  estipular- 
se de  un  modo  claro  y terminante  la  forma  del  reem- 
bolso, que  es  lo  que  faltaba  en  la  base  á que  me  re- 
fiero; pero  sería  mucho  mejor  que  este  empréstito 
pudiera  reembolsarse  al  arbitrio  del  Gobierno*  bien 
de  una  vez,  bien  en  varias,  porque  pudiera  muy  bien 
suceder  que  al  Gobierno  le  conviniese  reembolsarlo 
de  una  vez  y no  pagar  interés*  porque  tendría  dinero 
á menor  precio. 

En  la  base  1 5.a  se  habla  de  reintegrar  al  contratista 
en  seis  años  de  lo  que  resulte  á su  favor;  tres  años 
dentro  del  contrato  y tres  fuera.  Yo  creo  que  hay  un 
mal  en  dejar  este  remanente*  digámoslo  así,  de  tres 
años,  y me  permitirla  suplicar  á la  Comisión  que  mo- 
dificase esto  en  la  forma  que  creyera  conveniente, 
para  que  las  incidencias  del  contrato  pudieran  termi- 
nar con  el  contrato  mismo*  porque  eso  de  dejar  una 
puerta  abierta  durante  tres  años,  aun  cuando  esté 
estipulada  la  cantidad  del  reembolso*  me  parece  que 
es  una  carga  para  el  Estado.  Es  más  sencillo*  en  mi 
pobre  juicio*  que  todo  el  reembolso  quede  hecho  á la 
vez  que  termine  el  contrato. 

Por  la  base  22.*  se  establece  una  intervención  en 
todas  las  dependencias  de  la  Compañía.  Yo  liada  ten- 
go que  decir  sobre  esto.  Ya  en  el  dia  de  ayer  me  per- 
mití exponer  al  Congreso  la  inteligencia  contable*  per- 
mítaseme la  frase,  que  tiene  el  Estado*  la  manera 
como  el  Estado  lleva  la  cuenta  de  todo.  No  creo  que 
sea  muy  eficaz  esta  intervención,  si  el  Estado  no  varía 
su  manera  de  ser  en  este  asunto, 

Y aun  cuando  tenía  otra  porción  de  indicaciones 
que  hacer*  observo  que  me  he  extralimitado  del  tiem- 
po que  pensaba  emplear  en  ultimar  mi  modesto  dis- 
curso, y no  quiero  molestar  más  la  atención  del  Con- 
greso. Le  suplico  me  dispense  el  haber  sido  tan  pe- 
sado ayer*  y si  se  me  permite  lo  vulgar  de  la  frase 
tan  machacón  hoy.  He  creído  que  debía  hacerlo  para 
exponer  al  país  cuanto  en  nuestra  Administración  ocu- 
rre: si  lo  he  conseguido*  allá  el  Congreso  lo  juzgará. 
Mi  resumen  es  este:  sí  la  Administración  quiere,  pue- 
de administrar;  puede  llevar  á cabo  el  monopolio  de 
la  renta  por  sí.  La  Administración  dice  que  no  puede, 
ó que  no  sabe*  ó que  no  quiere;  en  este  caso  no  tene- 
mos más  remedio  que  aceptar  el  contrato  como  un 
mal  necesario;  pero  entendiendo  siempre  que  nosotros, 
ó al  ménos  mi  modesta  persona,  no  te  hubiese  consi- 
derado jamás  necesario.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Frau  tiene  la  pala- 
bra en  pro,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  FRATJ;  De  los  términos  de  la  enmienda  del 
Sr.  Rusbell  se  deducía  ya  que  no  envolvía,  en  el  fon- 
do, propósito  deliberado  de  combatir  m definitiva  el 
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art.  i.°  del  proyecto  de  ley  para  el  arriendo  del  mo- 
nopolio del  tabaco.  Después  se  ha  avanzado  un  paso 
más,  y grande  por  cierto»  con  el  discurso  del  señor 
Bushell,  tan  nutrido  y tan  sustancioso  como  el  Con- 
greso ha  tenido  ocasión  de  ver,  obteniéndose  la  decla- 
ración de  que  acepta  el  art.  |#°  del  proyecto  tal  cual 
se  ha  redactado,  y por  consiguiente,  abandona,  por 
más  que  no  retira,  la  enmienda,  (El  §j\  Bushell:  La 
dejo  á la  consideración  del  Congreso.) 

El  Sr.  Bushell  lo  ha  dicho.  Con  más  ó ménos  en- 
tusiasmo, con  más  ó ménos  sentimiento,  acepta  el 
arriendo  como  un  medio  de  salvar  las  circunstancias 
por  que  al  presente  atraviesa  la  renta  del  tabaco.  Pero 
el  Congreso  habrá  observarlo,  sin  duda,  que  á pesar 
de  que  se  trataba  de  una  enmienda,  y de  una  enmien- 
da concreta,  precisamente  al  art.  L°  del  proyecto  de 
ley,  ei  Sr,  Bushell,  durante  su  elocuente  peroración 
de  ayer  y de  hoy,  ha  prescindido  en  absoluto  de  la 
cuestión  que  la  enmienda  lleva  consigo,  marchando  á 
horizontes  más  extensos,  á regiones  ciertamente  muy 
conocidas  de  S.  S.,  pero  desde  las  cuales  no  ha  venido 
á .justificarse  el  pensamiento  de  la  enmienda  y á tra- 
tarse Ja  cuestión  de  la  enmienda  misma;  y como  esta 
es  precisamente  la  clave  de  la  cuestión  que  se  tenía 
que  haber  tratado  aquí  al  discutir  la  enmienda,  y como 
ahí  está  también  la  clave  de  la  razón  que  ha  tenido  la 
Comisión  para  no  admitir  la  enmienda,  paréceme  que 
el  Congreso  me  dispensará  si  antes  de  entrar  en  mate- 
ria invierto  dos  minutos,  ó ménos  de  dos  minutos,  en 
fijar  concretamente  la  cuestión  sometida  á la  delibe- 
ración de  los  Sres.  Diputados,  por  medio  de  la  enmien- 
da del  Sr.  Bushell. 

Dice  el  art,  l.°  del  proyecto  de  ley  que  se  discute: 
ttSe  autoriza  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas 
Baleares,  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley.» 
Y dice  la  enmienda  del  Sr.  Bushell : «Se  autoriza  al 
Gobierno  para  introducir  en  la  rentado  tabacos  todas 
las  reformas  que  la  experiencia  aconseje,  con  objeto 
fie  mejorar  la  fabricación  y administración.  En  el 
caso  que  la  Administración  pública  no  pueda  llevar 
pronto  y bien  á cabo  las  reformas  necesarias,  se  au- 
toriza al  Gobierno  para  arrendar  la  renta  con  arreglo 
á las  prescripciones  de  la  presente  ley,» 

Vea,  pues,  el  Gong  reso  la  divergencia,  la  discre- 
pancia que  existe  entre  el  art.  1/  del  proyecto  y la 
enmienda  del  Sr.  Bushell.  El  art,  L°  autoriza  desde 
luego  el  arriendo  del  monopolio  de  la  renta  del  taba- 
co; y la  enmienda  quiere  que  se  planteen  por  el  Go- 
bierno las  reformas  que  esa  renta  exija;  y solo  para 
el  caso  de  que  el  Gobierno  no  pueda  hacer  estas  re- 
formas, se  autoriza  el  arrendamiento. 

Pues  bien;  para  apoyar  esta  enmienda,  y demos- 
trar la  conveniencia  de  que,  antes  de  autorizarse  el 
arrendamiento,  se  autorice  al  Gobierno  para  hacer 
esas  reformas;  autorización  que,  por  otra  parte,  no 
era  necesaria,  era  preciso  que  el  Sr.  Bushell  hubiera 
tenido  la  bondad  de  exponer  á la  consideración  del 
Congreso,  de  una  parte,  qué  mejoras  son  esas  á que 
la  enmienda  se  refiere,  y de  otra,  en  qué  consiste  la 
conveniencia  de  que  en  lugar  de  acometer  esas  refor- 
jas el  arrendatario,  las  acometa  la  Administración. 

Era  preciso  justificar  que  habia  reformas  que  ha- 
cer; y era,  también,  preciso  justificar  que  esas  refor- 
jas las  debía  hacer  la  Administración,  y no  el  arren- 
fiatario,  para  que  hubiera  podido  prosperar  la  en- 
cienda de  S,  S, 


¿Y  hay,  entre  lo^  numerosos  razonamientos  ex- 
puestos por  Sr.  Bushell  en  la  tarde  de  ayer  y en  la  de 
hoy,  un  párrafo  siquiera  en  que  se  trate  de  estas  dos 
cuestiones  que  eran  las  capitales,  y puede  decirse 
que  las  únicas,  al  discutirse  la  enmienda  por  su  se- 
ñoría presentada? 

Declaro  que  no  fiándome  de  mi  memoria,  á pesar 
de  la  atención  que  cou  gran  gusto  presté  á cuanto 
en  la  tarde  de  ayer  nos  manifestó  el  Sr,  Bushell,  he 
leído  muy  despacio  su  discurso  esta  mañana  con  el 
propósito  de  asegurarme,  por  lo  extraña  que  me  pa- 
recía la  realidad,  de  que  no  hubiesen  venido  consi- 
deraciones del  Sr.  Bushell  á fundar  las  dos  cuestio- 
nes únicas  pertinentes  que  era  necesario  fundar  para 
el  apoyo  de  la  enmienda.  Yo  no  he  encontrado  nin- 
guna, Su  señoría  no  ha  indicado  qué  clase  de  reformas 
ni  qué  reformas  eran  las  que  quería  que  se  acome- 
tiesen por  la  Administración,  y que  ésta  llevase  á efec- 
to antes  de  proceder  al  arriendo:  S.  S.  no  ha  probado, 
ni  al  principio,  ni  al  medio,  ni  al  fin  de  su  discurso 
de  ayer,  ni  de  su  discurso  de  hoy,  que  la  Adminis- 
tración podía  hacer  esas  reformas;  y S,  S.  no  ha  pro- 
bado, ni  al  principio,  ni  al  fin,  ni  al  medio  de  su  dis- 
curso de  ayer,  ni  de  hoy,  que  era  preferible  que  la 
Administración  acometiese  esas  reformas  á que  las 
encomendase  á la  mayor  actividad,  á las  mayores  fa- 
cilidades, y ¿por  qué  no  hemos  de  decirlo?  á la  ma- 
yor pericia  de  la  industria  particular. 

Y si,  como  del  Diario  de  las  Sesiones  resulta,  y 
como  los  Sres.  Diputados  recordarán  perfectamente, 
del  discurso,  por  muchos  conceptos  notable,  del  señor 
Bushell,  oo  resulta  justificación  en  apoyo  de  la  en- 
mienda por  él  presentada,  y no  aparecen  tratadas,  ni 
discutidas  las  razones  en  cuya  virtud,  los  Sres.  Dipu- 
tadas, y basta  la  Comisión,  pudieran  haberse  conven- 
cido de  que  era  mejor  el  pensamiento  que  la  enmiem 
da  envuelve  que  el  concepto  formado  respecto  de  este 
particular  por  la  Comisión;  si  está  la  enmienda  intac- 
ta é íntegra,  ¿podrá  ménos  de  estar  también  intacto  é 
íntegro  el  art.  l.°  del  proyecto  á que  la  enmienda  se 
refiere?  ¿Y  podrá  ménos  de  aparecer  también  justifi- 
cado el  acuerdo  de  la  Comisión  al  no  aceptar  esa  en- 
mienda? Por  lo  ménos,  no  combatido  el  art.  l.°,  tiene 
á su  favor  el  estudio  que  la  Comisión  ba  hecho  de 
todos  los  extremos  del  proyecto  de  ley;  y si  fuese,  en 
efecto,  ménos  acertado  que  la  enmienda  del  señor 
Bushell  aquel  art.  L°,  siempre  resultaría  que  no  ha 
tenido  á bien  demostrarlo  S.  S. 

Pero  esto  no  tiene  nada  de  particular;  ni  yo  hu- 
biera hecho  la  indicación  que  acabo  de  hacer,  si  no 
tuviese  una  explicación  facilísima  que  no  puedo  me- 
nos de  anticiparme  á dar,  en  honor  de  la  habilidad  y 
de  la  valía  de  mi  muy  querido  amigo  el  Sr.  Bushell. 

Su  señoría  no  se  bahía  propuesto  tratar  de  la  en- 
mienda; S.  S.  no  quena  sostener  la  enmienda.  El  se- 
ñor Bushell  tenía  otro  pensamiento  y otra  voluntad 
y otro  deseo  más  trascendental:  y lia  buscado,  en  uso 
de  su  perfectísimo  derecho,  el  medio  de  lograr  su  fin; 
y para  ello,  Sres.  Diputados,  usando  de  un  recurso 
perfectamente  reglamentario,  en  lugar  de  venir  á 
apoyar  una  enmienda,  en  realidad  de  verdad,  ha  ve- 
nido á hacer,  lo  que  tengo  yo  entendido  que  se  llama 
un  cuarto  turno  sobre  la  totalidad.  Y así  lo  ha  he- 
cho; y sino,  recuerde  la  Cámara  la  gran  variedad  de 
puntos  que  han  sido  objeto  de  los  razonamientos  que 
hizo  el  Sr.  Bushell;  la  extensión  grande  de  sus  pun- 
tos de  vista  sobre  la  administración  en  general,  y 
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muy  particularmente  sobre  la  manera  que  la  Admi- 
nistración pública  en  el  ramo  de  Hacienda  ha  venido 
conduciendo  de  muchos  años  atrás  los  asuntos  de  la 
renta  del  tabaco,  y de  seguro  comprenderá,  sin  vaci- 
lación de  ningún  género,  que,  en  electo,  ha  sido  con- 
sumir un  cuarto  turno  sobre  la  totalidad  lo  que  ha 
hecho  el  8r.  BusIieiL 

Empero  ha  sucedido  aquí,  colocando  en  situación 
algo  anómala,  ó extraña,  o difícil,  ó demasiado  fácil, 
al  humilde  individuo  de  la  Comisión  que  tiene  la  hon- 
ra de  hahlar  por  su  encargo  y en  su  nombre;  ha  su- 
cedido aquí,  Sres.  Diputados,  que  el  cuarto  turno  ha 
salido  á favor,  no  ha  salido  en  contra:  y considere  el 
Congreso  la  situación  en  que  se  encuentra  el  indivi- 
duo de  la  Comisión  que,  lleno  de  cariñosa  y antigua 
simpatía  al  Sr.  Bu shell  y afanoso  de  doblar  siempre 
ante  él  todas  las  cortesías  de  un  debate,  tiene  que  de- 
cirle: Sr.  Bushell,  no  puedo  contestar  á 8.  Su  ¿cómo 
he  de  contender  con  8-  8.  si  somos  dos  amigos  entra- 
ñables? ¿Cómo  he  de  contender  con  S*  S.  si  ha  venido 
á colocarse,  no  enfrente,  sino  al  lado  y aun  detrás  de 
la  Comisión?  ¿Con  quién  he  de  pelear? 

Y realmente,  ni  yo  puedo  pelear  no  teniendo  con- 
trario á quien  combatir,  ni  aun  cuando  yo  quisiera 
pelear  y pudiera  pelear,  podría  pelear  con  el  señor 
Bushell,  porque  donde  hay  conformidad  no  hay  que- 
rella, no  hay  contienda;  y el  Sr.  Bushell  y la  Comi- 
sión, en  cuyo  nombre  tengo  la  honra  de  hablar  en 
este  momento,  puede  decirse  que  han  estado  confor- 
mes;  puede  decirse  que  el  Sr.  Bushell  ha  estado  con 
nosotros;  que  es  uno  de  ios  partidarios  del  dictamen. 
Las  razones,  ios  motivos  de  convicción,  las  considera- 
ciones en  virtud  de  las  cuales  ei  Sr*  Bushell  y los 
firmantes  de  la  enmienda  vengan  á votar  el  proyecto 
de  ley,  á aprobar  el  proyecto  de  ley  tal  como  está  re- 
dactado, podrán  ser  más  ó ménos  análogas  á aquellas 
que  han  servido  á la  Comisión  para  aceptar  ei  pro- 
yecto y presentar  su  dictamen  á la  Cámara;  empero, 
en  el  resultado,  la  conformidad  es  completa:  el  señor 
Bnshell  está  con  el  proyecto,  y el  Sr.  Bushell  ha  en- 
trado, en  la  segunda  parte  de  su  discurso,  á estudiar 
ese  proyecto  y á hacer  respecto  de  él,  con  el  acierto, 
con  la  suma  de  conocimientos,  con  la  discreción  que 
tiene  siempre,  las  observaciones  que  ha  creído  nece- 
sarias y convenientes  para  mejorarle. 

Realmente,  en  algo  discrepa  la  Comisión  del  señor 
Bushell;  pero  para  poner  en  discusión  los  puntos  en 
que  esta  discrepancia  está,  sería  preciso  que  yo  si- 
guiera al  8r.  Bushell  en  esa  investigación  histórica, 
en  ese  examen  prolijo  y detenido  con  que  ha  tenido 
la  bondad  de  hacernos  la  pintura  de  lo  que  ha  sido  la 
renta  del  tabaco  desde  mucho  tiempo  atrás,  y 8.  8.  re- 
conocerá el  primero  que,  si  bien  tienen  los  Eres.  Di- 
putados una  gran  amplitud  para  iniciar  y tratar  cier- 
to género  de  cuestiones  más  ó ménos  relacionadas  con 
aquellas  que  debieran  ser  objeto  especial  del  debate, 
todas  las  que  se  refieren  á esa  parte  del  discurso  de 
8.  8.,  que  pudiéramos  encabezar  «causas  de  la  deca- 
dencia y malestar,  ó de  la  desgracia  de  la  renta  de 
tabacos  en  España,  expuestas  por  8.  S,  en  el  discurso 
de  tal  fecha;»  todo  esto,  que  es  de  gran  mérito,  cae, 
sin  embargo,  fuera  de  los  límites  en  que  la  Comisión 
se  encuentra  en  la  necesidad  de  mantener  la  discusión 
para  no  ir  á un  debate  de  todo  punto  apartado  del  ¡ 
objeto  del  proyecto. 

Bastante  lo  siento;  porque  muy  lejos  de  conocer 
y dominar  la  Administración  española  en  el  ramo  de 


Hacienda,  ni  en  otro  alguno,  con  la  extensión  de  lu- 
ces y de  conocimientos  que  ayer  y hoy  han  resultado 
perfectamente  demostrados  en  el  Sr.  Bushell,  y que 
darían  ejecutoria  á S.  8,  de  gran  inteligente,  si  no  la 
tuviese  ya,  en  las  cuestiones  de  Hacienda;  á pesar  de 
la  gran  distancia  que  me  separa  do  8.  8,  en  esto,  como 
en  otras  muchas  cosas,  yo  que  tengo  á las  cuestiones 
administrativas  y á la  Administración  general  del  Es- 
tado, antiguo  y cariñoso  apego,  tendría  mucho  gusto 
en  poder  contender  aquí  con  S.  8.,  esperando  que  de 
esa  discusión  saldría  claro,  perfectamente  claro,  que 
no  tiene  S.  S,  la  vista  tan  despejada  en  esta  cuestión, 
como  la  tiene  en  otras  muchas,  para  venir  á concluir 
como  fin  y resumen  de  todas  sus  consideraciones  so- 
bre la  administración  de  la  renta  del  tabaco,  en  los 
términos  en  que  concluía. 

Más  tarde,  aunque  pronto,  procuraré  explanar,  en 
las  pocas  palabras  que  sean  menester,  la  idea,  el  con- 
cepto, que  acabo  de  expresar.  Yaya  por  de  pronto  la 
indicación  de  que  la  Comisión  no  entiende,  ni  ha  en- 
tendido nunca  que  la  Administración  haya  desaten- 
dido ni  haya  abandonado  los  intereses  de  la  renta;  y 
mucho  ménos  que  el  estado  de  mayor  ó menor  pos- 
tración, ó de  necesidad  de  grandes  reformas,  en  que 
hoy  se  encuentra,  proceda  de  que  no  se  haya  hecho 
nada  de  lo  que  se  debía  hacer.  Lo  que  ha  podido  pro- 
ducir el  estado  actual  no  es  que  no  se  haya  hecho  lo 
que  se  ha  debido  hacer...  {El  Sr.  Bushell:  Lo  que  yo 
he  dicho,  lo  ha  sostenido  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión.) Allá  iremos,  Sr.  BushelL  Allá  iremos,  si  la 
memoria  no  me  falta,  ni  me  faltan  las  fuerzas. 

Yo  procuraré  ir  á donde  8.  S.  quiere  que  vaya  ay 
señalar  hácia  la  dignísima  persona  de  nuestro  presi- 
dente; pero  conste  por  adelantado  que  la  Comisión 
está  muy  disconforme  con  8.  8,  respecto  de  que  los 
males  de  la  renta  procedan  de  que  no  se  haya  hecho 
nada  de  lo  que  se  debía  hacer,  y que  entiende,  por  el 
contrarío,  que  proceden  de  que  no  se  ha  podido  hacer 
más  que  lo  que  se  ha  hecho.  Y aunque  yo  no  pueda 
entrar,  porque  me  apartaría  de  la  discusión  en  tér- 
minos que  no  podrían  concillarse  con  los  deberes  de 
defensor  nato  del  proyecto  que  se  discute,  en  el  estu- 
dio de  esa  tesis  de  razonamientos,  á cuya  cabeza  puso 
S.  S,  la  frase  de  «causas  de  los  males  de  la  renta,» 
crea  el  Sr.  Bnshell  que  bien  podría  demostrar  que  no 
está  justificado  lo  que  S.  S.  dijo  respecto  de  ese  par- 
ticular como  respecto  de  los  trabajos  de  contabilidad 
que  han  venido  unidos  al  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute, y acerca  de  los  que,  á pesar  de  la  notoria  com- 
petencia de  8,  8.,  necesito  establecer  que  no  tienen 
la  significación  ni  el  objeto  que  el  Sr.  Busholl  ha  que- 
rido atribuirles. 

Esos  estados,  esos  trabajos  de  contabilidad  no  han 
venido  aquí  ni  se  han  unido  ai  proyecto  do  arriendo 
del  monopolio  del  tabaco  como  cuenta  general  y re- 
sumen de  las  operaciones  del  año  1885  á 1886;  esa 
cuenta  general  es  una  cosa  enteramente  distinta  que 
la  Comisión,  que  ha  tenido  necesidad  de  estudiarla 
para  formar  juicio  completo,  aun  más,  para  entender 
bien  los  estados  mismos  á que  8.  8,  se  ha  referido, 
puede  ponerla,  y desde  luego  la  pone,,  á disposición 
del  Sr.  Bushell. 

Pero  ya  que  no  pueda  entrar  en  la  discusión  de 
todos  aquellos  conceptos  que  S.  8.  nos  expresó  con 
tanta  copia  de  datos,  y yo  me  atrevería  á decir  que 
| con  alguna  ó con  mucha  involuntaria  exageración; 
ya  que  no  pueda  yo  demostrar  que  no  es  una  cesa 
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constante  y que  no  es  un  sistema  normal  que  desde 
que  se  compra  la  hoja  en  Cuba,  ó en  Filipinas,  ó en 
Puerto-Rico,  ó en  los  Estados-Unidos,  hasta  que  se 
vende  en  el  último  estanco  una  cajetilla  de  tabaco, 
no  encuentra  en  su  camino  más  que  contratiempos 
indebidos;  permítame,  al  ménos,  el  Sr.  Bushell  que  le 
recuerde,  como  le  recordaré  en  breves  palabras,  las 
razones  que  han  decidido  á la  Comisión  á aceptar  el 
proyecto  del  Gobierno,  y á encomendar,  por  medio 
del  arriendo,  á la  industria  particular,  las  reformas 
necesarias  en  la  renta  del  tabaco,  único  punto  que 
puede  considerar  la  Comisión  como  terreno  propio 
dentro  de  la  enmienda  que  está  puesta  á discusión. 

Como  el  S i\  Bnshell  dijo  ayer,  ha  quedado  tan 
agotado  el  debate  con  los  discursos  pronunciados  por 
una  y otra  parte  en  los  turnos  sobre  la  totalidad  del 
proyecto,  que  no  se  puede  decir  nada  nuevo;  y solo 
debo  proponerme,  por  lo  tanto,  traer  á la  memoria  de 
losSres.  Diputados,  en  breve  resúmen,  aquellas  razones 

Ya  el  Sr.  Ministro  las  consignó  todas  en  el  preám- 
bulo de  su  proyecto  de  ley,  al  proponer  á las  Cortes 
el  arriendo  del  monopolio  de  la  elaboración  y venta 
del  tabaco.  Allí  se  encuentran,  formando  dos  grupos, 
todas  las  consideraciones  que  han  producido  la  con- 
vicción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  han  pro- 
ducido después  la  convicción  de  la  Comisión  al  con™ 
formarse  con  el  proyecto. 

Nadie  ha  desconocido  la  necesidad  de  las  refor- 
mas, y el  mismo  Sr.  Busheil  la  ha  confirmado.  ¿Por 
qué  esas  reformas  deben  encomendarse  al  interés  par- 
ticular, á la  actividad  de  un  arrendatario,  en  vez  de 
acometerlas  y llevarlas  adelante  la  Administración, 
conservando  el  monopolio  directo?  Primero,  porque 
los  procedimientos,  siempre  lentos,  de  la  Adminis- 
tración, dificultarían  el  principio  y la  ejecución  de 
esas  reformas,  con  grandes  perjuicios  para  lo  que  la 
Hacienda  espera  del  producto  á que  puede  llegar  la 
renta  una  vez  realizadas  esas  reformas.  Segundo,  por- 
que en  las  circunstancias  por  que  actualmente  atra- 
viesa la  Hacienda,  no  se  compadecían  con  sus  con- 
veniencias de  acometer  la  série  de  sacrificios  que 
habría  de  exigir  al  Tesoro  la  ejecución  de  esas  re- 
formas. Tercero,  porque  esas  reformas  tienen  que 
acometerse  bajo  la  dirección  de  un  Cuerpo  faculta- 
tiva, ó por  lo  ménos  de  personas  de  conocimientos 
técnicos  especiales,  que  puedan  dirigirlas,  ejecutar- 
las y provee  harías  de  la  manera  que  más  y más  pron- 
to aseguren  beneficios  á que  al  realizarlas  se  aspira; 
y de  ese  Cuerpo  carece  hoy  la  Administración,  hasta 
el  punto  de  que,  por  uno  de  los  artículos  de  este  pro- 
yecto se  dispone  su  creación,  atendiendo  para  lo  su- 
cesivo á esa  necesidad.  Y por  último,  el  Sr.  Ministro 
se  funda  en  todo  aquello  que  podía  presumirse  y es- 
perarse mejor  de  las  facilidades  prácticas,  de  la  ma- 
yor libertad  de  acción,  y basta  del  acicate  del  propio 
interés,  de  la  industria  particular,  que  de  la  marcha, 
siempre  necesaria  é imprescindiblemente  lenta,  de  los 
procedimientos  administrativos. 

A todo  esto,  que  resulta  ya  del  preámbulo  del 
proyecto,  y que  confirmó  y amplió  el  Sr.  Ministro  en 
su  discurso  de  hace  dos  tardes,  como  lo  expuso  y am- 
plió también  el  dignísimo  presidente  de  la  Comisión, 
á todo  esto  se  agregó  por  parte  de  la  Comisión  una 
razón  más  que  aconseja  la  aprobación  del  proyecto, 
á saber:  la  conveniencia  de  que  las  reformas  fuesen 
realizadas  por  medio  del  arrendatario  y no  por  la  Ad- 
ministración misma;  porque  en  el  estado  actual  de 


la  renta,  seguramente  no  se  podrían  desenvolver  esas 
reformas  por  la  Administración  con  todas  las  proba- 
bilidades de  éxito  necesarias,  no  tan  solo  para  aco- 
meterlas, sino  también  para  justificar  los  importan- 
tes sacrificios  que  impondrían  al  Tesoro  público.  Es- 
tas han  sido  las  razones  que  han  decidido  á la  Comi- 
sión á aceptar  el  proyecto  de  ley  cuyo  art.  l.°  es  ob- 
jeto de  la  enmienda  del  Sr.  Bushell. 

Como  no  es  lícito  á los  individuos  de  la  Comisión 
reproducir  y repetir  todo  lo  que  aquí  se  ha  dicho  en 
el  sentido  que  vengo  exponiendo,  creó  que  estas  lige- 
ras indicaciones  bastan  para  que,  refiriéndome  al 
Diario  de  ¿as  Sesiones,  quede  refrescada  la  memoria  de 
los  Sres.  Diputados  respecto  de  la  valía  y de  la  fuer- 
za de  aquellas  razones.  Pero,  respecto  de  la  última, 
hay  una  discordancia  entre  el  Sr.  Bushell  y la  Comi- 
sión; y á esa  me  referia  al  principio:  y consiste  esa 
discordancia  en  que  el  Sr.  Bushell  entiende  que  la 
Comisión  ha  propuesta  el  arriendo  reconociendo  la 
absoluta  incapacidad  de  la  Administración  para  llevar 
á cabo  las  reformas,  como  S.  S.  entiende  que  debía 
reconocerse,  y como  S.  S.  lo  ha  reconocido.  Pero  no 
es  así:  la  Comisión  no  atribuye  la  imposibilidad  de  la 
Administración  para  llevar  á cabo  las  reformas  á in- 
capacidad de  la  misma  Administración,  sino  á las 
contrariedades  que  sus  procedimientos  llevan  siempre 
consigo,  en  todos  aquellos  casos  que  requieren  una 
acción  pronta  y rápida,  como  lo  es  la  acción  indivi- 
dual; y á la  naturaleza  de  las  cosas  mismas  que  no  se 
presta  tanto  á la  acción  del  Estado  como  á -la  acción 
de  una  Empresa.  En  esto  está  la  discordancia. 

El  Sr.  Bushell  partía  ayer  de  una  equivocación, 
y reincidía  hoy  en  ella  al  decir  que  estaba  conforme 
con  el  señor  presidente  de  la  Comisión  en  los  mo- 
mentos en  que  apoyaba  la  parte  de  su  discurso,  en 
que  dirigía  las  censuras  más  acerbas  á la  Adminis- 
tración, y en  que  sostenía  que  ésta  no  lia  hecho  todo 
lo  que  debía  hacer,  y ha  faltado  á sus  más  rudimen- 
tarios deberes:  dando  á entender  con  aquellas  alusio- 
nes que  el  digno  señor  presidente  de  la  Comisión  es- 
taba conforme  con  S.  S.  No;  la  Comisión  no  entiende 
que  no  haya  habido  buena  voluntad,  buenos  deseos, 
laudables  esfuerzos  por  parte  de  los  que  han  tenido 
en  su  mano  la  gestión  de  la  Administración  pública, 
á favor  de  la  renta:  la  Comisión  entiende  que  si  no  se 
ha  hecho  todo  lo  que  fuera  de  desear,  á pesar  de  que 
la  Administración  ha  hecho  todo  lo  posible,  procede 
esto  de  causas  muy  distintas  de  las  que  S.  8.  indica- 
ba;  la  Comisión  cree  que,  á pesar  de  que  la  Adminis- 
tración ha  hecho  todo  lo  que  ha  podido,  no  ha  hecho 
lo  bastante  para  conllevar  una  empresa  tan  colosal, 
tan  llena  de  düicuttades  como  la  de  que  se  trata.  La 
Comisión  no  ha  hecho  más  que  exponer  sinceramen- 
te el  estado  de  la  renta,  y reconocer  aquello  que  tan- 
to pedía  que  se  reconociera  el  Conde  de  Gambray  en 
las  Cámaras  italianas:  que  es  mucho  exigir,  que  no 
se  puede  exigir  que  los  Gobiernos  sepan  de  todo;  que 
está  muy  bien  que  se  les  descargue  de  la  obligación 
de  ser  comerciantes  é industriales,  y que  es  bastante 
lo  que  les  queda  todavía,  si  han  de  llenar  bien  todos 
los  deberes  que  les  impone  el  ejercicio  de  las  fúncio- 
oes  inherentes  á la  gobernación  del  Estado. 

En  una  palabra;  la  Comisión  ha  reconocido  que  la 
experiencia  ha  confirmado  en  España  el  aforismo 
científico  que  establece  y declara  que  nunca,  jamás, 
un  Gobierno  puede  ser  tan  buen  industrial  ni  tan  buen 
comerciante  como  un  particular. 


3 i 4 


l.°  DE  FEBBEEO  DE  1887. 


Y aunque  aquí  concluida  este  punto  para  pasar 
á la  segunda  parte  del  discurso  del  Sr.  Bushell,  co- 
mo ayer  y hoy  ha  insistido  S.  S.  en  la  idea  de  que  no 
hahia  razón  para  suponer  la  preferencia  del  interés 
particular  sobre  el  de  la  Administración,  porque  lo 
mismo  puede  hacer  ésta  que  aquel,  voy  á tener  el 
honor  de  ver  si  puedo  persuadir  al  Sr*  Bushell  con 
un  ejemplo  de  lo  mucho  más  que  puede  el  interés 
particular,  aun  en  las  que  parecen  insignificantes  pe- 
queneces, que  el  interés  mediato  del  Estado  en  una 
explotación  industrial  de  la  índole  de  la  de  que  nos 
ocupamos*  Voy  á citar,  aunque  S.  S.  los  conocerá  se- 
guramente, dos  datos;  voy  á exponer  á la  considera- 
ción del  Congreso  dos  hechos  aparentemente  de  es- 
casa importancia,  pero  cuyo  alcance  comprenderá 
desde  luego  el  Sr.  Bushell,  tau  perito  en  las  materias 
de  administración,  como  en  las  mercantiles  y en  otras 
muchas. 

En  Italia,  antes  del  arriendo,  venían,  como  suce- 
de en  España  todavía,  perdiéndose  las  aguas  de  las 
lavaduras  del  tabaco.  Jamás  la  Administración  habia 
pensado  en  aprovechar  los  jugos  beneficiosos  para  la 
agricultura  que  aquellas  aguas  contienen.  Vino  el  in- 
terés particular,  vino  el  arriendo,  y esas  aguas  que 
se  perdían,  esos  jugos,  siempre  perdidos,  vinieron  á 
producir  al  arrendatario  el  primer  ano  de  su  aprove- 
chamiento la  cantidad  de  2.675  liras.  Será  poca  can- 
tidad, Sr.  Bushell,  pero  por  poco  se  empieza;  y lo 
cierto  es,  que  al  quinto  año,  ultimo  del  arriendo,  per- 
cibió líquidas  la  Sociedad  197.902  liras  por  el  bene- 
ficio de  aquellas  aguas  sucias  que  antes  dejaba  per- 
der la  Administración. 

En  España,  como  el  Sr.  Bushell  sabe  perfectamen- 
te, la  Administración  venía  y viene  quemando  la  vena 
del  tabaco,  salvo  alguna  pequeña  parte  que  vendia 
para  su  expar tacion,  y cuyo  producto  anual  fluctua- 
ba entre  25y3O.QÜ0  pesetas  (como  sigue  fluctuando 
todavía,  según  mis  noticias),  por  la  época  á que  voy 
á refeidrme,  y en  cuya  época  producían  las  fábricas, 
entre  todas,  unos  2 millones  de  kilogramos  anuales. 

En  1874  se  presentó  una  Sociedad  haciendo  pro- 
posiciones para  aprovechar  la  vena,  elaborando  una 
clase  especial  de  picadura  que  se  expendería  en  los 
estancos;  y concedida  la  explotación  de  este  servicio 
por  decreto  de  22  de  Julio  de  aquel  año,  se  montaron 
los  talleres  en  la  fábrica  de  Valencia,  se  llevó  la  ma- 
quinaria, pagando  todos  los  gastos  la  Sociedad,  así 
como  los  de  elaboración,  hasta  entregar  la  picadura 
en  cajetillas  que  habían  de  venderse  en  todos  los  es- 
tañeos  al  precio  de  10  céntimos. 

El  primer  ano  duplicó  el  Estado  por  esa  picadura 
lo  que  antes  percibía  por  toda  la  vena;  el  segundo 
cuadruplicó  y llegó  basta  percibir  300.000  pesetas 
por  la  parte  de  vena  aprovechada  en  Valencia.  Con- 
cluyó el  contrato  á los  siete  años;  quedaron  la  ma- 
quinaria y los  talleres  á beneficio  y en  poder  del  Es- 
tado, y desde  entonces,  el  interés  mediato  de  la  Ad- 
ministración, no  ha  vuelto  á mover  aquellas  má- 
quinas. 

Los  3 millones  de  kilóg ramos  de  vena  que  produ- 
cen actualmente  las  fábricas,  aprovechadas  por  el 
abandonado,  producirían  hoy  libres  para  el  Tesoro, 
lo  ménos,  6 millones  de  pesetas  anuales. 

Yo  no  hago  comentarios,  yo  no  hago  más  que 
presentar  estos  dos  hechos  á la  consideración  del  se- 
ñor Bushell  para  ver  si  confirman  lo  que  le  hemos 
oido  ayer  y ha  repetido  hoy,  de  que  lo  mismo  puede 


ser  gestor  de  un  vasto  negocio  industrial  un  parti- 
cular que  lo  puede  ser  la  Administración. 

Dicho  esto,  en  la  necesidad  de  no  ocupar  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  voy  á pasar  á la 
segunda  parte  del  discurso  de  S.  S.;  y tengo  que  de- 
cir aquí  lo  que  he  dicho  antes,  que  no  puedo  ser  muy 
extenso,  aunque  fuera  mi  deseo  entrar  en  una  con- 
tienda detenida  y en  una  discusión  más  amplia.  To- 
dos esos  particulares  que  S,  S.  ha  tocado  respecto  á 
los  artículos  y á las  bases,  son  un  avance,  digámoslo 
así,  de  la  discusión,  como  S.  S.  mismo  reconoce;  y 
por  tanto,  en  su  lugar  y tiempo  oportunos,  se  tratará 
detenidamente  de  ellos:  esto  es,  al  discutirse  los  ar- 
tículos ó las  bases  A que  se  refieren.  Por  esta  razón 
espero  me  dispensará  S.  SM  sin  tomarlo  á mala  par- 
te, que  yo  no  conteste  ahora  á muchas  de  esas  indi- 
caciones. Y por  cierto,  que  respecto  á la  primera, 
que  si  no  estoy  equivocado,  es  la  relativa  al  plazo  de 
dos  meses  para  el  anuncio  del  concurso,  no  tiene  la 
Comisión  posibilidad  de  dar  á g.  S.  una  contestación 
segura;  y uo  lo  extrañará  el  Sr.  Bushell,  tratándose 
de  un  extremo  íntimamente  enlazado  con  el  tiempo, 

Gomo  es  evidente  la  conveniencia  de  que  empiece 
el  arriendo  con  el  año  económico,  la  cuestión  de  los 
dos  meses  depende  más  del  tiempo  que  dure  la  dis- 
cusión de  este  proyecto  de  ley  en  el  Congreso,  y en 
la  otra  Cámara,  que  de  la  voluntad  del  Gobierno  ó de 
la  Comisión.  Ya  demuestra  la  Comisión  al  &i\  Bushell 
que  abunda  en  la  manera  de  ver  de  S.  S.,  con  el  mero 
hecho  de  haber  rebajado  á dos  meses  el  plazo  de  tres 
que  se  fijaba  en  el  primitivo  proyecto  del  Gobierno. 

La  segunda  observación  era  relativa  á los  em- 
pleados de  la  Sociedad  arrendataria,  para  los  cuales 
entiende  el  Sr.  Bushell,  que  debe  establecerse  la  con- 
dición de  nacionalidad.  Por  de  pronto  ocurre  una  con- 
sideración, y es  que  parece  buena  siempre  una  justa 
correspondencia;  yo  no  sé  hasta  qué  punto  puede  ser 
justa  correspondencia  con  el  extranjero  establecer  en 
el  proyecto  de  ley  que  se  habla  de  formar  un  Cuerpo 
científico  para  ponerle  al  frente  de  la  renta,  aprove- 
chando los  conocimientos  que  adquiriese  aquí,  en  U1 
tramar  y en  el  extranjero,  y á renglón  seguido  pro- 
hibir á los  extranjeros  que  sean  empleados  de  la  So- 
ciedad arrendataria. 

No  sé  hasta  qué  punto  podría  concillarse  coa  la 
buena  correspondencia  querer  enviar  empleados  es- 
pañoles á las  fábricas  extranjeras  para  que  aprendie- 
sen, y uo  admitir  extranjeros  en  las  fábricas  ó en  la 
Administración  española. 

Pero  independientemente  de  es  Lo  hay  otra  consi- 
deración que,  á mi  entender,  se  opone  á ios  deseos  del 
Sr.  Bushell.  ¿Pues  no  es  una  de  las  consideraciones 
capitales  eu  que  se  funda  el  pensamiento  del  proyecto 
la  libertad  de  acción  del  arrendatario?  ¿Pues  no  se  re- 
conoce que  es  preciso  que  aquel  escója  las  personas  más 
aptas,  de  más  confianza  y más  útiles  para  dar  pros- 
peridad á su  negocio,  y que  precisamente  en  esto  se 
funda  la  esperanza  del  desarrollo  que  ha  de  tener  la 
renta  del  tabaco?  ¿V a á empezar  S.  S.  por  atar  las  ma- 
nos al  arrendatario  y á obligarle  á que  no  se  sirva  ni 
rodee  de  las  personas  que  considere  más  á propósito 
para  llevar  adelante  sus  operaciones  industriales?  Yo 
me  limito  á estas  indicaciones  y á estas  otras  dos:  la 
de  que  aquí  respecto  á empleados,  solo  habia  dos  in- 
tereses legítimos  de  parte  del  Estado  que  salvar,  y 
que  los  dos  están  salvados:  primero,  tener  el  Estado 
los  empleados  que  quisiera,  como  quisiera  y donde 
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quisiera  para  la  constante  intervención  de  todas  las 
operaciones  de  la  Sociedad,  y este  está  salvado  por  la 
base  22.* 

Segundo  interés:  que  el  arrendatario  admitiese  den- 
tro  de  todas  las  fábricas  y en  la  medida  que  el  Go- 
bierno quisiera  la  presencia  de  esos  funcionados  del 
Cuerpo  pericial,  y ese  interés  salvado  está  también  por 
otra  de  las  bases.  Salvados  esos  dos  intereses,  no  en- 
cuentra la  Comisión  que  haya  motivo  para  hacer  mo- 
dificación alguna,  dado  que  esto  se  refiere  á emplea- 
dos no  operarios,  porque  si  se  tratase  de  operarios,  el 
Sr.  Busheil  sabe  que  este  punto  está  comprendido  en 
otra  base,  en  la  cual  .se  ha  salvado  hasta  donde  es  po- 
sible el  interés  del  Estado. 

Otra  de  las  indicaciones  del  Sr.  Busheil  se  ha  refe- 
rido al  modo  de  organizar  el  servicio  del  resguardo, 
puesto  que  en  lo  capital  S.  S.  está  conforme  en  que 
siga  á cargo  del  Gobierno,  En  cuanto  á esto,  sucede- 
rá seguramente  lo  que  ha  sucedido  en  Turquía,  y no 
alarme  el  ejemplo:  las  disposiciones  que  venían  ri- 
giendo para  reprimir  el  contrabando,  en  tiempo  de  la 
administración  directa  por  el  Estado,  han  resultado 
tan  ineficaces  cuando  el  arrendatario  se  ha  puesto  ai 
frente  de  la  explotación,  que  á esa  deficiencia  se  ha 
atribuido  en  la  última  Junta  general  de  accionistas 
que  ha  celebrado  la  Compañía  la  pérdida  del  i 4 por 
100  de  su  capital  ¿Y  qué  ha  hecho  la  Compañía?  Ha 
ido  al  Gobierno  y Le  ha  dicho:  la  legislación  que  tienes 
establecida  no  tiene  sanción  coercitiva  ni  penal  para 
actos  que  yo  no  puedo  consentir;  y se  ha  formado  y 
aprobado  un  reglamento,  y se  ha  organizado  el  ser- 
vicio de  manera  que  responda  á la  hueva  manera  de 
ser  de  la  renta,  Pues  esto  mismo  sucederá  aquí  si  las 
disposiciones  actuales  resultan  defectuosas;  la  Com- 
pañía podrá  hacerlo  presente  á la  Administración,  y 
ésta,  por  su  propio  interés,  se  apresurará  á dictar 
aquellas  medidas  que  reclamen  la  necesidad  ola  con- 
veniencia. 

Se  ha  fijado  también  el  Sr.  Busheil  en  un  punto 
respecto  del  cual  creo  que  ni  ahora  ni  Luego  la  dis- 
cusión podrá  tener  dificultad  alguna:  me  refiero  á la 
cuestión  del  repuesto  que  ha  de  recibir  el  contratis- 
ta. EL  Gobierno  y la  Comisión  no  se  hacen  ilusiones 
respecto  del  particular:  en  virtud  de  cálculos  pruden- 
tes entienden  que  podrá  haber  una  existencia  supe- 
rior á 40  millones  de  pesetas,  de  la  cual  se  ha  de 
hacer  entrega;  pero  como  ni  para  el  arrendatario  ha 
de  ser  cargo  más  que  lo  que  reciba,  ni  la  Admmistra- 
cion  ba  de  dejar  de  exigir  las  responsabilidades  á que 
haya  lugar  por  las  ocultaciones  ó fraudes  que  resul- 
ten, no  viene  esto  á engranar,  me  parece,  en  ninguno 
de  los  puntos  esenciales  del  proyecto  de  ley. 

Respecto  á las  observaciones  que  el  Sr.  Busheil 
ha  tenido  á bien  hacer  á la  base  que  establece  la  per- 
manencia del  número  y clases  de  las  labores  existen- 
tes, todo  se  concilla  perfectamente:  la  opinión  y los 
deseos  de  S.  S.  y el  texto  de  la  base. 

Es  verdad  que  se  manda  por  esta  base  que  se  con- 
serven el  número,  la  ciase  y las  labores;  pero  el  se- 
ñor Busheil  no  se  ha  lijado  en  que  á continuación,  no 
solo  se  autoriza  la  libertad  completa  de  nuevas  ela- 
boraciones y clases,  sino  que  además,  y esto  es  lo 
importante,  se  establece  que  el  Gobierno  podrá  auto- 
rizar el  cambio  del  número,  de  la  clase  y de  la  labor, 
Ror  lo  tanto,  no  hay  un  estado  ñjo,  como  suponía  el 

Busheil;  y la  Administración,  de  acuerdo  con  el 
contratista,  y en  vista  de  las  razones  que  haya  en  cada 


caso,  resolverá  sobre  el  número,  la  clase  y las  labo- 
res lo  que  sea  justo. 

No  ha  debido  entender  el  Sr.  Busheil,  ni  de  la  re- 
dacción de  la  base  que  se  refiere  á la  venta  en  comi- 
sión de  los  tabacos  de  Ultramar,  m de  manifestación 
alguna  dei  Gobierno  ni  de  la  Comisión,  que  esto  vi- 
niera haciéndose  antes  respecto  de  los  tabacos  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas.  No  se  venía  haciendo; 
pero,  se  establece  como  cosa  nueva  , y esta  novedad 
introducida  por  la  Comisión  en  el  proyecto  obedece, 
no  solo  á la  convicción  de  que  puede  ser  muy  útil  y 
muy  conveniente  al  país  y á la  renta,  sino  también  á 
indicaciones  y peticiones  de  personas  interesadas  en 
la  producción  y venta  del  tabaco. 

Yo  y á concluir.  Las  observaciones  que  el  Sr.  Bu- 
shell  ha  tenido  la  bondad  de  exponer  sobre  la  base  del 
cultivo  y sobre  la  del  empréstito,  se  refieren,  como  su 
señoría  comprenderá,  á cuestiones,  la  una  de  mucha 
importancia  y la  otra  de  importancia  ya  pasada.  Res- 
pecto á ia  base  referente  al  cultivo,  S.  S.  conoce  que 
con  la  prontitud  y con  la  ligereza  con  que  tengo  que 
contestar  á S,  S.,  no  cabe  que  entre  en  consideracio- 
nes; en  su  dia  vendrá  la  discusión  Amplia,  Y respecto 
del  empréstito,  no  alcanzo  yo,  por  qué  el  Sr.  Busheil, 
cuando  el  Sr.  Ministro  está  conforme  en  la  manera  de 
realizar  el  empréstito,  y si  se  realiza,  en  la  manera  de 
pagarle;  cuando  la  Comisión  entiende  que  este  es  el 
mejor  modo  de  atender  á la  necesidad  extraordinaria 
que  en  su  dia  pudiera  ocurrir  á la  Hacienda  y de  evi- 
tar á los  presupuestos  futuros  daños  indebidos,  en- 
cuentra dificultades  en  que  se  acepte,  no  un  pensa- 
miento nuevo,  sino  una  aclaración  del  pensamiento 
que  tenía  la  baso  del  Gobierno  con  el  complemento 
de  ese  mismo  pensamiento  que  para  lo  relativo  al 
reembolso  se  ha  establecido. 

Dice  el  Sr.  Busheil  que  no  se  piresia  esto  á una 
buena  contabilidad.  Su  señoría  comprenderá  que  el 
asiento  que  tenga  que  hacerse  en  cada  año  por  ol  pago 
del  capital  y de  los  intereses,  no  puede  crear  dificul- 
tades de  ninguna  clase. 

Y rogando  al  Sr.  Busheil  que  me  perdone  por  la 
ligereza  con  que  he  tenido  que  hacerme  cargo  de  su 
discurso,  concluyo  pidiendo  al  Congreso  que  se  sirva 
desechar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  El  Rr.  Busheil  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BUSHELL:  Para  rectificar,  Sr.  Presidente, 
porque  no  haré  más  que  rectificar  algunos  conceptos 
del  Sr.  Frau;  pero  me  permitirá  el  Sr.  Presidente  que 
haga  una  pequeña  consideración,  felicitándome  de 
haber  dado  motivo  á que  el  Congreso  oiga  por  pri- 
mera vez  á uno  de  nuestros  más  ilustrados  compañe- 
ros. Yo  me  felicito  de  esto,  coo  tanto  más  motivo, 
cnanto  que  es  antigua  la  amistad  que  me  une  con  el 
Sr.  Frau;  y me  fe  Licito  también  de  que  el  Sr.  Frau 
haya  sido  el  encargado  de  contestarme;  pero  me  per- 
mitirá el  Sr.  Frau  que  rectifique  dos  ó tres  de  sus 
consideraciones.  Tai  vez  acostumbrado  8.  S.  á las  li- 
des del  foro,  desconoce  algo  la  manera  como  aquí  se 
discuten  ciertas  cosas,  y por  eso  no  sabe  que  lo  que 
yo  he  hecho  se  practica  en  el  Parlamento,  no  ya  en  la 
cuestión  de  la  enmienda,  sino  rechazando  y comba- 
tiendo los  proyectos  de  ley;  pero  como  aquí  todos  dis- 
cutimos de  buena  fe,  suponemos  que  después  de  ha- 
ber dicho  lo  que  nos  ha  parecido  conveniente  respec- 
to á si  un  proyecto  de  ley  es  bueno  ó malo,  al  fin 
puede  llegar  á ser  ley,  lo  mismo  para  los  unos  que 
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para  los  otros,  y por  esta  razón,  después  de  comba- 
tirlo, tenemos  y debemos  tener,  no  ya  un  deseo,  sino 
el  deber  de  mejorar  ese  proyecto,  que  al  fin  ha  de  lle- 
gar á ser  ley  del  Reino.  En  ese  concepto,  y no  sé  si  lo 
habré  yo  explicado  bien,  yo,  contrario  en  principio  ai 
proyecto  de  ley,  después  de  haber  expuesto  las  razo- 
nes que  á combatirlo  me  moyian,  pero  considerando 
de  antemano  que,  con  el  trascurso  del  tiempo  y con 
el  voto  de  la  mayoría,  ha  de  ser  ley  del  Reino,  acata- 
da por  mí,  he  tratado  de  mejorarlo  en  aquello  que 
me  parecía  necesario  hacerlo. 

Dice  el  Sr.  Eran  que  por  virtud  de  las  indicado- 
nes  que  he  hecho  sobre  la  Administración  pública, 
estoy  completamente  de  acuerdo  con  el  proyectó  de 
lev  de  arriendo.  Me  permitirá  el  Sr.  Fran  que  le  diga 
que  ignoro  en  qué  parte  de  mi  discurso  lie  expresado 
yo  esa  idea.  Yo,  por  el  contrario,  he  señalado  los  de- 
fectos que  hoy  tiene  nuestra  Administración  para 
decir  que,  corrigiendo  esos  defectos,  podría  llevar  á 
cabo  el  monopolio  por  sí,  y no  tendría  necesidad  de 
venir  al  arriendo. 

He  dicho  también  claramente  que  toda  mi  argu- 
mentación estaba  en  completo  acuerdo,  no  solo  con 
el  espíritu,  sino  con  la  letra  de  la  enmienda,  y el  señor 
Frau  dice  que  no  he  tratado  de  la  enmienda,  que  la 
be  dejado  á un  lado,  y que  no  lie  hecho  otra  cosa  más 
que  discutir  la  totalidad.  Permítame  el  Sr.  Frau  que 
con  este  motivo  explique  la  cuestión.  Mi  enmienda 
tenía  el  alcalce  de  pedir  que  antes  de  proceder  al 
arriendo  se  intentasen  otros  medios  dentro  de  la  ad- 
ministración. Esos  medios  tenía  yo  el  deber  de  indi- 
carlos en  mi  discurso.  Podré  no  haberlos  explicado 
bien,  no  por  falta  de  buen  deseo,  sino  por  carecer  yo 
de  medios  para  ello;  pero  yo  he  tratado  de  explicar 
los  fundamentos  que  tenía  para  decir  que  la  Admi- 
nistración debía  manejar  por  sí  el  monopolio,  y que 
solo  cuando  la  Administración  dijese  que  no  podía 
hacerlo,  era  cuando  se  debía  aceptar  el  arriendo  como 
un  mal  necesario. 

Y como  yo  no  puedo  menos  de  vivir  en  el  mundo 
de  la  realidad;  como  no  me  bago  ilusiones;  creo  que 
ese  momento  desgraciadamente  ha  llegado;  creo  que 
la  Administración  se  declara  incapaz  de  llevar  ade- 
lante el  monopolio  del  tabaco,  y en  este  concepto,  y 
después  de  otros  razonamientos,  venía  á decir,  puesto 
que  ha  llegado  el  caso,  venga  el  proyecto  de  ley,  ad- 
mitamos el  arriendo,  como  el  enfermo  á quien  ha  en- 
trado la  gangrena  en  una  pierna,  tiene  que  admitir 
que  se  la  corten. 

"He  dicho. 

El  Sr.  FRAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FRAU:  No  extraño  el  Sr.  Rushell  que  en 
mi  poca  práctica  en  las  lides  del  Parlamento,  no  haya 
encontrado  el  acierto  ó la  habilidad  debida  para  sal- 
var esos  respetos,  sobre  los  cuales  tal  vez  baya  con- 
siderado S.  S.  que  no  he  hecho  las  salvedades  necesa- 
rias. La  intención  mia,  el  Sr.  Rusliell  la  conoce;  mí 
cariño,  bien  seguro  lo  tiene  de  antiguo.  Y voy  á lo  úl- 
timo que  ha  dicho  S.  S. 

No  he  negado  yo  que  S.  tí.  había  tratado  una  por- 
ción de  cuestiones  que  estaban  enlazadas  con  el  ob- 
jeto de  su  enmienda:  lo  que  he  dicho,  ó lo  que  he  que- 
rido decir  es,  que  no  me  había  apercibido  de  que  ni 
en  el  discurso  de  ayer,  ni  en  el  de  boy,  acometiera  su 
señoría  la  empresa  do  dar  razones  que  justificasen 
que  era  mejoi;  que  se  encargase  U Administración  de 


hacer  las  reformas,  que  no  que  fuese  el  encargado  de 
hacerlas  el  que  tome  sobre  si  el  arriendo.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  no  tomó 
en  consideración  la  enmienda  del  Sr.  Rushell. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada  tie- 
ne la  palabra  en  contra  del  art.  í.° 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Segim  acaba  de 
manifestar  el  Sr.  Presidente,  entramos,  Sres.  Diputa- 
dos, en  la  discusión  del  art.  l.°  de  este  proyecto  de 
ley;  es  decir,  entramos  en  la  discusión  de  la  cuestión 
capital  que  entraña,  que  es  la  cuestión  del  arrenda- 
miento del  monopolio  de  la  renta  del  tabaco.  La  gra- 
vedad y la  trascendencia  de  este  asunto,  cualquiera 
que  sea  el  aspecto  bajo  el  cual  se  examine,  exigiría 
indudablemente  un  orador  de  condiciones  que  no  son 
las  mías,  porque  ni  orador  soy  siquiera,  y un  cono- 
cimiento  más  profundo  que  el  que  yo  tengo,  que  no 
es  ninguno,  relativamente  á esta  materia.  A pesar  de 
esa  importancia  y trascendencia,  yo  me  propongo  ser 
muy  breve:  primero,  por  mi  constante  deseo  y mi 
constante  propósito,  al  usar  de  la  palabra,  de  moles- 
tar lo  ménos  posible  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos; después,  porque  mi  salud  no  es  realmente  nada 
satisfactoria,  y por  último,  ó por  mejor  decir,  princi- 
palmente, porque  la  discusión  que  viene  teniendo  este 
proyecto  de  ley,  la  impugnación,  sobre  todo,  que  lia 
salido  de  estos  bancos,  impugnación  y discusión  la n 
luminosas,  tan  brillantes,  tan  ceñidas,  han  dejado 
completamente  agoladas  las  cuestiones  principales;  y 
el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  mi  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Rushell  acaba  de  agotar  también  el  es- 
tudio, en  detalle,  del  proyecto.  Pero  de  todas  suertes, 
al  levantarme  á impugnar  este  art.  l.°,  no  necesito 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuáles  son  las 
causas  por  las  cuales  ha  traído  á discusión  este  pro- 
yecto gravísimo  del  arrendamiento  del  monopolio  so- 
bre la  renta  de  tabacos.  En  este  punto  debo  hacer 
plena  justicia  a la  sinceridad  y á la  claridad  con  que. 
el  Sr.  Ministró  de  Hacienda  se  ha  expresado  en  el 
preámbulo  de  su  proyecto  de  ley,  y se  ha  expresad  o 
después  en  el  elocuente  discurso  que  pronunció  al 
resumir  la  discusión  de  la  totalidad. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lia  manifestado  que 
la  razón  de  este  proyecto,  verdaderamente  desgracia- 
do, ha  sido,  aparte  de  otras,  en  las  que  después  me 
ocuparé,  la  cuestión  del  déficit  que  existe  en  los  pre- 
supuestos; déficit  que  tí.  tí.  piensa  ir  conllevando  por 
este  y por  otros  medios,  y en  la  necesidad  en  que  su 
señoría  dice  que  se  encuentra,  y en  efecto,  parece 
que  se  encuentra,  proponiéndose  seguir  el  sistema  de 
sus  amigos,  de  cubrir  el  desnivel  de  los  gastos  coa 
los  ingresos  de  carácter  permanente  en  el  futuro  pre- 
supuesto que  S.  S.  está  llamado  á formar  y presen- 
tar á las  Cortes,  buscando  recursos  transitorios,  bus- 
cando recursos  especiales  para  presentar  esos  futuros 
presupuestos  con  una  supuesta  nivelación. 

Yo,  Sres.  Diputados,  aunque  poco  competente  en 
esta  como  en  todas  las  materias,  entraría  á discutir 
esta  cuestión  del  déficit;  pero  me  parece  que  sería 
ocioso,  y además  de  ocioso  casi  impertinente,  que  yo 
entrara  en  el  fondo  de  esta  cuestión,  después  de  ha- 
ber sido  tratada  poi' mi  esclarecido  amigo  y jefe  el 
Sr.  Cos-Gayon,  de  la  manera  magistral  que  es  propia 
de  S.  S. 

Me  limito,  pues,  respecto  de  este  punto,  que  es  la 
causa  ocasional,  la  causa  principal  de  este  proyecto, 
á dejar  consignadas  dos  posas:  primera,  que  existe  el 
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déficit  en  los  presupuestos;  que  existe  el  déficit , des- 
de la  fecha  de  1881,  fecha  que  cito  porque  es  la  que 
se  ha  traído  á la  discusión,  y no  ciertamente  por  nos- 
otros, lo  cual  dista  mucho  de  aquellas  alegrías  de  la 
Jemsalen  fusionista  que  nos  Imbiaba  constantemente 
de  presupuestos  nivelados  y basta  de  presupuestos 
con  superávit,  y que  ha  obligado  á mi  repetido  amigo 
y jefe  el  Si\  Cos-Gayon  á sostener  aquí  y fuera  de  aquí 
que  existia  el  déficit;  déficit  que  viene  á confesar,  y 
hace  perfectamente  S.  SM;  que  viene  á confesar  hoy  el 
Si\  Ministro  de  Hacienda,  poniéndose  en  desacuerdo 
completamente  con  aquellas  afirmaciones  inexactas 
de  los  antiguos  fúsiodistas,  boy  amigos  de  S.  S.,  y 
dando  completamente  la  razón  á las  afirmaciones  he- 
chas desde  estos  bancos. 

La  segunda  consecuencia  que  me  importa  consig- 
nar es,  no  solo  que  existe  el  déficit  que  el  Si\  Minis- 
tro de  Hacienda  se  propone  conllevar  y aun  aminorar 
por  medio  de  esta  y de  otra  clase  de  reformas,  sino 
que  S.  S.  se  cree  obligado,  siguiendo  el  sistema  que 
en  su  elocuente  discurso  manifestó  que  era  propio  de 
los  amigos  de  S.  SM  de  buscar  recursos  eventuales 
para  suponer  saldados  los  presupuestos:  y digo  solo 
Aponer t porque  después  sobre  los  presupuestos  sub- 
siguientes vienen  d pesar  esas  cargas  y esos  recursos 
especiales  que  busca  S,  S,,  como  los  han  buscado  sus 
amigos,  para  la  nivelación  de  los  presupuestos. 

EL  ¡Si*.  Ministro  de  Hacienda,  digo,  busca  recursos 
especiales  cojo  o sus  antecesores  del  partido  gober- 
nante para  presentar  nivelado  el  presupuesto  futu- 
ro, el  presupuesto  del  próximo  ejercicio.  Para  ello, 
asi  como  en  anteriores  ejercicios,  así  como  en  el  ac- 
tual presupuesto,  se  presentó  el  proyecto  de  ley  de 
incautación  de  los  fondos  de  los  Consejos  de  reden- 
ciones y enganches,  y de  la  Obra  pía  de  Jerusalen, 
así  le  toca  para  el  próximo  ejercicio  ser  víctima  pro- 
piciatoria del  sistema  de  ios  Ministros  del  partido  li- 
beral al  arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco. 

Ya  examinaremos  algo  lo  que  es  este  proyecto,  y 
entro  tanto  bueno  es  afirmar  que  los  inconvenientes 
que  todo  el  mundo  creia,  y yo  modestamente  también 
previ,  que  había  de  traer  la  presentación  y discusión 
de  este  proyecto  de  ley,  se  han  realizado:  porque  aquí 
se  han  suscitado  cuestiones  importantísimas  y de 
gravedad  grapde,  y entre  esas  discusiones  y esas 
cuestiones  que  se  lian  suscitado,  lia  sido  la  primera 
de  ellas  la  del  desestanco;  verdad  es  que  yo  no  podía 
prever,  salla  de  los  límites  de  mi  previsión,  el  que 
esa  grave  cuestión  se  suscitara  desde  el  banco  de  la 
Comisión.  Era,  en  efecto,  poco  probable  prever  que 
una  Comisión  encargada  dé  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  arriendo  del  monopolio  de  la  renta  del 
tabaco,  que  es  lo  mismo,  según  se  ba  diebo  desde 
aquí,  que  elevar  el  monopolio  ala  segunda  potencia: 
era,  en  electo,  poco  de  esperar  que  esta  cuestión  sur- 
giera en  el  banco  de  la  Comisión,  y que  baya  surgido 
por  ciertos  escrúpulos  de  conciencia,  por  ciertos  es- 
crúpulos de  principios  que  parece  tiene  esa  Comi- 
sión, la  cual,  después  de  todo,  ha  venido  á proponer 
fll  arriendo  del  monopolio  de  ia  renta  de  tabaco,  que 
es  mtfs  grave  que  el  monopolio  de  la  misma  renta 
por  el  Estado,  porque  todo  monopolio  en  manos  del 
Gobierno  de  S.  M.  parecerá  sin  duda,  para  la  genera- 
Helad  de  las  gentes,  bastante  más  llevadero  que  im 
monopolio  cuyos  provechos  ha  de  compartir  el  Go- 
bierno con  una  Empresa  particular. 

Esta  consideración  debía  haber  tenido  ia  Comisión 


muy  en  cuenta,  para  no  tener  escrúpulos,  desde  el 
momento  que  aceptó  su  encargo  respecto  de  este 
proyecto  de  ley,  y para  no  venir  aquí  á manifestar 
esos  escrúpulos  y esas  deliberaciones  que  parece  ba 
habido  en  su  seno,  aunque,  afor lunadamente,  han 
dado  por  resultado  el  presentar  el  dictámen  del  arrien- 
do del  monopolio,  que  es,  repito,  el  monopolio  eleva- 
do á la  segunda  potencia.  Más  propio  parecía  que  esa 
cuestión  se  hubiera  suscitado  por  otros  Sres,  Diputa- 
dos, algunos  de  los  cuales  se  han  aprovechado  de  esa 
cuestión,  planteada  así  indebidamente,  á mi  juicio, 
por  esa  Comisión  para  tratarla  á fondo. 

El  desestanco,  en  efecto,  lo  ha  aprovechado  el  se- 
ñor Pedregal  para  exponer  doctrinas  que  son  propias 
de  sus  principios  económicos  y hasta  de  sus  princi- 
pios políticos,  manifestando,  entre  otras  cosas,  que  el 
monopolio  de  la  renta  del  tabaco  era  pura  y simple- 
mente una  invención  ele  los  arbitristas  del  siglo  XV IL 
De  esa  época  es,  en  efecto.  Hace  dos  siglos  y medio 
que  el  estanco,  como  se  llama  vulgarmente  en  Espa- 
ña á este  monopolio,  está  establecido  entre  nosotros. 
SI  esa  es  una  invención  de  los  arbitristas,  cuyos  se- 
ñores suelen  ser  poco  afortunados  en  sus  empresas, 
porque  los  proyectos  que  generalmente  proponen  á 
los  Gobiernos  no  suelen  ser,  ni  muy  convenientes  á 
los  intereses  del  Tesoro,  ni  muy  fundados  en  princi- 
pios de  ninguna  clase,  ni  muy  provechosos  más  que 
para  ellos  mismos;  si  esto  es  una  invención  de  los 
arbitristas,  como  manifestó  el  Sr,  Pedregal,* es  una 
invención  feliz  cuando  ha  dado  tales  y tan  importan- 
tes resultados.  Porque,  en  efecto,  Sres.  Diputados,  es 
difícil  encontrar  una  invención,  sea  de  arbitrista  ó no 
lo  sea,  que  baya  dado  los  extraordinarios  resultados 
que  ha  dado  el  monopolio  del  tabaco,  introducido  en 
España  y en  otros  países  que  han  seguido  en  esta 
parte  su  ejemplo. 

A este  propósito  acude  á mi  memoria  una  opinión 
manifestada  por  un  ingenioso  escritor  francés,  el 
cual,  hablando  del  monopolio  del  tabaco  y de  sus  pro- 
digiosos resultados,  dice,  que  si  se  hubiera  presenta- 
do á un  Gobierno  un  individuo  con  una  hoja  de  taba- 
co en  la  mano  y hubiera  dicho:  esta  hoja  que  es  de 
una  planta  desconocida  y sin  provecho  alguno  para 
los  usos  de  la  vida  del  hombre,  ni  para  su  alimenta- 
ción ni  para  su  vestido,  que  no  sirve  tampoco  para 
1a  alimentación  de  ninguna  de  las  otras  especies,  que 
ni  siquiera  tiene  un  aroma  agradable,  que  al  que- 
marse da  un  olor  nauseabundo,  puede  ser,  siu  embar- 
go, una  mina  que  dé  al  Gobierno  inmensos  resulta- 
dos; eí  Gobierno  á quien  tal  propuesta  se  hubiera  he- 
cho antes  de  saber  lo  que  el  tiempo  y la  experiencia 
nos  ba  enseñado  respecto  de  este  particular,  hubiera 
tenido  por  loco  á aquel  hombre,  y,  sin  embargo,  esas 
hojas  del  tabaco  monopolizadas  por  el  Estado,  cons- 
tituyen una  de  las  rentas  del  Estado  que  han  produ- 
cido mayores  y más  prodigiosos  resultados.  No  es, 
pues,  una  invención  que  no  sea  digna  de  tomarse  en 
cuenta  esa  invención  que  se  atribuye  á los  arbitris- 
tas respecto  del  monopolio  del  tabaco. 

Decía  que  hace  dos  siglos  y medio  que  está  esta- 
blecido en  España  el  monopolio  del  tabaco.  Pues 
bien;  desde  1637  en  que  se  estableció,  hasta  entrado 
el  siglo  actual,  ó sea  basta  1814,  no  se  pensó  por  na- 
die en  otra  cosa  qne  en  explotar  ese  monopolio;  pero 
la  política  y la  administración,  bajo  todos  sus  aspec- 
tos, fueron  objeto  de  grandes  estudios  por  parte  de  las 
Córtes  de  Cádiz*  ^ como  ora  natural  t esas  Cortes  ge 
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ocuparon  también  del  monopolio  del  tabaco,  y llega- 
ron á decretar  en  18 14  el  desestanco,  que  no  se  llevó 
á efecto,  porque  los  acontecimientos  de  aquel  año  hi- 
cieron que  desapareciera  toda  la  obra  de  aquellas 
Cortes. 

Llegó  el  año  181M3,  y en  virtud  del  régimen  que 
entonces  se  restableció»  volvió  á suscitarse  la  cues- 
tión de  que  me  ocupo,  como  se  suscitaron  de  nuevo 
todas  las  que  habiau  sido  objeto  de  las  deliberacio- 
nes de  las  Cortes  de  Cádiz,  Y entonces  no  solo  se  dis- 
cutió;, sino  que  se  acordó  el  desestanco  del  tabaco;  y 
cito  este  hecho,  porque  bueno  es  recordar  que  ese 
principio  del  desestanco,  que  todavía  sostienen  algu- 
nos, ha  tenido  ya  realidad,  y triste  realidad  en  nues- 
tro país.  EL  año  18J1  se  llevó  á efecto  el  desestanco, 
y fueron  tan  desastrosos  los  resultados,  que  las  mis- 
mas Cortes  acordaron  al  año  siguiente  volver  al  mo- 
nopolio y á la  venta  exclusiva  por  el  Estado, 

Pero  esta  decisiva  experiencia  no  ha  impedido 
que  después  se  volviera  á discutir  esta  cuestión, 
como  hoy  mismo  se  discute;  y así  es  que  en  las  Cor- 
tes Constituyentes  de  1855,  el  Ministro  de  Hacienda 
Sr.  Bruil  volvió  á presentar  otro  proyecto  de  deses- 
tanco. Por  cierto,  que  no  lia  podido  menos  de  lla- 
marme la  atención  la  coincidencia  que  hay  entre  la 
exposición  de  motivos  de  aquel  proyecto  de  ley,  pre- 
sentado por  el  Sr.  Bruil  eu  1855,  y ciertas  razones 
expuestas  aquí,  no  ya  en  favor  del  desestanco,  como 
entonces,  sino  de!  arrendamiento  del  monopolio,  in- 
dicadas por  individuos  de  la  Comisión,  Esas  razones 
eran,  y como  digo  las  ha  repetido  esta  Comisión,  la 
necesidad  de  descargar  el  presupuesto  de  empleados 
y la  necesidad  de  impedir  los  males  que  llevaba  con- 
sigo para  la  higiene  pública  la  existencia  de  las  fá- 
bricas por  cuenta  del  Estado. 

En  el  citado  proyecto  de  1855  se  proponía  el  des- 
estanco del  tabaco  para  el  año  1857;  pero  aquellas 
Cortes  y aquella  situación  desaparecieron  en  1856,  y 
el  proyecto  de  desestanco  quedó  abandonado. 

Volvió  otra  situación  parecida  con  la  revolución 
de  Setiembre;  vinieron  las  Contituyentes  de  1869,  y 
se  volvió  á tratar  de  la  misma  cuestión,  con  la  cir- 
cunstancia agravante  de  que  la  Comisión  nombrada 
por  aquellas  Oórtes  era  favorable  al  desestanco,  ex- 
cepto uno  de  sus  individuos,  cuyo  nombre  voy  á citar, 
porque  lo  considero  una  honra  suya,  el  Sr.  Ruiz  Gó- 
mez, que  presentó  voto  particular  contrario  al  deses- 
tanco, y tuvo  la  rara  fortuna  de  que  su  voto  prevale- 
ciese y fuera  aprobado  por  las  Cortes. 

Digo  rara  fortuna,  porque  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos saben  que  en  aquellas  Cortes  y en  aquella  situa- 
ción tenía  mucha  participación,  y no  poca  influencia, 
la  escuela  democrática,  que  habia  formulado  un  pro- 
grama de  reformas  políticas,  económicas  y adminis- 
trativas, entre  las  cuales  estaba  el  desestanco  del  ta- 
baco; reforma  propia  de  ciertas  inexperiencias  que  no 
desaparecen  hasta  que  se  adquieren  condiciones  de 
gobierno,  como  lo  eran  otras  reformas  tan  poco  téc- 
nicas y recomendables  como  aquella  que  clasificaba 
el  voto,  es  decir,  el  derecho  electoral,  en  la  tabla  de 
los  derechos  individuales,  ilegisiables,  superiores  á 
toda  legislación  y naturales  del  hombre,  cuando  todo 
el  mundo  sabe,  y no  dudo  que  lo  sabe  también  la  casi 
totalidad  de  esa  escuela,  que  el  derecho  electoral  no 
es  un  derecho  natural,  sino  una  función  política. 

He  hecho  esta  breve  exposición  histórica  de  los 
antecedentes  de  esta  cuestión  del  desestanco  traída 


por  la  Comisión,  no  con  la  esperanza,  seguramente 
de  que  vuelva  á dejarse  de  hablar  de  esta  materia 
más  ó ménos  pronto,  sino  meramente  para  acabar  de 
consignar  mi  opinión  en  un  punto  que  creo  impor- 
tantísimo, y me  alegraría  de  que  estas  modestas  ob- 
servaciones fueran  tenidas  en  cuenta  en  lo  sucesivo 
para  que  no  volviera  á suscitarse  esa  cuestión  que 
siempre  será  de  funestos  resultados, 

Pero,  en  fin,  no  es  esta  la  cuestión  de  que  ahora 
se  trata;  se  trata  de  la  cuestión  del  arrendamiento  del 
monopolio  del  tabaco,  y se  funda  para  pedirlo  princi- 
palmente el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  la  necesidad 
que  tiene,  como  ya  he  indicado,  de  los  recursos  que 
ha  de  proporcionarle  el  proyecto  puesto  á discusión, 
para  conseguir  la  nivelación  entre  el  debe  y el  haber 
del  próximo  presupuesto  general  del  Estado. 

Yo  entiendo,  y permítame  S.  S.  que  le  manifieste 
esta  opinión,  que,  dadas  las  condiciones  ele  inteligen- 
cia, de  laboriosidad  y todas  las  demás  que  reúne  su 
señoría»  parecía  más  propio  de  S.  S.  que  en  lugar  de 
presentar  un  proyecto  de  ley  de  arrendamiento  (que 
á ios  ojos  de  S.  B.,  como  á los  ojos  de  la  Comisión,  ha 
de  dar  recursos  para  la  Hacienda,  pero  que  si  se  lle- 
va A efecto  ha  de  producir  otros  tristes  resultados), 
hubiera  abordado  por  sí  las  reformas  y las  mejoras 
convenientes,  y que  pueden  hacerse  en  muchos  pun- 
tos de  ia  importante  renta  de  tabacos,  que  está  lla- 
mada á tener  un  gran  porvenir  y en  la  que  se  fundan 
tan  lisonjeras  esperanzas;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  creído  más  fácil  y más  propio  venir  á pre- 
sentar un  proyecto  de  arrendamiento,  no  ciertamente 
seducido  por  los  antecedentes  que  tiene  esta  cues- 
tión, como  ha  demostrado  mi  querido  amigo  el  señor 
Sánchez  Bedoya  al  decir  lo  que  fué  el  arrendamiento 
de  esta  renta  en  los  siglos  XVII  y principios  del  XVIIÍ 
(cosa  de  que  yo  no  hablo  porque  no  quiero  ir  más 
allá  de  la  lecha  en  que  se  hizo  la  reforma  de  nuestro 
actual  sistema  tributario);  no  seducido  tampoco  por 
el  resultado  que  produjo  el  proyecto  de  arrendamien- 
to que  tuvo  lugar  poco  antes  de  esa  época  en  que  se 
reformó  el  sistema  tributario,  es  decir ,l  en  el  año 
de  1844,  y que  fué  un  fracaso  completo,  que  no  men- 
ciono por  no  prolongar  este  debate  con  incidentes  in- 
necesarios; sino  f andado  en  que  en  Italia  se  ha  lleva- 
do á cabo  el  arrendamiento  del  monopolio  en  virtud 
de  un  contrato  sobre  el  cual  se  han  hecho  ligeras  in- 
dicaciones, y que  voy  á analizar  un  poco  más  porque» 
en  efecto,  es  la  clave,  es  la  base  dei  proyecto  que  dis- 
cutimos, hasta  el  punto  de  que  el  proyecto  que  dis- 
cutimos es  la  reproducción  del  proyecto  italiano. 

Se  ha  dicho  desde  luego,  y esta  es  la  verdad,  ha- 
blando de  este  contrato  de  arrendamiento  eu  Italia; 
se  ha  dicho  que  eran  muy  distintas  las  condicienes 
en  que  se  encontraba  la  renta  de  tabacos  en  Italia 
cuando  ss  arrendó,  de  las  en  que  se  encuentra  en  estos 
momentos  en  España.  En  efecto,  aparte  de  que  había 
acabado  de  tener  lugar  la  unidad  del  Reino  de  Italia, 
y existían  diferentes  administraciones,  diferentes  sis- 
temas, lo  mismo  en  esta  renta  que  en  las  demás  de 
los  Estados  que  compusieron  la  unidad  italiana,  y que 
era  necesario  dar  unidad  á esa  renta;  aparte  de  eso, 
digo,  influyó  mucho  otra  razón,  y era  que  la  situa- 
ción del  Tesoro  de  Italia  no  era  tan  próspera  en 
aquellas  circustancias  como  lo  es  hoy. 

Se  habia  discutido  allí,  y se  estaba  constantemen- 
te discutiendo,  sobre  la  manera  de  sacar  al  Tesoro  de 
Italia  del  ahogo  en  que  se  encontraba;  cada  cual  pro- 
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ponía  las  ideas  que  le  parecían  más  convenientes,  y 
en  esa  situación,  y ante  los  apuros  de  aquel  Tesoro, 
el  Ministro  de  Hacienda,  Conde  de  Cambray  Digny, 
optó  por  el  arrendamiento  de  la  reata  de  tabacos,  por- 
que necesitaba  la  unidad  en  esta  renta,  que  no  tenía, 
y sobre  todo,  por  la  necesidad  que  aquel  Tesoro  te- 
nía de  recursos,  por  lo  cual  iba  envuelta  en  la  idea 
del  arrendamiento  la  idea  de  un  considerable  antici- 
po al  Tesoro*  El  Ministro  de  Hacienda  de  Italia  pre- 
sentó su  proyecto  de  ley  y fué  modificado  grande- 
mente, por  aquella  Comisión,  sobre  lo  cual  llamo  la 
atención  de  ésta , sin  cuyas  modificaciones  hubiera 
fracasado  quizás  en  la  Cámara.  El  Ministro  proponía 
el  arrendamiento  por  veinte  años,  y la  Comisión  y 
la  Cámara  acordaron  que  no  pasara  de  quince.  El 
Ministro  de  Hacienda  proponía , además  del  tipo  del 
arrendamiento,  que  la  participación  etilos  beneficios 
que  habia  de  dar  la  Empresa  arrendataria  al  Estado 
sería  el  30  por  100  en  el  primer  cuatrienio,  el  40  en 
el  segundo,  y el  50  en  cada  uno  de  los  sucesivos;  y 
la  Comisión  y la  Cámara  modificaron  también  esta 
parte,  haciendo  que  la  participación  en  los  primeros 
seis  años  fuera  el  40  por  100,  y el  50  por  100  en  los 
nueve  últimos. 

Es  decir,  que  se  introdujeron  grandes  mejoras  en 
el  proyecto  del  Gobierno,  bajo  el  punto  de  vísta  de 
acortar  el  plazo  del  arrendamiento  y de  aumentar  la 
participación  que  había  de  corresponder  al  Estado. 
Llevado  á cabo  el  contrato  en  Italia  con  estas  modifi- 
caciones, no  lie  de  hacer  más  que  examinar  cuál  fué 
el  resultado  de  ese  arriendo,  y compararle  con  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra  la  renta  entre  nosotros 
cuando  el  Gobierno  dé  tí*  M*  se  propone  arrendarla. 
El  año  1868,  fecha  en  que  se  presentó  el  proyecto  de 
ley  en  Italia,  que  debia  empezar  á regir  en  l.°  de  Ene- 
ro de  1869,  el  producto  total  bruto  del  tabaco  en  di- 
cha Nación,  fué  de  95 Vio  millones  de  liras;  los  gastos 
fueron  28 8/10  millones,  y el  producto  líquido  6 6 s/l0  mi- 
llones. En  el  año  1883,  ó sea  quince  años  después,  fe- 
cha ya  inmediata  ála  terminación  del  contrato,  el  pro- 
ducto total  bruto  de  la  renta  fué  de  1 48°/ils  millones  de 
liras,  y el  producto  líquido  de  1 08T/to.  Es  decir,  seño- 
res Diputados,  que  en  el  tiempo  en  que  la  renta  ha 
estado  arrendada  en  Italia,  á pesar  de  la  diferencia 
notabilísima  en  que  se  encontraba  respecto  á nosotros 
cuando  se  produjo  ese  arriendo,  el  progreso  que  ha 
tenido- allí  esa  renta  ha  sido  de  3%  millones  de  liras 
anuales. 

Pues  bien,  señores,  si  estas  fueron  las  circunstan- 
cias que  movieron  al  Gobierno  italiano  á establecer 
el  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos;  si  allí  habia 
necesidad  de  entregar  á una  sola  mano  las  diferentes 
fabricaciones,  las  diversas  administraciones  y siste- 
mas, dándoles  la  debida  unidad,  lo  cual  en  aquel  pe- 
ríodo difícil  de  angustia  financiera  para  el  Tesoro  po- 
día ser  embarazoso  y hasta  de  resultados  dudosos  si 
lo  hubiera  de  haber  emprendido  el  Gobierno,  mien- 
tras que  con  el  arrendamiento  aseguraba  un  míni- 
unm  importante  de  renta,  y al  mismo  tiempo  reali- 
zaba un  empréstito  considerable  que  le  hacía  la  Em- 
presa de  180  millones  de  liras,  que  el  Gobierno  no 
había  de  reintegrar  sino  á larga  fecha;  en  España,  las 
circunstancias  de  la  renta  de  tabacos  son  totalmente 
distintas,  porque  la  renta  de  tabacos  está  en  grandí- 
simo aumento;  ya  se  ha  dicho  esto  diferentes  veces 
Gn  la  discusión;  el  propio  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
la  Comisión  lo  han  manifestado;  la  renta  de  tabacos 


ha  duplicado  en  ocho  años  entre  [nosotros.  Pero  aun 
extendiéndome  ya  y poniendo  un  tiempo  igual  al  que 
duró  el  arrendamiento  de  la  renta  en  Italia,  resulta 
que  en  manos  de  la  Administración  de  España,  en  un 
período  de  quince  años,  el  aumento  en  el  producto 
de  la  renta  entre  nosotros  ha  sido  poco  ménos  que 
igual  al  de  Italia. 

¿Qué  comparación  cabe  entre  la  situación  de  la 
renta  en  Italia,  cuando  se  produjo  el  arriendo  que  ha 
servido  de  base  al  contrato  que  ahora  ha  sido  copiado 
en  España  por  este  Gobierno;  qué  comparación  cabe, 
repito,  con  la  situación  de  la  renta  en  estos  momentos 
en  España? 

Pero  ya  lo  sabemos;  ya  sabemos  que  aun  cuando 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hable  de  la  necesidad  de 
aumentar  los  productos  de  la  renta,  y para  ello,  de  la 
necesidad  del  arrendamiento  por  la  dificultad  que 
tiene  la  Administración  para  hacer  esas  reformas;  ya 
sabemos,  y esto  es  lo  cierto,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  necesita  un  recurso  especial  para  dejar  ni- 
velado su  próximo  presupuesto,  y como  he  dicho  an- 
tes, la  víctima  propiciatoria  de  este  pensamiento  del 
Gobierno,  tiene  qiie  ser  la  renta  del  tabaco.  Pero  ¿es 
que  con  el  proyecto  de  ley  que  discutimos  se  asegura 
la  mejora,  el  producto  progresivo  de  la  renta  de  ta- 
bacos? Lo  que  se  ve  claro  y resulta  del  proyecto  de 
ley,  es  que  durante  los  tres  primeros  años  está  ase- 
gurado un  ingreso  de  90  millones  en  el  Tesoro  por 
este  concepto.  Y prescindo  de  otro  ingreso  importan- 
te que  va  á tener  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  se 
llevara  á cabo  este  proyecto  de  ley;  ingreso  proceden- 
te de  las  existencias,  útiles  y herramientas,  y de  todo, 
en  fin,  lo  que  el  Estado  posee  para  la  fabricación  del 
tabaco. 

El  ingreso  lo  tiene,  en  efecto,  asegurado  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  pero  ¿es  que  ese  aumento,  ni 
siquiera  los  9 G*m ilíones,  están  asegurados  también 
como  parece  estarlo  para  el  próximo,  no  viniendo 
acontecimientos  extraordinarios  que  lo  perturbaran, 
está,  asegurado  lo  mismo  para  los  años  sucesivos?  No; 
no  lo  está  ni  mucho  ménos,  porque  en  las  bases  que 
acompañan  al  proyecto  se  expresa  cómo  se  ha  de  ha- 
cer la  cuenta  de  la  participación  que  debe  correspon- 
der al  Gobierno  pasados  los  tres  primeros  años,  ó sea 
en  el  segundo  plazo  del  contrato.  Según  esas  bases,  y 
según  las  cantidades  que  en  esas  bases  se  determinan, 
y según  lo  que  en  las  bases  3.a  y 4.a  se  dispone,  es 
muy  posible  que  en  lugar  de  corresponder  90  ó 95 
millones,  como  yo  creo  que  corresponderían  como  in- 
greso en  el  cuarto  año,  ó cuando  ménos  84,  conti- 
nuando la  renta  en  manos  del  Gobierno,  y continuan- 
do el  progresivo  aumento  que  ha  venido  teniendo  la 
renta,  es  muy  posible  que  en  el  segundo  trienio  esa 
cantidad  sea  de  60  ó de  70  millones,  y desde  luego  mé- 
nos de  SO  millones  de-pesetas  qué  ahora  produce.  Ya 
sé  yo  que  en  las  bases  existe  siempre  la  cláusula  de 
rescisión  del  contrato  por  varias  causas,  una  de  ellas 
la  baja  del  15  por  100  de  la  renta,  y aun  la  rescisión 
sin  causa  alguna,  lo  cual  ciertamente  es  una  novedad 
en  nuestro  derecho  administrativo,  porque  hasta  aho- 
ra en  todos  los  servicios  públicos  que  han  sido  objeto 
de  convenio  entre  el  Estado  y los  particulares,  han 
tenido  éstos  ei  derecho  de  acudir  á la  vía  contenciosa 
en  los  casos  de  conflicto  nacidos  de  la  inteligencia  del 
contrato;  y aquí  se  establece  la  rescisión  sin  causa* 

No  censuro  esto,  no  hago  más  que  consignarlo 
por  la  novedad  que  entraña,  y no  lo  censuro,  entre 
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otras  razones,  porque  el  Sr.  Ministro  ele  Hacienda  ha 
dicho  que  era  esta  una  cuestión  en  que  uo  habla  de 
transigir,  Pero  continúo  mi  razonamiento:  aun  cuan- 
do  exista  siempre  ese  arma  tan  poderosa  en  manos 
del  Gobierno;  aun  cuando  subsistan  las  demás  cansas 
de  rescisión,  la  verdad  es  que  la  rescisión  de  este 
contrato,  si  llegara  ¿ efectuarse,  es  una  cuestión  que 
dehe  meditarse  mucho:  antes  de  que  este  caso  llega- 
ra, que  seguramente  habría  de  traer  grandes  conflic- 
tos, muchos  perjuicios  para  el  Estado  y uo  pocos  li- 
tigios, se  deberla  examinar,  sí  no  sería  lo  más  conve- 
niente el  prescindir  en  absoluto  de  estas  y de  otras 
gravísimas  dificultades  que  pueden  venir,  es  decir, 
prescindir  del  proyecto  que  se  discute:  proyecto  tanto 
ménos  necesario  cuanto  que  nuestra  renta  está  en  un 
período  verdaderamente  floreciente,  porque  la  baja 
que  se  ba  notado  en  los  últimos  años  es  una  baja  que 
realmente  no  debe  alarmar , porque  es  posible  que 
tenga  una  explicación  natural  dentro  de  las  operacio- 
nes de  la  propia  renta. 

Y por  cierto  que  al  hablar  de  este  aumento  cons- 
tante de  la  renta  mi  querido  amigo  el  Si\  Sánchez 
Bedoya  hizo  la  justicia  de  manifestar  (y  yo  por  mi 
parte  le  agradezco  mucho  la  pequeña  parte  que  en 
ello  me  corresponde),  que  el  principal  aumento  que  la 
renta  ha  tenido  ha  sido  durante  el  período  en  que  han 
mandado  nuestros  amigos,  y el  señor  individuo  de  la 
Comisión  que  se  encargó  de  contestarle  y en  quien 
ciertamente  ménos  que  en  nadie  cabe  aquello  de  la 
ignorancia  inexcusada,  manifestó  que  esos  aumentos 
no  correspondían  á la  época  de  nuestros  amigos  sino 
á la  de  los  amigos  de  S*  8.  Yo  no  recogería  esto  pre- 
cisamente porque  yo  tenía  la  honra  de  ser  director 
del  ramo  en  la  mayor  parte  de  ese  año  en  que  tuvo 
lugar  el  mayor  aumento  de  la  renta  que  fué  el  año 
80-81,  en  que  tuvo  un  aumento  de^S  millones  de  pe- 
setas, pero  necesito  y deseo  reinvidicar  esa  pequeña 
satisfacción  que  recae  á favor  de  mis  amigos,  no  por 
mí,  sino  por  mis  amigos,  y además  porque  la  com- 
parte con  nosotros  un  digno  general,  que  se  sienta  á 
mi  lado,  que  era  director  general  de  carabineros  á la 
sazón,  y á quien  corresponde  mucha  parte  de  la  glo- 
ria que  haya  en  estos  aumentos*  (El  Sr * Rey  na  pide  la 
palabra  para  una  alusión  personal.) 

Y dejo  ya  esta  parte,  para  ocuparme  de  la  segunda 
razón  que  se  ha  alegado  por  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda para  proponer  este  proyecto  de  ley  de  arren- 
damiento del  monopolio  de  la  renta  del  tabaco*  Esa 
segunda  razón  es,  que  La  renta  necesita  reformas*  En 
Opinión  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  esas  reformas 
no  las  puede  hacer  sino  muy  lentamente  la  Adminis- 
tración; que  esta  lentitud  de  la  Administración  hace 
que  esas  reformas  no  den  los  resultados  inmediatos 
qne  debieran  dar,  y que  darán  sin  duda,  estando  el 
monopolio  en  poder  de  un  arrendatario.  Indudable- 
mente, Sres*  Diputados,  la  renta  de  tabacos  exige  y 
solicita  reformas;  pero  verdaderamente  me  han  sor- 
prendido las  palabras  que  han  salido  del  seno  de  la 
Comisión,  manifestando  que  el  estado  de  la  renta  es 
una  especie  de  estado  de  abandono,  que  es  una  espe- 
cie de  estado  de  desorden,  que  es  una  especie  de  ne- 
gación de  toda  práctica  de  administración;  en  fin,  se 
ha  llegado  á decir  que  las  fábricas  no  son  otra  cosa 
que  unos  edificios  verdaderamente  inhabitables  y per- 
judiciales para  la  salud  y para  la  vida  de  los  que  en 
ellos  trabajan* 

L os  fundamentos  que  se  han  tenido  para  hacer 


estos  cargos  verdaderamente  sorprendentes  á la  Ad- 
ministración de  la  renta  de  tabacos,  han  sido,  según 
manifestación  de  los  señores  individuos  de  la  Comí- 
sion,  documentos  oficiales,  Memorias  y hasta  ínfor- 
mes  dados  especialmente  por  una  persona  competen- 
tí  sima  en  la  materia,  porque  ha  desempeñado  mucho 
tiempo  la  Dirección  de  rentas,  con  gran  provecho  in- 
dudablemente para  la  Administración,  y cuyo  nombre 
no  tengo  inconveniente  en  pronunciar,  el  Sr.  García 
Torres,  y la  nombro,  porque  aun  cuando  no  está  pre- 
sente, ni  tiene  aquí  voz  ni  voto,  tiene  voz  y voto  en  otra 
parte,  y seguramente  no  dejará  de  manifestar  la  sorpre- 
sa que  ha  recibido  al  verse  citado,  por  lo  ménos  tan 
parcialmente,  no  citando  más  que  frases  sueltas,  con- 
ceptos aislados  que  no  están  seguramente  en  armonía 
con  el  concepto  general  y con  el  espíritu  que  informa- 
ban esos  documentos  á que  se  ha  hecho  referencia. 

La  administración  de  la  renta  necesita,  en  efecto, 
reformas;  pero  no  es  absolutamente  exacto,  en  nin- 
gún concepto,  que  esté  m el  estado  de  abandono  y en 
el  estado  de  atraso  en  que  al  principio  se  le  ha  su- 
puesto. Es  verdad  que  al  discurso  en  que  se  han  lan- 
zado esas  verdaderas  diatribas  contra  la  administra- 
ción de  la  renta  de  tabacos  en  especial,  y aun  contra 
la  administración  en  general,  se  ha  puesto  esta  tarde 
precisamente  el  oportuno  correctivo  por  otro  indivi- 
duo de  la  Gomision,  que  se  ha  encargado  de  manifes- 
tar, ahorrándome  á mí  ese  trabajo,  que  si  es  cierto 
que  el  ramo  de  estancadas,  y especialmente  la  admi- 
nistración de  la  renta  de  tabacos  necesita  reformas; 
si  es  cierto  que  deben  introducirse  reformas  en  mu- 
chas de  las  prácticas  de  la  administración  de  esa 
renta,  también  lo  es  que  no  hay  tal  abandono,  que 
la  Administración  ha  hecho  todo  lo  posible  para  me- 
jorarla, que  se  han  hecho  muchas  reformas  y que  se 
harán  otras* 

Por  consiguiente,  yo  no  hago  más  que  recomen- 
dar al  señor  presidente  de  la  Gomision  que  para  que 
encuentre  contestadas  todas  las  manifestaciones  que 
hizo  relativas  á la  administración  de  ]a  renta  de  ta- 
bacos en  especial,  y á la  administración  en  general, 
no  tiene  que  hacer  otra  cosa  que  ver  el  discurso  del 
digno  individuo  de  la  Gomision,  compañero  suyo,  que 
ha  hablado  hoy,  y cuyo  discurso  está  eu  contradic- 
ción con  todas  esas  manifestaciones* 

Ha  habido  tal  injusticia  en  lo  relativo  á la  admi- 
nistración de  la  renta  de  tabaco,  que  se  ha  llegado 
hasta  decir  que  las  Comisiones  nombradas,  y muy 
especialmente  la  que  lo  fué  en  el  año  1879,  compuesta 
de  personas  peritísimas,  entre  ellas  su  presidente  el 
Sr.  Cos  Gayón,  á ia  sazón  Subsecretario  de  Hacienda, 
y la  persona  á que  antes  me  he  referido,  habían  pro- 
puesto varías  reformas;  pero  que  todas  esas  reformas 
hablan  quedado  sin  cumplimentar;  quenada  se  había 
hecho  respecto  de  ellas,  y que  todas  estaban  en  el 
mismo  estado  en  que  de  la  Comisión  salieron*  Y no 
solo  se  ha  dicho  esto,  sino  qne  se  bahía  indicado  an- 
tes otra  cosa  aun  más  grave,  cual  es  la  de  que  esa 
misma  Gomision  no  había  dado  resultado  ninguno. 
Yo  fui  á la  Dirección  de  rentas  poco  después  de  que 
esa  Gomision  de  1879  había  terminado  su  cometido; 
me  encontré  con  él  informe  brillante  y luminosísimo 
de  esa  Gomision,  y acto  continuo  comencé  á darle 
cumplimiento,  es  decir,  comencé  á proponer  la  eje- 
cución de  las  reformas  indicadas  por  esa  Gomision. 
Algunas  de  ellas  llevé  á cabo,  y si  no  pude  realizEir- 
las  todas,  porque  no  fué  larga  mi  estancia  en  aquella 
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Dirección  (un  año)  por  causa  del  cambio  político  que 
sobrevino,  yo  estoy  seguro  de  que  la  persona  que  me 
sucedió,  y que  fué  uno  de  los  vocales  de  aquella  Go- 
núsion,  no  dejaría  de  completar  la  ejecución  de  osas 
reformas* 

Aquella  Comisión  proponía  reformas  en  los  pro- 
cedimientos administrativos  y en  los  procedimientos 
de  fabricación,  ¿Be  dónde  han  sacado  los  señores  de 
la  Comisión  que  no  se  ha  hecho  ninguna  reforma, 
que  las  fábricas  están,  digámoslo  así,  en  un  estado 
primitivo,  que  no  hay  máquinas,  que  las  labores  se 
hacen  á mano  y todas;  las  demás  cosas  que  han  ma- 
nifestado? En  las  fábricas  existen  máquinas;  en  las 
fábricas  existen  ingenieros  industriales  que  las  diri- 
jan, que  fueron  llevados,  á ellas  en  nuestro  tiempo; 
existe  un  personal  administrativo  y pericial  por  su 
prac  tica. 

Pero  hay  más;  según  los  datos  que  yo  he  toma- 
do, á principios  de  1885  se  adquirieron  por  subasta 
máquinas  motores  ó motrices  y máquinas  de  picar 
para  cinco  de  las  diez  fábricas  que  existen.  En  igual 
época  se  estableció  el  taller  de  elaboración  de  ciga- 
rrillos mecánicos  en  la  fábrica  de  Valencia,  cuyo  ta- 
ller debe  estar  funcionando  ahora.  En  la  capital  déla 
circunscripción  que  yo  tengo  el  honor  de  represen- 
tar, en  Cádiz,  y este  es  un  dato  que  recomiendo  á los 
señores  de  la  Comisión  para  que  vean  que  no  necesi- 
ta el  Estado  tanto  dinero  como  se  supone  para  esta- 
blecer fábricas,  si, se  consideran  precisas;  en  Cádiz,  el 
Ayuntamiento  ha  construido  una  fábrica  modelo  con 
todos  los  adelantos  que  puedan  tener  las  del  extran- 
jero, que  por  cierto  ya  debía  funcionar,  no  siendo 
culpa  de  Cádiz  si  así  no  sucede.  Por  consiguiente, 
existen,  entre  otras  cosas,  máquinas  de  picar,  y así 
no  puede  decirse  con  fundamento  que  se  hace  hasta 
la  picadura  á mano,  y existen  además  ingenieros  en 
las  lab ricas,  y se  ha  tratado,  ó se  debe  estar  tratan- 
do, de  establecer  la  manufactura  de  cigarrillos  me- 
cánicos; y según  me  ha  manifestado  una  persona 
competente  en  la  materia,  no  pasará  mucho  tiempo 
sin  que  se  pongan  esos  productos  á la  venta.  Y todo 
esto,  por  consiguiente,  acusa  y revela  que  no  hay  esa 
paralización  y ese  abandono  que  suponen  los  señores 
individuos  dé  la  Comisión,  sino  que,  aun  cuando  el 
Estado  no  liaga  todo  lo  que  puede  hacerse,  no  tiene 
el  servicio  abandonado  y olvidado,  como  se  quiere 
hacer  aparecer  á los  ojos  del  Congreso. 

Pero  hay  más;  aun  suponiendo  que  nuestras  fá- 
bricas no  estén  tan  adelantadas,  por  ejemplo,  como 
las  de  Francia,  ¿consiste  acaso  esto  en  que  la  fabri- 
cación propia  del  tabaco  sea  una  ciencia  tan  infusa, 
un  problema  tan  difícil  que  solo  esté  al  alcance  de 
ciertas  inteligencias  y de  ciertas  personas?  No  hay 
tal  cosa;  el  personal  de  la  administración  de  la  renta 
del  tabaco,  que  no  se  varia  generalmente,  conoce  per- 
fectamente todas  las  reformas  que  es  conveniente  ha- 
cer, y si  no  se  hacen  es  por  dos  razones:  primera, 
porque  el  Estado  no  lo  puede  hacer  todo  á un  tiem- 
po y mucho  ménos  en  una  renta  tan  delicada  como 
la  del  tabaco;  y en  segundo  lugar,  porque  tampoco 
conviene,  ni  es  posible,  sobrecargar  en  uno  ó dos  pre- 
supuestos, las  cantidades  que  serían  completamente 
necesarias  para  plantear  todas  esas  reformas,  que  no 
son  verdaderamente  desconocidas,  sino  que  no  se  prac- 
tican por  las  circunstancias  y los  motivos  que  acabo 
de  indicar;  pero  conste  que  no  está  tan  atrasada,  y 
sobre  todo,  que  no  está  tan  abandonada  la  adminis- 


tración de  la  renta  de  tabacos  en  manos  del  Estado; 
sin  que  por  esto  quiera  decir  que.no  sean  necesarias 
muchas  reformas;  pero  desde  luego  no  necesita  para 
ellas  el  Tesoro  invertir  los  cuantiosos  capitales  que 
parece  quiere  suponerse  que  es  necesario,  ni  tampoco 
puedan  dejar  de  hacerse  por  falta  de  personal  y de 
pericia,  ni  siquiera  por  las  fórmulas  y procedimien- 
tos que  la  Administración  se  supone  que  tiene  y que 
vienen  siendo  una  rémora  invencible  para  llevar  esas 
mejoras  á la  administración  de  la  renta  del  monopo- 
lio del  tabaco. 

Se  han  hecho  además  de  estos  otros  varios  cargos; 
y aun  cuando  yo  no  tengo  verdaderamente  la  misión 
aquí  de  defender  la  renta  de  tabacos  y mucho  ménos 
á la  Administración  económica  en  general,  porque 
esa  es  misión  propia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
es  su  jefe;  pero  porque  deseo  que  no  aparezca  en  un 
estado  que  pueda  servir  de  pretexto,  ya  que  no  de 
fundamento,  para  que  se  entienda  la  necesidad  que 
hay  de  aprobar  este  proyecto  que  yo  estimo  innece- 
sario, y además  peligroso,  debo  manifestar  que  tomo 
en  cuenta  algunos  errores  que  se  han  cometido,  no 
ya  solo  por  los  señores  de  la  Comisión,  sino  por  al- 
guna otra  persona,  como  el  Sr.  Bushell  en  el  dia  de 
hoy,  que  manifestaba  que  era  incomprensible  verda- 
deramente lo  que  sucedía  en  lo  que  se  llama  las  tari- 
fas de  la  venta  de  tabacos.  Pues  bien;  el  Sr.  Bushell 
no  se  había  enterado  de  lo  que  ha  pasado  en  este 
punto.  En  el  presupuesto  de  1S85-86  ha  quedado 
planteada  esta  reforma  que  se  inició  por  el  Sr.  Cos- 
Gayon  y por  el  director  que  era  á la  sazón  de  rentas 
estancadas. 

Otro  cargo  peregrino  que  se  ha  hecho  también, 
es  la  diferencia  de  lo  que  cuesta  la  fabricación  en 
unas  fábricas  respecto  de  lo  que  cuesta  en  otras  fá- 
bricas. Pues  eso  es  una  cosa  muy  natural  y muy  sen- 
cilla; porque  no  todas  las  fábricas  hacen  los  mismos 
productos;  y si  el  orador  que  ha  hecho  este  cargo  se 
hubiera  tomado  la  moles  tia  ó de  ver  lo  que  pasa,  por 
ejemplo,  en  la  fábrica  de  Madrid,  con  la  labor  espe- 
cial que  hay  allí  de  conchas , cuya  elaboración  esme- 
radísima es  mucho  más  cara,  ó de  lo  que  pasa  con 
los  cigarros  emboquillados  ó engomados  que  yo  he 
tenido  la  honra  de  reformar  y que  han  dado  un  re- 
sultado notable  y cuya  elaboración  es  mucho  más 
cara  que  la  dé  los  cigarrillos  comunes,  ó la  de  otros 
tabacos  peninsulares,  comprenderla  que  no  puede 
salir  el  precio  de  esas  labores  especiales  lo  mismo 
que  ol  de  la  unidad  de  labor  de  otros  productos  de 
las  fábricas. 

Estoy  molestando  demasiado  la  atención  del  Con- 
greso. Están  á punto  de  terminar  las  horas  reglamen- 
tarias, y voy  á terminar,  porque  además  me  siento 
verdaderamente  cansado;  voy  á terminar  rogando  al 
Sr.  Ministro.de  Hacienda  se  sirva  atender  la  Observa- 
ción que  le  voy  á hacer,  sintiendo  mucho  que  su  se- 
ñoría no  se  encuentre  en  este  momento  en  su  hanco, 
si  bien  espero  que  los  señores  de  la  Comisión  tendrán 
la  bondad  de  enterarle  de  ello,  porque  creo  que  tiene 
importancia  que  S.  S.  aclare  este  punto. 

Es  posible  que  este  proyecto  de  ley  cuya  discu- 
sión va  un  poco  detenida,  tarde  todavía  algunos  dias 
en  terminar:  es  posible  más;  es  posible  que  aprobado 
este  proyecto  de  ley  se  celebre  la  subasta  para  el 
arriendo  del  monopolio  del  tabaco  y que  no  haya  pos- 
tor, aun  cuando  yo  supongo  que  lo  habrá.  Si. esto  su- 
cede; si  en  efecto  no  hubiera  postor,  y aun  cuando  lo 
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hubiera»  ¿tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tomadas 
disposiciones  para  que  no  se  paralice  el  surtido»  para 
que  las  fábricas  no  se  encuentren  Sin  el  repuesto  que 
deben  tener,  á ño  de  que  el  surtido  quede  completo? 
Porque  según  be  observado,  hace  algún  tiempo  no  he 
visto  anunciada  ninguna  subasta;  y sobre  todo,  lo  que 
más  creo  que  falta,  según  los  datos  que  he  podido  re- 
coger, es  la  hoja  que  sirve  para  capa  de  los  cigarros 
que  se  llaman  peninsulares.  ¿Tiene  el  Sr.  Ministro, 
repito,  tomadas  sus  precauciones  para  que  en  cual- 
quiera de  los  casos  que  pudieran  ocurrir  no  faite  el 
surtido  de  las  fábricas?  Esto  puede  afectar  mucho  al 
producto  de  la  renta  y al  consumo,  y yo  concluyo  ro- 
gando al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  lo  tome  en 
cuenta  y se  sirva  contestarme,  y á los  Sres.  Diputa- 
dos que  me  dispensen  por  el  largo  rato  que  les  he 
molestado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  ¿Con  qué 
objeto  pide  V.  S.  la  palabra? 

' El  Sr.  Conde  de  TORENO:  No  es,  Sr.  Presidente, 
para  tratar  del  asunto  que  se  está  discutiendo,  sino 
para  dirigir  á S.  S.  un  ruego. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  me 
dirijo  á V.  S.,  para  que,  no  en  este  momento,  porque 
comprendo  que  las  circunstancias  no  favorecen  para 
ello,  sino  para  que  en  el  momento  oportuno,  que  el 
Sr.  Presidente  lo  resuelva,  se  sirva  acceder  á un  rue- 
go mió.  Tengo  que  pedir  á la  Mesa,  ó sea  mejor  aL 
Sr.  Presidente,  que,  cuanto  antes,  así  que  lo  juzgue 
oportuno,  ya  sea  en  sesión  pública,  lo  cual  yo  prefe- 
riría, ya  en  sesión  secreta,  si  al  Sr.  Presidente  le  pa- 
rece que  es  mejor,  de  todos  modos  cuanto  antes,  y 
ante  los  Sres.  Diputados,  desearía  se  trataran  algu- 
nas cuestiones  relacionadas  con  cuentas  del  gobierno 
interior  de  esta  casa.  Porque  he  tenido  ocasión  de  sa- 
ber en  estos  días,  que  llamaba  la  atención  de  algunos 
Sres.  Diputados  una  cuenta,  que  al  parecer  compren- 
de algunos  gastos  de  la  época  eu  que  yo  tuve  el  honor 
de  ocupar  el  sitial  en  que  S.  S.  se  sienta  en  este  ins- 
tante; y habiendo  llegado  á mi  noticia  este  rumor, 
me  he  personado  en  la  Secretaría  y he  tenido  ocasión 
de  ver  la  cuenta.  En  ella  hay  gastos,  que  llevan  de 
fecha  año  y medio  sin  pagar,  cuando  lo  que  se  refiere 
al  tiempo  en  que  yo  fui  Presidente,  importa  en  su  to- 
talidad i 26  pesetas,  y que  por  lo  tanto  no  por  su  im- 
portancia, sino  por  alguna  otra  circunstancia  espe- 
cial, ha  estado  hasta  el  dia  sin  presentarse  al  cobro; 
y como  todo  aquello,  que  se  refiere  á gastos  de  mi 
tiempo,  en  esta  cuenta,  es  completamente  falso,  que 
se  hubiese  ordenado  por  mí,  y seguramente  no  se  ha- 
brá ordenado  por  ninguna  otra  persona,  y como  creo 
que,  al  existir  esta  falsedad  flagrante,  será  tan  falso 
como  ridículo  todo  lo  que  la  cuenta  contiene  relativo 
á gastos  determinados  por  otros  Sres.  Presidentes,  yo 
me  levanto  en  este  sitio  á rogar  ai  Sr.  Presidente, 
que  cuanto  antes  eso  se  esclarezca,  y á decir,  que  lo 
notable  de  la  cuenta  no  es  que  haya  habido  un  abas- 
tecedor de  esta  casa,  que  ya  no  forma  parte  de  los 
que  la  abastecen,  que  la  haya  presentado  llena  de  fal- 


sedades» por  lo  que  hace  á mi  tiempo,  desde  la  cruz 
hasta  la  fecha,  y como  es  falso  esto,  tengo  la  segu- 
ridad de  que  es  igualmente  falso  lo  que  se  refiere  á 
todos  los  demás  Sres.  Presidentes;  lo  grave  de  la  cuenta 
no  es  esto,  porque  en  totalidad  representa  750  pese- 
tas, sino  que  al  pié  de  ella,  y para  informar  á los  se- 
ñores indivídiíos  de  la  Comisión  interior,  está  estam- 
pado un  informe  suscrito  por  un  empleado  de  esta 
casa,  el  conservador  de  ella,  el  Sr,  Mendez,  que  con- 
viene que  su  nombre  aparezca,  para  que  no  recaigan 
mis  censuras  sobre  ningún  otro  de  los  dignísimos 
empleados  del  Congreso,  el  cual  con  una  indignidad 
inconcebible... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Permíta- 
me el  Sr.  Conde  de  Toreno.  Su  señoría  había  expresado 
en  los  términos  discretos,  que  acostumbra,  á la  Mesa 
el  ruego  encaminado  á que  este  asunto  se  debatiera 
en  sesión  pública,  ó en  sesión  secreta,  y,  sin  embargo, 
S.  S.»  que  tuvo  la  bondad  de  acceder  á las  indicacio- 
nes de  la  Mesa  acerca  del  momento  en  que  debía  de- 
batirse, se  anticipa  á dar  explicaciones  que  considero 
extremadas  dentro  de  ese  propósito  que  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  había  manifestado. 

El  Sr.  CONDE  DE  TORENO:  Señor  Presidente, 
estoy  dispuesto  á someterme  á los  deseos  de  su  se- 
ñoría cualesquiera  que  ellos  sean;  pero  comprenderá 
S.  8.,  que»  cuando  sobre  estos  asuntos  se  está  hablan- 
do en  secreto  y de  persona  á persona,  en  el  momento 
en  que  ha  llegado  alguna  noticia  concreta  á oidos  de 
uno  de  los  interesados,  conviene  que  se  diluciden  es- 
tas cuestiones,  y al  pedir  yo  que  se  tratara  de  este 
asunto,  ó que  se  discutiera,  no  podía  por  ménos  de 
exponer,  de  una  parte  las  razones  que  para  ello  tenía, 
y de  otra,  aunque  yo  soy  un  hombre  suficientemente 
frió  y muchas  veces  ocupando  puestos  públicos,  me  he 
visto  más  ó ménos  injuriado  y hasta  calumniado,  me 
habla  de  permitir,  sí  ia  Presidencia  me  lo  consentía, 
dar  un  poco  de  desahogo  al  enojo  que  habla  sentido 
mi  corazón,  al  ver,  no  ya  la  cuenta  á que  me  he  re- 
ferido, sino  la  indigna  conducta  del  empleado  que 
tantas  atenciones  me  debe,  como  á todos  los  demás 
Presidentes  de  la  Cámara,  permitiéndose  hacer  lo 
que  ha  hecho,  que  es  certificar  una  falsedad  del  gé- 
nero de  la  que  ha  certificado. 

Y dicho  esto,  Sr.  Presidente,  no  queriendo  que  su 
señoría  vuelva  á llamarme  la  atención,  voy  á sentar- 
me, rogando  á la  Presidencia  que,  cuando  lo  estime 
oportuno,  en  el  dia  y en  la  forma  que  crea  proceden- 
te, se  trate  de  esta,  como  de  cualquier  otra  cuestión 
relacionada  con  las  cuentas  del  gobierno  interior  de 
esta  casa  en  el  tiempo  en  que  yo  fui  Presidente. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Toáoslos 
Sres.  Diputados  hacen  ia  debida  justicia  á la  exqui- 
sita susceptibilidad  del  Sr.  Conde  de  Toreno. 

La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara,  que  á la  vez  lo  es  de  la  Comisión 
de  gobierno  interior,  el  ruego  del  Sr.  Conde  de  Tore- 
no, y S.  S.  puede  estar  seguro  de  que  lo  atenderá  con 
toda  la  rapidez  que  exige  la  índole  de  las  manifesta- 
ciones que  S.  S.  ha  expuesto. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Doy  las  gracias  á S.  3. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Queda  ter- 
minado este  incidente.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión» acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  sí- 
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guíenles  enmiendas  referentes  al  dictámen  del  pro- 
yecto de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopo- 
lio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Penín- 
sula é islas  Baleares. 

Del  Sr,  JimenOj  á la  base  12," 

Del  Sr.  Nuñez  de  Yelasco,  al  párrafo  2.*  de  la 
base  11/  ■ 

Del  Sr.  Yazquez  Queipo,  al  párrafo  4/  de  la 
base  11/ 

Del  Sr,  Nuñez  de  Yelasco,  al  párrafo  2/  de  la 
base  15/,  y al  último,  párrafo  de  la  base  27/ 

(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 
habían  nombrado  presidente  ,y  secretario  á los  seño- 
res  siguientes: 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  prolon- 
gando basta  Campos  de  Yíia  la  carretera  en  construc- 
ción de  Nadela  á Quiroga,  al  Sr.  Pedregal  y al  señor 
Quiroga  (D.  Yicente). 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  variando  el  trazado  de  la  carretera  incluida  en 
el  plan  general,  de  Pontevedra  al  Grove,  denominán- 
dose de  Pontevedra  al  Grove  por  el  puente  de  la  Bar- 
ca, al  Sr.  Pedregal  y al  Sr.  Yincenti. 

La  de  incompatibilidades,  al  Sr,  Duque  de  Yivona 
y al  Sr.  Gañido. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes  de  la  Comisión  de  actas: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  San  Gorman,  provincia  de  Puerto-Rico. 

Resultando  que  en  el  expediente  relativo  á la  elec- 
ción del  citado  distrito  no  existen  méritos  bastantes 
para  que  se  considere  nulo  ninguoo  de  los  actos  ve- 
rificados en  la  elección,  pues  las  protestas  de  la  sec- 
ción de  San  Germán  solo  son  de  referencia,  y en  las 
actas  notariales  nada  se  afirma  de  ciencia  propia; 

Resultando  que  los  supuestos  abusos  que  se  de- 
Duncian,  y en  la  forma  que  se  ha  hecho  son  imposi- 
bles de  reconocer,  como  tampoco  es  admisible  que  los 
interventores  D.  Manuel  Aldea  y D.  Ramón  Reopedre 
no  pudieran  . tomar  posesión  de  sus  cargos,  y carece 
además  de  fundamento  lo,  que  se  alegó  en  el  acta  de 
escrutinio  general; 

Resultando  que  la  elección  es  válida  y que  de  ella 
aparece  que  D.  Julián  Acosta,  candidato  proclamado, 
obtuvo  73  votos,  y 44  su  contrincante  D.  Guadalupe 
Gjeda; 

Resultando  que,  según  consta  de  documentos  fe- 
hacientes presentados  al  Congreso,  el  Sr.  Acogía  fué 
contratista  hasta  fin  de  Junio  de  1885  para  la  impre- 
sión de  los  documentos  que  fueran  necesarios  á las 
oficinas  de  Hacienda  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  ha- 
biéndosele adjudicado  también  el  servicio  de  impre- 
sión de  los  billetes  de  la  Lotería,  en  el  que  cesó  el  3 


de  Noviembre  del  referido  ano,  y el  de  impresión  de 
la  Gaceta  oficial  de  dicha  isla,  hasta  el  8 de  Febrero 
de  1886  en  que  traspasó  dicho  contrato; 

Considerando  que  existen  razones  legales  de  indis- 
cutible fuerza  para  declarar  la  incapacidad  del  Dipu- 
tado electo,  por  hallarse  comprendido  en  el  núm.  7/ 
del  art.  8/ de  la  vigente  ley  electoral; 

Considerando  que  también  es  aplicable  al  Sr.  Acos- 
ta  el  mira,  5/  del  art.  9/,  y el  10  de  la  referida  ley, 
por  no  haber  trascurrido  en  ninguno  de  los  casos  de 
que  se  trata  el  año  que  dicho  artículo  fija, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  San  Ger- 
mán. provincia  de  Puerto-Rico,  y declarar  incapacita- 
do á D.  Julián  Acosta  para  desempeñar  el  cargo  de 
Diputado  por  el  mismo,  comunicando  la  vacante  al 
Gobierno  de  S.  M. 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Febrero  de  1887.= 
Alberto  de  Quintana,  presidente.=Yicente  Nuñez  de 
Yelasco,=  Agustín  de  la  Serna.  =Luis  de  Landecho. 
Demetrio  Betegon.—Emillo  de  Alvear.=Miguel  de  la 
Guardia,  = José  del  Pero  jo,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  San  Clemente,  provincia 
de  Cuenca,  y si  bien  contiene  alguna  protesta , no 
afecta  á la  validez  y resultado  de  la  elección ; en  su 
vista,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito  á D.  Gustavo  Morales  y Rodríguez, 
que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Febrero  de  1887.= 
Alberto  de  Quintana,  presidente.=Félix  Martines  Yi- 
lla$ante.  = Luis  Díaz  Moren.  = Demetrio  Betegon.= 
Agustín  de  La  Serna. =Miguel  de  ia  Guardia.=Luís 
de  Landecho.  = Emilio  de  Alvear.  = José  del  Perojo, 
secretario. » 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran , los  siguientes  dictá- 
menes: 

Modificando  la  actual  división  electoral  del  dis- 
trito de  Ecija,  provincia  de  Sevilla.  [Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 

Prolongando  hasta  Campos  de  Yila  la  carretera  en 
construcción  de  Nadela  á Quiroga.  ( Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
dia  para  el  jueves: 

Los  dictámenes  que  acaban  de  ser  leídos,  y los 
asuntos  pendientes. 

Se  Levanta  la  sesión. » 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 


CUATRO  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  14. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


(MGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bases  nuevamente  redactadas  por  la  Comisión , que  se  acompañan  al  dictámen 
referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  clel  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península  é.  islas  Baleares. 


Base  4,"  Para  lijar  el  producto  liquido  de  la  renta, 
se  deducirá  del  total  ingreso: 
t.°  El  importe  de  adquisición  de  la  primera  ma- 
teria consumida  durante  el  año; 

2. °  Los  gastos  generales  de  administración  y ela- 
boración, y 

3. °  El  interés  de  5 por  100  sobre  el  capital  real- 
mente empleado  por  el  contratista  en  el  negocio,  sin 
contar  la  fianza. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Febrero  de  1887.=^= 
Antonio  Maura,  pres]dente.=Primitivo  Mateo  Sagas- 
la.™  Alberto  Aguilera  y Velasco.  =E1  Conde  de  To- 
rrepando,=Enríque  Santana.  = Bernardo  de  Frau,= 
Cárlos  Testor,  secretario. 


Base  26.a  Si  trascurridos  los  dos  primeros  años 
se  observase  en  la  renta  una  baja  que  excediese  del 
15  por  100  de  la  cantidad  fija  de  90  millones  de  pe- 
setas, ó del  cánon  señalado  si  éste  supera  á dicha  can- 
tidad, el  Estado  podrá  rescindir  ei  contrato. 

En  este  caso  solo  abonará  al  contratista  las  pér- 
didas que  hubiere  sufrido  hasta  la  fecha  en  su  capi- 


tal, pero  no  intereses  de  aquel  ni  beneficios  probables. 

Si  la  baja  tuviese  por  causa  una  guerra  nacional 
ó extranjera,  ó calamidades  de  carácter  público  y ge- 
neral, no  habrá  lugar  á la  rescisión,  y el  contratista 
tendrá  derecho  ¿exigir  que  los  gastos  y los  ingresos 
de  la  renta  sean  en  su  totalidad  por  cuenta  del  Esta- 
do mientras  subsistan  las  circunstancias  anormales, 
sin  que  en  este  caso  se  compute  como  gasto  ei  im- 
porte del  interés  del  capital  de  la  Compañía  concesio- 
naria. 

Los  resoltados  del  monopolio,  mientras  los  gastos 
y los  ingresos  hayan  sido  por  cuenta  del  Estado,  no  se 
computarán  en  la  liquidación  del  cánon  fijo  del  trie- 
nio siguiente. 

Para  señalarlo,  se  completarán  las  tres  anualida- 
des, retrotrayendo  el  cómputo  á un  período  de  tiempo 
igual  á la  duración  de  la  anormalidad  prevista  en  un 
párrafo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  i.°  de  Febrero  de  1887.= 
Antonio  Maura,  presidente.^Primitivo  Mateo  pagas- 
ta.=Eürique  Santana.=El  Conde  de  Türrepando.= 
Alberto  Aguilera  y Yelasco.^Bernardo  de  Frau.= 
Cárlos  Testor,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  HÚM.  14. 


CONSKBSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  y adiciones  ai  dicíámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 
autoriza, ndo  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco 

en  la  Península  6 islas  Baleares. 


Adición  del  Sr.  NTTÑEZ  DE  VELASCO  al  parra- 
fo  2.°  de  la  base  11/ 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda á la  base  i 1/  del  proyecto  de  ley  sobre  arren- 
damiento del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  de 
tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares, 

El  párrafo  2/  se  adicionará  en  estos  términos: 
«Los  productos  líquidos  de  estas  comisiones  se 
computarán  como  parte  de  la  renta,» 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Febrero  de  1887.= 
Vicente  Nudez  de  Y elasco,  —Demetrio  Betegon.=Gé- 
sar  A lba.= Lorenzo  García.»  Angel  Urzaiz.»  Vicente 
Apancio.=Mauuel  Gavio, 


Enmienda  del  Sr.  VAZQUEZ  QUEIFO  al  párra- 
fo 4.ü  de  la  base  1 1 * 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrenda- 
miento del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del 
tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares, 

El  párrafo  4.°  de  la  base  11/,  quedará  redactado 
en,  esta  forma: 

«Podrá  el  Gobierno  obligar  al  contratista  á au- 
mentar la  cantidad  proporcionada  del  producto  nacio- 
nal, siempre  que  su  coste  de  adquisición , atendida  su 
clase  y calidad!  sea  proporcionado  al  del  tabaco  ex- 
tranjero,» 

Palacio  del  Congreso  81  de  Enero  de  1887,=An- 
tonio  Vázquez  Queipo,=Crescente  García  San  Miguel. 
Manuel  González  Longoria.=Mánuel  Crespo  Quintana. 
Luis  Manuel  de  Pando.  =Manuel  Armiñan,=Gctavío 
Guartero. 


Adición  del  Sr.  JXMENO  á la  base  12/ 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  una  adición  á la  base  12/  para 
el  contrato  de  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco,  á continuación  de  la 
cual  se  unirá  lo  siguiente: 

«Los  propietarios  y colonos  de  tierras  arrozales 
legalmente  acotadas  en  la  Península  quedarán  auto- 
rizados para  cultivar  el  tabaco,  trascurridos  que  sean 
seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  del  arriendo,  dan- 
do cuenta  á la  Administración  de  la  extensión*  situa- 
ción y linderos  de  los  terrenos,» 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Febrero  de  1887,= 
Amalio  Jimeno.=José  Iranzo,»Cayetano  de  Pineda, 
Juan  Navarro  Reverter.» Antonio  Botija  y Fajardo. 
Marcial  González  de  la  Fuen  te.»  Francisco  de  Asís 
Pacheco. 


Adición  del  Sr,  NUÑEZ  DE  VELASCO  al  párra- 
fo 2/  de  la  base  15/ 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  A la  aprobación  dei  Congreso  la  siguiente 
adición  al  párrafo  2/  de  la  base  15/  del  proyecto  de 
ley  sobre  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabrica- 
ción y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Ba- 
leares: 

á la  conclusión  del  mismo.  El  importe  de 
las  seis  anualidades  se  fijará  provisionalmente,  y la 
diferencia  que  resulte  en  la  definitiva  liquidación  de 
las  mismas  será  satisfecha  por  quien  corresponda, 
con  abono  recíproco  del  interés  anual  de  5 por  100.» 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Febrero  de  1887.= 
Vicente  Nunez  de  Velasco.=Demetrio  Betcgon.=Cé- 
sar  Alba.=Lorenzo  García,— Angel  Urzaiz.^Manuel 
Gavim=Yicente  Aparicio. 


2 


l.°  DE  FEBRERO  DE  1887* 


Enmienda  del  Sr.  JSTUÍÍEZ  DE  VELASCO  á la 
base  27," 

ce  Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  lionra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
nueva  redacción  del  último  párrafo  de  la  base  27  a del 
proyecto  de  ley  sobre  arrendamiento  del  monopolio 
de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península 
é islas  Baleares. 

El  último  párrafo  de  la  base  27.a  se  redactará  en 
los  siguientes  términos: 

«Además  de  los  desperfectos  en  edificios,  máqui- 


nas y demás,  los  perjuicios  abonables  al  Estado  con- 
sistirán en  lo  que  falte  para  cubrir,  con  el  producto 
líquido  que  éste  obtenga  en  el  tiempo  restante  del 
contrato,  el  cá non  que  correspondería  eu  cada  ano, 
partiendo  del  que  se  hubiese  fijado  últimamente  se- 
gun  la  base  3.a,  y calculando  3 por  100  de  aumento 
anual  por  la  participación  del  Estado  en  las  utilida- 
des líquidas.» 

Palacio  del  Congreso  L°  de  Febrero  de  1887.^ 
Vicente  Nufiez  de  Yeiasco,=  Demetrio  Betegon.^ 
César  Alba.=Lprenzo  García.=Manuel  Gavin,=Aa^ 
gel  Urzaiz.= Vicente  Aparicio, 


AFESroiOS  TERCERO  AL  ITOÜ.  14. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dielámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  modificando  la  divi- 
sión en  secciones  del  distrito  electoral  de  Ecija. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  modificando  la  actual  división 
electoral  del  distrito  de  Ecija,  en  la  provincia  de  Se- 
villa, lia  examinado  con  todo  detenimiento  este  asunto, 
y desde  luego  salta  á la  vista  la  conveniencia  de  la 
modificación  que  se  propone,  puesto  que  tiende  a dar 
facilidades  para  la  emisión  del  sufragio,  punto  prin- 
cipa: ¿i  que  lia  de  atender  una  buena  división  electo- 
ral Los  electores  del  pueblo  de  Luisiana,  que  está 
agre  gado  á la  sección  de  Campana,  tienen  que  reco- 
rreiypara  emitir  sus  votos,  un  trayecto  de  18  kiló- 
melr  os  sin  camino  de  ninguna  clase  y sin  otros  me- 
dios de  locomoción  que  los  que  cada  uno  puede  agen- 
[0.  Por  eso  solicitaron  del  Ministerio  de  la  Cabec- 
il su  incorporación,  para  los  efectos  electorales, 
á la  ¿lección  de  Fuentes  de  Andalucía,  del  mismo  par- 


ciara 

nado 


tido 

pned 

caen 

blos, 


iidicial,  del  que  dista  solo  11  kilómetros,  que 
su  recorrerse  por  la  vía  férrea,  siendo  muy  fre- 
os las  relaciones  comerciales  entre  ambos  poe- 


te 


Conformes  en  esta  modificación  los  Ayuntamien- 
tos ele  las  respectivas  cabezas  de  sección,  la  Junta  del 
censo  electoral  y la  Diputación  provincial  de  Sevilla, 
según  resulta  del  expediente  que  para  mayor  ilustra- 
ción se  ha  traído  del  Ministerio  de  la'  Gobernación,  Ja 
Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Ei  distrito  electoral  de  Ecija,  para 
las  elecciones  de  Diputados  á Górtes,  quedará  dividido 
en  las  secciones  siguientes: 

Primera  sección,  Ecija. 

Segunda  ideni,  Fuentes  y Luisiana. 

Tercera  Idem,  Campana. 

Palacio  del  Congreso  L°  de  Febrero  de  1887.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente. =Feraando  Lle- 
ra.=Vicente  Perez,=Mamiel  Ibarra.= Julio  Yízca- 
rrondo.^Diego  Arias  de  Miranda,  secretarlo. 


APÉNDICE  CTJABTO  AL  NÚM.  14. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ÍHdámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  prolongando  hasta 
Campos  de  Vila  la  carretera  en  construcción  de  Nadela  á Quiroga , 

Nadela  á Quiroga,  en  la  provincia  de  Lugo,  se  prolon- 
gará á Campos  de  Yila,  en  la  misma  provincia,  deno- 
minándose de  Nadela  á Campos  de  Yila  de  Quiroga. 

Palacio  del  Congreso  í.°  de  Febrero  de  1887,— 
Manuel  Pedregal,  presidente.=Benigno  Alvarez  Bu- 
gallaL=Pegerto  Pardo  Balmonte,=Gil  María  Fabra. 
El  Marqués  de  Bendana.=Ántonio  Vázquez  Queipo* 
Benigno  Quiroga,  secretario. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  prolongando  hasta  Campos  de 
Yila  la  carretera  de  Nadela  á Quiroga,  ha  examinado 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba* 
don  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  en  construcción  de 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  TRINITARIO  RDIZ  CAPDEPON  (VICEPRESIDENTE) 


SESION  DEL  JUEVES  3 DE  FEBRERO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  4 las  tres  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Congreso 
queda  enterado  de  un  Real  decreto  mandando  proceder  á elección  parcial  de  Diputado  a Cortes  por  el 
distrito  de  Santa  María  de  Ordenes  (Coruña).=Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  un  voto  particular  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  actas  relativo  4 la  elección  del  distrito  de  San  Germán  (PuertO“Bico).=Pasa 
á la  Comisión  de  presupuestos  una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Gerona,  solicitando  se 
declaren  exentos  del  impuesto  de  consumos  los  artículos  destinados  al  de  los  enfermos  y asilados  de 
las  casas  de  benefioencia.=:Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ocupa  la  tribuna  y da  lectura  de  un  proyecto 
de  ley,  que  pasa  4 las  Secciones  para  nombramiento  de  una  Comisión  especial,  facultando  al  Gobierno 
para  reintegrar  al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  producto  en  venta  de  los  bienes  que  fueron  asignados 
por  la  corporación  municipal  al  reintegro  de  un  préstamo  contraído  en  1868  para  obras  públicas.  = 
Báse  lectura  de  una  proposición  de  ley  sobre  devolución  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  4 
Arganda  de  la  fianza  prestada  como  garantía  de  la  concesión  para  prolongar  esta  línea  desde  Vacia- 
Madrid  4 Arganda.— Apoyada  por  el  Sr,  Ibarra,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Secciones.^ 
Igual  resoLucion  recae  acerca  de  otra  proposición  de  ley,  que  apoya  el  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo), 
sobre  concesión  de  prórroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Zafra  4 Huelva.=Pasa 
á la  Comisión  respectiva  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Martínez  (D,  Candido),  del  Ayuntamiento 
de  Monforte  de  Demos  (Lugo),  solicitando  que  de  las  tres  expediciones  que  han  de  hacer  los  vapores- 
correos  marítimos,  una  de  ellas  salga  y regrese  al  puerto  de  Vigo,=Tambien  pasa  a la  Comisión  corres- 
pondiente una  exposición,  que  presenta  ©1  Sr.  Conde  de  Niebla,  de  varios  vecinos  de  Tarifa,  en  solicitud 
de  que  se  apruebe  la  sustitución  dei  ferro-carril  de  Jerez  4 Algeeiras  por  el  de  Cádiz  4 Algeeiras.=El 
Sr.  ALvarez  Marino  ruega  a la  Comisión  de  actas  se  sirva  aplazar  la  vista  del  acta  de  Almadén,  4 causa 
de  hallarse  enfermo  uno  de  los  candidatos  que  han  luchado  en  dicha  seecion.=EI  Sr.  Quintana,  como 
presidente  de  la  Comisión  de  actas,  accede  a la  petición  del  Sr.  Alvar ez  Mariño.=El  Sr.  Baselga  ruega 
al  Sr.  Presidente  del  Congreso  se  sírva  consultar  4 la  Cámara  si  entiende  que  la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades debe  dar  dictamen  acerca  de  la  compatibilidad  de  los  Sres.  Merelles,  Gómez  Marín,  Nieto 
(D.  Emilio),  Valle  y Damas  y Varela,  que  siendo  Diputados  en  la  anterior  legislatura,  recibieron  cargos, 
renunciando  el  de  Diputado,  para  el  que  han  sido  nuevamente  elegidos. =131  Sr.  Vicepresidente  Ruiz 
Capdepon  contesta  que  la  Mesa  no  tiene  inconveniente  en  hacer  ia  consulta;  y hecha  la  oportuna  pre- 
gunta, el  acuerdo  es  afirmativo.=El  Sr*  Conde  de  Xiquena  ruega  al  Sr,  Presidente  se  sirva  poner  4 
disensión  lo  antes  posible  los  dictámenes  de  la  anterior  Comisión  de  incompatibilidades,  4 fin  de  que 
la  nuevamente  elegida,  4 que  tiene  el  honor  de  pertenecer,  pueda  emitir  su  dictamen  acerca  de  los  casos 
Que  se  le  presenten,  cumpliendo  así  lo  prevenido  en  los  artículos  del  Reglamento. ^Contestación  de  la 
£residencia.=El  Sr.  Baselga  apoya  el  ruego  del  Sr.  Conde  de  Xiquena.=Nueva  contestación  de  la  Fre- 
Bidencia.==A  petición  del  Sr.  Prieto  y Caules  quedan  reproducidas  las  enmiendas  que  presentó  en  la 
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anterior  legislatura  sobre  el  proyecto  de  ley  de  redención  de  c8nsos,=EI  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con* 
testa  á la  excitación  que  en  otra  sesión  le  dirigió  el  Sr.  Jimeno,  manifestando  que  muy  en  breve  se 
bliearán  los  datos  relativos  á la  cuestión  arrocera. Sr.  Conde  de  Sallent  llama  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro d©  la  Gobernación  acerca  d©  la  conducta  que  observa  el  gobernador  civil  de  Baleares  con  algunos 
Ayuntamientos  de  la  pro vincia.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  = Rectificaciones 
repetidas  de  ambos  señoi*es<=Se  acuerda  recordar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  los  estados  que  tiene 
pedidos  el  Sr.  Pedregal  para  explanar  una  interpelación  sobre  el  llamamiento  de  55,000  hombres  para 
el  ejército.=EI  Sr.  Alvares  Marino  ruega  al  Sr,  Ministro  do  Hacienda  ponga  remedio  á la  queja  de  al- 
gunos estanqueros,  de  que  se  les  obliga  a hacer  sacas  extraordinarias  de  tabacos  cuando  no  han  consu- 
mido las  existencias;  que  se  activen  los  expedientes  de  los  pueblos  que  reclaman  s©  les  rebajen  los 
ami  llar  amiantos,  á causa  de  haber  perdido  sus  cosechas  por  el  no  cumplimiento  de  la  ley  de  defensa 
contra  la  filoxera;  y por  fia,  ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  eche  en  olvido  la  reposición 
del  alcalde  del  Ayuntamiento  de  MontieL=Gontestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y 
do  Hacienda  .^Rectifica  el  Sr.  Alvares  Marino. =El  Sr.  Iranzo  da  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda por  la  contestación  que  se  ha  servido  dar  á la  excitación  que  le  dirigió  el  Sr,  Jimeno  acerca  de 
la  publicación  de  los  datos  referentes  á la  cuestión  arr ocera. — Orde?t  del  día:  dictámenes  de  la  Comisión 
do  actas,=Se  leen  y aprueban  los  relativos  á las  de  Santiago  de  Cuba  y San  Clemente  (Cuenca),  y son 
admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  los  Sres,  Pando  (D,  Luis  Manuel)  y Morales  y 
Bodrigue2,=Jura  acto  continuo  el  Sr,  Morales  y Rodrigues, = Continúa  la  discusión  pendiente  sobre 
endeudamiento  de  la  renta  de  tabaeos,=Atusion  personal  del  Sr.  Reyna,=Discurso  del  Sr.  Testor,  como 
d©  la  Comision,=Rec  tifie  aciones  de  los  Sres*  Garrido  Estrada,  Rey  na  y Testor,s=Se  suspendo  esta  dis* 
cusion,=Se  lee  y aprueba  sin  debate  ©1  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley 
prolongando  hasta  Campos  de  Vila  la  carretera  de  Hadóla  & Quiroga.=Xgualmente  se  leo  y aprueba  sin 
discusión  otro  dictamen  modificando  la  división  en  secciones  del  distrito  electoral  de  Ecija  (Se villa).  = 
Se  anuncia  que  ©stos  dos  proyectos  de  ley  pasarán  a la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  y se  señalara 
dia  para  su  aprobación  definitiva. =Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  en  Secretaría 
por  D.  Luis  Lamas  Varela,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Hoya  (Coruña),=El  Congreso  queda  en- 
terado do  una  comunicación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  participando  que  durante  la 
ausencia  del  Sr,  Ministro  de  Marina  se  encargue  dei  despacho  de  este  departamento  el  de  la  Guerra.= 
So  da  cuenta,  quedando  enterado  el  Congreso,  de  la  constitución  d©  varias  Comisiones  y del  nombra- 
miento de  presidentes  y secretarios  do  las  mismas  ,=Sa  lo©  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión  res- 
pectiva, una  enmienda  al  párrafo  segundo  de  la  basa  3.a  del  dictamen  relativo  al  arrendamiento  del  mo- 
nopolio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península  ó islas  BReares,=Se  reciben  con  aprecio, 
y pasan  á la  Biblioteca,  dos  ejemplares  de  la  obra  Guía  práctica  del  diplomático  español , qu©  remitía  su 
autor  D,  Antonio  de  Castro  y Casaleiz.=¡3©  le©  y queda  sobre  la  mesa  un  voto  particular  del  Sr.  Villa- 
sante  relativo  al  acta  de  San  Germán  (Puerto-Rico),  proponiendo  que  se  declare  nula  la  elección  verifi- 
cada ©n  dicho  distrito,  y que  se  comunique  la  vacante  al  Gobierno  de  S.  M.= Queda  sobre  la  mesa  0I 
dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Albalate  á Fona.^Orden  del  dia  para  ma- 
nada; el  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y los  demás  asuntos  pendíentes.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto  , y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta j y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

íc  Mi  misterio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S,  M.  el  Bey  (Q,  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Santa  María  de  Ordenes, 
provincia  de  la  Coraría:  vistos  los  arts.  76,  112  y 113 
de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878;  en 
nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

El  domingo  27  del  próximo  mes  de  Febrero,  se 
procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cór- 
tes  en  el  distrito  de  Santa  María  de  Ordenes,  provin- 
cia de  la  Coruña* 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Enero  de  !887,=María 
Cristina.  —El  Ministra  de  la  Gobernación,  Fernando 
de  León  y Castillos 


De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos anos*  Madrid  30  de  Enero  de  í 88 7.  = Fernando 
de  León  y Castillo.  = Señores  Diputados  Secretarios 
del  Gougreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  voto 
particular: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  sentimien- 
to de  no  estar  conformes  con  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  actas  referente  á la  de  San  Germán,  pro- 
vincia de  Puerto-Rico,  por  no  considerar  incluido  al 
Diputado  electo  D,  José  Julián  Acosta  y Calvo  en 
ninguno  de  los  artículos  de  la  ley  electoral,  por  vir- 
tud de  los  cuales  se  le  supone  incapacitado  para  ejer- 
cer el  cargo. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1887.= 
Luis  Vilianova.=Antonio  García  Alix.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos 
una  solicitud  de  la  Diputación  provincial  de  Geronaf 
pidiendo  se  exceptúen  de  la  contribución  de  consu- 
mos cuantos  efectos  se  introduzcan  para  el  sosteni- 
miento de  los  asilados  y enfermos  de  las  casas  de  ^ 
nefl  concia. 
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Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente 
Heal  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  facultando  at  Gobierno  para  en- 
tregar al  Ayuntamiento  de  Madrid,  en  cuanto  sea  ne- 
cesario, el  producto  en  venta  de  los  bienes  que  fue- 
ron destinados  por  la  Corporación  al  reintegro  de  un 
préstamo  de  2.500.000  pesetas,  que  contrató  en  el 
ado  1808  con  aplicación  á obras  municipales. 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Febrero  de  1887,=María 
Cristina. =El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López 
Puigeerver,  o 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva-* 
do  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Ma- 
drid 3 de  Pobrero  de  1SS7.=E1  Ministro  de  Hacien- 
da; Joaquín  López  Puígeerver.» 

(Ytoe  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nÚMi . Í5,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Ibarra  sobre  devolución  á la  Com- 
pañía del  ferro- carril  de  Madrid  á Argauda  de  la 
lianza  prestada  como  garantía  de  la  concesión  para 
prolongar  esta  linea  desde  Vacia-Madrid  á Argauda 
\ Véase  el  Apéndice  décimo  al  Diario  mím.  ÍS7  sesión  de 
Sí  de  Enero  próximo  pasado),  dijo 

El  Sr.  vicepresidente'  (Ruiz  Capdepon);  El 
Sr.  Ibarra  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr,  IBARRA:  El  objeto  de  la  proposición  que 
acaba  de  oir  el  Congreso,  es  exclusivamente  el  de  que 
se  cumpla  el  art,  17  de  la  ley  de  ferro-carriles,  TJna 
deficiencia  en  el  primitivo  proyecto  de  concesión  de 
este  ferro-carril  ha  venido  á perjudicar  notablemen- 
te i la  Compañía  constructora,  supuesto  que  en  él  no 
se  hacía  constar  de  una  manera  clara  y terminante  el 
derecho  que  asiste  á los  ferro-carriles  económicos. 
El  art.  17  determina,  que  para  la  devolución  de  las 
lianzas  en  los  ferro- car  riles  de  vía  ancha,  es  preciso 
que  estén  terminadas  completamente  todas  las  obras* 
Aquí  sucede  así  en  realidad,  supuesto  que  eL  ferro- 
carril está  ya  en  explotación  hace  cerca  de  medio  año; 
pero  faltan  detalles  insignificantes  en  sí,  los  cuales  no 
permiten  que  por  la  deficiencia  aquella  del  primitivo 
provecto  se  devuelva  la  fianza;  y con  objeto  de  que 
no  se  perjudique  en  nada  y se  cumpla  lo  que  la  ley 
marca,  es  á lo  que  tiende  la  proposición  que  he  teni- 
do el  honor  de  apoyar. 

Ruego,  pues,  al  Congreso,  que  la  tome  en  consi- 
deración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  preposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  Se 
Va  á dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley,» 


Leída  la  del  Sr.  Sánchez  A r joña  (Di  Gonzalo),  con- 
cediendo prórroga  para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro- carril  de  Zafra  á Huelva  (É^frse  el  Apéndice 
octavo  al  Diario  núm.,  1 3,  sesión  del  31  de  Enero  pró- 
ximo pasado ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Sánchez  Arjona  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley. 

El  Sr,  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Gonzalo):  Pocas  pa- 
labras he  de  decir  en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba 
de  leerse,  y, ruego  que  la  toméis  en  consideración.  Se 
trata  de  conceder  una  prórroga  á la  Empresa  conce- 
sionaria del  ferro- carril  de  Zafra  á Huelva,  para  que 
termine  las  obras  emprendidas.  Difícil  en  extremo  esta 
línea,  es  quizás  uua  de  las  más  trabajosas  que  se  han 
construido  en  nuestra  Nación,  porque  en  un  trayecto 
de  184  kilómetros  que  comprende,  más  de  100  están 
dentro  de  Sierra-Morena.  Los  cálculos  han  salido  fa- 
llidos, no  por  defecto  de  los  ilustrados  Ingenieros  que 
los  hicieron,  sino  por  las  condiciones  especiales  del 
terreno  que  atraviesa,  porque  la  extracción  de  las 
piedras,  en  vez  de  tener  un  cubo  la  obra  total.de  47a 
millones  de  metros,  están  hechos  5.100,000  metros, 
y todavía  quedan  por  hacer  próximamente  otro  mi- 
llón y medio  de  metros  cúbicos*  Pocas  prórrogas  ha- 
brán estado  más  justificadas  que  esta,  y por  ello  pido 
ni  Congreso  que  tome  en  consideración  esta  propo- 
sición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo,  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda);  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  D.  Cándido  Martínez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Es  con  el  obje- 
to de  presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Moníorte  de  Lemos,  en  que  solicita  que  los  vapores- 
correos  marítimos  hagan  escala  de  ida  y vuelta  en 
una  de  las  tres  expediciones  mensuales  en  el  puerto 
de  Yigo, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Conde  de  Niebla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  NIEBLA:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar á las  Cortes  una  exposición  suscrita  por  los  ve- 
cinos de  la  ciudad  de  Tarifa,  en  solicitud  de  que  se 
apruebe  la  proposición  de  ley  presentada  por  el  Di- 
putado Sr.  Cepeda,  en  cuanto  se  refiere  á la  sustitu- 
ción del  ferro-carril  de  Jerez  á Algeciras,  por  el  de 
Cádiz  á Algeciras.  con  las  ventajas  de  subvención  y 
exención  de  derechos  de  aduanas  para  el  material. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  so- 
licitud presentada  por  el  Sr,  Conde  de  Niebla  pasará 
á la  Comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Alvarez  Marino  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  La  Comisión  de  ac- 
tas ha  señalado  la  hora  de  las  cuatro  de  la  tarde  de 
hoy  para  dar  audiencia  á los  interesados  en  el  acta 
de  Almadén. 
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Desgraciadamente,  el  Sr.  D.  Luís  Felipe  Aguilera 
se  encuentra  bastante  enfermo  en  cama,  y por  tanto 
no  puede  asistir;  y no  podiendo  cumplirse  el  propó- 
sito de  la  Comisión,  yo  suplico  al  señor  presidente  de 
ella,  que  está  presente,  se  sirva  aplazar  esta  vista  si- 
quiera hasta  el  lunes,  para  que  el  Sr;  Aguilera  pueda 
asistir  y hacer  las  observaciones  que  tenga  por  con- 
veniente en  contra  del  acta. 

El  Sr.  QUINTA-ÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  ■ 

El  Sr.  QUINTANA:  La  Comisión  de  actas  ha  re- 
cibido directamente  una  petición  análoga  por  parte 
del  candidato  electo.  Tiene,  pues,  la  Comisión  mucho 
gusto  en  acceder  á la  petición  de  entrambos  señores, 
suspendiendo  la  vista  anunciada  para  la  tarde  de  boy, 
y señalará  nuevamente  el  día  en  que  haya  de  verifi- 
carse. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Baselga  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BASELGA:  Es  para  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Presidente  del  Congreso;  y antes  de  dirigirle,  debo 
decir  que  al  citar  yo  aquí  nombres  propios,  no  me 
mueve  ningún  interés  que  pueda  lastimar  á nadie, 
toda  vez  que  los  considero  dentro  de  la  ley  á todos 
aquellos  á quienes  voy  á citar,  y por  consiguiente  no 
han  dé  sufrir  perjuicio  de  ninguna  clase  por  mis  pa- 
labras, los  Sres.  Mireües,  Gómez  Marín,  Emilio  Nieto, 
Yalle,  Lamas  y Varela,  que  siendo  Diputados  en  la 
anterior  legislatura  han  recibido  cargos,  y por  lo  tan- 
to tenían  necesidad  de  renunciar  el  de  Diputado,  y le 
renunciaron,  sometiéndose  á una  nueva  reelección, 
como  se  determina  por  la  ley  de  incompatibilidades: 
y mi  mego  se  dirige  al  Sr.  Presidente  para  que  con- 
sulte al  Congreso  si  entiende  que  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades debe  dar  dictamen  acerca  de  la 
compatibilidad  de  estos  individuos  nuevamente  elegi- 
dos, y examinar  si  están  dentro  de  las  condiciones  de 
la  ley. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  no  tiene  inconveniente  en  lo  que  solicita  el  se- 
ñor Baselga;  antes,  por  el  contrario,  se  cree  en  el  caso 
de  hacer  la  consulta  que  solicita  S.  S.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  del  Con- 
greso fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Conde  de  Xiquena. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Presidente.  La  Comisión 
de  incompatibilidades  nombrada  en  esta  legislatura, 
al  ocuparse  de  los  asuntos  sometidos  á su  dictamen, 
se  encuentra  con  una  grave  dificultad.  No  habiéndose 
discutido,  y por  tanto  aprobado  por  el  Congreso,  nin- 
gún dictamen  de  incompatibilidades  referente  á la 
primera  legislatura,  y debiendo  resultar  de  esta  dis- 
cusión el  número  de  Diputados  compatibles  que  con 
arreglo  á las  leyes  pueden  tomar  asiento,  la  actual 
Comisión  se  encuentra  en  la  imposibilidad  de  emitir 
dictámen  por  las  eventualidades  que  pueden  resultar 
de  la  discusión  de  los  dictámenes  de  la  anterior  Co- 
misión, pues  si  resultara  cubierto  el  número  de  40 
por  ia  aprobación  de  los  dictámenes  de  la  Comisión 
de  la  primera  legislatura,  la  Comisión  actual  no  po- 


dría decir  más  que  lo  que  la  Constitución  y la  ley  de 
incompatibilidades  previenen.  Si  este  número  no  al 
canza  al  de  40,  aquí  entra  el  exámen  de  la  Comisión 
actual;  y,  por  tanto,  deseosos  de  cumplir,  cuanto  en 
las  respectivas  Secciones,  los  que  resultamos  elegidos 
tuvimos  que  decir  ante  las  excitaciones  de  nuestros 
compañeros,  que  deseaban  saber  cuál  era  nuestro  cri- 
terio, y deseosos  de  llevar  adelante  con  el  mayor  celo 
y actividad  los  trabajos  de  los  dictámenes  que  nos 
corresponde  presentar,  yo  ruego  al  Sr.  Presidente  ¡g 
sirva  poner,  o o á la  órden  del  dia  que  ya  lo  están, 
sino  á discusión  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  in, 
compatibilidades  correspondientes  á la  primera  legis- 
latura para  que  tengan  debido  cumplimiento  todos 
los  artículos  de  la  ley  que  marca  el  número  de  Dipu- 
tados compatibles,  y para  que  se  cumpla  el  deseo  que 
tenemos  de  dar  por  terminado  nuestro  trabajo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  tendrá  muy  en  cuenta  la  excitación  del  señor 
Conde  de  Xiquena,  y dentro  de  sus  facultades,  pon- 
drá á discusión  los  dictámenes  de  la  Comisión  á que 
S.  S.  se  ha  referido,  procurando  conciliar  la  urgencia 
que  resulta  en  que  estos  dictámenes  sean  discutidos, 
y en  su  caso  aprobados,  con  la  urgencia  que  revisten 
otros  asuntos  sometidos  á la  deliberación  del  Con- 
greso. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Doy  gracias  al  señor 
Presidente  por  la  contestación,  para  raí  tan  satisfac- 
toria, que  se  ha  servido  dar  á nii  ruego;  ruego  que  le 
he  dirigido,  tanto  para  que  se  lleve  á cumplimiento 
la  misión  de  la  Comisión,  cuanto  por  otro  móvil  algo 
menos  elevado,  que  es:  el  de  que  sí  por  la  preferen- 
cia de  ios  asuntos  sometidos  á la  deliberación  del 
Congreso  no  pudieran  discutirse  todos  ios  dictámenes 
de  incompatibilidades  de  la  Comisión  anterior,  la  ma- 
nifestación que  bago  sirva  de  contestación,  en  el  día 
de  mañana,  á los  que  nos  increpen  por  morosidad  en 
el  desempeño  de  ia  misión  que  se  nos  ha  confiado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Creo 
que  puede  estar  S:  S.  tranquilo  sobre  ese  particular, 
y 3.  S.  ha  comprendido  perfectamente  que  por  parte 
de  la  Mesa  se  procura  conciliar  la  urgencia  de  esos 
dictámenes  con  la  de  otros  asuntos.  Tenga  S.  S.  la 
seguridad  de  que  la  Mesa  procurará  que  esos  dictá- 
menes se  discutan  con  la  posible  preferencia,  y no  se 
dará  el  caso  que  S.  S.  teme. 


i El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Prieto  y Cantes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PRIETO  V G ALELES:  La  lie  pedido  para 
reproducir  las  enmiendas  que  en  la  anterior  legisla- 
tura tuve  el  honor  de  presentar  al  proyecto  de  ley  de 
redención  de  censos  y cargas  de  justicia. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Arvas  de  Miranda):  Quedan 
reproducidas. 

(Véase  el  Apéndice  duodécimo  di  Diario  nüm  m 
sesión  del  20  de  Diciembre  de  i 886.) 


El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  La  he  pedido  para  unir  mi  rue- 
go al  del  Sr.  Duque  de  Yibüna,  y al  mismo  tiempo  para 
recomendarme  á la  benevolencia  del  Sr,  Presidente; 
porque  yo  he  sido,  si  no  el  único,  que  creo  que  tam- 
bién me  ha  acompañado  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  po? 
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lo  ménos  el  primero  que  ha  promovido  esta  discu- 
sión, Muy  urgentes  son  sin  duda  todos  los  asuntos 
que  están  á la  orden  del  dia,  pero  no  lo  es  ménos  este 
de  las  incompatibilidades,  que  en  realidad  es  origen, 
i mí  juicio,  por  causas  que  todos  pueden  apreciar,  de 
privilegios  y abusos  que  yo  deseo  que  se  eviten,  por- 
que siendo  la  ley  igual  para  todos  no  habrá  nadie  que 
se  levante  á excitar  el  celo  ni  de  la  anterior,  ni  de  la 
actual  Comisión  de  incompatibilidades  para  que  cum- 
pla con  su  deber,  va  que  se  trata  de  una  materia  en 
que  se  ofrecen  por  lo  general  resistencias,  sí  bien  de 
todos  conocidas,  no  por  eso  ménos  lamentables, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
Mesa  no  tiene  que  decir  al  Sr.  Baselga  sino  lo  que  ya 
]ia  dicho  al  Sr.  Conde  de  Xiquena:  tenga  el  Sr.  Ba- 
selga por  reproducidas  las  palabras  que  antes  be  pro- 
nunciado. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  F.uigcer- 
ver):  Race  pocos  dias,  en  ocasión  en  que  no  me  ha- 
llaba en  el  salón,  el  Sr.  Diputado  D.  Amalia  Jimeno, 
pidió  al  Ministro  de  Hacienda  que  se  publicaran  ios 
datos  relativos  á la  cuestión  arrocera.  Tengo  la  sa- 
tisfacción de  decir  al  Sr,  Diputado  que  se  han  reuni- 
do en  el  Ministerio  todos  ios  datos  de  esta  informa- 
ción; que  está  casi  concluida  la  impresión,  y que  den- 
tro de  cinco  ó seis  dias,á  más  tardar,  podrán  remitirse 
ni  Congreso  ejemplares  para  que  se  repartan  á los  se- 
ñores Diputados. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  EL 
Sr.  Conde  de  Sallen  t tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  La  he  pedido  para 
llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
sobre  la  conducta  que  observa  el  gobernador  civil  de 
Baleares  respecto  de  algunos  Ayuntamientos  de  la 
provincia.  Hay  sobre  todos  uno,  el  de  la  población 
más  importante  de  Mallorca,  después  de  la  capital, 
que  está  puesto  en  estudio  para  ser  suspendido  por  el 
gobernador  con  motivo  de  un  reparto  de  consumos 
tan  lleno  de  faltas  que  cualquiera  de  ellas  constituiría 
por  sí  sola  un  vicio  de  nulidad;  reparto  que  fué  re- 
chazado por  la  Administración  de  propiedades  é im- 
puestos, mandando  que  se  hiciese  otro  nuevamente; 
y confeccionado  éste,  y porque  no  ha  sido  aprobado 
por  el  Ayuntamiento,  ei  señor  gobernador  ha  impues- 
to una  multa  de  50  pesetas  á cada  uno  de  los  conce- 
jales que  no  están  conformes  con  el  alcalde.  Pero  esto 
tiene  mayor  importancia  por  su  índole,  y porque  viene 
á aumentar  el  número  de  atropellos  que  comete  aquél 
señor  gobernador  con  otros  Ayuntamientos:  en  el  de 
Mum,  por  ejemplo,  ha  sido  suspendido  el  alcalde,  y 
el  Ayuntamiento  celebra  hoy  sus  sesiones  á puerta 
cerrada,  puesto  que  el  alcalde  sitúa  á la  puerta  de  la 
Casa  Consistorial  fuerzas  de  la  Guardia  civil. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  tenga  la  bondad  de  recoger  todos  los  datos  que 
considere  necesarios  acerca  de  cuanto  he  dicho,  y 
para  cuando  los  tenga  reunidos,  que  yo  también  por 
nú  parte  procuraré  reunir  los  que  me  sea  posible,  es- 
pero que  tendrá  la  bondad  de  contestar  á una  inter- 


pelación que  sobre  el  asunta  desde  este  momento  le 
anuncio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Tratándose,  Sres.  Diputados,  de  cosas  que 
ocurren  en  las  Baleares,  que  es  provincia  que  no  está 
á las  puertas  de  Madrid;  tratándose  de  cosas  que  no 
se  han  convertido  aún  en  realidades,  puesto  que  se- 
gun  acaba  de  decir  el  Sr.  Conde  de  Sallent  todo  ello 
se  reduce  á propósitos  por  parte  del  gobernador  so- 
bre ciertos  Ayuntamientos,  puesto  que  como  los  se- 
ñores Diputados  recordarán,  el  Sr.  Conde  de  Sallent 
ha  manifestado  que  el  gobernador  tenía  en  estudio  un 
Ayuntamiento,..  {El  Sr,  Conde  de  Sallent:  Varios.)  Fran- 
camente, Sr.  Conde  de  Sallent,  S.  S.  comprenderá  que 
yo  no  puedo  censurar  al  gobernador  de  Baleares,  por- 
que tenga  en  estudio  varios  Ayuntamientos.  Su  Obli- 
gación es  tenerlos  á todos  en  estudio.  De  manera,  que 
si  yo,  respondiendo  á la  excitación  de  mi  particular 
y querido  amigo  el  Sr.  Conde  de  Sallent.  me  dirigie- 
ra al  gobernador  de  aquella  provincia  preguntándole 
si  tenía  en  estudio  algunos  Ayuntamientos,  probable- 
mente el  gobernador  me  contestarla  que  los  tenía  en 
estudio  á todos,  porque  este  es  su  deber.  [El  Sr.  Conde 
de  Toreno:  ¡Buen  estudiante!)  Por  tal  le  tengo,  señor 
Conde  de  Toreno,  y lo  que  yo  quisiera  es  que  todos 
ios  gobernadores  fueran  igualmente  tan  aplicados 
como  el  gobernador  de  las  islas  Baleares. 

Pero,  en  íln,  S.  S.  me  anuncia  una  interpelación. 
Yo  ofrezco  á S.  S.  preguntar  al  gobernador  de  Balea- 
res qué  es  lo  que  ocurre  sobre  el  particular,  y exci- 
tarle para  que  me  diga  con  absoluta  franqueza  si  las 
quejas  de  S.  S.  son  fundadas;  y conociéndome  su  se- 
ñoría como  me  conoce,  no  dudará  de  que  si  la  con- 
ducta del  gobernador  de  Baleares  es  excesiva,  ó no 
completamente  justificada,  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  dirigirá  á aquella  autoridad  para  que  tenga 
á S.  S.  todas  aquellas  consideraciones  compatibles  con 
el  cumplimiento  de  su  deber. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Conde  de  Sallent  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Yro  comprendo  per- 
fectamente que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
puede  conocer  todo  cuanto  pasa  en  una  provincia, 
porque  si  no  se  quejan  los  adversarios,  los  amigos  no 
se  han  de  quejar  de  que  el  gobernador  apriete  más  ó 
ménos.  Pero  ya  no  es  solo  que  el  gobernador  tenga 
en  estudio  al  Ayuntamiento  de  Mauacor,  sino  que  ha 
empezado  á darle  premios  por  su  aplicación  é interés 
en  favor  de  la  ley,  pues  ha  impuesto  una  multa;  de  50 
pesetas  á cada  uno  de  los  concejales  de  ese  Ayunta- 
miento, y esto  envuelve  una  cuestión  de  competencia 
entre  el  delegado  de  Hacienda  y el  gobernador  civil, 
porque  el  gobernador  ha  impuesto  multas  sobre  un 
asunto  que  ha  merecido  la  aprobación  de  la  Delega- 
ción de  Hacienda.  Esto,  naturalmente,  parece  algo 
irregular,  y hay  que  tenerlo  muy  en  cuenta. 

Pasan  muchas  cosas  en  Manacor,  y también  en 
.otros  puntos,  como  en  lipa,  Iblza  se  encuentra  sin 
Ayuntamiento,  porque  ei  que  antes  había  se  ha  esca- 
pado. Esto  es  lo  que  viene  diciéndose  en  toáoslos  pe- 
riódicos de  las  islas  y en  las  cartas  que  recibo.  Ade- 
más de  esto,  lo  que  hay  allí  de  Ayuntamiento,  fun- 
ciona sin  secretario,  puesto  que  dimitió. 
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Yo  comprendo  perfectamente  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  no  tenga  todos  estos  antecedentes 
que  yo  me  he  permitido  darle , habiendo  tenido  antes 
la  atención,  que  S.  S.  se  merece,  puesto  que  soy  muy 
buen  amigo  de  S*  S.*  de  advertirle  que  tenía  algunas 
quejas  contra  el  gobernador  de  Baleares* 

Ruego,  pues,  á ¡3,  S,  que  tenga  La  bondad  de  lla- 
mar la  atención  del  señor  gobernador  de  Baleares,  á , 
íin  de  que  no  moleste  al  Ayuntamiento  de  Manacor, 
pues  la  mayoría  de  los  que  componen  este  Ayunta- 
miento no  tienen  otra  falta  que  la  de  ser  conserva- 
dores. 

Por  consiguiente,  tenga  S,  S,  la  bondad  de  reco- 
ger estas  noticias  que  yo  le  doy,  y si  puede  arreglar 
buenamente  este  asunto,  yo  renunciaré  a molestar  á 
S.  S,  explanando  una  interpelación;  pero  si  S.  S*  no 
puede  arreglarlo,  ya  comprende  que  yo  me  veré 
obligado  á defender  los  intereses  de  la  provincia  que 
tengo  el  honor  de  representar,  y ios  de  mis  amigos, 
que  están  completamente  vejados  por  el  gobernador 
de  Baleares* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon);  El 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Tengo  noticias  de  lo  que  pasa  en  Ibíza,  que, 
en  efecto,  me  parece  escandaloso;  y no  solo  tengo  no- 
ticias, sino  que  además  he  dado  órdenes  para  que  se 
ponga  término  á una  situación  tan  anormal  é insos- 
tenible, Esto  por  lo  que  se  refiere,  como  contestación 
concreta,  á ciertas  palabras  pronunciadas  por  mi  digno 
amigo  el  Sr,  Conde  de  Sallen ü* 

Relativamente  á la  multa  impuesta  por  el  gober- 
nador á que  S.  S.  se  refiere,  debo  decirle  que  esto  en 
vuelve  una  cuestión  de  competencia  que,  como  su  se* 
noria  comprenderá,  seguirá  todos  los  trámites  que  las 
competencias  siguen,  Y en  suma,  y para  satisfacer 
á S,  S,,  tenga  la  seguridad  de  que  yo,  después  de  re- 
unir todos  los  datos  que  sean  necesarios  para  formar 
un  juicio  acabado  sobre  el  particular,  si  buenamente, 
y aun  algo  más  que  buenamente,  puedo  arreglar  el 
asunto  á satisfacción  de  S*  SM  yo  me  prometo  que  su 
señoría  quedará  complacido.  Si  no  fuera  así,  porque 
cierto  género  de  razones  se  opusieran  á ello,  en  ese 
caso  no  tendría  más  remedio  que  resignarme  á la  in- 
terpelación de  S*  S* 

El  Sr,  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S* 

EL  Sr*  Conde  de  SALLENT:  Yo  doy  á S.  S,  las 
gracias  más  expresivas  por  sus  buenas  diposiciones 
para  atender  á las  observaciones  que  be  tenido  el  ho- 
nor de  exponer;  y al  mismo  tiempo,  le  ruego  que  te- 
legrafíe al  gobernador  de  Baleares  para  que  antes  de 
proceder  á la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
nacor,  ó de  los  concejales  de  Manacor,  que  lo  medite, 
que  vea  las  razones  que  pueden  pesar  en  ello;  porque 
ya  ha  enviado  al  secretario  del  Gobierno,  según  me 
aseguran,  á revisar  todos  los  documentos  de  la  secre- 
taría, para  proceder ? según  de  ellos  resulte,  á la  sus- 
pensión del  Ayuntamiento,  Yo  ruego  á S.  S*  que  lla- 
me la  atención  del  gobernador  sobre  este  hecho,  al 
cual  doy  yo  grandísima  importancia* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 


Castillo):  El  Sr,  Conde  de  Sallent  comprenderá  que  ñ\ 
gobernador  de  Baleares  ha  obrado  en  uso  de  su  dere- 
cho, y que  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  puede 
oponerse,  ni  se  opone,  porque  es  una  de  Las  faculta-* 
des  que  la  ley  concede  á los  gobernadores  de  provin- 
cia; no  puede  oponerse,  digo,  á que  el  gobernador  de 
Baleares,  como  cualquier  otro  gobernador,  envíe  mi 
delegado  que  averigüe  lo  que  ocurre  en  los  Ayunta- 
mientos; pero  á pesar  de  eso,  y dentro  de  eso,  yo  pro- 
meto á S,  S.  responder  á su  deseo,  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  posibilidad*  ¿Quiere  más  S*  S*? 

El  Sr*  Conde  DE  SALLENT:  Doy  muchísimas 
gracias  á S*  S. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  La  Mesa  recordará  que  por 
su  conducto  he  pedido  varios  estados  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  con  el  objeto  de  explanar  una  interpe- 
lación sobre  el  llamamiento  de  55.000  hombres  para 
el  ejército*  El  asunto  es  urgentísimo  y del  mayor  in- 
terés* Comprendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tendrá  otras  ocupaciones;  pero  considero  que  la  Mesa, 
atendiendo  á la  Indole  de  mi  reclamación,  no  se  mo- 
lestará de  que  reitere  mi  ruego,  y do  que  le  anuncie 
á la  vez,  que,  en  el  caso  de  que  oportunamente  no 
remita  esos  estados,  haré  uso  de  mi  derecho,  y pre- 
sentaré una  proposición  para  que  el  Congreso  acuer- 
de sobre  el  particular  lo  que  estime  conveniente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá nuevamente  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra  el  ruego  del  Sr,  Pedregal, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Alvarez  Marino  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Hej>edído  la  palabra 
para  dirigir  varios  ruegos  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Se  quejan  los  estanqueros  de  algunas  provincias, 
y supongo  que  en  toda  España  sucederá  lo  mismo, 
de  que  con  objeto  de  que  los  estados  mensuales  de  re- 
caudación aparezcan  aumentados,  se  les  obliga  á ha- 
cer sacas  extraordinarias  de  tabacos  de  todas  clases, 
cuando  no  han  consumido,  ni  con  mucho,  las  existen- 
cias que  tienen.  La  primera  exigencia  consistia  en 
que  adelantaran  un  mes,  luego  dos,  luego  tres,  con- 
sumiendo de  este  modo  todos  los  recursos.  Yo  supli- 
co, pues,  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  ponga  re- 
medio á esto,  porque  va  á resultar  al  final  que  un 
mes  la  recaudación  va  á ser  nula,  y van  á ocurrir  dis- 
gustos y conflictos  de  importancia* 

Además,  y mientras  el  Sr*  Ministro  de  Fomento 
si  digne  contestar  á mi  interpelación,  vuelvo  á supli- 
car con  grande  empeño  á S*  S,  que  dé  una  órden  con 
objeto  de  que  se  cumpla  la  ley  do  defensa  contra  la 
filoxera,  porque  ios  pueblos  que  han  perdido  su  ri- 
queza vitícola  están  reclamando  que  se  les  rebajen 
los  amillarara  lentos;  y también  que  no  se  les  exija 
mayor  contribución  que  la  de  un  cultivo  inferior  se- 
gún dispone  la  ley:  esta  parte  de  ley  corresponde  á 
Hacienda,  y no  han  conseguido  nada  hasta  ahora. 
Ruego,  por  lo  tanto,  á S,  S*  que  dé  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  no  se  opongan  obstáculos  al  cumplí- 
miento  de  la  ley,  porque  los  pueblos  se  ven  ya  tan 
angustiados  que  no  saben  qué  determinación  tomar. 
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Por  consiguiente,  yo  mego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  tenga  presentes  estas  tres  súplicas  mias, 
y procure  poner  el  oportuno  remedio. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  he  de  rogar  al  Sr.  Mínis- 
tro  de  la  Gobernación  que  no  eche  tampoco  en  olvi- 
do nú  petición  de  hace  días,  respecto  á la  reposición 
del  alcalde  del  Ayuntamiento  de  Montiel,  provincia 
de  Ciudad-Real,  Yo  creo  que  S.  S.  estará  enterado, 
porque  me  ofreció  hacerlo,  y aun  en  alguna  conver- 
sación particular  he  tenido  el  gusto  de  ver  que  habla 
cumplido  su  palabra;  pero  el  caso  es,  que  el  gober- 
nador de  Ciudad -Real  tiene  olvidado  el  art.  i 9 1 de  la 
ley  municipal,  según  el  cual  tiene  la  obligación  de 
reponer  él  mismo  al  Ayuntamiento,  porque  no  se  está 
en  el  caso  de  los  artículos  190  y 194,  que  disixraen 
que  los  concejales  y alcaldes  suspensos,  cuando  se 
aba  la  suspensión,  pueden  tomar  auioriiaie  'propia 
posesión  de  sus  destinos.  Y como  el  gobernador  no 
ha  querido  cumplir  la  ley,  suplico  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  que  le  telegrafíe  ó le  escriba,  porque 
Ciudad-Real  no  está  tan  lejos  como  Lo  están  las  islas 
Baleares. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Leoix  y 
Castillo):  Señores,  si  el  gobernador  de  las  Raleares, 
como  decíamos  antes,  tiene  en  estudio  al  Ayunta- 
miento de  Manacor,  preciso  es  confesar  que  el  señor 
Alvares  Man  ño  me  tiene  á mí  en  estudio  también; 
porque  el  hecho  es  que  parece  como  que  S.  S.  anda 
buscando  cosas  que  preguntarme. 

Lo  que  hay  es,  que  la  curiosidad  de  S.  S.  no  es 
tan  grande,  como  el  deseo  mió  de  contestar  á todas 
las  preguntas  que  me  diríja:  « Ayuntamiento  de  Mon- 
tiel.» Lo  que  pasa  en  ese  Ayuntamiento,  lo  voy  á re- 
ferir á los  Sres.  Diputados,  para  que  comprendan  que 
la  conducta  del  Ministro  de  la  Gobernación  es  perfec- 
ta, y completa,  y totalmente  correcta  y recta.  Se  sus- 
pendió al  Ayuntamiento  de  Montiel;  el  expediente  de 
suspensión  siguió  todos  sus  trámites;  se  oyó  al  Con— 
sajo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado  opinó  que  de- 
bía reponerse  al  Ayuntamiento  de  Montiel  suspendi- 
do, y el  Ministro  de  la  Gobernación,  cou formándose 
con  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  dió  las  órde- 
nes para  que  fuese  repuesto  ese  Ayuntamiento,  y en 
efecto,  fué  repuesto. 

Lo  que  hay  es  que  uno  de  los  concejales  repues- 
tos era  alcalde,  y ai  ser  repuesto  el  Ayuntamiento, 
los  concejales  creyeron  que  no  debía  reponérsele  en 
el  cargo  de  alcalde,  y esto  ha  dado  lugar  á una  re- 
clamación que  sigue  los  trámites  de  todas  las  recla- 
maciones; que  primero  se  tramitó  en  el  Ayuntamien- 
to, que  ahora  se  tramita  en  el  Gobierno  de  provincia, 
y que  en  seguida  vendrá  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción para  sor  resuelta. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  dirigido,  por 
telégrafo,  al  gobernador  de  Ciudad-Real  excitando  su 
celo  para  que  tramite  con  la  celeridad  posible  y en- 
víe al  Ministerio  para  ser  resuelta  la  reclamación  del 
alcalde  que  quiere  ser  repuesto  en  su  antiguo  cargo. 
¿Qué  más  quiere  S.  S.  que  haga  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación? 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Picio  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  No  ha  llegado  á conocimiento  del  Ministro  de 
Hacienda  queja  alguna  relativa  al  asunto  que  ha 
sido  objeto  de  la  primera  pregunta  del  Sr.  Alvarez 
Mariño,  é ignora  por  completo  que  existan  esas  exi- 
gencias de  parte  de  los  delegados  para  con  ios  admi- 
nistradores subalternos  á fin  de  que  saquen  mayor 
cantidad  de  tabacos  y de  efectos  en  general,  que  la 
que  necesitan  para  la  venta.  Por  el  contrario,  en  to- 
das las  visitas  que  se  han  ordenado  por  el  Ministerio 
de  Hacienda  á las  provincias,  se  ha  encargado  muy 
especialmente  á los  funcionarios  que  las  han  llevado 
á cabo,  que  visitaran  las  subalternas,  y puedo  decir 
a S.  S.  que  no  se  han  notado  esos  abusos.  Sin  embar- 
go, reiterará  el  Ministro,  especialmente,  el  encargo, 
á todos  los  delegados  de  que,  si  en  alguna  parte  exis- 
te ese  abuso,  se  corte  por  completo;  porque  gracias  á 
Dios,  no  hace  falta  para  que  la  recaudación  se  reali- 
ce normalmente,  y produciendo,  comparada  con  años 
anteriores,  un  exceso,  no  hace  falta,  digo,  acudir  á 
esos  medios  que  el  Sr.  Aivarez  Marino  ha  indicado,  y 
que  el  Ministro  de  Hacienda  reprueba  y critica. 

Respecto  de  los  expedientes  para  modificar  los 
aiMllaramientos  en  las  tierras  invadidas  por  la  filo- 
xera, se  darán  las  órdenes  para  que  cuanto  antes  se 
tramiten  con  arreglo  á las  leyes.  Es  cuanto  puedo 
decir. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVáEEZ  MARINO:  Solamente  para  ha- 
cer presente  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
solo  le  he  dirigido  dos  preguntas:  una  sobre  trasla- 
ción de  establecimientos  penales  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  y esta  sobre  el  Ayuntamiento  de  Mon- 
tiel.  De  todas  maneras,  creo  que  el  precepto  de  la  ley 
está  terminante,  y que  S-  S.  debia  dar  las  órdenes  al 
gobernador  para  que,  no  solo  los  concejales  fuesen 
repuestos  en  sus  funciones , sino  también  en  los  car- 
gos que  desempeñaban  antes  déla  suspensión.  Ahora 
S.  S.  me  habla  de  un  expediente  que  se  ha  formado, 
y yo  aguardo  una  pronta  resolución,  de  acuerdo  con 
la  ley,  es  decir,  que  el  alcalde  suspenso  vuelva  á des- 
empeñar su  cargo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Danzo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  IRANZO:  Para  decir  muy  pocas,  dando  un 
testimonio  de  gratitud  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

A poco  de  llegar  al  Congreso,  me  he  enterado,  con 
satisfacción,  de  la  contestación  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  ha  servido  dar  á la  pregunta  que  le  diri- 
gió hace  pocos  dias  mi  compañero  de  diputación  el 
Sr.  Jinieno.  Y como  este  señor  no  se  encuentra  en 
Madrid,  y no  puede  dar  las  gracias  á S.  S.,  me  levan- 
to á hacerlo  en  nombre  del  Sr.  J inicuo  y de  los  de- 
más Diputados  de  la  provincia  de  Valencia,  por  las 
buenas  disposiciones  que  ha  mostrado  S.  SM  y por  su 
deseo  de  publicar  cuanto  antes  esos  documentos;  trá- 
mite que  parece  indispensable  para  obtener  una  solu- 
ción que  es  muy  necesaria  en  cuestión  tan  grave  co- 
mo la  de  la  producción  del  arroz,  que  ha  colocado  á 
gran  parte  de  la  provincia  de  Valencia  en  una  situa- 
ción tristísima  y por  demás  aflictiva,  que  merece 
toda  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como 
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la  merecerá  del  Gobierno , y debe  merecerla  de  todo 
el  país* 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,» 

Leído  el  correspondiente  al  acta  núm.  432,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado' á D.  Luis  Ma- 
nuel de  Pando  por  el  distrito  de  Santiago  de  Cuba;  y 
no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  dicho  señor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
da  proclamado  Diputado  el  Sr.  Pando  (D.  Luis  Ma- 
nuel). 


Leído  el  relativo  al  acta  núm.  442*  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito  de  San 
Clemente,  provincia  de  Cuenca,  al  Sr.  D.  Gustavo  Mo- 
rales y Rodríguez;  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Morales  y Rodríguez. 


El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ya 
á entrar  á jurar  un  Sr,  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Morales  y Rodríguez, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sexta  Sección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúala discusión  de  la  totalidad  del  dictámen  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento 
del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en 
la  Península  é islas  Baleares*  ( Véase  el  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  núm.  3y  sesión  del  19  de  Enero;  Dia- 
rio núm.  5,  sesión  del  21  de  ídem:  Diario  núm.  se- 
sión del  22  de  ídem;  Diario  núm.  S ? sesión  del  25 de  ídem; 
Diario  núm.  9 , sesión  del  2$  de  ídem ; Diario  núm . í Oi 
sesioH  del  27  de  idem\  Diario  núm.  íly  sesión  del  28  de 
ídem;  Diario  núm.  I2t  sesión  del  29  de  idem;  Diario 
núm.  13,  sesión  del  31  de  ídem } y Diario  núm.  14,  se- 
del  1*  de  Febrero .) 

Sigue  el  debate  sobre  el  art;  l.°  El  Sr.  Rey  na  tiene 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  REYNA:  Señores  Diputados,  parecerá  im- 
pertinente que  yo,  poco  entendido  en  asuntos  tabaca- 
leros, y siendo  solamente  un  humilde  soldado  de  filas, 
venga  á tomar  parte  en  esta  discusión;  tanto  más, 
cuanto  que  mi  salud  bien  podéis  observar  que  no  es 
la  más  á propósito  para  que  yo  tomé  parte  en  esta  ni 
en  ninguna  otra  discusión,  Pero  acostumbrado  desde 
los  primeros  años  á cumplir  mis  deberes,  vengo  hoy. 
á cumplir  este,  y á recoger  la  alusión  de  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Garrido!  Estrada;  no  ciertamente  para 
participar  de  esa  gloria  que  quería  regalarme  de  la 
brillante  gestión  que  él  hizo  en  la  Dirección  de  ren- 
tas. No,  señores:  aquella  pertenece  toda  y exclusiva- 
mente ai  Sr.  Garrido  Estrada,  porque  el  Sr.  Garrido 
Estrada  no  solo  atendió  constantemente  á todas  cuan- 
tas indicaciones  se  le  hicieron  de  la  Dirección  de  ca- 
rabineros, sino  que  por  sí  inició  una  infinidad  de  re- 


formas en  aquella  dependencia,  que  es  en  lo  que  ge 
adquiere  gloria,  porque  en  el  cumplimiento  del  de- 
ber, que  fué  lo  único  que  yo  hice,  no  llené  más  que 
la  misión  que  me  estaba  confiada  al  conferirme  aquel 
puesto- 

Pero  tenía  otro  deber  que  cumplir,  que  es  el  prin- 
cipal, Primero  alguna  reticencia  muy  velada  en  esta 
discusión,  por  parte  del  Sr.  Conde  de  Torrepando  al 
hablar  aquí  contestando  á uno  de  los  oradores  de  la 
oposición;  después  otro  señor  de  la  Comisión,  y por 
último  el  Sr.  Busbell  al  hablar  sobre  este  asunto  y 
diciendo  que  felicitaba  á la  Comisión  y al  Gobierno 
por  sostener  al  resguardo  que  actualmente  existía, 
hizo  algunas  indicaciones  acerca  de  las  condiciones 
de  estos  individuos.  Pero  añadía,  y no  os  riáis , porque 
parecía  que  en  La  Comisión  y aun  en  la  Cámara  había 
así  algo  de  hilaridad,  y algo  que  pareciera  fuera  de 
lugar  cuando  llamó  virtuoso  al  Cuerpo  de  carabine- 
ros. Pues  el  Sr.  Büshell  no  hizo  más  que  cumplir  una 
verdadera  justicia.  Si  algo  virtuoso  hay  en  estopáis, 
es  el  Cuerpo  de  carabineros:  no  solo  es  un  Cuerpo  cu- 
ya disciplina  es  inmejorable;  no  solo  se  llenan  en  él 
todos  los  deberes  que  ál  soldado  se  le  exigen,  sino 
que  es  un  Cuerpo  que  sufre  condiciones  y castigos 
que  verdaderamente  en  cualquier  otro  país  hubieran 
sublevado,  no  digo  yo  al  Cuerpo  de  carabineros,  sino 
al  mundo  entero.  El  Cuerpo  de  carabineros  es  víctima 
constante  de  todo  el  mundo;  porque  sabido  es,  qoe  en 
nuestro  país  desde  el  magnate  hasta  el  último  indi- 
viduo de  la  sociedad  no  nos  hacemos  verdaderamen- 
te ningún  cargo  á nosotros  mismos  por  ver  si  aun- 
que en  pequeña  escala  se  pueden  defraudar  algo  lm 
intereses  de  la  Hacienda,  y no  hay  absolutamente  na- 
die que  le  ayude  ni  le  proteja:  mientras,  que  por  el 
contrario,  al  Cuerpo  de  la  Guardia  civil,  por  ejemplo, 
cuya  misión  es  simpática,  le  ayuda  todo  el  mundo. 
Pues  el  guardia  civil  tiene  un  sueldo  muy  superior 
al  del  carabinero. 

El  carabinero  vive,  Sres.  Diputados,  con  6%  vea- 
íes,  y son,  no  sé  si  por  desgracia  ó por  fortuna,  vos- 
otros lo  apreciareis,  son  casados  la  mayor  parte  de 
ellos  con  unas  mujeres  tan  fecundas,  que  por  lo 
ménos  tienen  cuatro  ó cinco  hijos;  no  disponen  de 
medios  con  su  sueldo  para  vivir  ni  siquiera  en  tina 
casa;  y sobre  todo,  en  esas  cosías  de  Levante,  vos- 
otros, los  que  representáis  esos  distritos,  estaréis  acos- 
tumbrados á verlos  vivir  en  verdaderas  chozas,  cons- 
truidas por  ellos  mismos,  en  cuyas  chozas,  natural- 
mente, tienen  que  condimentar  el  poco  alimento  que 
toman,  y en  cuanto  se  descuidan,  suelen  incendiarse, 
y en  ese  incendio  perece  la  ropa  que  los  carabineros 
tienen  de  repuesto  para  hacer  el  servicio,  por  lo  cual 
están  siempre  á descuento.  Esto  lo  sufren  los  carabi- 
neros con  paciencia,  y están,  hasta  cierto  punto,  satis- 
fechos; pero,  ¿sabéis,  Sres.  Diputados,  los  carabineros 
que  están  gimiendo  en  los  presidios,  y particular- 
mente, en  esa  posesión  que  tenemos  en  Africa  queso 
llama  Ceuta?  Pues  allí  van  todos,  absolutamente  to- 
dos los  que  tienen  necesidad  do  ser  víctimas  para  cu- 
brir faltas  ajenas,  y voy  á probarlo. 

Yo  tengo  la  satisfacción  de  poder  decir  que  mien- 
tras he  tenido  la  honra  de  dirigir  ese  Cuerpo,  no  lie 
firmado  ningún  expediente  para  que  fuera  á presidio 
este  o el  otro  carabinero,  porque  siempre  he  visto  de- 
trás de  ese  expediente  querer  sacar  adelante  algún 
oficial  ó jefe,  ó algún  administrador  de  fábricas  do 
tabacos. 
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Repito  que  tengo  la  sátmácciOB  de  no  haber  fie-  : 
niado  ningún  expediente  de  esa  clase;  perú  yol  vien- 
do á la  alusión  de  mi  amigo,  Sr.  Garrido  Estrada, 
diré  que,  efectivamente,  en  ese  tiempo  en  que  tuve 
la  honra  de  mandar  el  Cuerpo  de  carabineros  (y  sien- 
to que  oí  Sr.  Bu  Shell  no  se  halle  presente,  porque  creo 
es  ríe  la  localidad  que  voy  á nombrar),  ocurrió  lo  qne 
voy  á manifestar,  no  estando  yo  conforme  con  el  se- 
ñor Btisbeli  en  que  no  baya  que  denunciar  ante  el 
país  y ante  la  justicia  al  malo,  pues  S.  S.  indicó  algu- 
nas cosas,  pero  diciendo:  «Yo  ios  conozco,  pero  no  ios 
nombraré;  sé  quienes  lo  hicieron,  pero  no  lo  diré.»  Yo 
respeto  la  Opinión  de  S.  S.,  pero  no  estoy  conforme  con 
eso;  es  preciso  denunciar  al  malo,  aunque  no  sea  más 
que  para  que  el  bueno  no  caiga  en  la  tentación. 

Pues  bien;  yo  tuve  necesidad,  siendo  director  de 
carabineros,  de  cambiar  por  completo  en  la  provin- 
cia, de  Alicante,  desde  el  primer  jefe  hasta  el  último 
soldado;  hice  lo  mismo  en  el  Campo  de  San  Roque,  y 
mandé  cambiar  hasta  el  ganado,  porque  dije:  no  sea 
que  los  caballos  estén  también  inficionadas ; y ios 
resultados  fueron,  que  en  siete  meses,  la  renta  de  ta- 
bacos en  la  provincia  de  Alicante  produjo  14  millo- 
nes de  pesetas  más  y un  millón  más  mensual  la  de 
aduanas;  pero  todo  esto  se  esterilizó  por  lo  que  voy  á 
decir, 

A mi  salida  aún  seguia  allí  el  dignísimo  jefe  que 
fue  á p r es  ta  r u n g r an  servicio,  o n b ri  1 1 an  t e coro  n ei , qu  e 
por  efecto  de  estas  nuevas  leyes  que  se  fundan  en  el 
principio  do.  que  los  hombres  que  llegan  á cierta  edad 
no  valen  para  el  servicio,  cuando  en  mi  concepto  va- 
len más,  y sobre  todo,  cuando  hay  naturalezas  privi- 
legiadas que  á los  40  ó 50  años  valen  más  que  las  de 
los  que  tienen  20,  jefe  que,  repito,  por  efecto  de  esas 
míe  vas  leyes  ha  tenido  que  separarse  del  Cuerpo  de 
carabineros  en  eL  que  entró  de  subalterno  y ha  salido 
de  coronel,  sin  habérsele  formado  causa  ni  tener  un 
solo  expediente;  lo  que  prueba  que  el  que  quiere  ser 
bueno  lo  es  en  todas  partes,  y que  hay  virtudes  en  el 
Cuerpo  de  carabineros.  Pues  ese  jefe  tuvo  que  pre- 
senciar después  los  escándalos  siguientes. 

Reprimido  el  contrabando  que  se  hacía  por  la  cos- 
ía, no  viniendo  ya  de  Argel  ni  un  solo  lardo  de  taba- 
co, el  contrabando  se  hacía  en  la  fabrica.  ¿Sabéis  cómo? 
Sacando  por  las  noches  de  la  fábrica,  en  una  pobla- 
ción como  Alicante,  7,  8,  y hasta  12  carros  cargados 
de  tabaco.  Al  soldado  ó al  jefe  de  carabineros  que  tra- 
taba de  oponerse,  le  decían:  va  al  almacén  de  arrastre. 
Porque  hay  un  contratista  para  conducir  á los  dife- 
rentes puntos  á dónde  van  destinados,  todos  los  efec- 
tos que  se  manufacturan  en  la  fábrica,  y ese  contra- 
tista, en  combinación  con  los  contrabandistas,  sacaba 
de  aquel  almacén,  cu  grandes  ó pequeños  lotes,  según 
las  circunstancias,  el  contrabando  para  la  población 
y para  otras  partes.  Pero  la  vigilancia  del  jefe  á que 
me  refiero,  hizo  que  se  cogiera  una  de  esas  partidas; 

¿y  sabéis  lo  que  sucedió?  Pues  se  remitieron  á la  Jun- 
ta, que  se  llama  de  autoridades,  las  cajetillas  con  el 
sallo  de  la  fábrica,  y los  mazos  de  cigarros  con  el 
timbre  correspondiente,  y esa  Junta  dijo:  que  efecti- 
vamente aquel  tabaco  era  ele  la  fábrica;  pero  lo  man- 
daron á informe  de  los  jefes  de  la  fábrica,  y estos 
certificaron  que  aquel  tabaco  era  de  contrabando. 

No  se  conformaron  los  carabineros  con  esta  deci- 
sión, volvió  á reunirse  la  Junta,  y el  presidente  de 
ella  (que  ora  entonces  delegado  de  Hacienda  y es  hoy 
un  alto  funcionario  en  el  Ministerio  de  Hacienda),  de 


acuerdo  con  el  jefe  de  carabineros,  hizo  marcar  con 
unos  puntos  especiales  las  cajetillas  aprehendidas,  y 
mandó  que  volvieran  á la  fábrica.  Pues  á pesar  de 
s eso,  los  jefes  de  la  fábrica  volvieron  á certificar  qne 
aquel  tabaco  era  de  contrabando.  Se  formó  expediente 
á dos  infelices  carabineros  que  rondaban  aquella  no- 
che, y como  medida  gubernativa  se  acordó  que  fue- 
ran á extinguir  el  tiempo  de  su  empeña  en  el  Fijo  de 
Ceuta.  El  administrador  y los  demás  empleados  déla 
fábrica  no  saben  el  resultado  del  expediente  que  se 
formó;  siguen  los  unos  en  sus  destinos  favoreciendo 
la  renta,  y los  otros,  ó trasladados  ó sin  empleo,  pero 
en  completa  Libertad,  cuando  aquellos  Infelices  cara- 
bineros están  sufriendo  una  pena  en  presidio. 

Es  más;  hay  dentro  de  la  fábrica  unos  señores,  que 
se  llaman  ingenieros  mecánicos,  y dos  de  ellos  se  ha- 
bían hecho  unos  trajes  á propósito  para  sacar  el  con- 
trabando. 

Yiendo  el  jefe  de  carabineros  que  todos  sus  es- 
fuerzos eran  inútiles  y que  era  preciso  acabar  con 
aquellos  abusos,  prendió  á uno  de  esos  ingenieros  en 
la  calle,  porque  dentro  de  la  fábrica  no  xmede  entrar 
ningún  carabinero,  aquello  es  un  sagrado.  Trajeron 
el  mecánico  al  despacho  del  jefe,  lo  desnudaron  y le 
encontraron  14  libras  de  tabaco;  después  se  le  formó 
expediente,  pero  el  ingeniero  siguió  haciendo  mecá- 
nica, y el  carabinero  se  quedó  sin  la  aprehensión  que 
le  corres  pendí  a. 

Por  este  estilo  podría  yo  citar  miles  de  casos. 

Y,  señores,  es  inútil  que  os  canséis:  lo  que  ha  su- 
cedido seguirá  sucediendo,  sea  este  ú otro  el  resguar- 
do. mientras  no  moralicemos  la  Administración.  Yo 
no  soy  competente  para  tratar  técnicamente  estas 
cuestiones;  soy  un  humilde  soldado  de  fila,  y no  me  he 
ocupado  de  estos  asuntos;  pero  me  parece  qué  cuando 
venga  un  Ministro  de  Hacienda  que  tenga  valor  para 
todo,  hasta  para  afrontar  la  calumnia,  porque  al  que 
tiene  la  conciencia  tranquila  le  importa  muy  poco  la 
calumnia,  ese  Ministro  debe  venir  diciendo:  «No  bay 
más  subastas.))  Porque  eso  de  las  subastas,  dema- 
siado sabemos  lo  que  significa:  es  un  procedimiento 
que  no  sirve  más  que  para  cubrir  el  expediente,  y 
para  que  se  hagan  ricos  unos  cuantos  señores,  y se 
procuren  los  medios  de  vivir  desahogadamente  otros 
que  se  llaman  pri mistas,  y que  van  á las  subastas  á 
picotear  á los  que  hacen  proposiciones. 

Pues  qué,  ¿le  falta  rían  al  Ministro  de  Hacienda 
cuatro  ó cinco  hombres  de  bien  y de  confianza  que 
fueran  donde  hiciera  falta  á adquirir  directamente  las 
primeras  materias?  Indudablemente;  y yo  me  atrevo 
á asegurar  que,  aunque  al  frente  del  Ministerio  de 
Hacienda  pudiera  haber  un  hombre  inmoral,  todavía 
á nuestra  Patria  le  convendría  más  esto  que  tener 
tanto  s co  n t ra  ti  s t a s y tan  Lo  s i n ter ésad  os  en  h ace  r , no 
el  bien  de  Patria,  sino  su  negocio  particular. 

¿Puede  comprender  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni 
nadie  que  de  las  subastas  aparezca  qué  el  tabaco  ha- 
bano se  suministre  al  precio  de  80  ó DO  céntimos?  Yo, 
que  en  la  época  en  que  fui  director  de  carabineros 
tuve  necesidad  de  leer  revistas  y notas  de  precios  en 
los  mercados,  he  visto  que  el  tabaco  más  barato  en 
Cuba  y en  toda  América  costaba  3 francos  y céntimos. 
¿Cómo  se  puede  dar  aquí  á 90  céntimos? 

Desde  luego  me  atrevo  á asegurar  que  toda  esa 
intervención  de  que  hablan  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y la  Comisión  no  va  á dar  ningún  resultado, 
como  no  le  dará  tampoco  entregar  oí  monopolio  á uq 
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arrendatario;  porque  el  arrendatario  no  hará  más  que 
enriquecerse;  lo  único  conveniente  para  el  país  seria 
la  administración  y la  intervención  activa  del  mismo 
Ministro  de  Hacienda,  Administre  S.  S,  con  valor  y 
con  energía,  porque  yo  mismo*  aunque  Diputado  de 
oposición,  estoy  dispuesto  á votar  á cualquier  Minis- 
tro de  Hacienda  la  autorización  necesaria  para  ha- 
cerle árbitro,  y si  se  quiere  autócrata,  en  estas  cues- 
tiones, haciendo  y deshaciendo  según  en  su  honrada 
conciencia  lo  estime  conveniente.  Estoy  seguro  de 
que  prestaría  un  verdadero  servicio  al  país  el  Con- 
greso que  así  lo  acordara. 

Pero  como  eso  me  parece  que  no  ha  de  suceder, 
me  voy  á permitir  dirigir  un  ruego  á B,  S,,  y no 
quiero  decir  más  sobre  lo  que  vengo  diciendo ¡ por- 
que siento  que  me  voy  resbalando,  y como  no  tengo 
el  don  de  la  palabra,  no  quisiera  decir  algo  que  no 
Mera  conveniente. 

Después  de  haber  cumplido  coa  el  deber  de  de  - 
fender  el  Cuerpo  á cuya  cabeza  tuve  la  honra  de  es- 
tar en  otra  época,  y de  haber  dicho  la  verdad,  y de 
haber  manifestado  dónde  esta,  el  mal  principal  de  la 
administración  de  la  renta  del  tabaco,  voy  á dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Puesto  que  su 
señoría  quiere  el  arriendo  y quiere  dar  intervención 
en  la  administración  de  la  renta,  ¿sabe  S.  S.  cómo  lo 
haría  yo?  Nombraría  una  Junta  compuesta  del  alcal- 
de de  la  población  á que  llegara  el  buque*  del  juez 
de  primera  instancia,  de  cuatro  ó seis  contribuyentes 
sorteados  por  el  Ayuntamiento;  en  una  palabra,  de 
esas  personas  que  no  tienen  más  interés  que  el  de  la 
verdad;  esa  sería  la  intervención  que  yo  diese;  y una 
Comisión  así  formada  sería,  con  el  delegado  de!  Go- 
bierno, la  que  acompañara  el  tabaco  álas  fábricas,  y 
asi  se  evitaría  dar  un  duro  á Fulano,  dos  á Mengano, 
cuatro  ai  individuo  que  lleva  el  tabaco  á la  fábrica, 
y otro  al  que  va  á la  Dirección  á manifestar  el  car- 
gamento que  ha  traído  el  buque.  Esa  intervención 
daría  mejores  resultados  que  la  que  hoy  existe  y la 
que  la  Comisión  propone. 

Por  cierto  que  me  ha  extrañado  tanto  más  la  in- 
tervención que  en  el  proyecto  se  establece,  cuanto 
que  al  í'renLe  de  esa  Comisión  se  halla  el  Sr.  Maura, 
que  ha  tenido  el  valor  de  poner  el  dedo  en  la  llaga  y 
de  decir  la  verdad.  No  deseo  que  salga  de  ese  puesto 
el  Sr.  López  Puígcerver;  creo  que  S.  S.  está  llamado  á 
tomar  medidas  muy  buenas,  pero  quisiera  que  fuera 
pronto  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Maura,  porque, 
repito,  ha  tenido  el  valor  de  decir  la  verdad,  y eso  es 
lo  que  se  necesita  en  nuestro  país.  Aquí  venimos  ca- 
llando todos;  unos  porque  la  disciplina  del  partido  á 
que  pertenecen  lo  exige,  otros  porque  son  amigos  de 
Menganito  ó Fulanito,  otros  por  aquello  de  que  me 
pueden  hacer  y me  pueden  decir,  y lo  cierto  es  que 
cuando  se  acepta  el  cargo  de  Diputado  debe  decirse 
la  verdad,  pese  á quien  pese,  y duela  á quien  duela. 

No  se  aiánen  el  Sr.  Ministro  y la  Comisión  en  re- 
dactar el  dictámen  del  arrendamiento;  arrendada  ó no 
arrendada  la  renta,  siempre  producirá  malos  resulta- 
dos mientras  no  se  tome  una  determinación  enérgica, 
y eso  depende  exclusivamente  de  los  Ministros,  los 
cuales  deben  hacerlo  todo  ellos  por  sí  mismos  y tener 
el  valor  de  aceptar  la  responsabilidad  de  lo  bueno  ó 
malo  que  hagan,  y ser  inexorables;  y cuando  tengan 
que  resolver  un  expediente,  siquiera  figure  en  él  un 
sobrino  de  un  Ministro  ó un  pariente  de  Fulano  ó de 
Mengano,  no  reparen  en  ello,  y dicten  la  resolución 


que  proceda  en  justicia.  Si  un  Ministro  tuviera  el  va- 
lor de  hacer  eso  y de  decirlo  al  público,  liabria  ade- 
lantado más  que  cuanto  pueda  adelantarse  con  otro 
género  de  medidas.  Digo  ahora  lo  que  dije  no  hace 
mucho  tiempo:  aquí  la  masa  es  lo  mejor  del  mundo; 
aquí  sobran  hombres  buenos,  pero  como  los  malos 
chillan  y los  otros  callan  y aguantan,  el  resultado  es 
que  estamos  siendo  victimas  de  unos  cuantos.  Es  pre- 
ciso que  desaparezca  este  estado  de  cosas,  yo  no  sé  si 
llegaré  á verlo,  pero  bueno  es  empezar,  porque  em^ 
pozando  la  obra,  no  faltará  quien  la  continúe. 

Verdaderamente,  yo  no  tengo  derecho  para  venir 
á molestaros  más  con  estas  observaciones,  porque  no 
he  sido  más  que  aludido,  y contestando  á esa  alusión, 
he  venido  á defender  á un  Cuerpo  que  ha  estado  bajo 
mis  órdenes,  y así  lo  he  hecho,  por  lo  cual  os  suplico 
me  dispenséis  el  tiempo  que  os  he  molestado. 

El  gr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Testar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TESTOR:  Señores  Diputados,  cada  vez  que 
en  cumplimiento  de  mi  deber  tengo  que  hacer  uso  de 
la  palabra  en  esta  Cámara,  que  siempre  me  faltan 
alien  tos  para  provocar  discusiones  por  iniciativa  pro- 
pia, el  respeto  á vuestra  superioridad  innegable,  y 
más  que  esto  todavía  el  recuerdo  de  la  bondad  con 
que  habéis  acogido  siempre  mis  palabras,  gravitan 
sobre  mí  con  verdadera  y abrumadora  pesadumbre, 
dificultando  por  modo  extremo,  y bien  á pesar  mió,  el 
que  yo  quisiera  que  fuese  feliz  desempeño  de  mi  mi- 
sión. Esta  dificultad  en  la  exposición  de  mi  pensa- 
miento,  que  me  acompaña  en  toda  ocasión  y en  todo 
momento,  crece  y se  agiganta  en  las  circunstancias  pre- 
sentes por  varias  razones,  que  expondré  brevísima- 
mente  á vuestra  consideración.  De  un  lado,  yo  me  en- 
cuentro enfrente  de  una  cuestión  ajena  por  completo 
á mis  afilones  y á mis  estudios;  de  otro,  yo  vengo  al 
debate  cuando  los  más  distinguidos  oradores  de  uno 
y otro  lado  de  la  Cámara  han  dado  su  opinión  favo- 
rable ó adversa  al  proyecto  que  estamos  discutiendo; 
y por  último,  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  combatir 
el  discurso  del  respetable  individuo  de  la  minoría  con- 
servadora, Sr.  Garrido  Estrada,  cuya  competencia 
como  ex-director  general  de  rentas  es  por  todos  reco- 
nocida, y solo  podía  haber  sido  negada  por  ei  propio 
Sr.  Garrido  Estrada. 

Y no  creáis  que  es  un  recurso  retórico,  un  artifi- 
cio de  palabra  esta  aseveración;  podría  ser  artificio 
retórico  en  el  Sr.  Garrido  Estrada  en  la  tarde  pasada 
el  afirmar  que  desconocía  por  completo  el  asunto, 
que  no  tenía  conocimientos  profundos  ni  de  otra  cla- 
se de  la  materia  que  examinaba.  Y conviene  á mi  po- 
sición en  el  debate  hacer  más  justicia  al  Sr.  Garrido 
Estrada  de  la  que  S.  S.  se  hizo  á sí  propio,  no  solo 
porque  el  Sr.  Garrido  Estrada  anteayer  demostraba 
esa  competencia,  sino  porque  S.  S.,  según  sus  pro- 
pias palabras,  no  debió  hacer  siquiera  este  argumen- 
to, aunque  lo  hiciera  por  la  modestia  que  á S.  S.  ca- 
racteriza. 

Yo  recuerdo  que  al  discutir  con  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Aguilera,  ei  Sr.  Garrido  Estrada  le  decía  que  en 
nadie  méuos  que  en  el  Sr,  Aguilera  por  el  cargo  que 
ocupa  podía  suponerse  La  excepción  de  ignorancia;  y 
claro  está  que  si  el  Sr.  Garrido  Estrada  no  conceded 
mi  compañero  de  Comisión  la  excepción  de  ignoran- 
cia por  el  hecho  de  desempeñar  dignamente  como 
( desempeña  el  cargo  de  Subsecretario  del  Ministerio 
de  Hacienda,  no  puede  S.  S.  invocar  esa  misma  ex- 
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cepcion  cuando  ha  sido  director  general  de  esta  mis- 
ma  renta,  y por  consiguiente,  cuando  es  natural  que 
3.  S.  llegara  á ella  con  gran  conocimiento  del  asunto, 
y lo  que  es  más  seguro,  abandonara  la  Dirección  con 
un  conocimiento  profundo,  no  solo  teórico,  sino  prác- 
tico, de  las  necesidades  de  ia  renta  de  tabacos, 

Y antes  de  entrar  á discutir  con  el  Sr.  Garrido 
Estrada,  me  convenía  dejar  consignada  esta  afirma- 
ción, por  una  razón  quizás  egoísta,  porque  claro  es 
que  al  venir  á discutir  con  tan  formidable  adversa- 
rio, si  por  acaso  el  Congreso  entendía  que  yo  era  ven- 
cedor en  la  defensa  del  proyecto  de  ley  que  estamos 
discutiendo,  yo  ganaba  una  gran  autoridad  y presti- 
gio de  que  carezco  personalmente;  y si,  por  el  contra- 
rio, el  Congreso  entendía  que  yo  era  vencido,  me  con- 
solada con  poder  exclamar  con  el  héroe  legendario 
al  caer  rendido  á los  piés  del  vencedor:  «yo  he  lucha- 
do con  Roldan. » 

Antes  de  comenzar  mi  discurso,  yo  quisiera  decir 
dos  palabras  contestando  á las  alusiones  del  Sr.  Rey- 
na,  no  solo  en  nombre  de  la  Comisión,  sino  más  espe- 
cialmente en  nombre  de  nuestro  querido  compañero, 
el  pr.  Conde  de  Torrepando.  En  primer  lugar,  la  Co- 
misión, ni  de  cerca,  ni  de  lejos,  ni  velada,  ni  traspa- 
rente, ha  dirigido  alusión  ninguna  que  pudiera  mor- 
tificar al  Cuerpo  de  carabineros,  y que  hiciera  necesa- 
ria por  parte  de  & S.  esa  defensa;  hízola,  sin  embargo, 
8.  S.  más  con  la  intención  que  con  las  palabras,  pues- 
to que  se  dirigía  al  Sr,  Bushell,  y se  lamentaba  de 
algo  en  que  S,  S.  no  ha  tardado  en  incurrir,  al  propio 
tiempo  que  lo  censuraba;  porque  el  Sr,  Roshell  nos 
decia  en  la  tarde  de  anteayer,  no  os  riáis  cuando  yo 
os  digo  que  el  Cuerpo  de  carabineros  cumple  con  su 
misión,  como  si  esperara  de  nuestra  incredulidad  las 
sonrisas  que  la  suelen  acompañar  y denunciar,  y hoy 
el  Sr.  Rey  na  nos  dice:  asómbrense  los  Sres.  Diputa- 
dos; yo  conozco  un  coronel,  que  desde  subalterno  ha 
llegado  á coronel  sin  haber  sufrido  ni  merecido  el  más 
pequeño  expediente.  [El  Sr.  Rey  na:  Si  S.  S.  supiera 
cómo  se  forman  los  expedientes  en  el  Cuerpo  de  ca- 
rabineros, no  se  reiría.)  Y si  no  había  motivos  para 
que  nos  riéramos  de  aquellas  afirmaciones  del  señor 
Bushell,  suponiendo  que  el  Cuerpo  de  carabineros  (lo 
cual  no  había  entrado  siquiera  en  mi  pensamiento), 
era  digno  de  censura,  ¿á  qué  S.  S.  extraña  tanto  el 
comportamiento  de  ese  coronel,  que  después  de  todo 
no  ha  hecho  más  que  cumplir  con  su  deber,  y pide 
que  nosotros  nos  asombremos  de  que  haya  cumplido 
con  él,  y porque  en  todo  el  tiempo  que  ha  recorrido 
desde  subalterno  á coronel  no  haya  dado  ocasión,  mo- 
tivo ó pretexto  para  la  formación  de  expediente?  [El  se- 
ñor Reyna:  Porque  hay  muchos  hombres  de  bien,  á 
quienes  se  les  forma  expediente  para  cubrir  faltas  de 
otros,  y yo  podría  presentar  á S.  S.  muchos  ejem- 
plos.) 

No  es  esta  sola  la  contradicción  que  yo  he  encon- 
trarlo en  las  palabras  del  Sr.  Reyna;  hay  una  contra- 
dicción todavía  más  notoria  y flagrante  entre  lo  que 
el  Sr.  Reyna  ha  dicho  al  dirigirse  á la  Comisión,  y lo 
que  han  dicho  sus  dignísimos  compañeros  de  la  mi- 
noría conservadora,  los  Sres.  Cos-Gayon  y Garrido  Es- 
trada; porque  tanto  el  Sr.  Garrido  Estrada  como  el 
Sr,  Gos-Gayon  lanzaban  agrias  y duras  censuras  con- 
tra el  presidente  de  esta  Comisión  Sr.  Maura,  por  ha- 
ber salido,  en  estos  bancos  y de  sus  labios  elocuen- 
tes, una  diatriba,  estas  eran  sus  palabras,  contra  la 
Administración,  y decían  SS.  tíS.  que  se  creían  en  el 


deber  de  defenderla,  y el  Sr.  Reyna  quería  nada  mé- 
nos  que  el  Siv  Maura  fuese  Ministro  de  Hacienda, 
cargo  que  ya  só  yo  que  descm peñaría  á satisfacción 
del  país,  solo  porque  el  Sr.  Maura  había  puesto  el 
dedo  en  la  llaga,  porque  había  dicho  la  verdad,  por- 
que había  hecho  de  la  Administración  la  pintura  que 
la  Administración  misma  se  merece.  [El  ¡Sr.  Reyna:  Y 
lo  repito.)  Póngase  S.  S.  de  acuerdo  con  sus  dignos 
compañeros,  y cuando  ló  estén,  podremos  saber  si  la 
minoría  conservadora  tiene  opiniones  conformes  y 
unánimes  para  contestar  nosotros  de  una  manera 
unánime  también,  pero  sabiendo  si  ios  oradores  de  esa 
minoría  hablan  en  nombre  de  ella,  ó traen  aquí  sola- 
mente sus  propias  particulares  opiniones. 

Y prescindiendo  de  este  incidente,  porque  supon- 
go que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿ quien  el  señor 
Reyna  se  ha  dirigido,  contestará  á las  preguntas  que 
S.  S.  le  ha  hecho,  voy  á ver  si  me  es  dado  entrar  á exa- 
minar el  discurso  del  Sr.  Garrido  Estrada  y contes- 
tar á todos  y cada  uno  de  sus  argumentos. 

¿Qué  ha  sido,  Sres.  Dputados  el  discurso  del  señor 
Garrido  Estrada?  Al  examinar  mi  querido  compañero 
el  Sr.  Frau  el  discurso  que  pronunció  la  otra  tarde  el 
Sr,  Bushell,  aunque  con  el  nombre  de  enmienda  al  ar- 
tículo l.°,  habia  encontrado  que  era  ni  más  ni  ménos 
que  un  cuarto  turno  contra  la  totalidad  del  dictamen. 
Yo  creo  que  el  discurso  del  Sr.  Garrido  Estrada  no  ha 
sido  un  turno  contra  el  proyecto  sino  nn  discurso  con 
el  objeto  de  combatir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de 
combatirá  los  individuos  de  la  Comisión  y,  por  qué 
no  decirlos  un  discurso  encaminado  á dirigir  toda  clase 
de  elogios  á la  minoría  conservadora  y al  partido  con- 
servador por  su  gestión  en  el  tiempo  en  que  han  estado 
en  el  Poder,  elogios  en  que,  con  gran  sin  razón  en 
concepto  mío,  quizá  con  justicia,  eso  ya  lo  veremos, 
pero  prescindiendo  de  la  modestia  con  que  al  princi- 
pio se  presentó,  también  se  adjudicaba  una  gran  parte 
de  la  gloria  por  el  aumento  de  la  renta,  que  compar- 
tía, para  que  á todos  sin  duda  alcanzaran  los  aplausos, 
con  el  señor  general  Reyna. 

Y digo  que  esto  era  el  discurso  del  Sr.  Garrido 
Estrada,  porque  S.  S,,  antes  que  combatir  el  proyecto, 
se  ocupó  en  recoger  contradicciones  que  al  parecer 
de  S.  S.  hablan  surgido  entre  los  individuos  déla  Co- 
misión, en  censurar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por 
el  déficit;  en  censurarle  por  si  habia  copiado  el  pro- 
yecto italiano  en  el  actual;  en  censurarle  por  si  habia 
introducido  ó no  reformas  en  este  proyecto  sin  pre- 
cedente alguno  nuevo  en  este  asunto,  como  la  resci- 
sión sin  causa  y ia  progresión  decreciente  en  el  pago 
del  anticipo,  y por  ultimo  se  dirigió  al  señor  presiden- 
te de  la  Comisión  para  lamentar  la  pintura  que  habla 
hecho  del  estado  de  la  Administración,  y poco  ménos 
liara  decir  que  habia  casi  calumniado  al  Sr.  García 
Torres,  suponiendo  que  mutilando  sus  conceptos,  re- 
buscando frases  y pensamientos  en  la  Memoria  del 
Sr.  García  Torres,  no  habia  acertado  ¿comprender  el 
pensamiento  del  que  la  escribiera.  En  uña  palabra, 
S.  S.  hizo,  más  que  una  oposición  al  proyecto,  una 
especie  de  espigueo  por  el  campo  de  la  discusión 
para  encontrar  en  los  discursos  pronunciados  desde 
estos  bancos  y en  el  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de- 
talles sueltos,  incidentes  que  traer  á la  discusión  me- 
jor que  razones  para  combatir  el  proyecto  que  se 
discute.. 

Yo  voy  á tener  necesidad  de  seguir  al  Sr.  Garrido 
Estrada  en  esta  excursión;  voy  á ver  si  acierto  á con- 
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testar  á lodos  los  argumentos  que  S.  S.  expuso  en  la 
tarde  de  anteayer,  y desde  luego  pido  perdón  ¿i  la  Cá- 
mara, si  tal  vez  en  la  impugnación  fuera  más  extenso 
de  lo  que  me  propongo,  que  pienso  ser  muy  breve 
para  corresponder  á la  benevolencia  de  la  Cámara. 

La  primera  cuestión  que  el  Sr.  Garrido  Estrada 
tocó  en  su  discurso,  es  la  siguiente:  ¿cuáles  bau  sido 
las  razones  de  este  proyecto?  ¿Qué  motivos  ha  tenido 
el  3iv  Ministro  de  Hacienda  para  traer  aquí  el  pro- 
yecto de  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabrica- 
ción y venta  del  tabaco?  Y S.  8-  se  contestaba  á sí  mis- 
mo, de  acuerdo  con  el  Si\ .Ministro,  reduciendo  estas 
razones  á dos  cardinales:  ya  verá  S.  S-  cómo  podemos 
reducir  á dos  las  tres  que  3.  S.  contaba:  primera,  cues- 
tión del  déficit;  segunda,  necesidad  de  cubrir  con  re- 
cursos eventuales  este  mismo  déficit,  tercera,  necesi- 
dad de  reformas  en  la  Administración:  como  que  dada 
la  existencia  del  déficit,  la  consecuencia  necesaria  era 
la  de  buscar  recursos  con  que  atender  d.  él,  hé  aquí 
por  qué  yo  rae  be  permitido  reducir  á dos  principa- 
les las  cuestiones  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  trataba, 
diciendo  que  hay  que  examinar  la  cuestión  del  défi- 
cit y la  cuestión  de  las  reformas  en  la  Administración, 

Cuestión  del  déficit.  Muy  difícil  me  ha  de  ser  á mí 
entrar  a examinar  esta  cuestión,  porque  si  algún  mé- 
rito tuviera  especial  y singularísimo  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  al  presentar  este  proyecto  á las  Cámaras, 
y al  defenderle,  habría  sido  el  de  la  claridad  con  que 
expresó  su  pensamiento  y lo  ha  expresado  no  solo  al 
ra  zoo  a r el  p ro  ye  c to , a 1 d ic  ta  r la  ex  po  si  c i on  de  m o t i - 
vos  que  le  precede,  sino  al  defenderle  desde  esta  ban- 
co, Claro  está  que  si  el  Sr.  Ministro  no  ha  tenido  la 
fortuna  de  convencer  al  Sr.  Garrido  Estrada,  si  no  lo 
ha  conseguido  con  esa  claridad  de  pensamiento  y de 
expresión  que  ei  mismo  Sr.  Garrido  Estrada  justa- 
mente le  reconoce,  claro  está  que  no  puedo  yo  espe- 
rar convencer  á S.  S.  Todavía  contra  lo  que  el  señor 
Garrido  Estrada  supone,  hay  en  esta  Jerusalen  fusio- 
nista  alegría  por  aquellas  afirmaciones  respecto  del 
déficit,  hechas  antes  de  ahora  desde  estos  bancos;  to- 
davía creemos  nosotros  (lo  ha  oido  el  Sr.  Garrido  Es- 
trada ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda),  que  con  el  sistema 
empleado  por  el  Gobierno  liberal  no  hay  déficit;  pero 
como  S.  S.,  por  lo  visto,  cierra  las  puertas  de  su  cla- 
rísimo entendimiento,  aun  á aquellas  explicaciones 
claras,  francas  y expeditas  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ya  temo  yo  que  no  he  de  poder  conseguir  lle- 
var al  ánimo  de  S.  S.  el  convencimiento  que  todavía 
no  ha  entrado  después  de  aquellas  explicaciones.  De- 
cía el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  dia  que  tan  elo- 
cuentemente resumió  el  debate,  que  hay  dos  maneras 
de  entender  él  déficit,  una  en  su  sentido  amplio  y 
general  considerando  que  es  déficit  aquella  diferencia 
entre  los  recursos  permanentes  y los  gastos  ordina- 
rios de  nn  presupuesto,  y aquella  otra  que  consiste 
en  la  diferencia  entre  los  ingresos  y las  gastos  de  un 
presupuesto,  ya  se  cubra  con  recursos  permanentes 
y ordinarios,  ya  se  cubra  con  recursos  eventuales. 
Nosotros  lo  que  hemos  sostenido  aquí  y lo  que  había 
sostenido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , era  que  con 
recursos  eventuales  había  medio  de  cubrir  el  déficit 
del  presupuesto,  que  con  recursos  eventuales  había 
medio  de  restablecer  el  desequilibrio  entre  los  recur- 
sos per  mamen  tes  y ordinarios  y los  gastos  ordinarios 
del  presupuesto,  qne  estos  recursos  venían  en  ios 
presupuestos  presentados  por  el  partido  liberal,  y que 
utiüaando  estos  recursos  eventuales*  al  fin  del  ejerci- 


cio no  habría  déficit;  y el  Sr.  Miáis  tro  de  Hacienda 
lo  demostraba  citando  al  Sr.  Cos-Gayon,  con  quien 
discutía,  un  remanente  obtenido  en  el  primer  semestre 
de  81  á-82,  aunque  escaso;  otro  remanente  de  cuatro 
millones  y pico  de  pesetas  obtenido  en  el  ejercicio  de 
82  á 83;  y claro  está,  no  citaba  estos  mismos  supe- 
rávits ó sobrantes  en  los  ejercicios  siguientes,  porque 
nosotros  no  estábamos  ya  en  el  Poder.  Es  decir,  que 
en  la  cuestión  del  déficit,  y sosteniendo  nosotros, 
como  sostenemos  hoy,  aquello  que  sosteníamos  ayer, 
ni  ha  habido  para  nosotros  desilusión,  ni  ha  habido 
para  nosotros  desengaño,  ni  ha  habido  sino  confirma* 
clon  de  aquellos  mismos  pensamientos,  y por  conse- 
cuencia, no  tenía  razón  el  Sr.  Garrido  Estrada  al  afir- 
mar que  había  cesado  aquella  alegría  en  esta  Jeru- 
salen  fu  sionista,  á que  S.  S.  con  frase  gráfica  se  refe- 
ría en  el  discurso  de  anteayer. 

Después  de  ocuparse  de  este  punto  el  Sr.  Garrido 
Estrada,  desde  su  punto  de  vista  y en  contra  de  las 
afirmaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  llegó  á 
tratar  un  punto  que  fue  una  verdadera  sorpresa  para 
nosotros.  Entremos  á examinar  este  proyecto,  decía 
el  Sr.  Garrido  Estrada,  y entre  tanto  bueno  es  afirmar 
que  los  inconvenientes  que  todo  el  mundo  creía,  y yo 
modestamente  también  previ,  que  liabia  de  traer  la 
presentación  y discusión  de  este  proyecto  de  ley,  se 
han  realizado,  porque  aquí  se  han  suscitado  cuestio- 
nes importantísimas  y de  gravedad  grande,  y entre 
esas  cuestiones,  ha  sido  la  primera  la  del  desestanco; 
verdad  es  que  yo  no  podía  prever,  salía  de  los  límites 
de  la  previsión,  el  que  esa  grave  cuestión  se  suscita- 
ra desde  el  banco  de  la  Comisión.  Y digo  que  me  ha 
sorprendido  esta  manera  de  argumentar  de  S.  8,,  por- 
que yo  también  estoy  esperando  esos  graves  Incon- 
venientes, esos  conflictos  que  S.  S.  preveía  y que,  por 
lo  visto,  han  venido  solo  por  el  hecho  de  haberse  dis- 
cutido el  dietámen.  Yo  no  puedo  comprender  cuan 
poca  fe  tiene  S.  S.  en  las  doctrinas  que  defiende  tra- 
tándose de  la  renta  de  tabacos,  cuando  ha  temido  que 
viniera  á la  discusión  la  cuestión  del  desestanco,  p li- 
dien do  S,  S.  solazarse  de  que  se  hayan  realizado  sus 
profecías,  y de  que  aquí  haya  surgido  ese  espectro 
pavoroso  del  desestanco,  t raido,  al  parecer  con  im- 
prudencia, por  la  Comisión,  como  si  esto  hubiera 
traído  algún  conflicto,  y como  si  á todos  los  amantes 
del  sistema  parlamentario  no  nos  fuera  mucho  más 
agradable  venir  aquí  á presentar  nuestras  doctrinas 
frente  á las  contrarias,  para  que  del  choque  de  Jas 
ideas  brote  la  luz,  que  no  impedir  que  vengan  al  te- 
rreno noble  de  las  contiendas  parlamentarias,  siem- 
pre provechosas,  las  ideas  de  nuestros  contrarios,  que 
solo  no  discutidas  y envueltas  en  el  misterio,  pueden 
encontrar  partidarios,  como  si  las  nuestras  temieran 
la  lucha,  como  si  las  nuestras  no  pudieran  ponerse 
enfrente  de  las  contrarias  y salir  victoriosas  en  la 
controversia  y la  contradicción. 

Señores,  la  cuestión  ha  venido,  y aunque  no  fue- 
ra por  otra  cosa  que  por  haher  dado  ocasión  á aquel 
brillantísimo  discurso  del  Sr.  Cos-Gayon  en  defensa 
del  monopolio,  no  sé  como  el  Sr.  Garrido  Estrada  pue- 
de estar  arrepentido  de  que  esta  cuestión  haya  veni- 
do í\  la  Cámara,  yo  no  sé  por  qué  el  Sr.  Garrido  Estra- 
da ha  de  imputar  á la  Comisión  el  grave  delito  de  ha- 
ber provocado  esta  discusión,  en  vez  de  felicitarse  de 
que  haya  venido  para  que  el  Sr.  Pedregal  haya  ex- 
puesto sus  opiniones  respecto  de  la  renta  de  tabacos, 
j para  que  enfrenta  de  ellas  la  Comisión  haya  expuesto 
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las  suyas,  y sobre  todo,  para  que  el  8i\  Cos-Gayon, 
suponiendo  que  en  este  banco  no  habla  habido  defen- 
sa para  el  monopolio,  baya  hecho  el  brillantísimo  dis- 
curso & qne  antes  me  he  referido.  Desde  el  primer 
momento  comprendimos  todos  que  al  tratarse  de  esta 
cuestión,  la  del  desestanco,  habia  de  brotar  natural- 
mente del  fondo  mismo  del  asunto  que  se  discute,  y 
no  era  para  nadie  un  secreto,  con  la  sola  excepción 
del  Sr,  Garrido  Estrada,  que  el  Sr.  Pedregal  habia  de 
ocuparse  del  desestanco,  aunque  esa  palabra  no  hu- 
biera asomado  á los  labios  del  Sr,  Aguilera  ó de  al- 
guno de  los  individuos  de  la  Comisión,  porque  antes 
de  ahora  en  el  seno  mismo  de  la  Sección  á que  yo  te- 
nía el  honor  de  pertenecer  cuando  se  eligió  la  Comi- 
sión de  este  proyecto;  antes  de  ahora  el  Sr,  Pedregal 
habia  manifestado  su  pensamiento,  en  público  y eñ 
privado,  su  natural  y legítimo  deseo  de  combatir  este 
proyecto,  y claro  es  que  aL  combatirle  habría  de  de- 
fender el  desestanco,  principio  que  lleva  en  su  ban- 
dera la  minoría  republicana  que  tiene  asiento  en  es- 
tas Cámaras.  Pues  ¿dónde  está  el  inconveniente  que 
S.  S.  encuentra  en  esta  discusión?  ¿Dónde  está  el  car- 
go para  los  individuos  que  se  ban  levantado  á decir, 
como  dijo  el  Sr,  Aguilera,  que  podía  ser  partidario 
del  desestanco,  pero  que,  dadas  las  necesidades  ac- 
tuales del  Tesoro,  dado  el  momento  histórico  que  atra- 
vesamos, el  monopolio  es  necesario,  y que  entendía 
que  la  forma  más  conveniente  de  ese  monopolio  es  eL 
arrendamiento? 

En  efecto,  no  ya  las  profecías  del  Sr.  Garrido  Es- 
trada, sino  las  profecías  de  cuantos  se  ocupaban  de 
este  asunto,  se  han  cumplido.  El  Sr.  Pedregal  ha  pro- 
nunciado un  elocuente  discurso  en  defensa  del  deses- 
tanco, y por  eso,  ni  se  ha  hundido  el  firmamento , ni 
han  chocado  las  esfera#?  ni  han  venido  aquellos  in- 
convenientes que  S.  S.  temía,  no  sé  por  qué,  para  el 
momento  mismo  en  que  esa  discusión  viniera,  susci- 
tada por  el  Sr.  Pedregal,  y en  que  la  Comisión,  por 
la  elocuente  palabra  ele  mi  querido  amigo  y compa- 
ñero, el  Sr.  Conde  de  Tor repando,  se  ocupara  en  con- 
testar aL  Sr.  Pedregal . Y como  si  lo  dicho  por  la  Co- 
misión no  hubiera  sido  bastante,  el  Sr.  Cos-Gayon  se 
creyó  en  el  deber  de  hacer  la  defensa  del  monopolio, 
asegurando  que  los  individuos  de  la  Comisión  había- 
mos dejado  abandonada  la  defensa  del  mismo  y de 
los  intereses  del  Tesoro,  que  veo  en  él  una  fuente  de 
ingresos.  Después  de  todo  esto,  volvió  á ocuparse  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  la  cuestión  del  monopo- 
lio, volvió  á combatir  las  doctrinas  del  Sr,  Pedregal, 
rectificó  este  distinguido  compañero  nuestro,  y que 
yo  sepa,  hasta  ahora,  no  ha  ocurrido  conflicto  ningu- 
no, no  ha  habido  inconveniente  ninguno,  ni  tenemos 
por  qué  arrepentimos;  sino  antes  por  el  contrario, 
tenemos  que  felicitarnos  mucho  de  que  este  asunto 
haya  venido  al  Parlamento,  y de  que  el  Congreso, 
qne  claro  está,  era  perfectamente  competente,  haya 
podido  formar  concepto  más  seguro  y más  concreto 
de  esta  cuestión,  confirmando  y robusteciendo  su  opi- 
nión de  que  en  los  momentos  actuales  el  monopolio 
de  la  renta  del  tabaco,  ya  sea  administrado  por  el 
listado,  ya  entregado  á una  Empresa  particular,  es 
necesario,  demostrándose  también  por  consiguiente 
al  Sr,  Pedregal,  que  es  una  utopia,  una  cosa  fuera 
de  la  realidad,  y á todas  luces  perjudica  los  intereses 
del  Tesoro  el  desestanco,  tristemente  establecido  en 
España  el  año  21,  y cuyo  restablecimiento  se  intentó 
por  fortuna  sin  éxito  en  1855  y 1869. 


Después  de  tocar  este  punto  el  Sr.  Garrido  Estra- 
da, entró  á hacer  la  historia  de  la  renta  de  tabacos. 
Yo  no  be  de  seguir  á S.  S,  en  ese  trabajo.  Cierto  es, 
y ya  desde  el  primer  día  en  su  brillantísimo  discurso 
lo  habia  dicho  el  Sr.  Sanche?  Bedoya;  cierto  es,  que 
desde  1614,  en  que  hubo  los  primeros  conatos  de 
arrendamiento  y de  monopolio,  y en  que  Juan  Bau- 
tista Sobranes  ofrecía  4,000  ducados  al  Gobierno  si 
se  imponía  un  impuesto  de  real  y medio  á la  expor- 
tación de  tabacos  en  España;  cierto  es,  que  desde  1616, 
en  que  también  proponía  D.  Duarte  Eustacio  á la  Ad- 
ministración que  se  encargara  del  monopolio;  pro- 
puesta que  rechazó  el  Consejo  de  Hacienda,  y desde 
que  en  1 630  se  arrendó  la  renta  á Payo  Rodríguez  de 
Paz,  basta  1730,  unas  veces  en  manos  de  arbitristas 
y arrendatarios,  y otras  veces  en  manos  de  las  mis- 
mas provincias,  como  ocurrió  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVIII,  la  renta  de  tabacos  no  merece  que  nos- 
otros nos  ocupemos  de  ella,  porque  claro  es  que  no 
nos  ofrece  más  datos,  que  la  lucha  sostenida  por  la 
Administración  con  esos  arrendatarios  por  la  falta  de 
buenas  relaciones  jurídicas  al  realizar  los  contratos, 
y por  la  informalidad  de  la  Administración  misma, 
qué  á capricho  rescindía  aquellos,  para  otorgar  los 
nuevos,  sin  mejorar  las  garantías  de  los  que  con  ella 
contrataban. 

Yo  no  he  de  seguir,  repito,  á S.  S.  en  este  exá- 
men;  pero  sí  be  de  completar  la  historia  que  S.  S. 
hizo,  con  dos  ó tres  datos  que  me  parecen  importan- 
tes para  esta  discusión,  porque  precisamente  se  refie- 
ren al  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos,  y esto 
no  lo  consignó  en  su  discurso  el  Sr.  Garrido  Estrada. 
Parecía  más  bien  deducirse  de  las  afirmaciones  de  su 
señoría,  que  el  arrendamiento  habia  sido  una  nove- 
dad para  nosotros;  parecia  deducirse  de  sus  palabras, 
qne  al  prensen tar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  este 
proyecto,  no  habia  encontrado  precedentes  que  lo 
justificaran,  ni  opiniones  autorizadísimas  que  lo  tra- 
jeran como  consecuencia  inevitable, 

Y precisamente  en  este  punto  yo  me  he  de  per- 
mitir completar  esa  historia  para  que  se  vea  que  el 
pensamiento  de  arrendar  la  reuta  de  tabacos  ha  sido 
un  pensamiento  permanente  en  España  en  todo  lo  que 
va  de  siglo,  por  lo  ménos  desde  1824  ó 25  hasta  la 
fecha;  que  ha  habido  tentativas  para  llegar  á este 
arrendamiento,  y que  ha  habido  opiniones  autoriza- 
dísimas que  lo  aconsejaban,  Y esto  es  tanto  más  de 
notar,  cuanto  que  precisamente  estas  opiniones  han 
sido  las  de  aquellos  hombres  encanecidos  en  el  servi- 
cio de  la  Administración,  Las  de  aquellos  que  mejor 
podían  conocer  los  defectos  de  esta  misma  Adminis- 
tración, y por  consiguiente,  las  de  aquellos  que  esta- 
ban en  mejores  condiciones  para  decidir  si  era  prefe- 
rible el  monopolio  administrado  por  el  Estado,  ó el 
monopolio  entregado  á una  Empresa  ó á un  particu- 
lar para  su  administración, 

Y en  efecto,  Sres.  Diputados,  en  1824,  precisa- 
mente en  la  época  en  qne  la  dirección  de  Hacienda 
estaba  en  manos,  no  de  los  hombres  políticos,  sino  de 
los  hombres  de  administración;  precisamente  en  la 
época  en  que  el  premio  de  los  trabajos  administrati- 
vos era  una  Dirección,  y en  que  podía  considerarse 
este  cargo  casi  como  el  último  escalón  en  la  escala 
administrativa,  no  como  el  primero  que  á las  veces 
asalta  el  hombre  político,  aquellos  entendidos  é inte- 
ligentes funcionarios  daban  su  opinión  favorable  á los 
arriendos;  y precisamente  en  esa  misma  Memoria 
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tantas  veces  citada,  que  no  puede  ménos  de  cgiai'se, 
tan  Lo  por  la  variedad  de  datos  que  con  tiene,  como  por 
las  opiniones  autorizadísimas  que  lleva  en  su  seno, 
en  esa  misma  Memoria  se  dice  que  por  los  años  de 
1828,  aquellos  directores  que  se  llamaban  Piüüla¡  Re- 
misa, I)  darte,  Martínez  Dalp,  Recar  te,  etc.,  aquellos 
entendidos  funcionarios  de  la  Administración,  acon- 
sejaban á los  Ministros  de  Hacienda  el  arrendamién-  ; 
to  de  la  renta  de  tabacos,  aconsejaban  á los  Ministros 
de  Hacienda  de  aquella  época,  en  Memoria  que  lleva 
la  lecha,  si  no  recuerdo  mal,  consultaré  los  datos  para 
no  equivocarme,  del  1 l de  Noviembre  dé  1829,  acon- 
sejaban el  arriendo  total,  que  se  ajustara  á estas  dos 
condiciones:  cubrir  con  un  aumento  proporcional  el 
tipo  progresivo  de  los  productos  de  la  renta,  y que 
los  arrendamientos  se  veri fi car an  con  la  conveniente 
publicidad  y con  las  debidas  garantía^. 

Más  adelante,  algunos  años  más  tarde,  en  otra  Me- 
moria escrita  por  el  director  D.  Juan  P milla,  se  decía 
que  las  rentas  que  exigen  una  minuciosa  y compleja 
administración,  que  las  rentas  que  exigen  una  vigi- 
lancia extrema  y una  actividad  grandísima  por  parte 
de  los  que  de  ellas  se  ocupan,  como  exige  la  compli- 
cada y difícil  renta  de  tabacos,  son  las  únicas  rentas 
de  que  el  Estado  puede  desprenderse,  porque  siempre 
la  actividad  del  particular  en  sus  propios  intereses  j 
es  más  eficaz,  más  completa,  más  conveniente  que  el 
déter  frió,  que  el  cumplimiento  reglamentario  y obli- 
gatorio de  los  agentes  y empleados  de  la  Adminis- 
tración. Y no  es  esto  solo:  la  Administración  también 
más  tarde,  y precisamente  en  un  proyecto  de  ley  que 
el  año  1844  se  presentó  á las  Cortes,  en  cuyo  proyecto 
se  pedia  el  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos,  po- 
nía en  el  preámbulo  ó exposición  de  motivos  de  dicho 
proyecto  las  siguientes  oficiales  afirmaciones: 

«Mientras  el  Gobierno  continúe  elaborando  los  ta- 
bacos, y mientras  la  Administración  conserve  sus  ac- 
tuales elementos,  imposible  será  obtener  resultados 
más  felices  que  los  que  hasta  ahora  se  han  debido  á 
los  esfuerzos  empleados  para  acrecentar  los  produc- 
tos* És  indispensable  (decía  la  Administración),  es  in- 
dispensable una  medida  eiicaz,  instantánea,  que  venga 
á mejorar  los  productos  de  esa  renta;  y esta  no  puede 
ser  otra  que  el  arriendo,  que  acabará  con  la  indife- 
rencia de  los  empleados;  que  esa  indiferencia  casi  na- 
tural se  sustituya  por  la  actividad,  por  la  vigilancia, 
por  el  cuidado  atento  y minucioso  que  despliegan  los 
hombres  en  la  Hacienda,  cuando  la  miran  como  pro- 
pia*» Es  decir,  que  en  la  historia  de  España  y en  la 
moderna  historia,  la  Administración  se  ha  preocupa- 
do, y no  podrá  ménos  dé  preocuparse  de  esta  renta;  y 
precisamente  aquellos  hombres  encanecidos  en  el  ser- 
vicio de  la  Administración,  aquellos  hombres  con 
gran  competencia,  han  tenido  que  luchar  con  los  vi-  1 
cios  del  sistema  administrativo,  han  sido  los  que  han 
propendido  al  arrendamiento,  y que,  por  consiguiente, 
no  es  nuevo  eu  España,  ni  es  nuevo  en  el  Sr.  Ministro, 
de  Hacienda  el  pensamiento  de  arrendar  la  renta  de 
tabacos,  y que  podía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por 
los  antecedentes  de  la  cuestión,  además  de  otros  mo-  j 
ti  vos,  pensar  en  el  arriendo.  No  ha  sido  el  motivo  ó 
la  sola  razón  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ha  te- 
nido la  de  copiar  el  tratado  italiano,  acudiendo  al 
extranjero,  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  le  atribula,  ni 
ha  tenido  razón  alguna  este  distinguido  individuo  de  | 
la  minoría  conservadora,  para,  como  hizo  anteayer  \ 
el  Sr.  Garrido,  dirigir  un  grave  cargo  al  Sr.  Ministro  ¡ 


de  Hacienda,  no  sé  si  con  propósito  de  mortificarle, 
suponiéndole  íalto  de  condiciones  para  tener  en  las 
cuestiones  de  Hacienda  pensamientos  propios  y ori- 
ginales. 

Sucede,  Sres.  Diputados,  en  este  asunto  una  cosa 
particular.  Es  este  argumento,  realmente,  un  arma 
de  dos  ñlos  que  tiene  en  sus  manos  la  minoría  con- 
servadora: de  un  lado,  cuando  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda por  propia  iniciativa  resuelve  un  asunto,  cuan- 
do la  Comisión  por  propia  iniciativa  lo  aclara  ó lo 
modifica  en  términos  que  no  tengan  precedente,  viene 
un  cargo  puesto  en  labios  del  Sr*  Gos -Gayón.  ¡Ah! 
nos  dice;  vosotros  traéis  aquí  cosas  en  que  nadie  ha 
pensado;  por  ejemplo,  esa  progresión  decreciente  pava 
pedir  los  anticipos;  esa  rescisión  sin  causa  en  ol  con- 
trato; novedades  ambas  sin  historia  en  España  ni  en 
el  extranjero,  y por  ello,  inauditas  y vituperables;  y 
este  es  un  cargo  para  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y 
para  la  Comisión*  Y cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y la  Comisión  traen  un  asunto  consultando  los 
precedentes  de  otras  Naciones,  entonces  el  argumen- 
to se  vuelve  del  revés:  no,  vosotros  no  sabéis  nada, 
no  hacéis  más  que  copiar  del  extranjero.  De  modo, 
que,  si  consultando  al  extranjero,  traemos  el  prece- 
dente de  Italia,  resultará  que  incurrimos  en  las  cen- 
suras del  Sr*  Garrido  Estrada,  y de  otro,  cuando  trae* 
mos  un  pensamiento  propio,  que  traemos  una  novedad 
en  que  nadie  ha  pensado  y que  por  consiguiente  es 
nuestra,  como  nuestra  es  mala,  y caemos  bajo  el  ana- 
tema del  Sr.  Gos-Gavon.  Yo  no  sé  cómo  nos  podremos 
sustraer  á esa  oposición  de  la  minoría  couse r vaciera, 
ni  sortear  los  escollos  que  pone  en  nuestro  camino. 

Pero,  ¿es  un  argumento  de  importancia  este  déla 
copia?  A mí  me  parece,  Sr.  Garrido  Estrada,  que  de- 
muestra en  S*  S.  poca  fe  en  la  razón  de  sus  impug- 
naciones y muy  poca  convicción  de  los  errores  del 
proyecto,  do  los  fundamentos  en  que  el  proyecto  des- 
cansa, cuando  S.  S.  para  combatirle  apela  á estas  pe- 
queneces; porque,  después  de  todo,  ¿tendría  algo  de 
particular  que  el  proyecto  de  arrendamiento  de  ki  ren- 
ta del  tabaco  en  España  tuviera  parecido  con  el  pro- 
yecto de  arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco  eo  Ita- 
lia? ¿Pues  no  son  proyectos  análogos?  ¿No  se  trata  del 
mismo  contrato?  ¿Pues  á nadie  se  le  ocurrí  ría,  por 
ejemplo,  porque  un  propietario  alquilara  ó arrendara 
su  casa  en  determinadas  condiciones,  que  han  de  ser 
por  necesidad  parecidas  ó análogas  á las  del  vecino, 
que  á este  le  hiciera  cargos  porque  en  el  contrato  de 
arrendamiento  de  sus  fincas  pusiera  las  mismas  con- 
diciones, como,  por  ejemplo,  el  pago  anticipado  del 
precio  estipulado,  la  garantía  para  des  perfectos,  el 
depósito  de  un  plazo  del  alquiler  y las  demás  que 
suelea  acompañar  á esta  clase  de  contratos?  ¿Pues 
qué  supone  entonces  el  argumento  de  que  nosotros 
hemos  copiado  el  tratado  de  Italia?  Pero  no  es  esto  lo 
peor,  Sres.  Diputados;  es  que  no  hemos  copiado  el 
tratado  con  Italia;  es  que  el  tratado  de  I talia  difiere 
esencia  Hsim  amen  te  del  proyecto  que  nosotros  pe- 
sen tamos  á la  deliberación  de  la  Cámara.  ¿Quiere  el 
Sr.  Garrido  Estrada  permitirme  por  un  momento  el 
exámen  de  ese  mimo  contrato  de  Italia  que  su  se- 
ñoría hacía,  por  más  que  después  de  anunciarnos  que 
iba  á hacerlo,  solo  se  detuvo  en  dos  puntos,  que  eran 
la  duración  del  mismo  y la  participación  del  Estado 
en  los  beneficios,  para  hacernos  el  cargo  do  que  ha- 
biendo en  ellos  modificado  el  proyecto  del  Gobierno 
la  Comisión,  nosotros  los  habíamos  aceptado,  olvidáo- 
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dose  de  que  precisamente  en  alguno  de  ellos  era  im- 
posible que  nosotros  pudiéramos  introducir  modifica- 
ciones, por  la  diferencia  esencial  entre  ambos  contra- 
tos? Pues  hagamos,  para  justificar  mi  aserto,  la  com- 
paración. Contrato  de  Italia:  su  duración.  La  dura- 
cien  del  contrato  de  Italia,  quince  años;  la  duración 
del  contrato  español,  doce  anos.  Reparto  de  períodos; 
los  periodos  repartidos  eu  esta  fornía:  en  Italia,  el 
primero  dos  años,  el  segundo  y tercero  cuatro,  , el 
di  timo  cinco  años;  nosotros  repartidos  por  trienios. 
Proporción  en  los  beneficios:  el  40  por  100  en  los  pri- 
meros períodos,  el  50  por  100  en  los  segundos;  nos- 
otros el  50  por  100  como  tipo,  como  base,  y siendo 
naturalmente  esta  base  el  objeto  del  concurso  para 
las  proposiciones  de  mejora  de  los  que  aspiren  A ad- 
ministrar la  renta. 

Empleados.  Obligación  en  Italia  de  sostener  la 
tercera  parte  del  personal:  nosotros  obligación  de  sos- 
tener eL  75  por  100,  Carácter  de  estos  empleados.  En 
Italia  conservan  el  carácter  de  funcionarios  del  Esta- 
do, es  decir,  gravando  el  presupuesto  de  las  ciases 
pasivas,  y nosotros  no  consideramos  funcionarios  á 
aquellos,  para  que  no  graven  el  presupuesto*  Nom- 
bramiento de  estanqueros.  En  Italia  serán  nombrados 
por  el  Estado,  y nosotros  lo  dejamos  á la  libre  inicia- 
tiva del  arrendatario.  Forma  del  pago.  La  forma  del 
pago,  del  Crinen  fijo  y de  la  participación  por  trimes- 
tres, en  Italia;  mensual  mente  y el  último  di  a de  cada 
mes,  en  España.  Adquisición  de  primeras  materias, 
distintas  también  en  la  forma;  porque  claro  es  que 
ít¿üia3  no  teniendo  mercados  nacionales,  no  debía  pen- 
sar ni  en  Cuba  ni  Puerto-Rico,  ni  en  Canarias,  ni  en 
Filipinas,  y liabia  de  establecerse  diferencia  entre  la 
forma  de  adquirir  la  primera  materia  allá,  y la  forma 
de  adquirirla  aquí,  fijando  allí  la  subasta  y cierta  pro- 
porcionalídad  aquí. 

Aquella  otra  novedad  de  la  rescisión  sin  causa, 
por  la  que  tanto  nos  habéis  censurado,  traída  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  el  Sr,  Garrido  Estra- 
da le  oyó  decir  la  otra  tarde,  brilla  por  su  ausencia, 
según  frase  vulgar,  en  el  contrato  de  Italia*  Nueva  es 
6ii  nuestro  contrato  la  obligación  de  construir  alma- 
cenes y fábricas;  nuevo  en  nuestro  contrato  el  abono 
de  desperfectos  y mejoras  que  allí  se  podían  introdu- 
cir sin  previa  aprobación  del  Gobierno  y que  aquí  es 
necesario  que  el  Gobierno  lo  apruebe;  distinta  la  po- 
testad de  rechazar  el  exceso  de  repuesto  y distinto, 
m una  palabra,  el  contrato  español  del  contrato  ita- 
liano. 

Pero  hay  más:  S.  S*  se  fija  en  dos  puntos,  y hace 
con  esto  un  cargo  á la  Comisión;  Es  que  La  Comisión 
que  entendió  en  el  proyecto  del  contrato  italiano  mo- 
dificó mucho  el  proyecto,  y vosotros  no  lo  fiabais 
modificado;  y la  Comisión  lo  modificó  precisamente 
en  dos  puntos,  que  era  imposible  que  lo  modificára- 
mos nosotros.  Vosotros  no  habéis  tocado  la  partió ipa- 
c.ion,  y allá,  cuando  el  Conde  de  Gambray  presentó  el 
proyecto  á la  Cámara,  la  Comisión  que  nombró  la 
Cámara  concedió  participación  en  los  beneficios  al 
Estado*  ¿Era  posible,  Sr*  Garrido  Estrada,  que  nos- 
otros  lo  hiciésemos  cuando  precisamente  la  diferen- 
cia entre  el  contrato  italiano  y el  contrato  español 
en  la  forma  de  hacerse  la  adjudicación  es  tai  que 
allí,  como  sabe  S*  S,y  el  Ministro  de  Hacienda  presen- 
taba el  contrato  ya  convenido  con  la  Sociedad  del 
Orédíto  Mobiliario  y otro  grupo  de  banqueros  de 
Londres,  París  y Berlín , que  se  quedaban  con  la  ren- 


ta, y nosotros  abrimos  un  concurso?  ¿Como  hemos  de 
alterar  esta  participación  si  precisamente  para  el 
concurso  éste  es  el  punto  en  el  que  se  establecerán 
las  diferencias  para  que  más  tarde  la  Comisión  parla- 
mentaria que  haya  de  adjudicarlo  pueda  decir  de 
parte  de  quién  está  la  ventaja  y elegir  el  más  be- 
neficioso? ¡Bastante  hemos  hecho  con  establecer  en 
esta  participación  variable  un  Upo  que  supera  y ex- 
cede en  su  nnnímitn  al  máxirmm  de  Italia!  Y en 
cuanto  á la  forma  de  adjudicación,  en  la  que  es  tam- 
bién totalmente  distinto  el  proyecto  italiano  dél  pro- 
yecto español,  ¿se  atreverá  S.  S.  á sostener  aquí  que 
sea  más  beneficioso  el  proyecto  italiano*  que  tenga 
más  ventajas  la  forma  de  presentarlo  que  tuvo  el 
Conde  de  Cambray  por  conveniente  para  Italia,  que 
la  que  ha  adoptado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda? 

¿Hubiera  sido  posible  en  este  país  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  hubiera  venido  á la  Cámara  tra- 
yendo un  contrato  hecho  con  una  Sociedad,  en  vez 
de  traer  las  bases  de  un  concurso  para  que  después 
de  conocer  estas  bases,  vengan  aquí  los  que  tengan 
capital  y condiciones  de  capacidad  suficientes  para 
encargarse  de  esta  renta  y administrarla?  ¿Podría 
optar  el  Sr.  Garrido  Estrada  por  eL  sistema  italiano? 
Yo  no  quiero  hacer  á S*  S,  la  ofensa  de  creer  que 
era  posible  que  hubiera  .venido  á esta  Cámara  un 
Ministro,  después  de  haber  contratado  por  propia 
iniciativa  con  una  Sociedad  cualquiera,  porque  en- 
tonces sí  que  se  hubieran  dicho  muchas  cosas  que 
afortunadamente,  y para  honra  de  todos,  no  se  han 
dicho  en  esta  Cámara,  pero  á que  hubiera  autorizado 
un  proyecto  convenido  ya  con  una  Empresa,  mientras 
hoy  sería  imposible,  haciéndose  la  adjudicación  en 
concurso  abierto  y al  más  beneficioso  proyecto  délos 
que  á el  quieran  concurrir.  ¿Qué  queda,  pues,  de 
aquel  cargo  de  que  nosotros  habíamos  copiado  el  con- 
trato italiano,  si  esta  copia  no  significara  que  tratán- 
dose de  asuntos  análogos,  habla  de  haber  algunos 
puntos  de  relación  entre  el  contrato  italiano  y el  es- 
pañol? ¿Pero  es  (y  con  esto  me  defiendo  de  otro  cargo 
hecho  á la  Comisión),  que  la  Comisión  no  ha  modifi- 
cado el  proyecto  del  Sr*  Ministro  ampliándole,  [no 
diré  mejorándole,  porque  el  Sr,  Ministro  ha  podido  de- 
cirlo dirigiendo  elogios  á la  Comisión),  aclarándole  lo 
bastante  para  que  mañana  no  surgieran  las  dudas  que 
pudieran  surgir  de  la  interpretación  de  una  cláusula 
oscura?  ¿Es  que  nosotros  nos  hemos  limitado  á aceptar 
lisa  y llanamente  el  proyecto  del  Gobierno  sin  estudiar- 
lo detenidamente,  sin  meditar  sobre  todas  y cada  una 
de  sus  cláusulas,  y sin  modificar  nada?  Paos  también 
en  este  punto  puedo  dar  á S.  S,  contestación  satisfac- 
toria, Nosotros  hemos  modificado  si  no  todas,  la  mayor 
parte  de  las  cláusulas  del  contrato.  Por  ejemplo,  nos- 
otros hemos  modificado  el  art.  4.*  del  proyecto  de  ley 
suprimiendo  determinadas  facultades  que  se  conce- 
dían á la  Junta  de  Diputados  y Senadores;  nosotros 
hemos  marcado  el  plazo  que  no  venía  marcado  en  el 
contrato,  para  el  otorgamiento  de  la  escritura;  nos- 
otros hemos  descontado  la  fianza  de  la  cantidad  sobre 
la  que  ha  de  calcularse  el  5 por  100  de  interés,  ai 
fijar  el  producto  líquido  de  la  renta  en  las  liquidacio- 
nes parciales  de  cada  año;  nosotros  hemos  reservado 
al  Estado  la  posibilidad  dé  un  aumento  en  la  renta 
mañana,  aclarando  para  ello  las  cláusulas  relativas  á 
los  derechos  de  regalía;  nosotros  hemos  ampliado  la 
obligación  que  se  había  impuesto  al  arrendatario  de 
sostener  el  personal  obrero  en  las  fábricas;  nosotros 
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liemos  acortarlo  los  plazos  para  la  construcción  de 
fábricas  y almacenes;  nosotros  liemos  establecido  la 
venta  en  comisión  dentro  de  la  Península  de  los  ta- 
bacos de  Cuba;  nosotros  hemos  modificado  lo  que  se 
referia  al  cultivo;  nosotros  hemos  privado  al  contra- 
tista del  derecho  de  fijar  coa  el  Gobierno  el  mínimun 
del  repuesto;  nosotros  hemos  modificado  la  forma  de 
pago  del  impuesto,  estableciendo  esa  forma  nueva  é 
inaudita  de  que  hablaba  el  Sr.  Cos- Gayón;  nosotros 
hemos  establecido  como  productos  de  la  reota  todos 
los  ingresos  que  legalmente  correspondan  ai  Estado, 
realizados  en  la  represión  del  contrabando;  nosotros 
liemos  establecido  variaciones  en  la  forma  de  pago  de 
las  fábricas  y almacenes;  nosotros  hemos  establecido 
el  derecho  de  entregar  en  las  Tesorerías  de  las  Dele- 
gaciones la  moneda  de  cobre,  que  según  la  legislación 
general  sea  admisible;  nosotros  hemos  cambiado  la 
forma  del  anticipo  y del  reintegro.  ¿Se  puede  decir  de 
una  Comisión  que  ha  introducido  todas  estas  aclara- 
ciones y modificaciones  en  el  pensamiento  del  señor 
Ministro,  siempre  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro,  que 
no  ha  estudiado  el  asunto,  y que  ha  aceptado  el  pro- 
yecto tal  como  venía,  siendo  así  que  hemos  modifica- 
do más  de  la  mitad  de  las  bases? 

Pues  ya  ve  el  Sr.  Garrido  Estrada  con  cuánta  in- 
justicia se  dirigía  á la  Comisión  al  hacerla  este  car- 
go, y con  cuánta  injusticia  se  dirigía  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  al  hacer  el  otro  cargo  de  que  había  co- 
piado el  contrato  italiano. 

¿Es  que  con  el  proyecto  de  ley,  preguntaba  el  se- 
ñor Garrido  Estrada,  se  asegura  la  mejora  progresiva 
de  la  renta?  Y el  Sr.  Garrido  Estrada  daba,  como  es 
natural,  una  contestación  negativa  á esta  pregunta,  y 
decia: 

«Lo  que  se  ve  claro  y resulta  del  proyecio  de  ley, 
es  que  durante  los  tres  primeros  años  está  asegurado 
un  ingreso  de  90  millones  en  el  Tesoro  por  este  con- 
cepto. Y prescindo  de  otro  ingreso  importante  que  va 
á tener  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sí  se  llevara  á 
cabo  este. proyecto  de  ley;  ingreso  procedente  de  las 
existencias,  útiles  y herramientas,  y de  todo,  en  fin, 
lo  que  el  Estado  posee  para  la  fabricación  del  tabaco. 

El  ingreso  lo  tiene,  en  efecto,  asegurado  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  pero  ¿es  que  ese  aumento,  ni 
siquiera  los  90  millones,  están  asegurados  también 
como  parece  estarlo  para  el  próximo,  no  viniendo 
acontecimientos  extraordinarios  que  lo  perturbaran, 
está  asegurado  lo  mismo  para  los  años  sucesivos?  hfo; 
no  lo  está,  ni  mucho  menos,  porque  en  las  bases  que 
acompañan  al  proyecto  se  expresa  cómo  se  ha  de  ha- 
cer la  cuenta  de  la  participación  que  debe  correspon- 
der al  Gobierno  pasados  los  tres  primeros  años,  ó sea 
en  el-  segundo  plazo  del  contrato.  Según  esas  bases,  y 
según  las  cantidades  que  en  esas  bases  se  determinan, 
y según  lo  que  en  las  bases  3.a  y 4.a  se  dispone,  es 
muy  posible  que  en  lugar  de  corresponder  90  ó 95 
millones,  como  yo  creq  que  corresponderían  como  in- 
greso en  el  cuarto  año,  ó cuando  ménos  84,  conti- 
nuando la  renta  en  manos  del  Gobierno,  y continúan- 
no  el  progresivo  aumento  que  ha  venido  teniendo  la 
renta,  es  muy  posible  que  en  el  segundo  trienio  esa 
cantidad  sea  de  60  ó de  70  millones,  y desde  luego 
ménos  de  80  millones  de  pesetas  que  ahora  produce.» 

Parecía  natural  que  después  de  hacer  afirmacio- 
nes tari  grandes  y verdaderamente  importantísimas 
para  el  proyecto,  puesto  que  S.  S.  sentaba  la  posibi- 
lidad de  que  la  renta  bajase  de  90  millones,  que  es 


ahora  el  tipo  fijo,  prescindiendo  de  la  participación 
en  los  beneficios,  á 60  ó 70  millones,  es  decir,  um 
baja  de  30  millones,  parecía  natural,  digo,  que  yo 
me  preocupara  como  individuo  de  la  Comisión  y pen- 
sara que  habríamos  estado  ciegos  para  no  advertir 
ese  peligro:  cosa  que  en  mí  quizá  fuera  posible,  pero 
no  tanto  en  mis  compañeros  de  Comisión,  todos  ellos 
competentísimos  é ilustrados.  Eo  fin,  yo  temía  que 
viniera  la  demostración  de  ese  argumento,  y mucho 
'más  cuando  el  argumento  lo  hacía  un  ex -director  ge- 
neral del  ramo;  y era  de  creer  que  no  lo  haria  sin 
acompañarle  de  pruebas  suficientes  á sacarnos  de 
nuestro  error;  y yo  le  declaro  á 8.  S.  con  toda  since^ 
ridad  que  si  esas  pruebas  me  hubieran  convencido, 
yo  habria  suplicado  á mis  compañeros  de  Comisión 
que  retirasen  el  dictámen  y volvieran  á pensar  si  en 
efecto  era  posible  y casi  segura,  como  decia  el  señor 
Garrido  Estrada,  esa  baja  de  la  renta  del  tabaco.  Pero 
S,  S.  me  dejó  en  la  más  completa  ignorancia;  plan- 
teó el  problema,  hizo  la  marfiles tacion,  expuso  su 
aserto;  y yo  no  sé  si  S.  S.  deseaba  que  por  la  autori- 
dad, que  yo  le  reconozco,  y por  el  prestigio  que  tie- 
ne, nosotros  le  escucháramos  como  quien  escucha  la 
enunciación  de  axiomas  matemáticos;  pero  el  hecho 
es  que  la  demostración  no  vino.  Y como  no  lo  demos- 
tró, permítame  8.  S.  que  yo  espere  su  demostración 
para  exponer  las  razones  que  en  contra  de  la  misma 
pueda  presentar.  Mientras  tanto,  paréceme  que  dada 
la  autoridad,  dado  el  prestigio  justísimo  de  S.  S.,  su 
altura  y su  competencia  en  estos  asuntos,  no  era  bien 
lanzar  en  la  Cámara,  sin  prueba  inmediata,  ese  argu- 
mento, que  podía  hacer  algún  efecto  en  los  Sres.  Di- 
putados, como  lo  hizo  en  mí  hasta  que  la  desilusión 
del  desencanto  vino  á convencerme  de  que  S.  S.  apun- 
taba, pero  no  daba;  formulaba  el  cargo,  pero  no  le 
acompañaba,  como  parecía  natural,  de  la  oportuna 
demostración. 

Por  esto  y á partir  de  estos  temores  que  su  seño- 
ría siente,  aunque  sin  pruebas,  8.  S.  decía:  mejor  será, 
Sres.  Diputados,  que  renunciemos  al  arrendamiento 
y que  nos  contentemos  con  el  aumento  probable  que 
la  renta  nos  ha  de  dar.  Y al  llegar  á este  punto  del 
aumento  hacía  S.  S.  un  inciso  que  yo  necesito  hacer 
también;  inciso  en  el  cual  adjudicaba  8.  S.  á sus  ami- 
gos y al  señor  general  Rey  na  ( porque  su  modestia 
no  le  permitía  adjudicárselo  á sí  mismo},  el  estado 
próspero  de  la  renta  en  el  tiempo  en  que  ocupó  dig- 
nísimamente,  como  todo  lo  que  hace  S.  8.,  el  puesto 
de  director  de  rentas.  Decia  S.  S. : quede  para  mis 
amigos,  no  para  mí,  la  gloria;  y en  esto  como  el  se- 
ñor Reyna  no  había  de  ser  ménok  generoso  que  su  se- 
ñoría, hoy  le  devolvía  á 8.  8.  íntegra  esa  gloria;  que- 
de para  mis  amigos,  decia  S.  SM  la  gloria  de  haber 
sido  en  nuestro  tiempo  cuando  mayor  aumento  ha 
tenido  la  renta  de  tabacos.  Ocho  millones  aumentó  en 
el  año  1880-8 í,  tiempo  en  que  S.  S.  fué  director.  (El 
8?\  Garrido  Estrada:  La  mayor  parte  del  año.)  Bien, 
la  mayor  parte  del  año;  y como  la  moraleja  de  este 
cuento,  como  la  finalidad  de  este  argumento,  porque 
todos  los  argumentos  tienen  su  finalidad,  y mucho 
más  los  hechos  por  persona  tan  competente  y tan 
ilustrada  como  S.  era  recabar  para  su  partido  una 
gloria,  y por  consiguiente,  mermarla  para  nosotros, 
va  á permitirme  S,  8*  que  yo  discuta  por  un  momen- 
to esta  gloria  y este  aumento  para  ver  si  con  razón 
pueden  ceñir  el  Sr.  Gos-Gayon,  ó él  Sr.  Reyna,  ó so 
señoría  mismo,  su  frente  con  esa  corona  de  laurel,  ó 
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si  pueden  marchitarse  algunas  hojas  de  esa  corona 
con  el  examen  que  yo  voy  á hacer  de  ese  aumento. 
(EISr.  Reyna : Cumplir  con  su  deher  no  da  coronas 
de  laurel.) 

En  esta  discusión,  á la  cual  yo  he  asistido  desde 
el  primer  momento  con  inquebrantable  constancia, 
no  solo  en  cumplimiento  de  mi  deber,  sino  con  el  de- 
seo de  aprender  de  los  impugnadores  del  proyecto 
algo  que  no  conociera,  he  oido  de  los  labios  autoriza- 
dísimos del  Sr.  Cos-Gayon  una  afirmación  que  alga- 
nas  veces  hahia  querido  yo  hacerme  para  sustraerme 
(i  las  pocas  simpatías  que  siempre  he  sentido  por  los 
números.  El  Sr,  Cos-Gayon  nos  decía:  no  pertenece  la 
estadística  ni  el  estudio  do  estos  números  á las  ciencias 
exactas;  pertenecen  y caen  dentro  del  campo  de  las 
ciencias  morales  y políticas;  hay  que  averiguar,  cuan- 
do  se  da  un  guarismo,  cuáles  son  los  motivos,  cuáles 
las  causas  que  lo  producen,  Y oí  yo  entonces  de  labios 
del  Sr.  Cos-Gayon  algo  de  lo  que  yo  habia  presentido 
al  estudiar  los  guarismos  que  acompañan  áeste  pro- 
yecto. Es  posible,  decía  el  Sr,  Cos-Gayon  (en  concep- 
to mío  con  entera  verdad),  es  posible  que  el  año  en 
que  mayor  aumento  haya  en  la  renta  sea  aquel  en  que 
la  renta  esté  peor  administrada;  es  posible,  añadía  el 
Sr.  Cos-Gayon,  no  solo  es  posible,  sino  que  conviene' 
que  se  gaste  mucho,  conviene  destinar  grandes  su- 
mas á gastos  reproductivos,  conviene  tal  vez  mermar 
el  beneficio  de  un  año  para  procurar  el  aumento  de  la 
renta  en  años  sucesivos. 

Así  es  que  si  hubiera  un  Ministro  tan  egoísta  que 
no  pensara  en  que  la  Hacienda  de  España  debe  ser 
mirada  cou  tal  cuidado  y predilección  que  no  hay  que 
pensar  en  la  efímera  vida  de  un  Ministro  para  au- 
mentar los  ingresos,  era  posible  á un  Ministro  egoísta 
dar  grandes  aumentos  en  los  productos  de  uu  año, 
cercenándolos  y mermándolos  en  los  delaño  siguien- 
te; y por  el  contrario,  si  hubiera  un  Ministro  cou  la 
abnegación  bastante,  que  yo  diría  que  cumpliera  es- 
trictamente con  sus  deberes,  que  aplicara  á la  me- 
jora de  esta  renta  grandes  sumas,  que  sería  natural- 
mente una  partida  en  los  gastos  de  aquel  año,  que 
hiciera  grandes  repuestos,  que  hiciera  grandes  aco- 
pios, que  preparara  los  depósitos  de  elaborado,  etc.; 
si  hubiera  un  Ministro  que  esto  hiciera,  era  muy  po- 
sible que  aquel  año  fuera  el  año  de  ménos  ingresos. 

De  modo  que  cuando  el  Sr.  Garrido  Estrada  afirma- 
ba que  el  año  1880-81  habia  sido  el  año  de  mayor 
bepeQcio  líquido  para  el  Estado,  yo  encontraba  in- 
completo (permítame  S.  S.  la  frase),  este  argumento 
porque  esperaba  su  complemento,  la  demostración  de 
que  coincidiendo  con  el  aumento  en  los  productos,  en 
el  mismo  año,  los  Ministros  que  entonces  estaban  al 
frente  de  la  Hacienda  no  pensaran  con  egoísmo,  en  el 
mismo  año  se  gastó  bastante  en  repuestos  y en  acó- 
pies,  y por  consiguiente,  el  beneficio  es  una  verdad; 

&S  guarismo  arroja  un  aumento,  no  está  él  guarismo 
oscurecido  por  otras  causas  que  puedan  mermar  su 
afluencia  y su  notoria  importancia,  Y cuando  yo  es- 
tudiaba este  argumento  tuve  necesidad  de  buscar  la 
comprobación.  La  cifra  es  exacta  y no  la  discuto;  tie- 
ne razón  el  Sr.  Garrido  Estrada;  en  el  año  1880-81 
subió  á 8 millones  de  pesetas  próximamente  el  au- 
™euto  en  la  renta.  ¿Pero  tenemos  nosotros  algún  dato 
para  averiguar  como  anduvieron  aquel  año  los  re-  ¡ 
puestos?  ¿Tenemos  algún  dato  para  averiguar  si  se 
gasto  mucho  en  acopios,  ó por  el  contrario  se  dismi- 
nuyeron estos  y los  repuestos,  con  lo  cual  la  cantidad  1 


de  8 millones  de  pesetas,  diferencia  entre  los  gastos 
y los  ingresos,  no  tiene  la  importancia  que  S.  S.  cree 
que  tiene,  y la  Administración  aquel  año  merece  cen- 
suras? Y por  desgracia  para  la  renta,  aunque  por  for- 
tuna para  la  opinión  sostenida  desde  estos  bancos,  no 
han  sido  los  Ministros  en  el  año  1880  de  aquellos 
que  más  cuidadosamente  cuidaran  de  loa  repuestos, 
de  modo  que  no  ha  resultado  de  parte  de  S.  S.  com- 
pleta  y acabada  la  demostración,  y diré  á S.  S.  el  dato 
que  me  sirve  á mí  para  llevar  el  convencimiento  al 
ánimo  de  la  Cámara  de  que  no  es  ciertamente  en  ese 
año  al  parecer  en  el  que  estuvo  mejor  administrada 
la  renta,  por  más  que  aparecen  más  aumentos  líqui- 
dos en  el  presupuesto. 

Después  de  1880-81  entraron  nuestros  amigos  en 
el  Poder.  ¿Cómo  encontraron  la  Hacienda,  y cómo  en- 
contraron la  renta  de  tabacos? 

TTay  un  documento  oñcíal  que  lo  dice,  y es  la  Me- 
moria que  el  Sr.  Gamacho  mandó  formar,  en  cuanto  se 
encargó  del  Ministerio  de  Hacienda,  para  conocer  el 
estado  de  la  renta  de  tabacos  y proponer  aquellas  me- 
joras que  se  creyeran  necesarias:  en  la  segunda  con- 
clusión de  esa  Memoria,  presentada  por  la  Dirección 
en  l.°  de  Marzo  de  1881,  se  dice  lo  siguiente:  «Que 
para  satisfacer  las  necesidades  del  consumo  faltaban 
los  repuestos  de  primeras  materias  y de  productos 
elaborados,  condición  indispensable  si  hablan  de  cum- 
plirse las  disposiciones  reglamentarias  y los  deberes 
que  el  cargo  de  proveedor  exclusivo  impone  á la  Ha- 
cienda.» Y añadía  el  Sr.  Gamacho  en  la  Memoria  sobre 
la  Hacienda  pública,  que  después  de  su  salida  del  Mi- 
nisterio se  publicó,  «que  la  existencia  de  primeras 
materias  en  las  fábricas  apenas  alcanzaba  para  elabo- 
rar hasta  Agosto  de  aquel  año,  sin  que  se  hubieran 
contratado  nuevos  suministros,  salvo  una  y poco  im- 
portante excepción,  presentándose  el  temor  de  que  en 
el  caso  de  no  efectuarse  los  contratos  en  breve  perío- 
do, y por  lo  tanto,  no  tener  lugar  la  entrega  de  los  ta- 
bacos en  rama  en  las  fábricas  antes  de  terminar  Julio, 
llegaran  á ocasionarse  graves  conflictos.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  es  cierto  que  en  los 
años  1880  á 81  se  produjo  un  guarismo,  y que  con- 
siderado solo  en  sí s escueto;  índica  un  aumento  de 
8 millones  sobre  el  año  anterior;  pero  que  si  hemos  de 
atenernos  á aquellas  observaciones  que  con  su  crite- 
rio científico  y práctico  al  mismo  tiempo  nos  hacía 
el  Sr.  Cos-Gayon  en  su  discurso,  hemos  de  pensar  que 
en  ese  año  no  se  habían  adquirido  por  la  Dirección  las 
primeras  materias,  ni  se  habían  hecho  los  repuestos 
ni  los  acopios  que  debía  haber  hecho  toda  buena  Ad- 
ministración, cuando  en  1,°  de  Marzo  pudo  decir  la 
Dirección  en  una  Memoria  que  faltaban  para  satisfa- 
cer las  necesidades  del  consumo  los  repuestos  de  pri- 
meras materias  y de  productos  elaborados,  y pudo 
decir  el  Ministro  de  Hacienda  que  lo  fué  en  1881  que 
á no  haberse  precipitado,  y haber  hecho  las  subastas 
de  primeras  materias,  y haber  hecho  que  se  entrega- 
ran los  tabacos  en  las  fábricas  antes  del  mes  de  Julio, 
era  muy  posible  que  en  Agosto  ó Setiembre  de  aquel 
año  no  hubiera  habido  tabaco  en  España  y se  hubie- 
ran promovido  graves  conflictos  que  él  solo  pudo  re- 
mediar, acudiendo  con  energía  y con  urgencia  á esa 
necesidad.  De  modo  que  si  estos  datos  son  ciertos,  y lo 
son,  y yo  los  arrojo  á la  discusión  para  que  el  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  los  rectifique,  no  tiene  el  Sr.  Garrido  Es- 
trada motivo  para  cantar  las  glorias  de  aquel  aumento 
de  8 millones,  que,  realmente  i resultan  un  poco  mar- 
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chitas  después  que  se  examinan  los  fundamentos  de 
aquella  cifra  y estos  datos  que  acaho  de  exponer  á la 
consideración  del  Congreso. 

Segunda  razón  del  proyecto:  necesidad  de  la  re- 
forma, En  este  punto,  todos  los  Sres,  Diputados  que 
se  han  ocupado  dél  proyecto  están  conformes,  desde 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya  al  Sr.  Pedregal,  desde  el  señor 
Cos- Gayón  al  Sr,  Garrido  Estrada,  desde  el  Sr,  Bus- 
hell  al  Sr.  Reyna,  y claro  está  que  de  todos  estos  se- 
ñores al  actual  Ministro  de  Hacienda  y á los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  no  se  ve  más  que  una  completa 
conformidad;  son  urgentes,  son  indispensables  gran- 
des reformas  en  la  renta  de  tabacos,  para  que  la  cifra 
que  hoy  alcanza  á los  90  millones  pueda  llegar  al  lí- 
mite máximo. 

Enlazado  con  esta  cuestión,  viene  el  cargo  que  su 
señoría  dirigió  al  señor  presidente  de  la  Comisión;  car- 
go que  ya  habia  hecho  el  Sr,  Cos-Gayon,  de  que  había 
salido  de  los  labios  elocuentísimos  del  Sr.  Maura,  una 
diatriba  contra  la  Administración  pública.  En  la  se- 
sión de  hoy,  el  Sr.  Reyna  entendía  que  el  Sr,  Maura 
tenía  perfecta  razón  al  hacerla,  y creía  que  habia 
puesto  el  dedo  en  la  llaga,  que  se  necesitaba  todo  el 
valor  que  el  Sr.  Maura  habia  demostrado  para  decir 
ante  la  faz  del  país  toda  la  verdad,  y pedia  para  el  se- 
ñor Maura  nada  ménos  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
por  haberla  dicho.  Al  mismo  tiempo,  el  Sr.  Garrido 
Estrada  dirigia  otro  cargo  al  señor  presidente  de  la 
Comisión,  el  cargo  de  que  habla  casi  calumniado  al 
Sr.  García  Torres,  que  de  seguro  se  habría  sorpren- 
dido al  ver  cómo  mutilando  sus  conceptos,  tergiver- 
sando sus  frases,  dando  interpretación  distinta  á los 
pensamientos  de  su  Memoria,  se  hablan  dirigido  tan 
graves  cargos  á la  Administración,  tomándolos  como 
fundamento  el  Sr.  Maura  para  hacer  aquella  disección 
de  la  Administración  pública,  que  le  habla  servido  de 
argumento  para  pedir  que  la  administración  del  mo- 
nopolio pasara  de  las  manos  del  Estado  á las  de  un 
particular  ó una  Empresa. 

Yo  debo  sincerar  al  Sr,  Maura  de  este  cargo,  por 
más  que  ya  el  Sr,  Maura  lo  hiciera  en  su  rectifica- 
ción, porque  dados  los  estrechos  límites  de  una  rec- 
tificación, no  pudo  hacer  otra  cosa  que  referirse  al 
libro  mismo  del  Sr.  García  Torres,  de  cuyo  libro  ha- 
bía tomado  base  y fundamento  para  decir  Lo  que  dijo, 
Pero  como  han  de  ser  mucho  más  elocuentes  que 
nuestras  afirmaciones  y que  nuestras  opiniones  per- 
sonales sobre  la  Administración  pública  las  opiniones 
autorizadas  de  aquellos  que  han  pasado  por  estos  al- 
tos puestos,  yo  me  he  de  permitir  leer  unos  pequeños 
trozos  de  esa  misma  Memoria  para  que  se  vea  que  no 
trato  de  mutilar  conceptos  ni  de  tergiversar  pensa- 
mientos, y así  creo  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  se  con- 
vencerá de  que  no  ha  sido  esta  la  obra  realizada  por 
el  Sr.  Maura,  sino  que  ha  interpretado  bien  el  pensa- 
miento de  ] a Administración  misma  en  una  obra  que 
bien  pudiéramos  llamar,  más  que  Memoria  sobre  la 
renta  de  tabacos,  recordando  las  del  célebre  Mesonero 
Romanos,  «La  Administración  pintada  por  sí  misma.» 

Dice  el  Sr,  García  Torres  en  su  Memoria: 

«Si  al  ver  el  creciente  desarrollo  de  los  valores, 
que  las  quejas  y reclamaciones  disminuyen,  y que  los 
gastos  reproductivos  no  exceden  mucho  dentro  de  la 
proporcionalidad  consiguiente  á los  que  en  anteriores 
épocas  se  satisfacían,  teniendo  además  en  cuenta  el 
aumento  de  los  que  antiguamente  originaban  la  pro- 
ducción y la  industria;  examinando  superficialmente,  y 


bajo  estos  puntos  de  vista  favorables  la  cuestión,  fácil 
es  incurrir  en  error  halagüeño,  suponiendo  la  posibi- 
lidad de  llegar,  si  ya  no  estamos,  al  estado  envidia- 
ble y deseado  de  perfectibilidad  para  los  otros  ramos; 
sin  embargo,  el  hombre  pensador,  el  que  con  ánitco 
sereno  é inteligente  criterio  penetra  en  las  profundi- 
dades burocráticas,  analiza  los  resultados,  calcula 
cuáles  debieran  ser,  y juzga  fría  y desapasionadamen- 
te el  sistema  que  con  obstinación  se  defiende,  adquie- 
re la  forzosa  y triste  convicción  de  que  en  la  obra  de 
perfeccionamiento  poco,  muy  poco,  se  ha  adelan- 
tado.» 

Y al  buscar  las  causas  de  esto,  añade,  y esto  es  lo 
más  importante: 

«Causa  sentimiento  expresarlo;  pero  es  completa- 
mente exacto  que  la  dificultad  que  siempre  se  pre- 
senta, la  causa  que  todo  lo  entorpece  y en  muchas 
ocasiones  lo  anula,  no  está  en  problemas  científicos 
cuya  solución  se  evidencia,  ni  en  la  economía  que  se 
halla  demostrada;  el  obstáculo  se  encuentra  única  y 
exclusivamente,  y para  perseguirle  es  forzoso  decirlo, 
en  el  sistema  administrativo,  en  el  desconocimiento 
presuntuoso  de  los  asuntos,  en  las  dudas  que  surgen, 
en  la  vacilación,  en  la  desconfianza  que  esas  intermi' 
nables  tramitaciones  revelan  de  un  modo  desconso- 
lado r.»  * 


«Esta  no  es  una  afirmación  apasionada,  arbitra- 
rla y aventurada;  la  justifican,  comprueban  y ratifi- 
can la  experiencia,  los  hechos  que  así  han  ocurrido 
aniésl  ocurren  ahora  y ocurrirán  problablemente,  sien- 
do,  como  es,  dudoso,  llegue  á conseguirse  que  la  ra- 
zón, la  ciencia  económica  y el  progreso  que  perfec- 
ciona se  sobreponga  y domine  á la  ignorancia,  la  in- 
diferencia, y el  dulce  no  hacer  nada  administrativo. 

En  lo  que  se  refiere  al  ramo  de  tabacos,  digámos- 
lo con  verdadera  pena  (y  con  esto  contesto  á un  ar- 
gumento del  Sr.  Garrido  Estrada  que  lo  negaba),  casi 
todo  está  en  su  estado  primitivo,  y de  poco  debe- 
mos vanagloriarnos  los  que  hemos  estado  al  frente  de 
su  gestión  administrativa  desde  años  atrás  hasta  la 
fecha,  habiendo  hecho  lo  que  vulgarmente  se  dícem- 
lir  del  ¿ lia  y nada  más . 

Que  en  otro  tiempo  los  estanqueros  falsificaban  el 
tabaco...  hoy  puede  decirse  que  se  ha  progresado  no- 
tablemente; las  falsificaciones  en  los  tiempos  que  co- 
rren no  tienen  que  confeccionarlas;  se  las  dan  hechas; 
y casos  repetidos  demuestran  que  hay  estanqueros 
aficionados  á la  venta  de  estos  artículos  adulterados 
con  preferencia  á los  legítimos. 

Detengan  uo  momento  el  pensamiento,  recordan- 
do el  estado  en  que  se  encuentran  esos  edificios  des- 
tinados á fábricas  de  tabacos,  y vendrá  á la  memoria 
el  disgusto  y la  pena  que  se  experimentó  al  penetrar 
en  estrechas  y mal  preparadas  habitaciones,  extensas 
galerías  con  poca  luz  y ménos  ventilación,  sótanos  y 
buhardillas  donde  se  hacinan  muchos  centenares  de 
infelices  mujeres;  el  olor  nauseabundo,  la  respiración 
trabajosa,  la  suciedad  consiguiente  á la  falta  de  espa- 
cio donde  moverse  revelan  que  se  desatienden  las 
prescripciones  de  la  ciencia  y las  reglas  de  la  hi- 
giene. 

Los  artefactos  actuales  se  hallan  condenados  por 
la  ciencia  y por  la  industria;  aun  sé  ven  malacates 
con  engranaje  de  madera  corroída;  el  movimiento  de 
la  rama  se  verifica  á hombros  de  los  operarios;  no  se 
ha  desterrado  por  completo  que  las  operaciones  de 


NÚMEBO  15, 


343 


picar  se  ejecuten  á brazo  con  exceso  de  corte  y pér- 
didas considerables;  la  manipulación  de  la  rama  he- 
cha de  una  manera  perjudicial. 

Pues  bien;  muchas  veces  me  he  preguntado  cómo 
era  posible  continuara  un  estado  de  cosas,  censura- 
ble bajo  todos  sus  aspectos,  que  puede  calificarse  de 
inhumano , perturbador  en  unos  casos,  gravoso  en 
otros,  anticomer ciaí  y contrario  á los  principios  ru- 
dimentarios y elementales  de  toda  empresa  indus- 
trial-- y la  contestación  he  podido  precisarla;  y es 
que  en  la  Administración  el  que  se  propone  mejorar 
los  servicios  emprende  poco  ménos  qne  un  imposible; 
pues  todo  conspira  y se  aúna  par  ^presentar  dificul- 
tades y contrariar  ios  mejores  propósitos  que  forzo- 
samente han  de  ser  refractarios  á los  aficionados  al 
no  hacer  nada,  provocando  enemiga  formal  y encar- 
nizada por  parte  de  aquellos  que  miran  las  cuestio- 
nes exclusivamente  como  de  interés  personal,  al  que 
entiende  su  egoísmo  debe  rendirse  culto, » 

Así  concluye  el  Sr.  García  Torres,  y así  concluyo 
yo  también,  rogando  al  Congreso  me  perdone  que 
haya  traído,  en  vez  de  argumentos  propios,  las  opi- 
niones autorizadas  de  aquellos  á quienes  jioco  méuos 
se  lia  dicho  que  hemos  calumniado  sacando  de  sus 
documentos  materiales  para  nuestra  defensa. 

Pues  precisamente  por  estar  de  acuerdo  con  esta 
doctrina;  por  creer  que  la  Administración  no  puede 
hacer  nada;  por  entender  que  el  organismo  adminis- 
trativo es  inadecuado  para  una  empresa  mercantil  y 
al  mismo  tiempo  industrial;  por  entender  que  la  tra- 
mitación larga  y pesada  de  la  Administración  impide 
toda  libertad  de  iniciativa  eu  los  Ministros  y directo- 
res; por  creer  que  son  gravísimos  los  inconvenientes 
que  resultan  de  administrar  esta  renta  el  Estado,  es- 
tando de  acuerdo,  no  solo  con  el  Sr,  Garrido  Estrada, 
sino  con  todos  aquellos  á que  me  he  referido;  por  esto 
precisamente  es  por  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da y la  Comisión  entienden  que  es  preferible  el  siste- 
ma de  entregar  el  monopolio  de  la  fabricación  y venta 
del  tabaco  á una  Empresa  particular,  á seguir  admi^ 
rus  Erándolo  el  Estado,  porque  cualquiera  que  sea  la 
buena  voluntad  que  yo  reconozca  en  cuantos  Minis- 
tros y directores  ha  habido  al  frente  de  este  impor- 
tante ramo;  cualquiera  que  sea  el  celo  de  estos  mis- 
mos  funcionarios,  su  energía,  su  actividad,  su  deseo 
de  mejorar  esta  renta,  tropezaron  con  inconvenientes 
tales,  que  se  malograron  sus  mejores  pensamientos 
se  frustraron  sus  mejores  propósitos,  y yo  creo  que 
no  será  posible  llegar  en  el  desarrollo  de  esta  regla 
al  límite  máximo  á que  nosotros  tenemos  derecho  á 
Hogar,  (El  8?\  Sánchez  Bedoya:  Eso  es  exactamente  lo 
contrario  de  lo  que  dice  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
en  el  preámbulo  de  su  proyecto,)  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  dice  en  su  proyecto  que  necesita  grandes 
reformas  la  renta,  y que  esas  reformas  no  puede  ha- 
cerlas la  Administración,  y ahora  verá  el  Sr,  Sánchez 
Bedoya  cómo  esto  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da lo  dice  también  el  mismo  Sr,  Garrido  Estrada.  (El 
Sr,  Sánchez  Bedoya:  Por  los  gastos  que  traen  consigo 
las  reformas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTES  (Canalejas):  Compren- 
derá el  Sr,  Sánchez  Bedoya  que  es  imposible  conti- 
nuar en  este  diálogo. 

El  Sr,  TESTOS:  Otro  argumento  hizo  el  Sr,  Ga- 
rrido Estrada,  y fué  eL  que  se  refirió  á aquella  Comi- 
sión creada  en  1879  de  que  formaba  parte  el  propio 
Sr,  Cos-Gayon,  que  propuso  grandes  reformas  en  la 


renta  de  tabacos,  reformas  que  el  Sr.  Garrido  Estrada 
declaró  que  había  comenzado  á realizar,  y que  estaba 
casi  seguro  de  que  habrían  acabado  de  realizarse.  Se- 
ñores, decía  yo  antes  que  desde  el  Sr.  Sánchez  Bedo- 
ya hasta  el  Sr.  Rey  na,  ultimo  que  se  ha  ocupado  de 
este  asifnto,  incluyendo  al  Sr.  Bushell,  que  ha  hecho 
un  verdadero  trabajo  de  disección  del  organismo  ad- 
ministrativo, dando  muestras  de  manejar  el  bisturí 
con  admirable  maestría  y de  conocer  anatómicamente 
el  cuerpo  en  que  operaba,  todos  convienen  en  la  ne- 
cesidad de  las  reformas  todavía  hoy.  Pues  ahora  bien; 
si  en  1879  hubo  una  Comisión  que  propuso  grandísi- 
mas innovaciones  en  este  ramo,  y si  esas  reformas  se 
han  comenzado  á realizar  por  el  Sr.  Garrido  Estrada 
en  el  brevísimo  tiempo  que,  por  desgracia  para  la 
renta,  estuvo  al  frente  de  la  Dirección,  y se  han  con- 
cluido de  realizar  por  los  funcionarios  que  le  siguie- 
ron con  no  ménos  celo,  con  no  ménos  actividad,  ¿qué 
demuestra  esto,  Sr,  Garrido  Estrada?  Pues  demuestra 
una  de  dos  cosas:  ó que  aquella  Comisión  no  propuso 
cuanto  debía  proponer,  lo  cual  ciertamente  no  querrá 
S.  S.  admitir,  porque  es  natural  qne,  dada  la  compe- 
tencia de  sus  individuos,  propusiera  todo  aquello  que 
fuera  necesario  para  mejorar  la  renta,  ó que  al  reali- 
zar estas  reformas  la  Administración  ha  tropezado 
con  tales  obstáculos,  que  esas  reformas  no  han  podido 
dar  los  resultados  que  se  preveían,  resultados  que  nos 
ponían  en  el  tristísimo  caso  en  los  momentos  presen- 
tes de  que  todos,  absolutamente  todos  cuantos  se  han 
ocupado  de  la  renta  de  tabacos  estén  todavía  pidiendo 
reformas,  reformas  y reformas.  Puede  S,  S.  escoger 
cualquiera  de  los  dos  extremos. 

Yo  opto  por  esto  último,  porque  no  quiero  hacer 
la  ofensa  ni  al  Sr,  Cos-Gayon,  ni  á ninguno  de  los 
dignos  individuos  que  compusieron  aquella  Comisión, 
de  pensar  que  no  hicieron  cuanto  pudieron,  que  no 
pensaron,  que  no  meditaron  sobre  cuáles  eran  las  re- 
formas necesarias;  pero  es  lo  cierto  que  con  esa  Co- 
misión y todo,  que  con  la  realización  de  todas  esas 
reformas  y todo,  hoy  nos  encontramos  con  que  desde 
el  Sr,  Cos-Gayon  hasta  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  desde 
el  Sr.  Garrido  Estrada  al  Sr.  Reyna,  y todos  cuantos 
se  han  ^ocupado  de  este  asunto,  todos,  absolutamente 
todos,  nos  dicen  que  es  necesario  hacer  grandes  re- 
formas para  que  la  renta  dé  los  resultados  que  de  ella 
deben  esperarse. 

El  último  argumento  del  Sr.  Garrido  Estrada  es 
la  razón  más  completa,  la  demostración  más  acaba- 
da del  modo  de  pensar  en  este  asunto  de  la  Comisión 
que  ha  informado  sohre  este  proyecto,  y en  cuyo  nom- 
bre estoy  ya  por  tan  largo  tiempo  molestando  á la 
Cámara.  Con  él  terminaré  pidiendo,  desde  luego,  per- 
don  á los  Sres.  Diputados  por  el  mucho  tiempo  que 
les  he  molestado.  «Aun  suponiendo  que  nuestras  fá- 
bricas, decía  el  Sr.  Garrido  Estrada,  no  estén  tan  ade- 
lantadas, por  ejemplo,  como  las  de  Francia,  ¿consiste 
acaso  esto  en  que  la  fabricación  propia  del  tabaco  sea 
una  ciencia  tan  infusa,  un  problema  tan  difícil,  que 
solo  esté  al  alcance  de  ciertas  inteligencias  y de  cier- 
tas personas?  No  hay  tal  cosa;  el  personal  de  la  Ad- 
ministración de  la  renta  del  tabaco,  que  no  se  varía 
generalmente,  conoce  perfectamente  todas  las  refor- 
mas que  es  conveniente  hacer,  y si  no  se  hacen  es 
por  dos  razones:  primera,  porque  el  Estado  no  lo  pue- 
de hacer  todo  á un  tiempo,  y mucho  ménos  en  una 
renta  tan  delicada  como  la  del  tabaco;  y en  segundo 
lugar,  porque  tampoco  conviene,  ni  es  posible,  sobre- 
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cargar  en  uno  ó dos  presupuestos  las  cantidades  que 
serían  completamente  necesarias  para  plantear  todas 
esas  reformas,  que  no  son  verdaderamente  desconoci- 
das, sino  que  no  se  practican  por  las  circunstancias 
y los  motivos  que  acabo  de  indicar.» 

Pues  con  este  argumento  del  Sr.  Garrido  Estrada, 
con  este  argumento,  que  por  ser  de  un  director  ge* 
riera!  del  ramo  tiene  grande  importancia,  grandísimo 
valor,  podría  yo  terminar  mi  discurso;  porque  la  Ad - 
minisír  ación  v efectivamente  ¿no  puede  hacerlo  todo  á un 
tiempo y y mucho  ménos  en  una  renta  tan  delicada  como 
la  del  tabaco , para  llegar  á obtener  los  resultados  que 
todos  debemos  esperar,  porque  tampoco  conviene , ni 
es  posible , sobrecargar  en  uno  ó dos  presupuestos  las 
cantidades  que  serian  necesarias  para  plantear  todas 
esas  reformar^  porque  nosotros  entendemos  que  es 
conveniente  destinar  á este  asunto  grandes  capitales, 
grandes  gastos  reproductivos,  grandes  sumas  que  no 
sería  posible  cargar  en  un  presupuesto  si  no  se  que- 
ría perjudicar  á los  presupuestos  posteriores;  porque 
nosotros  entendemos  que  esto  es  necesario;  por  las  de- 
más razones  que  he  expuesto  en  el  curso  de  mi  per- 
oración; por  las  que  lian  salido  de  los  labios  de  mis 
compañeros  de  Comisión,  y por  las  que  expuso  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  en  la  tarde  que  hizo  el  re- 
sumen de  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  proyec- 
to, yo  espero  que  el  Congreso  se  servirá  aprobar  el 
art.  \f  del  proyecto  de  ley  que  se  está  discutiendo, 
con  lo  cual  pensamos  nosotros  que  el  Congreso  habrá 
realizado  una  obra  favorable  al  Tesoro  y habrá  con- 
tribuido al  aumento  de  la  renta  del  tabaco  en  benefi- 
cio de  la  Hacienda  española,  interés  capital  en  que 
nos  inspiramos  todos,  lo  mismo  y con  igual  empeña 
los  que  os  sentáis  en  los  bancos  de  la  oposición  que 
los  que  nos  sentamos  en  los  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, reconocido  como  está  de  antiguo  que  las 
cuestiones  de  Hacienda  son,  por  fortuna  para  ei  país, 
no  cuestiones  de  partido,  sino  cuestiones  superiores 
á esos  mezquinos  intereses,  como  que  de  ellas  depen- 
den el  bienestar  y la  grandeza  de  la  Patria. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Lo  digo  con  toda 
sinceridad,  y no  como  un  recurso  oratorio;  no  sé,  se- 
ñores Diputados,  cómo  dar  las  gracias  á mi  amigo 
el  Sr.  Testor,  por  los  verdaderamente,  no  solo  inme- 
recidos, sino  exageradísimos  elogios  respecto  de  mi 
persona,  con  que  ha  comenzado  su  elocuente  discurso 
en  el  dia  de  hoy.  Sin  duda  para  hacer  en  este  punto 
más  importante  su  declaración,  ha  comenzado  su  se- 
ñoría por  decir  que  se  encontraba  en  una  situación 
tan  dificilísima,  como  que  tenía  que  combatir  con  un 
adversario  al  cual  ha  calificado  hasta  de  Roldan.  Yo 
no  se  verdaderamente,  repito,  cómo  corresponder  en 
esta  parte  á los  elogios,  que  S.  S.,  y no  yo,  es  el  que 
los  merece;  y no  me  ocurre  otra  cosa  en  este  mo- 
mento sino  parodiar  á aquellos  dos  andaluces,  cuando 
el  uno  decía  al  otro:  compañero,  en  este  pueblo  no 
hay  más  que  dos  guapos  y dos  buenos  mozos:  el  uno 
es  usted;  ¿y  el  otro,  quién  es?  Pues  es  usted  compa- 
ñero. No  sé,  realmente,  qué  decir  al  Sr.  Testor  en 
este  punto,  y me  limitaré  á manifestar  que  si  de  no- 
tables se  trata,  S.  S.  es  mucho  más  notable  que  yo; 
digo  mal,  S.  S.  es  el  único  notable. 

Dicho  esto,  voy  á entrar  á rectificar,  en  lo  que 
me  sea  posible,  la  impugnación  que  tan  detallada- 
mente ha  hecho  S.  S.;  porque  S.  S.  no  solo  ha  tomado 


en  cuenta  las  ideas  que  yo  expuse  en  mi  discurso, 
que  no  fué  discurso,  sino  unas  modestas  observacio- 
nes que  me  permití  exponer  á la  consideración  de  los 
Sres.  Diputados,  y que  hasta  para  que  fueran  más 
breves  y más  insignificantes,  contribuyó  no  poco  ei 
mal  estado  de  mi  salud  y con  el  término  de  las  horas 
reglamentarias,  el  no  querer  molestar  por  segunda 
vez  al  Congreso  suspendiendo  aquellas  observaciones 
para  continuarlas  en  ei  dia  de  hoy. 

Pero  no  solo,  digo,  ha  tomado  en  cuenta  las  ideas 
que  yo  expuse,  sino  que  no  ha  dejado  de  combatir 
una  sola  palabra  de  esas  observaciones  mias. 

En  efecto,  yo  estaba  conforme  con  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y con  todos  los  que  al  hablar  en  este 
asunto  han  atribuido  á tres  motivos  la  presentación 
de  este  proyecto  de  ley.  Esos  motivos  son:  primero, 
el  déficit  que  el  É$r.  Ministro  prevé  para  el  próximo 
presupuesto  que  ha  de  presentar  á las  Cortes,  y que 
no  cree  que  puede  enjugar  de  una  manera  perma- 
nente con  los  ingresos  de  este  carácter;  segundo,  las 
reformas  que  es  necesario  introducir  en  la  renta  de 
tabacos,  reformas  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
cree  que  . la  Administración  ha  de  hacer  de  una  ma- 
nera lenta,  y por  lo  tanto,  insuficiente,  por  lo  cual 
conviene  entregarla  á un  arrendatario  para  que  sin 
esas  limitaciones  pueda  hacerlas  con  mayor  rapidez, 
y tercera  causa,  los  recursos  que  serian  necesarios 
para  que  la  Administración  pudiera  hacer  esas  refor- 
mas, las  cuales  vendrían  á gravar  de  una  manera 
considerable  el  próximo  presupuesto  y otros  suce- 
sivos. 

A este  propósito,  tomando  la  primera  de  las  cues- 
tiones que  yo  traté  ligeramente,  ó mejor  dicho,  que 
no  traté,  porque  ya  manifesté  que  lo  había  hecho  con 
una  competencia  que  ciertamente  hubiera  sido  hasta 
ridículo  en  mí  pretender  igualarla,  mi  digno  amigo 
y jefe  el  Sr,  Cos  Gayón;  así  es  que  yo  no  podía  entrar 
ni  entré  á discutir  en  el  fondo  esta  cuestión;  única^ 
mente  manifesté  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  lo 
mencionaba  de  una  manera  franca  y clara,  y que  esto 
honraba  ciertamente  á S.  S.,  pero  que  venía  á estar 
en  contradicción  con  lo  que  yo  califiqué  de  alegrías 
de  la  Jerusalen  fusionista,  y que  S.  S,  ha  tomado  en 
cuenta  esta  tarde  hasta  en  su  calificación  y en  su 
menor  alcance.  Pero  tengo  que  rectificar  á este  pro^ 
pósito,  porque  ei  Sr.  Testor  no  me  ha  entendido.  Digo, 
y repito,  que  no  traté  la  cuestión  del  déficit:  no  hice 
más  que  sacar  de  ella  dos  consecuencias;  y en  cam- 
bio S.  S.,  no  solo  ha  entrado  á tratar  de  la  cuestión  del 
déficit,  sino  que  ha  establecido  ó ha  presentado  á la 
consideración  de  los  Sres,  Diputados  una  teoría  que 
verdaderamente  nosotros  no  podemos  aceptar.  Su  se- 
ñoría dice  que  no  hay  déficit,  que  no  habrá  déficit, 
porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  siguiendo  el  sis- 
tema de  sus  amigos;  siguiendo  el  sistema  de  sus  pre- 
decesores, de  su  escuela,  no  de  la  nuestra,  apela  á re- 
cursos eventuales  y los  incluye  en  el  presupuesto,  y 
con  estos  recursos  eventuales  salda  la  diferencia  entre 
el  debe  y el  haber  de  los  futuros  presupuestos. 

No  be  de  decir  nada  de  esta  luminosa  y nueva 
teoría.  Los  presupuestos  nivelados,  Sr.  Testor,  son 
aquellos  que  se  saldan  con  los  recursos  propios,  con 
los  de  carácter  permanente,  porque  ya  comprenderá 
el  Sr.  Testor  que  esos  recursos  eventuales  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  va  á llevar  al  presupuesto, 
es  decir,  esos  recursos  con  que  va  á saldar  de  una 
manera  extraordinaria  ei  presupuesto,  que  son  los  que 
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le  va  á proporcionar  el  arriendo  de  la  renta  de  taba- 
cos, esos  ni  son  recursos  más  que  eventuales,  ni  eso 
es  otra  cosa  que  llevar  una  cantidad  al  presupuesto, 
true  luí  de  pesar  después  sobre  los  presupuestos  futu- 
ros, y,  por  consiguiente,  el  déficit  no  se  extingue;  ni 
eso  es  más,  en  ñn,  que  un  sistema  funesto  que  viene 
i llevar  á un  presupuesto  para  tratar  de  cubrirle  boy 
la  reota  de  tabacos,  como  el  anterior  presupuesto  se 
cubrió  con  las  Cajas  especiales  que  han  venido  á gra- 
var los  presupuestos  futuros,  aumentando  el  desnivel 
entre  los  ingresos  y ios  gastos  permanentes, 

Después  decia  el  Sr.  Testar  que  yo  me  habia  pre- 
sentado completamente  alarmado,  porque  de  esta  dis- 
cusión ba  resultado  una  cuestión  que  S.  S.  decia  que 
consideraba  yo  iiimndadamente  peligrosa,  es  decir,  la 
cuestión  del  desestanco,  Y el  Sr,  Testo?  manifestaba 
que  yo  en  primer  lugar  no  debía  tener  alarma,  por- 
que se  ba  discutido  la  cuestión,  porque  aquí  no  ha 
pasado  nada;  mejor  dicho,  según  la  frase  de  S,  S¿  ni 
se  ha  hundido  el  firmamento,  ni  han  temblado  las  esfe- 
ras; y que  tanto  ménos  debía  yo  alarmarme,  anadia 
el  Sr.  Testo  r,  cuando  que  eso  ha  dado  ocasión  á que 
oigamos  una  elocuente  defensa  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco,  hecha  por  mis  ami- 
gos los  Sres.  Oos- Gayón  y Sánchez  Bedoya,  En  efec- 
to, yo  consideraba  peligrosa  esa  cuestión,  é insistí 
algo  en  ella,  á pesar  de  que  habia  sido  objeto  de  una 
parte,  aunque  no  muy  extensa,  del  discurso  del  señor 
Cos-Gayon,  porque  tenía  otras  muchas  cosas  de  que 
ocuparse;  insistí  en  esta  cuestión,  porque  sé  y conoz- 
co lo  que  es  mi  país,  y lo  que  son  las  escuelas  y los 
partidos  políticos. 

Aquí  ha  habido  una  experiencia,  y experiencia 
tristísima  y dolo  rosa  que  ya  indique  anteayer,  res- 
pecto de  lo  que  es  el  desestanco,  de  lo  que  ha  sido  el 
desestanco,  y de  lo  que  indudablemente  sería  el  des- 
estanco si  se  volviera  A realizar.  Manifesté  después, 
y este  era  un  pensamiento  que  parece  que  mi  amigo 
el  Sr.  Testor  no  ha  comprendido,  sin  duda  porque  yo 
no  me  expresé  bien;  manifesté  que,  á pesar  de  esa  do- 
lorosa  experiencia,  A pesar  de  lo  que  sucedió  el  año 
18 21,  sin  embargo,  en  1855  se  volvió  á reproducir 
por  el  Gobierno  que  regía  entonces  el  país  otro  pro- 
yecto de  ley  de  desestanco,  y que  en  las  Cortes  Cons- 
tituyentes del  69  se  volvió  á tratar  otra  vez  del  des- 
estanco, siendo  favorable  al  pensamiento  la  Comisión 
que  se  nombró,  y solo  porque  uno  de  sus  individuos, 
cuyo  nombre  cité,  contrario  á esa  idea  hizo  voto  par- 
ticular, solo  por  eso,  y gracias  á la  propaganda  y á 
los  esfuerzos  que  hizo  en  unión  de  sus  amigos,  pudo 
conseguir  que  se  votara  el  voto  particular  y noel 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión.  Pues  á pesar 
de  esto,  á pesar  de  que  aquella  situación  desechó  el 
desestanco,  lo  primero  que  ha  sucedido  aquí  en  cuan- 
to ha  venido  este  proyecto  de  ley,  es  que  ciertos  se- 
ñores de  la  Comisión  hayan  manifestado,  á mi  juicio 
sin  necesidad  de  ninguna  clase,  que  aun  cuando  ellos 
eran  en  principio  partidarios  del  desestanco,  estaban 
conformes  con  el  proyecto  de  ley,  y en  ese  sentido  da- 
ban su  dictamen.  Esto  le  probará  al  Sr.  Testor  que 
en  este  país  no  se  tienen  en  cuenta  las  lecciones  de 
la  experiencia  cuando  se  trata  de  ciertas  cuestiones 
políticas,  y lo  que  es  peor,  hasta  de  las  económicas, 
porque  así  como  el  ano  21  se  hizo  esa  (Morosa  expe- 
riencia... 

El  Sr.  VICEPBESIDBWTE  (Canalejas):  Perdone 
S.  S.;  esa  exposición,  en  extremo  pertinente  al  debate, 


no  es,  sin  embargo,  compatible  con  los  límites  de  una 
rectificación,  pues  S,  &•  está  usando  de  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  GABRIDO  ESTBABA;  Desde  luego  reco- 
nozco que,  como  siempre,  tiene  razón  el  Sr.  Presi- 
dente; pero  he  manifestado  antes,  y V.  S.  creo  que 
presidia  también,  que  el  Sr.  Testar  no  solo  ha  com- 
batido las  pocas  ideas  que  he  podido  exponer  en  el 
dia  de  anteayer,  sino  que  ha  hecho  un  análisis  y una 
impugnación  tan  detenidas,  que  puede  decirse  no  lia 
dejado  una  palabra  de  las  que  yo  expuse  sin  una  con- 
testación; y 'precisamente  uno  de  los  puntos  en  que 
el  Sr.  Testor  ha  insistido  más,  habiendo  llegado  hasta 
manifestar  que  no  se  habia  hundido  el  firmamento, 
porque  se  hubiera  hablado  de  él,  es  el  relativo  al 
desestanco.  Esto  es  lo  que  me  ha  movido  á mí  á ex- 
tenderme y hacer  una  especie  de  ampliación,  en  este 
momento,  de  lo  que  tuve  la  honra  de  exponer  el  últi- 
mo día  acerca  de  este  asunto,  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  no  hice  entonces  ni  ia  mitad  de  las  obser- 
vaciones que  me  proponía  exponer,  por  el  mal  estado 
de  mi  salud  y por  no  sal  irme  de  los  límites  regla- 
mentarios. De  todos  modos,  las  que  exponga  ahora 
procuraré  hacerlas  con  la  mayor  sobriedad,  contando 
con  que  mis  fuerzas  no  son  grandes,  y paso  desde 
luego  á otro  punto. 

Decia  el  Sr.  Testor  que  no  era  necesario  acudir 
al  extranjero,  porque  en  España  existen  proyectos  de 
arrendamiento  donde  era  esta  una  idea  muy  antigua; 
y al  efecto,  citaba  S.  S.  una  Memoria  de  los  directo- 
res de  Hacienda  del  año  29,  en  la  cual,  siendo  po- 
nente un  director  de  excelente  recuerdo  para  la  ad- 
ministración económica  del  país,  el  Sr.  Piuílla,  pro  - 
ponía  ai  Ministro  que  se  hiciera  el  arrendamiento  de 
la  renta  de  tabaco. 

Precisamente  yo  dije  anteayer,  que  no  tomaba 
en  cuenta,  ni  hablaba  del  arrendamiento  en  lo  que 
entonces  dije,  y considero  que  se  puede  considerar 
como  historia  antigua  de  la  hacienda  de  España,  por- 
que yo  cutiendo  que  para  hablar  de  lo  que  conviene 
hacer  en  Hacienda,,  es  preciso  no  volver  la  vísta  muy 
atrás  y quedarse  en  la  reforma  del  sistema  tributa- 
rio que  se  hizo  el  año  1845.  Así  es,  que  ni  siquiera 
quise  citar  una  sola  Memoria,  una  de  tantas  Memorias 
como  era  costumbre, . y sigue  aun  siéndolo,  que  Los 
jefes  de  los  servicios  han  sabido  presentar  á los  Mi- 
nistros respecto  de  reformas  y otras  cosas  que  pudie- 
ran convenir  á esos  mismos  servicios,  y únicamente 
mencioné  algo  más  que  un  propósito  de  arrenda- 
miento, que  fué  un  arrendamiento  consumado,  que 
se  hizo  el  año  44  por  el  Sr,  Carrasco,  que  á la  sazón 
era  Ministro  de  Hacienda,  arriendo  que  fracasó  de  tal 
manera,  á pesar  de  que  su  objeto  príncioal  no  era  otro 
que  el  que  suelen  tener  todos  estos  proyectos,  que  es 
llevar  dinero  á las  cajas  del  Tesoro,  que  á los  tres 
meses,  y á pesar  de  estar  hecho  el  contrato,  lo  des- 
hizo el  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Mon,  que  ya  habia 
su  cedido  al  S r . . Car  ra  seo  en  virtud  de  las  -fac  ul  t a de  s 
que  para  ello  se  le  concedieron  por  el  Gobierno  de  que 
formaba  parte. 

Pero  si,  en  efecto,  hay  aquí  algunos  antecedentes, 
y el  Sr.  Testor  ha  citado  el  de  1829,  debo  decir  a su 
señoría  que  el  período  en  que  está  incluido  el  año 
1829  no  puede  citarse  como  el  mejor,  ni  como  ejem- 
plo en  buen  régimen  financiero,  á pesar  de  que  ai 
frente  de  la  Administración  económica  del  país  habia 
entonces  mi  Ministro  notable;  porque  se  hacían  tales 
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cosas  respecto  sobre  todo  de  la  deuda  pública  y res- 
pecto de  otros  particulares  de  la  Hacienda,  que  ver- 
daderamente, repito,  que  no  pueden  presentare  como 
modelos  dignos  de  ser  imitados  esos  proyectos  y esas 
disposiciones  económicas  del  año  1829,  ni  muchas 
otras  de  antes  ni  otras  posteriores  como  la  que  acabo 
de  citar  del  año  1844. 

Pero  3.  3.  se  dolía  extraordinariamente  de  que  yo 
hubiera  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no 
podia  ni  debía  tomar  como  fundamento,  ni  siquiera 
como  modelo  los  arrendamientos  funestísimos  de  esta 
renta  que  habia  habido  en  España,  habia  acudido  al 
extranjero  y había  tomado  del  extranjero  el  proyecto 
de  contrato  de  arriendo  dePmonopolio  del  tabaco  en 
Italia,  para  formular  el  que  estamos  discutiendo.  El 
Sr.  Testor  sostiene  que  no  ha  habido  tal  cosa,  y yo 
siento  mucho  decir  á 3.  8.  que  si  es  verdad  que  di- 
fiere, como  no  puede  por  menos,  el  proyecto  que  se 
discute  del  que  el  Gobierno  italiano  presentó  á la  Cá- 
mara y fué  modificado  profundamente  por  ella,  diñe- 
re  solo  en  los  detalles,  porque  en  los  puntos  capitales 
está  conforme.  Por  ejemplo,  la  división  en  períodos 
es  una  de  las  novedades  de  este  contrato,  y eso  está 
en  el  de  Italia;  la  participación  del  Estado  es  muy 
parecida  ó casi  igual  á la  que  se  establecía  en  el  pro- 
yecto modificado  por  las  Cámaras  italianas,  y lo  mis- 
mo sucede  en  los  demás  puntos  capitales  del  proyec- 
to, aun  cuando,  repito,  haya  algunos  detalles  que  no 
sean  iguales  en  ambos  proyectos. 

Pero  es  más;  voy  á citar  á S.  S.  un  texto,  que  su- 
pongo que  no  podrá  impugnar,  para  probar  é\  origen 
de  este  proyecto  de  ley  y su  identidad  con  el  del  Reino 
de  Italia. 

Cuando  el  Sr.  Moret  era  presidente  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  en  1883,  se  creyó  en  el  caso  de 
presenta^  á la  Cámara  varios  proyectos,  y entre  esos 
habia  uno,  cuya  copia  tengo  en  la  mano,  que  se  titu- 
laba: «Proyecto  de  ley  para  el  arriendo  en  participa-  i 
cion  de  la  renta  del  tabaco.»  Esta  es  la  base  que  in-  ! 
dudablemente  ha  servido'  al  actual  Sr.  Ministro  para 
pensar  en  la  formación  de  este  proyecto;  está  tomado 
de  la  idea  formulada,  del  proyecto  formulado  i>or  el 
Sr.  Moret  en  la  Comisión  de  presupuestos  de  1883. 

En  este  proyecto  se  decía:  «A  este  propósito,  y 
con  brillantísimo  resultado  lo  ensayó  el  reino  de  Ita- 
lia. En  él,  y en  la  angustiosa  situación  en  que  su 
Hacienda  se  encontraba  después  de  la  uniñcacion  del 
Reino,  situación  que  se  traducía  en  1868  por  un  dé- 
ficit de  218  millones,  uno  de  los  recursos  á que  ape- 
laron sus  Ministros  de  Hacienda  filé  el  de  arrendar  la 
renta  del  tabaco,  haciendo  al  efecto  un  contrato  por 
quince  años,  combinado  con  un  anticipo  de  180  mi- 
llones de  pesetas,  cuyos  intereses  y amortización  de- 
bían quedar  cubiertos  con  los  rendimientos  de  la  ren- 
ta en  el  mismo  plazo,  etc.»  Y no  leo  más,  porque  creo 
que  baste  lo  que  he  leído  para  probar  que  este  es  el 
origen,  la  fuente  del  proyecto  de  ley  qué  disentimos, 
y que  además  en  la  mente  del  Sr.  Moret  y segura- 
mente también  en  la  del  actual  Ministro  de  Hacienda 
lia  estado  presente,  no  solo  la  idea  del  arrendamiento 
del  tabaco  en  Italia,  sino  las  bases  y las  condiciones 
con  que  el  Gobierno  italiano  presentó  á la  Cámara  su 
proyecto  de  ley. 

Que  la  Comisión  ha  introducido  modificaciones 
importantes.  Es  cierto;  pero  realmente  no  ha  modifi- 
cado las  bases  y condiciones  principales,  como  lo  hizo 
la  Comisión  de  Italia,  por  lo  cual  yo  tuve  que  citarla 


y recomendar  la  imitación  de  su  conducta  á esta  Co- 
misión. El  proyecto  italiano  contenía  el  arrendamien- 
to por  veinte  años,  y la  Comisión  lo  redujo  á quince; 
la  participación  que  el  Estado  debía  tener  en  los  be- 
neficios era  muy  distinta  de  aquella  que  la  Comisión 
propuso  y la  Cámara  aprobó,  dando  más  parte  al  Es- 
tado en  esos  beneficios.  De  modo  que  la  Comisión  de 
Italia  introdujo  modificaciones  en  las  bases  fundamen- 
tales de  aquel  proyecto,  que  realmente  esta  Comisión 
no  ha  introducido,  quizá  porque  no  ha  tenido  ocasión 
ni  necesidad  de  realizarlo. 

Ha  recordado  S.  S.  que  yo  dije  que  está  asegura- 
do  un  ingreso  para  el  Tesoro  de  90  millones  de  pe- 
setas anuales  durante  el  primer  trienio,  y que  añad. 
que  en  el  segundo  trienio  se  presentaría  una  baja 
considerable  en  el  producto  para  el  Tesoro;  pero  dice 
el  Sr.  Testor  que  omití  demostrar  de  qué  manera  po- 
dría realizarse  esa  baja.  Pues  es  muy  sencillo;  y si  no 
lo  demostré,  fué  por  las  razones  que  he  tenido  ya  el 
honor  de  exponer,  por  la  falta  de  fuerzas  y por  el  de- 
seo de  molestar  el  menor  tiempo  posible  la  atención 
del  Congreso  concluyendo  aquella  tarde  mi  modesto 
discurso;  pero  ahora,  y contando  con  el  permiso  del 
Sr.  Presidente,  voy  á ver  si  consigo  hacer  la  demos^ 
t ración,  por  más  que  las  demostraciones  numéricas 
no  se  hacen  con  facilidad  verbal  mente. 

Según  la  base  3.a,  durante  el  segundo  trienio  el 
producto  que  recibirá  el  Tesoro  será  el  líquido  que 
se  haya  obtenido  en  los  años  segundo  y tercero  del 
contrato;  de  modo  que  si  en  el  segundo  y tercer  año 
ha  habido  un  producto  de  90  y 95  millones  de  pese- 
tas en  cada  uno,  y ya  ve  S.  S.  que  tomo  en  cuenta 
verdaderos  aumentos,  ese  producto  de  esas  dos  su- 
mas de  90  y de  95  millones,  dividido  por  dos,  ó sean 
92x/í  millones,  será  la  base  para  hacer  la  liquidación 
de  lo  que  el  contratista  ha  de  entregar  al  Tesoro  en  el 
segundo  trienio.  Pero  yo  puedo  decir,  aunque  he  he- 
cho el  cálculo  de  una  manera  ligera,  que,  aun  cuan- 
do el  arrendatario  obtenga,  como  obtendrá,  sin  duda, 
90  millones  de  pesetas  como  producto  del  arrenda- 
miento en  el  segundo,  y 95  en  el  tercer  año,  es  muy 
fácil  que  el  tipo  verdadero  de  esos  años  no  sea  de  92 7S 
millones  de  pesetas  para  el  cómputo  del  segundo  trie- 
nio, y la  razón  es  la  siguiente:  el  contratista  tiene  que 
introducir  mejoras  en  las  fábricas,  en  la  maquinaria, 
en  la  venta,  en  todo  lo  que  puede  referirse  á producir 
y á obtener  mayor  consumo  de  tabaco  elaborado.  El 
arrendatario,  indudablemente,  ha  de  procurar  redu- 
cir en  lo  posible  ios  gastos,  sobre  todo,  hacer  ahorros 
en  la  cuestión  de  empleados  y en  algunas  otras  cosas 
que  la  Administración  publica  no  tiene  tan  en  cuen- 
ta; porque  la  Administración  pública  en  estas  cues- 
tiones, y sobre  todo  en  lo  relativo  al  personal,  no  es- 
catima lo  que  debe,  y no  limita  los  gastos,  como  hace 
el  particular,  á lo  puramente  necesario.  Repito  que 
supongo  y creo  en  un  aumento  en  el  consumo  en  los 
primeros  años;  pero  como  lo  que  ha  de  servir  de  base 
á la  liquidación  entre  el  arrendatario  y el  Tesoro  no 
es  solo  eso,  sino  que  bao  de  entrar  otras  cantidades, 
como  gastos  generales  é interés  de  capital  invertido 
para  hacer  esa  liquidación,  puede  resultar  lo  siguien- 
te: con  arreglo  á las  cantidades  que  deben  entrar  en 
la  liquidación,  en  virtud  de  lo  que  dispone  la  base  4.R, 
no  solo  tal  como  se  bailaba  consignada  en  el  proyecto, 
sino  como  aparece  redactada  en  el  dictámen  de  laGo- 
misión  (üW  señoría  leyó  dicha  basé),  yo  supongo  que  el 
contratista  puede  introducir,  y que  introducirá  en  la 
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cuestión  de  empleados,  y en  otros  gastos  que  tiene  la 
Administración,  un  ahorro  grande  sobre  lo  que  hoy 
se  gasta;  podrá  hacer  un  ahorro  que  yo  calculo  que 
sea  de  1,754.948  pesetas,  ó sea  el  12  por  100,  Ya  ven 
los  señores  individuos  de  la  Comisión  que  no  soy  es- 
caso en  esto  de  lo  que  el  contratista  puede  economi- 
zar en  sentido  favorable  á la  renta  y al  Tesoro.  Su- 
pongo un  aumento  en  el  consumo  de  5 millones  de 
pesetas,  lo  cual  no  deja  de  ser  importante,  porque  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  calculado  que  el  aumen- 
to es  de  i Va  millón  de  pesetas.  De  manera  que  tendre- 
mos un  aumento  de  6.754,948  pesetas,  favorable  ala 
liquidación  del  contratista  para  el  Tesoro,  favorable 
al  importe  de  lo  que  el  Tesoro  ha  de  recibir  en  el  se- 
gundo trienio;  pero  con  arreglo  á las  cantidades  que 
van  á entrar  en  esa  liquidación,  según  la  base  que  he 
tenido  el  honor  de  leer  al  Congreso,  hay  que  tener  en 
cuenta  otros  datos  además  de  ios  gastos  de  adquisi- 
ción de  las  primeras  materias. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión  calcu- 
lan que  serán  40  millones  de  pesetas  los  que  el  con- 
tratista tendrá  que  entregar  á la  Administración  por 
el  valor  de  las  existencias  que  el  mismo  contratista 
va  á recibir.  Pues  esos  40  millones  de  pesetas  al  6 
por  i 00,  le  cuestan  al  contratista  2,400,000  pesetas; 
necesitará  para  los  acopios  que  naturalmente  tiene 
que  hacer  para  que  no  bajen  las  existencias,  10  millo- 
nes de  pesetas  que  devengaran  un  interés  de  600.000, 
El  Gobierno  le  pide  un  aumento  de  10  millones,  que 
realmente  uo  ha  de  sacar  el  contratista  en  el  primer 
año,  porque  la  renta  no  ha  producido  este  año,  por 
más  que  diga  otra  cosa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
más  que  80  millones,  y el  contratista  tiehe  que  entre- 
gar 90  en  el  próximo,  por  lo  cual  lia  de  sufrir  un  per- 
juicio de  10  millones,  si  no  resultan  más. 

Ha  de  construir  tres  depósitos  y tres  fábricas,  y es 
natural  que  los  proyecte  en  el  primer  año  y Los  haga 
en  los  dos  siguientes  años,  y que  por  poco  que  cuesten 
han  de  costar  5 millones  por  lo  ménos,  que  de  segu- 
ro costarán  más.  Pues  el  interés  de  esos  5 millones 
al  6 por  100  son  300.000  pesetas.  El  contratista  tie- 
ne que  valerse  también  de  algunos  medios  que  la  Ad- 
ministración no  necesita  tanto,  porque  tiene  las  adua- 
nas por  donde  puede  intentarse  el  fraude  en  el  taba- 
co, y tiene  el  Cuerpo  de  carabineros  respecto  de  las 
costas  y fronteras;  pero  como  el  resguardo  terrestre 
y marítimo  queda  en  poder  del  Estado,  tiene  el  con- 
tratista necesidad  de  establecer  cierta  vigilancia,  un 
Cuerpo  que  se  ocupe  de  impedir  el  fraude  que  se 
tratará  de  hacer,  y yo  no  pongo  por  esto  más  que 
750.000  pesetas,  que  no  me  parece  mucho.  Sume  el 
Sr.  Testür  estas  partidas  de  cargo  y data,  y verá  que 
de  ellas  resulta  que  habrá  un  desnivel  tan  importan- 
te, que  es  muy  posible  que  aun  cuando  la  renta  pro- 
dujera 90  y 95  millones  dentro  de  dos  y tres  años  en 
manos  de  la  Administración  tal  como  hoy  está,  yen- 
do á poder  del  contratista  y teniendo  que  rebajar  del 
producto  total  esta  cantidad,  es  muy  posible  que 
el  producto  líquido  que  ha  de  servir  de  base  para 
aplicar  el  tipo  que  debe  dar  el  arrendatario  al  Estado 
en  el  segundo  trienio,  en  lugar  de  ser  90  ó 95  millo* 
nos,  sea  lo  que  yo  decia,  80  millones.  Hé  aquí  por  qué 
decía  que  no  estaba  claro  la  cantidad  que  el  Teléro 
hade  percibir  pasado  el  primer  trienio,  y que  po- 
dia  suceder  que  en  lugar  de  seguir  el  progresivo  au- 
mento que  la  renta  ha  tenido  en  manos  del  Estado 
para  el  Tesoro,  pasado  ese  trienio  no  fueran  los  in- 


gresos tan  considerables  como  ahora,  y que  acaso  no 
llegaran  á 80  millones. 

Después  de  esto,  decia  el  Sr,  Testor  aludiendo  á 
una  indicación  que  habla  hecho  el  Sr,  Aguilera,  con- 
testando á lo  que  habla  manifestado  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  quien  había  afirmado  que  real- 
mente los  mayores  productos  de  la  renta  se  debían  á 
nuestro  partido,  habiendo  parecido,  digo,  al  Sr.  Agui- 
lera, que  en  efecto  no  era  exacta  la  afirmación  de  mí 
amigo  ei  Sr.  Sánchez  Bedoya,  porque  el  mayor  pro- 
ducto que  había  habido  en  la  renta,  lo  había  sido  en 
el  año  en  que  mandaban  los  amigos  de  S.  S.,  ó sea  los 
amigos  de  la  actual  situación;  yo  me  creí  en  el  caso 
de  recoger  esta  alusión,  no  ciertamente,  y así  lo  ma- 
nifesté, porque  yo  hubiera  sido  el  que  estuvo  al  frente 
de  las  rentas  estancadas  la  mayor  parte  del  ejercicio 
de  1880  á 81,  sino  porque  realmente  no  me  pareció 
justo  que  tratándose,  no  de  una  gloria  ni  mucho  mé* 
nos,  pero  sí  de  una  cosa  agradable  para  mis  amigos, 
no  se  les  hiciera  siquiera  la  justicia  de  reconocerles 
como  autores  de  ella  y se  atribuyera  á sus  contra- 
rios; por  esa  sola  consideración  tomé  en  cuenta  las 
observaciones  del  Sr,  Aguilera,  y dije,  que  realmente, 
el  mayor  producto  que  habia  tenido  la  renta  hasta 
entonces  habia  sido  en  1880  á SI,  que  habia  llegado 
á 11 4 míLlones,  y que  esta  gloría  correspondía  á mis 
amigos  políticos,  y muy  especialmente,  á mi  querido 
y respetable  amigo  Sr.  Re  y na,  que  había  estado  al 
frente  del  Cuerpo  de  carabineros,  factor  importantísi- 
mo, como  todo  el  mundo  sabe,  para  que  sea  mayor 
ó menor  el  producto  de  la  renta,  Y el  Sr.  Testor,  vuel- 
ve otra  vez  á tratar  esta  cuestión,  y realmente,  á pe- 
sar de  aquellos  elogios  bastante  hiperbólicos  con  que 
S,  S,  comenzó  su  discurso  acerca  de  mi  humilde  per- 
sona, después  no  me  ha  querido  dejar  siquiera  lo  que 
es  mío,  y suponiendo  completamente  equivocado  á su 
señoría  en  este  punto,  que  esto,  si  yo  he  dicho  con 
cierta  política  que  es  una  gloria  que  yo  reivindico  y 
que  se  la  doy  á mis  amigos,  realmente  es  un  laurel 
que  yo  he  querido  atribuirme;  dice  S,  S.  que  esos  lau- 
reles están  marchitos;  porque,  en  efecto,  si  la  renta 
do  tabacos,  en  el  ejercicio  de  í 880  á 8 1 ha  aumentado 
8 millones,  esto  no  tiene  mérito  alguno;  es  más,  pue- 
de ser  motivo  de  censuras,  si  eso  ha  podido  ocasionar 
que  más  tarde  no  haya  seguido  el  aumento  de  la  renta; 
y para  probar  su  argumento  el  Sr.  Testor,  recordaba 
una  Memoria,  que  es  lo  único  que  se  ha  encontrado 
aquí  desde  que  comenzó  esta  discusión,  Memoria  que 
yo  soy  el  primero  en  elogiar,  suscrita  por  una  perso- 
na competentísima  que  ha  desempeñado  con  más  acier- 
to que  nadie  la  Dirección  de  estancadas,  y decía  su 
señoría,  refiriéndose  á esa  Memoria,  que  si  hubo  aquel 
aumento,  también-  se  descuidaron  los  repuestos,  que 
es  como  se  Mama  en  el  lenguaje  de  la  renta,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  no  se  hicieron  adquisiciones  de  prime- 
ras materias,  lo  cual  virio  á hacer  que  apareciera  un 
producto  mayor.  En  primer  lugar,  creo  que  ni  el  se- 
ñor Testor,  ni  nadie,  pueden  negar  que  en  la  Admi- 
nistración de  mis  amigos  políticos  desde  1875  á 1881, 
ha  sido  cuando  ha  tenido  mayor  aumento  esta  renta. 
De  manera  que  ui  S.  & ni  nadie  pueden  quitar  esta 
gloria  á mis  amigos;  pero  respecto  del  año  concreto 
de  1 880  á 8 I , ¿es  verdad  ó no  que  en  ese  año  se  ven- 
dieron 8 millones  de  pesetas  más  de  tabaco  que  se 
habían  vendido  en  el  ejercicio  anterior?  ¿Es  verdad  que 
en  el  año  de  1879  á SO,  en  que  yo  desempeñé  eu  una 
parte  de  él  la  Dirección  de  esa  renta,  lo  que  se  vendió 
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fueron  106  millones  de  pesetas,  y que  en  este  otro 
año  de  1880  á 81,  las  ventas  fueron  114  millones  de 
pesetas,  que  son  8 millones  más?  Pues  es  evidente 
que  el  producto  total  do  la  renta  fueron  8 mitones  de 
pesetas  más  en  este  ejercicio  que  lo  habia  sido  el  año 
anterior,  y ese  mayor  producto  no  se  puede  quitar  de 
la  nota  de  productos  que  ha  traído  el  Sr.  Ministro  do 
Hacienda, 

Pero  suponiendo  cierto  el  hecho  citado  por  el  se- 
ñor Testor,  es  decir,  que  en  ese  año  se  hicieran  mé- 
nos  adquisiciones  de  tabaco,  esto  3o  que  prohará  es, 
que  los  gastos’  relativos  á compra  de  tábaco  fueron 
menos,  y pudieron  ser  mayores  los  productos  líqui- 
dos; pero  la  cuestión  fundamental  es  que  en  ese  año 
hubo  8 millones  de  aumento  en  el  producto  total  de 
la  renta. 

Y ahora  voy  á rectificar  solamente  dos  puntos 
relativos  á la. parte  de  reformas  en  la  Administración, 
Yo  sostuve,  y este  fué  el  proposito  que  guió  mis  pa- 
labras, que  la  renta  no  está  en  situación  de  perfec- 
ción, ni  mucho  menos;  que  habla  mucho  que  enmen- 
dar, mucho  que  quitar  y mucho  que  aumentar,  pero 
que  tampoco  se  encontraba  la  Administración  de  la 
renta  en  el  estado  deplorable  y de  abandono  en  que 
le  habia  presentado  la  Comisión;  y dije  que  ni  aun 
siquiera  los  fundamentos  que  había  tenido  la  Comi- 
sión para  hacer  este  cargo  á la  Administración  que 
era  la  repetida  Memoria  de  un  director  del  ramo,  que 
no  tuve  inconveniente  en  citar,  porque  si  no  tiene 
vos  en  este  Cuerpo  la  tiene  en  el  otro,  y estoy  seguro 
que  8.  S.  responderá  á mis  palabras;  esos  fundamen- 
tos dije  que  se  habían  tomado  como  texto  de  esa 
Memoria,  y se  habían  tomado  cogiendo  palabras  suel- 
tas, epítetos  sueltos,  y no  tomando,  como  parece  re- 
gular, el  conjunto  y el  concepto  general,  el  pensa  * 
miento  que  informa  esa  Memoria. 

El  Sr.  Testor,  porque  yo  manifesté  esto,  ha  llega- 
do á decir  que  yo  hasta  casi  casi  calumnié  al  señor 
presidente  de  la  Comisión  porque  en  su  elocuente  dis- 
curso fue  el  que  cargó  un  poco  más  las  tintas  res- 
pecto del  asunto;  y á este  propósito,  y para  probar  su 
señoría  las  censuras  dirigidas  por  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  á la  Administración  de  rentas,  y para 
probar  que  el  fundamento  de  estas  censuras  era  exac- 
to, nos  lia  leído  varios  párrafos  de  la  Memoria  citada. 
Pues  bien;  de  toda  esa  lectura  no  se  deduce  más  que 
una  cosa,  que  estoy  seguro  que  no  niega  el  propio 
autor  de  la  Memoria,  ni  nadie  negará,  y es,  que  una 
administración  tan  importante  como  la  de  tabacos, 
que  una  administración  de  un  carácter  tan  especial 
como  ésta  exige  que  se  hagan  muchas  reformas,  que 
se  es  i é éo  ns  tan  tem  en  t e t f a ha  j an  do  sobre  ell  a,  y el  au  - 
tor  se  queja  de  la  paralización  en  los  expedientes,  de 
cierta  réniora  en  los  procedimientos  administrativos, 
de  otros  de  fabricación  quejí  su  juicio  deben  ser  sus- 
tituidos por  otros;  pero  acaso,  ¿quiere  esto  decir,  ni 
mucho  menos,  que  las  fábricas  y todo  lo  demás  esté 
en  el  estado  que  se  ha  querido  pintar  por  esa  Comi- 
sión? ¿Es  que  ni  siquiera  dice  eso  esta  Memoria?  ¿Es 
que  se  puede  decir  que  las  fábricas  son  lugares  in- 
habitables, donde  no  hay  higiene  ni  siquiera  se  pue- 
de respirar?  Seguramente  no  son  estas  fábricas  edifi- 
cios que  puedan  servir  de  morada  á los  Cuerpos  Co- 
legisladores;  pero  ya  quisieran  los  pobres  operarios 
que  van  á esas  fábricas  las  condiciones  de  ventilación 
y de  higiene  que  hay  en  ellas  para  sus  casas  particu- 
lares. Y aun  suponiendo  que  esos  edificios  sean  ma- 


los, que  yo  reconozco  que  no  son  lo  que  deberían  ser 
ya  quisieran  también  los  obreros  ingleses,  por  ejem- 
plo, encontrar  en  la  mayor  parte  de  las  fábricas  con- 
diciones de  habitabilidad  semejantes  á las  que  tienen 
las  fábricas  de  tabacos  en  España.  Y después  de  todo, 
¿es  acaso  que  se  van  á remediar  esos  males  porque 
se  baga  el  arrendamiento?  Pues  qué,  ¿va  el  arrenda- 
tario á levantar  hoteles  para  que  trabajen  las  opera- 
rías? ¿No  consta  en  las  cláusulas  del  contratoque  tie- 
ne que  sostener  las  mismas  fábricas  que  boy  existen? 
¿O  se  cree  que  va  el  arrendatario  á introducir  radi- 
cales reformas  en  unas  fincas  que  tiene  que  dejar,  y 
quién  sabe  si  antes  de  los  quince  años  que  se  asignan 
de  duración  al  contrato?  Porque  yo  me  temo  (y  este 
es  uno  de  los  principales  fundamentos  de  mi  impug- 
nación), que  el  arrendamiento  no  ha  de  durar  mucho 
tiempo,  y que  ha  de  venir  una  rescisión  que  será  fu- 
nesta para  el  Tesoro  y que  traerá  los  resultados  que 
indica  hoy  un  periódico,  El  l7npárc¿ali  diciendo  que 
después  de  este  arrendam lento  m habrá  más  remedio 
que  llegar  al  desestanco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  No  se  dis- 
cute ahora  ese  tema,  Sr.  Garrido  Estrada. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Estoy  concluyendo, 
Sr.  Presidente. 

Y aquí  tiene  el  Sr.  Testor  perfectamente  justifi- 
cado todo  lo  que  yo  he  venido  diciendo  el  otro  día  y 
lo  que  he  dicho  hoy  respecto  del  desestanco.  Aquí 
tiene  S.  S.  justificado  por  qué  nosotros  combatimos 
el  desestanco,  que  es  funesto,  como  lo  fué  ayer,  como 
lo  será  mañana,  porque  será  una  brecha  que  se  abri- 
rá al  presupuesto,  como  lo  ha  demostrado  el  deses- 
tanco en  Francia  y después  el  restablecí miento  del 
monopolio,  brecha  que  no  se  cerrará  sino  de  una  ma- 
nera terrible  para  nuestro  Crédito,  para  nuestra  Ha- 
cienda y para  nuestro  presupueste. 

Y concluyo  rogando  al  Sr.  Testor  que  me  perdo- 
ne si  no  contesto  á algunos  de  los  puntos  que  ha  to- 
cado, porque  realmente  he  abusado  mucho  de  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  por  lo  cual  ruego  al  Sr.  Presiden* 
te  y á los  Sres.  Diputados  que  me  dispensen. 

'El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  EL  señor 
Rey  na  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  EEYNA:  Para  rectificar,  Sr.  Presidente,  y 
tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  no  habrá  necesidad 
de  que  S.  S.  me  advierta  que  estoy  fuera  de  la  recti- 
ficación. 

El  Sr.  Testor  se  conoce  que,  al  ser  indi' vid  lio  de 
la  Comisión  de  actas,  me  tomó  cierta  afición,  pues 
se  ha  referido  á mí,  como  si  yo  me  hubiera  ocupado 
de  la  cuestión  de  los  tabacos.  Yo  he  hecho  algunas 
observaciones  defendiendo  á un  Cuerpo  á cuya  cabe- 
za habla  estado,  por  lo  que  esthba  en  el  caso  de  de- 
fenderle, y no  porque  no  se  me  hubiera  dado  motivo 
para  ello,  como  suponía  el  Sr.  Testor.  Cerca  tiene  su 
señoría  al  caballeroso  Sr.  Conde  de  Torrepando,  quien 
le  podrá  á S.  S.  asegurar  que  me  ha  confesado,  con 
la  hidalguía  que  le  es  característica,  que  efectiva- 
mente elijo  que  habia  dos  resguardos,  uno  de  tabacos 
y otro  de  aduanas,  pero  que  reconocía  que  se  equi- 
vocó. De  suerte,  que  el  que  ha  hecho  la  plancha  no 
he  sido  yo,  sino  el  Sr.  Testor,  sin  duda  por  afición  á 
mi  persona  y en  el  deseo  de  ponerme  en  contradic- 
ción conmigo  mismo. 

Pero  hay  más.  Como  yo  he  elogiado  al  coronel  se- 
ñor Corral  como  merecía,  y persona  hay  aquí,  tan 
competentísima  como  el  Sr.  Bu shell,  que  sabe  que 
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todo  lo  que  yo  he  dicho  es  poco  para  lo  que  el  señor 
Corral  se  merece,  me  decía  el  Sr.  Testar:  pues  si  aquel 
es  tan  bueno,  es  claro  que  los  otros  son  malos.  Fío, 
Sr.  Testor;  y ahora  se  me  ocurre  una  cosa,  que  no 
quiero  decir  porque  no  trato  de  ofender  á S,  S.¡  me 
acuerdo  de  un  aforismo  que  me  enseñaron  mis  com- 
pañeros cuaudo  yo  empecé  á ser  cadete;  pero  ya  digo, 
que  no  quiero  decirlo.  En  el  Cuerpo  de  carabineros  se 
forma  expediente  á un  jefe  aun  cuando  no  esté' en  el 
sitio  del  alijo  y aunque  se  halle  á 100  leguas  de  este 
punto,  por  la  responsabilidad  que  pudiera  tener.  Claro 
cb,  que  de  estos  expedientes  suelen  salir  bien  los  in- 
dividuos á quienes  se  les  forman;  pero  no  por  esto 
dejan  de  tener  sobre  sí,  si  no  mancha,  por  lo  menos, 
algo  que  molesta,  por  razón  de  habérseles  formado 
expediente.  Esto,  sin  duda,  no  lo  sabía  8.  S- 

Tla  llevado  S.  S.  su  afición  á mí  hasta  tal  punto, 
que  por  darme  un  alfilerazo  se  le  ha  dado  al  señor 
presidente  de  la  Comisión.  Decía  S.  S,:  «que  el  señor 
Rey n a se  ponga  de  acuerdo  con  sus  compañeros  los 
conservadores,  porque,  si  está  conforme  con  el  señor 
Maura,  no  puede  estarlo  con  los  conservadores.» .Se- 
ñor Testor;  yo,  toda  mi  vida  sin  variación  desde,  que 
empecé,  sin  duda  porque  los  que  no  varían  son  los 
marmolillos,  y yo  seré  uno  de  tantos,  he  sido  conser- 
vador, y me  honro  mucho,  á pesar  de  esto,  con  pen- 
sar lo  mismo  que  el  Si\  Maura. 

Esta  contestado  S.  S. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Testor  tiene  la  palabra;  y debo  advertirle  á S.  S.s  que 
faltan  diez  minutos  para  terminar  las  horas  de  Regla- 
mento. 

El  Sr,  TESTOR:  En  cinco  minutos  rectificaré,  se- 
ñor  Presidente. 

Me  permitirá  el  Sr.  Garrido  Estrada  que  invierta 
el  órden  de  contestación,  porque  la  viveza  con  que  el 
Sr.  Reyna  se  ha  expresado  aL  rectificar,  me  parece 
que  me  obliga  á dirigirme  primero  á éste  que  á su 
señoría. 

Supone  el  Sr.  Reyna  que  le  tengo  afición,  y que 
precisamente  porque  le  tengo  afición  me  he  dirigido 
á S.  S.  haciendo  lo  que  con  frase  vulgar  impropia  de 
S.  8.  ha  calificado  de  plancha.  Realmente  esta  indica- 
ción dirigida  á un  compañero  no  me  ha  parecido  so- 
bracamente  correcta,  y por  eso  he  tenido  que  ciarla 
esta  calificación. 

Yo  debo  decir  al  Sr.  Reyna  que  o i en  la  Comisión 
de  actas,  ni  en  parte  alguna  donde  yo  haya  llevado 
el  concurso  de  mi  pobre  inteligencia  y de  mi  pobre 
palabra,  he  cedido  ni  á aficiones  ni  á ódios.  ITe  cum- 
plido allí  donde  he  ido  estrictamente  con  mi  deber; 
esa  al  ménos  ha  sido  mi  intención,  sin  que  considera- 
ra á quién  favorecía  ni  á quién  perjudicaba,  resol- 
viendo los  asuntos  con  arreglo  á mi  criterio,  que  es 
claro  que  por  ser  mió  entendía  yo  que  era  honrado. 

El  Sr.  Reyna  había  usado  de  la  palabra  suponien- 
do que  la  Comisión  había  ofendido  al  Cuerpo  de  cara- 
bineros, y yo  le  decía  á nombre  de  la  Comisión  y á 
nombre  del  Sr.  Conde  de  Torrepando  que  esto  no  era 
exacto;  que  ni  la  Comisión  ni  el  Sr.  Conde  de  Torre- 
pando  habían  ofendido  ni  velada  ni  trasparente  y cla- 
ramente al  Cuerpo  de  carabineros  ni  á ningún  otro; 
y en  lugar  de  agradecer  el  Sr.  Reyna  esta  indicación; 
^ lugar  de  manifestarse  satisfecho,  porque  precisa- 
uientG  de  los  labios  de  la  Comisión  venían  las  expli- 
caciones que  al  parecer  demandaba  su  susceptibili- 
dad excitada,  llevado  de  aficiones  hácia  mí,  que  yo 


realmente  no  tengo,  en  el  sentido  de  la  Intención  de 
S.  8„  ni  á S.  8.  ni  á nadie,  ba  querido  recordar  la  .Co- 
misión de  actas,  que  nada  tiene  que  ver  con  esta  cues- 
tión, para  dirigirse  á mí  personalmente,  calificando 
de  plancha  mis  afirmaciones-  [El  w ftor  general  Reyna 
pide  la  palabra. ) Dejo  á cargo  del  buen  gusto  literario 
de  S.  S.,  y á su  compañerismo,  la  corrección  de  esta 
frase,  y continúo  rectificando  para  decir  que  no  he 
mortificado  ni  tratado  de  mortificar  al  presidente  de  la 
Comisión,  sino  al  contrario,  he  creído  que  le  hacía  una 
gran  honra  al  robustecer  un  argumento  con  la  auto- 
ridad del,  Sr.  Reyna  y con  la  compañía  del  Sr.  Reyna, 
puesto  que  las  afirmaciones  del  Sr.  Maura  con  res- 
pecto á la  Administración  habían  encontrado  en  aquel 
campo  un  aliado  tan  formidable,  tan  ilustrado,  tan 
entendido  como  S.  $t}  sin  que  esto  significara,  ni  á 
mis  labios  asomara  la  idea  de  que  S.  8.  se  iba  á se- 
parar del  partido  conservador. 

No,  las  cuestiones  de  Hacienda,  he  dicho  en  mi 
discurso,  no  son  cuestiones  de  partido;  cabe  que  sin 
separarse  de  la  ortodoxia  de  un  partido,  se  pueda 
pensar  en  las  cuestiones  de  Hacienda  con  distinto  cri 
torio  que  piensa  el  jefe,  un  Ministro,  un  compañero, 
y en  este  concepto  el  Sr.  Reyna  se  ha  puesto  total- 
mente en  contradicción  con  el  Sr.  Gos-Gayon  y con 
el  Sr.  Garrido  Estrada.  Por  eso  yo  me  felicitaba  de 
tenerle  á nuestro  lado,  y de  que  con  sus  palabras  hu- 
biera robustecido  la  autoridad  del  Sr.  Maura,  estan- 
do yo  muy  lejos  de  esperar  que  tanto  le  molestara 
nuestra  compañía  y que  se  creyera  obligado  á recor- 
dar historias  pasadas  que  no  eran  del  momento,  pen- 
sando que  hablan  influido  en  mí  recuerdos  que  jamás 
han  infinido,  y que  por  lo  visto  han  influido  en  su 
señoría  hasta  el  punto  de  dar  a su  rectificación  un 
tono  y una  viveza  que  no  acostumbra  á emplear,  y á 
valerse  de  frases  que  no  eran  las  que  cuadraban  á la 
levantada  mau era  con  que  se  hahia  tratado  aquí  la 
cuestión  del  arriendo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Presi- 
dencia no  ha  oido  las  palabras  á que  8.  S.  se  refiere; 
en  otro  caso  las  hubiera  puesto  el  oportuno  correc- 
tivo. 

Yo  estoy  completamente  seguro  de  que  el  señor 
general  Reyna  no  ha  querido  ofender  al  digno  indivi- 
duo de  la  Comisión,  y creo  que  con  estas  explicacio- 
nes, con  las  cuales  se  conformará  seguramente  el  se- 
ñor Reyna,  no  perseverará  S.  S.  en  lo  que  pudiera 
acaso  dar  lugar  á un  incidente,  que  desde  luego  se 
evita  con  estas  explicaciones  de  la  Presidencia,  que 
son  un  refie  jo  de  las  intenciones  del  Sr.  Reyna. 

El  Sr.  TESTOR:  No  hahia  encontrado  ofensivas 
las  palabras  del  Sr.  Reyna:  he  dicho  únicamente  que 
se  había  expresado  cou  un  tono  y con  una  viveza  que 
no  correspondían  al  tono  que  había  tenido  este  deba- 
te, y quería  dar  al  Sr.  Reyna  esa  explicación,  que  su 
señoría  debía  agradecerme,  reivindicando  para  mí  la 
justicia  de  que  no  vengo,  ni  en  éste  ni  en  ningún 
otro  asunto,  á traer  aquí  afecciones  ni  ódios,  que  ni 
sentía  hácia  el  Sr.  Reyna,  ni  ménos  hubieran  sido 
traídos  por  mí  á este  debate,  si  por  acaso  los  hubiera 
sentido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Bastaba 
que  fuera  molesto  para  S.  S.,  para  que  yo  lo  tomase 
en  cuenta. 

El  Sr.  TESTOR:  Una  última  rectificación  al  se- 
ñor general  Reyna,  que  se  refiere  á un  dignísimo  jefe 
del  Cuerpo  de  carabineros,  de  quien  yo  no  he  dicho 
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nada  que  pueda  ofenderle.  No  necesitaba  S,  S,  apelar 
al  testimonio  del  Sr.  Busbell  para  decir  que  aquél 
había  sido  un  jefe  dignísimo.  Lo  que  yo  dije  fue,  que 
S.  S.  al  decirnos  que  nos  asombráramos  porque  habla 
un  jefe  que  había  podido  llegar  desde  subalterno  has- 
ta coronel  sin  haber  merecido  que  se  le  formara  un 
expediente;  si  bien  bacía  un  elogio  de  ese  dignísimo 
coronel,  no  lo  bacía  tanto  de  los  demás  del  Cuerpo  de 
carabineros,  porque  de  la  comparación  resultaba  esto, 
y resultaba,  además,  otra  cosa  que  había  dado  moti- 
lo á mi  argumento,  á saber:  que  cuando  S.  S,  se  ex- 
trañaba de  que  el  Sr.  Busbell  nos  dijera  que  no  nos 
riéramos  por  haber  dicho  que  los  carabineros  cum- 
plen bien,  y S.  S.  protestaba  de  esa  frase,  S.  S.  caía 
en  aquello  mismo  que  censuraba,  porque  el  Sr.  Bus- 
heli  nos  decía  que  no  nos  riéramos,  y 8.  S.  nos  supli- 
caba que  no  nos  asombráramos. 

Y terminada  esta  rectificación  en  lo  que  se  refie- 
re al  señor  general  Reyna,  voy  á decir  dos  palabras 
más,  dirigidas  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Garrido 
Estrada.  Yo  he  citado  la  opinión  de  algunos  directo- 
res de  Hacienda  que  escribieron  Memorias  en  los  años 
25  y 29  porque  no  quería  traer  argumentos  propios 
de  escasa  autoridad  por  ser  míos,  sino  opiniones  de 
los  que  se  ocuparon  de  estos  asuntos  antes  y después 
de  la  reforma  de  1845, 

Respecto  de  los  cálculos  que  ha  hecho  S.  S.  para 
justificar  su  temor  de  que  en  el  segundo  trienio  pro- 
duzca la  renta  mucho  menor  cantidad  que  la  de  90 
millones,  yo  me  felicito  de  que  después  de  la  demos- 
tración que  8,  8,  ha  intentado  hacer,  no  baya  resul- 
do  el  argumento  ni  mucho  ménos  con  la  gravedad 
que  indicaban  sus  palabras;  porque  después  de  citar 
todos  los  valores  y todos  los  números  que  le  ha  pare- 
cido, y que  yo  no  he  podido  conservar  en  la  memoria, 
ha  concluido  8.  S.  por  afirmar  que  era  posible  tam- 
bién que  con  esos  datos  bajara  la  renta  á 80  millones. 
[El  Sr.  Garrido  Estrada:  Pido  la  palabra),  y como  su 
señoría  el  día  anterior  habia  dicho  que  podía  bajar  á 
60  millones,  y de  60  á 90  bay  una  gran  diferencia 
puesto  que  supone  una  tercera  parte  de  rebaja  en  la 
cuota  para  la  Hacienda,  ya  rectificado  por  S.  S.  mis- 
mo este  cálculo,  no  tengo  por  qué  insistir  en  este 
punto  de  vista,  dada  la  dificultad  de  ocuparme  en  de- 
talle de  cada  uno  de  los  puntos  que  ha  tocado  8.  8, 

Y una  última  rectificación  respecto  á la  cuestión 
de  las  reformas.  S.  S.  insistía  en  la  necesidad  de  las 
reformas;  S.  S.  insistía  en  la  necesidad  de  que  se  pien- 
se sériamente  en  ellas;  la  única  diferencia  está,  en 
que  S.  8.  piensa  que  es  la  Administración  la  que  pue- 
de realizarlas  más  pronto,  por  más  que  8.  S.  afirmaba 
el  último  día,  que  no  pueden  hacerse  á un  tiempo,  ni 
era  posible  incluir  en  un  presupuesto  ó dos  todas  las 
cantidades  para  ese  objeto  necesarias;  y nosotros  ex- 
presamos, por  las  razones  que  8,  S.  ha  expuesto,  y 
por  otras  que  se  han  expuesto  en  el  curso  del  debate, 
que  era  más  conveniente  que  esas  reformas  se  entre- 
garan á la  iniciativa  particular  que  habia  de  ser  más 
eficaz  tratándose  dé  una  empresa  industrial  y mer- 
cantil que  el  Estado;  y este  es  el  punto  precisamente 
que  se  debate. 

Termino,  pues,  rogando  á la  Cámara  me  perdone 
por  el  largo  tiempo  que  anLes  la  molesté,  en  gracia 
siquie  r a al  c ortisimo  que  alio  r a he  dedi  nado  á m i re  c - 
lificacion,  en  el  deseo  de  corresponder  á la  benévola 
atención  que  me  lia  dispensado,  y que  nunca  le  agra- 
deceré bastante,  y más  teniendo  en  cuenta  que  antes 


fui' sobradamente  prolijo  y sobradamente  extenso  en 
mis  afirmaciones. 

Ei  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sn  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Supongo 
que  al  señor  general  Reyna  le  han  de  bastar  algunos 
minutos:  tiene  S.  8.  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  REYNA:  Voy  á ser  muy  breve,  Sr.  Presi- 
dente. 

Parece  que  al  Sr.  Testor  le  ha  chocado  mucho  La 
palabra  plancha . Eso  consiste  en  que  yo  no  soy  ha- 
blista, y no  tengo  la  facilidad  de  palabra  que  tiene  su 
señoría.  Si  le  molesta  esa  palabra,  la  voy  á retirar; 
pero  haciéndole  una  advertencia,  y es,  que,  sin  em- 
bargo, me  conformo  yo  más  con  eso  que  con  lo  que 
8.  8.,  siendo  tan  competente  en  todas  las  materias 
nos  ha  dicho  esta  tarde.  Porque  al  tratar  de  las  cues- 
tíones  de  Hacienda  dijo  que  le  eran  refractarias  las 
cifras,  pero  que  en  esta  ocasión  iba  á ver  si  se  vencía, 
porque  era  lo  único  que  ignoraba  en  este  mundo. 

Ahí  están  las  cuartillas,  y aquí  estamos  cinco  ó 
seis  que  lo  hemos  oido;  y me  conformo  más  con  la 
palabra  vulgar  que  yo  he  pronunciado , que  con  la 
omui potencia  que  S.  8.  se  ha  atribuido,  y que  yo  le 
concedo. 

El  Sr.  TESTOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  TESTOR:  He  pedido  la  palabra,  porque  no 
puedo  dejar  pasar  las  que  acaba  de  pronunciar  el  se- 
ñor general  Reyna.  No  tengo  inconveniente  en  que  se 
traigan  las  cuartillas  aquí,  y que  no  he  podido  rectifi- 
car, porque,  como  sabe  el  Congreso,  no  me  lie  movido 
de  este  banco. 

He  dicho  todo  lo  contrario  de  lo  que  8.  8.  me  atri- 
buye, porque  no  soy  tan  vano  ni  tan  soberbio,  qm 
pueda  pensar  que  domino  no  un  asunto,  sino  Lodos 
los  asuntos,  con  la  sola  excepción  del  que  ha  sido  ob- 
jeto de  mi  discurso  hoy.  AI  contrarío,  he  dicho  y rue- 
go A S.  8.  que  lo  escuche  bien  para  que  no  tenga  duda 
de  mis  palabras  que,  m el  asunto  que  estaba  puesto 
á discusión,  era  yo  aun  más  incompetente,  que  en  los 
demás  de  que  he  hablado  en  esta  Cámara,  porque  pre- 
cisamente se  apartaba  de  los  pocos  estudios  á que 
puedo  haberme  dedicado.  Por  consiguiente,  cuando 
he  dicho  esto,  no  lie  podido  decir  que  lo  conozco  todo 
ménos  eso.  Si  por  falta  de  dominio  de  raí  palabra, 
afirmación  tan  insensata  la  hubieran  podido  pronun- 
ciar mis  labios,  tengo  la  seguridad  de  que  el  Congre- 
so mismo,  con  sus  rumores  y protestas,  me  hubiera 
hecho  comprender  la  osadía  que  revelaba,  y hubiera 
rectificado  con  su  justa  censura  mi  atrevimiento.  No 
lo  ha  hecho  el  Congreso,  y me  be  de  permitir  creer 
que  el  señor  general  Reyna  ha  prestado  poca  atención 
á lo  que  yo  decía,  y me  infiere  una  ofensa  atribuyén- 
dome conceptos  que  nadie  en  esta  Cámara,  y ménos 
yo,  podría  permitirse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Una  sola  palabra. 
Que  sin  duda  me  be  explicado  muy  mal,  ai  hacer 
una  demostración  de  la  desventaja  que  dije  ayer  que 
podía  haber,  no  en  la  renta,  sino  en  la  participación 
del  Tesoro  en  el  segundo  trienio;  demostración  qm 
el  Sr.  Testor  me  pidió,  y que  he  hecho  mal  sin  duda, 
cuando  S.  S,  me  atribuye  un  error.  Yo  no  lie  dicho} 
Si1.  Testor,  que  pudiera  bajar  la  renta  á ménos  de  GÜt 
70  ú 80  millones,  pasados  los  tres  primeros  años;  yo 
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lo  que  dije*  y repito.  y esto  lie  tratado  de  probar  y* de- 
mostrar esta  tarde  es  que,  sin  bajar  la  reuta,  podría 
suceder  que,  pasados  los  tres  primeros  años  en  que 
está  asegurado  para  el  Tesoro  un  ingreso  de  90  mi- 
llones de  pesetas,  pudiera  suceder  que  en  el  segundo 
trienio  ya  no  fuera  así,  porque  la  renta  puede  seguir 
progresando;  y aun  be  indicado  que  podía  tener  ma- 
yor progreso  que  el  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
decía  que  había  tenido  la  renta  en  su  producto  líqui- 
do, que  podía  ser  mayor  y llegar  á 10  y 15  millones 
de  pesetas  de  aumento;  pero  que  como  liabía.  que  ha- 
cer una  liquidación  del  producto  del  segundo  y del 
tercer  ano  para  saber  la  participación  que  había  de 
tener  el  Tesoro,  y que  esa  liquidación  había  de  servir 
de  base  para  la  cuota,  digámoslo  así,  del  Tesoro  (sin 
hablarse  del  reparto  de  beneficios)  durante  el  segun- 
do trienio,  eran  tales  las  cantidades,  eran  tales  los  in- 
tereses de  esas  cantidades  que  habían  de  figurar  y 
podían  figurar  en  esa  liquidación  con  arreglo  á lo  que 
se  impone  para  hacerla  en  la  base  4.a,  que  podría  dar 
por  resultado,  que  aun  siendo  el  producto  de  la  renta 
no  menor,  sino  todavía  en  aumento;  esos  intereses  á 
razón  del  5 por  100  que  tiene  el  arrendatario  el  de- 
recho de  llevar  á esa  liquidación,  podrían  hacer  que 
el  producto  imputable  al  Tesoro  fuera  menor  de  90 
millones,  y basta  pudiera  decir  de  80  ó de  70. 

Esta  es  la  única  rectificación  que  tenía  que  hacer. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende osla  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
del  dictamen  de  La  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  prolongando  hasta  Campos  de  Yila  la  ca- 
rretera en  construcción  de  Nadela  á Quiroga.» 

Leído  dicho  dictamen  [Véase  el  Apéndice  cuarto 
ál  Diario  núm,  14 , sesión  del  del  aclnal),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  este  dic túrnen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictamen,  y íué  aprobado  en 
esta  forma: 

« Artículo,  único-  La  carretera  en  construcción 
de  Nadela  á Quiroga,  en  la  provincia  de  Lugo,  se  pro- 
longará á Campos  de  Viia,  en  la  misma  provincia,  de- 
nominándose do  Nadela  á Campos  de  Yila  de  Qui- 
roga.» 

El  S IV  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  modificando  la  división  en  secciones  del 
distrito  electoral  de  Ecija.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm*  I4r  sesión  del  J ° del  actual)\  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dicta- 
men, y fue  aprobado  en  estos  términos: 

«Articulo  único.  El  distrito  electoral  dé  Ecija, 
para  las  elecciones  de  Diputados  á Córtes,  quedará 
dividido  m las  secciones  siguientes: 

Primera  sección,  Ecija. 


Segunda  idem,  Fuentes  y Luisiana. 

Tercera  ídem,  Campana.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  mando  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  443,  presentada  por  D.  Luis  Lamas  Yarela, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  No  y a,  provincia  de 
la  Coruña. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
s í g u ien  te  com  u n icac  i on : 

«Presidencia,  del  Consejo  jm  Ministros. — Exce- 
lentísimos Sres.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nom- 
bre ¡a  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XI íí,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  disponer  que  durante  la  ausencia  de  D.  Rafael  Ro- 
dríguez Arias,  Ministro  de  Marina,  se  encargue  del 
despacho  de  este  Ministerio  D.  Ignacio  María  del  Cas- 
tillo y Gil  de  la  Torre,  Ministro  de  la  Guerra. 

Dado  en  Palacio  á 2 de  Febrero  de  lS87,=María 
Cristína.=EI  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  orden  de  S-  M.  tengo  el  honor  de  tras- 
ladar á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Co Legislador.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  2 de  Febrero  de  i &S  7,— Práxedes  Mateo  Sa- 
gas ta.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  las 
Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  presidente  y secretario  á los  siguientes  se- 
ñores: 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Albalate 
á Fonz,  al  Sr;  Monares  y al  Sr.  Marqués  de  la  Mina. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Re- 
glamento del  Congreso  referentes  ai  examen  de  las 
actas,  al  Sr.  Gamazo  y ai  Sr.  Sánchez  Guerra. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  relativa  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  á ios  pueblos  de  terre- 
nos en  concepto  de  aprovechamiento  común  y dehe- 
sas boyales,  al  Sr.  Gamazo  y al  Sr.  Sánchez  Arjona 
(D.  Luis). 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sustitu- 
yendo el  ferro-carril  de  Jerez  á Algeciras  por  el  de 
Cádiz  á Algeciras,  al  Sr.  Garrido  Estrada  y al  Sr.  Bo- 
rrego. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-ca- 
rril de  Bobadilla  á Algeciras,  al  Sr.  Canalejas  y al 
Sr.  Borrego. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Conde  de  Sallen t ai  párrafo  2.°  de  la  base  S.R 
del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando 
el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y 
venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 
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Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pasaran  á la 
Biblioteca,  dos  ejemplares  de  la  Giáa  práctica  del  Di- 
plomático Español,  remitidos  por  su  autor  D.  Antonio 
de  Castro,  secretario  de  la  legación  en  el  Ministerio 
de  Estado. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  voto 
particular 

«El  Diputado  que  suscribe  tieue  el  sentimiento  de 
disentir  del  parecer  de  sus  dignos  compañeros  de  Co- 
misión en  la  manera  de  apreciar  y clasificar  la  elec- 
ción del  distrito  de  San  Germán,  provincia  de  Puerto- 
Rico,  y la  honra  de  presentar  al  Congreso  el  siguiente 

YOTO  PARTICULAR, 

Considerando  que  en  la  sección  1.a  de  aquel  dis- 
trito se  cometieron  tal  género  de  ilegalidades,  uo  solo 
en  el  momento  de  constituirse  la  Mesa  con  Los  inter- 
ventores, sino  durante  la  elección  y después  de  ella, 
conculcando  abiertamente  terminantes  preceptos  de 
la  ley  electoral  que  invalidan  el  acto. 


Suplica  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  la  elec- 
ción de  la  sección  1 ,a  del  distrito  de  San  .Germán  fué 
ilegal;  y. como  consecuencia  de  este  vicio  de  origen, 
declarar  la  nulidad  de  la  elección  en  general,  cornu^ 
meando  al  Gobierno  de  S,  M,  la  vacante. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  L887.=F4- 
líx  Martínez  Villasante* » 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  díctámen  correspondiente  A 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órclen  de  Albalate  á Fonz, 
(Vítase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,} 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse 
y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete. 


TRES  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  15, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  facultando  al  Go- 
bierno para  entregar  al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  producto  de  los  bienes  que 
fueron  destinados  al  reintegro  de  un  préstamo  de  2.500,000  pesetas  contratado 

en  1868  para  obras  municipales. 


A LAS  CORTES. 

Ei  Ayuntamiento  de  Madrid,  con  el  propósito  de 
obtener  recursos  para  dar  ocupación  al  crecido  nú- 
mero de  obreros  que  carecían  de  trabajo,  contrató  en 
el  año  1868,  prévia  automación  de  la  Junta  revolu- 
cionaria, un  préstamo  de  un  millón  de  escudos,  ó sea 
1500.000  pesetas,  á cuyo  reembolso  afectó,  entreoíros 
bienes,  varios  terrenos  pertenecientes  al  Patrimonio 
que  fué  de  la  Corona. 

Anunciada  después  por  la  Hacienda  pública  la 
venta  ele  aquellos  terrenos,  reclamó  la  Corporación 
municipal  la  suspensión  de  la  subasta  y el  reconoci- 
miento del  derecho  á disponer  de  los  enunciados  bie- 
nes; é incoado  el  oportuno  expediente,  se  dictó  en  14 
de  Mayo  de  1873  resolución  ministerial,  por  la  que 
si  bien  se  dispuso  la  continuación  de  las  ventas,  se 
declaró  el  derecho  del  Ayuntamiento  á que  se  le  rein- 
tegrara la  suma  importe  del  préstamo  á medida  que 
el  precio  de  la  venta  de  los  mencionados  terrenos 
fuese  percibiéndose  por  el  Estado. 

No  obstante  las  reiteradas  reclamaciones  de  la 
Corporación,  nada  se  ha  hecho  posteriormente  en 
cuanto  al  reintegro,  tal  vez  por  no  resultar  de  una 
manera  clara  é indudable  la  fuerza  legal  de  la  reso- 
lución de  14  de  Mayo  de  1873,  pues  si  bien  una  dis- 
posición transitoria  de  la  ley  municipal  de  20  de  Agosto 
de  1870  aprobó  y sancionó  los  actos  del  Ayuntamiento 
de  Madrid  y de  los  demás  Municipios  durante  el  pe- 
úodo  extraordinario  en  que  se  rigieron  solamente  por 
su  buen  criterio  y segun  las  necesidades  y exigencias 
consiguientes  á la  época  excepcional  á que  se  refiere, 


entienden  muchos  que  los  actos  y acuerdos  que  aque- 
lla ley  sanciona  son  los  relativos  á la  administración 
y manejo  del  caudal  de  los  pueblos  y á la  gestión 
económica  y política  de  las  Corporaciones  municipa- 
les, pero  en  modo  alguno  á un  acuerdo  que  por  afee- 
tar  á la  propiedad  del  Estado  era  ajeno  á las  faculta- 
des locales  de  la  Junta  que  le  tomó. 

Aunque  así  sea,  no  cabe  desconocer  que  no  solo  el 
Ayuntamiento  tiene  hoy  reconocido  su  derecho  al 
reintegro  por  una  disposición  definitiva  en  la  vía  gu- 
bernativa, y por  el  trascurso  del  tiempo  inatacable  en 
la  contenciosa,  sino  que  el  motivo  del  empréstito  no 
fué  el  subvenir  á atenciones  locales  y exclusivas  del 
pueblo  de  Madrid,  toda  vez  que  el  propósito  de  evitar 
en  aquellas  anormales  y extraordinarias  circunstan- 
cias la  alteración  del  órden  público  que  la  falta  de 
trabajo  podía  ocasionar,  más  que  tarea  del  Municipio 
era  deber  del  Estado,  y sin  duda  por  ello,  y sancionan- 
do tácitamente  la  oferta  de  la  garantía,  consintió  el 
Poder  central  aquella  al  parecer  extralimitaoion  de 
las  atribuciones  del  Municipio,  realizada  con  publi- 
cidad y sin  protesta  por  parte  de  la  Hacienda. 

Forzoso  es  poner  término  por  un  precepto  legal  á 
este  asunto. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid,  aparte  de  su  derecho, 
tiene,  además  de  sus  obligaciones  ordinarias,  necesi- 
dad de  hacer  frente  á las  crisis  obreras  que  especiales 
circunstancias  han  producido  en  la  capital  de  España. 
Y si  el  desequilibrio  que  en  sn  situación  financiera  pro- 
ducen atenciones  de  índole  social,  de  que  no  le  es 
dado  prescindir,  debía  siempre  fijar  la  atención  del 
Gobierno  para  procurar  auxilios  á la  Corporación  mu- 


2 


3 DE  FEBRERO  DE  1887. 


nicípal,  no  es  posible  privar  á ésta  de  los  que  hoy  de- 
manda, no  solo  impulsada  por  aquellas  necesidades 
extraordinarias,  sino  en  compensación  de  sacrificios 
hechos  y como  reconocimiento  definitivo  de  derechos 
anteriormente  declarados. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  considera  que  dada  la 
importancia  y el  alcance  de  la  resolución  que  estima 
justa  y conveniente,  debe  á la  misma  preceder  el 
acuerdo  de  las  Górtes  del  Reino,  y en  su  consecuen- 
cia el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  S,  M.,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de 
someter  á su  aprobación  el  siguiente 


PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  en- 
tregar al  Ayuntamiento  de  Madrid,  en  concepto  de  mi- 
noración de  ingresos,  el  producto  obtenido  y que  se 
obtenga  por  la  venta  de  los  bienes  pertenecientes  al 
Estado  que  la  Corporación  destinó  al  reintegro  de  un 
préstamo  de  2,500,000  pesetas,  contratado  eu  1868 
para  realizar  obras  municipales,  en  cuanto  sea  nece- 
sario para  completar  la  expresada  suma, 

Madrid  3 de  Febrero  de  1887«=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Joaquín  López  Puigcerver, 


apéndice:  segundo  al  húe.  i&. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Conde  de  SallenL  al  párrafo  segundo  de  la  base  8.a  del  dictámen 
de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del 
monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á las  Córtes  la  siguiente  enmienda  al  párra- 
fo segundo  de  la  base  8.a  del  proyecto  de  ley  autori- 
zando el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabrica- 
ción y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Ba- 
leares* 

El  párrafo  segundo  de  la  base  8.*  se  redactará  en 
esta  forma: 

«Además  habrá  de  establecer  en  los  puntos  de  la 
Península  que  el  Gobierno  designe  y en  Palma  de 
Mallorca,  durante  los  tres  primeros  años  del  contrato, 
tres  almacenes  destinados  á recepción  y depósito  de 


tabacos,  y durante  los  seis  años  siguientes,  ó antes 
tres  nuevas  fábricas,  una  de  ellas  en  Palma  de  Ma- 
llorca, con  todos  los  adelantos  modernos.  Los  planos 
y presupuestos  serán  aprobados  por  el  Gobierno,  y su 
coste  será  de  abono  al  contratista  en  la  liquidación 
final  del  contrato* 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1887.=EI 
Conde  de  SallenL =Manuel  Allende  Salazar.= Joaquín 
FioL=Oonde  de  Peña-Ramiro*=Hafael  Prieto  y Gau- 
les«=G*  El  Conde  de  Toreno*=Vizconde  de  Campo- 
Grande* 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  16. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dioíámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Albalate  á Fonz. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Albalate  á Fonz,  ha  examinado 
este  asunto*  y tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso' el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  entre  las 


de  tercer  orden  del  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  siguiente: 

Una  de  Albalate  á Fonz  por  Monzon,  siguiendo  el 
curso  del  rio  Cinca, 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1887, =Ra- 
fací  Monares,  presidente.=Primitivo  Mateo  Sagasta. 
Luis  Polanco,=Juan  AIvarado.^Francisco  Ansaldo. 
Lorenzo  Alvarez  Gapra.=E.l  Marqués  de  la  Mina,  se- 
cretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ufflwii  ds  bu».  » d.  imhrd  rué  cimgra  (vkhhdhíb 


SESION  DEL  VIERNES  4 DE  FEBRERO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abres©  á las  tres  menos  veinte  minutos.  ~ Se  lee  y aprueba  él  Acta  de  la  anterior.^ 
Pasa  a la  Comisión  de  peticiones  la  lista  d©  las  presentadas  en  Secrefearía.=El  Sr.  Suarez  lucían  se 
ocupa  de  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  un  pueblo  de  una  de  las  provincias  del  Noroeste  do  la 
Península;  manifiesta  que  el  expediente  respectivo  pasó  al  Consejo  de  Estado,  y lia  sido  informado 
en  sentido  favorable  a la  suspensión,  habiendo  intervenido  ©n  el  informe  tres  señores  consejeros  de  la 
Sección  de  Gobernación,  uno  de  ellos  Diputado  por  el  distrito  á que  pertenece  el  Ayuntamiento,  y con- 
cluye llamando  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  el  particular. =Se  acuerda  poner 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  el  ruego  del  Sr.  Suarez  Inclán.=El  Sr.  Villalba  Hervás  ruega  al  Go- 
bierno que  mire  con  atención  el  hecho  ocurrido,  según  un  periódico  de  la  corte,  en  un  pueblo  de  la 
provincia  de  Vizcaya,  donde  han  sido  maltratados  y arrastrados  dos  individuos  por  vender  Biblias  pro- 
testantes. =Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Bectifiean  ambos  señores.=Dáse  lectura 
de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Tineo  a Pare- 
des,^ Apoyada  por  el  Sr.  Sánchez  Oamp omanes,  se  toma  en  consideración  y pasa  á laa  Secciones. = 
Igual  resolución  es  adoptada  acerca  de  cuatro  proposiciones  de  ley,  apoyadas  por  el  Sr.  Pando,  por  la 
primera  incluyendo  en  el  plan  de  ferrocarriles  de  la  isla  de  Cuba  el  que,  partiendo  de  Pinar  del  Rio, 
termine  en  el  puerto  de  los  Arroyos;  haciendo  extensivos  por  la  segunda  á los  minerales  de  manganeso, 
Bine  y plomo  les  beneficios  otorgados  a los  de  hierro;  por  la  tercera  suprimiendo  temporalmente  en  la 
isla  de  Cuba  los  derechos  de  exportación  de  los  azúcares  y aguardientes  de  caña,  y pidiendo  por  la 
cuarta  que  estos  azúcares  y aguardientes  paguen  en  la  Península  ]os  mismos  derechos  de  consumo  y 
transitorios  que  los  de  igual  clase  penínsulares.^El  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo)  ruega  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  remitir  al  Congreso:  primero,  un  estado  que  comprenda  el  número 
de  pueblos  que  tienen  policía  urbana,  individuos  que  le  componen  y el  importe  de  sus  haberes;  segundo, 
numero  de  pueblos  que  tienen  guardería  rural,  con  igual  detalle  que  el  anterior,  y tercero,  idénticos 
datos  sobre  guardería  de  montes.— EL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  remitir  los  datos  reelama- 
dos.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  los  ruegos  del  Sr,  Duque  de  Almodóvar  para 
SLUQ  se  sirva  mandar  al  Congreso  ©1  expediente  de  concesión  de  una  línea  de  ferro-carril  que  partiendo 
do  Cádiz  iba  á parar  al  Campamento;  el  expediente  de  otra  línea  de  Jerez  á Algeciras,  y el  relativo  a 
la  linea  que  partiendo  de  Bobadilla  había  de  empalmar  con  la  de  Jerez,  =^E1  Sr.  Alvarado  ruega  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  sirva  resolver  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la  venta  de  Los  bienes  de 
propios  de  varios  pueblos  que  formaban  la  Baronía  de  Per  tusa  en  la  provincia  de  Huesea.— Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, =111  Sr,  Alvarado  da  las  gracias.=EL  Sr.  Martínez  Duna  ruega  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  mandar  á la  Cámara  el  expediente  formado  respecto  á la  expro- 
piación para  vía  pública  de  los  terrenos  que  fueron  antes  Cárcel  del  Salad©ro.=El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ofrece  remitir  el  expediente.=El  Sr.  Martínez  Duna  da  las  gracias,  y pregunta  al  Sr.  Mi- 
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nistro  de  la  Guerra  que  numera  de  quintos  presentó  la  empresa  Felip;  cuantos  ingresaron  en  caja;  si  ha 
dejado  de  entregar  algunos*  y si  queda  algún  residuo  de  aquella  Real  orden  tan  censurada  por  algunos 
generales  dislmguidos.=Se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  =E1  Sr.  Sancho 
pide  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir  ai  Congreso  el  expediente  formado  acerca  de  la  desapa- 
rición de  16.000  pinos  en  el  partido  de  Molina,  provincia  de  Guadalajara.=Se  acuerda  ponerlo  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento ,=0bdeeí  bel  día.:  se  lee  y aprueba  sin  discusión  un  dictamen 
de  Comisión  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  ia  de  Albalate  á Fons.=¡F&sa  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Bosch  y Car bonelL= Continúa  la  discusión  pendiente  auto- 
rizando el  arrendamiento  de  la  renta  de  tabaco s,=Discurso  del  Sr,  Cuartero*  segundo  en  contra  del 
artículo  l,°=Del  Sr,  Santana,  de  la  Comision,=Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Rectiflcac ion  del  sehor 
Cuarterón  Acuerda  el  Congreso  que  se  prorrogue  la  sesion.=Dis  curso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,=Rectiüean  los  Sres,  Cuartero  y Presidente  del  Consejo. =Se  suspende  esta  discusión.^ 
Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  BureLl  y Cuóllar,  electo  Diputado  por 
el  distrito  de  Corcubion.^A  la  de  cuentas  pasa  una  comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda,  referente 
á la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.—CJueda  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión 
de  actas  proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Hoya  (Cor uña)  y admisión  del  Sr.  Lamas  y 
Varela,=Tambien  queda  sobre  la  mesa  un  dictámen  de  Comisión  para  que  la  carretera  de  Pontevedra 
al  Grove  se  denomine  «de  Pontevedra  al  Grove  por  el  puente  de  la  Barca. »=;Or den  del  dia  para  ma- 
ñana: los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa;  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,  y loa 
demás  asuntos  señalados  para  la  de  hoy.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  veinte  minutos,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  las 
dos  siguientes  presentadas  eu  Secretaría  desde  el  dia 
17  de  Enero  próximo  pasado  hasta  hoy  dia  de  la  fecha: 
Número  1 . Doña  Patrocinio  Peres  Barallat,  viuda 
del  Licenciado  en  medicina  D.  Manuel  Urosa  Nava- 
rro, que  falleció  del  cólera  en  1885,  solicita  una  pen- 
sión de  750  pesetas  anuales  desde  el  dia  siguiente  al 
del  fallecimiento  de  su  esposo. 

Núm,  2.  Un  considerable  número  de  padres,  her- 
manos y encargados  de  otros  tantos  reclutas  del  úl- 
timo sorteo,  suplican  al  Congreso  se  modifique  la 
Real  orden  de  27  de  Diciembre  próximo  pasado,  ex- 
pedida por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  llamando  al 
servicio  en  los  cuerpos  armados  del  ejército  55.000 
soldados,  rebajando  el  contingente  que  se  pide  que 
consideran  excesivo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Snárez  Inclán. 

El  Sr.  8UAREZ  INCLÁN:  La  he  pedido  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Se  trata  de  la  suspensión  de  un  Ayuntamiento 
perteneciente  á lugar  apartado  de  una  provincia  del 
Norte,  ó,  por  mejor  decir,  del  Noroeste  de  la  Penín- 
sula; expediente  que,  como  otros  de  semejante  índole, 
ha  pasado  á informe  del  Consejo  de  Estado  en  mo- 
mento oportuno.  Este  alto  Cuerpo  consultivo  emitió, 
según  parece,  dictamen  hace  pocos  dias,  en  el  sen- 
tido que  ha  estimado  conveniente,  que  yo  al  porme- 
nor no  conozco,  y que,  por  consiguiente,  no  he  de  dis- 
cutir ahora,  sí  bien  quizá  tenga  ocasión  y motivo  de 
hacerlo  más  adelante.  Pero  como,  según  se  me  ha 
informado  por  conducto  que  debo  considerar  fidedig- 
no, ese  informe,  confirmatorio  de  la  suspensión  del 
Ayuntamiento  en  cuestión,  ha  sido  emitido  por  tres 
señores  consejeros  de  la  Sección  de  Gobernación,  uno 


de  los  cuales  es  Diputado  del  distrito  á que  perte- 
nece el  Ayuntamiento  cuya  suspensión  se  confirma; 
y como  el  hecho  me  parece  bastante  raro  y extraño 
(porque  si  es  cierto,  de  lo  ménos  que  podría  yo  cali- 
ficarlo sería  de  poco  correcto),  suplico  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  se  sirva  informarse  de  lo  que 
en  el  particular  haya  ocurrido;  y si  el  hecho  resul- 
tare exacto,  mego  al  Gobierno  que  adopte  respecto 
del  asunto  las  disposiciones  oportunas  para  mantener 
en  el  lugar  que  corresponde  el  prestigio  y la  estima- 
ción del  primer  Cuerpo  consultivo  del  Estado;  porque 
aunque  sea  cierto  que  no  haya  leyes  escritas  que  con- 
denen y corrijan  actos  de  cierta  especie,  es  indudable 
que  existen  miramientos  y consideraciones  que  ios 
reprueban,  los  cuales  apreciarán  perfectamente  los 
Sres.  Diputados. 

Por  ahora  no  digo  más  sobre  este  asunto,  si  bien 
me  reservo  concretar  y determinar  los  hechos,  si  fuere 
menester,  de  una  manera  clara  y precisa,  y empeñar, 
si  lo  considerase  oportuno,  un  debate  sobre  esc  dic- 
támen  y otros  que  ha  emitido  la  Sección  actual  de 
Gobernación  del  Consejo  de  Estado,  los  cuales,  en  mi 
concepto,  contravienen  el  arL  189  de  la  ley  munici- 
pal y el  criterio  expansivo  y justo  que  en  punto  á sus- 
pensión de  Ayuntamientos  ha  sostenido  siempre  el 
partido  liberal;  Ruego,  pues,  á la  Mesa  que,  no  hallám 
dose  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se 
sirva  trasmitirle  este  ruego  mió. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepoo}:  El 
Sr.  Yilialba  Herbás  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Siento  que  no  se 
halle  presente  ninguno  de  los  Sres.  Ministros,  y ra  i- 
go á la  Mesa  que  se  sírva  poner  en  conocimiento  del 
Gobierno  lo  que  voy  á tener  el  honor  de  exponer  al 
Congreso. 

En  La  Correspondencia  de  España  de  ayer  he  leído 
la  noticia  de  que  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Viz- 
caya han  sido  maltratados  y arrastrados  dos  indivi- 
duos por  el  enorme  delito  de  vender  Biblias  protes- 
tantes. 
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Comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  no  ha  de 
preocuparme  poco  ni  mucho  eso  de  la  venta  de  las 
Biblias;  pero  sí  me  preocupa  profundamente  que  á los 
crímenes  de  otro  orden,  que  por  desgracia  estamos 
presenciando  en  España,  se  agreguen  estos  otros,  que 
tienen  su  raíz  en  un  fanatismo  incompatible  con  los 
tiempos  que  corren,  y que  realmente  nos  deshonra 
ante  el  mundo  civilizado. 

Yo  ruego  al  Gobierno,  no  que  lleve  su  acción  á 
los  tribunales  de  justicia,  no  que  intervenga  en  ma- 
nera alguna  en  el  proceso,  que  esto  no  puedo  yo  pre- 
tenderlo nunca,  sino  que  mire  con  gran  atención  este 
suceso,  que  para  mí  reviste  gravedad  excepcional, 
aunque  pueda  parecer  pequeño  lo  acaecido  en  un  rin- 
cón de  España,  y que  preste  al  Poder  judicial  todos 
aquellos  auxilos,  todos  aquellos  recursos  que  necesi- 
ta para  que  hechos  de  esa  índole  no  queden  impunes, 
v para  que  no  pueda  decirse  que,  á pesar  de  los  de- 
rechos que  la  Constitución  consigna  y que  las  leyes 
garantizan,  la  libertad  de  conciencia  §stá  en  España 
sujeta,  no  ya  á la  acción  más  ó ménos  restrictiva  de 
los  Poderes  públicos,  sino  al  brazo  audaz  de  los  cri- 
minales, que,  por  desgracia,  no  siempre  reciben  el 
condigno  castigo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  Gobierno  no  tiene  absolutamente  conoci- 
miento de  ningún  género  del  suceso  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Diputado  Villalba  Hervás , y sospecha, 
por  esto,  que  el  caso  no  debe  tener  la  importancia  que 
S,  S.  le  concede,  sí  es  que  ha  existido  algo  de  cuanto 
lia  indicado  S.  S.;  pero  el  Gobierno  se  enterará,  y cum- 
plirá con  su  deber,  manteniendo  los  derechos  que  la 
Constitución  concede  á todos  los  ciudadanos. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar.  * 

Ei  Sr,  VILLALBA  HERVÁS:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  mani- 
festaciones que  acaba  de  hacer,  y para  leer  las  líneas 
de  La  Correspondencia  de  España y que  dejaré  sobre  la 
mesa.  Allí  se  anuncia  el  hecho  en  esta  forma: 

«En  Gordejuela  (Vizcaya)  han  sido  maltratados  y 
arrastrados  por  las  calles,  dos  vendedores  de  Biblias 
protestantes,  llamados  Galo  Páramo  y Juan  Gamacho.» 

Es  cuanto  tenía  que  manifestar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  tengo  que  añadir  nada  á cuanto  antes  he 
dicho  al  Sr.  Villalba  Hervás.» 


HSl\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se  va 
á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Sánchez  Gampomanes,  sobre  in- 
clusión en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de 
tercer  órden  de  Tineo  á Paredes.  {Véase  el  Apéndice 
quieto  al  Diario  núm,  Í3¡  sesión  de  Sí  de  Enero  pró- 
jimo pasado),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Sánchez  Gampomanes  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SANCHEZ  GAMPOMANES:  Pocas  pala- 
bras he  de  pronunciar  en  apoyo  de  la  preposición  que 
se  acaba  de  Leer. 


Se  trata  de  la  construcción  de  una  carretera  de 
1 5 á 20  kilómetros  de  extensión,  que  será  perpendi- 
cular á dos  paralelas,  y tiene  por  objeto  poner  en  co- 
municación la  capital  del  Juzgado  y de  la  Audiencia 
de  lo  criminal  con  multitud  de  pueblos  de  esta  parte 
de  la  provincia. 

La  construcción  ha  de  ser  sumamente  barata, 
porque  además  de  lo  corto  de  la  dimensión,  la  mayor 
parte  de  los  terrenos  que  atravesará  pertenecen  al 
común  de  los  pueblos,  y estos  los  cederán  gratuita- 
mente á cambio  de  las  ventajas  que  Ies  ha  de  repor- 
tar. En  virtud  de  lo  expuesto,  ruego  al  Congreso  la 
tome  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  cuatro  proposiciones  de  ley  del 
Sr.  Pando.» 

Leídas  dichas  proposiciones  de  lev,  que  son:  pri- 
mera, incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro- carriles 
de  la  isla  de  Cuba  el  que  partiendo  de  Pinar  del  Frió 
termine  en  el  puerto  de  los  Arroyos  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  al  Diario  núm.  4 , sesión  de  20  de  Enero 
próximo  pasado)\  segunda,  haciendo  extensivas  á los 
minerales  de  manganeso,  zinc  y plomo  los  beneficios 
otorgados  á los  de  hierro  en  la  isla  de  Cuba  (Véase  el 
Apéndice  tercero  al  Diario  núm,  4 , sesión  del  20  de 
Enero  próximo  pasado );  tercera,  suprimiendo  tempo- 
ralmente en  la  isla  de  Cuba  los  derechos  cíe  exporta- 
ción de  los  azúcares  y aguardientes  de  caña  { Véase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  núm,  4,  sesión  del  20  de 
Enero  próximo  pasado );  y cuarta,  para  que  los  azúca- 
res refinados  y aguardientes  de  caña  de  la  isla  de 
Guba  paguen  en  la  Península  los  mismos  derechos  de 
consumos  y transitorios  que  los  de  igual  clase  penin- 
sulares (Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  4 , 
sesión  de  20  de  Enet*o  próximo  pasado),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Pando  tiene  la  palabra  para  apoyar  sus  proposi- 
ciones de  ley, 

EL  Sr.  PANDO:  Pocas  palabras  necesitaré  para 
apoyar  estas  proposiciones,  y voy  desde  luego  á em- 
pezar por  la  primera.  Se  pide  en  ella  que  se  consi- 
dere dentro  del  plan  general  de  ferro -carriles  de  la 
isla  de  Cuba,  aprobado  en  13  de  Julio  de  1885,  uno 
de  Pinar  del  Rio,  á fin  de  que  esta  provincia  tenga 
siquiera  las  mismas  ventajas  que  se  lian  concedido  á 
las  demás  con  respecto  á ferro- carriles;  y como  no 
pido  más,  yo  espero  que  el  Congreso,  en  su  alta  sa- 
biduría, la  tomará  en  consideración. 

La  segunda  es  debida  á la  gran  necesidad  en  que 
se  encuentran  varias  provincias  de  la  isla  de  Guba  de 
que  se  consideren  los  minerales  de  manganeso,  zinc 
y plomo  con  las  mismas  ventajas  concedidas  á los  de 
hierro  por  la  ley  de  17  de  Abril  de  1883, 

Ilay  una  necesidad  extrema  en  hacer  esto,  porque 
la  constitución  geológica  de  la  isla  de  Cuba  determina 
con  frecuencia  la  confusión  de  los  minerales  de  hie- 
rro y manganeso  por  participar  aquellos  de  los  dos, 
y á veces  están  estos  fusionados  con  los  otros  á que 
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se  refiere  la  proposición  que  tengo  la  honra  de  apo- 
yar.  Sucede,  además,  que  las  denuncias  llevadas  á ! 
cabo  en  Cuba,  por  falta  de  medios  analíticos  en  mu- 
chos casos*  han  tenido  que  prescindir  de  los  cónve-  ! 
nientes  y casi  necesarios  análisis  cualitativos  y cuan- 
titativos que  hubieran  sido  de  desear,  dando  esto  orí- 
gen  á clasificar  de  manganeso  aquello  que  no  es  más 
que  hierro  man  gane  sí  leño  y á otros  errores  de  mayor 
cuantía  respecto  al  zinc  y plomo,  cuya  base  princi- 
pal* y en  la  mayor  parte  de  los  casos  única,  es  el 
hierro. 

Como  además  la  ley  del  17  de  Abril  del  83  da  los 
propios  derechos  á estos  minerales  que  á los  de  hie- 
rro, en  todo  lo  que  se  no  refiere  á cánon  ó superficie* 
y como  la  igualación  de  franquicias  que  propongo  es 
de  gran  utilidad  para  aquel  fomento  minero,  sin  per- 
juicios sensibles  para  la  Hacienda*  yo  espero  del  Con- 
greso que  se  servirá  tomar  en  consideración  estas  ra- 
zones, en  favor  de  lo  que  pretendo*  para  mi  segunda 
proposición. 

La  tercera  proposición  satisfará  en  algo  las  ne- 
cesidades de  la  isla  de  Cuba,  y deseo  que  el  Congreso 
y la  Comisión  que  se  nombre,  si  se  toma  en  conside- 
ración* acuerden  sobre  ella  lo  que  aquellas  necesida- 
des exigen,  como  no  dudo  lo  harán. 

La  cuarta  tiende  al  propio  fin  que  la  tercera,  y se 
refiere  á la  introducción,  de  los  azúcares  y sus  resi- 
duos en  la  Península.  Estos  azúcares  hablan  de  tener 
el  año  1892  las  mismas  ventajas  que  yo  pido  para 
ellos  hoy*  y por  virtud  de  la  crisis  que  atraviesa  aque- 
lla producción,  conviene  que  se  anticipe  el  plazo  para 
esas  ventajas;  por  lo  que  ruego  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  á su  vez  lo  que  he  tenido  la 
honra  de  proponerle.» 

Leídas  dichas  cuatro  proposiciones  de  ley,  y echa 
la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SE  C RETA  RIO  (Conde  de  Sallen  t}:  Las  pro- 
posiciones  de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo)  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SANCHE 2 ARJONA  (D.  Gonzalo):  La  he 
pedido  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Al  examinar  la  Memoria  que  ha  publicado  sobre 
contabilidad  provincial  y municipal  la  Dirección  ele 
administración  local,  trabajo  que  honra  á esta  Direc- 
ción, y por  el  cual  felicito  al  director  Sr.  Rodríguez 
Correa,  he  encontrado,  entre  los  datos  que  esa  Memo- 
ria contiene,  que  los  Municipios  de  España  gastan  en 
guardería  rural  y en  policía  urbana,  incluyendo  en 
este  Cuerpo  la  policía  dentro  de  las  poblaciones  y la 
custodia  de  los  montes  municipales,  26  millones  de 
pesetas;  y como  hace  tiempo  que  se  viene  estudiando 
el  medio  de  sustituir  estos  Cuerpos,  que  dan  poco  re- 
sultado, con  el  aumento  de  la  Guardia  civil*  dotando 
á cada  pueblo  de  un  puesto  de  este  benemérito  Cuer- 
po, yo  rogaria  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que, 
para  completar  estos  datos  y hacer  un  estudio  más 
detenido  de  la  materia*  hiciese  que,  por  la  Dirección 
citada  se  remitiese  al  Congreso  un  estado  que  com- 
prendiera: 

L°  Número  de  pueblos  que  tienen  Cuerpo  de  po- 


licía urbana  y número  de  individuos  que  lo  compo- 
nen, así  como  el  importe  de  sus  haberes. 

2.°  Número  de  pueblos  que  tienen  Cuerpo  de  guar- 
1 dería  rural*  y número  de  individuos  que  lo  componen, 
é importe  de  sus  haberes. 

3.&  Iguales  datos  sobre  guardería  de  montes  mu- 
nicipales. 

Agradecería  mucho  al  Sr.  Ministro  que  se  sirvie- 
ra pedir  esos  datos  y remitirlos  al  Congreso, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  ruego  do  mi  querido  amigo  el  Sr.  Sán- 
chez Arjona  será  satisfecho;  si  no  hay  ningún  incon- 
veniente* como  espero,  los  datos  que  S.  S.  pide  serán 
remitidos  á disposición  de  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Gonzalo):  Doy  las 
gracias  al  Sr,  Ministro  por  su  deferencia. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAR  DEL  RIO:  Labe 
pedido  para  dirigir  una  súplica  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento* y no  hallándose  presente,  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  comunicársela. 

Hace  pocos  dias  han  sido  tomadas  en  considera- 
ción por  el  Congreso  dos  proposiciones  de  ley  refe- 
rentes á la  construcción  de  dos  ferro-carriles:  uno, 
que  partiendo  de  Bobadilla  y pasando  por  Ronda  y 
Jimena,  en  la  provincia  de  Cádiz,  vaya  á terminar  en 
Algeeiras*  y otro,  que  partiendo  de  Cádiz  terminará 
en  Algeeiras*  y habrá  de  sustituir  á la  línea  que  está 
en  construcción  desde  Jerez  al  referí  do  punto;  y como 
entiendo  yo  que  esta  sustitución  pudiera  dar  lugar  á 
que  se  examinara  más  despacio  la  cuestión  del  ferro- 
carril de  Algeeiras,  tantas  veces  tratada,  en  el  mo- 
mento en  que  las  Comisiones  traígan  sus  dictámenes, 
paréceme  necesario  estudiar  los  expedientes  que  á 
estas  dos  líneas  se  refieren*  y suplico  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  tenga  la  bondad  de  traer  al  Congreso, 
en  primer  lugar,  el  expediente  incoado  en  su  departa- 
mento, para  estudiar  la  concesión  de  una  línea  férrea 
que  partiendo  de  Cádiz  iba  á parar  al  Campamento, 
cerca  de  Gibraltar;  otro  relativo  al  estudio  y concesión 
de  la  línea  de  Jerez  á Algeeiras,  y el  referente  á otra 
línea  concedida  que,  partiendo  de  Bobadilla*  había  de 
empalmar  en  la  linea  de  Jerez  á Algeeiras,  en  el  punto 
que  se  creyese  más  conveniente. 

Estimaría  mucho  que  con  urgencia  se  remitieran 
esos  expedientes*  porque  pudiera  ser  que  los  dictá- 
menes llegaran  prouto  á discusión,  y sería  muy  con- 
veniente que  los  Sres.  Diputados*  antes  de  entrar  en 
el  debate  que  ocasionarían,  tuvieran  perfecto  conoci- 
miento del  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Si\  Ministro  de  Fomento  los 
ruegos  de  3.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Alvai'ado. 

El  Sr.  ALVARADO:  Voy  á dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  En  eí  ano  de  1 870  se  ven- 
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¿Lió*  como  pertenecientes  á los  bienes  de  propios  de 
varios  pueblos  que  formaban  la  Baronía  de  Per  tusa, 
en  la  provincia  de  Huesca,  un  monte  llamado  Obesa 
ó Almerge,  sito  en  el  término  municipal  de  Laluen- 
ga>  el  pueblo  más  importante  de  los  interesados  en 
el  asunto.  Según  mis  noticias,  el  comprador,  rico  pro- 
pietario de  la  misma  provincia,  aprovechó  los  benefi- 
cios que  las  leyes  vigentes  en  la  materia  le  conce- 
dían, y verificó  el  pago  de  los  plazos  en  término  más 
breve  que  el  señalado  por  la  ley.  Pues  bien;  á pesar 
del  tiempo  trascurrido  desde  entonces,  y de  las  ges- 
tiones por  mí  practicadas,  estos  pueblos  no  han  lo- 
grado la  entrega  de  las  láminas  que  legítimamente 
les  pertenecen;  y como  su  estado  presente  es  en  ex- 
tremo precario,  por  la  crisis  agrícola  que  pesa  so- 
bre la  mayor  parte  de  nuestras  comarcas,  y muy  es- 
pecialmente sobre  los  pueblos  dedicados  al  cultivo 
de  cereales,  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que 
dando  nuevas  pruebas  del  celo  en  pro  de  los  intereses 
públicos,  que  yo  el  primero  reconozco,  dicte  las  ór- 
denes oportunas  para  que  este  expediente  se  resuelva 
con  la  brevedad  posible,  á fin  de  que  esos  pueblos  en- 
tren á disfrutar  de  lo  que  legítimamente  les  perte- 
nece. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver);  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y*  S* 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  No  extrañará  el  Sr,  Alvar  ado  que  no  pueda  dar 
detalles  de  un  expediente  que  no  conozco  en  el  gran 
número  ele  expedientes  que  hay  en  mi  departamento; 
y no  conociendo  previamente  La  pregunta  de  S*  S., 
daré  las  Órdenes  oportunas  para  que,  si  ese  expedien- 
te no  está  en  el  Ministerio  y puede  ya  venir  por  el 
estado  de  resolución  en  que  se  halle,  venga  en  segui- 
da á fin  de  examinarlo  y resolverlo,  para  que  esos 
pueblos  puedan  disfrutar  de  los  beneficios  á que  se 
lia  referido  S*  S. , al  cual  agradezco  las  benévolas  fra- 
ses que  me  ha  dirigido* 

El  Sr.  AL  VAHADO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S* 

El  Sr.  AL  VARADO:  No  tiene  nada  que  agradecer- 
me S.  S.,  pues  lo  que  he  dicho  es  de  estricta  justicia. 
Yo  no  he  dirigido  pregunta  ninguna  áS.  S.,  porque  de- 
masiado conozco  que  no  es  posible  que  S*  S*  pueda  dar 
razón  sin  prévio  aviso  de  todos  los  expedientes  de  su 
departamento;  me  be  limitado  á dirigirle  un  ruego,  al 
que  S*  S.  ha  respondido  en  los  términos  satisfactorios 
que  la  Cámara  ha  oido,  y por  los  que  le  doy  las  más 
expresivas  gracias,  más  que  en  mi  nombre,  en  nom- 
bre de  los  pueblos  cuyos  intereses  represento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Martínez  Luna  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  MARTINEZ  LUNA:  La  he  pedido  para  ha- 
cer un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Deseo  que  S.  S.  baga  el  favor  de  traer  á la  Cámara 
si  expediente  formado  respecto  á la  expropiación  para 
vía  pública  de  los  terrenos  que  fueron  antes  cárcel  del 
Saladero,  cuyo  expediente  creo  que  ha  pasado  ya  del 
Consejo  de  Estado  al  Ministerio,  á fin  de  que  viéndole 
aquí  los  Sres.  Diputados  por  Madrid  y los  de  la  Na- 
ción toda,  puedan  formar  juicio  exacto  de  lo  que  de 
ese  expediente  resulta* 


EL  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  La 
tiene  V*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  tengo  inconveniente  alguno  en  enviar  al 
Congreso  el  expediente  á que  S*  £*  se  ha  referido,  por- 
que, en  efecto,  ese  expediente  ha  sido  informado  ya 
por  el  Consejo  de  Estado  y resuelto  por  el  Ministerio, 
y por  consiguiente  lo  remitiré  como  desea  S*  S. 

El  Sr*  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  y ya  que  estoy  en  pié,  si 
el  Sr.  Presidente  lo  permite,  voy  á hacer  una  súplica 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  está  presente, 
pero  que  el  Sr  Presidente  tendrá  la  bondad  de  dispo- 
ner que  se  le  comunique. 

Desearla  saber,  si  es  posible,  el  número  de  quintos 
que  fueron  entregados  por  la  Empresa  Felip,  los  que 
ingresaron  en  Caja  y los  que  esa  Empresa  ha  dejado  to- 
davía de  entregar,  si  es  que  hay  todavía  algún  resi- 
duo de  aquella  Real  órden,  que  hombres  tan  autoriza- 
dos y generales  tan  distinguidos  como  los  Sres*  Reyna 
y Dabán,  dijeron  aquí  en  público  Parlamento  que  ha- 
bía perjudicado  á los  intereses  de  la  Nación  en  50  mi- 
llones de  reales;  es  decir,  si  todavía  queda  algo  de 
aquella  Real  órden  para  seguir  perjudicando  á los  in- 
tereses de  la  Nación. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Salleñt):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr*  Sancho  tiene  la  palabra* 

EL  Sr*  SANCHO:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Desearla  que  su 
señoría  se  sirviera  remitir  á la  Cámara  el  expediente 
formado  acerca  de  la  desaparición  de  ld*000  pinos 
en  el  partido  de  Molina,  provincia  de  Guadalajara, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Fomento. 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  de  Albalate  á Fonz.» 

Leído  dicho  dictamen  ( véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm,  Í5,  sesión  del  3 del  actual) , dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en 
esta  forma: 

ce  Artículo  único.  Se  declara  comprendida  entre  las 
de  tercer  órden  del  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  siguiente: 

Una  de  Albalate  á Fonz  por  Monzon,  siguiendo  el 
i curso  del  rio  Cinca.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
| estilo* 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Va 
á entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Bosch  y Carbonell, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sétima  Sección. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúala discusión  pendiente  acerca  del  dictámen  auto- 
rizando el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabri- 
cacon  y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Ba- 
leares, (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm*  3, 
sesión  del  Í9  de  Enero ; Diario  nüm.  5,  sesión  del  2 i 
de  ídem ; Diario  nüm,  6y  sesión  del  22  de  ídem ; Diario 
núm,  sesión  del  25  de  idem\  Diario  núm,  í?,  sesión 
del  26  de  idem\  Diario  núm,  í O , sesión  del  27  de  idem\ 
Diario  núm,  íí¡  sesión  del  28  de  ídem:  Diario  núm.  í£, 
sesión  del  29  de  ídem ; Diario  núm,  Í3 , sesión  de  3 í de 
idep%\  Diario  núm.  i 4 , sesión  del  í.°  de  Febrero , y Dia- 
rio núm . 15 y sesión  del  3 de  ídem.) 

El  Sr,  Cnartero  tiene  la  palabra,  segundo  en 
contra. 

El  Sr,  CTJARTEEO:  Señores  Diputados,  la  Comi- 
sión ba  dicho,  con  motivo  de  la  discusión  del  proyec- 
to sobre  arrendamiento  del  monopolio  del  tabaco,  que 
esta  reforma  pertenece  á aquellas  materias  que  el 
progreso  de  nuestras  costumbres  ba  separado  de  las 
ardientes  lides  de  la  política,  por  referirse  á asuntos 
en  que  á todos  nos  obliga  un  interés  neutro  ó común, 
en  cuanto  que  todos  debemos  contribuir  á vigorizar 
los  intereses  de  la  Administración,  El  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  al  contestar  ó al  intentar  contestar  al  dis- 
curso elocuentísimo  del  Sr,  Cos-Gayon,  manifestaba 
de  igual  modo  que  deseaba,  con  verdaderas  ansias, 
que  esta  materia  pe  discutiera  por  todos  con  gran  es- 
pacio, con  el  espacio  que  exigen  siempre  todos  aque- 
llos asuntos  que  se  refieren  á los  intereses  de  la  Na- 
ción. Declaraciones  de  este  género  por  parte  de  la  Co- 
misión y del  Gobierno  son  de  agradecer  siempre,  y 
yo  se  las  agradezco  más  en  este  caso,  porque  así  los 
Diputados  que  pertenecemos  a esta  mayoría  podemos 
hacer  uso  de  nuestro  derecho  con  entera  libertad. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  todo  aqueL  detenido 
estudio,  si  toda  aquella  profunda  meditación  que  yo 
he  dedicado  á este  asunto,  serán  bastantes  para  con- 
seguir el  acierto  en  las  palabras  que  he  de  pronun- 
ciar; de  lo  que  sí  estoy  seguro,  es  de  que  si,  como  yo 
espero,  me  concedéis  vuestra  benevolencia,  no  esta- 
réis quejosos  de  otorgármela,  por  el  alto  espíritu  de 
imparcialidad  que  ha  de  informar  mi  discurso.  Por 
adelantado,  puedo  prometer  al  Congreso,  y especial- 
mente al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  no  vengo  ani- 
mado de  ningún  espíritu  de  discrepancia,  ni  siquiera 
del  propósito  de  mortificar  personalmente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  pero  por  adelantado  también,  su- 
plico al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  oiga  con  calma 
y escuche  con  paciencia,  porque  en  estas  palabras  no 
resultará  nada  que  sea  duro  para  S.  S,,  y si  algo  duro 
resultara  en  algún  concepto,  habría  de  ser  debido, 
antes  que  al  propósito  de  atacar  á S,  SM  á la  especia- 
lidad de  mi  dialéctica. 

Entiendo  que  todos  los  síntomas  que  se  revelan, 
lo  mismo  en  las  cuestiones  administrativas  que  en  las 
políticas,  reflejan,  por  desgracia  para  nuestro  país, 
cierto  espíritu  de  descomposición  y de  decadencia, 
espíritu  que  yo  quisiera  alejar  de  estos  debates,  que 
yo  veo  con  gusto  que  hasta  ahora  se  ha  alejado  en  lo 


posible  por  todos  los  que  han  tomado  parte  en  este 
debate. 

Es  lo  más  comnn  y frecuente  que  cuando  aquí  se 
levanta  cualquier  individuo  de  un  partido,  bien  per- 
tenezca á la  mayoría,  bien  á las  oposiciones,  no  se 
juzguen  los  motivos  que  impulsan  á adoptar  de  terrnú 
nadas  situaciones,  con  arreglo  á la  sinceridad  que  en 
todos  los  casos  aconseja  la  justicia,  y que  en  los  mo- 
mentos porque  atravesamos  fuera  de  desear  por  todos, 
y especialmente  por  los  que  se  llaman  ministeriales 
incondicionales. 

Un  día  se  levanta  el  ilustre  jefe  del  partido  con- 
servador, y para  nada  valen  ni  se  toman  en  cuenta 
los  inmensos  servicios  prestados  á la  Patria  y al  ré- 
gimen parlamentario;  de  nada  sirven  sus  virtudes  cu 
viles,  de  nada  sus  talentos,  de  nada  sirven  aquellos 
anos  dedicados  uno  tras  otro  en  los  afanes  de  los 
hombres  de  gobierno,  dedicados  á mejorar  nuestra 
Administración  y nuestra  Hacienda,  y á servir  en  lo 
posible  todos  los  intereses  nacionales.  Otro  día,  por 
ejemplo,  se  levanta  el  jefe  de  la  minoría  posibilista,  y 
aquella  historia  gloriosa  de  tantos  años,  puestos  ai 
servicio  de  la  causa  de  la  democracia  y de  la  liber- 
tad, de  nada  sirven  tampoco,  y antes  que  estimar 
aquel  patriotismo  que  revela  su  actitud  actual,  se  Le 
atribuyen  siempre  móviles  interesados.  Otro  dia,  por 
ejemplo,  se  levanta  el  ilustre  jefe  de  la  minoría  coa- 
licionista, y aquellos  tonos  de  patriotismo  que  real- 
zan el  discurso  del  Sr.  Salmerón,  antes  que  ser  aco- 
gidos como  debieran  por  esta  mayoría,  son,  por  el 
contrario,  recibidos  con  murmullos.  Otro  dia,  dos  dig- 
nísimos individuos  de  esta  mayoría,  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  y el  Sr.  D,  Pío  Gullon,  que  hao 
ocupado  alto  puestos  en  la  Administración,  no  cier- 
tamente por  complacencias  personales,  sino  por  aque- 
llos grandes  servicios  prestados  á su  partido  y & m 
país,  son  también  juzgados  de  mala  manera,  Y de 
igual  modo  cuando  hombres  ilustres  en  la  milicia, 
como  el  Sr.  López  Domínguez,  y hombres  que  al  fm 
y ai  cabo  han  podido  prestar  servicios  á la  política 
de  su  país,  como  el  Sr.  Romero,  se  suman  en  un  co- 
mún esfuerzo,  llevando  el  uno  su  amor  á la  libertad 
y el  otro  su  adhesión  á las  instituciones  vigentes,  le- 
jos de  ser  juzgados  sus  propósitos  con  sinceridad,  se 
les  atribuyen  móviles  mezquinos  y propósitos  que  yo 
creo  muy  lejos  de  aquellos  á que  siempre  en  todos 
sus  actos  han  obedecido;  á las  inspiraciones  de  su 
patriotismo.  Nada  tiene,  pues,  de  particular,  que  si 
con  hombres  de  esta  talla  y que  tan  probados  tienen 
sus  servicios  al  país,  la  opinión  general  de  unos  y de 
otros  no  tiene  la  imparcialidad  y la  justicia  para  juz- 
garlos que  fueran  de  desear,  no  asista  tampoco  para 
juzgar  á aquellos  más  humildes  que  apenas  tenemos 
ningún  título,  ni  servicios  prestados  á la  Nación. 

Y dicho  esto,  recelando  de  que  mi  actitud  no  sea 
juzgada  con  la  imparcialidad  que  yo  deseara  y que 
se  merece  mi  conducta,  vamos  á ocuparnos  de  estas 
cosas  del  arriendo  del  monopolio  del  tabaco  y de  otras 
que  hacen  relación  con  estas. 

Diré  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y vuelvo  á re- 
petirlo, que  deseo  escuche  con  igual  sinceridad  coa 
que  yo  las  pronuncie  todas  mis  palabras;  entiendo,  y 
así  lo  dije  á S.  S.  el  dia  que  este  proyecto  llegó  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  que  esta 
es  una  reforma  inmeditada,  que  este  es.  un  proyecto 
funesto  y dañoso  á los  intereses  del  país,  y que  si  no 
puede  acusar  falta  de  rectitud  en  S.  S.  porque  su  se- 
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noria  es  uno  de  los  hombres  más  rectos  que  yo  co- 
nozco, y que  si  no  puede  acarrear  en  contra  de  su 
señoría  censuras  irrespetuosas  porque  es  S.  S.  uno 
de  los  hombres  más  respetables  de  este  país,  en  cam- 
bio arguye  cierto  cargo  de  imprudencia  que  no  es  lo 
que  debe  informar  el  ánimo  y el  entendimiento  del 
encargado  de  administrar  los  intereses  de  la  Hacienda. 

Yo  no  sé  si  S.  S,  ha  estudiado  este  asunto  con 
aquel  despacio,  con  aquella  labor,  con  aquella  inteli- 
gencia con  que  por  regla  general  estudia  todos  los 
negocios  que  se  le  confian  á S.  S.,  que  es  un  hombre 
de  los  más  laboriosos  que  tiene  nuestra  política.  No 
parece  que  ba  dedicado  á estas  cuestiones  toda  su  in- 
teligencia, todo  su  celo  y todo  su  cuidado.  Así  se  lo 
decía  yo  á S.  8.  en  el  seno  de  las  Secciones  el  dia  que 
este  proyecto  pasó  á ellas  para  que  se  nombrara  la 
Comisión,  que  sobre  él  habla  de  informar;  Encontré 
m las  explicaciones  que  dio  S,  S.  ciertas  confusio- 
nes, ciertas  perplegidades,  ciertas  dudas  que  deben 
estar  siempre  alejadas  del  ánimo  de  un  Ministro,  por 
lo  menos  en  los  momentos  en  que  se  somete  un  pro- 
yecto á la  deliberación  de  las  Górtes,  incurriendo  su 
señoría  de  este  modo  en  una  falta  impropia,  no  solo 
de  hombres  de  su  ilustración,  sino  de  hombres  mé- 
nos  cultos.  • 

Guando  yo  le  interrogaba  á 3.  S.  si  consideraba 
que  eran  iguales  las  circunstancias  por  que  atravesa- 
ba Italia  cuando  allí  se  hizo  el  arrendamiento  del  mo^ 
nopolio  del  tabaco  y las  en  que  nosotros  nos  encon- 
tramos hoy,  S.  3.  contestaba  con  inusitada  ligereza 
que  no  eran  perfectamente  iguales,  porque  en  Italia 
acababa  de  consumársela  unidad  nacional,  y aquí  la 
tenemos  consolidada  hace  ya  mucho  tiempo.  Esto, 
como  comprenderá  la  Gámara,  ni  entonces  mereció 
por  parte  mia  en  aras  de  ciertos  respetos  que  yo  qui- 
se otorgar  á 3.  S.,  ni  hoy  quisiera  que  mereciera  ia 
más  ligera  advertencia,  porque,  señores,  jqué  poca 
meditación,  qué  poco  estudio  no  revela  el  decir  que 
en  Italia  se  había  realizado  la  unidad  nacional  el  año 
Í86S,  cuando  aún  tardaron  dos  años  las  tropas  de 
Víctor  Manuel  en  realizar  el  ideal  de  su  unidad!  Yo 
bien  sé  que  sobre  esto  3,  S.  puede  tener  un  descargo 
fácil;  yo  bien  sé  que  puede  decirnos  que  un  ligero  des- 
cuido de  su  memoria  le  hizo  incurrir  en  equivoca- 
ción tan  grande  y sorprendente* 

Pero,  Se.  Ministro  de  Hacienda,  si  compara  su  se- 
ñoría la  importancia  de  uno  y otro  proyecto;  si  me- 
dita las  razones  que  obligaron  á aquellos  estadistas  á 
tomar  una  medida  tan  trascendental  como  el  arriendo 
del  monopolio  del  tabaco;  si  compara  las  circunstan- 
cias en  que  entonces  se  encontraba  Italia  con  las  que 
nosotros  atravesamos  hoy,  ¿cómo  puede  ocultarse  á 
la  inteligencia  de  S.  3.  que  precisamente  esas  mis- 
mas dificultades,  esas  mismas  luchas,  esos  mismos 
afanes  por  conseguir  la  unidad  italiana  fueron  única 
y exclusivamente  la  causa  de  que  se  llegara  á reali- 
zar aquel  proyecto  tan  arriesgado  y peligroso? 

Tenía  Italia  que  luchar,  por  virtud  de  aquella  as- 
piración justa  y entusiasta,  con  las  dificultades  que 
su  política  nacional  le  creaba  en  el  concierto  euro- 
peo; tenía  Italia  cerradas  las  puertas  del  crédito  en 
Francia,  que  no  podía  consentir  que  se  realizaran  es- 
tás obras  de  independencia  y de  unidad;  tenía  cerra- 
das las  puertas  de  Austria,  que  Cué  entonces  y com 
tinuará  siendo  siempre  la  eterna  enemiga  de  la  uni- 
dad nacional  de  Italia;  tenía  cerrado  el  crédito  de 
Inglaterra,  porque  Inglaterra  no  podía  consentir  en 


tener  una  Península  en  el  Mediterráneo  tan  fuerte,  de 
tanto  poder  y de  tanta  fuerza  como  lo  es  ahora  Italia 
después  de  realizar  su  unidad  nacional:  y tenía  al 
mismo  tiempo  los  recelos  de  la  España  católica,  que 
no  podia  consentir  Jamás  que  las  armas  de  Italia  pe- 
netraran en  Boma.  Por  consiguiente,  si  S.  S.  en  de- 
talle tan  pequeño,  tan  ligero,  empezaba  por  revelar 
la  falta  de  estudio  y de  meditación,  ¿qué  será  en 
aquellas  otras  cosas  que  afectan  y trascienden  por 
las  consecuencias  que  de  ellas  se  derivan  al  crédito 
y al  interés  de  la  Nación?  Por  lo  impremeditado  de 
la  reforma,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  lo  impru- 
dente de  la  reforma,  8r.  Ministro  de  Hacienda,  por 
estos  síntomas  nos  revelaba  y demostraba  de  una 
manera  concluyente,  la  falta  de  reflexión  de  S,  8.,  y 
por  la  misma  contradicción  en  que  S.  S.  ha  incurri- 
do; que  ya  dije  al  principio  de  mí  discurso,  y repito 
ahora,  que  no  quiero  emplear  frase  ninguna  que  á su 
señoría  pueda  parecerle  dura,  ni  palabra  alguna  que 
á S.  3.  pueda  serle  molesta;  pero  si  á S.  S.  puede  pa- 
recerle dura  alguna  palabra,  será  por  el  concepto,  no 
porque  sea  buscada  por  mí  con  el  fin  de  molestar  á 
S.  S.  He  dicho  que  esta  misma  falta  de  meditación, 
que  esta  misma  falta  de  estudio  y esta  misma  falta 
de  labor,  se  revelaban  por  las  contradicciones  en  que 
S.  S.  se  ha  puesto  ante  el  país  y ante  la  Gámara;  con- 
tradicciones que  no  sé  si  en  otra  parte,  si  en  otro 
país,  donde  se  miran  como  deben  mirarse  estas  cues- 
tiones, llevarían  á 8.  S.  á que,  de  buena  fe,  retirara 
este  proyecto,  ó á que  S.  S.  se  retirara  de  ese  puesto, 
antes  de  someter  tal  reforma  á la  aprobación  de  la 
Gámara. 

Todos  los  oradores  que  se  han  levantado  á impug- 
nar este  proyecto,  han  comenzado  por  rendir  pleito 
homenaje  á la  sinceridad  de  8.  S.;  pero  limitando  úni- 
ca y exclusivamente  esta  manifestación,  á apreciar  i a 
sinceridad  de  S.  SM  en  cuanto  que  S.  S.  ha  tenido  va- 
lor para  confesar  el  déficit.  No  dudo  y ó que  sea  de 
aplaudir  la  sinceridad  de  S.  3.  en  cuanto  no  tiene  in- 
conveniente alguno  en  decir  al  país  su  verdadera  si- 
tuación económica;  pero  por  otra  parte,  para  una  Cá- 
mara como  esta,  que  debemos  suponer  bastante  ilus- 
trada, no  tiene  mérito  tampoco  la  sinceridad  de  su 
señoría;  porque  eso  del  déficit,  todos  nosotros  sabe- 
mos de  memoria  á qué  Obedece  sin  necesidad  de  que 
3.  S.  nos  lo  revele;  hartos  estamos  todos  de  saher  pri  * 
mero,  á qué  obedece  el  déficit  de  nuestros  presupues- 
tos; segundo,  de  qué  época  data  ese  déficit,  y tercero, 
que  el  déficit  no  se  va  á extinguir  ni  á enjugar  con 
las  medidas  de  3.  8.  El  partido  conservador  se  decía 
ayer  que  habia  obrado  con  más  ó ménos  egoísmo,  al 
combatir  este  proyecto,  porque  parece  que  reivindi- 
caba para  sí  ia  gloria  de  su  gestión  económica  desde 
el  primer  año  de  la  Restauración,  hasta  conseguir 
que  en  los  Gobiernos  sucesivos  este  déficit  no  existie- 
ra; y á los  planes  del  Sr.  Gamacho,  en  efecto,  si  hu- 
bieran continuadOj  deberíamos  hoy  el  que  no  existie- 
ra el  déficit  en  nuestros  presupuestos.  Este  déficit  , 
sabemos  que  surgió  en  la  época  de  la  gestión  admi- 
nistrativa del  Sr.  Pelayo  Cuesta,  con  aquellos  60  mi- 
llones que  se  adjudicaron  á carreteras.  Si  se  hubiera 
seguido  el  plan  del  Sr.  Gamacho,  el  déficit  no  hubie- 
ra existido,  y no  hubiera  habido  necesidad  de  aplicar 
los  medios  extremos,  como  este  á que  ha  apelado  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda;  pero  el  déficit  resulta  hoy 
por  virtud  de  aquellos  6,500.000  pesetas  que  se  re- 
caudaban de  Filipinas;  y un  diá  discutiremos  con  el 
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Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque  al  declarar  libre  el 
cultivo  del  tabaco  en  Filipinas,  han  dejado  de  recau- 
darse esos  6.500.000  pesetas;  y viene  el  déficit,  por 
haber  terminado  la  recaudación  en  concepto  de  in- 
demnización de  Marruecos,  y por  la  consignación 
anuaL  de  11  millones  como  consecuencia  déla  incaiu 
tacion  de  las  Cajas  especiales. 

Todo  esto  no  dice  nada  nuevo,  ni  en  nada  prueba 
la  sinceridad  del  Sr,  Ministro:  esto  prueba  la  verda- 
dera situación  desgraciada  en  que  se  encuentra  la  Ha- 
cienda, Pero  ál  mismo  tiempo,  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, se  puede  hacer  á S.  S.  con  motivo  de  esto,  y no 
quiero  decir  al  Gobierno,  se  puede  hacer  á S.  8,  un 
grave  cargo;  porque  aunque  estemos  conformes  en  la 
necesidad  de  crear  recursos  eventuales,  con  recursos 
eventuales,  8.  8.  sabe,  y debe  saber  todo  el  que  pre- 
tenda aparecer  como  docto  en  materias  financieras, 
con  recursos  eventuales  jamás  se  enjugarán  los  défi- 
cits de  los  presupuestos.  Los  recursos  eventuales, 
como  dice  su  misma  palabra,  tienen  una  razón  supe- 
rior á aquellas  razones  económicas  que  intervienen  en 
la  formación  de  los  presupuestos.  Los  recursos  even- 
tuales obedecen  antes  que  todo  á previsiones,  á cui- 
dados, á recelos,  que  en  ei  orden  político  como  en  el 
administrativo  de  todo  Gobierno,  debe  estar  trabajando 
la  razón  de  los  hombres  de  gobierno;  pero  jamás  los 
recursos  eventuales  deben  buscarse  para  enjugar  los 
déficits.  Los  recursos  eventuales,  como  he  dicho  an- 
tes, según  espresa  la  palabra,  obedecen  á una  even- 
tualidad, que  es  un  hecho  pasajero;  este  hecho,  como 
pasajero,  no  marca  su  huella  en  el  tiempo  sino  den- 
tro del  período  en  que  se  crea,  y concluida  aquella 
eventualidad,  queda  subsistente  el  estado  económico 
de  un  país,  y por  consiguiente  cesa  la  necesidad  de  los 
recursos  eventuales* 

Pero  S,  S.  ha  roto  la  tradición  del  partido  liberal, 
porque  el  partido  liberal  en  materias  económicas,  siem- 
pre llevó  enhiesta  la  bandera  de  las  economías;  y no 
basta,  porque  hay  que  decir  la  verdad,  y hay  que  de- 
cirla de  una  manera  terminante;  no  basta  porque  se 
adquiera  cierta  posición  científica;  no  basta  porque  se 
adquiera  cierta  posición  oficial,  venir  á decir  el  cúmu- 
lo de  errores  / de  aberraciones  que  generalmente  se 
sostienen  en  materias  económicas;  S.  S.  ha  roto  la  tra- 
dición del  partido  liberal,  viniendo  á asentar  como 
asentó  al  hacer  el  resumen  de  la  discusión  acerca  de 
la  incautación  de  las  Cajas  especiales,  sosteniendo  el 
absurdo,  y sobre  todo,  sosteniendo  la  perjudicial  teo- 
ría para  los  intereses  del  país,  de  que  hay  que  renun- 
ciar á la  disminución  de  gastos,  que  los  gastos  irán 
más  bien  en  progresión  ascendente,  así  como  los  in- 
gresos irán  en  progresión  descendente.  Esto  dijo  su 
señoría,  y ciertamente  que  esto  no  había  de  ser  im- 
pedimento para  que  8.  8,  llegara  ala  cartera  de  Ha- 
cienda, cartera  que  debe  estar  desempeñada  por  hom- 
bres de  entendimiento,  de  la  cultura,  de  la  ilustración 
de  S.  S.;  pero  S.  S.,  al  llegar  á ese  sitio,  pudo  muy 
bien  rectificar  lo  que  fueron  errores  de  su  discurso, 
de  su  improvisación,  tal  vez  de  sus  teorías,  que  no  se 
conformaban  con  la  tradición  económica  del  partido 
liberal.  ¿Dónde  iremos  á parar  si  no  es  posible  la  re- 
ducción de  los  gastos?  ¿Dónde  vamos  á parar  con  que 
sea  una  ilusión  que  los  gastos  puedan  reducirse  y que 
éstos  han  de  ir  siempre  en  progresión  ascendente, 
mientras  que  los  ingresos  han  de  ir  en  progresión 
descendente? 

Este  es  un  absurdo,  que  yo  extraño  mucho  que 


después  de  haberlo  sostenido  desde  el  banco  de  h 
Comisión,  se  haya  atrevido  S,  8.  á sostenerlo  desde  el 
banco  del  Gobierno.  Precisamente  la  gran  fuerza,  las 
grandes  masas  contributivas  que  el  partido  progre- 
sista tuvo  siempre  á su  lado,  fueron  debidas  á que 
siempre  sostuvo  en  su  bandera  el  principio  de  las 
economías.  Pero  S.  8.,  creyendo  que  esta  era  cosa  de 
poca  monta,  ó que  negarlo  daba  tonos  de  más  docto 
y de  más  entendido  en  materias  económico-adminis- 
trativas, creyó  que  podia  hacerse  esta  afirmación  y 
la  ha  seguido  sosteniendo;  y boy  nos  trae  la  más  rara 
de  que  es  preciso  para  la  nivelación  de  los  presupues- 
tos, al  mismo  tiempo  que  para  enjugar  el  déficit,  la 
creación  permanente  de  recursos  eventuales.  Yo  no 
sé,  porque  no  soy  ni  lo  pretendo  ser,  yo  no  sé  lo  que 
las  personas  doctas  en  la  materia  en  tenderán  respecto 
de  esta  teoría  que  S,  8.  sentaba;  yo  no  sé  que  haya 
necesidad  de  acudir  á recursos  eventuales  para  enju- 
gar ó aminorar  el  déficit;  pero  bajo  ese  pretexto  viene 
S.  S.  á las  Górtes  con  este  proyecto,  y empieza  por 
sostener  en  el  preámbulo  una  teoría  distinta,  una  ra- 
zón opuesta  á las  que  ha  expresado  en  su  discurso 
contestando  al  Sr.  Gos-Gayon.  Por  consiguiente,  nos 
encontramos  que  aun  no  sabemos  cuál  ha  sido  la 
causa  determinante,  aun  n»  sabemos  cuáles  han  sido 
los  fines  principales  que  el  8r.  Ministro  de  Hacienda 
se  propone  lograr  con  el  proyecto  que  ha  presentado 
á la  deliberación  de  las  Cámaras.  Y para  prueba  de 
ello,  no  se  necesita,  Sres.  Diputados,  sino  leer  algu- 
nos párrafos  del  preámbulo  del  proyecto,  y aquellos 
extremos  del  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y que  yo  me  voy  á permitir  moles- 
tar al  Congreso  con  su  lectura. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  «el  déficit  para 
el  próximo  ejercicio  no  se  puede  aminorar  sin  obte- 
ner del  monopolio  del  tabaco  los  rendimientos  que 
del  mismo  deben  esperarse.))  Luego  añade:  «el  arren- 
damiento de  esta  renta  es  la  operación  que  el  Minis- 
tro estima,  no  ya  conveniente,  sino  necesaria  para 
dar  solución  á la  tan  debatida  y no  resuelta  cuestión 
del  saldo  de  Los  presupuestos,  etc.» 

De  modo,  que  ya  sabe  el  Congreso  que,  con  arre- 
glo á las  razones  expuestas  en  la  exposición  de  moti- 
vos, este  proyecto  se  presenta  con  el  fin  de  ami- 
norar ó enjugar  el  déficit  con  los  productos  que  se 
obtengan  del  arrendamiento  del  monopolio  de  la  ren- 
ta de  tabacos.  A seguida  entendimos  todos  que  el  pro- 
yecto tendía  exclusivamente  á enjugar  ó á aminorar 
el  déficit;  pero  vino  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  contestando  al  Sr.  Cos-Gayon,  y en  él  nos 
dijo  que  el  anticipo  de  90  millones  obedece  á este  prin- 
cipio: «á  proporcionar  recursos  eventuales  á sus  su- 
cesores, á preocuparse  más  del  desahogo  de  los  que 
le  siguieran  en  la  gestión  de  la  Hacienda  pública  que 
de  él  mismo,  á cuidarse  más  que  de  la  nivelación  de 
los  presupuestos,  de  la  necesidad  en  que  pudieran  ha- 
llarse otros  Ministros  por  causas  ó sucesos  imprevis- 
tos;» esto  es,  que  el  Sr.  Ministro  dice,  con  una  arro- 
gancia que  estimarla  fuera  para  sí,  que  él  no  necesi- 
ta recursos  para  atender  á su  gestión  económica,  sino 
que  lo  hará  en  bien  de  los  demás  por  si  á alguno  le 
pudieran  hacer  falta.  Contradicción  semejante,  ¿la  ha- 
béis observado  jamás  en  ningún  proyecto?  ¿En  qué 
quedamos,  Sr.  Ministro  de  Hacienda? 

Yo  entiendo,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  cuan- 
do un  proyecto  de  esta  naturaleza  y de  esta  trascen- 
dencia se  somete  á las  Cámaras;  que  cuando  *e  com- 
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pmniele  á un  Gobierno  con  una  medida  de  este  géne- 
ro que  puede  afectar  á la  larga,  y aun  en  período 
próximo,  al  Tesoro,  y basta  al  prestigio  de  nuestro 
partido,  por  lo  menos  bay  que  dejar  a las  Cámaras  el 
derecho  de  exigir  al  Sr.  Ministro  ele  Hacienda  que  ex- 
ponga  su  pensamiento  de  una  manera  clara  y concre- 
ta respecto  de  los  fines  que  se  propone  alcanzar  con 
el  proyecto,  ¿Y  qué  pensamiento  concreto,  qué  fijeza 
de  principios  y qué  razones  claras  se  pueden  deducir 
aquí,  cuando  comienza  S*  Si  por  decirnos  en  el  preám- 
bulo de  su  proyecto  que  tiene  por  objeto  aminorar  el 
déficit,  y luego  en  su  discurso,  contestando  al  señor 
Cos-Gayon,  resulta  tan  generoso,  tan  espléndido, 
pues  asegura  que  son  recursos  que  no  los  pide  para 
él,  sino  para  procurar  un  mayor  desahogo  á sus  su- 
cesores? 

Este  proyecto  que,  como  decia  el  ilustre  Ferrari 
al  discutir  el  que  se  presentó  á las  Cámaras  ilalia- 
nas,  es  de  aquellos  contratos  que  solo  tiene  compara- 
ción con  los  contratos  entre  el  hijo  de  familia  y el 
usurero,  no  puede  ser  admitido  tan  espontáneamente 
por  una  Cámara;  no  puede  dejar  de  ser  combatido 
por  las  oposiciones  y por  la  mayoría  cuando  del  sim- 
ple examen  resulta  que  S*  S.  mismo  no  sabe  por  qué 
lo  pide,  ni  para  qué  lo  quiere.  Si  S.  S*  hubiera  soste- 
nido que  presentaba  este  proyecto  de  arriendo  del  mo- 
nopolio del  tabaco  con  objeto  de  enjugar  el  déficit, 
créa  S*  S*,  y lo  digo  con  toda  sinceridad,  yo  no  me 
hubiera  opuesto  al  proyecto  de  S*  SM  porque  es  deber 
de  Ja  mayoría  como  de  las  oposiciones  procurar  por 
el  crédito  del  país,  y con  esta  medida  no  se  a tende- 
ría al  éxito  de  una  política  determinada,  al  éxito 
de  determinado  Gobierno,  sino  que  apoyando  esta  me- 
dida y prestándola  todos  nuestro  concurso  atendería- 
mos todos  al  éxito  de  los  intereses  del  país,  al  presti- 
gio del  crédito  nacional;  pero  ¿cómo  vamos  á otorgar  1 
nuestro  voto,  cómo  vamos  á permanecer  en  silencio, 
cómo  vamos  á aparecer  cómplices  de  esa  perpiegidad 
de  S*  S.  desde  el  momento  en  que  trae  una  reforma 
que  no  sabe  para  qué  la  quiere?  Rectifique  S.  S.  su 
discurso,  diga  que  quiere  el  proyecto  para  enjugar 
el  déficit,  y tengo  la  seguridad  de  que  la  minoría  re- 
publicana, la  minoría  conservadora  y la  mayoría,  toda 
la  Cámara  aplaudirá  esa  medida,  porque  todos  esta- 
mos interesados  en  levantar  el  crédito  nacional:  pero 
asegurar  de  buenas  á primeras  que  se  trata  de  enju- 
gar el  déficit,  y resultar  luego  con  que  se  trata  de 
un  acto  de  generosidad,  de  obtener  recursos  eventua- 
les que  pueda  aprovechar  cualquier  otro  Ministro  que 
suceda  al  actual,  significa  ante  los  ojos  de  cualquiera 
mía  irreflexión  y una  falta  de  convencimiento  extra- 
ordinarias* 

Pero  al  mismo  tiempo,  S*  S*  nos  dijo  que  «el  arren- 
damiento de  esta  renta  no  supone  la  incapacidad  de 
la  Administración  para  obtener  el  máximun  de  pro- 
ducto de  que  es  susceptible*» 

Pues  yo  digo  á S*  S.  que  si  no  influyeran  en  mi 
ánimo  razones  de  altísima  consideración  política  y 
personal  hacia  S.  S.,  creo  que  no  encontraría  en  ci 
bic clonar io  palabras  bastantes  para  criticar  la  im- 
previsión y la  ligereza  de  S*  S* 

¿Con  que  el  arriendo  no  supone  la  incapacidad  de 
la  Administración  para  obtener  el  máximun  de  pro- 
ductos de  que  es  susceptible  la  renta?  Pues  entonces, 
¿por  qué  S.  S*  en  su  discurso,  contestando  al  Sr*  Gos- 
kayon,  coincidió  con  el  Sr.  Maura,  presidente  de  la 
Comisión,  en  que  la  Administración  era  incapaz,  y la 


Empresa  arrendataria  tenía  ventajas  para  hacer  au- 
mentar los  ingresos?  ¿En  qué  quedamos?  ¿Es  verdad 
lo  que  S*  S*  dijo  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley, 
ó es  verdad  lo  que  S,  S*  afirmaba  en  su  discurso,  y 
consta  en  la  pág*  1 1 del  Extracto  oficial ? Entre  ambas 
cosas  bay  una  contradicción  evidente*  En  el  preám- 
bulo del  proyecto,  S*  S.  afirmó  que  la  Administración 
no  tenía  medios  bastantes  para  hacer  que  el  monopo- 
lio produjese  todos  los  resultados  posibles,  y en  su 
discurso  dijo  S.  S*  conviniendo  con  el  Sr*  Maura  y 
con  el  Sr*  Aguilera,  si  bien  poniéndose  en  contradic- 
ción con  las  doctrinas  económicas  que  S.  £,  y yo  lie- 
mos sostenido  siempre,  que  la  Administración  jamás 
podrá  alcanzar  y realizar  todos  los  beneficios  y pro- 
ductos de  que  es  susceptible  la  renta  del  tabaco.  ¿Y 
en  qué  se  fundaba  S*  S*?  Se  fundaba  en  lo  mismo  que 
se  hablan  fundado  los  Sres.  Maura  y Aguilera;  en  una 
cosa  que  parece  mentira  que  S*  S*,  tan  perito  en  ma- 
terias económicas,  pudiera  afirmar*  Su  señoría  afir- 
maba con  un  desenfado  sin  igual,  que  por  virtud  de 
que  el  Estado  es  mal  industrial,  el  Estado  no  puede 
obtener  del  monopolio  todos  los  resultados  que  deben 
esperarse  de  esta  renta;  y yo  le  digo  á S,  S*  que  para 
hacer  esa  afirmación  ha  tenido  que  renegar  de  todos 
sus  antecedentes,  y hacer  olvido  completo  de  las  doc- 
trinas y principios  que  S.  S*  lia  profesado  siempre  en 
la  materia* 

Decía  el  honorable  Ferrari  cuando  se  discutía  el 
proyecto  de  arriendo  del  monopolio  en  Italia,  que  los 
principios  en  que  se  fundaba  el  proyecto  propugna- 
ban con  los  principios  económicos  de  Adam  Smith  y 
de  J*  Bautista  Say;  y yo  ahora  digo  al  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  que  los  principios  de  este  proyecto,  no 
solo  pugnan  con  los  dé  aquellos  ilustres  economistas, 
sino  con  los  que  S*  S*  ha  sostenido  y seguirá  soste- 
niendo mañana,  porque  no  tiene  más  remedio,  porque 
son  los  principios  que  S*  S*  y yo  defendemos* 

N o se  trata  ni  puede  tratarse  de  que  el  Estado  sea 
mal  industrial,  porque  de  esto  no  puede  hablarse  den- 
tro de  las  doctrinas  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda.  Su 
señoría  sabe  que  los  monopolios  se  han  abolido  en  to- 
das partes  por  efecto  de  las  revoluciones,  y que  don- 
de quiera  que  existan,  obedecen,  no  ya  á un  sistema 
económico,  sino  á una  razón  del  interés  publico;  de 
suerte  que  mientras  el  interés  público  existe,  existirá 
el  monopolio,  é inmediatamente  que  el  interés  públi- 
co cese  dejará  de  existir  el  monopolio;  porque  su  se- 
ñoría sabe  muy  bien  que  esta  no  es  una  cuestión  pu- 
ramente económica,  sino  una  cuestión  de  derecho  pú- 
blico, que  se  relaciona  íntimamente  con  otra  que  des- 
pués voy  á tratar.  Resulta,  por  consiguiente,  que  no 
se  trata  de  sustraer  la  renta  del  tabaco  de  la  acción 
del  Estado  porque  el  Estado  sea  mal  industrial,  y por 
tanto  lo  son  sus  organismos;  no  se  trata  de  que  sea 
mejor  industrial  que  el  Estado  la  iniciativa  particu- 
lar* ¿Cómo  se  ha  de  tratar  de  eso?  Eso  únicamente  se 
sostiene  cuando  se  llega  á la  libertad  industrial,  que 
es  lo  mismo  que  á procurar  la  libre  concurrencia*  Lo 
que  con  la  libre  concurrencia  se  pretende  y se  busca, 
lo  sabe  todo  el  mundo  sin  necesidad  de  que  nos  de- 
mos aquí  tono  de  economistas:  es  poner  al  industrial 
en  condiciones  de  que  produzca  mejor  y más  barato* 
¿Es  que  con  este  proyec  to  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
pone  al  industrial  en  condiciones  de  producir  mejor 
y más  barato? 

Aquí  io  que  hace  S,  S.,  como  decía  el  Sr*  Gos- 
Gayon,  es  sustituir  una  Empresa  al  Estado  en  el  ejer- 
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cirio  del  monopolio;  aguí  lo  que  hace  S.  8.,  según  la 
frase  de  Skiárt  Mili,  que  S.  S.  dehe  tener  Lien  apren- 
dida, es  constituir  una  tiranía,  una  tasa  gravosa  sobre 
el  publico,  como  se  establece  siempre  que  se  cede  uno 
de  estos  monopolios;  lo  que  hace  S.  S.  es  imponer  un 
gravámeu  al  público,  no  contribuir  á la  concurrencia, 
no  contribuir  á la  libertad  industrial,  no  poner  al  in- 
dustrial en  condiciones  de  producir  mejor  y más  ba- 
rato, sino  conceder  á una  Empresa  particular,  como 
decía  Castiglia,  una  sisa  sobre  la  Nación.  ¡ Ah,  señor 
Ministro  de  Hacienda!  ¡Si  8.  8.  me  oyera  con  la  sin- 
ceridad con  que  yo  estoy  dispuesto  á oir  siempre  á 
S.  S-,  qué  pronto  retiraría  este  proyecto  que  discu- 
timos! 

Dejando  esto,  que  no  merece  ser  más  discutido 
porque  se  ofende  la  ilustración  de  los  Bros.  Diputados, 
vamos  á dar  por  sentado  que  no  se  trata  de  que  la 
Administración  produzca  mal,  como  8.  8.  afirmó  en 
su  discurso,  ni  de  que  la  Administración  sea  capaz 
de  hacer  lo  que  el  arrendatario,  según  dice  8,  8.  en 
el  proyecto  de  ley,  sino  de  obtenerlos  resultados  que 
S.  8.  desea  para  enjugar  el  déficit,  y en  este  supues- 
to, voy  á demostrar  con  las  cifras  que  S,  S.  cita,  y 
qué,  según  S.  S.  dijo,  podrá  rectificar  así  como  nos- 
otros podremos  hacer  igual  rectificación  con  las  pre- 
sentadas por  8,  SI  $ voy  á demostrar  con  las  mismas 
cifras  de  8.  S.,  que  está  8.  8.  equivocado.  En  140  mi- 
llones me  parece  que  calculó  S.  S.  en  su  discurso  el 
producto  bruto  de  la  renta  para  llegar  al  beneficio  de 
los  90  millones,  como  tipo  fijo  de  la  primera  anuali- 
dad, como  anticipo  que  ha  de  entregar  el  contratista. 
Pues  con  los  datos  mismos  que  S.  S.  ha  traído  al  de- 
bate (bien  escasos,  por  cierto),  voy  á hacer,  ni  más  ni 
ménos  que  el  cáLcuLo  de  los  gastos  y de  las  utilidades 
con  los  números  que  figuran  en  los  estados  que  acom- 
pañan al  proyecto. 

Sección  8.a  El  total  de  esa  sección  es  de  606.000 
pesetas,  cuyo  pormenor  es  el  siguiente: 

Pesetas. 


Personal  de  las  fábricas  de  tabacos. ....  53 1.625 

Idem  de  los  depósitos  mercantiles  de  ta- 
bacos de  producción  nacional 3.750 

Gastos  de  escritorio 23.500 

Alquileres  de  los  mismos. 47.400 


Total,  606.275 


Gastos  de  la  sección  9.a  Ascienden  en  totalidad  á 
54.996.000  pesetas  eo  números  redondos,  y su  deta- 
lle es  el  siguiente. 

Pesetas, 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas 

las  labores..  22.472.700 

Porte,  flete  y adquisición  de  tabacos  fili- 
pinos y similares^ . * 6,000.000 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de 

efectos.. . 1 4,233.7 12 


Premios  de  ex  pendió!  on. 7.840.000 

Compra  de  tabacos  de  Cuba. . . . . i.t 32.500 


Ampliación  para  fábricas,  máquinas,  etc,  1,000.000 
Total  arribas  secciones, ...  55.533  ! 87 


Restando  esta  cantidad  de  los  140  millones,  hay 
una  diferencia  de  84  467.000  pesetas.  De  manera, 
que  no  resulta  el  cálculo  de  los  90  millones  que  su 
señoría  ha  hecho.  ¿Ha  calculado  S,  S.  al  mismo  tiem- 
po el  interés  de  5 por  100  que  se  ha  de  abonar  por 
los  90  millones?  Pues  suponiendo  que,  en  efecto,  se 
obtuvieran  esos  90  millones  que  equivocadamente 
calcula  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , el  interés  sería 
de  44/a  millones,  y restándole  de  las  84.467.000  pese* 
tas,  resolta  que  vamos  á tener  millón  y medio  de  pér- 
dida en  vez  del  beneficio  que  8.  S.  se  prometía.  ¿No 
revela  este  ligero  estudio  de  las  cifras  una  irreflexión 
y falta  de  conocimiento  de  lo  que  es  fundamental  m 
la  materia?  Yo  creo  que  la  Administración  pudia  con- 
seguir este  producto,  y más  aún. 

Escuché  con  mucho  gusto  cuanto  expuso  el  se- 
ñor Maura  para  combatir  los  vicios  de  la  Administra- 
ción, y yo  qne,  constantemente,  siempre  que  habla  e! 
Sr,  Maura,  celebro  la  ocasión  de  tener  motivo  para 
admirar  las  relevantes  condiciones  de  8.  8.,  en  este 
caso  obtuve  un  gran  consuelo,  porque  yo  que  reco- 
nozco en  parte  los  defectos  de  la  Administración,  cele- 
bro que  pronto  se  corrijan.  Su  señoría  me  ha  hecho  ver 
horizontes  que  yo  deseo  ver  muy  próximos,  porque 
al  decir  8.  8,  que  era  necesario  meter  la  tijera  por 
entre  la  maraña,  yo  que  veo  á 8,  8.,  por  razón  de  sus 
méritos,  muy  próximo  á ser  Ministro,  me  consolaba 
porque  veo  cercana  la  ocasión  de  meter  la  tijera  por 
entre  la  maraña,  y ya  no  estará  la  Administración 
como  está  hoy,  que  cuando  llega  un  Ministro  gallego 
todos  los  empleados  de  su  departamento  son  galle- 
gos, cuando  llega  un  Diputado  castellano  á ser  Mi- 
nistro, todos  los  empleados  de  su  departamento  son 
castellanos,  y cuando  llega  un  andaluz,  todos  los  em- 
pleados de  aquel  centro  son  andaluces,  y esto  es  real* 
mente  lo  que  constituye  el  desórden  de  nuestra  Ad- 
ministración. A nuestra  Administración  no  se  debe 
ir  por  razón  de  origen  local,  por  razón  de  re g tonali- 
dad, digámoslo  así,  sino  por  saber,  por  rectitud,  por 
honradez,  por  laboriosidad,  como  dispondrá  él  señor 
Maura  cuando  llegue  á estar  al  frente  de  un  departa- 
mento; porque  aquí  que  se  habla  diariamente,  de  con- 
tinao,  de  llevar  al  ejército  la  satisfacción  interior, 
rara  vez  se  acuerdan  nuestros  políticos,  ni  nuestros 
financieros,  de  llevar  al  país  la  satisfacción  interior,  y 
yo  creo  que  á la  vez  que  debemos  procurar  se  lleve 
la  satisfacción  interior  al  ejército,  tenemos  también 
el  deber  de  llevarla  al  país,  á la  Administración,  al 
clero,  al  ejército,  á la  Universidad,  en  una  palabrada 
todo  lo  que  constituye  el  organismo  del  Estado.  ¿Pero 
cómo  quiere  S.  S.  que  se  purgue  la  Administración 
de  vicios  y defectos,  si  aquí  tenemos  hoy  constituida 
una  servidumbre  horrible  á la  sombra  de  la  vida  le- 
gal de  los  partidos,  una  série  inmensa  ele  siervos  de 
levita,  que  en  las  épocas  de  Oposición  rodean  á los 
hombres  eminentes  de  la  política  haciendo  oficios  de 
comedor  ó de  otros  departamentos,  y el  día  que  nues- 
tras eminencias  llegan  al  Poder,  v;m  como  los  escla- 
vos romanos  con  la  sporlida  á recibir  una  credencial? 

Lo  de  ménos  es  que  el  Estado  pague  estos  servi- 
cios, sino  que  los  paga  para  que  lleven  la  vagancia 
y la  corrupción  á los  centros  administrativos. 

Señores,  lo  que  se  llama  Administración  en  nues- 
tro país  está  muy  necesitada  de  satisfacción  inte- 
rior. ¿Cuántos  pobres  empleados  de  veinte,  ventí- 
cinco,  treinta  y treinta  y cinco  años  de  servicios  es- 
tán metidos  en  los  últimos  rincones  de  las  oficinas 
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de  los  departamentos  ministeriales  sin  premio  alguno* 
sin  consideración,  viendo  á los  que  fueron  escribien- 
tes ó auxiliares  suyos  ascender,  no  á título  de  sufi- 
ciencia ni  de  superioridad,  sino  por  haberse  prestado 
en  tiempo  y sazón  á esos  servicios  domésticos  que  se 
prestan  cómodamente  en  las  casas  de  nuestros  perso- 
najes políticos? 

Señores,  para  hablar  de  los  males  de  la  Adminis- 
tración, para  hablar  de  los  defectos  de  la  Administra- 
ción, para  echar  en  cara  la  incapacidad  administra- 
tiva que  hoy  existe  en  España,  se  necesita  antes  que 
pensar  en  el  arriendo  del  monopolio  del  tabaco,  tener 
la  suficiente  entereza,  la  suficiente  integridad  y va- 
lentía para  hacer  eso  que  decía  ei  Sr.  Maura,  que  es 
entrar  en  un  departamento  cortando  con  la  tijera  por 
medio  de  la  maraña;  pero  no  entrar  en  un  departa- 
mento, para  pagar  coa  los  medios  del  Estado  servia 
dos  particulares  prestados  á un  político  más  ó ménos 
distinguido. 

Señores,  aquí  lo  que  se  necesita  no.  son  reformas, 
aquí  lo  que  se  necesita  no  es  venir  á asombrar  á la 
Cámara  con  teorías  nuevas,  no  es  venir  ¿i  despertar 
la  curiosidad  pública  con  teorías  rancias;  porque  en 
último  término  esto  de  arrendar  las  rentas,  no  es  nin- 
guna novedad;  á nadie  puede  pasarle  eso  por  la  ima- 
ginación- Ei  sistema  más  primitivo  de  la  Hacienda 
consistía  en  el  arriendo  de  las  rentas:  esto  es  lo  que 
hadan  los  abades,  Los  señores  feudales,  los  absen  tis- 
tas  y los  financieros  rutinarios  de  los  siglos  XVI, 
XVII  y XVIII. 

Esto,  repito,  no  es  ninguna  novedad;  si  no  hiciéra- 
mos realmente  como  decía  al  principio  de  mi  discur- 
so una  política  y una  administración  liliputienses;  si 
nosotros  no  nos  entretuviéramos  aquí  en  desacreditar 
los  prestigios  y las  posiciones  adquiridas  por  ciertos 
hombres;  si  dentro  de  estas  mismas  cuestiones  econó- 
micas discutiéramos  con  la  lealtad  y con  el  buen  de- 
seo que  estamos  discutiendo  esta  cuestión  de  tabacos; 
creedme,  señores,  llegaríamos  á la  reforma  de  la  ad- 
ministración; si  este  movimiento  de  reformas  admi- 
nistrativas, si  este  bulle,- bulle,  digámoslo  así,  sim- 
plemente no  ha  de  tener  otro  objeto  que  el  de  propor- 
cionar medios  con  que  satisfacer  compromisos  perso- 
nales ó políticos;  entonces  no  vengamos  aquí  á decir 
que  nuestra  Administración  es  impotente,  sino  que 
nosotros  somos  impotentes  para  gobernar  ai  país  y 
para  administrar;  que  esto  sería  lo  más  cierto.  No 
faltaba  más,  sino  que  después  de  tantos  años  como 
tenemos  establecido  este  régimen,  se  viniera  diciendo 
aquí  que  á nuestra  Administración  le  faltaban  medios, 
Y que  por  eso  se  acudía,  ahora  al  arriendo  de  las  ren- 
tas. Nos  decia  el  Sr.  Aguilera  que  también  se  ha 
arrendado  el  cobro  de  las  contribuciones,  que  también 
se  han  arrendado  los  consumos;  pero,  ¿qué  tiene  que 
ver  eso  con  esta  cuestión?  Se  ha  encomendado,  es 
cierto,  el  cobro  de  las  contribuciones  y el  pago  de  la 
deuda,  pero  la  iniciativa  y ia  organización  de  los  ser- 
ví cios  los  conserva  la  Hacienda;  eso  no  se  ha  arren- 
dado al  Banco;  ¿y  qué  financiero  de  mediana  impor- 
tancia, había  de  haber  entregado  eso  á una  Sociedad 
de  crédito?  Para  hacer  tales  cosas,  sé  necesita  estar 
poco  acostumbrado  á estas  cuestiones;  jamás  puede 
arrendarse  lo  que  es  una  función  propia  de  la  Admi- 
nistración; llámense  las  cosas  por  su  nombre,  y en- 
tonces nos  entenderemos. 

Cuando  oí  al  Sl\  Maura  defender  con  tanta  elo- 
cuencia este  proyecto,  no  se  me  ocurría  á mí  decir 


otra  cosa  más  que  lo  siguiente:  ¡lo  que  puede  el  ta- 
lento! porque  realmente  solo  el  talento  del  Sr.  Ai  aura 
es  capaz  de  hacer  la  defensa  que  hizo;  sin  embargo, 
el  Sr.  Oos-Gayon,  que  si  bien  es  un  eminente  finan- 
ciero, un  notable  hacendista,  nunca  se  ha  distinguido 
como  retórico,  tal  es  el  influjo  de  la  verdad,  que  al 
combatir  S.  S.  este  dlctámen,  parecía  que  tenía  tam- 
bién condiciones  de  retórico. 

El  Sr.  Cos-Gayon,  digo,  os  recordaba  coa  aquella 
discreción  y aquella  oportunidad,  naturales  y consi- 
guientes á hombres  de  gobierno,  el  grave  riesgo  que 
se  corría  con  el  arrendamiento  del  tabaco,  y os  re- 
cordaba lo  que  ocurrió  con  el  desestanco  de  la  sal,  y 
sin  embargo,  S.  S.  no  se  mostró  muy  refractario  al 
reestanco  de  la  sal  en  el  año  1876,  cuando  era  presi- 
dente de  la  Comisión  de  presupuestos.  Recordará  su 
señoría  que  un  Diputado,  el  Sr.  Guillelmi,  propuso  á 
la  Comisión  que  se  reestancara  la  sal,  y el  Sr.  Cos- 
Gayon  no  se  opuso,  como  no  se  oponía  el  Gobierno, 
el  Gobierno  presidido  por  el  ilustre  hombre  público, 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  sino  que  únicamente  . tuvo 
que  tomar  en  cuenta  aquellas  razones  superiores  de 
prudencia  que  deben  tomar  todos  los  Gobiernos,  de 
que  los  intereses  creados  por  el  desestanco  de  la  sal, 
alarmados  por  la  idea  de  que  pudieran  volver  al  an- 
terior estado,  acudieron. al  Gobierno,  que  casi  vió  di- 
bujarse un  conflicto  de  orden  público,  y aquel  Go- 
bierno de  la  Restauración  no  pudo  ir  al  reestanco  de 
la  sal  como  hubiera  querido. 

Pues  esto  puede  ocurrir  con  el  arriendo  del  taba- 
co. Y tened  en  cuenta  que  los  cálculos  que  daba  el 
Ministro  respecto  á los  beneficios  obtenidos  por  medio 
del  desestanco  de  la  sal,  no  son  tan  exactos  como  su 
señoría  entendía,  y voy  á hablar,  no  con  razones  ge- 
nerales, sino  con  razones  de  órden  local.  Por  la  pro- 
vincia á que  pertenezco,  y no  digo  que  represento 
porque  entiendo  que  los  Diputados  representamos  el 
país,  me  consta,  y si  no  me  constara  por  esto  me 
constarla  por  mí  mismo,  que  los  ganaderos  y las  in- 
dustrias salazoneras  no  han  obtenido  el  beneficio  que 
S.  S.  se  prometía,  porque  á los  ganaderos,  en  el  año 
último,  les  resultaba  lo  que  pagaban  por  impuesto  de 
sal  más  caro,  como  unas  tres  veces  que  cuando  la  sal 
estaba  estancada.  De  modo  que  no  hay  tal  beneficio; 
lo  único  que  hay  de  positivo  es  que  95  millones  de 
reales  que  se  obtenían  cuando  estaba  estancada  la  sal, 
y que  hubieran  podido  ascender  con  buena  Adminis- 
tración á otros  95,  han  desaparecido  del  presupuesto, 
donde  podían  ser  ingreso  permanente.  Y esto  es  na- 
turalr  es  lo  que  yo  decía  antes:  en  estas  cosas  del  mo- 
nopolio, que  al  mismo  tiempo  que  de  economía  son 
de  Hacienda,  hay  una  cuestión  de  derecho  público. 
Donde,  se  conservan  los  monopolios,  no  es  por  el  gusto 
de  conservarlos  ni  por  obedecer  á un  sistema  econó- 
mico, sino  porque  hay  un  interés  piíblico  que  lo  hace 
necesario,  que  allí  donde  el  interés  público  desapare- 
ce, puede  desaparecer  el  monopolio.  ¿Y  me  diréis  que 
en  España  ha  desaparecido  el  interés  público  para  que 
pueda  desaparecer  el  monopolio?  El  Sr.  Gos- Gayón  ha 
manifestado,  ó al  menos  así  lo  he  entendido  yo,  que 
es  imposible  acudir  á nuevos  orígenes  de  ingresos.  Yo 
estaba  entusiasmado  con  algunas  medidas  que  ante- 
rior al  año  1881  tomó  el  Sr.  Gos-Gayon  medidas  que 
luego  intentó  desarrollar  el  Sr.  Garnacha,  respecto  á 
los  amíllaramientos.  Una  de  las  cosas  que  en  esas  me- 
didas encontraba  yo  como  consuelo,  era  la  facilidad 
que  se  daba  para  que  pudiéramos  hacer  grandes  des- 
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cubrimientos  de  riqueza;  ¿pero  cree  S.  S.  que  yo  tenía 
este  consuelo  por  tener  la  creencia  que  el  Sr.  Gama- 
cbo  tenía  de  que  se  podría  rebajar  un  4 por  100  en  la 
contribución  territorial?  No;  yo  no  participaba  de  la 
idea  de  que  han  participado  muchos,  de  que  es  posi- 
ble reducir  la  contribución  territorial  al  16  por  100; 
lo  que  creo  que  es  posible  es  que  el  repartimiento  de 
la  contribución,  con  acertadas  medidas,  mejorando 
las  clasificaciones,  y haciendo  que  las  cartillas  eva- 
■lua toñas  sean  una  verdad  para  llegar  á conocer  las 
distintas  masas  de  cultivo  y Los  distintos  orígenes  de 
la  riqueza,  podía  proporcionar  cierto  desahogo  al  con- 
tribuyente y hacer  más  fácil  la  percepción  dei  im- 
puesto; pero  de  esto  á creer  en  la  rebaja  de  la  cuota 
por  territorial,  hay  una  inmensa  diferencia.  Mucho 
menos  creo,  pues,  en  la  eficacia,  en  la  oportunidad, 
ni  aun  en  la  posibilidad  siquiera  de  contribuciones 
nuevas. 

Y lo  mismo  que  digo  de  esto,  digo  de  la  cuestión 
de  la  economía  en  los  gastos.  Yo  creo  que  hay  eco- 
nomías que  forzosamente  se  han  de  hacer,  y pueden 
tomar  esta  opinión  como  quieran,  lo  mismo  el  digno 
Sr.  Ministro  encargado  de  la  gestión  de  la  Hacien- 
da, que  los  hacendistas  de  todos  los  partidos;  yo  en- 
tiendo que  es  urgente  hacer  economías:  yo  entiendo 
que  se  pueden  hacer  economías  en  los  gastos  por  va- 
lor de  100  millones  de  pesetas,  sin  mermar  por  eso, 
ni  la  actividad,  ni  la  influencia,  ni  la  eficacia  de  la  ¡ 
Administración. 

Yo  no  sé  sí  estaré  cansando  demasiado  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  pero  crea  el  Congreso  que  la  ne- 
cesidad de  justificar  mi  intervención  en  este  debate, 
revelando  el  estudio  ímparcial  y detenido  que  le  he 
dedicado,  me  obliga  á entrar  en  esta  clase  de  detalles 
y de  análisis  de  las  materias,  que  con  la  cuestión 
que  se  discute  guardan  íntima  relación. 

También  el  otro  (lia  (porque  ahora,  queriendo 
abandonar  estas  consideraciones  generales,  quería  lle- 
gar á tocar  el  proyecto,  y declaro  que  me  siento  po- 
seído de  verdadero,  temor,  que  no  quisiera  entrar  en 
el  exámen  deL  articulado,  porque  del  fondo  de  mi 
alma  no  pueden  desaparecer  por  causas  accidentales 
y de  poco  mérito  para  ser  referidas,  ciertos  afectos  y 
cierto  carino  que  profeso  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da), también  el  otro  dia,  digo,  el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
reclamó  con  justicia,  y no  fué  ni  siquiera  contestada 
su  petición,  ios  antecedentes  que  juzgaba  necesarios 
para  la  discusión  de  este  proyecto;  se  refería  el  señor 
Sánchez  Bedoya  á todos  esos  datos,  á todos  esos  ex- 
pedientes, que,  cuando  se  trata  de  estas  materias,  los 
jefes  de  los  departamentos  y los  directores  de  los  ra- 
mos son  los  que  tienen  más  interés  en  que  vengan 
al  Congreso  y se  examinen.  Con  una  estadística  como 
la  que  aquí  se  trae,  en  donde  apenas  sabe  el  Ministro 
ni  puede  decir  sino  por  casis  lo  que  son  los  totales  de 
las  cifras,  ¿podemos  discutir  con  acieño  esta  cues- 
tión? Se  trata  do  la  cuestión  de  las  existencias,  y el 
Sr.  Ministro  tiene  que  pasar  por  el  papel  desairado 
de  decir  que  se  calculan  en  unos  40  millones.  Esto 
no  es  formal:  en  la  discusión  de  proyectos  semejan- 
tes, lo  primero  que  se  trae  es  un  expediente  comple- 
to con  tocia  clase  de  estadísticas,  porque  el  país,  pior 
medio  de  sus  representantes,  tiene  el  deber  de  pene- 
trar en  la  interioridad  de  las  cosas,  y no  le  basta  con 
esa  exterioridad  de  decir:  aquí  están  las  cifras  de  los 
gastos  y de  los  ingresos;  aquí  está  el  tanto  por  cien- 
to líquido  de  la  gestión  administrativa  en  tales  y ta^ 


les  años.  No,  eso  no  basta,  se  necesita  algo  más;  se 
necesita  una  estadística  que  yo  llamaría  fundamental, 
de  la  cual  se  desprendiera  la  necesidad,  la  oportuni- 
dad, la  conveniencia  del  proyecto.  Aquí  se  pidieron 
estos  antecedentes  por  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  y yo  oí 
con  asombro  al  Sr.  Aguilera,  Subsecretario  deL  Minis- 
terio, contestarle  respecto  á la  falta  de  estos  antece- 
dentes diciendo,  que  por  su  mucha  extensión  no  ha- 
bían podido  remitirse  á la  Cámara. 

¿Existían  ó no  existían?  ¿Se  habían  tenido  en  cuen- 
ta ó no  se  habían  tenido  en  cuenta?  ¿En  qué  queda- 
mos? ¿Se  estudió  el  proyecto  con  relación  á ios  ante- 
ceden tes  necesarios  de  utilidad,  de  oportunidad  y de 
conveniencia?  Pues  esos  antecedentes  eran  los  que  pe- 
dia.el  Sr.  Sánchez  Bedoya.  ¿No  se  han  remitido?  (ü;¿ 
Sr.  Sánchez  Bedoya  pronuncia  algunas  palabras  que  no 
se  oyen  bien.)  Pues  si  han  llegado  hoy  á la  Secretaría, 
esto  prueba  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  los  ha 
tenido  presentes  ai  redactar  el  proyecto.  (EISr.  Agía - 
lera:  Su  señoría  es  el  que  no  los  ha  tenido  presentes.) 
Señor  Aguilera,  yo  no  los  he  tenido  presentes,  porque 
realmente  no  me  eran  necesarios  para  discutir  con  su 
señoría  y con  el  Sr.  Ministro.  Yo  no  me  molesté  cu 
pedirlos,  porque  sabia  que  no  habían  de  venir  (¿7  se  . 
ñor  Aguilera:  Han  venido);  porque  habiéndole  dicho 
aL  señor  director  del  ramo  que  pensaba  aludirle  para 
saber  su  Opinión,  el  Sr.  Valle  me  dijo,  que  no  había 
ningún  antecedente,  y que  á él  no  se  le  había  pedido 
que  diera  su  opinión,  cosa  rara  y desusada,  porque 
yo  creo  que  lo  es  el  que  sobre  un  proyecto  tan  tras- 
cendental como  éste  no  se  consulte  al  director  del 
ramo. 

Si  yo  hubiera  creído  que  iban  á venir  estos  ante- 
cedentes, hubiera  tratado  juntamente  con  este  asunto 
otro  que  hubiera  sido  más  oportuno  y creo  que  más 
conducente  para  proporcionar  á la  Hacienda  los  re- 
cursos eventuales  que  busca  el  Sr.  Ministro,  y que, 
según  hemos  visto,  son  recursos  completamente  ima- 
ginarios, Allí  sí  que  cabía  declarar  que  el  Estado  os 
mal  industrial;  allí  sí  que  cabla  ir  á buscar  la  inicia- 
tiva individual. 

El  partido  conservador,  que  es  conveniente  hacer- 
le justicia,  .prescindiendo  de  las  censuras  que  haya 
merecido  alguno  de  sus  individuos,  supo  prevenir 
esto  de  los  recursos  eventuales,  y dejó,  así  como  tiü 
cabo  suelto,  sin  precipitarse,  y esto  le  favorece,  por- 
que es  regía  de  buen  gobierno  la  ausencia  de  tocia 
precipitación,  dejó  como  cabo  suelto  otorgada  la  fa- 
cultad de  arrendar  las  salinas  de  Torre  vieja,  y yo 
tengo  entendido  que  en  el  Ministerio  de  Hacienda  so 
han  hecho  proposiciones  de  arriendo  de  las  salinas  do 
Tor revieja  en  tales  condiciones,  que  me  maravilla 
cómo  no  han  sido  aceptadas  dichas  proposiciones.  No 
sé  si  el  Banco  de  París  ó qué  otro  establecimiento, 
porque  yo  no  indago  más  que  los  hechos,  y no  me 
gusta  indagar  la  interioridad  de  ellos-,  porque  lo  que 
hace  referencia  á Empresas  ó Compañías  no  tengo 
para  qué  estudiarlo,  pues  estoy  muy  lejos  de  ellas; 
no  sé  si  el  Banco  de  París  ó qué  otra  Compañía,  hizo 
la  proposición  siguiente:  Construir  un  puerto  en  To- 
rrevieja,  dar  un  5 por  1 00  superior  A la  renta  del  úl- 
timo año  en  el  primer  quinquenio,  anticipar  25  mi- 
llones de  francos,  hacer  un  ferro-carril  que  fuera  desde 
Torrevieja  á Elche  ó á no  sé  qué  otro  punto,  y ¡depo- 
sitar de  fianza  otros  30  ó 40  millones  de  francos.  Creía 
que  eran  100,  pero  100  son  los  ofrecidos  por  otra 
Empresa  distinta»  ¡Veinticinco  millones  de  pesetas, 
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cuando  aquí  no  resultan  sino  41/*,  que  es  á lo  que 
queda  reducido  el  tanto  por  ciento  de  los  90  millones; 
25  ó 30  millones  de  fianza,  cuando  aquí  me  temo 
mucho  que  no  lleguen  siquiera  á 4,  porque  sobre  este 
particular  ya  hablaremos  cuando  me  ocupe  de  las 
bases;  un  ierro-carril  y un  puerto! 

Entonces  sí  que  hubiera  habido  recursos  eventua- 
les; entonces  sí  que  hubiera  tenido  aplicación  aquello 
de  la  iniciativa  particular  más  que  en  el  arriendo  del 
tabaco,  porque  entonces  se  trataba  de  la  explotación 
de  las  salinas  de  Torrevieja,  y aquí  no  se  trata  de 
una  industria  que  se  pueda  confiar  á una  Empresa 
particular,  sino  de  una  tiranía  que  se  confiere  á una 
Empresa.  Además,  es  preciso  no  olvidar  que  se  tra- 
taba de  ío  meo  tarima  grande  industria  dentro  de  nues- 
tro propio  país,  porque  la  estadística  con  datos  indu- 
bitables é indubitados,  demuestra  también  que  se  trata 
de  rendimientos  seguros.  Digo  esto,  porque  S.  S.  debe 
saber,  como  sabe  todo  administrador,  todo  financiero, 
que  todas  aquellas  salinas  que  se  enajenaron  ó que  se 
arrendaron,  vienen  produciendo  una  suma  de  ingresos 
muy  superior  á los  ingresos  que  tenía  el  Estado.  No 
sé  si  estaré  equivocado,  si  lo  estoy  puede  rectificar 
cualquiera  de  los  Sres.  Diputados  que  estén  enterados 
de  este  asunto;  pero  tengo  entendido  que  las  salinas 
de  San  Fernando  en  la  provincia  de  Cádiz,  sin  ser  tan 
ricas,  oí  de  tanta  producción  corno  las  de  Torrevieja, 
producen  un  ingreso  extraordinario  muy  superior  al 
que  producen  las  salinas  de  Torrevieja.  Pues  aquí  se 
h a prescindido  de  esto,  siguiendo  en  su  lugar  el  fu- 
nesto sistema  de  nuestra  Hacienda  moderna,  que  con- 
siste en  aquello  que  se  cuenta  de  la  gallina  de  los 
huevos  de  oro,  á la  cual  se  la  abrió  el  vientre  para 
encontrar  desde  luego  la  mina,  quedándose  el  que  lo 
hizo  sin  gallina  y sin  huevo.  Pues  siguiendo  este  sis- 
tema vamos  á arrendar  ct  tabaco  para  exponernos,  no 
digo  tal  vez,  sino  seguramente,  no  solo  á perjudicar 
los  intereses  del  Tesoro  público;  no  solo  á malbara- 
tar una  renta  segura,  cuyas  condiciones  todas  nos 
indican  que  está  en  vías  de  progreso,  sino  exponién- 
donos, y sobre  esto  llamo  la  atención  del  Si%  Ministro 
de  Hacienda  y de  todo  el  Gobierno,  exponiéndonos 
tal  vez  á que  este  asunto  envuelva  á este  partido  en 
una  sombra  que  no  merece  ciertamente,  ni  el  Minis- 
tro, jií  ei  Gobierno,  ni  el  partido,  que  desean  ante  todo 
y sobre  todo,  velar  por  los  intereses  públicos. 

Y cuente  el  Sr.  MimsLro  de  Hacienda,  para  mayor 
tranquilidad  de  su  ánimo  y para  que  no  pueda  atri- 
buir esto  á móviles  mezquinos,  que  en  lo  que  digo 
no  hablo  por  mi  sola  cuenta.  Si  el  Gobierno  en  el 
preámbulo  de  su  proyecto,  si  la  Comisión  en  el  preám- 
bulo de  su  dic túrnen  no  hubieran  declarado  esta  cues* 
Uon  libre,  con  mucho  dolor  mió,  porqué  sabía  que 
faltaba  á mi  deber,  pero  haciendo  una  protesta  más 
ó ménos  enérgica,  no  hubiera  combatido  este  proyec- 
to. Pero  estas  declaraciones  de  la  Comisión  y del  Mi- 
nistro las  be  estimado  yo,  no  solo  para  entrar  en  el 
debate  con  la  libertad  necesaria,  sino  para  consultar  á 
todas  aquellas  personas  más  significadas  de  la  ma- 
yoría y de  las  oposiciones,  á fin  de  cerciorarme  si  la 
pasión  podía  haberme  inspirado  más  que  la  certidum- 
bre; si  podía  haberme  equivocado  por  exceso  de  celo 
o por  error  en  mis  cálculos,  y ahora  puedo,  á cambio 
de  este  trabajo,  á cambio  de  esta  molestia  que  he 
producido  ¿ personas  significadas  de  esta  Cámara, 
decir  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  hablo  por 
mi  propia  cuenta,  que  hablo  de  conformidad  con  mu- 


chas personas  de  esta  mayoría,  cuya  suma  de  votos 
es  posible  que  no  sírva  para  desechar  este  proyecto; 
pero  para  gobierno  de  S.  8.  le  diré,  que  lo  mismo  en 
lo  que  se  llama  derecha,  que  en  lo  que  se  entiende 
por  izquierda,  en  donde  estamos  los  demócratas,  no 
somos  pocos  los  que  opinamos  de  igual  manera,  no 
son  pocos  los  que  me  han  animado  á expresar  estos 
juicios;  en  la  seguridad  de  que  si  yo  me  equivoco,  no 
es  tan  fácil  que  ellos,  con  un  criterio  más  elevado,  se 
equivoquen  también. 

Y vamos  á lo  que  yo  no  quisiera  tocar,  vamos  al 
proyecto.  En  primer  término,  llamo  ia  atención  de  la 
Cámara  sobre  lo  que  el  Sr.  Ministro  ha  dispuesto 
como  medida  de  previsión,  como  medida  de  seguri- 
dad, para  que  -en  la  adjudicación  del  monopolio  no  se 
perjudiquen  los  intereses  del  Estado,  porque  á esto 
creo  que  se  refiere  la  Junta,  que  según  el  art  ha 
de  constituirse.  Esta  composición  de  una  Junta  pre- 
sidida por  ei  presidente  del  Consejo  de  Estado  y 
compuesta  de  siete  Senadores,  siete  Diputados,  del 
presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  del 
presidente  de  la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de 
Estado,  del  director  de  rentas,  del  director  de  lo  con- 
tencioso  y del  interventor  general,  esta  composición 
creo  yo  que  la  ha  imaginado  S.  S.  como  medio  más 
seguro  para  que  en  la  adjudicación  del  arriendo  estén 
garantidos  los  intereses  del  Estado.  A mi  estas  medi- 
das de  gobierno,  como  todas  cuantas  puedan  ser  to- 
madas por  8.  S.  ó por  cualquier  otro  Ministro  de  Ha- 
cienda, pertenezca  ó no  á mi  partido,  me  parecen 
bien,  porque  tengo  la  costumbre  de  obedecer  á mi 
condición,  y en  mi  condición  tengo  ia  suficiente  no- 
bleza para  creer  que  no  ha  podido  ir  más  allá  el  pen- 
samiento del  Sr.  Ministro  al  tomar  una  medida  de 
esta  clase;  y esta  medida  me  parece  bien,  uo  porque 
la  considere  más  ó ménos  acertada,  sino  porque  hago 
justicia  al  espíritu  de  iodo  hombre  de  gobierno,  y en 
el  espíritu  de  todo  hombre  de  gobierno  está,  antes 
que  nada,  el  deseo  de  acertar,  y aquella  virtud  públi- 
ca que  consiste  en  anteponer  los  intereses  dei  Estado 
á ios  intereses  personales.  {Aprobación,) 

Sin  embargo  de  todo  esto,  yo  me  lijo  en  un  deta- 
lle al  parecer  insignificante;  pero  que  no  sé  cómo  lo 
juzgará  la  Cámara,  desde  el  momento  en  que  yo  llame 
su  atención  sobre  un  hecho,  que  si  no  constituye  una 
desconfianza,  constituye  un  deshij  e inmerecido. 

Todos  estos  Sres.  Diputados  y Senadores,  así  como 
el  presidente  del  Consejo  de  Estado  y el  del  Tribunal 
de  Cuentas,  y el  de  la  Sección  de  Hacienda  dei  mismo 
Consejo,  tienen  voto,  pero  ese  voto  no  se  concede  al  di- 
rector general  de  rentas,  persona  técnica  en  cuanto  se 
refiere  al  arrendamiento  y á la  explotación  de  la  renta, 
ni  al  director  de  lo  contencioso,  también  persona  téc- 
nica en  cuanto  se  relaciona  con  el  aspecto  legal  y con 
las  derivaciones  de  derecho  de  todo  contrato,  ni  al 
interventor  general,  de  cuya  competencia  en  este  punto 
no  tengo  para  qué  ocuparme. 

Y yo  digo,  por  vía  de  pregunta,  no  como  un  cargo 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿qué  se  busca  con  la  in- 
tervención de  estos  funcionarios?  ¿Se  busca  la  compe- 
tencia del  director  de  rentas  por  lo  conocida  que  le 
es  la  materia?  ¿Por  qué  no  vota?  ¿Se  busca  la  compe- 
tencia del  director  de  lo  contencioso  en  la  cuestión 
de  derecho  de  todo  contrato?  ¿Por  qué  no  vota?  ¿Por 
desconfianza?  No  puede  ser,  ¿Gomo  va  S.  S.  á descon- 
fiar, cómo  va  á creer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que . 
el  país  puede  desconfiar  deL  voto  del  director  de  ren- 
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tas  ni  del  directo r de  los  contencioso?  ¿Por  ventora, 
supone  S,  S.,  no  ya  por  las  condiciones  personales  do 
los  funcionarios  que  ocupan  esos  puestos,  no  ya  por 
los  méritos  y capacidad  que  han  llevado  al  Br.  Valle, 
distinguido  catedrático  de  geografía  á la  Dirección 
de  rentas,  y á distinguidos  jurisconsultos,  á hombres 
de  gran  criterio  y de  notoria  honradez,  no  bien  paga- 
dos ni  correspondidos  como  merecen,  como  el  señor 
Gómez  Marín,  cree  S,  S.-,  digo,  que  sin  conocer  si- 
quiera las  condiciones  y méritos  personales  de  estos 
funcionarios,  nad|  más  que  por  el  hecho  de  haber  me- 
recido al  Ministro  la  confianza  bastante  para  nom- 
brarles para  el  desempeño  de  estas  funciones,  cree  su 
señoría  que  el  país  se  atrevería  á dudar  de  la  honra- 
dez y rectitud  con  que  votaran  en  la  adjudicación  de 
este  contrato?  ¿Cree  S.  S.  que  habría  nadie  capaz  de 
imaginar  que  el  yoto  del  director  de  lo  contencioso, 
del  interventor  general,  y del  director  de  rentas,  po- 
drían ser  votos  que  obedecieran  á otra  razón  que  á la 
razón  de  su  competencia,  ni  á otro  fin  que  al  de  be- 
neficiar los  intereses  del  Tesoro? 

Pues  si  S.  S.  aprecia  la  competencia  de  estos  fun- 
cionarios, y por  virtud  de  ella  les  ha  llamado  á inter- 
venir en  un  acto  tan  importante,  que  viene  revestido 
después  de  condiciones  tan  graves,  ¿cómo  S.  S.  Ies  ha 
negado  el  voto?  ¿Por  que  S>  S.,  por  qué  la  Comisión 
dejan  á estos  funcionarios  en  un  papel  tan  desairado? 
Yo  supongo  que  los  Sres.  Diputados  y los  Sres.  Sena- 
dores, que  el  presidente  del  Consejo  de  Estado,  que  el 
Presidente  del  Tribunal  de  Cuentas,  que  voten  la  ad- 
judicación de  este  servicio,  el  arriendo  de  este  mono- 
polio, lo  harán  por  la  competencia  que  les  distinga  á 
los  que  designen  las  Cámaras  para  este  objeto;  ¿pero 
es  que  esta  competencia  no  la  reúnen  también  el  di- 
rector de  rentas,  el  director  de  lo^  contenciosa  y el 
interventor  de  la  administración  del  Estado?  Pues  si 
no  tienen  competencia,  ¿á  qué  van?  Y si  tienen  com- 
petencia, ¿por  qué  no  votan?  Crea  S;  S.  que  en  esto  no 
quiero  yo  hacerle  un  cargo  tan  grave,  como  lo  sería 
suponer  qué  S.  S.  había  dudado  de  la  integridad  de 
estos  funcionarios.  Yo  me  limito  simplemente  á re- 
velar por  este  medio  ¿ la  Cámara  lo  impremeditado  de 
esta  reforma,  y la  falta  de  estudio  y la  falta  de  cuida- 
do, que  llevan  al  Ministro  hasta  el  punto  de  colocar  á 
funcionarios  tan  importantes  y tan  dignos  eti  situa- 
ción tan  desairada,  y de  la  que  sacarán  tan  poco  pres- 
tigio. 

Dice  el  art.  3,°: 

«Las  proposiciones  habrán  de  contener  necesaria- 
mente la  aceptación  de  todas  las  condiciones  que  es- 
tablecen las  adjuntas  bases.» 

Yo  no  sé  si  los  Sres.  Diputados  recordarán  un  solo' 
proyecto  en  donde  se  ponga  limitación  tan  absurda, 
tan  pueril,  que  no  quiero  calificar  como  se  merece. 
{Risas.)  ¿Por  qué  ha  de  ser  la  aceptación  de  estas  pro- 
posiciones? ¿No  cabe  mejorar  algunas  condiciones  sin 
aceptarlas  todas?  Este  es  un  criterio  general  en  todos 
los  contratos  y en  todos  los  arriendos. 

No  he  visto  á nadie,  no  ya  alEstado,  no  ya  á Com- 
pañías, no  ya  á Sociedades,  no  ya  á Corporaciones, 
que  acudan  á una  subasta,  que  empieza  por  limitar 
su  acción  basta  el  punto  de  decir  que  se  han  de  acop- 
tar  todas  las  condiciones.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  per- 
mitir, y seguramente  se  permite,  mejorar  algunas  y 
no  aceptar  otras? 

Pero  además  de  esto,  me  llama  la  atención,  cosa 
que  Sin  duda  explicará  la  persona  que  se  encargue  de 


contestarme,  una  especie  de  redundancia  en  que  st 
incurre  por  virtud* de  esta  condición;  porque  á segui- 
da el  art.  5/,  y no  es  qué  salte  el  4.a  que  luego  me 
ocuparé  de  él,  el  art.  5.a  dice  que  «en  ninguircaso 
podrán  reducirse  los  derechos  y garantías  del  Estado 
consignados  en  las  bases  de  esta  ley.»  Pues  no  sé  para 
que  sirve  esto,  porque  sí  el  art.  3.°  dispone  que  se  han 
de  aceptar  todas,  absolutamente  todas  las  bases  del 
proyecto,  no  sé  á qué  el  art,  5.a  viene  diciendo  que 
en  ningún  caso  podrán  reducirse  los  derechos  y garan^ 
tías  del  Estado  consignados  en  laé  bases  de  esta  ley , 
Esta  es  una  redundancia;  pero  si  no  lo  es,  no  quiero 
penetrar  ni  llegar  á saber  de  lo  que  esto  puede  ser- 
vir, sí  no  lo  es,  allá  lo  explicará  como  se  merece  el  in- 
dividuo de  la  Comisión  que  haya  de  contestarme. 
Pero  fíjese  la  Cámara  en  la  confusión  de  ideas  que 
hay  en  el  cerebro  del  Sr.  Ministro  en  materia  econó- 
mica, semejante  á la  que  se  lia  verificado  en  la  cues- 
tión de  derecho,  cosa  impropia,  cosa  inexplicable  en 
un  jurisconsulto  distinguido  como  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y cosa  también  inexplicable  que  haya  pa- 
sado así  sin  examen,  sin  que  haya  despertado  siquie- 
ra un  reparo,  como  han  merecido  reparo  otras  bases 
por  parte  de  los  distinguidos  y notables  jurisconsul- 
tos de  la  Comisión. 

«Art,  4.a  La  Junta  creada  por  el  art,  2.0  resolve- 
rá sin  ulterior  recurso  gubernativo  ni  contencioso 
todos  los  incidentes  á que  dé  lugar  el  concursó,  y 
consultará  al  Gobierno,  dentro  de  los  ocho  dias  si- 
guientes al  señalado  para  la  admisión  de  proposicio- 
nes, bien  que  se  desestimen  las  presentadas,  bien  que 
se  acepte  la  que  teniendo  principalmente  en  Cuetila 
el  aumento  de  la  participación  del  Estado  sobre  el  tipo 
fijo,  se  juzgue  más  beneficiosa.» 

Pues  esto,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  lo  lie  vis- 
to, primero,  aconsejado  por  ningún  tratadista;  según1 
do,  no  lo  he  oído  á ningún  maestro  del  derecho,  pues 
nadie  admite  el  que  á las  partes  que  empiezan  por 
formar  una  Sociedad,  por  comprometer  una  gran 
fortuna,  un  gran  caudal,  por  fiar  tal  vez  á la  explo- 
tación de  una  Empresa  como  ésta  todos  sus  bienes, 
apartándolos  por  un  momento  de  la  explotación  de 
otras  Empresas,  y cuyos  beneficios,  por  el  hecho  de 
apartarse  do  ella,  dejan  de  percibir,  no  lie  visto  yo, 
lii  lo  dicen  las  leyes,  ni  lo  permitirán,  aunque  se  per- 
mitan por  una  sola  vez  en  este  caso,  que  se  les  deje 
privados  de  todo  recurso,  sobre  todo  que  se  les  ponga 
una  dificultad  invencible  para  que  puedan  utilizar 
aquel  recurso  consignado  en  acertadas  disposiciones 
administrativas,  que  inspiradas  en  sapientísimos  Jfp 
ceptos  de  derecho  y de  jurisprudencia,  han  querido 
amparar  y defender  los  intereses  de  aquellos  que  en- 
tran á intervenir  en  algún  negocio,  en  algún  contrato 
con  el  Estado.  Es  decir,  que  en  medio  de  otras  razo- 
nes, en  medio  dé  otras  causas,  el  legislador  estimó 
necesario  el  recurso  contencioso -administrativo,  y 
seguramente  ahora  mismo  el  Ministerio  de  Hacienda 
tendrá  pendientes,  contra  Reales  órdenes  suyas,  con- 
tra actos  administrativos  de  ese  Ministerio,  tendrá 
pendientes  una  porción  de  recursos  en  el  Consejo  de 
Estado.  ¿Por  qué  se  previno  esto?  ¿Pues  qué,  su  se- 
ñoría, que  es  distinguido  jurisconsulto,  no  sabe  que 
nada  importan  tocios  los  derechos,  todas  las  faculta- 
des, todas  las  garantías,  desde  el  momento  en  que  se 
nos  cierra  el  camino  de  la  reclamación  en  los  tribu- 
nales? Es  decir,  ¿que  para  nada  importa  eso  que  se 
llama  derecho  sustantivo,  si  el  derecho  que  se  llama 
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adjetivo  no  permite  ni  facilita  su  ejercicio,  sino  pue- 
den ejercitarse  las  acciones? 

Pues  bien ; dentro  de  esto,  que  es  rudimentario, 
que  es  general  siempre  que  una  Sociedad  compro- 
mete sus  intereses  en  una  subasta  ó interviene  en  un 
contrato  con  el  Estado,  se  empieza  de  antemano  por 
decirle:  <mo  puedes  reclamar  mañana  contra  cual- 
quier fraude,  contra  cualquier  medida  que  recaiga 
en  ese  contrato.»  ¿Cree  S.  S.  que  es  posible  así  bene- 
ficiar los  intereses  del  Estado,  ni  amparar  el  derecho 
de  las  partes?  ¿No  ve  S.  S,  que  el  ojo  malicioso,  que 
la  vísta  artera  verá  algo  que  no  querrá  8.  S.  que  se 
vea,  y que  yo  deseó  que  no  demos  lugar  á que  se  vea, 
desde  el  momento  que  se  cierran  las  puertas  á toda 
redamación?  Siendo  esto  así,  ¿no  es  fácil  que  haya 
quien  haga  mejores  proposiciones,  mejores  ofertas, 
con  más  beneficios  para  el  Estado,  y no  se  quieran 
aceptar  esos  beneficios  que  se  ofrecen  al  Estado,  pu- 
diéndose porto  tanto  creer  que  lo  que  se  quiere  es 
matar  la  concurrencia?  ¿No  ve  S.  S.  que  la  malicia 
puede  creer  esto  si  alguien,  atreviéndose  á luchar 
contra  un  pensamiento  interior  del  Gobierno  y contra 
Lodos  los  inconvenientes  que  crea  una  Junta  consti-' 
tolda  ad  hoc}  presentase  proposiciones  más  beneficio- 
sas y no  fuesen  aceptadas?  Yo  no  creo  en  la  inmora- 
lidad de  los  hombres  públicos,  como  no  creo  en  la 
inmoralidad  de  nadie;  pero,  sin  embargo,  creo  en  una 
suprema  regla  de  gobierno:  en  la  prudencia  con  que 
se  deben  inspirar  los  actos  de  una  Cámara  ó de  un 
Gobierno,  para  que,  ya  que  no  sea  posible  temer  á la 
inmoralidad,  se  disipen  todas  las  apariencias  de  in- 
moralidad; porque,  como  decía  muy  bien  en  cierta 
ocasión  memorable  el  Sr.  Süvela , no  basta  que  la 
mujer  de  César  sea  honrada;  es  menester  que  lo  pa- 
rezca. 

Yo  espero  que  este  artículo  lo  modificará  la  Cá- 
mara, pues  está  comprometido  en  él  el  interés  del  Go- 
bierno, el  interés  nuestro  y el  prestigio  de  todos;  pues 
es  necesario  dejar  las  puertas  abiertas  á las  reclama- 
ciones, y que  sepan  todas  aquellas  Empresas,  todos 
aquellos  particulares  que  tengan  interés  en  quedarse 
con  el  arriendo  de  este  monopolio,  si  desgraciada- 
mente la  Cámara  acuerda  conceder  al  Gobierno  esta 
autorización,  que  toda  reclamación  justa  será  atendida. 

Y,  Sres,  Diputados,  yo  no  me  hubiera  alarmado 
tanto,  ni  hubiera  alarmado  tanto  á la  Cámara,  si  no 
viniera  después  un  art  9.°,  que  no  sé  que  mal  enemi- 
go aconsejó  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  lo  pusiera 
en  el  proyecto,  porque  solamente  persona  que  no  qui- 
siera al  Gobierno  pudo  aconsejar  esta  medida,  que 
dice: 

íf'Art,  9.°  La  resolución  definitiva  se  adoptará  por 
el  Gobierno  en  Gonsejo  de  Ministros,  y contra  su  acuer- 
do no  procederá  recurso  administrativo  ni  conten- 
cioso.» 

i Ah,  desgraciado  del  Gobierno  el  dia  de  la  adjudi- 
cación de  este  servicio!  Lo  ha  de  hacer,  como  lo  hacen 
todos  los  Gobiernos,  inspirándose  en  motivos  puros; 
lo  ha  de  hacer,  atendiendo  ni  más  ni  menos  que  á al- 
tas consideraciones  de  interés  público;  lo  ha  da  hacer, 
procurando  velar  por  los  intereses  del  Tesoro;  lo  ha 
de  hacer, inspirándose  en  altas  razones  de  patriotismo; 
y sin  embargo,  si  recae  la  adjudicación  de  este  íirrien- 
do  en  Empresa  determinada,  cualquiera  que  haya  des; 
portado  malicias  en  la  opinión,  cualquiera  que  ¡agente 
crea  ya  que  va  á ser  la  adjudicataria,  hay  un  descré- 
dito, hay  una  murmuración,  hay  un  desprestigio  para 


un  Gobierno  que,  hoy  por  boy,  es  necesario  para  los 
intereses  públicos,  para  los  intereses  del  país  y para 
los  de  las  instituciones,  y que  por  eso  mismo  debiera 
evitar  murmuraciones  en  esta  cuestión  de  alta  mora- 
lidad. 

Pues  qué,  ¿no  han  oido  SS.  SS.,  como  yo  oigo  con 
dolor,  que  unas  veces  por  lo  que  exagera  la  pasión 
política,  y otras  por  causas  de  otro  género,  se  ya  se- 
ñalando. desgraciadamente  y sin  razón,  de  cierta  ma- 
nera, este  período  de  catorce  ó quince  años  de  gobier- 
no? Pues  qué,  cuando  después  de  haber  venido  bajo 
la  Monarquía  de  nuestro  nunca  bastante  Horado  Rey 
Don  Alfonso  XII,  un  período  de  órden  y de  tranquili- 
dad, en  el  que  se  han  desarrollado  todos  los  elementos 
de  riqueza,  en  el  que  nuestro  crédito  se  ha  levantado 
á una  altura  que  no  era  posible  esperar  en  los  di  as  de 
más  calma,  cuando  ocurrida  la  desgracia  que  el  país 
sufrió  con  la  pérdida  de  nuestro  malogrado  Monarca, 
ha  venido  á regir  los  destinos  del  país  una  Princesa 
magnánima  y generosa,  llena  de  virtudes  y méritos, 
cuando  después  de  logrados  todos  estos  beneficios  se 
está  comparando,  como  se  compara,  por  la  malicia  ó 
por  los  enemigos  de  las  instituciones,  este  período  de 
nuestra  historia  política  con  el  período  del  último  Im- 
perio francés...  (R ¿¿mores.) 

El  Sr.  AGUILERA:  Nadie  habla  de  eso;  habla- 
rá S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon):  Lla- 
mo a S.  S,  la  atención  sobre  las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar,  y espero  que  S.  S.,  espontáneamente, 
sin  necesidad  de  excitaciones  de  la  Mesa,  sabrá  dar  á 
esas  palabras  la  única  explicación  que  en  el  ánimo  de 
S.  S.  pueden  tener. 

El  Sr.  CUARTERO:  Me  han  sorprendido  de. tal 
modo  las  murmuraciones  de  cierto  lado  de  la  Cáma- 
ra, que  no  sé  cómo  explicarlas. 

Yo  estoy  rodeado  ahora  de  Diputados  de  mucha 
inteligencia,  que  rinden  culto  á todos  los  respetos  de- 
bidos, y sin  embargo,  no  he  visto  que  se  hayan  con- 
movido, porque  se  conoce  que  han  comprendido  me- 
jor mis  palabras;  pero  si  alguien,  preocupado  por  co- 
sas de  que  me  estoy  preocupando,  sugestionado  por 
causas  que  no  me  sugestionan,  ha  querido  aprove- 
char este  momento  para  imponerme  un  silencio  que 
de  otra  manera  no  se  me  podria  imponer  por  la  apli- 
cación de  los  preceptos  del  Reglamento,  es  una  cosa 
distinta. 

Yo  lo  que  lie  dicho,  y voy  á explicar  de  una  ma- 
nera terminante,  es  que  después  de  tantos  bienes,  de 
tantos  beneficios  como  ha  dispensado  á este  país  el 
Gobierno  conservador  y está  dispensándole  el  Gobier- 
no liberal,  no  tapamos  la  boca  á la  malicia,  y podria 
decirse  con  la  misma  razón  con  que  lo  dijo  el  Sr.  Sil- 
vela,  que  era  necesario  quitar  motivos  á esta  malicia, 
porque  yo  no  supongo  que  los  elementos  que  consti- 
tuyen el  nervio  dé  esta  sociedad  crean  en  esas  cosas 
que  se  llaman  inmoralidades  administrativas;  no,  yo 
lo  be  negado  antes  cuando  me  ocupaba  de  los  preten- 
didos defectos  de  la  Administración,  y lo  he  negado 
con  frases  más  terminantes  y decisivas  que  las  que  ha 
tenido  el  Gobierno  y que  las  que  ha  tenido  la  misma 
Comisión,  Lo  que  he  querido  decir  ha  sido  lo  mismo 
que  daba  á entender  el  Sr,  Sil  vela  con  el  recuerdo  de 
la  mujer  de  César;  lo  que  lie  querido  decir  es  que  es 
preciso  quitar  á la  malicia,  no  solo  motivos  raciona- 
les, que  esos  no  puede  darlos  ningún  Gobierno  espa- 
ñol, sino  hasta  pretextos  los  más  fútiles, 
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Esta  era  mi  intención,  y en  este  sentido  me  he 
expresado;  así  es,  que  no  comprendo  los  motivos  de 
esas  interrupciones  y protestas  que  se  han  promovido 
en  algún  lado  de  la  Cámara.  Y puesto  que  sobre  este 
punto  ya  no  es  posible  hacer  más  consideraciones, 
porque  excitarían  el  sistema  nervioso  de  los  que  io 
tiénen  tan  delicado,  aunque  sin  embargo  no  se  irri- 
tan tanto  por  otras  causas  que  debían  excitarles  más, 
vamos  á continuar  el  examen  del  articulado;  y voy  á 
terminar  este  bxámen  á la  ligera  y con  disgusto,  por- 
que yo  veo  con  dolor  que  después  de  aquellas  liases 
que  dije  por  vía  de  exordio  al  comenzar  mi  discurso, 
hay  quien  duda  de  la  sinceridad  de  mis  intenciones; 
y no  puede  menos  de  disgustarme,  porque  á nadie  le 
agrada  hablar  á personas  cuyo  ánimo  está  prevenido 
y no  admiten  las  observaciones  con  lealtad  igual  á la 
que  son  expuestas.  Dice  el  art.  12: 

«Árti.  12.  Si  el  autor  de  la  proposición  consigna 
en  esta  el  propósito  de  formar  una  Compañía,  tai  ma- 
nifestación no  será  obstáculo  para  que  se  formalice 
el  contrato  y otorgue  la  fianza  definitiva  en  los  tér- 
minos señalados  en  el  artículo  anterior;  pero  consti- 
tuida la  Compañía  y aprobada  por  el  Gobierno  la  ce- 
sión, se  entenderá  subrogada  en  todos  los  derechos  y 
obligaciones  del  contrato,  sin  que  por  la  trasmisión 
se  devengue  el  impuesto  de  derechos  reales*» 

Y llamo  sobre  este  último  inciso  la  especial  aten- 
ción de  la  G¿tmara. 

Enhorabuena:  es  un  respeto,  es  una  consideración 
legítima  la  que  se  debe  tener  con  el  que  interviene  en 
un  acto  como  este,  la  de  permitirle  que  ceda  si  le 
conviene,  sus  derechos  á un  tercero;  pero,  Sres.  Di-" 
pu  Lados,  dentro  de  otros  contratos  que  se  verifican 
continuamente  con  el  Estado,  por  ejemplo,  la  com- 
pra de  bienes  nacionales  y una  porción  de  contratos 
por  el  estilo,  no  ha  creído  nunca  el  Estado  que  á la 
Empresa  ó al  particular  que  acepta  ese  contrato  ex- 
clusivamente por  motivos  de  interés,  porque  con  ello 
piensa  lucrarse,  se  le  deba  dispensar  del  pago  de  los 
derechos  reales.  Yo  haría  ahora  una  consideración  á 
la  Cámara  sobre  ciertos  hechos  y ciertas  cosas  que 
algunas  veces  se  consideran  como  defectos  de  la  Ad- 
ministración, y que  no  obedecen  sino  á ia  misma  idea 
á que  indudablemente  obedece  este  artículo,  y creo 
que  esa  consideración  no  sería  del  todo  inoportuna; 
pero  no  la  haré,  ni  siquiera  he  de  hacer  una  expo- 
sición completa  de  aquellas  cosas  que  la  lectura  de 
este  artículo  me  sugiere,  por  temor  á que  produzcan 
en  cierto  lado  de  la  Cámara  las  mismos  manifestacio- 
nes y protestas  que  antes. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  todo  contratista  busca 
su  lucro  en  el  contrato  que  celebra  con  el  Estado,  y 
á ninguno  se  le  dispensa  del  pago  de  derechos  reales 
¿qué  razones  han  aconsejado  ai  Gobierno  para  venir  á 
proponer  que  no  devengue  la  cesión  de  este  contrato 
el  referido  impuesto?  ¿No  parece  á la  Cámara  (y  des- 
de ahora  me  dirigiré  siempre  á la  Cámara),  que  esa 
disposición  indica  una  idea  preconcebida  de  favorecer 
á aquella  persona  que  se  sabe  que  ha  de  ser  el  arren- 
datario? ¿Por  qué  han  de  perderse  los  resultados,  las 
cantidades  que  el  impuesto  de  derechos  reales,  como 
imxmesto  legítimo,  puede  producir?  Lo  que  no  es  con- 
sideración para  el  Estado  ni  para  las  particulares,  ¿va 
á ser  concesión  y generosidad  para  una  Empresa  que 
ha  de  vivir  y prosperar  á espensas  del  país?  En  este 
enlace,  en  esta  compenetración  de  ios  artículos  del 
proyecto  es  donde,  á pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  de 


Hacienda  haya  dicho  que  se  trata  de  garantir  los  in- 
tereses del  Estado,  resultan  defendidos  y garantidos 
los  intereses  de  los  particulares. 

Vamos  á las  bases,  porque  comprendo  que  la  Cá- 
mara se  siente  fatigada  con  un  discurso  tan  largo. 
La  primera  bastarla  para  prevenir  á cualquiera  en 
contra  de  este  proyecto.  Por  buena  disposición  de  áni- 
mo, por  buen  espíritu,  por  buena  voluntad  que  se  ten- 
ga para  favorecer  este  proyecto  y desear  que  prospe- 
re y llegue  á tener  realidad,  basta  la  lectura  y medi- 
tación de  la  primera  base  para  que  cualquiera  pierda 
todo  entusiasmo,  dado  caso  de  que  se  creyera  en  los 
beneficios  de  este  proyecto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Su 
señoría  tiene  la  palabra,  y no  se  quejará  de  que  no  la 
usa  con  la  libertad  que  estima  conveniente  para  com- 
batir el  art.  l.°  no  para  combatir  las  bases. 

El  Sr.  CU  ARTERO:  Señor  Presidente,  el  art,  i* 
del  proyecto  dice  lo  siguiente: 

<c Artículo  L°  Se  autoriza  el  arrendamiento  del 
monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  k 
Península  é islas  Baleares,  con  arreglo  á las  disposL 
1 ciones  de  esta  ley.» 

Como  este  artículo  comprende  toda  la  materia  de 
esta  ley,  no  sé  cómo  voy  á examinarle  sin  analizar 
toda  la  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Su 
señoría  comprenderá  que  por  ese  medio  de  raciocinio 
tendría  S.  S.  derecho  para  ocuparse  de  todo  el  pro- 
yecto; y como  eso  íué  ya  objeto  de  la  discusión  sobre 
la  totalidad,  y como  por  otra  parte  las  bases  pueden 
ser  discutidas  después,  llamo  la  atención  de  S.  S.  para 
que  se  concrete  única  y exclusivamente  á la  impug- 
nación del  art.  l.° 

El  Sr.  CIXARTERO:  Señor  Presidente,  yo  entien- 
do que  hay  aquí  dos  cuestiones:  una,  la  de  que  sin  * 
autoridad  bastante  estoy  molestando  la  atención  de  la 
Cámara,  y otra,  la  de  si  se  puede  discutir  lo  que  yo 
estoy  discutiendo.  Como  el  art.  l.°  se  ha  discutido  ya 
por  el  Sr.  Garrido  Estrada,  y tanto  el  Sr.  Garrido  Es- 
trada como  el  Sr.  Busheli  y los  individuos  de  la  Co- 
misión que  contestaron,  pudieron  ocuparse  de  Lodo  el 
proyecto,  entiendo  que  lo  mismo  puedo  hacer,  porque 
no  es  posible  saber  si  es  oportuna  la  facultad  que  se 
concede  en  el  proyecto  sín  discutir  las  bases  del  mis- 
mo; pero  en  gracia  y respeto  al  Sr.  Presidente,  pro- 
curaré ser  parco  en  mis  observaciones  para  compa- 
decer la  indicación  de  S.  S.  con  el  cumplimiento  de 
mis  deberes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (liuiz  Capdepon):  La 
Mesa  no  trata  de  impedir  que  S.  S.  haga  uso  de  su 
derecho;  pero  la  Mesa  no  puede  permitir  que  su  se- 
ñoría, al  impugnar  el  art.  l.°,  impugne  todos  los  ar- 
tículos que  contiene  eL  proyecto.  Concrétese,  pues,  su 
señoría  todo  lo  que  pueda  ai  art.  l.°  y no  entre  en  el 
exámen  de  las  bases,  que  podrán  ser  discutidas  opor- 
tunamente. 

El  Sr.  CU  ARTERO:  Pues  sigo  examinando  aque- 
llas conclusiones  que  han  de  ser  motivo  del  arriendo, 
y asi  cumpliré  con  los  deseos  de  ñ,  S, 

Se  trata,  señores,  de  que  la  personalidad  ó Socie- 
dad contratista  habrá  de  ser  española,  con  domicilio 
en  Madrid  y sin  dependencias  de  Corporaciones  ó Co- 
mités extranjeros. 

Yo  no  hallo  mal  esta  medida  eu  cuanto  pueda 
responder  al  patriotismo,  al  interés,  al  deseo  de  favo- 
recer los  intereses  nacionales;  pero  como  aquí  se  ha 
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hablado  desde  el  principio,  én  este  proyecto,  de  favo- 
recer la  .concurrencia,  de  quitar  la  fuerza  á la  influen- 
cia dei  Estado  para  dar  todos  los  medios  al  desarrollo 
de  la  inicia Li va  particular,  no  sé  yo  cómo  podrá  ser 
permitido  á la  iniciativa  particular,  como  podremos 
producir  ,1a  concurrencia,  y cómo,  por  virtud  de  ella,, 
optar  á los  mayores  beneficios  y favores  que  se  pue- 
dan dispensar  á los  intereses  del  Estado,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  pone  una  limitación  á las  personas 
que  pueden  intervenir  y tomar  parte  en  ia  subasta.  Yo 
en  las  cuestiones  de  dinero,  ni  en  las'Cuestiones  de 
interés  general  no  creo  nunca  que  sea  necesario  po- 
ner esta  Limitación,  como  entiendo  que  lo  que  con- 
viene al  Estado  y al  Gobierno  que  debe,  procurar  por 
los  intereses  del  país  para  beneficiar  en  cuanto  esté  á 
su  alcance  el  crédito  y la  Hacienda;  lo  que  entiendo 
más  natural  y más  oportuno  y más  aproximado  á los 
buenos  principios  económicos  en  materia  de  concurso 
es  favorecer  la  concurrencia,  es  traer  la  aglomeración 
de  postores  para  que  todos  estén  penetrados  de  igual 
modo  de  la  utilidad  que  de  este  proyecto  se  ha  de  ob- 
tener y hacer  proposiciones  más  ventajosas  para  el 
Estado;  pero  desde  el  momento  en  que  se  pone  esta 
limitación,  desde  el  instante  en  que  Se  viene  prohi- 
biendo la  concuiTrencia  de  capitales  extranjeros,  que 
ojalá,  lo  mismo  para  esta  que  para  otras  muchas 
cosas  vengan  á auxiliar  al  capital  nacional,  porque 
de  ellos  van  eirá  un  beneficio;  repito  que  con  esta  traba 
es  imposible  que  ios  capitales  extranjeros  acudan  á 
la  subasta. 

Pero  al  mismo  tiempo,  ¿no  eo tienden  los  Sre&  Di- 
putados que  es  muy  posible,  que  es  casi  seguro  que 
* se  entienda  por  esta  limitación  que  se  trata  de  impe- 
dir, como  dije  antes,  que  deje  de  ser  adjudica taria 
do  este  arrendamiento  una  Compañía  española  deter- 
minada? Paos  yo  voy  á relacionar  esto  con  otras  dis- 
posiciones, y ruego  á la  Cámara  que  me  preste  toda 
la  atención  que  sea  compatible  con  la  importancia 
dél  as  un  to* 

El  Sr.  Cos-Gayon,  lo  mismo  que  el  Sr.  Sanche  z 
Bedoya  y que  el  Sr.  Pedregal,  se  fijaron  en  un  extre- 
mo que  á mí  me  llamó  ia  atención  á la  simple  pre- 
sen! ación  de  este  proyecto,  y que  me  hizo  dirigir  pre- 
guntas concretas  al  Sr.  Ministro  en  la  Sección,  ó sea 
el  relativo  á La  facultad  que  se  otorga  al  Estado  para 
siempre  que  quiera,  como  quiera,  y sin  explicación 
de  ningún  géucro  rescindir  el  contrato.  Pues  aquí  hay 
ana  perfecta  relación  entre  estas  dos  cosas,  y es  ne- 
cesario dilucidarlo  con  claridad,  y que* se  penetren  de 
ello  los  Stes,  Diputados,  y se  penetre  el  país,  para 
que  todos  sepamos  la  trascendencia  que  tiene.  Yo  pro- 
testé en  primer  termino  de  estas  facultades  que  se 
concedían  al  Estado,  porque  esto  es  una  inmoralidad. 
Bajo  el  punto  de  vista  del  derecho,  no  hay  diferencia 
ninguna  en  materia  de  contratación  entre  el  Estado 
y el  particular;  cuando  el  Estado  pacta  con  un  par- 
ticular, podrá  haber  diferencias  debidas  al  carácter 
público  de  la  materia  sobre  que  versa  el  contrato,  y 
podrá  haber  diferencia,  hasta  en  el  procedimiento  por 
virtud  de  la  ley,  siguiéndose  en  unos  casos  ei  pro- 
cedimiento con  teñe  ioso-adminístrativo  y en  otros  el 
procedimiento  ordinario;  pero  fuera  de  estas  diferen- 
cias, aparte  de  estos  ligeros  detalles  de  jurisdicción, 
no  hay  ninguna  diferencia  bajo  el  punto  de  vista  del 
derecho  entre  el  Estado  y el  particular  cuando  uno  y 
otro  llevan  á cabo  un  contrato.  Y yo  dije  al  Sr.  Mi- 
nistro: ¿á  dónde  vamos  á parar?  ¿Qué  estado  de  dere- 


cho es  este?  ¿Qué  cultura  es  esta?  ¿Qué  sentido  jurí- 
dico, qué  criterio  de  legalidad  existe  en  un  Gobierno, 
que  empieza  por  amenazar  á las  partes  que  con  él  van 
á -contratar,  hasta  el  punto  de  decirles  que  siempre 
que  el  Estado  quiera,  sin  consideración  ninguna  á las 
causas  legítimas  de  rescisión,  él  rescindirá  el  con- 
trato?  El  Sr.  Ministro  quería  explicar  esta  condición, 
diciendo  que  consideraba  necesario  conservar  esta 
superior  garantía  para  el  Estado;  y al  mismo  tiem- 
po, en  otra  parte  decia  que  quería  asegurar  en  todo 
Llampo  la  percepción  del  anticipo. 

A mí  me  recordaba  esto,  como  á alguno  de  vos- 
otros ós  lo  habrá  recordado  también,  una  célebre  le- 
yenda. ¿fío  os  parece,  Sres.  Diputados,  que  con  esto 
se  introduce  eL  antiguo  sistema,  por  virtud  del  cual 
los  Reyes  se  entendían  con  los  judíos,  y por  la  fuer- 
za, por  la  violencia,  por  medios  de  coacción,  los  ha- 
dan desocupar  sus  arcas,  para  atender  con  el  dinero 
de  ellas  á las  necesidades  del  Estado  ó á sus  necesi- 
dades personales?  ¿Y  puede  hacerse  esto,  señores,  en 
el  siglo  XIX,  con  el  mayor  adelanto  que  tenemos,  con 
la  mayor  cultura  de  derecho,  con  la  mayor  perfec- 
ción en  el  sentido  de  los  contratos  y en  todo  lo  que 
se  relaciona  con  el  orden  civil?  Vamos  á pasar,  seño- 
res, por  un  principio  tan  inmoral,  que  seguramente 
ha  de  alejar  la  concurrencia  en  estos  contratos.  ¿No 
es  esta  una  cosa  anómala,  antilegal  y fuera  de  todo 
criterio  jurídico?  Pero  esto  solo  me  ocurrió  cuando 
el  proyecto  fué  á las  Secciones;  mas  después  que  lia 
venido  al  Congreso  y le  he  estudiado  todo,  y he  visto 
la  correlación  que  hay  en  todo  él,  me  ha  asaltado  una 
idea,  que  no  temo  que  se  califique  de  maliciosa,  por- 
que no  lo  es;  que  no  temo  que  se  califique  de  poco 
sincera,  porque  yo  hablo  con  sinceridad;  que  no  temo 
que  se  critique  de  cualquier  otro  modo.  Yo  pensaba 
en  esa  limitación,  en  ese  freno,  en  esa  traba  que  se 
impone  á todo  capital  extranjero  para  que  venga  á 
favorecer  los  intereses  del  Estado  por  medio  de  todos 
aquellos  estímulos  que  pueden  entrar  en  una  subas- 
ta; y al  encontrarme  ahora  con  esta  limitación,  me 
ha  parecido  como  que  se  tomaba  esta  garantía  para 
que,  si  hubiera  una  Sociedad  extranjera  que  tomase 
parte  en  la  subasta  y no  hubiera  más  remedio  que 
admitir  su  proposición  en  vista  de  su  bondad  impre- 
vista pudiera  decirle  el  Estado  que  tenía  sobre  su  ca- 
beza esta  espada  de  Damocles,  porque  él  rescindida 
el  contra  Lo  cuando  ie  acomodase.  Y no  he  tenido  más 
remedio  que  considerar  de  esta  manera  semejante  li- 
mitación, cuando  yo  entendía  que  aun  dentro  de  Es- 
paña no  habrá  nadie,  porque  no  conozco  más  que  una 
Sociedad  que  se  atreva  á hacer  postura  en  ese  con- 
trato. No;  no  habrá  más  que  una  Sociedad  que  se  atre- 
va á ir  á la  subasta.  ¿Y  sabéis  á qué  obedece  esto? 
Pues  eso  nace  de  que  junto  á esa  fuerza  que  puede 
hacer  el  Estado,  hay  otra  que  puede  hacer  fuerza  al 
Estado,  porque  no  es  la  primera  vez,  ni  el  caso  es 
añejo,  que  una  Sociedad  le  puede  decir  al  Estado:  ó 
rescindo  el  contrato,  ó me  haces  esta  mejora.  Esto 
está  tan  reciente,  que  acaso  dentro  de  poco  tendre- 
mos que  discutir  aquí  sobre  el  caso  de  una  Empresa 
que  le  dice  eso  al  Estado  [Aprobación.)  Gomo  no  sea 
con  el  fin  de  asustar  y de  retraer  del  concurso  á los 
capitales  extranjeros,  no  se  comprende  que  se  haya 
puesto  esta  cláusula;  y yo  necesito  que  se  diga,  por- 
que ya  se  sabe  que  todas  las  Sociedades  pueden  tener 
miedo  de  venir  al  concurso,  excepto  aquellas  que  pue- 
den ejercer  presión  sobre  el  Gobierno. 
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Comprenderá  la  Cámara  que  lia  de  serme  suma- 
mente sensible  el  molestarla  tanto  tiempo;  y como  el 
cansancio  que  la  produzca  no  será  menor  que  el  que 
yo  experimento,  voy  á acelerar  lo  que  pueda  el  tér- 
mino de  mi  discurso. 

No  quiero  ocuparme  de  la  liase  4.a  por  una  razón 
que  voy  á expresar:  iba  á tratar  de  ella  en  dias  ante- 
riores; pero  desde  el  momento  en  que  esta  base  ha 
sido  retirada  por  la  Comisión,  no  quiero  ocuparme 
de  ella  sino  de  pasada,  Ho  visto,  por  lo  que  se  refiere 
á estos  es  lados  i á los  detalles,  por  lo  que  se  reitére  al 
cómputo  de  la  renta,  al  interés,  etc,,  algo  más  bene- 
cioso  para  la  Empresa  que  puede  ser  concesionaria, 
que  para  el  Estado,  y me  limito  á llamar  la  atención 
de  la  Cámara  sobre  esto,  sin  perjuicio  de  que  por  una 
enmienda  me  ocupe  de  lo  que  concierne  á la  ma- 
teria* 

Y vamos  á los  beneficios  que  se  dicen  ha  de  hacer 
el  contratista  al  Gobierno  mediante  la  construcción  de 
fábricas,  la  compra  de  máquinas  y mejoras  que  son 
consiguientes  y que  se  creen  negadas  al  aumento  de 
la  renta.  En  efecto;  se  dice  que  el  contratista,  duran- 
te los  tres  primeros  años  del  contrato,  habrá  de  esta: 
hlecer  tres  almacenes  destinados  á recepción  y depó- 
sito de  tabacos,  y durante  los  seis  años  siguientes,  ó 
antes,  tres  fábricas  con  todos  los  adelantos  modernos. 

Tues  esto  no  es  realmente  un  gran,  beneficio;  en 
primer  lugar,  porque  en  cuanto  al  establecimiento  de 
estos  almacenes  habrá  muchas  localidades  que  se  los 
prestarán  al  contratista  á cambio  del  beneficio  que 
les  puede  reportar,  y en  cuanto  á la  construcción  de 
las  fábricas,  líjense  bien  los  Sues.  Diputados  en  que 
es  un  beneficio  verdaderamente  limitado,  porque  si  es 
verdad  que  en  la  base  '8.a  se  establece  que  el  contra- 
tista habrá  de  montar  durante  los  seis  años  siguien- 
tes á los  tres  primeros  tres  nuevas  fábricas ¡ luego  en 
la  base  15.a  se  ve  que  no  es  éste  un  beneficio  para  el 
Gobierno,  puesto  que  en  los  tres  años  antes  de  termi- 
nar el  contrató,  es  decir,  cuando  apenas  el  contratis- 
ta acabará  de  construir  las  fábricas,  y en  los  tres  años 
siguientes  á la  terminación  del  contrato,  el  Gobierno 
abonará  al  contratista  el  valor  de  las  fábricas  que 
construya. 

Es  decir,  señores,  que  el  Estado,  inmediatamente 
después  de  construidas  las  fábricas  y antes  deque 
termine  el  contrato,  va  á abonar  al  contratista  nada 
méfiós  que  la  mitad  del  coste  dé  ellas:  realmente  este 
es  un  beneficio  que  uo  tiene  nada  de  particular;  si  el 
mismo  Estado  siguiera  con  el  monopolio  no  tendida 
probablemente  ni  siquiera  necesidad  de  adquirir  esos 
edificios,  porque  muchas  capitales  de  provincia  y pue- 
blos importantes,  como  decía  muy  bien  el  Sr.  Pedre- 
gal, ofrecerían  locales  gratis  al  Gobierno  para  estas 
construcciones  por  el  beneficio  que  habían  de  repor- 
tarles. 

Y voy  á ocuparme,  prescindiendo  de  muchas  otras 
consideraciones  que  tal  vez  haya  lugar  de  exponerlas 
cuando  se  encuentre  ménos  cansada  la  Cámara,  de 
otros  dos  extremos  del  proyecto. 

Uno  es  el  relativo  á los  casos  de  rescisión  de  la 
basé  26.a,  por  guerra  internacional  extranjera  ó gue- 
rra civil.  En  este  caso  el  contratista  tendría  el  dere- 
cho de  exigir  (y  este  es  un  verdadero  acto  de  gracia) 
del  Estado  que  se  encargue' de  la  administración  de 
la  renta  y subvenga  á los  gastos,  quedándose  todo 
como  antes  estaba.  Es  decir,  que  en  estas  circunstan- 
cias, porque  da  la  coincidencia  de  que  son  muy  es- 


peciales, en  estas  circunstancias,  menos  aun  que  en 
cualesquiera  otras;  en  estas  circunstancias  en  que  es 
posible  tener  una  guerra  extranjera  ó civil  que  pueda 
alterar  por  virtud  de  accidentes  naturales  los  benefi- 
cios de  la  explotación  y la  organización  de  la  renta; 
en  este  caso  en  que,  para  decirlo  de  una  vez,  pueden 
tocar  á perder,  el  contratista  le  dice  al  Estado:  ceno 
es  que  yo  rescinda,  sino  que  tengo  el  derecho  de  ha- 
cer que  te  encargues  de  la  administración  del  mono- 
polio, y que  sean  de  tu  cuenta  y riesgo  los  gastos  y 
los  ingresos.»  Quiere  decir  que  esto  es  un  contrato  que 
no  se  hace  sino  para  circunstancias  normales  en  que, 
dadas  las  condiciones  de  progreso  en  que  viene  la 
renta,  es  segura  la  ganancia  de  una  Compañía,  y para 
aquellas  circunstancias  en  que  es  posible,  casi  segu- 
ro que  las  ganancias  dejen  de  serlo  y venga  una  de- 
preciación de  todos  los  valores,  y llegue  el  momento 
de  perder,  en  ese  caso  el  contratista  dice:  «yo  no  soy 
contratista.»  Yo  no  sé  cómo  se  pueda  llamar  esto;  yo 
no  entiendo  qué  nombre  merezca  esto. 

El  proyecto  ha  querido  que  el  Estado  no  se  en- 
cuentre obligado  á rescindir,  porque  así  se  dice  con 
claridad  y buena  fé.  EL  Estado  dice  el  proyecto,  no 
está  obligado  A rescindir  si  sobreviene  una  guerra 
civil  ó una  guerra  extranjera;  pero,  sin  embargo,  el 
Estado  se  encargará  de  i a administración  de  la  renta 
y serán  de  su  cuenta  los  gastos.  Pues  sin  sacar  con- 
secuencias ni  derivaciones  de  esto,  que  aparecerán  sin 
necesidad  de  que  yo  las  exponga;  sin  hacer  nada  más 
que  la  exposición  de  estos  hechos,  con  esto  basta  para 
que  el  Congreso  entienda  que  en  este  caso  está  bien 
demostrado  que  no  saldrán  beneficiados  los  intereses 
del  Estado,  sino  los  del  contratista. 

Y voy  al  último  extremo,  al  que  se  refiere  á la 
fiscalización,  á la  intervención  que  el  Gobierno  va  á 
tener  cerca  de  esta  Empresa.  El  Br.  Cos-Gayon,  con 
aquella  pericia,  con  aquella  experiencia,  con  aquel 
conocimiento  que  tiene  de  estas  cuestiones,  manifestó 
su  opinión,  y yo  no  quiero  exponer  la  mia,  porque 
creo  que  no  llegaría  á exponerla  con  la  elocuencia  con 
que  S.  S.  expuso  la  suya.  El  Br,  Gos-Gayon,  que  ha 
tenido  que  tomar  en  la  época  de  su  administración 
medidas,  por  decirlo  así,  de  alta  prudencia,  por  vir- 
tud de  las  incidencias  á que  dió  lugar  el  arrenda- 
miento de  la  percepción  de  la  contribución  territorial, 
porque  se  encontró  con  que  se  venía  abonando  á los 
agentes  del  Bmco  una  cantidad  extraordinaria  por 
data,  que  se  llama  interina,  mientras  que  al  Estado 
no  se  le  habían' adjudicado  ciertas  fincas,  en  las  que 
se  suponía  que  el  Estado  podia  hacer  efectivos  sus 
derechos;  el  3r.  Gos-Gayon,  alarmado  por  estas  inci- 
dencias de  un  contrato  de  arriendo  de  una  renta,  se 
ha  alarmado  aun  más  al  ver  que  la  fiscalización  única 
que  aquí  tenía  el  Estado,  queda  reducida  á un  solo 
delegado. 

Ayer  oísteis  al  general  Re  y na  hablar  de  cómo 
presta  su  vigilancia  el  Cuerpo  de  carabineros.  Yo 
puedo  asegurar  que  en  la  época  en  que  estuvo  al  fren- 
te de  la  Dirección  de  carabineros  el  general  Sanz  ha- 
bía 99  jefes  y oficiales  sufriendo  condenas  en  casti- 
llos por  expedientes  instruidos  con  motivo  de  fraudes 
descubiertos.  Yo  sé  que  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
no  han  prosperado  incidencias  de  estos  expedientes 
por  referirse  á empleados  civiles  que  han  tenido  pro- 
tectores, que  no  han  tleÉido  prestarles  tan  omnímoda 
protección  para  cosas  de  este  género.  Y yo  digo:  pues 
si  con  un  Cuerpo  de  resguardos  que  cumple  de  esta 
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manera;  si  coa  un  Cuerpo  de  aduanas  que  cumple 
como  todos  sabemos;  si  con  empleados  de  la  Admi-  j 
lustracion  central,  de  la  provincial  y de  las  subalter- 
nas; si  con  18.000  estanqueros,  que  tienen  interésen 
conservar  sus  destinos,  que  encuentran  muchísimas 
dificultades  para  obtenerlos,  siendo  la  mayor  parte 
licenciados  de  ejército,  estando,  por  lo  tanto,  acos- 
tumbrados á la  severidad  de  la  Ordenanza,  es  imposi- 
ble impedir  el  contrabando;  si  dentro  de  estas  mis- 
mas condiciones  sabe  todo  el  mundo  que  todos  los 
años,  en  un  punto  que  no  es  necesario  nombrar,  por- 
que debiendo  pertenecer  á España,  es  de  una  Potencia 
extranjera,  se  acumulan  9 millones  de  kilogramos  de 
tabaco  que  lian  de  consumirse  en  nuestra  Nación:  si 
después  de  esto,  aunque  no  tuviéramos  datos  para 
saber  por  dónde  el  con  trabando  viene  a alterar  las  le- 
yes de  nuestros  mercados,  tenemos  esa  diferencia  en 
los  estados  que  nos  lia  acompañado  el  Sr.  Ministro 
tlel  ramo,  por  cuyos  estados  resulta  que  mientras  la 
provincia  de  Madrid  viene  á consumir  á razón  de  i 6 
pesetas  por  habitante,  la  provincia  de  Málaga  apenas 
sien  algunos  anos  llega  á 25  céntimos  por  habitante, 
y otras  provincias  no  consumen  absolutamente  nada; 
si  así  y todo  no  es  posible  evitar  la  defraudación  y 
los  grandes  perjuicios  que  se  ocasionan  al  Estado, 
¿qué  sucederá  en  el  momento  aquel  en  que  solamente 
un  delegado  lia  de  vigilar  por  los  intereses  y por  los 
derechos  de  la  Administración? 

Señores  ¡un  solo  delegado [ Este  delegado  ¿va  á ser 
por  ventura  un  Argos,  que  pueda  estar  al  corriente 
de  los  fraudes  que  se  cometan  en  la  expendicion,  en 
la  adquisición  de  las  primeras  materias,  y hasta  en 
la  misma  confección  do  las  labores?  Porque  voy  á de- 
cirle al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  si  no  lo  sabe,  y 
no  tendría  nada  de  particular  que  estos  detalles  le 
fueran  desconocidos,  porque  para  adquirirlos  he  te- 
nido que  emplear  muchísimo  trabajo,  voy  á decirle 
que  hoy  mismo  se  comete  un  fraude  con  el  país,  con 
arreglo  á la  instrucción,  en  el  tabaco  que  se  vende  en 
las  administraciones  y estancos,  y que  se  llama  ta- 
baco habano  peninsular.  Ese  tabaco  habano  peninsu- 
lar, habrá  de  componerse  según  la  instrucción,  de  un 
20  por  100  de  tabaco  habano  de  la  Yutlta  de  Abajo, 
de  un  G0  por  100  de  tabaco  habano  de  la  Vuelta  de 
Arriba,  debiendo  ser  la  capa  de  tabaco  Gagayan,  y 
sin  embargo,  la  Administración  fabrica  estos  cigarros 
con  tabaco  boliche  de  Puerto- Rico  en  voz  de  tabaco 
dé  la.  Vuelta  de  Abajo,  de  Arriba,  y tabaco  boliche, 
que  es  un  tabaco  de  desecho  en  su  mayor  parte*,  y que 
cuando  se  quema  despide  un  olor  repugnante  y tiene 
un  sabor  acre,  y en  vez  de  poner  la  capa  de  tabaco  de 
Gagayan,  se  pone  de  tabaco  de  Nueva  Ecijaó  de  Igo- 
rrotes. 

Pues,  señores,  si  vemos  que  en  la  elaboración  se 
cometen  hoy  estos  fraudes,  con  perjuicio  de  grandí- 
simos intereses,  ¿qué  va  á ser  mañana  cuando  la  ela- 
boración quede  confiada  á la  Empresa,  sin  más  vigi- 
lancia para  la  expendicion,  para  la  introducción  de 
las  primeras  materias , y para  la  confección  de  las 
labores,  que  la  de  un  solo  delegado?  Y si  lioy  se  oyen 
aquí  tantos  lamentos  contra  la  Administración;  si  boy 
basta  de  los  bancos  de  la  Comisión  salen  tantas  dia- 
tribas contra  la  misma,  ¿qué  se  va  á decir  de  ese  de- 
legado, si  no  se  presta  á ciertos  fraudes?  No  es  que 
yo  diga  que  la  opinión  pública  creerá  lo  que  se  diga 
de  ese  delegado;  no  es  que  yo  crea  que  será  la  opinión 
Pública  la  que  alimente  determinadas  malicias;  habrá 


de  serlo  seguramente  la  Empresa  misma,  si  ese  de- 
legado no  consiente  las  exigencias  de  la  Empresa; 
porque  esa  Empresa  tendrá  mucho  dinero  y quién 
sabe  los  despilfarro  s que  estará  dispuesta  á hacer.  El 
resultado  de  todo  será  que  se  armará  una  gran  ma- 
rejada, y que  padecerá  no  solo  la  honra  y el  prestigio 
de  ese  delegado  inspector,  sino  también  la  honra  y el 
prestigio  de  la  Hacienda  misma. 

Yo,  señores,  voy  á terminar:  me  siento  cansado,  y 
apenas  puedo  seguir  hablando.  Me  queda  una  última 
observación  que  exponer. 

La  minoría  republicana  ha  tenido  ocasión  de  ex- 
poner, por  medio  de  uno  debus  órganos  más  elocuen- 
tes, los  motivos  de  su  oposición  á este  proyecto;  la 
minoría  conservadora  ha  hecho  igual  exposición;  yo 
no  dudo  que  hará  lo  mismo  la  minoría  liberal  refor- 
mista, puesto  que  tiene  en  su  seno  al  Sr.  Alvares  Ma- 
rinó tan  aficionado  á esta  clase  de  asuntos,  y del  seno 
de  la  mayoría  han  salido  también  voces  contra  este 
proyecto.  Es  decir,  que  de  unos  y otros  lados  de  la 
Cámara  han  salido  protestas  contra  el  proyecto  que  se 
discute. 

Yo  no  pretendo  que  sea  autorizada  la  protesta 
mia;  pero  á la  autoridad  de  los  hombres  de  la  oposi- 
ción que  han  tomado  parte  en  el  debate,  uno  aquella 
eficacia  que  puedan  tener  mis  argumentos,  para  que 
el  Congreso  niegue  su  aprobación  a este  proyecto. 

Señores,  yo  siento  mucho  que  el  estado  de  mis 
fuerzas  no  me  permitan  decir  todo  lo  que  yo  he  per- 
cibido respecto  del  asunto;  pero  deseo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y la  Comisión,  penetrados  de  es- 
tas observaciones  mías,  ya  que  no  retíren  el  proyec- 
to, hagan  al  ménos  ciertas  afirmaciones  ante  la  opi- 
nión para  que  esta  forme  juicio  exacto  del  proyecto. 
[Felicitan  al  orador  muchos  Diputados.) 

EL  Sr.  SANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  SANTANA:  Permitidme,  Sres.  Diputados, 
que,  apartándome  del  órden  que  me  había  trazado  para 
contestar  al  discurso  que  acaba  de  oir  el  Congreso, 
empiece  por  consignar  dos  protestas.  Reclámalo  así 
el  órden  del  debate,  y reclámanlo  igualmente  condi- 
ciones de  cortesía  parlamentaria  y de  compañerismo, 
que  ni  yo  puedo  desatender,  ni  me  es  lícito  tampoco 
pasar  en  silencio. 

El  Gobierno,  al  traer  el  proyecto  de  arrendamien- 
to de  la  renta  de  tabacos,  y la  Comisión  al  estudiarlo 
y proponer  al  Congreso  La  solución,  á su  juicio,  más 
acertada,  han  venido  aquí  con  el  mejor  deseo,  y lle- 
vamos bastantes  sesiones  ocupándonos  de  este  pro- 
yecto, que  ha  sido  examinado  por  todas  las  parcialida- 
des de  la  Cámara,  las  cuales  han  expuesto  todas  las 
teorías,  todas  las  razones,  todas  las  doctrinas,  todos 
los  fundamentos,  en  fin,  que  cada  uno  ha  creído  que 
debía  exponer  como  fundamento  de  sus  opiniones.  La 
discusión  no  ha  salido  de  la  serena  región  de  las  ideas, 
la  discusión  se  ha  sostenido  con  toda  la  elevación  que 
puede  desearse,  y en  toda  ella  han  palpitado  los  más 
nobles  y más  graneles  propósitos.  Cada  uno  ha  ex- 
puesto, conforme  á sus  principios  ó doctrinas,  las  so- 
luciones que  ha  creído  más  convenientes  al  fin  que 
perseguía;  pero  el  Sr.  Cuartero,  en  uso  de  un  derecho 
indiscutible,  y sin  que  Yo  me  meta  á averiguar  la 
razón,  ha  dado  otro  giro  al  debate,  ha  usado  argu- 
mentos que  no  han  sido,  en  su  mayor  parte,  ni  de 
doctrina  ni  de  escuela  económica;  argumentos  que 
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pueden  calificarse  hasta  de  personalísimos  para  deter- 
minada persona,  y yo  en  este  punto  no  puedo  ménos 
de  lamentar  que  no  haya  seguido  S.  S.  el  giro  con 
que  se  habla  iniciado  el  debate* 

Yo  que  conozco  las  grandes  condiciones  del  señor 
Guartero,  yo  que  hago  justicia  á sus  muchos  mere- 
cimientos y á su  reconocida  elocuencia,  liubieua}  re- 
pito, preferido  que  en  vez  de  adoptar  el  sistema  que 
Ira  adoptado  (El  Sr.  Cuartera:  Pido  la  palabra),  se  hu- 
biera inspirado  en  los  mismos  sentimientos  que  los 
demás  señores  que  han  tomado  parte  en  este  debate, 
y hubiera  combatido  el  proyecto  con  razones  y teo- 
rías y con  la  abundancia  de  datos,  que  nunca  hubiera 
dejado  de  tener  para  dentro  de  su  punto  de  vista,  di- 
rigir las  censuras  que  hubiera  creído  convenientes* 

Pero  si  esto,  que  podría  llamarse  una  cuestión  de 
orden  en  la  discusión,  ha  podido  molestar  á la  Cornil 
sion,  la  han  molestado  mucho  más  otras  indicaciones 
y otras  palabras  graves  que  Si  Sv  al  examinar  ciertos 
artículos  del  proyecto  se  ha  permitido  pronunciar, 
olvidando  que  si,  como  decían  los  antiguos,  hay  cier- 
tos venenos  que  rompen  los  vasos  que  los  contienen, 
hay  ciertas  insinuaciones  que  aunque  se  deslicen  sua- 
vemente y de  la  manera  más  embozada,  van  derechas 
á lastimar  lo  que  aquí  más  debe  estimarse,  que  es  la 
dignidad  del  Diputado,  {El  5n  Cuartera:  No  he  trata- 
do de  ofender  la  de  nadie.)  Así  lo  creo.  (El  Sr.  Guar- 
iera: Pues  no  debe  8*  S.  decir  lo  que  dice.)  Ruego  á 
S.  8*  que  me  escuche  con  la  tranquilidad  cou  que  yo 
le  he  escuchado. 

Decía,  pues,  que  al  dirigir  el  Si\  Cuartera  ciertas 
insinuaciones  ó deslizarías  en  el  debate,  que  ya  sé  yo 
que  S.  S*  tiene  buena  fe  y el  valor  de  sus  conviccio- 
nes, y que  si  hubiera  querido  lanzar  esos  calificativos 
tasto  sobre  los  Diputados  como  sobre  la  Comisión  ó 
sobre  el  Gobierno,  no  le  faltaría  valor  para  hacerlo; 
pero  me  lamentaba  yo,  y ya  que  ve  8*  S*  que  le  reco 
nozco  esa  condición  y le  bago  esta  justicia,  quiero 
que  8.  8.  me  haga  también  La  de  creerme  que  ésas 
insinuaciones,  puesto  que  aquí  no  hablamos  solo  para 
el  público  y para  el  Congreso,  sino  para  el  país,  que 
esas  insinuaciones  han  podido  hacer  creer  á alguien, 
si  alguien  hay  por  ventura  tan  menguado  que  pudie- 
ra abrigar  ideas  semejantes*.*  (El  Sr.  Cuartera:  Si  he 
salvado  todas  esas  cosas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Ruego  al 
8r.  Guartero  que  no  interrumpa  al  orador. 

El  Sr.  SANTANA;  Guando  se  trata  de  un  proyec 
to  de  esta  entidad,  pudiera  álguien»  siquiera  incons- 
cientemente, abrigar  la  más  ligera  duda  de  que  la 
solución  propuesta,  de  que  el  acuerdo  tomado,  de  que 
lo  votado  y discutido,  no  estaba  conforme  con  los  in- 
tereses generales  del  país,  y que  la  Comisión  no  ha- 
bía cumplido  con  las  condiciones  y con  las  obliga- 
ciones de  su  cargo  en  la  alta  misión  que  Ib  estaba 
confiada.  Y no  digo  más,  Sres.  Diputados,  sobre  este 
punto,  sintiendo  que  al  Sr,  Guartero  le  moleste,  si 
molestia  hubiera,  por  las  palabras  que  he  pronuncia- 
do, puesto  que  be  hecho  como  quería,  y he  consig- 
nado como  era  justo  y de  mi  deber  éstas  dos  protes- 
tas, y voy  á entrar  ahora  en  el  exámen  del  elocuente 
discurso  del  Sr.  Guartero;  y voy  también  á exponer 
con  la  brevedad  y con  la  sobriedad  que  creo  convie- 
ne ai  debate,  tanto  por  el  estado  de  ia  Cámara,  ya  fa- 
tigada de  oir  incesantemente  discutir  el  mismo  asun- 
to, como  por  la  escasez  de  medios  de  que  el  que  ha- 
bla está  revestido  para  entrar  en  él,  voy,  digo*  á ex- 


poner también  el  criterio  de  la  Comisión  y á ma- 
nifestar las  razones  que  la  han  impulsado  á presentar 
este  dictámeo. 

Tres  son  los  principales  puntos  de  vista  que  aquí 
se  han  expuesto  al  combatir  el  proyecto  de  que  nos 
ocupamos.  Hubo  primero  una  escuela  que  calificaré 
de  reformista,  cuyo  representante  aquí  ha  sido  la  dig- 
nísima persona  del  Sr.  Pedregal,  quien  con  valentía  y 
con  arrojo,  como  aquel  que  tiene  fe  en  lo  que  procla- 
ma, ha  pedido  el  desestanco,  y el  desestanco  inmedia- 
to. Su  señoría  adujo  copia  de  razones  desde  su  punto 
de  vista;  S.  3*  nos  leyó  dilatadas  estadísticas,  que  de- 
muestran sus  grandes  conocimientos  en  la  materia, 
y presentó  datos,  recorriendo  geográficamente  tofo 
el  mundo,  con  ios  cuales  demostró  ó pretendió  de- 
mostrar que  el  sistema  seguido  en  el  proyecto  del 
arrendamiento  del  monopolio  es  un  principio,  es  un 
sistema  que  en  su  concepto  no  défaia  emplearse,  y sr 
decidía  por  el  sistema  inglés;  concluyendo  por  pro- 
poner que  el  Estado  impusiera  fuertes  derechos  á la 
primera  materia,  dejando  libre  después  la  venta  y k 
fabricación. 

Contestado  debidamente  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y por  la  Comisión,  se  presentó  otra  teoría  por 
la  escuela  conservadora,  por  los  Sres*  Gos-Gayon  y 
Sánchez  Bedoya,  dignísimos  representantes  de  esa  es- 
cuela. No  solo  pidieron  el  estanco,  sino  que  el  señor 
Cos-Gayon  insinuó  el  reestanco  de  la  sal,  y nos  ha- 
blaba con  delectación  de  lo  que  sucede  en  otros  paí- 
ses, en  algunos  de  los  cuales  existe  el  estanco,  y en 
otros  está  próximo  á establecerse  el  de  los  alcoholes. 
A este  propósito,  examinaba  el  contrato,  juzgando 
que  el  Estado  tiene  medios  para  mejorar  la  adminis- 
tración de  la  renta;  y creyendo  que  dispone  de  capi- 
tales y de  recursos  para  hacerlo  por  sí  mismo,  recha- 
zaba el  proyecto,  y en  sentir  de  S.  8*  podría  por  el 
Es  Lado  llegarse  al  aumento  de  la  renta,  porque  las 
Empresas  particulares  habían  de  esgrimir  sus  armas 
de  una  manera  dura  contra  el  contribuyente  y ofre- 
cer grandes  peligros  y penalidades  para  el  cumplir 
miento  de  las  condiciones  del  contrato.  Frente  á estas 
dos  escuelas»  báse  levantado  otra,  que  ha  sido  la  sos- 
tenida por  el  Sr.  Guartero.  Su  señoría,  no  en  nombre 
propio,  según  decía,  más  bien  en  nombre  do  otros 
amigos  individuos  de  la  mayoría,  ha  sido  á qnien  por 
lo  visto  le  estaba  reservada  la  gloria  de  combatir  esté 
proyecto  (El  Sr.  Cuartera : La  casualidad),  la  coinci- 
dencia de  combatir  este  proyecto,  usando  para  ello 
alguno  de  los  argumentos  de  la  escuela  conservadora, 
con  la  cual  ha  coincidido,  tributándola  verdaderos 
elogios  que  yo  no  la  regateo,  pero  que  no  era  el  mo- 
mento oportuno  de  dirigírselos.  El  Sr.  Guartero,  tren- 
te á esas  escuelas  que  antes  he  indicado,  nos  ha  pre- 
sentado otra  escuela  que  por  la  variedad  con  que  ha 
expuesto  sus  argumentos,  por  la  diversidad  de  puntos 
que  ha  tocado,  me  es  difícil  calificar. 

El  Sr.  Guartero  empezó  fijando  su  posición  espe- 
cial en  el  debate,  manifestando  que  la  Comisión  y él 
Gobierno  le  habían  declarado  libre.  Yo  no  vendré  á 
refutar  esta  apreciación  de  S.  3.;  solo  sí  me  toca  ha- 
cer constar  en  nombre  de  la  Comisión,  que  la  Comi- 
sión, ciñéndose  estrictamente  á su  deber,  si  no  tenía 
la  facultad  de  declarar  libre  ningún  debate,  no  tenía 
tampoco  la  pretcnsión  de  manifestarlo.  La  Comisión 
no  ha  declarado  que  el  debate  sea  Libre  ni  deje  de 
serlo;  la  Comisión  lo  que  ha  dicho  es  que  tendría  una 
gran  complacencia  en  que  de  todos  los  lados  de  la 
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Cámara  se  examinara  el  proyecto  hasta  con  proligl- 
darl  y en  sus  menores  detalles,  porque  la  Comisión 
tenía  el  convencimiento,  que  todavía  abriga,  de  que 
este  proyecto,  examinado  sin  prevenciones,  examinado 
sin  injusticias,  examinado  con  la  serenidad  de  ánimo 
y con  la  reflexión  del  que  desea  el  acierto,  podía  con- 
ducir k una  conclusión  favorable  que  la  Comisión  no 
duda  obtener  de  la  mayoría  de  la  Cámara* 

Hablaba  despees  el  Sr.  Guau  tero  de  que  el  pro- 
yecto de  ley  presentado,  y en  esto  me  permitirá  su 
señoría  que  le  diga  que  no  ha  excusado  los  califica- 
tivos, era  poco  meditado,  que  era  una  verdadera  im- 
prudencia, que  era  más  que  esto,  que  era  una  verda- 
dera ligereza;  para  demostrar  lo  cual,  S.  S*  examinaba 
el  proyecto  deducido  de  una  conversación  más  ó me- 
nos oficial,  que  habla  tenido  con  el  Sr,  Ministro  en  la 
discusión.  Decía  S,  S*  que  al  ver  que  el  Sr.  Ministro 
había  expuesto  un  liecho  equivocado  relativamente  al 
contrato  de  Italia,  habla  formado  su  juicio  por  aque- 
lla primera  impresión  sobre  el  proyecto  mismo,  para 
deducir  de  aquí  que  el  Sr.  Ministro  no  lo  había  estu- 
diado bien.  Comprenderá  el  Sr*  Guartero  que  este  como 
otros  cargos  que  S.  S*  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro,  son 
cargos  perfectamente  personales,  que  el  Sr*  Ministro 
ha  de  recoger  cuando  intervenga  en  el  debate;  tocán- 
dole solo  al  individuo  de  la  Comisión  que  hoy  lleva 
su  nombre,  hacerlo  de  aquellas  apreciaciones  que  más 
que  á la  personalidad  del  Sr.  Ministro,  se  refieren  al 
proyecto  mismo. 

El  Sr.  Cu  artero  halla  una  serie  de  contradiccio- 
nes entre  lo  expuesto  en  el  preámbulo  por  el  Sr*  Mi- 
nistro y lo  confirmado  después  por  el  mismo  en  la 
discusión  de  este  proyecto.  Refiérese  á lo  que  pode- 
mos llamar  cuestión  del  déilci  t,  sobre  cuyo  punto 
debo  hacer  una  consideración  al  Sr*  Cuartera*  ITace 
ya  bastante  tiempo,  como  he  dicho  al  principio,  que 
este  proyecto  está  discutiéndose  en  la  Cámara*  Se  han 
comparado  cifras  de  una  y otra  parte;  se  ha  hablado 
por  todos  de  esta  cuestión;  se  ha  discutido  la  cuantía 
del  tipo;  todo  se  ha  discutido  ménos  una  cosa,  en  la 
cual  todos  han  convenido,  que  es  la  sinceridad,  la 
franqueza,  la  diafanidad  con  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  ha  presentado  este  proyecto,  confesándonos, 
no  solo  la  existencia  del  déficit,  sino  su  cuantía,  y 
man  [restándonos  los  medios  que,  en  su  concepto,  tenía 
para  poder  extinguirlo.  Para  disminuir  ó extinguir  el 
déficit  se  han  propuesto  dos  medios:  uno  que  pudiera 
llamarse  de  la  escuela  conservadora,  y otro  de  la  es- 
cuela liberal*  El  Sr*  Cos-Gayon  nos  . decía:  <ryo  para 
aminorar  ó extinguir  el  déficit  no  acudo  al  arriendo  del 
monopolio  de  la  renta  de  tabaco,  ni  á la  creación  de 
recursos  eventuales;  acudo  al  empréstito,  acudo  á la 
deuda  flotante;  á mí  me  basta  este  sistema*»  Frente 
de  esta  afirmación,  el  Sr.  Ministro  decía:  «pues  yo 
donde  veo  un  déficit  lo  primero  que  hago  es  apro- 
vechar los  recursos  eventuales  que  encuentro  á ma- 
no, y después  me  apresuro  á extinguirlo,  á matarlo, 
fita  que  no  figure  en  los  presupuestos  sucesivos;  no 
quiero  que  resulte  lo  que  hoy  sucede,  que  nos  en- 
contramos con  mi  déficit  que  se  deriva  de  presupues- 
tos anteriores,  y que  es  necesario  extinguir.» 

En  este  punto  todas  las  escuelas  lian  reconocido 
cna  cosa  (y  yo  no  sé  por  qué  S*  S.  tiene  dificultad 
en  reconocerla),  la  sinceridad  con  qoe  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  ha  manifestado  que  este  proyecto,  en 
toás  ó en  ménos,  se  relaciona  con  el  déficit:  y esto 
Vamos  á discutirlo,  toda  yes  que  8*  8*  preguntaba  que 


si  el  proyecto  tiene  por  objeto  extinguir  ó aminorar 
el  déficit,  según  se  consigna  en  el  preámbulo,  por 
qué  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  lia  manifestado,  con- 
testando al  Sr*  Gos-Gayon,  que  lo  habia  presentado 
para  crear  recursos  eventuales  para  que  los  Minis- 
tros sucesivos  los  tuvieran  á su  disposición* 

Señor  Guartero,  yo  apelo  á la  imparcialidad  de 
S*  S.  El  proyecto  tiene  dos  partes*  En  una  se  exige 
al  contratista  40  millones  como  primer  anticipo,  que 
pueden  aplicarse  como  recursos  eventuales  á la  ex- 
tinción del  déficit;  en  otra  se  exige  una  anualidad 
que  va  al  presupuesto  á aumentar  los  rendimientos; 
y al  aumentar  los  rendimientos,  aumenta  los  recur- 
sos ordinarios;  y sabe  6*  S.  que  aumentando  lofrecur- 
sos  ordinarios,  naturalmente  disminuye  el  déficit, 
toda  vez  que  el  déficit  no  es  más  que  la  diferencia  en  - 
tre los  ingresos  ordinarios  del  presupuesto  y los  gas- 
tos ordinarios  del  mismo.  Por  consiguiente,  entre  lo 
que  dice  el  preámbulo  del  proyecto  y lo  que  dijo  ei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestando  al  Sr*  Cos- Ga- 
yón no  hay  contradicción,  ni  podía  haberla*  Vea  su 
señoría  cómo  con  un  poco  de  buena  fe  y de  sinceri- 
dad venimos  á reconocer  que  ni  es  flagrante,  ni  anó- 
mala esta  contradicción* 

Decía  S*  8.,  haciendo  por  ello  otro  cargo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  no  comprendía  por  qué  se 
habia  roto  toda  la  tradición  del  partido  liberal,  que 
consistía  en  sostener  la  bandera.de  las  economías. 

Yo  no  lie  oido  decir  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
ni  creo  que  lo  ha  dicho,  que  renuncie  á este  noble 
propósito;  ni  ¿quién  iba  á renunciar  á él?  Aquí  se  ha 
dicho  repetidas  veces  por  todos  los  oradores  que  han 
tomado  parte  en  esta  discusión,  que  esa  frase  de  ha- 
cer economías  tiene  lina  inteligencia  dada,  que  se  re- 
fiere á las  economías  que  resultan  por  la  reforma  de 
los  servicios  y que  no  se  pueden  hacer  suprimiendo 
gastos  necesarios;  pero  economías  por  nueva  organi- 
zación de  los  servicios,  ajustándolos  de  manera  que 
cuesten  ménos  al  Estado,  satisfaciendo  con  igualdad 
las  necesidades  del  mismo,  ¿quién  no  habia  de  pre- 
tender hacerlas?  No  creo  que  existan*  ni  en  la  mayo- 
ría ni  en  la  minoría  personas  que  se  resistan,  tratán- 
dose de  la  confección  de  los  presupuestos,  á hacer  to- 
das aquellas  economías  que  sean  compatibles  con  la 
buena  organización  de  los  servicios* 

Me  parece,  pues,  que  el  Sr*  Guartero  no  tiene  ra- 
zón para  dirigirnos  ese  cargo*  Y aquí  está  contestada 
aquella  pregunta  que  ei  Sr*  Guartero  hacía  diciendo: 
si  se  traen  al  presupuesto  los  rendimientos  que  pro- 
porcione este  contrato  para  crear  así  recursos  even^ 
tu  ales,  ¿por  qué  decís  que  los  traéis  para  aminorar  el 
déficit?  Pues  se  hacen  las  dos  cosas:  se  aminora  el  dé- 
ficit y se  traen  recursos  eventuales* 

Deteníase  dsspues  el  Sr*  Guartero  en  lo  que  ha 
dado  en  llamarse  incapacidad  de  la  Administración* 
La  escuela  conservadora,  que  pretende,  creo  que  con 
justicia  y de  buena  fe,  que  la  Administración  tiene 
medios  bastantes  para  realizar  toáoslos  adelantos  ne- 
cesarios para  que  produzca  más  la  renta  del  tabaco, 
ha  sostenido  aquí  la  facultad  que  puede  tener  la  Ad- 
ministración para  hacer  como  cualquier  contratista 
estas  reformas,  y á este  propósito  nos  ha  hablado  de 
los  empleados,  j Pobres  empleados!  El  Sr*  Guartero 
también  ha  invadido  este  terreno,  y,  preciso  es  decir- 
lo, con  un  gran  espíritu  de  justicia  ha  tratado  do 
sincerarlos  de  muchos  de  los  cargos  que  se  les  han 
dirigido, 
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Yo  no  he  de  seguir  á todos  los  que  en  este  terreno 
han  entrado,  porque  se  ha  dicho  sobre  esto  todo  lo 
que  podía  decirse.  Cuando  el  3r,  Maura,  con  su  elo- 
cuencia, con  los  vivos  colores  de  su  paleta,  nos  tra- 
zaba el  cuadro  de  esas  antiguas  oficinas,  no  habla- 
ba de  los  empleados,  sino  que  hablaba  del  sistema  de 
la  Administración,  que  puesto  enfrente  de  la  libertad 
de  acción  y de  la  movilidad  que  tiene  un  contratista, 
claro  está  que  no  puede  defenderse.  La  Administra- 
ción tiene  reglamentos,  tiene  que  llenar  ciertos  trá- 
mites, necesita  la  autorización,  necesita  formar  el  ex- 
pediente. El  Sr.  Maura  no  se  referia  á las  personas, 
que  las  hay  dignísimas  en  esa  renta,  y huena  prueba 
de  ello*fes,  que  se  trata  de  un  servicio  cuyos  rendi- 
mientos se  están  elevando  considerablemente;  y una 
Administración  que  produce  estos  resultados,  no  se 
puede  decir  que  es  incapaz;  se  refería  á las  rénioras 
tradicionales,  á lo  que  constituye,  por  decirlo  así,  la 
estructura,  La  manera  de  ser  de  los  centros  donde  el 
Estado  despacha,  donde  el  Estado  resuelve.  Al  lado 
de  esto,  claro  está  que  no  puede  ponerse  en  parangón 
la  actividad,  la  movilidad,  la  oportunidad  del  contra- 
tista, la  dirección  única  del  hombre  directamente  in- 
teresado en  el  asunto. 

No  creo  haber  dicho  con  esto  nada  nuevo;  es  tan 
tradicional  entre  nosotros  esto,  que  desde  tiempo  in- 
memorial la  Hacienda  española  ha  sido  considerada 
como  menor  de  edad,  lo  cual  demostrará  a S.  S.  las 
condiciones  que  ha  podido  y debido  tener. 

Decía  el  Sr,  Guarí  ero  que  existia  otra  contradic- 
ción, pues  suponía  que  la  Comisión  y el  Gobierno  de 
fendian  el  proyento  de  arriendo  del  monopolio  del 
tabaco,  pura  y exclusivamente  como  un  medio  de 
llevar  una  cifra  al  presupuesto,  y anadia:  ¿creeis  que 
los  monopolios  existen  por  esta  ó la  otra  razón  de  es- 
cuela? No;  los  monopolios  existen  por  interés  público; 
si  no  hubiera  éste,  no  existirían. 

Evidentemente,  y con  esto  contesto  á otra  censu- 
ra que  se  ha  dirigido  á ia  Comisión,  que  después  de 
todo,  tiene  la  desgracia  de  que  se  le  culpa  por  lo  que 
dice  y por  lo  que  no  dice;  ha  habido  quien  ha  censu- 
rado á la  Comisión  diciendo:  ¿cómo  es  posible  que 
venga  esa  Comisión  declarándose  partidaria  del  des- 
estanco para  proponer  precisamente  el  arrendamiento 
del  monopolio?  (El  Sr.  Cuartero:  Yo  no  he  dicho  eso.) 

No  me  refiero  á S.  S,,  sino  que  me  ocupo  de  las 
circunstancias  que  bao  ocurrido  en  este  debate. 

Si  á nosotros  nos  faltaran  razones  y fundamentos 
para  creer  que  la  Comisión  en  sus  consideraciones  ha 
estado  en  lo  justo  y en  lo  razonado,  no  habría  más 
que  ver  que  se  han  discutido  todas  esas  consideracio- 
nes, y los  unos  las  han  encontrado  exageradas  en 
cierto  sentido,  mientras  que  los  otros  las  han  encon- 
trado exageradas  en  sentido  opuesto.  Esto  da  la  me- 
dida de  que  ia  Comisión  se  sostiene  en  el  punto  más 
razonable  y práctico  al  presentar  al  Congreso  sus 
conclusiones. 

Y como  ya  habrá  visto  el  Sr.  Guartero  que  no 
puede  sostenerse  que  este  proyecto  tenga  por  único  y 
exclusivo  objeto  el  de  ñjar  una  cifra  en  el  presupues- 
to, concluyo  esta  parte  de  mi  discurso  sin  refutar  si- 
quiera aquel  cálculo  que  S.  S.  nos  hizo  de  los  84  mi- 
llones de  pesetas  á que  ha  de  quedar  reducido  el  pro- 
ducto del  contrato.  Para  llegará  este  cálculo,  S.  Si  dijo 
que  habría  que  rebajar  de  los  90  millones  de  pesetas 
calculados  en  el  proyecto,  el  5 por  100  de  esos  mismos 
90  millones;  pero,  señores,  no  es  posible  hacer  seme- 


jante rebaja,  porque  los  90  millones  son  la  anualidad, 
y la  anualidad  no  tiene  interés.  (El  Sr.  Cuartero:  No 
he  dicho  eso.)  Su  señoría  hacía  la  cuenta  del  producto 
bruto,  que  son  140  millones  de  pesetas;  después  iba 
enumerando  los  gastos  partida  por  partida,  y restán- 
dolos, de  140  deducía  el  producto  líquido  de  84  mi- 
llones; pero  además,  restaba  cercare  5 millones  por 
razón  de  intereses;  y como  no  hay  tal  interés,  creo 
que  no  necesito  ocuparme  en  refutar  ese  cálculo, 
puesto  que  carece  de  fundamento. 

Por  cierto  que  en  esta  parte  el  Sr.  Cuartera  se 
ocupó  de  cómo  se  stihia  al  Poder  y cómo  se  noxnbra- 
han  los  empleados,  cosas  que,  por  no  tener  absoluta- 
mente ninguna  relación  con  el  proyecto,  me  hade 
permitir  S.  S.  que  no  me  ocupe  en  contestarlas. 

El  Sr,  Guartero  se  lamentaba  de  la  falta  de  datos  y 
de  antecedentes  que  debieran  acompañar  al  proyecto. 
Yo  debo  decir  á S.  ¡3.  que  aquí  han  venido  todos  cuan- 
tos datos  se  han  pedido  por  la  Comisión  ó por  los  se- 
ñores Diputados;  sobre  ellos  ha  girado  el  debate,  están 
en  la  Secretaría  del  Congreso,  donde  S.  S.  puede  exa- 
minarlos; y después  de  tantos  días  de  discusión,  hasta 
la  fecha  no  se  ha  presentado  ningún  punto  de  vista 
que  con  los  datos  existentes  no  haya  podido  ser  com- 
pletamente esclarecido. 

Afirmó  después  S.  S.  que  á este  proyecto  de  ley 
le  faltaba,  ante  todo,  la  demostración  de  su  necesidad, 
y hacía  cargos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  no 
haber  traído  el  expediente,  que  en  opinión  del  señor 
Guartero  debía  ser  de  todo  punto  concluyente  y lleno 
de  razones  y fundamentos  para  evidenciar  la  necesi- 
dad de  acudir  á este  arrendamiento.  Respecto  de  este 
punto,  yo  podría  excusarme  de  contestar,  porque 
también  ha  sido  suficientemente  explicado  por  la  Co- 
misión. Recordará  el  Congreso  que  al  contestar  el  se- 
ñor Aguilera  al  Sr.  Sánchez  Bedoya,  una  de  las  con- 
sideraciones que  expuso,  fue  que  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  no  había  ni  podía  haber  expediente  relativo 
á este  proyecto;  que  este  proyecto  había  surgido  de 
la  mente  y de  la  iniciativa  del  Sr.  Ministro.  Pero  to- 
da  vi  a tengo  que  recordar  que  el  Sr.  Ministro  al  con- 
testar ai  Sr.  Cos- Gayón  ha  expuesto,  no  solo  los  ante- 
cedentes del  asuato,  sino  que  ha  dicho  lo  que  nunca 
suele  decirse  con  relación  á estos  proyectos  de  ley;  ha 
dicho  cómo  hizo  sus  cálculos,  y de  qué  manera  se 
llegó  á la  generación  de  este  proyecto. 

Discutía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  el  señor 
Cos-Gayon;  se  trataba  de  saber  la  razón  de  haber  con- 
signado el  Sr.  Ministro  los  90  millones,  cifra  que  el 
Sr.  Cos-Gayon  creía  puramente  caprichosa,  y el  señor 
Ministro,  dando  explicaciones  sobro  esa  cifra,  no  solo 
manifestaba  el  cálculo  que  le  había  servido  de  base, 
sino  que  decia  cuáles  eran  los  factores  de  ese  cálculo, 
y demostraba  que  el  proyecto  obedecía  á una  série  de 
razonamientos. 

Este,  como  casi  todos  los  proyectos,  surgen  de  la 
idea  del  Ministro,  sin  que  haya  expediente  prévio.  El 
Ministro  recoge  ios  datos,  los  informes  que  estima 
conveniente  para  proponer  la  reforma  que  ha  pensa- 
do, y después  consigna  en  el  preámbulo  las  razones 
que  le  han  impulsado  á presentar  el  proyecto.  Esto 
es  lo  que  ha  sucedido  ahora,  con  la  particularidad  de 
que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  no  solo  ha  consig- 
nado en  el  preámbulo  las  razones  del  proyecto,  sino 
que  ha  explicado  cómo  ha  llegado  á hacer  sus  cálcu- 
los, y despnes  á una  teoría,  y luego  á una  série  de 
razonamientos.  Vea,  pues,  ekSr.  Guartero  cuán  iu- 
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justo  ha  estado  al  formular  el  cargo  que  acabo  de 
desvanecer* 

Llegado  á este  puntó,  hablaba  el  Sr.  Cuartera  de 
algo  oscuro,  de  alguna  sombra,  ó sise  quiere  penum- 
bra, que  podía  rodear  al  Gobierno  y á los  individuos 
de  la  Comisión.  Al  principio  he  dicho  ya  lo  que  sobre 
esto  podia  decir;  creo  que  no  debo  detenerme  más 
en  ello. 

Una  vez  terminada  esta  série  de  consideraciones, 
entro  8*  S.*  en  el  exámen  del  proyecto,  empezando  por 
el  art  2.°,  en  el  cual  criticaba  que  se  hubiera  consig- 
nado la  asistencia  de  varios  empleados;  y á este  pro- 
pósito se  extendía  S.  S,  en  consideraciones  para  de- 
mostrar que  la  posición  de  esos  empleados  era  desb- 
abada, asistiendo  á la  Junta  sin  voto,  porque  era  du- 
dar de  sus  condiciones  intelectuales,  ó quizás  de  al- 
gunas otras;  en  una  palabra,  daba  á entender  8.  S.  que 
ese  precepto  envolvía  una  censura  violenta  contra 
los  empleados  de  Hacienda  que  asisten  á esa  Junta, 
Creo  que  nada  más  lejos  del  ánimo  dei  Sr.  Ministro 
que  hacer  esa  censura.  Si  S.  S.  se  hubiera  fijado  en 
que  se  trata  de  un  concurso  y no  de  una  subasta,  y 
hubiera  tenido  en  cuenta  que  la  importancia  del  pro- 
yecto exige  grandes  condiciones  en  la  persona  que 
Imya  de  ser  arrendatario,  y debe  alejarse  el  peligro 
de  las  cuestiones  que  en  el  concurso  puedan  surgir, 
comprendería  S.  S*  la  razón  que  informa  el  art*  2,ü, 
y por  qué  el  Gobierno,  en  vez  de  adjudicar  por  sí  mis- 
mo, bien  por  el  director,  ó bien  por  la  Junta  de  jefes 
el  concurso,  bahía  reservado  esa  resolución  á una 
Junta  compuesta  do  aquellas  personas,  de  aquellos 
elementos  de  la  mayor  ilustración  buscados  en  los 
Cuerpos  Golegisladores,  presididos  por  los  primeros 
funcionarios  del  Estado;  y comprendería  la  razón  de 
la  asistencia  á la  Junta  de  esos  empleados  como  pe- 
titos  para  ilustrar  ios  debates  y proporcionar  los  da- 
tos  que  tienen  Obligación  de  tener;  y habría  visto  tam- 
bién S.  8*  que  esto  no  es  nuevo,  ni  tiene  el  carácter 
que  el  Sr*  Cuartera  ha  supuesto. 

Podría  citar  ejemplos  de  otras  subastas,  en  que 
asisten  funcionarios  dependientes  dei  Ministerio,  que 
no  tienen  voto,  y que  van  exclusivamente  para  aseso- 
rar al  que  preside;  por  consiguiente,  creo  que  no  haya 
nada  de  enojoso  ni  depresivo  para  esos  funcionarios. 

Examinaba  S*  S*  después  el  art*  3.a,  cuya  redac- 
ción le  parecía  sencillamente  absurda*  Dice  el  art*  3.a: 
fíLis  proposiciones  habrán  de  contener  necesariamen- 
te la  aceptación  de  todas  las  condiciones  que  estable- 
cen las  adjuntas  bases*»  La  redacción  de  este  artículo 
es  igual  á la  que  se  emplea  en  todas  las  subastas  que 
se  publican  en  la  Gaceta , donde  no  solo  se  explica  y 
se  exige  que  los  que  asistan  ó tomen  parte  en  ese 
concurso,  hagan  estas  manifestaciones,  sino  que  se 
llegan  á formular  materialmente  las  proposiciones, 
no  dejándoles  que  alteren  ni  una  coma*  Y por  esto 
solo  le  parecía  absurdo  al  Sr*  Guartero*  Pero  ¿qué 
dice,  después  de  todo,  este  artículo?  Que  como  se 
hala  de  un  concurso,  se  exige  de  todas  maneras  que 
si  que  tome  parte  en  él  se  ajuste  á las  bases  que  se 
señalan  en  el  proyecto. 

Todo  esto  lo  relacionaba  el  Sr.  Guartero  con  el  ar- 
tículo 5.a,  que  dice:  «En  ningún  caso  podrán  reducir- 
se los  derechos  y garantías  del  Estado  consignados 

las  bases  de  esta  ley.»  Yo  no  comprendo  cómo  el 
Sr.  Guartero  haya  podido  tener  ciertas  dudas  para 
comprenderlo,  toda  vez  que  está  relacionado  con  el 
siguiente* 


Hablaba  después  8*  S*  del  art*  4*°,  y venía  á decir 
que  era  inaudito,  extraño,  en  una  palabra,  que  era 
imposible  de  aliarse  hasta  con  el  sentido  común,  por- 
que esta  fue  la  frase  que  usó  S*  S* 

El  artículo  se  refiere  á la  facultad  que  tiene  la 
Junta  creada  por  el  art.  de  resolver  sin  ulterior 
recurso  gubernativo  ni  contencioso  todos  los  inci- 
dentes ' á que  dé  lugar  el  concurso,  añadiendo  que 
consultará  al  Gobierno,  bien  que  se  desestimen  las 
proposiciones,  bien  que  se  acepte  la  que  teniendo 
principalmente  en  cuenta  el  aumento  de  la  partici- 
pación del  Estado  sobre  el  tipo  fijo,  se  juzgue  más 
beneficiosa.  Pues  la  disposición  de  este  artículo,  pue- 
do asegurarle  á S*  S,  que  es  muy  conforme  con  los 
sanos  principios  de  administración,  y es  quizás  la  más 
justa,  si  es  que  en  esto  hubiera  más  y ménos,  de  to- 
das las  demás  que  el  proyecto  contiene.  ¿Comprende 
el  8r.  Guartero,  comprende  la  Cámara,  que  en  un 
asunto  de  esta  importancia,  en  un  negocio  en  que 
como  este  hau  de  intervenir  cuantiosos  intereses, 
pueda  dejarse  á la  avidez  de  un  contratista  desairado 
el  que  promueva  una  serie  de  pleitos,  y tenga  al  Go- 
bierno y tenga  ai  contratista  siempre  en  la  es  pee  t a- 
cion  de  un  fallo  de  los  tribunales?  ¿Es,  por  ventura, 
raro  y extraño  que  después  de  las  garantías  que  se 
han  tomado  en  este  proyecto,  después  de  darle  toda 
clase  de  publicidad,  después  de  publicarse  en  la  Gaceta 
el  concurso,  el  pliego  de  condiciones,  las  proposicio- 
nes que  se  han  presentado  y la  resolución  del  Go- 
bierno, tiene  nada  de  extraño  ni  de  "particular,  repito, 
que  después  de  todas  estas  garantías  el  contratista 
que  obra  de  buena  fe  quiera  tener  la  seguridad  de 
que  nadie  le  ha  de  molestar,  ni  les  ha  de  mover  pleito 
alguno  sobre  la  legalidad  del  contrato?  Yo  dejo  á la 
consideración  del  Sr*  Guartero  y de  todos  los  Sres*  Di- 
putados si  podría  hacerse  otra  cosa. 

Tampoco  encontraba  el  Sr.  Cu  artero  conforme  con 
los  principios  de  justicíala  disposición  del  art.  12,  que 
dice  que  «si  el  autor  de  la  proposición  consigna  en 
esta  el  propósito  de  formar  uua  Compañía,  tai  manifes- 
tación ño  será  obstáculo  para  que  se  formalice  el  con- 
trato; pero  que  constituida  la  Compañía  y aprobada 
por  el  Gobierno  la  cesión,  se  entenderá  subrogada  en 
todos  los  derechos  y obligaciones  del  contrato,  sin 
que  por  la  trasmisión  se  devengue  el  impuesto  de  de- 
rechos reales*»  Este  artículo,  y principalmente  este 
último  párrafo,  le  hacía  exclamar  al  Sr*  Guartero  y 
le  hacía  decir:  ¿Qué  se  quiere  aquí?  ¿Cuál  es  la  causa 
de  esta  cesión?  Que  se  nos  diga. 

Yo  invito  al  Sr.  Guartero  á que  recorra  todas  las 
bases  del  contrato,  y verá  que,  deseoso  el  Gobierno 
de  llevar  á cabo  el  concurso,  otorga  siempre  al  con- 
tratista aquellas  facultades  que,  sin  perjuicio  de  los 
intereses  públicos,  pueden  conducir  á que  tenga  más 
aliciente  para  entrar  en  la  licitación,  ¿A  qué  hacerle 
pagar  derechos  reales  á la  Compañía  ce  sumaria,  dan™ 
do  quizás  lugar  con  esto  á que  las  proposiciones  de 
los  contratistas  sean  ménos  favorables?  Gomo  este  es 
un  contrato  aleatorio,  nada  tiene  de  particular  que  al 
contratista  se  le  conceda  semejante  franquicia. 

Terminado  de  esta  manera  el  exámen  general  deL 
articulado  de  la  ley,  el  Sr.  Guartero  se  dedicó  al  espe- 
cial de  las  bases  del  contrato  y complemento  dd  pro- 
yecto. Yo  no  le  be  de  seguir  en  esa  excursión;  las  ba- 
ses que  sirven  de  complemento  al  proyecto  se  han 
discutido  aquí  muchísimo,  ha  llegado  el  caso  de  dis- 
cutirse* como  hizo  el  Sr.  Bushell,  base  por  base,  pá— 
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rrafó  por  párrafo  , y basta  palabra  por  palabra.  Sin 
embargo,  debo  decir  con  ingenuidad  que  el  Sr,  Cuar- 
tero,  con  su  buen  talento,  ha  dado  un  nuevo  punto  de 
vista  á esta  discusión  y se  lia  ocupado  de  algunas 
bases,  en  las  cuales  no  puedo  menos  de  seguirle. 

Se  refiere  la  primera  base  á domiciliar  aquí  en 
España  la  Compañía  que  se  forme.  Su  señoría  encon- 
traba en  esto  una  traba  para  las  demás  Sociedades 
extranjeras  que  quisieran  tomar  parte  en  el  arriendo; 
pero  yo  me  extraño  de  que  S.  S.,  que  tan  buenas  prue- 
bas tiene  dadas  de  su  talento  y de  su  ilustración,  se 
haya  olvidado  de  un  factor  principal,  que  hay  que  tener 
siempre  en  cuenta  cuando  se  trata  dé  esta  clase  de 
contratos.  ¿Cómo  quería  S.  S.  que  se  permitiera  la  ins- 
talación aquí  de  una  Sociedad  extranjera  que  disfru- 
tara de  los  privilegios  internacionales  por  una  parte, 
y de  las  obligaciones  nacionales  por  otra?  ¿Quería  su 
señoría  que,  dependiendo  de  funcionarios  y autorida- 
des extranjeras , pudiera  esa  Sociedad  producir  un 
conflicto  el  dia  en  que  el  Gobierno,  con  acierto  ó sin 
él,  pero  en  uso  de  su  derecho,  interpretara  las  bases 
del  contrato  de  una  manera  que  pudiera  considerar 
la  Sociedad  gravosa  á sus  intereses?  Me  parece  que 
estas  consideraciones  deben  bastar  para  que  el  señor 
Cu  artero  comprenda  que  está  muy  bien  puesta  esa 
base  en  mi  contrato  de  esta  naturaleza. 

Ocupóse  después  el  Sr.  Cuartero  de  otras  varias 
bases;  pero  sobre  éstas  nada  tengo  que  decir,  toda  vez 
que  habiéndose  ya  discutido  en  parte,  y teniéndose 
que  discutir  más  después,  no  considero  necesario  el 
ocuparme  ahora  de  ellas. 

Y hecho  el  eximen  general  del  discurso  del  señor 
Cuartero,  séame  lícito  concluir  exponiendo,  siquiera 
sea  á grandes  rasgos,  las  bases  y el  criterio  que,  en 
concepto  de  la  Comisión  han  impulsado  la  presenta- 
ción del  proyecto,  y el  verdadero  fundamento  dé  él. 

El  proyecto  comprende  tres  puntos  esenciales:  en 
el  uno  se  marca  la  tendencia  de  aminorar  el  déficit, 
dotando  al  presupuesto  dé  un  recurso  permanente; 
en  el  otro  se  tiende  á la  creación  de  recursos  even- 
tuales que  puedan  sacar  á éste  ó á los  Gobiernos  que 
le  sucedan,  de  los  apuros  que  momentáneamente  pu- 
dieran crearles  las  circunstancias.  Respecto  de  este 
punto,  el  Sr,  Ministro  lia  dicho  ya  aquí,  con  toda  la 
ingenuidad  y la  franqueza  que  le  son  propias,  que 
creia  que  todo  establecimiento,  sociedad  ó persona 
que  entienda  en  un  monopolio  del  Estado  y en  su  ad- 
ministración, tiene  la  obligación  de  facilitar  al  Esta- 
do en  momenLos  dados,  una  cantidad  conforme  á sus 
estatutos.  Y para  confirmar  esta  Opinión,  anadia  el 
Sr.  Ministro:  si  yo  hubiera  firmado  el  contrato  con  el 
Banco  de  España,  le  hubiera  impuesto  esta  obliga- 
ción, y si  hubiera  firmado  el  contrato  con  el  Banco 
Hipotecario,  se  la  hubiera  impuesto  también;  por 
tanto,  creo  que  esto  está  completamente  dentro  del 
propósito  y del  criterio  que  informan  la  conducta  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  criterio  y propósito  que  son 
los  mismos  ele  la  Comisión. 

Pero  tiene  además  el  proyecto,  el  fin,  que  quiaás 
sea  el  principal,  de  desarrollar  la  renta  con  recursos 
y medios  tales  que  boy  es  imposible  que  el  Estado 
use  de  ellos,  no  porque  los  tenga  ó no  los  tenga,  que 
yo  no  lo  discuto  en  este  momento,  sino  porque,  dada 
la  organización  y la  estructura  del  servicio,  no  puede 
ponerlos  hoy  en  práctica;  y por  esta  razón  confía  en 
que  un  contratista  con  la  actividad,  el  celo  y el  inte- 
res que  son  inherentes  á una  Empresa  particular  * 


desarrolle  y fomente  la  renta  de  tal  modo  que,  cuan- 
do vuelva  ¿ manos  del  Estado,  no  solo  constituya  un 
recurso  del. presupuesto  considerablemente  aumenta- 
do, sino  un  medio  seguro  y permanente  dé  aminorar 
ó hacer  desaparecer  el  déficit. 

Y aquí  podría  dar  por  terminada  mi  misión  si  pu- 
diera resistir  á la  tentación  ele  exponer  un  argumento 
que  pertenece  á la  escuela  histórica,  que  no  se  qué 
valor  tendrá;  que  es  una  opinión  mia,  pero  que  creo 
muy  aplicable  al  caso.  Todo  el  mundo  recuerda  que 
buho  una  época  en  España  en  que  el  Gobierno  entre- 
gó á mi  contratista  que  ya  no  existe,  pero  que  fue  una 
de  las  más  grandes  figuras  financieras  de  España,  y 
aun  de  Europa,  la  administración  del  monopolio  del 
arrastre  de  la  sal;  todo  el  mundo  sabe  que  aquel  con- 
tratista, con  el  celo,  la  actividad  y las  grandes  condi- 
ciones que  todos  le  reconocen,  tomó  la  renta,  la  orga- 
nizó, la  distribuyó  convenientemente,  y obtuvo  un  re- 
sultado prodigiosísimo,  centuplicando  el  producto  y 
creando  un  plantel  de  empleados,  casi  todos  los  c mi- 
les vinieron  luego  á la  Administración  del  Estado,  y 
girando  dentro.de  otro  circulo  más  extenso,  dieron  loa 
resultados  que  todos  sabemos.  Yo,  que  soy  el  más  in- 
significante de  los  individuos  de  la  Comisión;  yo,  que 
carezco  de  autoridad  en  todo,  y más  que  en  cosa  al- 
guna en  estas  materias,  no  me  creo  con  dotes  de  pro- 
feta, no  tengo  medios  de  conocer  el  porvenir;  pero 
séame  lícito,  cuando  ménos,  manifestar  el  deseo  de 
que,  una  vez  aprobado  este  proyecto,  se  llegue  á en- 
contrar un  contratista  como  aquel  á que  me  refiero, 
qoe  con  mucha  ganancia  propia  y más  ganancia  aun 
para  el  Estado,  eleve  la  renta,  perfeccione  sus  proce- 
dimientos, desarrolle  sus  productos  y la  ponga  en  si- 
tuación de  que  un  dia  sea  uno  de  los  principales  re- 
cursos del  presupuesto  y uno  de  ios  fundamentos  más 
firmes  de  nuestro  crédito.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdopon):  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Señores  Diputados,  no  temáis  que  fatigue  dema- 
siado vuestra  atención  al  quebrantar  en  esto  momen- 
to el  propósito  que  tenía  formado  de  no  volver  á to- 
mar parte  en  el  debate  hasta  qoe  la  necesidad  de  re- 
sumir esta  segunda  discusión  de  totalidad,  que  tal 
puede  llamarse  la  del  art.  l.°,  me  hubiese  obligado  í 
ello.  Quebranto  mi  propósito,  y creo  que  tocios  com- 
prendereis que  lo  hago  con  sobrado  motivo:  pero  aun 
así,  me  propongo  ser  tan  breve,  que  no  sentiréis  por 
ello  gran  molestia. 

El  discurso  del  Sr.  Cuartero  lia  tenido  dos  partos: 
una  que  á la  Comisión  correspondía  de  derecho  con- 
testar, porque  se  trataba  en  ella  de  examinar  las  ba- 
ses y los  distintos  aspectos  del  articulado  del  proyec- 
to, y que,  en  efecto,  la  Comisión  ha  contestado  cou 
gran  lucidez,  demostrando  el  Sr.  San  tana  á la  Cámara 
(y  por  eso  deseaba  yo  que  usase  de  la  palabra  antes 
que  yo  lo  hiciera),  la  sinrazón  de  los  argumentos  que 
el  Sr.  Cuartero  hacía,  y señalando  al  Congreso  las 
grandes  equivocaciones  y los  grandes  errores  de  las 
apreciaciones  de  S.  S. 

Pero  había  otra  parte,  que  el  Gobierno  es  el  único 
que  puede  recoger  y contestar;  y esto  es  lo  que  me 
ha  movido  á tomar  la  palabra. 

El  Sr,  Cuartero  pedia  al  Ministro  de  Hacienda  qne 
declarase  libre  este  debate,  á lo  cual  no  podía  con- 
testar la  Comisión,  y tiene  que  contestar  él  Ministro 
de  Hacienda;  y si  el  Sr,  Cuartero  se  ha  fijado  en  toda 
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lo  que  hasta  ahora  se  ha  dicho  en  el  debate,  habrá 
visto  que  S.  S.  debía  estar  asaz  satisfecho-  (El  señor 
Ciutrlero:  Ya  lo  he  dicho  yo.)  Entonces,  es  que  lidia- 
ré comprendido  el  argumento  de  S.  S*;  pero,  en  fin, 
como  lo  que  abunda  no  daña,  sobre  esto  tengo  que 
decir  A los  Sres,  Diputados  que  yo  les  ruego  encare- 
cidamente que,  cuando  presten  su  voto  en  uno  ó en 
otro  sentido,  abandonen  por  completo  y se  separen  de 
toda  idea  de  escuela,  olviden  todo  interés  de  partido, 
prescindan  de  toda  simpatía  ó amistad  particular,  y 
mirando  únicamente  los  intereses  del  Estado,  y aten- 
tos tan  solo  A los  beneficios  que  yo  creo  que  se  han 
evidenciado  en  el  proyecto  para  nuestra  Hacienda  y 
nuestro  Tesoro,  voten  con  la  mano  puesta  sobre  su 
conciencia,  como  siempre  Lo  hacen  ciertamente  los 
8res.  Diputados;  y si  cabe,  con  mas  escrupulosidad 
en  este  caso,  dén  su  voto  prescindiendo,  repito,  de 
todo  lo  que  sea  ajeno  A lo  que  deben  considerar  como 
['mico  móvil  siempre,  y que  yo  les  ruego  que  en  este 
moni  en  tó  consideren,  más  si  se  quiere  que  otras  ve- 
ccs,  como  imprescindible.  No  hay  aquí,  ciertamente, 
nada  más  que  un  proyecto  traído  por  el  Ministro  de 
Hacienda,  que  el  Congreso  debe  juzgar  y apreciar  como 
lo  estime  mejor  en  su  suprema  sabiduría. 

Esto  aparte,  me  ha  extrañado  que  A través  de  to- 
dos los  argumentos  que  el  Sr.  Guartero  hacía  al  pro- 
yecto que  se  debate,  haya  mostrado  cierta  tendencia, 
algo  que  parece  que  le  hacía  olvidar  las  leyes  de  be- 
ligerancia, las  leyes  dei  derecho  de  guerra  que  rigen 
m las  luchas  parlamentarias,  como  rigen  siempre  en 
todas  las  lochas.  Su  señoría  las  ha  podido  olvidar,  su 
señoría  ha  dado  A su  discurso  una  tendencia  contra—  ¡ 
ría  á esas  leyes  de  beligerancia,  contraria  A ese  de-  ! 
rocho  general  de  discusión  y de  debate,  que  ni  el  se-  i 
ñor  Gos-Gayon  con  su  autoridad  sopen or  en  estas 
cuestiones  de  Hacienda,  ni  el  Sr.  Pedregal  desde  su 
punto  de  vista  más  distante  que  el  de  8.  S.  del  nues- 
tro. ni  el  Sr.  Garrido  Estrada,  ni  el  Sr.  Sánchez  Be- 
doya, ni  ninguno  de  los  que  han  intervenido  en  la 
discusión  han  olvidado.  Su  señoría  las  ha  olvidado  des- 
de esos  bancos,  yo  desde  esto  sitio  no  las  he  de  olvidar 
ahora,  y es  más,  creo  que  no  las  he  de  olvidar  jamás. 
[Muy  bien.)  Ciertas  faltas  de  cortesía  y ciertas  argu- 
mentaciones enderezadas  por  especial  camino,  no  se 
han  visto  en  esta  discusión  hasta  que  el  Sr.  Guartero 
ha  terciado  en  ella.  (El  Sr.  CmrCero : Eso  es  inexacto.) 
8u  señoría  acaba  de  darme  nueva  prueba  de  aquello 
de  que  yo  me  condolía.  [Mu y bien.)  Pero,  en  fin,  que 
el  Ministro  que  se  dirige  en  este  momento  al  Con- 
greso haya  obtenido  la  confianza  de  la  Cámara  y la 
honra  de  llegar  A este  puesto,  sin  condiciones  para 
filio;  que  haya  procedido  en  lodos  sus  proyectos  con 
lina  ligereza  inusitada  y con  olvido  de  aquello  que 
debiesa  ser  cualidad  primera  y necesaria  para  estar 
en  este  elevado  sitio;  que  carezca  hasta  del  común 
sentido,  según  con  frase  Imeca  me  parece  que  ha  di- 
cho S,  g.;  Lodo  esto,  ¿qué  le  importa  al  Congreso?  Eso 
itíe  importará  A mí  particularmente,  si  carezco  de 
elak  condiciones;  pero  al  Congreso  no  le  interesa  esto 
para  que  yo  me  ocupe  de  ello  y me  detenga  uo  ya 
en  defenderme,  ni  siquiera  en  contestar.  Á todos  los 
Sré|i  Diputados  que  me  conocen,  á todos  los  señores 
Diputados,  no  ya  á mis  amigos,  sino  á mis  adversa- 
rios políticos  que  con  tanta  lealtad  y con  tanta  cor- 
tesía me  han  tratado  en  este  debate,  y que  yo  les  agra- 
dezco desde  el  fondo  de  mi  alma;  uo  ya  á mis  amigos 
*iao  Justa  á euéraigQíLpersonales*  si  es  que  ten- 


go alguno  entre  vosotros,  yo  les  digo:  si  soy  digno  de 
tales  ataqué,  compadecedme:  si  por  el  contrario  no 
lo  soy,  compadeced  al  Sr.  Guartero  que  ha  vertido 
esas  frases.  (Muy  bien.} 

Y como  esto  no  ha  de  entretener  al  Parlamento; 
como  esto  no  ha  de  haceros  perder  vuestro  tiempo 
preciosísimo,  que  necesitáis  para  cosas  más  eleva- 
das y más  dignas  de  vuestra  atención,  yo  voy  A ter- 
minar con  dos  protestas  sobre  dos  pimíos  que  no 
quiero  dejar  pasar  en  silencio. 

El  Sr.  Guartero,  demostrándonos  que  era  Diputa- 
do de  la  mayoría,  haciendo  sobre  este  punto  declara- 
ciones terminantes,  ha  manifestado  que  no  tiene  con- 
fianza en  el  Gobierno.  Su  señoría  ha  tratado  de  pro- 
bar por  varios  medios,  que  si  llegase  el  momento  en 
que  se  celebre  el  concurso  para  el  arrendamiento  del 
monopolio  del  tabaco,  ei  Gobierno  no  le  inspirarla 
toda  la  confianza  que  yo  creo  que  debe  inspirar  A un 
individuo  de  la  mayoría.  Sobre  este  punto  yo  debo 
decir  á S.  S.,  que  votando  la  mayoría  este  proyecto 
entiende  que  el  Gobierno  le  inspira  confianza  para 
ese  caso.  La  votación  contraria  no  significará  la  idea 
de  que  no  le  inspire  confianza;  no  significará  sino  que 
el  Ministro  de  Hacienda  no  ha  acertado.  Yo  quiero 
deslindar  convenientemente  este  punto,  porque  no 
quiero  que  se  crea  que  en  ia  cuestión  de  confianza 
que  S.  S«  ha  venido  A suscitar,  quiere  el  Ministro  de 
Hacienda  encerrar  su  proyecto.  N o;  yo  digo,  yo  de- 
claro al  Congreso  que  esa  confianza  la  tienen  todos 
los  señores  de  la  mayoría  en  el  Gobierno;  es  más, 
creo  que  la  tienen  hasta  las  mismas  minorías,  como 
nosotros  la  tendríamos  mañana  si  fueran  Gobierno  los 
que  se  sientan  enfrente. 

Creo  que  con  efecto  todos  tendrían  confianza  en 
el  Gobierno  llegado  ese  caso,  y por  eso  yo  digo  aquí 
que  el  voto  contrario  no  sería  nunca  cuestión  de  con- 
fianza para  el  Gobierno;  no  sería  nunca  cuestión  de 
que  se  creyera  que  llegado  ese  momento  podía  nadie 
suponer  que  habia  esas  sombras  de  que  8.  S.  nos  ha- 
blaba; sombras  que  nosotros  como  no  las  tenemos  ja- 
más sobre  nuestras  conciencias;  no  creemos  que  otros 
puedan  tenerlas.  Entiendo,  pues,  que  el  Amo  contrario 
significaría  únicamente  que  el  Ministro  de  Hacienda 
se  habia  equivocado  en  un  proyecto,  y no  en  otra  cosa, 
Sr.  Guartero,  porque  otra  cosa,  ya  digo  que  no  hay 
oadíe  que  la  piense,  ni  nadie  que  la  crea. 

No  he  de  entrar,  por  último,  A hacerme  cargo  de 
cierta  comparación  de  esta  con  otra  época,  que  su  se- 
ñoría hacía,  siguiendo  esa  tendencia  en  que  yo  siento 
verle.  No  creía  yo  que  en  el  Parlamento  se  iba  a ha- 
blar de  eso,  y yo  no  io  he  de  discutir;  esperaba,  si, 
porque  cuando  estos  debates  llegan,  siempre  se  en- 
cuentra algo  de  eso.  que  uo  califico;  esperaba  que 
quizas  en  la  prensa,  ó éti  otras  partes,  se  hubieran 
deslizado  frases,  se  hubieran  insinuado  ideas  que  yo 
me  congratulaba  de  que  no  tuvieran  acogida  en  el 
Parlamento,  como  en  verdad  ha  resultado  de  la  dis- 
cusión do  la  totalidad.  Ni  siquiera  me  he  de  detener 
A señaladas;  sí  han  venido  aquí,  no  lo  siento,  cierta- 
mente, por  el  Gobierno,  lo  siento  por  S.  S. 

El  Sr.  GUARTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S*  para  rectificar. 

El  Sr.  GUARTERO:  [Guama  calma,  Sres*  Diputa- 
dos, se  necesita  después  de  haber  pronunciado  en  la 
tarde  de  hoy  un  largo  discurso  inspirado  todo  él  en 
^utimteutQs  patrióticos;  cuánta  calma  se  necesita 
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después  de  un  acto  semejante  de  adhesión  á ese  Go- 
bierno, para  oir  decir  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que 
yo  había  olvidado  las  leyes  (le  la  beligerancia!  Dije  al 
principio  de  mi  discurso  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  dispusiera  á oir  con  calma  mis  palabras , 
porque  sin  propósito,  sin  ánimo  de  hostilizarle  perso- 
nalmente pudiera  resultar  gran  dureza  de  mis  con- 
ceptos, no  por  mi  propósito,  sino  por  los  conceptos 
mismos.  Dije,  además,  que  si  alguna  palabra  mía 
pudiera  molestarle,  la  diera  S,  S.  por  no  pronunciada, 
y al  mismo  tiempo  me  encomendaba  yo  á la  sinceri- 
dad de  S.  S*  para  que  escuchara  todas  mis  aprecia- 
ciones y conceptos  en  los  términos  de  franqueza  y 
de  espontaneidad  que  pretendía  darles,  porque  ha- 
bían de  ser  derivación  natural  del  discurso  mió,  y 
nunca  consecuencia  del  propósito  de  mortificarle* 

Pero  por  fuerza  debiera  estar  de  antemano  mal 
dispuesto  el  ánimo  de  S*  S*  en  mi  contra;  por  fuerza 
debiera  esperar  algo  de  malicia  ó de  propósito  de 
mortificación  en  mis  palabras,  cuando  ha  comenzado 
por  atribuirme  una  grave  equivocación,  una  aprecia- 
ción que  yo  no  be  hecho* 

Precisamente,  señores,  si  os  es  fiel  la  memoria, 
recordareis  que  yo  dije  al  principio  de  mi  discurso: 
«la  Comisión  ha  declarado  que  estas  cuestiones,  estas 
reformas  son  de  aquellas  que  por  las  costumbres  de 
nuestros  partidos  están  separadas  hace  tiempo  de  la 
oposición  sistemática  y ardiente  de  la  política*»  Y dije 
en  seguida:  y el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  con  la  cor- 
dura que  es  natural  y propia  de  este  Gobierno,  ha  di- 
cho al  intentar  contestar  al  elocuentísimo  discurso  del 
Sr.  Cos- Gayón,  que  deseaba,  que  ansiaba  de  todas  ve- 
ras que  todos  discutiéramos  este  asunto.  Y yo  anadia: 
«precisamente  fundado  en  esto,  Síes,  Diputados,  me 
encuentro  con  libertad,  si  es  que  me  prestáis  vuestra 
benevolencia,  para  intervenir  en  este  debate,  porque 
estas  mismas  declaraciones  del  Gobierno  por  su  ór- 
gano natural  y más  interesado  en  esta  discusión,  y las 
declaraciones  análogas  hechas  por  la  Comisión,  me 
bao  facilitado  medios  y libertad  para  que,  sin  que  se 
dijera  que  yo  trataba  de  sorprender  ni  el  criterio  ni 
la  opinión  de  nadie,  haya  podido  consultar  las  opi- 
niones de  hombres  respetables  de  esta  mayoría,  lo 
mismo  de  los  que  se  supone  que  tienen  una  proce- 
dencia de  la  derecha,  que  de  los  que  se  inclinan  á la 
izquierda*  )> 

Señores;  si  esto,  que  es  lo  que  yo  dije  al  comen- 
zar mi  discurso,  ha  servido  ai  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda para  decir  que  yo  venía  á recabar  una  petición 
de  libertad,  de  parte  del  Gobierno,  en  este  debate;  si 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ha  sido  tan  olvidadizo, 
que  hasta  esto  mismo,  que  sirvió  de  base  para  que  yo 
felicitara  al  Gobierno  y para  que  yo  dijera  también 
que  este  Gobierno  declaraba  esta  cnestion  libre,  consi- 
derándola como  lo  es,  administrativa  y técnica,  ¿cómo 
es  posible  que  uo  haya  olvidado  S.  S,  que  yo  no  he 
dejado  de  cumplir  ni  una  sola  de  las  leyes  de  la  beli- 
gerancia9 Hay  más:  si  en  muchos  puntos  de  mí  dis- 
curso; si  en  casi  todos,  siempre  cuando  tenía  que  to- 
car algunas  cuestiones  que  creía  que  podía  molestar 
á S*  S*,  después  de  hacerle  la  justicia  de  que  habla 
llegado  á.  ese  sitio  por  sus  propios  méritos  y por  su 
propia  modestia;  después  de  decir  más:  que  fue  con- 
veniente que  llegara  S.  S.  á ese  puesto,  y que  yo  de- 
seaba que  esté  proyecto  no  prosperara,  para  que  S.  S, 
siguiera  sirviendo  al  país  y á su  partido  desde  ese  si- 
tio, ¿qué  se  quiere?  ¿qué  se  pretende  más?  ¿O  es  acaso 


que,  á título  de  discutir,  como  á título  de  otras  co- 
sas, se  puede  exigir  aquí  el  absurdo?  Yo,  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  y aprovecho  la  ocasión  para  llamar  la 
atención  del  jefe  de  nuestro  partido  y jefe  del  Gobier- 
no,  para  que,  enfrente  de  todo  género  de  insidiosas 
disidencias,  no  se  siga  el  sistema  de  calmar  esas  disi- 
dencias con  complacencias  del  Gobierno;  yo  no  me 
permitiria  disidencias  jamás  que  pudieran  alterar  den- 
tro de  mi  partido  la  buena  marcha  política  y los  res- 
petos personales  á los  Ministros;  cuando  precisamen- 
te, Sres.  Diputados,  si  recordáis  el  principio  de  mi 
discurso,  yo  me  quejaba,  no  por  esta  Cámara,  ni  por 
esta  sociedad,  sino  de  la  costumbre  que  hay  en  la 
Cámara,  y en  la  sociedad,  y en  la  prensa  de  faltar  al 
respeto  y á la  consideración  á los  grandes  prestigios 
de  todos  los  partidos* 

Pues  qué:  ¿no  recordáis,  Sres.  Diputados,  que  me 
quejaba  de  discusiones  en  que  se  desconocían  Los  al- 
tos prestigios,  los  grandes  méritos  y las  notables  con- 
diciones del  eminente  hombre  público  que  dirige  el 
partido  conservador,  desde  que  una  actitud  determi- 
nada suya  podía  ser  contraria  á un  interés  personal 
determinado?  ¿No  recordáis  que  yo  me  lamentaba  de 
la  falta  de  respeto  con  hombres  que  estaban  ai  fren- 
te de  partidos  políticos,  que  yo  me  lamentaba  de  que 
no  se  tuviera  el  respeto  debido  á los  prestigios  alcan- 
zados á cambio  de  grandes  afanes  por  el  bien  de  la 
Patria?  Pues  yo3  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  lo  cree,  voy  á decirle  también,  y 
aunque  no  baya  sido  ese  mi  ánimo,  si  cree  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  sin  que  yo  suponga  que  S*  S.  ha 
querido  tocar  la  nota  dramática  para  interesar  senti- 
mientos de  adhesión  que  no  le  hacen  falta,  si  cree  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  hay  en  mi  discurso  al- 
guna frase  que  no  sea  correctamente  ortodoxa,  que 
no  esté  dentro  de  aquella  disciplina  y de  aquellos  res- 
petos que  debe  tener  todo  Diputado  ministerial  con 
cualquier  órgano  del  Gobierno,  con  cualquier  Minis- 
tro, y mucho  más  con  Ministro  tan  respetable  como 
S.  esa  frase  está  borrada  desde  el  momento  que 
S.  S.  la  crea  molesta  y la  señale,  y lo  digo  estando 
presénte  la  mayor  parte  del  Gobierno:  retire  S.  S.  to- 
das las  palabras  que  pueda  creer  ofensivas;  quede  ese 
discurso  mió  como  sino  se  hubiera  pronunciado,  des- 
de el  momento  que  el  Ministerio  crea  que  es  un  dis- 
curso hecho  con  propósi  to  de  molestar  la  persona  de 
S*  S.;  pero  aquellos  juicios  expresados  después  de  una 
labor  de  mi  conciencia  que  ha  estado  inspirada  en  al- 
tos móviles  de  imparcialidad,  en  altas  conveniencias 
de  mi  partido,  en  altas  conveniencias  del  Gobierno  y 
de  la  mayoría  á que  yo  pertenezco,  ¡ahí  de  eso  no  re- 
tire nada  S.  S.  aunque  me  costara  eso  que  S*  5.  barng 
censurado,  no  haciendo  justicia  á mi  conducta. 

Y no  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara* 

Yo  no  sé  si  álguien  de  la  Gomisiou  ó del  Gobier- 
no podrá  quejarse  de  que  no  be  sido  suficientemente 
justo  é im parcial*  Yo  sí  que  puedo  quejarme  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y del  individuo  de  la  Comi- 
sión que  me  ha  contestado,  de  que  no  se  hace  justicia 
á mis  propósitos*  (El  Sr.  Santana  pide  la  palabra.) 
¿Cómo  se  ha  de  hacer  justicia  á mis  propósitos,  sí  el 
Sr*  Santana,  mi  queridísimo  amigo,  ha  comenzado 
por  decir  que  mi  discurso  no  era  de  doctrina,  cuan- 
do, como  la  Cámara  ha  visto,  yo  no  he  tocado  más 
que  puntos  de  doctrina?  Pero  si  así  lo  entendiera  el 
Sr,  Santana*  también  estoy  dispuesto  á darle  la  razón 
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á S.  S.j  como  se  la  lie  dado  ahSr,  Ministro  de  Hacien- 
da: aquello  que  sea  de  mi  conciencia,  aquello  que  sea 
inspirado  por  mi  justificación,  no  lo  toquéis;  lo  que 
os  moleste  personalmente,  retiradlo,  porque  yo  no  lie 
venido  aquí  ni  a mortificaros,  ni  á buscar  éxitos  par- 
lamentarios ni  retóricos  á costa  de  personas  que  me 
son  muy  respetables,  (Bien,  Men.) 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ha- 
biendo pasado  las  horas  de  Reglamento,  se  ya  á pre- 
gan Lar  al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ibarra,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon):  El 
Sr,  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Resulta,  Sres,  Diputados,  que  ó el  Sr,  Cuar- 
tero,  al  expresarse  como  Jo  hizo,  no  correspondió  á su 
deseo,  ó que  su  palabra  no  fué  reflejo  fiel  de  su  pen- 
samiento, puesto  que  todos  los  Sres.  Diputados  en- 
tendieron mal  á S.  S,;  porque  es  la  verdad  que  todos 
han  nido  que  el  discurso  del  Sr.  Guartero  ha  venido  á 
ser  ana  triste  excepción,  permítame  8.  S.  que  se  lo 
díga,  de  los  discursos  pronunciados,  no  ya  por  los 
amigos  del  Gobierno,  sino  por  los  adversarios  más 
radicales  que  tenga  en  esta  Cámara. 

Todos  han  creído  o ir  en  el  discurso  del  Sr.  Guar- 
iere, más  que  lo  que  es  propio  en  el  debate  de  un  pro- 
yecto de  ley  como  el  que  se  discute,  más  que  eso,  un 
ataque  pertinaz,  fuerte,  insólito,  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  (El  Sr.  Cuartera  pide  la  palabra),  y en  parte 
también  al  Gobierno  de  que  forma  aquel  dignísima 
parte;  y aunque  Sv  S.  afirme  que  no,  me  ha  de  permi- 
tir que  á mi  vez  le  diga  que  entre  la  opinión  de  su 
señoría,  que  será  y es  para  mí  muy  respetable,  y la 
Opinión  de  los  demás  Sres,  Diputados,  tanto  amigos 
como  adversarios  del  Gobierno,  naturalmente  ha  de 
tener  ésta  .más  fuerza  que  la  de  8.  S. 

Yo  creo,  en  efecto,  que  el  Sr.  Guartero,  querién- 
dolo ó no,  ha  hecho  un  discurso  de  oposición  violenta 
ál  Ministerio,  y muy  particularmente  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  y si  es  así,  comprenda  el  Sr.  Guartero 
que  esas  pruebas  de  adhesión  al  Gobierno  por  parte 
de  individuos  de  la  mayoría,  ol  Gobierno  ni  las  puede 
agradecer,  ni  las  debe  aceptar.  Porque  es  necesario 
plantear  y entender  las  cuestiones  de  una  manera 
clara;  los  amigos  del  Gobierno  pueden  hacer  indica- 
ciones, pueden  discutir  los  proyectos  de  ley  ¡no  falta- 
ba más  sino  que  no  pudieran  hacerlo!  Pero  lo  que  no 
deben  hacer  los  amigos  del  Gobierno  es  lo  que,  en 
opinión  de  todos  los  que  le  han  oído,  ha  hecho  el  se- 
ñor Guartero  esta  tarde;  eso  no  lo  pueden  hacer  sin 
dejar  de  ser  amigos  del  Gobierno,  y sin  que  el  Go- 
bierno los  considere  como  radicales  adversarios.  (Apro- 

Yo  no  quiero  repetir  nada  de  aquello  á que  se  ha 
referido  el  8r.  Ministro  de  Hacienda,  relativamente  á 
ciertas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Guartero; 
pero  debo  decirle  á S.  S,  que  si  entiende  así  ser  ami- 
go del  Gobierno,  yo  me  alegraré  mucho  deque  desde 
este  momento  deje  de  serlo;  porque  de  seguir  por  ese 
camino,  8,  S.  conservará  su  derecho  expedito  para 
proclamar  que  está  donde  crea  8.  8.  que  se  halle; 
pero  el  Gobierno  tiene  el  derecho  tafnbien  de  consi- 
rar  á S.  S.  como  adversario  y como  adversario  de 
mala  especie,  porque  los  adversarios  deben  ser  ante 


todo  francos  y de  frente:  no  se  puede  hacer  eso  que 
8.  8.  ha  hecho,  ni  es  posible  que  se  haga,  ni  hay  par- 
tido posible  haciéndolo  y consintiéndolo,  y yo  estoy 
dispuesto  á no  consentirlo,  (Muy  bien.) 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  esta- 
do en  su  derecho  diciendo  lo  que  ha  escuchado  la 
Cámara  acerca  del  proyecto  de  ley  que  se  discute:  es 
un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  pero  ha  sido  aceptado  por  el  Gobierno,  y, 
por  consiguiente,  es  un  proyecto  de  ley  del  Gobierno. 
Fué  sometido  al  Consejo  de  Ministros;  en  Consejo  de 
Ministros  se  discutió,  y fué  aprobado;  el  proyecto, 
pues,  no  es  del  Ministro  de  Hacienda,  es  del  Gobierno 
de  8.  M.,  y esto  hasta  el  punió  de  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  le  considera  como  una  de  sus  bases  para 
los  presupuestos  generales  del  Estado. 

Y después  de  consignada  esta  declaración,  los  se- 
ñores Diputados  harán  lo  que  tengan  por  conveniente, 
pues  siempre  han  de  votar  con  arreglo  á su  conciencia, 
y por  mi  parte,  concluyo  manifestando  al  Sr.  Guarte- 
ro que  siento  lo  que  ha  pasado;  por  amigo  le  tenía  á 
S,  S,,  pero  sí  S.  S.  no  quiere  abandonar  él  camino  que 
hoy  ha  emprendido,  le  tendré  desde  hoy  por  adver- 
sario, (Bien,  bien , en  los  bancos  de  la  mayoríaA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Guartero  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GUARTERO;  Señores  Diputados,  ¡gran  des- 
gracia la  mia  en  eldia  de  hoy!  Inspirado  en  el  deseo 
do  hacer  un  acto  de  justicia  y de  conciencia,  no  he 
conseguido  que  á mí  se  me  haga.  Pero  la  mayor  de 
todas  las  desgracias  es  que  el  Sr.  Presidente  del  Coi> 
seje  de  Ministros  no  haya  podido  escucharme.  Yo  no 
tengo  nada  que  decir,  sino  que  ahí  está  mi  discurso. 
No  puedo  temer  nada,  porque  no  temo  cuando  obro 
con  arreglo  á mi  conciencia;  no  tengo  nada  que  desear 
cuando  se  me  amenaza  con  la  separación  de  amistad, 
por  más  qne  esa  amistad  sea  para  mí  muy  querida; 
no  tengo  nada  que  decir  cuando,  por  vía  de  sambe- 
nito, se  me  califica  más  ó menos  de  herético,  de  ad- 
versario de  mala  especie.  La  especie  á que  podrá  re- 
ferirse S,  8.,  puede  referirse  á mi  condición  ó á mis 
actos.  De  mi  condición  deseo  muchos  amigos  al  señor 
Sagasta, 

Por  lo  demás,  del  acto  que  he  realizado  en  la  tar- 
de de  hoy  no  debe  temer  S*  S.  nada,  porque  todo 
aquello  que  se  somete  á la  publicidad,  que  se  dice 
frente  á frente  y cara  á cara,  debe  satisfacer  más  á 
un  hombre  de  gobierno,  que  todo  aquello  que  queda 
oculto  en  la  sombra  y se  murmura  á espaldas  del 
Gabinete, 

Yo  he  venido  á este  partido  por  el  dictado  de  mi 
conciencia;  yo  permaneceré  en  este  partido  mientras 
la  bandera  del  partido  esté  .en  manos  de  8.  S.  y con- 
tenga mis  principios;  yo  he  venido  á este  partido  aca- 
tando la  jefatura  indiscutible  de  S.  S.,  sin  prevencio- 
nes, ni  reservas,  ni  distingos  de  ningún  géuero;  y yo 
que  tengo  la  fortaleza  de  mis  convicciones  y la  debi- 
lidad de  estar  perfecta  y honestamente  enamorado  de 
S.  8.;  yo  que  admiro  las  condiciones  y los  méritos  de 
S.  S.;  yo  que  apreciaré  siempre  en  S.  S.,  tanto  como 
al  jefe  de  mi  partido  al  hombre  que  ha  sufrido  largos 
años  de  pesadumbres  y tristezas  en  holocausto  de  la 
idea  de  libertad  y en  holocausto  á las  instituciones, 
no  contestaré,  como  contestaría  en  otro  caso,  á ob- 
servaciones que  S.  S.  ha  hecho  á mi  discurso  sin 
haberlo  oido,  y estaré  siempre  propicio  á estar  á su 
lado,  quiera  8.  S,  ó no  quiera» 
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Ahora  puede  suceder  muy  bien  que  en  vez  de  es- 
tar sentado  á la  diestra  de  S.  S.  en  el  comedor,  en  el 
estrado,  ó recibiendo  sus  favores,  me  toque  el  estar  á 
la  puerta  de  la  casa  del  partido,  aguardando,  no  á que 
S.  S.  venga  á pagar  mi  consecuencia  con  honores, 
sino  el  momento  de  pelea  en  que  S.  8.  créa  que  es 
necesario  sumar  mi  concurso  al  concurso  del  parti- 
do, para  acudir  entonces  con  mis  humildes  armas  á 
la  voz  de  mi  jefe* 

Ahí  esta  mi  discurso;  las  palabras. que  hayan  po- 
dido significar  disidencia,  ó siquiera  molestia  perso- 
nal para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  he  dicho  que 
como  si  no  estuvieran  dichas;  las  demás  me  habrán 
dado  oportunidad  para  hacer  este  acto  de  adhesión  per- 
sonal que  8.  S.  puede  ó no  agradecer;  pero  como  lo 
hago  por  dictados  de  mi  conciencia,  me  quedo  muy 
tranquilo  y sigo  siendo  soldado  de  la  hueste  liberal. 
He  dicho*  [Muchos  Biputadm  felicitan  con  entusiasmo 
al  orador,) 

El  8i\  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{ Sagas  ta):  Pido  la  palabra* 

El  Sr>  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V*  3.- 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagas ta):  Ante  todo,  la  explicación  de  adversario  de 
buena  ó de  mala  especie,  á que  hice  referencia  cuan- 
do contesté  á S.  S. 

Quise  decir  que  yo  deseo  tener  los  adversarios  en* 
frente,  porque  los  que  salen  del  campo  de  los  amigos 
sou  de  peor  especie  que  los  adversarios  definidos,  por- 
que hacen  más  daño,  porque  perturban  más  nuestras 
tilas,  porque  pueden,  como  en  los  ejércitos,  llevar  el 
espanto  á sus  compañeros  de  armas.  En  ese  sentido, 
y no  en  otro,  lo  he  dicho* 

Por  lo  demás,  yo  acepto  con  mucho  gusto  las  ex- 
plicaciones que  8.  S.  ha  dado;  pero  quisiera  también 
que  conviniese  conmigo  en  que  algún  motivo  habrá 
dado  para  este  disgusto  mío  y para  el  disgusto  de  Ios- 
amigos  de  la  mayoría,  cuando  la  opinión  al  acusarle 
ha  sido  tan  general.  Ahora,  si  S.  S,  dice  y sostiene, 
como  ha  oido  la  Cámara: -«no  tengo  inconveniente  en 
que  se  consideren  como  no  dichas  todas  aquellas  fra- 
ses, todos  aquellos  conceptos  que  puedan  parecer  de 
oposición  al  Gobierno,  y sobre  todo  de  oposición  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,»  yo  nada  tengo  que  oponer: 
dense  por  retiradas,  y procure  otra  vez  S.  S.  no  decir 
las  cosas  de  manera  que  los  amigos  las  entiendan  tan 
mal;  y de  esta  suerte,  con  mucho  gusto  mió,  créalo 
S.  S.,  continúe  en  este  partido,  porque  considero  y apre- 
cio sus  condiciones,  y porque  además,  los  servicios 
que  hasta  ahora  ha  prestado  son  tan  grandes,  que  de- 
bemos tenerlos  muy  en  cuenta  para  considerar  á su 
señoría  como  se  merece  dentro  de  este  partido,  (ipro- 
baeion.) 


El  Sr.  8ANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon'):  ge 
suspende  este  debate. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial nüm.  444,  presentada  en  Secretaría  por  p.  Julio 
Burell  y Cuéllar,  Diputado  electo  por  el  distrito  do 
Corcubion,  provincia  de  la  Cor  uña. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  cuentas  una  co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  referente  á 
la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  sobre 
las  generales  |defiu i tivas  del  Estado  correspondienlos 
al  ejercicio  económico  de  i 879-80. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

fcLa  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Noya,  provincia  de  la  Co- 
rana; y no.  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito  á D.  Luis  Lamas  Yarda,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  aptitud  Legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  dei  Congreso  4 de  Febrero  de  1887.=Ál- 
berlo  ele  Quintana,  presiden  te. =Félix  Martínez  V illa- 
san  te.  = Agustín  de  la  Serna.— Emilio  de  Alvear.^ 
Demetrio  Bctegon.  — Miguel  de  la  Guardia. “Luis 
Díaz  Mpreu.= Antonio  García  Aix.=Luis  VUlauova, 
José  del  Perojo,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  relati- 
vo á la  proposición  de  ley  para  que  la  carretera  in- 
cluida en  el  plan  general  de  Pontevedra  al  Grove  se 
denomine  en  lo  sucesivo  de  Pontevedra  al  Grove  por 
el  puente  de  la  Barca.  (Vte  el  Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes; 
aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,  y 
los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa. 

Be  levanta  la^sesion.» 

Eran  las  siete. 


APÉNDICE. 


APÉNDICE  AXj  NTJIL  18. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  para  que  la  carretera 
incluida  en  el  plan  general  de  Pontevedra  al  Grove,  se  denomine  en  ¡o  sucesivo 
de  Pontevedra  al  Grove  por  el  puente  de  la  Barca . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  para  que  la  carretera  de  Pon- 
tevedra al  Grove  se  denomine  de  Pontevedra  al  Grave 
por  el  puente  de  la  Barca,  ha  examinado  este  asunto, 
y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  único-  La  carretera  incluida  en  el  plan 


general  vigente  con  el  nombre  de  Carretera  de  Pon- 
tevedra al  Grove,  se  denominará  en  lo  sucesivo  Ca- 
rretera de  Pontevedra  al  Grove  por  el  puente  de  la 
Barca  á enlazar  en  dicha  capital  con  la  carretera  de 
la  Corana  á Pontevedra  en  el  punto  que  como  más 
conveniente  se  designe  por  los  estudios. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1887.=Ma- 
nuel  Pedregal,  presidente. =Gelso  García  déla  Riega. 
El  Marqués  de  Rendaba.  = Ezequiel  Ordoñez.^  Vi- 
cente Perez.=Eduardo  Yincentt,  secretario. 
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COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


uní  DEL  AMO.  SR.  D.  JOSE  Di  RETBA  Y (R1IS  (KffiíSIDMB. 


SESIÓN  DEL  SABADO  5 DÉ  FEBftEHO  DE  1887. 

SUMARIO,  Abrese  ¿ las  tres.=S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=^Se  da  lectura  de  una  pre- 
posición de  loy  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Cidones  al  valle  de  Regumiel  y la  de  Monte- 
negro de  Cameros  4 ViÜoslada,— Apoyada  por  el  8r.  Hernández  Prieta,  se  toma  en  consideración  y 
pasa  4 las  Secciones,— Se  acuerda  comunicar  4 los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  la  Gobernación  la 
relación  de  datos  que  reclama  el  8r.  Conde  de  Toreno  para  poder  tomar  parte,  en  su  easo,  en  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  relativo  á las  dehesas  boyales. =A  propuesta  del  Sr.  Salvador  queda  reproducida 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de  uu  ferro-carril  desde  la  estación  de  Castejon  4 las 
inmediaciones  de  ios  baños  de  Filero. =Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  4 la  Comisión,  tres  enmiendas 
del  Sr.  Prieto  y Caules  á las  bases  0.a,  23.a  y 26.a  para  el  contrato  de  arriendo  de  la  renta  de  tabacos.= 
M Sr.  Ministro  de  Fomento  ofrece  remitir  al  Congreso  los  expedientes  que  reclamo  ayer  el  Sr.  Duque 
de  Almodóvar,  relativos  á distintas  líneas  de  Cádiz  á Algeeiras  y de  Bobadílla  4 Algeciras;  y respecto 
del  expediente  reclamado  por  el  Sr.  Sancho,  acerca  de  una  corta  de  pinos  en  la  provincia  de  Guadala- 
jara,  dice  que  aun  no  se  halla  terminado. =E1  Sr.  Borrego  manifiesta  que  los  datos  reclamados  por  el 
Sr.  Duque  d©  Almodóvar  los  tenia  ya  pedidos  la  Comisión  que  ha  de  informar  sobre  la  proposición  que 
a este  asunto  se  refiere, =E1  Sr.  Secretario  Sánchez  Arjona  declara  que  los  expedientas  á que  se  viene 
haciendo  referencia  se  han  recibido  hoy  ©n  la  Secretaría  del  Congreso. =Orden  i*él  día:  continúa  la  dis- 
cusión pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco. “Alu- 
siones personales  del  Sr.  Alvarez  Marino.— Contestación  del  Sr,  Santana,  de  la  Oomisiom=Discurso  del 
Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande,  tercero  en  contra,=DeL  Sr.  Sagasta  (D.  Primitivo),  de  la  Comisión,— 
bel  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  ^Rectificación  del  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande, =Queda  aprobado  el 
articulo  l.u  en  votación  nominal  por  139  votos  contra  64.=Se  aprueba  sin  discusión  el  art.  2,°=Se  lee 
sl3- , y abierta  discusión  sobre  él,  se  aprueban  las  bases  I.%  2.a  y 3.a— Se  lee  una  adición  del  Sr,  Rodrí- 
guez San  Pedro  4 la  base  4.a  del  mismo  artículo.  =Díscur so  d©  su  autor  en  apoyo  de  la  adieion,=DeL 
Sr.  Maura,  de  la  Oomisíom^Rectifiean  ambos  señores. =Leida  de  nuevo  la  adición,  no  se  toma  en  con- 
sideración.=Se  aprueban  las  bases  4.a  y 5,"=Leida  la  6.a  y una  adición  del  Sr,  Prieto  y Caules,  que  es 
admitida  por  la  Comisión,  se  aprueban  dicha  base  y la  7.i=Se  suspende  esta  discusión, leen  y 
aprueban  definitivamente,  anunciándose  que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  proyectos  de  ley;  modi- 
ficando la  división  en  secciones  del  distrito  electoral  de  Ecija  (Sevilla);  declarando  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Albalate  á Fonz,  y prolongando  hasta  Campos  de  Vil  a la  de 
Nádela  4 Quiroga,=Se  lee  y aprueba  sin  discusión  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  relativo  á la  de 
(Corana),  proponiendo  su  aprobación  y la  admisión  de  D.  Luis  Lamas  Varela.=Queda  proclamado 
este  señor  como  Diputado  por  dicho  distrito,= Asimismo  se  lee  y aprueba  sin  debate  el  dictamen  rela- 
tivo 4 que  la  carretera  de  Pontevedra  al  Grove  se  denomine  de  Pontevedra  al  Grove  por  el  puente  d© 
la  Barca,  anunciándose  que  pasaba  a la  Comisión  de  corrección  de  estÜo.=Quedan  sobre  la  mesa,  4 
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disposición  de  los  Sres*  Diputados,  ©1  espediente  sobre  rebaja  del  cupo  de  consumos  del  pueblo  de 
Monteagudo,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  a instancia  del  Sr,  Diputado  D.  Lamberto  Mar^ 
tiñes;  los  relativos  á los  ferro -carril es  de  Jerez  á Algeeiras,  de  BobadíLla  á Jimena,  y al  nuevo  proyecto 
para  el  de  Rabadilla  por  Ronda  á Algeciras,  que  remitía  el  Sr*  Ministro  de  Eomento,  y el  referente  al 
establecimiento  en  Manila  dé  un  asilo  para  huérfanos  y de  escuelas  de  artes  y oficios,  que  á petición 
del  Sr,  Diputado  D.  Miguel  do  la  Guardia  remitía  el  Sr.  Ministro  de  TJLtramar,=Bl  Congreso  queda  en* 
í erado  de  haberse  constituido  la  Comisión  que  ha  de  informar  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Alina  san  á Agreda*  nombrando  presidente  al  Sr*  D.  Eduardo  Ba- 
selga  y secretario  al  Sr*  B.  Lamberto  Martines  Asenjo.=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  dos  siguientes 
dictámenes:  uno  de  la  Comisión  de  actas  proponiendo  la  aprobación  de  la  de  Corcubion  (Corana)  y 
admisión  como  Diputado  por  dicho  distrito  de  D,  Julio  Burell  y Cuéllar,  y otro  de  la  de  presupuestos 
ampliando  en  800*000  pesetas  el  crédito  consignado  para  atender  a los  gastos  de  extinción  de  la  lan- 
gosta*=  Orden  del  día  para  el  lunes:  dictámenes  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Albalate  del  Arzobispo  á Cortes*  y autorizando  la  concesión  de  un  ferro-caivril  de  Santander  á Solares; 
los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes, =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y 
cincuenta  minutos* 


Se  abrió  á las  tres,  jy  leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada* 


El  Sl\  HERNANDEZ  PRIETA:  Pido  la  palabra 
para  apoyar  una  proposición  de  ley. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  Se  va  á dar 
lectura  de  ella.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley*  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  La  de  Culones  al  Valle  de 
Regumiel  y la  de  Montenegro  de  Cameros  á Vil  tosta- 
da, (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm>  13.  se- 
sión de  31  de  Enero  prójimo  pasado) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  El  Sr*  Her- 
nández Prieta  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición de  ley. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  En  la  pasada  le- 
gislatura molesté  más  de  una  vez  la  atención  de  la 
Cámara  para  expresar  el  estado  verdaderamente  la- 
mentable en  que  se  encuentra  la  provincia  de  Soria, 
que  me  honro  de  representar,  sobre  todo  en  lo  que 
se  refiere  á sus  vías  de  comunicación  * así  que  no  in- 
sistiré ahora  en  pintar  con  vivos  colores  lo  que  de  to- 
dos es  conocido,  ni  diré  tampoco  que  la  Administra- 
ción pública  no  atiende  como  á mi  modo  de  ver 
fuera  debido  una  provincia  que  es  délas  primeras  en 
satisfacer  religiosamente  sus  tributos  y en  cumplir 
con  escrupulosidad  los  deberes  que  tiene  para  con  el 
Estado. 

La  proposición  de  ley  de  que  acaba  de  darse  lec- 
tura por  el  señor  secretario  para  que  se  incluyan  dos 
carreteras  en  el  plan  general,  tiene  por  objeto  dar 
forma  legal  y practica  á lo  que  han  pedido  á las  Cor- 
tes aquellos  pueblos  que  han  de  atravesar,  y con  cuya 
construcción  podrán  tener  facilidad  de  comunicarse 
con  la  capital,  y se  prometen  llevar  sus  productos  á 
los  mercados  de  otras  provincias,  sobre  todo  un  pro- 
ducto natural  de  la  mayor  importancia,  que  hasta 
ahora  no  ha  podido  ser  debidamente  explotado,  que 
son  los  maderos  de  sus  ricos  pinares. 

No  dudo  que  por  cuanto  he  tenido  el  honor  de 
manifestar  al  Congreso,  tomará  en  consideración  esta 
proposición  de  ley,  y así  se  lo  suplico  con  el  más 
vivo  interés.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
bocha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición do  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
diento  de  Comisión* 


El  Sr*  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  La  tiene  V*  8. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Como  esta  minoría  se 
propone  terciar  en  el  debate  que  ha  de  suscitar  el  pro- 
vecto de  ley  relativo  á las  dehesas  boyales,  me  per- 
mito dirigir  á los  Sres.  Ministros  de  Rae  leuda  y de 
Gobernación  la  súplica  de  que  envíen  á la  Cámara 
ciertos  datos*  los  cuales  voy  á manifestar,  á fia  de 
que  podamos  estudiar  más  detenidamente  dicho  pro- 
yecto, y en  el  caso  de  que  lo  juzguemos  conveniente, 
comba L irle  ó discutirlo  en  todo  ó en  parte. 

Los  datos  á que  me  refiero  son  los  siguientes: 

Con  respecto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 

iA  Un  estado  de  los  expedientes  incoados  con 
arreglo  á las  leyes  de  1."  de  Mayo  do  1855  y lí  de 
Julio  de  1856,  sobre  bienes  de  aprovechamiento  co- 
mún y dehesas  boyales  de  los  pueblos*  pendientes  de 
resolución,  con  la  separación  por  provincias  y pueblos, 
y las  correspondientes  valoraciones  de  los  que  se  en- 
cuentren valorados. 

2*°  Un  estado  de  los  mismos  bienes  con  la  citada 
división  y consiguiente  valoración  * que  comprenda 
los  que  han  sido  denegados  á los  pueblos,  por  haber 
trascurrido  los  plazos  de  reclamación  ó justificación. 

3. °  Un  estado  con  las  mismas  divisiones  y valo- 
res, de  los  bienes  que  habiendo  sido  denegados  á los 
pueblos,  han  sido  vendidos  y adjudicados  con  poste- 
rioridad á la  negativa. 

4. °  Un  estado,  también  por  provincias  y pueblos, 
de  los  valores  procedentes  de  la  tercera  parte  del  80 
por  100  de  propios  que  tengan  los  pueblos  á su  favor 
en  la  Caja  general  de  depósitos. 

5. °  Un  estado  de  las  inscripciones  intrasferibles 
de  la  deuda  pública  que  posean  los  pueblos*  proceden' 
tes  de  su  participación  en  las  ventas  de  sus  respecti- 
vos bienes,  con  igual  división  por  provincias  y Ayun- 
tamientos. 

Y con  respecto  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
un  estado  con  división  por  provincias  y pueblos,  de 
las  deudas  que  tengan  los  Ayuntamientos  por  atrasos 
de  pagos  á las  Diputaciones  provinciales  y á la  Ife'* 
c i enda. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimienlo 
de  los  Sres,  Ministros  á quienes  me  he  referido  la 
petición  que  acabo  de  hacer  para  que,  á la  brevedad 
posible*  se  sirvan  remitir  esos  datos,  para  estudiarlos, 
y saber  si  esta  minoría  ha  de  tomar  ó no  parte,  como 
está  muy  inclinada  á tomarla,  en  la  discusión  do  este 
proyecto. 

Et  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
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¿rán  en  conocimiento  de  ios  Sres-  Ministros  los  ruegos 
de  S.  Si. 
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El  Si\  SALVADOR:  Pido  la  palabra. 

El  Si*.  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  La  tiene ■ V.  S.  | 

El  Sr,  SALVADOR:  He  pedido  la  palabra  para  ; 
reproducir  una  proposición  presentada  eu  la  legisla-  j 
Lura  anterior  sobre  concesión  cíe  un  ierro-carril  que  | 
partiendo  de  la  estación  de  Castejon  termine  en  lain- 
inedíacion  de  los  baños  de  Filero, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda  re- 
producida.» 

(Véase  el  Apéndice  decimotercero  al  Diario  número 
$ 6 r sesión  de  i 5 de  Diciembre  de  Í886.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  a la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  y repartieran  tres 
emn iendas  del  Sr.  Prieto  y Caviles  á las  bases  relati- 
vas al  dictamen  autorizando  el  arrendamiento  del  mo- 
nopolio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Pe- 
nínsula é islas  Balearás;  la  primera  al  párrafo  l.°de 
la  base  6/%  la  segunda  á la  base  231%  y la  tercera  al 
párrafo  2.°  de  la  base  26.a {Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm,  it\  que  e$~el  de  esta  sesión,) 


Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodri- 
go]: Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodri- 
go): Eu  la  sesión  de  ayer,  el  Se.  Duque  de  Almodóvar 
del  Rio  pulid  al  Ministerio  de  Fomento  los  expedien- 
tes que  hacen  relación  á la  línea  férrea  intentada  en- 
tre Echadilla  y Jerez,  y á la  otra  de  Jerez  á Algeci- 
ras;  y debo  decir  á S.  S.  que,  en  efecto,  hoy  mismo 
lie  firmado  las  órdenes  para  que  esos  expedientes  se 
remitan  al  Congreso, 

Otro  Sr.  Diputado,  el  Sr.  Sancho,  pidió  al  Minis- 
terio la  remisión  á la  Cámara  de  un  expediente  for- 
mado acerca  de  la  desaparición  de  16.000  pinos  en 
Molina:  provincia  de  Guací  atajara;  y debo  decir  á su 
señoría  que  todavía  no  existe  ese  expediente,  porque 
la  denuncia  se  hizo  reservadamente  al  Ministerio  de 
Fomento  en  Diciembre  dol  ano  pasado,  y desde  luego 
se  mandó  al  ingeniero  jefe  de  la  provincia  que  forma- 
ra expediente  y procediera  contra  los  culpables. 

El  Sr.  BORREGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BORREGO:  Habiendo  leído  en  el  Extracto 
il|  la  sesión  de  ayer  que  el  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  había  hecho  el  pedido  de  documentos  a que  se 
ha  referido  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y siendo 
yo  secretario  de  la  Comisión  que  se  lia  nombrado 
para  dar  dictamen  ¡jobre  la  proposición  autorizada, 
debo  decir  á S.  S.  que  la  Comisión  se  ha  reunido,  y 
su  primer  acuerdo  fuá  pedir  ai  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, como  lo  hizo,  la  remisión  de  los  expedientes 
de  los  referidos  ferro- carriles,  con  objeto  de  estudiar- 
los la  Comisión,  así  como  podrán  hacerlo  los  demás 
Sres,  Diputados  que  lo  deseen. 

He  hecho  esta  manifestación,  para  probar  que  des- 
de luego  se  habia  anUeipg&o  la  Comisión  á los  deseos 
del  Sr,  Duque  de  Almodóvar, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona}:  Eos  ex- 


pedientes á que  S,  S.  se  refiere  se  han  recibido  en  el 
dia  de  hoy  en  la  Secretaría  del  Congreso. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  Continúa  el 
debate  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando 
el  arriendo  de  la  renta  de  tabacos,  [véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm-,  3,  sesión  del  19  de  Enero ; 
Diario  núm . 5,  sesión  del  21  de  ídem ; Diario  núm.  6% 
sesión  del  22  de  ídem.  Diario  núm . 8 ] sesión  del  25  de 
idem ; Diario  núm,  9}  sesión  del  26  de  idem\  Diario 
núm.  ÍOi  sesión  del  27  de  ídem:  Diario  núm,  i i , sesión, 
del  28  de  ídem ; Diario  núm,  12.  sesión  del  29  de  idem ; 
Diario  núm,  13,  sesión  del  31  de  ídem]  Diario  núm,  Í4, 
sesión  del  1,°  de  Febrero ; Diario  núm,  15,  sesión  del  3 
de  ídem * y Diario  núm,  ¿6%  sesión  del  4 de  ídem,)  Sigue 
el  debate  sobre  el  art.  l,°  EL  Sr,  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Voy  á ocupar  pocos 
momentos  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  para 
hacerme  cargo  de  la  alusión  que  dirigió  el  Sr,  Guar- 
iere á esta  minoría  en  el  dia  de  ayer. 

Preguntaba  el  Sr.  Cuartero  nuestra  opinión  sobre 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  y ciertamente  que 
aunque  nuestro  juicio  sea  desfavorable,  no  puede  ser 
peor  del  que  tiene  S.  S,  y algunos  amigos  del  Gobier- 
no que  figuran  en  la  mayoría.  Nuestra  oposición,  y, 
con  esto  entro  en  materia,  se  funda  eu  aquello  que 
decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  habia  merecido 
las  censuras  de  todos  los  que  habían  tomado  parte 
en  la  discusión.  Me  refiero  á las  bases  25.a  y 26,*  del 
proyecto,  bases  que  tratan  de  la  rescisión  sin  cansa 
y de  la  rescisión  con  causa. 

Estas  censuras,  que  han  salido  de  todas  partes, 
tienen  que  seguir  siempre  en  aumento,  y traerán  una 
oposición  vivísima  al  proyecto,  y tal  vez  hasta  su  des- 
aprobación. porque  de  ninguna  manera  puede  hacer- 
se nadie  solidario  de  una  base  como  la  25,%  que  esta- 
blece que  en  todo  tiempo  el  Gobierno  se  reserva  el 
derecho  de  rescindir  el  contrato  sin  expresar  causa. 
Esta  condición  sería  ya  bastante  grave  por  sí  sola; 
pero  lo  es  mucho  más  relacionada  con  la  base  si- 
guiente, según  la  cual  aun  cuando  exista  causa  jus- 
tificada la  Empresa  no  podrá  rescindir  el  contrato,  y 
aun  cuando  existan  impedimentos  por  parte  de  la  Em- 
presa para  llevarlo  adelante,  el  Gobierno  consultará 
al  Consejo  de  Estado  y se  le  pondrá  á la  Empresa  todo 
género  de  dificultades,  y en  cambio  cuando  el  Go- 
bierno crea  que  se  ha  equivocado,  bien  porque  las 
ganancias  de  la  Empresa  sean  excesivas,  ó bien  por- 
que no  resulten  exactos  los  demás  cálculos  eu  que  el 
proyecto  se  funda,  el  Gobierno  podrá  arbitrariamente 
rescindir  el  cou  trato. 

La  base  30.a  es  otra  de  las  que  prueban  la  poca 
meditación  con  que  ha  venido  este  proyectó  á la  dis- 
cusión, puesto  que  dice  que  sí  el  Gobierno  to  consi- 
derase oportuno... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  Señor  Dipu- 
tado, tengo  el  sentimiento  de  advertir  á V,  S,  que 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  AL  vare  2 MARINO:  Voy  á acabar  muy 
pronto,  Sr.  Presidente. 

Dice  la  base  30.a  «que  si  el  Gobierno  lo  estimase 
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oportuno  encomendara  al  contratista  la  venta  de  los 
efectos  timbrados  eü  las  expendedurías  de  la  recita  de 
tabaco  abonando  el  precio  que  se  convenga  por  este 
servicio,  y que  no  podrá  exceder  nunca  de  lo  que  en 
la  actualidad  se  satisface.»  Esta  es  otra  prueba  evi- 
dente de  la  falta  de  estudio  con  que  ha  venido  este 
proyecto*  ¿Por  qué  está  redactado  este  artículo  en 
condicional?  Sí  el  Gobierno  no  ya  á tener  expendedo- 
res oficiales,  si  el  contratista  ha  de  quedar  facultado 
para  establecer  expendedurías  particulares , ¿lia  de 
conservar  el  Gobierno  los  18.000  estancos  que  tiene 
en  la  actualidad  solo  para  la  venta  de  efectos  timbra- 
dos? El  artículo  debería  estar  en  todo  caso  redactado 
en  el  sentido  de  que  el  Gobierno  entregará  la  venta 
dé  efectos  timbrados  al  contratista  con  tales  ó cuales 
condiciones*  Y este  es  otro  de  los  motivos  que  tiene 
esta  minoría  para  no  dar  su  aprobación  al  proyecto* 

Por  último,  para  no  molestar  más  la  atención  del 
Congreso,  hay  otra  condición  que  ha  de  producir 
gran  per  turbación  en  el  mecanismo  de  la  renta  y se 
reitere  á lo  que  tiene  relación  con  la  base  5.a,  que 
habla  de  los  derechos  de  regalía*  Se  dice  que  los  de- 
rechos de  regalía  del  tabaco  introducido  por  los 
particulares  se  computarán  en  la  liquidación  de  los 
beneficios  ó productos  de  la  renta;  y como  des- 
pués en  la  base  13*71  se  faculta  al  contratista  para 
introducir  toda  clase  de  tabacos  sin  pagar  derechos, 
resultará  que  el  contratista  traerá  aquí  la  hoja  de  ta- 
baco de  la  Habana  y lo  fabricará  vendiéndolo  á me- 
nor precio  que  en  la  Habana,  puesto  que  la  mano  de 
obra  en  la  Península  es  mucho  más  barata  que  en 
Cuba,  Por  tanto,  esto  concluirá  con  la  industria  de  la< 
fabricación  en  Cuba:  esta  es  una  consideración  que 
debería  haberse  tenido  en  cuenta  al  redactar  el  pro- 
yecto* 

Estas  ligeras  consideraciones  que  he  hecho  sobre 
estos  cuatro  artículos,  que  se  refieren  á la  rescisión 
con  causa  y sin  causa,  al  encargo  de  la  venta  de  los 
efectos  timbrados  sin  condición  ninguna  y al  tabaco 
de  regalía,  explican,  entre  otras  muchas  causas,  por 
qué  nos  oponemos  á este  proyecto.  Nosotros  abriga- 
mos el  temor  de  que  con  todos  los  proyectos  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  sufran  todas  las  rentas  una 
disminución  considerable,  y,  sin  duda,  S.  S.  al  traer 
estos  proyectos  se  ha  visto  influido  por  la  opinión  que 
el  otro  día  nos  exponía  de  que  todo  impuesto  es  un  mal. 
Tres  proyectos  ha  presentado  hasta  ahora  eí  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda:  uno  rebajando  en  30  por  100 
de  la  contribución  territorial  en  la  provincia  de  Va- 
lencia á favor  de  los  que  llenen  terrenos  dedicados 
ai  cultivo  del  arroz;  otro  el  proyecto  de  admisiones 
temporales,  por  el  cual  ha  de  sufrir  grandes  bajas  la 
contribución  de  aduanas,  y otro  es  el  que  ahora  dis- 
cutimos, ó sea  el  del  arriendo  de  la  renta  del  tabaco, 
que  ha  de  ser  poco  beneficioso  para  esta  renta* 

De  suerte  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos 
prueba  lo  que  expresó  el  otro  dia  al  contestar  al  señor 
Gos-Gayon  que  todo  impuesto  es  un  mal,  al  abrir  una 
brecha  en  la  contribución  territorial,  en  el  impuesto 
de  aduanas  y en  la  renta  de  tabacos-  He  dicho. 

El  Sr*  SANTANA:  pido  la  palabra** 

El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  SANTANA:  Muy  pocas  palabras  he  de  pro- 
nunciar. 

El  Sr.  Alvarez  Marino  ha  pedido  la  palabra  para 
alusiones,  y con  este  motivo  ha  examinado  tres  ó 
cuatro  dé  las  bases  quo  sirven  de  complemento  al 


proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  y como  esta 
discusión  ha  de  venir  cuando  se  discuta  el  art*  3*°T 
todo  lo  que  yo  dijera  servirla  para  anticipar  la  dis- 
cusión y,  por  decirlo  así,  para  quitarle  el  interés  que 
ha  de  tener  en  su  oportunidad;  Sin  embargo,  porque 
no  se  crea  que  falto  á la  cortesía  parlamentaria,  y 
por  dar  un  testimonio  de  la  que  me  merece  el  señor 
Alvares  Marino,  he  de  exponer  brevemente  algunas 
consideraciones* 

La  rescisión  con  causa  y la  rescisión  sin  causa  á 
que  S.  S.  se  lia  referido,  se  lian  discutirlo  aquí  am- 
pliamente* Respecto  de  la  rescisión  sin  causa,  debo 
decirle  á S.  S*  que  ha  servido  de  tema  de  discusión, 
tanto  á la  con  testación  que  dió  el  Sr*  Ministro  al  se^ 
ñor  Gos-Gayoo,  como  ¿ los  discursos  de  los  varios  se- 
ñores Diputados  que  lian  terciado  en  este  debate. 
Respecto  de  la  rescisión  con  causa,  de  que  el  Sr*  AL 
varez  Marino  no  ha  hablado  más  que  por  incidencia, 
tengo  que  contestar  á S*  S,  lo  que  antes  le  he  dicho, 
esto  es,  que  no  debo  yo  anticipar  el  debate*  Y eui 
cuanto  á los  efectos  timbrados,  creo  que  S*  S.  no  ha 
comprendido  el  alcance  de  la  base.  EL  Gobierno  ha 
establecido  esa  base  de  la  manera  expresada  en  el 
proyecto,  porque  eldia  de  mañana  podía  haber  otro 
Gobierno  que  quisiera  reformar  la  manera  de  expen^ 
der  los  efectos  timbrados,  y se  encontraría  en  una  si- 
tuación difícil* 

Y por  ló  que  hace  á la  última  parte  de  lo  que  so 
ha  servido  exponer  el  Sr*  Alvarez  Marino,  digo  lo  mis- 
mo que  he  dicho  respecto  de  las  bases  anteriores:  la 
Comisión  no  puede  adelantar  el  debate*  Guando  se  lle- 
gue á tratar  de  la  base  de  que  S*  S*  se  ha  ocupado,  su 
señoría  podrá  exponer  los  argumentos  que  le  parez- 
can convenientes. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  El  Sr*  Viz- 
conde de  Campo- Grande  tiene  la  palabra  para  consu- 
mir el  tercer  turno  en  contra  del  art*  i*° 

El  Sr*  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Reconoz- 
co, Sres.  Diputados,  que  vengo  tarde  al  debate,  pero 
nunca  es  tarde,  si  la  dicha  es  buena,  y la  dicha  para 
mí  va  á ser  vuestra  benevolencia*  Reconozco  igual- 
mente, que.  terminado  el  debate  sobre  la  totalidad, 
ya  no  es  correcto  discutir  acerca  del  principio,  espí- 
ritu y oportunidad  del  proyecto.  Discutidos  están  de 
una  manera  brillante,  lo  mismo  por  los  que  han  to- 
mado parte  en  contra  del  proyecto  que  por  los  que  lo 
han  defendido,  y seguramente  que  nada  podría  yo 
añadir  á esta  discusión* 

Los  señores  individuos  de  la  Comisión  me  permi- 
tirán, siü  embargo,  que  les  diga  que  no  me  han  con- 
vencido, y que  extraño  que  hayan  acudido  como  úni- 
co caudal  de  sus  argumentos  á dos  Memorias,  escri- 
tas, la  una  por  un  dignísimo  Ministro  del  partido 
fusionista,  y la  otra  por  un  dignísimo  director  de 
rentas  del  mismo  partido.  Y digo  que  lo  extraño,  por- 
que habiendo  considerado  estas  Memorias  como  el 
Talmud  y el  liarán  de  estas  cuestiones,  van  á colocar 
al  Ministro  en  una  situación  difícil  cuando  en  otro 
sitio  se  levanten  Moisés  y Mahoma  á combatir  este 
proyecto,  precisamente  con  ese  Talmud  y ese  Koran; 
y lo  harán  seguramente,  porque  se  trata  de  dos  ha- 
cendistas distinguidos,  y yo  no  creo,  francamente, 
que  haya  muchos  hacendistas  que  voten  este  proyec- 
to; y buena  prueba  de  ello  es,  el  que  varios  hacen- 
distas de  la  mayoría  se  han  negado  á formar  parte 
de  esa  Gomíslon* 
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De  todos  modos , en  ta  discusión  por  artículos 
queda  poco  que  hacer;  todo  debe  consistir  en  provo- 
car aclaraciones  ó declaraciones  6 en  presentar  en- 
miendas* A provocar  aclaraciones  ó declaraciones  me 
voy  á dirigir*  porque;  con  respecto  á las  enmiendas, 
creo  que  este  proyecto  no  tiene  enmienda  ni  para  los 
señores  de  la  Comisión  ni  para  nosotros*  No  la  tiene 
para  los  señores  de  la  Comisión,  porque  le  creen  de 
Hi\  manera  perfecto,  que  cualquier  cosa  que  se  le  aña;? 
da  ó se  le  quite,  destruiría  la  perfección  y armonía 
del  conjunto,  y no  lo  tiene  para  nosotros,  porque  ad- 
versarios decididos  del  principio,  cualquiera  enmien- 
da que  se  admita,  siempre  que  admita  el  principio, 
no  puede  ser  por  nosotros  aceptada. 

Nos  encontramos,  por  lo  tanto,  unos  y otros  en 
aquella  posición  en  que  se  encontraban  los  coherede- 
ros en  una  herencia,  que,  examinando  el  inventario, 
encontraron  un  renglón  [que  decía:  Una  jaquita  vieja¡ 
m tiene  precio.  Dividiéronse  las  opiniones;  creían  unos 
que  la  jaquita  no  tenía  precio  porque  era  completa- 
mente inútil;  creían  otros  que  la  jaquita  no  tenía  pre- 
cio porque  eran  tantas  y tan  buenas  sus  cualidades, 
que  no  hábia  dinero  para  pagarla;  y decían,  ¿qué  te 
parece  de  la  jaquita?  Pues  esto  mismo  dicen  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  de  la  jaquita  vieja  que  les 
ha  regalado  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  nó  tiene  pre- 
cio* (Risas.)  Para  S.  S*  está  llamada  á arrastrar  el  ca- 
rro Irinnñil  de  la  Hacienda,  para  nosotros  está  lla- 
mada á dar  con  la  Hacienda  en  el  suelo*  Y por  cierto 
que  siento,  por  el  mucho  cariño  que  ie  profeso,  que 
un  Ministro  jóven,  lleno  de  vigor  y de  doctrina,  no 
haya  encontrado  otra  cosa  para  cubrir  el  déficit;  no 
haya  hecho  nuevos  esfuerzos,  que  S.  S*  puede  hacer* 
los,  no  haya  hecho  más  que  volvemos  á estos  arrien- 
dos y á los  asentistas  que  tan  triste  huella  han  deja- 
do en  nuestra  historia,  y que  por  todos  están  relega- 
dos, no  ya  al  museo  de  las  cosas  inútiles,  sino  al 
museo  de  las  cosas  perjudiciales,  para  escarmiento, 
que  no  para  ejemplo  de  las  generaciones  sucesivas. 
¿Y  cómo  le  trae,  Sres.  Diputados?  Pues  lo  trae  en  con- 
diciones tales,  que  no  pueden,  en  mi  concepto,  acep- 
tarle ni  aun  los  mismos  partidarios  del  principio. 

Y para  probarlo,  voy  á tocar  ligeramente  tres 
puntos  del  proyecto:  primero,  el  concurso;  segundo, 
el  precio;  tercero  su  influencia  en  los  presupuestos. 
Según  el  art.  el  arrendamiento  se  verificará 
previo  concurso  público.  Esto  mismo  dice  el  art.  4.°; 
pero  es  Jo  cierto,  que  cu  es  te  .mismo  artículo,  el  con- 
curso se  convierte  en  subasta;  y voy  á demostrarlo. 
El  principio  esencial  del  concurso  es,  que  los  jueces 
queden  en  completa  libertad  de  poder  adjudicar  el 
servicio  á aquel  que  admitiendo  las  condiciones  del 
programa,  presente  una  proposición  que  parezca  á los 
jueces  la  más  ventajosa,  para  que  puedan  atender  á 
las  condiciones  mercantiles  sociales  y hasta  morales 
de  las  Empresas.  El  principio  esencial  de  la  subasta 
sujetarse  á un  tipo,  porque  para  eso  se  señala  un 
lipo  fijo,  y preferir  á los  postores  que  sobre  ese  tipo 
vayan  aumentando,  ó como  en  el  caso  presente,  á 
aquellos  que  den  mayor  participación  al  Estado  sobre 
las  ganancias  que  puedan  obtener  siquiera  sea  de  me- 
dio por  ciento  más.  Claramente  lo  dice  el  artículo: 
«Art.  4*°  La  Junta  creada  por  el  art*  2*°  resolverá 
sin  ulterior  recurso  gubernativo  ni  contencioso  todos 
los  incidentes  á que  dé  lugar  el  concurso,  y consul- 
tfiní  al  Gobierno  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al 
señalado  para  la  admisión  de  proposiciones,  bien  que 


se  desestimen  las  presentadas,  bien  que  se  acepte  la 
que,  teniendo  principalmente  en  cuenta  el  aumento  de 
la  participación  del  Estado  sobre  el  tipo  fijo,  sojuz- 
gue más  beneficiosa.» 

De  manera  que  aquí  los  jueces  no  pueden  hacer 
más  que  una  de  dos  cosas:  ó no  admitir  ninguna  de 
las  proposiciones,  ó admitir  aquella  que  principal- 
mente aumente  el  tipo  de  la  participación  del  Estado 
en  las  ganancias.  Vuelvo  á repetir  que  esto  es  con- 
trario al  art*  2.a,  que  quiere  que  sea  por  concurso, 
porque  esto  no  es  concurso,  esto  es  una  subasta;  y 
las  subastas  pueden  ser  buenas  en  el  caso  de  venta, 
en  que  solo  se  trate  de  aumentar  ei  precio ; pero  está 
probado  que  no  lo  son  para  los  servicios  públicos,  y 
para  los  arrendamientos,  porque  sucederá  con  esta 
subasta,  precisamente  lo  que  lia  sucedido  en  aquellas 
otras  en  que  intervinieron  personas  que  desacredita- 
ron las  subastas  para  la  adquisición  del  tabaco  en 
rama;  y es,  que  se  presentan  individuos  temerarios, 
verdaderos  perturbadores  de  la  renta,  que  hacen  pro- 
posiciones por  un  precio  menor  de  aquel  que  tienen 
los  objetos  en  el  mercado,  y que  se  encuentran  ímpo- 
sibibítados  de  cumplir  sus  compromisos  si  no  come- 
ten irregularidades,  en  que  sin  duda  piensan  cuando 
hacen  tales  ofertas,  para  después  ó no  cumplir  en  la 
calidad,  ó no  cumplir  en  la  cantidad,  á fin  de  que  tra- 
yendo poco  tabaco,  los  Gobiernos  se  vean  en  la  pre- 
cisión de  admitírselo  aunque  sea  malo,  so  pena  de 
hacer  cesar  las  labores;  cosa  que  produce  siempre 
grandes  perturbaciones.  De  esta  manera,  señores,  se 
cometerán  esas  irregularidades  que  algunos  han  creí- 
do ver  en  la  Administración,  sin  considerar  que  la 
Administración  no  puede  cometerlas  por  sí  sola,  por- 
que en  todos  los  casos  en  que  hay  seducidos,  es  ne- 
cesario que  baya  seductores;  y es  muy  extraño  que 
en  estas  cuestiones  y en  otras  muchas  acusen  á los 
seducidos  precisamente  aquellos  que  se  jactan  de  ser 
los  seductores. 

Por  ideas  extrañas,  propias  de  la  independencia 
individual  de  nuestra  raza,  que  tenemos  de  los  ára- 
bes, es  lo  cierto,  Sres.  Diputados,  que  hay  siempre 
aquí  un  espíritu  de  hostilidad  del  súbdito  al  Estado; 
y esto  es  necesario  corregirlo,  y esto  sería  necesario 
que  se  corrigiese  en  las  escuelas,  empezando  por  las 
escuelas  normales,  á donde  tantas  otras  cosas  poco 
útiles  se  llevan,  haciendo  que  se  inspirase  á los  súb- 
ditos en  los  deberes  que  tienen  para  con  el  Estado, 
cosa  de  que  hasta  ahora  no  se  han  ocupado*  Es 
además  bastante  general  criticar  defectos  en  los  de- 
más, sin  reconocer  que  participan  de  ellos  aquellos 
mismos  que  los  critican;  es  bástante  común  oir  decir 
á ciertas  personas,  con  escándalo,  que  en  si  líos  muy 
respetables  se  expenden  por  ejemplo,  tabacos  de  con- 
trabando y que  estas  mismas  personas  que  lo  dicen, 
manifiesten  en  prueba:  «Sí  yo  mismo  lo  lie  compra- 
do;» y,  sin  embargo,  estas  personas  se  creen  muy 
honradas,  sin  considerar  que  tan  delincuente  es  eL 
que  expende,  como  el  que  cqmpfa,  Pero  de  todas  ma- 
neras, vuelvo  á insistir  en  que  lo  que  aquí  se  propo- 
ne en  el  art*  4*°  contradiciendo  el  art.  2*“,  no  es  un 
concurso:  es  una  subasta,  Yo,  de  mí  sé  decir,  que  no 
sería  juez  de  esta  subasta,  porque  habiendo  Compa- 
ñías acreditadas,  por  sus  condiciones  mercantiles,  so- 
ciales y hasta  morales,  tendría  que  preferir  á los  co- 
nocidos contratistas  que  he  condenado,  solo  porque 
aumentasen  en  nn  medio  por  ciento  la  utilidad  del 
Estado ? como  es  menester  que  se  prefiera  dado  el  ár- 
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tícuio  4.°;  yo  no  consentiría  en  ser  jaez  de  esa  su-  | 
basta,  ni  creo  que  ninguna  persona  formal  consenti- 
rá en  ello* 

Yo  ruego  por  tanto  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
yo  ruego  por  tanto  á la  Comisión,  que  retiren  el  ar- 
tículo 4,*,  para  convertir  esta  subasta  en  concurso,  y 
decir,  por  ejemplo,  que  se  adjudicará  á aquella  pro- 
posición que,  reuuieudo  las  condiciones  del  progra- 
ma, parezca  más  conveniente  á ios  jueces  de  este  con-' 
curso,  síu  ponerles  limitación  alguna*  Porque  de  otra 
manera,  se  convierte,  como  he  dicho,  en  subasta,  y 
trae  consigo  todas  las  consecuencias  que  he  tenido  la 
honra  de  exponer  al  Congreso.  ¡Ah,  señores  de  la  Co- 
misión!  si  así  no  lo  hiciereis,  entonces  sí  que  se  po- 
dría decir  que  vuestra  jaquita  no  tiene  precio . 

Segunda  parte:  el  precio  del  arriendo* 

Para  calcular  el  precio,  nos  ha  expuesto  aquí  ex- 
tensa y brillantemente  el  Sr*  Ministra  el  sistema  que 
ha  seguido*  Según  S*  S*,  esta  renta  va  á tener  dos  au 
méritos:  uno  que  resulta  del  curso  natural  del  tiem- 
po, y quiere  que  sea  Lodo  para  el  Estado;  otro  que  re- 
sulta de  los  esfuerzos  que  pueda  hacer  el  arrendata- 
rio, y que  quiere  que  se  parta  entre  el  Estado  y dicho 
arrendatario.  Después  partía  perfectamente  del  pro- 
ducto bruto,  para  deducir  el  producto  neto;  y anadia 
que  en  1885-86  podia  deducirse  que  la  renta  estaba 
produciendo  unos  84  millones  de  pesetas,  y que  era  2 
millones  de  pesetas  el  aumento  natural  que  se  podia 
suponer  en  cada  año;  y que,  por  esto  S*  S.  bahía  fijado 
88  millones  de  pesetas  para  el  primer  año  del  arrien- 
do, porque  decia:  de  1886  á 1887,  2 millones;  de  1887 
á 88,  2 millones;  que  con  los  84,  son  88  millones. 

Siguiendo  este  sistema,  cuyos  cálculos  admito  solo 
para  el  debate,  decía  S.  S.:  en  el  primer  año  del  arrien- 
do de  1887  ¿ S8,  producirá  88  milones;  en  ei  segundo 
ano  del  arriendo  ha  de  aumentar  2 millones,  de  con- 
siguiente,de  1888  á 89  son  90  millones;  otros  2 millo- 
nes  de  1889  á9G,  son  92  millones,  término  medio  90 
millones*  Y por  eso  señala  S.  S*  como  tipo  fijo  para  el 
Estado  en  el  primer  trienio  90  millones;  y además  ias 
ganancias  que  cada  año  haya,  á partir  entre  el  Esta- 
do y la  Compañía.  ¿Es  esto?  Pues  acepto  perfectamen- 
te lo  que  dice  S*  S.;  pero  yo  le  pregunto:  ¿por  qué  no 
hace  S.  S*  lo  mismo  para  los  trienios  sucesivos?  ¿Por 
qué  en  vez  de  calcular  este  aumento  natural  de  2 mi 
liones  al  año  S.  S.  lo  abandona  y entra  el  aumento 
natural  con  las  ganancias  á repartirse  con  la  Compa- 
ñía? Porque  con  ese  aumento  natural  desde  el  año 
1890-91,  producirá. 9 4 millones,  con  el  de  1891-92;  96 
millones,  con  el  de  1892-93  98  millones  término  me- 
dio, 96  millones;  y así  debiera  hacer  en  los  trienios 
sucesivos*  Pero  S*  S,  no  hace  eso;  S*  S*  dice:  para  el 
segundo  trienio  tomo  el  término  medio  de  los  dos  úl- 
timos años  como  tipo,  y el  aumento  lo  reparto  con  la 
Compañía*  Es  decir,  que  renuncia  al  aumento  natu- 
ral en  los  trienios  sucesivos;  y además  supone  que 
puede  llegar  la  pérdida  de  esta  renta  á un  15  por  100 
sin  provocar  la  rescisión*  Pues  este  15  por  100  redu- 
ciría la  renta  á 761/,  millones,  que  es  la  cantidad  á que 
los  90  quedan  reducidos  con  la  rebaja  del  15  por  100. 
Yo  ruego  á S*  S*  que  siga  el  mismo  sistema  para  el 
segundo  trienio  que  el  que  ha  fijado  para  el  primero, 
porque  de  esa  manera  no  renunciaremos  al  aumento 
natural:  porque,  Sres*  Diputados,  el  fijar  el  tipo  del 
trienio  anterior  para  el  actual  ó fijarle  según  el  au- 
mento que  cada  año  debe  tener  la  renta,  es  de  tales 
consecuencias,  que  espanta. 


Yo  ruego  d los  señores  de  la  Comisión,  yo  ruego 
á todos  los  gres.  Diputados  que  se  tomen  el  trabajo 
de  hacer  una  operación  fácil,  aunque  un  poco  prolija 
que  yo  me  he  tomado  el  trabajo  de  hacer* 

Yo  he  supuesto,  Sres.  Diputados,  que  este  arrien- 
do estaba  vigente  con  estas  mismas  condiciones  en 
los  doce  últimos  años  que  acaban  de  trascurrir;  he 
supuesto  que  la  renta  había  progresado  de  una  ma- 
nera tan  admirable  como  ha  progresado  durante  es- 
tos últimos  años,  y he  dicho:  voy  á hacer  la  cuenta 
de  lo  que  el  Estado  hubiese  percibido,  caso  que  el 
arriendo  estuviese  realizado,  es  decir,  tomando  el  tér- 
mino medio  del  trienio  anterior  para  el  corriente,  y 
partiendo  con  la  Compañía  la  mitad  de  las  ganancias, 
Pues  ¿saben  los  Bres*  Diputados  lo  que  aritmética- 
mente resulta  de  esta  operación?  Pues  que  el  Estado 
hubiese  percibido  75  millones  menos  en  los  doce  años 
de  lo  que  ha  percibido  sin  el  arriendo* 

Ahora  bien;  todos  aquellos  que  nos  preocupamos 
deseando  el  aumento  de  las  rentas;  todos  aquellos,  so- 
bre todo,  que  en  el  último  tercio  de  la  vida  quisiéra- 
mos dejar  á esta  Nación  próspera  y feliz,  ¿no  nos  he- 
mos de  espantar  al  ver  que  lo  que  ha  sucedido  en  estos 
últimos  doce  años  puede  suceder  en  los  venideros,  ai 
ver  que  perdamos  75  millones  de  pesetas  por  haber 
liecho  este  arriendo?  Yo  ruego  á los  Sres*  Diputados, 
yo  ruego  á los  señores  individuos  de  la  Comisión,  yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  mediten  mu- 
cho sobre  este  punto. 

Tercer  punto,  y ya  ve  la  Cámara  que  voy  pasan- 
do muy  ligeramente  sobre  todos  ellos*  Influencia  de 
esta  ley  en  el  presupuesto*  Esta  ley,  Sres.  Diputados, 
es  el  eje  sobre  el  cual  va  á girar  el  presupuesto  que  nos 
presentará  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  y esta  ley  está 
impidiendo  ya  que  este  presupuesto  haya  venido  á ia 
Cámara  y esté  al  estudio  de  los  Sres.  Diputados.  ¿Y 
qué  va  á suceder?  Ya  á suceder  que  esta  ley  no  podrá 
ir  á la  Gaceta,  según  un  cálculo  muy  prudente,  hasta 
principios  de  Marzo;  que  después  de  publicada  en  la 
Gaceta , han  de  trascurrir  dos  meses  para  el  concurso, 
mejor  dicho,  para  la  subasta,  si  continúa  el  nrt*  4f 
como  está;  por  consiguiente,  que  llegamos  ya  á prin- 
cipios de  Mayo*  Se  hace  la  subasta,  no  hay  postor 
aceptable,  y entonces  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
tiene  que  reformar  su  presupuesto,  tiene  que  buscar 
otra  manera  de  enjugar  el  déficit,  y todos  los  estudios 
que  sobre  el  presupuesto  hayamos  hecho  aquí  quedao 
completamente  anulados*  Hay  postor,  y como  la  Junta 
tiene  ocho  dias  para  hacer  su  propuesta  al  Gobierno, 
y el  Gobierno  se  ha  de  tomar  algún  tiempo  para  de- 
liberar sobre  el  asunto,  nos  encontramos  á mediados 
de  Mayo;  y como  el  postor  tiene  un  mes  para  forma- 
lizar el  contrato,  llegamos  á mediados  de  Junio;  y 
si  no  le  formaliza,  entonces  estamos  peor,  porque 
faltan  quince  dias  para  que  rijan  los  nuevos  presu- 
puestos, y,  como  dijo  el  Sr*  Garrido  Estrado,  enton- 
ces no  habrá  tampoco  tiempo  para  hacer  los  acopios 
que  el  Gobierno  deberá  hacer  papá  seguir  con  esta 
renta* 

De  manera,  Sres*  Diputados,  que  así  como  es! a 
ley  creo  que  algunos  la  votarán  bajo  la  presión  de 
que  sin  ella  el  presupuesto  queda  indotado,  así,  en 
último  resultado,  si  no  hubiera  postor,  habría  de  tras- 
tornarlos presupuestos  que  hubiera  presentados  y traer 
otros  nuevos.  Véase,  pues,  cómo  la  influencia  que  esta 
ley  tiene  en  los  presupuestos,  no  puede  ser  más  tras- 
tomadora* 
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Yo  ruego,  por  tanto,  al  Si\  Ministro  de  Hacienda, 
que  nos  diga  lo  que  tiene  previsto,  para  el  caso  de 
que  cualquiera  de  estas  cosas  suceda. 

Y como  me  he  propuesto  ser  muy  corto,  y como 
lie  dicho  al  prmciqío  de  mi  discurso  que  solo  es  mi 
deseo  procurar  algunas  declaraciones  ó aclaraciones 
que  el  Sr.  Ministro  pueda  hacer,  yo  le  ruego,  si  la 
tiene  á bien,  que  lo  espero  de  su  amabilidad,  que  me 
conteste  sobre  cinco  cuestiones  que  le  voy  á presentar. 

Primera,  si  S.  S.  consiente  en  que  este  concurso 
sea  concurso  y no  sea  subasta,  diciendo  que  se  puede 
adjudicar  á aquella  proposición,  si  la  hubiere,  que  pa- 
rezca mejor  á los  jueces,  siempre  que  llene  las  con- 
diciones propuestas. 

Segunda,  sí  el  Sr.  Ministro  consiente  en  calcular 
el  precio  para  el  segundo  trienio  y para  los  sucesivos 
como  lo  ha  calculado  eu  el  primero,  aumentando  esos 
2 millones;  aumento  natural  que  S.  S.  concede  por  el 
trascurso  del  tiempo  en  cada  ano. 

Tercera,  que  nos  diga  lo  que  tmne  previsto  para 
el  caso  de  que  por  cualquier  motivo  suceda  un  fra- 
caso á esta  ley  ó al  arriendo  que  de  ella  ha  de  resultar. 

Cuarta,  y este  es  un  punto  que  no  se  ha  tocado,  y 
que  considero  de  gran  necesidad  hacer  sobre  él  una 
aclaración.  Los  Sres.  Diputados  saben  que  esta  ley 
prevé  el  caso  de  la  rescisión  del  contrato;  pero  nada 
dos  dice  de  lo  que,  en  caso  de  rescisión,  sucederá  con 
el  anticipo  si  estuviera  realizado.  Nosotros  entende- 
mos que  estas  son  dos  operaciones  completamente 
diversas,  que  nada  tiene  que  ver  la  una  con  la  otra, 
y que  verificada  la  rescisión,  no  por  eso  habrá  nece- 
sidad de  devolver  inmediatamente  el  anticipo,  sino 
que  seguirá  el  curso  establecido  para  su  amortización 
ó para  su  reintegro,  ¿Es  esto  bastante  claro?  ¿Me  ha 
entendido  el  Sr.  Ministro?  Porque  sería  grave  que  el 
Gobierno  se  viese  en  el  caso  de  hacer  la  rescisión  y 
que  no  hubiera  quedado  esto  bien  determinado,  y bien 
claro.  Sepamos  que  el  anticipo  hecho,  hecho  se  está; 
y que  el  reintegro  se  ha  de  hacer  por  las  reglas  en 
estas  bases  establecidas. 

Y ya  que  de  anticipo  hablo,  voy  á mi  quinto  y 
último  punto,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  nos  dé  algunas  explicaciones  sobre  lo  que  lia  di- 
cho aquí  acerca  del  uno  por  100  de  interés  que  el  Go- 
bierno podía  conceder  á la  Empresa  eu  este  mismo 
anticipo  sobre  lo  que  el  Banco  tuviera  establecido. 

Decía  el  Sr.  Ministro,  contestando  á mi  amigo  de 
toda  la  vida  el  Sr.  Cos-Gayon: 

«Debe  tener  en  cuenta  S.  S.  que  entre  el  interés 
del  Banco  de  España  y el  que  se  fijase,  aun  suponien- 
do que  se  fijase  el  límite  máximo,  no  habría  el  1 de 
diferencia,  sino  O4 60.  El  Banco  por  sus  estatutos  pres- 
ta A noventa  dias,  y cada  noventa  dias  hay  que  renovar 
las  letras  ó delegaciones,  y como  cada  vez  lleva  O4 10 
por  la  renovación,  resulta  que  el  interés  para  ¿1  Te- 
soro no  es  de  4,  sino  de  4' 40,  y,  por  tanto,  serian  Q4G0 
Uv  diferencia.» 

Esto  resulta  del  Extracto  de  las  Sesiones,  y yo  creo 
que  no  era  este  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro,  por- 
que ei  Sr.  Ministro  sabe  perfectamente  que  el  Banco 
no  lleva  nada  por  la  renovación  de  las  letras,  y letras 
serian  aquellas  que  el  Gobierno  recibirla  en  este  caso; 
y id  sabe  perfectamente,  porque  entre  los  140  millo- 
nes de  pesetas  que  en  1."  de  Febrero  resultan  de  deu- 
da flotante,  hay  128  millones  de  pesetas,  por  cuya  re- 
novación el  Banco  no  cobra  absolutamente  nada  como 
no  lo  cobraría  en  el  caso  del  adelanto  á que  me  refiero. 


Es  verdad  que  hay  12  millones,  por  los  cuales  el 
Banco  toma  algo  en  las  renovaciones,  pero  esto  es 
porque  están  en  cuenta  de  crédito  y son  procedentes 
de  la  Caja  de  redención  y enganches.  Además,  tam- 
poco es  O4 10  por  100  por  trimestre  lo  que  el  Banco 
cobra  en  estas  renovaciones,  sino  Q‘5  por  Í00  por  cua- 
trimestre, es  decir,  04 15  por  i 00  por  ano. 

Esta  es  la  realidad  de  los  hechos,  esto  es  lo  que 
yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  quiso  decir;  pero  como  las 
cuentas  claras  hacen  Las  amistades  largas,  según  di- 
cen los  italianos,  y yo  deseo  que  si  por  desgracia  se 
realiza  el  arriendo,  se  conserve  la  amistad  entre  el 
Gobierno  y el  arrendatario,  deseo  también  que  queden 
bien  determinadas  dos  cosas:  primera,  que  el  Banco 
no  lleva  nada  por  la  renovación  de  sus  letras,  y se- 
gunda, que  dado,  y no  concedido,  que  lo  llevara,  esto 
no  darla  derecho  al  Gobierno  para  conceder  á la  Em- 
presa, sino  el  i por  100  más  sobre  lo  que  el  Banco 
verdaderamente  lleva,  sin  tener  para  nada  en  cuenta 
las  renovaciones. 

Y como  no  me  gusta  el  sistema  de  pedir  mucho 
para  obtener  algo,  sino  que  me  gusta  pedir  lo^que  es 
justo  con  objeto  de  que  se  me  conceda,  no  digo  más, 
y me  siento  esperando  las  declaraciones  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  sirva  hacer. 

El  Sr.  S AGASTA  (O.  Primitivo):  Pido  la  palabra, 
como  individuo  de  la  Comisión. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  La  tiene  Y.  S. 

El  Br.  SAGASTA  (D,  Primitivo):  Señores  Diputa- 
dos; si  critica  y difícil  es  siempre  la  situación  del  Di- 
putado que  por  vez  primera  se  ve  obligado  á hacer 
uso  de  la  palabra,  esta  dificultad  se  agrava  para  mí 
de  una  manera  extraordinaria  en  el  caso  presente,  por 
mi  incompetencia  en  toda  clase  de  materias,  y sobre 
todo,  en  la  que  es  objeto  del  debate;  por  tener  que 
contender  con  un  adversario  tan  formidable  como  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande;  por  encontrarla  ma- 
teria completamente  agotada  con  los  brillantísimos 
discursos  pronunciados  por  los  Sres.  Diputados  que 
han  intervenido  en  este  debate,  y finalmente,  por  el 
estado  de  mi  salud,  que  solo  me  ba  permitido  salir 
de  casa,  impulsado  por  la  necesidad  que  tenia  de  ve- 
nir á cumplir  un  deber  ineludible. 

Como  veis,  señores,  la  carga  es  muy  superior  á 
mis  débiles  fuerzas;  pero  en  la  precisión  de  sobrelle- 
varla, intentaré,  que  otra  cosa  no  puedo  yo  hacer,  sin 
pecar  de  imperdonable  osadía,  contestar  en  la  forma 
que  me  sea  dado,  al  notable  y elocuente  discurso  del 
Br.  Vizconde  de  Campo-Grande,  procurando  ante  todo 
ser  lo  más  breve  posible,  pues  la  brevedad  es  el  úni- 
co mérito  que  puedo  alegar  para  merecer  vuestra  pa- 
ciencia en  escucharme. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  nos  ha  mani- 
festado que  consumiendo  un  turno  contra  el  art,  l.°, 
no  creía  pertinente  entrar  á combatir  el  principio  que 
entrañaba  el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo, 
por  más  que  según  manifestaba  S.  S.,  ni  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ni  la  Comisión  han  logrado  conven- 
cerle. Lo  que  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  no  han  lo- 
grado, creo  que  no  debo  intentarlo  yo,  y por  consi- 
guiente, paso  adelante. 

Nos  ba  dicho  el  Br.  Vizconde  de  Campo-Grande 
que  el  proyecto  era  tan  malo,  que  todo  el  mundo  le 
combatía,  y que  hasta  había  hacendistas  del  partido 
fusionista  que  lo  reprobaban.  No  tengo  noticia  de  que 
haya  ningún  hacendista  en  el  partido  á que  me  honro 
de  pertenecer,  que  repruebe  el  proyecto. 
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A continuación  decía  S.  S¿  que  es  un  proyecto  tan 
admirable,  que  no  tiene  eumienda  posible  ñipara  la  Co- 
misión ni  para  los  dignos  individuos  de  las  oposiciones. 

Sé  que  no  tiene  enmienda  posible  para  los  señores 
de  la  oposición,  puesto  que  así  lo  ha  dicho  el  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande;  por  lo  que  hace  á los  in- 
dividuos de  la  Comisión,  dando  & la  palabra  enmienda 
el  sentido  que  indudablemente  lia  querido  darle  el  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande,  el  proyecto  ha  tenido 
algunas  enmiendas;  y tanto  es  así,  que  las  bases  y el 
articulado  del  proyecto  no  están  redactados  en  la 
misma  forma  en  que  lo  fueron  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Serán  insignificantes,  de  pequeña  impor- 
tancia, no  habrán  alterado  el  espíritu  que  quiso  im- 
primir al  proyecto  el  digno  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
pero  se  han  hecho  algunas  enmiendas,  después  del 
estudio  detedido  del  proyecto,  y se  ha  consignado  en 
el  dictámen  todo  lo  que  se  ha  creído  que  tendía  á 
aclararle. 

Después  de  estas  consideraciones  generales,  ha  en- 
trado S.  S.  á hablar  de  tres  puntos:  el  concurso,  el 
precio  y la  influencia  del  proyecto  en  el  presupuesto. 
Respecto  al  concurso,  ha  dicho  S.  S.  que  en  el  art.  2.° 
se  optaba  por  el  concurso,  pero  que  este  artículo  es- 
taba en  contradicción  con  el  4.u,  porque  el  art.  4.°,  en 
Opinión  de  S.  S.,  convierte  ei  concurso  en  subasta. 
La  Comisión  no  entiende  en  manera  alguna  que  el  ar- 
tículo 4.u  convierta  en  subasta  ei  concurso,  y la  prue- 
ba de  ello  está  en  el  mismo  texto  del  art.  4>°,  que  dice 
lo  siguiente: 

te  Art.  4.°  La  Junta  creada  por  el  art.  2.°  resolverá 
sin  ulterior  recurso  gubernativo  ni  contencioso  todos 
los  incidente!  á que  dé  lugar  el  concurso,  y consul- 
tará al  Gobierno  dentro  dé  los  ocho  dias  siguientes  al 
señalado  para  la  admisión  de  proposiciones,  bien  que 
se  desestimen  las  presentadas,  bien  que  se  acepte  la 
que  teniendo  principalmente  en  cuenta  el  aumento  de 
la  participación  del  Estado  sobre  el  tipo  fijo,  se  juzgue 
más  beneficiosa.» 

Es  decir,  que  el  artículo  no  dice  lo  que  el  Si\  Viz- 
conde de  Campo-Grande  nos  ha  manifestado,  sino  que 
la  Junta  que  lia  de  entender  en  el  concurso  está  en 
aptmul  de  aceptar  la  proposición  que  conceptúe  más 
conveniente  de  las  que  llenen  las  condiciones  que  se 
fijan,  y para  que  fuera  subasta  tendría  que  optarse 
por  la  proposición  que  en  absoluto  fuera  más  benefi- 
ciosa, lo  cual  no  sucede,  No  veo,  pues,  contradicción 
éntre  el  art-,  2.°  y el  4.° 

Pasó  S.  S.  á ocuparse  del  precio  fijado  para  el 
a rrenda miento.  Su  señoría,  al  tratar  de  este  punto,  se 
ocupó  también  de  la  determinación  del  tipo  de  90  mi- 
llones de  pesetas  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
establecido  como  tipo  fijo  para  el  primer  trienio.  Es- 
tando completamente  de  acuerdo  S.  S.  y el  Sr.  Minis- 
tro, no  be  de  decir  nada,  porque  acepto  también  esa 
cifra  como  tipo.  Pero  nos  decía  ei  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande:  ¿por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  ha  seguido  el  mismo  criterio  para  establecer  el 
tipo  fijo  en  los  otros  trienios?  Pues  por  una  razón  muy 
sencilla:  porque  de  hacer  lo  que  S.  S.  indicaba,  habría 
perdido  el  Estado  muchos  millones  de  pesetas.  Yo, 
que  por  mi  profesión  soy  algo  aficionado  á números, 
he  hecho  el  cálculo  que  ha  hecho  S.  S.,  y de  él  saco 
consecuencias  que  vienen  á rebatir  algunos  ar Ém en- 
tos que  aquí  se  han  hecho  en  di  as  anteriores;  y aun- 
que la  cuestión  es  enojosa,  voy  á permitirme  indicar 
á la  diñara  los  resultados  que  he  obtenido, 


Hemos  convenido  todos  en  que  la  renta  de  taba- 
cos no  produce  ni  con  mucho  lo  que  puede  producir; 
y basta  se  ha  llegado  á afirmar  que  esta  renta  podría 
llegar  á producir  200  millones  de  pesetas. 

Esta  cifra,  si  no  recuerdo  mal,  creo  que  la  dijo  el 
Sr,  Gós-Gayon,  y me  parece  que  la  indicaron  también 
los  Sres.  Pedregal  y Sánchez  Bedoya,  es  decir,  el  se- 
ñor Pedregal  aun  llegaba  á más,  porque  según  opi- 
nión de  personas  competentes,  decia  que  podia  ele- 
varse hasta  doscientos  veintitantos  millones  de  pese- 
tas. Gomo  no  quiero  que  me  tachéis  de  exagerado, 
sino  que  para  los  cálculos  quiero  quedarme  en  coiu 
dí  clones  desventajosas,  acepto  el  tipo  de  200  millo- 
nes de  pesetas,  que  es  el  tipo  generalmente  adoptado. 
Pues  bien;  los  gastos  hoy  día  represen  Un  próxima- 
mente un  40  por  100,  y para  que  no  me  tachéis  de 
exagerado,  los  reduzco  á un  30  por  100.  El  Sr.  Garri- 
do Estrada  los  reducía  en  un  12  por  100  de  lo  que 
son  boy.  La  Administración  ha  tenido  años  en  que 
este  tipo  ha  sido  inferior  al  30  por  100,  como  ha  su- 
cedido  en  el  de  1877-78  que  fue  de  25LSÍ,  y en  el  do 
1881-82,  que  por  cierto  estaba  en  ei  Gobierno  el  par- 
tido liberal,  no  fueron  más  que  de  30-  44.  Me  parece 
que  no  será  pedir  mucho  que  reduzcamos  los  gastos 
á 30  por  100;  podríamos  reducirlos  al  24  ó 25,.  pero 
siguiendo  el  sistema  que  me  he  propuesto,  no  pongo 
más  que  el  30  por  100.  Pues  bien,  si  de  los  200  mi- 
llones de  pesetas  á que  la  renta  puede  aspirar  como 
producto  bruto,  descontamos  ei  30  por  100  como 
gastos,  que  asciende  á 60  millones,  nos  queda  |m  pro- 
ducto líquido  para  la  renta  de  tabacos  de  140  mi- 
llones. 

Estos  140  millones  que  es,  según  opinión  general, 
el  rendimiento  liquido  que  puede  producir  la  renta, 
¿cómo  se  van  á conseguir  en  el  período  del  -arrenda- 
miento? Para  ponerme  en  lo  más  desfavorable,  yo  digo 
que  no  se  va  á.  obtener  ese  beneficio  desde  el  primer 
año,  sino  en  progresión  gradual  durante  los  doce  años 
del  contrato,  y en  esto  estoy  de  acuerdo  con  ei  señor 
Gos -Gayón  que  bacía  también  el  mismo  cálculo,  solo 
que  partiendo  de  ima  base  distinta.  Suponía  un  au- 
mento gradual  de  5 millones,  porque  estos  5 millo- 
nes dice  que  era  el  aumento  gradual  en  los  ocho  años, 
desde  187  5-76  hasta  1882-83.  Yo  respeto  mucho  la 
autoridad  del  Sr.  Cos-Gayon,  pero  por  ese  procedi- 
miento yo  no  hubiera  dado  un  aumento  á la  renta  dé 
5 millones,  porque  si  es  verdad  que  en  esos  ocho  años 
ha  habido  ese  aumento  gradual  de  5 millones  anuales, 
próximamente,  lian  venido  los  cuatro  años  postarlo  * 
res  en  qúe,  según  su  opinión,  también  lia  quedado  la 
renta  estacionada,  ó casi  estacionada,  según  lo  com- 
prueban los  documentos  oficiales. 

Pues  bien,  ¿este  estacionamiento  de  la  renta  du- 
rante los  cuatro  últimos  años  no  nos  indica  de  una 
manera  clara  que  la  renta  en  poder  de  la  Adminis- 
tración había  llegado  almáximun  del  rendimiento  á 
que  podía  aspirar?  Y ahora,  volviendo  á mi  argumen- 
to, mejor  dicho  á mi  cálculo,  de  los  140  millones  á 
que  ha  de  llegar  la  renta  gradualmente  en  poder  del 
contratista,  durante  los  doce  años,  tendremos  que  en 
el  primero  y segundo  año,  es  de  suponer  que  no 
habrá  de  dejar  beneficio  ninguno  sobre  los  90  millo- 
nes  que  paga  de  tipo  fijo  garantizado,  y que  los  50  mi- 
llones, diferencia  entre  140  y 90,  se  repartirán  gra- 
dualmente en  los  diez  años  restantes,  á razón  de  5 mí* 
llenes  en  cada  año. 

Los  rendimientos  líquidos  de  la  renta  durante  el 
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período  del  arrendamiento,  serán  en  el  supuesto  en 
que  voy  desarrollando  estos  cálculos: 

Pesetas.- 


En  el  primer,  año . . . 90.000.000 

En  el  segundo 90.000.000 

En  el  tercero 95.000.000 

En  el  cuarto 100.000.000 

En  el  quinto 105.000.000 

En  el  sexto 110.000.000 

En  el  sétimo 1 15.000.000 

En  el  octavo 120.000.000 

En  el  noveno. . , 125.000.000 

En  el  décimo 130.000,000 

Eu  el  undécimo 135.000.000 

En  el  duodécimo 140.000.000 


Los  tipos  fijos  de  cada  trienio  con  arreglo  á esta 
série  de  aumentos,  serian:  para  el  primer  trienio,  90 
millones  de  pesetas  que  es  el  establecido;  para  el  se- 
gundo trienio  el  tipo  de  927a  millones;  para  el  terce- 
ro 105,  y para  el  cuarto  120  millones, 

Y aquí  hay  un  error  de  grandísima  importancia 
en  el  cálculo  que  hizo  él  Sr.  Cós-Gayon,  quien  decía 
que  el  beneficio  del  arrendatario  llegar ia  á 135  mi- 
llones, ó por  mejor  decir,  que  se  le  iban  á regalar  al 
arrendatario  135  millones.  Ya  veremos  luego  a qué 
quedan  reducidos  esos  135  millones. 

Pues  bien:  con  arreglo  á éstos  tipos  y á este  au- 
mento progresivo  de  la  renta,  ¿qué  cantidades  serán 
las  que  anualmente  percibirá  el  Estado  del  contratis- 
ta? Pues  serán  las  siguientes: 

Pesetas. 


En  el  primer  año 90.000.000 

En  el  segundo. .........  90.000,000 

En  el  tercero 92.500.000 

En  el  cuarto 9 ti. 2 50. 000 

En  el  quinto 98  750.000 

En  el  sexto 101,250.000 

En  el  sétimo . I 10.000.000 

En  el  octavo 112.500.000 

En  el  noveno 11 5.000.000 

En  el  décimo 125.000.000 

En  el  undécimo 127.500.000 

En  el  duodécimo 1 30.0 0 0.0 Ó 0 


Total 1.288.750.000 

Y la  Empresa  arrendataria,  además  de  recibir  el 
interés  correspondiente  á su  capital,  obtendría  de  be- 
neficio líquido,  lo  siguiente: 

Pésetas. 


En  el  primea  año . » 

En  el  segundo,.  ...  * » 

En  el  tercero.  - - , , . - , 2-500,000 

En  el  cuarto,  . . 3.750.000 

Eu  el  quinto 6,250.000 

En  el  sexto 8.750.000 

En  el  sétimo . . , , 5,000,000 

En  el  octavo  - .7.500.000 

En  el  noveno i 0.000-000 

En  el  décimo, , , . 5.000-000 

En  el  undécimo.  . . 7.500,000 

En  el  duodécimo lü.GOG.üOO 


66.250.000 


Es  decir,  que  el  arrendatario  recibirla  durante  los 
doce  años  del  contrato,  además  del  interés  del  ca- 
pital, un  beneficio  líquido  obtenido  por  su  empresa 
de  70-l/4  millones. 

Aquí  tiene  el  Sr.  Cus -Gayón  a lo  que  quedan  re- 
ducidos aquellos  135  millones,  no  de  ‘beneficio,  sino 
que,  segun  S.  S.  afu  maba,  se  los  íbamos  á dar  de  más 
al  contratista.  Aquí  tiene  S,  S,  á lo  que  quedan  redu- 
cidos, y esto  le  probará  que  el  terreno  sobre  que  mar- 
chaba al  hacer  su  cálculo,  no  era  tan  firme  como  su 
señoría  creía,  sino  que  era  un  terreno  muy  movedizo, 
y oi  edificio  que  sobre  él  había  levantado  ha  venido 
á derrumbarse  antes  de  terminar  su  construcción, 

[lomos  dicho  lo  que  cobraría  el  Estado  del  ár ren- 
tarlo cada  año;  pues  si  de  éSá  cantidad  segregamos 
los  80  millones  de  pesetas  que  hoy  produce  ta  renta, 
nos  encontraremos  qué  los  aumentos  que  va  á recibir 
el  Estado  son  los  siguientes: 


Pesetas. 

En  el  primer  año 

10.000.000 

En  el  segundo,  - . 

10.000.000 

En  el  tercero 

12.500.000 

En  el  cuarto. 

16.250.000 

En  el  quinto 

18.750.000 

En  elsexto. 

2 1.2  5 Ó.  000 

Eu  el  sétimo. , . - 

30. 000.000 

Eu  el  octavo 

32.500.000 

En  el  noveno 

35.000.000 

En  el  décimo - - - 

45.000.000 

En  el  undécimo , * . . 

47.500.000 

En  el  duodécimo. 

50.000.000 

Total „ 

328.75C.000 

Pues  bien;  como  ven  SS,  SS-,  todos  aquellos  argu- 
mentos que  se  hacían  de  que  iban  á quedar  indotados 
los  presupuestos  sucesivos,  no  resultan;  no  hay  abso- 
lutamente nada  de  eso,  sino,  por  el  contrario,  una 
gran  facilidad  para  llegar  á la  nivelación,  puesto  que 
hay  un  aumento  en  la  renta  desde  10  millones  hasta 
50;  y si  en  los  tres  últimos  años  descontamos  la  canti- 
dad que  importará  el  valor  de  los  repuestos,  fabricas  y 
almacenes,  aunque  suponga,  que  es  mucho  suponer, 
que  asciendan  á 90  millones  de  pesetas,  esos  90  mi- 
llones de  pesetas,  entre  los  seis  años  que  se  pagan, 
corresponden  á 15,  Pues  descontando  15  de  los  tres 
últimos  años,  quedarían  como  aumento  30  millones 
en  el  décimo  año,  32  en  el  undécimo,  y 35  en  el 
duodécimo. 

Yean,  pues,  SS.  SS,,  cómo  lejos  de  quedar  indo- 
tados ios  presupuestos,  lo  que  ha  habido  lia  sido  gran- 
dísima previsión  por  parte  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, y cómo  se  podrá  llegar  con  el  proyecto  á La 
nivelación- verdad  del  presupuesto. 

Una  consideración  que  se  deduce  de  estos  estados 
es  que  el  total  de  ios  aumentos  es  de  328.750,000  pe- 
setas, que  dan  un  promedio  de  veintisiete  millones  y 
pico,  muy.  superior  al  de  Italia  en  donde  no  fné  más 
que  de  22  millones;, y si  se  tiene  eu  cuenta  que  allí  el 
producto  total  de  la  renta  es  igual  que  aquí,  vean  sus 
señorías  como  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  es  superior  al  de  Italia, 

Y queda  contestada  la  observación  ¡del  Si\,  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  deque  con  el  arriendo  se  iban 
á perder  72  millones.  En  este  mismo  error  de  cálculo 
incurrió  también  el  Sr.  Garrido  Estrada  tratando  de 
¡ probar  que  el  tipo  fijo  en  el  segundo  trienio  podria 

i 0 1 
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bajar  30  millones;  pero  como  esta  es  cuestión  de  nú- 
meros, y estas  cuestiones  son  enojosas,  bago  c¿tso 
omiso  de  esto,  y únicamente  diré  á 8.  8,  que  ai  leer 
sus  cálculos  instintivamente  pensé  en  el  cuento  de 
•aquel  chico  que  le  dieron  una  peseta  para  comprar 
una  vela  y trato  de  justificar  que  le  había  costado 
una  peseta,  cuando  no  le  había  costado  más  que  dos 
cuartos. 

Se  |a  ocupado  también  el  Sr.  Garrido  Estrada  de 
la  influencia  que  este  proyecto  ba  de  tener  en  el  pró- 
ximo presupuesto;  y como  esta  cuestión  la  hade  tra- 
tar como  yo  no  habla  de  hacerlo  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  me  siento  rogando  á la  Cámara  me  dispen- 
se el  tiempo  que  la  lie  molestado. 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigoer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S, 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Señores  Diputados,  tengo  precisión  de  molestar 
nuevamente  vuestra  atención  para  contestar  á algu- 
nas preguntas  que  en  el  discreto  y culto  discurso  del 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  discurso  que  si  no 
tuviera  8.  S.  tan  bien  sentada  su  fama  de  orador  no- 
table, se  la  habría  conquistado  esta  tarde,  me  ha  di- 
rigido 8.  S.;  y ya  que  me  levanto  para  contestar  á es- 
tas preguntas  que  concretamente  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  S.  S.  me  permitirá 
que  recoja  algunas  otras  preguntas  que  el  Sr.  Garrido 
Estrada  en  su  bien  pensado  y notablemente  expuesto 
discurso  y el  Sr,  Reyna  con  elocuente  acento  me  di- 
rigieron dias  pasados. 

No  voy  a entrar  de  nuevo,  porque  el  tema  me  pa- 
rece asaz  discutido,  á discutir  las  ventajas  ó los  in- 
convenientes del  arriendo  de  la  renta.  Ha  resultado, 
sin  embargo,  una  cosa  del  debate  en  general,  y no  lo 
recuerdo  para  insistir  de  nuevo  en  ello,  sino  para  con- 
testar á algunas  indicaciones  que  hizo  el  Sr.  Rusbell 
aí  hacerse  cargo  de  lo  que  aquí  se  había  dicho  res- 
pecto de  las  aptitudes  de  la  Administración  para  el 
manejo  de  la  renta:  ba  resultado  que  todos  los  orado- 
res que  lian  intervenido  en  la  discusión,  lo  mismo  los 
que  desde  el  banco  de  la  Comisión  han  defendido  el 
proyecto,  que  los  que  desde  los  bancos  de  la  oposición 
le  han  impugnado,  han  reconocido  que  la  renta  hoy 
necesita  grandísimas  reformas,  y que  la  necesidad  de 
estas  reformas  no  se  nota  hoy  por  primera  vez  sino 
que  hace  muchos  anos  que  hombres  eminentes  y co- 
nocedores de  los  asuntos  de  Hacienda  las  han  indica- 
do, diciendo  concreta  y especialmente  en  cada  uno  de 
los  puntos  de  la  adquisición  de  la  fabricación  y de  la 
venta,  cuáles  eran  las  reformas  que  debían  introdu- 
cirse, y que  sin  embargo,  estas  reformas  no  se  lian 
llevado  á cabo.  Recuerdo  lo  que  nos  decía  el  Sr.  Rey- 
iiii  respecto  al  contrabando,  y el  Sr.  Rusbell  respecto 
a la  fabricación  y ex  pendí  clon,  y el  Sr.  Garrido  Estra- 
da á la  administración,  y de  propósito  no  quiero  acu- 
dir á los  defensores  del  proyecto  sino  á sus  impugna- 
dores: todos  han  convenido  en  que  la  renta  no  está  á 
la  altura  que  debía  estar,  en  que  por  el  sistema  ac- 
tual no  se  han  introducido  las  reformas  que  la  expe- 
riencia aconseja,  y en  que  personas  dignísimas  y com- 
petentes en  la  materia  (lo  reconozco  por  lo  mismo  que 
algunos  de  ellos  son  adversarlos  políticos  míos),  con 
gran  deseo,  con  gran  celo  y voluntad  no  han  podido 
hacer  que  se  introduzcan,  y que  la  venta  llegara  a! 
lüftite  i qus  debe  Uegar, 


Pues  Meo;  esto  es  lo  mismo  que  quiso  indicar  el 
Ministro  de  Hacienda,  si  no  lo  indicó,  que  yo  creo  que 
bien  claro  está  su  pensamiento,  al  decir  que  La  Ad- 
miuistracion,  por  sus  condiciones  especiales,  no  podía 
dar  á la  renta  el  desarrollo  necesario,  ó por  lo  menos, 
porque  creo  que  hasta  esta  frase  se  empleó,  tan  pronto 
y rápidamente  como  lograrla  hacerlo  un  contratista. 
Ha  resultado,  á mi  modo  de  ver  de  una  manera 
completa,  de  la  discusión,  que  la  fabricación  se  hace 
mal,  que  la  expendícion  no  se  hace  como  debiera  ha- 
cerse, buscando  el  gusto  del  consumidor;  que  es  ne- 
cesario introducir  muchas  reformas,  y que  estas  re- 
formas encuentran  grandes  obstáculos  en  el  expe- 
dienteo y eu  la.  desconfianza  que  es  necesario  que 
exista,  porque  alguna  que  otra  vez  puede  encontrarse 
el  fraude  en  la.Admiinstracioii,  como  se  encuentra  en 
todas  partes.  ¿Esto,  significa  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda lance  en  manera  alguna  una  ofensa  á la  Ad- 
ministración española?  Lo  que  el  Ministro  de  Hacien- 
da hace  es  decir  claramente  aquello  que  está  en  ja 
inteligencia  de  todo  el  mundo:  que  son  muy  difíciles; 
que  son  muchas  veces  imposibles  las  reformas  com- 
pletas en  la  Administración,  cuando  se  trata  de  asun- 
tos industriales,  y que  son  mucho  más  fáciles  y más 
hacederas  aquellas  reformas,  cuando  la  iniciativa 
particular  las  impulsa.  La  discusión  ha  versado  sobre 
si  conviene  ó no  conviene  arrendar  esta  reata  para 
buscar  en  nuevos  derroteros  un  desarrollo  que  no  lia 
obtenido  hasta  ahora. 

Viniendo  á los  hechos,  entiendo  que  ha  resultado 
una  cosa  de  esta  discusión  y es,  que  nadie  lia  negado 
que  los  arrendamientos  que  aquí  se  han  citado  por 
los  individuos  de  la  Comisión,  hayan  producido  bue- 
nos efectos  para  el  Tesoro.  Aquí  se  ha  citado  el  arren- 
damiento de  la  sal,  y no  se  lia  contradicho  por  nadie 
que  mejorase  la  renta.  Se  ha  citado  también  el  arren- 
damiento de  la  renta  del  timbre,  y no  recuerdo  que 
nadie  haya  negado  que  en  el  breve  plazo  que  estuvo 
al  cuidado  de  tina  Empresa,  aquella  renta  se  mejoró 
basta  el  punto  de  duplicar  sus  productos, 

Es  cierto  que  en  Italia  no  se  desarrolló  esta  renta 
en  las  proporciones  en  que  en  igual  número  de  años 
se  desarrolló  en  España,  y este  es  el  único  argumento 
que  en  contra  de  este  proyecto  se  ba  expuesto.  Se  dice: 
citáis  como  ejemplo  á Italia;  decís  que  allí  dio  gran- 
des resulLados  el  arrendamiento,  y no  teneís  en  cuenta 
que  en  España,  en  igual  numero  de  años,  la  renta  ob- 
tuvo un  aumento  proporcional  mente  mayor  que  el  de 
Italia.  Declaro  que  es  verdad,  y voy  á leer  cifras,  por- 
que creo  que  este  argumento  tiene  una  contestación 
sencillísima.  Es  cierto  que  en  Italia  aumentó  desde 
100  hasta  104  el  producto  bruto,  y desde  71  á 116  el 
producto  neto;  es  decir,  queaumentó  en  un  64  por  100 
el  primero  y en  un  63  por  100  el  segundo.  En  Espa- 
ña aumentó  de  61  á 130  el  producto  bruto  v de  S7  á 
\\2  el  producto  neto;  es  decir,  que  el  desarrollo  ha 
sido  mayor  en  España.  ¿Pero  es  el  tipo  de  compara- 
ción España  cotí  relación  á Italia?  Esta  es  la  cuestión- 
Es  difícil  argumentar  con  datos  estadísticos,  sin  te- 
ner en  cuenta  oiras  consideraciones.  Yo  digo:  po- 
déis comparar  á Italia  con  España;  pero  comparad  á 
esa  Nación  con  Francia  y con  Inglaterra,  y si  veis  que 
en  Italia  ba  sido  mayor  el  resultado  que  en  esas  dos 
Naciones,  vendréis  á deducir  conmigo  que  el  sistema 
del  arriendo  no  fué  malo  en  Italia,  y que  si  en  Espa- 
ña hubo  un  aumento  mayor  que  el  obtenido  por  Ita- 
lia!  fué  debido  a otras  circunstancias. 
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En  ese  plazo  de  observación  que  tomamos  pava 
comparar  año  coa  año*  hubo  en  España  una  época  en 
que  estuvieron  abiertas  nuestras  fronteras,  en  que  es- 
tuvo destruida  nuestra  renta  de  aduanas,  como  lo 
estuvieron  otras  muchas  rentas,  y luego  hubo  otra 
época  de  reconstrucción  que  hizo  que  esa  renta  como 
todas  las  demás  se  desarrollara:  reconstrucción  que 
hoy  no  hay  necesidad  de  hacer,  y por  consiguiente 
el  desarrollo  no  puede  seguir  en  esa  misma  propor- 
ción, ni  puede  tomarse  como  tipo  para  lo  sucesivo. 
Porque  no  ha  sido  esta  la  única  renta  que  se  ha  des- 
arrollado en  esa  época;  examine  S.  S.  las  demás  en  el 
extranjero,  y si  nota  que  hay  un  período  de  creci- 
miento desproporcionado  en  España  por  esas  condi- 
ciones de  que  nos  hablaba  con  mucha  justicia  el  se- 
ñor Cos-Gayon,  por  esos  cinco  años  en  que  se  resta- 
bleció aquí  todo  lo  que  parecía  destruido  y en  que 
vino  ese  florecimiento,  ese  empuje  y ese  desarrollo 
que  todos  hemos  visto,  tendrá  que  reconocer  que  para 
que  sea  la  comparación  justa,  para  que  sea  igual,  no 
[jo demos  tomar  como  tipo  á España  en  esa  época; 
sino  que  tenemos  que  hacer  la  comparación  con  las 
tiernas  Naciones  que  llenen  administrada  la  renta 
como  no  la  tenemos  en  España;  con  Francia,  por 
ejemplo  que  lia  sido  citada  aquí  como  modelo  en  lo 
que  se  refiere  á la  administración  de  las  rentas  es- 
laucadas*  ¿Qué  es  lo  que  pasó  en  Francia  en  ese  pe- 
riodo? Que  tuvo  los  siguientes  aumentos.  Pasó  de  244 
millones  á 372  en  el  producto  bruto  y de  194  á 294 
cu  el  producto  neto;  es  decir  un  52  por  100,  mientras 
que  Italia  tuvo  el  64  por  100  . De  modo  que  esa 
comparación,  ese  ejemplo  que  se  me  citaba  para  de- 
mostrar que  en  Italia  no  había  producido  ventajas  el 
arrendamiento  del  tabaco,  ó no  tiene  valor  alguno,  ó 
hay  que  reconocer  que  no  es  solo  con  España  con 
quien  hay  que  hacer  la  comparación,  sino  con  otras 
Naciones. 

Ed  Inglaterra,  el  desarrollo  ha  sido  mucho  me- 
nor, se  aproxima  al  15  por  100;  de  consiguiente,  hay 
que  ver  qué  causas  han  podido  iníluir  en  el  desarro- 
llo que  ha  tenido  esa  renta  en  Italia  y en  España,  y 
hacer  la  comparación  de  esas  épocas,  que  es  como 
únicamente  puede  hacerse  para  que  puedan  deducir- 
se consecuencias  legítimas. 

No  me  propongo  hacer  un  discurso  de  contesta- 
ción á todo  lo  que  se  lia  dicho,  porque  la  Comisión 
lia  recogido  cuantos  argumentos  se  han  hecho,  y voy 
única  mente  á ocuparme  de  aquellas  cosas  que  no  ha 
[jodido  recoger  la  Comisión,  y que  tiene  que  recoger 
el  Ministro.  Voy,  pues,  á entrar  en  el  examen  de  al- 
gunas consideraciones  que  se  han  hecho  al  discutir 
el  art.  L°,  y que  no  se  habían  expuesto  cuando  se  dis- 
cutió la  totalidad.  De  esas  consideraciones,  unas  son 
relativas  á la  parte  externa,  digámoslo  así,  de  la  ley, 
al  modo  con  que  se  ha  de  hacer  la  subasta;  otras  son 
relativas  d las  condiciones  del  arriendo,  y otras,  en 
da,  relativas  á las  consecuencias  del  arriendo  para  el 
presupuesto.  Voy  á decir  dos  palabras  sobre  cada 
uno  de  estos  extremos,  porqué  recordará  el  Congreso 
que  ya  en  otra  ocasión  los  lie  examinado  con  la  ex- 
tensión necesaria. 

Las  que  se  refieren  á la  ley,  son  las  siguientes.  El 
&r.  Vizconde  de  Campo- Grande  preguntaba:  ¿se  va  á 
arrendar  ó se  va  á celebrar  el  contrato,  previo  con- 
curso ó prévia  subasta?  Esta  ora  la  pregunta  de  su 
miaría.  Y luego,  al  concretar  como  concretaba  sus 
(juico  preguntas,  insistiendo  en  la  primara,  deseaba  1 


que  el  Ministro  de  Hacienda  dijera  si  estaba  dispuesto 
á declarar  que  no  era  una  subasta,  sino  un  concurso 
lo  que  debia  celebrarse. 

Pues  bien,  Sr.  Vizconde  de  Campo -Grande;  mi 
contestación  ha  de  ser  tan  terminante  y tan  concreta, 
como  lo  ha  sido  la  pregunta  de  S.  S.  Indudablemente 
es  un  concurso,  no  es  una  subasta.  Así  lo  dice  la  ley. 
Si  se  tratara  única  y exclusivamente  de  una  subasta, 
de  decir  cuál  de  las  proposiciones  presentadas  al  acto 
ofrecía  una  suma  mayor,  no  sería  preciso  haber  rodea- 
do de  las  garantías  de  que  yo  be  rodeado  la  tramitación 
de  este  asunto,  formando  una  Junta  que  creo  reúne  to- 
das cuantas  garantías  de  acierto  pueden  exigirse  por 
el  carácter  y las  condiciones  de  las  personas  que  la 
componen.  Tratándose  solamente  de  una  subasta,  con 
la  asistencia  de  un  notario  que  diera  fe  del  acto  y de 
una  persona  que  lo  presidiera,  bastaba  y sobraba.  Pero 
es  que  aquí  se  trata  de  algo  más  grave,  de  algo  más 
importante,  de  algo  que  no  consiste  solamente  en  su- 
mar y restar;  es  que  aquí,  ante  una  renta  de  la  im- 
por Lancia,  de  las  condiciones  y de  la  gravedad  que 
tiene  para  el  presupuesto  la  renta  de  tabacos,  no  pue- 
de determinarse  la  mayor  ó menor  ventaja,  única  y 
exclusivamente  por  la  mayor  ó menor  cifra  que  se 
ofrezca,  por  más,  y esto  perfectamente  claro  está  en 
la  ley,  que  ésta  sea  la  principal  condición  que  debe 
tenerse  en  cuenta;  pero  no  será  la  única,  y por  eso 
precisamente  es  un  concurso,  si  fuera  la  única,  sería 
una  subasta. 

Creo  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  habrá 
quedado  satisfecho  de  la  contestación  que  le  he  dado; 
pero  sí  S.  S.  abriga  alguna  duda,  yo  espero  que  me  la 
diga,  porque  deseo  que  en  este  asunto  quede  todo 
claro  [El  Sr  Vizcotule  de  Campo-Grande:  Pido  la  pala- 
bra}, y por  lo  mismo  estoy  dispuesto  á hacer  cuantas 
aclaraciones  crean  convenientes  los  Sres.  Diputados, 
para  que  todo  el  mundo  se  forme  idea  exacta  de  las 
diferentes  cuestiones  que  el  proyecto  de  ley  encierra. 

Otro  punto,  precisamente  relacionado  con  éste, 
era  el  de  la  composición  de  la  Junta,  y se  criticaba 
al  Gobierno  por  haber  limitado  la  intervención  de  los 
funcionarios  dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda, 
ósea  del  director  de  lo  contencioso,  del  director  de 
rentas  y del  interventor  general,  á ser  meros  infor- 
man tes,  negándoseles  el  voto  en  este  asunto. 

Yo  creo  que  los  Sres.  Diputados  convendrán  con- 
migo en  que  esto  era  lo  lógico.  Se  crea  una  Junta 
de  15  individuos,  presidida  por  el  presidente  delGou- 
sejo  de  Estado  y de  la  que  forman  parte  Diputados  y 
Senadores,  cuya  Junta  por  el  número  de  sus  indivi- 
duos y por  sus  condiciones  ofrece  todas  las  garantías 
de  acierto;  pero  es  necesario  que  esa  Junta  cuente 
con  personas  expertas  que  la  ilustren  en  todas  las 
cuestiones  de  hecho  y de  derecho  que  puedan  ocurrir, 
y en  este  sentido  única  y exclusivamente  concurren 
esos  funcionarios  de  Hacienda  á la  composición  de  la 
Jimia.  Yo  creo  que  esto  está  clarísimo  y que  no  pue- 
de dar  lugar  á que  se  critique  el  proyecto  de  ley,  su- 
poniendo que  se  puede  ofender  á esos  funcionarios 
que  concurren,  no  para  resolver,  sino  para  ilustrar  á 
la  Junta, 

No  recuerdo  que.se  haya  hecho  ninguna  otra  Ob- 
servación respecto  á la  parte  de  procedimiento,  á la 
parte  externa  de  la  ley;  pero  si  algo  se  me  hubiera 
olvidado,  ya  contestaré  cuando  llegue  la  discusión  do 
los  artículos  sucesivos, 

Y vamos  á las  bases.  La  primera  de  estas  ba$e$ 
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importantes,  que  ha  sido  muy  criticada  también  por  j 
no  entenderla  sin  duda,  es  la  base  1.a,  que  determina 
quiénes  son  las  personas  que  pueden  tomar  parte  en 
este:  concurso,  que  pueden  venir  á tratar  de  arrendar 
esta  renta  del  Estado;  y se  decía:  «Tal  corno  está  re- 
dactada la  ley,  alejáis  por  completo  á todo  el  capital 
extranjero,  y dejais  reducida  únicamente  ai  capital 
nacional  la  posibilidad  de  concurrir  á este  acto. 

Yo  creo  que  esta  afirmación  se  lia  hecho  sin  ha- 
ber leído  con  detenimiento  el  art.  L°,  y sin  haberle 
armonizado  con  el  art.  11,  que  habla  de  la  fabrica- 
ción y adquisición.  ¿Cómo  el  Gobierno  habla  de  eli- 
minar al  capital  extranjero  cuando  ha  mandado  á to- 
dos los  países  el  proyecto  por  sí  quería  alguna  enti- 
dad ó.  algún  individuo  venir  á intervenir  en  la  subas- 
ta? No;  bien  claro  y explícito  está  el  art.  1 A «La  en- 
tidad que  contrate,  tiene  que  ser  puramente  españo- 
la.» Esto  es  lógico;  es  decir,  tiene  que  estar  sujeta  á 
la  legislación  española;  ha  de  tener  su  domicilio  en 
España,  sin  depender  de  ningún  Comité  extranjero. 
¿Quiere  esto  decir  que  no  se  pueda  constituir  lina  so- 
ciedad por  cualquier  persona,  jurídica  ó no,  siendo 
cotí  sujeción  á ias  leyes  españolas,  una  verdadera  per- 
sonalidad española,  forme  quien  quiera  el  capital  de 
la  Sociedad?  Pues  á eso  tiende  esa  baso  importante, 
que  no  se  ha  entendido  bien,  sin  duda,  cuando  se  ha 
criticado.  Porque  ya  comprendereis  que  la  fórmula 
práctica  que  hay  para  buscar  el:  arrendamiento,  es 
siempre  la  constitución  de  Sociedades;  y como  aquí 
se  presentaba  la  dificultad  de  que  la  constitución  de 
una  Sociedad  es  siempre  difícil  y exige  gastos,  al  que 
viene  sin  la  seguridad,  como  oo  la  tiene  nadie  de  si 
será  ó no  admitida  su  proposición,  porque  puede  ha- 
ber otra  mejor  y que  considere  la  Junta  más  acepta- 
ble, era  necesario  prever  ese  caso  y decir:  El  capital 
extranjero  que  quiera  venir,  no  tendrá  necesidad  de 
constituirse  en  personalidad  española  basta  tanto  que 
se  vaya  á otorgar  la  escritura  á su  favor  por  la  conce- 
sión del  arlando.  Por  consiguiente,  las  censuras  so- 
bre ese  asunto  quedan  desvanecidas  con  la  explica- 
ción que  todo  el  mundo  comprenderá,  si  lee  con  aten- 
ción y armoniza  esos  dos  artículos. 

El  Sr.  Garrido  Estrada  me  hizo  upa  pregunta  im- 
portante y que  acusaría  un  gran  olvido  en  el  Minis- 
tro de  Hacienda  si,  antes  de  hacerla  8.  8,,  no  lo  hu- 
biera tenido  ya  presente.  El  Sr.  Garrido  Estrada  pre- 
guntaba: ¿tía  tenido  el  Ministro  de  Hacienda  presente 
el  repuesto  de  tabacos  cu  rama  que  necesita  para 
nuestras  fábricas,  por  si  este  contrato  no  llegara  á 
realizarse? 

Este,  comprenderá  el  Sr.  Garrido  Estrada,  que  era 
uno  de  los  primeros  deberes  .del  Ministro  de  Hacien- 
da y que  lo  ha  tenido  en  cuenta;  y yo  voy  á decir  á 
S.  S*,  por  qué  no  se  ha  publicado  el  anuncio  de  su- 
basta, que  se  publicará,  dentro  de  muy  breves  dias. 
Bu  señoría  sabe  perfectamente,  porque  creo  que  S|  S. 
fue  eL  autor  del  pliego  general  de  condiciones,  que  se 
modificó  el  sistema  que  habla  de  contratas,  estable- 
ciendo un  pliego  general,  al  cual  se  amoldaron  des- 
pués lqs>  pliegos  particulares  de  cada,  subasta:  creo 
que  íué  el  Sr.  Garrido  Estrada,  y lo  digo  eo  loor  de 
S.  S.,  porque  fué  una  reforma  verdaderamente  buena 
para  la  renta.  Pues  bien;  ese  pliego  general  de  con- 
diciones que  viene,  rigiendo  desde  que  S.  S,  lo  esta- 
bleció, suscitó  algunas  dudas  y dificultades  en  la  fa- 
bricación, y la  Dirección  general  del  ramo  propuso 
que  se  modificara,  y naturalmente,  como  no  se  po- 


¡ dian  publicar  las  subastas  particulares  en  tanto  que 
estuviera  tramitándose  el  expediente-  para  reformar 
ese  pliego  general  de  condiciones  y hubiera  quedado 
ultimada  la  -.reforma,'  de  aquí  que  no  se  hayan  anun- 
ciado las  subastas,  que*  por  otra  parte,  do  eran  tau 
urgentes,  puesto  que  hay  bastante  surtido  eu  las  fá- 
bricas para  que  no  se  -paralicen  los  trabajos.  Pero 
acordadas  las  reformas  en  el  pliego  general  de  con- 
diciones, acuerdo  de  hace  unos  quince  dias,  se  tomó 
por  el  actual  Ministro  de  Hacienda,  previo  el  informe 
de  todos  los  Centros  que  tenían  que  intervenir  en  este 
expediente;  inmediatamente  se  han  formado  los  plie- 
gos para  las  subastas  particulares,  y yo  creo  que  será 
cuestión  de  muy  pocos  días,  como  he  dicho  antes  al 
Sr.  Garrido  Estrada,  el  que  se  anuncie  esta  subasta 
para  el  caso  de  que  no  prosperara  este  proyecto  de 
ley  porque  los  8 res.  Diputados  no  lo  creyeran  con- 
veniente, ó si  prospera,  como  yo  orco  que  prospera- 
rá, para  el  caso  de  que  faltaran  Imitadores  en  la  su- 
basta* que  todo  hay  que  preverlo.  Creo  que  el  señor 
Garrido  Estrada  habrá  quedado  satisfecho. 

Otro  argumento  del  Sr.  Vizconde  de  Campo- Gran- 
de* Se  refiere  éste  á la  base  que  fija  ol  tipo  que  ha  de 
exigirse  al  contratista  en  los  varios  años  de  duración 
del  contrato;  y aquí  dirigía  S.  S*  algunas  censuras  ai 
dictamen  de  la  Comisión.  Me  parece  que  S.  S.  oo  dis- 
cute que  el  tipo  de  90  millones  de  pesetas  para  los 
prime r o s año ¿ e s lá  bí  en  fi j ad o : creo  q ue  e se  p u n to  n o 
lo  discute,  puesto  que  dijo  que  lo  admitía  para  el  de- 
bate, pero  no  lo  censuró,  porque  S.  8.  con  su  buen 
criterio  y con  el  talento  que  le  distingue,  no  había  de 
incurrir  eu  la  vulgaridad  de  tomar  el  producto  bruto 
tal  como  está  en  el  presupuesto,  para  hacer  el  cálcu- 
lo de  lo  líquido.  Bu  señoría,  muy  versado  en  estos 
asuntos,  comprende  que  no  es  ese  argumento  que  se 
puede  hacer,  sino  que  hay  que  tomar  lo  que  real- 
mente en  las  cuentas  publicadas  resulta  como  ingre- 
sado y como  gastado,  prescindiendo  de  lo  calculado 
al  formar  el  presupuesto,  porque  estos  cálculos  do  los 
presupuestos  ya  se  sabe  que  no  se  realizan  tal  como 
! se  consignan.  Hay  que  partir  del  hecho  consumado  y 
no  del  hecho  probable:  yo  partí  del  primero;  deduje 
de  él  lo  que  era  el  tanto  por  ciento  del  producto  bru- 
to para  el  Estado,  y calculando  Lo  que  éste  es,  vine  á 
deducir  el  tipo  de  90  millones  por  los  cálculos  que 
expuse  á ía  Cámara,  y que  no  quiero  reproducir  en 
este  instante  porque  cansaría  inútilmente  su  atención, 

Y aquí  viene  el  argumento  del  Sr.  Vizconde  de 
Campo  Grande:  pues  sí  el  Ministro  de  Hacienda  cree 
que  se  debe  aumentar  el  producto  líquido  de  la  venta 
próximamente  en  % millones  ó le  resulta  eso  de  su 
cálculo,  ¿por  qué  no  hace  lo  mismo  en  los  trienios  si- 
guientes al  primero?  Voy  á contestar  ¿ S.  8.  El  siste- 
ma del  Ministro  de  Hacienda,  lo  dijo  aquí  clara  y ex- 
plícitamente, es  este:  que  en  el  desarrollo  de  la  renta 
han  de  intervenir,  una  vez  hecho  el  anudamiento,  dos 
factores;  uno  el  del  tiempo,  el  desarrollo  natural  que 
tiene  esta  renta  por  el  tiempo;  otro  factor,  el  del 
esfuerzo  individual,  ese  factor  que  comparado  con 
Italia,  puesto  quede  esa  Nación  se  ha  hablado  varias 
veces,  hizo  que  el  producto  líquido  de  la  venta  aumen- 
tara desde  el  64  hasta  el  71  por  100  en  los  años  que 
estuvo  á su  cargo,  cosa  que  uo  ha  pasado  en  España, 
donde  más  bien  ha  descendido  el  tipo  de  las  utilida- 
des, al  paso  que  en  Italia.  se  disminuyó  lo  que  eran 
gastos  de  la  renta,  y en  España  no  han  disminuido. 

Pues  bien;  estos  dos  elementos  intervienen  en  la 
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fijación  deL  tipo,  y yo  decía  que  entiendo  que  el  Go- 
Merco  debe  aspirar  á que  el  desarrollo  del  primero 
sea  constantemente  para  el  Estado,  y el  segundo,  que 
es  el  esfuerzo  que  hace  la  Empresa,  se  reparta  entre  ■ 
ésta  y el  Estado.  EL  primero  le  fijé  para  estos  tres  ! 
aíios,  ¿Por  qué?  Porque  quería  huir,  lo  digo  clara-  ; 
mente  y con  toda  Ingenuidad,  de  la  cuestión  de  fija- 
ción de  ese  tipo  que  tanto  preocupo  a Italia,  y que  : 
tanto  lia  preocupado  á España  en  la  cuestión  del  tim- 
bre; porque  quería  huir  de  eso  y lijar  un  tipo  claro, 
explícito  y terminante  para  que  supieran  los  contra- 
tistas á qué  atenerse, 

Pero  no  me  negará  S.  S.  que  esto  real  y efectiva- 
mente no  debe  ser  la  base  del  contrato,  sino  que  la 
base  de  todo  contrato  debe  ser  el  producto  realizado, 
porque  la  renta  del  tabaco,  como  todas,  está  sujeta  á 
oscilaciones,  y a que  cuestiones  exteriores  ó cualquier 
trastorno  influyan  en  ella  y haga  dismimiir  su  rendi- 
miento. En  fin,  hay  algo  en  ella  que  en  este  período 
de  doce  anos  puede  influir  más  6 menos  en  su  des^ 
arrollo,  y por  esto  no  era  justo  suponer  un  aumento 
igual  siempre,  como  hubiera  sido  injusto  que  el  año 
1873  se  hubiera  fijado  un  aumento  de  5 millones  to- 
dos los  años,  como  quería  el  Sr.  Cos-Gayon,  para  los 
cinco  siguientes,  porque  en  esos  cinco  años  no  ha  sido 
ese  su  desarrollo  por  estar  España  en  condiciones  dis- 
tintas de  las  en  que  estaba  en  los  años  anteriores. 

Mi  argumento  es  este,  ¿Podemos  tomar  como  base 
para  ios  doce  años  el  desarrollo  que  ha  tenido  la  renta 
en  el  quinquenio  anterior?  Esto  nie  parece  injusto,  y 
para  demostrar  esta  injusticia  basta  considerar  que  en 
los  diez  años  anteriores;  en  los  cinco  primeros  ha  te- 
nido un  aumento  de  5 millones,  y en  los  cinco  últi- 
mos de  2l¡„-  Por  consiguiente,  si  se  hubiera  tenido  en 
cuenta  ese  tipo  de  los*  cinco  años  primeros  para  los 
diez  años,  hubiera  resultado  una  injusticia  notoria. 
Por  eso  para  el  primer  trienio  se  consigna  un  tipo  fijo, 
y para  los  trienios  posteriores,  que  se  encuentra  en 
otras  condiciones,  se  fija  lo  que  resulta  del  producto 
intervenido,  como  está,  por  el  Estado. 

Esta  es  la  cuestión;  y como  era  difícil  que  en  estos 
segundos  trienios  se  pudiera  separar,  como  se  ha 
hecho  en  el  primero,  lo  que  es  efecto  (leí  desarrollo  de 
la  renta  y lo  que  es  debido  á la  iniciativa  y al  traba- 
jo del  contratista;  por  eso,  en  lugar  de  tomar  el  últi-  1 
mo  aiío  para  determinar  el  producto  délos  siguientes 
trienios,  se  toma  el  término  medio  para  dejar  algo  de 
márgen,  algo  do  latitud  que  representará  eso  qué  ha 
(h  ser  debido  al  trabajo  y á la  iniciativa  de  la  Empre- 
sa. Y me  parece  que  con  esto  queda  contestada  esta 
pregunta  de  S.  S- 

T creerá  pregunta.  Dice  S,  B.  si  yo  he  previsto  el 
caso  de  que  fracasara  este  proyecto.  Sí,  Sr,  Vizconde 
do  Campo-Grande;  lo  he  previsto,  porque  esa  era  mi 
obligación,  y en  los  presupuestos  que  tendré  la  honra 
do  presentar  á las  Cámaras,  verá  S,  S.  que  consigno 
emin  estado,  que  calificaré,  como  es  costumbre,  por 
una  letra,  la  C,  la  D ó cualquiera  otra,  todos  aque- 
llos gastos  que  se  origínen  á consecuencia  de  este 
proyecto.  De  consiguiente,  yo,  al  traer  los  presupues- 
tos, fijaré  en  ellos  las  cifras  como  si  este  proyecto  se 
realizara,  porque  esa  es  mi  idea  y esa  es  la  base;  pero  1 
tendré  en  cuenta  el  caso  de  que  no  se  realice  para  que 
uii  sucesor  pueda  encontrar  en  el  presupuesto  todos 
los  gastos  necesarios,  para  que  ni  por  un  momento  se 
suspenda  la  administración  de  la  renta,  y para  que  si  I 
lardara  más  ó ménos  tiempo  en  realizarse  el  íírren-  ! 


damiento,  encuentre  siempre  capitulo  en  el  presu- 
puesto para  atender  á esos  gastos. 

Añadiré  más:  en  ese  caso  sería  absolutamente  ne- 
cesario presentar  un  proyecto  de  ley  para  cubrir  la 
diferencia  que  resultara  en  el  presupuesto  á conse- 
cuencia de  no  tener  efecto  este  proyecto.  Así  que  he 
previsto  ese  caso  en  cuanto  la  previsión  humana  lo 
consiente. 

De  donde  resulta  que  el  presupuesto  quedará  pre- 
sentado á la  Cámara;  en  el  mismo  presupuesto  se  ex- 
presará lo  que  he  indicado  antes,  y la  persona  que 
esté  al  frente  de  la  Hacienda  podrá  desarrollar  el  sis- 
tema que  juzgue  oportuno,  ó bien  el  de  traer  un  pro- 
yecto de  ley  para  cubrir  la  diferencia  que  resulte  en 
los  ingresos,  ó bien  atender  á ella  con  la  deuda  fio- 
tan  te,  pues  sabido  es  que  muchos  consideran  preferi- 
ble este  sistema  al  de  bascar  recursos  eventuales. 

Y voy  á la  cuarta  pregunta  del  Sr,  Vizconde  de 
Campo- Grande,  relativa  á la  rescisión.  Dice  S.  S.:  si 
se  realiza  el  anticipo,  y una  vez  realizado  se  rescinde 
el  contrato,  ¿entiende  el  Sr.  MinisLro  de  Hacienda  que 
esta  rescisión  lleva  consigo  la  del  anticipo? 

Yo  entiendo  como  S,  S,  que  sendos  cosas  distin- 
tas; pero  entiendo  también  que  hay  un  punto  de  unión 
entre  esas  dos  cosas,  que  ha  de  ser  siempre  la  garan- 
tía de  la  renta  del  tabaco,  con  la  cual  se  habrá  reali- 
zado el  anticipo.  Yo  entiendo  que  el  Gobierno  podrá 
hacer  uso  de  esa  facultad;  pero  realizado  el  anticipo, 
creo  también  que  la  buena  fe  aconseja  que  ese  anti- 
cipo se  entienda  siempre  hecho  con  la  garantía  de  la 
renta  de  tabacos  dada  en  otra  forma,  porque  no  serio 
ya  la  forma  del  arrendamiento,  sino  como  lo  entienda 
conveniente  entonces  el  Gobierno  que  haga  la  res- 
cisión. 

Oreo  que  S,  S.  habrá  visto  que  mi  contestación  es 
también  clara  y terminante. 

Quinto  y último  punto,  y en  él  S,  S.  tiene  razoh 
en  parte. 

Empiezo  declarando  que  cometí  un  ligero  error  al 
hablar  el  otro  día.  En  la  improvisación  yo  fijé  en  O1 40 
por  i 00  lo  que  se  paga  al  Banco,  y realmente  es  algo 
ménos.  Reconozco  con  lealtad  qne  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  tenía  razón.  Yo  cité  lo  que  de  ordina- 
rio sucede,  sin  tener  en  cuenta  que  para  el  Tesoro 
unas  veces  es  de  0*20  cuando  se  trata  de  préstamos  con 
garantía;  y otras  de  040  cuándo  se  trata  de  letras, 
porque  se  hace  el  descuento  al  tirón. 

No  son  0*20  por  100,  sino  Q!2Ü  ó 04  6 por  100,  los 
cuales  representan  el  aumento  sobre  los  préstamos 
hechos  por  el  Banco  para  la  deuda  flotante,  ó el  au- 
mento cuando  se  trata  de  letras. 

Pero  esto  no  significa  nada  para  mi  argumento. 
Primeramente,  no  es  preciso  que  al  hacer  uso  del  an- 
ticipo  que  señala  la  ley  se  tome  con  el  I por  1 00  más. 
Este  es  un  límite  máximo;  pero  no  es  posible  que  esc 
sea  siempre  el  tipo  del  contrato.  Podrá  ser  0*80,  y 
quizá  haya  algún  Ministro  afortunado  que  lo  haga  á 
ménos  tipo  que  el  del  Banco. 

La  pregunta  de  S.  S.  era  esta:  pero  el  I por  100, 
¿se  entiende  sobre  el  4 que  paga  el  Banco,  ó sobre  el  4 
con  los  céntimos  de  aumento  porque  el  descuento  es 
al  tirón,  ó con  los  céntimos  que  cobra  al  renovar  los 
préstamos  con  garantía  de  efectos  públicos? 

Mi  opinión  es  qne  ese  1 por  100  es  única  y exclu- 
sivamente sobre  el  tipo  que  el  Banco  tiene  fijado  para 
el  descuento,  es  decir,  lioy  sobre  el  -4  por  100, 

Creo  que  también  he  contestado  categóricamente 
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al  Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande,  y termino  rogando 
á los  Sres.  Diputados  que  se  sirvan  dar  su  voto  á este 
primer  artículo,  que  real  y efectivamente  significa  lo 
más  impértanle  de  i proyecto,  puesto  que  en  el  art  i 
está  la  idea,  el  pensamiento  capital  del  proyecto.  Dad- 
le, pues,  vuestro  voto,  silo  creéis  conveniente  para  el 
Estado,  y os  recuerdo  las  palabras  que  ayer  tuve  la 
honra  de  dirigiros:  emitid  vuestro  voto  con  arreglo  á 
vuestra  conciencia  y á la  utilidad  que  á vuestro  jui- 
cio pueda  tener  para  el  Tesoro  y para  la  Patria  la 
aprobación  de  este  proyecto. 

El  Si\  Vizconde  de  GAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

EL  Si\  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  O AMPO  -OE  ANDE:  Por  dos 
razones  no  voy  á rectificar  la  parte  que  el  discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  de  fundamental  en 
este  asunto;  en  primer  lugar,  porque  creo  que  se  halla 
contestado  solo  con  repasar  los  magníficos  discursos 
que  en  contra  de  este  proyecto  se  han  pronunciado,  y 
que  verdaderamente  serán  en  lo  sucesivo  una  gloria 
de  la  tribuna  española;  la  razón  segunda  es,  porque 
creo  que  la  cortesía  y hasta  la  educación  parlamen- 
taria exigen  dejar  la  última  palabra  á los  Ministros 
del  Rey,  No  puedo,  sin  embargo,  dejar  de  tomar  en 
consideración  alguna  de  las  ideas  que  el  Sr.  Ministro 
ha  expuesto,  con  una  galantería  que  nunca  le  agra- 
deceré bastante,  ál  tener  la  bondad  de  contestar  una 
por  una  á las  aclaraciones  que  me  había  atrevido  á 
dirigirle.  Con  respecto  á la  primera,  ha  insistido  su 
señoría,  sin  duda  porque  no  me  ha  comprendido  bien, 
en  que  aquello  que  llama  concurso  el  art.  2.°  no  es 
una  subasta  en  el  art.  4.° 

Yo  creí  haber  manifestado  que  el  principio  esen- 
cial de  todo  concurso  es  la  libertad  de  los  jueces  para 
elegir  entre  las  proposiciones  que  llenen  las  condi- 
ciones del  programa,  mientras  que  el  principio  esen- 
cial de  toda  subasta  es  que  debe  principalmente  ha- 
cerse la  adjudicación  á aquella  proposición  que  me- 
jore un  tipo  dado.  En  el  art,  4.°  se  propone  como 
única  condición  de  mejora,  y como  única  necesidad 
el  adjudicar  al  que  haga  la  mejora,  estableciendo  un 
beneficio,  por  pequeño  que  sea,  sobre  el  tipo  de  lo  que 
debe  percibir  el  Gobierno;  de  modo  que  solo  con  un 
medie  por  ciento  de  beneficio  que  presente  una  Socie- 
dad que  no  tenga  ninguna  garantía  mercantil,  so- 
cial ni  moral,  debe  esta  Sociedad  ser  preferida  sobre 
todas  aquellas  que  tengan  la  mayor  respetabilid^l. 
Esta  es  una  verdadera  subasta;  y puesto  que  S.  S.  de- 
sea que  sea  un  concurso,  ¿por  qué  no  admite  que  el 
art.  4.v  se  redacte  en  la  forma  que  yo  propongo?  No 
habría  más  que  decir:  «bien  que  se  desestimen  las 
presentadas,  bien  que  se  acepte  la  que  se  considere 
más  beneficiosa.»  üe  esta  manera  quedarían  los  jue- 
ces en  completa  libertad  y quedaría  el  principio  del 
con  corso  consignado  con  mayor  claridad.  A esto  era 
á lo  que  se  reducía  mí  argumento. 

Insistiendo  en  las  ideas  del  Sr.  Ministro,  que  cal- 
cula en  2 millones  el  aumento  natural  por  año  de 
la  renta  solo  por  el  trascurso  del  tiempo,  decía:  si  su 
señoría  admite  ese  aumento  año  por  año,  y deduce  de 
él  el  término  medio  para  tipo  del  primer  trienio,  ¿por 
qué  no  lo  admite  en  el  segundo?  A esto  contestaba  el 
Sr.  Sagas ta  que  ese  sistema  baria  perder  algunos  mi' 
llenes  al  Estado.  No  sé  cómo  el  sistema  de  aumentar 
2 millones  en  caria  año,  puede  hacer  perder  nada  al 


Estado.  El  Sr.  Ministro  prescinde  en  los  trienios  su- 
cesivos de  esos  2 millones  y da  al  arrendatario  la  mi- 
tad de  todo  el  exceso  sobre  el  trienio  anterior,  y yo 
digo:  sobre  el  trienio  anterior,  2 millones  positivos 
para  el  Estado,  y lo  que  además  quede  en  cada  año 
corriente  pártase  por  mitad;  de  manera,  qué  no  en- 
tiendo como  aumentando  esos  2 millones,  el  Esta- 
do deja  de  percibir  cantidades  por  ello.  Siempre  re- 
sultará lo  que  he  expuesto  de  que  si  durante  los  úl- 
timos doce  años  hubiera  estado  vigente  esta  ley  con 
el  arrendamiento  que  en  ella  se  imagina,  es  decir,  si 
durante  el  primer  trienio  se  hubiera  calculado  el  tér- 
mino medio,  si  en  el  segundo  trienio  se  hubiera  ad- 
mitido el  término  medio  dei  trienio  anterior  y no  el 
aumento  de  cada  año,  aun  teniendo  la  renta  el  des- 
arrollo pasmoso  qiie  ha  tenido  durante  los  doce  años, 
siempre  resultaría,  digo,  que  el  Estado  había  percibido 
de  menos  7f>  millones  en  los  doce  años;  y este  resul- 
tado que  ha  dado  en  años  anteriores,  los  dará  proba- 
blemente en  los  años  sucesivos,  y por  eso  deploro  y 
deben  deplorar  todos  los  que  por  la  riqueza  del  país 
se  interesen,  el  que  esto  se  lleve  á cabo  en  la  forma 
que  se  propone  en  el  dictámen  que  estamos  discu- 
tiendo. 

Con  respecto  á lo  que  sucederá,  caso  de  la  resci- 
sión, con  el  anticipo  que  estuviera  ya  realizado,  cons- 
te que  el  Sr.  Ministro  ha  dicho  y declarado  que  son 
dos  operaciones  diversas:  que  el  anticipo  subsistirá; 
que  el  reintegro  se  hará  en  la  misma  forma  que  en 
la  ley  se  encuentra  determinado.  Pero,  Sres,  Di  pula- 
dos,  ¿no  sería  mejor  que  esta  declaración  del  Sr.  Mi- 
nistro se  consignase  en  una  base?  El  no  estar  consig- 
nada en  una  base,  ¿no  puede  dar  lugar  á discusiones 
con  la  Empresa,  que,  como  es  natural,  siempre  tiene 
que  exagerar  sus  intereses  porque  los  gestores  de  las 
Empresas  no  son  por  regla  general  gestores  de  cain 
dales  propios  sino  de  caudales  ajenos,  y deben  llevar 
hasta  la  última  etapa  lo  que  creen  su  derecho?  Yo 
ruego  á S.  S.  que  consigne  en  una  de  las  bases  lo  que 
S.  S,  ha  declarado:  á saber,  que  aun  en  el  caso  de 
rescisión,  el  anticipo  realizado  seguirá  para  su  rein- 
tegro las  mismas  reglas  establecidas  en  la  ley.  Oreo 
que  en  esto  no  hay  inconveniente,  y que  hasta  puede 
obviar  muchas  dificultades. 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr,  Ministro  ha  tenido  la 
bondad  de  decir  respecto  á los  céntimos  que  el  Banco 
puede  llevar  por  la  renovación,  diré  á S.  S.  que  en  la 
renovación  de  letras  no  lleva  nada.  De  los  140  millo- 
nes dé  deuda  flotante,  hay  128  representados  por  esas 
letras,  y no  abonan  nada  por  su  renovación;  y si  hay 
12  millones,  que  abonan  5 céntimos  cada  cuatrimes- 
tre, es  porque  proceden  del  Consejo  de  redenciones,  y 
están  allí  en  cuenta  á crédito. 

Por  lo  demás,  doy  gracias  á S.  S.  por  las  explica- 
ciones que  se  lia  servido  darme,  y porque  queda  bien 
consignado  que  esa  pequeña  diferencia,  aun  en  el  su- 
puesto no  concedido  de  que  el  Banco  la  cobrase,  no 
puede  influir  en  el  1 por  100  que  el  Gobierno  puede 
conceder  á la  Compañía  por  el  aumento  en  el  interés 
del  anticipo. 

Con  respecto  al  Sr.  Sagasta,  le  felicito  por  §i  dis- 
curso tan  estudiado  y tan  meditado  con  que  se  ha 
presentado  por  primera  vez  al  Parlamento,  probando 
S.  8.  que  es  digno  de  su  raza.  Podría  quejarme  de 
que  8,  8.,  prescindiendo  de  mí  argumentación,  pare- 
ce que  ba  querido  contender  con  Roldan,  pues  S.  8, 
más  bien  se  ha  dirigido  á contestar  los  argumentos 
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de  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Cos  Gayón,  que  los  que  yo 
había  presentado;  pero  de  todas  maneras  le  agradez- 
co la  cortesía  que  conmigo  ha  tenido,  y le  felicito  por 
su  debut  parlamentario.» 

Declarado  suficientemente  discutido  el  art.  I.0,  y 
hedía  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  com- 
petente número  de  Sres,  Diputados  que  la  votación 
ibera  nominal. 

Verificada  ésta,  lo  quedó  aquel  por  1 39  votos  con- 
tra 64,  en  la  forma  siguiente: 

menores  que  dijeron  H: 

Sánchez  A rjona  (D.  Luis). 

Ibarra. 

Arias  de  Miranda. 

Moret. 

Ralaguer. 

López  Puigcerver. 

Rodríguez  Correa. 

Godó. 

IJrzaiz. 

Jaramillo. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Gómez  Cabezón, 

Ramos  Calderón. 

Qniroga  López  Ballesteros. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Grande  de  Vargas. 

Gamazo  (D.  Germán), 

Casti'Oserná  (Marqués  de). 

Martínez  |D.  Cándido). 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Agu  irre. 

Hernández  Prieta. 

Laa, 

González  y González  Blanco. 

Matos. 

Monares. 

Ussia. 

Ansaldo. 

Rodrigañez  (D.  Tirso). 

Ochando  (D,  Andrés). 

Sancho. 

Escardas  de  Carvajal. 

Talero; 

LLera. 

San  Juan. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

BushelL 

Martínez  Villasante. 

Garijo  ( P Cipriano). 

López  Pelegrin. 

Pardo  Balmonte. 

Navarro  y Ocho  teco. 

Córdoba. 

G árnica. 

Perez  (D.  Sebastian). 

Fabra  (D.  Gil). 

Bosch  y Carbonell. 

Díaz  Moren. 

Bosch  y Sérrahima. 

Maura. 

Aguilera. 

Óantana. 

Sagas  la  íD.  Primitivo), 

Testor, 


Frau. 

To rrepando  (Conde  de). 

Sánchez  Guerra. 

Xiquena  pon  de  de). 

Polanco. 

franzo. 

Barroso. 

Ortiz  y Casado. 

Merellés. 

Antón  Iiamirez. 

ALmodóvar  del  Río  (Duque  de). 
Gama  de  la  Riega. 

García  Benito. 

Sánchez  Campomanes. 

Vior, 

Soto. 

Qniroga  Vázquez. 

Pineda. 

González  de  la  Fuente. 

Delgado  (D.  Laureano), 

Cobian. 

Delgado  (D.  Justo  Tomás). 
Guerrero. 

Gallardo, 

Alcalá  del  Olmo. 

Retegom 

González  Dueñas. 

Cruz. 

León  y Cataumbert, 

Peralta. 

Salvador, 

Ferojo. 

Niebla  (Conde  de), 

Laviña. 

Roíxader, 

Mansi  (D.  Rufino). 

García  Gómez, 

Mansi  (1).  Angel). 

Martin  Toro. 

Puerta. 

Ruiz  de  Gaiarreta. 

Hadarán. 

Perreras. 

Martínez  del  Campo. 

Viucenti, 

Morales  y Rodríguez, 

Fernandez  Alsína. 

Enriquez  (1).  Aurelio). 

Gómez  Mario. 

Perez  Galdós. 

Gamazo  (D.  Trifina). 

Mosquera. 

Mellado. 

Valle. 

Rodríguez  {D.  Manuel). 

Gulkm  (D.  Eduardo). 

Villano  va. 

Gañamaque. 

García  del  Castillo. 

Pacheco  (D,  Francisco  de  Asís), 
Ballesteros. 

Suarez  Inelán. 

Oriol. 

Martínez  Asen  jo. 

Navarro  Reverter. 

Renayas. 

Mu  r uve. 
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Ferralges, 

Coartero. 

Botija. 

Prast. 

Becerra* 

Sánchez  Bedoya, 

Usera. 

Sil  vela. 

Folla. 

Fernandez  Villaverde* 

Ruiz  Capdepon, 

Pidal  y Mon  (D.  Alejandro).. 

Gallego  Díaz. 

Cos-Gayon. 

Ramírez  Lobato, 

Jíicolau. 

Castel  Moncayo  (Marqués  de). 

Isasa. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Diez  Macuso. 

Garijü  Lara. 

Yadillo  (Marqués  del). 

López  (D.  Cayo). 

Catalina* 

Gutiérrez  Agüera, 

Pidal  (Marqués  de). 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Revilla  Gigedo  (Conde  de). 

Rodríguez  Yagüe. 

Zabálburu. 

López  (D.  Juan  José). 

Bu  galla!. 

La  Guardia. 

Alvarez  Engalla!. 

Sr,  Presidente, 

Martínez  Luna, 

Total,  1 39. 

Muñoz  Vargas. 

Señores  que  dijeron  no: 
Sallen!  (Conde  de). 

Total,  64, 

Leído  el  decía  así: 

ccArt.  2.°  El  arrendamiento  se  verificará  prévio  com 

V liana  (Conde  de). 

curso  público,  anunciado  con  dos  meses  de  anticipa- 

Larios, 

ción  y celebrado  ante  una  Junta  presidida  por  el  pre- 

Mochales (Marqués  de). 

sidente  del  Consejo  de  Estado,  y compuesta  de  siete 

Lastres, 

Senadores  y siete  Diputados,  elegidos  respectiva- 

Agilitar (Marqués  de). 

mente  por  el  Senado  y el  Congreso;  dol  presidente  del 

Cabezas. 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y del  presidente  de  la 

Castei. 

Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado.  Formarán 

Rodríguez  San  Pedro. 

también  parte  de  la  Junta,  con  voz,  pero  sin  voto,  el 

Cánovas  del  Castillo. 

director  general  de  Rentas,  el  director  de  lo  Conten- 

Borrego. 

cioso  y el  interventor  general  de  la  Administración 

Mon  tilla. 

del  Estado.» 

OLawlor, 

Abierta  disensión  sobre  este  artículo,  y no  halláiu 

Romero  Robledo* 

cióse  presente  el  Sr.  Dominguez  Alfonso  que  tenía  pe- 

Agüera (Conde  de). 

dida  la  palabra  en  contra,  ni  solicitado  hacer  uso  de 

Pons. 

ella  ningún  otro  Sr.  Diputado,  se  puso  A votación  el 

Landecho. 

artículo  y fué  aprobado. 

Allende  Salazar. 

Leído  el  3,p,  decía  lo  siguiente: 

Salcedo. 

ccArt.  3.1’  Las  proposiciones  habrán  ele  contener  ne- 

Cárdenas, 

cesariamente  la  aceptación  de  todas  las  condiciones 

Reyna  y Frías, 

que  establecen  las  adjuntas  bases.» 

López  Dóriga. 

Fueron  leídas  las  bases  1.a,  r2*  y 3.a,  que  de- 

Mol leda. 

cían  así: 

Martínez  Brau, 

«1**  La  personalidad  ó Sociedad  contratista  habrá 

Ordoñez, 

de  ser  española,  con  domicilio  en  Madrid,  y sin  de- 

Muro. 

pendencia  do  corporaciones  ó comités  extranjeros. 

Baselga. 

2.a  EL  arriendo  será  por  término  de  doce  años. 

Sauz. 

3.a  Para  fijar  la  cantidad  que  el  contratista  ga- 

Santa Cruz. 

rantice  al  Estado  como  producto  líquido  anual  de  la 

Suarez  Sánchez. 

renta  en  cada  año,  se  entenderá  dividido  el  término 

A g reía. 

total  del  contrato  en  cuatro  períodos  iguales  de  tres 

Alvear. 

años  cada  uno.  Durante  el  primer  período  abonará  el 

Domínguez  (D*  Lorenza). 

contratista  00  millones  de  pesetas  anuales;  durante 

Campo- Grande  (Vizconde  dek 

el  segundo,  el  término  medio  del  producto  líquido 

Toreno  (Conde  de). 

obtenido  en  los  años  segundo  y tercero,  y durante  el 

Garrido  Estrada. 

tercero  y cuarto  período,  el  término  medio  del  pro- 

Peña-E andró  (Conde  de). 

ducto  líquido  obtenido  en  el  período  inmediato  an- 

González Longoría. 

terior. 

Casado, 

Además  fie  la  cantidad  que  represente  en  cada 

Dávila. 

ano  el  tipo  lijo  garantizado,  id  contratista  abonará  el 

Alvar ez  Marino* 

50  por  100  del  exceso  producto  líquido  total  obteni- 

Azcárate. 

do  en  el  mismo  año  sobre  aquella  cantidad.» 

Pedregal, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  base 

Portuóndo, 

4.a,  que  fue  retirada  por  la  Comisión  y redactada  de 

Peualva, 

míe  yo,  dice  así: 
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«Base  4,a  Para  fijar  el  producto  líquido  de  la  renta, 
se  deducirá  del  total  ingreso; 

■ i/  El  importe  de  adquisición  de  la  primera  ma- 
teria consumida  durante  el  año; 

2. °  Los  gastos  generales  de  administración  y ela- 
boración, y 

3. *  El  interés  de  5 por  100  sobre  el  capital  real- 
mente empleado  por  el  contratista  en  el  negocio , sin 
contar  la  fianza. » 

A esta  base  hay  una  enmienda  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  que  dice  lo  siguiente: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción á la  base  4.a  del  dictamen  sobre  arrendamiento 
de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península 
é islas  Baleares. 

Dicha  base  4.a,  se  adicionará  así: 

«Las  existencias  en  almacenes  que  superen  al 
repuesto  recibido  dei  Estado  por  el  contratista,  y los 
aumentos  de  maquinaria,  útiles  y efectos  hechos  por 
el  mismo,  establecimiento  de  nuevas  fábricas  y alma- 
cenes ú obras  de  ampliación  de  las  existentes,  valo- 
rado todo  al  precio  de  coste  y costas,  con  el  descuento 
por  desperfecto  y amortización  que  establece  la  base 
16.a,  no  entrarán  en1*  el  cómputo  á que  se  refiere  el 
párrafo  anterior,  mas  que  para  el  abono  del  5 por  100 
de  interés  en  él  consignado  sobre  el  capital  realmente 
invertido  en  la  contrata,)) 

Palacio  del  Congreso  29  de  Enero  de  1887.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=Manuel  Crespo  Quintana. 
Antonio  Vázquez  Queip o. ^Manuel  González  Longo- 
ría.  = Manuel  Armiñan.=Grescente  García  San  Mi- 
guel.=Luis  Manuel  de  Pando.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas*:  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no 
la  enmienda. 

El  Sr,  MAURA:  La  Comisión  no  la  admite. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Rodríguez  San  Pedro  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
adición. 

El  Si\  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Señores  Dipu- 
tados, por  la  naturaleza  misma  de  la  adición  que  he 
teñido  el  honor  de  presentar,  comprenderá  la  Cámara 
que  no  voy  á ocupar  su  atención  durante  mucho 
tiempo,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  habiendo 
presentado  otras  enmiendas  á bases  ulteriores,  habré 
de  manifestar  algo  de  lo  que  pienso  sobre  este  pro- 
yecto, al  tratar  de  esas  bases,  donde  me  parece  que 
habrá  de  tener  esto  sazón  más  oportuna. 

Dicho  se  está,  sin  embargo,  y acabo  de  manifes- 
tarlo de  la  manera  más  expresiva  que  esto  se  puede 
hacer  en  la  Cámara,  es  á saber,  con  mi  voto,  que  yo 
no  participo  de  las  opiniones  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y de  la  Comisión  en  lo  tocante  á este  proyecto 
de  ley,  porque  ni  pienso  que  ei  arrendamiento  del  mo- 
nopolio del  tabaco  sea  lo  más  conducente  á la  mejora 
de  la  renta,  ni  entiendo  tampoco  que,  dadas  las  cos- 
tumbres de  nuestro  país,  dadas  las  condiciones  en  que 
tiene  que  desenvolverse  este  pensamiento,  pueda  ad- 
milirse  en  la  forma  en  que  lo  han  hecho  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  y los  dignos  individuos  de  la  Comi- 
sión, el  progresivo  desarrollo  en  la  renta  que  sería 
necesario  para  que  este  proyecto  no  viniera  á conver- 
tirse en  un  verdadero  fracaso  tan  luego  como  comien- 
ce á rer  practicado,  si  es  que  llega  al  terreno  de  la 
práctica, 

Pero  sea  de  esto  la  que  quiera,  haciendo  yo  siem- 


pre la  oposición  de  la  manera  que  pueda  conducir 
mejor,  en  mi  entender,  al  beneficio  dei  país,  claro  está 
que  en  la  hipótesis  de  que  este  proyecto  de  ley  pueda 
llegar  á la  práctica  y deba  traducirse  en  hechos,  según 
las  bases  establecidas  para  el  contrato  de  este  arren- 
damiento, he  de  desear,  como  desearán  seguramente 
todos  los  ciudadanos  españoles,  que  este  proyecto  re- 
una  en  sí  las  mejores  condiciones;  y por  consiguiente, 
en  la  humilde  esfera  en  que  yo  puedo  desenvolver  mis 
ideas  y dentro  de  esa  humilde  esfera  de  acción  que  á 
mi  me.  puede  corresponder,  habré  de  hacer  notar  los 
que  me  han  parecido  defectos  para  que  puedan  ser 
corregidos,  ya  por  iniciativa  de  la  Comisión,  ya  por 
sugestión  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ya  en  caso 
necesario  por  el  voto  de  la  Cámara.  Una  de  estas  defi- 
ciencias que  yo  encontraba  en  las  bases  de  este  pro- 
yecto  de  ley,  y singularmente  en  la  4.a,  á que  se 
refiere  mi  adición,  debo  declarar  que  ha  sido,  sí  no 
satisfecha,  cuando  ménos  atenuada  de  una  manera 
importantísima  por  las  deliberaciones  mismas  de  la 
Comisión  que  ha  presentado  este  dictamen. 

En  efecto,  notábase  en  esta  base  que  la  Comisión 
había  prescindido  por  completo  de  señalar  los  facto- 
res con  que  había  de  componerse  la  cantidad  fija  que 
en  cada  trienio  debiera  abonar  el  arrendatario  como 
cantidad  líquida  del  promedio  del  trienio  anterior  en 
satisfacción  del  precio  dei  arrendamiento.  La  Comi- 
sión se  había  olvidado  por  completo  de  una  cuenta 
importantísima,  es  á saber,  la  cuenta  de  almacenes. 
Y esta  deficiencia,  que  notó  ya  en  primer  término  el 
Sr.  Cos-Gayon  en  la  manera  acertada  con  que  suele 
tratar  todas  las  cuestiones,  pero  singularmente  las 
cuestiones  de  Hacienda,  en  las  que  tiene,  aparte  de  su 
autoridad  personal,  la  autoridad  incontestable  de  una 
larguísima  experiencia;  esta  deficiencia,  notada,  re- 
pito, por  el  Sr.  Gos-Gayon,  saltaba  á la  vista  desde 
luego,  porque  de  la  manera  con  que  el  arrendatario 
se  conduzca  en  la  formación  de  sus  repuestos  y en  la 
dotación  de  sus  almacenes,  en  la  previsión,  en  fin,  que 
tuviera  durante  cada  año  ó durante  cada  trienio,  para 
determinar  la  relación  de  la  cuenta  de  almacenes  con 
la  cuenta  de  productos,  puede  depender  que  haya  ó 
no  perjuicio  para  ei  Estado,  No  teniéndose  en  cuenta 
estos  repuestos  ó almacenes  que  pueden  llegar  á ser 
excesivos,  la  fijación  de  la  cantidad  líquida  para  el 
trienio  siguiente,  podría  ser  atacada  de  una  mane- 
ra tan  eficaz , que  resultase  que  la  cantidad  fija  del 
arriendo  en  el  siguiente  trienio  fuese  rebajada  en  3, 
en  10,  en  1 5 ó en  20  millones  de  pesetas,  lo  cual  trae- 
ría para  el  trienio  siguiente  una  pérdida  real  y efec- 
tiva para  el  Tesoro  público  de  esa  misma  cantidad 
importe  de  los  almacenes  ó repuestos  que  se  hubieran 
verificado,  multiplicada  por  el  número  de  años  del 
trienio  siguiente,  es  decir,  por  tres. 

Esta  Observación,  que  se  imponía  por  sí  misma, 
se  evidenció  de  tal  suerte,  que  la  Comisión,  que  in- 
dudablemente, como  todos  aquellos  que  ponen  la 
mano  en  un  trabajo,  tiene  el  deseo  de  hacerle  lo  más 
perfecto  posible,  se  apresuró  á Lomar  nota  de  estas 
indicaciones,  y deliberó  sobre  ellas,  procurando  sa- 
tisfacerlas con  la  buena  fe  que  indudablemente  ani- 
ma á todos  sus  individuos,  para  evitar  este  gravísimo 
perjuicio,  que,  si  en  manos  de  un  contratista  escru- 
puloso pudiera  no  serlo  para  el  Estado,  en  manos  de 
un  contratista  de  mala  fe  podría  ser  base  de  una 
merma  considerable  en  los  intereses  legítimos  del 
Tesoro,  y de  todas  maneras,  motivo  de  conflictos  ma- 
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niílestos,  en  los  cuales  tendría  que  salir  perjudicado 
el  mismo  Tesoro  público,  y aun  la  fama  de  previsión 
de  cuantos  hubieran  intervenido , no  ya  en  la  redac- 
ción , sino  hasta  en  la  votación  y en  la  suerte  defi- 
nitiva de  este  proyecto  de  ley. 

Por  eso  la  Comisión,  y yo  me  apresuro  á recono- 
cerlo, dando  una  satisfacción  importante  á este  linaje 
de  observaciones,  determina  ya  en  la  nueva  redacción 
de  la  base  4.a,  no  como  antes  que  habría  de  deducir- 
se del  ingreso  ó del  producto  bruto  obtenido  por  la 
venta  del  tabaco,  todo  el  importe  de  las  adquisicio- 
nes que  hubiera  hecho  el  contratista  en  cada  uno  de 
los  años  sobre  que  girara  esta  liquidación  provisio- 
nal, sino  que  únicamente  se  deduzcan  aquellas  ad- 
quisiciones que  se  hubieren  consumido  efectivamente 
en  cada  año;  de  tal  suerte,  que  en  la  relación  de  la 
venta  con  el  gasto,  resulte  el  verdadero  líquido  en  este 
sentido,  y por  consiguiente,  se  aumente  en  tanto  eu 
cuanto  de  esta  detracción  que  acabo  de  indicar,  re- 
producida por  la  Comisión,  pudiere  resultar  un  au- 
mento para  la  base  fija  del  arrendamiento  en  el  trie- 
nio siguiente,  que  tuviere  tanta  importancia  como  la 
que  tiene  esta  modificación  establecida  por  la  Co- 
misión. 

Pero  sí  yo  hago  completa  justicia,  no  solo  á los 
propósitos  de  la  Comisión,  sino  también  á su  acierto 
en  este  particular,  debo  decir  que  me  parece  que  se 
ba  detenido  en  el  camino  verdaderamente  acertado 
que  habla  emprendido;  porque,  Sres,  Diputados,  no 
consisten  solo  los  almacenes  que  se  tienen  en  una  in- 
dustria de  esta  especie,  en  los  depósitos  ó repuestos 
dé  la  primera  materia,  es  á saber:  de  aquel  artículo 
qiíe  mediante  la  trasformacion  se  entrega  después  al 
mercado;  y por  lo  tanto,  no  basta  deducir  del  impor- 
te de  las  ventas  que  en  cada  año  se  hayan  hecho  el 
coste  de  las  primeras  materias  que  han  entrado  en  el 
producto  que  se  fabrica,  y que  después  se  entrega  d 
la  venta. 

No,  aparte  de  que  existen  almacenes  de  esos  mis- 
mos productos  elaborados,  los  cuales  visible  es  que 
tratándose  de  ingresos  efectivos  por  ventas,  quedan 
eliminados  por  sí  mismos,  porque  no  hay  venta  res- 
pecto del  producto  elaborado  que  subsiste  en  alma- 
cén, y aun  cuando  esto,  que  es  cierto,  necesite  una 
explicación,  y conviene  que  se  dé  para  los  desenvol- 
vimientos ulteriores  de  un  contrato  de  esta  natura- 
leza y de  esta  importancia;  aparte  de  esa  materia  pri- 
mera que  sufre  trasformacion,  cuyas  evoluciones  se 
siguen  para  formar  la  liquidación  de  que  se  trata, 
hay  otras  cosas  importantes,  como  son  los  envases, 
como  son  los  instrumentos  y utensilios  con  que  se 
trabaja,  que  también  son  materia  propia  para  formar 
repuestos  ó almacenes;  y también  hay  dentro  del  mis- 
mo contrato  la  ampliación  de  las  fábricas,  la  amp ila- 
ción de  los  almacenes,  todo  aquello  que  consiste  en 
una  mayor  amplitud  con  que  se  verifiquen  gastos 
que  propiamente  son  de  administración,  de  gobierno, 
de  dirección,  de  elaboración,  que  importa  saber  si  to- 
dos ellos  han  de  ser  ó no  deducidos  del  ingreso  total 
para  formar  ese  promedio  que  líquidamente  ha  de 
satisfacerse  en  el  trienio  siguiente,  y que  aun  tra- 
tándose de  esos  artículos  que  acabo  de  enumerar, 
como  los  envases,  que  nadie  dirá  que  la  adquisición 
del  envase  no  es  gasto  de  administración;  como  los 
utensilios,  que  nadie  dirá  que  su  compra  y conser- 
vación no  es  gasto  de  administración;  como  la  am- 
pliación de  almadén,  etc.,  etc.,  que  también  son  gas- 


tos de  administración  en  una  empresa  tan  vasta  como 
la  de  que  se  trata,  representará,  no  por  excesos  ó 
abusos  del  contratista,  sino  pdr  el  amplio  desen vol- 
vimiento, en  previsión  completamente  justa  y razo- 
nada, que  se  van  á hacer  subir  en  un  año  cualquiera, 
¿ 2,  á 3,  á 4 ó □ millones  de  pesetas,  y no  es  mucho 
Calcular;  cuyos  4 ó 5 millones  deben  deducirse  del 
ingreso  total,  solamente  cuando  representen  consu- 
mo cierto  y efectivo,  porque  entonces  es  pérdida  to- 
tal de  valor;  pero  no  pueden  deducirse,  cuando  esos 
efectos  á que  he  aludido  continúan  en  las  fábricas, 
cuando  continúan  en  los  almacenes,  cuando  repre- 
sentan valor  positivo  que  entra  en  el  inventarlo  del 
activo  de  esa  fabricación,  y que  si  representan  valo- 
res, no  pueden  servir  de  sus  traendo  en  esa  operación, 
sin  grave  perjuicio  del  Estado,  interesado  en  que  esos 
valores  que  el  contratista,  conserva  y que  en  su  día 
se  le  han  de  abonar,  no  vengan  por  modo  extraordi- 
nario á ser  abonados  en  triplicación  de  su  valor,  por 
la  operación  de  deducción  en  la  cuenta  anual,  que 
representa  tanto  como  la  Obligación  del  contratista 
de  entregar,  en  el  trienio  siguiente,  toda  esa  cantidad 
que  indebidamente  haya  podido  entrar  en  la  cuenta 
de  la  liquidación  parcial  hecha  para  el  efecto  de  fijar 
el  tipo  de  arriendo  para  el  trienio  siguiente. 

Por  manera,  que  yo  creo  que  la  Comisión  se 
equivocaba,  contra  sus  propósitos,  seguramente,  pero 
en  daño  posible  y manifiesto  del  Estado,  al  estable- 
cer las  bases  de  la  liquidación;  y al  decirnos  que  úni- 
camente se  deducirá  del  ingreso  el  importe  de  las 
cantidades  consumidas  en  cada  un  año,  se  ha  olvidado 
de  esas  otras  cantidades  que  consumidas  están,  en 
cuanto  producen  un  gasto  efectivo  para  el  contratis- 
ta, pero  no  lo  están,  en  cuanto  hay  im  remanente  que 
representa  un  valor  en  venta  efectiva  que  puede  rea- 
lizar en  cada  instante  y que,  no  detrayéndose  la  can- 
tidad Ingresada  en  aquel  año,  produce  una  disminu- 
ción que  puede  elevarse,  aun  tratándose  de  contratis- 
tas de  buena  fe,  á 4 ó 5 millones  de  péselas  por  cada 
año,  y que  sería  un  perjuicio  paca  el  Estado,  en  el 
trienio  siguiente,  de  15  millones  de  pesetas.  Y no  ha- 
blo ya  del  gasto,  mucho  más  importante  todavía  quo 
podría  representar  la  construcción  de  nuevos  alma- 
cenes y de  fábricas  á que  obligan  las  bases  del  mismo 
contrato  al  contratista  á que  haya  de  hacerlas ; no 
porque  no  sean  atendibles  y de  invocar  iguales  ob- 
servaciones, y no  porque  no  merezca  esto  serias 
.plicaciones  de  parte  de  los  señores  de  la  Comisión,  ya 
que  no  del  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Digo 
esto,  porque,  como  en  la  base  se  dice  que  se  habrán 
de  detraer  los  gastos  generales  de  administración  y 
de  elaboración,  realmente  sería  forzar  demasiado  et 
sentido  de  la  palabra  entender  que  la  construcción 
de  nuevas  fábricas  y almacenes  pudiera  entrar  en 
estos  gastos  de  administración  y elaboración  aun 
cuando  alguien  pudiera  entender  que  la  construcción 
de  fábricas,  que  la  habilitación  de  esas  mismas  fá- 
bricas, no  pueden  ser  calificadas  de  otra  manera  que 
de  un  gasto  general  de  administración,  esto  es:  un 
gasto  necesario  para  administrar  la  empresa,  que  se 
fomenta  y que  es  general,  en  cuanto  no  cae  sobre 
cada  artículo  en  particular,  sino  que  es  común  á to- 
dos los  artículos  de  la  fabricación  que  se  trata  de  ve- 
rificar. 

Pero  en  fin,  estas  interpretaciones,  que  saben  bien 
los  señores  de  la  Comisión  que  cuando  son  suscitadas 
por  el  interés  se  mantienen  con  empeño,  y eo  ocasio- 
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yes  interpretaciones  de  las  que  parecen  más  violentas 
al  tratarse  de  intereses  de  cierta  cuantía,  suelen  pre- 
valecer, conviene  queRengan  en  el  porvenir  el  modo 
de  atajarlas  por  interpretaciones  auténticas  de  los  j 
mismos  legisladores  en  el  momento  que  se  discuta 
cada  una  de  las  bases  y de  los  artículos,  á fin  de  im- 
pedir hasta  el  conato  de  buscar  estas  interpretacio- 
nes. En  este  sentido,  pues;  sentido  que  creo  no  ha  de 
merecer  reproche  alguno  en  el  ánimo  de  la  Comisión, 
hago  estas  observaciones,  que  se  refieren  á estos  gas- 
tos importantes,  importantísimos,  que  pudieran  ser 
calificados  de  los  gastos  que  autoriza  á deducir  la 
base  4.a,  y que  parece  mejor,  como  yo  propongo  en  la 
adición,  que  se  diga  y manifieste,  para  que  no  haya 
lugar  á discusiones  en  materia  tan  importante,  tra- 
tándose de  los  intereses  del  Estado,  á discusiones  en- 
fadosas y que  en  definitiva  pudieran  ser  perjudiciales 
para  el  mismo  Estado. 

Y dicho  esto,  ocurre  todavía  alguna  observación 
que  hacer  en  lo  tocante  al  abono  de  interés  por  las 
sumas  realmente  invertidas  por  el  contratista  en  su 
negocio,  que  la  Comisión  admite  para  esta  liquidación 
de  que  ahora  nos  ocupamos.  Yo  encuentro  legítimo 
ese  abono;  no  puedo  impugnar,  de  consiguiente,  el 
principio  de  que  se  tenga  en  cuenta  para  la  liquida- 
ción de  que  se  trata;  y por  lo  tanto,  yo,  que  he  pedido 
en  las  indicaciones  anteriores  la  depuración  de  todos 
estos  capítulos  para  que  en  ningún  caso  pueda  nin- 
gún contratista  ampararse  en  ellos  para  mejorar  su 
situación  enfrente  del  Estado,  tengo  al  mismo  tiempo 
que  decir  que  la  Comisión,  al  tratar  de  este  abono  del 
Ti  por  100,  no  ha  estado,  á mi  modo  de  ver,  tan  acer- 
tada cuando  lo  limita  á las  partidas  que  taxativamen- 
te señala  en  esa  base  4.a,  á ménos  que  yo  no  entienda 
bien  qué  es  lo  que  quiere  decir  la  Comisión  por  capi- 
tal invertido  en  el  negocio,  en  cuyo  caso,  oidas  las 
explicaciones  de  la  misma  Comisión,  pudiera  suceder 
que  nos  encontráramos  de  completo  acuerdo.  Porque, 
en  efecto,  Sres.  Diputados,  á primera  vista  debe  pa- 
recer conveniente  restringir  el  abono  de  ese  interés  á 
la  menor  cantidad  posible,  y aquel  que  examine  su- 
perficialmente ó de  una  manera  poco  imparcial  el 
contrato  que  aquí  se  trata  de  celebrar,  es  muy  posi- 
ble que  encuentre  bien  esta  limitación  del  interés, 
Pero,  señores,  la  justicia  es  siempre  la  conducta  más 
acertada,  aun  dentro  de  lo  que  debe  observar  cada 
una  de  las  partes  contratantes,  en  la  seguridad  de 
que  con  la  amplitud  que  produce  ese  ambiente  de 
justicia,  el  contrato  irá  do  esta  manera  rectamente  á 
su  objeto,  y no  viciado  ni  alterado  por  algún  inte- 
rés predominante,  al  cual  no  se  haya  dado  esta  regla 
de  justicia  que  3 e permita  desenvolverse  rectamente. 

Aquí  se  trata  sin  género  de  duda,  estas  son  las 
esperanzas  del  Gobierno  de  S.  Mm  de  los  dignos  indi- 
viduos ele  la  Comisión  y de  aquellos  señores  que  dan 
su  voto  aprobatorio  á este  proyecto;  se  trata  de  des- 
arrollar, de  aumentar  el  producto  de  esta  renta  me- 
diante una  mayor  amplitud  de  procedimientos  que  se 
c.ree  podrá  tener  un  contratista  en  relación  con  lo  que 
permiten  á la  Administración  pública  del  Estado 
nuestras  leyes,  nuestras  costumbres,  nuestra  manera 
de  ser  y basta  nuestras  preocupaciones.  Pues  si  esto 
es  así,  es  manifiesto  y claro,  que  aun  cuando  no  lo 
dijese  el  contrato,  y ya  lo  dicen  las  bases,  hay  que 
reclamar  del  contratista  grande  desarrollo  del  capi- 
tal; por  eso  se  le  piden  nuevas  fábricas;  grande  des- 
arrollo y desenvolvimiento  en  el  modo  de  fabricar; 


por  eso  se  indica  que  ha  de  introducir  máquinas  y 
proceclím Lentos  nuevos;  hay  que  pedirle,  en  fin,  que 
en  la  compra  de  primeras  materias,  que  en  el  repues- 
to tenga  todo  aquella  amplitud  que  es  necesaria  para 
una  buena  fabricación  y para  aprovechar  las  ocasio- 
nes del  mercado  y no  estar  pendiente  cada  dia  de  la 
ley  de  la  necesidad,  que  obliga  á comprar  á cual- 
quier precio  sin  fijarse  en  la  calidad,  y poder  dotar 
á las  fábricas  que  uo  tenga  a suficiente  repuesto. 

Conjuntamente  con  esto,  aun  los  más  profanos  en 
materia  de  fabricaciones,  y singularmente  en  la  del 
tabaco,  sabemos  que  el  tabaco  necesita  cierto  tiempo 
de  reposo  en  las  operaciones,  tanto  cuando  el  tabaco 
está  en  rama,  como  cuando  ya  está  elaborado  para 
que  pueda  entregarse  al  consumo  con  aquellas  mejo- 
ras en  la  calidad  que  produce  el  reposo,  y todo  esto 
requiere  el  empleo  de  un  capital  superior  al  circu- 
lante, y es  necesario  que  se  facilite  y se  favorezca  al 
contratista  dentro  de  lo  legítimo  para  que  se  llene  el 
objeto  que  se  propuso  conseguir  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  al  presentar  este  proyecto. 

Pues  bien,  señores;  si  al  contratista  se  le  dice  que 
invierta  todo  esto,  y después,  no  solamente  se  le  hace 
eliminar  de  las  liquidaciones  ú operaciones  de  conta- 
bilidad que  con  él  es  preciso  verificar,  como  yo  indi- 
co que  se  debe  eliminar,  porque  es  un  valor  real  que 
no  debe  entrar  en  la  liquidación  necesaria  para  la  for- 
mación del  producto  líquido,  sino  que  al  mismo  tiem- 
po que  se  le  obliga  á esta  improductibilidad  del  ca- 
pital, no  se  le  abona  el  interés  del  5 por  100,  es  evi- 
dente que  á ese  contratista  se  Le  estimula  á que  no 
tenga  ninguna  de  esas  previsiones  que  se  tratan  de 
establecer.  Yo  entiendo  que  es  de  entera  justicia  que 
siendo  ei  capital  legítimamente  invertido  en  mejoras 
de  la  renta,  que  ha  de  producir  al  Estado  un  aumen- 
to de  cantidad  en  el  trienio  siguiente  y participación 
además  del  50  por  100  en  esa  misma  impulsión  dada 
á la  renta,  debe  darse  al  contratista  un  interés  fijo  de 
5 por  100,  que  representa  la  inversión  de  su  capital 
en  beneficio  de  la  empresa  que  se  le  ha  encomen- 
dado. 

Yo  deseo,  pues,  que  la  Comisión  haga  algunas  de- 
claraciones sobre  estos  puntos,  pues  así  como  los  con- 
tratistas de  mala  fe  prefieren  siempre  la  oscuridad,  á 
los  contratistas  de  buena  fe  les  gusta  ver  las  cosas 
claras  y despejadas,  Repí  to  que  deseo  que  la  Comisión 
se  sirva  dar  algunas  explicaciones  sobre  estos  puntos, 
que  yo  resumiendo  me  parece  que  puedo  anticipar 
como  resolución  que  le  darla  para  concretar  en  estas 
frases  el  espíritu  de  mi  enmienda:  la  ratificación  com- 
pleta de  la  obligación  que  en  bien  del  Estado  se  ha 
introducido  por  la  Comisión  en  la  redacción  de  la  pri- 
mitiva base  5/  presentada  á la  consideración  del  Con- 
greso; la  declaración  además  de  que  la  detracción 
allí  establecida  en  cuanto  á los  gastos  no  podrá  ex- 
tenderse sobre  el  valor  real  y efectivo  de  lo  que  en 
contabilidad  se  llama  siempre  cuenta  de  almacén,  que 
no  solo  se  extiende  á las  primeras  1 ni  aterías,  sino  á 
todas  aquellas  otras  inversiones  que  representan  im 
valor  cierto  y efectivo  que  queda  en  manos  del  con- 
tratista, y que  no  puede  servir  de  doble  partida  para 
mermar  el  importe  de  la  liquidación  hecha  en  cada 
año,  sino  por  aquel  tipo  prudente  de  amortización  que 
la  Comisión  ha  señalado  en  la  base  1 6.a  como  funda- 
mento racional  de  la  liquidación  general  que  en  su 
1 dia  se  lia  de  hacer  al  contratista;  que  además  se  le 
abone  un  5 por  100  del  capital  real  y legítimamente 
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invertido  en  la  renta,  porque  este  es  el  interés  de  todo 
capital  que  no  entra  en  los  beneficios  indas triales, 
que  es  una  pérdida  que  hay  que  detraer  del  producto 
líquido  que  se  indica  como  base  del  arrendamiento 
para  el  trienio  siguiente,  dando  de  esta  manera  á la 
base,  en  cosa  tan  importante  como  esta  (que  es  la  que 
ha  de  contribuir  á que  la  renta  tenga  para  el  Estado 
todo  el  desenvolvimiento  que  íe  corresponde),  el  fun- 
damento de  justicia  y el  interés  legítimo  que  corres- 
ponde al  desarrollo  de  este  género  de  contratos. 

Espero  las  explicaciones  de  la  Comisión,  y me  ale- 
graré que  sean  completamente  satisfactorias. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  MAURA:  Puede  tener  el  Congreso  seguri- 
dad plena  de  que  si  la  enmienda  del  Sr,  Rodríguez 
San  Pedro,  que  en  mí  sentir  no  trae  ningún  concepto 
distinto,  no  ya  opuesto,  dios  conceptos  de  la  base  4.a, 
tal  como  está  redactada,  mejorase  la  expresión  de 
esas  ideas  y de  esos  conceptos,  la  Comisión,  no  solo 
no  tendria  ningún  reparo  en  aceptarla,  sino  que  Agra- 
decería el  concurso  del  Sr_  Rodríguez  San  Pedro, 
como  agradecerá  el  de  cualquiera  otro  Si\  Diputado 
que  tenga  á bien  llamar  la  atención  de  la  Cámara  so- 
bre  dudas  y oscuridades  que  hayan  podido  deslizarse 
en  la  redacción  del  proyecto;  pero  á mi  parecer,  el 
Sr,  Rodríguez  San  Pedro  ha  hablado  por  un  rema- 
nente de  ideas  que  debía  haber  en  su  pensamiento, 
derivadas  de  la  redacción  antiguada  la  base,  aunque 
uo  difiere  de  la  nueva  de  un  modo  tan  sustancial  como 
el  Sr,  Rodríguez  San  Pedro  ha  considerado  y expuesto. 
Primitivamente  la  base  decía: 

«Para  fijar  el  producto  líquido  de  la  venta  se  de- 
ducirá del  total  ingreso  el  importe  de  adquisición  de 
la  primera  materia,  los  gastos  generales  de  adminis- 
tración y.  elaboración  y el  interés  de  5 por  100  sobre 
el  capital  realmente  invertido  por  el  contratista,  sin 
contar  la  fianza,» 

Esto  era  señalar  bases  para  la  liquidación  del  pro- 
ducto de  un  año,  y es  claro,  en  la  mente  de  la  Comi- 
sión como  en  la  del  Sr.  Ministro,  estuvo  siempre  que 
la  primera  materia  computable  era  la  invertida  en  la 
fabricación  de  un  ano,  y por  creerlo  tan  notorio  no  se 
declaró  de  una  manera  más  inequívoca.  ¿Cómo  habla 
de  entrar  en  el  cómputo  del  producto  líquido  de  ese 
año  el  acopio  de  primeras  materias,  que  constituye  un 
capital,  respecto  de  cuyo  reembolso,  abono  de  inte- 
rés, etc,,  hay  otras  bases  repartidas  por  todo  el  pro- 
yecto? Pero,  en  fin,  iniciadas  las  dudas,  y visto  el 
proyecto  con  la  frialdad  que  conviene  para  revisar  la 
redacción,  que  nadie  es  peor  revisor  que  el  autor  de 
la  idea,  la.  Comisión  creyó  que  convenía  aclarar  lo 
que  había  sido  desde  luego  su  pensamiento,  retiró  la 
base  y la  redactó  de  esta  manera: 

«Para  fijar  el  producto  líquido  de  ia  renta  se  de- 
ducirá del  total  ingreso: 

í-°  El  importe  de  adquisición  de  la  primera  ma- 
teria consumida  durante  el  añofy> 

Y lo  demás  quedó  como  estaba. 

Así  las  cosas,  viene  la  enmienda  del  Sr,  Rodríguez 
San  Pedro,  que  propone  como  adición  a lo  que  he  leí- 
do lo  siguiente: 

«Las  existencias  en  almacenes  que  superen  al  re- 
puesto recibido  del  Estado  por  el  contratista,  y los 
aumentos  de  maquinaria,  útiles  y efectos  hechos  por 
el  mismo,  establecimiento  de  nuevas  fábricas  y alma- 


cenes ü obras  de  ampliación  de  las  existentes,  valo- 
rado todo  al  precio  de  coste  y costas,  con. el  descuento 
por  desperfecto  y amortización  que  establece  la  ba- 
se 16.a,  no  entrarán  en  eL  cómputo  á que  se  refiere  el 
párrafo  anterior,  más  que  para  el  abono  del  5 por  LOO 
de  interés  en  él  consignado  sobre  el  capital  realmente 
invertido  en  la  contrata,» 

¿Qué  trae  esta  enmienda?  En  primer  lugar,  trae 
una  cosa,  cuya  explicación  no  he  oido  al  Sr,  Rüdri-. 
guez  San  Pedro,  pues  infiérese  de  la  enmienda  que  el 
capital  que  representan  los  acopios,  el  acopio  fijado 
por  el  Gobierno,  no  el  exceso  de  adquisición  de  pri— 
mera  materia,  sino  ese  acopio,  ha  de  entrar  en  el 
cómputo  del  producto  líquido  en  un  año  por  su  im- 
porte, por  su  capital,  en  nn  concepto  distinto  del  ex- 
ceso, que  se  contará  solo  para  el  interés. 

Señor  Rodríguez  San  Pedro,  yo  no  puedo  creer 
que  S,  S.  quiera  esto,  porque  sería  la  contradicción 
patente  de  todo  lo  que  S.  S.  ha  expuesto;  y sin  em- 
bargo, la  enmienda  solamente  excluye  de  la  rebaja 
del  producto  bruto  el  exceso  del  acopio  sobre  la  can- 
tidad fijada  por  el  Gobierno.  Tal  como  la  Comisión  ha 
redactado  la  base,  ni  el  acopio,  hasta  donde  el  Go- 
bierno lo  exige,  ni  la  adquisición  de  primeras  mate- 
rias más  allá  de  ese  límite,  por  conveniencia  de  la 
Empresa  arrendataria,  entran  jamás  en  la  liquida- 
ción del  producto  líquido  del  año;  lo  que  entra  es  el 
importe  de  las  primeras  materias,  que  se  han  consu- 
mido en  la  elaboración  de  aquel  año,  como  los  gastos 
de  la  elaboración  y el  interés  del  capital  de  que  aho- 
ra hablaré.  De  suerte,  que  en  primer  lugar,  la  Comi- 
sión no  ha  podido  aceptar  la  enmienda,  porque  tácita 
ó virtualmente  da  á entender  una  cosa,  que  segura- 
mente uo  ha  estado  en  la  mente  del  Sr,  Rodrigue?, 
San  Pedro,  y desde  luego,  si  lo  estuviera,  contradiría 
las  manifestaciones  de  S.  S. 

Pero  aun  aclarado  esto,  y dejando  á un  lado  este 
punto,  el  Sr,  Rodríguez  San  Pedro  nos  llama  la  aten- 
ción sobre  el  hecho  de  que  existe  en  toda  industria 
de  esta  naturaleza  una  cuenta  de  almacén,  que  no 
solo  abarca  la  primera  materia,  sino  el  producto  ela- 
borado que  queda  en  almacenes  al  terminar  el  año, 
al  cortar  la  cuenta  para  sacar  el  producto  líquido  de 
aquel  período.  Señor  Rodríguez  San  Pedro,  incontes- 
tablemente el  valor  del  producto  .elaborado  tiene  que 
descontarse  del  ingreso  de  un  año,  porque  el  produc- 
to elaborado  es  primera  materia  y trabajo  (llamemos 
trabajo  á los  gastos  de  elaboración  y de  administra- 
ción). 

¿Qué  sucede?  Que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  con- 
sidera un  año  aislado,  cortando  y separando  el  ano 
anterior  y el  subsiguiente.  En  el  año  actual,  por  ejem- 
plo, se  consume  la  primera  materia  que  estaba  en  al- 
macén al  empezar  este  ejercicio;  y cuando  este  cjeiv 
cicio  acabe,  queda  en  almacén  una  existencia  que  se 
consumirá  el  ano  siguiente;  como  los  ríos  no  pierden 
su  individualidad  y su  permanencia,  porque  la  ola  de 
hoy  no  sea  la  ola  de  ayer,  en  los  almacenes  hoy  están 
unos  productos  elaborados  y mañana  otros,  y no  hay 
otra  manera  de  liquidar  el  producto  elaborado.  En  el 
producto  elaborado  siempre  lia  de  contarse  la  prime- 
ra materia  consumida  y el  trabajo  de  elaboración 
dentro  del  año;  tanto  mas,  cnanto  que  viniendo  áser 
el  guarismo  para  el  trienio  siguiente  el  promedio  de 
los  tres  años,  las  diferencias,  que  siempre  serán  es- 
casas, y cuanto  más  ordenada  esté  la  especulación 
más  escasas  serán;  las  diferencias,  digo,  entre  el  pro- 
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duelo  almacenado  y elaborado  al  principio  de  la  cam- 
pana, y el  remanente  del  producto  elaborado  en  alma- 
cenes al  final  de  la  campana,  al  cabo  de  los  tres  anos, 
tienen  que  compensarse  necesariamente,  entre  otras 
razones,  porque  el  tabaco  elaborado  no;  podría . sin 
mermas,  sin  deterioro  y sin  empeoramiento,  estar  en 
almacenes  todo  ese  tiempo. 

Con  el  acierto  propio  de  nn  jurisconsulto  tan  emi- 
nente como  S.  S.,  ha  indicado  el  Sr,  Rodríguez  San 
Pedro  una  dificultad  natural  en  todo  arriendo,  y prin- 
cipalmente en  el  arriendo  de  una  industria,  dificultad 
á que  lian  procurado  poner  remedio  las  bases  hasta 
donde  humanamente  es  posible,  sin  qfte  eso  obste  á 
que  algunas  ulteriores  observaciones,  ó enmiendas, 
indiquen  en  este  punto  mejoras  que  la  Comisión  se 
apreso  rana  á recoger,  sise  convenciera  de  la  bondad 
de  las  mismas. 

Me  refiero  á la  diferencia  que  hay  entre  aquellos 
gastos  de  fabricación  y aquellas  impensas  de  carác- 
ter permanente,  que  constituyen  un  capital  invertido 
en  el  negocio.  El  principio  es  perfectamente  claro: 
todo  lo  que  no  es  gasto  de  elaboración,  de  produc- 
ción, todo  lo  que*  si  valiera  la  frase,  se  consume  en 
la  producción  del  ano,  en  lo  cual  va  necesariamente 
la  conservación  de  los  elementos  de  fabricación,  por- 
que los  gastos  de  conservación  son  un  gasto  que  se 
consume  y sale  siempre  del  producto,  y S.  8.  sabe, 
que  es  axioma  entre  nosotros,  que  los  gastos  de  con- 
servación é impensas,  que  cuesta  el  obtener  los  fru- 
tos, no  se  consideran  frutos,  todo  esto  entra  en  el  cóm- 
puto del  producto  líquido  de  un  ano.  Todo  lo  que  sea 
ensanche  de  fábricas,  establecimiento  de  nuevos  ta- 
lleres, introducción  de  novedades  industriales  ó me- 
cánicas, todo  lo  que  sea  mejora  de  carácter  perma- 
nente, de  esas  que  no  se  consumen  en  la  producción 
corriente,  todo  eso  es  un  capital  invertido  en  el  nego- 
cio. De  manera  que  no  cabe  duda  en  los  conceptos: 
m\  perfectamente  distintos  para  el  vulgo,  y mucho 
más  lian  de  serlo  para  S,  8.,  que  señorea  la  ciencia 
del  derecho  y su  práctica  aplicación  diaria. 

Ahora  bien;  no  negaré  que  en  casos  determinados 
deje  de  haber  gran  dificultad  para  determinar,  si  tal 
ó cual  irtipensa  lia  sido  gasto  de  conservación  o capi- 
tal; pero  esto  no  se  remediará  en  el  articulado,  por- 
que no  hay  previsión,  ni  casuisrrio  bastantes  que  al- 
cancen á determinar  si  un  gasto  tiene  carácter  ver- 
daderamente de  gasto  de  conservación,  ó si  tiene  algo 
de  gasto  fijo  y permanente,  que  se  incorpora  al  capi- 
tal, y que  ha  de  sobrevivir  á los  gastos  del  año.  Esto, 
que  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  y que  sucede 
más  en  el  arrendamiento  de  una  industria  qué  en  el 
arrendamiento  de  fincas  que  se  entregan  por  merced 
lija  ó eventual,  ha  sido  previsto  por  la  Comisión  hasta 
donde  es  posible.  Ruego  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
que  se  fije  en  que,  tratando  de  salir  al  encuentro  de 
Gijas  dificultades,  acertadamente  señaladas  por  8,  S,,  de 
las  asechanzas  de  la  mala  fe  y de  las  importunidades 
de  un  interés  egoísta  ó extremado,  el  proyecto  dice, 
que,  así  como  las  nuevas  fábricas  y los  almacenes 
nuevos  caen  bajo  la  calificación  de  una  i tupen  su  de  ca- 
pital, que  ha  de  tener  su  participación  en  los  rendi- 
mientos durante  el  contrato,  y al  terminar  éste,  debe 
ser  reembolsado  ai  contratista,  cuando  se  trate  de  im- 
pensas, que  han  de  ser  imputadas  como  capital,  re- 
quieren las  bases  la  declaración  expresa  de  la  Admi- 
nistración de  que  aquellos  gastos  son  imputables  á 
capital.  De  suerte  que  ya  sabe  el  contratista  que  no 


hay  ampliación  de  talleres,  ni  mejora  de  la  maquina- 
ria, ni  otros  gastos  semejantes  que  puedan  computar- 
se como  capital,  si  no  obtiene  la  declaración  expresa 
de  que  se  admitirán  como  mejoras  y formarán  parte 
integrante  del  capital.  No  lo  dice  la  base  4.a,  se  dice 
más  adelante,  donde  le  toca  en  la  estructura  del  pro- 
yecto tal  como  lo  redactó  el  St\  Ministro;  la  Comisión 
no  lia  tenido  que  hacer  nada  en  eso. 

Y sentado  y aclarado  esto,  yo  creo  que  queda 
poco"  que  decir  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro;  porque 
S.  8.  desea,  que  ese  capital,  el  importe  de  las  can  tí - 
des  invertidas  en  esa  adquisición  de  maquinaria,  am- 
pliación de  almacenes,  etc.,  etc.,  devengue  el  5 por 
100  de  interés,  si  no  es  de  aquello,  que  se  debe  re- 
bajar de  la  producción  bruta  del  año.  Pues  está  ser- 
vido el  Sr.  Rodrigues  San  Pedro  en  esa  base,  porque 
capital  invertido  en  el  negocio  es,  natural  y evidente- 
mente. entre  otras  cosas,  lo  que  se  lia  gastado  en  ad- 
quirir una  máquina,  en  ampliar  un  almacén,  ó cons- 
truirlo, siempre  que  se  haya  llenado  el  requisito, 
para  evitar  pleitos  ó cuestiones,  de  obtener  la  decla- 
ración administrativa  de  que  no  es  gasto  de  admi- 
nistración, sino  impensa  y mejora. 

La  brevedad,  que  ya  á todos  nos  aconseja  la  larga 
y detenida  historia  de  esta  discusión  y el  tiempo  que 
llevamos  invertido  en  ella,  lo  cual  ciertamente  no 
impide  decir  nada  de  lo  que  importa,  pero  que  á mi 
me  impone  la  sobriedad  en  la  forma,  me  obliga  á ha- 
cer punto  final,  sin  perjuicio  de  que,  si  mis  explica- 
ciones no  hubieran  sido  satisfactorias  para  8.  S.,  sal- 
vo aquello  que  no  sea  cuestión  de  expresión,  como  lo 
relativo  al  capital  representado  por  el  acopio,  que 
ese  es  el  punto  fundamental  en  que  la  enmienda  se 
separa  de  la  base,  yo  me  hallo  dispuesto  á dar  todas 
las  que  desee  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Comienzo  dan- 
do las  gracias  al  Sr.  Presidente  de  la  Comisión  por  la 
lisonjera  atención  que  lia  prestado  á mis  palabras, 
dando  aquellas  explicaciones,  que  no  por  ser  breves, 
dejan  de  ser  claras,  y que  eran  necesarias  para  la  me- 
jor inteligencia  de  esta  base,  ó para  el  mejor  concepto 
qué  de  ella  se  deba  tener.  Pero  después  de  esto  yo 
tengo  el  sentimiento  de  manifestar  que  no  puedo  es- 
tar conforme  con  algunas  de  las  indicaciones  hechas 
por  8.  S. 

Comenzando  por  lo  ultimo,  por  lo  relativo  al  in- 
terés, debo  decir  que  sí  bien  puede  estar  en  el  espí* 
rito  del  proyecto  el  que  aquellas  precauciones  adop- 
tadas para  la  determinación  del  capital  reembolsable 
al  contratista  al  terminar  su  contrato,  según  Las  dis- 
tintas formas  en  que  ese  contrato  puede  concluir, 
preven  en  general  todos  los  inconvenientes  é incerti- 
dumbres  que  tocante  á aquella  liquidación  total  y 
definitiva  pudieran  ofrecerse,  no  me  parece  que  esté 
expresado  en  ninguna  parte  del  proyecto  que  lo  di- 
cho para  este  fin  definitivo  haya  de  servir  para  estos 
otros  fines  intermedios,  que  se  encuentran  en  los  pe- 
riodos sucesivos  de  este  contrato  proyectado  de  arren- 
damiento del  monopolio. 

Por  lo  tanto,  este  punto  necesitada  por  sí  solo 
una  terminante  explicación,  puesto  qué  no  se  dice, 
que  vo  sepa,  en  parte  alguna,  y no  hay  tampoco  refe- 
rencia de  nkigana  especie  en  esta  base  4A  quedeíq'v* 
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mins  no  se  tomará  en  considera  clon  ál  contratista 
para  los  efectos  de  la  misma  base,  ninguna  ampliación 
ó mejora  que  no  haya  recibido  de  antemano,  no  solo 
en  principio,  sino  de  una  manera  concreta,  en  cuanto 
á la  aprobación  de  los  proyectos  ó en  cuanto  al  acuer- 
do sobre  ellos,  el  consentimiento  del  Gobierno.  Al  re- 
vés, lo  que  me  parece  á mí  que  existe  en  la  base  so- 
bre este  particular,  es  una  completa  vaguedad.  Se 
dice  al  contratista,  que  habrá  tantas  fábricas,  que 
ampliará  los  almacenes,  que  se  establecerán  donde 
sean  necesarios;  pero  hay  una  diferencia  tau  grande, 
señor  presidente  de  La  Comisión,  de  conservar  una  fá- 
brica á establecer  otra  fábrica,  de  darla  cierto  desen- 
volvimiento á darla  otro  diferente,  como  que  puede 
venir  el  empleo  de  un  grandísimo  capital,  ó el  empleo 
de.  un  pequeño  capital  en  lo  tocante  al  desarrollo  de 
este  principio  aceptado  eu  la  base. 

Por  consiguiente,  la  fijación,  si  no  del  capital,  al 
menos  de  los  productos  sobre  que  ese  capitaL  debe 
girar,  no  está  establecida  en  parte  alguna,  no  yo  para 
los  fines  de  esta  liquidación  parcial  y provisional, 
sino  para  ningún  fin  de  la  liquidación  del  contrato. 

Voy  ahora  á otro  particular;  á lo  que  toca  á la 
detracción  del  repuesto  recibido  del  Gobierno  parala 
formación  de  esta  liquidación. 

Yo  he  establecido  en  este  punto  diferencias,  pun- 
tos de  comparación  entre  unos  y otros  repuestos;  y 
esto,  por  una  razón  muy  sencilla:  porque  tratándose 
de  un  repuesto  que,  según  los  cálculos  del  Gobierno 
en  el  momento  que  habrá  de  entregarse  al  contratista, 
rio  parece  posible  que  exceda  de  40  millones  de  pese- 
tas; y habiendo  en  estos  valores  que  se  han  de  entre- 
gar al  contratista,  no  solo  primeras  materias,  sino 
también  otras  cosas  que  no  son  de  consumo  anual, 
parto  del  supuesto  de  que  para  obtener  una  renta  lí- 
quida de  40  millones  en  cada  ano,  ha  de  consumirse 
necesariamente  todo  el  repuesto  y algunas  otras  ma- 
yores adquisiciones.  Por  esto  hablo  de  diferencias.  Por 
lo  demás,  mi  punto  de  partida  es  de  aquellos  que  cons- 
tituyen un  valor  permanente  que  está  en  manos  del 
contratista  al  terminar  cada  año;  esto  no  entra  como 
detracción  del  ingreso  total,  y dicho  se  está  que  úni- 
camente de  esta  manera,  y por  esta  razón  de  procedi- 
mientos, puede  apreciarse  la  diferencia,  porque  su- 
pongo que  necesaria  é indefectiblemente  el  primitivo 
repuesto  tiene  que  estar  consumido;  y para  mí  es 
igual  el  adquirirlo  de  las  existencias  del  Gobierno  que 
adquirirlo  del  mercado;  siempre  es  una  adquisición 
hecha  por  el  contratista,  que  ai  principio  del  negocio 
hay  que  tomarse  en  consideración  en  la  cuenta  que  se 
indica  en  la  base  4.* 

Pero  en  fin,  esto  verdaderamente  merece  una  ex- 
plicación más  detenida  de  la  que  se  ha  servido  dar  el 
señor  presidente  de  la  Comisión;  y no  porque  esa  ex- 
plicación necesite  mayor  detenimiento  en  la  frase, 
sino  porque  me  parece  que  la  necesita  en  el  concepto, 
sobre  lo  que  ha  manifestado  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  tocante  á la  detracción  total  que  habrá  de 
verificarse  en  el  producto  bruto  obtenido  en  el  año 
del  valor  de  las  existencias  al  cabo  de  ese  año  en  pro- 
ductos elaborados;  porque,  si  esto  sucediese,  ocurriría 
que  si  el  contratista  convirtiera  su  primera  materia 
en  producto  elaborado  sin  haber  hecho  Operación  nin- 
guna mercantil,  vendría  á hacer  que  todo  ese  pro- 
ducto elaborado  se  detrajese  en  la  liquidación  de  cada 
ano,  y un  valor  que  todavía  se  conserva  en  su  mano 
para  el  ano  siguiente  vendría  á servir  para  la  liqui- 


dación del  año  anterior.  No  se  puede  atender  á la  for- 
ma en  que  está  el  valor,  sino  á si  hay  valor  existente 
ó no;  si  lo  hay,  sea  en  primera  materia,  sea  en  uten- 
silios, ó sea  en  productos  elaborados,  si  hay  una  rea- 
lidad  de  materia  existente,  no  puede  detraerse  de  la 
liquidación  para  saber  cuál  es  la  gauancía  líquida  del 
contratista  en  un  período  de  tiempo  dado. 

De  consiguiente,  hay  una  completa  diversidad  de 
concepto  entre  8.  8.  y yo.  ¿Dónde  iríamos  á parar? 
Supongamos  por  un  instante  un  producto  bruto  dé 
200  millones  de  pesetas;  pera  este  producto  se  ha  he- 
cho una  inversión  efectiva  por  el  contratista  de  100 
millones  en  p Cimera  materia,  pero  conserva  en  pro- 
ducto elaborado  50  millones.  Pues  si  se  dijese  que  el 
valor  real  eran  100  millones,  se  le  beneficiaría  en  50 
millones,  que  conserva  en  sus  almacenes  y que  son 
un  valor  real.  Esto  no  se  puede  admitir.  El  producto 
elaborado,  que  está  pendiente  para  realizar  en  el  año 
siguiente,  es  un  valor  real,  que  no  puede  entrar  en 
la  cuenta  del  año  anterior,  y no  es  razón,  á pesar  de 
que  saliendo  de  labios  de  8.  8.  todo  lo  que  dice  ei  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión  tiene  probabilidades  de 
ser  razonable  y hasta  axiomático,  no  es  razón  la  de 
que  se  traLa  de  operar  aquí  con  el  promedio  de  un 
trienio  y de  que  lo  que  existe  en  un  año  habrá  de  ser 
consumido  en  el  siguiente;  porque  yo  pregunto:  ¿y 
lo  que  exista  al  fin  del  trienio?  Claro  está  que  esto 
no  puede  aplicarse  al  trienio  siguiente,  y como  la  li- 
quidación del  anterior  es  definitiva,  de  aquí  los  per- 
juicios graves  que  experimentaría  el  Estado  si  se 
aplicase  ese  principio  de  derecho,  que  so  ba  deslizado 
sin  intención  seguramente  del  Sr.  Maura,  en  sus  ex- 
plicaciones. 

Yo  creo  que  aquí  hay  que  partir  de  una  cosa  dis- 
tinta, y es  precisamente  lo  que  no  veo  con  claridad 
en  la  base,  no  por  falta  de  capacidad  para  expresarlo 
en  los  dignos  individuos  que  componen  la  Comisión, 
ni  por  falta  de  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ni  de  la  Administración,  que  ayuda  al  Minis- 
tro en  lo  tocante  á esta  reota,  sino  por  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  un  descuido  disculpable;  pero  al  fin  aquí 
no  se  ha  fijado  bien  la  distinción  entre  la  cuenta  del 
capital  y la  cuenta  de  la  explotación  para  determinar 
las  bases  de  esa  cuenta  de  explotación,  para  la  cual 
la  cuenta  del  capital  no  sirve  sino  en  cuanto  se  deter- 
mina por  elia  el  capital  y la  amortización. 

Y como  en  la  cuenta  del  capital  tienen  que  figu- 
rar necesariamente  los  almacenes,  que  no  pueden  pa- 
sar á la  cuenta  de  la  explotación  sino  mediante  en- 
tregas sucesivas,  de  ahí  el  error  en  que  en  mi  con- 
cepto ha  incurrido  el  señor  presidente  de  la  Comisión; 
porque  todo  lo  que  se  encuentra  en  esos  almacenes 
al  formarse  la  cuenta  del  capital,  está  en  la  cuenta 
del  capital,  y no  puede  pasar  á la  cuenta  de  produc- 
tos; y confundiendo  ambas  cuentas  de  la  manera  que 
lo  ha  hecho  el  Sr.  Maura,  créame  8.  S.s  resultaría  por 
esta  caprichosa  distinción  de  almacenes  de.  primera 
materia  y almacenes  de  elaborado  , que  representan- 
do primera  materia,  han  de  tener  distinta  aplicación 
en  la  cuenta,  un  perjuicio  evidente  para  los  intereses 
del  Estado. 

Por  lo  demás,  en  lo  relativo  á las  cantidades  que 
se  pueden  invertir  de  una  manera  permanente,  para 
distinguirlas  de  los  gastos  generales  de  la  adminis- 
tración, estoy  conforme  con  S.  8.;  lo  que  creo  es  que 
debiera  dejarse  ménos  vaguedad  en  la  base,  introdu- 
ciendo en  ella  una  enumeración  que  sirviera  como 
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tipo  para  evitar  la  confusión,  que  naturalmente  exis- 
te entre  todas  las  cosas,  que  se  tocan  y se  acercan , 
porque  es,  en  verdad,  muy  difícil  señalar  el  límite 
preciso  de  las  cosas  que  se  encuentran  en  contacto; 
pero»  en  íin,  esto  sabe  perfectamente  el  Sr.  Maura  en 
su  claro  ingénio  que,  si  no  se  puede  ciar  por  defini- 
ción, se  puede  salvar  por  enumeración  que  sirva  de 
ejemplo  y de  base  para  mayor  certidumbre  en  el  pen- 
samiento, y que  dentro  de  esto  queda  todavía  dejar 
un  poco  de  margen  á las  disensiones  que  pudiera  ha- 
ber entre  el  contratista  y la  Administración  por  uno 
délos  elementos  que  deben  entrar  en  estas  cuentas, 
que  no  solo  es  el  interés,  sino  aquella  amortización 
prudente  á que  se  refiere  el  proyecto  en  la  base  16.a, 
aunque  no  para  este  efecto,  sino  para  el  efecto  de  la 
liquidación  general;  pero  que,  sea  como  quiera,  obe- 
dece al  mismo  principio  de  justicia  para  una  como 
para  otra  cosa,  porque  la  pérdida  por  amortizaciones 
sucesivas  no  niega  más  que  el  principio  mismo  de  la 
amortización  general,  y por  eso  hay  que  calcular  la 
pérdida,  no  por  un  tiempo  en  conjunto  del  contrato, 
sino  por  la  serie  de  años  en  que  el  contrato  tiene  que 
desenvolverse. 

Es  todo  lo  que  tenia  que  decir. 

El  Sr.  MAURA  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  MAURA:  Dos  solos  puntos  necesito  tocar 
en  la  brevísima  rectificación  que  voy  á hacer. 

En  lo  del  producto  elaborado  y su  inclusión  ó ex- 
clusión para  el  cómputo  del  producto  líquido  de  un 
ano,  insisto  en  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  discu- 
rrir i a perfectamente  si  se  tratase  de  un  arriendo  por 
un  solo  año,  en  cuyo  caso,  todo  lo  que  dice  S.  S.  es™ 
taria  conforme  con  mi  pensamiento,  aunque  mucho 
mejor  expresado  por  haberlo  expresado  S.  S.',  pero 
desde  el  momento  en  que  se  trata  de  una  sucesión  de 
años,  al  principio  de  los  cuales  existe  en  almacenes 
una  cantidad  determinada,  y al  término  de  los  cuales 
queda  otra  cantidad,  en  un  negocio  equilibrado  y en 
marcha  normal  y uniforme  de  la  producción  y el  con- 
sumo, yo  digo  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  que  no  hay 
razón  ni  utilidad  ea  hacer  separación  entre  producto 
elaborado  existente  y cantidades  que  han  salido  ya  de 
almacenes  y han  ido  al  consumo.  Pero  digo  más  á su 
soñoría,  y es  que  de  otro  modo  se  baria  un  verdadero 
laberinto,  del  cual  no  se  saldría,  porque  sería  imposible 
tratándose  de  una  mercancía  tan  menuda,  en  que  las 
unidades  son  tantas  y la  proporción  del  gasto  de  pro- 
ducción tan  diversa  sobre  la  unidad  métrica  de  peso 
de  tabaco;  seria  punto  menos  que  imposible,  y yo  me 
atrevería  á decir  que  absolutamente  imposible,  dis- 
tinguir qué  porción  de  gastos  de  elaboración  sobre 
todo  correspondían  á aquella  parte  de  productos  que 
estaban  en  el  almacén,  y qué  otra  parte  de  gastos  ge- 
nerales de  administración  y de  tanto  por  ciento,  ote,; 
en  fin,  las  mil  partidas  que  deben  figurar  en  un  ne- 
gocio como  este,  correspondía  á la  parte  de  produc- 
tos que  había  pasado  al  consumo. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  s ; que- 
ja de  que  no  se,  defina  en  la  base  4.a  lo  que  es  capital 
invertido  en  el  negocio.  Las  palabras  tienen  su  senti- 
do idiomático,  y sin  más  explicación  que  el  Diccio- 
nario y el  común  sentir  de  las  gentes,  queda  definido 
el  concepto  de  las  mismas.  El  capital  invertido  en  el 
negocio  es  el  capital  invertido  en  el  negocio. 


Un  punto  había  de  duda,  que  yo  aclaré,  y sobre 
el  cual  no  ha  dicho  nada  el  Sr,  Rodríguez  San  Pedro, 
lo  cual  hace  suponer  que  queda  ya  fuera  de  discu- 
sión. Ahora  digo  más:  que  desde  el  instante  en  que 
se  definía  lo  que  no  es  capital,  puesto  que  ha  de  haber 
definición  expresa  para  lo  que  no  son  las  nuevas  fá- 
bricas; y los  nuevos  almacenes,  para  que  estos  gastos 
entren  á formar  parte  del  capital,  y lo  que  no  se  de- 
clare que  lo  es,  se  ha  de  entender  por  gastos  ordina- 
rios de  conservación  y de  producción,  desde  ese  mo- 
mento, todavía,  además  del  sentido  natural  que  la 
palabra  tiene  en  castellano,  además  de  eso,  por  eli- 
minación de  lo  que  es  gasto  de  elaboración,  queda 
circ unsc rito  el  concepto  del  capital.  Es  claro  que  no 
se  puede  poner  una  glosa  á cada  base,  porque  enton- 
ces sí  que  habría  pleitos,  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 
He  dicho.?) 

Leída  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  íué  negativo. 

Puesta  á votación  la  base  4.a,  fué  aprobada. 

Igualmente  lo  fué  la  5.a  en  esta  forma: 

«5.a  El  Importe  de  los  derechos  de  regalía  que  se- 
gún la  legislación  actual  ó la  que  se  establezca,  per- 
ciba el  Estado  por  los  tabacos  importados  por  particu- 
lares, se  apreciará  como  producto  de  la  renta  en  las 
liquidaciones  con  el  contratista.» 

Leída  la  6.a,  decía  así: 

«6.a  El  contratista  se  hará  cargo  por  inventario  va- 
lorado de  los  edificios,  máquinas  y enseres  de  la  pro- 
piedad del  Estado  que  constituyen  las  fábricas  y al- 
macenes actuales,  y los  devolverá  con  abono  de  des- 
perfectos, salvo  los  de  uso  natural,  al  terminar  el 
contrato. 

Recibirá  igualmente,  pagándolos  al  precio  de  cos- 
te y costas,  el  tabaco  en  rama  y elaborado,  envases  y 
demás  útiles  para  la  fabricación,  existentes  en  las  de- 
pendencias del  Estado  al  empezar  el  contrato. 

Para  practicar  el  inventario  valorado,  determinar 
las  existencias  y ei  precio  denlas  mismas,  se  consti- 
tuirá una  Comisión  compuesta  de  dos  delegados  del 
Gobierno,  dos  de  la  Compañía  concesionaria,  y el  di- 
rector general  déla  renta,  que  la  presidirá.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Al  párrafo 
L°  de  esta  base  hay  una  adición  del  Sr.  Prieto  y Gau- 
les  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  párra- 
fo í de  la  base  6.a  del  dictamen  referente  al  proyecto 
de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio 
de  la  fabricación  y venta  del  tabaco: 

«Eu  dicha  valoración  no  se  incluirá  el  importe  de 
los  solares  de  las  edificaciones.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  i8S7.=Ra- 
fael  Prieto  y Caulas. =Rafael  María  de  Labra.  ^Ma- 
nuel Pedregal.=Gumersindo  de  Azcárate.=Eladío 
Peñalba.=José  Muro,=Eduardo  Baselga.» 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAURA:  Me  parece  que  la  única  novedad, 
y el  autor  de  la  enmienda  podrá  explicarla  y con  su 
explicación  bastará;  me  parece  que  la  única  novedad 
que  por  esta  enmienda  se  introduce  en  el  proyecto, 
consiste  en  traer  á la  base  relativa  á los  edificios  que 
el  Estado  entrega,  el  mismo  principio  que  otra  base 
asienta  con  relación  á las  fábricas  y almacenes  nue- 
vos, de  que  en  el  Upo  de  amortización  del  % y del  4 
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por  100  no  se  contará  el  importe  de  los  solares.  Si 
esta  es  toda  la  novedad  que  se  propone,  la  Comisión 
admite  la  enmienda,  pues,  aunque  entiende  que  esta- 
ba dicho  una  vez  para  todas,  no  se  pierde  nada  con 
explicarlo  nuevamente,  como  desea  el  3r.  Prieto  y 
Caules, 

De  manera,  que  en  el  concepto  de  hacerse  la  de- 
claración respecto  á que  en  los  edificios  y fábricas 
del  Estado  el  solar  no  entra  en  el  tipo  de  amortización, 
queda  aceptada  la  enmienda. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  í Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  PRIETO  Y CAULES:  Ciertamente  no  tie- 
ne otro  alcance  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar  en  unión  de  otros  compañeros. 

Establecido  el  principio  para  los  nuevos  edificios 
construidos  por  el  arrendatario,  y en  su  favor,  debe 
extenderse  naturalmente  á ios  edificios  que  entrega 
el  Estado,  y en  favor  del  Estado;  pero  bueno  es  acla- 
rar este  punto  para  evitar  dificultades.  Doy,  por  lo 
tanto,  gracias  á la  Comisión  por  su  bondad  en  acep- 
tar la  enmienda,» 

Puesta  á votaciou  la  base  8.a,  fue  aprobada  en  esta 
forma: 

tcG^  El  contratista  se  hará  cargo  por  inventario  va- 
lorado de  los  edificios,  máquinas  y enseres  de  la  pro- 
piedad del  Estado  que  constituyen  las  fábricas  y al- 
macenes actuales,  y los  devolverá  con  abono  de  des- 
perfectos, salvo  los  de  uso  natural,  al  terminar  el 
contrato. 

En  dicha  valoración  no  se  incluirá  el  importe  de 
los  solares  de  las  edificaciones. 

Recibirá  igualmente,  pagándolos  al  precio  de  eos* 
te  y costas,  el  tabaco  en  rama  y elaborado,  envases  y 
demás  útiles  para  la  fabricación,  existentes  en  las  de- 
pendencias del  Estado  al  empezar  el  contrato. 

Para  practicar  el  inventario  valorado,  determinar 
las  existencias  y el  precio  de  las  mismas,  se  consti- 
tuirá una  Comisión  compuesta  de  dos  delegados  del 
Gobierno,  dos  de  la  Compañía  concesionaria,  y el  di- 
rector general  de  la  renta,  que  la  presidirá  » 

Acto  seguido  se  puso  á votación  y fué  aprobada 
la  base  7,%  en  esta  forma: 
ais1  El  contratista  quedará  subrogado  en  los  dere- 
chos y obligaciones  de  la  Hacienda  en  todos  los  con- 
tratos pendientes  sobre  adquisición  de  primeras  ma- 
terias, útiles  y efectos  de  la  fabricación,  arriendo  de 
almacenes,  trasportes  y demás,  excepto  en  lo  relativo 
á incidencias  de  servicios  ya  realizados,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  tres  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Modificando  la  división  en  secciones  el  distrito 
electoral  de  Ecija,  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.} 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
ALbalate  á Fonz.  (véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

Prolongando  hasta  Campos  de  Vila  ia  carretera  ¡ 


en  construcción  de  Nadela  á Quiroga.  [ Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  correspondiente  á la  del  distrito  de  Noy  a, 
provincia  de  la  Coruña,  en  el  que  se  proponía  se  ad- 
mitiese Diputado  á D.  Luis  Lamas  y Varóla  (Véase  el 
Diario  mwi.  16.  sesión  de  4 del  actual)  ^ y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  dicho 
señor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Lamas  y Varóla, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  para  que  la  carretera  incluida  en  el  pliut 
general  con  el  nombre  de  carretera  de  Pontevedra  al 
Grove,  se  denomine  en  lo  sucesivo  de  Pontevedra  al 
Oro  ve  por  el  puente  de  la  Barca.» 

Leido  dicho  dictámen  í<V§¡ise  el  Apéndice  al  Diario 
númr  16 , sesión  del  4 del  uctnal ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en  e^ta 
forma: 

« Artículo  único.  La  carretera  incluida  en  el  plan 
general  vigente  con  el  nombre  de  Carretera  de  Pon- 
tevedra al  Grove,  se  denominará  en  lo  sucesivo  Ca- 
rretera de  Pontevedra  al  Grove  por  el  puente  de  la 
Barca  á enlazar  en  dicha  capital  con  la  carretera  de 
la  Corona  á Pontevedra  en  el  punto  que  como  más 
conveniente  se  designe  por  los  estudios,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Se  leyeron,  y quedasen  sobre  la  mesa  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados  los  documentos  á que  se  refie- 
ren las  siguientes  cuatro  comunicaciones: 

«Ministerio  be  Ultramar.  — Excmos,  Sres,:  De 
Real  orden,  y en  contestación  al  oficio  de  V.  EE.,  fe- 
cha l.°  dei  actual,  tengo  el  honor  de  pasar  á sus  ma- 
nos el  expediente  relativo  al  establecimiento  en  Ma- 
niía  de  un  Asilo  para  huérfanos  y de  Escuelas  de  ar- 
tes y oficios  que  se  ha  servido  pedir  el  Sr,  Diputado 
D,  Miguel  do  La  Guardia  en  la  sesión  del  día  31  de 
Enero  próximo  pasado,  =Üios  guarde  a V,  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  4 de  Febrero  de  í 88  7.— Víctor  Ha- 
lague i%=Señor  es  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  ÍLvcienba, — Excmos,  Sres.:  Tongo 
la  honra  de  pasar  á manos  de  V.  EE.  el  expediente 
incoado  á instancia  del  pueblo  de  Monteagmlo,  pi- 
diendo rebaja  del  cupo  de  consumos,  que  se  sirvió  re* 
clamar  el  Sr,  Diputado  D,  Lamberto  Martínez  en  la 
sesión  del  día  19  de  Diciembre  último. 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  á los  efec- 
tos, cor  res  pendientes.  Digs  guarde  á V.  EE.  muchos 
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años.  Madrid  4 de  Febrero  de  i887.=JoaquÍQ  López  mazán  á Agreda)  había  elegido  presidente  al  Sr.  Ba- 

Puigcerver.»  Seño  res  Diputados  Secretarios  del  Con-  selga  y secretario  al  Sr.  Martines  Asenjo. 

greso. 


Ministerio  de  Fomento, —Excmos.  Sres.:  En  vista 
de  la  atenta  comunicación  de  V,  EE.,  fecha  3 del  ac- 
tual* S,  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre  de  su  au- 
gusto Hijo  Don  Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  ha  tenido  á 
bien  disponer  se  remitan  á esa  Cámara,  como  lo  veri- 
üco,  los  dos  expedientes  relativos  al  ferro-carril  de 
Bobadílla  á empalmar  en  Jimena  con  el  de  Jerez  á 
AlgeciraS)  y al  nuevo  proyecto  para  eJ  de  Rabadilla 
por  Ronda  á Algeciras;  ad virtiendo  que  para  este  úl- 
timo se  ha  presentado  en  este  Ministerio  proyecto  y 
petición  de  concesión*  garantida  con  el  correspon- 
diente depósito  dei  uno  por  i 00  del  presupuesto  de 
la  línea. 

De  Reai  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  mu- 
chos años.  Madrid  5 de  Febrero  de  1887.=Cárlos 
Navarro  y Rodrigo.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Ministerio  de  Fomento.— -Excmos.  Sres.:  En  vista 
de  la  atenta  comunicación  de  V,  EE.,  fecha  3 del  ac- 
tual, S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre  de  su  au- 
gusto Hijo  Dou  Alfonso  XIII  (Q.  D.  Gd,  ha  tenido  á, 
bien  disponer  se  remita  á V.  EE..  como  lo  verifico*  el 
expediente  relativo  al  ferro -carril  de  Jerez  á Alge- 
ciras. 

De  Real  orden  lo  digo  á Y,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
dios  años,  Madrid  5 de  Febrero  de  1887.=Cárlos 
Navarro  y Rodrigo.— Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Ei  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictamen  aeerca  de  la  proposición  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Al- 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

ccLa  Gomision  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  dei  distrito  de  Gorcubion,  provincia  de 
la  Cor  uña;  y si  bien  contiene  varias  protestas,  no 
afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección;  en  su 
vista*  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito  á D.  Julio  Rurell  y Guéllar,  que  lia 
presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  dei  Congreso  5 de  Febrero  de  1887.= 
Alberto  de  Quintana,  presi d ente, «Félix  Martínez  Vi- 
Rasante.» Demetrio  Betegon.=Emilio  de  Alvear. .= 
Ramón  Cepeda.» Antonio  García  Alix.=Antonio  Mo- 
heda.» Luis  de  Landecho.»Luis  Y illano va,= Miguel 
de  la  Guardia.  =Luis  Díaz  Moreu<»José  del  Perojo, 
secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Gomision  general  de  presupuestos*  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  pidiendo  un  crédito  permanente  de 
300.000  pesetas  para  atender  á los  gastos  de  extin- 
ción de  la  langosta.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  dei 
dia  para  el  lunes.  Dictámenes  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Albaiate  del  Arzobispo  á 
Cortes,  y autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril 
de  Santander  á Solares;  los  dictámenes  que  acaban  de 
leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉWBICE  PRIMERO  AL  ItfÚM.  17. 


COK) RESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Adiciones  del  Sr.  Prieto  y Caulcs  al  dictamen  de  la  Conmion,  referente  al  pro - 
yeclo  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y 


venia  del  tabaco  en 


Al  párrafo  L°  do  la  base  6.a 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  párra- 
fo 1.°  de  la  base  ¡3.a  de!  dictámen  referente  al  proyecto 
de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio 
de  la  fabricación  y venta  del  tabaco: 

«En  dicha  valoración  no  se  incluirá  el  importe  de 
los  solares  de  las  edificaciones.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1 8S7,=Ra- 
íael  Prieto  y Gaules,=Rafael  María  de  Labra.=Ma~ 
iricI  PedregaL=Gmnersindo  de  Azcárate.=Eladio 
Peñalba,“José  Muro *=E duard  o Raselga. 


A la  base  23.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  La  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  base 
23.a  del  dictamen  referente  al  arrendamiento  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco: 

«En  las  facturas  de  compras  de  tabaco  deberán 
constar  la  fecha  de  las  mismas  y Ja  plaza  ó plazas  en 


mmmla  e islas  Baleares. 


q ue  s e h u bi  ese  n real!  za  d o , d á ud  ose  cu  en  ta  á e ella  s a i 
Gobierno  á la  posible  Brevedad.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1887.=^ 
Rafael  Prieto  y Cao  les.— Gumersindo  de  A acárate* = 
Manuel  PedregaL=EIadIo  Peñalba.=Raiacl  María  dé 
Labra.  = José  Muro.,=Ecluardo  Baselga. 


Al  párrafo  |.u  de  la  base  2 6.a 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  La  honra  de 
proponer  aL  Congreso  la  siguiente  adición  al  parra- 
| fo  2.°  de  la  base  26.a  del  íUctámeu  referente  al  arren- 
1 d amiento  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco: 

«Desde  el  dia  que  los  gastos  y los  ingresos  de  la 
renta  sean  por  cuenta  del  Estado,  deberá  el  Gobierno 
establecer  la  más  eficaz  intervención.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1887, —Ra- 
fael Prieto  y Gaules.=Rafael  María  de  Láfira.=Gu- 
mer sindo  de  Azcárate.~Manuel  Pedregal,  ^Eduardo 
Baselga.=José  Muro,=Eladio  Peñalbn. 


: § )\ V-- 


: ' 


■ • , ■*; : - 


. ¿á&ir  ir  a <SSs£r  t á f ;•  • ■ a ■ : ts 


^ A ‘ 


’ 

- fV*sV  VA>  ^V-V"  ' ' VT  ' ^ "T  ' ' ■■V;  " \\] 

V V t).  M-  ',¿u  1 ■'  ' ' ' S 


■ I 

HjÍhí  ■ . ^ ^ ' 

.•4*-,) 

: .'■'!  • ! M -i  ■;  : " r"  i *■-  r.-u 

£; t ■■>•  :v . ¿:  yj  i ■ 


*-:r  • ;/:  - fefevví^ 


:•  ! í '■  •'!  ;v;  r^/fí*.  ¿V  í-;;: 

■ .f-.---  4,  ...  r . .i*  • ■ ■ -’ 1 • ¿>:  . „ ,'  ** 


" r>'í  (y  n ; \ V :¿-  ir’f  :•  ■ ¡T?  • ¡ J $ 

’ 

. - , . - - : ■ : , , • , ■ ' r . 4 jé  ■ 


r¡  - i;  ■>  ' . v i ^U-M  . •'  ■:  h:  ; M •»!;!>>  <■;  • a::  ■ ' : 

. 

*■•■“  ’r  ’’  - . ■■  -:..¡V  ".  ..  . i . . r ’ : I • 1 ■* 

í-‘i  f¿  % i ! y i 7 : i ¡rrr  :_r  . 


ti  *.u  j'á.l.  i -¿í • J4lx  o. . 


■ 

• ! * * 


¿¿  /(  Uj 


. 4-  ^ t-'-L.  • A. i - )'»  ?:>  c:  : : V»  ¿*-  i ['  Á’  . r:  j 

••■  • - 

: •:■•'•  3r- , • A r f/r 


' ■ 


i-'ilj'í;  *:  ? . : : : f ■■  4-! , -Mi  (W,:  i j r ^ 


■ 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  17. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  modificando  la  división  en  secciones 

del  distrito  electoral  de  EcÁja. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  ios  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  indi  vid  no  de  su  seno*  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  distrito  electoral  de  Erija,  para 
las  elecciones  de  Diputados  á Cortes,  quedará  dividido 
en  las  secciones  siguientes: 


Primera  sección,  Ecija. 

Segunda  Ídem,  Fuentes  y Luisiana. 

Tercera  ídem,  Campana. 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  o de  Febrero  de  1887.= 
José  Canalejas  y Mendez,  Vicepresidente.  = Luis  Sán- 
chez Arjona,  Diputado  Secretario. =Diego  Arias  de 
Miranda.  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  17. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  SE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  de  Albalate  á Fonz. 

Estado  una  de  Albalate  á Fonz  por  Monzon,  siguien- 
do el  curso  del  rio  Cinca, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  183  7. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1887.= 
José  Canalejas  y Mendez,  Yicepresidonte.=Luis  Sán- 
chez Arjona,  Diputado  Secretario. =Diego  Arias  de 
Miranda,  Diputado  Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  entre  las 
de  tercer  órden  del  plan  general  de  carreteras  del 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  17. 


jDE  LAF 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  prolongando  hasta  Campos  de  Vita 
la  carretera  en  construcción  de  ÍV adela  á Quiroga. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados»  conformándose  con 
io  propuesto  por  un  individuo  do  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  en  construcción  de 
Jiadela  á Quiroga,  en  la  provincia  de  Lugo,  se  prolon- 


gará á Campos  de  Yilas  en  la  misma  provincia,  deno- 
minándose de  Nadela  á Campos  de  Yila  de  Quiroga. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1887.= 
José  Canalejas  y Mendez,  Vicepresidente.  =Lui^  Sán- 
chez Arjona,  Diputado  Secretado. = Diego  Arias  de 
Miranda,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  QUINTO  Alt  NÚM.  17- 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  proyecto  de  ley 
pidiendo  un  crédito  permanente  de  300.000  pesetas  para  atender  á los  gastos  de 

extinción  de  la  langosta. 


La  Comisión  de  presupuestos  ha  examinado  el 
proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, pidiendo  un  crédito  permanente  de  300-000 
pesetas  para  atender  á los  gastos  de  extinción  de  la 
langosta;  y aceptando  las  razones  en  que  dicho  pro- 
yecto se  funda,  teniendo  además  en  cuenta  la  urgen- 
cia y necesidad  de  autorizar  un  crédito  para  que  el 
Gobierno  adopte  desde  luego  las  medidas  necesarias 
A contener  el  desarrollo  de  una  plaga  que  invade  siete 
provincias  de  la  Península  y amenaza  á otras  mu- 
chas, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso,  de  con- 
formidad con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S, 
el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  amplía  en  300.000  pesetas 
el  remanente  que  al  empezar  el  ano  económico  de 
1886-87  ofrecian  los  créditos  concedidos  por  las  le- 
yes de  3í  de  Marzo  de  1876,  27  de  Mayo  de  1878  y 
16  de  Junio  de  1885,  para  atender  á los  gastos  que 
origíne  el  servicio  de  extinción  de  la  langosta,  con- 
servando el  carácter  de  permanencia  dado  á los  mis- 
mos créditos  por  dichos  preceptos  legales. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1887*=Ma- 
nuel  de  Eguilior,  presidente.=Gii  María  Fabra,  se- 
cretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  IICIO.  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  LUNES  7 DE  FEBRERO  DE  1887. 

SUMARIO*  Abres©  á las  dos  y cuarenta  minutos.=S0  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=Quedan 
sobre  la  mesa  varios  datos  y documentos,  remitidos  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que  fueron  recla- 
mados en  sesiones  anteriores  por  los  Sres,  Pedregal  y Celleruelo,  acerca  del  número  de  soldados  que 
Kan  ingresado  en  los  cuerpos  armados,  y respecto  de  los  soldados  y oficiales  que  han  ido  á Filipinas  y 
de  los  que  han  vuelto, =S$  adhieren  al  voto  de  la  mayoría  en  la  votación  del  sábado,  aprobando  el  ar- 
tículo l.°  sobre  arriendo  de  la  renta  de  tabacos,  los  Sres.  Marqués  de  Yaldeterrazo,  Marques  de  Teberga, 
Sánchez  Pastor,  Fernandez  Peral,  Al  va  García,  Arrando,  Marín,  Jiineno,  Torre-Ortiz,  Chavarri,  Rodrí- 
guez Batista,  Rodríguez  Yagüe,  Alvarez  Gapra  y O chanda* = Pasa  á la  Gomision  correspondiente  una 
exposición,  presentada  por  el  Sr.  Martínez  (B.  WencesLao^/de  los  administradoras  subalternos  de  rentas 
de  las  Provincias  Vascongadas,  pidiendo  se  les  exima  del  título  de  leírado3,=Se  acuerda  comunicar  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  ruegos  del  Sr,  Bugallal  para  que  se  sirva  enviar  á la  Garuara  el 
expediente  instruido  para  la  provisión  de  una  escribanía  en  Puenteareas;  un  estado  comprensivo  do  las 
escribanías  de  actuaciones  que  hay  en  cada  uno  dé  los  Juzgados  de  entrada,  y otro  que  comprenda  los 
gastos  acordados  por  el  Ministerio  en  1886  con  el  nombra  de  «abono  de  gastos  a ios  funcionarios  de  la 
carrera  judicial  y fiscal,  2>=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro- carril  que,  partiendo  de  la  estación  de  Oastejon,  termine  en  las  inmediaciones  de  los  baños  de 
Fitero*~Apoyada  por  el  Sr.  Salvador,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Secciones. =FL  3r.  Ministro 
de  Ultramar  contesta  á las  preguntas  que  le  dirigió  en  otra  sesión  el  Sr,  Vázquez  Queipo  acerca  del 
impuesto  que  se  exige  en  Cuba  á las  Sociedades  de  ferro -carriles,  y respecto  del  que  dejan  de  satisfacer 
loa  corredores  de  comercio. ^Rectifican  los  Sres.  Vázquez  Queipo  y Ministro  de  Ultramar. =F1  señor 
Cañamaque  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sí  tiene  inconveniente  en  traer  á la  Cámara  el  expe- 
diente que  ha  debido  formarse  para  justificar  el  nombramiento  del  llamado  Consejo  de  Ultramar;  si  ha 
recaído  resolución  en  un  expediente  formado  en  Setiembre  ú Octubre  últimos  en  la  Habana  á conse- 
cuencia de  un  fraude  escandalosísimo  ocurrido  en  aquella  aduana  en  l.°  de  Setiembre;  qué  pena  se  ha 
impuesto  á los  empleados  responsables  de  ese  fraude;  si  es  cierto  que  el  administrador  de  la  aduana  ha 
pasado  con  ascenso  á la  do  Puerto-Rico;  si  es  ,cierto  qu©  el  capitán  general  de  Filipinas,  Sr.  Terreros, 
ha  incurrido  en  la  temeridad  de  intentar  una  expedición  militar  á Rio-Grande , en  Míndanao;  si  es  cierto 
queda  expedición  se  ha  realizado  en  los  primeros  días  de  Fuero,  contra  la  opinión  de  casi  todas  las 
autoridades  de  las  Islas,  y pir  ñn,  si  el  Gobierno  acepta  los  actos  del  general  Terreros. =Con£estaeíon 
del  Sr.  Ministro  ds  Ultramar.  ==  Rectificaciones  repetidas  de  ambos  señores. Pasan  á la  Gomision  de 
actas  varios  documentos,  presentados  por  eL  Sr.  Vázquez  Uopez,  relativos  á la  elección  del  distrito  de 
Cor cubion.— Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  para  que  se  proceda  á la  reacuñación  déla  moneda 
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circulante  en  Puerto-Blco  y 4 su  eange  por  otra  con  el  cuño  nacional.=Díseurso  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo 
en  apoyo*=Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. =Rectífica  el  Sr.  Alcalá  del  01mo.=S©  lee  nuevamente  la 
preposición;  es  tomada  en  consideración,  y pasa  4 las  Secciones, =Se  da  lectura  de  otra  proposición  de 
ley  pidiendo  que  solamente  tengan  curso  legal  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  las  monedas  de  oro 
y plata  exactamente  iguales  á las  que  circulan  en  la  Península,  ley  de  186S.=Díscurso  del  Sr,  Lastres 
en  &poyo.=Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,™ Se  toma  en  consideración,  y acuerda  el  Congreso  que  así 
esta  proposición  como  la  anterior  pasen  4 una  misma  Comision.=Pasa  4 la  Oomision  respectiva  una 
exposición,  presentada  por  el  Sr,  Marqués  de  Agnilar,  de  la  Asociación  de  propietarios  de  ñucas  urba- 
nas de  Barcelona  y de  su  zona  de  ensanche,  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  negar  su  aprobación  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  redención  de  foros,  subí'oros  y demas  cargas  perpetuas  sobre  la  pr  opiedad. =EL  señor 
Rodrigues  San  Pedro  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro  d©  Ultramar  sobre  la  situación  angustiosa  de  la 
isla  de  Cuba,  primero  por  ios  desastres  que  ha  producido  en  Julio  último  un  ciclón  en  el  distrito  de 
Consolación  del  Sur,  dejándole  destruido  casi  por  completo,  y rogándole  excite  el  celo  de  las  axitorida- 
des  de  Cuba  para  que  despachen  con  premura  los  expedientes  relativos  al  objeto  de  remediar  en  lo 
posible  esta  calamidad  y demás  que  viene  sufriendo  en  estos  dos  últimos  años;  segundo,  sobre  la  sitúa* 
cien  4 que  se  halla  reducida  hoy  la  producción  azucarera  de  la  Isla,  pidiendo  se  rebajen  los  derechos  de 
exportación  del  azúcar;  y tercero,  sobre  el  estado  que  ofrece  la  misma  hoy,  tocante  á la  seguridad  per* 
sonal,  donde  el  bandolerismo  ha  adquirido  un  desarrollo  tal  que  requiere  medidas  de  represión  prontas 
y enérgicas,  pidiendo,  4 fin  de  conseguirlo,  que  los  tribunales  de  justicia  estén  próximos  4 los  territeriog 
donde  aquel  ha  tomado  más  incremento,  con  objeto  de  que  su  acción  sea  mas  rápida,=Contestacion  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  prometiendo  atender  4 los  ruegos  del  Sr,  Rodríguez  San  Pedro,  y manifes- 
tando respecto  al  bandolerismo  que  el  estado  d©  la  Isla  ha  mejorado  notablemente  en  estos  últimos 
meses,  quedando  solo  dos  ó tres  partidas  insignificantes  y habiendo  dado  muerte  al  cabecilla  de  ia  prin* 
eipal,= Rectificaciones  de  los  Sres.  Rodríguez  San  Pedro  y Ministro  de  Ultr amar, = Alusiones  personólos 
del  Sr,  Pando  sobre  el  mismo  asunto  del  bandolerismo.=A  petición  del  Sr,  Vázquez  Queipa  quedan 
reproducidos  todos  los  dictámenes  de  peticiones  que  quedaron  pendientes  en  la  anterior  legislatura  ds 
las  Comisiones  de  que  fué  presidente, ^Reproduce  el  Sr,  Labra  las  indicaciones  que  hizo  al  terminar  la 
legislatura  anterior  sobre  nuestra  expedición  á Mindanao,  y pide  se  remítan  al  Congreso  los  datos  que 
ya  reclamó  á los  Sres,  Ministros  de  Estado,  Guerra  y Ultramar,  para  en  su  dia  explanar  una  interpela- 
ción en  forma  sobre  todos  estos  asuntos  que  interesan  4 nuestro  porvenir  en  el  Archipiélago  filipino,^ 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, = Rectifica  clon  del  Sr,  Labra  dando  las  gracias  al  Sr,  Minis- 
tro,  y rogándole  encarecidamente  remita  pronto  los  documentos  que  ha  pedido,=El  Sr.  Ministro  ofrece 
i*emitir  todos  los  que  no  haya  inconveniente  en  verificarlo.=El  Sr.  Presidente  recuerda  al  Congreso  que 
■en  una  de  las  sesiones  últimas  llamó  la  atención  del  mismo  el  Sr.  Conde  de  Toreno  sobre  un  asunto  que 
le  era  personal,  y que  dejando  éste  a su  arbitrio  el  tratar  la  cuestión  en  sesión  pública  ó secreta,  y no 
habiéndole  permitido  el  estado  de  su  salud  asistir  antes  al  Congreso,  hoy  lo  verificaba,  proponiendo  al 
Sr,  Conde  de  Toreno,  si  no  tenia  inconveniente,  que  lo  tratase  en  sesión  púfolica,=El  Sr.  Conde  de  To- 
reno accede  á esta  indicación,  y el  Sr,  Presidente  le  concede  la  palabra,^=EI  Sr.  Conde  de  Toreno  lee 
Las  cuentas  de  la  Comisión  de  gobierno  interior  4 que  se  refirió  en  la  sesión  4 que  alude  el  Sr,  Presidente, 
„ y s^bre  ollas  hace  las  observaciones  qne  cree  oportunas, ^Contestación  del  Sr,  Presidente,  que  da  por 
terminado  el  ineidente.=Obser  raciones  del  Sr.  La  Serna  sobre  el  incidente  mismo,  llamando  la  atención 
de  la  Mesa  y del  Congreso  para  que  todos  estos  asuntos  de  cuentas  del  mismo  se  traten  y se  aprueben 
en  sesión  pública, =Cont0stacxon  del  Sr,  Presidente.=Nu©vas  observaciones  del  Sr,  La  Serna. = Orden 
del  día:  continúa  la  discusión  sobre  el  arriendo  de  la  renta  del  tabaco.=Se  lee  la  base  8/  y una  en- 
mienda del  Sr.  Conde  de  Sallent,  ^Discurso  d©  esto  señor  en  apoyo  de  su  enmienda. =Oonf  estación  del 
Sr,  Maura  á nombre  de  la  Comision,=Rectificaeion  del  Sr.  Conde  de  Sallent.^Queda  desechada  la  en- 
mienda y aprobada  la  base  8/==Se  aprueban  sin  discusión  las  bases  9/  y 10/=Sb  lee  una  enmienda  á 
ia  11/  del  Sr,  Gallón  (D.  Eduardo).=El  Sr.  Santana,  4 nombre  de  la  Comisión,  anuncia  que  ésta  la 
admite,=Ei  Congreso  la  toma  en  consideraeion.=Se  lee  otra  del  Sr,  Rodríguez  San  Pedro  4 la  misma 
base,=Diseurso  de  este  señor  ©n  apoyo  de  su  enmi©nda.”Prévio  acuerdo  del  Congreso,  se  prorroga  la 
sesión, =Termina  su  discurso  el  Sr.  Rodrigo ez  San  Pedr  ©.^Discurso  del  Sr.  Aguilera,  de  la  Co  misión. = 
Rectifican  ambos  señores.—Se  lee  nuevamente  la  enmienda,  y no  se  toma  en  consideró  cion.=Se  sus- 
pende esta  diccusion.=3e  lee  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  proponiendo  la  aprobación  de  la  del 
distrito  de  Corcubion  y admisión  del  Sr.  Burell  y Cuóllar,=Abierta  discusión,  pregunta  el  Sr.  Antequera 
si  cu  vísta  de  haberse  presentado  documentos  contra  la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Corcubion, 
sostiene  la  Comisión  su  dictámen.=Contestacion  afirmativa  del  Sr.  García  Alix,=El  Sr,  Antequera  de~ 
clara  no  deseaba  saber  otra  cosa,==? Puesto  4 votación  el  dictamen,  se  aprueba,  y queda  proclamado 
Diputada  el  Sr.  Burell  y Cuóllar.^Sm  discusión  se  aprueba,  y pasa  4 la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  un  dictamen  de  Comisión  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Albalate  del  Arzobispo  á Cor- 
tes.—Quedan  sobre  la  mesa:  primero,  un  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  aprobando  los  suple- 
mentos de  crédito  concedidos  en  la  última  suspensión  de  las  sesiones,  y segundo,  reformando  ia  ley  de 
10  de  Julio  de  1885  referente  á los  sargentos  del  ejército,=Pasa  4 la  Comisión  de  actas  la  credencial 
presentada  por  el  Sr.  Groizard,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Don  Benito,=Queda  enterado  el  Con- 
greso de  no  poder  asistir  4 las  sesiones,  por  hallarse  enfermo,  el  Sr.  Recio,=Qu©da  sobre  la  mesa  un 
dictamen  de  la  Comisión  de  actas  proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Don  Benito  y admi~ 
sion  del  Sr,  Groizard  Gómez  da  la  3arna,=Orden  del  dia  para  mañanas  ios  dictámenes  que  acaban  de 
leerse,  y ípa  demás  asuntos  pendí entea^Be  levanta  la  sesión  4 las  siete  y cuarto. 
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Se  abrió  a las  dos  y cuarenta  minutos , y leída  el 
Acta  del  5 del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de 
las  Sesiones  el  voto  del  Si\  Marqués  de  Válde  terrazo 
conforme  con  la  mayoría  en  la  votaciou  verificada  el 
sábado  5 del  actual  sobre  el  art.  i.v°  del  dictamen  au- 
toriza rulo  el  arrendamiento  del  monopolio  déla  fabri- 
cación y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Ba- 
leares. 


So  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Eres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  re- 
itere la  siguiente  comunicación; 

ce  Ministerio  de  já  G ue  rb a . — E xc m o s,  Sres,:  El 
Rey  (Q.  D,  G,),  y en  su  nombre  la  Peina  Pegente  del 
íteíiiO;  lía  tenido  á bien  disponer  que,  como  contes- 
tación al  escrito  de  Y.  ER,  fecha  20  de  Enero  último, 
interesando  varios  datos  pedidos  por  el  Diputado  Don 
Manuel  Pedregal,  se  remitan  á Y*  EE,  los  documen- 
tos comprendidos  en  el  adjunto  índice,  quedando  en 
enviarles  el  estado  del  número  de  soldados  que  han 
inglesado  en  los  cuerpos  armados  por  efecto  de  las 
revisiones  pertenecientes  a los  reemplazos  de  1882, 
83  y 84  que  no  produjeron  bajas,  tan  pronto  como 
Jas  autoridades  militares  de  los  distritos  remitan  á 
este  Miuis ferio  los  antecedentes  necesarios. 

De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  electos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos anos,  Madrid  4 de  Febrero  de  1 B87.=Iguacio 
María  de  CástilIo,=ExDüi05,  tí  res.  Diputados  Secre- 
tados del  Congreso.)) 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  a 
disposición  de  los  Sres,  Diputados  Lá  siguiente  comu- 
uicacion: 

((Ministerio  de  l.y  Guerra. — Exófeós,  Sres.:  En 
contestación  al  escrito  de  V.  EE.,  fecha  10  de  Enero 
último,  manifestando  que  el  Diputado  D.  José  María 
Cdlcrudo  interesa  la  remisión  de  una  nota  do  los  OÍD 
dales  y soldados  que  han  ido  d Filipinas  y de  los  que 
han  vuelto,  el  Rey  (Q.  D.  G.1,  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  ha  tenido  a bien  disponer  se  par- 
tícipe a Y.  EE,  que  en  los  anos  1872  á 1886,  ambos 
inclusive,  han  embarcado  cou  destino  á dichas  islas 
GQÜ  jefes  y olicLates  y 2,712  individuos  de  tropa;  ha- 
biendo regresado  en  igual  período  de  tiempo  3 tí  3 do 
los  primeros  y 3,107  de  los  segundos. 

De  Real  orden  lo  digo  á V,  EE,  para  su  conoci- 
miento y demas  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos anos,  Madrid  4 de  Febrero  de  1 887.=Ignacio 
María  de  CastiÍlo.=Excinos,  tíres.  Diputados  tíecré- 
huios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  Tie - 
tío  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Toberga. 

El  Sr,  Marqués  de  TEBEBGA.:  No  habiendo  po- 
dido asistir  á la  sesión  del  sábado,  por  estar  enfermo, 
Riego  i la  Mesa  tenga  la  bondad  de  hacer  constar  mi  ¡ 


voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  votaciou  del  art.  í.° 
sobre  arriendo  del  tabaco. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (I barra):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Riiiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Martínez. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D,  Wenceslao):  La  he  pedido 
para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  ex- 
posición do  los  administradores  de  rentas  subalternos 
de  las  Provincias  Vascongadas,  á ñn  de  que  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  administraciones  subalternas 
de  Hacienda  se  les  exima  del  título  de  letrados,  por 
no  haber  en  aquellas  provincias  trasmisión  de  dere  - 
dios  reales,  que  es  para  lo  que  en  su  casó  correspon- 
dería. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasara  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepou):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr,  Sánchez  Pastor. 

El  Sr.  SANCHEZ  PASTOR:  La  lie  pedido  para 
que  la  Mesa  haga  constar  qoe  uno  mi  voto  al  de  la 
mayoria  en  la  votación  que  tuvo  lugar  el  sábado  so- 
bre el  art.  i,°  del  proyecto  de  arriendo  de  tabacos. 

Y con  esto  quedan  contestadas  las  indicaciones  de 
algún  periódico  que  ha  supuesto  mi  abstención  vo- 
luntaria. cuando  ha  sido  ajena  por  completo  á mi  vo- 
luntad. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra):  Constará  en  el 
Acta  y en  él  Diario  de  las  'Sesiones, 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Fernandez  Peral. 

El  Sr.  FERNANDEZ  PERAL:  En  la  votación  no- 
minal que  tuvo  logar  el  sábado  último  acerca  del  ar- 
tículo l.0  del  proyecto  de  arrendamiento  del  mono- 
.polio  del  tabaco,  desde  este  mismo  sitio  tuve  el  honor 
de  emitir  mi  voto  favorable,  inmediatamente  después 
del  Sr.  Salvador,  y un  momento  antes  del  Sr.  Perojo; 
y como  á pesar  de  esto  no  consta  en  el  Ewtracto  de  la 
sesión,  ruego  á la  Mesa  que  por  los  medios  que  pro- 
ceda se  sirva  hacerlo  constar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Ses iones  el  mego  del  señor 
Fernandez  Peral. 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepou  i:  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Alba  y García. 

Ei  Sr.  ALBA  Y GARCIA:  La  be  pedido  para  ha- 
cer la  misma  mamlésiaeiün  que  los  señores  que  la 
han  usado  antes,  para  que  conste  mi  voto  con  el  de 
l a m a y o r í a en  el  ar  L 1/  del  pro  y ec  i o de  a r r i e n do  d e 
tabacos. 

El  Si1,  SECRETARIO  (Ibarra) : Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones . 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Rmz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Amando, 
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El  S r.  AERANDO:  Dirijo  el  mismo  ruego  á la 
Mesa;  que  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  con  el  de  la 
mayoría  en  la  votación  del  art*  l*t}  del  proyecto  dé 
ley  de  arriendo  del  tabaco* 

* El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Constará  en  ei 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Tie- 
lie  la  palabra  el  Sr*  Mario 

El  Sr*  MARIN:  Para  dirigir  el  mismo  ruego  á la 
Mesa,  referente  ála  votaciqn  que  tuvo  lugar  el  sába- 
do, pues  deseo  que  conste  mi  voto  con  el  de  la  ma- 
yoría. 

E1  Srt  SECRETARIO  (Ibarra):  Constará  en  el  Acia 
y en  el  Diario  de  Sesiones, 


También  constarán  con  la  mayoría  los  votos  de 
los  Sres.  limeño,  Torre  Grtiz,  Chavaría,  Rodríguez 
Batista,  Rodríguez  Yaglíe,  Alvarez  Gapra,  Ochando  y 
Silvela  (D*  Francisco  Agustín)* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rniz  Gapdepon):  El 
Sr*  Bugallal  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  BUGAIiLAD:  Tengo  que  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y lo  hago  á pe- 
sar de  que  no  Se  halla  presente  en  este  momento; 
porque  no  es  mi  ruego  de  tal  índole  que  necesite  una 
contestación  inmediata;  y en  segundo  iugar.  porque 
obedeciendo  su  ausencia  de  esta  Cámara  á que  en  la 
otra  se  está  discutiendo  el  proyecto  de  bases  para  la 
reforma  del  Código  penal,  es  natural  mi  temor  de 
que  se  prolongue  la  ausencia  más  tiempo  del  que 
conviene  á mis  propósitos;  por  lo  cual  me  veo  forzado 
á realizarlos  antes  de  que  aquella  termine* 

Parece  que  se  ha  instruido  un  expediente  para  la 
provisión  de  una  escribanía  de  actuaciones  en  Pueo- 
teareas,  y que  tan  adelantado  so  halla,  que  la  fíala  de 
gobierno  de  la  Audiencia  territorial  ha  elevado  ya  las 
temas  para  llevar  ¿ cabo  el  nombramiento  déla  per- 
sona que  ha  de  ocupar  dicha  escribanía;  y digo  tas 
ternas , porque  en  la  Audiencia  se  dividieron  las  opi- 
niones al  hacer  la  propuesta*  y se  han  formado  dos* 
Mi  ruego  es  que  el  Sr*  Ministro  tenga  la  bondad  de 
enviar  á la  Cámara  ese  expediente  en  el  estado  en 
que  se  encuentre,  y desde  su  origen,  es  decir,  desde 
la  instancia  en  la  cual  se  solicitó  que  se  formase  ex- 
pediente sobre  la  necesidad  de  la  provisión  de  esa  es- 
cribanía; y espero  que  la  remisión  tenga  lugar  antes 
de  llevar  á cabo  eL  nombramiento  de  escribano,  por- 
que. siendo  mi  único  objeto  convencer,  ó procurar 
convencer  al  Sr*  Ministro  de  la  conveniencia  de  no 
llevar  á cabo  la  provisión,  ó por  lo  ménos  de  que  ese 
expediente  se  ha  instruido  de  una  manera  anormal,  y 
que  conviene  rectificarlo  antes  de  hacer  el  nombra- 
miento, claro  es  que  yo  no  podría  realizar  mi  propó- 
sito si  fuera  enviado  después  de  hecha  la  provisión. 

También  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  envíe  un  estado  comprensivo  de  1 is. escriba- 
nías de  actuaciones  que  hay  en  cada  uno  de  los  Juz- 
gados de  entrada* 

Y otro  ruego  tengo  que  hacerle,  independiente  del 
anterior,  y para  un  ñn  totalmente  distinto,  y es  el  de 
que  tenga  la  bondad  de  remitir  otro  estado  que  com- 


prenda lqs  gastos  acordados  por  el  Ministerio  de  su 
digno  cargo  en  el  año  1886,  con  cargo  á lo  que  en  el 
capítulo  correspon diente  del  presupuesto  se  llama 
¡ Abono  de  (fastos  á los  funcionarios  de  las  carreras  judi- 
cial y fiscal * 

Suplico,  pues,  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de 
trasmitir  estos  ruegos  al  Sr*  Ministro  de.  Gracia  y 
Justicia,  ya  que  no  se  halla  presente,  y á la  mayor 
brevedad  posible* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  señor  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
los  megos  del  señor  Bugallal. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon) : Sé 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Salvador,  autorizando  la  construc- 
ción de  un  ferro -carril  que  partiendo  de  la  estación 
de  Cas  tejón  termine  en  las  inmediaciones  de  los  baños 
de  Fitero  (Véase  el  Apéndice  décimo  tercero  al  Diario 
mím,  86 , sesión  del  15  de  Diciembre  de  Í886i  y Diario 
núm.  17)  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon);  El 
fír*  Salvador  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley* 

El  Sr*  SALVADOR:  Ni  es  costumbre,  señores 
Diputados,  molestar  mucho  tiempo  vuestra  atención 
con  proposiciones  de  esta  índole,  ni  es  necesario  en  e 1 
caso  presente* 

No  es  costumbre,  porque  reservándoos  el  derecho 
de  discutir  luego  ampliamente  los  dictámenes,  no  po- 
néis obstáculo  ninguno  para  que  se  tomen  en  consi- 
deración las  proposiciones;  y uo  es  necesario,  en  este 
caso,  porque  desde  que  se  conoce  el  punto  de  partida 
y de  terminación  de  la  línea,  desde  que  se  sabe  que  ha 
de  cruzar  pueblos  de  tanta  importancia  como  Fitpo, 
Giotruénígo  y Co relia,  desde  que  se  conoce  la  riqueza 
industrial  y agrícola  de  los  valles  del  Alhama  y del 
Linares,  desde. que  se  ve  que  esa  riqueza  ha  de  salir 
sin  desviar  lo  más  mínimo  el  tráfico  de  su  corriente 
natural,  llevándola  á una  estación  de  empalme  de  tres 
ferro-carriles,  desde  que  el  país  lo  ansia  y los  estu- 
dios se  han  hecho  y el  proyecto  se  ha  terminado  y 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomentó  con  arreglo 
á la  ley  y no  se  demanda  subvención  del  Estado;  des- 
de que  se  ve,  en  ñn,  no  solo  la  importancia  que  el 
proyecto  reviste,  sino  la  seriedad  con  que  su  realiza- 
ción se  intenta,  sobran  ya  todo  géuero  de  razonamien- 
tos. Os  ruego,  pues,  Sres*  Diputados,  que  toméis  en 
consideración  la  proposición  con  que  me  ocupo,  y yo 
os  invito  á creer  que  no  insisto  en  otros  detalles  por 
evitaros  molestias,  reservándome,  á mi  vez,  ei  dar 
cuantos  sean  necesarios  con  la  extensión  que  conven- 
ga, si  el  dictámen  de  la  Comisión  diera  már gen  á 
controversia.  Muchas  gracias.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración*  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión* ■ 


El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Cápdepon):  Da 
i tiene  Y*  S* 
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El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Ralaguer);  El 
Si\  Vázquez  Queipo  tuyo  la  bondad  de  hacerme  dos 
preguntas  en  una  de  las  sesiones  anteriores,  A las  que 
no  pude  contestar  inmediatamente,  como  hubiera  sido 
nú  deseo,  porque  teniendo  una  interpelación  pendien- 
te en  el  Senado,  según  el  Congreso  sabe  y que  me 
ocupa  las  primeras  horas  de  sesión,  me  era  imposi- 
ble asistir  al  mismo  tiempo  al  Congreso  y al  Senado. 

Hoy  que  se  ha  suspendido  por  un  dia  la  interpe- 
lación y que  debe  continuar  mañana,  he  venido  aquí 
para  contestar  al  Sr.  Vázquez  Queipa. 

Dos  preguntas  me  hizo  S.  S.:  una  sobre  interpre- 
tación de  un  precepto  de  la  ley  de  presupuestos,  y otra 
relativa  A la  cuestión  del  timbre* 

El  art*  ÍL°  de  la  ley  de  presupuestos  vigente  en 
la  isla  de  Cuba  dice  entre  otras  cosas:  «Las  utilida- 
des líquidas  que  rindan  la  industria,  el  comercio,  las 
profesiones  y los  demás  medios  de  producción,  tribu- 
tarán con  arreglo  á las  tarifas  vigentes*»  Estarán  ade- 
más obligados  á esta  contribución  los  ferro- carriles, 
por  sus  utilidades  líquidas  ó dividendos  que  distribu- 
yan á los  accionistas. 

Las  tarifas  vigentes  son  las  publicadas  por  el  go- 
bernador general  de  la  Isla  en  15  de  Abril  de  1883, 
puestas  en  vigor  desde  l.°  de  Julio  de  188  4,  en  vir- 
tud do  autorización  del  Gobierno  de  S.  M.  de  15  de 
Marzo  del  mismo  año  de  1884,  y el  núm.  5 de  la  ta- 
rifa segunda  dice: 

¡¡Pagarán  el  5 por  1 00  de  los  beneficios  que  repar- 
tan á sus  accionistas:  las  Compañías  de  ferro  carriles,, 
las  Sociedades  y Compañías  etc,» 

No  parece,  pues,  que  quepa  otra  interpretación 
M precepto  de  la  ley  de  presupuestos,  y el  Ministro 
üe  Ultramar  no  tiene  conocimiento  hasta  ahora  de 
la  forma  en  que  se  haya  cumplido  dicho  precepto  ni 
de  la  reclamación  A que  se  refiere  el  Sr.  Vázquez 
Qjfeipo,  que  tan  luego  como  le  sea  sometido  A reso- 
lución, será  despachada  en  los  términos  de  justicia 
que  correspondan. 

En  cuanto  Ala  otra  pregunta,  diré  al  Sr.  Vázquez 
Queipa  que  he  pedido  todos  los  antecedentes  respecto 
ileL  asunto,  y que  si,  en  efecto,  resulta  lo  que  su  se- 
ñoría dice,  el  Ministro  de  Ultramar  procurará  que  se 
corrija  inmediatamente  el  abuso  ó falta.  Y no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr,  VAZQUEZ  QUEIPO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
llene  V.  8. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Pocas  be  de  decir, 
porque  mi  principal  objeto  es  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar. 

Ya  sabía  yo  perfectamente,  conociendo  la  rectitud 
ño  S.  Si,  que  su  contestación  no  sería  otra  sino  la  de 
qne  iba  á hacer  cumplir  la  ley;  y puesto  que  su  se- 
ñoría dice  que  no  tiene  conocimiento  del  hecho  sino 
por  mi  autorizada  palabra,  debo  decirle  que  he  hecho 
osta  pregunta  porque  me  consta  que  el  intendente  de 
hacienda  en  la  isla  de  Cuba,  interpretando,  A mi  jui- 
cio, erróneamente  el  arh  3.°  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  Coba,  que  aquí  discutió  y aprobó  el  Congreso, 
ña  exigido  & las  Empresas  de  ferro-carriles  el  Í0  por 
100,  cuando,  si  bien  el  artículo  A,  que  aludo  está  re- 
dactado de  manera  que  da  lugar  á dudas,  no  es  me- 
nas cierto  que  dice  terminantemente  que  la  industria 
Y el  comercio  satisfarán  la  contribución  por  las  tari- 

vigentes,  y las  tarifas  vigentes  señalan  el  5 por 
100  como  impuesto  sóbrelos  beneficios  que  obtienen 


los  accionistas  de  ferro- carriles;  es  decir,  que  se  les 
ha  exigido  un  100  por  100  más. 

Repito,  que  doy  á S.  S.  las  gracias  por  su  con- 
testación respe®  p A este  punto,  como  respecto  A la 
otra  pregunta  que  le  dirigí  relativa  á los  corredores 
de  Hacienda  y ai  timbre  que,  A mí  modo  de  ver,  se 
les  cobra  indebidamente. 

Solo  me  resta  suplicar  á S.  8.  que  ya  que  el  Có- 
digo de  comercio  da  libertada  los  comerciantes  para 
que  se  sirvan  en  sus  operaciones  de  cualquier  agente, 
sea  ó no  colegiado,  haga  S.  S.  que  todos  aquellos  que 
ejerzan  en  las  transacciones  mercantiles  la  industria, 
digámoslo  así,  de  agentes,  paguen  contribución,  por- 
que es  justo  que  cuando  se  obtiene  lucro  se  contri- 
buya á sostener  las  cargas  del  Estado,  y que  no  estén 
solamente  obligados  á ese  pago  los  50  agentes  que 
quedan  en  el  Colegio  de  la  Habana,  cuando  antes  ha- 
bía 150,  lo  que  demostrará  A S.  8.  y al  país  que  algo 
deben  haberse  mermado  las  utilidades  de  los  agentes 
colegiados,  cuando  su  número  ha  disminuido  consi- 
derablemente. Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr-  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balagúer):  Pido 
la  palabra.  ■ 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capó  opon"):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  El 
Sr.  Vázquez  Queipo  ha  añadido  algo  A lo  que  mani- 
festó el  otro  dia  relativamente  A los  agentes  de  co- 
mercio. (El  Sr,  Vázquez  Queipo:  Lo  dije  dias  pasados.) 

Pues  no  lo  recordaba  ni  lo  tengo  apuntado;  pero 
de  todas  maneras,  me  levanto  á decir  á S.  S*  que  yo 
estudiaré  este  asunto,  que  es  de  cierta  importancia, 
como  S.  S.  comprenderá,  y cuando  yo  haya  recogido 
todos  los  datos  necesarios  y baya  hecho  ese  estudio, 
podré  contestar  A S.  S. 

Respecto  de  lo  demás,  yo  no  sé  lo  que  el  señor  in- 
tendente de  Cuba  ha  hecho  relativamente  al  impuesto 
sobre  las  ganancias  de  las  Compañías  de  ferro- carri- 
les. Me  parece  que  el  artículo  de  la  ley  está  termi- 
nante. 

Ya  he  puesto  una  comunicación  al  señor  inten- 
dente acerca  de  este  particular.  Yo  creo,  aunque  no 
sea  más  qne  por  la  autorizada  palabra  de  S.  S.,  que, 
en  efecto,  el  intendente  de  Cuba  habrá  impuesto  el 
10  por  i 00  A que  se  refiere;  pero  yo  necesito  conocer 
las  razones  y fundamentos  en  que  la  resolución  del 
intendente  se  funda,  y despees  de  eso,  yo  trataré  de 
resolver  en  justicia  lo  que  proceda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Ca hamaqúe. 

El  Sr.  CANA  MAQUE:  Para  dirigir  algunas  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  mi  amigo:  una 
de  ellas  es  en  los  momentos  actuales  de  extraordina- 
ria importancia,  y que  por  lo  mismo  la  dejaré  para  la 
última. 

¿Tiene  algún  inconveniente  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar en  traer  A esta  Cámara,  para  conocimiento  de 
los  8 res.  Diputados,  el  expediente  que  ha  debido  for- 
marse en  su  Ministerio  para  justificar  la  que  su  se- 
ñoría cree  necesidad,  y yo  creo  inútil  é innecesaria, 
del  llamado  Consejo  de  Ultramar?  Sin  perjuicio  de 
que  en  presencia  de  ese  expediente  ó de  la  respuesta 
de  que  S.  8.  me  dé,  yo  lo  discuta  más  adelante,  voy 
á la  segunda  pregunta. 

¿Ha  recaído  resolución  en  un  expediente  formado 
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eh  el  raes  dé  Octubre  ó Setiembre  del  año  último  en 
la  Habauaj  á consecuencia  de  un  fraude  escandalosí- 
simo eh  el  grado  más  superlativo,  ocurrido  en  aque- 
lla Afl liana  él  l.°  de  Setiembre?  ¿Qué  pena  lia  sido 
impuesta  á los  empleados  responsables  de  ese  fraude? 
¿Es  cierto  que  el  que  en  aquel  entonces  era  adminis- 
trador de  la  aduana  ha  pasado  con  un  ascenso  á la 
isla  de  Puerto  Rico?  ¿Es  cierto  qué  hay  alguna  otra 
autoridad  más  elevada  que  ese  administrador  com- 
plicada en  el  asunto? 

Y paso  ahora,  8res.  Diputados,  reclamando  vues- 
tra más  especial  atención,  a la  última  pregunta,  ¿Es 
cierto  que  el  señor  general  Terreros , tari  parsimonio- 
so en  el  triste  y famoso  asunto  de  lás  Carolinas,  ha 
incurrido  ahora  en  la  temeridad  de  intentar  una  ex- 
pedición militar  con  fuerzas  españolas  é indígenas  de 
Filipinas  al  Rio  Grande  en  Míncumao?  ¿Es  verdad  que 
la  expedición  se  ha  realizado  en  los  primeros  días  del 
pasado  Enero?  ¿Es  verdad  que  casi  todas  las  autori- 
dades de  aquellas  Islas  son  contrarias  á la  operación 
militar  ideada  por  el  Sr.  Terreros?  ¿Es  verdad  que  el 
brigadier  Seriña,  que  desempeña  un  alto  cargo  en  la 
isla  de  Mindanao,  una  de  las  más  grandes  de  la  Ma- 
lesia  y la  mayor  de  todas  las  Filipinas  después  de  la 
de  buzón,  hizo  un  viaje  á Manila  expresamente  para 
decir  al  Ir.  Terreros  qué  no  con  venia  realizar  la  ex- 
pedición eü  la  época  de  lás  aguas,  que  es  allí  desas- 
trosa y hace  imposibles  todas  esas  empresas?  ¿Es  ver- 
dad que  esto  di  ó lugar  á un  despacho  del  Gobierno  de 
S.  M.  al  capitán  general  Sr.  Terreros,  pára  que  sus- 
pendiese sü  expedición  durante  la  época  de  las  aguas, 
y que  ¿ pesar  de  esto  el  Sr.  Terreros  la  ha  realizado 
el  dia  5 ó 6 dé  Enero? 

Tiene  está  expedición  del  general  Terreros  una 
importancia  tan  extraordinaria,  y puede  traer  en  lo 
porvenir  á nuestra  Patria  tales  peligros,  que  yo  me 
atrevo  á anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  si 
me  contesta  afirmativamente  á la  pregunta,  tendré 
que  explanar  una  interpelación;  pero  en  condiciones 
tales,  que,  aunque  soy  ministerial  y muy  ministerial* 
me  veo  en  el  caso  de  pedir  qué  sea  pronto,  porque  es 
más  interesante,  Sr.  Ministro  y ñres.  Diputados,  dis- 
cutir, esclarecer,  precisar  esta  campaña  de  Mindanao, 
que  el  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos  y otros 
proyectos  que,  aunque  tienen  mucha  importancia,  no 
pueden  revestir  tanta  como  lo  que  se  relaciona  con  los 
asuntos  de  la  Patria  en  aquellas  regiones  y manera  de 
conducirnos  para  evitar  conflictos  que  podrían  sobreve- 
nir si  se  procede  irreflexivamente.  Tengo  la  pretensión 
de  haber  estudiado  el  problema  de  la  Qceanía,  y tengo 
la  concienciade  la  gravedad  qué  encierra;  hasta  podría 
recordar  que  algún  día  vaticiné  aquí,  en  el  Parlamento, 
algo  de  lo  que  ocurrió  después  en  las  Carolinas,  y algo 
relativo  á la  cuestión  de  Borneo  y ¿ la  intervención  de 
ciertas  Naciones  en  nuestra  soberanía  en  Joló  nunca’ 
desmentida.  Por  consiguiente,  yo  pregunto  sí  se  lia 
hecho  la  expedición  de  Mindanao  y si  el  Gobierno 
acepta  los  actos  del  general  Terreros: 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra* 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  ( Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer|:  Voy 
A contestar,  Sfes.  Diputados,  con  la  brevedad  posible 
á las  preguntas  que  acaba  de  dirigirme  él  señor 
Cañamaque. 

En  primer  lugar,  me  pide  S.  S,  el  expediente  rela- 


tivo al  Consejo  de  Ultramar.  Tengo  para,  traerlo  un 
inconveniente:  el  inconveniente  de  que  no  existe.  No 
hay  sobre  esto*  más  sino  que  el  actual  Ministro  de 
Ultramar  ha  creído  conveniente,  conforme  á opinio- 
nes suyas  emitidas  en  este  Cuerpo,  conforme  á ideas 
suyas  consignadas  en  varios  artículos  publicados  hace 
cinco  ó seis  arios  sobre  las  necesidades  de  las  provin- 
cias ultramárinás,  formar  ün  Consejo  llamado  de  Ul- 
tramar, que  sustituyera  lá  acción  del  Consejo  de  Fi- 
lipinas, que  ya  existía  en  el  Ministerio.  El  Ministro  de 
Ultramar  hizo  lá  oportuna  propuesta  al  Consejo  de 
Ministros,  y de  acuerdo  con  éste  ha  ¿ido  establecido 
el  Consejo  de  Ultramar,  que  dicho  sea  de  paso  y sin 
perjuicio  de  entrar  en  esta  discusión  cuando  ei  señor 
Cañamaque  quiera,  debo  decir,  en  contra  de  lo  que  ha 
afirmado  algún  periódico,  que  no  solo  no  ha  produ- 
cido aumento  en  el  presupuesto,  sino  que  ha  produ- 
cido una  disminución  digna  de  ser  tenida  en  cuenta. 
El  Sr.  Cañamaque,  que  tan  enterado  parece  ó cree  es- 
tar dé  las  cosas  de  Ultramar,  sabe  bien  que  los  indi- 
viduos dél  Consejo  dé  Filipinas  cobraban  una  asigna- 
ción de  12.000  reales  anuales,  y hoy  ese  Consejo  de 
Pili pi oas  forma  una  Sección  del  Consejo  de  Ultramar, 
cuyos  individuos  todos  no  cobran  nada  por  ser  sus 
cargos  gratuitos,  teniendo  solo  unas  pequeñas  y mez- 
quinas dietas,  á las  que  por  cierto  han  renunciado 
varios  señores  consejeros,  resultando,  por  tanto,  un 
ahorro  no  despreciable  para  el  presupuesto. 

No  hay,  pues,  expediente,  no  hay  más  expediente 
que  la  necesidad  que  yo  creía  imperiosa  dé  que  exis- 
tiera én  el  Ministerio  de  Ultramar  ese  Consejo,  te- 
niendo en  cuenta  que  el  Ministro  de  Ultramar  es  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  Ministro  de  Hacienda , 
Ministro  de  Gobernación,  Ministro  de  Fomento,  y en 
circunstaucias  dadas  Ministro  de  la  Guerra  y Minis- 
tro de  Marina.  Cuando  los  otros  Ministerios  tienen, 
como  sucede  por  ejemplo  en  Fomento,  hasta  tres 
Consejos  facultativos  para  auxiliar  aL  Ministro,  sin 
perjuicio  del  Consejo  de  Estado,  al  cual  se  oye  no  solo 
en  los  casos  previstos  por  la  ley  sino  cuando  se  esti- 
ma conveniente,  creyó  el  actual  Ministro  de  Ultra- 
mar que  teniendo  sobre  sí  tan  múltiples  atenciones, 
que  teniendo  que  atender  á tanto  que  cuando  están 
las  Cámaras  abiertas  apenas  cuenta  con  tiempo  ma- 
terial para  estudiar  los  asuntos,  debía  nombrar  im 
Consejo  compuesto  de  personas  inteligentes  y peritas, 
de  personas  que  hubieran  estado  en  las  provincias 
ultramarinas,  para  que  le  aconsejara  en  ciertos  y de- 
terminados asuntos.  Así  es  que  yo,  que  habré  de  pre- 
sentar pronto  un  proyecto  de  ley  de  inmigración,  pro- 
bablemente no  podría  hacerlo  si  no  me  hubiera  ayu- 
dado  el  Consejo  de  Ultramar:  es  un  Consejo  &priori¡ 
como  el  Consejo  de  Estado  lo  es  á póster ior i.  Y dis- 
puesto á dar  al  Sr.  Cañamaque  las  explicaciones  que 
sobre  este  punto  desee,  paso  á la  segunda  pregunta, 
cuyo  objeto  es  saber  si  ha  recaído  resolución  en  el 
expediente  á que  se  ha  referido  S.  S.  y si  tengo  in- 
conveniente en  traer  ese  expedí  mié  á la  Cámara,  J® 
Sr.  Cañamaque  Traerlo,  no.)  Iba  á decir  que  no  se 
encuentra  el  expediente  on  estado  de  traerlo  a la  Cá- 
mara, El  expediente  á que  se  refiere  S,  S.  ha  sido  tra- 
mitado por  la  Dirección  dé  Hacienda;  y corno  me  ha 
parecido  de  bastante  gravedad,  antes  de  resolver  do^ 
fmitivaménte,  lo  he  mandado  á consulta  del  Consejo  de 
Estado.  Allí  está;  y no  puedo»  ni  debo  traerlo,  caso 
que  S.  8.  lo  pida,  hasta  que  recaiga  eh  definitiva  la 
resolución. 


413 


NÚMERO  18* 


Cuestión  de  Mmdanao.  Eí  Sr.  Cáñamaque  sabe  ó 
debe  saber  que  hay  anunciada  mía  interpelación  en 
esta  Cámara  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  y á mí,  re- 
latida  & este  ásunlo.  Si  S.  S*  quiere  puede  intervenir 
en  ella  cuando  él  Gobierno  señale  dia  para  contestar- 
la. Pero  voy  á responder  concretamente  á S,  S.  á dos 
ó tres  observaciones  que  ha  hecho. 

Dice  que  esta  expedición  ha  sido  contraria  al 
consejo  de  las  autoridades  y- del  brigadier  Sériñá.  Yo 
puedo  asegurar  á S.  S.  que  no  existe  semejante  dato 
en  el  Ministerio  de  Ultramar,  ni  él  Gobierno  tiene  niri" 
gima  noticia  de  que  nadie  haya  reclamado  contra  esta 
expedición.  Yo  no  lie  de  entrar  ahora,  porque  el  se- 
ñor Gañarhaque  tampoco  me  da  pié  para  ello  ni  debo 
desde  el  momento  que  está  pendiente  una  interpela- 
ción; yo  no  he  de  entrar  ahora  á decir  los  motivos  de 
esta  expedición,  á pesar  de  que  S.  8:  debe  saber  qué 
en  el  Senado  se  me  hizo  una  pregunta  parecida  á.  la 
de  8.  S.,  y que  expliqué  ya  todos  ios  antecedentes  re- 
lativos á este  asunto.  La  expedición  se  fia  efectuado 
el  10  de  Enero  saliendo  en  el  buque  ÁragóÁ  el  capitán 
general  de  Filipinas  con  un  batallón,  puesto  que  las 
otras  fuerzas  hablan  ya  partido  el  dia  12  para  Cotia- 
bato.  La  expedición,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, se  reduce  á castigar  las  rebeldías  del  Datto 
Utto,  por  los  desafueros  cometidos  en  varias  ocasio- 
nes, y además  para  dejar  en  aquellas  costas  guarni- 
ciones. Y no  tengo  nacía  más  que  decir. 

El  Si\  CASAMáQUI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S:,  y debo  de- 
cirle., ya  que  es  tan  discreto  y experto  en  asuntos  par- 
lamentarios, que  la  manifestación  que  ha  hecho  el 
8t\  Ministro  de  Ultramar  respecto  á su  pregunta 
acerca  de  la  expedición  á Mihdanao  nos  impone  á to- 
dos  gran  circunspección. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Será  complacido  S.  S. 

Respecto  del  primer  punto,  no  sé  cómo  se  ha  es- 
capado á mi  hombre  tan  experto  como  el  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  el  decir  que  ha  hecho  un  ahorro  inmen- 
so en  el  Consejo  de  Ultramar,  porque  según  el  decreto 
que  aparece  en  la  Gaceta,  resulta  que  lo  que  antes  se 
gastaba  entre  13,  ahora  se  gasta  entre  30,  porqué  los 
que  cobraban  12*000  rs.,  ahora  solo  perciben  5.000. 

Yoy  al  segundo  punto.  Su  señoría  dice  que  ha  pa- 
sado al  Consejo  de  Estado  el  expediente  relativo  al 
fraude  cometido  en  la  Habana;  yo  no  creo  qnc  sea 
esta  la  tramitación;  pero  me  limito  únicamente  á 
preguntarle  á 8.  8.  si  el  ascenso  que  ha  dado  al  ad- 
ministrador de  la  aduana  de  la  Habana  es  cierto  ó no 
lo  es*  ¿Está  hoy  en  Puerto-Rico  con  ascenso  ese  ad- 
ministrador? 

Respecto  á Mimlanao,  no  solo  respondo  á los  es- 
tímulos de  mi  conciencia,  sino  también  al  ruego  del 
Sr.  Presidente;  y únicamente  suplico  al  Br.  Ministro 
de  Ultramar  que  se  dé  toda  la  prisa  posible  por  amor 
á la  Patria,  por  amor  á los  intereses  del  país,  para 
que  acabe  pronto  sus  tareas  del  Senado  y pueda  ve- 
nir aquí  á contestar  al  Sr.  Labra,  á mí,  y ¿i  otros  se- 
ñores Diputados,  porque  esto  interesa  mucho,  mucho 
más  de  lo  que  creen  las  gentes  á los  altos  intereses 
de  la  Patria  en  Filipinas.  No  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer]:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Al 
administrador  que  fué  de  ia  aduana  de  la  Habana  no 
se  le  ha  dado  ningún  ascenso,  sino  que  ha  sido  tras- 


ladado a la  aduana  de  Puerto -Rico,  á consecuencia 
de  haber  presentado  la  dimisión  de  su  puesto  en  la 
Habana. 

Respecto  á lo  de  M indan ao,  ya  nada  tengo  que  de- 
cir; solamente  se  me  había  olvidado  añadir  al  señor 
Cáfiaihaque  que  el  Gobierno  absolutamente  nada  tie- 
ne que  decir,  ni  mucho  menos  del  señor  general  Te- 
rreros, al  cual  parece  que  8.  S.  trataba  de  cierta  ma- 
tó, (Él  Sr.  Gañamaqm  x^kle  la  paíabrá  y protesta  de 
que  no  ha  sido  asi.)  Me  ha  parecido  esto,  puesto  que 
S*  S.,  sí  no  recuerdo  mal,  ha  hablado  de  él  como  timo- 
rato: si  no  fué  esta  la  palabra  de  8.  S.,  fué  una  pala- 
bra muy  parecida,  y en  este  caso  tengo  que  decir  al 
Sr.  Caüamaque  que  el  general  Terreros  tiene  bien 
sentada  su  reputación  de  hombre  digno  y de  hombre 
valeroso,  como  caballero  y como  militar. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Eí  Sr,  Gañamaqué  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CANAMáQUE:  Yo  me  he  referido  al  acto 
realizado  en  Filipinas,  y bé  dicho  que  es,  por  las  no- 
ticias qué  yo  tengo  y por  él  couocimíento  de  aquel 
país,  uo  acto  de  temeridad,  un  acto  dé  gobierno  que 
yo  creo  equivocado;  pero  no  tiene  nada  que  ver  lo  que 
yo  he  dicho  con  la  personalidad,  como  caballero,  del 
digno  general  Terreros.  Conste,  pues,  que  desde  este 
banco,  en  donde  tenemos  ía  misma  obligación  que 
tienen  los  Ministros  de  respetar  las  personas,  yo  guar- 
do todas  las  consideraciones  debidas,  sobre  todo,  tra- 
tándose de  personas  ausentes.  Hubo  de  haber  parsi- 
monia, por  lo  menos,  en  lo  de  las  Carolinas,  y ahora 
hay,  por  lo  ménos,  ligereza  y falta  de  reflexión,  y mi 
deseo  es  qué  se  eviten  nuevos  conflictos  á nuestra 
Patria. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Dos 
palabras  solamente.  Como  las  últimas  palabras  de  su 
señoría  me  parece  qne  han  sido  bien  terminantes  y 
ciarás  calificando  de  insensatez  y de  temeridad  el 
acto  llevado  á cabo  por  el  general  Terreros,  y estas 
palabras  son  muy  graves,  tanto  dichas  desde  ese  sitio 
como  desde  cualquier  otro,  para  que  no  las  conteste 
el  Ministro  de  Ultramar...  (El  Sr.  Cañamaque:  Y las 
repetiré  en  la  interpelación)  las  repetirá  8.  S-  cuando 
quiera,  y el  Gobierno  le  contestará;  pero  como  estas  pa- 
labras, repito,  son  graves,  el  Ministro  de  Ultramar  creé 
que  ha  hecho  bien  en  decir  las  qué  ha  pronunciado 
respecto  al  dignísimo  general  de  quien  se  trata.  Sir- 
van estas  palabras  como  contestación  terminante  y 
protesta  de  las  pronunciadas  por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vázquez  López  tie- 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  LOPEZ:  Es  para  presentar  al 
Congreso  varios  documentos  referentes  á las  últimas 
elecciones  del  distrito  de  Coren bion,  y rogar  al  señor 
Presidente  que  pasan  á la  Comisión  de  actas;  y para 
rogar  á la  Comisión  de  actas  que  si  lo  estima  oportu- 
no retire  su  dictamen. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 
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Leída  la  del  Sr.  Soler  para  que  se  proceda  á la 
reacuñación  de  la  moneda  circulante  en  Puerto-Rico 
y á su  cange  por  otra  con  el  cuño  nacional.  ( Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  mím„  ¿3,  sesión  de  31  de 
Enero  próximo  pasado)  , dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alcalá  del  Olmo 
llene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ADO  ADA  DEL  OLMO:  Señores  Diputa- 
dos, muy  pocas  palabras  be  de  emplear  en  apoyo  de 
la  proposición  que  acaba  de  leerse.  Existe  en  la  pro- 
vincia que  me  cabe  la  honra  de  representar  un  gra- 
vísimo conflicto  en  estos  momentos*  que  consiste  en 
la  carencia  absoluta  de  moneda  nacional  con  que  ve- 
rificar toda  clase  de  transacción;  en  cambio  circula 
allí  una  moneda  extranjera,  admitida  ya  por  el  Es- 
tado en  sus  cajas,  en  las  transacciones  del  comercio, 
cuya  moneda,  siendo  en  su  ley  superior  á la  plata 
circulante  en  el  resto  de  la  Nación,  origina,  sin  em- 
bargo, un  verdadero  conflicto  por  la  depreciación  que 
tiene  en  los  mercados  extranjeros.  No  es  momento 
este  de  explicar  las  causas  de  que  depende  este  fenó- 
meno; basta  consignarlo  para  hacer  comprender  la 
necesidad  en  que  se  está  de  acudir  á los  graves  ma- 
les que  esto  produce  en  Puerto-Rico. 

Ya  el  Gobierno  se  ha  preocupado  de  esta  cuestión 
en  los  proyectos  de  ley  de  presupuestos  de  Cuba  y 
Puerto -Rico,  que  aquí  se  discutieron  el  año  último. 
El  Gobierno,  en  esos  presupuestos,  trajo  autorización 
bastante  para  resolver  esta  gravísima  cuestión,  cu- 
yas autorizaciones  estuvieron  basadas  en  el  principio 
de  que  habla  de  hacerse  la  reacuñación  de  la  moneda 
circulante  en  Puerto-Rico,  cangeándola  por  otra  que 
tuviera  carácter  especial  y regional,  y con  circulación 
limitada  a Cuba  y Puerto-Rico, 

En  la  Comisión  que  estudió  el  proyecto  de  presu- 
puestos de  Puerto-Rico,  haciéndonos  eco  los  Diputa- 
dos de  aquella  provincia  que  de  ella  formábamos  par- 
te, de  la  opinión  unánime  de  aquel  País,  conseguimos 
quitar  todo  carácter  de  especialidad  y de  regionali- 
dad  á la  moneda  que  se  autorizaba  al  Gobierno  á acu- 
ñar; de  modo  que  en  dicha  ley  ha  quedado  de  un 
modo  explícito  consignado  que  la  moneda  lia  de  lle- 
var el  cuño  y caracteres  de  la  nacional,  como  signo 
primordial  de  la  soberanía  que  en  aquel  país  debe 
existir,  mejor  acaso  que  en  otros,  Pero  si  en  la  Sub- 
comisión de  Puerto-Rico  sucedió  esto,  en  la  que  en- 
tendió en  el  presupuesto  de  Cuba  no  pasó  lo  mismo. 
La  autorización  al  Gobierno  se  sostuvo  tal  como  es- 
taba, por  causas  que  no  son  del  momento,  y se  sos- 
tuvo con  la  circunstancia  agravante  de  que  la  moneda 
proyectada  para  Cuba,  no  solo  tiene  carácter  especial 
y regional,  sino  que  se  dice  ha  de  tener  circulación 
legal  en  Cuba  y Puerto-Rico;  y como  aquel  país  pre- 
fiere todos  los  inconvenientes  gravísimos  de  la  situa- 
ción actual  con  moneda  extranjera  á una  moneda  na- 
cional de  carácter  regional,  que  el  país  resiste  y re- 
pudia, y está  dispuesto  á rechazar  por  cuantos  medios 
estén  á su  alcance,  antes  de  que  el  conflicto  sobreven- 
ga, los  Diputados  de  la  provincia  nos  hemos  creído 
obligados  á presentar  esta  proposición,  por  la  cual  el 
conflicto  se  resuelve  sin  inconvenientes  y sin  tropie- 
zos para  los  intereses  generales  del  país.  En  esta  pro- 
posición están  consignados  todos  los  medios  que  el 
Estado  necesita  para  llevar  á cabo  esta  operación,  sin 
imponer  gravámen  alguno  al  presupuesto  general  del 
Estado,  puesto  que  todo  ha  de  hacerse  con  cargo  al 
presupuesto  de  Puerto-Rico:  asíes  que  no  hay  incon- 


veniente en  que  esta  cuestión  se  resuelva  de  la  ma- 
nera que  viene  indicada  en  esta  proposición. 

Por  otra  parte,  al  levantarme,  apoyando  este  asun- 
to, tengo  otra  ventaja.  En  una  discusión  reciente  que 
aquí  ha  tenido  lugar  sobre  los  asuntos  de  Puerto- 
Rico,  fuó  tocada  esta  cuestión,  y el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  mi  querido  amigo,  no  tuvo  inconveniente 
en  anticipar  la  idea  de  que  una  proposición  de  ley 
que  resolviese  el  problema  sin  dificultad  sería  acep- 
tada por  parte  del  Gobierno;  esto,  desde  luego,  me 
excusarla  de  hacer  mayores  indicaciones,  y para  no 
molestar  á la  Cámara  concluyo  rogando  á mi  queri- 
do amigo  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  se  digne 
pronunciar  algunas  palabras  que  faciliten  la  toma  en 
consideración  de  la  proposición,  esperando  que  será 
objeto  de  estudio,  en  la  Comisión  que  se  nombre,  las 
reformas  necesarias  para  que  el  asunto  quede  resuel- 
to de  la  mejor  manera  posible,  y con  arreglo  á las  le- 
gítimas aspiraciones  de  la  provincia  que  tengo  el  ho- 
nor de  representar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer}:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Dos 
palabras  solamente,  Sres.  Diputados.  Realmente  el 
Ministro  de  Ultramar  no  tiene  inconveniente  que  ésta 
proposición  pase  á la  respectiva  Comisión  que  se  nom- 
bre, y en  que  se  estudie  allí  con  todo  el  detenimiento 
y la  meditación  que  necesita*  porque  si  hay  grandes 
razones  en  apoyo  de  lo  que  hoy  piden  ios  Diputados 
puertorriqueños,  hay  también  grandes  razones  en  con- 
tra, y sobre  todo,  hay  que  tener  en  cuenta  que  aquí 
lm  habido  una  discusión  sobre  el  asunto,  que  el  Con- 
greso ha  tomado  sobre  esto  un  acuerdo  que  se  tra- 
dujo en  ley,  y que  el  Ministro  no  tiene  más  precepto 
que  la  ley  de  presupuestos  hecha  por  las  Cortes,  La 
cosa  vale  la  pena  de  estudiarse  y meditarse,  con  tanto 
más  motivo,  cuanto  que  desde  estos  bancos  lian  sali- 
do voces  de  Diputados  ultramarinos  contrarias  á lo 
mismo  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  desea  y á lo  que 
desea  el  Sr.  Lastres  en  una  proposición,  que  presumo 
se  leerá  inmediatamente,  porque  conduce  y guia  al 
mismo  objeto  que  ésta. 

Hay  que  estudiar,  pues,  con  gran  meditación  lo 
que  se  resuelva  sobre  este  punto  concreto,  que  es, 
me  permito  decirlo,  de  cierta  gravedad*  porque  pue- 
de afectar  mucho  al  presupuesto  de  Puerto-Rico,  por 
el  cual  se  interesan  tanto  los  Diputados  de  la  provin- 
cia como  el  Gobierno, 

No  tengo,  pues,  inconveniente,  si  la  Cámara  lo  juz- 
ga así,  en  que  esta  proposición  pase  al  estudio  de  una 
Comisión;  y como  hay*  Sr*  Presidente*  otra  pro  posi- 
ción, según  tengo  entendido,  que  conduce  al  mismo 
objeto,  presentada  por  otro  Sr.  Diputado  de  Puerto- 
Rico,  en  caso  de  que  la  Cámara  no  tuviese  inconve- 
niente en  que  la  proposición  que  acaba  de  apoyar  el 
Sr*  Alcalá  del  Olmo  pasara  á una  Comisión  para  su 
estudio,  si  el  Sr,  Presidente  io  creyera  oportuno,  po- 
dría pasar  también  la  otra  proposición*  puesto  que  es 
déla  misma  índole  y conduce  ai  mismo  objeto  y al 
mismo  fin*  á la  misma  Comisión* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  solución  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  propone  se  pondrá  al  acuerdo  del 
Congreso  luego  que  se  haya  apoyado  la  proposición 
del  Sr*  I tres. 

El  Sr*  ALCALA  BEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 
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El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  por  las  facilidades 
que  lia  dado  ¿ lo  que  nosotros  proponíamos,  que  es, 
que  ésta  proposición  que  entraña  tina  dificultad  gra- 
vísima y un  conílicto  de  proporciones  colosales,  sea 
os  [lidiada  y resuelta  convenientemente. 

Por  lo  demás,  y como  una  esperanza  nada  más, 
yo  puedo  ofrecerle  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  la  que 
abrigo  de  que  esta  proposición  de  ley.  lejos  de  per- 
judicar á los  intereses  del  Tesoro'  de  Puerto  “Rico,  los 
beneficiará  de  una  manera  considerable.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  lomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo, 

EL  Sr.  SECRETARIO  fí barra}:  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Cc> 
misión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr.  Lastres  para  que  solamente  ten- 
gan curso  legal  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
las  monedas  de  oro  y plata  exactamente  iguales  á las 
que  circulan  en  la  Península,  ley  de  1868  {Véásé  el 
Apéndice  noveno  al  Diario  núm.  13,  sesión  del  de 
Enero  próvimo  pasada ),  dijo 

El!  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  LASTRES:  Empiezo  dando  las  gracias  al 
¡Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  benevolencia  con  que 
ele  antemano  lia  acogido  la  proposición  que,  en  efec- 
to, estaba  presentada  en  la  mesa,  y voy  á tener  la 
libara  de  apoyar  en  brevísimas  frases,  porque  ya,  se- 
ñores Diputados,  este  asunto  lia  sido  sometido  á la 
consideración  de  la  Cámara  varias  veces.  Re  tenido 
la  honra  de  ocupar  vuestra  atención  á proposito  del 
problema  monetario  de  las  Antillas,  que  es  de  gran- 
dísima importancia  y de  una  trascendencia  incalcu- 
lable. 

Cuando  se  presentó  en  Julio  último  la  ley  de  pre- 
supuestos para  Puerto-Rico,  tuve  la  honra  de  impug- 
nar el  proyecLo  del  Gobierno,  indicando  los  grandísi- 
mos peligros  que  podía  traer  para  la  pequeña  An tilla 
l a ac  u ü a pión  d c m o ne  d a espec  ral.  Habí  a a o u dictó  an  - 
les  á la  Comisión  de  presupuestos,  acompañado  por 
ai  i amigo  y correligionario  Fernandez  Cape  tillo,  y 
autorizado  también  por  los  Sres.  Süarez  y Usera,  y 
cu  nombro  de  todos,  expuse  á la  Comisión  los  perjui- 
cios de  que  hubiera  moneda  especial  pora  Puerto- 
Hice,  cualquiera  que  fuera  esa  especialidad,  por  po- 
'juefui  que  lucra,  por  insignificante  que  pareciera  el 
signo  que  diferenciase  la  moneda  de  Puerto-Rico  de 
la  moneda  nacional.  Es  verdad  qué  la,  Comisión  acop- 
ló algo  de  lo  que  decíamos,  pero  no  todo;  porque,  al 
fin  y al  cabo;  la  ley  quedó  diciendo  que  se  acuñarían 
inonedas  especiales  de  oró  y fraccionarias  de  plata,  con 
'Ustiiin  á Va  circulación  dé  Puerto-Rico,  y en  la  ley 
de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba  se  mantuvo  el 
articuló  como  lo  hnbia  presentado  el  Gobierno,  acor- 
Jando  la  ley  que  hubiese  monedas  con  cuno  especial 
y una  inscripción  que  dijera  Antillas  españolas ^ con 
circulación  únicamente  en  los  mercados  de  Cuba  y 
Puerto  Rico.  Esta  es  la  legalidad  vigente,  que  vengo 
''orn batiendo  por  creerlo  perjudicial  para  las  Antillas. 

No  hace  mucho  tiempo  Ua  Cámara  la  recordará 
P&ffec  tapete  te) , que  tuve  honra  de  ocupar  s?u  aten- 


ción explanando  una  interpelación  que  abrazaba  va- 
rios extremos,  y uno  de  estos  era  el  relativo  á la  mo- 
neda especial  para  Puerto -Rico.  Recordarán  los  seño- 
res Diputados  que  combatí  la  ley  para  provocar  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  declaraciones  cu  este  senti- 
do, y el  Sr.  Ralaguer,  en  la  sesión  del  24  de  Enero, 
tuvo  la  bondad  de  decir  que  el  Gobierno  no  se  opon- 
dría á la  toma  en  consideración  de  una  proposición 
de  ley  que  viniese  á derogar  lo  consignado  en  los  pre- 
supuestos vigentes  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
respecto  de  la  cuestión  monetaria.  Aceptando  esta 
indicación,  y seguro  ya  de  que  por  parte  del  Gobier- 
no mi  proposición  sería  bien  acogida,  resolví  entre- 
garla á la  Mesa,  y me  encontré  sorprendido  por  el 
hecho  de  que  varios  Diputados  habían  presentado  la 
proposición  que  acaba  ele  apoyar  ei  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  Yo  hubiese  tenido  mucho  gusto  en  poner  mi 
firma  en  esa  proposición  modificando  algo  que  me  pa- 
rece que  el  día  que  se  dé  dictamen  sobre  ella  habrá 
de  ser  alterado,  y no  lo  digo  ahora  porque  nada  abso- 
lutamente puedo  expresar  relativo  al  fondo  de  la  pro- 
posición que  acaba  de  sostener  el  Sr.  Alcalá  dei  Olmo 
con  ocasión  de  apoyar  la  que  en  este  momento  me 
cabe  la  honra  de  defender  ante  el  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ba  dicho  con  perfec- 
ta razón  que  ambas  proposiciones  tienden  al  mismo 
objeto;  pero  debo  declarar  lealmentc  que  la  mía  es 
más  amplia,  pues  m solo  se  refiere  á la  ley  de  presu- 
puestos de  Puerto-Rico,  sino  que  pido  la  derogación  de 
la  Ley  de  presupuestos  de  Cuba  por  la  referencia  que 
tiene  al  mercado  monetario  dé  Puerto-Rico;  pues  como 
sabe  8.  S. . en  la  ley  de  presupuestos  para  Cuba  se 
dice  que  la  moneda  especial  de  la  grande  Ardilla  cir- 
culará también  en  Puerto-Rico. 

La  proposición  presentada  por  otros  Sres.  Diputa- 
dos indica  al  Gobierno  el  procedimiento  para  el  can  ge; 
yo  no  ato  las  manos  al  Gobierno  de  ninguna  manera. 
Mi  proposición  es,  si  se  me  permite  la  frase,  arch ¿mi- 
nisterial, pues  propongo  se  conceda  una  autorización 
al  Ministro  de  Ultramar  que,  bien  directamente,  bieu 
poniéndose  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, proceda  á surtir  de  monedas  de  oro  y plata  el  mer- 
cado de  las  Antillas;  pero  de  monedas  exactamente 
iguales  á la  nacional,  sin  diferencia  ninguna,  sin  es- 
pecialidad de  ninguna  clase,  porque  las  Au tillas  en- 
tienden, y en  su  día  lo  discutiremos,  que  no  pueden 
de  ninguna  manera  aceptar  moneda  especial,  porque 
no  quieren  sigilo  de  valor  que  sea  distinto  del  que 
circula  en  la  Península. 

Yo  estoy  completamente  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  en  que  ambas  proposiciones 
deben  pasar  á una  sola  Comisión  para  que  estudie 
este  asunto  con  detenimiento  y proponga  á la  Cáma- 
ra lo  que  haya  de  resolver.  Por  tanto,  termino  ro- 
gando al  Sr.  Presidente  consulte  á la  Cámara,  si  lo 
cree  necesario,  que  estas  dos  proposiciones  pasen  á 
una  sola  Comisión,  á menos  que  S.  S,  desde  luego 
esté  dispuesto  á acordarlo  por  si  como  puede  hacerlo, 
y I o c re  o más  pi  ác  íleo.  V u el  v o á r o g a r á la  Cama  r a 
se  digne  tomar  en  consideración  mi  proyecto  á los 
efectos  que  he  tenido  el  honor  de  indicar. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer);  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer);  Aun- 
que no  fuera  más  que  por  la  debida  cortesía*  tendría 
eme  decir  dos  palabra  en  contestación  al  disoursq 
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con  que  el  Sr.  Lastres  ha  apoyado  su  proposición. 

Yo  no  tengo  que  repetir  lo  que  he  dicho.  Lo  que 
he  indicado  respecto  de  la  proposición  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  digo  con  relación  á la  proposición  del  se- 
ñor Lastres.  El  Ministro  de  Ultramar  no  tiene  incon- 
veniente, al  contrario  le  parece  bien,  que  este  asunto 
pase  al  estudio  de  una  Comisión.  Lo  único  que  tiene 
que  hacer  el  Ministro  para  dejar  bien  marcado  este 
punto,  es  consignar  sus  reservas  respecto  á esas  pro- 
posiciones, puesto  que  es  un  asunto  de  mucho  es- 
tudio, de  mucha  meditación,  que  puede  influir  mu- 
cho en  el  resultado  de  los  presupuestos  de  Puerto- 
Rico,  y por  consiguiente  en  los  intereses  que  S.  S.  de- 
fiende y que  todos  defendemos. 

Pase,  pues,  esta  proposición  a la  misma  Comisión 
que  ha  de  entender  en  la  otra,  si  la  Cámara  y el  se- 
ñor Presidente  lo  creen  oportuno,  ó pase  á Comisión 
distinta,  el  Ministro  de  Ultramar  no  tiene  inconve- 
niente en  que  se  tome  en  consideración.  Solo  desea  que 
se  estudie  como  es  debido  un  asunto  que  es  de  ver- 
dadera gravedad  é importancia.)) 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  filé  afirmativo,  determinándose 
que  la  Comisión  que  se  nombre  para  esta  proposición  y 
para  la  anterior  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  sea  la  misma. 

El  Sr.  SECRETARIO  (í barra):  La  proposición  de 
ley  pasará  las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Aguí- 
lar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  AOUILAR:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  que  la  Asocia- 
ción de  propietarios  de  fincas  urbanas  de  Barcelona 
y su  zona  de  ensanche  dirige  á las  Cortes,  pidiendo 
nieguen  su  aprobación  al  proyecto  de  ley  de  reden- 
ción de  censos  y cargas  de  la  propiedad  inmueble. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Muy  breves 
palabras  voy  á dirigir  á la  Cámara,  y al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  á quien  van  encaminadas.  El  Sr.  Minis- 
tro, de  Ultramar,  que  tanto  se  preocupa  por  el  bien- 
estar de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico,  conoce  per- 
fectamente la  situación  angustiosa  de  la  primera;  y 
sabe,  por  haberle  ya  llamado  la  atención  muchas  ve- 
ces los  Sres.  Diputados,  y sobre  todo  en  lo  tocante  á 
la  provincia  de  Pinar  del  Río,  mis  compañeros  los 
señores  general  Pando  y García  San  Miguel,  los  des- 
sastres  allí  ocurridos  con  el  ciclón,  que  se  reprodujo 
en  los  dias  20,  L2Í  y 28  de  Junio  último. 

Una  de  las  poblaciones  que  más  sufrió  entonces, 
fué  la  de  Consolación  del  Sur,  donde  se  perdieron  en 
caseríos  y cosechas  más  de  300.000  pesos,  y aquella 
población  antes  floreciente,  y hoy  sumida  en  la  des- 
gracia, esperaba  fundad  amen  te  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  alguna  determinación  que  la  favoreciera. 
El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á excitación  mía  y de 
los  Diputados  por  aquella  provincia,  se  sirvió  acordar, 
en  interés  de  dicha  población,  que  se  enlazase  ésta  in- 
mediatamente con  el  ferro- carril  cuya  estación  tiene 
á tres  kilómetros  únicamente  de  distancia,  pero  sin 
un  medio  fácil  de  comunicarse  con  ella  por  carecer 


absolutamente  de  camino.  La  primera  excitación, 
pues,  que  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, es  que  continúe  en  su  actitud  benévola  en  este 
punto,  y procure  que  las  autoridades  de  Cuba  tramiten 
el  expediente  mandado  instruir  para  esto  con  la  pre- 
mura que  su  objeto  requiere. 

Y al  mismo  tiempo,  puesto  que  se  dirige  á ese 
mismo  ñn,  presento  á la  Cámara  para  que  se  sirva  to- 
marla en  la  debida  consideración,  y ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  la  apoye  con  su  infla  encía  y 
la  dé  la  natural  cabida  en  el  presupuesto  próximo, 
una  exposición  de  todos  los  vecinos  de  Consolación  del 
Sur,  dirigida  á que  se  les  condonen  las  contribucio- 
nes de  los  dos  últimos  años,  porque  realmente,  ha- 
biendq  desaparecido  su  riqueza,  no  hay  materia  im- 
ponible sobre  la  cual  hayan  de  pesar  esas  contribu- 
ciones. Dejo,  pues,  en  el  Congreso  esta  exposición, 
pero  llamando  sobre  ella  muy  particularmente  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Siguiendo  en  ei  uso  de  la  palabra,  debo  también  lla- 
mar la  atención  del  Sr.  Ministro,  esperando  su  misma 
benévolaacogida,  sobre  la  conveniencia  de  que  no  dilate 
lo  más  mínimo  una  medida  anunciada  ya  en  el  presu- 
puesto último,  en  beneficio  de  la  producción  azucarera, 
que  tanto  sufre  en  aquella  Isla.  El  último  presupuesto 
autorizaalSr.  Ministro  de  Ultramar,  para  que  rebaje  un 
20  por  100  en  los  derechos  de  exportación  del  azúcar, 
siempre  que  ia  recaudación  del  primer  trimestre  de 
este  año  económico  dé  resultados  que  permitan  esta 
medida,  en  opinión  del  Sr.  Ministro.  Yo  respeto  por 
lodo  extremo  cualquier  motivo  que  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  detenga  en  la  adopción  de  esa  medida;  pero 
no  puedo  ménos  de  llamarle  la  atención  al  propio 
tiempo  sobre  la  oportunidad  de  la  medida  misma,  eo 
un  momento  dado  beneficiosa  para  ios  hacendados  de 
aquella  Isla,  y que  en  otros  momentos  puede  suceder 
que  no  les  beneficie  en  nada;  y en  este  momento  en 
que  nos  encontramos  es  ya  indispensable  llevar  aque- 
lla medida  A pronta  realización. 

Esto  dicho,  para  usar  la  mayor  brevedad,  es  la 
última  excitación  que  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  uria  referente  al  estado  que  ofrece 
la  isla  de  Cuba  en  lo  tocante  á la  seguridad  personal 
y de  la  propiedad.  Porque  el  desarrollo  del  bandole- 
rismo es  tal  en  la  Isla,  que  merece  séria  atención  de 
parte  del  Gobierno  de  S.  M.  y medidas  inmediatas  de 
represión,  que  sé  enlacen  además  con  la  reglamenta- 
ción del  trabajo,  para  matar  en  su  mismo  origen  e§e 
bandolerismo,  que  es  hoy  plaga  insoportable  de  la 
isla  de  Cuba.  Esa  reglamentación  del  trabajo,  la  re- 
presión debida,  las  medidas  de  policía,  el  fortalecer 
allí  la  organización  de  los  tribunales  de  justicia  y de 
la  policía  judicial,  son  atenciones  sobre  que  me  per- 
mito llamar  especialmente  la  consideración  del  señor 
Ministro;  y á este  propósito,  debo  recordar  que  en 
cnanto  á la  organización  de  los  tribunales,  la  proxi- 
midad de  estos  tribunales  mismos  á los  lugares  que 
deben  ser  protegidos  con  su  acción  tutelar,  es  de  cu- 
tera necesidad;  por  lo  que  convendría,  y concluyo 
con  estas  palabras,  que  el  Sr.  Ministro  se  sirviera 
ocuparse  en  el  despacho  de  los  expedientes  que  se  re- 
lacionan con  la  creación  de  Juzgados  en  aquella  Isla, 
entre  los  cuales  se  encuentra,  por  cierto,  el  de  la 
misma  Consolación  del  Sur,  á que  me  acabo  de  refe- 
rir. y con  cuya  creación,  no  solo  se  atenderla  mejor 
á la  aplicación  de  la  justicia  y á la  seguridad  de  las 
personas,  sino  que  se  favorecería  á una  villa  tan  des- 
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gradada  en  estos  últimos  tiempos.  Yo  me  permito* 
pues,  recomendar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  estos 
asuntos,  en  La  esperanza  de  que  atenderá  como  acos- 
tumbra, todo  lo  que  á Cuba  se  refiere;  y me  siento 
teniendo  la  tranquilidad  de  que  8.  S.  hará  todo  lo  po- 
sible en  el  sentido  que  acabo  de  indicar. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Diri- 
giré un  recuerdo  inmediato  á las  autoridades  de  Cuba 
para  que  el  expediente  se  tramite  con  toda  la  breve- 
dad posible,  relativamente  al  primer  ruego  que  S.  S.  ha 
tenido  la  bondad  de  dirigirme. 

Respecto  á la  exposición  que  S,  Su  ha  presentado 
á la  Cámara,  cuando  venga  á mi  poder  yo  dispondré 
que  se  abra  también  el  correspondiente  expediente,  á 
Sil  de  ver  si  se  encuentra  medio  de  conseguir  el  de- 
seo de  S.  S.-,  relativamente  á la  condonación  de  la 
contribución. 

Yo  no  tengo  nada  que  decir  á S.  S,,  puesto  que  su 
señoría  se  ba  adelantado  á ello,  respecto  al  deseo  que 
tiene  el  Ministro  de  Ultramar  y el  Gobierno  todo  de 
buscar  los  remedios  posibles  para  la  crisis  que  boy 
afecta  á la  isla  de  Cuba. 

En  efecto;  la  isla  de  Cuba  atraviesa  por  una  cri- 
sis ¿olorosísima,  y el  Sr,  Rodríguez  San  Pedro  sabe 
que  en  el  Secado,  contestando  á una  interpelación,  en 
la  cual  han  tomado  parte  varios  dignos  representan- 
tes de  aquella  Isla,  el  Ministro  de  Ultramar  ba  ex- 
puesto ya  de  una  manera  terminante  y clara  los  me- 
dios que  cree  conducentes  para  conseguir  el  más  in- 
mediato alivio  posible  á la  crisis  azucarera,  por  la 
cual  atraviesa  dolorosamente  y afectándola  mucho  la 
provincia  de  Cuba, 

Tercer  ruego  de  S.  S,:  que  cree  que  sería  conve- 
niente, acudir  pronto,  si  el  Ministro  de  Ultramar  lo 
juzga  oportuno,  á la  rebaja  del  20  por  100  de  los  de- 
rechos de  exportación,  para  lo  cual  está  facultado  por 
un  artículo  dé  la  ley  de  presupuestos,  en  el  caso  de 
que  el  primer  trimestre  dé  resultados  conducentes 
para  ello.  Su  señoría  me  permitirá  que  me  reserve  ei 
motivo  por  el  cual  esto  no  se  ba  realizado.  El  Minis- 
tro de  Ultramar,  io  mismo  que  el  Gobierno,  está  dis- 
puesto á realizar,  tan  pronto  como  le  sea  posible,  la 
rebaja  del  20  por  100  de  los  derechos  de  exportación; 
más  aun:  está  dispuesto,  en  el  nuevo  presupuesto  si 
es  posible,  de  acuerdo  con  los  representantes  de  las 
provincias  de  Ultramar  que  han  de  votarlo,  á rebajar 
en  todo  lo  que  pudiera  ser  aquellos  derechos  de  ex- 
portación. Pero  S.  8.,  repito,  me  permitirá  que  me 
reserve  el  motivo  por  el  cual  esto  no  se  lia  realizado 
ahora;  pudiendo  asegurar  á S.  S.,  como  puedo  asegu- 
rar á todos  los  señores  representantes  de  la  isla  de 
Cuba,  que  si  ha  dejado  de  realizarse  por  breves  dias, 
es  precisamente  para  mayor  beneficia,  para  mayor 
bien,  para  mayor  esplendor,  digámoslo  así,  de  aque- 
lla nuestra  querida  provincia, 

Ei  bandolerismo  es  el  asunto  de  que  S.  S.  breve- 
mente se  ha  ocupado  en  la  última  parte  dé  su  dis- 
curso. En  efecto,  por  espacio  de  tres  años,  qí  bando- 
lerismo lia  dado  mucho  que  hacer,  desgraciadamente, 
á las  autoridades  de  aquel  país,  y ha  afectado  mucho 
á ciertas  y determinadas  comarcas  de  nuestra  gran 
Antilla.  Pero  S.  S.  debe  saber  que  sobre  esto  se  ba 
ejercido  una  persecución  incesante,  y que  gracias  á 
esta  persecución,  así  como  al  celo  y á la  actividad  de 


las  autoridades,  y á las  medidas  que  se  han  puesto  en 
vigor  y en  práctica,  se  ha  conseguido  que  de  varias 
partidas  de  bandoleros  que  recoman  ciertas  comar- 
cas de  Cuba,  se  lia  c o n se g ui do , re  p i to , que  est a s p a r - 
iidas  hayan  quedado  reducidas  á dos  ó tres,  habiendo 
desaparecido,  como  8.  8.  sabe,  por  la  muerte  de  sus 
jefes,  una  de  las  principales,  la  llamada,  si  mal  no 
recuerdo,  de  Matagás.  Los  periódicos  dijeron  ya  lo 
que  había  ocurrido  respecto  de  esta  partida,  y con  la 
muerte  de  sus  jefes  se  ha  conseguido  la  desaparición 
de  la  misma,  como  por  las  medidas  enérgicas  que 
señan  tomado  se  ha  conseguido  la  desaparición  de 
otras  partidas.  Yo  puedo  asegurar  á S.  S.,  que  el  go- 
bernador general  de  Cuba,  de  acuerdo  con  el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  está  lioy  con  más  actividad  que 
nunca,  con  el  mismo  celo  que  siempre  ha  tenido,  per- 
siguiendo algunos  restos  de  estas  partidas  de  bando- 
leros, y vo  espero  y confio  que  no  tardaré  mucho 
tiempo  en  poder  decir  á la  Cámara  que  han  desapa- 
recido por  completo  los  últimos  restos  del  bandole- 
rismo en  Cuba. 

Respecto  al  ruego  general  que  ha  hecho  S,  S.  re- 
lativo á que  el  Ministro  de  Ultramar  auxilie  y apoye 
todo  Lo  que  se  crea  necesario  y conducente  al  bien  de 
aquellas  Mas,  no  tengo  qne  contestar  á S.  S,  más 
sino  que  me  ocupo  incesantemente  de  la  isla  de  Cuba, 
como  de  Puerto-Rico  y Filipinas,  y que  procuro  por 
todos  los  medios  que  están  á mi  alcance,  no  solo  re- 
mediar por  el  pronto  los  males  que  hoy  aquejan  á 
nuestras  queridas  provincias  de,  Ultramar,  sino  pre- 
parar próvisoraménte  los  jalones,  digámoslo  así,  para 
el  porvenir,  que  ó- yo  me  equivoco  mucho,  ó ese  por- 
venir ha  de  ser  brillante  para  nuestras  provincias  de 
Ultramar  en  cuanto  se  haya  realizado,  como  creo  que 
está  próximo  á realizarse,  un  acontecimiento  que  ha 
de  causar  una  verdadera  revolución  pacífica  en  el 
mundo;  me  refiero  á la  apertura  del  istmo  de  Panamá. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa  - 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  En  primer 
término,  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar por  su  deferencia  á mis  indicaciones;  y á la 
vez  para  indicar  al  Sr.  Ministro,  que  si  bien  respeto 
en  absoluto  los  motivos  que  el  Gobierno  pueda  tener 
para  adoptar  en  una  o en  otra  oportunidad  las  medi- 
das que  se  dirijan  á aliviar  la  crisis  económica  que 
lastima  á la  isla  de  Cuba,  no  puedo  ménos  de  hacer 
al  propio  tiempo  la  reflexión  de  que  en  esas  medidas, 
no  porque  sean  buenas  en  su  fin  6 en  su  intención, 
deje  de  tener  una  gran  importancia  la  oportunidad. 
De  tal  manera,  que  sí  esas  medidas  no  vinieran  en 
un  tiempo  y en  un  momento  oportunos,  créalo  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y créalo  el  Gobierno,  es 
muy  posible  que  con  mucho  mayor  esfuerzo  no  pu- 
diera llegarse  al  remedio  ó alivio  que  en  otro  instante 
fuera  posible. 

Y en  cuanto  al  bandolerismo  se  refere,  yo  no  pue- 
do ménos  de  decir  á S.  8.  que  si  es  verdad,  como  ha 
manifestado,  qne  algunas  de  las  más  importantes 
partidas.de  bandoleros  han  sufrido  en  Cuba  un  rudí- 
simo golpe,  también  es  cierto  que  esa  mancha  se  ex- 
tiende hoy  á territorios  que  antes  estaban  libres  de 
ella,  porque  en  Cuba  hay  fundamentalmente  un  mo- 
tivo para  el  desarrollo  del  bandolerismo,  que  es  la 
falta  de  reglamentación  del  trabajo  y de  los  medios  de 
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represión  y de  hacer  justicia  á la  vagancia.  Yo  rue- 
go. pues,  á S.  S.  que  no  confie  mucho  en  la  destruc- 
ción de  unos  cuantos  bandidos,  mientras  existan  las 
causas  que  dan  origen  al  bandolerismo,  y que  con  la 
atención  que  S,  S.  presta  á los  intereses  de  aquellas 
Antillas,  y muy  principalmente  de  Cuba,  porque  mas 
lo  necesita,  procure  es  t ir  par  el  bandolerismo,  no  solo 
en  sus  manifestaciones,  sino,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á la  Cámara  guar- 
de silencio,  y al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  se  limite  á 
la  rectificación. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Estoy  con- 
Cl uye nd  o , Sr.  Preside n te * 

Yo  ruego  aL  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  repito,  que 
procure  estirpar  el  bandolerismo,  uo  solo  en  sus  ma- 
nifestaciones, sino  también  en  la  raíz  que  da  origen  á 
esa  plaga  verdaderamente  social;  de  cuya  manera  es 
como  yo  creo  que  podrá  conseguirse  algún  resulta- 
do, seguro  de  que  S.  S.  misino  será  el  primero  en  dar- 
se el  parabién  de  ello,  por  el  interés  que  tiene  en  el 
buen  Gobierno  de  aquellas  provincias. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer}:  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministró  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  En  ei 
decreto  dictado  recientemente  sobre  el  patronato,  en- 
contrará S.  S.  previsto  el  caso  á que  se  refiere  relati- 
vamente á la  cuestión  del  trabajo.  Allí  están  las  dis- 
posiciones tomadas  por  parte  del  Gobierno  para  acu- 
dir al  remedio  que  S.  S.  con  tanto  ahinco  desea,  y con 
el  mismo  ahinco  desea  el  Ministro  de  Ultramar,  En 
esas  disposiciones,  pues,  tienen  las  autoridades  de 
Cuba,  y yo  aseguro  á S.  S.  que  sabrán  hallarla,  la 
manera  de  remediar  el  mal  de  que  S.  S.  se  queja. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  EL  8r*  Pando  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra,  por  la  alu- 
sión personal  hecha  por  mi  amigo  particular  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro,  y voy  á ser  muy  breve,  manifes- 
tando á la  Cámara  que  me  adhiero  en  un  todo  a las 
manifestaciones  hechas  por  mi  digno  compañero,  ó 
más  bien,  que  estoy  adherido  liace  tiempo  por  mis 
peticiones  y ruegos  hechos  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar en  este  lugar  y fuera  de  él  desdé  hace  ya  bastan- 
te tiempo  en  unión  del  propio  Sr.  Rodríguez  Sao  Pe- 
dro y nuestro  otro  compañero  Sr.  García  San  Miguel. 

Respecto  del  bandolerismo,  diré  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  existen  medios  para  sofocarlo,  que  hay 
allí  unos  tribunales  especiales  para  esto,  pero  que  es- 
tos tribunales  no  funcionan.  Por  lo  tanto,  en  mí  con- 
cepto. conviene  que  se  comunique  al  capitán  general 
de  la  Isla  del  cual  dependen,  que  si  esos  tribunales  no 
sirven,  que  propongan  otra  ley  distinta  de  la  que  con- 
Ira  rd  bandolerismo  existe,  ó qué  no  se  pongan  los  obs- 
táeuios  que  para  llevarla  á cabo  encuentran  las  au- 
toridades, como  por  ejemplo,  la  de  Santiago  de  Cuba, 
y que  mientras  exista  la  ley  del  bandolerismo  en  Cuba, 
que  para  mí  existe, que  ^sos  tribunales  funcionen,  por- 
que, repilo,  no  lo  hacen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 
hacer  constar  mi  voto  conforme  coa  el  de  la  mayoría 
m la  vGlaoiQ¡?t  que  anteayer  recayó  sobre  el  arfc.  La  dél 


provéelo  de  arrendamiento  del  monopolio  do  la  reota 
de  tabacos. 

El  Sr.  SECRETARIO  ilbarra):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vázquez  Que®  Lle- 
ne la  palabra. 

EL  Siv  VAZQUEZ  QUEIFOi  Como  presidente  que 
fui  en  la  anterior  legislatura  de  la  Comisión  de  peti- 
ciones, ruego  á la  * lesa,  y al  Congreso  que  den  por 
reproducidos  todos  los  dictámenes  que  quedaron  pen- 
dientes en. la  legislatura  anterior. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra):  Quedan  reprodu- 
cidos, 

{T$a*e  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  aúm.  9Qr  sesión 
del  20  de  Diciembre  de  i 8 86.) 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  LABRA:  La  víspera  de  suspenderse  las  se- 
siones de  Ja  anterior  legislatura,  me  permití  rogar  al 
Gobierno,  y sobre  todo  aL  Si\  Ministro  de  la  Guerra, 
la  traída  de  algunos  documentos  á la  Cámara  en  vista 
de  la  gravedad  de  los  sucesos  que  por  aquellos  días 
empezó  á comen  Lar  la  prensa,  relacionados  con  una 
expedición  militar  á la  isla  de  Mindanaó,  y al  propio 
tiempo  regué  algunas  explicaciones  acerca  del  objeto 
de  esta  expedición,  de  las  razones  que  la  determinaba, 
y de  las  condiciones  en  que  había  de  llevarse  i cabo, 
agregando  que  este  asunto  era  objeto  de  la  solicitud 
de  gran  parte  del  vecindario  de  Filipinas,  y que  al 
propio  tiempo  afectaba  profundamente  á un  número 
considerable  de  personas  que  siguen  aquí  con  verda- 
dero interés  las  graves  cuestiones  de  aquellos  remotos 
países.  Dirigiéndome  Luego  especialmente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  hube  de  excitarle  para  que  si  lo 
estimaba  oportuno,  nos  diera  al  día  siguiente  estas 
explicaciones,  y teniendo  en  cuenta  que  por  su  propia 
gravedad  afectaba  realmente  este  asunto  á la  totali- 
dad del  Gabinete,  aproveché  la  presencia  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  para  rogarle  que  también  por  su 
parte  hiciese  las  manifestaciones  que  le  parecieran 
oportunas* 

Desde  aquella  fecha  acá  ha  trascurrido  mucho 
tiempo.  De  suerte  que  no  temo  que  el  Congreso  ni  el 
Gobierno  me  tachen  de  impaciente  ni  de  poco  con- 
siderado por  insistir  ahora  acerca  de  ese  mismo  asun- 
to. Yo  lamen  Lo  que  el  Sr.  M inistro  de  la  Guerra  no 
viese  como  yo  la  urgencia  de  dar  las  explicaciones 
que  yo  le  pedia  al  día  siguiente  de  dirigirle  él  ruego. 
No  me  paréelo  entonces  lampoco  que  tenía  nada  de 
parlícular  la  abstención  y la  reserva  del  Ministro. 
Pero  ahora  ya  es  otra  cqsli,  porqué  reanudadas  tas  se- 
siones, y sobre  lodo  habiendo  pasado  mucho  tiempo, 
comienza  á parecerme  mi  tanto  extraño  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  haya  creído  llegada  todavía 
Í la  oportunidad  de  dar  endita  al  Parlamento  de  un 
¡ asunto  tan  grave  como  el  que  me  ocupa. 

Pichero,  pues,  mi  excitación  al  Sr‘  Ministro  déla 
Guerra,  solicitando  de  S,  8.  explicaciones  claras  y 
i terminantes  respecto  de  los  sucesos  de  Mindaoao^tám 
lo  más  necesarias  é importantes  en  estos  momentos, 
cuanto  que  en  estos  mismos  dias  vuelve  á agitársela 
cuestión  en  la  prensa,  donde  por  cl  misterio  que  ro- 
dea al  asunto  se  manííiestao  opiniones  distintas  has- 
ta sobre  el  bocho  concreto  de  si  so  realiza rá  ó no  la 
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expedición.  Además,  á ésto  se  une  otro  suceso  no  me- 
nos grave,  á saber,  lo  ocurrido  eu  Joló  con  motivo  dé 
la  exaltación  de  un  nuevo  Sultán,  lo  cual  basta  puede 
suponer  la  posibilidad  de  boa  guei'ra  con  las  consi- 
guientes complicaciones  internacionales. 

Bajo  este  doble  punto  de  vista,  repito  ahora  mi 
súplica  al  Sr,.  Ministro  de  la  Guerra,  y ruego  á los 
gres.  Ministros  que  me  escuchan  se  sírvan  hacer  pre- 
sente este  deseo  á su  compañero,  ad virtiéndole  de  paso 
que  es  tan  firme  mi  propósito  de  obtener  las  explica- 
ciones á que  el  país  tiene  derecho,  que  si,  contra  lo 
que  espero  y es  lo  natural  tratándose  de  una  persona 
tan  distinguida,  insistiera  en  su  reserva,  repetida  ya 
con  motivo  de  otra  petición  del  Sr.  Pedregal,  y no 
trajera  los  documentos  que  he  pedido,  me  vería  en  el 
caso  de  presentar  una  proposición  inciden taL 

En  aquella  misma  sesión  á que  he  aludido  rogué 
á otros  Sres.  Ministros  que  trajesen  diversos  docu- 
mentos relacionados  con  el  gobierno  y administra- 
cion  de  Filipinas,  pues  mi  deseo  es  tratar  estas  cues- 
tiones, de  suyo  delicadas,  en  vísta  de  documentos  y 
noticias  oficiales  y no  de  los  datos  que  reciba  en  la 
conversasíon  particular,  ó por  medio  de  la  corres- 
pondencia privada.  La  cuestión  no  es  solo  política, 
sino  colonial,  y puede  serlo  internacional.  Tampoco 
lie  tenido  el  gusto  de  ser  complacido  por  los  señores 
Ministros  de  Marina,  de  Ultramar  y de  Estado  a quie- 
nes ahora  me  refiero,  pues  los  documentos  á que  alu- 
do no  lian  venido  aún  á la  Secretaría  del  Congreso. 

Sin  duda  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  creído  que 
bastaba  cón  los  documentos  publicados  en  el  Libro 
rojo,  pero  no  son  suficientes  para  conocer  los  conve- 
nios celebrados  con  el  Sultán  de  Joló  respecto  al  nom- 
bramiento y designación  de  su  sucesor,  ni  para  ha- 
cerse cargo  de  las  relaciones  establecidas  con  los  Go- 
biernos inglés  y aleman  con  motivo  del  apresamiento 
de  varios  buques  que  después  de  declarados  buenas 
presas  han  sido  materia  de  reclamaciones  que  ceden 
en  desprestigio  de  nuestra  representación  y de  nues- 
tra autoridad. 

Tengo  aquí  una  larga  lista  de  los  documentos  re- 
lativos á todos  estos  sucesos  y cuestiones,  y aun  á 
riesgo  de  molestar  á los  Sres,  Diputados,  me  voy  á 
permitir  leerla,  rogando  al  propio  tiempo  á la  Mesa 
que  se  sirva  dar  conocimiento  de  ella  á los  Sres.  Mi- 
nistros de  Estado,  de  la  Guerra,  de  Marina  y de  Ultra- 
mar. La  lista  es  la  siguiente: 

«Las  comunicaciones  oficiales  del  capitán  general  | 
de  Filipinas  de  1861,  en  que  expuso  los  motivos  para 
emprender  la  conocida  campaña  de  Rio  Grande  de 
Mindanao,  bajo  la  dirección  del  brigadier  Ferrater,  así 
como  las  noticias  que  también  deben  existir  en  el 
Ministerio  de  Marina  por  la  parte  activa  que  en  aque- 
llas jornadas  tomaron  fuerzas  navales,  dirigidas  por  el 
entonces  capitán  de  fragata  Sr.  Mendez  Nudez. 

Las  noticias  que  existan  asimismo  en  los  Ministe- 
rios de  la  Guerra  y de  Ultramar  relativas  á la  desave- 
nencia del  coronel  Blanco  (boy  general)  con  sus  supe- 
riores, siendo  gobernador  de  Mindanao,  cuando  en  i S7Í 
la  Capitanía  general  de  Filipinas  se  ocupaba  en  orga- 
nizar una  expedición  militar  contra  los  mahometanos 
del  Sur, 

Los  expedientes  formados  con  motivo  ae  varios 
apresamientos  de  buques  ingleses  y alemanes  á con- 
secuencia de  las  operaciones  emprendidas,  y que,  en 
«1  supuesto  de  que  hacían  contrabando  de  guerra  con  ¡ 
los  moros  que  luchaban  con  España,  fueron  declara- 


dos b m na  p resa , I ndemn i zánd ose  de spu es,  no  o b st an- 
te, á sus  propietarios,  en  virtud  de  reclamaciones  di- 
plomáticas. 

Los  tratados  en  vigor  con  el  Sultán  de  Joló,  y do- 
cumentos relacionados  con  el  reciente  nombramiento 
del  Datto  Harun  de  la  Paragua  para  sustituir  en  Joló 
al  sucesor  legítimo  del  último  Sultán. 

Las  alegaciones  del  brigadier  Seriñá,  gobernador 
hoy  de  Mindanao,  oponiéndose  á la  expedición  ya  co- 
menzada por  ófden  del  general  Terreros. 

El  informe  del  jefe  militar  que  manda  las  fuerzas 
españolas  establecidas  en  Joló  con  motivó  de  la  resis- 
tencia opuesta  á la  toma  de  posesión  del  nuevo  Sultán 
designado  por  el  Gobierno. 

Los  documentos  existentes  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar respecto  de  las  cuestiones  habidas  por  la  exi- 
gencia de  formalidades  aduaneras  y pago  de  derecho 
á los  buques  extranjeros  que  hacían  el  comercio  eu 
las  islas  que,  aunque  comprendidas  en  la  jurisdicción 
española  histórica,  no  tenían  siquiera  sombra  de  nues- 
tra autoridad. 

Las  solicitudes  del  delegado  apostólico  en  ia  isla 
de  Borneo  (D,  Cárlos  Cuarterón),  pidiendo  el  nombra- 
miento de  autoridades  españolas  en  las  poblaciones 
que  en  esa  isla  existían)  formadas  en  su  totalidad  con 
habitantes  procedentes  de  los  territorios  filipinos*  ocu- 
pados de  un  modo  efectivo  por  España. 

Las  explicaciones  dadas  por  las  autoridades  de  Fi- 
lipinas al  consentirla  ocupación  del  Norte  de  Borneo 
por  la  Gran  Compañía  privilegiada  británica  que  hoy 
explota  esa  parte  de  los  dominios  del  Sultán  de  Joló, 
y que  por  los  tratados  formaba  parte  del  territorio  es- 
pañol. 

Los  decretos  y Reales  órdenes  relativas  al  Consejo 
de  Filipinas  que  no  se  hallen  comprendidas  en  las  re- 
copilaciones ultramarinas  que  se  han  publicado. 

Y,  por  último,  las  actas  de  dicho  Consejo  y nota 
de  las  disposiciones  del  Ministerio  de  Ultramar  en  que 
este  Centro  resulte  conformándose  con  los  dictámenes 
de  aquella  corporación.» 

Viniendo  estos  documentos  á la  Cámara  podré 
desarrollar  una  interpelación  sobré  el  porvenir  del 
Archipiélago  filipino;  y como  esta  es  cuestión  de 
gran  interés,  no  hago  ninguna  otra  clase  de  indica- 
ciones, reservándome  para  el  momento  en  que  el  Go- 
bierno lo  crea  oportuno. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á su- 
plicar al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  digne  fijar  su 
atención  en  el  clamoreo  que  desde  hace  dos  meses 
viene  produciéndose  en  Cuba,  con  motivo  de  verda- 
deros abusos  practicados  por  los  agentes  de  la  auto- 
ridad en  la  persecución  de  ciertos  delincuentes;  cla- 
moreo que  lejos  de  disminuir,  aumenta  cada  día  por 
la  repetición  de  semejantes  abusos. 

Y he  de  llamar  muy  particularmente  la  atención 
de  S.  S.  acerca  del  hecho  de  que  yo  tengo  por  cos- 
tumbre molestar  lo  menos  posible  á la  Cámara  y á 
los  Sres.  Ministros  con  preguntas  y peticiones.  Lo 
cual  quiere  decir  que  ha  de  tratarse  de  cosa  muy 
gravé  para  que  yo  haga  una  excepción,  viniendo  aquí 
á denunciar  abusos. 

Me  refiero  á la  práctica  que  de  algún  tiempo  acá 
se  ha  establecido  por  determinados  agentes  de  la  po- 
licía, individuos  de  la  Guardia  civil  y autoridades  in- 
feriores de  Cuba,  de  prescindir  de  todo  género  de  pro- 
cedim  ientos  y formas  légales  respecto  de  ciertas  gen- 
tes, criminales  Ó no,  que  caen  en  su  poder  propinan- 
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dolos,  con  atroz  ferocidad,  lo  que  allí  se  llama  una 
mano  de  componte  y que  consiste  en  moler  á palos  y 
á garrotazos  al  preso  hasta  obtener  de  él  La  declara- 
ción ó revelación  que  se  va  buscando  para  someterle 
á la  acción  de  los  tribunales;  procedimiento  y abuso 
quizás  imitado  de  lo  que  en  más  de  una  ocasión  lia 
sucedido  en  algunas  de  nuestras  provincias,  y entre 
ellas,  las  de  Andalucía. 

Pero  es  necesario  que  consignemos  una  enérgica 
protesta  contra  estos  incalificables  atropellos,  los  que 
sabemos  el  respeto  que  merecen  la  ley  y la  justicia, 
y la  necesidad  de  que  estas  sean  observadas  con  tan- 
to mayor  rigor  y cuidado  cuanto  más  dignos  sean  de 
castigo  los  criminales,  Y no  digo  nada,  cuando  se 
trata  de  ciudadanos  honrados  y pacíficos. 

Llamo,  pues,  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar sobre  estos  sucesos,  porque  tengo  noticias  de 
que  en  estos  instantes  hay  en  Cuba  tres  hechos  con- 
cretos de  la  especie  á que  me  refiero.  El  primero  tuvo 
lugar  en  la  Güira  de  Melena,  en  Diciembre  último, 
y las  víctimas  fueron  los  hermanos  González  A ruca, 
honrados  propietarios,  sorprendidos  en  sus  casas  por 
la  Guardia  civil  y llevados  al  campo,  donde  los  apa- 
learon con  encarnizamiento  hasta  que  se  declararon 
culpables  de  no  sé  qué  delito  que  se  Ies  imputaba.  En 
el  Juzgado  se  puso  en  claro  luego  su  inocencia,  y con 
este  motivo  se  abrió  un  proceso  contra  los  guardias 
que  realizaron  ese  acto  de  salvajismo. 

La  indignación  que  esto  produjo  fué  grande.  Y 
los  8res.  Diputados  podrán  convencerse  por  sí  mis- 
mos de  la  crueldad  empleada  contra  esos  dos  herma- 
nos,  pasando  su  vista  por  el  grabado  que  aquí  tongo* 
publicado  por  el  periódico  de  la  Habana  La  Lacha,  y 
copiado  de  una  fotografía  hecha  en  la  capital  de  Cuba, 
en  que  se  distinguen  perfectamente  las  heridas  y con- 
tusiones con  que  acribillaron  el  cuerpo  de  aquellos 
infelices. 

Recientemente  se  ha  empleado  igual  procedimien- 
to con  una  mulata  en  Cienf Liegos,  y los  periódicos  lle- 
gados por  el  último  correo  denuncian  otro  acto  de 
barbarie  semejante  llevado  á cabo  en  Matanzas  por 
un  agente  de  policía  con  un  Sr.  Sobejana,  sastre  de 
oficio  y gaditano  de  nacimiento,  á quien  se  hizo  ir 
con  no  sé  qué  pretexto  al  cuartel  de  la  policía,  y una 
vez  allí  se  le  amarró  y maltrató  cruelmente. 

Sé  bien  que  el  digno  señor  gobernador  general  lia 
tomado  medidas  de  precaución  para  evitar  la  repeti- 
ción de  semejantes  atropellos;  pero  corno  á pesar  de 
esto  esos  hechos  lian  causado  grandísima  impresión 
y la  agitación  consiguiente,  á lo  cual  se  une  el  ver- 
dadero pavor  que  sobre  todo  en  los  campos  ha  co- 
menzado á producirse  entre  las  personas  honradas, 
yo  excito  calorosamente  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
para  que  muestre  su  energía  aprobando  la  actitud  del 
gobernador  general  y recomendando  la  sus  Lañe  Laci  on 
rápida  de  los  procesos  incoados,  para  que  caiga  el  ri- 
gor de  i a ley  sobre  aquellos  que  en  voz  de  hacerla 
respetar  y cumplirla  contribuyen  de  esta  suerte  á su 
desprestigio. 

El  Sin  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer}:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  De 
las  últimas  palabras  del  Sr.  Labra  se  deduce  clara- 
mente que  si  alguien  ha  podido  cometer  esos  abusos, 
ha  acudido  inmediatamente  al  reparo  por  parte  del 
digno  gobernador  general  de  Cuba, 


El  Ministro  de  ULtramar  no  tiene  noticia  ninguna 
de  los  abusos  á que  el  Sr.  Labra  se  ha  referido;  pero  su 
señoría  llama  sobre  ellos  mi  atención,  y yo  puedo]  ase- 
gurarle que  la  fijaré  muy  especialmente  en  el  asun- 
to, Por  de  pronto,  yo  puedo  asegurar  una  cosa  termi- 
nantemente á S.  S.,  y es  que  las  dignas  autoridades 
de  Cuba  no  tienen  necesidad  de  excitaciones  por  parte 
del  Ministerio  de  Ultramar  para  cumplir  y hacer  cum- 
plir las  leyes;  de  suerte  que  yo  tengo  plena  seguridad 
de  que  la  ley  se  cumplirá  y se  corregirán  severamen- 
te esos  abusos  si  alguna  vez  han  tenido  lugar,  como 
yo  debo  creer,  porqueme  hasta  la  autorizada  palabra 
del  Sr.  Labra.  Respecto  á la  expedición  á Mindanao, 
antes  de  que  S.  S.  ocupara  ese  banco,  hoy  mismo  y 
en  contestación  á una  pregunta  de  otro  Sr,  Diputado, 
he  dicho  que  no  contestaba  del  modo  concreto  que  él 
deseaba  porque  había  pendiente  una  interpelación 
anunciada  al  Ministro  de  la  Guerra  y á mi,  y que  tan 
pronto  como  se  terminaran  las  interpelaciones  pen- 
dientes eu  el  Senado,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  vendré  á contestar  aquí.  Me  pondré, 
pues,  de  acuerdo  con  mis  compañeros  los  gres.  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y de  Estado  para  fijar  día  en  que 
8.  S;  pueda  explanar  su  interpelación,  y el  Gobierno, 
puedo  asegurárselo  A S.  tí.,  está  dispuesto  á dar  cum- 
plida' contestación  á los  cargos  que  S,  S.  tenga  á bien 
dirigirle. 

Ha  dicho  S,  S.  que  la  prensa  y S.  S.  están  en  duda 
de  si  la  expedición  á Mindanao  se  ha  efectuado.  Po- 
cos momentos  antes  de  que  8.  8.  ocupara  su  puesto, 
lie  dicho,  contestando  al  Sr.  Diputado  á que  he  alu- 
dido, que  la  expedición  ha  comenzado  el  10  do  Ene- 
ro, El  día  10  de  Enero  solió  en  el  A tragón  el  señor  ge- 
neral Terreros  para  emprender  la  expedición  á Mui- 
da na  o con  objeto  de  poner  coto  á las  rebeldías  del 
moro  de  Gotabato.  Creo  que  cou  esto  podrá  darse  su 
señoría  por  satisfecho,  repitiendo  que  me  pondré  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  y señalará  día  para  la  inter- 
pelación. 

Se  me  olvidaba  decir  A S.  S,  que  por  mi  parte  es- 
toy dispuesto  á traer  todos  los  documentos  que  haya 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  respecto  del  asunto  que 
8.  S.  desea  esclarecer,  como  trmgQ  la  seguridad  de 
que  mis  compañeros  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra 
y de  Estado  no  tendrán  tampoco  inconveniente  en 
traer  á la  Cámara  los  documentos  que  8.  8.  desea. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  LABRA:  Para  agradecer  al  Sr.  Ministro  el 
buen  deseó  que  manifiesta  y para  insistir  en  mi  rue- 
go de  que  cuanto  antes  vengan  los  documentos  que 
he  pedido  á S.  8,  y á los  Sres.  Ministros  de  Estado  y 
de  la  Guerra,  porque  es  mi  propósito  en  todas  es- 
tas cuestiones,  que  estimo  muy  delicadas,  no  sa- 
lí rme  de  aquellos  términos  que  me  marcan  el  deber 
y la  exposición  de  los  datos  oficiales. 

Tendré  mucho  gusto  en  ver  esos  documentos  y 
en  que  discutamos,  no  con  violencia,  sino  amistosa- 
mente, porque  sé  lo  que  estos  asuntos  importan  en 
el  orden  político. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Re- 
pito que  vendrán  ai  Congreso  esos  documentos,  en- 
tendiendo que  S.  S.  pide  documentos  que  pueden  ser 
publicados  y vistos  por  ei  Parlamento,  porque  su  m* 
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¡jpría  aajbe  perfectamente  que  hay  cierta  clase  de  do- 
cumentos que  un  Ministro  no  puedo  ni  debe  traer 
aquí.  Como  entiendo  que  todos  los  documentos  á que 
S¿  so  redore  con  documentos  de  aquellos  que  pue- 
den ver  la  luz  pública,  en  nombre  de  los  Sres.  Minis- 
tros de  Estado  y de  la  Guerra  y en  el  mió  ofrezco  á 
S¿  S-  qué  vendrán  todos  los  documentos  que  puedan 
servir  á S.  S-  para  esclarecer  el  asunto  á que  se  re- 
fiere. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodrigue?!  Batista 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Deseo  tiacer  cons- 
tar mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  an- 
teayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  en  una 
de  Jas  sesiones  anteriores,  y no  teniendo  yo  la  honra 
en  aquellas  circunstancias  de  ocupar  este  sitial,  tuvo 
la  bondad  el  Sr.  Conde  do  Toreo  o de  dirigirme  un 
mego  y de  llamar  nú  atención  acerca  de  un  asunto 
cfiie  le  era  personal,  á propósito  del  cual  S.  S,  hizo 
aquellas  indicaciones  que  tuvo  por  conveniente. 

Después  de  aquella  sesión,  el  estado  de  mi  salud 
nó  me  ha  permitido  asistir  al  Congreso:  que  de  otra 
suerte  hubiera  dado  con  toda  urgencia  satisface  ion  á 
los  deseos  de  S.  S.,  como  me  apresuro  á hacerlo  ahora, 
diciéadole  que,  aunque  según  el  art.  99  del  Regla- 
mento el  Congreso  se  reunirá  en  sesión  secreta  siem- 
pre que  así  lo  acuerde  el  Presidente  del  Congreso  mis- 
mo, y aunque  una  de  las  ocasiones  en  qué  puede  y 
debe  reunirse  en  esa  forma  el  Congreso  sea  cuando 
haya  de  tratarse  de  asuntos  que  toquen  al  decoro  de 
un  Sr.  Diputado  ó del  Congreso,  estoy  tan  persuadido 
úe  que  ni  el  decoro  del  Congreso  ni  el  del  dignísimo 
Sr.  Conde  de  Toreno,  Diputado  ahora  y Presidente  an- 
tes de  esta  Cámara,  pueden  quedar  interesados,  ver- 
daderamente interesados  y afectados  en  este  asunto, 
me  parece  más  conveniente  para  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno y para  el  Congreso  que,  en  vez  de  tratar  el  asun- 
to  iniciado  en  aquella  sesión  á que  me  refiero  por  su 
señoría  en  sesión  secreta,  se  trate,  si  S.  S.  no  tiene  in- 
conveniente en  ello,  en  esta  sesión  pública  y antes  de 
entrar  en  la  orden  del  dia. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Debo,  Sr,  Presidente, 
comenzar  dando  á S.  S,  las  gracias  más  expresivas  por 
Jas  bondadosas  explicaciones  que  se  ha  servido  dar,  al 
menos  por  lo  que  á mi  persona  se  refiere;  y lo  que  le 
agradezco  sobre  manera  á S.  S,  es,  que  baya  accedido 
en  todo  lo  que  yo  pedí  en  el  dia  anterior,  entre  lo  cual 
se  encontraba  mi  deseo  de  que  este  asunto,  á ser  po- 
sible, so  dilucidara  en  sesión  pública.  Como  desde 
aquella  lecha  acá  las  circunstancias  me  han  facilitado 
el  cumplir  el  enojoso  deber  que  me  impuse  al  hacer 
la  declaración  y las  afirmaciones  terminantes  que 
hice  en  aquella  sesión,  si  S.  S.  me  lo  permite,  probaré 
la  exactitud  de  los  asertos  con  la  lectura  de  tres  do- 
cumentos que  no  me  pertenecen,  sino  que  pertenecen 
á ja  Secretaría  del  Congreso,  por  lo  que  reclamo  la 
autorización  de  8*  S.;  y con  esto,  y muy  cortas  pala- 
bras, quedará  completamente  esclarecido,  á mi  juicio. 


y sobre  todo  probado  de  una  manera  innegable  que 
los  asertos,  por  graves  que  fueran,  que  yo  asenté  aquí 
el  dia  1.°  de  este  mes,  tenían  una  completa  exactitud 
en  todas  sus  partes. 

Espero,  pues,  la  autorización  y la  vénia  de  su  se- 
ñoría para  poder  hacer  uso  de  esos  documentos,  sin 
cuya  vénia  y sin  cuya  autorización  no  tengo  derecho 
para  dar  de  ellos  lectura  en  este  sitio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  previno  dios 
funcionarios  de  la  Secretaría  del  Congreso  que  tuvie- 
sen á disposición  del  Sr.  Conde  de  Toreno  cuantos  do- 
cumentos pudieran  interesarle  con  motivo  de  este 
asunto;  y así  como  hizo  este  encargo  á los  oficiales  de 
la  Secretaría,  tiene  mucho  gusto  en  autorizar  al  se- 
ñor Conde  de  Toreno  á que  haga  uso  de  estos  docu- 
mentos. Tiene  la  palabra  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Principio,  Sr.  Presi- 
dente, renovando  mis  gracias  más  expresivas  á su  se- 
ñoría por  todas  las  consideraciones  y bondades  que 
me  está  guardando  en  este  momento,  como  constan- 
temente las  guarda,  no  solo  á mí,  sino  á todos  los  de- 
más Sres.  Diputados. 

Yo  dije,  señores,  en  una  de  las  sesiones  anterio- 
res, que  había  una  cuenta  falsa,  y que  álguien  habla 
asegurado  que  era  exacta;  y contraje  el  deber  de  pro- 
bar, en  el  momento  que  para  ello  se  me  autorizase, 
que  los  asertos  gravísimos  y duros  que  hice  en  aque- 
lla ocasioo,  y que  mantengo,  eran  tal  y como  yo  los 
había  calibeado;  y á eso  voy  á reducir  mis  palabras 
en  este  momento,  mientras  no  sea  necesario  otra  cosa. 

Yo  supe  que  había  en  la  Secretaría  una  cuenta  en 
la  que  estaban  comprendidos,  entre  otros  gastos,  al- 
gunos de  la  época  en  que  yo  había  sido  Presidente 
del  Congreso,  y que  sobre  ellos  se  hacían  comenta- 
rios. Flií  á la  Secretaría,  y me  enteré  de  que,  en  efec- 
to, había  una  cuenta  que  dice  así:  «Cuenta  con  el 
Congreso  de  los  Sres.  Diputados,  que  comprende  des- 
de el  2fí  de  Marzo  de  1 SS  5 hasta  el  3 de  Julio  delaño 
actual.»  De  esa  cuenta,  no  me  he  de  ocupar  más  que 
de  la  parte  que  se  refiere  á mi  época,  porque  lo  pro- 
pio que  sucede  con  lo  que  en  ella  se  nota,  del  tiempo 
que  yo  fui  Presidente,  exactamente  lo  mismo  ocurre 
con  relación  á otras  épocas  de  que  la  cuenta  habla. 
Dice  así  la  cuenta: 

Cae  ala  con  el  Congreso  de  los  Diputados , que  compren- 
de desde  el  26  de  Marzo  de  1885  hasta  el  S de  Julio 
del  año  actual. 

Pesetas. 


íSSñ  Mayo 

21 

A pasteles  y 4 copas  de  Je- 

rez para  la  Presidencia. 

3 

22 

24  idem  y una  botella  id. 

para  ídem  y otros  señores 

12 

Junio 

19 

12  id.  y una  ración  de  ja- 

món para  id , 

5 

» 

20 

1.8.  sanguist  para  una  tri- 

buna   

4‘50 

» 

23 

Comida  servida  al  emplea- 

do Sr.  Ocaña,  . , 

6=50 

24 

Una  ración  de  jamón .... 

1‘25 

» 

26 

2 botellas  Cognac. ...... 

25 

Julio 

2 

2 docenas  de  pasteles  para 

la  Presidencia . . 

5 

Sima, 

Q2‘2ÍÍ 
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Pesetas. 


Anterior . . 62*25 


Cuenta  con  el  Congreso  de  los  Diputados , que  comprende 
desde  el  26  de  Marzo  de  1885  hasta  el  3 de  Julio  del 
' año  actual , 


Pesetas. 


Julio 

9 

Una  botella  de  Jerez  para 
ideni 

6 

» 

» 

12  sanguist.  * 

.3 

» 

» 

4 cartuchos  dulces  por  ór- 
den  de  la  Comisión  para 
las  tribunas . * , * 

20 

» 

» 

4 idem  id,  id.  id . ...... . 

20 

» 

3 idem  id*  id.  id 

15 

» 

» 

Una  botella  cerveza  ingle- 
sa, otra  manzanilla  y 
pasteles  idem  . ....... 

6 

» 

» 

Cajetilla  de  cigarros  para 
un  Sr.  Secretario 

0' 

132*75 

Madrid  L°  de  Noviembre  de  188G.=Juan  Anto- 
nio Spescha. 

Aquí  llega  esta  cuenta  en  lo  que  se  refiere  á mi 
tiempo;  su  lectura  me  produjo  la  indignación  consi- 
guiente; la  misma  que  produciría  en  cualquiera  de 
vosotros,  al  saber  que  después  de  año  y medio  de  ha- 
ber desaparecido  de  aquel  sitial,  se  presentaba  una 
cuenta  totalmente  falsa.  Esta  cuenta  tiene  de  grave 
que,  al  pié  de  ella  se  dice: 

«En  virtud  de  órdenes  verbales  del  fíxcmo.  Sr.  Pre- 
sidente y Sres.  Secretarios  é individuos  de  la  Comisión 
de  gobierno  interior,  que  se  han  sucedido  en  dichos 
cargos  en  los  veinte  meses  que  comprende  esta  cuen- 
ta, se  han  suministrado  los  diferentes  géneros  que  la 
motivan,  para  los  efectos  que  se  indican;  en  su  ma- 
yor parte,  por  haberse  prorrogado  las  sesiones  ú oca- 
sionar su  importancia  gran  asistencia  de  público, 
Madrid  9 de  Noviembre  de  188G.==E1  Inspector  con- 
servador, Carlos  Méndez.» 

Yo  use  de  la  palabra,  todos  lo  recordareis,  seño- 
res Diputados,  el  día  l.°  de  este  mes;  y en  aquel  día, 
y por  la  tarde,  no  había  más  noticia  en  la  Secretaría 
relativa  á esta  cuenta,  que  las  cifras  que  os  he  leido, 
y el  informe  de  que  acabo  también  de  dar  lectura,  en 
el  cual  se  conforma  el  que  lo  suscribe  por  completo 
con  la  cuenta  que  antes  os  he  leído. 

Con  fecha  del  mismo  dia  l.u  de  Febrero,  ó sea  de 
aquel  en  que  yo  hice  uso  de  la  palabra  en  este  sitio, 
existe  en  Secretaría  esta  carta: 

«Sr.  D.  Ciárlos  Mendez. — Muy  señor  mió:  habien- 
do fallecido  el  dueño  de  este  establecimiento,  sus  he- 
rederos hemos  formalizado  la  cuenta  del  Congreso  por 
las  notas  que  hemos  encontrado;  y como  muy  bien 
puede  suceder  que  estuviesen  pagadas  las  partidas 
que  Vd.  repara,  desde  luego  las  retiramos,  con  tanto 
más  motivo,  puesto  que  se  refiere  al  Sr.  Conde  de  To- 
reno,  que  siempre  ha  pagado  lo  que  lia  pedido,  sin- 
tiendo que  por  ignorar  que  estaban  pagadas,  no  se  lo 
hayamos  dicho  á Vd.  para  que  á su  vez  las  borrase 
desús  asientos,  y lo  tuviera  en  cuenta  al  recibir- 
las Vd. — Dispense  Vd.  nuestra  involuntaria  falta,  y 
sin  otra  cosa  se  repite  de  V.  8.  S.  Q-  B.  S.  M.,  J. 
A.  Spescha.  Madrid  1,°  de  Febrero  de  1887.» 

Acompañaba  á esta  carta,  una  nueva  cuenta  rec- 
tificando la  anterior.  En  la  de  mi  tiempo  no  quedan 
más  que  estas  dos  partidas: 


Junio  2 3.  Comida  servida  al  empleado  se- 


ñor Ocaña.  * . 6*50 

» 26.  Dos  botellas  de  Cognac. . 25 


31*50 

Madrid  l.°  de  Febrero  de  1887.=J*  A.  Spescha.» 

No  tengo  noticia  de  haber  mandado  servir  esta 
comida  ai  Sr.  Ocaña,  á quien  por  otra  parte,  no  tengo 
el  gusto  de  conocer;  y en  cuanto  á las  dos  botellas  de 
cognac,  comprenderá  el  Congreso  que  difícilmente  se 
hablan  de  pedir  por  el  Presidente.  Sobre  estas  dos  úl- 
timas partidas,  que  son  las  únicas  que  quedan  ya  en 
la  cuenta,  ruego  á la  Comisión  de  gobierno  interior 
que  antes  de  prestar  su  conformidad , se  entere  bm\ 
de  quién  ha  dado  las  órdenes  para  que  sé  hayan  su- 
ministrado estos  efectos,  si~es  que  se  han  suminis- 
trado. 

Y no  tengo  más  que  decir,  supuesto  que  creo  que 
con  estos  documentos  queda  bastantemente  probada 
la  falsedad  de  la  cuenta  y las  circunstancias  verda- 
deramente deplorables,  por  no  darles  otro  nombre,  en 
que  se  estampó  ai  pié  que  eran  exactas. 

Es  cuanto  tengo  que  mam  Testar;  y concluyo  di- 
ciendo á los  Sres*  Diputados,  que,  á toda  hora,  á todo 
momento,  no  solo  yo,  sino  todos  ios  que  han  sido  Pre- 
sidentes y los  que  lian  sido  individuos  de  la  Comisión 
de  gobierno  interior,  estaremos  dispuestos  á dar  toda 
clase  de  explicaciones  acerca  de  nuestra  conducta, 
que  serán  bien  claras  y diáfanas  sin  duda,  y que  yo 
agradecería,  no  solo  á los  señores  de  la  Comisión  de 
gobierno  actual,  sino  á todos  los  que  sobre  algunas 
cuentas  tuvieren  alguna  duda,  que  se  dirigieran  álos 
que  las  han  ordenado,  antes  de  aprobarlas,  con  lo  cual 
se  evitarían  equivocaciones,  como  por  fortuna  se  han 
evitado  en  estas  por  haber  llegado  á mis  oidos  lo  que 
estaba  sucediendo. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  del  Congre- 
so nada  tiene  que  añadir  á lo  que  acaba  de  man  i Tes- 
tar el  Sr.  Conde  de  Toreno,  por  cuyas  explicaciones 
viene  á confirmarse  lo  que  el  Presidente  tuvo  la  sa- 
tisfacción de  anunciar  antes  de  dar  la  palabra  á su 
señoría:  que  este  era  un  asunto  que  ni  podía  afectar 
á la  lionra  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  ni  ménos  al  de- 
coro dei  Congreso. 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  pide  la  palabra 
su  señoría? 

El  Sr.  LA  SERNA:  Para  dirigir  un  ruego  á la 
Mesa;  suplicándola  que  este  ruego  se  sirva  ponerlo 
en  conocimiento  de  la  Comisión  de  gobierno  interior, 
por  si  le  parece  conveniente  tenerle  en  cuenta,  ó para 
si  S.  S.  se  digna  tomar  una  resolución.  Espero  lavé- 
nía  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LA  SERNA:  No  necesito,  Sres.  Diputados, 
ni  necesito,  Sr,  Presidente,  esforzarme  mucho  para 
demostrar  que  no  pensaba  tomar  parte  en  este  eno- 
josísimo incidente... 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  incidente)  Sr,  La  Serna, 
está  terminado:  abora  Y.  S*  hace  un  ruego*  con  mo- 
tivo del  cual  está  usando  de  la  palabra;  de  modo  que 
no  es  que  interviene  en  un  incidente  terminado. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Atendiendo  las  indicaciones 
de  Y-  S.,  que  son  órdenes  para  mí*  voy  á dirigir  el 
ruego- 

Espero  que  la  benevolencia  de  la  Mesa*  que  no 
me  faltó  nunca,  así  como  la  de  la  Cámara,  que  no  me 
faltó  tampoco,  me  concedan  alguna  latitud,  porque 
en  verdad  no  está  mi  ánimo  tan  tranquilo  como  lo  ha 
estado  en  otras  ocasiones  quizás  más  difíciles  para 
mí.  El  Sr.  Conde  de  Toreno  se  ha  servido  leer  una 
carta  en  la  cual  (y  dicho  se  está  que  no  necesita  mi 
modesto  voto),  queda  muy  alta  la,  personalidad  de  su 
señoría;  pero  hay  eu  la  carta  una  frase  que  importa 
i la  dignidad  del  Parlamento  entero:  en  esa  carta  se 
dice:  «sobre  todo  cuando  se  trata  del  Sr.  Conde  de 
Toreno,  que  siempre  ha  pagado  sus  cuentas.»  ¿Es  que 
ha  habido  aquí  quien  no  ha  pagado  sus  cuentas?  Que 
se  diga. 

Yo  no  he  tenido  jamás  el  honor  de  pertenecer  á 
ninguna  Comisión  de  gobierno  interior:  si  lo  hubiera 
tenido,  hubiera  cumplido  con  mi  deber,  como  lo  cum- 
plo siempre,  en  la  misma  forma  y medida,  y con  la 
misma  exactitud  y celo  con  que  lo  han  cumplido 
ciertamente  todos  los  Sres.  Diputados.  Yo  lamento, 
porque  adoro  con  todos  los  amores  de  mi  alma  el  sis- 
tema representativo  y ei  esplendor  del  Parlamento, 
que  se  haya  traído  á sesión  pública  incidente  tan  eno- 
joso 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  incidente  se  ha  traído 
á sesión  pública  por  disposición  del  que  tiene  la  hon- 
ra de  presidir;  y ha  tomado  esta  disposición,  porque 
estaba  seguro  de  que  era  preferible  para  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  como  para  el  Congreso  todo,  que  este 
asunto,  al  cual  no  sé  por  qué  se  ha  dado  una  impor- 
tancia fuera  de  aquí  que  en  sí  mismo  no  tiene,  resul- 
tase aquí  completamente  esclarecido,  como  ha  resul- 
tado, á que  se  llevara  á sesión  secreta,  como  si  se 
pretendiera  ocultar  cosas  que  sabidas  no  estuviesen 
conformes  con  el  decoro  y el  prestigio  del  Parla- 
mento. 

El  Sr*  La  Berna  puede  continuar  sus  observaciones 
una  vez  que  ha  empezado,  y puede  S.  S.  contar  desde 
luego  con  toda  la  latitud  que  considere  necesaria; 
pero  yo  llamo  la  atención  de  S.  S,  acerca  de  esto.  Lo 
que  es  el  asunto,  ya  lo  ha  visto  el  Congreso:  unos 
pasteles  y unas  copas  que  se  tomaron  y una  cajetilla 
de  cigarros  que  hubo  de  fumarse  algún  aficionado 
que  la  pidió  al  resta  urant]  total,  unas  cuantas  mise- 
rables pesetas.  No  comprendo  que  el  sentimiento  de 
pundonor  del  Sr.  La  Serna  se  haya  extremado  con  mo- 
tivo tan  leve;  comprendí  mejor  que  se  extremase  la 
legítima  susceptibilidad  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  pero 
nadie  puede  creer  que  ni  elSr.  Conde  de  Toreno,  ni  nin- 
gún Diputado  de  los  que  forman  ó han  formado  parte 
déla  Comisión  de  gobierno  interior  del  Congreso,  sea 
capaz  de  faltar  á sus  deberes  por  estímulo  alguno;  y 
si  lo  fuese,  que  no  lo  es,  y es  triste  siquiera  que  ten- 
gamos que  examinar  este  supuesto,  verdaderamente 
nadie  habría  que  á estos  deberes  faltase  por  comerse 
unos  cuantos  pasteles  á costa  del ..restaumnt  ó á costa 
del  presupuesto  del  Congreso.  Con  que,  Sr.  Diputado, 
Y.  S.  puede  continuar;  pero  ya  va  viendo  que  este 
asunto  no  tiene  bastante  tamaño  para  que  de  él  siga 
ocupándose  el  Congreso  de  los  Diputados* 


El  Sr.  LA  SERNA:  Con  la  vénia  del  Sr.  Presidente* 

Si  S.  S.  no  se  hubiera  -dignado  interrumpirme 
cuando  yo  lamentaba  que  se  hubiera  traído  á sesión 
pública  este  incidente,  hubiera  visto  S-  S.  que  mi  la- 
mento nace  de  que  haya  habido  necesidad  de  que  en 
sesión  secreta  ó pública  se  trate  de  una  cuestión  que 
envuelve,  por  lo  menos,  un  desarreglo  administrati- 
vo de  índole  tal,  que  exige  necesario,  pronto  y radi- 
Galísimo  remedio* 

Yo  no  me  fijaba,  Sres,  Diputados*  y estoy  seguro 
de  que  no  se  ha  fijado  la  Cámara,  en  lá  cantidad  de 
la  cosa,  sino  en  la  calidad  de  la  cosa  misma,  que  si 
á fijarme  fuera,  cuanto  más  pequeña,  más  baladí  y 
más  insignificante  resulta,  resultaba  más  depresiva 
para  esto,  que  debe  ser  trasparente  y diáfano,  de  la 
administración  del  Congreso. 

Es  preciso,  puesto  que  de  ello  tratamos,  decirlo 
todo.  Yo  antes,  no  con  la  gran  elocuencia  que  distin- 
gue al  Sr.  Presidente,  sino  con  lo  tosco,  lo  rudo  y lo 
difícil  de  mi  palabra,  rendí  desde  aquí  un  tributo  de 
justicia  á los  dignísimos  Sres.  Diputados  que  han  for- 
mado parte  de  todas  las  Comisiones  de  gobierno  in- 
terior, porque  nadie  méuos  que  yo  duda,  oi  puede 
dudar  nunca  de  la  dignidad  de  aquellos  que  son  com- 
pañeros suyos;  y esa  dignidad  está  tac  alta,  tan  alta, 
que  no  pueden  llegar  á ella  los  tiros  de  la  calumnia 
si  la  calumnia  existiera,  y que  la  calumnia  existe,  es 
evidente,  y es  preciso  arrancarla  de  raíz  y arrojarla  á 
la  cara  de  quien  la  dirige,  sea  quien  sea. 

Aquí,  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  se  ha  demos- 
trado de  una  manera  clara  y evidente  que  hay  un 
empleado  en  la  casa,  no  sé  quien  es,  ni  cómo  se  lla- 
ma, porque  suelo  olvidar  con  facilidad  asombrosa  en 
ciertos  casos  hasta  el  nombre,  que  hace  lo  que  el 
Congreso  ha  oido.  Aquí  se  ha  hablado  de  un  emplea- 
do de  la  casa,  y yo  pregunto:  si  hay  falta  y la  creo 
probada,  ¿sigue  empleado  todavía  ese  señor? 

Y ahora  voy  á concretar  el  ruego  que  dirijo  á los 
señores  de  la  Gümisioe  de  gobierno  interior,  porque 
no  quiero  abusar  de  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, ni  de  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente.  Yo  fuego 
á los  señores  de  la  Comisión  de  gobierno  interior  re- 
cientemente nombrada,  que  haciendo  el  exámen,  que 
de  seguro  harán,  de  todas  las  cuentas  de  esta  casa, 
determiuen  se  traigan  esas  cuentas  á debate  en  sesión 
pública,  y que  en  lo  porvenir  se  publiquen  esas  cuen- 
tas por  Apéndices  al  Diario  de  las  Sesiones } según  está 
prevenido. 

Y voy  á decir  una  cosa,  que  revela  ese  desarreglo 
administrativo,  y no  he  querido  creerla;  he  necesitado 
que  me  asegurara  su  exactitud  una  persona  respeta- 
bilísima y muy  querida  para  mí.  Señores  Diputados, 
en  cualquier  café  de  cierta  importancia,  donde  se 
quiera  escribir  con  papel  del  Congreso,  parece  que  se 
escribe  solo  con  pedirlo.  Esto  será  pequeño,  pues  se 
trata  de  unos  pliegos  de  papel,  de  unos  pasteles,  y de 
una  botella;  pero  tolo  eso  se  va  amontonando,  for- 
mando una  pirámide,  y esta  pirámide  ni  tiene  por 
base  el  arreglo,  ni  por  cúspide  la  moralidad, 

Y dando  las  gracias  al  Sr.  Presidente  y ai  Con- 
greso por  la  benevolencia  con  que  me  han  escuchado, 
me  siento,  repitiendo  mi  ruego  de  que  la  Comisión  de 
gobierno  interior  acuerde  y el  Congreso  con  ella,  que 
todas  las  cuentas  que  á la  casa  se  refieran,  se  publi- 
quen por  Apéndice  al  Diario  de  las  Sesiones,  á reserva 
de  hacer  ó de  proponer  á la  Cámara  lo  que  juzgue  con- 
veniente respecto  á las  cuentas  atrasadas:  y además* 

110 


424 


7 DE  FEBRERO  DE  1887. 


que  dilucidados  los  cargos  que  a cada  cual  se  refieren, 
se  ponga  uu  correctivo  tan  inmediato  y tan  enérgico 
como  corresponde  á la  dignidad  de  la  Cámara, 

El  8r.  PRESIDENTE:  Los  ruegos  de  S,  8.  se  pon- 
drán en  conocimiento  de  la  Comisión  de  gobierno  in- 
terior. 

Bu  señoría  ha  hecho  una  afirmación  que  el  Presí- 
dete considera  muy  grave  respecto  á un  hecho  fácil 
de  ocurrir;  pero  en  fin,  que  yo  niego,  á no  ser  que  su 
señoría  le  haya  visto.  Bu  señoría  afirma  que  en  algu- 
nos cafés  de  Madrid  se  puede  escribir  con  papel  del 
Congreso,  Si  así  fuese,  eso  determinaría  una  informa- 
ción abierta  á requerimiento  del  Presidente  para  exi- 
gir la  responsabilidad  de  ese  hecho  á quien  corres- 
pondiese; pero  entre  tanto  que  no  haya  más  que  la 
afirmación  de  3.  S.,  á quien  ruego  se  sirva  manifes- 
tar si  S,  3,  mismo  lo  ha  visto;  entre  tanto  que  no 
haya  más  que  un  rumor  que  piiede  haber  llegado 
hasta  8.  3*,  el  Presidente  declara  que  eso  no  es  posi- 
ble, y menos  ahora,  porque  hace  tiempo  que  la  Comi- 
sión de  gobierno  interior  acordó  sustituir  el  timbre 
general  del  papal  para  el  servicio  del  Congreso,  que 
naturalmente  está  sobre  las  mesas  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  y ¿ disposición  de  los  que  no  lo 
son  y que  tienen  entrada  en  esta  casa,  porque  son  esas 
inquisiciones  en  que  á nadie  le  ha  parecido  posible  ni 
conveniente  entrar,  se  ha  sustituido  por  otros  tim- 
bres que  dicen:  Diputado  por  el  distrito  de  tal  ■ parte,  lo 
cual  hace  ya  más  difícil  que  do  ese  timbre  se  valga 
nadie  que  no  sea  el  Diputado  de  ese  distrito.  Poro  en 
íin,  ruego  á 3.  S,  que  manifieste  si  ha  visto  que  en 
un  café  de  Madrid  se  dé  papel  del  Congreso.  Bi  lo  ha 
visto  S,  3.,  se  procederá  inmediatamente  á la  informa- 
ción comenzando  por  el  testimonio  de  S.  S.;  si  no  lo 
ha  visto  dejémoslo  en  la  categoría  de  un  rumor,  de 
queno podemos  hacernos  cargo  en  una  sesión  publica. 

Tiene  la  palabra  el  Sr,  La  Serna. 

El  Sr,  LA  SERNA:  Yo  no  he  de  modificar  lo 
que  antes  he  dicho.  Entiendo  que  cuando  se  denun- 
cian ciertos  hechos,  hay  hasta  un  honor  en  quien 
los  denuncia,  y por  lo  tanto  no  me  preocuparla  que 
se  me  llamase  delator;  pero  los  términos  en  que  yo 
Jilee  la  manifestación,  debieron  revelar,  y así  hubiera 
sido  á no  ser  por  la  deficiencia  de  mi  palabra,  que 
me  referia  á lo  que  se  me  había  indicado  esta  misma 
mañana  por  persona  tan  respetable  y tan  respetada 
que  me  basta  su  dicho  para  afirmarlo.  Quiere  su  se- 
ñoría que  yo  diga  si  lo  he  visto:  ciertamente  que  no, 
¿Be  querido  decir  con  esto  que  se  vendiera  en  los 
cafés  el  papel  del  Congreso?  No  ciertamente;  ese  p&~ 
pel  puede  tener  un  timbre  falso;  ese  papel  puede  sa- 
carse por  medios  que  no  están  á mi  alcance.  Yo  no 
hice  más  que  presentar  el  hecho  que  podrá  ser  ó no 
exacto;  pero  que  creo  que  importa  esclarecer.  (Rumo- 
res.) No  comprendo  ciertos  rumores.  ¿Es  que  he  hecho 
mal  en  llevar  á la  exageración  este  afan  mió  de  que 
se  esclarezcan  las  cosas?  Pues  estoy,  satisfecho  de  mí 
exageración,  y lamento  mucho  que  haya  quien  no 
opine  lo  mismo.  Repito  que  no  he  hecho  más  que  re- 
coger ciertos  rumores,  que  yo  se  que  no  hay  que  re- 
cogerlos; pero  al  fin  y á la  postre,  de  la  opinión  pú- 
blica vienen;  y dejando  á un  lado  rumores  que  no  sean 
dignos  de  que  se  fije  en  ellos  la  atención,  aunque  las 
cosas  las  abulte  Ja  maledicencia,"  puede  haber  en  ellas 
un  átomo  de  verdad,  y basta  que  ese  átomo  exista 
para  que  yo  crea  conveniente  que  la  verdad  se 
cubra^  íen^o  más  que  decir. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  el 
arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta 
del  tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares,  (Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  -núm,  S}  sesión  del  i 9 de 
Enero;  Diario  man.  5i  sesión  del  2í  de  ídem ; Diario 
núm,  d,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario  núm.  S,  sesión  del 
25  de  idem\  Diario  núm . 9 ; sesión  del  26  de  idem\  Dia- 
rio núm,  10,  sesión  del  -27  de  idem\  Diario  núm,  íi} 
sesión  del  28  de  ídem ; Diario  núm . í 2,  sesión  del  29  de 
ídem ; Diario  núm.  i 3,  sesión  del  31  de  idem\  Diario 
núm,  14 1 sesión  del  1 ,°  de  Febrero;  Diario  núm.  í ¿5,  se* 
s ion  del  3 de  ídem;  Diario  núm.  id,  sesión  del  4 de 
ídem , y Diario  núm.  17 , sesión  del  3 de  ídem,) 

Sigue  la  discusión  de  las  bases. 

Se  leyó  la  8.*  que  decía  así: 

«8.a  El  contratista  quedará  obligado  á sostener  las 
actuales  fábricas  en  las  mismas  localidades  en  que 
se  encuentran,  y á conservar  en  cada  una  cons- 
tantemente un  número  de  operarios  que  no  sea  infe- 
rior al  75  por  100  de  la  mayor  dotación  habida  du- 
rante el  último  año  de  la  administración  del  Estado. 
Necesitará  autorización  del  Gobierno  para  disminuir- 
lo en  mayor  proporción,  ó para  cerrar  cualquiera  de 
las  fábricas. 

Además  habrá  de  establecer,  en  los  puntos  que  de- 
signe el  Gobierno,  oído  el  contratista,  durante  los  tres 
primeros  años  del  contrato,  tres  almacenes  destinados 
á recepción  y depósito  de  tabacos,  y durante  ios  seU 
años  siguientes  ó antes,  tres  nuevas  fábricas,  con  to- 
dos los  adelantos  modernos,  Los  planos  y presupues- 
tos serán  aprobados  por  el  Gobierno,  y su  coste  será 
de  abono  al  contratista  en  la  liquidación  final  dol  con- 
trato.» 

El  Sr.  SECRETARIO  {IbaiTá}:  Hay  mía  enmienda 
del  Sr.  Conde  de  Sallent,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á las  Cortes  la  siguiente  enmienda  al  párra- 
fo segundo  de  la  base  8.a  del  proyecto  de  ley  autori- 
zando el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabrica- 
ción y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Ba- 
leares, 

El  párrafo  segundo  de  la  base  S.*  se  redactará  en 
esta  formi; 

«Además  habrá  de  establecer  en  los  puntos  de  la 
Península  que  el  Gobierno  designe  y en  Palma  de 
Mallorca,  durante  los  tres  primeros  años  del  contrato, 
tres  almacenes  destinados  á recepción  y depósito  de 
tabacos,  y durante  los  seis  años  siguientes,  ó antes, 
tres  nuevas  fábricas,  una  de  ellas  en  Palma  de  Ma- 
llorca, con  todos  los  adelantos  modernos.  Los  planos 
y presupuestos  serán  aprobados  por  el  Gobierno,  y su 
coste  será  de  abono  al  contratista  en  la  liquidación 
final  dei  contrato.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1887,=® 
Conde  de  Sallent,=ManueI  Allende  SaIazar.=Joaquin 
Fiül.=Conde  de  Pcña-Ramiro  .^Rafael  Prieto  y Op- 
les.^C.  El  Conde  de  Toreno.= Vizconde  de  Campo- 
Grande.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará  si 
acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MAURA:  La  Comisión  no  la  admite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  dé  §áUeut  tic- 
pe  la  palabra  para  apoyar  §u  enmienda. 
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El  Sr.  Conde  de  SALLEN  T:  No  he  de  molestar  j 
por  mucho  tiempo  vuestra  atención*  Sres.  Diputados:  ; 
no  pondré,  por  tanto*  á prueba  la  benevolencia  con  ! 
que  siempre  me  habéis  escuchado. 

Tampoco  he  de  examinar , con  pretexto  de  la  en- 
mienda que  he  presentado  al  dictamen,  la  bondad  ó 
la  inconveniencia  del  proyecto,  puesto  que  los  orado- 
res que  lo  han  impugnado,  especialmente  los  señores 
Cos-Gayon,  Vizconde  de  Campo-Grande,  Sánchez  Be- 
doya y Garrido  Estrada,  tratándolo  con  la  competen- 
cia que  todos  les  reconocen  y con  la  detención  que 
merece  su  importancia,  han  demostrado  que  el  arrien- 
do del  monopolio  del  tabaco  no  es  más  qué  un  em- 
préstito disfrazado,  una  declaración  por  parte  del  Go- 
bierno; declaración  triste  y grave  de  la  impotencia 
de  la  Administración,  y un  augurio  triste  que,  sin 
ser  adivino,  puede  hacerse  de  que  al  finalizar  el  con- 
trato, no  haya  quien  quiera  ser  Ministro  de  Hacien- 
da, por  encontrarse  sin  recursos  ele  esta  renta  y por 
no  llevar  al  presupuesto  un  déficit  de  muchísimos 
millones,  que  importará  la  liquidación  final,  al  indem- 
nizar al  contratista  por  las  nuevas  fabricas  y depósi- 
tos que  se  obliga  á construir,  y por  la  maquinaria 
que  se  haya  adquirido  por  la  Empresa  arrendataria* 

Es  decir,  que  para  poder  presentar  los  présupues- 
tos  nivelados,  se  vende  uno  de  los  más  seguros  ingre- 
sos del  Tesoro  y se  compromete  la  Hacienda  para  el 
porvenir. 

Nada  se  resuelve  con  el  arrendamiento,  más  que 
cubrir  un  déficit  del  próximo  presupuesto,  que  será 
mayor  en  ios  anos  sucesivos,  y echar  á la  calle  un 
sino  limero  de  modestos  operarios  que  deben  á la  fa- 
bricación sii  subsistencia* 

Ya  sé  que  á esto  diréis  que  el  arrendatario  tiene 
la  obligación  de  dar  trabajo  á las  tres  cuartas  partes 
del  personal  que  hoy  existe  en  las  fábricas;  pero,  ¿po- 
dréis mantener  esta  condición  del  contrato?  De  nin- 
gun^modo,  porque  el  contratista  hará  sus  cálculos,  y 
tratará  por  medio  de  las  máquinas  suplir  el  número 
de  brazos,  resultando  la  elaboración  más  perfecta  y 
barata,  y el  Estado  tendrá  que  reformar  esta  cláusula 
y alguna  otra  para  garantizar  mejor  el  percibo  de  la 
renta. 

Medite  el  Sr.  Ministro  sobre  esto,  y vea  el  número 
de  obreros  que  hay  sin  trabajo  en  Madrid  y en  pro- 
vincias, donde  es  mayor  el  número  de  estos,  y se  con- 
vencerá de  que  ciertas  reformas,  propuestas  todas 
por  su  departamento,  son  irrealizables,  porque  están 
en  pugna  con  la  realidad* 

No  puede  haber  mayor  desgracia  para  un  país 
que  la  de  ser  regido  por  hombres  que  sean  sectarios 
de  escuela,  que  llevan  á la  gobernación  del  Estado,  i 
por  vía  de  ensayo  todas  las  teorías,  que  ni  siquiera 
lian  inventado,  si  no  que  bao  aprendido  de  otros  hom- 
bres de  diferentes  países  que  están  en  muy  diversas 
condiciones  del  nuestro. 

Cuando  emprendéis  una  reforma  resueltamente, 
la  opinión  del  país  se  sobrecoge  de  espanto,  la  estu- 
dia, reclama  contra  ella;  la  atendéis  en  cuanto  la  re- 
clamación la  expone  un  personaje  influyente,  protec- 
tor de  alguna  comarca*  buscáis  medios  de  compla- 
cerle para  que  no  os  combata,  y si  los  halláis,  es 
siempre  agravando  la  situación  de  otras  comarcas* 

Así  ha  sucedido  con  Cataluña  con  motivo  de  los 
tratados  de  comercio  inspirados  en  sentido  libre- 
cambista; con  lo$  arroces  de  Valencia,  para  favore- 
cí una  industria  que  procurará  defraudar  Jos?  intere- 


ses del  fisco;  con  las  Castillas,  por  la  libre  introduc- 
ción de  los  cereales;  con  Andalucía,  con  la  rebaja  del 
arancel  para  los  aceites  industriales,  las  grasas  y los 
alcoholes,  dando  lugar  á que  aquella  región  atraviese 
por  una  crisis  terrible;  prueba  de  esto  es  un  hecho 
reciente:  la  reunión  celebrada  ayer  tarde  en  la  Sec- 
ción sétima  del  Congreso,  con  motivo  de  ocuparse  los 
Sres.  Senadores  y Diputados  de  las  provincias  oliva- 
reras, que  es  de  tanta  importancia  para  Andalucía  y 
Mallorca,  cuyos  principales  acuerdos  han  sido  los  de 
acercarse  al  Gobierno  para  pedir  la  reforma  de  las 
cartillas  evalúatelas,  que  implica  naturalmente  una 
baja  en  la  contribución  territorial;  y ei  segundo  acuer- 
do, es  pedir  que  ponga  coto  á la  introducción  de  todos 
esos  aceites  y grasas  y alcoholes  industriales,  que 
tanto  perjudican  á la  industria  y á la  riqueza  na- 
cional. 

Extremadura  está  perjudicada  con  la  baja  de  las 
carnes  de  Norte-A mérica;  y no  quiero  seguir  por  este 
camino;  basta  que  os  fijéis  en  la  estadística  de  emi- 
gración á Africa  y á las  Amérlcas,  que  va  siendo  des- 
consoladora* 

La  agricultura,  principal  nervio  de  lina  Nación, 
se  va  aniquilando  por  vuestras  medidas;  faltan  bra- 
zos, y en  vez  de  contenerla,  fomentáis  la  emigración. 

Nuestra  industria  decae  visiblemente  y la  agricul- 
tura perece;  ¿y  á esto  se  llama  gobernar  el  país?  Dios 
ilumine  á los  que  os  sucedan. 

Voy  ahora  á ocuparme  de  las  causas  que  me  han 
obligado  á presentar  la  enmienda  que  sostengo* 

Mallorca,  esa  hermosa  perla  de  la  Corona  de  nues- 
tros Reyes,  esa  joya  del  Mediterráneo,  cuya  conquis- 
ta fué  el  blasón  más  preciado  del  gran  Rey  de  Ara- 
gón, esa  isla  tan  hermosa  y tan  feraz,  atraviesa  hoy 
una  crisis  en  su  comercio  marítimo  prolongadísima, 
cuya  solución,  fácil  de  adivinar,  será  desastrosa. 

Todo  está  paralizado,  la  fiebre  de  los  negocios  ha 
desaparecido;  la  antigua  importante  plaza  comer- 
cial está  casi  olvidada;  los  viejos  armadores  departen 
tranquilamente  unos  con  otros  á las  puertas  de  sus 
vacíos  almacenes,  lamentándose  de  la  inacción  de  los 
Gobiernos,  que  tanto  prometen  y tan  poco  cumplen 
(los  liberales,  entiéndase  bien.) 

Los  capitanes  y pilotos  hállansc  sin  buques  que 
mandar,  y solicitan  muchos  de  ellos  destinos  civiles 
para  alimentar  á sus  familias* 

Algún  Ministro  de  Marina  se  ha  preocupado  de 
esta  situación,  y ha  dictado  medidas  que,  desgracia- 
damente, no  han  respondido  á las  necesidades  de 
aquella  honrada  clase;  por  el  contrario,  estas  medidas 
han  perjudicado  grandemente  áotra  clase,  no  menos 
honrada  y digna  de  atención,  la  de  los  patrones,  que 
se  ven  obligados  á no  salir  de  los  puertos  de  las  islas 
pava  los  del  extranjero  que  baña  el  mismo  mar,  sin 
llevar  á bordo  un  piloto,  pues  considera  el  Ministro  á 
que  me  refiero,  estos  viajes  en  que  apenas  se  pierde 
do  vista  la  costa,  como  si  fuesen  viajes  de  altura:  per- 
ciben por  este  servicio  los  pilotos  un  sueldo  modesto, 
pero  que  es  precisamente  lo  que  anLes  de  la  medida 
constituía  la  única  ganancia  del  armador. 

Consecuencia  de  esta  situación  de  los  pilotos  y 
patrones,  es  la  precaria  que  atraviesan  los  pobres  ma- 
rineros que  vagan  tristes  por  aquellos  muelles,  antes 
tan  alegres,  vacíos  los  astilleros  que  antes  surtían  de 
naves  á nuestra  brillante  marina  mercante. 

Hoy  sucede  lo  contrario.  El  muelle  está  casi  de- 
, sjerfo,  triste,  silencioso;  no  se  oye  ya  el  continuo  rui- 
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do  de  los  calafates  y carpinteros  de  ribera  que  entre 
cao  l ares  y golpes  ensordecían  el  espacio. 

Todo  ha  cambiado.  El  buque  de  vapor  ha  arrum- 
bado en  los  puertos  á los  buques  de  vela  que  apenas 
m u es tran  su  g al  1 ardía  en  lo s m ares,  y a q u ella  inm en- 
sapo blac  ion  marinera  que  antes  los  tripulaba,  la  veis 
hoy  súcia,  pobre,  desnuda,  buscando  trabajo,  que  no 
suele  encontrar,  y con  el  quemo  está  familiarizado, 
aunque  sea  menos  rudo,  para  poder  mantener  á su 
numerosa  prole, 

¡Cuán  preferente  atención  está  obligado  el  Gobier- 
no á prestar  á esta  situación! 

Lo  propio  que  sucede  con  la  marina  mercante  su- 
cede con  las  industrias  auxiliares;  apenas  se  fabrican 
Ipnas,  y las  mujeres,  muchas  en  numero  que  se  dedi- 
caban á confeccionar  el  velamen  de  nuestros  buques, 
se  encuentran  sin  trabajo.  Lo  mismo  acontece  á nues- 
tras famosas  fábricas  de  jarcias,  que  pocos  años  há 
surtían  de  encordadura  nuestros  arsenales  y muchas 
de  nuestras  provincias  marítimas. 

Esta  paralización  de  los  negocios  y de  las  indus- 
trias ha  promovido  una  emigración  tal  de  mallor- 
quines á Argel  y á América,  que  si  el  Gobierno  no 
la  contiene,  ignoro  cuál  pueda  ser  su  término.  En 
Argel  la  colonia  balear  constituye  pueblos  enteros  de 
verdadera  importancia. 

Esta  emigración  progresiva  ha  hecho  que  nues- 
tras relaciones  con  Argel  sean  cada  vez  más  estre- 
chas, y periódicamente  salen  de  Palma  vapores  con 
nuevos  emigrantes.  Esto  lia  contribuido  mucho  á 
aumentar  el  escandaloso  contrabando  que  se  introdu- 
ce en  las  islas. 

Para  poner  remedio  á tantos  males,  no  encuentro 
uno  más  eficaz,  por  el  momento,  que  el  estableci- 
miento de  un  depósito  y fábrica  de  tabacos  en  Palma, 
de  los  que  el  Gobierno  va  á exigir  al  arrendatario  que 
constrn  ya. 

Con  el  depósito  aumentarla  el  giro  y prosperaría 
el  comercio  marítimo  impulsando  de  nuevo  la  indus- 
tria naviera,  y con  la  fábrica  se  darla  solución  á la 
crisis  obrera  que  hallaría  trabajo  y segura  subsisten- 
cia, matándose  el  contrabando  que  se  hace  de  tabaco 
argelino  que  tanto  perjudica  los  intereses  de  la  Na- 
ción cuanto  beneficia  Los  de  la  Nación  francesa. 

Aparte  del  bienestar  de  las  clases  obreras  menes- 
terosas, que  el  Estado  está  en  la  obligación  de  aten- 
der, es  de  conveniencia  para  el  mismo  su  estableci- 
miento. 

Hay  que  tener  en  cuenta  la  posición  topográfica 
de  Mallorca,  que  parece  colocada  por  Dios  en  paraje 
donde  pueda  prestar  utilidad  á la  madre  Patria,  que 
abora  que  los  poderosos  andan  revueltos!  se  preocupa 
de  cubrirla  (de  buenas  intenciones  á lo  ménos),  ya 
que  no  realiza  ios  proyectos  de  defensas  necesarias 
para  ponerla  á salvo  de  la  codicia  de  los  fuertes. 

En  Baleares  es  muy  grande  el  consumo  de  taba- 
co. Es  condición  muy  apreciada  en  estos  momentos 
el  ser  fumador,  y seguro  estoy  de  que  Mallorca  y las 
otras  islas  consumí rian  la  mayor  parte  del  producto 
de  la  fábrica  que  se  estableciera. 

Cuentan  las  islas  una  población  próximamente  de 
300.000  almas.  Menorca  é i biza  habrán  de  surtirse 
forzosamente  de  la  fábrica  de  Palma,  que  producirá 
más  barato  que  otras  del  continente  por  la  facilidad 
y baratura  de  los  fletes. 

Hoy  se  surten  de  Alicante  ó de  Valencia , y el 
costo  de  los  envases  y pórte  encarece  el  producto. 


De  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  vendrán  direc- 
tamente á Mallorca  los  cargamentos  de  la  primera 
materia  , con  ménos  costo  que  á otros  puertos  de  la 
Península,  ayudando  á levantarse  un  poco  de  su  pos- 
tración á la  marina  mercante  de  nuestra  matrícula. 

No  solicito  para  Mallorca  un  privilegio,  un  lujo 
de  bienestar;  es  de  justicia  io  que  pido,  y estoy  segii^ 
ro  que  de  la  que  me  asiste  estáis  convencidos. 

Las  Baleares  son  generalmente  consideradas  por 
los  Gobiernos  como  cualquiera  otra  de  las  provincias 
de  España,  y no  puede  ser  en  razón  de  su  situación 
geográfica,  topográfica  y estratégica. 

El  Gobierno  ha  considerado  necesario  algunas  ve- 
ces darle  leyes  especiales  para  determinados  casos,  y 
para  otros  será  necesario  modificar  alguna  de  las  que 
hoy  nos  rigen. 

La  construcción  de  una  fábrica  ofrece,  además, 
pocas  dificultades.  Posee  el  Estado  terrenos  y edifi- 
cios, entre  estos  el  antiguo  presidio,  ruinoso  en  el  in- 
terior, pero  resistente  al  exterior  y de  grandes  dimen- 
siones, situado  á un  extremo  de  la  ciudad.  La  cons- 
trucción es  buena  y barata,  y baratísimos  los  mate- 
riales, empleándose  sillares  de  regulares  dimensiones; 
en  una  palabra,  en  ninguna  provincia  pueden  levan- 
tarse edificios  más  sólidos,  baratos  ni  con  mayor  ce- 
leridad que  en  Palma. 

A Mallorca  hay  que  atenderla;  hay  que  conside- 
rarla como  merece;  es  preciso  dotarla  de  todos  los 
elementos  de  prosperidad  que  necesita  para  volver  á 
ser  lo  que  íué  antiguamente,  una  de  las  plazas  mer- 
cantiles más  importantes  del  Mediterráneo;  que  esto 
da  honra  á España, 

Recuerdo  en  este  momento  un  asunto  que  es  de 
los  que  más  me  preocupan,  á saber:  si  convendría  á 
Las  Baleares  que  sus  puertos,  al  igual  que  los  de  Üa- 
naria?,  fuesen  declarados  francos. 

Mi  opinión  es  favorable  eu  este  momento.  Creo 
que  se  mataría  el  contrabando  de  que  Gibraltar  es  el 
depósito,  y perderla  toda  la  importancia  que  hoy  tie- 
ne para  los  ingleses.  En  este  punto  no  puede  ser  más 
halagüeño  el  pensamiento;  pero  ¿será  de  reales  ven- 
tajas para  las  islas?  Esto  es  lo  que  pienso  consultará 
todas  las  corporaciones  doctas  y sociedades  mercan- 
tiles de  la  provincia.  iQué  más  podríamos  desear  que 
ver  á Mallorca  convertida  en  un  emporio! 

Aunque  no  sea  pertinente  á la  cuestión  del  taba- 
co, que  se  discute,  bueno  es,  puesto  que  tratamos  de 
las  Baleares,  que  me  ocupe  de  una  importatísíma 
cuestión,  que  por  otra  parte,  al  decir  de  la  prensa, 
absorbe  la  atención  del  Gobierno.  Esta  cuestión  es  la 
defensa  de  las  Baleares,  que  debe  resolverse  con  pron- 
titud, inmediatamente. 

Hoy  por  hoy,  no  tienen  más  defensa  que  la  con- 
sideración de  las  Potencias,  ó su  indiferencia.  Aque- 
lla y esta  pueden  desaparecer  si  estalla  la  guerra  que 
palpita  entre  las  Naciones  de  Europa.  Recordad  el 
conflicto  de  las  Carolinas,  las  amarguras  y angustias 
que  sufrió  España  al  par  de  la  humillación  del  amor 
patrio  contenido  por  nuestra  flaqueza.  Prevenid  el 
caso  de  que  pueda  suceder;  que  si  sucede,  Dios  no  lo 
permita,  quizás  tengamos  que  contentarnos  con  un 
cambio  de  notas,  y que  se  conteste  á nuestras  recla- 
maciones que  su  ánimo  no  es  despojarnos  de  la  pro- 
piedad sino  solo  evitar  que  otra  Potencia  se  la  apro- 
pio; que  esta  triste  caso  podría  darse. 

Menorca  podrá  resistir  sí  se  monta  lá  moderna 
artillería  que  se  ha  destinado  á las  casi  concluidas 
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abras  de  defensa  de  la  Mola,  empezadas  el  año  52  por 
iniciativa  de  mi  padre*  á la  sazón  capitán  general  de 
las  islas,  y á las  que  di  ó grande  impulso. 

Si  Menorca  puede  resistir,  no  sucede  lo  propio  á 
Mallorca,  abierta  á un  desembarco  que  con  escaso 
riesgo  puede  intentar  la  codicia  extranjera. 

Ésta  debilidad  no  soy  el  primero  en  publicarla 
(toda  la  prensa  la  lia  proclamado  en  estos  últimos  dias 
con  motivo  de  ocuparse  de  ella  el  Consejo  de  Minis- 
tros), constándome  además,  de  una  manera  fidedigna, 
que  distinguidos  oficiales  extranjeros,  las  han  reco- 
rrido y hecho  estudios  sobre  ellas,  tan  minuciosos, 
que  es  posible,  dada  nuestra  desidia,  que  la  conozcan 
mejor  que  nosotros. 

Guando:  el  general  Quesada  reorganizó  el  arma  de 
caballería,  formó  en  Mallorca  uno  de  los  regimientos 
fie  i! ueva  creación,  atento  a la  necesidad  de  la  defen- 
sa en  un  momento  dado;  ¿continúa  en  Mallorca?  No, 
señores.  Fd  general  Jovellar  no  encontró  bien  lo  he- 
cho por  su  antecesor  y destinó  el  regimiento  á Yílla- 
franca  del  Panadés,  sin  tomarse  la  molestia  de  pen- 
sar si  eL  provecto  del  general  Quesada  respondía  á 
un  plan  de  creación  de  un  ejército  regional  sedenta- 
rio que  á cambio  de  no  salir  de  las  islas,  sirviesen 
los  soldados  más  tiempo  en  las  filas  que  los  de  la  Pe- 
nínsula. 

Con  un  ejército  de  esta  naturaleza,  con  defensas 
submarinas,  algunas  obras  de  fortificación  emplazan- 
do alguna  artillería  moderna  y dos  buques  de  alguna 
importancia  están  las  islas  á cubierto  de  un  golpe  de 
mano,  por  poderoso  que  sea  quien  lo  intente.  Con  esto, 
y estableciendo  algunas  estaciones  telegráficas  en  So- 
11er,  Andraix  y Pollensa,  quedarían  establecidas  las 
comunicaciones  para  el  caso  de  un  conflicto,  que  vi- 
vamente deseo  aparte  de  nosotros  la  Providencia. 

He  terminado,  Sres.  Diputados,  sintiendo  no  se  ad- 
mita mi  enmienda,  y pídeos  me  perdonéis  el  tiempo 
que  os  he  molestado. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V . 8. 

El  Sr.  MAURA:  Comprenderán  los  Sres.  Diputa- 
dos que  la  Comisión  ha  de  recoger  tan  solo,  del  dis- 
curso, un  tanto  enciclopédico,  de  mi  querido  amigo 
particular  el  Sr.  Conde  de  Sallen t,  aquella  parte  que 
verdaderamente  toca  á la  enmienda  y al  dictamen  que 
están  sometidos  al  debate;  y,  en  este  punto,  no  liabria 
sido  menester  que  los  dignísimos  firmantes  de  la  en- 
mienda se  tomasen  la  molestia  de  apoyarla,  si  la  Go- 
misión  y el  Ministro  hubieran  podido  admitirla;  por- 
que teniendo  yo  la  honra  de  ser  también  Diputado 
por  Mallorca  é hijo  aman  tí  simo  de  aquella  isla,  ha- 
biendo en  otras  Cortes  rogado  yo  al  Gobierno  que  el 
depósito  de  tabacos  que  se  estacleció  eu  Barcelona  se 
estableciese  en  Mallorca,  en  apoyo  de  lo  cual  expuse 
las  circunstancias  favorables  de  aquel  puerto  y de 
aquella  localidad,  naturalmente,  aun  sin  la  excitación 
que  se  me  hizo  desdo  allí  por  personas  muy  respeta- 
bles, antes  de  que  terminara  la  otra  legislatura,  me 
habría  ocupado,  como  en  efecto  me  ocupé  de  la  posi- 
bilidad de  designar  la  isla  de  Mallorca  como  se  desea 
en  la  enmienda.  Nadie  podía  superar  mi  deseo  de  sa- 
tisfacer, si  para  realizarlo  hubiese  términos  hábiles  en 
este  instante,  las  legítimas  aspiraciones  de  los  repre- 
sentantes de  aquella  provincia,  y en  especia!  de  la  isla 
tío  Mallorca, 

?m  m ha  sido  posible;  la  Comisión  m pudo  ad* 


mítir  lo  que  ahora  trae  la  enmienda  por  razones  que 
el  Congreso  apreciará  muy  brevemente. 

Oreo  que  basta  leerla,  para  que  el  Congreso  com- 
prenda que  no  cabla  en  manera  alguna  aceptarla, 
porque  el  dicfcámen  en  su  base  8.a,  dice  que  se  habrán 
de  establecer  en  los  puntos  que  designe  el  Gobierno, 
oklo  el  contratista^  los  tres  almacenes  y las  fábricas; 
y la  enmienda  dice  que  se  establecerán  en  los  puntos 
de  la  Península  que  el  Gobierno  designe,  y en  Palma 
de  Mallorca , etc.  A cualquier  Sr.  Diputado  se  le  ocu- 
re que  con  igual  razón  , no  quiero  decir  en  el  fondo, 
pero  sí  á impulsos  del  mismo  interés  \ é igual  noble 
deseo  de  favorecer  los  de  la  localidad,  á que  ligan  á 
cada  uno  vínculos  especiales,  habrían  redactado  y 
presentado  otras  enmiendas  ios  Sres.  Diputados  de 
cada  una  de  las  provincias  de  España;  de  modo  que 
la  simple  lectura  de  la  enmienda  da  á conocer  que- 
establecerla  en  favor'  de  Mallorca,  si  se  aceptase,  una- 
excepción  de  todo  punto  extraña  al  organismo  y la 
estructura  de  las  bases,  y al  espíritu  superior  que 
debe  reinar  en  la  Comisión  para  emitir  dictamen,  en 
el  Ministro  para  fundar  su  conformidad  ó su  desacuer- 
do, y en  la  Cámara  para  pronunciar  su  voto. 

Para  Ingerir  en  la  enmienda  la  designación  con- 
creta por  vía  de  excepción  , de  Palma  de  Mallorca, 
como  lugar  donde  ha  de  establecerse  un  almacén  y 
una  fábrica,  ha  sido  menester  además  eliminar  el  con- 
cepto de  que  para  la  designación  de  los  puntos  será 
oido  el  contratista,  y esto  también  quebranta  la  es- 
tructura general  del  proyecto;  porque  siendo  el  pen- 
samiento entero  asociar  el  interés  del  contratista  con 
el  del  Estado,  para  que,  armonizados,  marchen  juntos 
y produzcan  resultados  diametralmente  opuestos  á 
esas  afirmaciones  tristes  y gratuitas  con  que  empe- 
zaba su  discurso  el  Sr.  Conde  de  Bailen t,  preocupado 
como  lo  está  todo  el  partido  conservador,  de  la  difi- 
cultad que  tendrán  dentro  de  doce  años , para  hallar 
un  Ministro  de  Hacienda,  preocupación  que  casi,  casi 
me  parece  prematura;  siendo,  digo,  el  pensamiento 
general  de  las  bases  la  armonía  entre  la  iniciativa  y 
los  intereses  del  contratista  con  eL  interés  del  Estádo, 
no  se  puede  prescindir  en  cosas  de  tanta  entidad  como 
la  de  designar  los  puntos  en  que  se  establecerán  los 
almacenes  y fábricas,  de  la  audiencia  del  contratista. 
Es,  sobre  todo,  imposible,  que  el  Ministro  , la  Comi- 
sión y el  Congreso,  bagan  esa  excepción  por  atender 
nuestro  ruego. 

La  Comisión,  pues,  no  puede  admitir  la,  enmien- 
da, ni  el  Sr,  Ministro  puede  tampoco  prestar  su  con- 
formidad; pero  conste  muy  claramente  que  esto  no 
significa,  poco  ni  mucho,  que,  llegado  el  instante,  lio 
tome  el  Gobierno  eu  consideración,  sí  cree  que  son  tan 
fundadas,  como  yo  creo,  las  razones  espectalísimas  que 
hoy  recomiendan  lo  que  desean  el  Sr.  Conde  de  8a- 
llent  y los  demás  señores  firmantes  de  la  enmienda  y 
desde  ayer  estoy  deseando  yo,  que  en  vano  expuse  al 
Gobierno  conservador  las  razones  que  B.  S.  ha  expues- 
to, y que  yo  también  he  tenido  el  lio  ñor  de  exponer 
antes  de  ahora  para  cuando  la  oportunidad  llegue. 

De  suerte  que  la  Comisión  no  admite  la  enmienda 
por  las  razones  que  estoy  aduciendo;  poro  rechazarla 
no  significa  que  se  prejuzgue  directa  ni  iudirec ta- 
imen Le  eL  establecimiento  de  almacenes  ó fábricas  en 
Palma  de  Mallorca  ni  en  otro  punto  alguno  determi- 
nado, y que  cuando  sea  posible  hacer  gestiones  efica- 
ces, en  ocasión  oportuna,  cuando  además  de  mostrar 
el  plausible  celo  por  internos  de  Mallorca  del 
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Sr.  Conde  de  Sallen  t,  cuando  las  gestiones  puedan  dar 
resultados  más  prácticos,  tenga  la  seguridad  S.  S.  de 
que,  no  la  Comisión,  sino  el  humilde  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso,  con- 
tinuará las  gestiones  que  acerca  de  este  punto  viene 
practicando  desde  hace  tiempo  en  cnanto  de  él  ha  de- 
pendido; y conste  que  si  pudiese  llevar  al  ánimo  del 
Gobierno  la  convicción  de  que  el  interés  publico,  que 
ha  de  ser  la  norma  de  su  conducta,  aconseja  Jo  que 
S.  S,  y yo  creemos  conveniente,  yo  me  daré  por  sa- 
tisfecho; pero  eso  ha  de  hacerse  en  lugar  y sazón,  y 
no  ahora,  que  no  es  posible  lograrlo. 

Con  esto  creo  poder  terminar  mis  observaciones, 
porque  vuelvo  á decir  que  los  puntos  que  ha  tocado 
%l  Sr.  Conde  de  Sallen  t,  importantísimos  algunos  para 
los  intereses  de  aquella  provincia,  hablando  yo  desde 
■ este  banco  y en  nombre  de  la  Comisión,  me  está  abso- 
lutamente vedado  examinarlos,  por  su  falta  de  co- 
nexión con  el  asunto  que  se  discute,  sin  que  esto  sea 
censura  ni  reproche  al  Sr.  Conde  de  Sallen  t por  haher 
enlazado  una  cosa  con  otra;  es  tan  solo  notar  que  la 
posición  d i S.  S.  es  distinta  de  la  mía  en  este  instante, 
aunque  sea  común  á los  dos  el  amor  á nuestro  país 
natal  y el  deseo  de  servir  sus  intereses  generales. 

El  Si\  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Tiene  muchísima  ra- 
zón el  Sr.  Maura  en  calificar  de  enciclopédico  mi  pobre 
discurso,  que  aún  pudiera  yo,  en  estilo  más  vulgar, 
decir  que  ha  sido  un  cajón  de  sastre;  pero  como  los 
intereses  de  Palma  de  Mallorca  tienen  Lal  trabazón 
entre  sí,  porque  se  trata  de  cuestiones  de  actualidad, 
como  la  cuestión  de  su  defensa,  la  cuestión  de  la  cri- 
sis comercial,  la  cuestión  de  combatir  esa  misma 
crisis  por  medio  del  establecimiento  de  una  fábrica, 
he  traído  todas  esas  cuestiones  al  debate.  Comprendo 
perf  clámente  que  S.  S,,  como  individuo  de  la  Comi- 
sión, como  dignísimo  presidente  de  ella,  no  se  haya 
hecho  cargo  más  que  de  aquello  que  podía  referirse 
á la  cuestión  que  se  debate,  es  decir,  á lo  que  en  la 
enmienda  hace  relación  al  dictámcn  que  se  discute  y 
que  nosotros  nos  proponemos  reformar  por  medio  de 
la  misma  enmienda;  comprendo,  digo,  la  situación  de 
S.  S.,  y sé  que  S.  S.  el  año  1884  interpeló  en  sesión 
del  1 4 de  Julio  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pidiéndole 
el  establecimiento  de  un  depósito  de  tabaco.  Yo  tengo 
muchísimo  gusto  en  poder  manifestar  al  Sr.  Maura 
que  si  de  algo  cree  que  pueden  servir  mis  gestiones 
unidas  á las  de  S,  8.,  y puesto  que  S.  8,  ha  dicho  que 
va  á proseguirlas  y espera  proseguí  idas  con  éxito, 
tendré  una  verdadera  satisfacción  en  prestar  á 8.  8. 
mi  cooperación,  pobrísima  en  estas  circunstancias. 

Doy  gracias  á S.  S.  por  la  atención  con  que  me 
ha  tratado,  y me  siento,  lamentándome  de  que  no 
hayan  tenido  éxito  mis  observaciones.» 

Lcida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fue  negativo. 

Acto  seguido  se  puso  á votación  la  base  8.*  y fué 
aprobada. 

Igualmente  lo  fueron  la  9/  y lü,a5  en  esta  forma: 
«9>*  El  Gobierno  seguirá  realizando  á su  costa  la  ; 
persecución  del  contrabando,  y el* contratista  no  ten-  ¡ 
drá  intervención  alguna  en  el  régimen  que  el  Gobier- 
no siga  en  la  represión,  tanto  terrestre  como  maríti- 
ma; pero  podrá  ejercer  vigilancia  con  el  fin  de  pro- 


poner á la  Administración  las  variaciones  en  el  ser- 
vicio que  estime  útiles  al  interés  de  la  renta,  y para 
reclamar  del  Gobierno  el  auxilio  que  en  casos  deter- 
minados sea  conveniente  á la  represión  del  contra- 
bando. Podrá  igualmente  proponer  el  aumento  dél 
resguardo  existente,  siendo  de  su  cuenta  los  gastos 
que  este  aumento  origine. 

El  contratista  no  podrá  reclamar  al  Estado  indem- 
nización de  perjuicio  causado  en  la  renta  por  defrau- 
dación ó contrabando;  pero  se  computarán  como  pro- 
ducto de  la  renta  en  las  liquidaciones  todos  los  in- 
gresos que  legalmente  correspondan  al  Estado,  rea- 
lizados en  la  represión  administrativa  ó judicial  del 
contrabando  y la  defraudación  de  la  renta  misma. 

10.a  Podrá  tener  el  contratista  todas  las  expende- 
durías que  considere  convenientes;  pero  no  podrá,  sin 
autorización  del  Gobierno,  dejar  de  tener  alguna  en 
los  puntos  ó localidades  en  que  existan  al  celebrarse 
el  contrato.» 

Sé  leyó  la  11*  que  decía  lo  siguiente: 

«11.a  El  .contratista  conservará  en  las  fábricas  el 
numero,  clases  y precios  de  las  labores  existentes,  no 
podiendo  alterarlos  sin  prévia  autorización  del  Minis- 
tro de  Hacienda.  Además,  podrá  establecer  las  que 
considere  convenientes,  poniendo  en  conocimiento  de 
la  Dirección  del  ramo  las  condiciones  especiales  de 
las  mismas. 

El  contratista  deberá  admitir  y expender  en  co- 
misión los  tabacos  elaborados  en  las  provincias  de 
Ultramar  y en  Ganarías,  con  arreglo  á las  condicio- 
nes que  de  acuerdo  con  él  señala  el  Gobierno. 

Las  cantidades  de  tabaco  de  Canarias,  de  Filipi- 
nas, de  Puerto-Rico  y de  Cuba,  en  sus  diversas  cla- 
ses, que  adquiera  el  contra  lista,  guardarán  con  res- 
pecto á la  totalidad  de  sus  adquisiciones,  cuando 
nos,  la  misma  proporción  que  haya  existido  entre 
unas  y otras  cantidades  durante  el  último  año  de  la 
administración  del  Estado. 

Podrá  el  Gobierno  obligar  al  contratista  á au- 
mentar la  Cantidad  proporcionada  del  producto  na- 
cional, siempre  que  su  adquisición  no  sea  más  onero- 
sa que  la  dei  tabaco  extranjero  de  análoga  calidad. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  A esta  base  hay 
seis  enmiendas. 

La  del  Sr.  G nilón  (D.  Eduardo)  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  aL  párrafo  tercero  de  la  base  1 1.a 

«Las  cantidades  de  tabaco  djf  Filipinas,  de  Cuba, 
de  Puerto-Rico  y de  Ganarías,  en  sus  diversas  clases, 
que  adquiera  el  contratista,  guardarán,  con  respecto 
á la  totalidad  de  sus  adquisiciones,  cuando  móiiós,  lá 
proporción  de  6 millones  dekilógramos  del  de  Filipi- 
nas, 3 millones  de  kilóg ramos  del  de  Cuba,  1 .500.000 
kilogramos  del  de  Puerto- Ríe  o y 400.000  kilogramos 
del  de  Canarias,  que  ha  sido  la  existente  entre  unas 
y otras  cantidades  durante  el  último  año  en  que  ha 
tenido  á su  cargo  este  servicio  la  administración  del 
Estado,  Entendiéndose  que,  si  aumentasen  las  ne- 
cesidades del  consumo  y fuera  éste  mayor  de  los 
21  millones  de  küógramos  á que  corresponden  Va$ 
cantidades  mencionadas,  se  aumentarán  también  las 
mismas  en  i dé  n ti  ca  p ro  porcina. » 

Palacio  del  Congreso  25.  de  Enero  de  1887.— 
Eduardo  GulIon.^José  San z,= Julio  Usera.= Anto- 
nio 8oIer.=Manuel  Alcalá  dei  Ülmo.=Mamiel  Fer- 
nandez Gapetüio.= Francisco  Lastres.  » 
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EL  Sr.  SADíTAM;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  % 

El  Sr.  SANTANA:  La  Comisión  ha  examinado  la 
enmienda  presentada  por  el  Sr,  Gullon,  que  tiene  dos 
partes , y las  dos  se  hallan  informadas  en  el  mismo 
espíritu  á que  obedece  la  base;  por  lo  tanto,  la  Comí- 
slon  admite  la  enmienda,  tanto 'en  la  primera  parte, 
como  en  lo  que  se  refiere  á Canarias,  respecto  de  lo 
cual  la  Comisión  había  adoptado  un  acuerdo  en  virtud 
de  gestiones  que  habían  hecho  varios  Sres.  Diputados, 
El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V-  ñ. 

El  Sr,  GULLON  (D,  Eduardo):  Solamente  para 
protestar  de  mi  gratitud,  tanto  en  nombre  de  las  pro- 
vincias antillanas,  como  en  el  de  la  región  puerto-* 
r ¡quena,  por  haber  sido  admitida  la  enmienda, 

Ei  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  en- 
mienda se  discutirá  con  el  artículo,  y entonces  usará 
S.  S-  de  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V,  s. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO- GRANDE:  Desearía 
saber  si  la  enmienda  ha  sido  tomada  en  considera- 
ción, porque  no  basta  que  la  Comisión  diga  que  la 
admite. » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  lomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  foé  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  abarra):  Las  del  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  á los  párrafos  2.°  y 4.°,  dicen  .así: 
«Loa  Diputados  infrascritos  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  base  1 1 .a 
riel  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando 
el  arrendamiento  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco 
en  la  Península  é islas  Baleares. 

El  párrafo  segundo  de  dicha  base,  se  redactará  así: 
«EL  contratista  deberá  admitir  y expender  en  co- 
misión los  tabacos  elaborados  en  las  provincias  espa- 
ñolas de  Ultramar  y en  Canarias,  con  arreglo  á las 
condiciones  que  de  acuerdo  con  él  señale  el  Gobierno, 
sin  perjuicio  de  qae  dichos  tabacos  puedan  también 
ser  vendidos  en  comisión  particular  por  agentes  qué 
tengan  especial  autorización  del  Gobierno  para  ello, 
sujetándose  á condiciones  análogas  á las  que  el  mis- 
mo Gobierno  prefije  para  aquella  otra  comisión,  en 
cuanto  á los  intereses  públicos  concierna. » 

El  párrafo  cuarto  de  la  pe  acitada  base  será  redac- 
tado en  esta  forma: 

«La  pro  po  re  i o n i n : lie  ad  a en  el  p á r r a lo  an  te  r i o r p ara 
el  tabaeo.de  Ganarlas,  de  Filipinas,  de  P uerto-Rico  y 
de  Cuba,  deberá  aumentarse  en  cada  ano  del  arriendo 
con  un  5 por  í O O , á lo  ménos  respecto  á la  totalidad, 
guardándose  en  cuanto  á las  clases  del  producto  y 
sus  precios,  lo  prevenido  en  el  párrafo  primero  de  la 
presente  base.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Enero.de  18B7.=  Faus- 
tüio  Rodríguez  San  Pedro.  = Manuel- Crespo  Quinta- 
na.  = Antonio  Vázquez  Queipa.  ==  Manuel  González 
hongona,=Mauu6l  Aimnnan,=Crescente  García  San 
MigueL=Luis  Manuel  de  Pando,» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Comi- 


sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no 
la  enmienda. 

El  Sr.  MAURA:  La  Comisión  no  la  admite. 

El  Sr.  V1C  EPRESí  DE  NTE  (Canalejas):  El  Sr,  Ro- 
dríguez San  Pedro  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
enmienda. 

EL  Sr.  RODRIGUEN  SAN  PEDRO:  Siento  natu- 
ralmente que  la  Comisión  no  se  haya  dignado  aceptar 
esta  enmienda,  porque  seguramente,  si  tienen  gran- 
dísima importancia  los  problemas  que  se  refieren  al 
arriendo  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  lo 
tocante  al  estado  de  la  Hacienda  de  la  Península,  no 
es  menor,  sin  género  de  duda,  la  grave  trascendencia 
que  este  proyecto  de  Ley  tiene  en  relación  con  la  pro- 
ducción del  tabaco  en  las  posesiones  ultramarinas 
españolas;  de  tai  suerte,  que  si  este  asunto,  examina- 
do bajo  el  primer  aspecto  merecería  la  atención,  como 
la  está  mereciendo  de  la  Cámara,  no  la  merece  ménos 
por  lo  que  se  refiere  áese  segundo  aspecto  que  acabo 
de  indicar,  que  es»  en  lo  que  se  distingue  seguramen- 
te este  problema  planteado  aquí  en  España,  y de  ese 
mismo  problema  planteado  en  el  Reino  que  parece 
haber  servido  de  único  modelo  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y á los  señores  de  la  Comisión;  es  á saber:  lo 
ocurrido  en  lo  tocante  al  monopolio  del  tabaco  en  el 
Reino  de  Italia.  En  efecto,  Sres.  Diputados,  Italia,  co- 
mo Francia,  como  Inglaterra,  como. Austria,  y como 
toáos  los  países  de  que  se  ha  hecho  aquí  repetida 
men  c io  n d u r an  tees  te  y a p rol  on  g ado  deba  te , n o ten  í an 
los  gravísimos  intereses  que  tiene  España  allende  los 
mares;  y por  consiguiente,  el  problema  puramente 
fiscal  del  arrendamiento  del  tabaco  no  tenía  las  con- 
diciones económicas  y políticas,  en  relación  con  nues- 
tro poderío  ultramarino,  en  relación  con  la  suerte  de 
la  riqueza  de  nuestros  compatriotas  en  aquellas  islas, 
que  tiene  cuando  se  trata  del  arriendo  dei  tabaco  en 
este  territorio  nacional. 

Sin  embargo,  por  la  manera  con  que  se  ha  tratado 
esta  cuestión  en  el  proyecto,  por  el  modo  y forma  con 
que  la  Comisión  la  ha  tratado,  aunque  preocupándose 
más  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  este  gravísi- 
mo problema,  yo  podia  entender  que  La  Comisión  lo 
ha  considerado,  no  diré  impremeditadamente,  porque 
SS.  BS.  no  pueden  hacer  nada  impremeditado,  pero  sí 
sin  toda  aquella  detención  que  importaba  á lo  tras- 
cenden tatísimo  del  problema,  a las  relaciones  de  esta 
renta  del  tabaco,  de  este  comercio  del  tabaco  en  la 
Península  con  el  tabaco  de  producción  nacional  que 
se  extiende  á todas  núes  Iras  provincias  de  las  Anti- 
llas, del  golfo  de  Méjico,  como  de  Filipinas,  pe  aquí 
que  yo  dijera  la  otra  tarde  al  apoyar  otra  enmienda, 
que  por  entonces  no  tenía  que  hacer  más  que  some- 
ras indicaciones  sobre  este  problema,  porque  momen- 
to h a b r i a d e ve  n i r en  q u e y o 11  am  a ra  la  ate  lición  d e 1 
Gobierno  y ele  la  Comisión  sobre  problemas  más  hon- 
dos que  se  refieren  á esta  cuestión  del  labaco. 

Porque  no  basta  decir  seguramente  que  con  un 
solo  ensayo  que  hemos  presenciado  en  el  extranjero 
en  condiciones  distintas  ele  las  en  que  se  encuéntra  la 
Hacienda  en  España,  se  habían  obtenido  unos  ú otros 
resultados  en  el  arrendamiento  del  tabaco,  para  de 
allí  tomar,  como  precedente  indiscutible;  que  lo  que 
pudo  suceder  en  aquel  país  habrá  de  suceder  en  nues- 
tra Patria;  que:  si  aquello  fné  bueno  en  un  momento 
dado,  nosotros  habíamos  de  pasar  sin  discutir  y sin 
examinar  la  cuestión  en  sus  propios  elementos,  á fin 
de  saber  si  en  efecto  esto  que  se  propone  es  conve— 
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mente,  no  solo  bajo  mío  do  los  aspectos  que  puede  pre- 
sentar la  cuestión,  sino  bajo  los  múltiples  que  puede 
presentar  para  los  legisladores,  no  de  cualquier  país, 
sino  para  los  legisladores  de  España, 

Claro  está,  que  en  la  altura  que  lleva  el  debate, 
no  he  de  entrar  en  discusiones  de  totalidad;  sería  fuera 
de  lugar,  y en  estos  instantes,  del  todo  impertinente; 
pero  sí  he  decir  que,  cuando  nos  encontrábamos  aquí 
cou  que  en  la  administración  de  esa  renta,  examinada 
no  solo  bci jo  un  punto  de  vista  mercantil  é industrial, 
sino  bajo  el  punto,  de  vista  financiero  y político  en 
que  interesa  examinar  esta  cuestión,  marchábamos  en 
evidente  prosperidad,  sin  suscitar  cuestiones  que  pu- 
dieran excitar  los  ánimos  y producir  grandísima  in- 
tranquilidad en  los  intereses,  no  hay  motivo  racional 
ni  plausible  para  venir  á plantear  los  problemas  que 
se  plantean  cou  este  proyecto,  haciendo  temer,  fun- 
dadamente, que  ninguno  de  los  fines  del  proyecto  se 
puede  realizar,  al  mismo  tiempo  que  se  despiertan 
pavorosos  problemas  para  lo  que  se  refiere  á una  parte 
interesante  de  la  riqueza  nacional,  y hasta  á la  tran- 
quilidad de  la  tierra,  como  dicen  en  las  provincias  de 
Ultramar  por  lo  tocante  á los  problemas  que  á ellas 
especialmente  se  refieren.  Porque,  realmente,  si  es 
verdad,  como  aquí  se  ha  dejado  perfectamente  consig- 
nado, que  el  progreso  de  la  renta  del  tabaco  en  España 
de  algunos  anos  á esta  parte  viene  siendo  superior  al 
progreso  que  por  cualquier  procedimiento  se  hubiera 
alcanzado  en  países  que  se  han  traído  constantemente 
como  ejemplo,  no  habla  motivo  para  que  nosotros, 
abandonando  el  bien  que  tenemos  en  nuestra  propia 
casa,  fuéramos  en  exploración  de  un  bien  mucho  más 
dudoso,  que  se  había  buscado  en  otra  tierra  para  sal- 
var circunstancias  difíciles,  con  las  cuales  no  tienen 
ninguna  similitud  los  momentos  presentes  de  la  Ha- 
cienda española,  y mucho  ménos  había  motivo  para 
que  se  comprometiese  el  progreso,  en  que  verdadera- 
mente se  encontraba  la  explotación  de  esta  renta,  en- 
tregándola á manos  de  particulares,  que,  cuando  mé- 
nos, hacen  nacer  en  el  consumidor  aquella  repugnancia 
que  ha  tenido  siempre  de  contribuir  por  medio  de  la 
tributación,  cualquiera  que  sea  el  sistema  en  que  la 
tributación  se  presente,  no  á engrosar  el  Tesoro  pú- 
blico, sino  á aumentar  beneficios  de  particulares. 

De  tal  suerte,  que  pienso  yo  que  por  la  naturaleza 
misma  de  los  sentimientos  que  se  despiertan  con  este 
solo  cambio,  el  contrabando,  que  se  dice  ser,  y que  es 
en  efecto,  la  llaga  más  manifiesta  de  rentas  como  ésta, 
en  las  cuales  por  medio  del  monopolio  se  entregan  al 
consumo  mercancías,  no  por  su  valor  nominal,  sino 
por  uno  inmensamente  superior,  que  es  el  aliciente  del 
contrabando,  lejos  de  disminuir,  habrá  de  aumentar 
naturalmente,  porque  la  sola  consideración  de  que  con 
ese  mismo  monopolio,  ó con  esa  misma  altura  de  pre- 
cio, aliciente  del  contrabando,  no  se  viene  á satisfacer 
una  necesidad  pública,  sino  un  beneficio  de  particu- 
lares, ha  de  producir  de  parte  de  todos,  cuando  me- 
nos, la  complicidad  moral  y el  auxilio  para  ese  mismo 
contrabando  que  se  trata  de  extirpar,  y que  es  nece- 
sario extirpar,  si  la  renta  ha  de  ser  productiva  en 
manos  de  cualquiera* 

Pero  al  mismo  tiempo  que  esto,  yo  me  pregunto 
desde  el  punto  de  vísta  de  mi  enmienda,  porque  quie- 
ro concretar  la  discusión:  ¿qué  bien  es  el  que  va  á 
resultar  de  este  proyecto,  cualquiera  que  sea  el  cri- 
terio con  que  se  le  mire,  aun  cuando  sea  el  criterio 
naturalmente  optimista  del  Gobierno  y de  U Comisión, 


qué  bien  puede  resultar  para  el  Tesoro  público  de  la 
Península  que  merezca  que  a!  mismo  tiempo  se  com- 
prometan, como  sin  duda  se  comprometen  con  este 
proyecto,  produciéndose  por  eso  profundísima  alarma 
en  toda  la  isla  de  Cuba,  aquellos  intereses  importan- 
tísimos, también  españoles,  que  radican  y se  asientan 
en  esa  reuta  próspera  en  Cuba,  y que  ¿e  refieren  nada 
menos  que  al  segundo  artículo  de  producción  de  la 
misma  Isla;  que  recibirá  seguramente  un  golpe  mor- 
tal, si  llega  á prevalecer,  tal  como  se  encuentra  redac 
tadO;  el  dictámea  de  la  Comisión? 

Antes  de  ahora  existia  en  la  Península  la  venta 
libre  del  tabaco  elaborado  de  Cuba,  Esto  era,  sin  duda 
alguna,  lo  que  convenía  y lo  que  conviene  á los  ha- 
bitantes de  aquella  Isla,  que  se  dedican  á la  produc- 
ción del  tabaco  y al  desenvolvimiento  del  tráfico,  que 
aun  pudiera  recibir  mucho  mayor  desarrollo  en  este 
ramo  dentro  de  la  grande  Ardilla;  pero  hubo  un  mo- 
mento en  que  el  Gobierno  consideró  que  la  venta  li- 
bre del  tabaco,  como  quiera  que  fuese  una  dificultad 
para  mantener  la  represión  en  el  contrabando  que  de 
una  ó de  otra  manera  se  luciese  dentro  de  la  Penín- 
sula, imponia  la  necesidad  de  suprimir  aquella  ven- 
taja, y á la  manera  misma  que  aquí,  dentro  dé  la  Pe- 
nínsula, se  prohíbe  en  absoluto,  en  un  interés  nacio- 
nal, que  es  el  del  Tesoro,  el  producir  y comerciar 
con  esta  hoja,  se  impusiera  también  á los  habitantes 
de  la  isla  de  Cuba  y de  Puerto-Rico  la  prohibición  del 
libre  tráfico  del  tabaco  que  se  elaborase  en  aquellas 
Islas,  singularmente  en  la  isla  de  Cuba,  principal- 
mente interesada.  Cuando  esto  se  hacía  en  un  interés 
nacional,  en  el  interés  del  Tesoro  público,  claro  está 
que  aquellos  habitantes,  tan  patriotas  como  el  qiifs 
más,  y que  por  la  misma  razón  de  la  distancia,  sien- 
ten el  estímulo  del  patriotismo  con  mayor  viveza  en 
sus  corazones,  inclinaron  la  cabeza  ante  ese  interés 
nacional,-  y sin  protesta  de  ningún  género,  aunque 
con  el  sentimiento  del  daño  que  producía  en  sus  in- 
tereses, se  vieron  en  la  necesidad  de  aceptar  esta  me- 
dida del  Gobierno. 

Pero  esto,  hecho  entonces  en  este  interés  supre- 
mo nacional,  que  á todqs  nos  obliga,  va  á resultar 
ahora  que  se  hace,  no  en  interés  exclusivo  del  Teso- 
ro público,  sino  directa  y manifiestamente  en  interés 
de  un  contratista,  para,  por  este  medio,  evitándole  la 
concurrencia  natural  del  tabaco  elaborado  en  la  isla 
de  Cuba,  concederle  grandes  beneficios,  que  aun 
cuando  Jos  comparta  con  el  Tesoro  público,  no  por 
eso  deja  de  ser  inénos  sensible  á aquellos  que  patrió- 
ticamente habían  callado  ante  la  supresión  del  tráfi- 
co, en  que  cifraban  su  subsistencia,  ver  que  se  les  po- 
ne frente  á frente  de  ese  contratista,  de  ese  arrenda- 
tario del  dia  de  mañana  en  aquella  relación  de  compe- 
netración verdadera,  que  se  produce  por  los  patrióti- 
cos esfuerzos  de  todo  Gobierno  que  tiene  que  atender 
á la  vez  á las  necesidades  de  todas  partes,  y que  por 
consiguiente,  hace  que  se  modere  el  sentimiento  na- 
cional y el  estímulo  de  la  ganancia  por  la  prudencia 
y por  la  ponderación  política  que  subsiste  en  todo 
Gobierno,  pudiendo  hacer  que  el  contratista  ó el 
arrendatario  en  toda  ocasión  y en  iodo  momento  se 
dejo  llevar  de  estímulos  mucho  más  vivos  y no  com- 
pensados por  ose  sentimiento  del  Gobierno,  para  ha- 
cer que  sus  ganancias  aumenten,  aun  cuando  se  cree 
un  verdadero  conflicto  en  todas  las  circuí  nstancin  a 
para  la  riqueza  nacional  que  m encuentra  allende  \m 
mares, 
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Por  manera  que  ya  ven  los  señores  de  la  Comí- 
^ion,  que  por  la  forma  en  que  se  administra  una  ren- 
ta, por  las  manos  en  que  se  coloca,  por  los  impulsos 
á que  se  obedezca,  la  iniciativa  particular  lia  de  sig- 
nificar el  interés  particular,  y la  iniciativa  del  Gobier- 
no se  traduce  en  altas  miras  de  gobierno.  De  suerte 
que  este  problema,  aun  cuando  aparezca  el  mismo  en 
apariencia,  se  presenta  y se  traduce  por  temperamen- 
tos y por  estímulos  completamente  distintos,  según  las 
manos  en  que  se  encuentra  ese  mismo  problema  co- 
locado. 

Por  esto,  en  presencia  solo  del  proyecto,  con  saber 
solo  en  la  isla  de  Cuba,  por  ese  instinto  que  tienen 
siempre  los  intereses,  que  es  más  perspicaz  que  aque- 
lla penetración  que  pueda  tener  un  estadista  cual- 
quiera, de  que  iba  á ponerse  frente  á frente  del  interés 
productor  del  tabaco  en  Cuba  el  interés  particular  de 
un  contratista  á quien  se  entregaba  el  monopolio  del 
tabaco  en  España,  el  interés  mismo  de  aquellas  Anti- 
llas, que  estaba  muy  en  relación  con  la  venta  del  ta- 
baco líbre  dentro  de  la  Península,  se  despertó  recla- 
mando imperiosamente  que  ya  que  al  interés  parti- 
cular en  una  ó en  otra  forma  se  va  á entregar  la  ad- 
ministración de  la  renta  del  tabaco,  se  permitiese  la 
concurrencia  de  ese  mismo  interés  individual  en  cuan- 
to a la  producción  del  tabaco  en  Cuba,  de  la  misma 
manera  y en  el  mismo  ser  y estado  que  tenía  en  la 
época  en  que  el  Gobierno  español  la  había  aquí  ante- 
riormente planteado.  Por  manera  qne  esto  es  el  pro- 
blema que  se  suscitó  inmediatamente,  por  razón  de 
las  relaciones  que  existen  entre  la  Península  y las 
Antillas,  tan  pronto  como  se  presentó  á la  delibera- 
ción de  la  Cámara  el  proyecto  de  ley  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

Y en  efecto,  la  cuestión  no  puede  tener  mayor  im- 
portancia. Porque  yo  preguuto  á los  señores  de  la  Co- 
misión, y me  permito  preguntar  también  al  Gobierno 
de  S.  M.,  si  entienden  que  es  político,  que  es  conve- 
niente, en  las  circunstancial  en  que  se  encuentran 
boy  todas  las  provincias  ultramarinas,  pero  singular- 
mente la  isla  de  Cuba,  viéndose  sin  mercado  para  el 
azúcar,  no  podiendo  aspirar  á que  la  Península  sea 
$n  mercado  para  el  azúcar,  porque  la  Península  no 
puede  consumir  ni  una  parte  pequeñísima  del  azúcar 
que  produce  aquella  AntíHa,  que  necesita  mercados 
más  extensos;  cuando  esto  sucede,  cuando  se  baila  en 
circunstancias  en  que  la  Península  no  puede  servir 
de  mercado  y no  puede  haber  la  compenetración  de 
intereses  que  es  necesario  que  exista  entre  todas  las 
partes  integrantes  de  una  misma  Nación;  cuando  este 
problema,  difícil  ya  de  suyo,  casi  imposible  de  resol- 
ver por  las  fuerzas  solas  del  Gobierno  español,  se  re- 
produzca y se  presente  boy  en  lo  tocante  al  segundo 
artículo  de  aquella  Antilia,  si  entienden  que  es  polí- 
tico y conveniente  que  también  se  les  cierre,  ó cuan- 
do ménos  se  les  aminore  el  progreso  que  consideran 
que  debiera  tener  para  ellos  el  mercado  español  res- 
pecto del  tabaco,  de  ese  artículo  también  antillano, 
lie  manera  que,  compenetrándose  todos  los  dias  los 
intereses  materiales  y económicos  de  la  Península  y 
de  las  Antillas,  yo  someto  á la  alta  consideración  del 
Gobierno  de  S*  M.  y de  la  Cámara  la  proposición  de 
si  podrían  y deberían  mantenerse  en  la  forma  que  el 
interés  y la  honra  de  la  Patria  reclaman,  los  intereses 
políticos,  de  cuya  trabazón  viene  la  integridad  del  te- 
rritorio nacional. 

Merecía  por  lo  tanto  la  pena  de  haberse  detenido 


bastante  más  de  lo  que  al  parecer  ha  ocurrido  en  la 
redacción  de  este  proyecto,  sobre  esta  cuestión,  que 
parece  quiere  mirarse  como  de  poca  importancia,  y 
que  sin  embargo,  tiene  una  trascendencia  tan  grande 
y Lan  grave  como  la  que  acabo  de  indicar. 

Pues  bien;  relajándose  esos  vínculos  y bacíendo 
que  en  lugar  de  ser  armónicos  y de  enlazarse  más  y 
más  cada  dia  los  intereses  de  aquellas  posesiones  con 
los  de  la  Península,  se  realice  precisamente  lo  contra- 
rio, ó sea  el  predominio  del  interés  nacional,  sobre 
todo  en  la  resolución  de  las  cuestiones  que  á esas  pro- 
yincias  se  refiere;  el  divorcio  de  intereses  materiales 
primero,  y de  intereses  morales  después,  podrá  traer 
gravísimos  conflictos  para  el  porvenir  que  exijan  te- 
soros de  sangre  y de  dinero,  en  cuyo  caso,  todas  las 
ganancias  que  se  esperan  de  este  proyecto,  significa- 
rían bien  poco  en  relación  con  los  sacrificios  que  el 
decoro  de  la  Patria  nos  aconsejara,  para  que  no  se 
verifique  en  nuestros  días  la  última  vergüenza  de  per- 
der aquellos  últimos  ñorones  de  la  Corona  de  España. 

Podré  estar  equivocado  ó no  equivocado  en  mi 
criterio,  pero  no  entiendo  cómo  puede  mirarse  esta 
cuestión  desde  el  momento  en  que  se  baya  apuntado, 
con  la  más  pequeña  indiferencia.  Me  parece  que  este 
problema  político,  más  que  económico,  político,  por- 
que es  económico;  porque,  en  definitiva,  los  grandes 
problemas  políticos  son  los  que  se  basan  en  los  inte- 
reses económicos,  debiera  despertar  la  atención  del 
Congreso,  y la  atención  de  la  Comisión,  y la  atención 
hasta  de  ta  más  alta  representación  del  Gobierno,  que 
es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Sin  em- 
bargo, Sres.  Diputados,  lo  que  aquí  se  encuentra  es 
que  en  estas  bases,  en  la  1 1 .a  sobre  todo,  en  que  esta 
cuestión  tan  trascendental  se  plantea,  la  mayor  indi- 
ferencia reina  por  todas  partes,  y parece  que  lo  mis- 
mo da  resolverla  con  un  criterio  que  con  otro.  Pues 
yo  os  digo  que  tengo  el  deber  patriótico  de  levantar 
aquí  la  voz  para  decir  que  no,  para  manifestaros  que 
en  la  resolución  de  esa  cuestión,  en  el  sentido  de  que 
los  intereses  de  las  posesiones  de  Ultramar  se  encuen- 
tren atendidos  en  primer  término,  como  grandes  in- 
tereses nacionales  que  son,  está  quizás  la  parte  más 
importante  de  este  proyecto,  porque  al  fín  vosotros  lo 
i habéis  dicho. 

El  problema  no  lo  conocéis  suficientemente  bajo 
el  punto  de  vista  fiscal:  hacéis  un  ensayo,  creeis  que 
por  ese  camino  se  puede  ir  al  desarrollo  de  la  renta, 
pero  no  te  neis  seguridad;  y tanto  no  te  neis  seguri- 
dad, que  vosotros  en  la  marcha  progresiva  del  arren- 
damiento no  habéis  señalado  una  merced  para  todo  el 
tiempo,  sino  que  vais  haciendo  ensayos  por  trienios: 
y si  esos  ensayos  son  ventajosos,  continuáis,  y si  no 
son  ventajosos,  no  continuáis;  y por  ifna  alta  previ- 
sión de  gobierno,  que  yo  soy  el  primero  en  reconocer, 
por  una  previsión  que  impondría  esta  solución,  cuan- 
do no  estuviese  planteado  de  antemano,  decís  ya  ter- 
minantemente: el  Gobierno  por  altas  razones,  más  po- 
líticas que  financieras,  podrá  en  todo  tiempo  rescin- 
dir esta  contrato,  si  resulta  que  es  perjudicial  á los 
intereses  nacionales.  De  manera  que  cualquier  error 
que  ha  y ais  cometido  en  ese  proyecto  podrá  corregir- 
se por  un  nuevo  cambio  en  lá  dirección  de  la  Hacien- 
da, que  tendría  en  sí  misma  ledos  los  elementos  para 
remediar  el  mal  causado;  pero  si  se  prodoce  por  la 
imprevisión  de  vuestra  resolución  un  verdadero  di~ 
j vorció  con  las  posesiones  de  Ultramar,  ¿cómo  Lo  co 
rregiríais? 
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Si  resulta  que  aquellos  intereses,  en  lugar  de  ser 
atendidos  como  los  primeros  intereses  nacionales , no 
tienen  esa  atención,  y esto  produce,  como  no  puede 
ménos  de  producir,  el  conflicto  consiguiente,  yo  pre- 
gunto: ¿dónde  está  dentro  de  ese  proyecto  de  arrien- 
do, dónde  está  dentro  de  los  medios  ordinarios  de  go- 
bierno, dónde  está  dentro  de  vuestra  previsión  el  re- 
medio de  esos  males,  que  se  traducirán  en  un  verda- 
dero conflicto  político,  que  yo  no  quiero  llamar  por  su 
nombre,  porque  mi  patriotismo  me  lo  veda? 

Asi  que,  verdaderamente,  á mí  me  extraña  la  re- 
pugnancia de  la  Comisión,  como  la  repugnancia  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á las  enmiendas  que  se  lian 
presentado  en  el  sentido,  cuando  ménos,  de  una  mar- 
cha progresiva  del  Consumo  del  tabaco  nacional  en 
la  elaboración  de  ese  producto  nacional  mismo;  por- 
que nosotros,  Síes.  Diputados,  nosotros,  los  primeros 
productores  del  mundo  en  lo  que  se  refiere  ai  tabaco, 
nosotros,  cuya  planta  tabaquera  es  envidiada  de  to- 
das partes,  ¿es  posible  que  caigamos  en  nna  imprevi- 
sión tal,  en  un  desconocimiento  tal  de  intereses  ver- 
daderamente nacionales  y permanentes,  que,  no  te- 
niendo, como  no  tenemos,  prosperidad  económica  en 
ninguna  parte,  ni  en  la  Península,  ni  en  las  Antillas, 
ni  en  Filipinas,  que,  necesitando  de  toda  nuestra  sa- 
via para  mantener  la  riqueza  nacional,  enviemos  á 
mercados  extranjeros  lo  mejor  que  tenemos,  sin  re- 
cabar el  equivalente  que  corresponde,  y le  entregue— 
mos  todos  los  años  á los  Estados-Unidos,  por  ejem- 
plo, una  cantidad  inmensa,  que  sale  en  definitiva  de 
los  bolsillos  del  contribuyente,  y que  va  á mantener, 
no  una  población  nuestra,  no  una  riqueza  nuestra, 
sino  elementos,  mercados  y riqueza  de  poblaciones 
extranjeras?  . 

Yo  no  conozco,  Sres,  Diputados,  ningún  país  tan 
imprevisor  como  el  nuestro,  en  lo  que  á esto  se  re- 
fiere. Vendrá  el  momento  en  que  discutamos  la  base 
que  se  refiere  al  cultivo  del  tabaco  en  el  territorio  de 
la  Península:  vendrá  ese  momento  en  que,  segura- 
mente, los  señores  de  la  Comisión,  que  me  parece 
que  están  tentados  de  ideas  contrarias  de  toda  con- 
trariedad en  lo  que  se  refiere  á la  base  misma  de  la 
prosperidad  de  la  renta  que  quieren  procurar  por  me- 
dio de  este  arriendo,  porque  Lodos  los  días  nos  dicen 
que  ellos  son  partidarios  del  desestanco,  que  son  con- 
trarios de  toda"  contrariedad  á la  idea  de  atender  in- 
tereses verdaderamente  nacionales,  porque  todos  los 
dias  nos  dicen  que  lo  que  ellos  quieren  es  extender 
nuestras  relaciones  exteriores,  y se  olvidan  siempre 
de  la  riqueza  interior,  que  es  el  nervio  de  la  Patria, 
los  señores  de  la  Comisión,  seguramente,  inspirados 
en  estas  ideas,  respecto  de  las  cuales  yo  estoy  en  una 
radical  y absoluta  oposición,  nos  hablarán  también 
de  lo  que  pasa  en  otros  países,  de  que  en  esos  otros 
países  se  cultiva  el  tabaco;  pero  olvidarán  lo  que  en 
esos  países  pasa;  que  se  cultiva  el  tabaco,  porque  no 
tienen  otros  territorios  donde  cultivarle  apropiada- 
mente. Italia  cultiva,  porque  no  tiene  colonias;  Fran- 
cia cultiva,  porque  cuando  comenzó  el  cultivó  no  te- 
nía colonias,  y hoy  empieza  él  cultivo  en  la  Argelia 
al  abrigo  y al  amparo  de  las  leyes. 

Austria  y lodos  los  demás  países  cultivan  de  igual 
modo;  pero  en  esos  países,  sin  embargo,  en  Francia, 
por  ejemplo,  respecto  de  cuyas  instituciones  no  se 
podrá  decir  que  no  tienen  todo  el  tinte  liberal  que  sea 
apetecible,  por  más  que  su  suelo  no  sea  apropiado 
para  el  cultivo  del  tabaco,  en  aquellos  departamentos, 


en  que  únicamente  se  consiente,  y por  más  que  no 
teniendo  colonias  capaces  de  producir  ciertos  tabacos, 
se  permite  elaborar  y el  mal  tabaco  se  vende,  su  ad- 
ministraeion,  todavía,  Sres.  Diputados,  por  más  que 
sea  una  necesidad  absoluta  de  aquella  Administra- 
ción, para  que  el  producto  sea  siquiera  elabo  rabie,  el 
traer  tabaco  del  extranjero,  impone  la  limitación  de 
que  no  se  traiga  jamás  más  de  un  quinto  de  lo  que 
necesite  para  su  fabricación.  Por  manera  que  allí  mofa 
proprio  el  Gobierno,  cuando  no  tiene  que  establecer 
realmente  condiciones  para  que  el  interés  particular 
y mercantil  no  se  sobreponga  al  interés  político  y 
administrativo,  en  interés  patrio,  en  interés  nacional, 
teniendo  necesidad  absoluta  de  acudir  al  extranjero  á 
buscar  tabaco  para  hacer  sus  mezclas,  establece  que 
en  ninguna  caso  ni  tiempo  se  podrá  llevar  más  de  un 
quinto  de  ese  tabaco  extranjero,  para  no  hacer  que  el 
capital  nacional,  obtenido  por  la  tributación  ó el  mo- 
nopolio del  tabaco,  vaya  á enriquecer  otros  países  en 
merma  del  enriquecimiento  nacional. 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  aquí,  donde  no  nece- 
sitamos acudir  á ninguna  parte  más  que  al  territorio 
nacional' para  tener  toda  suerte  de  tabacos,  porque 
nadie  dirá  que  el  tabaco  de  Kentuky  y de  Virginia  que 
se  toma  sea  una  necesidad  para  obtener  buen  pro- 
ducto {será  una  necesidad  para  la  baratura,  pero  no 
una  necesidad  para  obtener  buen  producto),  aquí  ocu- 
rre que  de  20  millones  de  kilogramos  que  pueda  ne- 
cesitar la  fabricación  para  con  las  mermas  poder  en- 
tregar al  mercado  14  ó 15  millones,  los  11  millones 
áe  kilogramos,  más  de  la  mitad,  se  piden  al  extran- 
jero. Y esto  se  quiere  mantener  por  virtud  de  la  ba- 
se !Q.U  del  contrato  de  que  aquí  nos  estamos  ocupan- 
do, donde  no  se  le  impone  absolutamente  al  contra- 
tista más  obligación  que  la  de  mantener,  aun  cuando 
sea  en  él  potestativo  alcanzar  otras  proporciones;  no 
se  le  impone  la  obligación  de  mantener  otra  casa  que 
lo  que  hoy  se  encuentra  establecido.  Por  manera,  que 
en  lugar  de  imponer  al  contratista,  cuando  ménos, 
aquello  que  se  impone  y se  hace  en  la  Administración 
francesa  en  interés  de  una  producción  inferior,  como 
es  la  de  los  departamentos  franceses,  en  que  el  tabaco 
se  cultiva,  de  haber  de  consumirse  precisamente  los 
cuatro  quintos  de  ese  tabaco  nacional,  no  admitiendo 
las  mezclas  más  que  en  cuanto  es  necesario  para  te- 
ner tabaco  que  pueda  ser  fumable  y vendido,  aquí,  por 
el  contrario,  lo  que  se  mantiene  es  que  la  mitad,  ó 
ménos  de  la  mitad  de  lo  que  pueda  ser  necesario,  sea 
de  producción  nacional  de  nuestras  Antillas  ó de  Fili- 
pinas; y todo  lo  demás,  obedeciendo,  no  á principios  de 
alta  administración  y de  alta  política,  sino  á princi- 
pios de  interés  egoísta  é individual,  respecto  del  cual 
no  pueden  aquellas  provincias  ejercitar  la  influencia 
natural  que  pueden  ejercitar  lio  y cerca  del  Gobierno, 
porque  el  Gobierno  al  fin  y ai  cabo,  como  Gobierno 
de  la  Nación,  se  ha  de  inspirar  en  los  votos  de  los  pue- 
blos, quitándoles  este  medio  de  esperanza  para  mejo- 
rar en  adelante  las  proporciones  dcL  consumo  que  se 
les  haga;  lo  que  se  establece  como  regla  obligatoria 
es,  que  no  habrá  mejora  para  aquellas  provincias  so- 
bre el  estado  actual,  y que  para  el  porvenir  no.  habrá 
la  mejora  que  venga  de  los  instintos  generosos  ó dé 
necesidades  sentidas  por  el  Gobierno,  sino  que  estará 
enfrente  del  interés  particular  del  contratista,  que  se 
traducirá  siempre  constantemente  por  la  baratura. 

Y aquí  viene  además  el  grave  nial  que  se  deja  sen- 
tir en  el  dictamen  de  la  Comisión  en  el  párrafo  cuarto 
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de  esta  base,  en  cuyo  párrafo,  al  revés  de  lo  que  lia- 
da el  8r.  Ministro  de  Hacienda  en  su  proyecto,  que 
era  dejar  á la  vaguedad,  a las  necesidades  ó á las  ins- 
piraciones de  los  tiempos  el  poder  influir  sobre  el 
contratista  para  que  mejorase  la  proporción  dei  con-  ! 
sumo  de  tabaco  producto  del  territorio  náfeioiial,  se 
dice  por  la  Go misión  que  esto  solo  podrá  hacerse  cuan- 
do ese  tabaco  producido  en  nuestras  provincias  de 
Ultramar  resulte  para  el  contratista  más  barato  que 
el  tabaco  extranjero  de  análoga  calidad.  Verdadera- 
mente que  si  esto  filé  en  el  ánimo  de  la  Comisión  es- 
evito  con  el  propósito  de  conceder  algo  á aquellos  in- 
tereses de  Ultramar,  puede  decirse  que  no  acertó  con 
el  medio;  porque  si  este  resultase  en  absoluto  más 
barato,  claro  está  que,  siendo  potestativo  del  contra- 
tista adquirir  donde  le  pareciese  conveniente,  habría 
de  ir  ya,  por  esa  misma  condición  de  la  baratura,  á 
buscarlo  en  el  territorio  nacional.  Por  consiguiente, 
la  Comisión  en  este  punto  no  ha  hecho  nada,  y sí  hizo 
algo,  fue  precisamente  demostrar  mis  y más  el  cri- 
terio puramente  mercantil,  que  en  la  confección  de 
un  proyecto  de  esta  clase  debe  supeditarse  á otras 
consideraciones,  que  no  á estas  puramente  mercan- 
tiles de  dar  un  arma  poderosa  al  contratista  para  apo- 
yarse en  su  propio  y peculiar  interés,  y desatender 
todos  los  demás  intereses  que  pudipán  ser  presenta- 
dos y sugeridos  y no  satisfechos*  Por  consiguiente, 
aquel  estímulo  de  los  representantes  de  las  provin- 
cias de  Ultramar,  qiie  iba  dirigido  á que  un  contrato 
hecho  por  el  Gobierno  fuera  un  contrato,  no  inspira- 
do en  el  estrecho  interés  mercantil,  sino  uu  contrato 
inspirado  en  altas  miras  de  administración  y de  go- 
bierno, lia  resultado  completamente  estéril,  porque 
todavía  por  las  condiciones  especiales  en  que  se  en- 
cuentra la  isla  de  Cuba,  esto  resulta,  no  diré  el  epí- 
teto que  venía  Involuntariamente  á mis  labios,  por- 
que no  me  parece  conveniente,  peto  sí  diré  que  re- 
sulta cruel  para  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba*  Y la  1 
razón  es  muy  sencilla. 

Dado  que  nos  encontramos  por  razones  históricas 
con  dos  Tesoros  diferentes,  en  la  Península  y en  la  isla 
de  Cuba;  con  dos  sistemas  finan  cleros  distintos,  con 
presupuestos  que  se  votan  por  separado,  con  una  situa- 
ción en  la  cual  las  resoluc iones  que  se  toman  por  me- 
dio de  los  proyectos  de  ley  para  la  Península,  no  pue- 
den trascender  a.  la  isla  de  Cuba,  ocurre  que,  en  rela- 
ción al  contratista  del  tabaco  el  precio  de  la  hoja  que 
se  loma  en  Cuba,  y que  según  la  Comisión  ha  de  es- 
tablecerse en  la  relación  puramente  de  la  baratura, 
llegará  á ser  más  caro  por  las  prescripciones  de  la  ley 
de  presupuestos  y del  régimen  tributario  que  existe 
en  la  isla  de  Cuba,  puesto  que,  .mientras  el  tabaco, 
par  ejemplo,  de  los  Estados- Unidos,  puede  venir  y 
viene  en  absoluta  franquicia  de  exportación  y de  im- 
portación, cuando  se  trata  del  tabaco  producido  en 
territorio  nacional,  no  puede  salir  de  allí  sino  pagan- 
do cuatro  pesos  por  quintal,  lo  cual  es  un  sobrepre- 
cio de  tal  monta  que,  aunque  en  si  mismo  fuera  más 
barato  el  tabaco  de  Cuba,  sería  para  el  efecto  de 
traerlo  á la  Península  más  caro,  y entonces  aquellos 
intereses  antillanos  dirán,  y dirán  con  razón,  que  por 
este  Gobierno  y por  estas  Cortes,  que  votan  también 
aquellos  presupuestos,  se  les  pide  unas  condiciones 
de  baratura  que  este  Gobierno  y estas  Górtes  imposi- 
bilitan, haciendo  creer,  no  falta  de  patriotismo  en 
ninguno  de  los  que  concurren  á la  formación  de  esas 
leyes,  [cómo  había  yo  do  decir  eso!  pero  sí  falta  de 


detenimiento  para  resolver  con  el  lino  y el  acierto 
que  importa  para  el  caso,  cuestiones  tan  delicadas 
como  estas,  que  se  traducen  al  fin  y ai  cabo  en  la 
tranquilidad  y en  el  bienestar  de  los  ciudadanos. 

Por  manera  que  yo  desde  luego  tengo  que  recha- 
zar en  absoluto  el  inciso  de  ese  párrafo  cuarto,  en  que 
se  sujeta  á condiciones  de  mayor  baratura  la  imposi- 
ción, que  se  dehe  hacer  al  contratista,  porque  éste  se 
subroga  en  lugar  del  Gobierno  español,  para  atender 
á todos  los  principios  de  administración  y de  gobierno 
que  conduzcan  á la  mayor  prosperidad  del  país,  soli- 
citando que  en  cambio  lo  que  se  establezca  sea  la 
mejora  sucesiva  del  interés  nacional  represen  taño  por 
el  interés  antillano,  para  que  se  vea  que  nosotros,  al 
legislar  sobre  esta  cuestión,  mantenemos  aquel  inte- 
rés, sino  privilegiadamente,  ai  ménos  con  aquella  de- 
tención y aquel  espíritu  patriótico  que  importan  se- 
guramente por  estas  y otras  consideraciones. 

Y después  de  todo,  ¿qué  es  lo  que  pido  yo  en  la 
enmienda  que  en  unión  de  otros  compañeros  de  re- 
presentación de  Cuba  he  tenido  el  honor  de  presen  tar, 
en  lo  que  se  refiere  al  consumo  de  tabaco  español? 
Pues  no  pido  más,  sino  que,  ya  que  no  se  llegue  á 
los  límites  de  otras  Naciones,  ni  á aquellos,  que  po- 
dría permitir  la  situación  especial,  en  que  nos  halla- 
mos colocados  de  producir  dentro  de  nosotros  mis- 
mos todo  el  tabaco  que  necesitamos,  se  diga  cuando 
menos,  que  los  desarrollos,  que  se  esperan  en  la  pro- 
ducción, no  se  verificarán  en  beneficio  del  extranjero, 
sino  en  beneficio  de  los  intereses  genuínamente  es- 
pañoles. Es  lo  ménos  que  se  puede  pedir,  á no  ser  que 
se  quiéra  que  consideremos  por  igual  el  interés  ex- 
tranjero y el  interés  nacional;  pero  yo  creo,  que  lo 
que  hay  que  hacer  es  procurar,  que  las  reformas  que 
hagamos,  redunden  en  beneficio  del  interés  nacional 
y no  del  interés  extranjero.  ¿Qué  es  lo  que  nos  ban 
dicho  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cons- 
tantemente, como  defensa  principal  de  su  pensamien- 
to y como  demostración  de  que  este  proyecto  ha  de 
ser  fuente  de  prosperidad  y de  riqueza  para  el  Tesoro? 

Pues  nos  han  dicho  que  cuentan  con  que  el  des- 
arrollo de  la  renta  ha  de  verificarse  sucesivamente  en 
una  proporción  á lo  ménos  de  un  5 por  100  en  cada 
un  ano,  y aun  han  creído,  según  sus  propias  manifes- 
taciones, que  al  decir  oslo,  se  quedaban  en  los  límites 
más  estrechos. 

Pues  yo  pregunto:  ¿creeis  que  por  una  aprecia- 
ción mal  entendida  del  gusto  del  público  para  ase- 
gurar, cuando  ménos,  la  venta -que  se  realiza  ahora, 
puede  haber  imprudencia  en  suprimir  las  clases  ela- 
boradas para  esa  venta  con  tabacos  extranjeros?  A mí 
me  parece  que  estáis  equivocados;  yo  creo  que  el 
gusto  del  público  se  satisfaría  más  mejorando  lo  que 
se  le  presenta  ahora, -que  el  gusto  del  público  puede 
: realmente  no  ser  atendido,  si  no  mejoráis  las  clases, 
que  se  entregan  al  consumo;  pero  para  mejorarlo, 
contemporizáis  con  el  gusto  del  público  de  una  ma- 
nera sumamente  extraña,  porque  en  todas  las  indus- 
trias del  mundo,  aquellos  que  entienden  sus  intere- 
ses, no  se  oponen  á mejorar  el  surtido  de  las  mer- 
cancías que  entregan  al  consumo.  Pero  sea  como 
quiera,  ya  que  es  necesario  transigir  hasta  con  las 
preocupaciones,  yo  admito,  que  en  efecto,  es  necesa- 
rio mantener  las  clases  que  se  entregan  lioy  al  con- 
¡ sumo,  ¿No  habéis  sostenido  constantemente  en  ésta 
discusión,  como  argumento  capital  el  de  la  mejora 
: de  la  renta,  porque  si  no,  no  valdría  la  pena  de  que 
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el  Estado  se  despojase  del  privilegio  de  tener  la  ad-  ¡ 
ministracion  única  de  esa  renta?  ¿pío  nos  decís  que 
va  á haber  un  progreso  en  esa  renta  cuando  menos 
de  5 por  100  anual?  ¿Pues  qué  os  pido  yo?  Que  ese 
progreso  sea  en  beneficio  del  consumo  de  tabaco  pro- 
ducido en  tierras  españolas  * y que  ya  que  en  virtud 
del  progreso  de  la  renta  haya  de  exigirse  en  forma  de 
consumo  de  tabaco  al  capital  español  un  aumento  de 
sacrificio,  ese  aumento  de  sacrificio  no  vaya  al  ex- 
tranjero, sino  que  se  emplee  en  mantener  nuestras 
relaciones  con  las  provincias  de  Ultramar,  con  las 
provincias  que  constituyen  nuestro  único  mercado, 
y que  son  el  resto  de  nuestra  honra  en  los  mares,  que 
antes  dominábamos* 

¿No  me  concedéis  esto?  ¿Es  que  creeis  que  no  se 
puede  dar  esto  en  interés  de  las  provincias  ¡ por  que 
nosotros  venimos  abogando  constantemente?  ¿Es  que 
-.vais  ¿ dejar  ese  progreso  á disposición  del  contratis- 
ta, y no  va  á quedar  de  ese  aumento  ni  un  vestigio  clel 
interés  gubern  amen  tal , para  hacer  que  un  instru- 
mento tan  importante  como  este  de  la  renta  del  ta- 
baco, al  lado  de  uno  particular  pierda  el  carácter  de 
interés  público,  el  ambiente  y el  espíritu  de  ipstrq-  1 
mentó  de  gobierno,  y contribuya  siquiera  á aquello  de 
que  estamos  tan  necesitados,  á tener  aumento  en 
nuestros  mercados  y á estrechar  nuestras  relaciones 
con  nuestros  hermanos  de  Cuba? 

Yo,  ó soy  víctima  de  una  grandísima  obcecación, 
ó no  concibo  que  nadie  que  piense  en  los  intereses 
públicos,  no  crea  que  debe  dar  un  privilegiado  lugar 
A todo  lo  que  se  inspire  en  esta  consideración;  de  Lal 
suerte,  que  yo  en  principio  declararía  aceptable  toda 
modificación  que  se  inspirase  en  este  espíritu,  aun 
cuando  pareciese  aventurada,  con  una  sola  condición: 
la  de  que  no  atacase  de  un  modo  esencial  y radical 
eLpeusamiento,  de  modo  que e i pensamiento  se  hiciese 
irreal  iza  ble;  porque  claro  está  que  aquel  que  somete 
un  proyecto,  ó tiene  un  propósito  que  llevar  á rea- 
lización, nunca  puede  consentir  en  algo  que  esencial- 
mente hiere  ese  propósito;  y por  esto  no  se  le  puede 
exigir  nada  que  á destruir  el  mismo  propósito  se  en- 
camine. Pero  en  lo  demás,  como  que  el  vicio  grande 
que  va  á tener  este  proyecto  consiste  en  que,  lejos  de 
hacerse  y gobernarse  según  función  de  la  Adminis- 
tración pública*  se  va  á hacer  y á gobernar  según 
función  del  interés  particular,  que  es  siempre  interés 
raquítico  y mezquino,  debe  procurarse  que  el  pro- 
yecto lléve  en  sí  tales  condiciones,  que  aquel  interés 
público  no  se  horre  por  completo.  Por  esta  razón  tam- 
bién, dejando  este  punto  verdaderamente  principal  de 
mi  enmienda,  no  he  podido  ménos  de  hacerla  exten- 
siva, de  acuerdo  con  los  compañeros  que  se  dignaron 
honrarla  con  su  firma,  á la  venta  en  la  Península  del 
tabaco  elaborado  en  Ultramar;  porque,  señores,  hoy 
es  verdad  que  no  hay  la  venta  libre  del  tabaco  ela- 
borado en  Guba  y en  Puerto-Rico;  pues  ya  he  dicho 
que  ante  el  interés  ñscal,  que  era  el  interés  de  la  Pa- 
tria (porque  al  fm  y al  cabo  este  último  interés  repo- 
sa en  que  las  necesidades  públicas  puedan  ser  cubier- 
tas por  medio  de  la  tributación)  , las  provincias  de 
Ultramar  habían  consentido  y venían  consintiendo  y 
acatando  con  entero  respeto  la  medida  fiscal  que  im- 
ponía la  prohibición  absoluta  de  la  venta  de  sus  ta- 
bacos elaborados  acá,  en  la  Península;  hoy  no  hay, 
orno  digo,  esa  venta  libre,  pero  sin  embargo,  había 
1 Gobierno  dejado  satisfacción  á las  necesidades  más 
m penosas  que  se  sentían  entonces,  por  medio  de  una 


extensión  del  derecho  de  regalía,  que  no  se  conoce  en 
otro  país  alguno  donde  se  fabrique  por  administra- 
ción, y además,  el  Gobierno  cuando  administraba  la 
renta,  como  que  no  se  inspiraba  en  el  espíritu  pura- 
mente mercantil  en  que  se  ha  de  Inspirar  el  arriendo, 
una  vez  que  esté  practicado,  tomaba  para  la  expen- 
dicion  y para  el  servicio  público  cantidades  superio- 
res á las  que  el  interés  puramente  mercantil  recla- 
maba* 

Pero  hoy,  ó no  sucederá  nada  de  eso,  6 sucederá 
todo  lo  contrario;  no  sucederá  nada  de  eso,  si  el  con- 
tratista, como  es  natural,  entiende,  que  lo  que  á él  le 
Importa  es  tener,  un  surtido  con  sus  propios  produc- 
tos, que  ha  de  vender  en  un  quíntuplo  de  su  valoren 
las  expendedurías,  y no  ha  de  contentarse  con  obte- 
ner sobre  los  derechos  de  regalía,  que,  grandes  para 
el  Estado,  serán  pequeños  para  él,  una  comisión,  como 
la  que  este  proyecto  le  señala  en  ei  párrafo  2.°  de  la 
base  1 1.a,  que  estamos  discutiendo.  Por  con  siguiente, 
es  seguro  que  con  este  sistema  el  pedido  de  tabaco 
elaborado  en  la  isla  de  Cuba  disminuirá.  Vosotros 
mismos  lo  habéis  reconocido;  y yo  rindo  tributo  al 
patriotismo  y al  interés  de  la  Comisión,  que,  al  re- 
dactar, en  la  forma  en  que  se  presenta,  el  párrafo  2.q, 
ha  entendido  que  iba  á dar  satisfacción  á ese  temor, 
que  existia,  y se  deducía  de  la  mera  lectura  de  k 
base,  tal  como  la  habia  presentado  el  8r.  Ministro  de 
Hacienda.  Pero  lo  ha  hecho,  Sres.  Diputados,  en  una 
forma  semejante  á aquella,  que  pudiera  resultar  de 
la  fábula  del  lobo  y el  cordero,  porque,  siendo  aquí 
el  cordero  la  producción  de  la  isla  de  Cuba,  la  pone 
en  manos  del  lobo,  la  pone  en  manos  del  contratista, 
para  que  el  contratista,  ejerciendo  mal  la  comisión, 
la  haga  poco  apetecible,  ia  haga  imposible,  y por 
consiguiente,  no  se  vendan  de  ninguna  manera  ios 
tabacos  elaborados,  {El  Sr . Santa  Ana:  Lo  ba  pedido 
8.  S.)  No  lo  he  pedido  yo.  {El  Sr . Santa  Ana:  Lo  lian 
pedido  otros  Sres.  Diputados.)  Otros  8 res.  Diputada 
no  son  mi  personalidad,  á ménos  que  8.  S<  me  atri- 
buya una  representación  colectiva,  que  no  tengo  (£í 
Sr , Sarita  Ana : Lo  han  pedido  varios  Sres.  Diputados 
de  las  provincias  que  S.  8.  representa.)  No  es  lo  mis- 
mo decir,  que  lo  han  pedido  otros  Sres,  Diputados  de 
las  provincias  que  yo  represento,  que  decir  que  lo 
he  pedido  yo;  pero  sea  de  eso  lo  que  fuere,  segura- 
mente esos  Sres.  Diputados  en  sus  aspiraciones  ma- 
nifestadas á la  Comisión  no  han  llevado  ese  propósito. 

Esos  Sres.  Diputados  habrán  hecho  llegar  á la  Co- 
misión las  aspiraciones  que  de  la  isla  de  Griba  llegan 
á nosotros  por  todos  los  conductos,  los  temores  lleva- 
dos al  extremo  de  la  alarma  de  toda  la  producción  de 
la  isla  de  Guba.  los  temores  que  se  traducen  basta  en 
la  deseen  danza  de  que  los  Poderes  españoles  atiendan 
suficientemente  en  la  resolución  de  los  problemas  á 
aquellos  intereses,  produciéndoles  el  grandísimo  pe- 
sar que  nos  ha  producido  á nosotros  los  que  repre- 
sentamos á la  isla  de  Cuba  para  mantener  allí  enhies- 
to el  interés  nacional,  que  por  nuestro  medio,  por 
nuestro  conducto,  cuando  se  supone  que  nosotros 
prevalecemos  en  la  representación  general  dentro  de 
los  sentimientos  y de  las  direcciones  del  Gobierno  de 
la  Patria,  cualquiera  que  sea  el  Gobierno  que  se  sien- 
te en  aquel  banco,  lejos  de  favorecer  los  intereses  de 
la  isla  de  Guba,  no  hacemos  más  que  aflojar  de  dia 
en  di  a los  lazos  que  unen  á aquellas  provincias  con  la 
Península  española.  ¿Cómo  habia  yo  de  pedir  eso, 
señores  de  la  Comisión:  cómo  había  de  pedir  yo  eso. 
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Sr.  San  tana?  Yo  no  he  de  pedir  más,  sino  que  se 
estrechen  las  relación  es  de  las  provincias  de  Ultra* 
mar  con  la  Península , de  tal  suerte,  que  se  con- 
sideren aquellos  intereses  como  intereses  determinan- 
tes de  la  prosperidad  de  la  Patria,  y que  ni  por  un 
momento  se  dé  el  espectáculo  de  que,  cuando  aquí 
se  discuten  con  gran  concurrencia  cosas  pequeñas, 
cuando  se  trata  de  esos  intereses,  parezca  que  no  rei- 
na más  que  el  espíritu  de  la  más  glacial  indiferencia. 

Por  eso  yo  me  lamento  de  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  cuando  se  ha  ocupado  de  estudiar  estas 
cuestiones,  algo  que  se  refiere  á una  producción  ge- 
nuínameu Le  española,  como  es  el  tabaco,  haya  quizás 
olvidado  el  aspecto  político  que  tiene  esta  cuestión; 
pero  sea  como  quiera,  nosotros  lo  que  hemos  dicho 
constantemente  es,  que  se  fijaran  los  señores  de  la 
Comisión  en  todo  lo  que  importaba  ésta  cuestión; 
nosotros  lo  que  decíamos  era,  que  puesto  que  estaba 
resuelta  de  un  modo  negativo  la  cuestión  de  la  libre 
venta,  porque  la  isla  de  Cuba  hacía  el  sacri Picio , en 
interés  nacional,  ele  no  querer  perturbar  la  marcha 
del  Tesoro  de  la  Península  con  su  reclamación  de  li- 
bre venta,  siguiera  le  fuera  necesaria  para  salvar  la 
crisis  penosísima  que  está  atravesando;  cuando  este 
interés  nacional  se  paliaba,  cuando  ménos,  y se  mez- 
claba con  un  interés  individual,  se  suscitase  nueva- 
mente aquella  cuestión  y se  pensara  en  la  manera  do 
armonizarla;  y á este  efecto  mis  dignísimos  compa- 
ñeros dirían  seguramente  lo  que  yo  voy  á decir  en 
este  momento:  que  supuesto  que  con  el  nombre  de 
arrendamiento  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco 
se  arrienda  también  el  derecho  de  regalía  del  tabaco, 
se  estudiase  la  manera  de  que  ese  derecho  de  regalía 
aumentase  considerablemente,  favoreciendo  la  intro- 
ducción constante  del  tabaco  de  la  isla  de  Cuba;  y como 
al  lio  y al  cabo  este  derecho  de  regalía  así  establecido 
podia  dar  grandes  rendimientos  para  el  Tesoro  nacio- 
nal, en  armonía  con  el  desarrollo  de  la  riqueza  y de  la 
elaboración  del  tabaco  en  Cuba,  se  preocupasen  sus  se- 
llarías de  este  pensamiento  y vieran  si  podíamos  lle- 
gar á un  sistema  intermedio,  semejante  al  que  tiene 
Inglaterra,  prohibiendo  el  cultivo  en  el  interior  y po- 
niendo grandes  derechos  de  aduanas,  ó que  podemos 
llamar  aquí  de  regalía  del  tabaco,  y admitiendo  en 
cnanto  á la  fab ideación  nacional  aquellos  tempera- 
mentos que  pudieran  estar  en  armonía  con  este  mis- 
mo sistema. 

Sus  señorías  verán  la  solución  de  la  Comisión;  y 
yo,  sin  pretender  por  mi  enmienda  que  se  llegue  á 
la  libre  venta,  porque  conozco  que  tiene  graves  in- 
convenientes, aunque  me  parece  que  las  ventajas  de 
cierta  naturaleza  son  tan  importantes,  que  merecería 
la  pena  .del  estudio,  aun  cuando  en  este  estudio  nos 
detuviéramos  algunos  dias;  lo  que  vengo  á decir  en 
esa  enmienda  es,  que  ya  que  esLe  sistema  de  vender 
el  tabaco  por  cuenta  del  remitente  de  la  isla  de  Cuba 
se  admite  en  el  proyecto,  se  admita  no  con  una  co- 
misión forzosamente  entregada  al  contratista,  que  me 
inspira  grandes  desconfianzas,  sino  con  una  comisión 
reglara  enfada  por  el  Estado.  Y yo  pregunto:  si  el  con- 
tratista ha  de  admitir  la  comisión;  si  para  el  contra- 
lisia  es  el  aumento  todo  do  los  derechos  de  regalía, 
¿qué  inconveniente  puede  haber...  (El  Sr . Sanfana:  No 
son  para  el  contratista.)  ¿Los  derechos  de  regalía  no 
san  para  el  contratista?  (El  Sr.  Santana:  Son  para  el 
Estado  y para  el  contratista.)  Son,,  par  el  arreada- 
‘tfueuto;  si  superna  de  los  90  nuUones,  son  todos  para 


el  contratista,  y si  no  superan  entrará , el  Estado  en 
participación;  de  modo  que  se  formará  un  acervo  co- 
mún; por  consiguiente,  el  arriendo  no  es  solo  parala 
fabricación  y venta  del  tabaco  fabricado  en  España, 
sino  que  también  en  el  arriendo  se  comprende  el  de- 
recho de  regalía. 

Pues  bien,  en  lugar  de  esto  decía  yo:  pues  dése 
una  comisión  á gusto  del  comitente,  que  esto  es  lo 
que  representa  la  confianza  que  el  comitente  pone  en 
el  comisionista,  y que  tenga  todas  aquellas  garantías 
para  el  Estado,  que  son  necesarias,  á fin  de  evitar, 
que  esta  venta,  que  se  permite  del  tabaco  elaborado, 
porque  esto  es  lo  que  se  permite,  se  haga  en  aquellas 
condiciones,  que,  sin  perjudicar  en  lo  más  mínimo  al 
Estado,  den  las  condiciones  verdaderas  de  la  comi- 
sión, que  es  la  libertad  verdadera  de  la  elección  den- 
tro de  los  requisitos  necesarios  de  garantía  de  los  in- 
tereses públicos  y de  los  comitentes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  van  á terminar  las  horas  de  Regla- 
mento; si  á S.  S.  le  falta  mucho  para  terminar  su  dis- 
curso, se  preguntará  al  Congreso,  conforme  á las  dis- 
posiciones reglamentarias,  sí  se  prorroga  la  sesión. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Voy  á termi- 
nar, y me  atrevería  á rogar  á S.  S.  que  me  permitiese 
hacerlo  ahora,  porque  ocupaciones  de  otra  naturaleza 
me  impedirán  venir  mañana  aquí  á primera  hora. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Pues  en 
ese  caso,  como  la  Mesa  tiene  el  mayor  gusto  en  com- 
placer á S.  S.,  y por  otro  lado  hay  que  cumplir  con 
los  preceptos  reglamentarios,  se  va  á preguntar  al 
Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Arias  de  Miranda,  el  acuerdo  fue  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Continúe 
su  señoría. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Doy  gracias 
al  Congreso  y á la  Presidencia  por  la  deferencia  que 
conmigo  usan  en  este  instante,  á la  cual  procuraré 
hacerme  acreedor,  correspondiendo  con  la  brevedad 
de  las  observaciones  que  me  restan  hacer;  de  tal 
suerte,  que  creo  ocuparé  muy  pocos  minutos  la  aten- 
ción de  la  Cámara. 

Decía  que  ya  qoe  la  venta  en  comisión  se  admita, 
que  es  tanto  como  admitir  la  venta  libre,  siquiera 
sea  en  una  forma  que  no  pueda  parecemos  á nosotros 
del  todo  conveniente,  respetando,  sin  embargo,  el  di- 
verso modo  de  pensar  de  un  Sr.  Ministro  ele  Hacien- 
da, tan  digno  como  el  actual,  y de  unos  individuos 
de  la  Comisión  tan  dignos  como  los  actuales,  ya  que 
se  admita  la  venta  en  comisión,  que  era  lo  ménos 
que  se  podia  pedir  á esta  Comisión,  se  estableciesen 
las  condiciones  del  contrato  de  comisión  en  los  térmi- 
nos más  naturales  que  deben  tener;  es  decir,  con  la 
posibilidad  de  elegir  comisionista:  y para  esto  decía: 
¿qué  inconveniente  puede  haber  en  ello?  Yo  compren- 
dería el  inconveniente  de  admitir  el  tabaco  para  la 
venta  en  cualquier  forma  que  fuese;  pero  desde  el 
momento  que  esos  tabacos  están  admitidos  para  la 
venta,  ¿por  ventura  se  necesita  para  el  Estado  una 
mayor  garantía  que  la  que  tiene  para  otros  intereses 
importantísimos  del  Estado  osla  ex  pen  dicten  en  Fran- 
cia y en  Inglaterra?  ¿Pues  cuál  es  el  sistema  de  la 
venta  de  tabaco  elaborado  ó adquirido  por  el  Estado 
francés?  Pues  sencillamente  las  patentes  de  comisión, 
que  entrega  á los  expendedores.  ¿Y  cuál  es  el  sistema 
aústuo  que  emplea  Inglaterra?  Pues  las  patentes  da 
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comisión,  que  se  han  de  dar  á los  expendedores.  Y lo 
que  estos  países,  que  respecto  á la  administración  de 
la  Hacienda  pública  creo  que  podemos  admitir  como 
maestros,  sin  que  por  eso  se  lastime  en  lo  más  míni- 
mo nuestro  orgullo  nacional;  lo  que  estos  países  en- 
cuentran bueno  y posible,  y no  produce  allí  pertur- 
bación alguna,  ¿hay  inconveniente  en  que  se  admita 
para  atender  intereses,  como  aquellos,  por  los  que  yo 
ahogo  en  este  instante,  aquí  en  España,  admitiendo 
no  la  comisión  libre  de  cualquiera  que  pudiera  pre- 
sentarse sin  garantía,  pero  sí  la  comisión  de  agentes 
que  se  designen  por  el  Gobierno,  que  estén  autoriza- 
dos por  éste  y tengan  los  requisitos  necesarios  para 
dedicarse  á la  venta  de  la  mercancía? 

Pues  si  este  es  el  sistema  que  probablemente  se 
adoptará,  porque  no  podrá  méuos  de  adoptarse  para 
La  venta  por  el  mismo  arrendatario,  el  cual  tendrá 
quizá  tantos  comisionistas  como  expendedores,  ¿por 
qué  razón  no  ha  de  admitirse  que  haya  también  unos 
comisionistas  autorizados  por  el  Gobierno  para  ejer— 
cer  aquella  profesión  con  las  garantías  que  se  esti- 
men necesarias,  y dentro  de  los  cuales  haya  de  elegir 
el  remitente  de  la  isla  de  Cuba  por  merecerle  su  con- 
fianza, con  las  condiciones  particulares  que  estime 
convenientes,  y según  la  fluctuación  del  mercado, 
dentro  de  las  condiciones  en  que  los  negocios  mer- 
cantiles se  verifican;  por  qué  razón,  digo,  no  se  ha  de 
admitir  esto  como  sistema  por  la  Comisión,  y ha  de 
imponer  que  haya  un  solo  comisionado  para  todos  los 
remitentes  de  Cuba?  Por  tanto,  yo  no  entendería  otro 
argumento  sino  el  de  que  el  sistema  no  era  practica 
ble;  pero  como  en  estas  materias  de  práctica,  asi  como 
en  otras  de  administración,  los  ejemplos  no  pueden 
ser  tan  exactos:  y observo  que  el  sistema  establecido 
en  otras  Naciones  donde  los  intereses  que  se  compro- 
metieran son  mayores  que  los  intereses  que  aquí  se 
han  de  comprometer,  da  buenos  resultados,  me  pare- 
ce que  esta  es  la  prueba  más  concluyente  de  su  bon- 
dad. Yo  solicitarla  de  la  Comisión  que,  cuando  ménos, 
consienta  y admita,  y así  se  lo  recomiendo  y se  lo 
pido  encarecidamente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  acepte  este  sistema  de  comisión,  este  sistema  de 
expendeduría  que  es  el  sistema  francés  y el  inglés,  y 
no  creo  yo  que  pueda  tener  más  inconvenientes  que  el 
sistema  de  la  comisión  única  para  eheontratísta. 

No  resumo  mis  observaciones  para  ser  más  breve, 
y concluyo  con  esto  deseando  que  mis  palabras,  si  no 
en  jodo,  en  parte  hayan  podido  influir  eu  el  ánimo 
de  la  Comisión  y del  Sr.  Ministro,  de  tal  modo,  que  dé 
satisfacción  á estas  aspiraciones. 

EL  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Un  deber  de  cortesía  me  obli- 
ga á abusar  de  la  benevolencia  de  la  Cámara  á pesar 
de  lo  avanzado  de  la  hora.  El  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro ha  manifestado  que  deberes  ineludibles  le  impi- 
den estar  mañana  á primera  hora  de  la  sesión;  y como 
esto  me  pondría  en  condiciones  anormales  de  debate, 
y hasta  podría  parecer  á S.  S.  que  en  su  ausencia  me 
aprovechaba  para  contestarle,  tengo  que  usar  de  la 
palabra  en  estos  momentos,  si  bien  esto  me  obliga  á 
ser  brevísimo  y á encerrar  mis  observaciones  en  los 
limites  más  estrechos  que  pueda,  para  dentro  de  ellos 
probar  lo  que  juzgo  improcedencia  de  la  enmienda  de 
su  señoría. 

La  Cámara  ha  visto  que  8.  S.  se  ha  referido  en  su 


discurso  ya  á la  totalidad  dei  proyecto,  porque  ha  in- 
sistido en  la  mayor  parte  de  los  argumentos  que  lian 
sido  objeto  de  discusión,  ó se  ha  referido  á la  situa- 
ción que  ha  pintado  con  lúgubres  colores  de  nuestras 
provincias  de  Ultramar,  pero  sin  poner  en  relación  su 
enmienda  con  la  situación  de  Cuba  y Puerto -Rico.  Yo 
no  niego  que  las  provincias  de  Ultramar  están  atra- 
vesando una  situación  ¿olorosísima;  yo  no  niego  que 
el  Gobierno  debe  atender,  como  ha  atendido  ya  en 
parte  al  remedio  de  ese  mal;  pero  no  puede  negar  su 
señoría  que  el  Ministro  de  Hacienda  se  ha  preocupado 
al  redactar  su  proyecto  de  la  situación  de  las  provin- 
cias de  Ultramar,  y que  ha  mantenido  las  relaciones 
en  que  venía  desarrollándose  la  renta,  con  relación  al 
consumo  y á la  producción  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas;  no  puede  negar,  por  cierto,  por  más  que  en 
esto  haya  inmodestia,  que  la  Comisión  ha  atendido 
preferentemente  las  indicaciones  de  los  Diputados  de 
las  Antillas,  y ha  llevado  al  díctámen  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Ministro  todas  las  modificaciones  que  dentro  de 
las  condiciones  del  proyecto  pudieran  influir  en  be- 
neficio de  las  mismas  provincias. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  tuvo  la  bondad  de 
asistir  á la  Comisión  cuando  esta  dio  audiencia  á to- 
dos los  Sres.  Diputados  y particulares  que  pudieran 
estar  interesados  eu  el  proyecto;  8.  S.  hizo  allí  obser- 
vaciones de  diverso  género,  en  unión  de  los  Sres.  San 
Miguel,  Vázquez  Queipo  y general  Pando;  la  Comisión 
atendió  preferentemente  estas  indicaciones,  y llevó  al 
proyecto,  con  aquiescencia  del  Sr.  Ministro,  modifi- 
caciones tan  de  esencia  como  la  que  se  refiere  á la 
venta  en  comisión  de  tabacos  elaborados  por  parte 
del  contratista  mediante  la  reglamentación  que  se 
estimara  oportuna  y el  aumento  de  la  proporcionali- 
dad en  las  condiciones  que  se  establecen  eu  la  base  i i." 
Pero  esto  le  ha  parecido  poco  al  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, y ha  acusado  al  proyecto,  al  Ministro  y á la  Comi- 
sión de  poca  reflexión,  de  poco  estudio,  de  preparar 
coufiictos  gravísimos  para  las  provincias  de  Ultramar 
y de  ser  causa  poco  ménos  que  de  la  pérdida  de  nues- 
tras Antillas. 

No  necesito  molestar  al  Congreso  haciendo  notar 
la  exageración  de  estas  indicaciones.  El  sistema  an- 
terior, el  que  actualmente  rige  respecto  al  consumo 
por  parte  de  las  fábricas  de  tabacos  de  los  productos 
de  Ultramar,  establece  una  proporción  determinada 
entre  Filipinas,  Puerto-Rico  y Cuba;  esta  proporción, 
que  está  establecida  de  hecho,  no  de  derecho,  nace  de 
los  deberes  que  todo  Gobierno  tiene  que  cumplir  res- 
pecto de  porciones  de  territorio  tan  importante  como 
Antillas  y Filipinas,  y nace  también  de  las  mejores 
condiciones  de  producción  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar con  relación  al  tabaco  que  se  produce  en  el  ex- 
tranjero. El  Gobierno  y la  Comisión,  al  traer  el  pro- 
yecto de  arrendamiento , tuvieron  en  cuenta  esta 
proporcionalidad  ya  establecida,  y además  trataron 
de  mejorarla,  y avanzaron  en  el  camino  trazado  de 
hecho  por  Gobiernos  anteriores,  viniendo  de  acuerdo 
con  la  excitación  de  los  Diputados  ultramarinos  á 
permitir  un  punto  que  no  estaba  autorizado,  es  decir, 
la  venta  en  comisión.  ¿Es  esto  retroceder?  ¿Es  esto 
amenazar  la  producción  de  las  provincias  ultramari- 
nas? ¿Hay  en  este  proyecto,  tal  como  vino  redactado 
por  el  Ministro  y tal  como  la  Comisión  intenta  que  se 
apruebe,  algo  que  pueda  amenazar  esa  producción  de 
Ultramar?  ¿Dónde  está,  Sr.  Rodríguez  San  Pedro?  ¿En 
qué  se  empeora  la  situación  establecida?  ¿Se  mejora 
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ó no?  ¿Se  ha  retrocedido  ó se  ha  avanzada  hasta  el 
punto  de  llegar  á la  venta  en  comisión  de  los  produc- 
tos elaborados?  ¿Podían  los  productores  antes  vender 
en  España  sus  productos  elaborados?  ¿Tenían  más  me- 
dio que  el  de  la  regalía,  de  aprovechar  el  consumo  de 
la  Península?  Pues  si  ahora  se  permite  la  venta  en 
comisión.  y la  comisión  se  dá  á un  comisionista  tan 
solvente  como  ha  de  serio  el  contratista,  que  ha  de 
tener  una  cuantiosa  fianza  en  manos  del  Estado,  que 
ha  de  tener  con  el  Estado  relaciones  de  las  cuales 
puede  nacer  tina  reglamentación  y una  garantía  mu- 
cho más  eficaz  para  ios  productores  que  la  que  pu- 
diera ofrecerles  un  comisionista  cualquiera,  ¿dónde 
está  el  mal  producido  en  este  sentido  y el  efecto  tan 
deplorable  que  el  Sr,  Rodríguez  San  Pedro  indicaba? 
¿No  hay  una  ventaja  nacida  de  este  cambio  de  siste- 
ma? En  lugar  del  grave  daño  que  S.  S.  indicaba,  ¿no 
existe  una  conveniencia  para  los  productores  de  Ul- 
tramar? 

Pues  lo  mismo  que  sucede  respecto  del  tabaco 
elaborado,  ocurre  con  la  producción  del  tabaco  eo 
rama.  Se  indica  la  conveniencia  de  establecer  una 
gradación,  mediante  la  cual  cada  año  se  aumente  en 
un  5 por  100  el  consumo  del  tabaco  nacionaL  El  se- 
ñor  Rodríguez  San  Pedro  nos  argumenta  diciéndo- 
iios  que  habiendo  de  subir,  según  la  proporción  es- 
tablecida, que  no  existe  en  las  bases,  en  un  5 por 
100  la  renta  todos  los  años,  era  natural  que  corres- 
pondiese ese  beneficio  á nuestros  productores  de  Ul- 
tramar, y no  fuera  á recaer  en  conveniencia  de  los 
productores  extranjeros  de  tabacos.  Pues  bien,  señor 
Rodríguez  San  Pedro;  si  se  conservan  en  las  bases  las 
mismas  condiciones  de  las  labores,  si  en  esas  labores 
se  exige  precisamente  una  parte  de  tabaco  filipino, 
uua  parte  de  tabaco  habano  y otra  parte  de  tabaco  de 
Puerto-Rico,  y necesariamente  tienen  que  estar  los 
tabacos  elaborados  en  estas  condiciones,  el  aumento 
de  producción  que  aceptaba  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dvo  como  un  hecho,  ¿no  ha  de  influir  en  el  aumento 
de.  consumo  de  nuestros  tabacos  de  Ultramar? 

Hechas,  Sres.  Diputados,  estas  dos  únicas  obser- 
vaciones, que  responden  á todo  lo  indicado  por  el  se^ 
ñor  Rodríguez  San  Pedro  en  su  extenso  discurso,  no 
creo  necesario  molestar  por  más  tiempo  y á hora  tan 
avanzada  la  atención  del  Congreso. 

Ei  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  creía  que  Inventa  li- 
bre dei  tabaco  podia  mejorar  las  condiciones  de  nues- 
tros fabricantes  ultramarinos,  y juzgaba  que  un  au- 
mento proporcional  en  el  consumo  del  tabaco  en  rama 
podía  también  beneficiar  las  condiciones  de  nuestras 
provincias  de  Ultramar.  La  venta  líbre  que  ei  señor 
Rodríguez  San  Pedro  pide  ahora,  y que  no  se  le  ha 
ocurrido  pedir  en  los  doee  ó catorce  años  que  lleva 
representando  á aquellas  provincias,  ha  convenido 
con  la  Comisión  en  que  tiene  grandísimos  inconve- 
nientes. 

El  Sr.  Rodríguez  Sari  Pedro  acepta  la  comisión; 
pero  quiere  que  se  extienda  un  tanto,  y en  su  claro  ta- 
lento comprende  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  que  la 
comisión  así  extendida  hace  imposible  una  buena  ad- 
ministración del  contratista  y del  Estado,  ocasionando 
fraudes  sin  cuento,  con  perjuicio  del  Estado  y dei  con- 
tratista. 

Lo  mismo  que  de  la  comisión,  digo  del  tabaco  co- 
sechado en  rama,  y que  el  Estado  habia  de  adquirir  eo 
las  condiciones  pedidas  por  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, Este  b por  100, .caprichosamente  indicado  por  su 


señoría,  lo  encontrará  el  contratista  con  el  aumento 
de  producción:  y como  ei  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
acepta  que  la  renta  en  las  condiciones  del  arrenda- 
miento ha  de  aumentar  ei  producto,  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  se  argumenta  á sí  mismo,  y por  consi- 
guiente, da  la  razón  á la  Comisión,  eo  este  sentido. 

Perdóneme  el  Congreso  que  la  estrechez  de  los  lí- 
mites en  que  he  tenido  qué  contestar  al  discurso  del 
autor  de  la  enmienda  no  me  baya  permitido  ser  tan 
extenso  como  debiera,  y perdóneme  también  el  señor 
Rodríguez  San  Pedro,  teniendo  en  cuenta  que  mi  in- 
tención ha  sido  buena.  Yo  hubiera  co  o testado  maña- 
na en  detalle  á todas  las  observaciones  de  S.  S,,  y en 
este  sentido  habla  tomado  notas;  pero  puesto  que  su 
señoría  no  habría  podido  oir  me,  he  preferido  incorrec- 
tamente y de  esta  manera  desusada,  por  decirlo  así, 
concretar  en  dos  puntos  capitales  las  observaciones 
que  ha  hecho  S.  S.  y dar  contestación  á la  parte  más 
esencial  de  su  discurso. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  La  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEN  SAN  PEDRO:  Dos  palabras 
nada  más,  Sr.  Presidente,  porque  en  la  hora  en  que 
nos  encontramos  no  sería  cortés  en  mí,  sino  al  revés, 
falto  de  cortesía,  el  extenderme  más  de  lo  que  impe- 
riosamente exige  el  estado  dei  debate.  Doy  por  lo  mis- 
mo gracias  al  Sr.  Aguilera  por  la  bondad  con  que  se 
ha  servido  contestarme;  bondad  que  se  realza  más  en 
la  brevedad  de  su  contestación,  supuesto  que  esa  bre- 
vedad le  ha  estado,  desgraciadamente  para  mí,  im- 
puesta por  una  consideración  personal  que:  yo  le  agra- 
dezco sobre  manera;  la  de  que  yo  no  podia  escuchar 
mañana  á S.  S.  Por  esto  mismo,  yo  tengo  necesidad 
de  hacer  una  rectificación  que  no  se  refiere  al  fondo 
de  mis  argumentos,  sino  al  sentido  que  parece  haber- 
les atribuido  el  Sr.  Aguilera,  y que  yo  sentiría  que 
les  hubiera  atribuido  el  Congreso  por  efecto  de  la  ve- 
hemencia de  expresión  con  que  lie  tenido  que  mani- 
festar mis  ideas  en  alguos  momentos. 

Yo  no  he  podido  querer  decir,  no  sé  si  lo  be  di- 
cho, pero  no  be  querido  decirlo,  sería  preciso  que  á 
mis  labios  hubieran  venido  ideas  que  no  están  en  mi 
inteligencia,  porque  reconozco  ei  patriotismo  del  se- 
ñor Aguilera  lo  mismo  que  el  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  el  de  todos  ios  individuos  de  la  Comisión; 
yo  no  podia  pensar  de  ninguna  manera  que  ellos,  con 
un  proyecto  que  brotase  de  su  inicial  iva,  ó que  por 
su  posición  parlamentada  hubieran  patrocinado,  pre- 
parasen, ó pudiesen  preparar  conflictos  á la  naciona- 
* lidad  española.  Yo  no  he  dicho  eso,  no  he  querido  al 
ménos  decirlo,  ni  méuos  he  dicho  que  SS.  SS.  hubie- 
ran procedido  con  poca  reflexión.  Lo  que  he  dicho  ha 
sido  en  general  y como  una  tesis  política,  que  viene 
de  los  hechos  y no  de  la  intención;  yo  he  dicho  que 
el  adoptar  una  política  ó un  principio  de  alta  admi- 
nistración que  no  se  inspíre  en  uo  grandísimo  cuida- 
do de  los  intereses  nacionales  y de  los  intereses  de 
las  provincias  ultramarinas,  puede  dar  lugar  á con- 
flictos en  la  lucha  de  esos  mismos  intereses;  pero  fue- 
ra de  la  intención  de  los  Gobiernos,  que  yo  declaro 
por  la  prueba  constante  de  la  experiencia,  que  todos 
los  partidos,  según  su  criterio,  según  su  escuela,  han 
tratado  siempre  de  mirar  por  todos  los  intereses,  bus- 
cando solo  el  engrandecimiento  de  la  Patria.  Lo  que 
yo  entiendo  desde  mi  punto  de  vista,  desde  la  repre- 
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seaÉacion  especial  que  yo  pueda  tener  en  unión  de 
otros  dignísimos  compañeros,  que  podemos  pulsar 
mejor  que  otras  personas  los  latidos  de  esos  mismos 
intereses,  no  digo  la  Opinión  pública,  porque  allí  la 
Opinión  pública  es  siempre  favorable  a España;  lo  que 
yo  entiendo  que  debo  hacer  es  poner  en  evidencia 
esos  intereses  para  que  no  surja  siquiera  en  el  ánimo 
de  nadie,  no  la  duda,  pero  tal  vez  el  recelo  de  si  ten- 
drían que  ir  á buscar  el  bienestar  en  otros  Estados 
con  preferencia  á lo  que  ellos  creían  que  debían  en- 
contrar en  el  territorio  español.  En  este  sentido  me 
parece  que  el  Sr.  Aguilera  reconocerá  que  no  puede 
estar  en  mi  ánimo,  ni  creo  que  haya  estado  en  mis 
palabras,  el  dirigir  acusación  ninguna  á la  Comisión. 
Discuto  de  buena  le,  pongo  mis  opiniones  enfrente  de 
las  que  les  son  contrarias  para  que  se  depuren  y se 
busque  entre  todos  lo  mejor. 

Después  de  esto,  otra  palabra  nada  más  para  de- 
cir, que  en  efecto  yo  tuve  el  honor  de  ser  escuchado 
benévolamente  por  la  Comisión  en  las  observaciones 
que  sobre  los  intereses  de  una  y otra  parte  del  terri- 
torio hube  de  someterla;  pero  yo  ruego  ala  Comisión 
que  recuerde  lo  que  dije  tocante  á los  intereses  de  la 
isla  de  Cuba.  Yo  manifesté  constantemente  mi  aspira- 
ción llevada  hasta  im  extremo  á que  no  llega  mi  en- 
mienda, es  á saber:  que  no  llegara  á aplicarse  en  la 
fabricación  nacional  ningún  producto  que  no  fuese 
nacional. 

Sus  señorías,  prestando  toda  atención  á mis  indi- 
caciones modestísimas,  y á otras  más  valiosas  de  otros 
dignos  compañeros  mios  de  representación  de  la  isla 
de  Cuba,  creyeron  que  no  podían  llegar  á mi  aspira- 
ción, ni  siquiera  á la  aspiración  más  reducida  de  otros 
representantes  de  aquella  isla,  N o les  culpo  yo  por 
eso,  lo  lamento,  siento  que  no  tengan  mi  criterio,  por- 
que creo  que  es  el  mejor  para  los  intereses  nacionales; 
pero  somos  de  escuelas  diferentes,  opinamos  de  dis- 
tinta manera,  y cada  cual  sostiene,  cumpliendo  con 
su  deber,  lo  que  conceptúa  más  acertado.  De  todos 
modos,  yo  siento  que  SS.  Sd.  no  hayan  podido  acep- 
tar esta  indicación  mía:  reproducción  nacional  y fa- 
bricación nacional  hasta  llegar  á la  exclusión,  en  lo 
posible  (y  á mi  entender  es  posible  siempre),  de  todo 
producto  extranjeros 

Y no  digo  más,  porque  realmente,  aun  cuando 
tendría  que  recoger  algunas  otras  alusiones  de  su  se- 
ñoría, el  estado  de  la  Cámara  y el  estado  en  que  nos 
encontramos  me  obliga  á dar  por  terminada  mí  rec- 
tificación. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  AGUILERA:  Como  el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  no  lia  hecho  más  que  justicia  a la  rectitud  y á 
las  intenciones  de  la  Comisión,  y ésta  reconoce  tam- 
bién la  rectitud  de  las  suyas,  y no  ha  entrado  S.  S.  en 
el  fondo  del  debate,  no  tengo  para  qué  rectificar*» 

Le  ida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas.» 


Leído  ei  correspondiente  al  acta  nüm.  444,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
de  Gorcubion,  provincia  de  la  Goruña,  al  Sr.  D.  Julio 
Burell  y Cu é llar  ( Véase  el  Diario  nüm,  i7}  sesión  del 
5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen. 

El  Sr.  ANTEQUERA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ANTEQUERA:  No  es  para  consumir  un 
turno,  ^ino  para  hacer  una  pregunta  á la  Comisión, 
Tengo  entendido  que  se  han  presentado  algunos  do- 
cumentos referentes  áesta  acta,  y desearía  que  la  Co- 
misión tuviera  la  bondad  de  decir  si  en  vista  de  di- 
chos documentos  retira  ó sostiene  el  dictamen. 

Ei  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
Y.  S.,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  GARCIA  ALIX:  La  Comisión,  después  dé 
examinar  detenidamente  los  documentos  á que  se  re- 
fiere el  Sr.  Antequera,  que  lo  lian  sido  remitidos  por 
la  Mesa,  encuentra  que  no  afectan  á la  validez  do  la 
elección  y sostiene  el  dictamen. 

El  Sr.  ANTEQUERA:  Es  lo  único  que  deseaba 
saber, » 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen, 
y fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Burell  y Cuéllar. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Burell  y Cuéllar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete* 
ras  una  de  Adíala  te  del  Arzobispo  á Cortes.» 

Leído  dicho  dictamen  (p?asg  el  Apéndice  undéci- 
mo al  Diario  nüm Oí , sesión  del  21  de  Diciembre  de 
ÍSSú,  y Diario  nüm . 2,  sesión  del  18  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas ) : Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fue  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  la  de  Albalate  del  Arzobispo,  y pasando 
por  los  pueblos  de  Olietc,  A riño,  etc.,  enlace  con  la 
del  Estado  en  Cortes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro* 
yecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  el  dictamen  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley 
aprobando  los  suplementos  de  créditos  concedidos  por 
medida  gubernativa  á los  presupuestos  de  los  Mínls- 
torios  de  Estado  y Gobernación  durante  la  lUtiirui 
suspensión  de  sesiones.  (Véase  el  Apéndice  primero  til 
Diario  nüm . ftf.  qm  es  el  de  esta  sesión,) 
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Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  lamosa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  rela- 
tivo i.  -la  proposición  de  ley  modificando  la  de  1 0 de 
Julio  de  1885  sobre  concesión  de  destinos  civiles  á 
los  sargentos  del  ejército,  {véase  el  Apéndice  segundo  * 
á este  Diario,) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  445,  presentada  en  Secretaría  por  IX  Ale- 
jandro Groizard  y Gómez  de  la  Serna,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Récio 
Sánchez  de  Ipola  no  podia  asistir  á las  sesiones  por 
hallarse  enfermo. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

ffLa.  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 


de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz;  y si  bien  con- 
tiene alguna  protesta,  no  afecta  á la  validez  y resul- 
tado de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Alejandro  Groizard  y Gómez  de  la  Serna,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Febrero  de  1887,= 
Alberto  de  Quintana,  presidente.  =Luis  Díaz  Moren. 
Demetrio  Betegon.=Luis  de  Landecbo.=  Emilio  de 
Alvear.=Félix  Martínez  Villasante.^Luis  Villanova. 
Antonio  García  Alix,=Miguel  de  la  Guardia.  =Agus- 
tin  de  la  Serna.=Ramon  Cepeda,™ Antonio  Moheda, 
J o sé  del  Per  o j o , seo  re  t ar  io  ’ » 


El  Sr.  ‘VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  acaban  de  leer- 
se y demás  asuntos  pendientes. 

Se  levántala  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


DOS  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  18. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


g 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Uicíámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  proyecto  de  ley 
aprobando  los  suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa  á los 
presupuestos  de  los  Ministerios  de  Estado  y Gobernación  del  corriente  año 
durante  la  última  suspensión  de  las  sesiones. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  aprobando  los  suplementos  de  cré- 
dito concedidos  por  medida  gubernativa  á los  presu- 
puestos de  los  Ministerios  de  Estado  y Gobernación 
del  corriente  año  durante  la  última  suspensión  dé  las 
sesiones,  ó sea  desde  25  de  Diciembre  de  1886  á 17 
de  Enero  del  presente  auo,  y en  vista  de  lo  que  re- 
sulta de  los  expedientes  instruidos  por  los  respecti- 
vos Ministerios;  hallándose  conforme  con  lo  propuesto 
por  eL  Gobierno  de  S,  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  aprueba  el  suplemento  de  crédito 
de  i 57 J 39  pesetas  67  céntimos,  concedido  por  Real 
decreto  de  15  de  Enero  de  1887  al  cap.  15,  articulo 
único,  ((Gastos  extraordinarios  dci  patronato  de  la  Obra 


Pía»  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado,  corres- 
pondiente al  auo  económico  1886-87. 

Art.  2,°  Se  aprueba  igualmente  el  suplemento  de 
100.000  pesetas,  concedido  por  Real  decreto  de  la 
misma  fecha  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  con  aplicación  al  cap.  12,  art.  2.°, 
(cGastos  de  los  establecimientos  generales  y particu- 
lares de  beneficencia.» 

Art.  3,ü  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
á que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  se  cubrirá 
con  los  recursos  extraordinarios  de  que  se  ha  incau- 
tado el  Tesoro  por  virtud  de  la  ley  de  2 de  Agosto  de 
1886,  y con  las  existencias  metálicas,  valores  y de- 
más bienes  que  posee  la  beneficencia  general  y la  par 
tícular  de  fundaciones  caducadas,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  los  decretos  de  concesión. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1887.=Ma 
nuel  de  E guillo  r,  presidente.=Gil  María  Fabra,  se- 
cretario* 
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Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  modificando  la  de  10 
de,  Julio  de  1885  sobre  concesión  de  deslinos  eimles  á los  sargentos  del  ejército. 


AL  CONGRESO. 

Desde  que  se  piso  en  vigor  la  ley  de  í 0 de  Julio 
de  1885,  son  tantas  y de  tan  diversa  índole  las  , difi- 
cultades con  que  se  ha  tropezado,  y tantos  los  obs-¡ 
tácuios  que  se  han  tenido  que  vencer,  que  no  es  po- 
sible prescindir  de  llamar  la  atención  del  Congreso, 
exponiendo,  siquiera  sea  ligeramente,  algunos  de  ellos, 
y proponiendo  á la  vez  las  reformas  que  deben  intro- 
ducirse en  la  mencionada  ley,  para  que  sea  más  fácil 
su  cumplimiento  y más  segura  su  aplicación* 

No  es  de  la  incumbencia  de  la  Comisión  el  propo- 
ner bases  generales  para  una  ley  de  empleados  de  la 
Administración  pública,  sino  la  de  someter  á la  deci- 
sión del  Congreso  el  dictámen  que  considera  más 
acertado  sobre  la  proposición  de  ley  reformando  la  fie 
destinos  civiles  para  las  clases  fie  tropa,  de  10  de  Ju- 
lio de  1885;  y;en  tal  concepto,  up  puede  variar,  coxno 
fuera  tal  vm  de  desear  en  bien  de  la  Administración, 
los  principios  fundamentales  de  la  última  ley,  limi- 
tándose á establecer  determinadas: garantías  para  los 
aspirantes  y á revisar  los  destinos  que  comprenden  ,el 
primero  y segundo  estado  que  acompañan  al  regla- 
mento de  1 0 de  Octubre  de  aquel  año* 

Ei  origen  y causa  fie  todas  las  dificultades  con 
que  se  ha  tropezado  y tropieza,  es;  por  una  parte,  el 
estar  incluidos  en  la  relajan  de  destinas  disponibles 
algunos  que,  por  la  índole  de  sps  servicias  debian 
estar  éntre  los  exceptuados,  y por  otra,  la  resistencia 
pasiva  con  que.  rebosan  el  cumplimiento  de  la  ley  al- 
gunos Tamos  de  la  Administración  provincial  y mu- 
nicipal, que  prefieren  á los  individuos  propuestos, 
precedentes  del  ejército,  los  cesantes  de  los  ¡referidos 
ramos  y los  licenciados  del  ejército  y paisanos  nom- 
brados libremente* 

La  obligación  aque  ja  PirepeÁp#  de  ^guríd?ul:y  los 


gobernadores  civiles  tienen  de  garantir  el  órden  pu- 
blico y la  seguridad  individual,  envuelve  ,en  sí  la  ne* 
cesidad  de  contar  en  aquella  dependencia  con  emplea- 
dos honrados,  de  discreción  y rqserya,  Ly  .en  provincias 
con  inspectores  fie  órden  público  que  merezcan  abso- 
luta confianza  á los  segundos,  por 'la  índole  especial 
dehservicio  que  están  llamados  á desempeñar;  de  aquí 
que  con  buen  deseo  traten  de  eludir  á veces  la  admi- 
sión de  los  sargentos  que  desean  estos  destinos,  y 
basta  cierto  punto  con  alguna  razón,  puesto  que  no 
conocen  sus  circunstancias,  ni  elramp  de  Guerra,  por 
su  parte,  puede  salir  'fiador  de  las  condiciones  de  los 
licenciados  para  esta  clase  de,  servicios* 

Estos  destinos,  los  de  secretarios  de  Ayuntamien- 
to y oficiales  de  contabilidad  dé  las  Corporaciones  mu- 
nicipales y provinciales,  así  como  los  de  tesoreros  y 
depositarios’ de  fondas  de  Ías,m.í^££,  que  son  de  pura 
con  fianza;,  y en  general  todos  los  des  tinos  que  ejxij  an 
fianzas  mayores  ¿Le  1.500  pesetas  (tipo  de  la  reden- 
ción vigente!,  debieran  serdnciuidqs  entre  los  excep- 
tuadas, para  que  la  ley . pueda  cumplirse  fácilmente; 
pues  los  alcaides  de  poblaciones 

de  importancia  .y  ‘.varias  ’ 'D^uítaciópes  provinciales, 
han  puesto  dificultades  para  nombrar  oficiales  de  se- 
cretaría y auxiliareis  ó dependientes  á. los  sargentos  y 
licenciados  significadas  por  eli*am  o fde  Guerra,  de- 
morando  los  uombramieptos  y sometiendo  á veces  á 
los  propuestas  á exámenes  np  previstos,  ..antes  de  dar- 
les posesión,  por  considerar  que  para  pl  desempeño 
de  los  destinos  necesitaban  los  .ag pelados  poseer  co- 
nocimientos especiales. 

Inútil  es  decir  que  pocos  saljeyon  victoriosos  de 
esos  exámenes  sin  programa,  qpedTapq.o  por  lo  tanto 
ilusorio  su  nombramiento  y perjudicados  los  intere- 
sados, que  tuvieron  que  hacer  gastps  J viajes  eos- 
psps. 


t 


7 DE  FEBRERO  DE  1887* 


En  el  ramo  de  penales  conviene  exceptuar  todos 
los  áes tinos  de  las  penitenciarías  y de  la  cárcel-mo- 
delo, puesto  que  se  proveen  por  oposición,  y en  esta 
se  considera  á los  que  han  sido  sargentos,  cabos  ó 
licenciados  del  ejército  con  título  preferente  (á  igual- 
dad de  calificaciones),  respecto  de  los  demás  oposi- 
tores. No  estima  la  Comisión  que  los  cargos  de  las 
cárceles  de  distritos  judiciales  dehan  exceptuarse  de 
los  reservados  á las  clases  de  tropa  del  ejército,  por- 
que no  exigen  grandes  conocimientos  y su  servicio 
es  muy  adecuado  á los  hábitos  de  aquellas. 

Organizado  el  Cuerpo  de  sanidad  marítima  de 
puertos  y lazaretos,  exigiéndose  determinados  requi- 
sitos profesionales  y conocimiento  de  idiomas  para 
los  secretarios  y celadores,  oficiales  y auxiliares  de 
las  Direcciones  de  sanidad,  conserges  y celadores  de 
los  lazaretos,  es  preciso  exceptuar  tales  destinos  de 
los  reservados  á los  sargentos  y licenciados. 

En  el  ramo  de  correos,  todas  las  plazas  de  oficiales 
quintos  en  la  Central,  y en  las  Administraciones  de  la 
Coruña,  Barcelona,  Santander,  Cádiz,  Córdoba,  Valla- 
dol id,  Trun,  la  Junquera  y Portbou,  por  su  importan- 
cia y la  práctica  que  exigen,  y en  las  provincias  en 
que  no  haya  oficiales  de  mayor  categoría,  y las  de 
aspirantes  primeros  y segundos  que  tengan  residen- 
cia fuera  de  las  Administraciones  de  provincia,  en 
puntos  aislados,  funcionando  como  jefes  de  servicio, 
deben  ser  exceptuadas,  lo  mismo  que  las  ambulantes, 
de  las  destinadas  á las  clases  de  tropa,  por  necesitar 
para  su  desempeño  una  gran  práctica  y conocimien- 
tos de  geografía  postal,  contabilidad  general,  tarifas 
de  franqueo  nacionales  y extranjeras,  tratados  posta- 
les y legislación  de  correos,  que  no  son  fáciles  de  ad- 
quirir parados  empleados  (sobre  todo  si  se  encuentran 
Solos  no  teniendo,  por  lo  tanto,  á quien  consultar). 

También  debieran  exceptuarse  los  destinos  de  ofi- 
ciales quintos  y aspirantes  de  todas  las  Reales  Aca- 
demias, Secretarías  de  las  Universidades  y Escuelas 
normales  é Institutos  del  Cardenal  Gisneros  y de  San 
Isidro,  los  de  oficiales  y aspirantes  del  Consejo  de  Ins- 
trucción pública  y los  del  de  Agricultura,  Industria 
y Comercio,  sujetos  á disposiciones  especiales  que 
exigen  para  sus  empleados  determinadas  aptitudes,  y 
los  destinos  de  auxiliares  y conser  ge  del  Observatorio 
astronómico  de  Madrid,  en  los  cuales  hay  que  mane- 
jar instrumentos  de  precisión;  no  siendo  probable 
que  tengan  cultura  suficiente  para  ello  los  sargentos 
y licenciados  del  ejército. 

Los  oficiales  quintos  de  Administración  que  sir- 
ven los  puestos  de  aspirantes  de  la  Secretaría  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  tienen  á su  cargo  negociados 
que  exigen  práctica  administrativa,  conocimiento  de 
la  vasta  legislación  del  ramo  y del  dibujo,  por  cuya 
razón  parece  conveniente  exceptuarlos  de  los  reserva- 
dos á los  sargentos,  del  mismo  modo  que  los  oficia- 
les quintos  y aspirantes  de  las  Juntas  consultivas,  y 
los  de  las  Jefaturas  de  obras  públicas,  de  montes  y de 
minas  de  las  provincias,  para  cuyo  desempeño  se  ne- 
cesita conocer  los  sistemas  modernos  de  contabilidad 
y el  dibujo  lineal. 

Los  destinos  de  oficial  del  Archivo  del  Ministerio 
de  Estado,  los  de  oficiales  quintos  de  la  Interpreta- 
ción de  lenguas  y el  cajero  de  la  Sección  administra- 
tiva, que  exigen  oposición  y conocimiento  de  idio- 
mas, es  indispensable  exceptuarlos  también  de  los 
disponibles  para  sargentos. 

Los  oficiales  quintos  de  Administración  de  la  Se- 


cretaría y Cancillería  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  tienen  á su  cargo  el  registro  general  de 
penados  y otros  asuntos  para  los  cuales  se  exigen  co- 
nocimientos especiales;  los  destinos  análogos  de  esta- 
dística judicial  de  dicho  Ministerio  y de  las  Audien- 
cias, que  necesitan  aptitud  y práctica  en  los  negocios 
judiciales  y deben  ser  provistos  á propuesta  de  los 
presidentes  de  las  Audiencias,  los  oficiales  quietos  de 
Administración  que  sirven  en  la  Presidencia  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  el  oficial  quinto  de  la 
Cancillería  de  Barcelona  y los  oficiales  de  las  Secre- 
tarias de  gobierno  de  las  Audiencias,  aconsejan  la  ex- 
periencia y el  bien  de  la  administración  de  justicia 
que  sean  exceptuados. 

Los  oficiales  quintos  de  la  Secretaria  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  y los  aspirantes  primeros  de  la  Sec- 
ción forestal,  por  los  trabajos  de  redacción  á que  se 
dedican  y la  práctica  que  exigen  los  de  la  misma  clase 
de  la  Inspección  general  de  Hacienda  pública,  que 
por  la  índole  de  la  dependencia  obliga  á tener  cono- 
cimientos generales  sobre  todos  los  ramos,  los  tle 
ayudantes  de  labores  y capataces  de  las  fábricas  de 
tabacos  y el  personal  facultativo  y revisores  de  la  Fá- 
brica nacional  del  timbre,  que  necesitan  conocimien- 
tos periciales  y larga  práctica,  los  de  ordenanzas  de 
las  Tesorerías  de  Hacienda,  que  han  de  merecer  la  ab- 
soluta confianza  de  los  tesoreros,  y los  de  cajeros,  co- 
bradores de  letras  y comprobadores  de  libranzas;  así 
como  los  de  oficiales  quintos  de  Secretaría  de  las  mi- 
nas de  Almadén,  los  de  interventores,  sentadores  y el 
secretario  del  personal  facultativo  de  las  mismas, 
que  llevan  consigo  gran  responsabilidad,  y necesitan 
tener  conocimientos  especiales  de  contabilidad,  deben 
todos  ser  exceptuados  de  los  reservados  á los  sar- 
gentos. 

Si  bien  otros  muchos  destinos  creen  los  Centros 
directivos  que  no  están  del  todo  al  alcance  de  la  in- 
teligencia y conocimientos  de  los  sargentos  y licen- 
ciados del  ejército,  como  la  mitad  se  han  de  proveer 
en  cesantes  ó por  líbre  elección,  no  juzga  convenien- 
te la  Comisión,  teniendo  en  cuenta  los  fines  que  este 
proyecto  ha  de  realizar  respecto  del  ejército  y la  unión 
íntima  que  ha  de  conseguir  entre  el  elemento  armado 
y el  elemento  Givil,  privar  á dichas  clases  militares 
de  los  derechos  que  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885 
les  reconoce  para  los  demás  destinos  no  exceptuados 
por  esta. 

Procede  que  sean  borrados  de  la  lista  de  destinos 
para  las  clases  de  tropa  en  general,  á petición  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  los  de  porteros  de  las  Orde- 
naciones de  Marina  de  las  provincias  de  la  Península, 
por  haber  sido  suprimidos,  y exceptuados  los  vigías 
del  puerto  y servicio  semafórico,  que  por  sus  especia- 
les condiciones  no  están  al  alcance  de  cualquier  li- 
cenciado; los  de  las  Inspecciones  de  sanidad  maríti- 
ma, que  exigen  estudios  profesionales,  y los  de  subal- 
ternos y converges  de  la  Maestranza  permanente,  para 
los  cuales  se  necesitan  conocimientos  técnicos. 

Establecido  para  los  empleados  públicos  un  pla- 
zo fijo  para  la  toma  de  posesión,  contado  desde  la  fe- 
cha en  que  se  extiende  la  credencial,  plazo  que  no  se 
puede  prorrogar  sino  en  casos  extremos,  se  hace  di- 
fícil que  los  individuos  propuestos  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra  y aceptados  por  los  Centros  civiles,  pite* 
dan  cumplir  este  precepto,  en  atención  ¿i  que  algu- 
nas dependencias  remiten  á dicho  Ministerio  las  cre- 
denciales con  fecha  tan  atrasada,  que  contando  el 
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tiempo  que  estas  llevan  extendidas  y el  que  han  de 
fardar  en  llegar  á poder  de  los  interesados,  residien- 
do la  mayor  parte  de  éstos  fuera  de  la  corte,  excede 
con  mucho  del  tiempo  reglamentario;  resultando  de 
aquí  que  al  presentarse  los  agraciados  en  sus  puestos, 
se  encuentran  con  que  en  vez  de  un  nombramiento  se- 
guro, llevan  un  papel' sin  valor  alguno. 

Si  bien  se  ha  tratado  de  subsanar  este  inconve- 
niente con  la  Real  órden  de  21  de  Abril  último,  dic- 
tada por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  como 
únicamente  se  refiere  á los  sargentos  en  activo  servi- 
cio, quedan  en  pié  para  los  licenciados  las  dificulta- 
des para  el  plazo  posesorio. 

La  poca  seguridad  que  ofrecen  algunos  ramos 
para  que  continúen  dependiendo  sus  de  tinos  del  Es- 
tado, perjudica  á los  sargentos  y licenciados  que  á 
ellos  se  les  destina;  pues  al  suprimirse,  tienen  que 
quedar  cesantes,  como  ha  ocurrido  con  algunos  sar- 
gentos de  activo  colocados  en  el  ramo  de  azúcares. 
En  cambio,  en  el  ramo  de  penales,  en  el  cual  desean, 
por  regla  general,  los  sargentos  y licenciados  colo- 
carse, se  han  dictado  hace  poco  tiempo  disposiciones 
orgánicas  que  lo  dificultan,  y que  han  venido  á de- 
fraudar las  esperanzas  que  despertó  la  ley  de  10  de 
Julio  de  1885  en  aquellas  clases  del  ejército,  en  lo 
que  se  refiere  al  personal  de  las  cárceles  de  distrito 
judicial  principalmente. 

Mucho  pudiera  decir  la  Comisión  para  corrobo- 
rar la  necesidad  de  dar  garantía  de  que  obtendrán  los 
destinos  que  soliciten  los  sargentos  y los  licenciados; 
pero  basta  observar  para  justificarlo,  las  resistencias 
con  que  lucha  la  Junta  calificadora,  á pesar  del  dine- 
ro que  los  interesados  invierten  en  las  instancias,  en 
las  copias  de  las  licencias  y en  los  certificados  de 
buena  conducta  que  á aquellas  deben  acompañar,  y el 
corto  número  de  colocados. 

Es  necesario  hacer  constar  que  según  los  antece- 
dentes remitidos  por  el  Consejo  de  redenciones,  de 
1.717  solicitudes  de  destinos  que  han  sido  cursadas  á 
los  Centros  civiles,  solamente  se  han  recibido  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  y Capitanías  generales  de  los 
distritos,  1.3.62  credenciales.  Las  355  restantes  no 
han  sido  expedidas,  fundándose  en  que  no  se  han  lle- 
nado algunos  detalles  reglamentarios  ó en  que  han 
sido  desaprobados  los  aspirantes  en  los  exámenes  por 
las  Corporaciones  provinciales  y municipales,  y al- 
gunas se  hallan  en  tramitación. 

La  ley  de  3 de  Julio  de  1876.  hecha  para  premiar 
servicios  de  guerra,  garantizaba  en  la  práctica  mu- 
cho más  que  la  de  1885,  la  colocación  de  los  licen- 
ciados del  ejército  en  los  ramos  cuyo  desempeño  les 
es  fácil,  dejando  á los  Centros  civiles  la  facultad  de 
elegir  entre  los  aspirantes  de  aquéllas  clases;  y si 
bien  lo  corto  del  servicio  militar  y la  época  de  paz 
que  atravesamos  no  hace  indispensable  conceder  de- 
recho á destinos  civiles  á los  licenciados  del  ejército 
é individuos  de  las  reservas,  parece  equitativo  no  pri- 
varles de  la  preferencia  que  la  ley  de  1876  concede 
á los  primeros  sobre  los  paisanos  que  ningún  servicio 
lian  prestado  á la  Nación,,  y no  debe  olvidarse  que  á 
los  segundos  les  reconoce  la  ley  vigente  de  reempla- 
zo condiciones  para  optar  á cargos  públicos,  si  el  Go- 
bierno tiene  á bien  concedérselos. 

Como  de  los  12.600  destinos  anunciados  vacantes 
en  k Gaceta , con  arreglo  á la  vigente  ley,  solamente 
han  podido  ser  significados  1.717  sargentos  y licen- 
ciados del  ejército  para  ocupar  los  que  han  solicitado; 


la  Comisión  abriga  el  convencimiento  de  que  decla- 
rada vigente  para  los  segundos  la  ley  de  1876  citada, 
y exigiendo  responsabilidad  para  acreditar  haberes, 
los  Centros  civiles  hubieran  nombrado  muchos  más 
licenciados  que  los  que  ahora  se  han  propuesto  por  el 
ramo  de  Guerra. 

Por  estas  razones,  y teniendo  en  cuenta  que  pu- 
blicadas 12.600  vacantes,  no  han  llegado  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  sino  5.659  solicitudes  en  condiciones 
reglamentarias,  con  excepción  de  las  duplicadas  y las 
de  ampliación,  de  sargentos  y licenciados,  sin  duda 
por  lo  corto  de  los  plazos  para  las  propuestas,  y que 
entre  aquellas  solamente  644  pertenecen  á sargentos 
de  activo,  y 123  á sargentos  licenciados,  con  cuatro 
años  ó más  de  empleo  y doce  de  servicio,  que  es  á los 
que  principalmente  quiso  favorecer  la  vigente  ley;  la 
Comisión  considera  necesario  dar  más  seguridades  á 
los  sargentos  de  activo  para  obtener  los  destinos  que 
pretendan,  y recursos  para  los  viajes  necesarios  á su 
incorporación,  así  como  que,  para  los  licenciádog  de 
las  clases  de  tropa  y para  las  viudas  y huérfanas,  se 
pongan  en  vigor  los  artículos  3.°  y 4.°  de  la  ley  de  3 
de  Julio  de  1876,  con  determinadas  garantías  para 
que  sean  cumplidos  fielmente. 

Como  el  ramo  de  Guerra  conceptúa  suficientes,  se- 
gún los  datos  que  el  Sr.  Ministro  ha  enviado  á la  Co- 
misión, SOI)  plazas,  á más  de  las  provistas,  de  1.000 
á 1.750  pesetas  de  sueldo,  para  que  las  obtengan  en 
el  corriente  año  sargentos  de  activo,  y en  Los  si  guien' 
tes,  bastarán  250  anuales;  como  en  el  órden  civil  exis- 
ten cesantes  con  méritos  y condiciones  para  optar  á 
los  cargos  que  en  otro  tiempo  desempeñaron,  y hay 
paisanos  que  sin  tener  títulos  profesionales  reúnen 
circunstancias  y aptitudes  para  ejercer  muchos  des- 
tinos de  la  Administración  pública  sin  desmerecer  de 
las  aptitudes  de  los  sargentos,  la  Comisión  cree  que 
con  ventaja  del  servicio  del  Estado  se  pueden  revisar 
las  listas  de  destinos  reservados  en  cada  Ministerio  á 
los  sargentos  y licenciados  de  las  clases  de  tropa,  te- 
niendo en  cuenta  las  indicaciones  expuestas  y sin  per- 
juicio efectivo  para  dichas  clases. 

Juzga,  pues,  indispensable,  establecer  ciertas  ga- 
rantías y tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  que 
se  reforme  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885,  de  la  ma- 
nera siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 * De  los  destinos  de  la  Administración 
civil,  no  exceptuados  por  el  art.  11  de  esta  ley,  y 
cuyo  sueldo  sea  en  la  Península  de  i. 000  á 1.500  pe- 
setas, se  reservará  en  las  vacantes  que  ocurran  en  lo 
sucesivo,  una  cuarta  parte  para  cesantes  con  buen 
concepto  de  igual  cargo,  otra  para  la  libre  elección  y 
la  mitad  restante  se  destinará  á sargentos  en  activo 
del  ejército  y de  la  infantería  de  marina,  de  buena  filia- 
ción y conducta  intachable. 

Para  optar  á tales  destinos  necesitarán  dichos 
sargentos  tener  doce  años  de  servicio  en  los  de  sueldo 
de  1.500  pesetas,  y nueve  en  los  de  1.000  á 1.250  pe- 
setas, debiendo  llevar  respectivamente  cuatro  años, 
y tres  de  empleo  de  sargento  y no  exceder  de  35  de 
edad. 

La  tramitación  de  las  solicitudes  para  estos  des- 
tinos continuará  sujeta  á las  prescripciones  de  la  ley 
de  10  de  Julio  de  1885,  del  reglamento  de  10  de  Oc- 
tubre siguiente  y Reales  órdenes  aclaratorias. 
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Serán  igualmente  nombrados  dichos  sargentos 
para  todos  los  cargos  de  porteros,  conser ges  y demás 
de  esta  clase  de  1.000  á í.750  pesetas  en  los  diferen- 
tes ramos  del  ejército  y armada,  así  como,  en  los  tur- 
nos respectivos,  para  los  destinos  análogos  del  órden 
civil  que  se  satisfagan  de  fondos  del  Estado,  provin- 
ciales y municipales,  y para  ios  de  las  Empresas  sub- 
vencionadas por  el  Estado,  á que  se  refiere  el  art*  l.° 
del  reglamento  de  10  de  Octubre  de  1885. 

A falta  de  cesantes,  en  el  turno  que  les  córrespon- 
de,  se  adjudicarán  sus  vacantes  libremente* 

Art*  2*°  Se  restablece  en  su  vigor  el  art.  3.°  de  la 
ley  de  3 de  Julio  de  1876,  para  los  destinos  de  menos 
de  LOGO  pesetas,  en  la  forma  siguiente:  «Las  vacan- 
tes de  peones  camineros,  carteros  y peatones  ó con- 
ductores de  la  correspondencia  pública,  celadores  y 
ordenanzas  de  telégrafos,  guardas  ó sobreguardas  de 
montes;  individuos  de  ios  respuardos,  de  rentas  ó im- 
puestos, estanqueros  y subalternos  de  loterías  y de 
rentas,  que  no  exijan  danzas  mayores  de  1*500  pesetas, 
alcaides,  llaveros  y dependientes  de  cárceles  de  dis- 
trito judicial,  vigilantes  ó celadores  de  ferro-carriles, 
ordenanzas,  porteros  y cualesquiera  otros  dependien- 
tes de  las  oficinas  del  Estado,  Ayuntamientos,  Dipu- 
taciones provinciales  y Juzgados  de  instrucción  y 
municipales,  se  conferirán  á los  licenciados  del  ejér- 
cito y de  la  infantería  de  marina,  menores  de  60  anos 
y con  aptitud  física,  buenos  antecedentes  é intachable 
conducta,  que  sepan  leer  y escribir.  Se  dará  preferen- 
cia por  categorías,  antigüedad  de  empleo  militar  y 
servicios  de  guerra  que  consten  en  sus  licencias,  ¡ 
tiempo  de  campana,  cláusula  de  benemérito  de  la 
Patria,  y cruces  de  distinción  de  que  gocen,  á los  sar- 
gentos, cabos  y soldados  licenciados  que  hayan  con- 
tribuido á sofocar  las  insurrecciones  ocurridas  en  la 
Península  é Islas  adyacentes  y en  Ultramar,  ó que 
hayan  prestado  servicios  en  las  guerras  exteriores* 

A falta  de  licenciados  en  tales  condiciones,  serán 
preferidos  á los  paisanos  los  que  en  los  Cuerpos  vo- 
luntarios, Milicias  y guerrillas  prestaron  análogos 
servicios,  y también  los  individuos  de  las  clases  de 
tropa  que  se  hayan  distinguido  en  los  Cuerpps  acti- 
vos, en  la  reserva  activa  ó segunda  reserva,  hacién- 
dose acreedores  á las  consideraciones  de  que  hace 
mención  el  art*  12  de  la  ley  vigente  de  reclutamiento 
y reemplazo  del  ejército. 

Para  los  cargos  de  aspirantes  y para  otros  de  re- 
sidencia en  puntos  en  los  cuales  resulten  los  nombra- 
dos ser  jefes  de  algún  ramo  y que  tengan  dependien- 
tes á sus  órdenes  que  exijan,  por  lo  tanto,  cierta  cul- 
tura y tacto,  y cuyos  sueldos  sean  de  750  á 999  pe- 
setas, no  podrán  aspirar  sino  los  licenciados  que  ha-  ; 
yan  sido  sargentos;  para  los  que,  teniendo  ese  sueldo, 
han  de  desempeñar  servicios  que  no  necesiten  tales 
condiciones,  y para  todos  los  de  sueldo  menor  de  750 
pesetas,  podrán  designarse,  á falta  de  aquellos,  cabos 
y soldados  licenciados  qufr  tengan  limpias  sus  filia- 
ciones, así  como  también  para  los  destinos  en  los  cua- 
les se  cobren  solamente  premios  ó gratificaciones* 

Art.  3*°  Las  vacantes  de  todos  los  destinos  de 
sueldo  inferior  á LOCO  pesetas,  se  publicarán  con  un 
mes  de  anticipación  á la  fecha  en  que  han  de  pro- 
veerse, en  los  Boletines  oficiales  de  las  respectivas  pro- 
vincias, para  conocimiento  de  los  aspirantes:  excepto 
las  de  las  dependencias  centrales,  que  se  publicarán 
en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Los  Centros  civiles  elegirán  los  que  hayan  de  ser 


nombrados  según  la  índole  del  servicio  y las  circuns- 
tancias de  los  aspirantes,  quienes  dirigirán  por  con- 
ducto de  los  gobernadores  militares  de  las  provincias 
sus  instancias  á las"  autoridades  centrales  en  suyas 
dependencias  deseen  servir,  si  son  las  llamados  á ha- 
cer los  nombramientos,  Ó á las  autoridades  y jefes 
provinciales  ó municipales,  si  co  rreSjpqndAe.se  á éstas* 
En  las.  instancias  expresarán  los  interesados  clara- 
mente los  destinos  á que  aspiren,  y acompañarán  copía 
de  sus  licencias  ó filiaciones,  visadas  por  comisario 
de  guerra  ó alcalde,  y certificado  de  buena  conducta 
de  las  Alcaldías  respectivas,  extendidos  los  tres  docu- 
mentos en  el  papel  que  exige  la  ley  del  timbre. 

En  los  ocho  primeros  dias  de  cada  mes,  remitirán 
los  gobernadores  militares  al  presidente  de  la  Junta 
calificadora  del  Consejo  de  redenciones,  relación  no- 
minal de  las  solicitudes  cursadas  en  el  mes  anterior, 
á los  Centros  civiles,  con  expresión  de  los  destinos  pe- 
didos  en  ellas* 

Los  Centros  civiles  quedan  obligados  á.remifir  no- 
ticia nominal  á dicho  presidente  ele  Jos  licenciados  á 
quienes  hayan  elegido  para  cada  destino  publicado, 
con  objeto  de  que  la  mencionada  Junta  pueda  ¡trami- 
tar las  quejas  que  otros  licenciados  aleguen,  con  arre* 
glo  al  art.  12, 

Art*  4*°  El  derecho  que  el  a^t*  4.°  de  la  ley  de  3 
de  Julio  de  1876  confiere  á las  viudas,  bijas  y her- 
manas de  los  individuos  muertos  en  campaña  en  la 
Península  y Ultramar,  y que  acredíten  buena  con- 
ducta, para  optar  á expendedurías  de  tabacos  y ad- 
ministraciones de  loterías,  se  restablece,  y se  amplía 
á las  de  los  fallecidos  estando  de  servicio  en  puntos 
epidemiados* 

Art*  5*°  Gomo  consecuencia  de  lo  prevenido  en 
el  art,  1*°,  se  dará  conocimiento  al  Ministerio  de  la 
Guerra  en  los  ocho  primeros  días  de  cada  mes,  por 
relaciones  totales  y para  su  publicación  en  la  Gaceta} 
de  las  vacantes  ocurridas  en  cada  Centro  en  el  mes 
anterior,  en  destinos  cuyos  sueldos  sean  de  1.000  á 
1*750  pesetas;  detallando  en  las  relaciones  las  condi- 
ciones de  los  destinos,  el  sueldo  y los  puntos  en  que 
han  de  desempeñarse*  y expresando  el  turno  que  en 
los  de  cada  relación  mensual  dentro  de  cada  catego- 
ría de  sueldos,  corresponda  á cesantes,  á libre  elec- 
ción y á sargentos,  para  que  sea  conocido  por  la  J¡m> 

calificadora  del  Consejo  de  redenciones,  que  las 
"anunciará  en  relación  total  en  la  no  admitien- 

do las  que  no  llenen  tales  condiciones* 

Los  Centros  civiles  podrán,  antes  de  remitir  las 
relaciones  de  vacantes,  correr  la  escala  de  los  emplea- 
dos de  sueldo  inferior  en  la  dependencia  respectiva 
que  cuenten  más  de  dos  años  con  buena  nota,  y co- 
municarán las  últimas  que  resulten , en  los  turnos  co- 
rrespondientes* 

Art,  6*°  Los  sargentos  de  activo  á quienes  corres* 
pondan  las  vacantes  en  su  tumo,  serán  designados 
por  el  Ministerio  fie  la  Guerra,  que  remitirá  relacio- 
nes nominales  sencillas,  proponiéndolos  á losUentros 
civiles  el  dia  18  deL  mes  siguiente  al  en  que  ¡se  pu- 
blicaren en  la  ^Gaceta, 

Dichos  Centros  están  obligados  á extender  y en- 
viar en  los  ocho  días  siguientes  al  Ministerio  citado 
las  credenciales  á favor  de  los  propuestos,  sin  ¿pe  se 
les  sujete  á exámenes  posteriores. 

Si  el  dia  último  del  mes isi guíente  al  en  que  se  pu- 
blicaron las  vacantes  en  la  Gaceta  ,no  hubiere  recibid 
do  el  Ministerio  de  la  Guerra  las  credenciales  de  los 
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sargentos  propuestos*  podrá  extender  cer tocaciones 
i cada  uno,  y serán  válidas  para  que  tomen  posesión 
de  sus  destinos  del  orden  civil,  en  espectativa  de  las 
credenciales  definitivas. 

Solamente  podrán  ser  separados  ios  sargentos, 
trascurrido  que  sea  ei  plazo  de  que  habla  el  artículo 
siguiente,  mediante  expediente  en  que  se  oiga  á los 
interesados  y que  arrojen  motivos  bastantes  para  la 
separación. 

Los  expedientes  se  remitirán  originales  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  y las  vacantes  se  proveerán  en 
otros  sargentos. 

Art,  7.°  Los  sargentos  de  activo  no  causarán  baja 
en  sus  cuerpos  hasta  un  mes  después  de  haber  toma- 
do posesión  de  los  destinos  que  obtengan,  cuyo  plazo 
se  considerará  de  prueba;  y si  durante  el  mismo,  por 
causa  justificada,  hubiesen  de  renunciar  el  destino,  vol- 
verán á sus  cuerpos.  Disfrutarán  durante  el  primer 
mes  de  ausencia  del  cuerpo,  su  haber  y pan  como  in- 
demnización de  viaje,  sí  tuvieren  que  salir  de  la  pro- 
vincia en  que  sírvan  para  posesionarse  del  destino. 

Los  jefes  de  las  dependencias  civiles  á que  hubie- 
ren sido  destinados  estos  sargentos,  darán  noticia  cir* 
constan  ciada  al  Ministerio  de  la  Guerra  de  los  moti- 
vos que  hayan  ocasionado  la  renuncia  de  los  destinos, 
y sus  vacantes  se  proveerán  eu  turno  de  sargentos 
precisamente,  volviéndose  á anunciar. 

Art.  3.°  El  plazo  de  posesión  para  los  sargentos 
que  llenen  las  condiciones  del  art.  l.°  se  contará  des- 
de  la  fecha  del  pasaporte  expedido  por  los  capitanes 
generales  de  los  distritos,  en  vista  délas  credenciales 
que  habrán  recibido  de  la  Junta  calificadora  del  Con- 
sejo de  redenciones. 

Para  los  licenciados  en  general,  el  plazo  de  pose- 
sión se  contará  desde  la  fecha  en  que  la  autoridad  lo- 
cal ó la  Guardia  civil  pongan  nota  de  haber  entregado 
la  credencial,  y el  interesado  la  de  haberla  recibido. 

Art,  9.°  En  los  destinos  que  el  art,  L°  reserva 
para  los  sargentos,  se  concede  á los  jefes  de  todos  los 
Centros  administrativos  y judiciales  la  facultad  de 
hacer  nombramientos  interinos,  mientras  se  presen- 
tan aquellos,  no  pudiendo  la  interinidad  exceder  de 
tres  meses. 

En  los  destinos  á que  se  refiere  el  art,  2.°  también 
podrán  hacerse  nombramientos  interinos  para  que  el 
servicio  no  se  interrumpa;  pero  la  interinidad  no  ex- 
cederá de  un  plazo  mayor  de  dos  meses. 

Los  ordenadores  de  pagos  y los  interventores  de 
fondos  del  Estado,  provinciales  ó municipales,  serán 
responsables  de  los  sueldos  que  acrediten  fuera  de 
estas  condiciones,  exigiéndoles  el  reintegro  de  la  mi- 
tad  á cada  uno  á las  cajas  respectivas  en  el  mes  si- 
guiente de  comprobarse  la  infracción  legal. 

Art.  10.  Se  amplía  á dos  meses  el  plazo  de  uno 
que  marca  el  art.  7,°  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885 
para  que  los  Centros  administrativos  y judiciales  es- 
peren las  instancias  de  los  sargentos;  y únicamente 
después  de  espirado  ese  plazo,  á contar  desde  la  pu- 
blicación en  la  Gaceta  de  las  vacantes,  podrán  hacer- 
se nombramientos  libres  y en  propiedad,  como  tam- 
bién sí  antes  de  terminarse,  la  Junta  calificadora  del 
Consejo  de  redenciones  manifiesta  que  no  hay  sar- 
gentos en  las  condiciones  del  art.  i.°  para  los  turnos 
que  les  corresponden. 

Se  amplía  la  fecha  reglamentaria  para  admisión 
de  solicitudes  en  el  Consejo  de  redenciones  hasta  el 
día  1 5 del  mes  siguiente  al  en  que  se  publiquen  las 


vacantes  en  la  Gaceta , y la  Junta  calificadora  trami- 
tará en  fin  de  mes  las  credenciales  que  prévíamente 
habrá  recibido  el  Ministerio  de  la  Guerra  de  los  Cen- 
tros civiles, 

Art.  11,  La  lista  de  destinos  exceptuados  á que  se 
refiere  el  art.  9,u  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885  y 
que  detalla  el  estado  núm.  3 que  acompaña  al  regla- 
mento del  mismo  año,  se  ampliará  con  los  siguientes: 

Primero.  Todos  los  que  exijan  fianzas  mayores 
de  1.500  pesetas  en  los  diferentes  ramos  de  la  Admi- 
nistración del  Estado  provincial  y municipal. 

Segundo,  Ministerio  de  Bstadoi  oficial  del  Archivo, 
los  oficiales  quintos  empleados  en  la  Interpretación  de 
lenguas  y el  cajero  de  la  Sección  administrativa. 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia:  oficiales  quintos  de 
la  Secretaría  y Cancillería,  los  oficiales  de  la  estadís- 
tica judicial  del  Ministerio  y de  las  Audiencias,  los 
oficiales  quintos  que  sirven  en  la  Presidencia  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  el  oficial  quinto  de  la 
Cancillería  de  Barcelona  y los  oficiales  de  las  Secre- 
tarías de  gobierno  de  las  Audiencias, 

Minmñerio  de  Marina : ios  vigías  de  puerto  y ser- 
cío  semafórico,  los  empleados  en  las  Inspecciones  de 
sanidad  marítima,  subalternos  y conser ges  de  Maes- 
tranza permanente. 

Ministerio  de  la  Gobernación : los  destinos  de  la 
Dirección  general  de  seguridad  y los  inspectores  de 
órden  público  de  las  provincias;  los  de  las  peniten- 
ciarías y cárcel-modelo  (pero  no  los  de  las  cárceles 
de  distrito  judicial);  los  de  secretarios  y celadores,  ofi- 
ciales y auxiliares  de  las  Direcciones  de  sanidad  ma- 
rítima, conser  ges  y celadores  de  los  lazaretos  y los 
dependientes  de  los  hospitales  generales  y provincia- 
les. Los  de  oficíales  quintos  de  correos  de  la  Admi- 
nistración central  de  Madrid  y los  de  Barcelona,  Cá- 
diz, Coruña , Santander,  Vailaáolid,  Córdoba,  Irun, 
Junquera  y Portbou;  los  de  oficiales  quintos  de  co- 
rreos y aspirantes  primeros  ó segundos  que  residan 
en  puntos  donde  no  haya  empleados  de  mayor  cate- 
goría, y los  ambulantes  que  llevan  á su  cargo  en  los 
wagones  de  los  ierro-carriles  la  correspondencia  y va- 
lores públicos.  Los  de  secretarios  de  Ayuntamiento 
y oficiales  de  secretaría  y de  contabilidad  de  las  Cor- 
poraciones  provinciales  y municipales,  así  como  los 
depositarios  de  fondos  de  las  mismas. 

Ministerio  de  Fomento:  ios  oficiales  quintos  de 
la  Secretaría  del  Ministerio,  los  oficiales  quintos  y as- 
pirantes de  las  Juntas  consultivas;  los  oficiales  y as- 
pirantes de  las  Jefaturas  de  obras  públicas,  de  montes 
y de  minas  de  las  provincias;  los  oficiales  quintos  y 
aspirantes  de  todas  las  Academias,  ios  de  las  Secre- 
tarías de  las  Universidades  y Escuelas  normales,  Ins- 
titutos del  Cardenal  Cisneros  y de  San  Isidro,  los  del 
Consejo  de  Instrucción  pública,  los  del  de  Agricultu- 
ra, Industria  y Comercio,  y los  auxiliares  y conserge 
del  Observatorio  astronómico  de  Madrid. 

Ministerio  de  Hacienda:  los  oficiales  quintos  de 
la  Secretaría  y los  aspirantes  primeros  de  la  Sección 
forestal,  los  oficiales  quintos  de  la  Inspección  gene- 
ral de  Hacienda  pública,  ayudantes  de  labores  y ca- 
pataces de  las  Fábricas  de  tabacos,  personal  faculta- 
tivo y revisores  de  la  Fábrica  nacional  del  timbre,  ca- 
jeros, cobradores  de  letras,  comprobadores  de  libranzas 
y ordenanzas  de  las  Tesorerías  de  Hacienda;  oficiales 
quintos  de  Secretaría,  interventores,  sentadores  y se- 
cretario del  personal  facultativo  de  las  minas  de  Al- 
madén. 
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Art.  12.  Todo  individuo  declarado  por  esta  ley 
con  derecha  á pretender  un  destino  civil,  ó con  pre- 
ferencia para  él,  puede  producir  queja  ante  el  presi- 
dente de  la  Junta  calificadora  del  Consejo  de  reden- 
ciones sobre  las  concesiones  que  se  verifiquen  fuera 
de  sus  preceptos. 

Be  liará  llegar  la  queja  al  Ministerio  respectivo 
para  depurar  á quién  incumba  la  responsabilidad,  re- 
solviéndose las  dudas  y las  diferencias  que  pueda  ha- 
ber entre  el  Ministerio  de  la  Guerra  y los  demás  Mi- 
nisterios por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

Art.  13.  Los  sargentos  y licenciados  de  las  clases 
de  tropa  del  ejército  y de  la  infantería  de  marina 
nombrados  en  virtud  de  la  ley  de  10  de  Julio  de 
1885  para  destinos  de  que  se  bailen  en  posesión,  con- 
tinuarán en  sus  puestos,  y no  podrán  ser  separados 
sin  prévio  expediente,  que  se  remitirá  original  ál  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  pudiendo  ascender  como  los 
demás  empleados  procedentes  del  orden  civil. 

Tanto  los  sargentos  procedentes  de  servicio  activo 
como  de  licenciados  á que  se  refiere  el  párrafo  ante- 
rior y ios  que  se  acojan  á la  presente  ley,  que  tendrán 
iguales  derechos,  pertenecerán  en  la  Península  é Is- 
las adyacentes  á la  reserva  hasta  los  46  arios  de  edad. 
En  las  provincias  y posesiones  de  Ultramar,  donde  no 
hay  reservas,  podrán  los  capitanes  generales,  mien- 
tras se  organicen,  utilizar  á los  sargentos  que  obten- 


gan allí  destinos  civiles,  en  los  cuerpos  de  volunta- 
rios ó de  milicias  cuando  las  necesidades  públicas  lo 
exijan. 

Art.  14.  A los  sargentos  primeros  de  activo  com- 
prendidos en  el  Real  decreto  de  27  de  Octubre  últi- 
mo  que  excedan  de  la  edad  de  35  años,  seles  dispen- 
sará durante  el  corriente  año  el  exceso  de  edad  para 
poder  optar  á destinos  civiles* 

A los  sargentos  segundos  de  activo  qué  deban 
dárseles  las  licencia^  absolutas  con  arreglo  á dicho 
Real  decreto  y que  tengan  solicitados  actualmente,  ó 
soliciten  en  todo  el  año  presente,  destinos  civiles,  se 
Ies  permitirá  que  continúen  en  las  filas  en  espectativa 
de  las  credenciales. 

Art,  15.  La  ley  de  10  de  Julio  de  1885  y el  re- 
glamento de  10  de  Octubre  del  mismo  año,  continua- 
rán vigentes  en  cuanto  no  resulten  modificados  por 
la  presente  ley,  declarándose  revocadas  para  lo  suce- 
sivo todas  las  disposiciones  que  se  oponga n á ella,  y 
respetándose  los  derechos  adquiridos  por  convocato- 
rias arregladas  á lo  dispuesto  en  Reales  decretos  6 
reglamentos  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Febrero  dé  1887.=Fe- 
deifico  Ochando,  presidénte.^Gonzalo  Sánchez  Arjoua. 
Antonio  Barroso  y Castíllo.^Miguel  do  la  Guardia. 
Luis  Sánchez  Arjona,=Manuel  Ibarra*— Diego  Arias 
de  Miranda,  secretario* 
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mam  del  exciio.  sr.  d.  iritirio  roe  cmoepon  (iiMRjsioffl» 


SESION  DEL  MARTES  8 DE  FEBRERO  DE  1887. 


SUMABIO,  Abres©  á las  tres  menos  cinco  minutos*  ==  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = 
Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Tomino  (Pontevedra),  presen- 
tada  por  el  Sr.  Ordoñez,  solicitando  que  las  36  expediciones  que  durante  el  año  se  hagan  á las  Antillas 
por  los  vapores-correos  marítimos,  se  verifiquen  entre  Cádiz,  Santander  y Vígo.=Tambien  pasa  á la 
Comisión  correspondiente  otra  instancia,  presentada  por  el  Sr*  Merelles,  del  Ayuntamiento  de  Biva- 
davia,  solicitando  que  los  vapores-correos  á las  Antillas  hagan  escala  eu  Viga,  cuando  menos  una  vez 
cada  mesf=OnDE?í  bel  día:  dictamen  de  la  Comisión  de  aetas*=Se  lee  y aprueba  el  relativo  á la  del  dis- 
trito de  Don  Benito  (Badajoz),  y en  su  virtud  es  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Groizard  Gomes 
de  la  Serna.—Tambien  se  lee  y aprueba  sin  discusión,  pasando  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
un  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  aprobando  los  suplementos  de  crédito  concedidos  á los 
Ministerios  de  Estado  y de  la  Gobernación  durante  la  última  suspensión  de  sesiones,— Igualmente  se 
aprueba  y pasa  á la  mencionada  Comisión,  otro  dictamen  concediendo  un  crédito  permanente  para 
atender  á la  extinción  de  la  langosta.^Oontinúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  autorizando 
el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares, =Se  lee 
una  enmienda  del  Sr.  Armiñan  á la  base  ll/=:La  Comisión  no  la  acepta,  y no  habiendo  sido  apoyada 
por  ninguno  de  los  firmantes,  se  pone  á votación  y no  se  toma  en  consideracion*=Se  lee  otra  enmienda 
del  Sr.  Huñez  de  Velasco  á la  referida  base  ll/=La  Comisión  la  acepta,  y es  tomada  en  consideración 
por  el  Congreso  para  ser  discutida  juntamente  con  la  base.  = Dase  cuenta  de  otra  enmienda  del  señor 
Pando  al  párrafo  cuarto  de  la  citada  base  Il/=La  Comisión  no  la  admite*— Discurso  del  Sr.  Pando  en 
apoyo  de  la  enmienda.=Se  suspende  momentáneamente  la  discusión. =Entr  a á jurar  y toma  asiento  el 
Sr,  D.  Julio  Burell,  que  ingresa  en  la  primera  Sección. = Continúa  la  discusión  sobre  la  enmienda  del 
Sr,  Pando, =Discurso  del  Sr.  pantana,  como  de  la  Comisión. ^Rectificación  del  Sr*  Pando. —lío  se  toma 
en  consideración  la  enmienda.=  Se  lee  otra  del  Sr.  Vázquez  Queipo  al  párrafo  cuarto  de  la  misma 
base  ll/=Iia  Comisión  no  la  admite.— Discurso  del  Sr.  Vázquez  Queipo  en  apoyo  de  la  misma.^Gon- 
testación  del  Sr.  Eran  á nombre  de  la  Comisión. =Bectificsciones  de  estos  dos  señores. —Queda  desca- 
chada la  enmienda  en  votación  nominal  por  99  votos  contra  40.— Se  aprueba  sin  más  debate  la  base  11.*= 
Se  lee  la  12/  y una  enmienda  del  Sr.  Díaz  Moren. =Ln  Comisión  no  la  sdmite.=Discurso  del  Sr,  Díaz 
Moren  en  su  apoyo.— Del  Sr.  Aguilera,  de  la  Oomision.=BeetÍficaeion  del  Sr.  Dias  Moreu.=Alusion 
personal  del  Sr.  Laá.=Bectifican  los  Sres.  Aguilera  y Laá.— El  Sr.  Diaz  Moren  retira  su  enmienda. =Se 
suspende  esta  discusión. = Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  las  contestacio- 
nes recibidas  en  el  Ministerio  de  Fomento  con  motivo  de  la  información  abierta  por  Beal  decreto  de  17 
de  Enero  de  lfc81,  que  remitía  el  Sr.  Ministro  del  ramo  á petición  del  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Allende 
Sala  zar,  y el  expediente  que  ha  motivado  la  Eeal  orden  desestimando  una  solicitud  del  Ayuntamiento 
y Liga  de  contribuyentes  de  Santander  en  demanda  de  que  se  modificaran  las  bases  con  que  vienen 
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tributando  por  subsidio,  quo  enviaba  el  Bv.  Ministro  de  Hacienda  á instancia  del  3r,  Diputado  D.  Ma- 
nuel Álvear.— Queda  enterado  el  Congreso  de  la  constitución  de  dos  Comisiones  mixtas,  y del  nombra- 
miento de  presidentes  y secretarios  de  las  mi s mas. ==  Quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes 
do  Comisión  mixta:  uno  declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  de  Pasages  á Jaca,  y otro  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  la  Solana  á Socuéllamos,  y además  un  dicta- 
men de  la  de  actas  proponiendo  la  aprobación  de  la  de  Vega- Baja  (Puerto-Rico)  y La  admisión  corno 
Diputado  por  dicho  distrito  de  D,  José  de  Celis  Aguilera. = Orden  dei  dia  para  mañana:  los  dictámenes 
que  acaban  de  leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cincuenta  y 
cinco  minutos. 


Se  abrid  á las  tres  rnénos  cinco  minutos,  y leída 
el  Acta  da  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  3i\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ME  REBLES:  Para  presentar  al  Congreso 
una  exposición  que  el  Ayuntamiento  de  Rivadavia  y 
demás  de  aquel  partido  judicial  elevan  al  Congreso 
solicitando  que  los  vapores-correos  coa  nuestras  An- 
tillas hagan  escala,  cuando  rnénos  una  vez  al  mes,  en 
el  puerto  de  Yigo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas.» 

Leido  el  correspondiente  al  acta  núm.  445,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Ale- 
jandro Groizard  y Gómez  de  la  Serna  per  el  distrito 
de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz  {Véase  el  Diario 
núm.  18,  sesión  del  7 del  actual)] ; y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y filé 
aprobado,  quedando  admitido  Diputadocl  Sr.  Groizard 
y Gómez  de  la  Serna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Groizard  y Gómez  de 
la  Serna. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, referente  al  proyecto  de  ley  aprobando  los 
suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  gu- 
bernativa á los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Es- 
tado y Gobernación  del  comente  año  durante  la  úl- 
tima suspensión  de  las  sesiones.» 

Leido  dicho  dictámen  (Yfee  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm . ÍS , sesión  del  7 del  actual),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre* 
se  discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á disensión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

a Arlíe  ulo  l.°  Se  aprueba  el  suplemento  de  crédito 
de  157.139  pesetas  67  céntimos,  concedido  por  Real 
decreto  de  15  de  Eliero  de  1887  al  cap.  15,  artículo 
único,  «Gastos  extraordinarios  del  patronato  de  la  Obra 


Pía»  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado,  corres- 
pondiente al  año  económico  1886-87. 

Art.  2,°  Se  aprueba  igualmente  el  suplemento  de 
100.000  pesetas,  concedido  por  Real  decreto  de  la 
misma  fecha  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  con  aplicación  al  cap.  8.°,  art.  2.°, 
«Gastos  de  los  establecimientos  generales  y particu- 
lares de  beneficencia.» 

Art.  3.°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
. á que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  se  cubrirá 
| con  los  recursos  extraordinarios  de  que  se  ha  mean- 
! tado  el  Tesoro  por  virtud  de  la  ley  de  2 de  Agosto  de 
1886,  y con  las  existencias  metálicas,  valores  y de* 

; más  bienes  que  posee  la  beneficencia  general  y la  par 
fcicuiar  de  fundaciones  caducadas,  conforme  á lo  dls* 

■ puesto  en  los  decretos  de  concesión.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
i yecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
1 estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, referente  al  proyecto  de  ley  pidiendo  un 
crédito  permanente  de  300.000  pesetas  para  atender 
á los  gastos  de  extinción  de  la  langosta.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm.  17,  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se  discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  eu  contra,  se  puso  á votación  el  articulo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en  los 
siguientes  términos: 

«Artículo  único.  Se  amplía  en  300.000  pesetas 
el  remanente  que  al  empezar  el  año  económico  de 
1886-87  ofrecían  los  créditos  concedidos  por  las  le- 
yes de  31  de  Marzo  de  1876,  27  de  Mayo  de  1878  y 
16  de  Junio  de  1885,  para  atender  á los  gastos  que 
origine  el  servicio  de  extinción  de  la  langosta,  con- 
servando el  carácter  de  permanencia  dado  á los  mis- 
mos créditos  por  dichos  preceptos  legales.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa la  discusión  pendiente  acerca  del  dictámen  auto- 
rizando el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabri- 
cación y venta  dei  tabaco  en  la  Península  é islas  Ba- 
leares. {Vé^se  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm,  3, 
sesión  del  í 9 de  Enero;  Diario  núm.  5 , sesión  del  21 
de  ülem ; Diario  núm.  6,  sesión  del  22  de  Ídem;  Diario 
núm.  8,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm.  9 , sesión 
del  26  de  ídem;  Diario  núm.  IO,  sesión  del  27  de  ídem; 
Diario  núm,  í í , sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm  í 2, 
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sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm,  i 3,  sesión  del  3 i de 
ídem ; Diario  núm . i4}  sesión  del  f.°  de ■ Febrero\  Diario  | 
Mim*  ¿Si  sesión  del  3 de  ídem ; Diario  núm.  16,  sesión 
del  4 de  idem\  Diario  núm.  í 7,  .sesión  del  5 de  idem}  y 
Diario  nmn,  íS}  sesión  del  7 de  idem.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  en- 
mienda del  Sr.  Armiñan  á la  base  11*' 1 dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  á la  base  1 1.a,  en  su  inciso  sobre  comisión 
del  contratista: 

«Artículo  único.  El  Gobierno  admitirá  la  libre 
venta  en  la  Península  del  tabaco  elaborado  de  Cuba* 
pagando  lo  que  boy  satisface  al  fisco  por  derechos 
de  regalía.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  1 8 8.7p5« Ma- 
nuel Armiñan.=Manuel  González  Longoria.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro. = Antón  lo  Vázquez  Quei- 
po.=Crescente  García  San  MigueL=José  Alvares  Ma- 
riño.—Gárlos  Rodríguez  Batista.» 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite 
ó no  esta  enmienda. 

El  Sr.  SAUTAHA:  La  Comisión  no  la  admite. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Armiñan  ó cualquiera  otro  firmante  de  la  en- 
mienda, tiene  la  palabra.» 

No  estando  presente  el  Armiñan,  y no  habien- 
do otro  Sr.  Diputado  que  quisiese  hacer  uso  de  la  pa- 
labra en  pro  de  la  enmienda,  previa  la  correspondien- 
te pregunta  fué  desechada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  en- 
mienda del  Sr.  Nuñez  de  Velasco  al  párrafo  segundo 
de  la  expresada  base,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda á la  base  1 1.a  dei  proyecto  de  ley  sobre  arren- 
damiento del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  de 
(abaco  en  la  Península  é islas  Baleares. 

El  párrafo  segundo  se  adicionará  en  estos  términos: 

«Los  productos  líquidos  de  estas  comisiones  se 
computarán  como  parte  de  la  renta.» 

Palacio  del  Congreso  l*  de  Febrero  de  1887.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,=Deinetrio  Betegon,=Gé 
sar  Alha.=Lorenzo  García.=sAngcl  I|teaiz¿= Vicente 
Aparicio.=Manuel  Gavin.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  La 
Comisión  tiene  la  |aiabra  para  manifestar  si  admite 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SAN  TANA:  La  Comisión  acepta  la  en- 
mienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si’ se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay 
otra  enmienda  del  Sr.  Pando  al  párrafo  cuarto  que 
dice  lo  siguiente: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  parra-  ¡ 
fo  cuarto  de  la  base  1 1.a  para  el  contrato: 

El  último  párrafo  se  sustituirá  por  el  siguiente: 

«El  contratista  queda  obligado  á la  adquisición 
de  tabaco  en  rama  de  la  isla  de  Cuba  en  la  forma  si- 
guiente: 1.426.000  kílógramos  de  Vuelta  Arriba  de 
las  clases  consumidas  hasta  hoy,  y en  la  propia  for- 
ma 600.000  de  partido  y 826.000  de  Vuelta  Abajo. 

Se  aumentarán  además  las  proporciones  del  tabaco 


: nacional  en  un  8 por  100  anual,  por  lo  ménos,  du- 
| rante  los  doce  años  del  contrato.)) 

Palacio  del  Congreso  á 26  de  Enero  .de  1887.= 
Luis  Manuel  de  PaiHlo.=Faustino  Rodríguez  San  Pe- 
dro. = Manuel  González  Longoria.=Manuel  Armiñan. 
Manuel  Crespo  Quintana.=Crescente  García  San  Mi- 
guel. = Antonio  Vázquez  Queipo.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite 
la  enmienda. 

El  Sr.  SANTANA:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pando  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  en  esta  oca- 
sión , como  en  cualquiera  otra,  yo  desearía  dejar  o ir 
mi  voz  todo  lo  ménos  posible;  pero  me  veo  obligado 
¿ hablar  por  varias  consideraciones. 

Yo,  en  unión  de  otros  Sres.  Diputados,  ya  verbal- 
mente,  ya  por  escrito,  en  el  modo  y de  la  manera  más 
clara  y concisa  que  he  podido,  he  hecho  todo  lo  po- 
sible porque  los  señores  de  la  Comisión  y el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  tomen  en  consideración  varias 
observaciones  que  se  relacionan  con  La  base  H.fl  del 
proyecto  que  nos  ocupa;  y,  Sres.  Diputados,  no  he 
conseguido  mi  objeto,  y en  verdad  que  lo  siento,  por- 
que esto  me  obliga  á dirigiros  la  palabra  para  no  ha- 
cerme reo  por  ocultación  de  lo  que  creo  perjudicial 
á nuestros  intereses  tabacaleros  de  la  isla  de  Cuba. 

Desde  luego,  por  las  diferencias  que  hay  entre  el 
proyecto  del  Gobierno  y el  dictamen  de  la  Comisión, 
comprendo  los  buenos  deseos  que  han  guiado  á la 
Comisión  y al  Sr.  Ministro  para  proceder  con  el  ma- 
yor acierto  en  la  redacción  del  proyecto  de  ley  que 
nos  ocupa. 

Pero  yo  no  sé  por  qué  será;  supongo  que  sea  por 
falta  de  conocimiento  exacto  de  las  condiciones  en 
que  está  nuestra  producción  tabacalera  en  Cuba,  pues 
no  puedo  suponer  otra  cansa  tratándose  de  los  dignos 
individuos  de  la  Comisión  y del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; porque  si  conocieran  el  estado  de  nuestra  pro- 
ducción tabacalera  en  Cuba,  no  era  posible  que  pre- 
sentaran la  base  1 1.a  en  los  términos  en  que  la  esta- 
mos discutiendo. 

Yo,  antes  de  entrar  en  las  consideraciones  que  se 
refieren  á la  enmienda,  voy  á exponer  algunas  contra 
la  redacción  de  osa  base.  Se  dice  en  ella  que  el  con- 
tratista deberá  admitir  y expender  en  comisión  los 
tabacos  elaborados  en  las  provincias  de  Ultramar  y 
Canarias,  con  arreglo  á las  condiciones  que  de  acuer- 
do con  él  señala  el  Gobierno.  Yo  creo  que  aquí  debe 
haber  un  error  de  imprenta,  porque  de  otro  modo  no 
comprendo  la  palabra  señala;  esas  condiciones  supon- 
go yo  que  se  han  de  señalar  en  el  reglamento,  y esto 
es  lo  único  que  yo  he  alcanzado  de  la  Comisión  y del 
Sr.  Ministro,  una  sola  palabra,  mejor  dicho)  una  le- 
tra, (El  Sr.  Santana:  Se  corregirá  en  la  corrección  de 
estilo.) 

Ahora,  como  no  quiero  molestar  vuestra  atención 
más  que  una  vez,  y aun  eso  en  el  ménos  tiempo  po- 
sible, voy  á recoger  unas  palabras  dei  Sr.  Santana 
interrumpiendo  á mi  digno  compañero  de  diputación 
el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  y voy  á decir  por  qué 
pedí  ayer  la  palabra  en  contra  de  la  enmienda  del  se- 
ñor G nilón. 

Decía  ayer  el  Sr.  Santana  que  la  Comisión,  de 
acuerdo  con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  había  acep- 
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lado  las  indicaciones  de  los  Diputados  que  á ella  se 
habían  acercado.  Yo  he  sido  uno  de  esos  Diputados,  y 
quiero  dejar  consignado  que  no  he  pedido  lo  que  la  Co- 
misión ha-  concedidos  sino  mucho,  muchísimo  más, 
mucho  más  de  lo  que  ahora  pido  en  la  enmienda,  y 
que  he  ido  rebajando  porque  veía  la  negativa  absoluta 
que  se  oponía  á los  justos,  legales  y legítimos  inte- 
reses de  la  isffl  de  Cuba.  Y no  atribuyo  esta  negativa 
á una  oposición  sistemática,  sino,  como  antes  dije,  al 
desconocimiento  de  causa,  que  es  lo  único  ele  que  yo 
me  atrevería  á acusar  á los  señores  de  la  Comisión 
y al  Sr.  Ministro. 

No  teneis  más  que  reparar,  Sres.  Diputados,  en 
las  personas  que  constituyen  la  Comisión;  todas  son 
dignísimas,  de  grandes  conocimientos,  y superiores  á 
mí  en  todos  conceptos;  pero  cuando  se  trata  de  una 
cuestión  tan  especial  como  esta  y cuando  se  han  te- 
nido, como  no  puedo  dudarlo,  grandes  deseos  de  acier- 
to por  parte  deISr.  Ministro  de  Hacienda,  parecía  na- 
tural que  para  esa  Comisión  se  hubieran  escogido  las 
personas  más  competentes  que  fuera  posible  en  el 
asunto  de  que  se  trata. 

No  se  trata  más  que  de  tabaco.  Ved  si  no  hay  en 
la  Cámara  personas  competentísimas  respecto  á ese 
producto,  y siu  embargo,  se  ha  prescindido  de  ellas. 
Entre  los  Diputados  antillanos,  excepción  hecha  del 
que  en  este  momento  hace  uso  de  la  palabra,  porque 
es  el  último  de  la  representación  antillana,  como  es 
el  último  Diputado  del  Congreso,  como  es  el  último 
en  todas  partes,  podría  haberse  escogido  á cualquie- 
ra, porque  todos  tienen  una  competencia  grande  en  la 
materia.  Ahí  teneis  ai  Sr.  Longoria,  ahí  teneis  al  se- 
ñor Vázquez  Queipo,  ahí  teneis  varios  otros  señores 
Diputados  que  podrían  haber  llevado  al  ánimo  del 
Sr.  Ministro  y de  la  Comisión  pruebas  evidentes  de 
las  necesidades  en  sentido  político,  en  sentido  social, 
en  sentido  económico  que  se  sienten  en  la  isla  de 
Cuba;  pero  nada  ha  tenido  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, por  desconocimiento  absoluto  de  la  cuestión. 

Si  no  temiera  molestar  vuestra  atención,  os  de- 
mostraría la  situación  en  que  se  encuentran  la  pro- 
ducción y la  industria  tabacaleras  en  la  isla  de  Cuba; 
pero  en  gracia  á la  brevedad  me  limitaré  á hacer  en 
el  curso  de  mi  peroración  algunas  observaciones  y á 
citar  algunos  datos  estadísticos  para  probar  la  abso- 
luta necesidad  de  atender  á los  intereses  materiales 
de  aquel  país,  que  tan  mal  parado  queda  en  los  datos 
oñeiaies  que  el  Ministro  acompaña  conjuntamente 
con  el  proyecto. 

No  . necesito  deciros,  porque  todos  lo  sabéis,  que 
es  un  principio  económico  indiscutible  el  que  antes, 
mucho  antes  que  proteger  los  intereses  extranjeros 
deben  protegerse  los  intereses  nacionales  en  el  sentido 
político,  en  el  sentido  social  y en  el  sentido  económi- 
co, y esto  es  lo  que  pedimos,  no  solo  el  Diputado  que 
tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso,  sino  todos  los 
Diputados  antillanos  y todos  los  que  conocen  las  ne- 
cesidades de  la  producción  tabacalera  en  la  isla  de 
Cuba,  y las  conveniencias  de  nuestro  Tesoro  én  la 
cuestión  de  tabacos  que  nos  ocupa. 

Indudablemente,  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro 
han  deseado  traducir  en  preceptos  legales  las  obser- 
vaciones que  les  hemos  hecho:  yo  agradezco  al  señor 
Ministro  y á la  Comisión  esos  buenos  deseos,  pero 
esto  no  basta,  porque  tal  como  la  base  que  discuti- 
mos füé  presentarla  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y tal  como  ha  salido  de  la  Comisión,  demuestra  que 


habla  el  propósito  de  atender  á nuestras  observacio- 
nes, y á los  intereses  de  esta  nuestra  producción  na- 
cional; pero  repito  que  no  basta  ese  deseo:  la  base  no 
i ha  traducido  nuestro  pensamiento;  únicamente  el  pá- 
rrafo que  antes  he  leído,  responde  algo  á las  obser- 
vaciones que  yo  hice  por  escrito  á la  Comisión;  pero 
está  redactada  de  una  manera  tan  vaga,  que  dudo  que 
produzca  las  consecuencias  lógicas,  naturales,  con- 
venientes que  tanto  la  Comisión  como  el  Ministro  y 
nosotros  deseamos.  Pero  he  de  dudar  de  que  esto  se 
idealice  con  arreglo  á lo  .que  demandan  los  intereses 
industriales  de  la  isla  de  Cuba,  los  in  Le  reses  de  la  Pe- 
nínsula dentro  de  los  límites  del  presupuesto,  y los 
intereses  á que  se  quiere  atender  con  este  proyecto 
de  ley,  cuando  no  ya  arrendada  la  renta  del  tabaco, 
sino  administrada  por  el  Estado,  no  se  han  podido 
llevar  á la  práctica  cosas  más  fáciles  que  esta  en  la 
propia  materia  de  que  me  ocupo  en  este  momento. 

Voy  á referiros  lo  que  he  visto  respecto  de  la  ad- 
quisición del  tabaco  en  la  isla  de  Cuba  para  las  lu- 
bricas nacionales,  procurando  ser  muy  breve  en  esto. 
Desde  luego  había  una  cantidad  consignada  por  el 
sistema  de  contrata  para  traer  distintas  clases  de  ta- 
baco en  rama  de  la  isla  de  Cuba  y de  tabaco  elabo- 
rado. Diré  de  pasada,  que  considerándose  pequeña 
esa  cantidad,  el  Gobierno  anterior  la  aumentó  en  más 
de  30.000  quintales,  y hoy  que  debía  aumentarse  más 
por  razones  que  luego  expresaré,  se  ha  intentado,  no 
por  el  Ministro  ni  la  Comisión,  sino  por  un  error  sin 
duda  de  números,  se  ha  intentado,  repilo,  reducirla 
a la  mitad.  Pues  hieu;  este  tabaco  que  se  ha  traído  de 
la  isla  de  Cuba,  la  mayor  parte  no  era  de  allí,  y lo  que 
realmente  fuese  producción  de  la  isla  de  Cuba,  éralo 
peor,  la  basura;  y tanto  es  esto  así,  que  la  contraía 
de  tabacos  para  España  ¿sabéis  el  nombre  caracterís- 
tico que  tenía  y tiene  en  la  Habana?  Pues  la  escoba 
de  los  almacenes  de  tabaco;  es  decir,  la  escoba,  por- 
que recoge  la  basura,  y esa  basura  es  la  que  ha  ve- 
nido aquí.  Y no  creáis  que  ha  sido  necesario  hacer 
esto  por  el  alto  precio  del  tabaco  en  la  isla  de  Coba, 
porque,  Sres,  Diputados,  según  los  datos  que  yo  ten- 
go, y los  que  por  mis  propios  ojos  he  visto,  allí  se 
produce  el  tabaco  más  caro  del  mundo,  pero  también 
hay  el  más  barato,  porque  yo  he  visto  más  de  una 
vez  vender  tabaco  á 4 y 5 duros  el  quintal.  En  prueba 
: de  mi  aserto,  y luego  lo  diré  con  datos  oñeiaies,  el 
! tabaco  más  barato  que  se  ha  traído  á España,  ha  sido 
de  la  isla  de  Cuba.  Pues  bien;  á pesar  de  esto,  seño- 
res Diputados,  á la  isla  de  Cuba  no  se  la  ha  favoreci- 
do en  la  forma  que  se  debía,  y aun  hoy  con  esta  ley, 
por  desconocimiento  de  causa,  trata  de  favorecérsela 
ménos,  y yo  sentiré  que  esta  ley  pueda,  en  lucha  el 
interés  particular,  sin  entrañas  á veces > con  el  público 
interés,  dar  lugar  á las  risas  sarcásticas  de  algunos 
y al  sonrojo  de  otros  poco  iluminados,  cuando  el  in- 
terés particular  desarrolle  su  acción. 

En  las  observaciones  que  he  tenido  la  honra  de 
elevar  á la  Comisión  manifesté  lo  que  creo  que  debe 
hacerse  en  Cuba.  Ya  sé  que  luego  se  ñarán  los  regla- 
mentos; pero  yo  quisiera  que  dentro  de  la  ley  se  di- 
jera, porque  si  con  una  ley  expresa,  si  siendo  el  eje- 
cutor del  monopolio  nada  ménos  que  un  Ministro  de 
Hacienda,  se  han  hecho  estas  cosas  que  he  referido, 
¿qué  garantías  vamos  á tener  cuando  el  que  haya  de 
ejecutar  esto  sea  uc  interés  particular,  que  muchas 
veces  viene  á ser  un  interés  mezquino?  La  fiscaliza- 
ción que  se  dice  que  ha  de  tener  el  Gobierno,  desde 
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luego  será  muy  buena;  pero  esa  fiscalización  tiene  ¡ 
gue  ser  pequeña,  como  lo  dice  el  proyecto  de  ley,  y 
que  yo  juzgo  muy  deficiente  si  no  se  salva  lo  que  la 
ley  no  dice  en  ios  reglamentos  que  no  están,  que  yo 
sepa,  redactados. 

Yo  temo  que  si  antes  se  ha  traído  poco,  poquísi- 
mo,  malo  y averiado  tabaco  de  la  isla  de  Cuba  para 
la  fabricación  nacional,  yo  temo  que  hoy  se  traiga 
mucho  ménos,  ó nada.  Pues  la  enmienda  á que  me 
referia  antes,  presentada  por  los  Sres.  Diputados  de 
Puerto-Rico,  á quienes  aplaudo  por  la  unión  que  tie- 
nen en  cuidar  de  los  intereses  de  la  provincia  que 
aquí  representan,  unión  y entereza  que  yo  quisiera 
ver  en  todos  los  Diputados  de  las  diversas  provincias 
de  la  Nación,  esa  enmienda  perjudicará  también  ó 
contribuirá  á perjudicar  al  tabaco  de  Cuba  si  con  él 
no  se  procediese  de  buena  fe,  puesto  que  fija  solo  las 
cantidades  de  tabaco  que  deben  traerse  de  cada  una 
de  nuestras  posesiones  ultramarinas  en  globo,  y cam- 
bia por  completo  el  sentido  en  que  está  escrito  el  pá- 
rrafo 3.°  de  la  base  í 1.a,  que  dice  así: 

«Las  cantidades  de  tabaco  de  Canarias,  de  Filipi- 
nas, de  Puerto-Rico  y de  Cuba,  en  sus  diversas  cla- 
ses, que  adquiera  el  contratista,  guardarán  con  res- 
pecto á la  totalidad  de  sus  adquisiciones,  cuando  mé- 
dos  , la  misma  proporción  que  haya  existido  entre 
unas  y otras  cantidades  durante  el  último  año  de  la 
administración  del  Estado,» 

Desde  Luego,  el  párrafo  que  acabo  de  leeros  se  re- 
itere á los  estados  que  acompañan  al  proyecto;  en 
esos  estados  se  manifiestan  las  cantidades  que  se  ha- 
bían traído  de  las  distintas  clases  de  tabaco  de  la  isla 
de  Cuba,  y esto  es  preciso  que  se  consigne,  porque, 
como  he  dicho  antes,  en  la  isla  de  Cuba  hay  el  tabaco 
más  caro  y el  más  barato  del  mundo,  y se  produce 
á distancias  de  cientos  de  leguas  unos  de  otros. 

Quedan  solo  en  globo  los  3 millones  de  kilogra- 
mos que  índica  la  enmienda  de  los  Sres.  Diputados 
de  Puerto  “Rico.  Y de  la  isla  de  Cuba  se  podrán  traer 
esos  3 millones  si  el  Gobierno,  mejor  dicho,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  hace  unos  reglamentos  conve- 
nientes y evita  que  no  vengan  de  otros  sitios  que  no 
sea  de  la  isla  de  Cuba;  pero  aun  así,  podrían  salir 
perjudicadas  algunas  localidades  de  aquella  Isla  en 
favor  de  otras  de  ella  misma.  Yo  creo  de  absoluta  ne- 
cesidad que  se  clasifiquen  las  distintas  clases  de  ta- 
baco y la  cantidad  en  que  deben  traerse;  yo  en  esta  ¡ 
enmienda  hubiera  deseado  que  esos  3 millones  de  ki- 
logramos á que  se  refiere,  hubieran  guardado  la  re- 
lación que  guardan  los  estados  que  el  Sr.  Ministro  ha 
presentado,  salvando  los  errores  que  ellos  tienen,  y 
desde  luego  creo  que  así  lo  hará  en  el  reglamento; 
pero  en  lugar  de  3 millones,  debieron  ponerse  6,  por 
lo  ménos. 

En  lo  demás  de  la  enmienda  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, de  Puerto -Rico,  yo  me  adhiero  completamente  á 
ella,  porque  favorece  los  intereses  nacionales,  sin  em- 
bargo de  que  solo  favorece  una  determinada  parte  de 
esos  intereses  nacionales  respecto  á Filipinas,  á cuyas 
Islas  se  les  concede  3 millones  de  kilogramos  más  de 
lo  que  les  corresponde,  contra  Puerto-Rico  y contra 
la  isla  de  Cuba.  Yo,  no  solo  3 millones,  sino  10  mi- 
llones, si  fuera  posible,  hubiera  pedido  que  se  traje- 
ran de  Filipinas;  pero  que  se  traigan  también  3 mi-  | 
dones  de  Puerto* Rico  y 12  millones  de  Cuba;  sin  em- 
bargo, la  verdad  es  que  á pesar  de  que  Cuba  es  la 
que  produce  más  tabaco  y el  mejor  y más  barato  de 


¡ todas  nuestras  posesiones,  es  de  allí  de  donde  ménos 
tabaco,  relativamente,  se  trae;  y además,  es  la  que 
ahora  se  deja  más  indefensa  para  que  ló  dispuesto 
por  esta  ley  se  cumpla  y no  llegue  á realizarse  para 
ella  lo  que  la  ley  misma  le  concede.  En  la  isla  de 
Cuba,  solo  una  de  sus  provincias,  según  los  dalos  ofi- 
ciales que  tiene  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  produce 
396.000  quintales  de  tabaco,  cantidad  que  no  produ- 
cen todas  las  Filipinas  juntas  y Puerto-Rico.  Sin  em- 
bargo, ved  qué  cantidad  tan  inducida,  respecto  á la 
importancia  de  su  producción,  es  la  que  se  ha  con- 
sumido en  nuestras  fábricas,  cuando  es  el  tabaco  me- 
jor, muchísimo  mejor,  y mucho  más  barato  que  el  de 
otros  puntos  en  algunas  de  sus  clases.  Pues  bien;  aun 
con  la  ley  que  nos  ocupa,  se  le  concede  ménos,  según 
los  datos  estadísticos  que  la  acompañan. 

Respecto  al  tabaco  de  Filipinas,  he  de  decir  que 
se  ha  traído  á 3 pesetas  y a 2‘47;  si  mal  no  recuerdo, 
es  el  más  caro  que  ha  venido  á las  fábricas  naciona- 
les, y entre  el  tabaco  de  producción  nacional  y el  de 
extranjera  producción,  el  que  ha  venido  más  barato 
ha  sido  el  de  Cuba,  como  luego  demostraré  presen- 
lando  datos  estadísticos,  que  no  leo  por  no  molestar 
la  atención  de  la  Cu  niara,  pero  que  entregaré  á los 
señores  taquígrafos. 

Yo,  Sres.  Diputados,  vengo  aquí  a defender  mi 
enmienda  con  la  convicción  de  que  no  será  admitida 
en  poco,  en  mucho,  ni  en  nada;  pero  deseo  que  que- 
den consignadas  las  razones  en  que  la  apoyo,  para 
que  en  su  tiempo,  si  el  Sr.  Ministro  quiere  hacerse 
cargo  de  ellas,  las  tenga  en  cuenta,  á fin  de  evitar  los 
perjuicios  que  la  base  í i.*  ha  de  traer,  y para  que  si 
S.  S.  no  las  tiene  en  cuenta,  el  país  nos  juzgue  á él  y 
á mí. 

Yo  siento  y sentiré  si  me  expreso  con  vehemen- 
cia; pero,  ¿qué  queréis?  siempre  ha  de  haber  choque, 
y choque  rudo,  cuando  se  defiende  la  verdad  contra 
el  error,  la  luz  de  la  verdad,  que  represento,  contra 
las  tinieblas  del  error  vuestro.  Yo  aquí,  valiendo  mu- 
cho ménos  que  vosotros,  soy  la  afirmación,  y vos- 
otros la  negación  más  absoluta;  porque  os  habéis  em- 
peñado en  vivir  en  las  tinieblas  y en  no  salir  de  ella?, 
y cuando  la  luz  de  la  verdad  hiere  vuestros  ojos,  os 
ciega.  Pero  por  mucho  que  os  empeñeis  en  vivir  en 
la  oscuridad  y tapéis  todos  los  intersticios  por  donde 
pueda  entrar  esa  luz  misma,  la  luz  penetrará  hasta 
vosotros,  y un  solo  rayo  de  ella  es  sobrado  á produ- 
cir un  nuevo  foco,  tan  luminoso  como  aquel  de  que 
procede  ese  rayo  mismo;  y si  hoy  estáis  ciegos,  ya  os 
llegará  la  ocasión  de  ver.  Yo  no  trato  de  luchar  de 
potencia  á potencia  con  vosotros,  por  más  que  crea 
tener  tanta  fuerza  como  vosotros  mismos;  vosotros 
teneis  contra  mí  la  razón  de  la  fuerza,  y yo  tengo 
contra  vosotros  la  fuerza  de  la  razón;  pero  debo  deci- 
ros que  no  conozco,  que  no  he  visto,  aun  cuando  no 
haya  visto  tanto  como  vosotros,  ningún  tratado  de 
economía  política  ,en  que  se  consigne  el  principio  que 
habéis  querido  establecer,  ¿qué  digo  establecer?  que 
habéis  establecido  en  este  proyecto  contra  vuestra  vo- 
luntad. 

Solo  en  casos  muy  determinados  podrá  prescin- 
dir se  de  la  materia  imponible  en  favor  de  los  impues- 
tos, pues  es  un  principio  económico  que  la  una  y Las 
otras  deben  propender  al  incremento  de  la  prime- 
ra, hasta  dentro  mismo  de  las  necesidades  de  las  se- 
gundas. 

Yo  sé,  como  antes  he  dicho,  que  cuando  se  trata 
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de  los  intereses  nacionales  en  oposición  con  los  ex- 
tranjeros, se  debe  anteponer  los  primeros , y en  la  se- 
gunda parte  de  mi  enmienda  indico  los  medios  de 
hacerlo,  por  más  que  se  pudiera  hacer  en  mucho  ma- 
yor escala;  yo  sé  que  se  debe  consumir  ménos  de  lo 
que  se  produce:  que  se  dehe  procurar  exportar  más 
de  lo  que  se  importa;  yo  sé  todo  esto  como  lo  sabéis 
vosotros,  y sé  más:  se  que  habéis  tenido  la  intención 
de  atemperaros  á esos  principios  de  economía  políti- 
ca, pero  sé  también  que  no  lo  habéis  logrado;  porque 
lo  que  aquí  resulta  es  todo  lo  contrario;  lo  que  aquí 
resulta  es  que  ios  intereses  más  caros  quedan  á mer- 
ced de  un  contratista,  es  decir,  de  un  interés  particu- 
lar* Y siendo  esto  así,  ¿qué  sucederá?  Pues,  natural- 
mente, sucederá  que,  si  antes  se  ha  traído  tabaco  de 
los  Estados 'Unidos,  ahora  se  traerá  de  Argelia,  de 
Francia,  de  Italia,  en  una  palabra,  ahora  se  traerán 
todos  los  tabacos  más  malos  que  haya,  con  tal  de  que 
sean  los  más  baratos* 

Aquí  se  ha  dicho  que  este  proyecto  era  casi  una 
copia  fiel  de  la  ley  de  arrendamiento  de  Italia;  aun 
cuando  así  fuera,  que  no  lo  es  en  mi  concepto  en  par- 
te, yo  no  baria  por  ello  un  cargo  aUSr*  Ministro  de 
Hacienda,  porque  sabido  es  el  que  nifífi  novum  sub 
solé:  nada  hay  nuevo  en  el  mundo;  pero  yo  encuentro 
en  este  proyecto  una  rerdadera  originalidad:  no  ha 
habido  en  el  mundo  hacendista  ni  legislador  alguno 
que  al  dictar  leyes  de  carácter  económico  á su  pais, 
prescinda  de  los  intereses  públicos,  de  la  riqueza  na- 
cional,  de  los  intereses  permanentes  del  propio  país* 
Vosotros  decís  que  los  habéis  salvado,  y yo  lo  niego; 
quiero  que  me  refutéis,  y si  llegáis  á convencerme 
me  quedaré  tranquilo,  Pero  no  lo  espero,  y estoy  tan 
convencido  de  ello  que  si  no  me  hallase  sin  duda  al- 
guna aislado  para  ello,  y sobre  todo,  si  no  influyeran 
como  influyen  en  mí  altísimas  consideraciones  de  pru- 
dencia que  me  impiden  hacer  cosa  alguna  que  pueda 
redundaren  desprestigio  ó conducir  á mermar  la  au- 
toridad, no  ya  de  este  Gobierno  sino  de  otro  cualquie- 
ra que  ocupase  ese  banco  en  las  presentes  circuns- 
tancias; no  por  el  Gobierno  solamente,  sino  por  inte- 
reses mucho  más  altos  que  el  Gobierno  mismo  y tan 
sagrados  para  todos,  declaro  francamente  que  enfren- 
te de  este  proyecto  adoptaría  el  sistema  obstruccio- 
nista, presentaría  tal  cúmulo  de  enmiendas  que  el  ; 
proyecto  no  podría  llegar  á ser  ley;  pero  no,  repito, 
que  para  mí  ahora  y siempre  será  rechazable  el  siste- 
ma déla  oposición  sistemática,  y aunque  el  proyecto 
sea  tal  que  en  mi  juicio  lo  mereciera,  desisto  de  ape- 
lar á este  sistema. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  dejando  esto  á un  laú 
do,  he  de  manifestar,  que,  bien  por  mi  manera  de  ser, 
bien  por  la  segunda  naturaleza  que  adquirí  en  la  edu- 
cación militar  recibida  dentro  del  Cuerpo  de  ingenie- 
ros, nunca  bien  ponderado;  en  aquellas  cuestiones  de 
interés  general,  en  todo  aquello  que  se  relacione  con 
las  instituciones,  con  esos  intereses  sagrados  y altos 
para  la  Patria,  á pesar  de  la  oposición  que  mereceis 
por  la  base  1 l.ft  de  esta  ley,  ese  Gobierno  y otro  cual- 
quiera que  estuviera  ahí,  me  tendría  á su  disposición 
aquí  dentro  y allá  fuera;  pero  ni  ese  Gobierno  ni  nin- 
gún otro,  dentro  de  intereses  distintos  de  esos  de  que 
acabo  de  hablar,  podria  contar  con  mi  apoyo  aquí 
dentro,  ai  los  creo  contrarios  en  algo  á los  intereses 
morales  ó materiales  de  ia  Patria  misma* 

Voy  á entrar,  Sres*  Diputados,  por  completo  en  j 
la  enmienda  que  he  presentado.  Esta  tiene  dos  par-  ! 


tes*  En  la  primera  se  establece  la  proporcionalidad 
entre  las  distintas  clases  de  tabaco  que  debe  traerse 
de  la  isla  de  Cuba,  proporcionalidad  que  debe  con- 
signarse en  la  ley  y en  los  reglamentos  que  se  dicten 
para  la  ejecución  de  ella,  y temo,  mejor  dicho,  no  lo 
temo,  lo  estoy  viendo  con  dolor,  que  o o se  va  á poner 
la  cantidad  de  las  distintas  clases  de  tabaco  en  rama 
¡ que  debemos  adquirir  de  la  isla  de  Cuba.  La  segunda 
parte  de  mi  enmienda  se  refiere,  no  á la  isla  de  Cuba; 
sino  á cualquier  punto  de  la  Nación  que  produzca  ó 
pueda  producir  tabaco;  es  mi  deseo  que  se  anteponga 
el  tabaco  nacional  al  extranjero* 

Yo  me  permito  indicar  en  la  enmienda  la  propor- 
ción de  un  8 por*  100  por  año,  que  es  bien  poco;  pero 
como  he  visto  lo  refractarios  que  han  estado  á con- 
cesiones de  este  género  el  Sr.  Ministro  y la  Gomision, 
no  me  he  atrevido  á pedir  más* 

Respecto  á la  cantidad  que  de  las  distintas  clases 
de  tabaco  debe  traerse  de  la  isla  de  Cuba,  be  de  de- 
cir que  yo  creo  de  necesidad  que  se  consigne  la  can- 
tidad, porque  aun  habiéndose  determinado  anterior- 
mente por  los  contratos  celebrados  por  el  Gobierno, 
no  se  ha  cumplido  lo  establecido  en  dichos  contratos, 
y han  sido  perjudicados  los  intereses  tabacaleros  de 
la  isla  de  Cuba*  según  resulta  de  los  datos  oficiales 
que  acompañan  al  proyecto  de  ley*  De  Vuelta  de  Aba- 
jo se  trajeron  unos  400*000  kilógramos  de  tabaco; 
500*000  de  partido  y 900,000  de  Vuelta  de  Arriba 
en  el  año  económico  de  1885  á 1886. 

Pues  bien;  todos  conocéis  el  estado  aflictivo  en 
que  se  encuentra  la  isla  de  Cuba;  todos  sabéis  que 
necesita  mucho  auxilio,  y en  vez  de  concederle  todo 
el  auxilio  que  necesita,  se  le  merma  en  esta  ley  sobre 
el  concedido  ya*  Esto  se  prueba  con  los  datos  oficia- 
les que  tengo  en  la  mano.  De  Vuelta  de  Abajo  señan 
traído  más  de  300*000  kilógramos  ménos  de  lo  que 
los  contratos  exigían  en  el  año  de  1885  á 86*  (Docu- 
mento núm.  2 que  acompaña  al  proyecto*)  De  partido 
poco  más  ó méoos  la  misma  cantidad,  y de  Vuelta  de 
Arriba,  ó sea  de  Santiago  de  Cuba,  320*000  kilogra- 
mos ménos*  En  cambio,  según  el  documento  núme- 
ro 2 referido  y las  subastas  que  se  verificaron  por 
tres  años  y que  terminarán  en  el  presente,  de  Puerto- 
Rico  se  han  traído  80*000  kilogramos  más. 

De  Filipinas  se  han  traído  3 millones  de  kilógra- 
mos de  exceso,  siendo  el  tabaco  mucho  peor  y más 
caro  que  el  de  la  isla  de  Cuba,  Yo  me  alegro  muclií- 
i simo  de  que  se  haya  traído  este  tabaco  de  las  islas 
Filipinas,  porque  me  interesan  lo  mismo  las  islas  Fi- 
lipinas que  Cuba  y que  Puerto-Rico,  y que  toda  la 
Nación;  pero  ¿no  me  he  de  doler  de  que  á la  isla  de 
Cuba,  que  és  nuestra  primera  posesión  ultramarina, 
que  es  la  que  nos  da  nombre  de  Nación  americana, 
se  la  trate  de  esta  manera,  por  una  verdadera  fatali- 
dad, por  no  decir  otra  cosa? 

Los  tabacos  en  rama  traídos  de  Filipinas  tienen 
un  precio  de  3 pesetas  y 2 con  47  céntimos,  y los  ta- 
bacos traídos  de  Cuba,  los  que  más  valen  tienen  un 
precio  de  2 pesetas  con  24,  según  resulta  de  los  con- 
tratos, y según  veo  en  este  estado  núm*  2*  Ya  veis 
que  el  tabaco  de  Cuba  tiene  un  precio  menor  que  el 
de  Filipinas,  á pesar  de  ser  mucho  mejor  que  el  de 
estas  islas,  y sin  embargo  se  pospone  el  tabaco  de 
Cuba  a!  de  Filipinas.  Y no  es  esto  lo  peor,  porque* 
repito,  que  me  alegraría  que  de  Filipinas  se  trajera 
I aun  más  tabaco,  porque  al  fin  es  una  de  nuestras  po- 
! sesiones;  lo  peor  es  que  según  los  datos  oficiales  he- 
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mos  contribuido*  con  las  compras  de  tabacos  Kentucky 
y Virginia,  á la  prosperidad  de  otro  país*  que  ya  es 
muy  próspero,  con  14,  15  y hasta  19  millones  de  pe- 
setas, cuando  tan  necesitados  estamos  dentro  de  casa; 
cuando  el  género  que  se  ha  importado  es  peor  y es 
ni  as  caro  que  el  que  nosotros  producimos  en  nuestro 
país. 

Una  peseta,  y FIO  cuesta  el  tabaco  Virginia  se- 
gún los  datos  oficiales,  y tan  solo  90  céntimos  de  pe- 
seta cuesta  el  kilogramo  de  algunas  de  las  p|pduc~ 
cienes  de  Cuba,  Y aun  cuando  se  diga,  porque  be 
oído  tantas  herejías  respecto  de  esto*  que  no  tiene 
nada  de  particular  que  baya  oido  esto  también,  aun 
cuando  se  diga  que  es  imposible  traer  de  Cuba  el  ta- 
baco tan  barato  como  de  algunos  otros  puntos,  yo  no 
lo  acepto,  porque  lo  he  visto,  y si  alguna  dificultad 
hay  para  que  el  tabaco  se  traiga  más  barato,  puesto 
que  los  100  kilos  cuestan  hasta  10  duros  dentro  de 
la  isla  de  Cuba;  si  alguna  dificultad  hay*  consiste  en 
otra  monstruosidad  que  se  comete,  en  la  monstruosi- 
dad de  imponer  derechos  iguales  al  tabaco  que  vale 
4,  que  al  tabaco  que  vale  500.  Hasta  hace  poco,  lo 
mismo  pagaba,  exactamente  lo  mismo,  el  quintal  de 
tabaco  que  vale  4 ó 5 pesos,  ó para  ser  más  exacto, 
el  que  no  pasa  de  7 pesos,  que  el  que  vale  hasta  600: 
ano  y otro  tabaco  pagaban  5 duros.  Ya  hace  algún 
tiempo  que  se  ha  modificado  esto;  pero  no  hasta  el 
extremo  que  debiera  haberse  hecho. 

De  este  absurdo  económico,  señores,  pudiera  cita- 
ros muchos  ejemplos,  y solo  diré  que  á pesar  de  todo 
esto,  según  los  datos  que  aquí  tengo,  se  puede  traer 
de  la  isla  de  Cuba  tabaco  más  barato  que  el  de  Vir- 
ginia y Kentucky;  y siendo  esto  así,  yo  no  sé  por  qué 
no  ha  de  prescindir  se  del  tabaco  extranjero.  Tal  vez 


consista  en  que  se  quiere  seguir  el  ejemplo  de  otras 
Naciones,  creyéndose  que*  puesto  que  esas  Nacíoaes 
no  pueden  prescindir  del  tabaco  extranjero,  tampoco 
puede  prescindir  España. 

No  he  de  repetir,  señores,  los  razonamientos  que 
ayer  hizo  sobre  este  punto  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, porque  los  expresó  mejor  que  yo  pudiera  hacer- 
lo,  y por  lo  tanto,  me  limito  á decir  que  me  adhiero 
en  absoluto  á todo  lo  que  dijo  sobre  el  propio  asunto; 
y si  entre  las  consideraciones  que  yo  he  hecho  he  to- 
cado algunos  de  los  puntos  que  S.  S.  examinó,  habrá 
consistido  en  no  haberme  fijado  lo  bastante  para  evi- 
tarlo. 

Muchos. datos  estadísticos  pudiera  yo  leer*  pero  á 
fin  de  no  molestar  á ios  Sres.  Diputados*  entregare  á 
los  señores  taquígrafos  parte  de  ellos  para  que  los  in- 
serten en  el  Diario  de  las  Sesiones ¡ Y nle  limitaré  a 
citar  uno  solo.  Según  los  contratos  á que  antes  me  he 
referido*  debieran  haberse  traído  en  tres  .años  ocho 
millones  y pico  de  kilogramos  de  tabaco  de  Cuba,  35 
millones  de  Virginia  y de  Kentucky,  9 millones  de  Fi- 
lipinas y 4 de  Puerto- Rico.  Pues  bien,  llegó  el  año 
económico  de  1885-86,  yen  vez  de  traer  como  co- 
rrespondía á dicho  año  la  tercera  parte  de  estas  cifras, 
se  trajo  mucho  menos  por  lo  que  respecta  á Cuba,  que 
envió  la  mitad  próximamente,  contando  los  aumentos 
concedidos  por  el  Gobierno  anterior*  al  paso  que  se 
aumentó  el  correspondiente  á Filipinas,  y quedó  poco 
más  ó menos  en  el  mismo  estado  lo  que  tiene  rela- 
ción con  Puerto-Rico,  si  bien  no  concuerda  con  el 
documento  núm.  2.  Los  datos  referentes  á los  precios 
con  relación  á los  puntos  de  procedencia  del  tabaco, 
los  entregaré  también  á los  señores  taquígrafos  para 
que  figuren  en  el  Diario, 


Relación  de  los  últimos  contratos  de  la  Hacienda  para  la  adquisición  de  tabaco  en  rama. 


1 

K Lidiamos. 

Precio  por 
kilogramo. 

Pesetas. 

Vuelta-Abajo ; 

1.620.000' 

2*18 

ídem . * . . 

580.000 

2*15 

Partido 

ooo.oooi 

2*24 

ídem , . 

700.000' 

1*90 

Vuelta- Arriba  . . 

3.000.000 

1*47 

Idem. : 

1.540.000 

0*90 

Virginia  y Kentucky 

27.000.000 

1*10 

Idem . 

8.000.000 

1 

Filipino 

9.260.000 

2*47 

Boliche.  . . * 

4.500.000 

1*07 

8.340.000  kilogramos,  1 
ó sean  quintales 
Í8L304É4 


'35.000.000  kilo g ram os, 
ó sean  quintales 
1 760.869£56 
13.760.000  kilogramos*1 
ó sean  quintales 
299.130*43 


57.100.000  kilógramos, 
ó sean  quintales 
i.24L304433 


Estos  datos  representan  el  gasto  de  las  fábricas  en  tres  años. 


Estado  general  del  tabaco  adquirido  en  el  año  eco- 
nómico del  85-86 s según  documento  núm.  2 presen- 
tado por  el  i Ministro . 


Sacado  el  promedio  de  valores  por  kilogramo  en 
las  diversas  clases  que  figuran  en  el  propio  estado, 
resulta  (documento  mim.  2): 


PROCEDENCIAS. 

Importación 
en  la  Península. 
Küógramos* 

Valor 
en  pesetas. 

PROCEDENCIA. 

Valor  medio 
por  kilogramo. 

a í. 

Filipinas 

6.1-64.987 
11.772.643 
1.90  9.2  £7 
1.381.024 
188.608 

15.933.587 

12.616.038 

3.288.208 

1.488.680 

Filipinas . ...........  . . # . . . 

2*73 

Virginia 

Canarias. ..  * ..,*«*»*.»*«*.>***-»-  . 

2*70 

Cuba 

Cuba * . 

1*98 

Puertn-TJmft 

Puerto  Rico.  * . 

1*09 

Canarias.. , . 

509.244 

Virginia. 

1*05 
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Exportación  de  tabaco  en  la  Rabana  desde  el  1/  de  Enero  al  14  de  Diciembre  de  1883. 


Tabaco  rama. 

Tabaco  torcido. 

Cigarros. 

Picadura. 

Tercio. 

Millares. 

Cajetillas. 

Kilógramos 

Estados-Unidos.  ...  , . . 

Gran  Bretaña 

Norte  Europa 

Francia. ......  

España 

Santhomas,  etc. 

Méjico,  etc 

Océano  Pacífico  de  América. . . . 

1 1 0.407 
61 

» 

11.132 

34.191 

2 

5 

968 

123.596 

» 

» 

7.814 

11.748 

217 

52 

5.331 

1.653.325 

» 

626.350 

1,372.129 

5.127.458 

2.711.045 

6.403.304 

66.823 

» 

» 

66.822 

15.580 

58 

134 

52.511 

Total  1886.. 
Idem  1885.  . 

156.766 

167.037 

148.758 

142.859 

18.383.611 
18.857.331 ! 

. 

201.928 

155.720 

. 

Aumento  1886 

Disminución  i S S 6 

» 

10.271 

5.899 

» 

» 

473.770 

46.258 

» 

Después  de  éstos  datos  estadísticos,  después  de  esta 
lógica  de  ios  números  que  no  creo  que  me  los  pueda 
refutar  nadie,  ¿qué  queréis  que  os  diga,  Bres.  Dipu- 
tados? Pues  no  puedo  hacer  más  que  lamentarme.  Ya 
no  tenía  pastante  la  isla  de  Cuba  con  la  lucha  contra 
los  elementos,  por  las  inundaciones  y ciclones,  con 
las  guerras  que  allí  han  tenido  lugar,  con  el  fraude, 
por  el  mal  llamado  tabaco  de  Puerto-Bico,  que  alU  se 
está  perjudicando  notablemente  la  producción  taba- 
calera y Su  industria;  ya  no  tenía  bastante  la  isla  de 
Cuba  con  el  absurdo  derecho  de  exportación  respecto 
al  tabaco,  con  su  crisis  económica,  con  la  competen- 
cia, con  que  no  se  haya  rebajado  aún,  como  se  debie- 
ra, siquiera  el  20  por  100,  marcado  en  la  ley  de  pre- 
supuestos, con  que  no  se  hayan  establecido  las  esta- 
ciones agronómicas  tan  necesarias  allí;  no  le  basta- 
ban otra  porción  de  circunstancias  contrarias:  era 
menester  que  vinieran  aquí  un  Ministro  de  piedra  y 
una  Comisión  de  acero,  que  no  ven  la  razón  de  nues- 
tras aspiraciones.  Y si  llamo  á ese  Ministro  de  piedra 
y á esa  Comisión  de  acero,  no  os  ofendáis,  porque  lo 
voy  á explicar.  Un  Ministro  de  piedra  que  á pesar  de 
haber  querido  llevarle  por  el  camino  de  la  lógica,  por 
el  camino  de  la  razón,  por  el  camino  de  la  justicia, 
por  el  camino  de  las  ventajas  económicas,  no  lo  he* 
xnos  conseguido  ni  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Congreso,  ni  otros  Brés.  Diputados  que 
con  más  elocuencia  que  yo  han  hecho  parecidas  ma- 
nifestaciones. Si  esto  no  es  ser  un  Ministro  de  piedra, 
venga  Dios  y véalo. 

Y la  Comisión,  de  acero,  porque  esa  Comisión, 
indudablemente  con  el  deseo  de  acierto  y basta  con 
el  deseo  de  satisfacemos  en  su  nunca  desmentida 
amabilidad,  queriendo  indudablemente  acertar,  ha 
t raido  á discusión  este  dictámen,  sin  acceder  á nues- 
tros ruegos,  sin  modificar  de  una  manera  práctica  en 
lo  más  mínimo  el  proyecto  en  lo  que  á la  rama  se  re- 
fiere; resultando  el  dictámen  de  la  Comisión  idénti- 
co al  proyecto,  perjudicando  los  intereses  naciona- 
les: y cuidado  que  no  pido  aquí  por  Cuba  y para  Guba 
más  que  lo  justo;  Sres.  Diputados,  yo  no  vengo  aquí 
á hacer  regionalismo;  yo  me  honro  con  el  título  de 
hijo  adoptivo  de  Cnha,  y como  hijo  de  ella  me  consi- 
dero; pero  yo,  ni  la  isla  de  Cuba,  ni  ninguna  otra  par- 
te de  la  Nación,  la  antepondré  á las  otras  partes  de 
la  Nación  misma;  yo  siempre  os  he  pedido,  lo  habréis 


visto,  no  el  exclusivismo;  yo  siempre  os  he  pedido  la 
protección  proporcionada  para  la  producción  nacio- 
nal. Y sin  embargo  de  esto,  ¿qué  habéis  hecho?  Ha- 
béis tratado  de  hacer:  yo  os  lo  agradezco  con  toda 
mi  alma,  y os  doy  las  gracias  más  expresivas;  pero 
no  habéis  hecho  más  que  tocar  con  temor  un  punto 
que  puede  dar  grandes  resultados  para  la  isla  de  Cuba 
si  se  realiza  bien;  me  refiero  á la  admisión  del  ela- 
borado. 

Yo  no  vengo  aquí,  Sres.  Diputados,  á hacerme 
prosélitos  entre  mis  electores;  y la  prueba  es  que  os 
he  manifestado  por  escrito  y manUiésto  aquí  de  pala- 
bra tendencias  contrarias  á lo  Tínico  que  me  han  es- 
crito de  la  isla  de  Cuba,  y que  nos  han  escrito  á todos, 
á lo  único  que  nos  lian  pedido  por  numerosos  tete* 
gramas  y que  se  ha  reclamado  en  toda  forma  y de 
todas  maneras:  al  desestanco  y á la  libertad  de  venta. 
Pues  bien;  yo  os  he  pedido  ménos,  porque  creo  que 
si  eso  se  lleva  bien,  quizá  sea  más  ventajoso  para  ellos 
que  si  se  estableciese  el  desestanco;  pero  si  eso  no  se 
lleva  bien  á cabo,  y yo  temo,  Sres.  Diputados,  que  no 
se  lleve  porque  tengo  razones  para  ello,  entonces  no 
hemos  hecho  nada,  absolutamente  nada.  Sin  embargo, 
yo  repito  que  agradezco  ese  deseo  manifestado  en 
vuestro  dictámen. 

Yo,  lo  que  más  defiendo  aquí,  y luego  tocaré  el 
punto  de  la  elaboración,  que  también  debe  proteger- 
se, lo  que  más  defiendo  aquí  es  aquello  sobre  lo  cual 
no  me  han  escrito  una  palabra  ni  me  han  hecho  ma- 
nifestación alguna;  y no  lo  han  hecho,  porque  sabían 
que  yo  lo  habla  de  hacer,  pues  conociéndome  como 
me  conocen,  saben  que  he  de  mirar  por  los  intereses 
que  me  están  encomendados,  reclámenmelo  ó no  me 
lo  reclamen,  y por  eso  precisamente,  Sres.  Diputados, 
os  estoy  molestando  en  este  momento,  en  los  intere- 
ses que  se  relacionan  con  el  tabaco  en  rama  y con  el 
elaborado  de  la  gran  An  tilla,  y que  no  se  atiende  todo 
lo  que  se  debiera. 

Si  nos  fijamos  en  lo  que  se  exporta  de  la  isla  de 
Cuba  para  otras  partes  que  no  son  la  Nación  misma, 
da  verdadero  dolor,  señores,  la  cifra  espantosa  en  re- 
lación con  lo  que  aquí  viene,  y que  en  su  mayor  parte 
va  á los  Estados-Unidos,  lo  cual  tuve  ocasión  de  de- 
cirlo también  otra  tarde.  En  el  año  1885  se  han  ex- 
portado para  los  Estados-Unidos  150.000  tercios  ó 
fardos,  como  allí  los  llaman,  y que  equivalen  á más 
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de  50  kilogramos,  150,000  lerdos  de  tabaco  en  rama, 
mientras  que  á España  solo  se  han  traído  poco  más 
de  34.000,  La  isla  de  Cuba  tiene  en  este  momento  ce- 
rrados casi  todos  los  mercados  del  mundo  por  los  de- 
rocbos  prohibitivos  que  allí  existen  y por  nuestros 
derechos  absurdos,  como  antes  los  he  calificado,  y, 
sin  embargo,  nosotros  no  queremos  protegerla,  admi- 
tiendo aquí  sus  productos  en  la  relación  que  deben 
admitirse  respecto  de  otras  posesiones  ó provincias 
nacionales. 

El  absurdo  económico  que  se  plantea  en  este  pro- 
yecto, tiene  una  razón  de  ser.  ¿Sabéis  cuál  es?  Pues 
os  la  voy  á dar.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  tan 
dignamente  ocupa  su  puesto,  ha  dado,  no  sé  por  qué, 
en  la  manía,  no  como  Consejero  de  la  Corona,  sino 
puramente  como  Ministro  de  Hacienda,  ha  dado,  digo, 
en  la  manía  de  creer  que  no  tiene  absolutamente  nada 
que  ver  con  la  isla  de  Cuba,  y este  es  un  error,  un 
error  supino,  un  error  quemo  tiene  nombre.  ¿Pues no 
ha  de  tener  que  ver?  ¿Cómo  puede  decirse  que  esta 
ley  no  tiene  nada  que  ver  con  la  isla  de  Cuba?  Yo  de- 
searía, no  ya  dentro  de  sus  obligaciones  como  miem- 
bro del  Gobierno,  porque  todo  él,  y el  mismo  Sr.  Mi- 
nistro do  Hacienda  habrán  de  procurar  seguramente 
todos  ios  bienes  calculados  y siu  calcular  para  la  isla 
de  Cuba;  pero  dentro  de  su  departamento,  yo  desea- 
rla que  S.  $.  participara  de  la  opinión  de  otros  de  sus 
dignos  compañeros,  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  por 
ejemplo.  Pues  qué,  ¿se  cree  que  la  situación  de  la  isla 
de  Cuba  la  va  á salvar  solamente  su  digno  compañe- 
ro el  Sr.  Ministro  de  Ultramar? 

De  ninguna  manera;  se  necesita  mucho  más  que 
lo  que  aisladamente  pueda  hacer  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar; se  necesita  el  concurso  de  los  Ministerios  de 
Estado  y de  Hacienda.  Porque  si  cuando  llega,  seño- 
res Diputados,  una  ocasión  como  ésta,  de  proteger 
una  de  las  producciones  nacionales,  en  vez  de  prote- 
gerla se  la  deja  realmente  tan  lastimada  como  sale 
de  esta  ley,  ¿qué  esperanza  podemos  tener,  ni  qué  es- 
peranza se  ya  á llevar  á la  isla  de  Cuba?  Ninguna, 
absolutamente  ninguna. 

Se  cree  que,  porque  realmente  tenemos  el  mejor 
tabaco  del  mundo,  tenemos  el  monopolio  de  los  mer- 
cados todos,  y esto  es  un  error  crasísimo.  Nosotros 
tenemos  el  mejor  tabaco,  sí,  y con  ese  tabaco  no  hay 
competencia  posible,  favorézcalo  ó no  lo  favorezca  el 
Gobierno;  pero  lo  que  necesita  protección  es  aquel 
tabaco  que,  siendo  bueno  y aun  mejor  que  el  de  igual 
ó mayor  precio  que  se  produce  en  otras  partes,  no  se 
le  protege  todo  lo  que  se  le  debe  proteger.  Y voy  á 
atreverme  á hacer  algunas  consideraciones  respecto 
á esto. 

Hay  en  Cuba  dos  clases  de  tabaco,  en  la  clase  su- 
perior y en  todas,  que  se  llaman  claro  y oscuro.  El 
tabaco  claro  tiene  salida  en  todas  partes,  y el  tabaco 
oscuro,  por  un  error  de  paladar,  tal  vez,  que  es  un 
error  como  otro  cualquiera,  tiene  poca  salida  en  el 
extranjero  y aun  dentro  de  la  misma  isla  de  Cuba.  Y 
sin  embargo,  ese  tabaco  oscuro  es  mejor  que  el  claro 
porque  está  más  maduro  y tiene  más  aroma  y más 
jugo;  y la  única  razón  que  se  da  para  no  traer  ese 
nuestro  tabaco  nacional  y cambiarlo  por  el  extranjero, 
es  decir,  una  de  las  muchas  herejías  que  he  oido, 
es  que  como  nuestro  tabaco  es  flojo,  hay  que  forfcaler 
Cérlo  coa  el  tabaco  veneno  que  viene  del  extranjero. 

Pues  bien;  si  yo  hubiera  tenido  más  confianza  en 
nuestras  resoluciones,  os  hubiera  demostrado  palpa- 


blemente que  hay  tabaco  en  la  isla  de  Cuba  más  agra- 
dable. más  fuerte  y más  barato  que  ese  á que  vosotros 
os  referís.  ( Varios  señores  de  la  Comisión  hacen  signos 
negativos)  ó á que  se  refieren  otros,  aunque  vosotros 
también  creo  os  habéis  referido  á él;  pero  no  he  rea- 
lizado mi  propósito  porque  os  he  visto  negados  por 
completo  á la  luz. 

Hay  otro  inconveniente  grave  en  no  proteger  no 
ya  el  tabaco  en  rama,  no  ya  la  producción,  no  ya  la 
materia  prima,  sino  precisamente  la  industria,  que  si 
bien  h abéis  tratado  de  proteger  en  este  proyecto  de 
ley  (lo  cuál  os  agradezco  mucho},  queda  tan  en  vago, 
tan  velado  y tan  oscuro  que  no  sé  que  va  á suceder 
á pesar  de  vuestro  buen  deseo. 

Hoy,  Sres.  Diputados,  precisamente  por  ese  exce- 
so de  exportación  á los  Estados-Unidos,  este  país  se 
ha  apoderado  de  nuestro  tabaco,  y debido  á la  crisis 
que  viene  atravesando  el  tabaco  y el  azúcar,  pero  el 
tabaco  principalmente,  las  fábricas  que  se  dedicaban 
á esta  industria  en  la  isla  de  Cuba  no  han  podido  sos- 
tener los  trabajadores  que  á ellas  iban  anteriormente. 

Pues  bien;  el  caso  es  que  por  haber  tenido  que 
emigrar  muchos  operarios  y por  una  porción  de  con- 
sideraciones que  no  juzgo  pertinentes,  tenemos  hoy 
á las  puertas  de  Cuba  la  competencia  de  nuestra  in- 
dustria tabacalera  en  los  Estados- Unidos,  y con  una 
gran  ventaja,  Sres.  Diputados,  sobre  nosotros,  con  la 
ventaja  que  da  la  lucha  que  quieren  sostener  para 
matar  la  primacía  de  nuestro  tabaco,  dentro  de  Cuba 
y con  nuestro  tabaco  mismo.  En  los  Estados -Unidos 
se  fabrica  tabaco  que  es  de  producción  cubana,  mien- 
tras en  Cuba  se  fabrica  tabaco  que  no  es  de  Cuba  si- 
quiera. ¿Qué  sucede  con  esto?  Que  vamos  descendien- 
do en  el  crédito,  y vamos  matando  la  industria  taba- 
calera en  Cuba. 

En  Francia  sucede  lo  mismo.  En  Francia  hay  dos 
fábricas  que  elaboran  tabaco  de  Cuba,  y aquel  sí  es 
tabaco  de  Cuba,  mientras  que,  puedo  decir,  que  casi 
nunca  fué  tabaco  de  Cuba  el  que  de  aquella  Isla  se  ha 
traído  á la  Península  para  nuestras  fábricas.  ¿Sabéis 
lo  que  necesita  Francia  para  fabricar  tabaco  cubano? 
Pues  no  necesita  más  que  tres  hombres:  un  ingenie- 
ro de  la  Escuela  politécnica,  un  secretario  de  la  mis- 
ma escuela  y un  auxiliar  de  la  Escuela  de  tabacos  de 
París. 

Pues  estos  tres  hombres  solamente  son  los  encar- 
gados de  la  compra  de  nuestro  tabaco  en  Cuba,  y solo 
ellos  bastan  para  que  el  tabaco  que  recibe  Francia 
de  Cuba,  sea  tan  bueno  por  lo  ménos  como  el  mejor 
que  se  pueda  producir  y elaborar  dentro  de  Cuba 
mismo, 

Pero  nosotros  empleamos  otros  procedimientos, 
entre  ellos  el  de  decir:  «esto  se  llevará  á los  regla- 
mentos;» porque  aquí  todo  se  dice  que  se  «llevará  á 
los  reglamentos,»  y yo  no  sé  cuando  llegará  ese  fu- 
turo. 

Eu  la  primera  parte  de  la  base  11.a  se  dice  que 
se  traerán  á la  Península  las  mismas  clases  que  se 
han  traído  hasta  ahora.  Yo  no  voy  á ocuparme  de 
esto;  únicamente  diré  que  mucho  tabaco  torcido  y 
rama  que  ha  salido  de  Cuba  para  nuestro  monopolio, 
no  es  de  Cuba,  y que  el  que  de  allí  ha  sido,  no  es  del 
que  debió  ser  en  mucha  parte. 

No  queréis  traer  á la  ley  los  medios  de  hacer  que 
fio  se  estafe  ai  público;  no  queréis  traer  á la  ley  re- 
glas concretas  que  hagan  se  pueda  exigir  el  cumpli- 
miento ele  esa  ley.  Yo  bien  sé  que  dentro  de  esos  re- 
tí? 
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glamentos  podréis  hacer  todo  lo  que  queráis;  pero  me- 
jor fuera,  á mi  ver,  que  ciertos  preceptos  legales  de 
la  importancia  que  para  mí  tienen  los  que  as  acabo 
de  manifestar  y los  que  en  otra  forma  os  he  manifes- 
tado anteriormente , deben  consignarse  en  la  ley 
misma* 

El  Sr,  Ministro  no  ha  querido  convencerse  de  la 
necesidad  social,  política  y económica  á que  obedecen 
mis  aspiraciones*  Si  S*  S.  conociera  la  organización 
social  que  hay  en  la  isla  de  Cuba;  si  supiera  qué  ele- 
mentos contribuyen  á la  producción  y trasformacion 
del  tabaco,  desde  el  sencillo  veguero  ó agricultor  que 
cultiva  la  planta,  hasta  el  industrial  que  lanza  al  mer- 
cado el  tabaco  ya  elaborado;  si  supiera  cuáles  son  las 
condiciones  especiales  de  aquel  país  y se  remontara  á 
los  tiempos  de  Boma,  comprenderla  la  necesidad  de 
su  ley  agraria  para  el  primero,  y basta  la  ley  indus- 
trial americana  moderna  para  el  segundo,  y com- 
prenderla á su  vez  que  con  la  ley  que  se  discute  po- 
dían realizarse  allí  en  parte  estas  necesidades,  dando 
más  protección  en  ella  á la  rama  y al  elaborado,  y al 
mismo  tiempo  comprendería  que  por  medio  de  la 
base  í í *ft  no  quedan  garantidos  nuestros  intereses  na- 
cionales en  Cuba* 

Voy  á hacer  ahora  algunas  consideraciones  de 
otro  orden  que  conducen  al  mismo  ñn  de  demostrar 
la  necesidad  de  proteger  á los  infelices  agricultores, 
que  allí  se  llaman  vegueros,  y á les  desgraciados 
marquistas,  ó sea  á los  industriales* 

No  se  ha  querido  tener  en  cuenta,  y me  refiero  á 
la  cuestión  iniciada  bajo  el  punto  de  vista  político,  no 
se  ha  tenido  en  cuenta  que,  precisamente  Lodos  los 
que  se  dedican  allí  á esta  clase  de  trabajos,  han  sido 
siempre  y serán  de  los  más  leales,  de  los  más  labo- 
riosos, de  los  más  amantes  del  órden  y de  los  que 
más  se  han  sacrificado  en  dias  de  sumo  peligro:  uni- 
dos y compactos,  defendieron  con  gran  heroísmo,  y 
están  dispuestos  á defender  siempre,  los  más  altos  in- 
te ses  es  de  la  Patria  en  Cuba* 

Deber  de  todos  y principalmente  del  Gobierno  es, 
el  procurar  todos  los  lazos  posibles  que  estrechen  á 
la  madre  Patria  con  aquellas  apartadas  provincias;  y 
yo  siento  en  extremo  que  en  esta  ocasión,  en  vez  de 
estrechar  esos  lazos  por  medio  de  los  intereses  mate- 
riales, que  es  uno  de  los  mejores  medios  de  estrechar- 
los, no  se  haga  tanto  como  fuera  de  desear,  y se  pre- 
sente esta  base  1 í.a  tan  desgraciada. 

En  el  píen  social,  no  ménos  que  en  el  orden  eco- 
nómico, era  también  conveniente  proteger  los  intere- 
ses materiales  de  la  isla  de  Cuba;  porque  es  preciso 
tener  en  cuenta  el  estado  que  atraviesa  hoy  aquella 
sociedad,  aquel  pueblo.  No  creáis  que  es  de  aque- 
llas sociedades  que  sucumben  al  ver  la  inminencia 
de  su  próxima  ruina,  y que  se  dejan  vencer  sin  lu- 
char, no;  la  sociedad  cubana,  conociendo  el  porvenir 
á que  puede  aspirar  y á que  aspira,  y el  que  tiene  el 
derecho  á conquistar,  lucha  de  una  manera  enérgi- 
ca, titánica,  entre  la  muerte  que  se  le  viene  encima  y 
la  vida  que  tiene  la  confianza  de  poder  salvar*  Es 
una  sociedad  potente  que  tiene  conciencia  de  los  ele- 
mentos que  debe  á la  Providencia,  y*  rechazando  las 
fuerzas  morbosas  que  la  combaten,  sostiene  ruda  ba- 
talla apoyada  en  las  grandes  fuerzas  vitales  que  la 
defienden*  A una  sociedad,  á un  pueblo  que  de  este 
manera  sufro,  que  de  esta  manera  focha,  no  es  posi- 
ble dejarle  entregado  á sus  propias  fuerzas,  y dejar 
que  m desarrollo  solamente  con  ellas,  como  tal  vez 


podrían  hacerlo;  no,  nosotros  tenemos,  no  solo  el  de- 
recho, sino  el  deber  de  tenderle  la  mano  y de  estre- 
char en  cariñoso  abrazo  aquellos  brazos  que  nos  es- 
peran. 

Y en  esta  cuestión,  que  es  de  alto  gobierno,  en 
esta  cuestión,  que  es  cuestión  de  todo  Gobierno,  en 
esta  cuestión,  como  en  otra  cualquiera  que  á la  isla 
de  Cuba  se  refiera,  tiene  el  Gobierno  el  imprescindi- 
ble deber,  tiene  la  Obligación  más  absoluta  de  prote- 
ger aquellos  intereses,  porque  amparando  los  intere- 
ses de  la  isla  de  Cuba,  se  amparan  los  intereses  de 
la  Nación  entera. 

La  isla  de  Cuba  es  de  todas  nuestras  posesiones 
la  que  necesita  más  cuidado,  la  que  necesita  más  in- 
terés, la  que  necesita  más  protección,  la  que  necesita 
más  unión  con  la  madre  Patria  que  todas  las  demás 
posesiones  ultramarinas*  La  isla  de  Cuba  tiene  una 
riqueza  que  ha  representado  y sigue  aun  represen- 
tando (no  sé  si  seguirá},  una  importancia  comercial 
de  125  millones  de  duros  contra  25  de  Puerto -Rico  y 
43  de  Filipinas* 

La  isla  de  Cuba,  geográficamente  considerada,  está 
precisamente  en  contacto  con  el  círculo  máximo  que 
une  á Inglaterra  con  el  canal  de  Panamá.  No  habrá 
barco  en  Europa  que,  con  arreglo  á las  corrientes,  con 
arreglo  á los  vientos,  con  arreglo  á la  mínima  distan- 
cia, que  venga  ó vaya,  que  no  tenga  que  recorrer  la 
isla  de  Cuba;  no  habrá  barco  en  la  parte  oriental  de 
los  Estados-Unidos  que  no  tenga  que  recorrer  toda  la 
isla  de  Cuba,  desde  su  parte  occidental  á la  oriental, 
cuando  haya  de  hacer  rumbo  á dicho  canal  ó proceda 
de  él.  La  importancia  de  aquellas  provincias  réquiem 
el  interés  que  demuestra  ei  Gobierno,  todo  el  interés 
que  han  demostrado  los  que  le  han  precedido,  y de- 
mostrarán los  que  le  sucedan;  pero  respecto  de  esta 
ley,  tengo  que  dolarme  de  que  por  más  que  haya  ha- 
bido gran  deseo  de  acierto  por  parte  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y de  la  Comisión,  el  acierto  no  se  haya 
realizado*  Nosotros  hemos  reclamado  en  la  forma  que 
hemos  podido;  y no  solo  porque  representamos  la  isla 
de  Cuba  y sus  intereses,  sino  principalmente  porque 
representamos  los  intereses  nacionales,  sentimos  do- 
blemente el  que  no  se  haya  tenido  en  cuenta  todo  lo 
que  so  ha  debido  tener  en  esta  ley,  por  más  que  pa« 
rece  que  esta  base  lo  deja  entrever  de  una  manera  con- 
dicional que  no  me  satisface. 

No  se  protege  en  ella  los  intereses  nacionales,  no 
se  protege  la  riqueza  pública,  no  se  protégela  misma 
producción  peninsular,  y en  cambio  puede  dar  lugar 
á proteger  intereses  extranjeros  aun  á costa  de  los  na- 
cionales; y aunque  comparado  con  vosotros  soy  desco- 
nocedor de  la  ciencia  económica,  sé  que  no  lia  habi- 
do legislador  desde  Solon  y Licurgo  basta  nuestros 
dias  (y  eso  que  en  aquellos  no  había  Ministros  de  Ha- 
cienda sino  legisladores  en  el  órelen  general),  no  lia 
habido,  no  ha  habido,  repito,  ni  uno  que  haya  pres- 
cindido como  aquí  se  prescinde,  de  nuestros  intere- 
ses nacionales*  En  esta  ley  no  se  ha  tenido  en  cuenta 
en  primer  término  otra  cosa  que  el  aumento  de  los 
ingresos  en  el  presupuesto,  y podía  muy  bien  haberse 
hecho  lo  uno  y lo  otro*  Aun  concediendo  que  el  ta- 
baco de  Cuba  sea  más  caro  que  el  otro,  que  de  todo 
hay,  con  venderlo  á mayor  precio  está  remediado  el 
inconveniente. 

¿No  so  apela  para  llevar  mayores  ingresos  aLpre- 
supuesto  A aumentar  la  contribución  directa?  ¿Qué 
inconveniente  habría,  pues,  en  que  se  recargara  más 
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lina  contribución  como  esta  de  que  ahora  tratamos, 
que  después  de  todo  es  voluntaría?  Guando  se  impo- 
nen á los  agricultores  cargas  que  casi  no  pueden  sos- 
tener y que  realmente  donde  no  liay  ocultaciones  no 
sostienen,  ¿por  qué  no  hemos  ele  imponer  más  al  ta- 
baco si  fuera  necesario?  Esto  no  se  ha  querido  tener 
en  cuenta*  Yo  voy  á terminar  manifestando  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  mía  condición  que  he  podido 
observar  en  él*  Yo  veo  en  él,  y tocios  lo  vereís  con- 
migo, un  gran  talento  y una  gran  competencia,  y 
unido  á esto,  un  laudable  afan  de  llevar  á cabo,  con 
gran  aplauso  mió,  y de  todos  sin  duda,  mejoras,  va- 
riaciones, reformas  de  todo  género,  condiciones  todas 
que  unidas  á una  sabia  prudencia,  en  Lésis  general 
son  susceptibles  de  producir  resultados  inmensos*  casi 
divinos;  pero  cuando  á las  primeras  condiciones  falta 
la  última,  por  una  circunstancia  cualquiera  puede 
dar  origen  esto  á grandes  catástrofes,  y yo  pudiera 
citar  muchos  ejemplos  de  la  historia*  *, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Señor  Di- 
putado, esas  consideraciones  no  sé  relacionan,  ni  pró- 
xima ni  remotamente,  con  la  enmienda  que  S*  S*  está 
defendiendo.  Llamo  Ja  atención  de  S*  S*  sobre  esta 
incongruencia  de  su  discurso  con  la  materia  que  se 
está  tratando. 

El  Sr*  PANDO:  Yo  agradezco  mucho  al  Sr*  Pre- 
sidente estas  observaciones,  que  son  muy  justas,  y 
me  había  extendido  precisamente  en  estas  considera- 
ciones, porque  eran  la  premisa  de  la  consecuencia  que 
voy  á sacar.  Refiriéndome  á este  proyecto  que  se  dis- 
cute, y concretamente  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
voy  á poner  un  ejemplo  para  terminar  de  mía  vez  y 
no  molestar  más  al  Congreso,  no  para  dar  un  consejo 
al  Sr*  Ministro,  que  jamás  lo  ha  necesitado,  y mucho 
menos  de  mi,  que  no  se  los  puedo  dar,  pero  para  que 
lo  recuerde* 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  es,  como  en  todo, 
muy  sabio,  conoce  perfectamente  la  Historia,  y sabe 
la  historia  de  Alejandro  de  Macedonia  y la  de  Filipo. 
Ahí  tiene  S*  S*  en  ella  lo  que  pueden  producir  esos  im- 
pulsos de  acción  de  un  gran  talento  que  no  tenga  toda 
la  previsión  necesaria,  y yo  creo  que  los  Ministros  de 
Hacienda  no  deben  tener  menos  previsión  qüe  los  con- 
quistadores; y la  consecuencia  que  quería  sacar  es, 
que  un  Ministro  de  Hacienda,  antes  que  seguir  los  im- 
pulsos de  ejecución  del  gran  Alejandro,  debe  acer- 
carse más  á los  impulsos  de  ejecución  de  Filipo,  que 
conquistó  y supo  organizar  para  su  hijo  lo  que  éste 
no  consiguió,  á pesar  de  su  grandeza* 

Y por  no  molestar  más  á la  Cámara,  concluyo 
dándoos  las  gracias  más  expresivas  por  la  benevolen- 
cia que  me  habéis  dispensado* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Va  á en- 
trar á jurar  un  Sr.  Diputado*» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr*  Rurell  y Cuéilar,  amm- 
chindóse  que  ingresaba  en  la  primera  Sección* 


El  Sr*  SANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Siv  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  SANTANA:  No  temáis,  Sres,  Diputados, 
que  fatigue  la  atención  de  la  Cámara,  al  contestar  al 


extenso  y elocuente  discurso  que  ha  pronunciado  el 
Sr*  Pando*  Su  señoría,  con  un  celo  que  yo  reconozco 
de  buen  grado,  con  una  competencia  que  soy  el  pri- 
mero en  confesar,  y que  la  lia  mostrado  con  una  por- 
ción de  datos  que  nos  ha  leído,  relativamente  ¿ la 
cuestión  de  tabacos,  ha  hecho  muchísimas  conside- 
raciones, en  su  mayor  parte,  para  hacer  constar  las 
ventajas  é inconvenientes  del  proyecto  del  Gobierno, 
y los  perjuicios  ó adelantos  que  puede  traer,  relativa- 
mente á la  marcha  del  cultivo  del  tabaco  en  Cuba* 

Como  este  no  es  el  objeto  de  la  enmienda,  y como 
además  el  debate  sobre  el  proyecto  de  ley  se  ha  pre- 
sentado aquí  con  toda  extensión,  se  lian  consumido 
los  seis  turnos  en  pro  y en  contra  de  la  totalidad,  y 
se  lia  hablado  de  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  asun- 
to, con  un  lujo,  hasta  en  los  menores  detalles,  claro 
está  que  la  Comisión  (y  el  Sr*  Pando  me  hará  la  jus- 
ticia de  reconocerlo  así),  no  lia  de  contestar  ahora  á 
todo  el  detenido  y bien  pensado  discurso  de  S*  3*;  y 
digo  esto  para  que  S*  3*  no  lo  tome  á desaire,  porque 
con  nadie  incurrir  i a en  este  defecto  la  Comisión,  y 
mucho  ménos  con  una  persona  tan  competente  y que 
ha  tratado  esta  cuestión  con  tan  perfecto  conocimien- 
to como  B.  B* 

La  enmienda  del  Sr*  Pando,  aparte  de  las  consi- 
deraciones que  S.  S*  ha  expuesto,  tiene  dos  partes:  en 
la  una  se  limita  pura  y exclusivamente  á detallar  las 
cantidades  de  tabaco  de  la  isla  de  Cuba  que  han  de 
consumirse  aquí  dentro  de  la  base  establecida  con  el 
núm.  11;  y quiere  8*  S.  que  la  Comisión  especificara 
y detallara  esas  cantidades*  La  Comisión  no  puede 
hacer  eso,  porque  en  ese  particular  se  trata  de  una 
prescripción  reglamentaria,  que  no  puede  estable- 
cerse en  una  ley;  esta  es  una  cosa  accidental  que  pu- 
diera llegar  un  momento  en  que  hubiese  necesidad 
de  variarla,  por  la  escasez  de  la  cosecha  ó por  cual- 
quier otra  causa  que  el  Sr*  Pando  conoce  mejor  que 
la  Comisión* 

La  segunda  parte,  de  la  que  S*  S.  ha  hablado  poco, 
se  refiere  á un  aumento  en  el  consumo  de  la  produc- 
ción nacional,  y al  pensamiento  noble  que  tiene  su 
señoría  y que  acredita  sus  condiciones  de  hombre  de 
Estado  y de  conocedor  de  esta  clase  de  asuntos,  de 
que  toda  la  producción  nacional  se  consuma  aquí  en 
el  país* 

Este  es  un  ideal  generoso;  pero  como  aquí  no  po- 
demos íliscutir  ideales,  y eso  se  aparta  de  los  principios 
que  informa  el  proyecto  de  ley,  la  Comisión  no  tiene 
nada  que  decir  sobre  este  particular.  Termino,  pues, 
estas  Indicaciones,  rogando  al  8r*  Pando  haga  justi- 
cia á la  Comisión,  y crea  que  al  no  aceptar  su  en- 
mienda, lo  hace  pura  y exclusivamente  por  el  deber 
que  tiene  de  mantenerse  dentro  dé  los  límites  estable- 
cidos en  el  proyecto  de  ley* 

El  Sr*  PANDO:  Pido  la  palabra* 

El  8r*  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr.  PANDO:  Unicamente  para  rectificar  el 
concepto  de  acero  y de  piedra  á que  se  ha  referido  mi 
querido  amigó  el  Sr*  San  tana* 

Yo  con  esas  dos  palabras  quise  demostrar  la  fir- 
meza de  la  Comisión,  y podrán  no  haber  satisfecho  á 
fí*  S*f  pero  no  haberle  dolido,  porque  mí  ánimo  no  era 
molestar  á S*  S*  ni  á los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión, ni  mucho  ménos  al  Sr*  Ministro.  ¿Cómo  había 
yo  de  tratar  de  herir  ni  aun  velad  amento  á individuos 
que  no  solo  quiero  y estimo  mucho  como  amigos,  sino 
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que  los  admiro  desde  el  momento  en  que  los  conocí? 

Refiriéndome  á la  Comisión,  empleé  la  palabra 
aceroy  significando  con  ella  que  habiendo  querido  la 
Comisión  satisfacerlas  justas  aspiraciones  de  los  Di- 
putados de  Cuba,  y encontrándose  con  la  resistencia 
del  Sr.  Ministro,  se  había  flexado,  es  decir,  que  no  se 
habia  doblado,  ni  se  había  roto,  rompiendo  con  la  base 
l i.-  que  no  nos  satisface,  sino  que  habia  hecho,  io  que 
hace  el  acero  cuando  se  encuentra  entre  dos  fuerzas 
convergentes  y contrarias. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro,  me  refería  á que  en 
esta  ocasión  habia  sido  tan  duro  como  una  piedra; 
pero  si  á S*  8.  no  le  gusta  la  comparación,  quitaré  la 
palabra  piedra  y la  sustituiré  por  diamante;  y tal  ha 
sido  su  dureza,  que  aun  cuando  hemos  querido  li- 
marle un  poco,  no  porque  necesite  lima,  que  bien  pu- 
limentado está  por  bien  templadas  limas,  estas  han 
salido  rayadas,  por  decirlo  en  términos  técnicos.  No 
hemos  conseguido  limarle;  y el  Su  Ministro  ha  que- 
dado tan  intacto  diamante  como  antes.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  en- 
mienda del  Sr.  Vázquez  Queipo  al  párrafo  cuarto  de  la 
expresada  base  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
soun e t er  á la  aproba ci on  del  0 on g r e so  la  si g ui ente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrenda- 
miento del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del 
tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares. 

El  párrafo  4.°  de  la  base  1 l.y  quedará  redactado 
en  qsta  forma; 

«Podrá  el  Gobierno  obligar  al  contratista  á au- 
mentar la  cantidad  proporcionada  del  producto  nació 
nal,  siempre  que  su  coste  de  adquisición,  atendida  su 
clase  y calidad,  sea  proporcionado  al  del  tabaco  ex- 
tranjero.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1887.— An- 
tonio Vázquez  Queipo.=Crescente  García  San  Miguel. 
Manuel  González  Longoria.— Manuel  Crespo  Quintana. 
Luis  Manuel  de  Pando. =Manuel  Armiñan.=Octavio 
Guarí  ero. » 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  decir  si  acepta  ó no  la  en- 
mienda. 

EL  Sr.  FBAU:  La  Comisión  no  la  admite. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Ei  señor 
Vázquez  Queipo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mi eu  da. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Señores  Diputados, 
no  temáis  que  ocupe  vuestra  atención  con  un  largo 
discurso.  La  enmienda  que  lie  presentado  es  de  índo- 
le tal,  que  no  requiere  sino  unas  breves  consideración 
nes  hechas  al  Congreso,  para  demostrar  que  realmen- 
te procede  aceptar  .esa  enmienda,  y hasta  debo  decir 
que  casi  estaba  aceptada.  La  Comisión  oyó  con  agra- 
do á todos,  ios  Diputados  de  Cuba,  que  le  hicieron  re- 
flexiones acerca  del  proyecto,  y yo  tuve  la  honra  de 
que  algunas  observaciones  que  le  dirigí  fueran  acep- 
tadas y se  tradujeran  en  las  bases  modificadas.  Pero 
en  aquel  entonces  no  decía  el  párrafo  4.°  de  la  base  1 1 .R 
lo  que  dice  hoy;  la  Comisión  lo  ha  modificado,  y lo 
ha  modificado  indudablemente  no  habiendo  entendi- 
do, ó habiendo  comprendido  mal.  á los  Diputados  de 
Cuba  que  le  hicieron  reflexiones  sobre  este  punto. 

Vo  hubiera  deseado  no  tener  que  apoyar  esta,  que 


no  sé  si  llamar  enmienda  ó lamentación,  porque  es  la 
cuarta  que  hacemos  los  Diputados  de  Cuba  sin  que 
hayamos  logrado  siquiera  que  la  Comisión  diga  que 
tiene  el  sentimiento  de  no  admitirlas,  no;  secamente 
que  no  las  admite;  y paréceme  que  por  fórmula  si- 
quiera debería  la  Comisión  mostrar  sentimiento  cieno 
admitir  unas  enmiendas  presentadas  con  el  mejor  de- 
seo, con  el  deseo  de  que  la  ley  salga  lo  más  perfecta 
posible.  Pero  ya  que  he  tenido  la  desgracia  de  que  no 
haya  sucedido  así,  ya  que  en  conferencias  que  celebré 
(porque  yo  traté  por  todos  los  medios  posibles  de  que 
no  llegara  el  caso  de  tener  que  apoyar  esta  enmien- 
da) con  mi  querido  amigo,  compañero  y condiscípulo 
ei  Ríe  Ministro  de  Hacienda,  á quien  tanto  quiero,  y 
llegué  casi  á convencerle  de  que  la  enmienda  era  acep- 
table, solo  que  el  Sr.  Ministro  me  exigía  que  al  sus- 
tantivo coste  se  añadiera  el  adjetivo  definitivo , á lo  cual 
yo  no  me  negaba,  no  sé  por  qué  después  de  haberme 
casi  aceptado  esta  enmienda,  el  Sr;  Ministro  llegó  á 
la  Comisión  y la  Comisión  buho  de  convencerle  de 
que  ésta  enmienda,  aunque  en  realidad  no  afectaba 
más  que  á dos  palabras,  porque  yo  habia  tenido  el 
cuidado  de  copiar  exactamente  en  lo  demás  el  párrafo 
de  la  base,  era  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  el 
párrafo  decía.  Desde  el  momento  en  que  yo  lea  lo  que 
la  Comisión  dice  y lo  que  dice  mi  enmienda,  compren- 
dereis, Sres.  Diputados,  la  razón  que  yo  tenía  para 
presentarla,  á no  ser  que  se  quiera  poner  en  la  base 
una  cosa  ilusoria,  una  especie  de  sarcasmo,  de  burla 
ó de  engaño  para  los  intereses  de  Cuba;  y á fe,  seño- 
res Diputados,  que  si  en  la  Península  tendrá  induda- 
blemente algún  sentido  cuando  existe  la  frase  el  bobo 
de  Coriar  en  Cuba  no  tiene  sentido  alguno,  porque  yo 
no  he  conocido  allí  más  que  gentes  listas  y algunos 
pillos;  tonto  no  he  conocido  ninguno. 

Voy  á molestar  al  Congreso  leyendo  la  primera 
parte  del  párrafo  4.°  de  la  base  11  v,  que  dice  así: 
«Podrá  el  Gobierno  obligar  al  contratista  á aumentar 
la  cantidad  proporcionada  del  producto  nacional  siem- 
pre que  su  adquisición  no  sea  más  onerosa  que  la  del 
¿abaco  extranjero  de  análoga  calidad.»  Gomo  esto  es 
imposible,  como  esto  es  un  absurdo,  permítanmela 
frase  los  señores  de  la  Comisión,  que  no  tengo  el 
propósito  de  ofenderles,  ó huelga  eu  la  ley  por  lo  que 
pudiera  afectar  á Cuba,  ó ha  debido  modificarse.  Pues 
bien;  yo  proponía  lo  que  es  natural  y lógico,  no  que 
se  diga  solamente  que  el  coste  de  adquisición  no  sea 
más  oneroso,  sino  que  el  coste  de  adquisición  sea  pro- 
porcionado; que  eso  y no  otra  cosa  dice  la  enmienda 
que  lie  tenido  el  honor  de  presentar  y que  la  Comi- 
sión se  ha  negado  á admitir. 

Yo  digo  esto  en  mí  enmienda,  en  la  cual,  em- 
pleando quizá  un  lenguaje  incorrecto;  repito,  dos  ve- 
ces  la  proporcionalidad,  en  vez  de  em  plear  la  analo- 
gía: pero  no  es  lo  mismo  la  analogía  que  la  propor- 
cionalidad. «Podrá  el  Gobierno  obligar  al  contratista 
á aumentar  la  cantidad  proporcionada  del  producto 
nacional  (hasta  aquí  están  conformes  ei  párrafo  de  la 
base  y la  enmienda  que  yo  propongo);  y ahora  dice 
la  enmienda:  siempre  que  su  coste  de  adquisición, 
atendida  su  clase  y calidad,  sea  proporcionado  al  del 
tabaco  extranjero.» 

Si  yo  demuestro  que  es  absolutamente  imposible 
1 que  con  la  base,  como  está  redactada,  so  traíga  una 
| hoja  más  de  tabaco  de  Cuba,  comprenderá  el  Con g re- 
j so  que  esa  redacción  huelga,  ó es  que  se  ha  tratado 
i do  engañar  á algún  bebo  en  la  isla  de  Cuba,  donde 
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como  lie  dicho,  ño  liay  más  que  listos  y algún  pillo* 

En  la  isla  de  Cuba,  Sres.  Diputados,  paga  el  quin- 
tal de  tabaco  4 pesos  de  derechos  ele  exportación*  En 
los  mercados  de  los  Estados-Unidos  cuesta  el  Virgi- 
nia, por  término  medio,  de  3 á 5 pesos.  Pongamos  el 
término  medio;  pongamos  4 pesos  el  quintal,  y ten- 
dremos que  el  contratista  ó el  arrendatario  tiene  á 
bordo  de  un  buque  en  cualquiera  de  los  puertos  de 
los  Eál  ados -Unidos  el  quintal  de  tabaco  á 4 duros. 
Pues  bien,  señores,  en  la  isla  de  Cuba  es  preciso  que 
ese  veguero  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Pando  surque 
la  tierra,  la  are,  la  cultive,  haga  su  cosecha,  la  cure, 
la  ponga  en  tercios  y la  regale  al  contratista,  y aun 
así,  á este  le  sale  más  caro  el  tabaco  de  la  isla  de 
Cuba  que  el  Virginia.  Y es  claro;  regalándole  el  ta- 
3] acó,  todavía  tiene  el  contratista  que  pagar  4 duros 
de  derechos  de  exportación,  que  es  lo  que  cuesta  por 
término  medio  el  tabaco  extranjero;  tiene  que  pagar 
además  los  fletes  de  Cuba  á cualquier  puerto  de  la 
Península,  y también  tiene  que  pagar  los  portes  te- 
rrestres desde  el  puerto  á la  fábrica  ó ál  sitio  á donde 
baya  de  llevar  el  tabaco.  ¿Es  esto  posible?  ¿Puede 
traerse  siquiera  un  kilogramo  más  de  tabaco  de  la 
isla  de  Cuba  en  estas  condiciones?  Pues  si  esto  no 
puede  suceder,  ¿á  qué  so  dice  en  el  proyecto?  ¿No 
Imelga?  ¿No  está  de  más?  Yo  no  sé  por  qué  la  Comi- 
sión no  fia  atendido  estas  razones,  que  me  parece  que 
las  hay  para  haber  hecho  mella  en  esa  Opinión  cerra- 
da de  la  Comisión  y del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  uu 
hecho  como  éste,  y nn  hecho  que  no  lo  he  dicho  yo 
solo,  sino  que  no  ha  habido  un  Diputado  de  Cuba, 
bien  pertenezca  al  partido  conservador,  bien  al  parti- 
do liberal,  bien  al  partido  autonomista,  que  en  esto 
en  nada  nos  diferenciamos,  que  no  lo  baya  dicho;  pero 
la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  han 
querido  tener  presentes  estas  observaciones,  y ha  re- 
sultado el  grave  absurdo  de  que  no  se  pueda  traer  un 
kilógramo  más  de  tabaco  de  la  isla  de  Cuba,  con  la 
cláusula  de  que  el  coste  no  sea  más  oneroso  que  el 
tabaco  extranjero*  No;  es  preciso  que  sea  proporcio- 
nal, y os  lo  demostraré. 

Se  me  dirá  que  no  lia  faltado  Diputado  de  la  isla 
de  Cuba  que  haya  dicho  que  el  tabaco  allí  puede  darse 
tan  barato  como  el  extranjero*  Es  exacto*  Hay  una 
clase  de  tabaco  que,  como  decía  el  Sr.  Pando,  se  llama 
de  escoba,  de  barredera,  de  clase  inferior,  que  se  pue- 
de dar  tan  barato  como  el  tabaco  do  Kentucky,  Vir- 
ginia, Lusf,  etc.,  de  los  Estados-Unidos;  pero  mientras 
subsistan  en  Cuba  esos  derechos  de  exportación,  es 
absolutamente  imposible  que  el  tabaco  nacional  se 
traiga  aquí  en  condiciones  iguales;  es  decir,  tan  one- 
rosas ó ménos  onerosas  que  las  del  tabaco  extranjero. 

El  tabaco  de  la  isla  de  Cuba,  aun  pagándole  á 
precios  proporcionales,  como  propongo  yo  en  mi  en- 
mienda, y como  es  lógico  y es  justo,  aun  así  trae  be- 
neficios, hoy  al  Gobierno,  que  tiene  la  renta  estancada, 
y los  traería  mañana  al  contratista  á quien  se  adju- 
dique el  servicio  ác  esta  renta. 

Supongamos  que  el  kilógramo  de  tabaco  de  Ken- 
tucky ó de  Virginia  ó Lusf,  cueste  una  peseta  al  con- 
[raí isla,  y que  el  kilógramo  de  tabaco  de  Cuba  le 
cueste  3 pesetas*  Pues  aun  así  y todo,  pagando  pro- 
pOrcionalmente  esas  3 pesetas,  liay  una  gran  ventaja 
para  el  Gobierno  ó para  el  contratista  que  le  sus  ti  tu- 
ya,  y voy  á demostrarlo*  Con  las  clases  ínfimas  del 
tabaco  de  Cuba  (que  no  hay  que  creer  que  se  hacen 
fon  tabaco  de  la  Vuelta  de  Abajo  las  regalías  y las 
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conchas),  se  hacen  estos  dos  productos  que  se  venden 
al  comprador  á 25  y 50  céntimos  de  peseta,  mientras 
que  con  tabaco  de  Kentucky  y Virginia  no  se  hacen 
más  que  cigarros  de  5 céntimos.  De  manera  que  ya 
veis  la  diferencia  que  hay  entre  un  producto  y otro, 
y que  aun  cuando  el  contratista  tuviese  que  pagar  el 
triple  que  paga  por  el  tabaco  extranjero,  cobraría  algo 
más  del  triple  y del  décuplo  que  en  un  tabaco  de  5 
céntimos,  en  otro  de  50  céntimos  de  peseta* 

De  manera,  que  no  es  esta  la  razón,  no  es  este  el 
argumento  que  me  podéis  devolver;  es  que  os  habéis 
cerrado  á no  admitir  ninguna  enmienda  de  los  Dipu- 
tados cubanos:  yo  os  felicito;  vosotros  recogeréis  el 
fruto*  Habéis  atendido  algunas  observaciones  que  se 
os  lian  hecho  en  el  seno  de  la  Comisión*  (El  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Propuestas  por  S*  S*)  Perfecta- 
mente, y por  eso  yo  no  me  lie  levantado  á apoyar  la 
enmienda  del  Sr.  Armiñan,  aunque  estaba  firmada 
por  mí,  x>orque  S*  S*  había  aceptado  otra  completa- 
mente distinta;  y yo  no  lie  venido  aquí  á defender  la 
libre  venta  del  tabaco,  porque  creo  que  tiene  más  ga- 
rantías para  aquellos  individuos  que  tienen  fábrica  y 
marcas  lo  que  la  Comisión  ha  aceptado  á propuesta 
nuestra,  pues  es  una  garantía  nada  ménos  que  de  20 
millones  de  pesetas  que  no  tiene  cualquier  comisio- 
nista para  responder  de  unos  cientos  de  millares  de 
tabacos.  Pero  eso  es  una  cosa  muy  distinta  de  lo  que 
estamos  tratando  ahora.  Aquí  hablamos  del  tabaco 
en  rama  y allí  hablábamos  del  tabaco  torcido,  y yo 
que  tengo  mis  convicciones,  lo  que  hice  fué,  cuando 
se  leyó  la  enmienda  del  Sr*  Armiñan,  no  levantarme 
á defender,  no  obstante  que  la  había  firmado,  una  cosa 
que  yo  ahora  no  habría  toc¿ulo  sin  la  interrupción  de 
su  señoría* 

Aquí  hemos  oido  decir  constantemente  á los  "in- 
dividuos de  la  Comisión  que  lian  discutido  esta  cues- 
tión en  el  debate  general,  que  tratan  de  defender  los 
intereses  antillanos;  que  todos  tienen  en  la  debida 
consideración  esos  intereses. 

Esto  lo  lia  dicho  el  Sr*  Conde  de  Torrepando,  esto 
lo  ha  dicho  mi  amigo  y condiscípulo  el  Sr*  Aguilera, 
y también  lo  ha  dicho  el  Sr.  Maura  contestando  á no 
sé  qué  Sr*  Diputado;  y sin  embargo  de  que  todos  tra- 
táis de  defender  los  intereses  antillanos,  habéis  pues- 
to la  ley,  á-  pesar  de  todo  lo  que  habéis  aceptado,  ha- 
béis puesto,  digo,  la  ley  de  tal  manera,  que  perjudica 
á los  intereses  que  representamos,  y por  lo  mismo  no 
os  debeis  admirar  de  que  presentemos  enmiendas  que 
traten  de  dejar  ménos  mal  la  ley  para  la  isla  de  Cuba. 

Yo  veo  que  constantemente  suceden  aquí  cosas 
parecidas,  y no  son  objeto  de  censura.  Se  trata  de  una 
cuestión  que  afecta  á los  intereses  proteccionistas  de 
Cataluña,  y los  catalanes  se  reúnen  como  en  una  pina 
prescindiendo  de  toda  consideración  y marchando,  tal 
vez,  hacia  el  regionalismo,  que  yo  no  defiendo;  se  tra- 
ta de  los  arroces  de  Valencia,  y los  valencianos  salen 
á su  defensa;  se  trata  de  las  admisiones  temporales, 
y los  castellanos  defienden  lo  que  creeo  conveniente 
á sus  provincias.  Esto  lo  he  visto  yo  muchas  veces  en 
el  Senado  y el  Congreso.  ¿Qué  tiene,  pues,  de  extra- 
ño, que  los  representantes  de  Cuba  hayamos  presen* 
tado  enmiendas  tan  claras  y tan  llenas  de  razón  como 
la  que  estoy  defendiendo? 

Yo  quisiera,  con  la  vénia  del  Sr*  Presidente  y del 
Congreso,  porque  no  me  gusta  extenderme  más  allá 
de  los  límites  que  el  Reglamento  me  permite,  yo  qui- 
siera hacer  una  pregunta  ó una  observación  respecto 
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de  las  dos  últimas  líneas  del  párrafo  3/  de  la  base 
que  se  discute,  que  están  perfectamente  relacio- 
nadas con  la  enmienda  que  tengo  la  honra  de  de- 
fender. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  traído  aquí  los 
datos  relativos  á las  fábricas  nacionales  en  el  año 

1884- 85  me  parece,  y sime  equivoco,  desearla  que 
S.  S.  me  rectificase.  Yo  quisiera  que  se  me  dijese  si 
se  entiende  que  se  refieren  al  año  1884-85  las  dos 
últimas  líneas  de  ese  párrafo,  que  dicen  que  el  con- 
sumo de  tabaco  procedente  de  la  isla  de  Cuba  se  hará 
en  la  misma  proporción  que  haya  exislido  durante  el 
último  año  de  la  administración  del  Estado;  porque 
de  ser  así,  Sres.  Diputados,  de  tomarse  como  término 
de  comparación  el  año  que  acabo  de  citar,  resultarían 
grandemente  perjudicados  los  intereses  de  Cuba,  á pe- 
sar de  que  a cada  instante  se  está  blasonando  aquí  de 
que  este  proyecto  no  infiere  ningún  perjuicio  á esos 
intereses.  Sería  muy  conveniente  que  se  dijera  de 
una  manera  categórica  á qué  año  se  refiere  la  base. 
(Él  Sr\  Ministro  de  Baeienda:  Está  modificada  por  la 
enmienda  del  Sr.  Gallón.)  Esa  es  la  que  fija  la  canti- 
dad, pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  traído  aquí 
los  datos  del  año  1884-85.  [Un  Sr,  Diputado:  Los  de 

1885- 86.)  Aunque  así  sea.  En  1884-85  se  tomaban 
20.000  quintales  de  tabaco  de  la  Vuelta  de  Arriba, 
12*000  de  la  Vuelta  de  Abajo  y 6.000  de  partido. 
Durante  el  Gobierno  que  precedió  al  actual,  se  au- 
mentó esto  en  un  50  por  100,  y se  tomaron  32.000 
quintales  de  la  Vuelta  de  Arriba,  18.000  déla  Vuelta 
de  Abajo  y 9.000  de  partido,  es  decir,  repito,  que  se 
aumentó  el  50  por  100,  por  más  que  no  todo  se  con- 
sumió. 

Igual  suma  se  suministró  en  1888-87;  de  manera 
qu^  si  realmente  ha  de  continuar  esta  proporcionali- 
dad, nada  tengo  que  decir,  aunque  deseo  que  se  acla- 
re; pero  si  esta  proporcionalidad  no  ha  de  seguir,  y 
hemos  de  retrogradar  á la  de  1884  85,  entonces,  cous- 
te,  Sres.  Diputados,  que  por  ese  proyecto  se  merma 
el  consumo  del  tabaco  de  la  isla  de  Cuba  en  un  50 
por  100.  Hay  un  argumento  que  indudablemente  se 
me  ha  de  hacer,  y.  es  decir,  que  los  tabacos  de  Ken- 
tucky,  de  Virginia,  de  Maryland  y Lusf,  etc.,  son  taba- 
cos de  clase  inferior,  son  picadura  que  se  consume  á 
5 céntimos  la  cajetilla,  y que  se  tiene  para  los  que  no 
pueden  pagar  más,  ó para  ios  que  tienen  estragado 
el  gusto  de  fumar.  Pero  á ese  argumento  debo  con- 
testar que,  si  se  trae  tabaco  á un  precio  proporcional, 
como  os  he  demostrado,  pagaremos  doble  ó triple; 
pero  todavía  el  Gobierno  ó el  contratista  ganará  en  la 
proporción  de  3 á 10,  y haréis  un  favor  á las  clases 
consumidoras,  acostumbrarán  su  paladar  á la  mejor 
clase  del  tabaco,  siempre  que  se  lo  deis  á un  precio 
proporcional,  y ese  contratista  se  conforme  con  no 
ganar  en  la  proporción  de  1 á 10.  Y como  mi  ánimo 
no  es  cansar  á la  Cámara,  y como  la  enmienda  es  en  sí 
corta  y he  explicado  ya  su  alcance,  me  siento,  teniendo 
el  sentimiento  que  no  ha  tenido  la  Comisión,  de  que 
ésta  no  admita  mi  enmienda.  No  quiero  extenderme 
en  consideraciones  de  otro  órden,  porque  me  propuse 
desde  el  primer  momento  ceñirme  al  Reglamento  y á 
la  defensa  de  mi  enmienda,  que  es  por  cierto  bien 
corta. 

El  Sr.  FRAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  FRAU:  La  Comisión  ha  tenido  mucho  sen- 


timiento aL  no  poder  tener  el  gusto  de  aceptar  la  en- 
mienda del  Sr.  Vázquez  Queipo;  y ha  tenido  mucho 
sentimiento  también,  ai  encontrarse  con  la  aspereza 
que  ha  encontrado  en  el  Sr.  Vázquez  Queipo,  por  ha- 
ber c reido  que  estaba  sin  ese  sentimiento  la  Comi- 
sión; tanto  más,  cuanto  que  parecia  á ésta  que  el  se 
ñor  Vázquez  Queipo  tenía  motivos  bastantes  para  es- 
tar seguro  de  que  habla  sentido  mucho  la  Comisión 
no  complacerlo  en  aquello  en  que  no  ha  quedado  com- 
placido, y de  que  habrá  hecho  cnanto  estuvo  de  su 
parte,  para  demostrar  no  solo  al  Sr.  Vázquez  Queipo, 
sino  á todos  los  demás  Sres.  Diputados  que  se  han 
acercado  á la  Comisión  con  objeto  de  proponerle  para 
la  isla  de  Cuba  todas  las  ventajas  que  consideraban 
que  podían  obtener  el  deseo  de  la  Comisión  de  e|t li- 
diar y resolver  en  todo  con  el  mayor  acierto  posible. 
Y dicho  esto,  voy  á explicar  por  qué  el  Sr.  Vázquez 
Queipo  califica  de  absurdo  el  párrafo  de  la  base  á que 
se  refiere  su  enmienda.  No  lo  califica  de  absurdo,  se- 
guramente, colocándose  en  el  punto  de  vista  del  pro- 
yecto, que  es  el  punto  de  vista  de  la  Comisión;  lo  ca- 
lifica de  absurdo,  colocándose  fuera  del  proyecto  en 
un  punto  de  vista  extraño  al  proyecto,  y extraño  por 
co mídelo  al  terreno  que  puede  abarcar  la  mirada  de 
la  Comisión. 

Y le  demostraré  esto  al  Sr.  Vázquez  Queipo.  No 
parece  sino  que  la  Comisión  ha  introducido  en  el  pro- 
yecto un  párrafo  en  el  cual  dice:  «Siendo  de  necesi- 
dad que  el  tabaco  de  Cuba  sea  más  barato  que  en 
otras  partes,  el  Estado  obligará  al  contratista  á que 
tome  tabaco  de  Cuba,  porque  será  mis  barato.»  i Si  no 
ha  dicho  eso  el  proyecto!  ¡Si  no  es  esa  la  base!  jSi  la 
base  no  es  para  la  isla  de  Cuba  solo!  [Él  Sr,  Vázquez 
Queipo:  Ya  lo  sé.)  ¡Si  la  base  es  general  y no  se  refiere; 
á un  tabaco  ni  á una  clase  determinada!  (El  Sr,  Váz- 
quez Queipo:  ¿La  isla  de  Cuba  no  es  la  Nación?)  La 
base  responde  á un  principio  general,  que  lo  mismo 
se  refiere  á Cuba,  que  á Puerto- Rico,  que  á Filipinas; 
y por  consiguiente,  mientras  no  resulte  que  dentro 
de  esta  referencia  y condiciones  es  absurda  ia  base, 
resultará  seguramente  que  el  Sr.  Vázquez  Queipo, 
con  su  recto  criterio,  no  ha  podido  llamar  absurdo  á 
lo  qué  no  lo  es,  sino  que  ha  llamado  absurdo  á otra 
cosa,  en  otro  terreno,  bajo  otro  punto  de  vista.  Y 
vamos  á eso  del  terreno. 

El  Congreso  sabe  perfectamente  que  una  de  las  ra- 
zones fundamentales  que  han  aconsejado,  en  sentir  del 
Gobierno  y de  la  Comisión,  el  proyecto  de  arriendo, 
es  los  mayores  rendimientos  que  se  presume  ha  dé 
reportar  á la  renta  la  libertad  de  acción  de  la  indus- 
tria particular,  la  libertad  de  acción  del  industrial, 
la  libertad  de  acción  del  que  venga  á ser  arrendata- 
rio del  monopolio  del  tabaco;  y no  podía  ser  que,  sin 
contradecirse  el  Gobierno  y la  Comisión,  creyeran 
que  estaba  confórme  con  esa  teoría  fundamental,  con 
esa  causa  fundamental  del  proyecto,  ir  estableciendo 
limitaciones  y limitaciones  á la  libertad  de  acción 
del  contratista  ó del  arrendatario,  hasta  llegar  í te- 
nerle en  la  misma  sujeción  ó en  mayor  sujeción  que 
la  que'  tiene  hoy  la  Administración  para  escoger  y 
determinar  respecto  de  compras  lo  que  estime  más 
conveniente  á los  intereses  de  la  renta.  Hahia  intere- 
ses respetables  encontrados  con  los  intereses  genera- 
les de  la  renta,  y por  lo  mismo  que  eran  respetables, 
debía  preocuparse  el  Gobierno  y debía  preocuparse 
ia  Comisión  de  respetarlos  y dejarlos  á salvo,  y eso 
hizo,  y eso  está  hecho.  Esos  intereses  eran  especíales 
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ios  unos,  y de  earáctpr  general  el  otro,  y constituyen 
el  grupo  de  los  primeros, -determinadamente  los  re- 
gionales- ¿Y  qué  se  ha  hecho  con  los  intereses  regio- 
nales? Pues  no  solo  se  Les  ha  respetado,  sino  que  se 
les  ha  mejorado.  Ha  quedado  fuera  de  toda  contro- 
versia, ha  quedado  terminantemente  establecido,  que 
ol  consumo  de  los  tabacos  ha  de  ser  en  las  proporcio- 
nes en  que  venía  siendo  y en  que  ha  venido  siendo 
especialmente  durante  el  último  ano  del  ejercicio  de 
la  Administración,  y que  si  hay  mayor  consumo,  en 
proporción  ha  de  subir  el  consumo  de  cada  uno  de 
los  tabacos  españoles. 

Había  otro  interés  que  ya  no  era  regional,  que  era 
general;  el  interés  del  Estado,  que  hay  siempre  en  que 
mientras  se  pueda  tener,  con  iguales  condiciones,  ta- 
baco indígena,  tabaco,  español,  se  disminuya  el  con- 
sumo del  tabaco  extranjero,  Y precisamente  á indica' 
cion  de  algunos  de  ios  8ros*  Diputados  de  Cuba  vino 
d estudiar  esta  cuestión  la  Comisión,  Y era  tan  claro, 
era  tan  evidente  que  tenían  mucha  razón  los  Sres.  Di- 
putados por  Cuba  y algunos  otros  Sres,  Diputados 
que  nos  hicieron  análogas  indicaciones  respecto  del 
extremo  de  que  mientras  se  pudiera  encontrar,  por  el 
mismo  coste,  tabaco  de  análoga  clase  y calidad  en  Es- 
paña, debia  preferirse  éste  al  extranjero,  que  la  Co- 
misión entendió  sumamente  justo,  sumamente  con- 
veniente á los  intereses  generales  del  Estado,  consig- 
nar en  el  arriendo  que  siempre  que  con  aquel  mismo 
coste  pudiera  obtenerse  tabaco  de  producción  nacio- 
nal, de  análoga  clase  y calidad  que  uno  extranjero, 
se  obligase  al  contratista  á que  consumiese  el  nacio- 
nal, Pero  dentro  de  la  analogía  de  clase  y calidad  é 
Igualdad  de  coste*  Y esta  es  la  base, 

Pero  el  Sr*  Vázquez  Queipo,  colocándose  fuera  de 
esto,  que  no  es  más  que  la  protección  del  interés  ge- 
neral del  Estado,  avanza  muchos  pasos,  y dice;  «No, 
no  me  basta  que  se  establezca  aquí  que  cuando  cueste 
lo  mismo  un  tabaco  de  análoga  clase  y calidad  espa- 
ñol que  otro  extranjero,  se  ha  de  obligar  ai  contratis- 
ta á que  traiga  el  español.  Lo  que  yo  quiero  que  se 
establezca  es  que  siempre  qu sproparcionalmente^  aten- 
didas ia  clase  y calidad  de  un  tabaco  de  Cuba,  venga 
á gastar  el  mismo  dinero  el  contratista  que  compran- 
do otro  extranjero  de  otra  clase,  traiga  más  ó rnénos 
cantidad  de  tabaco,  sirva  ó no  para  las  labores  á que 
intente  destinarle,  ha  de  poder  obligarle  el  Estado  á 
que  se  provea  en  Cuba.»  Quiere  llevar  al  arrendata- 
rio áque,  por  virtud  decálcalos,  de  proporcionalidad 
bien  ó mal  girados  por  la  Administración,  no  tenga 
más  remedio  que  traer,  por  ejemplo,  no  el  Kentucky 
que  necesite  y en  la  cantidad  que  necesite,  sino  Vuel- 
ta de  Abajo,  porque  poco  más  ó rnénos,  aunque  trai- 
ga menos  cantidad,  le  costará  el  mismo  dinero,»  Pues 
esto  es  Lo  que  no  se  puede  hacer;  esto  es  lo  que  no 
se  puede  imponer  ál  contratista.  No  se  puede  im- 
poner al  arrendatario  de  una  industria  la  obligación 
de  que  cuando  necesite,  por  ejemplo,  i 0*000  Icílóg ra- 
mos de  tabaco  Kentucky,  se  contente  con  200  de  ta- 
baco Vuelta  de  Abajo,  diciéndole:  «lo  mismo  le  vie- 
nen á ¡postar  á Vd.  que  los  10,000  kilogramos  de  ta- 
baco Kentucky  los  200  de  Vuelta  de  Abajo*»  Esto 
se  necesitaría  decirle  al  contratista  si  se  aceptara  la 
enmienda,  y no  hay  ninguna  razón  para  impedirle  que 
acuda  á donde  necesite  acudir  para  encontrar  los 
10.000  kilogramos  que  necesita,  y no  esos  200  del  ta- 
baco de  Vuelta  de  ¿\bajo. 

De  alñ,  pues,  la  improcedencia  de  ia  enmienda. 


La  Comisión  no  ha  negado  nunca  que  el  tabaco  de  la 
isla  de  Cuba  pueda  ser  más  ó menos  caro,  ni  que 
pueda  ser  más  ó rnénos  caro  el  de  Filipinas,  Puerto- 
Rico  ó Canarias;  no  se  ha  ocupado  de  esto*  Lo  que  ha 
establecido  es  que  siempre  que  un  tabaco  español 
pueda  obtenerse  por  el  mismo  precio  que  otro  tabaco 
de  análoga  clase  y calidad  extranjero,  el  Gobierno 
puede  y debe  obligar  al  contratista  á que  se  provea 
de  tabaco  español. 

Por  esto  no  quiere  entrar  la  Comisión,  ni  el  hu- 
milde individuo  que  en  este  momento  ocupa  la  aten- 
ción del  Congreso,  en  el  estudio  que  el  Sr.  Vázquez 
Queipo  ha  hecho,  con  grande  competencia,  como  era 
de  esperar,  de  todo  lo  relativo  á los  precios,  clase  y 
producción  del  tabaco  de  Cuba;  por  eso  no  tiene  para 
qué  traer  á esta  discusión  las  observaciones  de  su 
señoría,  para  compararlas  con  las  que  han  hecho 
otros  compañeros  suyos  de  diputación,  los  cuales  han 
asegurado  que  puede  obtenerse  tabaco  de  Cuba  en 
mejores  condiciones  de  precios  que  el  de  cualquiera 
otra  parte*  Todo  esto  no  es  pertinente  á la  cuestión. 
Si  es  verdad,  en  su  dia  el  Gobierno  obrará  con  arre- 
glo á las  facultades  que  se  le  conceden  en  esta  base; 
si  no  es  verdad,  el  Gobierno  no  hará  uso  de  esas  fa- 
cultades; pero  de  todos  modos,  no  huelga  esa  base, 
rü  es  absurdo  este  párrafo,  porque  muy  bien  puede 
suceder  que,  con  efecto,  lo  que  no  ocurre  según  su 
señoría  en  Cuba,  ocurra  en  Puerto-Rico;  y si  á Puer- 
to-Rico se  le  puede  hacer  ese  beneficio,  bien  hecho 
estará,  porque  con  él  se  .favorecen  los  intereses  ge- 
nerales. 

Además,  el  que  hoy  no  ocurra  la  posibilidad,  se- 
gún el  Sr.  Vázquez  Queipo,  de  que  tenga  aplicación 
en  Cuba  el  párrafo  de  esta  base  que  se  discute,  no 
quiere  decir  que  no  pudiera  tenerla  en  adelante;  y 
nada  perderá  Cuba,  seguramente,  por  tener  para  eu 
su  dia  la  terminante  y expresa  disposición  que  con- 
tiene la  base  que  estamos  discutiendo. 

Y para  concluir,  me  voy  á permitir  hacer  dos  li- 
geras indicaciones*  Tí  o creo  que  sea  menester  que 
haga  yo  la  defensa  de  la  Comisión  por  lo  relativo  al 
cargo  de  intransigente  que  se  le  ha  dirigido.  Según 
se  considere,  podrá  ser  que  haya  parecido  intransi- 
gente: en  todo  aquello  que  ha  creído  la  Comisión  que 
no  podía  transigir,  claró  está  que  podrá  decirse  que 
ha  sido  intransigente;  pero  la  Comisión  no  va  á ha- 
cer aquí  su  defensa.  La  Comisión  apela  á los  nobles 
sentimientos  del  Sr.  Vázquez  Queipo  y de  los  demás 
Sres*  Diputados  que  la  han  favorecido  con  su  ilustra- 
ción, con  sus  consejos  y con  sus  visitas  durante  los 
dias  de  audiencia  pública,  y después  se  somete  gus- 
tosísima al  fallo  de  esos  mismos  señores. 

Y por  último;  la  pregunta  que  el  Sr.  Vázquez 
Queipo  ha  tenido  á bien  hacer,  al  final  de  su  discur- 
so, está  contestada  con  la  enmienda,  aceptada,  del  se- 
ñor Gullori,  que  modifica,  naturalmente,  la  anterior 
redacción  de  las  bases.  Esta  enmienda,  que  no  sé  si 
la  conoce  el  Sr.  Vázquez  Queipo..*  (M  Sr,  Vázquez 
Queipa:  La  conozco.)  Entonces  contestado  este  extre- 
mo, que  era  el  último  dei  discurso  de  S.  S*,  la  Comi- 
sión. por  mi  conducto,  concluye  suplicando  á su  se- 
ñoría que  no  extrañe  que  contestemos  todos  sus  in- 
dividuos con  cierta  brevedad,  por  más  que  tendría- 
mos mucho  gusto  en  hacerlo  ampliamente;  pues  de 
una  parte  lo  largo  que  va  siendo  ya  este  debate,  y de 
otra,  lo  agotado  que  está,  parece  que  imponen  á ia 
Comisión  el  deber  de  ser  breve. 
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El  Sj?;  VAZQUEZ  QUEÍFQ;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VI GEPBE  BIDENTE  (Canalejas):  La  Lle- 
ne V.  S. 

El  3i\  VAZQUEZ  QUEIPO:  Dos  palabras  para 
rectificar. 

El  Sr.  Frau  sin  duda  quiere  que  yo  repita  los 
elogios  que  lie  hecho  de  la  benevolencia  con  que  la 
Comisión  aceptó  una  indicación  que  yo  hice.  Ya  lo  he 
dicho,  pero  se  trataba  de  un  extremo  completamente 
distinto  del  que  ha  originado  mi  enmienda.  La  Comi- 
sión no  me  oyó  más  que  una  vez,  y con  tal  suerte 
por  mi  parte,  que  tuve  la  dicha  de  convencerla  res- 
pecto de  un  punto  que  ha  constituido  la  modificación 
de  una  de  las  bases;  pero  esto  no  quiere  decir  que  yo 
no  tenga  razón  en  este  otro,  porque  la  Comisión  pudo 
muy  bien  haber  aceptado  aquel  y no  aceptar,  como 
no  acepta,  este. 

No  insisto  más,  porque  después  de  todo,  no  se  lian 
rebatida  los  argumentos  que  he  hecho  á Iotoí1  de  mi 
enmienda,  y por  lo  mismo  que  S.  ¡L  desea  la  brevedad, 
yo  quiero  ser  breve,  y lo  he  sido  en  mi  discurso,  pues 
creo  haber  dado  á la  Cámara  una  muestra  de  ello, 
siendo  entre  todos  los  que  han  hecho  uso  de  la  pala- 
bra, el  que  rnénos  tiempo  ha  cansado  al  Congreso.  Por 
eso  no  me  extraña  que  á las  observaciones  hechas  en 
diez  ó quince  minutos,  S.  S.  me  conteste  en  igual 
tiempo;  al  contrario,  yo  creo  que  esto  es  lo  práctico 
en  los  debates  parlamentarios;  que  las  galas  retóricas 
están  muy  bien  en  las  Academias,  pero  no  en. los  Par- 
lamentos, y agradezco  á la  Comisión  que  haya  sido  tan 
breve  como  he  sido  yo. 

Be  lo  expuesto  por  el  Sr.  Frau,  no  lie  sacado  en 
consecuencia  sino  que  la  Sociedad,  el  individuo,  la 
entidad  jurídica  que  va  á sustituir  al  Gobierno  en  la 
administración  del  monopolio  del  tabaco,  va  á hacer 
en  este  particular  que  discutimos  lo  que  se  le  antoje; 
y después  de  oir  esta  confesión  del  Sr.  Frau,  todavía 
tengo  más  miedo  que  el  que  tenía  antes  de  presentar 
mi  enmienda. 

Su  señoría  me  decía:  ¿cómo  el  Gobierno,  que  trata 
de  ceder  el  monopolio  á una  Empresa,  va  á meterse  á 
decir  al  contratista  la  clase  de  tabaco  que  ha  de  po  - 
ner á la  expendicion  si  esto  está  en  su  interés,  y cómo 
le  ha  de  obligar  á que  si  le  hacen  falta  10,000  kiló- 
gramos  de  tabaco  Kentucky,  traiga  2.000  kilogramos 
de  tabaco  de  Vuelta  de  Abajo? 

El  contratista  va  á hacer  lo  que  quiera,  va  á Jia- 
cer  lo  que  se  le  antóje.  Yo  preveo  que,  no  yo,  que  ten- 
go medios  para  fumar  buen  tabaco,  sino  la  mayoría 
del  pueblo  español,  va  afumar  mucho  tabaco  extran- 
jero muy  malo,  y mucho  tabaco  filipino  de  desecho. 
Y no  digo  más  sobre  esto. 

Yo  no  sé  si  porque  me  he  expresado  mal,  ha  dicho 
el  Sr.  Frau  al  contestarme,  que  dé  lo  que  se  trata 
aquí  es  de  defender,  no  los  intereses  de  Cuba,  sino  los 
intereses  nacionales.  Y yo  pregunto  á S.  8.:  ¿acaso 
Cuba  no  es  una  parte  integrante  de  la  Nación?  ¿Es  que 
no  son  seis  provincias  españolas?  ¿Son  provincias  ó 
son  colonias?  ¿En  qué  quedamos?  El  tabaco  que  en  seis 
provincias  qne  constituyen  parte  del  territorio  de  la 
Nación  se  produce,  es  tan  nacional  como  el  de  las 
Baleares,  como  el  de  Canarias  y como  pueda  ser  el 
que  vais  á permitir  que  se  siembre  aquí;  que  eso  lo 
hemos  de  ver,  que  hemos  de  ver  si  vais  á traer  el  con- 
trabando al  mismo  tiempo  que  concedéis  el  monopo- 
lio, y si  va  á haber  mi  contratista  tan  bendito  que 


quedándose  con  el  monopolio  vaya  á dejar  que  siem- 
bren tabaco  dentro  de  la  Península. 

Y como,  por  último,  no  quiero  cansará  la  Cámara, 
yo  le  diré  al  Sr.  Frau,  individuo  de  esa  Comisión,  que 
no  he  querido  usar  frases  duras  respecto  de  ella  ni 
del  Sr.  Ministró;  lo  que  lie  dicho  es,  que  S5.  SS.  se 
han  encerrado  en  un  círculo  dé  hierro,  Imbiéndose 
propuesto  rechazar  ya  todas  las  enmiendas  que  se  pre- 
senten por  parte  de  los  Diputados  de  Cuba;  esto  hasta 
ahora  va  siendo  verdad,  y en  el  curso  del  debate  aca- 
bará la  Cámara  por  darme  la  razón,  porque  verá  que 
no  se  admite  una  sola. 

Respecto  á que  se  trata  del  tabaco  nacional,  le  diré 
á S.  S.  que  el  tabaco  filipino  también  tiene  uno  ó dos 
duros,  según  la  clase,  por  derechos  de  exportación, 
que  vienen  á ser  los  mismos  derechos  de  tres  ó cua- 
tro duros  que  paga  el  tabaco  do  Cuba.  Yo,  desde  el 
momento  en  que  la  Comisión  se  encierra  en  decir  que 
bajo  la  palabra  de  tabaco  nacional  se  comprende  todo, 
y que  lo  mismo  favorece  á Cuba  que  á las  demás  pro- 
vincias, digo:  sí,  favorece  á todo  el  territorio  nacional, 
menos  á la  isla  de  Cuba,  y precisamente  por  eso  pre- 
sento mi  enmienda. 

Yo  bien  sé  que  en  el  porvenir,  cuando  se  quiten 
esos  derechos,  como  dice  el  Sr.  Frau,  podrá  suceder 
muy  bien  que  el  tabaco  que  allí  se  da  por  90  cénti- 
mos ó por  una  peseta,  que  es  el  tic  las  clases  inferio- 
res, venga  aquí  y pueda  competir,  aunque  nunca  será 
tan  barato  con  el  de  Virginia  y Kentucky;  pero  yo  he 
hecho  á S.  S.  un  argumento  que  no  ha  merecido  con- 
testación; yo  no  me  he  metido  con  el  contratista  para 
nada;  he  dicho  que  no  es  obligación  del  contratista 
comprar  tabacos  de  tal  ó cual  calidad;  pero  que  aun- 
que el  peor  tabaco  de  Cuba  le  costase  tres  veces  más 
caro  que  el  extranjero,  aun  así  ganarla  el  contratista 
que  va  á sustituir  al  Gobierno,  no  en  la  proporción  de 
1 á 3,  sino  en  la  de  1 á 10. 

Y como  no  quiero  molestar  más  al  Congreso,  me 
siento,  y le  prometo  al  Sr.  Frau  no  volver  á rectificar 
en  este  asunto. 

EISr.  PBAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEFBESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr.  FBAU:  Hay  una  cosa  que  conviene  quede 
clara  en  esta  discusión,  porque  se  le  quiere  dar  una 
importancia  grande,  y no  tiene  ninguna,  absolutamen- 
te ninguna. 

El  Sr.  Vázquez  Queipo  se  queja  reiteradamente,  y 
llama  sobre  ello  con  insistencia  la  atención  de  la  Cá- 
mara, de  que  la  Comisión  no  haya  admitido  ninguna 
de  las  enmiendas  de  los  Diputados  de  la  isla  de  Cuba, 
pero  se  calla  que  la  Comisión  ha  admitido  todas  las 
enmiendas  de  los  Diputados  cubanos  que  ha  podido 
admitir,  antes  de  que  las  formulasen  como  enmien- 
das. (El  Sr . Vázquez  Queipa:  Antes  no  son  enmiendas, 
son  observaciones.)  No  voy  á discutir,  Sr.  Vázquez 
Queipo,  sobre  la  propiedad  con  que  he  llamado  en- 
miendas á las  observaciones  antes  de  formularse  como 
enmiendas;  pero  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Vázquez 
Queipo  no  convencerá  al  Congreso  de  que  baya  im- 
propiedad en  el  concepto  do  mi  frase.  ¿Cómo  se  queja, 
Sr.  Vázquez  Queipo,  de  que  no  se  haya  admitido  nada, 
después  de  haber  declarado  aquí  que  la  única  vez  qne 
ha;  acudido  á las  reuniones  de  la  Comisión  lo  ha  con- 
seguido casi  todo?  ¿No  está  aquí  la  enmienda  relativa 
á la  venta  del  tabaco  en  comisión?  {El  S)\  Vázquez 
Queipa:  La  única.  Lo  he  dicho  hasta  la  saciedad-)  ¿No 
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está  aquí  la  enmienda  formulada  por  el  Sr,  Gallón? 
(El  Sr.  Vázquez  Queipa:  El  Sr.  Gallón  es  Diputado  por 
Puerto-Rico.)  Eso  no  importa;  lo  cierto  es  que  los  Di- 
putados cubanos,  haciendo  uso  de  un  perfectísimo 
derecho,  se  han  reservado  pedir  por  vía  de  enmiendas 
lo  que  por  otros  caminos  y en  otro  terreno  no  han 
podido  lograr  de  la  Comisión,  con  gran  sentimiento 
por  parte  de  la  Comisión  misma.  (El  Sr*  Pando : Res- 
pecto á la  rama,  absolutamente  nada.}  Insisto  en  que 
los  Diputados  cubanos  [piden  en  estas  enmiendas  lo 
que  no  han  podido  conseguir  antes  de  ahora  de  la 
Comisión;  y por  consiguiente,  no. extrañará  el  Congre- 
so que  la  Comisión  no  admita  ahora  lo  que  ha  decla- 
rado de  antemano  que  no  podía  admitir;  no  extrañará 
el  Congreso  que  la  Comisión  no  admita  aquello  á que 
por  adelantado  habla  negado  su  asentimiento. 

Voy  á concluir,  estableciendo  que  por  lo  mismo 
que  la  Comisión,  por  lo  mismo  que  todos  los  Diputa- 
dos que  no  son  Diputados  por  la  isla  de  Cuba,  tienen 
siempre  presente  que  la  isla  de  Cuba  es  parte  inte- 
grante del  territorio  español,  por  eso  mismo  han 
creído  que  estaba  muy  bien  que  el  párrafo  de  la  base 
de  que  se  trata  comprendiese  á todas  las  provincias 
españolas , y que  todas  ellas,  en  su  caso , ocasión  y 
lugar,  puedan  aprovecharse  del  beneficio  que  por  este 
párrafo  se  les  dispensa.  » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal. 

Verificada  ésta, 'quedó  aquella  desechada  por  99 
votos  contra  46,  eñ  esta  forma; 

Señores  que  dijeron  no: 

Sánchez  Arjona. 

Arias  de  Miranda. 

Sagasla  (\)*  Práxedes  Maleo). 

Baiaguer, 

López  Puigcerver. 

Pardo  Baláronte, 

La  Guardia. . 

Sil  vela  (D.  francisco  Agustín). 

Castel  Moncayo  (Marqués  de). 

Sánchez  Pastor. 

Ochando  (D.  Federico). 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Gañamaque. 

Sánchez  Guerra. 

Rosen. 

Ansaldp. 

Me  relies. 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Navarro  y Ocho  teco. 

BushelL 

Rodrigaüez  (D.  Tirso). 

Mansi  (D.  Angel). 

Niebla  (Conde  de), 

LavíTia. 

Santa  María. 

Quiroga  Vázquez, 

Navarro  Reverter. 

Puerta. 

Caá. 

Ballesteros. 

Monares. 

Gallego  Díaz, 


Barroso. 

Díaz  Moren. 

Hernández  Prieta. 

Córdoba. 

Bosch  y Se rra birria. 

Ortiz  y Casado. 

Maura. 

Sardana. 

Aguilera. 

Frau. 

Testo  r. 

González  de  la  F liento. 

Torre  pando  (Conde  de). 

Salvador. 

Alvares  Gapra. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

González  (D,  Venancio). 

Polanco. 

Marín  Carbonell. 

Jimeno. 

López  Pelegrin. 

Fernandez  de  Soria. 

Castroserna  (Marqués  de). 
Martin  Toro. 

Torre  Ortiz  y Gil. 
iffike  de  la  Cerda. 

Calvo  y Muñoz, 

Pineda. 

Iranzo, 

Valle, 

Chapa. 

Torres  (I).  Pedro  Antonio), 
Guerrero. 

Cruz. 

Morales. 

Oriol. 

Alba. 

González  (D.  Alfonso}. 

Mansi  (I),  Rufino). 

Godo. 

Quintana. 

Mosquera. 

Villanova. 

Delgado  (D.  Laureano). 

Xiquena  (Conde  de). 

Prieto  de  la  Torre. 

Gutiérrez  Agüera, 

Urzaiz, 

Martínez  Villasante. 

González  Dueñas. 

Nuñez  de  Velasco. 

López  (D.  Juan  José). 

Mar  tiñe!  Asenjo, 

Rodríguez  Yagüe. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

^ Matos, 

Ruiz  Gapdepou. 

Ochando  (D.  Andrés). 
Antequera, 

Gamazo. 

Pacheco  (D.  Francisco  de  Asís). 
BurelL 

Flores- Dávila -(Marqués  de). 
Sánchez  Mira, 

López  (I),  Gayo). 

Sr.  Vicepresidente  (Canalejas). 
Total,  99. 
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Señores  que  dijeron  si: 

Sallent  (Conde  de)* 

Agüera  (Conde  de). 

Reyna  y Frías. 

Agrela. 

Rodríguez  San  Pedro* 

Casado. 

García  San  Miguel  (D*  Gresccnte). 

Lastres. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Gamps* 

Muñoz  Vargas. 

López  Dóriga. 

Allende  Salazar* 

Castellano. 

AI  vare!  Marino. 

Suarez  Sánchez. 

Baselga* 

Peñalva* 

Pando. 

Sanz* 

Alvear. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Peña-Ramiro  (Conde  de)* 

Azcárate* 

Pedregal. 

Dávila* 

Montilla* 

O'Lawlor. 

Vázquez  Queipo. 

Sánchez  Bedoya* 

Nicolau* 

Gos-Gayon. 

Diez  Mac  uso. 

Labra* 

Celleruelo* 

Portuondo. 

González  Longoria. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Arribas* 

Revílla-Gigedo  (Conde  de)* 

Fernandez  Villaverde* 

Gañido. 

Ordoñez, 

Batanero* 

Molieda* 

Total,  46. 

Puesta  á votación  la  base  ii.%  fue  aprobada  en 
esta  forma: 

«i  1.a  El  contratista  conservará  en  las  fábricas  el 
numero,  clases  y precios  de  las  labores  existentes,  no 
pudiendo  alterarlos  sin  prévia  autorización  del  Minis- 
tro de  Hacienda*  Además  podrá  establecer  las  que 
considere  convenientes,  poniendo  en  conocimiento  de 
la  Dirección  del  ramo  las  condiciones  especiales  de 
las  mismas* 

El  contratista  deberá  admitir  y expender  en  co- 
misión los  tabacos  elaborados  en  las  provincias  de 
Ultramar  y en  Canarias,  con  arreglo  á las  condicio- 
nes que  de  acuerdo  con  él  señala  el  Gobierno* 

Los  productos  líquidos  de  estas  comisiones  se 
com piarán  como  parte  de  la  renta. 

¿as  cantidades  de  tabaco  de  Filipinas,  de  Cuba, 


de  Puerto-Rico  y de  Canarias,  en  sus  diversas  clases, 
que  adquiera  el  contratista,  guardarán,  con  respecto 
á la  totalidad  de  sus  adquisiciones,  cuando  menos,  la 
proporción  de  6 millones  de  kilogramos  del  de  Filipi- 
nas, 3 millones  de  kilogramos  del  de  Cuba,  1*500*000 
kilogramos  del  de  Puerto-Rico  y 400.000  kilogramos 
del  de  Canarias,  que  ha  sido  la  existente  entre  unas 
y otras  cantidades  durante  el  último  año  en  que  ha 
tenido  á su  cargo  este  servicio  la  Administración  del 
Estado.  Entendiéndose  que*  si  aumentasen  las  nece- 
sidades del  consumo  y fuera  éste  mayor  de  los  21  mi- 
llones de  kilo  gramo  & á que  corresponden  las  cantida- 
des mencionadas,  se  aumentarán  también  las  mismas 
en  indénttea  proporción* 

Podra  el  Gobierno  obligar  al  contratista  á aumen- 
tar la  cantidad  proporcionada  del  producto  nacional, 
siempre  que  su  adquisición  no  sea  más  onerosa  que 
la  del  tabaco  extranjero  de  análoga  calidad.» 

Se  leyó  la  base  12.%  que  decia  asi: 

1 2*a  Trascurridos  los  dos  primeros  años  del  arrien- 
do, el  Gobierno  podrá  conceder  autorizaciones  para 
cultivar  en  la  Península  é Islas  adyacentes  tabaco 
destinado  á la  exportación  al  extranjero  ó á la  fabri- 
cación oficial,  con.  sujeción  á las  reglas  que  prévia- 
mente  dictará  la  Administración,  de  acuerdo  con  el 
contratista,  respetando  las  franquicias  regionales  que 
en  la  actualidad  existan  respecto  al  cultivo  y consu- 
mo de  la  planta*  La  cantidad  de  tabaco  de  esta  pro- 
cedencia que  adquiera  el  contratista  para  las  fábricas, 
se  bajará  de  la  que  pueda  introducir  del  extranjero, 
según  la  base  anterior. 

El  Sr*  SECRETARIO  { Arias  de  Miranda) : A esta 
base  hay  cuatro  enmiendas. 

La  del  Sr*  Díaz  Moreu  dice  así: 

((Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  la  base  12*a  del  contrato 
de  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y 
venta  del  tabaco,  quede  redactada  en  la  siguiente 
forma: 

«Base  12.a  Trascurrido  un  año  A contar  desdóla 
fecha  del  arriendo  ó de  declararse  desierto  el  con- 
curso, el  Gobierno  concederá  sin  demora  las  autori- 
zaciones que  durante  dicho  período,  que  empezará 
desde  la  promulgación  ele  la  ley,  se  hubiesen  pedido 
al  Ministerio  do  Hacienda  por  los  labradores  para  cub 
tivar  en  la  Península  é Islas  adyacentes  tabaco  des- 
tinado á la  exportación  al  extranjero  ó á la  fabrica- 
ción oficial*  En  las  solicitudes  se  determinará  la  si- 
tuación, cabida  y linderos  de  la  tierra  que  se  baya  de 
dedicar  al  cultivo  de  aquella  planta*  La  Administra' 
clon,  de  acuerdo  con  el  contratista,  ó en  el  caso  de 
no  haberlo,  por  sí  sola,  formará  en  el  plazo  referido 
el  oportuno  reglamento  para  que  la  acción  fiscal  sea 
eficaz,  á fin  de  impedir  la  expendicion  al  público  del 
tabaco  sin  su  intervención  y las  penas  en  que  incurra 
el  infractor,  el  número  de  plantas  que  se  han  de  sem- 
brar por  hectárea  y su  calidad,  respetando  á la  vez 
las  franquicias  regionales  que  en  la  actualidad  exis- 
tan respecto  al  cultivo  y consumo  de  la  planta*  La 
cantidad  de  tabaco  de  esta  procedencia  que  adquiera 
el  contratista  para  las  fábricas,  se  rebajará  de  la  que 
pueda  introducir  ti  el  extranjero  según  la  base  ante- 
rior*» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  1 887-— Luís 
Díaz  Moreu*=Benrabé  Dávila.=Fraiicisco  Calvo  Mu- 
ñoz*—José  Mariano  Gallardo*  ==Antoni o Martin  Toro* 
Hicolás  A ravaca*= Andrés  Mellado*» 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Canalejas):  Tiene  la 
palabra  la  Comisión  para  manifestar  si  admite  ó no 
la  enmienda, 

Ei  Sr*  AGUILERA:  La  Gomision  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Dias:  Moren  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  DIAZ  MOREU:  Voy  á molestar  poco  tiem- 
po la  atención  de  la  Cámara  para  apoyar  la  enmien- 
da que,  en  unión  de  otros  Sres*  Diputados,  represen- 
tantes de  las  provincias  de  Almería,  Málaga  y Ora- 
nada*  lie  tenido  ei  honor  de  presentar  al  Congreso, 
Procuraré  ser  breve,  porque  entiendo  que,  además  de 
estar  agoLado  el  debate,  la  brevedad  podrá  conquis- 
tarme la  benevolencia  de  los  Sres*  Diputados  que  me 
escuchan,  benevolencia  que  me  es  tanto  más  necesa- 
ria, cuanto  que  es  la  primera  vez  que  me  cabe  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  Entiendo, 
además,  que  la  enmienda  que  he  presentado  respon- 
de á una  necesidad  sentida,  no  solo  en  las  provincias 
andaluzas,  sino  también  hace  mucho  tiempo  en  otras 
de  la  Península,  y en  genera!  por  la  agricultura  es- 
pañola. Es,  por  desgracia,  público  y notorio  que 
nuestra  agricultura  atraviesa  una  tremenda  crisis. 
Los  distintos  oradores  que  han  usado  de  ia  palabra 
para  combatir  el  proyecto,  que  yo  no  combato,  é im- 
pórtame esta  declaración  porque  dados  los  tiempos 
(pie  corren  es  preciso  hacerla,  y hacerla  muy  alto, 
pues  ni  de  frente  ni  de  soslayo  he  de  atacar  lo  fun- 
damental del  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
esos  Sres*  Diputados  lian  creído,  como  creo  yo,  que 
la  base  debe  redactarse  en  otros  términos  para 
que  satisfaga  las  exigencias  naturales  y legitimas 
que  la  agricultura  tenía  fundadas  en  este  proyecto 
de  ley;  proyecto  que  apenas  fué  anunciado,  créanlo 
la  Comisión  y el  Sr*  Ministro,  fue  favorablemente 
acogido  porque  contenía,  al  decir  de  los  enterados  de 
sus  detalles*  declaraciones  muy  favorables  al  libre 
desarrollo  de  esta  producción,  que  podría  abrir  nue- 
vos y fecundos  horizontes  á la  riqueza  agrícola  del 
país* 

Pudieron  creer,  fundados  en  estas  esperanzas,  los 
agricultores  que  ven  yermos  ó asolados  sus  campos, 
que  iba  á llegar  el  momento  de  iniciar  la  explotación 
altamente  beneficiosa  de  la  planta  del  tabaco,  y que 
iban  á poder  indemnizarse  con  la  libertad  de  su  cul- 
tivo do  los  grandes  perjuicios  que  prolongadas  se- 
quías y plagas  de  todos  géneros  vienen  ocasionando* 

Esta  medida  daría  á mi  entender  gran  reputación 
al  partido  liberal,  que  ha  sido  siempre  el  iniciador  de 
todas  las  reformas  beneficiosas,  y en  cuyas  filas  me 
cuento  y con  cuyo  programa  político  estoy  iden- 
tificado, y se  la  darían  también  sin  duda  alguna  al 
Gobierno  que  preside  el  Sr.  Sagas  t a,  á las  primeras 
Cortes  de  la  Regencia,  que  podrían  ostentar  siempre 
como  título  honroso  el  haber  concedido  esta  libertad 
de  cultivo,  que  en  vano  lian  tratado  de  conquistar 
hasta  ahora  los  agricultores  de  la  Península,  y al  señor 
Ministro  de  Hacienda  y á la  Comisión,  á quienes  ha- 
briaMo  reconocerse  siempre  tan  provechosa  iniciativa* 

Nuestras  provincias  en  general  atraviesan  una  si- 
tuación por  todo  extremo  deplorable  y angustiosa  por 
lo  que  á la  riqueza  de  su  suelo  se  refiere;  aquí  se  han 
expuesto,  y el  Congreso,  sin  duda,  ha  escuchado  con 
pena  todos  los  males  que  ailigen  á la  agricultura; 
dignos  representantes  tic  Valencia  han  hecho  presen- 
tes las  contrariedades  con  que  lucha  la  producción 


arrocera,  en  otro  tiempo  tan  próspera,  y han  llegado 
á proponer  rebaja  de  un  50  por  100  de  la  contribu- 
ción territorial  fundados  en  que  el  mal  es  tan  grave 
y el  daño  tanto,  que  reclama  la  atención  del  país  y el 
auxilio  del  Gobierno;  los  de  Extremadura  se  han  do- 
lido de  la  baja  considerable  que  sufren  los  productos 
de  su  industria  pecuaria;  los  de  Castilla  de  los  que- 
brantos que  sufren  sus  trigos;  los  de  las  provincias 
olivareras  se  conciertan  y reúnen  para  solicitar  del 
Gobierno  la  reforma  de  las  cartillas  evalúa torias  en 
armonía  con  la  depreciación  de  los  aceites;  y de  to- 
das partes,  en  fin,  se  levantan  aspiraciones  y sentidas 
quejas  en  demanda  de  remedios  que  alivien  los  di- 
versos males  que  por  desgracia  nos  agobian*  Y si  por 
desventura  todos  estos  males  son  reales  y verdaderos 
y todas  esas  quejas  fundadas  y legítimas,  ¿cómo  no 
lo  serán,  Sres,  Diputados,  también  las  de  las  provin- 
cias andaluzas,  y singularmente  las  de  Málaga,  Al- 
mería y Granada,  ésta  sobre  todo  que  ha  visto  no  ha 
mucho,  abrirse  su  fecundo  suelo  y desgajarse  sus 
montañas,  y que  apenas  repuesta  de  tan  gran  catás- 
trofe lia  sido  invadida  en  proporciones  desastrosas 
por  la  epidemia  colérica,  y así  la  hermosa  ciudad  de 
la  Alhambra,  como  las  más  ricas  ciudades  de  la  pro- 
vincia, y entre  ellas  Motril,  han  tenido  que  vestir  de 
hito  por  ia  mayoría  de  sus  hijos? 

Allí  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  representaba 
una  gran  riqueza  y ofrecía  un  gran  porvenir,  y hoy 
los  propietarios  dedicados  á estas  labores  están  ver- 
daderamente consternados  ante  la  crisis  que  afecta 
tanto  á los  labradores  como  á los  fabricantes  que  in- 
virtieron cuantiosos  capitales,  en  dar  vigor  y desa- 
rrollo á la  industria  azucarera  peninsular  que  parece 
extinguirse  cuando  lógicamente  debia  florecer  y en- 
sancharse. 

En  las  8*000  fanegas  que  hay  desde  Manilva  á 
Adra  dedicadas  al  cultivo  de  la  caña,  en  el  primer 
año  de  explotación  en  que  los  gastos  suelen  ascender 
á 850  pesetas  por  fanega,  no  obtienen  los  propietarios 
de  las  1*800  arrobas  que  deben  recolectar,  por  cada 
fanega,  suponiendo  que  las  heladas  no  destruyan,  ni 
mermen  siquiera  la  cosecha,  vendiéndolas  á dos  rea- 
les que  es  el  precio  normal  hoy,  y notoriamente  bajo 
é insuficiente  para  un  producto  que  tan  caro  cuesta 
sostener,  no  obtienen  digo  más  que  50  pesetas  de  lie* 
neficio,  que  queda  reducido  en  el  segundo jaño,  en  que 
la  producción  decrece,  á 25  pesetas,  y que  todavía 
desciende  en  los  años  sucesivos  hasta  el  cuarto,  que 
es  el  tiempo  medio  de  la  duración  de  cada  planta* 

Los  fabricantes  también  que  contribuyen  á con- 
tener las  manifestaciones  del  problema  social  pagan- 
do 7.800  jornales  diarios  aproximadamente  que  se 
invierten  en  la  trituración  diaria  de  120*000  arrobas 
de  cana  según  el  cálculo  que  arroja  la  producción  de 
esas  8.000  fanegas,  en  los  110  dias  que  dura  la  za- 
fra, sufren  del  mismo  modo  que  los  labradores  los 
tristes  efectos  de  la  crisis  de  esta  producción  notable- 
mente agravada  por  el  recargo  de  los  impuestos* 

Con  facilidad  podrían  mitigarse  estos  males,  au- 
torizando la  plantación  del  tabaco  en  aquella  región, 
y lo  misino  en  Andalucía,  que  en  Valencia,  que  en 
Extremadura  y en  Castilla,  habrían  de  sentirse  bien 
pronto  los  provechosos  resultados  de  concesión  tan 
importante,  que  contendrá  aderiiás  la  emigración  que 
priva  á nuestros  campos  de  tantos  brazos  educados 
en  les  faenas  agrícolas* 

Ya  sé  que  uno  de  los  motivos  que  la  Gomision 
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alegará  para  no  admitir  la  enmienda  presentada,  y , 
que  tiende  á facilitar  esta  concesión  , es  que  existen 
grandes  peligros,  que  hay  verdadera  gravedad  en  au- 
torizar con  precipitación  el  líbre  cultivo  del  tabaco, 
porque  el  contrabando  sería  entonces  mucho  mayor, 
porque  no  se  sabría  qué  hacer  de  ese  tabaco  que  no 
podria  tener  fácil  salida  en  el  mercado,  y por  consi- 
guiente, que  habida  grandes  dificultades  para  el  Go- 
bierno y para  el  contratista  en  autorizarlo  sin  medi- 
tar antes,  sin  estudiar  muy  detenidamente  las  condi- 
ciones en  que  podía  otorgarse  esta  autorización;  pero 
yo  creo  que  los  argumentos  que  pueden  hacerse  en 
contra  son  tan  sencillos  y tan  fáciles  de  destruir,  que 
á poco  que  medite  la  Comisión  en  ellos,  convendrá  en 
que  los  términos  en  que  propongo  quede  redactada  la 
base  12.*,  no  disminuirían  la  acción  fiscal  que  el  Go- 
bierno y el  contratista  pueden  ejercer,  ni  mucho  mé- 
nos  suscitarían  dificultades  para  que  pudiera  esti- 
marse mañana  que  el  Gobierno  ó el  Bu  Ministro  de 
Hacienda  habían  procedido  con  ligereza  al  conceder 
estas  autorizaciones. 

En  efecto,  ¿qué  es  lo  que  se  teme?  ¿Que  haya  ne- 
cesidad de  colocar  al  lado  de  cada  mata  de  tabaco  un 
guardia  civil?  Pues  el  contrabando  existe  hoy,  el  con- 
trabando existirá  siempre  en  más  ó méuos  propor- 
ción; y la  verdad  es  que  si  el  contrabando  ha  existido 
y puede  existir;  si  con  los  9 millones  que  tiene  el  pre- 
supuesto consignados  para  los  12.000  hombres  en- 
cargados de  perseguir  el  contrabando,  no  hay  bas- 
tante para  exterminarlo,  ni  para  que  el  contrabando 
termíne,  desde  luego  se  comprende  que  la  autoriza- 
ción para  el  cultivo  del  tabaco  no  aumentará  en  nada 
el  contrabando,  ni  creará  las  dificultades  supuestas. 

No  se  me  oculta  que,  autorizado  el  cultivo  del  ta- 
baco, habrá  necesidad  de  fiscalizar  más  todavía;  mas 
gara  esto  están  los  buenos  reglamentos.  Portugal,  á 
pesar  de  haber  concedido  por  la  ley  de  13  de  Mayo 
de  1884  la  autorización  para  plantar  el  tabaco,  tiene 
reglamentos  para  la  fiscalización,  en  los  cuales  se 
procura  prever  todas  las  contingencias;  tiene  otro 
reglamento,,  que  llama  de  fiscalización  técnica,  que 
podría  entre  nosotros  tener  en  parte  aplicación.  Claro 
es  que  en  cada  país  hay  necesidad  de  hacer  estudios 
especiales  sobre  la  materia;  y el  Gobierno,  en  un  año, 
bien  podría  adoptar  las  medidas  conducentes  para 
que  el  contrabando  no  aumentara  con  el  libre  cultivo 
del  tabaco,  y antes  bien  se  limitase  y redujese  á las 
menores  proporciones,  buscando  al  efecto  el  auxilio 
eficacísimo  de  los  in  ge  meros  agrónomos. 

Otro  de  los  argumentos  que.  vienen  haciéndose 
contra  el  líbre  cultivo,  es  que  el  tabaco  que  no  tu- 
viera fácil  salida  por  su  mala  calidad,  podría  expen- 
derse, no  obstante,  sin  la  ínter  vención  del  Estado,  y 
este  argumento  carece  de  fuerza  sí.  se  considera  que 
el  Estado  tendrá  medios  de  inutilizarlo,  como  tiene  el 
Municipio  la  facultad  de  destruir  los  géneros  que  se 
expenden  al  público  en  malas  condiciones  higiénicas. 

La  Comisión  reconoce  que  el  tabaco  debe  culti- 
varse en  España,  y sin  embargo  parece  que  trata  de 
Impedir  con  plazos  dilatorios  la  concesión  de  autori- 
zaciones, porque  así  se  infiere  de  la  forma  en  que  lo 
ha  consignado,  de  acuerdo  con  el  Ministro,  en  la  base 
12.a;  y yo  me  pregunto:  ¿es,  por  ventura,  que  entiende 
la  comisión  que  mientras  exista  el  estanco  es  necesa- 
rio restringir  ó aplazar  la  concesión  de  autorizaciones 
á los  cultivadores  españoles  para  la  plantación  del  ta- 
baco? Pues  sí  esto  es  así,  debió  haberlo  dicho  de  una 
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vez;  haber  suprimido  la  base  12.a;  no  dar  la  esperanza 
al  labrador  de  que  en  el  plazo  de  dos  años  podrá  ob- 
tener un  permiso  para  cultivar  esta  planta,  porque  si 
el  remedio  es  necesario,  porque  sí  ,el  mal  existe,  el 
ofrecer  la  medicina  para  un  plazo  de  dos  anos,  cuando 
el  enfermo  agoniza,  es  acudir  tarde. 

No  niego  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
tanto  se  preocupa  de  los  intereses  del  país,  ya  en  la 
base  I SÉ  del  proyecto  que  modificó  la  Comisión, 
decía  que  «el  contratista  podría  realizar  ensayos  del 
cultivo  del  tabaco  en  la  Península  é Islas  adyacentes;» 
pero  esto  si  era  una  concesión,  lo  era  tan  solo  para  el 
contratista,  que  al  monopolio  de  la  renta  habría  de  É 
agregar  el  monopolio  del  cultivo. 

Para  exponer  nuestro  criterio  respecto  de  este 
punto,  un  digno  Diputado  de  la  provincia  do  Málaga 
y yo  tuvimos  la  honra  de  acercarnos  á la  Comisión, 
y dijimos,  además,  que  la  palabra  «ensayos»  no  pro- 
cedía tratándose  de  España,  porqueiaquí  se  habla  en- 
sayado, y ensayado  con  éxito,  la  plantación  del  ta- 
baco. Que  se  ha  ensayado  con  éxito,  lo  prueba  el  que 
en  la  provincia  de  Jaén  recientemente  se  han  arran- 
cado por  la  Guardia  civil,  según  autorizadas  referen- 
cías,  500.000  matas  de  tabaco,  y que  no  hacía  mu- 
cho tiempo  que  en  el  término  de  Cazo  ría  se  habían 
destruido  también  130.000,  Aun  siendo  este  cultivo 
clandestino  y hasta  fraudulento,  lia  podido  producir 
los  resultados  que  estos  datos  revelan,  según  los  cua- 
les, no  puede  desconocerse  ni  negarse  á los  efectos 
del  éxito  de  la  producción  auu  á espaldas  del  Estado  y 
constituyendo  un  verdadero  delito,  que  se  ha  plantado 
tabaco,  y que  el  resultado  ha  sido  satisfactorio;  cal- 
cúlese, pues,  el  dia  que  desapareciera  la  prohibición 
que  tanto  embaraza  y dificúltalas  labores,  cuando  se 
concedieran  autorizaciones  á ios  que  solicitasen  del 
Gobierno  La  facultad  de  plantar  tabaco,  cuáles  no  se- 
rian los  beneficios,  cuáles  no  serian  las  ventajas  que 
tendría  la  agricultura  con  ese  nuevo  medio,  con  ese 
nuevo  recurso  para  su  agotada  producción. 

Es  más;  me  atrevo  á asegurar  que  concediendo 
autorización  para  plantar  tabaco  en  España,  los  3 mi- 
llones de  duros  que  consume  el  Gobierno  en  comprar 
tabaco  de  Kentucky  y Virginia,  que  se  vende  en  Los 
estancos,  y que  indudablemente  sirve  en  muchos  ca- 
sos para  que  el  que  lo  lleve  en  la  boca,  Heve  la  muer- 
te en  los  labios,  se  invertirían  en  la  producción  espa- 
ñola y redundarían  en  aumento  de  nuestra  riqueza. 

Con  la  autorización  para  el  cultivo  del  tabaco  eu 
España  podría  obtenerse  una  ventaja  de  considera- 
ción; porque  si  España  consume  3 millones  de  duros 
de  tabaco  extranjero;  si  Francia  é Italia  consumen  5, 
Austria  4 y Alemania  é Inglaterra  8 millones,  y en 
suma,  si  entre  todas  las  Naciones  de  Europa  consu- 
men, según  cálculos  aproximados,  20  ó 22  millones 
de  duros  de  tabaco  Kenlucky  y Virginia,  lo  mónos  3 
ó 10  millones  de  ese  tabaco  que  se  consume  en  Eu- 
ropa se  consumirían  del  plantado  en  España,  que  tie- 
ne grandes  condiciones,  y que  es  mejor  indudable- 
mente que  ese  á que  he  aludido,  y que  se  expende  en 
los  estancos.  Es  más;  esas  mismas  matas  plantadas 
en  Jaén  tienen  fácil  salida,  no  porque  sean  de  contra- 
bando y lo  prohibido  tenga  atractivos  para  ciertas 
gentes,  sino  porque  el  tabaco  que  producen  es  siem- 
pre mejor  que  el  que  se  expende  por  el  Estado. 

Vea,  pues,  la  Comisión  como  hay  motivos  bas- 
tantes para  estimar  desde  luego  que  los  agricultores 
pueden  acometer  el  cultivo  y el  Gobierno  autorizarlo; 
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pues  las  utilidades  que  indudablemente  habla  de  re- 
portar á la  agricultura  son  evidentes.  Fijándose  solo 
en  8 áreas  de  terreno,  tenemos  que  puede  obtenerse, 
por  una  familia  compuesta  de  padre  y dos  hijos,  de 
Mayo  á Octubre,  época  de  mejor  estabilidad  atmos- 
férica, en  los  tres  cortes  que  la  planta  admite,  un 
producto  de  90  kilogramos  de  tabaco  de  primera  y 
135  de  segunda.  Vendidos  al  precio  de  V 10  pesetas, 
que  es  el  que  el  Gobierno  paga  por  el  tabaco  de  Ken- 
tucky  y Virginia,  tendríamos  un  producto  de  250 
pesetas,  y deducidos  los  gastos . que  podríamos  ele- 
var á 100,  quedaban  siempre  150  pesetas  de  utilidad, 
que  es  lo  que  boy  no  puede  obtener  ningún  propie- 
tario que  se  dedique  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar 
ó de  cualquier  otra  plantación;  pues  hoy  solo  se  ob- 
tiene de  beneficio  en  cada  fanega  dedicada  á los  ce- 
reales unas  12*50  pesetas. 

La  enmienda  yo  creo  que  está  redactada  en  tales 
términos,  que.no  debía  la  Comisión  haberse  opuesto 
á que  se  admitiera,  porque  lo  que  nosotros  pedímos 
difiere  muy  poco  de  lo  que  en  la  base  12,*  proponía 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y de  lo  que  propone  la 
Comisión  después  de  la  modificación  introducida  en 
el  proyecto. 

Difiere  nada  más  que  en  el  tiempo.  Dicela  base  12.a 
del  dictamen,  que  « trascurridos  los  dos  primeros  años 
del  arriendo,  el  Gobierno  podrá  conceder  autorizacio- 
nes para  cultivar  en  la  Península  é Islas  adyacentes 
tabaco  destinado  á la  exportación  al  extranjero  ó ala 
fabricación  oficial» 

Y nosotros  pedimos  que  el  Gobierno  pueda  conce- 
der esas  autorizaciones  trascurrido  un  año,  plazo  su- 
ficiente para  hacer  los  estudios  de  reglamentación  y 
fiscalización  de  esas  plantaciones;  y añadimos  que  el 
año  ha  de  contarse  desde  la  fecha  del  arrendamiento, 
ó de  declararse  desierto  el  .concurso,  porque  podría 
acontecer  fácilmente,  aunque  no  es  de  suponer,  que 
no  hubiera  postor,  que  no  hubiera  quién  aceptase  las 
condiciones  propuestas  en  estas  bases  para  acudir  á 
la  subasta,  y si  no  se  encontraba  postor,  nosotros 
desearíamos  que  quedase  siquiera  la  satisfacción  de 
haber  consignado  en  el  proyecto  una  concesión  prác- 
tica, como  es  la  de  que  el  Gobierno,  trascurrido  un 
año  desde  la  fecha  en  que  se  declare  desierto  el  con- 
curso, pueda  conceder  sin  demora  las  autorizaciones 
que  se  le  pidieren  desde  la  promulgación  de  la  ley, 
por  aquellos  propietarios  que  hubieran  presentado 
sus  solicitudes  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  deter- 
minando en  ellas  la  situación,  cabida  y linderos  de  las 
tierras  que  habían  de  dedicar  al  cultivo  de  aquella 
planta, 

Y añade  después  la  enmienda,  que  la  Administra- 
ción, de  acuerdo  con  el  contratista,  y en  el  caso  de 
Qü  haberle,  por  sí  sola,  formará  el  oportuno  regla- 
mento para  hacer  más  eficaz  la  acción  fiscal.  De  esta 
suerte,  se  atiende  á los  intereses  del  contratista,  y 
también  se  le  da  tiempo  suficiente  para  que  se  haga 
cargo  de  todas  las  fábricas,  y pueda  hacer  el  Estado 
un  reglamento  que  evite  el  contrabando,  haciendo  que 
la  plantación  del  tabaco  sea  una  verdad,  sin  ofrecer 
en  cambio  dificultades. 

Estos  son  los  términos  de  la  enmienda  presenta- 
da. ¿Por  qué,  pues,  se  ha  opuesto  la  Comisión  á ad- 
mitir lo  que  tan  poco  difiere  de  la  base  •12.*?;  El  Go- 
bierno establece  ei  plazo  de  dos  años,  porque  cree  que 
los  necesita  para  estudiar  la  reglamentación,  y nos- 
otros pedimos  un  año,  porque  entendemos  que  es  su- 


ficiente para  que  el  contratista  se  haga  cargo  de  las 
fábricas,  y porque  creemos  también  que  si  los  males 
de  nuestra  agricultura,  que  á la  ligera  expuse  al  co- 
menzar este  discurso,  son  graves,  como  lo  son  por 
desgracia,  hay  que  acudir  inmediatamente  con  los  re- 
medios, si  han  de  ser  eficaces. 

Además,  si  no  existe  contratista,  tal  como  está  re- 
dactada la  base  1 2*  no  se  consigue  nada,  porque  aquí, 
según  La  base  1 2*,  todo  lia  de  hacerse  de  acuerdo  con 
el  contratista;  pero  si  le  hay,  yo  temo  qne  el  contra- 
tista no  preste  su  acuerdo  á muchas  cosas,  y por  eso 
la  enmienda  que  estoy  apoyando  se  refiere  únicamen- 
te á conocer  su  opinión  respecto  á la  forma  y mane- 
ra en  que  ese  reglamento  debe  redactarse  para  que 
queden  garantidos  sus  intereses,  como  subrogado  en 
los  del  Estado. 

No  creo  necesario  molestar  por  más  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara;  dije  al  principio  que  iba  á ser 
breve,  y como  temo  haberme  excedido  en  el  propósi- 
to, rae  limito,  por  tanto,  á suplicar  al  Congreso  que, 
teniendo  en  cuenta  todas  estas  consideraciones  y com- 
prendiendo que  aquí  se  trata  de  satisfacer  una  justa  - 
y legítima  aspiración  de  la  agricultura,  que  podría 
redundar  en  su  beneficio  la  redacción  de  la  liase  en 
los  términos  que  he  tenido  él  honor  de  proponer,  se 
sirva  tomarla  eu  consideración,  porque  indudable- 
mente con  esto  prestará  on  señalado  servicio  á los  in- 
tereses generales  del  país. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Aguilera,  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  tema  el  Congreso  que 
moleste  durante  mucho  tiempo  su  atención.  El  digno 
individuo  déla  mayoría,  representante  de  Motril,  el 
Sr.  Díaz  Moren,  lia  hecho  un  elocuente  discurso  que 
ha  reflejado,  al  pisar  por  primera  vez  el  Parlamento, 
las  glorias  que  ha  obtenido  en  el  foro  y en  las  Aca- 
demias; y en  él,  á nombre  de  intereses  regionales,  ha 
venido  á atacar  el  dictamen  de  la  Comisión  en  lo  que 
éste  se  refiere  al  libre  cultivo  del  tabaco. 

En  primer  lugar,  yo  uso  en  este  momento  de  la 
palabra  por  haber  oido  las  primeras  que  el  Sr.  Mo- 
ren pronunció;  y porque  el  Sr.  Conde  de  Torrepando, 
encargado  de  contestar  al  Sr.  Díaz  Moreu,  compren- 
diendo que  yo,  representante  de  la  misma  región  que 
el  Sr.  Moreu,  no  podia  dejar  pasar  en  silencio  algu- 
nas de  sus  frases,  ha  tenido  ia  bondad  de  cederme  el 
turno  que  á él  correspondía. 

Ya  esta  cuestión  se  ha  debatido  al  discutirse  la 
totalidad.  Precisamente  cuando  el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
pronunció  el  elocuente  discurso  que  la  Cámara  re- 
cuerda, el  individuo  de  la  Comisión  que  en  estos  mo- 
mentos os  dirige  su  palabra,  tuvo  ocasión  de  discutir 
este  aspecto  del  proyecto;  y precisamente  el  Sr,  Sán- 
chez Bedoya,  que  representa  intereses  regionales  aná- 
logos á los  del  Sr.  Díaz  Moren,  combatió  el  proyecto 
en  un  sentido  completamente  opuesto  á S.  S.;  y yo, 
individuo  de  la  Comisión,  tuve  ocasión,  como  recor- 
dará el  Congreso,  de  defender,  en  principio,  la  idea 
que  ha  informado  el  discurso  del  Sr.  Diaz  Moren. 
Esto  demostrará  á S.  8,  que  puede  haber  error  en  sus 
apreciaciones,  y que  puede  una  razón  de  localidad  y 
una  idea  mal  entendida  de  la  cuestión  que  se  debato, 
inspirar  discursos  elocuentes  en  la  forma,  pero  que, 
en  el  fondo,  tienen  algo  de  injusticia  para  los  qne  re- 
presentamos, como  yo  represento,  la  provincia  de 
Granada;  porque  hay  que  sentar  los  hechos  tales  co- 
mo som  y hay  que  referirlos  á sus  antecedentes. 
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Nadie  habla  hablado  aguí  de  libre  cultivo  del 
baño;  ninguno  de  los  dignos  representantes  de  las  pe? 
g iones  andaluzas  ni  de  las  costas  de  Levante,  que 
piran  á cultivar  esta  planta,  habiau  usado  de  la  pa- 
labra, ni  habían  hecho  gestión  ninguna  para  que  se 
cultivase  en  sus  respectivos  distritos;  ehpiimero  que 
ha  pronunciado  aquí  la  frase  relativa  al  libre  cultivo 
del  tabaco  ha  sido  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Ha^ 
ciernla;  y la  Comisión  después,  al  oir  las  indicaciones 
del  Sr*  Díaz  Moren,  del  Sr*  Laá  y de  otros  individuos 
representantes  de  esas  regiones  á que  he  aludido,  ha 
extendido  su  dictamen,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  á lo  que  en  primer  término  se  con- 
sideró ensayo,  y que  boy  es  una  esperanza  real  y po- 
sitiva para  muchas  de  nuestras  provincias.  Da  dife- 
rencia únicamente  está  en  el  tiempo  en  que  se  cree 
que  la  reforma  puede  realizarse*  Ei  Sr*  Díaz  Moreu 
cree  que  puede  bastar  un  ano  para  realizarla,  y que 
pasado  este  ano,  puede  entrarse  en  ella  desde  fuego, 
sin  meditación  ninguna,  sin  preparación  de  ninguna 
clase  y.. sin  mas  que  unas  reglas  que  sucintamente 
determina  la  enmienda  de  S.  mientras  que  el  Mi- 
nistro y la  Comisioq  juzgan  que  asunto  de  esta  natu- 
raleza, que  entraña  cuestión  de  tal  gravedad  que  es 
preciso  referir,  no  solo  á la  renta  del  tabaco,  no  solo 
ai  proyecto  que  se  discute,  no  solo  á las  condiciones 
que  en  el  porvenir  pueda  tener  el  arriendo,  sino  á iu 
tereses  que  aquí  se  encuentran  y que  aquí  chocan,  y 
van  á verse  muy  pronto  en  liza  con  S.  S.  mismo,  pues- 
to que  á la  enmienda  de  los  Diputados  andaluces  si- 
gue otra  enmienda  de  los  Diputados  de  otras  regio- 
nes, de  los  Diputados  por  Puerto-Rico  y por  Cuba, 
que  creen  lesiva  para  sus  intereses  la  enmienda  que 
el  Sr.  Moreu  y otros  Sres.  Diputados  han  presentado, 
y que  es  la  que  se  está  discutiendo  en  este  momento; 
asunto  y cuestión  en  tales  antecedentes  informado, 
deben  ser  y son  en  realidad  grayes,  y merecen  estu- 
diarse, no  solo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  renta,  sino 
bajo  el  punto  de  vista  general,  que  no  puede  pasar 
desapercibido  para  el  Sr.  Ministro  ni  para  los  indivi- 
duos de  una  Comisión,  que  tienen  que  desposeerse, 
hasta  cierto  punto,  de  su  criterio  personal,  de  la  pa- 
sión de  localidad,  y que  tienen  que  pesar  todos  los  in- 
tereses generales,  que  son  los  que  en  definitiva  vienen 
á resolver  i a cuestión. 

Por  esto,  Sr.  Díaz  Moreu,  el  Sr*  Ministro  y la  Co- 
misión no  han  podido  ir  tan  allá  como  S.  8.;  pero  su 
señoría  ha  estado  un  tanto  injusto  al  suponer  que  el 
Sr.  Ministro  y la  Comisión  han  prescindido  de  los  in- 
tereses á que  S.  S.  se  refería  en  su  elocuente  discurso. 
No,  Sr.  Moren;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Co- 
misión no  podían  ménos  de.  tener  en  cuenta  la  crisis 
laboriosa  que  trabaja  á Andalucía;  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y la  Comisión  no  podían  ménos  de  tener  en 
c u en  la  1 as  d o s g r a c i a s q uc  t am  h i en  1 a m en  í a n lo  s D í - 
potados  de  Valencia-  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la 
Comisión  no  han  podido  olvidar  que  es  preciso  reali- 
zar en  Valencia  y en  Andalucía  una  verdadera  tras- 
form ación  del  cultivo  para  poder  mitigar  los  efectos 
trisEísímos  que  los  agricultores  de  aquellas  comarcas 
están  sufriendo  por  diferentes  causas  independientes 
de  toda  acción  del  Gobierno;  el  Sr.  Ministro  y la  Co- 
misión, ai  mismo  tiempo,  Llenen  que  tener  en  cuenta 
que  esta  trasformaeion  debe  ser  mirada  con  cierta 
parsimonia,  debe  ser  examinada  con  gran  detención, 
aun  por  los  mismos  que  aspiran  á ella,  porque  des- 
pués de  todo,  en  to  que  se  redero  al  cultivo  del  taba- 


co, ¿qué  nos  ha  dicho  el  Sr.  Moreu  que  pueda  conven- 
cernos de  la  eficacia  de  esa  trasformacion  del  cultivo 
en  Andalucía?  Su  señoría  ha  citado  el  ejemplo  de  la 
provincia  de  Jaén,  único  que  ha  citado,  donde  supone 
que  la  Guardia  civil  lia  arrancado  500.000  plantas  de 
tabaco,  que  S,  S.  ha  supuesto  producido  en  las  mejo- 
res condiciones.  Yo  no  sé  cuáles  son  esas  condiciones; 
yo  no  sé  cuál  es  el  electo  de  ese  tabaco  que  S.  S*  su- 
pone arrancado  por  la  Guardia  civil;  lo  que  sé  es  que 
no  son  500.000  las  plantas  arrancadas,  lo  que  sé  es 
que  este  número  es  bastante  menor,  y lo  que  sé,  y ten- 
go datos  para  poderlo  decir,  que  muchas  veces  en  esa 
supuesta  producción  hay  algo  de  premio  de  la  denun- 
cia que  se  busca  en  esos  terrenos  baldíos  do  dueño 
desconocido  á quien  referir  responsabilidades,  y que 
esas  plantas  de  tabaco  no  han  existido  muchas  veces 
más  que  en  la  imaginación  de  los  denunciadores. 

Además,  si  no  se  sabe  si  ese  tabaco  va  á ser  bue- 
no ó malo,  si  no  tenemos  más  datos  que  ios  de  nues- 
tro cielo,  nuestro  suelo  y el  agua  que  pueda  fertili- 
zarlo para  suponer  que  aquí  pueda  suceder  lo  que  su- 
cede en  Virginia,  en  Kentucky,  en  Cuba,  en  Filipinas, 
en  Argelia,  en  Canarias;  si  tenemos  el  dato  de  que  en 
estas  islas  qué  he  citado  últimamente,  en  Cañarías, 
se  han  necesitado  doce  ó ca torce  (años,  y toda  la  la- 
boriosidad, toda  la  inteligencia  y toda  la  aplicación 
de  los  hijos  de  aquellas  fértiles  y privilegiadas  co- 
marcas, para  que  el  tabaco  pueda  ponerse,  no  ya  al 
nivel  del  de  Cuba,  Filipinas,  Puerto-Rico,  ni  siquiera 
del  de  Kentucky  y Virginia,  sino  en  condiciones  de  que 
pueda  augurarse  algún  porvenir  mejor  que  el  pre- 
sente; si  todo  esto  necesita  un  desarrollo  de  tiempo 
mucho  más  grande  que  el  que  el  Sr.  Diaz  Moren  ha 
indicado;  si  se  pone  en  relación  todo  esto  con  la  ne- 
cesidad que  tiene  el  contratista  de  venir  á hacerse 
cargo  durante  un  año,  como  ha  indicado  S.  SM  de  to- 
das las  fábricas,  de  todas  las  existencias,  de  mejorar 
las  labores,  de  preparar  los  repuestos,  de  ponerse  en 
condiciones  de  vida,  si  se  encuentra  al  lado  de  todo 
esto  surgiendo  súbitamente,  apenas  pasado  un  año, 
sin  la  preparación  conveniente,  sin  reglamentación 
estudiada  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  una  fuente  de 
peligros,  una  fuente  de  infracciones  de  la  renta,  una 
fuente  de  contrabando;  y además  de  esa  fuente  de 
contrabando  y de  infracciones  no  se  ha  demostrado, 
ni  se  puede  demostrar,  que  se  satisfaga  ni  pueda  sa- 
tisfacerse una  verdadera  necesidad,  ni  que  se  pro- 
duzca una  planta  ó una  primera  materia  que  sea 
aceptable  para  el  contratista  en  las  mismas  condicio- 
nes que  puede  ser  aceptable  el  tabaco  de  Kentucky  o 
de  Virginia,  y que  por  consiguiente  puede  y debe 
pagar  al  agricultor  al  precio  soñado  por  éste  á través 
de  sacrificios,  ¿donde  está  la  conveniencia,  Sr.  Díaz 
Moreu,  del  contratista,  ni  del  productor,  ni  en  defini- 
tiva, del  Estado?  Y hablo  del  Estado,  porque  aquí 
siempre  se  habla  del  contratista  como  si  el  con!; ralis* 
ta  fuese  el  que  va  á embolsarse  todos  los  beneficios, 
y se  olvida  al  Estado,  que  es  su  consocio,  y el  que  en 
definitiva  va  á percibir  la  principal  utilidad  en  lame- 
jora  de  la  renta. 

Así.  confusamente  resumidas,  8res,  Diputados,  Íílp 
que  yo  creo  principales  observaciones  del  Sr.  Díaz 
Moreu,  y sobre  todo  afirmando  que  la  Gomision,  y sin- 
gularmente el  modesto  individuo  que  os  dirige  lapa- 
labra  en  este  mbmento,  y que  representa  la  provincia 
de  Granada,  ha  creído  que,  al  estampar  las  frases  en 
que  se  define  la  hase  1 1.a,  lo  ha  hecho  teniendo  en 
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cuenta  las  necesidades  y el  porvenir  de  la  provincia, 
por  la  que  con  tanta  elocuencia  ha  abogado  el  8i\  Díaz 
Moreu.,  puedo  decir,  en  nombre  ele  Ui  Comisión,  que 
ésta  y el  Ministro  han  cumplido  su  deber  respecto  á 
esas  necesidades  regionales,  al  mismo  tiempo  que  han 
tenido  en  consideración  los  intereses  generales  del 
país,  de  que  no  podían  prescindir.  Fundado,  pues,  en 
estas  consideraciones,  y creyendo  haber  cumplido  con 
lo  que  debía  al  $r.  Diaz  Moren , aunque  yo  no  pueda 
comparar  mi  pobre  palabra  con  la  brillantísima  de 
tí;  S.,  de  que  tan  patente  muestra  nos  ha  dado  esta 
tarde,  concluyo,  rogando  al  Congreso  se  sirva  des- 
echar la  enmienda  presentada  por  el  digno  Diputado 
por  Motril. 

Fil  Sr.  DIAZ  MOEEU:  Pido  la  palabra. 

EL  SÍi.  VICEPBESIDEKTE  (Canalejas):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Mi  queridísimo  amigo  el 
Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda,  p.  Al- 
berto Aguilera,  digno  individuo  de  la  Comisión,  ha 
contestado  a mi  discurso  creyendo  que  yo  trataba  de 
presentar  de  improviso  una  fuente  de  peligros  y cíe 
dificultades  al  Estado  y al  contratista  con  mi  en- 
mienda. Pero  el  Sr.  Aguilera,  cuya  notoria  elocuen- 
cia tanto  ba  brillado  en  este  debate,  y de  la  que  boy 
singularmente  ha  dado  muestra,  como  siempre  que  ha 
ocupado  la  atención  del  Congreso,  no  ha  podido  opo- 
ner un  verdadero  argumento  en  contra  de  las  autori- 
zaciones que  el  Gobierno  podria  conceder  para  el  cul- 
tivo del  tabaco;  porque  el  ano  á que  se  refiere  la  en- 
mienda es  el  año  necesario  para  que  el  contratista  se 
haga  cargo  de  las  fábricas,  y para  que  el  Estado  du- 
rante ese  plazo  formule,  con  su  acuerdo,  el  reglairten- 
to  para  evitar  el  contrabando  cuando  se  empiece  á 
hacer  uso  por  los  labradores  de  esas  autorizaciones, 
que  de  todas  suertes  habrán  de  concederse  conforme 
al  dictámen  después  de  dos  años. 

Que  no  sabemos,  decía  mi  .ilustre  amigo  el  señor 
Aguilera  en  su  notable  improvisación,  si  el  tabaco  en 
España  dará  ó no  buenos  resultados,  porque  esas  ma- 
tas arrancadas  por  la  Guardia  civil  en  la  provincia  de 
Jaén,  á que  yo  he  aludido,  no  están  en  la  realidad 
sino  que  viven  más  bien  en  la  mente  de  los  denun- 
ciadores, y por  consiguiente,  que  no  tenemos  datos 
bastantes  para  apreciar  si  el  tabaco  que  se  produjera 
en  la  Península  sería  bueno  ó sería  malo,  porque  ha- 
cen falta  doce  ó catorce  años  para  que  el  producto 
de  esa  planta  pueda  venderse  con  éxito  en  el  mer- 
cado. 

En  la  provincia  de  Jaén,  se  habrán  ó no  arranca- 
do el  numero  de  matas  que  antes  indiqué;  pero  es  lo 
cierto  que  en  la  Península,  de  contrabando  y en  las 
peores  condiciones,  no  en  las  mejores  á que  aludia  el 
Sr.  Aguilera,  se  ha  producido  tabaco  que  después  se 
ba  vendido  y considerado  como  superior  al  de  Iíen- 
tucky  y ai  de  Virginia.  Se  dice  que  hace  falta  un 
plazo  para  determinar  si  una  planta  tendrá  ó no  coi> 
iliciones  de  vida  en  el  suelo,  siendo  así  que  los  inge- 
nieros ingleses  y todas  las  personas  competentes  en 
l|  materia  entienden  qne  para  que  la  planta  de  taba- 
co viva  no  hacen  falta  más  que  condiciones  climato- 
lógicas y determinados  terrenos,  qne  abundan  en  di- 
ferentes provincias  de  España.  Por  esta  razón,  creo  yo 


se  produce  hoy  sin  que  el  Estado  autorice,  ni  con-? 
sienta  este  cultivo.  No  hace  muchos  dias,  un  querido 
amigo  mió,  representante  de  la  provincia  de  Málaga, 
el  Sr.  Lná,  me  decía  que  había  recibido  una  carta  de 
uno  de  sus  amigos  de  Velez -Málaga,  eu  la  que  le 
manifestaba  que  luí bia  producido  un  tabaco  excelen- 
te, que  á las  personas  á quienes  lo  bahía  ofrecido  les 
había  parecido  superior  (y  no  les  había  parecido  tan 
bueno  porque  se  lo  regalaran,  sino  porque  en  reali- 
dad lo  era)  y que  podria  competir  con  el  de  Kentuclív 
y coo  el  de  Virginia.  (El  v?r.  Laá:  Pido  la  palabra.) 

Doy  las  gracias  más  expresivas  al  Sr.  Aguilera 
por  las  benévolas  y halagüeñas  frases  que  me  ha  de- 
dicado, tanto  más  halagüeñas  por  venir  de  su  señoría, 
á quien  profeso  singular  afecto;  pero  tengo  que  re- 
chazarlas por  inmerecidas;  y crea  S.  S.  que  bago  jus- 
ticia á los  buenos  propósitos  y patrióticas  intenciones 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  le  han  hecho  con- 
signar en  la  base  12.a  la  concesión  de  que  en  un  pla- 
zo más  ó menos  largo,  entiendo  que  demasiado  largo, 
podrá  el  Gobierno  conceder  permisos  para  plantar  ta- 
baco en  la  Península,  y por  consiguiente,  que  en  este 
sentido  merece  plácemes,  y yo  se  los  tributo  de  todo 
Obr&zon  á mi  ilustre  y respetable  amigo  el  Sr.  López 
Pnigcerver.  por  haber  fijado  este  principio  que  es  ya 
una  esperanza,  y la  esperanza  es  algo  para  los  culti- 
vadores de  la  Península  que  vienen  desde  tiempo  in- 
memorial gestionando  por  medio  de  solicitudes,  por 
medio  de  reuniones  en  los  centros  agrícolas,  esta  au- 
torización del  Gobierno. 

No  regateo  elogios  en  este  sentido;  únicamente 
me  lamento  do  que  la  Comisión  no  acepte  la  enmien- 
da á la  base  12.a,  en  los  términos  que  be  propuesto; 
porque  si  acortamos  la  distancia  para  que  se  reme- 
die un  mal  tan  grave,  estando  la  filoxera  destruyendo 
completamente  los  viñedos  y la  langosta  talando  los 
campos,  y siendo  tan  aflictiva  la  situación  de  la  agri- 
cultura, acudiremos  con  un  remedio  inmediato,  tan 
inmediato  como  es  posible  dados  los  intereses  del  Es- 
tado y los  del  contratista,  pues  á todos  ellos  hay  que 
atender  ftor  igual,  sin  que  por  esta  razón  se  dilate 
una  medida  que  viene  siendo  la  aspiración  constante 
y el  legítimo  deseo  de  los  agricultores  peninsulares. 

El  Si\  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  Sr.  Laá 
ha  pedido  la  palabra;  ¿con  qué  objeto? 

El  Sr.  LAÁ:  El  Sr.  Presidente  habrá  notado  que 
he  sido  aludido,  no  una  vez,  sino  en  diferentes  oca- 
siones, y yo  rogaría  á S.  S.  que  se  sirviese  conceder- 
me alguna  latitud  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  su 
señoría  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  LAÁ:  Señores  Diputados,  empiezo  par  feli- 
citar á mi  querido  amigo  el  Diputado  Sr.  Díaz  Moren 
- por  la  elocuencia  con  que  ha  defendido  el  cultivo  del 
tabaco  en  la  Península,  debiendo  hacer  constar  que 
estoy  conforme  con  cuanto  ha  manifestado. 

Después  de  la  excitación  que  el  Sr.  Sánchez  Be- 
doya dirigió  en  su  elocuente  discurso  á los  que  ha- 
bíamos tenido  la  honra  de  informar  ante  la  Comisión 
que  ba  traído  el  dictámen  que  estamos  discutiendo 
para  que  expusiéramos  ante  el  país  las  razones  que 


que  no  hay  necesidad  de  aguardar  á ese  plazo  que 
fijaba  S.  S. 

No  dude  la  Comisión  que  el  tabaco  en  la  Penínsu- 
la se  produce  en  las  mejores  condiciones,  y eso  que 


tenemos  para  defender  el  libre  cultivo  del  tabaco,  yo 
me  creí  en  la  necesidad  de  responder  á las  indicacio- 
nes" del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  y di  algunas  razones, 
malas  por  haberlas  expresado  yo,  pero  que  en  el  fondo 
tienen  gran  fundamento,  y prueban  á mi  entender  la 
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necesidad  y la  conveniencia  de  permitir  el  libre  cul- 
tivo de  esta  planta. 

Después  de  esto,  en  la  luminosa  discusión  que  lia 
habido  aquí,  casi  todos  los  oradores  que  han  tomado 
parte  en  ella,  unos  más,  otros  ménos,  se  lian  ocupado 
del  cultivo  del  tabaco  en  la  Península,  y en  definiti- 
va no  lia  habido  más  que  una  razón  en  contra  de  lo 
que  pedimos,  y esta  no  es  otra  que  el  temor  de  que 
va  á aumentar  el  contrabando  si  se  permite  el  libre 
cultivo.  Esta  es  la  única  razón  que  se  lia  dado  por 
todos,  excepto  por  el  Sr.  Bushell,  que  ha  añadido,  que 
si  se  concede  que  pueda  establecerse  el  cultivo,  prévio 
convenio  con  el  arrendatario,  como  este  en  ningún 
caso  se  ha  de  convenir,  se  hará  odioso  el  particular 
o la  Sociedad  á quien  se  adjudique  el  arriendo  que  se 
propone. 

Pues  yo  entiendo  qne  si  se  consignara  en  las  ba- 
ses que  propone  el  Gobierno  que  éste  podía  permitir 
el  cultivo  del  tabaco  bajo  la  reglamentación  necesa- 
ria, el  arriendo  del  monopolio  que  se  propone  sería 
recibido  con  gran  simpatía  por  toda  la  Nación,  pues 
habrá  de  redundar  en  un  gran  beneficio  para  la  agri- 
cultura, para  la  industria  y para  el  comercio,  que 
ahora  más  que  nunca  lo  necesitan. 

Si  está  demostrado  de  una  manera  evidente  que 
el  tabaco  que  se  produce  en  el  país  es  bueno  y puede 
competir  con  los  demás  que  se  producen  en  Europa, 
es  también  exacto,  y todos  los  Sres.  Diputados  lo  sa- 
ben mejor  que  yo,  que  esta  planta  se  puede  cultivar 
no  solo  en  Andalucía,  sino  en  casi  toda  la  Península, 
y que  esta  no  es  cuestión  que  favorezca  solo  á la  ci- 
tada región,  sino  que  sus  beneficios  alcanzarán  á toda 
la  Península. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Permíta- 
me S.  S.  que  le  diga  que  está  consumiendo  un  se- 
gundo turno  en  apoyo  de  la  enmienda,  lo  cual  no  con- 
siente el  Reglamento,  Hasta  ahora,  no  me  parece 
que  S,  S*  ha  entrado  en  la  alusión  personal. 

El  Sr,  LAÁ;  Precisamente  por  eso  me  había  aco- 
gido á la  indulgencia  de  S.  S,;*pero  voy  desde  luego 
á la  alusión  personal  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Moréü, 

En  efecto,  yo  he  tenido  carta  de  persona  del  dis- 
trito que  lia  citado  el  Sr,  Díaz  Moren,  en  la  que  me 
aseguran  que  en  todo  el  distrito  de  Velez-Málaga  se 
produce  un  tabaco  tan  bueno  como  el  de  Cuba.  Esto  lo 
considero  algo  exagerado;  pero  lo  indudable  es  que  el 
tabaco  que  se  produce  en  esa  zona  puede  competir  ven- 
tajosamente con  el  que  se  produce  en  Francia  y en 
otras  Naciones  donde,  con  monopolio  ó sin  él,  se  per- 
mite el  cultivo  del  tabaco,  como  acontece  en  Holanda, 
en  Alemania,  en  Aúg tria- Hungría,  en  las  provincias 
meridionales  del  Imperio  ruso,  en  las  provincias  eu- 
ropeas del  Imperio  otomano  y en  Grecia,  de  lo  que 
resulta  que  solo  en  España  hay  prohibición  del  culti- 
vo del  tabaco;  es  decir,  que  somos  la  excepción,  ¿Y  por 
qué  es  esto?  Porque  se  va  á aumentar  el  contrabando, 
según  los  que  atacan  el  cultivo;  y esto  se  dice  en  un 
país  donde  el  tabaco  produce  al  Estado  80  millones  de 
pesetas  líquidos,  y en  el  que  se  puede  asegurar  que 
á los  contrabandistas  debe  dejar  sobre  60  millones. 

Pues  si  con  el  sistema  actual  de  vigilancia  y per- 
secución el  contrabando,  en  vez  de  disminuir  au- 
menta, y aseguráis  que  por  el  fraude  no  llega  el  mo- 
nopolio á producir  200  millones,  como  algunos,  á mi 
entender  con  fundamento,  calculan,  ¿qué  derecho  hay 
para  suponer  que  el  cultivo  había  de  aumentar  el 
fraude?  Pues  yo  creo  que  sucedería  lo  contrarío,  y que 


podríamos  favorecer  los  intereses  agrícolas  del  país 
sin  perjudicar  los  legítimos  ingresos  del  Tesoro,  Y 
sucedería  lo  contrario,  porque  los  cultivadores  de 
buena  fe,  á quienes  el  fraude  perjudicaría,  serian  los 
primeros  en  perseguir  á los  defraudadores  y en  de- 
nunciarlos al  fisco. 

Señores,  si  no  se  puede  evitar  que  el  tabaco  se 
cultive  y se  coseche  en  ciertas  zonas  de  España,  á 
pesar  de  la  vigilancia  del  resguardo  y de  las  fuerzas 
destinadas  á este  servicio,  y si  ese  tabaco,  no  sola- 
mente se  cosecha,  sino  que  se  vende  en  buenas  con- 
diciones, ¿qué  mejor  prueba  puede  darse  de  que  el 
cultivo  libre  sería  altamente  beneficioso,  cuando  los 
cultivadores  pudieran  dedicarse  á él,  sin  el  riesgo  que 
ahora  corren  de  perder  todo  el  producto  por  ser  un 
cultivo  fraudulento?  ¿Qué  razón  hay  para  que  España 
no  aspire  á ser  cosechera  de  tabaco  como  otras  Na- 
ciones donde  existe  el  monopolio,  y este  no  se  perju- 
dica? ¿Por  qué  no  hemos  de  proteger  á nuestros  agri- 
cultores permitiéndoles  este  nuevo  elemento  de  ri- 
queza, al  que  tienen  derecho? 

Yo  podría  citar  importantes  comarcas,  en  que  ios 
propietarios  tienen  que  abandonar  las  tierras,  porque 
la  langosta  y la  filoxera  las- han  hecho  improducti- 
vas; y ahora  recuerdo  los  distritos  de  Yélez  y Torrox, 
en  que  se  han  sacado  á subasta  más  de  4,000  fincas 
por  falta  do  pago  de  las  contribuciones,  no  habiendo 
quien  las  compre.  De  modo,  que  los  propietarios  se 
han  convertido  en  jornaleros,  y difícilmente  encuen- 
tran en  qué  ocuparse. 

Guando  esto  sucede,  cuando  tanto  sufre  la  agri- 
cultura, el  comercio  y la  industria,  y se  abren  nueves 
horizontes  que  pueden  remediar  én  parte  éstos  males, 
¿por  qué  no  se  ha  de  aprovechar  esta  nueva  produc- 
ción? En  todas  ocasiones  he  sostenido  la  necesidad  de 
reforzar  el  presupuesto  de  ingresos;  y creo  se  debe 
pensar  en  el  establecimiento  de  nuevas  contribucio- 
nes y nuevos  impuestos;  mas  no  es  posible  llegar  á 
esto,  sin  bajar  al  propio  tiempo  el  tipo  de  la  contri- 
bución territorial,  reformar  las  tarifas  de  consumos 
y suavizar  el  impuesto  del  timbre,  porque  de  otra 
manera  y sin  establecer  estas  rebajas,  es  ilusorio 
pensar  en  establecer  nuevos  impuestos;  y el  que  siem- 
pre ha  pensado  en  la  necesidad  de  reforzar  los  ingre- 
sos, ¿cómo  había  de  venir  á pedir  el  líbre  cultivo  del 
tabaco,  si  creyera  que  podía  producir  una  baja  en  el 
presupuesto  de  ingresos?  No,  señores:  si  yo  calculara 
que  esta  medida  podía  perjudicar  al  Tesoro,  lo  decla- 
ro de  buena  fe,  no  hubiera  propuesto  que  se  permitiera 
la  libertad  del  cultivo,  porque  para  mí,  ante  todo  y 
sobre  todo,  está  el  contribuir  do  la  manara  que  po- 
damos á reforzar  los  ingresos  del  Estado,  á fin  de 
conseguir  la  nivelación  del  presupuesto,  única  ma- 
nera de  que  nuestro  crédito  se  cotice  á la  altura  que 
el  de  otras  Naciones. 

Voy  á terminar.  Creo  haber  demostrado  que  es- 
tableciendo todas  las  medidas  restrictivas  que  el  Go- 
bierno  crea  convenientes,  y haciendo  cuanto  sea  ne- 
cesario en  la  reglamentación  del  cultivo  del  tabaco 
para  que  con  él  no  se  perjudique  el  monopolio  que 
ejerce  el  Estado,  puede  ese  cultivo  implantarse  en 
nuestro  país  con  gran  beneficio  para  la  agricultura. 
En  ello  nada  tiene  que  perder  el  Tesoro;  antes  bien 
ganará,  porque  en  todos  los  puntos  donde  so  establez- 
ca el  nuevo  cultivo,  habrá  un  progresivo  crecimiento 
en  la  riqueza  imponible.  Y si  esto  es  así,  y puede  ha- 
cerse sin  comprometer  el  presupuesto  de  ingresos  y 
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Igualmente  se  leyó»  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  diclámen  rela- 
tivo á la  proposición  de  ley  modificando  la  de  10  de 
Julio  de  1885  sobre  concesión  de  destinos  civiles  A 
los  sargentos  del  ejército.  {Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  credem 
cial  núm,  445,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Ale- 
jandro Groizard  y Gómez  de  la  Serna,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr,  Recio 
Sánchez  de  Tpola  no  podia  asistir  á las  sesiones  por 
hallarse  enfermo. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 


de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz;  y si  hien  con- 
tiene  alguna  protesta,  no  afecta  A la  validez  y resul- 
tado de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Alejandro  Groizard  y Gómez  de  la  Sema,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Febrero  de  1887.= 
Alberto  de  Quintana,  presidente —Luis  Díaz  Moren*. 
Demetrio  Retegon.=Luis  de  Landecho*= Emilio  de 
Al  vear.= Félix  Martínez  Villasante.=Luis  Villano  va. 
Antonio  García  A líx.— Miguel  de  la  Guardia. = Agus- 
tín de  la  Serna.=Ramon  Cepeda. = Antonio  Molleda. 
José  del  Pero  jo,  secretario.^ 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  acaban  de  leer- 
se y demás  asuntos  pendientes. 

Be  levántala  sesión.)) 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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APÉNDICE  PEI  MERO  AL  NÚM.  18. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley,  modificado  por  el 
Senado,  sobre  el  ferro-carril  de  Pasages  á Jaca. 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisiadores  acerca  del 
proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  general  el 
Ierro-carril  de  Pasages  á Jaca,  tiene  la  honra  de  so- 
meter  A la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  declara  de  servicio  general  el  ferro- 
carril que  partiendo  de  Pasages,  en  la  línea  del  Nor- 
te j termine  en  Jaca,  esLacíon  del  proyectado  de  Hues- 
ca á la  frontera  de  Francia  por  Canfranc,  pasando 
por  Pamplona  y Sangüesa.  Este  ferro-carril  cons- 
tará de  dos  partes:  la  primera,  que  comprende  des- 
de Pasages  á Pamplona,  y la  segunda,  de  este  punto 
á Jaca. 

ArL  2.*  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otor- 
gar en  pública  subasta  la  concesión  de  esta  línea, 
prévia  aprobación  del  proyecto  presentado,  para  Id 
cual  se  pondrán  de  acuerdo  los  Ministerios  de  Fo- 
mento y Guerra,  y petición  garantida  con  el  corres- 


pondiente depósito,  con  arreglo  á las  disposiciones 
vigentes,  de  cualquier  particular  ó Compañía  que  so- 
licite la  concesión* 

ArL  3/  Éste  ferro-carril  percibirá  una  subven- 
ción igual  á la  de  los  comprendidos  en  el  plan  gene- 
ral, así  como  la  exención  de  los  derechos  de  aduanas 
para  el  material  de  la  construcción  y de  la  explota- 
ción por  el  tiempo  y en  la  forma  que  prescriben  las 
leyes  y reglamentos. 

ArL  4,°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales^. quienes  interese  la  construcción  de  esta  lí- 
nea podrán  conceder  al  concesionario  todas  aquellas 
subvenciones  directas  ó indirectas  que  consideren  con- 
venientes, 

ArL  5.°  El  Gobierno  fijará  los  plazos  para  la  eje- 
cución de  la  línea  y las  demás  condiciones,  de  acuer- 
do con  la  ley  general  y disposiciones  vigentes. 

Palacio  del  Senado  8 de  Febrero  de  1887.=Gena- 
ro  de  Quesada,  pre$idente.=Ramon  María  Hadarán 
José  A bascal.=Fe mando  de  Velasco,==El  Marqués 
de  Y alníed  i ano , = M ar  cial  González  de  laFuente.=El 
Marqués  de  Arlanza.==Francisco  Gorostidi.=Fermin 
Machi  ni  barrena,— Martin  Garmendia.=El  Marqués  de 
Peñaflorida.=Wenceslao  Martínez,  secretario» 


APÉNDICE  SECUNDO  AL  NÚM.  19. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fíicíámen  de  la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  y modifi- 
cado por  el  Senado , sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  la  carretera  de  la 

Solana  á Socuéllamos  (Ciudad-Real) . 

de  carreteras  del  Estado  mía  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  la  Solana  y pasando  por  Alhambra  y Rui- 
dera  termine  en  el  punto  más  conveniente  del  trozo 
construido  de  la  de  Villar  robledo  ¿ Robledo. 

Palacio  del  Senado  8 de  Febrero  de  1887.=Yi- 
cente  Romero  y Girón,  presidente.=Manuel  Pedre- 
gal=Gárlos  Ramirez,=Nicolás  de  Paso  y Delgado.= 
Ensebio  Page.^Mariano  Catal[na.=Mafcías  Nieto  y 
Serrano.  =Federico  Ochan  do. = El  Barón  del  Sacro 
Lirio.  = Salustiano  Sanz.  =Cre$cente  García  San  Mi- 
guel. =Emilio  Nieto,  secretario. 


AL  SLiNAUU 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegí  aladares  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  la  Solana  á Socuéllamos, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado 
y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  general 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚRTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


BSBEBl  H,  BISO.  a D.  WBMO  RUE  HMW  ■DHHHK) 


SEslON  DEL  MIÉRCOLES  9 DE  FEBRERO  DE  1887. 

SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  euarto.=S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior-=Se  acuerda 
poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  pregunta  del  Sr.  Conde  de  Salle nt  acerca 
de  si  es  cierto  que  lo  hayan  sido  devueltas  al  Sr.  Obispo  de  Mallorca  las  propuestas  que  elevó  al  Minis- 
terio para  proveer  los  curatos  vacantes  en  la  Isla.=El  3r.  Ramírez  Lobato  pide  que  conste,  y así  se 
acuerda,  su  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  desechando  la  enmienda  del  Sr.  Vázquez  Queipa. = 
Igual  petición  hacen  los  Sres.  Perez  García,  García  (D.  Benito)  y Garijo  Lara,— Se  acuerda  comunicar 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  excitación  del  Sr,  Vior  para  que  ponga  pronto  y eficaz  corree- 
tivo  a los  abusos  que  en  Castropol  está  cometiendo  el  juez  de  aquel  partido.— También  se  acuerda  co- 
municar á dicho  Sr-  Ministro  el  ruego  del  Sr.  Urzaíz  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  relación 
de  los  expedientes  de  indulto  de  pena  capital  pendientes  de  resolución  definitiva  en  el  dia  de  hoy  en 
el  Ministerio,  con  expresión  de  la  fecha  en  que  cada  uno  entró  en  el  departamento,  y otra  relación  de 
los  expedientes  de  pena  capital  resueltos  desde  1,°  de  Enero  de  1886  hasta  hoy,=0aDErí  del  día:  sin 
discusión  se  aprueban  los  dictámenes  siguientes:  primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de 
Solana  á Socuéllamos;  segundo,  aprobando  ©1  acta  del  distrito  de  Vega-Baja  (Puerto-Rico)  y admisión 
del  Diputado  electo  Sr,  Calis  de  Aguilera;  tercero,  declarando  de  servicio  general  el  ferro  carril  de 
Pasages  á Jaca  (dictamen  de  Comisión  mixta),  y cuarto,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  de  Santander  á Solar  es. =Gontinua  la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  autorizando  ©1 
arrendamiento  del  monopolio  y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares, =8e  lee  una  enmien- 
da del  Sr-  Sanz  á la  base  12.'=La  Comisión  no  la  aeepta.=DIscurso  del  Sr.  Sanz  en  apoyo,=Observacioil 
del  Sr.  Mo  nt  illa. = Discurso  del  Sr.  Santana,  de  la  Comision.=Reotifiea  el  Sr.  Sanz,  y retira  la  enmienda.= 
5©  lee  otra  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  á la  citada  base  Í2.ft=Iidj  Comisión  no  la  acepta,=Discurso  del 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  en  apoyOp=£Del  Sr.  Santana,  como  de  la  Comision.= Rectificación  del  señor 
Rodríguez  San  Fedro,=Se  suspende  la  discusí on,=Entra  á jurar  y toma  asiento  el  Sr.  Lamas  Varóla. = 
Continúa  aquella.  ^Rectificación  del  Sr.  $antana.=Obser  vaciónos  de  los  Sres.  Sánchez  Bedoya  y Presi- 
dent©,= R ect  i fie  acione  a de  los  Sres.  Rodríguez  San  Pedro  y Maura.=  Discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  .^^Rectificaciones  de  los  Sres.  Rodríguez  San  Pedro  y Presidente  del  Consejo. = 
Puesta  la  enmienda  á votación  nominal,  queda  desechada  por  110  votos  contra  S1«==S©  lee  otra  a la  misma 
base,  dél  Sr.  Jimeno,=El  Sr.  Testar,  4 nombre  d©  la  Comisión,  declara  que  no  puede  admitirla.— Dis- 
curso de  su  autor  en  apoyo  de  la  tnisma.=Del  Sr,  Testor.^^Se  suspende  esta  discusión. =BÍ  Congreso 
queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  D.  Alejandro  Groizard  renunciando  el  cargo  de  Diputado 
k Cortes  por  el  distrito  de  Don  Benito,  en  atención  á haber  sido  nombrado  Senador  vitalicio  y tomado 
asiento  en  aquella  Cámara.=Fasa  á la  Comisión  de  examen  de  cuentas  una  Memoria  relativa  á los  cré- 
ditos otorgados  por  el  Gobierno  de  S,  M.  desde  el  24  de  Diciembre  al  18  de  Enero  últimos,  que  remitía 
el  señor  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino*:=Qrden  del  dia  para  man  ana:  votación  defini- 
tiva de  varios  proyectos  de  ley,  y continuación  de  los  asuntos  pendí eut es. levanta  la  sesión  á las 
b&íb  y cincuenta  minutos. 
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Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra, 


El  Sr.  V ICEFRESXDEN TE  (Ruiz  Capdepon}:  El 
Sr.  Conde  de  Sallen t tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Señor  Presidente,  ten- 
go que  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  con  motivo  de  la  discusión  del  Código 
penal  en  el  Senado,  no  puede  asistir  a esta  Cámara,  y 
ruego  á S*  S.  tenga  la  bondad  de  disponer  que  se  le 
trasmita  por  la  Mesa. 

El  Sr.  Obispo  de  Mallorca  convocó  á oposiciones 
para  proveer  los  curatos  vacantes,  que  eran  casi  todos 
los  de  la  Isla,  Terminados  los  ejercicios  elevó  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  las  ternas  para  su  apro- 
bación. Se  me  ha  escrito,  por  persona  que  me  merece 
entero  crédito,  di  cien  dome  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  había  devuelto  al  Sr,  Obispo  las  propues- 
tas, con  objeto  de  que  variase  algunas,  porque  varios 
políticos  de  Mallorca,  de  los  que  hacen  política  me- 
nuda, no  estaban  conformes  con  que  figurasen  en  las 
ternas  determinados  sacerdotes.  No  creo  que  el  señor 
Ministro  baya  devuelto  esas  propuestas,  porque  sería 
muy  grave  qué  se  opusiera  á los  deseos,  y coartase 
la  independencia  del  Sr.  Obispo,  reflejados  en  las  pro- 
puestas, desde  el  momento  que  el  Prelado  es  quien 
debe  elegir  el  personaL  que  le  inspire  mayor  confianza 
para  secundarle  en  el  gobierno  de  la  diócesis. 

Ruego,  por  consiguiente,  á la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitir mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, para  que  tenga  la  bondad  de  contestarla  lo  antes 
posible. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
el  ruego  de  S.  S. 


M Sr,  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon):  El 
Sr.  Ramírez  Lobato  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RAMIREZ  LOBATO:  Ayer  cuando  se  ve- 
rificó la  volaclon  que  tuvo  lugar  en  esta  Cámara 
sobre  la  enmienda  del  Sr.  Vázquez  Qneipo,  me  ha- 
llaba en  el  Senado  como  individuo  de  la  Comisión 
nombrada  para  resolver  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
lativo á la  carretera  de  la  Solana  á Socuéllamos,  en 
la  provincia  de  Ciudad-Real,  y por  éste  motivo  me 
fue  imposible  tomar  parte  en  ella. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  disponer  lo  con- 
veniente para  que  conste  mi  voto  conforme  á la  ma- 
yoría en  dicha  votación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  voto 
del  Sr,  Ramírez  Lobato  constará  en  el  Acta  y en  el 
Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Perez  García  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  garcía:  Es  para  hacer  igual  ma' 
pifestacion. 


Deseo  que  conste  mi  voto  conforme  á la  mayoría 
en  dicha  votación. 

EL. Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  voto 
del  Sr.  Perez  García  constará  en  el  Acta  y en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  García  Benito  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARCIA  BENITO:  Es  para  pedir  que  conste 
mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  votación  de 
ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Constará 
en  el  Acta  y cu  el  Diario  de  las  Sesiones. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Garijo  Lara  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARUO  LARA:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva 
hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría 
en  la  votación  que  tuvo  lugar  ayer. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones} 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ei 
Sr.  Vior  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  VIOR:  Una. vez  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  no  se  halla  en  el  Congreso,  sin  dada 
porque,  como  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Conde  de 
Sallent,  debe  hallarse  en  la  otra  Cámara  presenciando 
la  discusión  sobre  las  bases  del  Código  penal,  ruego  á 
la  Mesa  se  sirva  comunicarle  la  excitación  que  me 
permito  dirigirle,  á fin  de  que  ponga  rápido  y eficaz 
correctivo  á los  abusos  que  en  Gastropol  está  come- 
tiendo el  juez  de  aquel  partido. 

Se  me  había  asegurado  en  un  principio  que  el 
proceder  de  ese  juez  era  correcto;  pero  posteriormente 
he  recibido  cartas,  antecedentes  y noticias  que  me 
permiten  calificar  su  conducta  de  irregular,  arbitra- 
ría y punible. 

Entre  otras  cosas  que  se  me  han  denunciado,  men- 
cionaré especialmente  la  de  que  habiéndose  decretado 
la  suspensión  de  un  notario  y actuario  que  era  á h 
vez  D.  Eduardo  Abuin,  el  juez  que  ha  sido  ya  tras- 
ladado, nombró  escribano  de  actuaciones,  en  sustitu- 
ción de  aquél,  á un  procurador  del  mismo  Juzgado. 
En  vano  se  le  llamó  la  atención  sobre  lo  irregular  de 
este  acuerdo;  el  juez  mantuvo  el  nombramiento,  ce- 
rrando los  oidos  á toda  reclamación,  y á toda  adver- 
tencia. Guando  se  encargó  del  Juzgado  el  Sr.  Portal, 
se  le  hicieron  observaciones  respecto  á la  determina- 
ción anómala  de  su  antecesor;  pero  lejos  de  apresu- 
rarse á rectificarla  y á restablecer  el  Impcriq  de  la 
ley,  llamó  al  escribano  sustituido  haciéndole  entender 
que  era  menester  que  cesara  en  las  gestiones  que  ve- 
nía practicando  para  que  se  le  admitiese  la  'renuncia 
en  favor  de  persona  hábil  y de  su  confianza.  Tales  son 
mis  noticias. 

Ahora  bien;  la  Real  orden  de  25  de  Julio  de  1 878, 
dictada  precisamente  en  expediente  instruido  en  el 
Juzgado  de  Gastropol,  declara  que  «Su  Majestad  el 
Rey  (Q,  D.  G.},  oido  el  informe  de  la  Sala  de  gobierno 
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del  Tribunal  Supremo,  y de  acuerdo  con  el  dictamen 
de  la  Sección  de  Estado  y Gracia  y Justicia  del  Consejo 
de  Estado,  ha  tenido  a bien  disponer  q iídd&  terminan- 
temente ptobWitlo  á los  procuradores  el  desempeño  de 
toda  función  auxiliar  en  las  dependencias  de  los  tri- 
bunales, debiendo  limitarse  á la  representación  de  las 
partes,  que  es  propia  de  sn  cargo.*.»  Y agrega  para 
concluir:  y que  la  aidorklacl  judicial  despliegue  la  ma- 
yor vigilancia  para  la  f egresión  de  toda  práctica  en 
contrario * 

Según  reconoceréis,  el  precepto  no  puede  expre- 
sarse en  términos  más  precisos  y categóricos*  Pero 
¿cómo  lo  ha  cumplido  ese  Sr*  Portal?  ¿Qué  medidas 
le  lia  sugerido  su  celo  y su  vigilancia  para  reprimir 
el  abuso  de  que  un  procurador  desempeñe  una  escri- 
banía de  actuaciones?  Uno  muy  sencillo  y muy  có- 
modo: dejar  las  cosas  en  el  mismo  estado,  y cuando 
enfermó  el  sustituido,  reemplazarle  con  otro  procu- 
rador* 

Aquí  tenéis  un  caso  de  responsabilidad  criminal, 
el  caso  á que  se  refiere  el  art,  245  de  la  ley  orgánica 
de  tribunales,  y que  es  forzoso  exigir  inmediatamente 
¡i  esc  Juez,  ya  que  ha  infringido  leyes  relativas  al 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y se  lo  ruego  con  el  mayor  encarecimiento,  se 
sirva  dictar  la  oportuna  Real  orden  dirigida  al  señor 
fiscal  doi  Tribunal  Supremo,  á fin  de  que  proceda  á 
lo  que  haya  lugar;  y al  trasmitir  á su  subordinado 
el  fiscal  de  la  Audiencia  de  Oviedo  las  instrucciones 
á que  hace  referencia  el  art*  253  de  la  citada  ley,  le 
encarezca  la  necesidad  de  pedir  que  se  decrete  por  de 
pronto  y con  urgencia. la  suspensión  del  Portal  en  el 
cargo  de  juez  del  partido  de  Gastropol. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  El  ruego 
y las  observaciones  del  Sr*  Yiór  se  pondrán  en  cono- 
cimiento del  Sr*  Ministro  ele  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  IJrzaiz  tiene  la  palabra. 

EL  Sr*  UREAIZ:  Ruego  al  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tenga  la  bondad  de  remitir  al  Congreso 
una  relación  de  los  expedientes  de  indulto  de  la  pena 
de  muerte  pendientes  de  resolución  definitiva  en  el 
rtia  de  hoy  en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo,  con 
expresión  de  la  fecha  en  que  cada  uno  de  ellos  entró 
en  el  Ministerio  para  dicha  resolución,  así  como  tam- 
bién una  relación  de  los  expedientes  de  indulto  de 
pena  capital  resueltos  desde  L°  de  Enero  de  1886 
hasta  hoy,  con  expresión  de  la,  fecha  de  la  entrada  en 
tí  Ministerio  y de  la  resolución  definitiva  de  cada  uno 
de  ellos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  L):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  mixta,  referente 
ai  proyecto  de  ley,  modificado  por  el  Senado,  sobre  el 
ferro -carril  de  Pusages  á Jaca.» 


Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  19 , sesión  del  8 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
sediscusion  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«Artículo  1 * Se  declara  de  servicio  general  el  ferro- 
carril que  partiendo  de  Pasages,  en  la  línea  del  Norte, 
termíne  en  Jaca,  estación  del  proyectado  de  Huesca  á 
la  frontera  de  Francia  por  Gaufranc,  pasando  por 
Pamplona  y Sangüesa.  Este  ferro-carril  constará  de 
dos  partes:  la  primera,  que  comprende  desde  Pasa- 
ges á Pamplona,  y la  segunda,  de  este  punto  á Jaca* 

Art.  2.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otor- 
gar en  publica  subasta  la  concesión  de  esta  línea, 
prévia  aprobación  del  proyecto  presentado,  para  lo 
cual  se  pondrán  do  acuerdo  los  Ministerios  de  Fo- 
mento y Guerra,  y petición  garantida  con  el  corres- 
pondiente depósito,  con  arreglo  á las  disposiciones 
vigentes,  de  cualquier  particular  ó Compañía  que  so- 
licite la  concesión* 

Art.  8 ? Este  ferro-carril  percibirá  una  subven- 
ción igual  á la  de  los  comprendidos  en  el  plan  gene- 
ral, así  como  la  exención  de  los  derechos  de  aduanas 
para  el  material  de  ia  construcción  y de  la  explota- 
ción por  el  tiempo  y en  la  forma  que  prescriben  las 
leyes  y reglamentos. 

Art.  4.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  construcción  de  esta  lí- 
nea podrán  conceder  al  concesionario  todas  aquellas 
subvenciones  directas  ó indirectas  que  consideren  con- 
venientes. 

Art*  5*ft  El  Gobierno  fijará  los  plazos  para  la  eje- 
cución de  la  línea  y las  demás  condiciones,  de  acuer- 
do con  la  ley  general  y disposiciones  vigentes.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión de  un  dictámen  de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  correspondiente  ai  acta  núm.  439,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
de  Bega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico  á D.  José  de 
Celis  Aguilera  (Véase  el  Diario  núm.  19 , sesión  de  8 
del  actual),  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr*  Celis  Aguilera. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr,  Celis  Aguilera. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  mixta,  referente 
al  proyecto  de  ley  remitido  y modificado  por  el  Se- 
nado, sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  la  carre- 
tera de  la  Solana  á Socuéliamos  (Ciudad-Real)*» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm * 19i  sesión  del  8 del  ucíual),  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  y fue  aprobado  en  esta 
forma: 


470 


9 DE  PEDRERO  BE  1SS7. 


«AVfcículo.  único.  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  uiia  de  tercer  arden  que  par- 
tiendo de  la  Solana  y pasando  por  Albambra  y Rui- 
dera  termine  en  el  punto  más  conveniente  del  trozo 
construido  de  la  de  YiHarrobledo  á Robledo.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un 
ierro -carril  económico  que  partiendo  de  Santander 
terminé  en  Solares.» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  segundo 
¿tí.  Diario  núm..  d,  sesión  del  22  de  Enero),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  este  dictamen.» 

No  'habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que  cons- 
taba el  dictamen,  en  estos  términos: 

((Artículo  i.°  se  autoriza  á D.  Antonio  Cabrero  y 
Campo  para  construir,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, un  ferro-carril  económico,  con  explanación  para 
vía  ancha,  que  partiendo  de  Santander  termine  en  So- 
lares. 

Art.  2.*  Este  Ierro-carril  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica y con  derecho  á la  expropiación forzosa,  así  como 
al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terrenos  de 
dominio  pdhlico. 

Art,  3,”  Se  construirá  con  arreglo  al  proyecto  que 
se  apruebe  por  el  Ministerio  de  Fomento , según  los 
estudios  que  el  interesado  ha  presentado  en  dicho 
centro  y que  han  sido  acompañados  de  la  fianza  del 
i por  100  del  importe  del  presupuesto. 

Art,  4/  Esta  concesión  se  entiende  por  noventa  y 
nueve  años  y con  arreglo  á la  legislación  vigente.» 

El  Sr.  SE  GRETA  RIO  (Conde  de  Sallen  tj:  EL  pro- 
yecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  au- 
torizando el  arriendo  de  la  renta  de  tabacos.  (0éase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  3,  sesión  del  19  de 
Enero;  Diario  núm.  5,  sesión  del  2 i de  ídem;  Diario 
núm.  6 , sesión  del  22  dé  ídem;  Diario  num.  8%  sesión 
del  25  de  ídem;  Diario  núm.  #3  sesión  del  26  de  ídem; 
Diario  núm.  Í0t  sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  íl, 
sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm.  í 2,  sesión  del  29  de 
idem ; Diario  núm . i 3 , sesión  del  31  de  Idem;  Diario  nú- 
mero Í4y  sesión  del  i9.  de  Febrero;  Diario  núm.  15;  se- 
sión del  3 de  ídem : Diario  núm . i6y  sesión  del  4 de 
idem;  Diario  núm * 1 7,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  nú- 
mero í 3,  sesión  del  7 de  idem , y Diario  núm.  í sesión 
del  8 de  idem.) 

Sigue  el  debate  sobre  la  base  12.a 

EL  Sr.  SECRETARIO  [Conde  de  Sallen t):  La  adi- 
ción del  Sr.  Sanz  y Peray  á la  base  12.a,  dice  así: 

<(Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  adición  á la  base  12*  del  clic- 
támen  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio 
de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  cri  la  Península  é 
islas  Baleares. 

A La  base  12 * se  adicionará  la  siguiente: 

«Desde  que  el  Gobierno  autorice  el  cultivo  del  ta- 
baco en  la  Península  é Islas  adyacentes,  quedará  de 


hecho  y de  derecho  autorizada  la  importación  por  las 
aduanas  de  Santander,  Corana.,  Málaga  y Barcelona 
de  la  hoja  de  tabaco  de  todas  clases,  producto  y pro- 
cedente de  Cubaj  Puerto-Rico,  Filipinas  y Canarias, 
destinada  á la  elaboración,  bien  para  que  sus  manu- 
facturas sean  reexportadas  al  extranjero,  bien  para  el 
consum o interior,  en  cuyo  último  caso,  el  impuesto 
que  por  cualquier  concepto  se  le  imponga  no  excede- 
rá del  que  pague  el  cultivo  que  se  autorice,  tenién- 
dose siempre  en  cuenta  y computándose  el  que  pague 
la  hoja  mencionada  por  razofr  de  cultivo  en  la  región 
nacional  productora. 

La  ampliación  de  franquicias  en  el  nuevo  cultivo 
ó ventajas  que  por  cualquier  motivo  pudiera  obtener, 
será  objeto  de  compensación  para  et  producto  similar 
trasatlántico  en  la  designación  del  mayor  número  de 
aduanas  para  su  importación,  y en  las  facilidades  y 
franquicias  para  su  elaboración,  debiendo  ser  este  ex- 
tremo objeto  de  revisión  cada  dos  años,  con  audiencia 
de  los  representantes  en  Cortes  de  las  provincias  in- 
teresadas y de  la  Sección  de  Filipinas  del  Consejo  de 
administración  de  Ultramar.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  18S7.=José 
Sanz.=Aütomó  Soler.= Julio  Usera,=Maiiucl  Fer- 
nandez Gapetillo.=Eduardo  Güilo  i.=Manuel  Alcalá 
del  01mo.=Luis  Manuel  de  Pando.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SAN  TANA:  La  Comisión  no  la  admite. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Sanz  y Peray  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

EL  Sr.  SANE  Y PERAY:  Señores  Diputados,  mu- 
cho siento  tener  que  contribuir,  siquiera  sea  por  bre- 
ves momentos,  á alargar  algún  tanto  esta  discusión, 
en  que  ya  vuestro  ánimo  está  cansado  y fatigado,  en 
gracia  á los  intereses  que  represento  de  las  Antillas, 
cuyas  provincias  arruinadas  en  extremó,  reclaman  la 
atención  de  todos  nosotros. 

He  de  empezar,  antes  de  defender  ó apoyar  la  adi- 
ción que  he  tenido  la  honra  de  presentar  en  unión  de 
varios  compañeros,  manifestando  que  por  lo  que  ámis 
compañeros  y á mí  hace,  sentimos  dejar  defraudadas 
las  esperanzas  del  digno  individuo  de  la  Comisión, 
Sr.  Aguilera,  que,  contestando  á los  Diputados  mala- 
gueños, que  defendían  el  libre  cultivo  del  tabaco  en 
la  Península,  decía  que  pronto  quedarla  entablada  la 
lucha  entre  aquellos  representantes  y nosotros,  por 
considerar  que  habla  antagonismo  entre  los  intereses 
que  aquellos  defendían  y los  que  nosotros  defende- 
rnos. Nada  más  lejos  que  esto,  Sres,  Diputados.  Nos- 
otros, no  solo  defendemos,  sino  que  proclamamos  la 
necesidad  del  libre  cultivo  en  la  Península,  porque 
entendemos  que  el  hombre  tiene  derecho  á sacar  de 
la  tierra  todo  aquello  que  la  tierra  pueda  producir,  y 
que  es  necesario  a .'tender  á las  provincias  de  la  Penín- 
sula que  están  sufriendo  una  completa  ruina,  lo  mis- 
mo que  es  preciso  atender  á las  provincias  nltr ama- 
rinas, que  también  se  encuentran  en  el  mismo  caso. 
No  hay,  por  tanto,  oposición  ni  antagonismo  entre  los 
Diputados  antillanos  y aquellos  otros  Diputados  que 
representan  intereses  de  algunas  provincias  de  La  Pe- 
nínsula. Unas  y otras  provincias  son  hermanas,  com- 
pletamente hermanas,  y los  intereses  de  las  unas  y de 
las  otras  son  considerados,  respetados  y atendidos  por 
nuestra  parte. 
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Pero  nosotros*  que  no  nos  oponemos  á que  se  de- 
clare el  libre  cultivo*  y que  no  solo  no  nos  oponemos 
á ello  sino  que  lo  proclamamos,  necesitamos  una  efi- 
caz compensación  para  las  provincias  antillanas*  y a 
este  .propósito  pedimos  que*  uua  vez  que  se  declare  el 
libre  cultivo  en  la  Península*  entren  los  productos 
antillanos  dentro  de  la  Península  sin  pagar  ninguna 
clase  de  tributo  más  que  aquel  que  paguen  los  pro- 
ductos que  aquí  se  pudieran  cultivar. 

De  todos  es  conocida*  Sres.  Diputados*  la  triste 
situación  por  que  atraviesan  nuestras  provincias  ul- 
tramarinas. Si  aquí,  como  decia  ayer  brillantemente 
el  Sr.  Díaz  Moren*  las  vides  sienten  la  influencia  de 
la  filoxera,  las  míeses  sienten  la  de  la  langosta,  y al- 
gunas provincias  son  víctimas  de  los  terremotos  y 
otras  calamidades,  también  causas  graves  producen 
la  ruina  de  nuestras  desdichadas  provincias  ul trama- 
riñas.  De  todos  es  conocido  que  muy  especialmente 
han  contribuido  á esta  ruina;  primero,  la  guerra  que 
allí  se  ha  sostenido,  y posteriormente  la  falta  de  bra- 
zos tan  sentida  en  aquellas  provincias  en  determina- 
das ocasiones,  cuando  más  la  agricultura  los  necesi- 
ta. Si  teneis  en  cuenta  todo  esto  por  una  parte,  y por 
otra  veis  la  competencia  que  el  azúcar  de  remolacha 
hace  á nuestros  azúcares  antillanos  y los  privilegios 
que  se  han  sostenido  á favor  de  los  azúcares  de  la 
Península  y en  contra  de  los  azucares  de  las  provin- 
cias ultramarinas;  y si  á esto  añadís  las  mil  y una 
escandalosas  irregularidades  que  constantemente  se 
descubren  en  aquellas  provincias  y que  vienen  á re- 
huir sobre  el  Tesoro  de  las  mismas;  si  reunís  todas 
estas  cosas  que  motivan  aquella  ruina,  comprende- 
reis que  se  necesita  el  concurso  de  todos  para  que 
aquellas  provincias  puedan  salir  del  estado  ruinoso 
eo  que  se  encuentran. 

Nosotros  al  pedir  la  libre  introducción  de  la  hoja 
del  tabaco  en  la  Península*  no  hacemos  mas  que  pe- 
dir aquello  que  han  concedido  Ins  Naciones  extranje- 
ras á ios  productos  antillanos.  Los  Estados-Unidos 
permiten  la  libre  entrada  de  la  hoja  del  tabaco  de  la 
isla  de  Cuba  para  su  elaboración*  y en  los  Estados- 
Unidos  hay  varias  fabricas  á este  objeto*  siendo  la 
más  importante  de  todas  ellas  la  que  existe  en  Cayo* 
Hueso. 

Yo  entiendo*  Sres.  Diputados,  que  no  es  mucho 
pedirle  á la  madre  Patria  que  conceda  aquello  mismo 
que  las  Naciones  extranjeras  conceden  á nuestras  pro- 
vincias ultramarinas*  y entiendo  también  que  estas 
concesiones  que  por  las  Naciones  extranjeras  han  sido 
hechas  A nuestros  productos  ultramarinos,  son  moti- 
vos para  estrechar  y fomentar  lazos  de  simpatía  que 
no  sé  hasta  qué  punto  pueden  ser  perjudiciales*  c lian- 
do se  levantan  de  otro  lado  resistencias  indebidas*  tre- 
mendas* y hasta  cierto  panto  injustificadas*  para  con- 
ceder aquello  mismo  que  esas  otras  Naciones  extran- 
jeras conceden  á nuestras  producciones  de  Ultramar. 
Entiendo  yo  que  en  vez  de  estrecharse  por  este  medio 
los  lazos  que  deben  uuir  á la  madre  Patria  con  aque- 
llas provincias  hermanas*  son  causa  esas  resisten- 
cias de  que  se  enfríen  esos  lazos,  contribuyendo  al 
mismo  tiempo  las  concesiones  de  los  Estados-Unidos 
á que  se  estrechen  aquellos  lazos  de  amistad  que  exis- 
ten y no  pueden  niénos  de  existir  entre  las  provincias 
ele  Ultramar  y esa  misma  Nación  de  los  Estados- 
Unidos;  y en  este  concepto  entiendo  yo  que  puede  á 
la  larga*  si  entramos  en  esc  camino,  en  el  cual  se  ha 
puesto  ia  primera  piedra*  llegar  á resentirse  m lon- 


tananza la  unidad  de  la  Patria,  que  es  lo  que  más  que- 
remos. 

Por  eso  es  por  lo  que  yo  no  he  prestado  mi  asen- 
timiento ai  provecto  que  se  discute,  y he  votado  en 
contra.  Entendía  yo  que  móviles  patrióticos  me  im- 
pedían prestar  mi  conformidad  á un  proyecto  que  no 
atiende  lo  que  A nuestro  juicio  es  necesario  atender 
por  parte  del  Gobierno  y de  la  Comisión,  á los  intere- 
ses de  las  provincias  ultramarinas.  Huelgan,  por  con- 
siguiente* los  comentarios  que  se  han  hecho  con  re- 
lación á mi  voto*  suponiendo  que  yo  coincidía  con 
determinada  persona  que  combatió  el  proyecto,  bajo 
el  punto  de  vista  de  doctrina  ó de  escuela.  No,  yo  he 
votado  en  contra,  no  porque  coincida  en  escuela  ó en 
doctrina  con  esta  ó con  la  otra  persona*  sino  porque 
creo  que  están  desatendidos  los  intereses  de  nuestras 
provincias  hermanas,  y entiendo  que  esto  es  altamen- 
te perjudicial,  y engendra  una  política  de  disgusto  y 
de  resistencia  que  no  se  puede  consentir. 

Una  enmienda  del  señor  general  Armiñan  seme- 
jante á esta  que  yo  defiendo,  pasó  ayer  tarde  aquí  un 
tanto  desapercibida,  á causa  de  que  el  señor  general 
Armiñan  no  pudo  asistir  por  hallarse  enfermo;  que 
si  hubiera  asistido  seguramente  la  hubiera  defendido 
con  aquel  conocimiento  de  causa,  y con  aquella  ener- 
gía que  este  señor  acostumbra  A emplear  en  la  defen- 
sa de  causas  tan  justas  como  esta;  pero  si  el  señor 
general  Armiñan  por  causa  de  su  enfermedad  no  pudo 
ayer  apoyar  su  enmienda,  es  indudable  que  el  señor 
Moa  tilla,  por  ejemplo,  como  correligionario  suyo,  ha 
de  tomar  parte  en  esta  discusión  {El Sr.  Móntala:  Pido 
la  palabra);  no  precisamente  para  defender  la  enmien- 
da, que  ya  ayer  fué  desechada,  sino  para  decir  lo  que 
le  parezca  conveniente. 

Queda,  pues,  consignado,  Sres.  Diputados*  que  los 
Estados-Unidos  conceden  á la  isla  de  Guba  aquello 
mismo  que  nosotros  pedimos  que  la  madre  Patria  con- 
ceda á sus  provincias  ultramarinas,  y creo  que  no  es 
mucho  pedir  que  se  conceda  aquello  mismo  que  le 
conceden  Naciones  extranjeras,  cuando  realmente  no 
hay  una  causa,  no  hay  un  motivo  que  obligue  á que 
no  se  haga  esta  concesión*  que*  de  realizarse,  crearía 
desde  luego  una  nueva  riqueza  en  la  Península,  porque 
en  seguida  surgiría  la  industria  de  la  manufactura  y 
elaboración  de  tabacos*  proporcionándonos  á nosotros 
esta  ventaja*  y proporcionando  á aquellos  agriculto- 
res la  no  menos  importante  de  dar  salida  á sus  pro- 
ductos. 

Y A este  propósito  conviene  que  sepan,  no  solo  las 
provincias  antillanas*  sino  todas  las  demás*  porque  á 
todas  afecta*  cuáles  han  sido  las  gestiones  hechas  por 
sus  más  gen  niños  representantes  dentro  del  Gobierno 
cuando  de  este  proyecto  se  ha  tratado;  conviene  que 
sepan  cuáles  han  sido  las  opiniones  de  los  Ministros 
de  Ultramar,  para  ver  sí  coinciden  con  las  que á nom- 
bre de  la  diputación  antillana  he  expresado  yo,  ó si, 
por  el  contrario*  no  han  visto  en  este  proyecto  nada 
que  pueda  ser  atentatorio  á los  intereses  de  aquellas 
provincias. 

Y concluyo,  señores,  porque  ya  he  dicho  que  me 
proponía  ser  muy  breve,  concluyo  manifestando  la 
extrañeza  que  me  lia  causado  el  que  una  adición  de 
esta  naturaleza  no  haya  sido  admitida  por  la  Go- 
to ision. 

No  podía  yo  suponer  que  fuera  rechazada  por  una 
Comisión  del  partido  liberal  y por  un  Ministro  tan 
demócrata  como  el  Sr.  López  Pnigcerver*  cuando  en- 
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tíáfia  una  asimilación  dentro  de  los  principios  econó- 
mico s>  que  son  precisamente  aquellas  que  más  nece- 
sitamos, aquellas  asimilaciones  que  han  de  servir 
más  para  estrechar  los  lazos  que  nos  unen  con  las 
provincias  de  Ultramar,  mucho  más  qué  esas  asimi- 
laciones políticas,  con  las  cuales  rió  se  salva  de  la 
ruina  á aquellas  provincias;  reformas  políticas  que 
pueden  sft  llevadas  con  precipitación,  un  peligro 
para  los  intereses  qué  defendemos,  para  los  intereses 
mismos  de  la  Patria  y de  su  unidad;  pero  eo  cambio, 
las  reformas  económicas  que  reclamamos  todos  como 
un  solo  hombre,  las  dos  diputaciones  de  Cuba  y 
Puerto- Rico,  son  las  que  deben  estrechar  los  lazos 
que  deben  unirnos  con  nuestras  provincias  ultramar 
riñas,  y que  no  puede  rechazar  ningún  Gobierno  ni 
ningún  partido  que  so  llame  liberal.  Siento,  Sres.  Di- 
putados, que  no  se  encuentre  en  su  sitio  mi  digno 
compañero  de  diputación,  por  más  que  no  lo  sea  po- 
lítico, el  Sr.  Labra,  que  podría  ilustrarnos  sobre  estos 
asuntos,  de  ios  cuales  es  sumamente  conocedor, 

Y habiéndome  propuesto  no  molestar  á la  Cáma- 
ra por  mucho  tiempo,  cumplido  mi  objeto  de  defen- 
der la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  suscribir 
en  unión  de  otros  compañeros  de  diputación,  me 
siento,  rogando  á la  Cámara  me  dispense  por  la  mo- 
lestia que  la  he  proporcionado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  El 
Su  Montilia  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 
El  Sr.  MON  TILLA:  Mi  digno  compañero  el  señor 
Armiñan  había  tenido  la  honra,  en  unión  de  otros 
Sres-  Diputados  de  las  provincias  de  Ultramar,  de 
presentar  una  enmienda  á la  base  1 1 referente  á la 
venta  en  la  Península  del  tabaco  elaborado  en  Cuba. 
El  Sr.  A r miñan,  cuyo  celo  pur  los  intereses  de  las 
provincias  que  representa  nadie  pondrá  en  duda,  tuvo 
el  sentimiento,  por  hallarse  enfermo,  de  no  poder  ha- 
cer presente  al  Congreso  las  observaciones  que  en  su 
concepto  hacían  precisa  y necesaria  la  adopción  de 
aquella  enmienda  por  parte  de  la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  que  se  discute. 

El  Sr.  Vázquez  Queipo,  que  era  uno  de  los  firman- 
tes de  la  enmienda  del  tír.  Ar miñan,  fué  comisionado, 
según  este  señor  manifiesta*  para  defenderla.  Según 
me  dicen,  el  Sr,  Vázquez  Queipo  se  lamentó  deque 
el  Si\  Armiñan  no  se  encontrara  en  este  sitio,  y este 
señor  me  encarga  manifestar  al  Congreso,  para  que 
no  pueda  suponerse  que  desatiende  ios  intereses  de  la 
provincia  que  representa,  la  causa  de  enfermedad  que 
le  ha  impedido  asistir  á la  sesión.  La  enmienda  fué 
desechada  ya  por  el  Congreso;  pero  cúmpleme  decir, 
así  me  lo  ruega  el  Sr,  Armiñan,  que  apoyaba  su  en- 
mienda principalmente  en  la  exposición  que  ha  reci- 
bido de  la  «Unión  de  los  fabricantes  de  tabacos,»  que 
suplican  al  Congreso  se  dígne  tomar  la  iniciativa,  ex- 
citando al  Gobierno  para  que  se  derogue  el  Real  de- 
creto de  2fí  de  Junio  de  1874,  y sea  libre  en. la  Penín- 
sula é islas  paleares  la  elaboración  del  tabaco. 

El  Sr.  Armiñan  ha  tenido  el  sentimiento  de  no  po- 
der defender  su  enmienda,  apoyada  en  esas  y otras 
razones  que  demuestran  lo  conveniente  que  hubiera 
sido  su  adopción  para  los  intereses  de  la  Península  y 
dé  las  Antillas,  y yo  he  tenido  también  el  sentimien- 
to de  no  haberlo  sabido  en  el  dia  de  ayer  para  venir 
á la  sesión;  y sí  el  Sr.  Armiñan  me  hubiera  dicho  que 
estaba  enfermo,  hubiera  cumplido  mi  deber,  aunque 
no  con  la  lucidez  con  que  lo  hubiera  hecho  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Armiñan. 


El  Sr;  SANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTANA:  Antes  de  contestar  al  discurso 
que  la  Cámara  ha  oidoT  y que  elocuentemente  ha 
pronunciado  el  Sr.  Sauz,  cúmpleme  decir  dos  pala- 
bras sobre  el  incidente  suscitado  por  la  alusión  del 
Sr,  Montilia,  relativamente  á la  enmienda  del  Sr.  Ar- 
miñan. 

Caí  ando  ayer  se  puso  á discusión  esta  enmienda, 
la  Comisión  estaba  dispuesta  á discutirla,  y lamenta 
que  una  indisposición  haya  privado  al  Sr.  A miñan 
dé  explanarla,  porque  por  su  parte  hubiera  tenido  mu- 
cho gusto  en  contestar  á su  elocuente  discurso.  Tam- 
bién recuerdo  que  en  la  discusión  de  una  enmienda 
parecida  á esta,  cuando  se  ocupó  de  este  incidente  el 
Sin  Vázquez  Queipo,  expresó  en  mi  concepto,  no  que 
estaba  encargado  de  contestarla,  sino  que  por  razones 
especiales  suyas  que  motivaban  su  entrada  en  el  de- 
bate, á pesar  de  que  habla  suscrito  esa  enmienda,  no 
podía  defenderla,  habiendo  manifestado  al  propio 
tiempo  que  se  hallaba  enfermo  el  Sr.  Armiñan. 

Y terminado  este  asunto,  voy  á decir  brevísimas 
palabras  para  contestar  al  elocuente  discurso  del  se- 
ñor Sauz, 

Bu  señoría  ha  presentado  una  enmienda  que  re- 
vela. una  gran  previsión,  que  en  su  dia  podrá  tener 
gran  razón  de  ser,  y determinar  una  reforma  igual  ó 
parecida  ¿ la  que  en  la  enmienda  se  propone;  hoy  me 
hará  el  Sr.  Sauz  la  justicia  de  creer  que,  dada  ia  ín- 
dole del  proyecto,  y dado  el  criterio  en  que  se  infor- 
ma y á que  obedece,  la  enmienda  no  puede  aceptar- 
se. El  Sr.  Sanz  se  fija  m una  especie  de  estado  que 
no  existe,  y que  en  concepto  del  que  habla  no  podrá 
existir  en  algún  tiempo,  referente  al  libre  cultivo  riel 
tabaco  que,  hoy  por  hoy,  no  es  más  que  una  genero- 
sa esperanza  que  probablemente  ha  de  convertir  ec 
realidad  el  proyecto  que  se  discute,  pues  la  Comisión, 
ó quizá  al  ménos  alguno  de  sus  individuos,  tienen  la 
opinión  especial  acerca  de  este  asunto  de  que  es  po- 
sible que  en  un  dia  dado  el  desarrollo  de  este  pro- 
yecto llegue  á constituir  una  nueva  y floreciente 
industria:  y si  llega  el  momento  de  que  esto  ocurra, 
entonces  tendrá  razón  de  ser  la  enmienda  que  ha  pre- 
sentado el  Sr,  Sauz,  que  hoy  no  es  más  que  una  es- 
peranza, yo  creo  que  legítima,  justa,  fundadísima, 
que  se  convertirá  en  realidad,  pero  que  no  se  ha  con- 
vertido aún.  Así,  pues,  como  S.  S.  parte  de  este  bo- 
cho, que  no  es  todavía  realidad,  y dado  por  un  lado 
el  criterio  en  que  ía  enmienda  se  informa,  y por  otro 
el  criterio  del  proyecto  presentado  por  el  Gobierno, 
que  es  el  del  arriendo  del  monopolio,  claro  está  que 
en  estas  condiciones  la  Comisión  no  puede  aceptar  la 
enmienda  del  Sr.  Sanz. 

Por  lo  demás,  nada  tiene  que  decir  la  Comisión 
acerca  de  las  extensísimas  consideraciones  en  que  el 
Sr.  Sauz  ha  entrado,  relativamente  al  estado  actual  de 
las  Antillas,  á la  crisis  por  que  estas  atraviesan,  á ia 
falta  de  h rae  oros,  al  sinnúmero  de  concausas  que  han 
traído  á la  industria  y á la  producción  al  estado  en 
que  hoy  está;  necesidades  que  son  muy  de  atender  y 
que  el  Gobierno  mirará  con  gran  solicitud,  por  tratar- 
se de  sagrados  intereses;  pero  que  no  es  este  el  mo- 
mento ni  la  ocasión  de  ventilarlo,  ni  de  poner  el  re- 
medio. Asi,  pues,  como  hay  además  de  esta  otras  em 
miendas  que  se  informan  en  este  sentido,  yo  creo  que 
conviene  á la  Comisión  fijar  el  criterio  que  ha  formu- 
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lado  relativamente  al  principio  sentado  en  la  base  12.* 
sobre  el  libre  cultivo  del  tabaco. 

m Sr.  Sana  se  lamentaba  de  que  el  Sr.  Aguilera 
hubiera  dicho  que  existía  una  especie  de  antagonis- 
mo entre  las  provincias  de  Ultramar  y ciertas  regio- 
nes ó cierto  número  de  provincias  españolas. 

Yo  creo  que  ni  esto  dijo  el  Sr.  Aguilera,  ni  fué  su 
ánimo  decirlo,  ni  pedia  establecer  de  ningún  modo 
uii  antagonismo.  Todas  las  provincias  son  españolas,  y 
tocias  tienen  iguales  intereses;  el  Gobierno  podrá  en- 
contrarse con  una  lucha  más  aparente  que  real  de  in- 
tereses del  momento;  pero  inspirándose  en  un  altísi- 
mo criterio,  atendiendo  únicamente  al  interés  general, 
ha  dé  proponer  siempre  soluciones  basadas  en  los 
principios  más  elevados  y más  convenientes.  Por  con- 
siguiente, yo  no  creo  que  exista  ni  pueda  existir  esa 
especie  de  antagonismo,  ni  creo  que  tenga  nada  que 
ver  la  esperanza  consignada  en  la  base  1.2.a  dé  que 
más  tarde  se  llegue  á un  estado  de  cosas  que  determi- 
ne la  realización  de  esa  esperanza,  con  lo  que  boy  su- 
cede realmente  que  no  permite*  como  se  pretende, 
pasar  en  un  solo  día  del  sistema  absoluto  del  mono- 
polio al  sistema  absoluto  del  libre  cultivó,  que  trae- 
rla como  consecuencia  inevitable  la  libre  venta  y la 
libre  fabricación  del  tabaco. 

Por  consiguiente,  fijado  por  la  Comisión  el  crite- 
rio que  informa  esta  base,  comprenderá  el  Sr,  Sanz 
que  yo  no  necesito  insistir  más  en  este  punto  para  de- 
mostrar que  su  adición  no  es  aceptable. 

m Sr,  SANE  Y PER  A Y:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S,  para  rectificar. 

El  Sr,  SANZ  Y PEEAY:  No  be  atribuido  yo,  se- 
ñor San  tana,  al  Sr.  Aguilera  precisamente  las  frases 
tai  y como  las  ha  dicho  S.  S.  Decía  el  Sr.  Aguilera, 
contestando  al  Sr.  Díaz  Moren,  que  pronto  iba  á verse 
el  choque  entré  las  aspiraciones  de  los  Sres,  Diputa- 
dos de  las  provincias  de  Andalucía  y.  las  aspiraciones 
de  los  Sres.  Diputados  de  las  Antillas,  Estas  son  las 
terminantes  palabras  del  Sr.  Aguilera,  y yo  he  queri- 
do demostrar  que  no  podía  haber  choque  entre  los  im 
te  reses  de  las  provincias  que  puedan  producir  tabaco 
en  la  Península  al  permitírseles  el  libre  cultivo,  y los 
intereses  de  las  provincias  antillanas,  siempre  que  se 
nos  concedieran  las  compensaciones  lógicas  y necesa- 
rias que  habíamos  de  pedir  para  nuestro  tabaco,  tan 
recargado  hoy  con  impuestos. 

En  cuanto  á ser  ó no  ser  ésta  ocasión  de  consignar 
nuestras  esperanzas  y aspiraciones,  nosotros  creíamos 
que  efectivamente  al  discutirse  el  proyecto  de  ley  de 
arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y ven- 
ta del  tabaco,  era  ocasión  oportuna,  porque  estamos 
sumamente,  si  se  me  permite  la  palabra,  escamados 
con  lo  ocurrido  con  los  azúcares  y con  la  lucha  enta- 
blada entre  los  azúcares  andaluces  y los  azúcares  an- 
tillanos; y ante  la  eventualidad  consignada  en  este 
proyecto  de  ley  de  que  pudiera  autorizarse  el  libre 
cultivo  del  tabaco,  queríamos  evitar  que  nos  suceda 
i‘on  el  tabaco  lo  que  nos  ha  ocurrido  con  los  azúcares. 

Creo  que  estos  extremos  son  los  únicos  que*  á mí 
juicio,  necesitaban  rectificación,  y quedando  consig- 
nadas las  aspiraciones  de  los  Diputados  antillanos  en 
la  adición  que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  la  re- 
tiro, reservándome  naturalmente  el  derecho  de  defen- 
der nuestros  intereses  en  ocasión  más  oportuna  y pro- 
picia, por  más  que  tratándose  de  intereses  relaciona- 
dos con  el  tabaco,  que  están  íntimamente  enlazados 


con  nuestras  provincias  de  Ultramar,  creyéramos  que 
por  lo  que  hace  á nuestro  tabaco  ésta  era  ocasión  de 
tratarlo. 

El  Sr,  SEGBETARIÓ  (Conde  de  Sallent):  Queda 
retirada  la  enmienda. 

La  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  á dicha  base  12.a 
dice  así: 

<cLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á iá  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  ala  base  12.a  del  dictamen  sobre  arrenda- 
miento de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  eu  la  Pe- 
nínsula élslas  Baleares: 

« Guando  el  cultivo  del  tabaco  se  autorice  en  cual- 
quiera territorio  de  la  Península  é Islas  Baleares*  se 
entenderá  autorizada  por  el  mismo  hecho  la  intro- 
ducción en  la  Península  y en  dichas  Islas  del  tabaco 
de  las  demás  provincias  y territorios  españoles,  su 
almacenaje  y venta,  en  iguales  condiciones  y con  los 
mismos  derechos  y 'sujeción  á reglas  iguales  á las 
que  se  dicten  para  las  procedencias  de  aquel  otro 
cultivo.  » 

Palacio  del  Congreso  29  de  Huero  dé  1 887,— Faus- 
tino Rodríguez  San  Pedro. = Antonio  Yazquez  Quei- 
pa. =Manuel  Crespo  Quintana.  = Manuel  González 
Longoria.=Manuei  Armiñam==Grescente  García  San 
Miguel.=Lnis  Manuel  de  Pandó.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  admite  ó no 
la  enmienda. 

El  Sr.  SANTANA:  La  Comisión  no  la  acepta. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Yo  siento,  por 
mi  parte,  tener  que  ocupar  algunos  minutos  la  aten- 
ción del  Congreso;  pero  en  esta  base  se  trata  de  un 
asunto  de  tanta  trascendencia,  que  aun  cuándo  mí 
palabra  no  sirve  para  ilustrar  cuestión  alguna,  me 
parece  cumplir  un  deber  pronunciando  las  que  sean 
estrictamente  necesarias  para  que  por  parte  de  la  Co- 
misión, lo  mismo  que  por  parte  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, si  llega  á sazón  para  poder  pronunciar  aque- 
llas, que  yo  desearía  se  den  algunas  explicaciones. 

La  enmienda,  porque  enmienda  es,  aun  cuando  se 
presenta  con  el  nombre  reglamentario  de  adición,  pre- 
sentada para  el  caso  desgraciadamente  probable,  que 
se  anuncia  en  la  base  misma  que  ahora  discutimos, 
de  que  el  cultivo,  en  una  u otra  forma,  sea  admitido 
como  corriente  y lícito  en  el  territorio  de  la  Penín- 
sula, y parezca,  por  consiguiente,  como  una  condición 
que  ha  de  acompañar  á esta  admisión  del  cultivo,  no 
significa,  sin  embargo,  y yo  debo  decirlo  con  toda 
claridad,  que  por  mi  parte  preste  la  adhesión  más  pe- 
queña á este  pensamiento  que  por  vía  de  ensayo  se 
va  á practicar  en  el  territorio  de  la  Península,  Por  el 
contrario,  yo  creo  que  esto  es  grandemente  perjudicial, 
cualquiera  que  sea  el  aspecto  en  que  se  considere;  y 
por  cierto  que  tratándose,  como  se  trata  aquí,  de  man- 
tener, no  solo  por  la  voluntad  de  los  Poderes  del  Es- 
tado y por  su  propia  acción,  sino  por  realizar  un  com- 
promiso solemne,  un  contrato  en  lo  tocante  al  mono- 
polio de  La  renta  del  tabaco;  tratándose  de  esto,  que 
se  afirma  por  doble  manera  la  existencia  de  ese  mo- 
nopolio como  parte  dei  sistema  financiero  del  país, 
se  ve'  constantemente  un  espectáculo  que  á mí  me 
extraña  por  manera  extraordinaria;  es  á saber:  que 
los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  encargados  de 
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buscar  la  mejor  manera  de  que  el  monopolio  se  afir- 
me con  el  doble  sello  del  contrato , lo  cual  significa 
tanto  como  pensar  que  el  monopolio  es  una  necesidad 
y una  conveniencia  del  Estado,  se  levanten  un  dia  y 
otro  en  sus  manifestaciones  á atacar  la  autoridad  de 
ese  monopolio,  di  ciándonos  unas  veces  que  la  Comi- 
sión simpatiza  abiertamente  con  el  desestanco,  y di~ 
ciándonos  otras,  como  acaba  de  suceder  ahora  con  cL 
ilustrado  miembro  de  la  Comisión  Sr.  Santana,  que 
el  espíritu  de  este  proyecto,  en  lo  que  á la  liase  12.a 
se  refiere,  es  procurar  el  libre  cultivo,  el,  cultivo,  en 
condiciones  de  libertad,  de  esa  planta,  lo  cual  vale 
tanto  como  la  destrucción  en  su  misma  raíz  de  todo 
linaje  de  monopolio. 

Por  manera,  que  siquiera  sea  por  la  autoridad  con 
que  debe  salir  de  estos  Cuerpos  un  proyecto  de  ley, 
sería  conveniente  que  los  señores  de  ia  Comisión  pu- 
sieran en  armonía  sus  consideraciones  respecto  de  la 
esencia  y de  los  fines  de  ese  proyecto  mismo,  supues- 
to que  toda  idea  que  se  enuncia  en  el  sentido  de  ser 
más  conforme  á la  bondad,  á la  justicia  y á la  conve- 
niencia ha  de  hacer  su  camino,  ganando  primero  los 
espíritus  para  con  ver  vertirse  después  en  realidad,  eu 
la  esfera  de  la  práctica.  Manifestar,  cuando  se  defien- 
de un  proyecto  como  este,  que  lo  mejor  sería  lo  con- 
trario radicalmente  al  proyecto,  es  la  manera  peor 
que  puede  haber  para  defender  ese  proyecto,  y es,  al 
revés,  combatir  el  proyecto  en  su  misma  autoridad, 
para  que  después  en  el  desarrollo  de  la  práctica  tro- 
piece con  los  graves  inconvenientes  con  que  tropieza 
toda  medida  que  sale  sin  autoridad  de  los  labios  ó 
de  los  actos  de  las  personas  que  tienen  el  deber  de 
apoyarla. 

Yo  no  participo,  en  forma  alguna,  de  ese  pensa- 
miento; creo,  por  el  contrario,  que  dado  que  la  renta 
del  tabaco  es  un  modo  de  tributación,  en  medio  del 
sacrificio  que  toda  tributación  produce,  reúne  condi- 
ciones y circunstancias  que  lo  hacen  preferible  á otros 
muchos  sistemas  de  tributación,  y lo  que  importa  es 
fortalecer  la  manera  de  que  esa  renta  se  desenvuelva 
bajo  los  auspicios  directos  del  Estado,  y si,  por  cual- 
quier motivo  hay  necesidad  de  sacarla  de  estos  aus- 
picios, se  ha  de  mantener  en  las  condiciones  intrínse- 
cas y extrínsecas  indispensables  para  su  mayor  des- 
arrollo. Por  esto  es  por  lo  que  en  primer  término  yo 
combato  la  base  12.a,  y no  acepto  el  principio  que  en 
olla  se  establece  del  cultivo  del  tabaco  en  la  Penín- 
sula, puesto  que  arrendándose  el  monopolio,  dándose 
las  condiciones  precisas  á ese  monopolio,  que  es  com- 
pletamente sinónimo  de  exclusiva  en  el  aprovecha- 
miento del  tabaco,  es  contradictorio  y antitético  hacer 
surgir  en  una  ú otra  forma  al  lado  de  esa  exclusiva, 
de  ese  monopolio,  alguna  competencia  que,  en  defini- 
tiva, deberá  producir  graves  daños  para  la  obtención 
de  aquellos  beneficios  legítimos  que  ai  arrendamien- 
to de  ese  monopolio  corresponden. 

Para  decirlo  en  una  sola  palabra;  paréceme  que 
es  una  verdadera  antítesis  la  que  se  encierra  en  esa 
base  en  relación  con  la  esencia  misma  del  proyecto, 
y que  tratándose  de  una  contratación,  en  lugar  de 
mantener  vigorosamente  la  esencia  del  proyecto,  se 
va  á buscar,  sin  intención  sin  duda,  pero  por  un  de- 
fecto de  ese  proyecto  de  contrato,  la  manera  de  que 
ese  contrato  esté  minado  en  sus  propios  cimientos 
se  va  á hacer  que  adolezca  de  una  enfermedad  que 
podrá  ser  en  un  principio  una  molestia,  pero  que  al 
cabo  dará  al  traste  con  tocias  las  esperanzas  que  en 


ese  proyecto,  concebido  de  otra  manera,  pudieran  y 
debieran  fundarse. 

Pero  aparte  de  eso,  aparte  de  que  pugna  con  la 
esencia  misma  del  contrato  de  arrendamiento  que  se 
trata  de  celebrar,  es  evidente  que  el  principio  del  cub 
tivo  daña  en  sí  mismo  á la  renta  que  se  arrienda, 
pues  en  cuanto  á la  participación  que  el  Estado  se 
reserva  y á los  crecimientos  que  espera  en  los  trie- 
nios sucesivos  para  la  cantidad  fija  que  se  debe  dar 
por  ese  arrendármelo,  lejos  de  haber  en  la  base  12.a 
algo  que  contribuya  a la  realización  de  esa  esperan- 
za, hay,  por  el  contrario,  un  peligro  manifiesto,  por- 
que con  el  cultivo,  el  contrabando  se  hace  sumamen- 
te fácil,  con  el  contrabando  la  disminución  de  la  ren- 
ta, y aparto  y conjuntamente  con  el  contrabando  que 
se  facilita,  porque  cada  región  en  que  el  cultivo  se 
verifica  es  una  extensión  de  la  frontera  que  hay  que 
guardar,  viene  la  disminución  de  la  masa  consumi- 
dora, la  cual  es  evidente  y manifiesta,  puesto  que 
desde  el  instante  en  que  sin  faltar  á aquella  morali- 
dad rentística,  tan  relajada  entre  nosotros,  se  pueda 
cultivar  y cosechar  tabaco,  nadie  puede  desconocer 
que  el  plantador  del  tabaco,  los  braceros,  las  familias 
de  estos  y todos  sus  íntimos  y allegados,  fumarán  de 
la  planta  que  cultivan,  lo  cual  significa  una  dismi- 
nución considerable  en  la  masa  consumidora. 

Yo  digo  que,  cuando  se  arrienda  uu  monopolio  de 
esta  naturaleza,  creando  al  lado  del  consumo  retri- 
buido un  consumo  gratuito  que  disminuye  el  mer- 
cado, se  consigna  un  pensamiento  que  no  se  enlaza 
con  la  lealtad  de  la  contratación,  lo  cual  consiste  en 
que  la  contratación  tenga  sus  naturales  energías,  en 
lugar  de  que  estas  energías  sean  combatidas  por  una 
de  las  condiciones  que  van  á formar  parte  de  esa 
misma  contratación. 

Y en  cuanto  al  desarrollo  del  contrabando  y del 
comercio  fraudulento,  ¿quién  lo  puede  dudar?  Es  pre- 
cisamente una  de  las  condiciones  privilegiadas  de 
nuestro  territorio,  merced  al  cual  ha  podido  desen- 
volverse la  renta  del  tabaco  y el  monopolio  por  el 
Estado,  la  circunstancia  de  que  son  nías  fáciles  de 
guardar  las  costas  que  las  fronteras.  Nuestro  territo- 
rio, por  razones  geográficas,  tiene  grande  extensión 
de  costas,  y relativamente  poca  extensión  de  fronte- 
ras; y el  contrabando  se  reprime,  por  consiguiente, 
con  mayor  facilidad;  pero  dadme  este  mismo  suelo 
con  fronteras  territoriales  por  todos  lados,  y vercis 
entonces  el  contrabando  verdaderamente  imposible 
de  reprimir,  y las  rentas  que  consisten  en  los  dere- 
chos de  introducción , como  son  la  de  aduanas  y la 
que  ahora  nos  ocupa,  serán  objeto  del  contrabando, 
y tendrán  una  recaudación  costosísima,  por  la  nece- 
sidad de  aumentar  el  resguardo  para  vigilar  ese  mis- 
mo contrabando.  Vosotros^  señores  de  la  Comisión, 
habéis  ampliado,  empeorando,  el  proyecto  en  este 
punto,  puesto  que  habéis  convertido  lo  que  era  un 
ensayo  de  plantación  eu  el  proyecto  del  Sr.  Ministro, 
en  una  esperanza  de  cultivos;  y yo  os  digo  que  cada 
uno  de  esos  territorios  donde  se  permita  la  siembra 
del  tabaco,  será  una  frontera  más  que  guardar,  será 
un  foco  de  introducción  al  consumo  fraudulento,  im- 
posible de  vigilar;  por  consiguiente,  de.'tma  plumada 
habréis  borrado  las  ventajas  geográficas  que  tenía  la 
Península  española  para  procurar  el  aumento  de  su 
renta,  mediante  la  más  fácil  comprobación  del  fraude 
que  se  pudiera  cometer  ó intentar  en  lo  relativo  al 
tráfico  y explotación  de  este  producto. 
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Pero  con  ser  esto  gravísimo,  todavía  con  esa  me- 
dida indicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que 
ha  desenvuelto  algún  tanto  mas  la  Comisión,  vienen 
danos  muchísimo  mayores,  porque  no  se  trata  solo 
de  la  renta  administrada  mejor  ó peor;  no:  se  trata 
de  crear  un  interés,  é interés  legítimo  desde  el  mo- 
mento en  que  se  permita  de  cualquiera  manera  el  li- 
bre cultivo,  que  pugna  abiertamente  con  la  base  dei 
monopolio,  que  hace  plantear,  no  ya  una  simple 
cuestión  fiscal,  sino  otra  cuestión  económica,  es  á 
safcer:  los  derechos  deL  cultivo  de  una  cosa  lícita,  los 
derechos  de  la  industria  de  ese  mismo  cultivo,  de  esa 
industria  agrícola,  de  los  intereses  puramente  fisca- 
les; de  tai  suerte,  que  entonces  ya  no  es  cuestión  de 
monopolio,  es  la  cuestión  de  la  protección  á esa  agri- 
cultura, á esa  industria  y del  desarrollo  natural  de 
toda  producción  enfrente  de  las  medidas  de  fiscali- 
zación del  Estado;  planteándose  impenden  temen  te  esa 
cuestión  arancelaria  de  la  protección  y desenvolví 
miento  de  una  industria  nacional,  de  un  interés  na- 
cional; de  una  parte,  el  fisco,  y de  otra  parte,  la  libre 
competencia  de  la  Nación  y del 'Estado,  que  se  plan- 
tea inmediatamente  que  existe  una  producción  cual- 
quiera que  está  amparada  por  las  leyes. 

¿Greeis  que  de  aquí  en  adelante,  tan  luego  como 
el  cultivo  se  verifique,  va  á quedar  reducida  la  cues- 
tión á los  términos  que  tiene  en  este  instante?  Pues 
estáis  equivocados;  se  planteará  la  cuestión  en  el  te- 
rreno en  que  hoy  se  plantea  la  cuestión  arrocera; 
se  planteará  la  cuestión  en  el  terreno  en  que  hoy  se 
plantea  la  cuestión  agrícola  productora  de  cereales; 
se  planteará  ja  cuestión  en  el  terreno  en  que  hoy  se 
plantea  la  cuestión  vínicoia;  en  el  terreno,  en  fin,  en 
que  se  plantean  todas  las  cuestiones  de  la  libre  ini- 
ciativa, que  quiere  desenvolverse  reivindicando  sus 
derechos,  y la  acción  del  Estado  queriendo  regulari- 
zar esa  iniciativa  individual  por -otros  principios  dis- 
tintos de  los  principios  del  interés  privado,  en  cuya 
lucha,  por  razones  que  no  tengo  necesidad  de  expo- 
ner en  este  momento,  triunfará  necesariamente  el  in- 
terés individual. 

De  manera,  que  la  cuestión  está  planteada  entre 
el  fisco  que  aspira  á regular  el  trabajo  aplicado  al 
cultivo  y á Ja  elaboración  del  tabaco  y el  interes  in- 
dividual; y aquí,  en  las  corrientes  que  están  verifi- 
cándose y que  se  presentarán  á cada  instante  recla- 
mándose en  nombre  del  derecho  individual  la  planta- 
ción, la  venta  y la  fabricación  libre,  siendo  esto,  y vi- 
niniendo  a ser  un  accidente  de  la  cuestión  económica 
siempre  existente  de  la  protección  y del  libre  cambio; 
de  una  parte  la  acción  reguladora)  de  la  ley,  y de  otro 
lado  la  acción  individual,  el  triunfo  será  de  la  acción 
individual,  y destruiréis  esa  renta,  porque  triunfará 
exclusivamente  aquello  que  parece  que  acarician  al- 
gunos individuos  de  la  Comisión:  el  desestanco,  el 
libre  cultivo  y la  libre  venta,  que  acompañan  siempre  ■ 
¿ ese  mismo  desestanco.  Yo  preguntarla  al  Sr.  Mí 
uíftro  de  Hacienda,  si  estuviera  en  ese  banco,  y en 
detecto  suyo  pregunto  á los  señores  de  la  Comisión: 
¿es  que  vais  á eso?  Pues  es  preciso  decirlo  con  clari- 
dad, y que  el  país  lo  sepa,  y sepa  que  si  no  en  el  mo- 
mento actual,  en  la  virtualidad  de  nuestra  Hacienda 
se  encuentran  condiciones  tales  de  robustez  y des- 
arrollo que  nos  sea  lícito  poner  en  peligro  esta  renta 
del  tabaco  pata  prescindir  en  día  próximo  de  ella,  y 
gobernar  como  gobernamos  ahora  con  respecto  á 
otros  monopolios  y otros  estancos  que  han  desapare-  ! 


cido,  no  sé  si  todos  ellos,  con  ventaja  para  la  Hacienda 
y la  riqueza  pública. 

Bien  veis  lo  que  ha  pasado  con  el  monopolio  de 
la  sal.  Yo  ni  lo  apruebo  ni  lo  censuro;  pero  hago  cons- 
tar el  hecho;  que  una  vez  declarada  la  libertad  en  la 
industria,  en  cuanto  á la  sal  se  referia,  no  ha  sido  po  * 
sible  volver  al  monopolio,  aun  cuando  grandes  ilus- 
traciones del  país  hayan  lamentado  que  nuestro  sis- 
tema financiero  se  felicitase  de  la  libertad  de  esa 
renta.  Yo  me  temo  que  aun  antes  de  llegar  a los  doce 
años  de  este  arriendo,  que  me  parece  que  no  llegará 
á su  término  esta  contrata  de  arrendamiento,  pero 
aun  llegando  esos  doce  años,  si  en  efecto  esta  cues- 
tión del  cultivo  viniera  á ser  planteada,  el  Gobierno 
que  quiera  arrendar  este  monopolio,  no  podrá  reco- 
gerlas de  manos  del  arrendatario,  sino  que  se  vería 
comprometido  en  la  lucha  del  interés  creado  con  el 
libre  cultivo,  porque  no  lo  ha  de  suprimir  entonces, 
imposibilitado  de  tener  una  buena  administración,  en 
los  inconvenientes  que  el  cultivo  trae'  consigo,  y el 
interés  particular  nacido  á su  sombra,  había  de  crear- 
lo á cada  instante  en  el  momento  en  que  el  arrenda- 
miento del  monopolio  hubiera  de  cesar. 

Porque  además,  yo  no  sé  qué  es  lo  que  va  á ser 
ese  cultivo.  Yo  oigo  las  manifestaciones  del  digno 
miembro  de  la  Comisión  que  acaba  de  dar  alguna  ex- 
plicación sobre  él  Si  este  es  el  pensamiento  que  bro- 
ta de  Jas  palabras  del  Sr.  San  tana,  el  pensamiento 
de  la  Comisión,  y lo  que  es  más  grave,  el  pensamien- 
to del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  podríamos  creer  que 
ese  cultivo  es  el  cultivo  en  una  absoluta  libertad  de 
condición,  que  va  á ser  un  cultivo  en  que  cada  cual, 
en  cualquier  región  de  España,  en  cualquiera  de  sus 
provincias,  podrá  ejercitar,  porque  precisamente  co- 
mo el  principio  de  la  realización  de  un  pensamiento 
que  va  al  extremo  de  que  primero  se  permita  el  cul- 
tivo y después  la  venta  del  tabaco,  tendremos  como 
primera  dificultad  la  de  determinar  aquellas  provin- 
cias en  que  el  cultivo  hubiera  de  ser  permitido;  y una 
vez  permitido  en  la  provincia  de  Sevilla,  por  ejemplo, 
no  sé  qué  razón  tendría  el  Gobierno  que  aquí  mande 
(aquí  en  general  los  Gobiernos  están  en  esta  situación 
porque  no  están  tan  fortalecidos  en  provincias  por  sus 
aspiraciones};  para  negar  ese  mismo  cultivo  en  Va- 
lencia, en  Castellón,  en  las  provincias  del  Noroeste  y 
en  casi  todas  las  de  la  Península,  porque  casi  todas 
son  aptas  igualmente  para  este  cultivo;  y aquí  en  que 
la  nota  dominante  es  la  ausencia  del  privilegio,  la 
tendencia  igualitaria  que  todos  tenemos,  sería  verda- 
deramente insoluble  ei  conflicto  que  se  hubiera  de 
phantear  el  dia  én  que  cualquiera  de  esas  provincias 
viniese  á pedir  que  se  le  permitiese  el  cultivo,  puesto 
que  se  había  permitido  á otras  de  las  que  forman 
parte  del  territorio  de  la  Península. 

Después  de  todo,  y ya  con  estas  dificultades  de 
una  y otra  parte  del  territorio  de  la  Península,  habría 
que  determinar  algo,  y yo  ruego  al  individuo  de  la 
Comisión  que  me  haga  el  honor  de  contestar,  que  nos 
explique  algo  de  esta  reforma  que  había  de  haberse 
elaborado  en  el  seno  de  la  Comisión,  porque  yo  no 
creo  que  la  Comisión  traiga  aquí  un  dictamen  sin  ha- 
ber tocado  ni  puesto  la  mano  por  entero  en  todas  las 
graves  dificultades  que  el  proyecto  entraña,  para  sa- 
ber hasta  qué  punto  esas  dificultades  debieron  ser 
atendidas,  y hasta  qué  punto  lian  desaparecido  con  la 
redacción  de  la  base  de  que  tratamos,  y hasta  qué 
punto  pueden  desaparecer  con  la  reglamentación  que 
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dentro  de  esas  bases  se  baga;  es  á saber:  ¿qué  se  va 
á hacer  con  los  productos  del  territorio  don  le  el  cul- 
tivo se  establezca?  Aquí  se  dice:  se  autoriza  el  culti- 
vo para  la  producción  que  sea  necesaria  en  la  fabri- 
cación del  Estado  y en  la  exportación  de  la  PenínsuLa; 
pero  como  no  se  permite  en  este  caso  que  haya  so- 
brantes del  producto,  habrá  que  adoptar  algún  siste- 
ma, habrá  que  hacerse  algo ; y ese  algo  bien  sé  yo 
que  cuando  menos  habrá  de  hacerse  lo  que  ocurre  en 
Francia,  en  donde  la  siembra,  la  determinación  del 
territorio  que  ha  de  ser  sembrado,  y el  precio  del  ta- 
baco que  se  obtenga  y las  condiciones  de  su  obten- 
clon,  se  hace  todo  bajo  la  acción  del  Estado,  por  las 
indicaciones  del  Estado,  y con  presupuestos  del  Esta- 
do en  la  producción  y en  el  precio;  de  manera,  que 
lejos  entonces  de  venir  á poder  hablarse  de  eso  que 
acariciaba  el  Sr.  Santana  como  el  principio  de  la  li- 
bertad en  el  cultivo,  lejos  de  haber  nada  de  eso,  ha- 
bría todo  lo  contrario;  y aquí,  en  el  territorio  de  la 
Península,  habría  una  región  agrícola  establecida  de 
tal  suertey  que  estaría  constantemente  bajo  la  acción 
del  Estado,  dándole  al  producto  el  precio  que  viniera, 
no  de  la  libre,  concurrencia  porque  esa  no  existirá, 
sino  el  precio  que  se  señale  de  antemano  por  el  Es- 
tado; y por  consiguiente,  una  situación,  si  no  de  es- 
tanco de  la  venta,  de  estanco  de  la  producción  con  la 
absorción  del  producto  de  la  venta  por  el  Estado  con- 
forme á unas  tarifas  señaladas  únicamente  para  ese 
objeto;  en  fin,  Sres.  Diputados,  una  situación  análoga, 
si  no  idéntica,  á la  que  tenía  la  producción  del  taba- 
co en  Filipinas,  que  según  un  miembro  importante 
de  este  Gabinete,  el  Sr.  León  y Castillo,  era  una  situa- 
ción intolerable,  por  la  que  cifré  una  de  sus  mayores 
glorias  en  concluir  con  ese  estado  de  cosas  en  Fili- 
pinas. 

Y yo  pregunto:  ¿es  que  la  situación  económica  y 
política,  y el  estado  de  libertad  y de  civilización  en 
la  Península  tolera  lo  que  no  admitía  el  estado  de 
civilización  y el  estado  económico  y político  en  Fi- 
lipinas? Pues  si  entonces  creyó  el  Si%  León  y Castillo, 
digno  Ministro  de  la  Gobernación  de  este  Gabinete,  y 
digno  Ministro  entonces  de  Ultramar,  que  aquella 
situación  era  basta  incompatible  con  los  dictados  mis- 
mos de  la  humanidad,  y juzgó  que  debía  aboliría  re- 
pentinamente, y esto  lo  juzgó  como  una  desaparición 
de  una  cadena  semejante  á la  del  esclavo, (que  tal  era 
la  situación  del  cultivador  en  Filipinas),  ¿cómo  es  po- 
sible que  una  situación  á que  pertenece  el  Sr.  León 
y Castillo  tan  dignamente,  cómo  es  posible  que  una 
Comisión  que  le  apoya  con  todas  sus  fuerzas,  venga 
aquí  á traernos  como  motivo,  como  modelo,  como 
ideal  que  debe  conseguirse,  aquello  que  fué  destruido 
por  S*  S.j  y que  fué  juzgado  como  incompatible  con 
los  dictados  de  la  humanidad,  puesto  que  el  cultiva- 
dor se  encontraba  eu  una  condición  en  que  la  siem- 
bra, el  terreno  que  habla  de  sembrarse,  el  precio  que 
habia  de  darse  al  producto,  habia  de  ser  fijado  por  el 
Estado;  en  fin,  en  unas  condiciones  que  reñían  y pug- 
naban con  las  condiciones  que  debe  tener  todo  cul- 
tivador? 

Yo  no  sé  si  el  resultado  que  se  obtuvo  de  aquella 
medida  correspondió  á las  grandes  esperanzas  que 
obligaron  á adoptarla,  pero  á mí  me  parece  que  lo 
único  que  se  notó  fué  la  desaparición  de  3 ó 4 millo- 
nes de  pesos  del  presupuesto  de  Filipinas,  dejándole 
desnivelado  para  siempre.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Es  inexacto.)  Si  es  inexacto,  S.  S.  lo  probará, 


y demostrará  con  los  datos  de  la  experiencia.  {Él  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  Vea  S.  S.  el  presu- 
puesto, y no  tengo  que  decirle  más.)  Digo  que  aquel 
presupuesto  está  en  angustia  grande,  que  antes  no 
tenía,  desde  que  desapareció  ese  importante  artículo 
de  renta  muy  difícil  de  sustituir,  y cuando  8.  S,  me 
presente  una  cifra  igual  en  arbitrios  equivalentes  á 
la  cifra  que  haya  desaparecido  del  presupuesto,  la  de- 
mostración será  terminante,  pero  mientras  tanto  yo 
sostengo  mi  añrm  ación. 

De  todas  suertes,  basta  con  la  comparación  cid 
estado  de  cosas  existente  en  Filipinas  cuando  se  dic- 
tó aquella  medida  de  libertad  de  cultivo,  y el  estado 
de  cosas  que  en  la  Península  vais  á crear  por  este 
proyecto;  y si  no  es  este  estado,  que  lo  digan  la  Co- 
misión y el  Ministro,  y entonces  veremos  si  es  reali- 
zable el  pensamiento,  ó si  debe  colocarse  entre  la  mul- 
titud de  utopias  imposibles  que  se  indican  para  ha- 
lagar ciertas  ilusiones,  pero  que  en  realidad  no  pue- 
den ser  materia  séria  para  el  legislador.  Yo  lo  que  sé 
es  que  desde  el  instante  que  en  la  base  se  indica  co- 
mo único  objeto  posible  de  aplicación  en  el  resultado 
del  cultivo,  la  fabricación  en  las  fábricas  del  mismo 
arrendatario  del  monopolio,  forzosamente  hay  que 
adoptar  esta  série  de  medidas  que  acabo  de  presentar 
ála  consideración  de  la  Cámara.  Pues  con  esa  medida, 
digo  que  se  creará  un  estado  de  cosas  tan  incompa- 
tible con  nuestro  modo  de  ser  en  España,  que  se  rom- 
perán los  moldes  de  la  producción;  y rotos  esos  mol- 
des y desbordada  la  producción,  viene  la  competen- 
cia y la  libertad  mercantil  en  pos  de  la  competencia, 
dada  la  manera  de  ser  de  nuestro  país,  y no  resistirá 
el  monopolio,  ni  resistirá  el  arriendo,  y todo  vuestro 
pensamiento  quedará  fracasado  y echado  por  el  suelo. 

Si  os  parece  otra  cosa,  demostrarlo;  que  yo  espe- 
ro que  la  lógica  del  país  ha  de  darme  la  razón;  no 
basta  encerrarse  en  el  silencio,  es  preciso  que  se  es- 
tablezca bien  cuál  es  la  situación  que  se  va  á crear. 

Después  de  esto,  que  tiene  relación  con  el  pensa- 
miento en  sí  mismo,  debo  indicar  algo  que  se  enlaza 
con  las  observaciones  que  tuve  el  honor  de  hacer  la 
otra  tarde,  por  el  doble  aspecto  que  presenta  esta 
cuestión  en  España  desde  el  instante,  en  que  al  lado 
del  problema  de  la  Hacienda,  gravísimo  ya  por  sí, 
hay  el  otro  problema  de  las  relaciones  de  los  distin- 
tos territorios  de  la  Fíacion  española  en  cuanto  se  re- 
fiere á la  producción  del  tabaco. 

Yo  no  sé  (ya  lo  recordó  el  Sr,  Sauz  anteriormente), 
yo  no  sé,  teniendo  nosotros  ya  en  provincias  españo- 
las esta  producción,  qué  interés  hay  ni  puede  haber 
en  que  se  extienda  el  numero  de  provincias  en  que  se 
cultive  tabaco,  haciendo  separación  de  provincias  de 
la  parte  de  allá  y de  la  parte  de  acá  de  los  mares  para 
este  cultivo.  ¿Qué  queréis?  ¿Que  como  sucede  en  todos 
los  países  que  no  tienen  producción  propia  de  tabacos 
en  ninguna  parte  de  su  suelo,  ni  en  la  metrópoli,  ni 
en  las  colonias,  se  pueda  llegar  á tener  una  produc- 
ción nacional  para  mantener  la  renta  nacional?  Esto 
se  concibe;  por  esto  Francia  permite  el  cultivo;  por 
eso  lo  permiten  Austria,  Italia  y todas  las  Potencias 
continentales,  no  permitiéndolo  Inglaterra,  porque 
confía  el  progreso  de  esta  renta  á su  sistema  aduane- 
ro; porque  Inglaterra,  cuando  le  parece  conveniente 
abandonar  el  principio  de  no  tener  tarifas  altas,  esta- 
blece las  tarifas  altas  que  para  el  interés  del  Estado 
le  parecen  convenientes,  que  no  es  tan  amante  de  las 
I teorías  como  nosotros,  y,  por  consiguiente,  no  juega 
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todos  los  dias  al  albur  de  una  teoría  las  rentas  más 
pingües  y los  fundamentos  mismos  del  Estado.  Pero, 
en  fin,  en  las  Potencias  continentales  se  permite  el 
cultivo  con  aquellas  restricciones  que  antes  indiqué, 
porque  no  tienen  tabaco  en  su  propio  suelo  ui  en  otras 
provincias.  Si  nosotros  lo  tenemos,  ¿á  qué  viene  esto? 
¿Es  que  queréis  tener  regiones  en  España  que  tengan 
-tabaco  y regiones  que  no  lo  tengan?  ¿Es  esto  lo  que 
está  en  vuestro  pensamiento?  Pues  esto  ya  lo  teneis; 
teneis  tabaco  en  Filipinas,  en  Cuba  y en  Puertó-Rico; 
lo  que  sobra  en  España  es  territorio  tabacalero.  ¿Es 
que  queréis  ampliar  el  territorio  tabacalero  acaso  para 
tener  ménos  necesidad  déla  producción  de  las  provin- 
cias de  Ultramar? 

Pues  si  es  este  vuestro  pensamiento,  que  yo  estoy 
seguro  de  que  no  lo  es,  porque  esa  base  se  ha  adop- 
tado sin  conciencia  de  lo  que  significaba,  yo  diria  que 
era  este  un  pensamiento,  salvando  las  intenciones,  de 
todo  punto  antipatriótico.  Porque  crear  intereses  que 
nos  bagan  pensar  en  ningún  tiempo  en  aflojar  los  la- 
zos que  nos  unen  con  nuestros  hermanos  de  Ultramar, 
no  es  lo  que  nosotros  debemos  hacer  si  consideramos 
aquellas  provincias  como  hermanas,  como  parte  déla 
Nación,  si  en  todo  y por  todo  creemos  que  haya  una 
completa  igualdad  de  interés  entre  aquellas  provin- 
cias y las  de  la  Metrópoli.  ¿Queréis  el  cultivo  del  ta- 
baco en  una  región  de  España?  Pues  ya  lo  teneis  en 
aquella  importantísima  región  española.  ¿Qué  es  lo 
que  sucederá  si  se  llega  á crear  un  interés  nuevo,  in- 
compatible, como  acabo  de  demostrar,  con  la  Hacien- 
da y el  Tesoro  público,  un  interés  que  por  venir  á 
situarse  aquí  no  estando  creado  todavía,  será  necesa- 
riamente un  interés  de  rebelión,  de  oposición,  de  com- 
petencia con  aquellas  provincias,  cuando  lo  que  se  debe 
fomentar  son  los  intereses  de  armonía  y no  los  inte- 
reses de  contradicción?  Pues  sucederá  necesariamente 
que  se  habrá  de  desbaratar  la  homogeneidad,  primera 
condición  de  la  Nación.  Si  únicamente  traíais  de  eso, 
ya  lo  teneis;  el  fin  que  os  proponéis,  ya  está  satisfe- 
cho; al  querer  extender  ei  cultivo,  lo  comprometéis 
comprometiendo  otros  intereses  importantes.  Si  pro- 
cedéis de  esta  manera,  después  que  en  la  Península 
hayais.  autorizado  ia  plantación,  tendréis  que  autori- 
zar libremente  la  plantación  en  todo  el  resto  del  te- 
rritorio que  se  juzgue  hábil  para  ese  cultivo.  ¿En  in- 
terés de  qué?  ¿En  interés  de  nuestra  agricultura  que 
sufre,  de  nuestra  producción  que  languidece,  de  nues- 
tra población  que  siente  grandes  necesidades  y de  este 
territorio  de  75  á 80  millones  de  hectáreas  que  pro- 
duzcan, ¿cuánto?  pues  á lo  sumo  23  millones,  25  mi- 
llones*, 30  millones  de  kilogramos  de  tabaco,  que  es 
al  cabo  el  doble  del  consumo  que  boy  tiene  España  y 
que  yo  acepto  como  desenvolvimiento  para  la  expor- 
tación de  ese  producto,  puesto  que  se  sueña  también 
con  que  vamos  á tener  una  crecida  exportación?  Y 
para  esto,  ¿qué  territorio  se  necesita?  Pues  de  esos 
75  á 80  millones  de  hectáreas,  á lo  sumo,  25  ó 30.000 
hectáreas,  y yo  pregunto:  ¿es  posible  que  con  una 
producción  que  se  satisface  con  la  extensión  de  25  á 
30,000  hectáreas  en  toda  la  Península,  descontando 
lo  que  baya  de  venir  necesariamente  de  nuestras  po- 
sesiones de  Ultramar,  ó del  extranjero,  se  produzcan 
esos  fenomenales  resultados  que  permitan  compensar 
las  causas  de  marasmo  de  toda  nuestra  producción 
agrícola,  y den  de  sí  el  enriquecimiento  de  nties  trapo- 
blacion,  y hagan  que  se  salte  por  encima  de  todas  estas 
consideraciones  para  llegar  á ese  resultado  verdadera- 


mente mezquino  y raquítico,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  idea  grandiosa  que  se  pretende  con  él  perse- 
guir, aun  cuando  sea  atendible  bajo  esos  aspectos, 
que  aunque  importantes,  no  pueden  tener  la  exten- 
sión de  lo  que  aquí  se  trata  de  conseguir?  De  manera, 
que  yo  me  permito  incitar  ¿ los  señores  de  la  Comi- 
sión, como  invitarla  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si 
estuviera  presente,  á que  en  vista  de  estas  considera- 
ciones, que  me  parecen  irrefutables,  lejos  de  fomen- 
tar ia  ilusión  de  ese  cultivo,  reconozcan  que  más  vale 
entrar  en  temperamentos  que  hagan  que  eso  quede, 
si  ha  de  quedar  en  la  ley,  meramente  escrito,  para 
que  de  ninguna  manera  pueda  ser  realizado. 

Pero,  en  fin,  si  á pesar  de  todo  esto,  y no  obstan- 
te el  buen  ejemplo  que  os  ha  dado  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo, cuando  ha  sido  Ministro  de  Ultramar,  para  bo- 
rrar un  estado  de  cosas  semejante  al  que  vosotros 
queréis  crear;  y en  oposición  al  pensamiento  funda- 
mental del  Sr.  León  y Castillo  en  materia  del  cultivo 
del  tabaco,  al  que  ha  dado  libertad  ábsoluta  en  Fili- 
pinas, en  lugar  de  la  restringida  que  habría  de  tener 
en  la  Península,  mantuvierais  ese  pensamiento,  cuan- 
do ménos,  yo  os  pido  en  ese  caso  que  adicionéis  el 
pensamiento,  dándole  el  carácter  de  plena  justicia  que 
de  vosotros  solicito. 

Se  cultiva  el  tabaco  en  la  Península;  lo  doy  ya 
por  supuesto;  se  entrega  á la  fabricación  y al  comer- 
cio de  exportación  en  unas  ó en  otras  condiciones,  las 
que  vosotros  queráis  establecer;  existe,  por  consi- 
guiente, un  principio,  que  es  la  ley  en  la  Península; 
por  venir  esa  producción  de  una  parte  de  nuestro  te- 
rritorio peninsular,  ¡ a admitís  á ese  género  de  comer- 
cio; pues  yo  os  digo,  y esta  es  mi  adición:  desde  el 
instante  en  que  eso  se  verifica,  desde  que  la  Hacienda 
pública,  el  interés  fiscal  del  Estado,  permite  existen- 
cias de  ese  producto  en  manos  de  particulares  en  el 
territorio  peninsular,  ¿qué  razón  hay  para  que  no  ad- 
mitáis en  las  mismas  condiciones,  con  iguales  dere- 
chos, con  identidad  de  trato,  puesto  que  es  una  pro- 
ducción también  indígena,  también  nacional,  al  taba- 
co que  se  produzca  en  Cuba,  en  Puerto-Rico  y en 
Filipinas?  ¿O  es  que  no  admitiendo  esta  adición,  y por 
eso  me  ha  extrañado  que  no  la  hay  ais  admitido,  vos- 
otros que  en  nombre  de  no  sé  qué  principio,  cuando 
llamáis  al  cultivo  y al  trabajo  del  tabaco  los  brazos  y 
los  capitales  que  existen  en  la  Península,  y rindiendo 
tributo  á ese  pensamiento  que  es  superior  al  interés 
fiscal,  cuando  se  trata  del  tabaco  producido  por  nues- 
tros hermanos  de  Ultramar,  queréis  someterle  á dife- 
rentes condiciones?  ¿Eu  qué  os  apoyáis?  ¿Por  qué 
queréis  hacer  eso?  ¿Queréis  hacer,  por  ventura,  que  se 
reprodúzcalo  aquí  ocurrido,  que  yo  respeto  por  ser 
un  hecho  ya  establecido,  tocante  á la  producción  del 
azúcar,  que  hace  que  siempre  que  se  trate  de  ese  poL 
vo  surja  a)  lado  de  la  cuestión  fiscal  una  cuestión 
eminentemente  política  de  la  lucha  de  los  intereses 
de  la  producción  azucarera  antillana  con  los  intereses 
de  la  producción  azucarera  de  las  provincias  peninsu- 
lares? 

Yo  espero  que  no;  yo  creo  que  vosotros  no  po- 
déis desear  esto,  y por  consiguiente  habéis  de  tener 
interés  en  que  esa  cuestión,  lejos  de  surgir  también 
en  cuanto  al  tabaco  se  refiera,  desde  el  primor  ins- 
tante quede  borrado  de  la  idea  de  todo  el  mundo,  y se 
sepa  que  la  producción  desde  el  momento  en  que  se 
trate  de  cualquier  parte  del  territorio  español,  no  tie- 
ne más  que  un  trato  en  lo  que  se  refiere  á los  intere- 
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sos  públicos  de  la  Nación  española*  Porque  si  no,  se- 
ñores Diputados,  porque  si  no,  señores  de  la  Comisión, 
va  á suceder  una  cosa  muy  extraña,  que  yo  sentida 
profundamente  como  español,  y á la  cual  me  opongo 
de  una  manera  resuelta  consignando  mi  voto  y mi 
expresión  marcada;  va  á^suceder  que  aquellas  provin- 
cias aLejadas  ya  por  sus  condiciones  geográficas,  van 
á estar  más  alejadas  todavía  por  razones  fiscales  que 
se  afirman  y se  recrudecen  aún  más  con  relación  y 
en  comparación  con  el  trato  de  las  Naciones  extran- 
jeras; porque  al  fin  y al  cabo,  y llamo  sobre  esto  la 
atención  de  los  señores  de  la  Comisión,  al  fin  y al 
cabo  tratándose  de  las  Potencias  extranjeras,  nosotros 
no  les  oponemos  mas  que  una  barrera,  la  barrera  de 
las  aduanas  de  la  Península;  mientras  que  tratándose 
de  las  relaciones  entre  las  provincias  ultramarinas  y 
las  de  la  Península,  nosotros  mismos  les  oponemos 
dos  clases  de  barreras,  la  barrera  de  los  derechos  de 
exportación  que  tienen  que  salvar  las  producciones 
de  aquellas  provincias  para  salir  de  ellas  y ponerse  á 
fióte  en  los  mares,  y la  barrera  de  nuestras  aduanas 
que  tienen  también  que  salvar  para  salir  de  los  ma- 
res y entrar  en  nuestro  territorio. 

Pues  bien,  ¿no  merece  esto  la  pena  de  reflexionar- 
lo? Porque  en  vez  de  venir  al  cabotaje  inmediato  y 
próximo  entre  todas  las  partes  del  territorio  español, 
se -quiere  crear  boy  en  un  artículo,  mañana  en  otro* 
ayer  en  el  azúcar,  lioy  en  el  tabaco,  por  disposiciones 
especiales,  algo  que  robustezca,  que  vigorice  eso  que 
es  un  mal,  en  vez  de  fortalecer  lo  que  quisieron  los 
Congresos  anteriores,  lo  que  ha  resultado  de  la  ley  de 
relaciones  de  aquellas  provincias  con  la  Península, 
que  tiene  por  principio  la  igualdad  de  trato  hasta  lle- 
gar á la  supresión  de  esos  derechos  que  constituyen 
otras  tantas  barreras,  y á favorecer,  por  consiguiente, 
el  tráfico  mercantil  entre  los  distintos  puntos  del  te- 
rritorio, no  haciendo  distinciones  para  el  aspecto  fis- 
cal entre  unos  y otros  pedazos  del  suelo  nacional* 

Pues  esto,  y nada  más  que  esto,  que  me  parece 
que  reviste  las  más  modestas  proporciones,  es  lo  que 
se  pide  en  la  adición*  Yo  me  siento,  esperando,  lo  con- 
fieso, lleno  de  la  mayor  curiosidad,  las  explicaciones 
de  la  Comisión  sobre  este  punto;  porque  á pesar  de 
haberlas  ya  adivinado  en  el  hecho  de  no  haber  que- 
rido admitir  la  adición,  yo  tengo  todavía  una  remota 
esperanza,  que  me  inspira  el  patriotismo,  de  que  al 
dar  las  explicaciones  podría  suceder  que  el  hecho  de 
no  admitir  la  adición  quedara  destruido,  y,  por  con- 
siguiente, consignada  la  completa  igualdad  de  las 
producciones  que  pueda  haber  en  la  Península,  y de 
las  que  haya  en  nuestras  provincias  de  Ultramar* 

El  Sr*  SAITANA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capá  opon):  La 
tiene  8.  S*,  como  de  la  Comisión* 

EL  Sr.  SANTANA:  Me  levanto  en  cumplimiento 
de  un  deber  a contestar  al  elocuente  discurso  del  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro,  y deseoso  de  ofrecerle  leal- 
rnente  las  explicaciones  que  me  sea  posible  dar  res- 
pecto á los  importantes  asuntos  sobre  los  cuales  se 
ha  dirigido  S*  S,  particularmente  á la  Comisión,  y aun 
al  individuo  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de 
hablar* 

El  Sr*  Rodríguez  San  Pedro,  con  esa  habilidad  que 
le  distingue,  con  ese  conocimiento  que  tiene  de  las 
lides  parlamentarias,  ha  hecho  girar  toda  su  ar gü- 
ín enlacian,  puede  decirse,  que  en  torno  de  dos  pun- 
tas principales*  Sin  embargo,  les  ha  expuesto  de  tan 


distinta  manera,  los  lia  amplificado,  y vuelto  á pre- 
sentar con  tan  variados  matices,  que  sin  una  aten- 
tísima observación,  pudieran  tomarse  por  varios  ar- 
gumentos los  dos  principios  que  en  realidad  S,  8.  ha 
estado  constantemente  exponiendo;  uno  de  los  cuales 
es  el  monopolio  del  tabaco,  y otro  el  libre  cultivo* 

A este  propósito,  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  se 
lamentaba  de  que  varios  individuos  de  la  Comisión 
hubieran  expuesto  aquí  su  opinión  particular,  no  como 
individuos  de  la  Comisión,  sino  como  Diputados,  re- 
lativamente á la  mayor  ó menor  simpatía  que  pudie- 
ra producirles  la  idea  del  desestanco,  la  idea  del  libre 
cultivo,  la  idea  de  la  libre  venta;  y decía  S,  S.  que 
estas  manifestaciones,  siquiera  fuesen  particulares, 
perjudicaban  en  cierto  modo  el  prestigio  de  que,  se- 
gún 8*  S*,  debía  hallarse  rodeado  el  monopolio,  que 
es  un  principia  que  constituye  la  base  del  sistema 
actual  de  España,  y que  no  puede  menoscabarse,  no  , 
puede  ofenderse,  no  puede  ser  objeto  de  la  más  pe- 
queña cortapisa,  ni  aun  en  manifestaciones  de  carác* 
ter  particular* 

La  Comisión,  como  Comisión,  nada  puede  opinar 
sobre  esto*  Algunos  individuos  de  ella  han  manifes- 
tado más  ó menos  acentuadamente  sus  tendencias 
hacia  esta  ó la  otra  escuela  económica  de  las  que  pa- 
trocinan ó combaten  el  monopolio,  pero  esto  no  puede 
redundar  en  desprestigio  de  ese  principio.  Sin  embar- 
go, el  que  en  este  momento  se  dirige  á la  Cámara,  que 
cree  que  en  esta  cuestión,  como  en  otras  muchas,  aun 
perteneciendo  á una  Comisión*  pueden  sus  individuos 
como  Diputados  exponer  las  opiniones  que  profesen, 
tuvo  ocasión  de  decir,  contestando  al  Sl\  Cuarteto, 
que  si  los  monopolios  existen  aquí  y en  todas  partes, 
es  por  una  suprema  razón  de  interés  público*  Todos 
los  oradores  de  distintas  procedencias  que  han  toma- 
do parte  en  la  discusión  de  este  proyecto,  han  con- 
venido en  una  cosa  que  es  innegable,  y que  no  podrá 
contradecir  S*  S*;  han  convenido  en  que  ni  este  ni 
otros  monopolios  existirían,  sí  no  fuera  porque  el  Te- 
soro público  obtiene  con  ellos  una  cifra  de  ingresos 
que  de  otra  manera  no  podría  obtener. 

Pues  qué,  ¿cree  el  Sr*  Rodríguez  San  Pedro  que  sí 
fuera  posible  prescindir  de  la  renta  de  tabacos,  habría 
Ministro  de  Hacienda  que  hiciera  este  artículo  origen 
de  renta,  ni  hiciera  origen  de  renta  otras  materias  que 
pudieran  formar  el  núcleo  y desarrollo  de  la  agricul- 
tura? Claro  estaque  no.  Por  consiguiente,  este  argu- 
mento particular  de  los  individuos  de  la  Comisión,  no 
puede  importar  para  la  cuestión  que  discutimos.  Cada 
uno  de  los  individuos  de  la  Comisión  ha  expuesto  las 
opiniones  que  ha  tenido  por  conveniente,  y claro  está 
que  esto  no  cede  en  prestigio,  ni  en  desprestigio  del 
monopolio,  ni  de  ningún  principio  de  gobierno,  y lle- 
gaba S.  S*  á decir:  ¿y  la  lealtad  de  la  contratación?  ¿Se 
entrega  al  contratista  un  monopolio,  y éste  se  despres- 
tigia diciendo  que  solo  existe  de  una  manera  efímera, 
pues  que  hay  un  principio  introducido  contra  él  que 
se  va  á desarrollar,  que  va  á crecer,  en  una  palabra, 
hasta  destruirlo?  Yo  siento  que  el  Sr*  Rodríguez  San 
Pedro  no  haga  completa  justicia  á.  los  sentimientos  de 
la  Comisión*  ¿Cómo  había  de  creer  S.  S.  que  ni  la  Co- 
misión, ni  el  Gobierno,  ni  nadie,  cayera  en  una  falta 
de  lealtad  para  entregar  al  contratista  un  principio 
que  había  de  destruirse,  y consignar  aquí  como  quería 
8*  S.  en  la  forma  de  su  argumentación  dos  remedios 
tan  opuestos,  toda  vez  que  por  una  parte  quería  que 
combináramos  este  principio  deí  libre  cultivo  como 
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una  esperanza  irrealizable?  Esto  si  sería  desleal,  y á 
esto  no  puede  acceder  ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno. 
Pero  hay  dos  principios  consignados,  sobre  los  cuides 
la  Comisión  no  puede  resolver,  y A este  propósito  venía 
el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  á decir:  «yo  reclamo  im- 
periosamente explicaciones  de  la  Comi'sioñ;  yo  necesi- 
to saber  cómo  se  va  á vender  este  tabaco  que  se  cose- 
cha, qué  sistema  se  va  á seguir.»  Y S.  S.  no  se  detenía 
en  este  camino;  fabricaba  con  esa  hermosa  imaginación 
que  todo  el  mundo  le  reconoce,  un  sistema  completo; 
veia  aquí  establecido  el  cultivo:  vela  la  agricultura 
prosperando,  a Los  productores  ofreciendo  su  mercan- 
cía y al  Gobierno  en  la  terrible  necesidad  de  emplear 
el  sistema  francés  ó el  de  Filipinas,  y pedia  explica- 
ciones sobre  este  importante  particular.  Pero  la  Co- 
misión se  limita,  para  contestar  á S.  S.,  sencillamen- 
te A leer  la  base  á que  la  enmienda  se  refiere.  La  base 
dice: 

«Trascurridos  los  dos  primeros  años  del  arriendo, 
el  Gobierno  podrá  conceder  autorizaciones  para  cul- 
tivar en  la  Península  é islas  adyacentes  tabaco  desti- 
nado a la  exportación  al  extranjero  ó á la  fabricación 
oficial,  con  sujeción  ¿ las  reglas  que  préviamente  dic- 
tará la  Administración  de  acuerdo  con  el  contratista.» 

Pues  sí  es  á la  Administración  á quien  toca  re- 
solver este  problema,  y está  aquí  expreso  que  la  Ad- 
ministración sea  la  que  lo  resuelva,  ¿cómo  exige, 
cómo  desea  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro,  que  la  Comi- 
sión conteste  sobre  lo  que  la  Administración  en  su 
dia,  llegado  el  caso  y prévios  los  datos  y antecedentes 
y la  forma  que  le  parezca  más  oportuna,  hade  resol- 
ver? Convengamos  en  que  no  estuvo  justo  el  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  al  dirigir  á la  Comisión  este  car- 
go. La  Comisión  está  dispuesta  á dar  á S,  S.  todas  las 
explicaciones  que  estén  dentro  de  su  jurisdicción,  de 
sus  resortes,  del  papel  que  juega  en  esta  cuestión; 
pero  ¿cómo  quiere  S.  S.  que  la  Comisión  se  sustituya 
á la  Administración  y venga  á resolver  todos  estos 
problemas  de  fondo?  Cuando  llegue  ese  caso,  cuando 
trascurran  los  dos  anos,  cuando  se  oiga  al  contratis- 
ta, cuando  la  Administración  considere  lógico,  oportu- 
no y conveniente  conceder  la  autorización,  vendría  ese 
caso  que  tan  bien  describía  la  rica  fantasía  del  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro;  y si  llega  un  momento  de  que  eso 
sea  una  verdadera  cuestión,  y si  la  producción  taba- 
calera es  una  cosa  importante  en  una  época  en  que 
ya  habrá  trascurrido  este  contrato  y se  habrán  mo- 
dificado bastante  las  causas  que  hoy  influyen  para  la 
presentación  de  este  proyecto  tal  como  hoy  se  trae  á 
la  deliberación  de  la  Cámara,  en  esa  época  quizá  po- 
drán tener  cumplida  satistáccion  los  deseos  del  Sr.  Ro* 
driguez  San  Pedro. 

Hablaba  S.  S.  después  á propósito  de  este  punto, 
de  lo  que  había  sucedido  en  Filipinas.  Yo  nada  diré 
A S.  S.  acerca  de  esto:  es  cuestión  que  no  tiene  rela- 
ción directa  con  el  punto  que  se  discute:  me  parece, 
sin  embargo,  que  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro  ha  olvi- 
dado que  no  era  tanta  como  suponía  la  cifra  del  pre- 
supuesto, que  eran  unos  50  millones  de  reales  que  su 
señoría  supone  que  producen  un  desnivel  en  este  pre^ 
supuesto;  desnivel  que  se  ha  enjugado  con  la  crea- 
ción de  nuevos  impuestos  y con  el  desarrollo  que  por 
efecto  del  desestanco  ha  tenido  allí  la  renta.  Pero 
como  este  punto  no  hace  relación  al  proyecto,  me 
basta  contestarlo  así  de  pasada,  y no  hacer  sobre  él 
cuestión  de  ninguna  especie. 

Entro,  pues,  en  ia  última  parte  de  la  argumenta- 


ción del  Sr.  Rodriguez  San  Pedro,  donde  S.  S.  dados 
estos  antecedentes  y después  de  exponer  con  esa  ri- 
queza de  detalles  que  tanto  caracteriza  á S.  S.,  el  es- 
tado de  nuestras  provincias  ultramarinas,  las  medí— 
das  imperiosas  que  reclama  la  crisis  que  están  atra- 
vesando, la  justicia  que  á su  parecer  asiste  á aquellas 
provincias  para  pedir  la  libre  venta  del  tabaco,  para 
venir  al  estado  de  cabotaje  relacionando  una  porción 
de  problemas  políticos,  económicos  y sociales  de  que 
la  Comisión  no  puede  ocuparse  con  motivo  de  la  dis- 
cusión de  este  proyecto,  venia  á concluir  con  mani- 
festar que  abrigaba  la  esperanza  de  que  en  virtud  de 
las  razones  expuestas  por  8.  S.,  la  Comisión  pudiera 
modificar  su  dictámen. 

Conviene  hacer  constar,  y yo  lo  voy  á citar  por  si 
en  medio  del  fragor  de  esta  dísdusion  se  había  olvi- 
dado, que  la  enmienda  de  S.  S.,  después  de  consignar 
todos  estos  prestigios  y todos  estos  derechos  del  mo- 
nopolio, se  dirige  pura  y sencillamente  á pedir  que 
cuando  el  cultivo  del  tabaco  se  autorice  en  la  Penín- 
sula y en  las  islas  Baleares,  se  entienda  por  el  mismo 
hecho  autorizada  la  introducción  en  la  Península  y 
en  la  mismas  Islas  del  tabaco  procedente  de  cualquier 
otro  territorio  español,  los  almacenes,  las  ventas,  etc. 

Tiene  perfecta  razón  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro. 
Si  aquí  se  estableciera  la  libertad  de  cultivo  en  Es- 
paña, sí  este  se  hallara  completamente  desarrollado, 
creo  yo,  y esta  es  una  opinión  particular  mia,  que 
efectivamente  sería  muy  procedente  y oportuna  la  re- 
clamación de  S.  S.  Pero  no  lo  olvide  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro:  aquí  hay  dos  hechos  complejos  que  están 
en  el  proyecto,  que  le  informan,  que  le  sirven  de  cri- 
terio, y que  la  Oo misión  no  puede  desatender  ni  su 
señoría  tampoco:  uno,  el  monopolio  perfectamente 
consignado  con  todos  sus  prestigios  y desarrollos; 
otro,  este  principio  del  cultivo  que  va  á ensayarse, 
que  es  hoy  una  esperanza,  que  mañana  será  una  rea- 
lidad. Por  consiguiente,  la  Comisión,  que  gira  dentro 
de  estos  dos  solos  principios,  no  puede  aceptar  esta 
enmienda,  que  sólo  obedece  á uno  de  ellos,  que  pugna 
con  el  otro,  cuyo  prestigio  tanto  reclamaba  el  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro. 

Y vea  cómo  la  Comisión  franca  y terminantemen- 
te explica  su  actitud  y las  razones  que  la  han  deter- 
minado para  no  poder  admitir  la  enmienda  de  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  FEBEO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  La 
tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Comienzo  por 
las  últimas  palabras  del  Sr.  Santa  na,  que,  si  yo  no 
estoy  equivocado,  encierran  el  concepto  de  que,  en 
efecto,  si  el  cultivo  fuese  autorizado  ea  la  Península, 
según  las  indicaciones  de  esa  base,  tendría  yo  perfec- 
ta razón  al  solicitar  que  se  entendiesen  admitidas  en 
iguales  condiciones  las  procedencias  de  cualquier  otro 
territorio  español;  en  cuyo  caso,  sí  lo  manifestado  por 
el  Sr.  Sari  tana  es  la  expresión  del  espíritu  de  la  Co- 
misión, no  entiendo  yo  por  qué  no  se  ha  admitido 
esta  adición. 

Pero  de  todas  suertes,  como  aquí  estamos  tratan- 
do de  intereses  importantísimos,  que  no  se  pueden 
dejar  á la  explicación  individual  de  un  miembro  de 
la  Comisión,  ni  siquiera  de  la  Comisión  entera,  yo  re- 
clamo respetuosamente  del  Gobierno  de  3.  M.  la  ma- 
nifestación de  que,  en  efecto,  está  conforme  con  esta 
indicación  dé  la  Comisión  tocante  á que  una  vez  au- 
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torizado  el  cultivo  en  una  provincia  de  la  Península, 
con  cualquiera  condición  ó cualquiera  regla,  entiende 
el  Gobierno  de  S.  pL  que  en  iguales  condiciones  y con 
las  mismas  reglas  sería  admitido  por  el  mismo  hecho 
en  el  territorio  de  la  Península  el  producto  de  cual- 
quiera de  las  provincias  de  Ultramar.  Porque  al  cabo 
estamos  tratando  aquí  de  algo  más  que  de  discusio- 
nes académicas,  estamos  tratando  de  intereses  respe- 
tabilísimos de  la  Nación,  que  necesitan  tener  un  pun- 
to de  partida  seguro  y autorizado;  y por  consiguiente 
necesitamos  saber  los  representantes  de  las  provincias 
de  Cuba  si  el  Gobierno  entiende,  puesto  que  á él  se  ha 
de  referir  el  desarrollo  de  este  proyecto  y de  esta  base, 
que  tiene  el  compromiso,  por  el  voto  que  demos  á 
este  proyecto  de  ley  en  uno  ó en  otro  sentido,  de  que 
prevaleciendo  esta  base  y admitiéndose  el  cultivo  del 
tabaco  en  una  provincia  de  la  Península,  en  iguales 
condiciones  y con  la  misma  reglamentación  que  se  dé 
para  ese  producto,  venga  todo  otro  producto  nacional, 
cualquiera  que  sea  su  procedencia*  [El  S)\  Mntana 
pide  la  palabra .) 

Y esto  dicho,  respecto  de  lo  que  yo  espero  del 
alto  patriotismo  del  Gobierno,  que  no  nos  ha  de  dejar 
sin  la  declaración  oportuna,  voy  á rectificar  verdade- 
ramente al  Sr.  San  lana,  y lo  voy  á hacer  con  suma 
brevedad. 

Primero  en  lo  tocante  á si  el  monopolio  de  la  ren- 
ta del  tabaco,  que  entiende  el  Sr.  Santana  que  es  in- 
sostenible en  principio,  podria  ser  ó no  perfectamente 
sostenible  por  el  interés  público  que  encierra.  A pro- 
pósito de  esto  yo  tengo  que  decir  una  cosa  sola,  y es, 
que  todas  las  cuestiones  tanto  financieras,  como  polí- 
ticas, como  económicas,  si  son  sostenibles  por  el  in- 
terés público,  son  sostenibles  en  absoluto;  porque  el 
criterio  de  interés  público  en  todas  sus  manifestacio- 
nes, en  la  manifestación  económica,  en  la  manifesta- 
ción política  y en  todos  los  órdenes,"  es  la  determi- 
nante, es  la  nota  distintiva  de  las  medidas;  y desde  el 
instante  que  la  Comisión  reconoce  que  el  interés  pú- 
blico legitima  y autoriza,  y es  base  fundamental  de 
una  medida  cualquiera  que  se  discute,  desde  ese  ins- 
tante no  puede  atacarla  en  ningún  otro  sentido,  por- 
que sería  tanto  como  determinar  que  las  cosas  que  se 
hacen  por  interés  público,  tienen  un  criterio  distinto 
á ese  mismo  interés* 

En  lo  que  he  manifestado  antes  hay  algo  que  pu- 
diera ser  personal,  no  para  el  Sr.  Santana,  ni  siquiera 
para  la  Comisión,  que  es  aquello  que  yo  mauifesté, 
que  me  parecía  que  colocar  dentro  de  una  misma 
contratación  dos  principios  antitéticos,  el  principio 
de  la  libertad  y el  privilegio  ó el  monopolio,  indicaba 
una  falta  de  lealtad  en  la  contratación,  lo  cual  no  es, 
ciertamente,  una  falta  de  lealtad  personal  en  los  que 
contratan,  sino  una  falta  de  consecuencia  en  aquella 
misma  contratación  que  se  celebra,  pues  es  comple- 
tamente imposible  que  habiéndose  de  desenvolver  esa 
contratación  de  una  manera  armónica,  pueda  caber 
dentro  de  esta  consecuencia,  que  es  la  relación  de  las 
cosas  entre  sí,  el  establecer  en  un  proyecto  algo  que 
le  destruya  sustancíalo!  en  te. 

Por  consiguiente,  no  es  que  yo  acuse  de  vicio 
ninguno  á la  Comisión,  ni  al  Gobierno,  ni  á nadie  de 
los  que  intervengan  en  este  asunto;  es  decir  tínica- 
mente, que  no  hay  dentro  de  la  contratación  esa  con- 
secuencia que  es  de  apetecer,  que  se  llama  propia- 
mente la  lealtad  de  la  contratación  y de  las  medidas 
que  la  contratación  tiene  dentro  de  sí;  porque  cuando 


una  contratación,  sea  por  falta  de  acierto  ó por  cual- 
quier otro  motivo,  está  fundada  en  dos  principios  an- 
titéticos, forzosamente  uno  tiene  que  destruir  al  otro. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Santana  me  perdonará  que  le 
diga  que  no  he  quedado  satisfecho  con  las  indicacio- 
nes que  ha  hecho  S,  S.  en  lo  relativo  á las  reglas  que 
seguirá  la  Administración  para  el  desarrollo  de  esta 
base,  puesto  que  lo  manifestado  por  S.  S.  es  tanto 
como  venir  á aconsejar  al  Parlamento  que  acepte  una 
cosa  que  desconoce  en  absoluto,  y que  lo  mismo  puede 
producir  unos  que  otros  resultados,  y esto  no  ha  ha- 
bido jamás  derecho  para  pedirlo,  y menos  para  soste-, 
nerlo,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  la  determi- 
nación de  la  medida  no  consiente  saber  cómo  esa  me- 
dida ha  de  tener  su  natural  desarrollo-  Claro  estaque 
los  que  voten  esto  favorablemente,  lo  harán  porque 
considerarán  que  así  contribuyen  al  desarrollo  de  los 
intereses  públicos,  y los  que  lo  combatimos  no  lo  vo- 
taremos por  considerar  que  va  á tener  un  desarrollo 
perjudicial  á estos  mismos  intereses. 

Por  consiguiente,  respetando  por  entero  yo  el  de- 
recho del  Sr.  Santana,  el  de  la  Comisión  y el  del  Go- 
bierno para  mirar  como  favorable  á los  intereses  pú- 
blicos la  base  objeto  de  discusión,  debo  decir  que  no 
es  verdadero  debate  de  medida  tan  grave  como  esta, 
que  puede  producir  conflictos  en  la  Península,  y con- 
fiietos  mayores  en  relación  con  otros  territorios,  el 
decirnos  que  eso  será  ó no  será,  ó entregarnos  un 
enigma  como  única  explicación  del  voto  que  se  nos 
pide. 

Yo,  que  ya  he  dicho  que  el  desarrollo  de  esa  base, 
en  cuanto  lleva  en  sí  la  limitación  de  fabricación  y 
exportación,  ha  de  traer,  á menos  que  lá  Administra- 
ción no  falte  á esa  misma  base,  la  adopción  de  medi- 
das fiscales  represivas  análogas  á otras  medidas  que 
los  individuos  del  Gobierno  han  rechazado  en  otra 
ocasión  y para  otros  territorios;  medidas  que  no  están 
conformes  con  el  estado  del  país,  y medidas  que,  si 
bien  en  la  enunciación  del  pensamiento,  porque  se 
ocultan,  pueden  halagar  ciertos  sentimientos  que  al 
fin  se  encontrarán  lastimados,  y contradichos,  tengo 
perfecto  derecho  para  exigir  explicaciones  sobre  esto, 
para  que  el  país  se  ilustre  y las  Cámaras  voten  con 
perfecto  conocimiento  lo  que  se  propone  por  el  Go- 
bierno y por  la  Comisión.  ¿Es  que  Los  proyectos  van 
á pasar  aquí  de  esta  manera?  ¿Es  que  cuando  se  de- 
muestra que  lo  que  se  trae  aquí  como  medida  bene- 
ficiosa no  tiene  esos  caracteres,  y cuando  se  pronun- 
cian algunas  palabras,  y esas  palabras  no  responden 
á la  realidad  de  la  medida,  se  puede  decir  que  eso  la 
resolverá  después  la  Administración?  ¿Puede  decirse 
en  presencia  del  país  que  eso  vendrá  después,  y qo e 
no  sabemos  si  vamos  á vivir  en  un  régimen  de  liber- 
tad de  cultivo  ó de  fiscalización  constante  de!  cultivo, 
en  un  sistema  del  precio  determinado  por  la  compe- 
tencia, ó del  precio  determinado  por  la  arbitrariedad 
ministerial?  ¿Puede  ser  cosa  indiferente  para  que  los 
Diputados  nos  quedemos  tranquilos,  sabiendo  que  en- 
tregamos esa  rama  de  la  industria  agrícola  á la  tasa, 
á la  fiscalización,  á todo  lo  que  rechazamos  los  que 
participamos  de  las  ideas  de  la  civilización  moderna, 
sabiendo  que  vamos  á tener  con  el  nombre  de  libertad 
de  cultivo  un  sistema  de  fiscalización  absoluta,  con 
cuyas  reglas  hasta  es  imposible  la  realización  de  cier- 
tos principios  que  son  comunes  A todos  nosotros,  y 
que  al  cabo  han  de  prevalecer  necesariamente  sobre 
esa  fiscalización,  comprometiendo  entonces  la  exis- 
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t, encía  misma  de  esta  renta  que  todos  defendemos? 

Pues  yo  digo  que  tengo  derecho  á exigir  (derecho 
que  viene  de  la  naturaleza  de  la  discusión,  no  de  otra 
cosa),  esas  explicaciones  para  que  podamos  saber  con 
certidumbre  qué  es  lo  que  vamos  á votar;  explicacio- 
nes que  se  refieren,  no  á detalles  de  reglamentación, 
sino  á principios  generales  que  deben  encontrarse  en 
la  base,  y que  son  propios  de  una  explicación  dentro 
del  Parlamento.  Si  yo  pidiera  que  se  me  dijese  si  ei 
resguardo  ha  de  componerse  de  unos  ó de  otros  indi- 
viduos; si  yo  preguntara  siquiera  si  ese  resguardo  ha 
cié  tener  una  organización  militar  ó una  organización 
civil;  si  yo  quisiera  saber  si  esos  almacenes  A donde 
han  de  ir  los  productos  de  la  fabricación  lian  de  tener 
dos  ó veinte  llaves;  si  yo  os  preguntase  si  la  deter- 
minación del  territorio  había  de  ser  objeto  de  una 
consulta  al  Consejo  de  Estado;  si  yo  os  pidiese  expli- 
caciones sobre  todas  y cada  una  de  las  garantías  para 
el  ejercicio  de  esa  facultad  que  tan  omnímodamente 
ponéis  en  manos  de  la  Administración,  comprendería 
que  se  dijera:  esos  no  son  detalles  del  momento;  pero 
respecto  del  sistema  general  para  determinar  si  esta 
es  una  verdadera  libertad  de  cultivo,  ó si  es  una  mix- 
tificación de  esa  libertad,  respecto  de  todas  las  cosas 
que  se  refieren  a las  líneas  generales  de  la  reforma  y 
al  principio  económico  de  la  misma,  ¿cómo  dice  el 
Sr.  San  tana  que  la  Comisión  que  ha  sido  delegada  por 
el  Congreso  para  ilustrarle  en  este  asunto,  debe  dejar 
ít  la  Cámara  en  completa  oscuridad,  guardando  un 
silencio  verdaderamente  inexplicable?  * 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Santana,  si  quiere  tener  esa 
bondad  para  conmigo,  que  nos  dé  las  explicaciones 
necesarias  para  que  sepamos  siquiera  si  esos  ternto- 
ríos  que  se  nos  pintan  como  dispuestos  á ser  enri- 
quecidos por  lo  que  se  consigna  en  la  base  que  esta- 
mos discutiendo,  van  á vivir  dentro  de  un  sistema 
general  determinado  ó bajo  un  sistema  distinto  que 
puede  serles  poco  conveniente,  en  lugar  de  acariciar 
pensamientos  y esperanzas  como  hasta  ahora  se  aca- 
rician; que  sepamos,  en  fin,  si  vais  á hacer  algo  que 
verdaderamente  deba  recibirse  como  un  rocío  bien- 
hechor, ó si  solamente  procuráis  una  de  esas  cosas 
que  dan  lugar  A la  formación  de  ciertos  espejismos, 
y luego  se  traducen  en  amargas  decepciones. 

Nada  más  que  esto  le  pido  al  señor  individuo  de 
la  Comisión.  Y al  Gobierno  de  S.  M.,  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  humildemente  le  ruego  que 
se  fije  en  aquellas  palabras  que  he  tenido  el  honor  de 
pronunciar  ¿vi  principio  de  esta  rectificación,  y diga 
si,  en  efecto,  en  el  pensamiento  del  Gobierno  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  productoras  del  tabaco,  cuando 
lo  sean  también  las  de  la  Península,  van  A ser  consi- 
deradas absolutamente  bajo  el  mismo  pié  en  relación 
al  cultivo  y á la  fabricación  y elaboración  del  tabaco. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas);  Ya  ¿l  en- 
trar á jurar  un  Sr.  Diputado. 

Juró  y tornó  asiento,  el  Sr,  D.  Luis  Lamas  y Ya- 
rda, anunciándose  que  ingresaba  en  la  segunda  Sec- 
ción, 


El  Sr,  SANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas);  La  tie- 
ne Y.  S,  para  rectificar. 

El  Sr,  SANTANA:  Por  lo  visto  he  tenido  la  des- 


gracia, no  solo  de  que  mis  palabras  no  convencieran 
al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  sino  lo  que  es  para  mí 
más  lamentable,  de  que  S.  8.  haya  tergiversado,  sin 
dada  alguna  con  buena  fe,  mis  explicaciones,  hasta 
ei  punto  de  hacerme  decir  lo  contrario  de  lo  que  hahia 
dicho. 

Empiezo,  pues,  por  rectificar  la  primera  inexacti- 
tud del  Sl\  Rodríguez  San  Pedro  al  suponer  que  yo 
he  admitido  que  hay  dos  principios  antagónicos  en  el 
proyecto  que  se  discute,  ó sea  el  del  monopolio  y el 
del  libre  cultivo.  Ya  he  contestado  que  no  hay  tal 
antagonismo.  Su  señoría  sabe  perfectamente  que  hay 
muchas  Naciones  en  que  estos  dos  principios  coexis- 
ten; por  lo  tanto,  no  son  antagónicos. 

Pero  adormís,  Sres.  Diputados,  la  cosa  es  sencillí- 
sima; y yo  no  se  por  qué  se  empeña  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  en  hacer  una  cuestión  gravísima  de  rela- 
ciones entre  las  provincias  peninsulares  y ultramari- 
nas de  una  cosa  tan  sencilla.  El  pensamiento  de  este 
proyecto  se  ha  indicado  en  el  preánwulo,  y se  ha  des- 
arrollado en  el  articulado.  Se  trata  pura  y simple- 
mente de  dar  algún  desarrollo  á lo  que  se  acordó  en 
aquella  famosa  Junta  de  jefes  de  Hacienda,  de  que 
también  se  lia  hablado  aquí,  en  la  cual  se  estableció 
en  una  de  las  bases,  que  convenía  ensayar  en  España 
el  cultivo  del  tabaco.  Este  principio  es  el  que  se  ha 
trasladado  al  proyecto  de  ley  que  disentimos.  Pero 
esto  se  hace,  como  lo  dice  la  misma  base  12.a,  dando  á 
la  Administración  facultades  para  fijar  aquellas  re- 
glas que  solo  á la  Administración  incumben;  porque 
el  Parlamento  no  puede  entender  en  cosas  tan  peque- 
ñas. Se  trata,  en  efecto,  de  cosas  verdaderamente 
eventuales  y de  detalles  que  no  caben  dentro  del  or- 
ganismo superior  de  una  ley.  Pues  qué,  ¿se  va  á dis- 
cutir en  el  Parlamento  cómo  han  de  hacer  la  exposi- 
ción los  que  soliciten  el  permiso  para  el  cultivo,  qué 
trámites  ha  de  llevar  el  asunto,  qué  personas  ó qué 
corporaciones  han  de  informar,  de  qué  modo  se  han 
de  redactar  esos  informes,  y en  una  palabra,  todo 
aquello  que  no  es  esencial  y fundamental?  {El  St\  Eo - 
driguGg  San  Peclroi  Pero  es  que  íalta  lo  fundamental.) 

Lo  fundamental  ya  está  dicho  en  la  base  12.a,  por- 
que el  proyecto  de  ley  dando  desarrollo  A ese  princi- 
pio A que  antes  me  referia  y cuya  generación  he  re- 
cordado, aunque  no  hacia  falta  porque  S.  S.  le  cono- 
ce perfectamente,  dice  todo  lo  que  en  ei  Parlamento 
hace  falta  decir. 

La  base  que  se  discute  dice  lo  siguiente:  _ 

«12.a  Trascurridos  los  dos  primeros  años  del 
arriendo,  el  Gobierno  podrá  conceder  autorizaciones 
para  cultivar  en  la  Península  é Mas  adyacentes  ta- 
baco destinado  á la  exportación  al  extranjero  ó á la  fa- 
bricación oficial,  con  sujeción  á las  reglas  que  pre- 
viamente dictará  la  Administración  de  acuerdo  con 
el  contratista,  respetando  las  franquicias  regionales 
que  en  la  actualidad  existan  respecto  al  cultivo  y con- 
sumo de  la  planta.  La  cantidad  de  tabaco  de  esta  pro- 
cedencia que  adquiera  el  contratista  para  las  fábri- 
cas, se  bajará  de  la  que  pueda  introducir  del  extran- 
jero, segirn  la  base  anterior,» 

Como  comprenderá  la  Cámara,  el  principio  está 
consignado:  se  salvan  todos  los  respetos,  todos  los 
intereses,  no  se  lastima  ninguno  de  los  que  existen 
en  el  actual  estado  de  cosas,  ni  se  altera  ninguna  de 
las  relaciones  que  hay  entre  las  provincias  de  la 
Península  y las  de  Ultramar.  No  deja  de  ser  ex- 
traño que  se  nos  combata  por  los  partidarios  del 
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libre  cultivo  diciendo  que  ia  base  es  estrecha,  y se 
nos  combata  por  los  partidarios  del  sistema  contrario 
diciendo  que  la  base  va  á destruir  el  monopolio.  Si  al- 
guna prueba  necesitara  la  Comisión  de  que  ha  logra- 
do colocarse  en  el  justo  medio,  en  lo  racional,  en  lo 
lógico,  ia  encontrada  en  esos  ataques  que,  fundados 
en  principios  opuestos,  se  le  dirigen  desde  uno  y otro 
lado  de  la  Cámara. 

Creo  que  están  contestadas  las  observaciones  del 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro.  No  hay  en  el  proyecto  dos 
principios  antagónicos;  hay  dos  principios  que  pue- 
den coexistir  y que  coexisten  en  otras  Naciones.  La 
enmienda  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  responde  á 
uno  solo  de  esos  dos  principios,  y por  consiguiente, 
no  puede  ser  admitida.  ¿Dónde  ha  visto  S,  S.  que  diga 
ia  Comisión  que  se  establece  el  libre  cultivo?  Se  ha- 
bla de  una  especie  de  cultivo  que  no  se  parece  en 
nada  al  libre  cultivo;  se  autoriza  al  Gobierno  para 
que  lo  pueda  ensayar:  no  se  hace  más.  ¿Dónde  están 
los  perjuicios  de  que  habla  S.  S.,  dónde  la  necesidad 
de  esas  explicaciones  que  S.  S.  desea?  (El  S?\  Sánchez 
Bedoya:  ¿Lo  va  á ensayar  el  Gobierno  ó los  particula- 
res?) Lo  dice  la  base.  {El  Sr.  Sánchez  Bedoya'.  La  base 
no  lo  dice,  como  lo  probaré  cuando  el  Se.  Presidente 
tenga  la  bondad  de  concederme  la  palabra.)  Sin  per- 
juicio  de  contestar  á las  observaciones  que  sobre  esto 
se  digne  hacer  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  debo  decir  que 
en  la  base  se  consigna  lo  siguiente:  «El  Gobierno  po- 
drá conceder  autorizaciones  para  cultivar  en  la  Pe- 
nínsula é Islas  adyacentes  tabaco  destinado  á la  ex- 
portación al  extranjero  ó á la  fabricación  oficial.»  Me 
parece  que  el  sentido  más  propio  y genuino  de  la  base, 
es  que  el  Gobierno  concederá  autorización  á los  par- 
ticulares: esto  se  desprende  del  contexto  de  la  base, 
de  las  palabras  «podrá  el  Gobierno,  etc.»  La  Admi- 
nistración lo  que  hará  es  dictar  las  reglas  conforme 
á las  cuales  podrán  concederse  éstas  autorizaciones. 

Creo  que  no  necesito  insistir  en  esto,  y que  lo  di- 
cho basta  para  dejar  demostrado  que  no  es  exacto  lo 
que  supone  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  y para  que 
quede  probado  que  no  hay  principios  antagónicos, 
sino  principios  armónicos,  á los  cuales  obedece  el 
proyecto,  y que  pueden  coexistir  como  "coexisten  en 
otras  partes,  según  sabe  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 
cuya  enmienda  no  puede  admitirse,  porque  tiende  á 
establecer  uno  solo  de  los  dos  principios  que  infor- 
man el  proyecto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas}:  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEBO  VA:  Siento,  Sres.  Dipu- 
tados, intervenir  de  una  manera  impensada  en  este 
debate,  y lo  siento  más  porque  me  parece  que  eu  este 
momento  me  antepongo  involuntariamente  al  derecho 
que  tiene  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  para  contestar 
ó rectificar  algunos  conceptos  expuestos  por  el  señor 
Santana,  individuo  de  la  Comisión.  En  este  sentido, 
si  el  Sr.  Presidente  estima  que  yo  pueda  hacer  uso 
de  la  palabra,  aunque  no  sé  fundado  en  qué  derecho, 
ni  tampoco  la  magnitud  de  ese  derecho  mismo  por- 
que no  he  sido  aludido;  sí  el  Sr.  Presidente,  repito, 
me  consiente  que,  anteponiéndome  al  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  y ciándome  por  aludido,  intervenga  ahora 
en  esta  discusión,  haré  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas).  La  Presi- 
dencia entendía  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  fué  alu- 
dido, porque  no  cree  que  en  otro  caso  hubiera  pedido 
8,JS,  la  palabra.  Si  el  Sr,  Rodríguez  San  Pedro  desea 


rectificar  antes  de  que  S.  S.  hable  para  alusiones  per- 
sonales, la  Presidencia  no  tiene  inconveniente  en  ello; 
pero  como  S.  S.  pidió  antes  que  el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  la  palabra,  era  deferencia  debida  á S.  S.  con- 
cedérsela con  anterioridad  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente,  en 
realidad  mi  intervención  en  el  debate  después  de  ha- 
ber consumido  un  turno  en  contra  de  la  totalidad,  me 
parece  que  sería  irregular,  y más  irregular  todavía 
porque  creo  que  interrumpo  y mermo  el  derecho  del 
Sr.  Rodríguez  Saa  Pedro,  que  está  sosteniendo  la  dis- 
cusión con  el  digno  individuo  de  la  Comisión  á tanta 
altura,  arrepin  tiéndeme  en  cierto  modo  de  haberme 
dejado  arrebatar  por  el  deseo  de  discutir,  y renuncio 
á la  palabra,  con  permiso  del  Sr.  Presidente,  en  favor 
del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  í Canalejas):  El  señor 
Rodríguez  San  Pedro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Doy  las  más 
cumplidas  gracias  al  Sr,  Sánchez  Bedoya  por  la  de- 
ferencia que  ha  tenido  renunciando  al  uso  de  la  pa- 
labra en  favor  mío,  aun  cuando  lo  sienta  mucho  por 
la  Cámara,  que  seguramente  habría  recibido  un  gran 
placer  y una  especial  ilustración  por  lo  que  el  señor 
Sánchez  Bedoya  hubiera  dicho. 

Pero,  en  fin,  la  verdad  es  que  está  empeñada  una 
rectificación  para  la  cual  yo  pedí  la  palabra,  y debo 
cumplir  con  la  obligación  que  esto  me  impone;  obli- 
gación que  se  reduce  sencillamente  á muy  escasos 
términos,  pÓrque  el  Sr.  Santana,  si  bien  expresando 
algo  más  sobre  el  alcance  de  la  base  12.a  y sobre  el 
carácter  de  la  facultad  que  por  eHa  se  confiere  ai  Go- 
bierno, en  rigor  lo  que  ha  hecho,  fuera  de  esta  mani- 
festación debida  á su  bondadosa  deferencia,  es  soste- 
ner, de  una  parte  su  personal  derecho,  que  yo  no  le 
he  negado  jamás,  y de  otra  la  necesidad  en  que  á su 
entender  se  encuentra  toda  Comisión  de  no  decir  su 
opinión,  ni  aun  sobre  las  líneas  fundamentales  del 
pensamiento  que  en  el  dictamen  que  presenta  á la 
deliberación  del  Congreso  pueda  haber  tenido.  [El  m 
ñor  Maura  pide  la  palabra .) 

El  Sr.  Santana  me  atribuyó  cosas  que  creo  que  no 
han  sucedido,  es  á saber:  que  yo  haya  tergiversado 
en  lo  más  mínimo  su  pensamiento  para  obligarle  á 
decir  lo  que  no  hubiera  dicho.  Bu  señoría  me  ha  com- 
prendido mal,  por  defecto  sin  duda  de  expresión  mía; 
yo  no  he  dicho  que  extrañaba  que  el  Sr.  Santana,  á 
pesar  de  su  mucha  ilustración  y de  su  capacidad  para 
improvisar,  no  nos  diera  los  detalles  administrativos 
del  asunto.  Greia  haber  manifestado  con  toda  clari- 
dad, que  lo  que  yo  deseaba  no  eran  los  detalles  pro- 
pios de  la  administración,  sino  las  líneas  generales 
que  al  debate  pudieran  venir  en  cuanto  determinaran 
los  límites  del  pensamiento  y la  esfera  dentro  de  la 
cual  la  Administración  habla  de  moverse  sin  extra- 
limitarlos,  Yo  pedia  al  Sr.  Santana  que  nos  diera  esas 
líneas  generales,  y de  antemano  descartaba  esos  de- 
talles en  que  me  parada  que  el  Sr.  Santana  no  habia 
de  entrar,  y que,  por  mi  parte,  sería  impertinente  exi- 
girle sobre  ellos  explicaciones  de  ningún  género,  por- 
que si  hubiera  de  pedir  estas  explicaciones,  claro  está 
que  lo  baria  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  puesto  que 
en  éste  habría,  por  un  lado,  la  determinación  de  su 
pensamiento,  q ue  necesitamos  para  deliberar  con  acier- 
to, y por  otro  lado,  el  compromiso  que  contrae  la  en- 
tidad  gobernante,  ante  el  país,  para  que  éste  sepa  el 
desarrollo  que  al  pensamiento  se  le  quiere  dar,  y no 
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nos  encontremos  en  oscuridades  y vacilaciones,  que 
no  son  convenientes  en  ningún  sistema,  y ménos  en 
estos  sistemas  parlamentarios,  en  los  cuales  convie- 
ne que,  si  el  Gobierno  obtiene  una  autorización,  quede 
establecido  el  sentido  de  esa  autorización,  para  que  le 
obligue  á ese  Gobierno,  y á los  que  le  sucedan.  Por 
tanto,  al  individuo  de  la  Comisión,  seguramente  yo 
no  le  hubiera  pedido  eso. 

Dejando  esto  á un  lado,  y con  estas  palabras  he 
satisfecho  al  Sr.  San  tana,  para  que  vea  que  yo  no  be 
exigido  de  él  nada,  porque  no  tengo  derecho  para  exi- 
girlo, y que  ni  aun  requerirla  su  consideración  para 
cosas  que  no  fuesen  propias  de  un  individuo  de  Una 
Comisión  que  apoya  al  Gobierno,  pues  que  yo  fui  el 
primero  en  establecer  esa  división  entre  lo  que  pue- 
den ser  explicaciones  fundamentales  y explicaciones 
de  detalle,  para  pedir  las  primeras  y prescindir  en 
absoluto  de  las  segundas;  dejando,  digo,  esto  á un 
lado,  hay  una  parte  en  este  debate  que  interesa  gran- 
demente á cosas  que  exceden  del  límite  de  lo  que  se 
encuentra  en  la  base;  y es  lo  referente  al  concepto  de 
mi  adición,  sobre  la  cual  la  Comisión,  por  labios  del 
Sr.  San  tana,  nos  dijo,  primero,  que  por  más  que  no 
admitiese  la  adición,  entendía  qüe  era  razonable.  (El 
Sr.  Santana : No  he  dicho  eso.)  Son  cosas  y palabras 
que  estarán  en  las  cuartillas,  que  mañana  ha  de  leer 
el  país,  y él  dirá  quién  ha  tomado  bien  ó mal  las  pa- 
labras del  digno  individuo  de  la  Comisión  con  quien 
contiendo.  (El  Sr.  Santana;  lie  dicho  que  si  estuviera 
establecido  el  libre  cultivo,  me  parecería  razonable  y 
oportuna  la  adición  de  S.  S.) 

Pues  bien;  esto  ha  dicho  S.  S.  en  su  primer  dis- 
curso, y ahora  en  la  rectificación  ha  dicho  más,  ámi 
entender;  ha  dicho  al  apoyar  la  base  y conservar  el 
privilegio  y la  situación  legal  que  pudiera  haber  en 
una  u otra  región  (que  me  parece  que  lachase  se  re- 
fiere al  territorio  de  la  Península),  ha  dihho  ó entien- 
de también  8*  S.  que  esto  se  aplicará  á toda  suerte 
de  territorios,  y por  consiguiente  á los  territorios  de 
Ultramar.  Pero  presentada  de  una  ó de  otra  manera, 
por  grande  que  sea  la  autoridad  del  Sr.  Santana,  que 
para  mí  es  grandísima,  como  para  todo  el  mundo,  y 
por  grande  que  sea  la  autoridad  colectiva  de  la  Comi- 
sión, que  verdaderamente  es  superior  á todo  encareci- 
miento, esta  autoridad  no  puede  compararse  con  la  que 
esas  mismas  palabras  tendrían  saliendo  de  los  labios 
de  un  individuo  del  Gobierno,  y singularmente  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  por  eso,  inde- 
pendientemente ya  de  la  rectificación  del  Sr.  Santana 
y viniendo  á esta  parte,  deseo,  ruego  que  quede  esto 
perfectamente  esclarecido;  es  á saber:  si  borrándose, 
si  cayendo  las  barreras  que  por  razones  fiscales,  en 
lo  tocante  al  cultivo  del  tabaco,  estaban  mantenidas 
en  las  provincias  de  la  Península,  y admitiéndose  el 
tabaco  producido  por  manos  y por  suelo  españoles 
en- una  condición  cualquiera,  entiende  el  Gobierno  de 
S,  M,  que  en  esas  mismas  condiciones  debe  recibirse 
el  tabaco  procedente  de  manos  y de  suelo  españoles, 
siquiera  sean  de  las  provincias  de  Ultramar. 

Esta  es  una  cosa  que,  como  Diputado  de  la  Na- 
ción, y en  interés  de  la  representación  que  ostento  y 
de  aquellas  provincias  tan  españolas  como  las  de  la 
Península,  yo  reverentemente  solicito  del  Gobierno  de 
S.  M.,  porque,  crea  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  sus  palabras  han  de  tener  gran  reso- 
nancia y gran  trascendencia  en  aquellas  provincias, 
alarmadas,  con  mayor  ó menor  fundamento,  por  ra- 


zón de  este  proyecto,  que  conviene  que  las  palabras 
de  S.  S.,  que  no  dudo  que  tendrá  la  dignación  de  pro- 
nunciarlas, vayan  como  un  bálsamo,  como  una  espe- 
ranza para  aquellos  leales  ciudadanos  españoles.  Con- 
cluyo, pues,  con  este  ruego,  que  sentiría  no  fuese 
atendido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Maura,  como  presidente  de  la  Comisión, 

El  Sr.  MAURA:  Desconfío  de  satisfacer  al  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro,  puesto  que  no  le  ha  satisfecho  el 
dignísimo  individuo  de  la  Comisión  Sr.  Santana,  cuya 
contestación,  á mi  parecer,  no  por  breve  fue  incom- 
pleta. De  todas  maneras,  8.  S.  ha  dirigido  cargos  de 
tal  entidad  á la  Comisión,  que  me  obligan  á decir  al- 
gunas palabras  para  desvanecer  lo  que  creo  qué  son 
ofuscaciones  de  S.  S.,  y no  habilidades  estratégicas 
para  la  contienda. 

La  Comisión  se  ha  encontrado  con  las  reclamacio- 
nes de  algunas  regiones  peninsulares  en  favor  del  cul- 
tivo; se  ha  encontrado  con  la  oposición  obstinada  de 
los  representantes  de  Ultramar;  se  ha  encontrado,  en 
efecto,  con  varios  enigmas  que  ella  no  creaba,  y que 
S.  S.  mismo,  con  su  suprema  competencia,  es  inca- 
paz  de  descifrar,  porque  es  asunto  que  está  por  ex- 
perimentar y por  conocer;  empezamos  por  ignorar  si 
es  cierto  que  en  territorios  de  la  Península  podamos 
conseguir  tabacos  de  condiciones  similares  á las  del 
que  se  produce  en  las  provincias  de  Ultramar* 

Nosotros  no  podemos  entender  cómo  S.  S.  afirma 
y sostiene  que  son  dos  principios  incompatibles  el 
monopolio  y el  cultivo  en  el  territorio  del  estanco, 
pues  la  realidad  enseña  que  países  donde  existe  el 
monopolio,  tienen  el  cultivo  en  el  propio  territorio,  y 
puesto  que  la  Junta  de  jefes  de  1869  proponía  como 
saludable  reforma  que  se  ensayase  el  cultivo  en  la 
Península  é islas  adyacentes. 

¿Cuál  es  el  criterio  de  la  Comisión,  ya  que  se  nos 
pregunta  por  las  líneas  generales?  Pues  clarísimo:  en 
tanto  que  el  cultivo  en  territorios  de  la  Península  é 
Islas  adyacentes  sea  compatible  con  la  defensa  de  la 
renta,  se  debe  conceder  y facilitar,  pero  en  cuanto  ame- 
nace con  la  ruina  de  la  renta  no  se  puede  permitir. 
¿Quiere  más  claridad  S.  S.?  ¿Cómo  se  armonizan  esos 
dos  términos? Medíante  reglamentación,  mediante  me- 
didas circunstanciales  y contingentes  que  hoy  pue- 
den ser  unas  y mañana  otras;  medíante  tanteos  y cau- 
telas que  será  necesario  reformar,  reglamentando  ó 
ampliando  la  autorización  para  el  cultivo,  ó supri- 
miéndola de  raíz,  si  resulta  imposible  contener  el 
fraude  con  el  cultivo,  que  nunca  es  libre , Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro.  Su  señoría  podrá  examinar  mañana 
su  discurso,  y verá  que  por  momentos  discutía  pa- 
sando de  unos  puntos  de  vista  á otros,  cambiando  de 
medio;  S.  S.  ha  hablado  hoy,  á veces  eu  nombre  de 
las  ideas  inás  expansivas  en  el  orden  económico,  y á 
ratos  en  nombre  del  celo  fiscal  más  exagerado;  en  to^ 
dos  los  extremos  buscaba  saetas  con  que  herir  á la 
Comisión. 

De  manera,  que  las  líneas  generales  me  parece 
que  están  claramente  definidas,  y lo  que  ignoramos, 
bien  confesado  y bien  justificado.  Ignoramos  hasta 
qué  punto  será  posible  conciliar  el  interés  supremo 
de  la  renta  con  el  interés  agrícola  respetabilísimo  de 
las  provincias  donde  puede  producirse  el  tabaco;  y en 
lo  que  toca  á la  pugna  entre  las  aspiraciones  de  los 
dignos  representantes  de  las  provincias  de  la  Penín- 
sula y de  los  representantes  de  las  provincias  de  Ul- 
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tramar,  la  Comisión  ha  entendido (Un  Sr.  Diputa- 

do: Esa  pugna  rio  existe.)  la  Comisión  ha  entendido 
que  no  existe  en  efecto,  por  varias  razones:  unan  por- 
que el  tabaco  que  se  ha  de  producir  en  la  Península 
no  ha  de  tener  (al  menos  la  experiencia  de  otras  Nacio- 
nes de  Europa  no  acredita  que  pueda  llegar  á tener} 
las  mismas  calidades  intrínsecas  que  el  tabaco  que  se 
produce  en  Ultramar;  y otra,  porque  hemos  cuid¿ido 
de  establecer  que  la  cantidad  de  tabaco  que  se  reco- 
lecte aquí  será  mengua  en  el  tabaco  extranjero,  con 
el  cual  podrá  quizás,  cu  la  más  lisonjera  de  las  hipó- 
tesis, tener  alguna  semejanza;  de  manera,  que  no  ha 
de  sufrir  por  eso  merma  el  consumo  de  hoja  de  Ul- 
tramar, 

La  Comisión  ha  sentado  estos  jalones;  dentro  de 
ellos,  ¿qué  había  de  hacer?  Consignar  la  autorización 
para  el  cultivo  á la  Administración  para  que  ésta, 
concillándolo  todo  y atendiendo  á todos  los  intereses, 
haga  uso  de  ella  ó no  lo  haga,  la  conceda  con  más  ó 
ménos  extensión,  la  retire  después  de  dada  temporal 
ó definitivamente;  proceda,  en  una  palabra,  del  modo 
que  mejor  pueda  conciliar,  hasta  donde  sea  posible,  el 
adelanto  de  la  agricultura  con  el  interés  nacional, 
común,  supremo  de  la  renta,  cifrado  en  el  monopolio. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa*¡ 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Bien  se  cono- 
ce que  el  Sr.  Presidente  de  la  Comisión,  á más  de 
hombre  de  clarísimo  ingénio,  tiene  instintos  de  hom- 
bre de  gobierno;  porque  S,  S.  nos  acaba  de  decir,..  [El 
j Sr.  Maura:  Está  en  el  preámbulo.)  Estará,  no  lo  dudo; 
pero  me  parece  que  en  el  sentido  general  discrepa 
bastante  de  lo  que  hemos  tenido  eL  gusto  de  oir  al 
Sr.  San  tana,  persona  enamorada  do  todas  las  liberta- 
des inclusa  la  industrial  y económica,  siendo  así  que 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  nos  dice  que  en  tan- 
to prevalecerá  el  cultivo,  en  cuanto  no  se  lastimen 
los  intereses  de  la  Hacienda.  Con  esa  condición  bien 
puede  admitirse,  no  el  cultivo,  sino  la  enunciación  de 
la  idea,  de  que  podrá  haber  cultivo;  porque  como  esa 
condición  no  se  realizará  jamás,  como  el  cultivo  per- 
judicará siempre  á los  intereses  de  la  Hacienda,  bien 
se  puede  asegurar  que  no  habrá  cultivo. 

Pero,  en  fin,  el  Sr.  Presidente  de  la  Comisión 
nos  ha  dicho  al  mismo  tiempo  que  eso  sehabia  pues- 
to ahí  porque  la  Junta  de  jefes,  que  habia  entendido 
en  la  información  sobre  la  mejora  de  la  renta  del  ta- 
baco... [El  Sr . Maura : No;  lo  he  citado  como  una  se- 
ñal más);  habla  creído  que  se  podía  hacer  algún  es- 
tudio ó ensayo;  y aun  cuando  á mí  no  me  parece  ra- 
zón bastaule  que  esa  Junta  lo  hubiera  dicho  para  que 
se  hubiera  traído  á la  esfera  legislativa  el  hecho  es  que 
no  habiéndose  seguido  las  inspiraciones  de  esa  Junta 
en  cuanto  á otras  reformas,  á pesar  del  largo  tiempo 
trascurrido,  no  habiendo  habido  tampoco  ningún  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  todo  ese  tiempo  que  haya  he- 
cho el  más  mínimo  hincapié  en  ese  sentido;  esto  de- 
muestra que,  lejos  de  deber  seguirse  tardíamente 
aquella  inspiración,  debió  haberse  dejado  dormir  en 
el  mismo  panteón  del  olvido  en  que  todos  los  Gobier- 
nos que  se  han  sucedido  en  ese  banco  la  han  dejado, 
inspirándose  en  los  verdaderos  sentimientos  de  la  con- 
servación de  la  Hacienda  pública. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á lo  que  yo  he  podido 
manifestar  tocante  á los  principios  expansivos  de  ü- 


, hertad  económica  que  podrían  luchar  á la  sombra  de 
j esta  base  con  el  estado  de  cosas  que  representa  el 
monopolio,  yo  siento  no  haber  obtenido  del  señor  pre* 
sidente  de  la  Comisión  una  atención  bastante  para  que 
mi  pensamiento  no  resultase  en  el  suyo  completa- 
mente alterado. 

Lo  que  yo  dije  entonces  es,  que  se  trataba  de  li- 
brar á la  renta  de  las  complicaciones  que  podrían  ve- 
nir del  desarrollo  de  esos  principios,  que  surgirían  á 
impulsos  dél  interés  que  entonces  se  crease,  y que  hoy 
esa  renta  estaba  libre  de  esos  impulsos,  por  lo  que 
me  parecia  á mí  que  tanto  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda como  la  Comisión,  siquiera  el  valor  sea  una 
virtud  grandemente  apreciable,  habían  en  esta  oca- 
sión excedido  al  valor  llegando  hasta  la  temeridad, 
presentando  por  medio  de  este  proyecto  esta  cuestión 
que  entiendo  temerosa  para  el  porvenir  de  la  Hacien- 
da pública,  por  lo  que  toca  á la  renta  de  tabacos.  Esto 
es  lo  que  deda;  yo  señalaba  un  peligro,  y quien  con- 
sidera una  cosa  como  un  peligro,  claro  es  que  no  par- 
ticipa de  las  ideas  de  donde  ese  peligro  puede  surgir. 
Si  yo  digo  que  os  defendáis  de  ese  peligro,  ¿cómo  he 
de  ser  cómplice  del  peligro?  Si  yo  llamo  la  atención 
sobre  el  peligro,  si  soy  el  centinela  que  está  á la  puer- 
ta de  la  fortaleza,  que  dispara  su  fusil  para  llamar  la 
atención  de  la  guarnición  que  puede  estar  un  poco 
adormecida,  ¿cómo  he  de  ser  yo  el  que  entregue  la 
fortaleza  al  enemigo?  Por  manera,  que  ese  es  el  sentido 
de  lo  que  yo  pude  manifestar  en  cuanto  á la  fuerza 
que  existe  necesariamente  en  pró  de  la  libertad  eco- 
nómica, cuando  hay  interés  que  requiere  hasta  la 
exageración  de  esa  misma  libertad* 

De  todas  suertes,  en  lo  que  toca  principalmente 
á la  adición,  y aquí  se  conoce  la  habilidad  de  pole- 
mista del  Sr.  Maura,  S.  S.  no  ha  dicho  una  sola  pala- 
bra. El  Congreso  habrá  quedado  en  perfecta  ignoran- 
cia sobre  lo  que  he  preguntado  repetidamente;  es  á 
saber:  sí  por  esos  estudios  y esos  ensayos,  que  remite 
á un  tiempo  más  ó ménos  lejano  el  señor  presidente  de 
a Comisión,  para  permitir  el  cultivo  del  tabaco  con 
unas  condiciones,  con  unas  reglas  cualesquiera,  se- 
rían admitidos  con  esas  mismas  reglas  y con  esas 
mismas  condiciones  los  productos  de  las  posesiones 
de  Ultramar,  A esto  no  he  encontrado  contestación, 
y lo  he  preguntado  hasta  con  insistencia,  y queda  ahí 
en  el  Exti'acto  y en  el  Diario  de  las  Sesiones  mi  pre- 
gunta, y quedará  la  contestación,  si  se  da,  y si  no, 
quedará  el  silencio  á esta  pregunta  que  yo  he  tenido 
el  honor  de  dirigir. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  MAURA:  Comete  estila  en  los  catecismos, 
voy  á contestar  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 

Señor  Rodríguez  San  Pedro,  el  Sr.  San  tana  le  ha 
dicho  á S.  S.,  si  yo  no  estoy  mal  informado,  que  el  día 
que  existiera  el  cultivo  líbre,  no  el  cultivo  de  cuya 
autorización  se  trata  en  esa  base,  que  no  tiene  nada 
que  ver  con  el  cultivo  libre  {El  Sr.  Rod?iguez  San  Pe- 
dro: Yo  pido  las  mismas  condiciones),  habría  lugar  á 
hablar  de  la  adición  de  S.  S,;  pero  como  el  cultivo  li- 
bre no  se  autoriza,  ni  se  puede  pensar  en  el  cultivo 
libre  mientras  haya  monopolio,  es  excusado  que  yo  le 
diga  á S.  S.,  entre  otras  cosas,  porque  de  las  palabras 
del  Sr.  Sao  tana  se  desprende,  que  en  ningún  caso, 
dada  la  índole  de  cultivo  que  se  autoriza  en  la  base, 
podría  admitirse  la  enmienda  de  S,  S.,  por  la  razón 
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sencilla  de  que  el  cultivo  en  la  Península  nunca  es- 
tará en  iguales  coudícionos  que  el  cultivo  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  ha  pedido  la  palabra;  supongo  que 
será  para  rectificar,  y en  ese  concepto  la  tiene  su  se- 
ñoría. 

El  Sr.  RODRIGUES!  SAN  PEDRO:  Para  fijar  la 
cuestión. 

Yo  no  hablo  en  mi  adición,  ni  en  todo  mí  discurso 
lie  hablado  tampoco,  de  lo  que  se  refiera  ála  libertad 
del  cultivo,  puesto  que  he  hablado  únicamente  de  la 
admisión  en  las  mismas  condiciones  y con  las  mismas 
reglas  lo  que  no  significa  la  libertad  del  cultivo,  con 
que  se  verifique  la  producción  en  la  Península.  He 
hablado  de  igualdad  de  condiciones, 

Y para  que  se  vea  que  no  hablo  una  palabra  de 
libre  cultivo,  ni  quiero,  detrás  del  sustantivo,  escon- 
der ningún  adjetivo,  voy  á leer  mi  adición.  Esta  adi- 
ción dice  así:  «Cuando  el  cultivo  del  tabaco  (cultivo, 
no  libre  cultivo)  se  autorice  en  cualquier  territorio  He 
la  Península  é Islas  Baleares,  se  entenderá  autorizada 
por  el  mismo  hecho  la  introducción  en  la  Península  y 
en  dichas  Islas  del  tabaco  de  las  demás  provincias  y 
territorios  españoles,  su  almacenaje  y venta,  enagua- 
os condiciones  y con  los  mismos  derechos,  y su- 
jeción (sujeción,  no  libertad,  y la  sujeción  es  lo  con- 
trario á la  libertad)  á reglas  iguales  á las  que  se  dicten 
para  las  procedencias  de  aquel  otro  cultivo.» 

Para  mí  la  cuestión  es  muy  concreta:  el  tabaco 
producido  en  las  provincias  ultramarinas,  tan  espa- 
ñolas como  las  de  la  Península,  ¿será  tratado  en  la 
Península  con  las  mismas  condiciones  que  el  que  aquí 
se  produzca?  [EL  Sr . Maura:  Pero  aquellas  provincias 
tienen  otro  régimen-)  A esa  pregunta  no  se  ha  con- 
testado todavía. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  J>M  MINISTROS 
(Sagasta):  Por  deferencia  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 
voy  á contestar  en  breves  palabras  á las  indicaciones 
que  lia  dirigido,  más  que  á la  Comisión,  al  Gobierno; 
que  de  otra  manera  no  vendría  yo  á intervenir  ahora 
en  este  debate. 

Tendría  razón  S.  S,  al  hacer  la  indicación  que  ha 
escuchado  la  Cámara,  si  se  tratase  de  establecer  el 
cultivo  libre  del  tabaco;  pero  no  es  ese  el  pensamien- 
to del  Gobierno,  ni  el  que  se  consigna  en  el  dictamen 
de  la  Comisión.  El  pensamiento  del  Gobierno  consiste, 
en  ver  si  se  puede  conciliar  en  España  la  conserva- 
ción y aun  el  fomento  de  la  renta  de  tabacos  con  el 
fomento  de  la  agricultura,  como  se  ha  conseguido 
hacerlo  en  Francia,  subsistiendo,  sin  embargo,  el  mo- 
nopolio. 

Y para  ver  si  esto  es  posible,  para  conciliar  esos 
dos  grandes  elementos  de  riqueza  y de  bienestar  del 
país,  esto  es,  el  ingreso  del  Tesoro  por  la  renta  de  ta- 
bacos y el  fomento  de  la  agricultura,  que  bien  há  me- 
nester de  ese  auxilio  y de  otros  de  distinta  clase,  para 
esto  es  para  lo  que  se  autoriza  al  Ministro  de  Ha- 
cienda. ¿Hasta  dónde  llegará  en  el  uso  de  esta  auto- 
rización? Pues  llegará  hasta  lomen  Lar  cuanto  huma- 
namente pueda  la  agricultura,  de  manera  que  no  se 
resienta,  que  no  disminuya,  que  no  se  quebrante  de  un 
modo  ligero  é imprudente  la  renta  de  tabacos,  ¿Cómo 


se  hará  esto?  Yo  no  he  de  decirlo  ahora,  porque  se 
trata  ya  de  detalles  en  que  ha  de  entrar  oportuna- 
mente U Administración,  y que  resolverá  el  Gobierno, 
porque  no  se  pueden  discutir  de  antemano,  Pero  de 
todas  suertes,  yo  aseguro  á 8.  S,  que  el  cultivo  del  ta- 
baco en  la  Península,  se  llevará  tan  allá  como  lo  per- 
mita el  mantenimiento  y aun  la  sucesiva  mejora  de 
la  renta.  Y se  verificará  como  se  ha  hecho  en  otras 
partes,  porque  para  eso  servirá  el  estudio  que  ha  de 
hacer  el  Gobierno  del  asunto,  la  reglamentación  á que 
le  someta,  y todo  lo  demás  que  es  indispensable  hacer 
para  conciliar,  para  armonizar  dos  grandes  elementos 
de  la  riqueza  pública. 

Yr  en  este  estado  del  debate,  yo  no  puedo  decir 
más  al  Sr,  Rodríguez  San  Pedro,  porque  S.  S.  ha  de 
reconocer,  sin  duda  alguna,  que  todas  las  explicacio- 
nes que  pide  son  debidas  á una  suspicacia  patriótica 
que  yo  no  repruebo  en  8,  8,,  antes  al  contrario,  la  en- 
cuentro muy  natural  en  todos  los  Sres.  Diputados; 
pero  á pesar  de  lo  cual  8.  8,,  que  es  hombre  práctico, 
debe  comprender  las  exigencias  que  el  Gobierno  lleva 
consigo  y las  dificultades  que  ha  de  encontrar  para 
exponer  de  antemano  los  medios  que  necesita  emplear 
para  conseguir  la  conciliación  de  intereses  que  á pri- 
mera vista  parecen  inconciliables,  pero  que  en  el  fon- 
do y en  el  proyecto  de  la  Comisión,  concillados  están, 
Y si  comprende  S.  S.  todo  e^to,  y sabe  que  es  mera- 
mente práctico,  que  es  cuestión  de  gobierno,  ¿cómo 
lo  vamos  á discutir  aquí,  entrando  en  el  exámen  de 
verdaderas  menudencias,  y en  detalles  que  solo  pue- 
den apreciar  los  que  por  deber-  especial  hacen  un  es- 
tudio detenido  de  la  cuestión  al  llevarla  á la  prácti- 
ca y se  valen  de  la  experiencia  de  otros  países,  y de 
otras  muchas  circunstancias  que  nosotros  no  tenemos 
ahora  á mano? 

Se  traía  realmente  de  una  autorización  que  se  da 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Y"  el  Gobierno  acepta, 
primero  la  base  tal  como  está  en  el  dictamen,  y des- 
pués acepta  también  las  explicaciones  que  acaba  de 
oír  S.  S.  de  labios  de  la  Comisión.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  verá  cómo  hace  uso  de  esa  autorización. 
¿Es  que  la  emplea  mal,  y la  lleva  más  allá  de  lo  con- 
veniente á la  renta  y al  fomento  de  la  agricultura? 
Pues  en  su  dia  adquirirá  la  responsabilidad  consi- 
guiente. Entre  tanto,  no  se  pueden  atar  las  manos 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sin  exponerse  á grandes 
peligros  y quebrantos. 

Yo  deseada  que  le  pareciesen  bastantes  al  señor 
Rodríguez  San  Pedro  estas  explicaciones;  y crea  sijl 
señoría  que  lo  único  que  se  propone  la  base  es  con- 
seguir el  fomento  de  la  agricultura  basta  donde  sea 
posible  sin  detrimento  de  la  renta  de  tabacos*  y sin 
quebranto  para  el  Tesoro  nacional  y para  los  presu- 
puestos. [May  bien.) 

El  Sr,  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (¡Canalejas):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Solamente 
para  dar  las  gracias  al  Sr,  Presidente  del  Gonsejo  de 
Ministros  por  la  deferencia  que  se  ha  servido  tener 
conmigo.  Quisiera  decirle  que  quedaba,  en  represen- 
tación de  las  islas  de  Cuba  y/  Puerto -Rico,  completa- 
mente satisfecho  de  sus  indicaciones;  pero  contra  toda 
mi  voluntad,  no  se  lo  puedo  decir.  Lo  único  que  pue- 
do manifestarle  en  interés  del  Gobierno,  que  es  un  in- 
terés permanente  siempre  para  aquellas  provincias, 
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es  que  yo,  aparte  de  la  posición  política  en  que  me 
encuentro  respecto  del  Gobierno , tengo,  por  ser  Go- 
bierno español,  la  coníianna  de  que  en  todas  sus  me- 
didas ha  de  procurar  inspirarse  en  el  interés  de  aque- 
llas provincias,  que  al  fm  y al  caho  es  un  interés  na- 
cional. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  DE  ministros 

(Sagasta):  Yo  agradezco  las  benévolas  frases  que  se  ha 
servido  dirigirme  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  y sien- 
to, como  él,  que  no  pueda  S.  S,  felicitar  de  la  misma 
manera  á las  provincias  ultramarinas  por  las  expli- 
caciones que  acabo  de  dar;  pero  yo  debo  decir  al  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro  que,  aunque  él  sea  repre- 
sentante de  aquellas  provincias,  no  tiene  por  ellas  ni 
más  interés  ni  más  cariño  que  el  que  las  profesa  el 
Gobierno.  Lo  que  hay  es,  que  aquellas  provincias,  no 
imitando  á S.  8,  en  su  rigor,  se  harán  cargo  de  que 
la  libre  venta  de  tabacos  que  ellas  desean  se  ha  en- 
sayado aquí  ya,  y de  que  aquella  libertad  produjo  un 
gran  detrimento,  im  resultado  funesto  en  esta  renta; 
y la  isla  de  Cuba  que  necesita  del  Tesoro  de  la  Na- 
ción y de  los  presupuestos  de  la  Nación,  no  ha  de 
querer  que  el  Tesoro  y los  presupuestos  nacionales 
disminuyan  y se  quebranten,  porque  entonces  sufri- 
ría las  consecuencias  tristes  y deplorables  de  la  im- 
posibilidad de  acudir  á curar  sus  dolores  y sus  males. 

No  es,  pues,  en  daño  de  aquellas  provincias  el  in- 
terés que  el  Gobierno  sostiene  en  esta  cuestión,  tal 
como  la  ha  planteado,  sino  en  bien  dehesas  mismas 
provincias,  al  propio  tiempo  que  en  bien  de  las  de  la 
Península,  porque  para  el  Gobierno  no  hay  distinción 
entre  aquéllas  y éstas,  que  todas  son  iguales  para  el 
Gobierno,  como  provincias  de  la  misma  Nación  é hijas 
de  la  propia  Patria.  Yo  quisiera  satisfacer  los  deseos 
de  las  provincias  de  Ultramar,  pero  la  satisfacción  de 
esos  deseos  traería  consigo  un  mal  para  todas  las  de 
la  Península  y para  aquellas  mismas,  porque  ocasio- 
nar ia  una  baja  considerable  en  los  presupuestos;  y ya 
que  no  podamos  atender,  porque  el  Tesoro  no  está  tan 
desahogado  como  fuera  de  desear,  á ciertos  males  que 
añigen  á las  provincias  peninsulares,  por  lo  menos 
procuremos  que  los  presupuestos  se  hallen  regular- 
mente dotados,  con  el  sacrificio  de  aquellas  y de  es- 
tas provincias,  para  que  nos  sea  posible  atender  á los 
males  que  experimentan  nuestros  hermanos  de  Ultra- 
mar hoy,  y á los  mayores  contratiempos  que  aun  pu- 
dieran sufrir  mañana.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración , se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aque- 
lla desechada  por  110  votos  contra  31,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Arias  de  Miranda* 

Sagasta  (D,  Práxedes  Mateo). 

Balaguer, 

León  y Castillo. 

Godo, 

López  (D.  Cayo). 

González  (D,  Alfonso), 

Jtosell, 


Sánchez  Pastor. 

Mario  y Carbonell. 

Polanco. 

Ortiz  y Casado. 

Martin  Berna!, 

Montalvo. 

Ansaldo. 

García  San  Miguel  (D.  Julián). 
Ramírez  Lobato, 

Llera. 

Laá, 

González  de  la  Fuente, 
Rodríguez  Batista. 

García  del  Castillo. 

Ballesteros. 

Castroserna  (Marqués  de). 
Vincenti, 

Alonso  Martínez  (T),  Vicente). 
Alvarez  Gapra, 

Laviña. 

Quiroga  Vázquez. 

Matos, 

Calvo  Muñoz. 

Escabías  de  GarvajaL 
Hernández  Prieta, 

Ochando  (D.  Andrés), 

Valle. 

Ochando  (D.  Federico), 

Vior. 

Pardo  Balmonte. 

Garijo  (D,  Cipriano). 

Pineda. 

Ruiz  de  Galarreta, 

Fernandez  Peral. 

Hermida, 

Rodrigañez  (D,  Tirso). 

BushelL 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Urzaiz, 

González  (D.  Venancio). 

Maura, 

Frau. 

San  tana. 

Aguilera. 

Testor. 

Torrepando  (Conde  de). 

Apaincio  (D.  Vicente), 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Garnica. 

Quiroga  López  Ballesteros. 
Drake  de  la  Cerda. 

Sagasta  (D.  José). 

Aparicio  (D.  Luís). 

Xiquena  (Conde  de). 

Fernandez  de  Soria. 

Puerta. 

San  Juan. 

García  Benito. 

Sánchez  Guerra. 

Navarro  Reverter, 

Jimeno, 

Chapa. 

Iranzo. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Torres  (D.  Antonio). 

López  Rodríguez  (D,  Juan  José)» 
Ramos  Calderón» 
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Enriquez  (D.  Aurelio). 

Bosch  y Serrahima, 

Delgado  (D,  Laureano). 

Prieto  de  la  Torre. 

Torre  Mingues, 

Alba. 

Fernandez  Alsina. 

Cruz. 

Peralta. 

Mosquera. 

Martínez  del  Campo. 

. Mellado. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo), 
Rodríguez  Yagüe. 

Yalde terrazo  (Marqués  de). 

Mansi  (D.  Angel), 

Gamazo  (D.  Trifino), 

Gamazo  (Ü,  Germán), 

Nuñez  de  Yelasco. 

Perojo. 

Martínez  Yillasante. 

Burell. 

Castro, 

Guerrero. 

López  Pelegriu. 

Talero, 

Sánchez  Mira. 

Oriol. 

Betegon. 

Córdoba. 

Martínez  Ásenjo. 

Buiz  Capdepon. 

Merelles, 

Guardia. 

Sr.  Yicepresidente  (Canalejas). 
Total,  110. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sallen!  (Conde  de). 

Pando. 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 
Martínez  Brau, 

Yazquez  Queípo. 

Rodríguez  San  Pedro, 
lie  villa  Gigedo  (Conde  de). 

Beyna  y Frías. 

García  San  Miguel  (D.  Creso  en  te). 
Mochales  (Marqués  de). 

Aguilar  (Marqués  de), 

Camps. 

05a  te. 

Diez  Macuso, 

Gaste!. 

Molleda. 

Santa  Cruz. 

Campo-Grande  (Yizconde  de), 
Toreno  (Conde  de). 

Alvares  Marino. 

Silvela  (D.  Francisco), 

González  Longoria. 

Casado, 

Prast. 

Airear, 

Cos-Gayon. 

Cánido. 

Bugalla!  (D,  Gahino). 


Sánchez  Bedoya. 

Nicolau, 

López  Domínguez, 

Total,  31. 

El  Sí-  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  en- 
mienda del  Sr.  Jimeno  á la  base  12.a,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  una  adición  á la  base  12.*  para 
el  contrato  de  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco,  á continuación  de  la 
cual  se  unirá  lo  siguiente: 

«Los  propietarios  y colonos  de  tierras  arrozales 
legalmente  acotadas  en  la  Península  quedarán  auto- 
rizados  para  cultivar  el  tabaco,  trascurridos  que  sean 
seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  del  arriendo,  dan- 
do cuenta  á la  Administración  de  la  extensión,  situa- 
ción y linderos  de  los  terrenos.» 

Palacio  dal  Congreso  l.°  de  Febrero  de  1887.— 
Amallo  Jímeno.^José  Iranzo,=Cayetano  de  Pineda. 
Juan  Navarro  Reverter.— Antonio  Botija  y Fajardo. 
Marcial  González  de  la  Fuente.=Francisco  de  Asís 
Pacheco.» 

El  Sr,  VTCEFRE SIDEN TE  (Canalejas):  La  Comí- 
sion  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  6 no  la 
enmienda. 

El  Sr.  TESTOR:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Jimeno  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  JIMENO:  No  temáis,  Sres.  Diputados,  que 
os  moleste  durante  mucho  tiempo,  pues  precisamente 
el  único  mérito  que  tendrán  mis  palabras  será  el  de 
la  brevedad. 

La  adición  que  be  tenido  el  honor  de  presentar 
en  unión  de  otros  dignos  compañeros  valencianos,  y 
qne  la  Comisión  por  medio  de  otro  Sr.  Diputado  va- 
lenciano también,  y muy  querido  compañero  nues- 
tro, ha  tenido  el  sentimiento,  no  tan  grande  como  el 
nuestro,  de  no  poder  admitir,  se  reñere  Á hacer  cons: 
tar  en  el  proyecto  una  autorización  que  debe  darse  á 
los  propietarios  y colonos  de  tierras  arroceras  para 
que,  trascurridos  seis  meses,  á contar  déla  fecha  del 
arriendo,  puedan  cultivar  el  tabaco  con  solo  dar  cuen- 
ta á la  Administración  de  los  linderos,  de  la  situa- 
ción y extensión  de  dichas  tierras, 

Claro  está  que  á todo  el  mundo  debe  ocurrírsele, 
que  solo  por  el  mero  hecho  de  presentar  esta  adición 
á la  base  12.4,  colocamos  sobre  el  tapete  los  Diputados 
valencianos,  aunque  no  todos,  por  desgracia,  la  cues- 
tión para  nosotros  siempre  continua  y absorbente  de 
buscar  una  solución  satisfactoria,  aunque  no  sea  más 
que  relativa,  á la  gravísima  crisis  por  que  atraviesa 
hace  cuatro  ó cinco  anos  la  comarca  arrocera,  antes 
rica  y boy  casi  á los  bordes  de  la  ruina. 

A la  defensa  de  la  producción  de  esa  comarca, 
que  no  es  defensa  de  un  regionalismo  absoluto,  y pol- 
lo tanto  egoísta,  sino  de  intereses  injustamente  lasti- 
mados, y que  no  son  del  caso  detallar;  á esa  defensa 
necesaria  venimos  dedicándonos'  hace  tiempo,  por 
cumplimiento  de  un  deber  de  conciencia,  los  que  re- 
presentamos aquella  región,  y yo,  humilde  intérprete 
de  los  pensamientos  y aspiraciones  de  mis  compañe- 
ros, be  de  procurar  hoy  insistir  en  ella,  siquiera  al 
hacerlo  tenga  que  encerrarme  en  ios  límites  más  es- 
trechos que  puedan  exigir  de  mí  la  situación  de  la 
Cámara  y la  ansiedad  que  todos  tenemos  por  que 

127 


483 


9 BE  FEBBEEO  BE  1887. 


termine  éste,  que  va  siendo  para  algunos  enojoso  de- 
bate, concretándome  á demostrar  someramente  el 
fundamento  de  justicia  de  nuestra  petición,  y la  sin 
razón  que  para  nosotros  tienen  los  argumentos  prin- 
cipales aquí  aducidos  ai  combatir  el  cultivo  del  ta- 
baco, cualesquiera  que  sean  la  clase  y las  condicio- 
nes del  terreno  que  de  él  se  crean  susceptibles. 

En  esta  continua  defensa  de  los  intereses  arroce- 
ros no  puede  decirse  que  los  Diputados  valencianos 
hemos  pecado  de  poco  solícitos.  Aunque  en  pocas  pa- 
labras pueda  encerrarse  la  historia  de  nuestros  tra- 
bajos, por  ella  ha  de  verse  cuál  ha  sido  nuestra  cons- 
tancia y cuál  nuestra  actividad.  Cuando  emprendi- 
mos la  tarea  en  la  primera  legislatura,  habían  ocurrido 
manifestaciones,  algunas  de  las  Guales  habian  llega- 
do á ser  ruidosísimas,  de  aquellos  pueblos  arroce- 
ros; manifestaciones  unidas  á quejas  que*  nosotros, 
juntamente  con  el  Gobierno,  teníamos  y tenemos  el 
deber  de  atender.  A ello  conspiramos,  y después  de 
un  sinnúmero  de  conferencias  celebradas  con  el  se- 
ñor Presidente  del  Copsejo  y cou  el  entonces  Ministro 
de  Hacienda  Sr.  Camacho,  acompañados  siempre  del 
jefe,  para  nosotros  siempre  querido,  de  la  diputación 
valenciana,  Sr.  Mar  tos,  que  en  todas  estas  ocasiones 
se  ba  mostrado  digno  de  su  prestigio  y del  interés  del 
asunto,  pudimos  conseguir  que,  aunque  con  ciertas 
reservas,  un  Ministro  de  Hacienda,  más  inquebran- 
table y más  duro  que  el  Sr.  Puigcerver,  dejara  tomar 
en  consideración  una  proposición  de  ley  en  que  se 
pedia  la  rebaja  del  50  por  100  de  contribución  para 
los  propietarios  de  tierras  de  arroz,  con  otras  mal 
llamadas  entonces  compensaciones/ Mas  al  mismo 
tiempo,  el  Gobierno,  que  reconocía  la  necesidad  de 
inquirir  las  causas  que  habian  dado  motivo  á la  do- 
lorosa  crisis,  nombraba  una  respetable  Comisión  in- 
formadora, compuesta  en  su  mayoría  de  agricultores 
y de  representantes  de  todas  las  corporaciones  que 
algo  si  guiñean  y valen  en  Valencia,  y en  su  minoría, 
de  representantes  directos  del  Gobierno,  de  altos  em- 
pleados del  Ministerio  de  Hacienda. 

Se  dio  el  término  cortísimo  de  dos  meses  para 
que  la  Comisión  informara,  y en  ese  informe  vinieron 
un  dictamen  de  la  mayoría  y un  voto  particular  de 
la  minoría.  Entonces,  nombrada  una  Comisión  parla- 
mentaria para  estudiar  la  proposición  de  ley  á que 
antes  me  referia,  presentó  ésta  un  dictamen,  apoyado 
en  las  conclusiones  que  suscribía  el  mayor  número 
de  los  individuos  de  la  Comisión  informadora;  pero 
dos  dignísimos  compañeros  nuestros  en  la  Comisión 
parlamentaría,  los  Sres.  Talero  y La  Serna,  no  estan- 
do conformes  con  nosotros,  presentaron,  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  un  voto  particular 
algo  más  limitado  y concreto.  Y cuando  nosotros  es- 
perábamos que,  si  no  el  dictámen  de  la  mayoría,  fuera 
aprobado  por  la  Cámara  al  ménos  el  voto  particular, 
puesto  que  era  la  expresión  del  pensamiento  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  nos  encontramos  con  un  obs- 
táculo, que  algunos  creyeron  insuperable,  pero  que 
yo  debo  confesar  que  para  mí  no  lo  era,  cuyo  obs- 
táculo hizo  ímposibje  su  aprobación.  Llegado  aquí, 
señores,  yo  debo  decir  con  todas  las  consideraciones, 
con  todos  los  miramientos,  con  todas  las  excusas  po- 
sibles, yo  debo  decir  una  cosa,  que  diría  con  mayor 
extensión  sí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estuviera 
aquí  presente,  y repito  que  la  diría  con  todas  las  can- 
sí deracioneSj  miiwnientos  y excusas  posibles,  porque 
la  cuestión  dé  disciplina  va  siendo  tan  quebradiza,  y 


hemos  llegado  en  esto  á tal  extramo,  que  basta  á ve* 
ces  una  sola  palabra  algo  significativa  que  pueda 
presentarse  delante  del  pensamiento  de  una  persona- 
lidad, siempre  para  nosotros  distinguidísima  y res- 
petable, qué  se  siente  en  el  banco  azul,  para  que  se 
interprete  como  signo  evidente  de  hostilidad  y do 
malevolencia,  y yo  no  quiero  de  manera  alguna  que 
se  desprenda  de  mis  frases  ni  el  más  ligero  tufillo 
de  heterodoxia  que  dar  pudiera  pretexto  á excomu- 
niones ó á reprimendas,  siempre  sensibles.  (ííímí.) 

Yo  diría,  señores,  al  Ministro  de  Hacienda  si  me 
estuviera  oyendo,  que  creo,  y conmigo  creen  muchos, 
que  aquel  voto  particular  de  los  Sres.  Talero  y La 
Serna  hubiera  llegado  á ser  ley  si  el  Sr.  Ministro,  coa 
el  prestigio  que  le  da  su  nombre,  con  la  autoridad 
que  le  prestan  sus  merecimientos  y con  la  fuerza  que 
había  de  tener  por  el  puesto  que  en  el  banco  azul 
ocupa,  se  hubiera  levantado  y hubiera  defendido  aquel 
mismo  voto  particular  que  tenía  obligación  de  defen- 
der, puesto  que  se  hizo  con  su  consentimiento,  y era 
la  expresión  de  sus  ideas  y la  medida  de  sus  ccn ce- 
siones. 

Be  esa  manera  se  hubiera  podido  vencer  la  difi- 
cultad parlamentaria  obstruccionista  que  resultó  de 
la  presentación  de  un  gran  número  de  enmiendas  sa- 
lidas de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  coMícto  que 
nosotros  nos  encontrábamos  en  la  imposibilidad  ma- 
terial y parlamentaria  de  resolver,  pero  que  con  la 
ayuda  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  estoy  seguro 
de  que  lo  hubiéramos  resuelto.  ¡Ojalá  entonces  hu- 
biera tenido  el  Sr.  Puigcerver  un  poco  de  energía  y 
de  buena  voluntad! 

Pero  terminó  la  primera  legislatura,  y con  ella  la 
primera  .etapa  en  la  jornada  de  nuestras  esperanzas, 
y ha  llegado  la  segunda,  y nosotros,  insistiendo  siem- 
pre en  la  defensa  de  intereses  sacratísimos  lastimados, 
siempre  en  la  brecha  y siempre  dispuestos,  aprovecha- 
mos ahora  la  primera  ocasíon  que  encontramos  para 
venir  aquí  á defenderlos;  la  que  nos  da  la  base  12.a  del 
contrato  de  arrendamiento  del  monopolio  del  tabaco. 

Antes  que  nada,  y por  lo  mismo  que  no  todos  los 
que  me  oyen,  y es  posible  también  que  algún  indivi- 
duo del  Gabinete  (tal  vez  el  más  interesado,  que  no 
está  presente/  no  se  encuentren  conformes  con  la 
manera  de  apreciar  esa  crisis,  es  preciso  que  yo  in- 
sista mucho  en  afirmar  su  existencia  y eu  anunciar 
sus  peligros.  El  mismo  Gobierno,  desde  el  momento 
en  que  nombró  una  Comisión  informadora  para  que 
sobre  el  terreno  estudiara  las  causas  que  la  habían 
motivado,  reconocía  esa  crisis  y la  afirmaba,  pero  in- 
dependientemente de  esto,  que  es  útilísimo  para  la 
historia  de  lo  que  pudiéramos  llamar  sucesos  lamen- 
tables, hay  datos  de  sobra  para  señalar  la  existencia 
del  mal,  y son  las  manifestaciones  sensibles  de  esa 
misma  crisis.  Eu  esa  antes  rica  comarca,  que  ahora 
se  encuentra  amenazada,  como  ya  he  dicho,  de  una 
próxima  ruina,  no  es  posible  ya  que  los  propietarios 
ni  los  colonos  puedan  subsistir  dado  el  estado  en  que 
la.  producción  del  arroz  se  encuentra.  No  me  detendré 
ahora  en  ir  enumerando  una  por  una  las  causas  dis  - 
entibies  que  la  han  conducido  á ose  estado.  La  oca- 
sien  no  es  oportuna;  además,  dentro  de  pocos  días, 
según  promesa  formal  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
vendrá  aquí  esa  i o formación,  y todos  los  Sres.  Dipu- 
tados podrán  convencerse  de  la  ruina  lamentable  y ele 
la  situación  angustiosísima  de  aquellos  pueblos,  afir- 
madas y confesadas  por  la  mayoría,  y la  minoría  de 
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aquella  Comisión  informadora,  que  unos  y otros  lle- 
garon á común  acuerdo  para  exponerlas  y lamentarse 
de  ellas. 

No  voy,  pues,  á examinar  si  esta  crisis  ha  sitio 
debida  á causas  económicas  ó sociales,  á influencias 
meteorológicas  ó á condiciones  agrícolas;  lo  cierto 
es  que  existe:  lo  cierto  es  que  los  grandes  propieta- 
rios, ó no  han  cobrado  hace  dos  ó tres  años,  6 cobran 
con  grandes  trabajos  su  renta;  lo  cierto  es  que  ios 
pequeños  propietarios  tienen  que  vender  sus  Hacas 
porque  no  pueden  atender  á su  sostenimiento;  y bue- 
na prueba  de  ello  son  los  datos  recogidos  en  dos  juz- 
gados de  importancia,  en  Alcira  y en  Sueca,  donde 
el  número  de  ejecuciones  judiciales,  el  de  préstamos 
con  hipotecas  y el  de  contratos  de  venta  supera  a 
todo  cuanto  pudiera  decirse;  lo  cierto  es  que  hay 
pueblos  en  que  no  queda  un  solo  propietario  que  sea 
vecino,  porque  todos  han  tenido  que  enajenar  sus  fin- 
cas y convertirse  en  colonos;  y dada  esta  tristísima 
situación,  las  clases  jornaleras  emigran  ó están  á 
panto  de  perecer;  y la  tributación  no  se  cobra  por- 
que apenas  hay  quien  pueda  pagar,  y la  perturbación 
aumenta,  y la  miseria  amenaza,  y corporaciones  mu- 
nicipales tan  importantes  como  la  de  Algemesí,  tie- 
nen que  entregar  al  embargo  sus  bienes,  y la  ruina 
más  espantosa  está  á la  puerta,  y graves  complica- 
ciones  asoman,  que  el  Gobierno  más  que  nadie  tiene 
el  deber  de  evitar,  ya  que  con  tiempo  se  le  avisa,  se 
le  excita  y se  le  ruega; 

Y cuando  esto  sucede  en  una  comarca  antes  rica, 
en  una  comarca  que  ha  pagado  religiosamente  todos 
los  tributos  y que  siempre  ha  sido  tenida  como  mo- 
delo por  su  adelanto,  por  la  densidad  de  su  población 
y por  la  cultura  de  sus  habitantes,  cuando  esto  su- 
cede, repito,  la  existencia  dé  la  crisis  es  innegable, 
es  de  todo  punto  indiscutible. 

Esta  grave  crisis  no  es  de  ahora;  viene  sintiéndo- 
se por  espacio  de  tres  ó cuatro  años,  y en  ese  tiempo 
han  ejercitado  aquellos  pueblos  todos  sus  derechos,  y 
han  hecho  visible  de  todos  modos  la  manifestación 
de  sus  quejas  pidiendo  remedio  á sus  males.  A esas 
peticiones,  á esas  manifestaciones  no  se  ha  contestado 
nada,  ó si  se  ha  contestado  ha  sido  agravando  el  daño. 
Dígalo  si  no  la  Real  orden  de  25  de  Mayo  de  1886,  por 
virtud  de  la  cual  se  consideraba  como  uno  de  los  pro- 
ductos de  Naciones  convenidas  al  arroz  extranjero, 
descascarillado  en  alguna  de  estas,  y por  lo  tanto  in- 
cluido en  los  beneficios  de  la  segunda  columna  aran- 
celaria» Esa  Real  órden,  á todas  luces  Injusta  y arbi- 
traria, fué  la  única  contestación  que  obtuvieron  mis 
paisanos  cuando  respetuosamente  vinieron  á exponer 
su  tristísima  situación  á los  ojos  del  Gobierno.  ¡Esa 
es.  la  atención  que  merecieron!  Pero  aun  hay  más,  algo 
más,  siempre  en  perjuicio  y no  en  beneficio  de  los 
arroceros  valencianos;  á aquella  Real  orden  ha  segui- 
do el  proyecto  de  ley  de  admisisiones  temporales.  Y 
aquí  debo  hacer  una  manifestación,  cual  es  la  de  que. 
siento  en  el  alma  que  ocupaciones  profesionales  me 
obligaran  á estar  fuera  de  Madrid  cuando  esa  ley  se 
discutía,  pues  en  otro  caso  hubiera  combatido  deci- 
didamente lo  que  yo  creía  que  debía  combatir  en  de- 
fensa de  los  intereses  de  aquellos  pueblos.  ¡Ríen  fácil 
me  hubiera  sido  probar  que  si  alguna  materia  debie- 
ra exceptuarse  de  esas  admisiones  es  el  arroz,  por  la 
dificultad  de  precisar  las  mermas  que  en  su  descas- 
carillado tienen  lugar! 

Ese  proyecto  de  ley*  que  yo  habría  combatido  de 


buena  gana  si  en  Madrid  me  hubiese  encontrado,  lia 
sido,  coa  la  Real  órden  á que  antes  me  he  referido,  las 
únicas  disposiciones  qne  el  Gobierno  ha  tomado  hasta 
ahora  respecto  á la  cuestión  arrocera,  viniendo  con 
ellas  á agravar  la  crisis  en  vez  de  mejorarla.  ¿Puede 
esto  dejar  de  censurarse? 

Yo  hubiera  deseado,  por  más  que  probablemente 
hubiera  sido  una  desgracia  para  nosotros,  que  el  23 
de  Diciembre  liltímo,  al  terminarse  la  anterior  legis- 
latura, se  hubiera  puesto  á discusión  el  voto  particu- 
lar de  los  Sres.  Talero  y La  Serna;  hubiera  deseado 
que  esto  sucediera,  porque  yo  hubiera  probado  lo  poco 
cuidadoso  que  el  Gobierno  ha  andado  hasta  el  presen- 
te de  asunto  tan  árduo  é interesante,  al  par  que  hu- 
biera demostrado  con  datos  elocuentes  la  sinrazón  con 
que  los  Diputados  de  otras  provincias  venían  á poner 
obstáculos  con  sus  enmiendas  á la  realización  de  nues- 
tras aspiraciones;  entonces  se  hubiera  visto  cuán  in- 
justo era  que  los  azucareros  vinieran  á pedir  aquí  los 
mismos  beneficios  que  cu  el  voto  particular  se  con- 
signaban para  los  arroceros,  puesto  que  los  interesa- 
dos en  la  producción  del  azúcar  han  alcanzado  privi- 
legios que  nunca  han  podido  lograr  nuestros  paisanos, 
y hubiera  demostrado  lo  mismo  con  relación  al  trigo  y 
á otros  productos,  para  los  cuales  pretendían  algunos 
alcanzar  favores  ya  alcanzados  en  otras  épocas,  siem- 
pre más  afortunados  que  nosotros,  aunque  ciertamen- 
te no  más  dignos  por  la  constancia  de  sus  esfuerzos  y 
la  justicia  de  sus  pretensiones. 

Pero  entonces  no  tuve  ocasión  de  hacerlo,  como 
tampoco  la  na  habido  aún  para  que  los  arroceros  va- 
lencianos puedan  felicitarse  de  haber  sido  debida- 
mente atendidos. 

Y es  tristísimo.  Si- es.  Diputados,  verme  obligado 
á confesar  que  todas  las  veces  que  hemos  intentado 
hacer  algo  en  favor  de  aquel  pobre  país,  nos  hemos 
encontrado  con  las  puertas  cerradas,  como  triste  es 
ahora  encontrarnos  con  un  desengaño  más,  cuando 
parecía  presentársenos  una  ocasión  que  permitía  abri- 
gar alguna  esperanza,  no  de  resolver  por  completo  la 
crisis,  sino  de  endulzar  algo  la  aflictiva  situación  en 
que  se  encuentra  la  región  valenciana;  y más  triste 
aún  formando  parte  de  la  Comisión  un  Diputado  va- 
lenciano, amigo  nuestro,  en  quien  cifrábamos  nues- 
tras ilusiones. 

Claro  está  que  puede  decirse  que  lo  que  pedimos 
uo  es  lo  único  y más  importante  que  puede  hacerse 
en  beneficio  de  aquellas  provincias;  claro  esta  que 
puede  decirse  que  lo  que  solicitamos,  caso  de  conce- 
derse, no  podría  remediar  esa  crisis;  pero,  gres.  Dipu- 
tados, no  se  nos  da  nada;  se  nos  ha  negado  el  impues- 
to transitorio;  se  nos  ha  negado  la  rebaja  de  la  con- 
tribución; se  nos  ha  negado  la  condonación  de  un  año 
de  contribución  pedida  por  la  jpümision  informadora, 
y si  se  nos  niega  el  cultivo  del  Labaco,  sí  se  nos  niega 
esto,  que  nos  parece  insignificante,  yo  pregunto  á los 
señores  déla  Comisión : y al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y al  Sr.  Testar,  que  parece  ser  el  encargado  de 
contestarme,  y que  conoce  tan  bien  ó mejor  qne  yo 
' la  situación  angustiosísima  de  aquellas  provincias,  yo 
les  pregunto:  si  no  se  admite  esto,  si  no  se  concede 
nada,  si  se  niega  todo,  ¿qué  puede  hacerse  para  dar 
satisface  ion  á las  legitimas  aspiraciones  de  aquella 
comarca,  qué  puede  hacerse  para  sacarla  de  la  terri- 
ble situación  por  que  atraviesa?  No  conozco  más  me- 
dio que  ei  que  proponemos  por  el  pronto,  ,á  más  de 
' las  soluciones  de  la  mayoría  ó de  la  minoría  de  la  Go- 
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misioo  informadora.  ¿No  cree  esto  también  conmigo 
el  Sr.  Testor? 

Pero  Vamos  al  cultivo  del  tabaco.  Empiezo  por 
decía®  que  soy  incompetente  en  lo  que  á esto  se  re- 
fiere;  pero  me  consuela  la  seguridad  de  que  en  esa 
incompetencia  me  acompañan  algunos  individuos  que 
han  terciado  en  el  debate.  (Zü£ms.)  No  voy  á bacer  más 
que  aprovecharme  de  alguno  de  los  argumentos  más 
importantes  que  se  bao  empleado  para  oponerse  al 
cultivo  del  tabaco  en  la  Península»  y claro  es  que  al 
referirme  al  cultivo  en  la  Península  en  general»  be 
de  referirme  particularmente  al  cultivo  del  tabaco  en 
las  tierras  arrozales. 

Dejo  también  aparte  el  punto  relativo  á si  las  tie- 
rras arrozales  son  ó no  propias  para  el  cultivo  del  ta- 
baco. Un  ingeniero  agrónomo»  el  Sr.  Botija*  es  uno 
de  los  firmantes  de  la  enmienda,  y él  podrá  defender 
ese  punto  si  por  acaso  se  negara  que  dichas  tierras 
son  á propósito  para  el  citado  cultivo;  aparte  de  que 
esta  adición  nuestra  la  solicitaron  hace  mucho  tiem- 
po, cuando  todavía  no  se  había  pensado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda , porque  no  era  Ministro  , en  el 
arrendamiento  del  monopolio  de  la  renta  del  tabaco, 
los  cultivadores  de  aquella  región,  y estudiado  ten- 
drían el  asunto  cuando  lo  hicieron;  y aparte  también 
de  que  si  todas  las  tierras  arrozales  no  son  propias 
para  este  cultivo,  por  lo  menos  lo  serán  algunas, 
puesto  que  así  se  ha  dicho  por  quien  debe  saberlo. 
Prescindo  de  esto,  porque,  repito,  que  declaro  mi 
incompetencia,  y voy,  como  he  dicho,  á hacerme  car- 
go de  alguno  de  los  argumentos  más  importantes  que 
se  han  expuesto  contra  la  idea  del  cultivo  en  general. 

Se  ha  hablado  mucho  del  contrabando,  diciendo 
que  es  un  inconveniente  para  el  cultivo;  y precisa- 
mente, respecto  á esto  del  contrabando,  los  arroceros 
se  encontraron  en  otra  ocasión  con  un  criterio  bien 
distinto,  cuando  tuvieron  que  dirigirse  á la  superio- 
ridad. Solicitó  hace  tres  ó cuatro  años  la  casa  Odrio- 
zola  de  Santander,  que  entrara  el  arroz  extranjero  li- 
bre de  derechos  para  ser  aquí  descascarillado,  y opo- 
niendo a esa  pretensión  los  cultivadores  de  arroz  el 
argumento  de  que  no  siendo  fácil  apreciar  las  mer- 
mas que  el  arroz  sufría  por  el  descascarillado»  el  frau- 
de  había  de  hacerse  en  grandísima  escala,  perjudi- 
cándose á la  producción  nacional,  se  les  decía  por  la 
Administración:  «Esto  no  puede  admitirse  que  sea 
una  razón;  inferir  esa  ofensa  á la  Administración, 
creer  que  ella  constituye  un  argumento  bastante  para 
impedir  que  una  casa  industrial  ó una  casa  comercial 
éntre  los  arroces  con  cáscara  para  ser  descascarilla- 
dos» y ejerza  su  industria  ó su  comercio,  no  es  posi- 
ble aceptarlo,  porque  la  Administración  se  encuen- 
tra con  medios  y fuerzas  suficientes  para  impedir  ese 
fraude  de  que  os  asustáis  sin  razón.»  Pues  bien,  seño- 
res, ahora  que  se  trata  de  cultivar  tabaco  como  uno 
de  tantos  remedios  á nuestros  males,  se  nos  contesta 
de  otra  manera,  y se  nos  dice:  «Ese  cultivo  es  impo- 
sible, porque  en  cada  barraca  de  vuestra  huerta,  cada 
uno  de  vuestros  labradores  tendrá  una  fábrica  clan- 
destina y una  expendeduría  de  su  tabaco;  y contra 
ese  fraude  el  Estado  no  tiene  medios  suficientes,  por- 
que el  fisco  no  llega  en  su  acción  hasta  el  límite  pre- 
ciso para  evitar  el  contrabando.))  Es  decir,  que  siem- 
pre hay  algo  para  oponerse  á nuestras  legítimas  re- 
clamaciones, siquiera  se  caiga  en  inconsecuencias» 
con  objeto  de  impedir  y negar  lo  qué  pueda  mitigar 
la  triste  situación  de  los  arroceros. 


Por  lo  demás,  á mí  consideración  y á la  de  los 
Sres.  Diputados  se  presenta  un  dilema.  Decís  vos- 
otros: el  contrabando  existe,  ha  existido  siempre,  y 
existirá,  es  indudable,  en  más  ó menos  escala;  y por 
lo  que  se  refiere  á la  renta  del  tabaco,  con  el  mono- 
polio ó sin  él,  el  contrabando  lia  de  existir;  pues  si  el 
contrabando  existe,  digo  yo»  una  de  dos:  ó es  posible 
(al  ménos  hay  que  suponer  que  así  lo  [creéis)  que 
con  el  tiempo  se  limite,  ó pensáis  ya  en  la  manera  de 
limitarlo.  ¿Cuándo  va  á limitarse?  ¿Tan  pronto  como 
el  arrendamiento  entre  en  las  vías  que  vosotros  seña- 
láis en  vuestro  proyecto?  Luego  entonces  compren- 
déis la  posibilidad  de  que  el  contrabando  se  achiqhe 
y disminuya,  y entonces  teneis  que  confesar  que  no 
hay  peligro  alguno  por  esta  parte  en  autorizar  el  cul- 
tivo, bien  sea  dentro  de  un  año,  como  piden  los  anda- 
luces, ó dentro  de  dos  como  consigna  la  Comisión. 

Y si  pensáis  ya  en  la  manera  de  limitar  é impe- 
dir el  fraude,  ¿por  qué  no  lo  habéis  pensado  y estu- 
diado antes?  ¿Por  qué  no  venís  ya  aquí  con  solucio- 
nes definitivas? 

El  contrabando  no  es,  pues,  un  argumento  para 
oponerse  al  cultivo  del  tabaco  en  la  Península;  esto 
es  indudable.  Además,  ese  sería,  ó un  argumento  com- 
pletamente inútil,  ó un  argumento  que  podría  esgri- 
mirse siempre  para  oponerse  al  cultivo  del  tabaco,  en 
cuyo  caso  deberíais  borrar  del  proyecto  la  posibilidad 
de  dicho  cultivo. 

Aun  por  encima  de  todas' estas  consideraciones, 
existe  una,  y es  de  que  hay  la  faclidad  de  que  el  Es- 
tado, de  que  la  Administración,  con  ó sin  el  con- 
tratista, tenga  medios  de  fiscalizar  el  cultivo.  Si  esto 
no  se  hubiera  hecho  en  país  alguno,  si  fuera  una  ex- 
periencia que  tuviera  que  hacerse  por  vez  primera  en 
Europa,  si  el  tabaco  no  se  cultivara  en  condiciones 
análogas  en  Francia,  y no  se  llevara  allí  la  fiscali- 
zación hasta  un  término  increíble  (como  yo  mismo 
he  oido  en  conversación  particular  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda),  puesto  que  se  llegan  á contar  las  plantas 
y sus  hojas;  si  esto  no  hubiera  sucedido,  se  tendría 
motivo  para  creer  que  tal  vez,  cualesquiera  que  fue- 
ran las  condiciones  del  cultivo,  éste  no  fuera  posible 
en  nuestra  país.  Pero  hay  ejemplos  de  países  donde 
el  fisco  es  suficiente  para  impedir  que  el  contraban- 
do salve  los  límites  que  de  él  se  deben  temer.  ¿Por 
qué  no  os  habéis  tomado  el  trabajo  de  estudiar  bien 
todo  esto,  y copiado  el  ejemplo  de  lo  que  en  otros 
países  pasa,  ya  que  se  trata  de  una  aspiración  del 
país,  de  un  asunto  de  tanto  interés  y de  una  medida 
para  nosotros  salvadora  en  cierto  punto?  ¿No  habéis 
pensado  también  que  al  insistir,  como  algunos  lo  ha- 
cen, en  la  dificultad  que  el  fraude  opone  al  cultivo 
del  tabaco  y la  imposibilidad  de  sofocarles  confesar 
una  vergonzosa  impotencia  que  desacredita  á la  Ad- 
ministración? ¿Acaso  teneis  derecho  de. contestar  al 
país  que  os  pide  el  cultivo  del  tabaco  con  esa  decla- 
ración de  inutilidad  del  fisco? 

Eso  no  será  nunca  un  argumento,  porque  el  país 
os  podrá  decir:  «yo  sufro,  yo  pago,  yo  soporto  todas 
las  cargas  con  que  me  abrumáis,  pero  en  cambio  yo 
os  exijo  que  mantengáis  la  libertad  de  mi  trabajo,  y 
vosotros,  hombres  ele  gobierno,  teneis  el  deber  de 
excogitar  ios  medios  para  que  ese  trabajo  se  garan- 
tice; ¿qué  me  Importa  á mí  el  fraude?  Yo  necesito 
cultivar  tabaco;  tú,  Administración,  cuida  de  fiscali- 
zar bien,  y no  escojas  como  pretexto  tu  impotencia 
para  negarte  á mi  justa  pretensión.» 
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Y ahora  pasemos  adelante:  yo  no  quiero  detener- 
me en  otro  género  de  consideraciones.  El  tiempo 
apremia.  No  os  hablaré  de  si  el  cultivo  peninsular 
perjudica  ó no  los  intereses  de  los  cosecheros  de  las 
Antillas,  de  si  el  tabaco  excedente  podría  ó no  tener 
salida,  de  sí  es  ó no  mejor  ó peor  que  el  de  Kentucky 
ó el  de  la  Vuelta  Ahajo,  ó de  si  habla  de  ser  más 
caro  que  la  hoja  de  Virginia  ó que  el  boliche  de  Puer- 
to-Rico: cuestiones  son  estas  que  otros  han  dilucida- 
do bien  claramente.  Voy  tan  solo  á escudrinar  el  pen- 
samiento de  la  Comisión  al  redactar  La  tan  debatida 
lmse  12.a;  y ai  hacerlo,  voy  á deciros  una  cosa  con  la 
que  temería  lastimaros. 

Señores  de  la  Comisión,  yo  os  rogaría  que  fuéseis 
'francos.  Lo  que  habéis  querido  solamente  es  agradar 
al  país  sin  satisfacerle.  Habéis  eomp rendido  que  la 
idea  del  cultivo  podía  ser  y era  realmente  simpática, 
por  si  pudiera  ser  manana  un  lenitivo  en  la  crisis 
agraria,  y la  habéis  consignado , creyendo  que  habian 
de  quedar  todos  satisfechos  con  eso  que  calificaba 
ayer  el  Sr.  Aguilera  de  esperanza  real  y efectiva. 
Pero  sí  hubiérais  creído  de  veras  en  la  utilidad  del 
cultivo;  si  hubiérais  tenido  la  firmísima  convicción 
de  que  el  cultivo  era  posinlc,  hubiérais  procedido  de 
otro  modo;  os  hubiérais  tomado  los  dos  años  de 
tiempo  para  estudiar,  según  vosotros,  el  asunto  (por 
más  que  yo  crea  que  debiérais  tenerlo  ya  estudia- 
do), para  reglamentar  perfectamente  todas  las  con- 
diciones fiscales  á que  habíais  de  someter  al  cultiva- 
dor, y después  de  esto,  hubiérais  consignado  de  he- 
cho  la  autorización  para  hacer  siquiera  un  ensayo. 
Entonces  se  hubiera  visto  en  vosotros  buena  inten- 
ción, buen  deseo,  buena  voluntad,  para  facilitar  la  so- 
lución á tan  interesante  problema.  Con  lo  que  habéis 
■hecho,  probáis  todo  lo  contrario. 

Por  eso  no  faltarán  espíritus  suspicaces  que  crean 
que  no  habéis  hecho  más  que  una  añagaza  (permi- 
tidme lo  duro  de  la  expresión),  para  entretener  al 
país,  pero  con  la  idea  de  que  jamás  ha  de  cumplirse 
lo  que  consignáis  en  el  dictámen;  y habrá  siempre 
quien  diga  que  solo  habéis  querido  salir  del  paso  con 
la  base  12.a  de  vuestro  proyecto.  Por  eso  os  la  han 
combatido  en  lodos  terrenos,  y por  eso  se  os  ha  de- 
mostrado que,  como  dice  un  periódico  de  la  mañana, 
refiriéndose  á las  palabras  del  Sr.  Aguilera,  esa  medi- 
da jamás  se  ha  de  realizar. 

Yo  no  sé  por  qué  habéis  perdido  esta  tarde  el  tiem- 
po combatiendo  la  adición  del  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro tan  elocuentemente  defendida  por  este  señor.  Yo 
en  vuestro  lugar  no  hubiera  tenido  inconveniente  en 
admitirla  porque  sabiendo,  como  sabéis,  que  el  cul- 
tivo no  ha  de  llegar  nunca,  hubiérais  podido  dar  sin 
riesgo  una  satisfacción  á los  Diputados  antillanos,  que 
tanto  os  molestaban. 

Sí;  todos  realmente,  la  Comisión,  y los  que  no  son 
de  la  Comisión,  tienen  casi  la  seguridad  de  que  el 
cultivo  no  ha  de  venir  nunca.  ¿Y  por  qué?  Porque  eso 
que  creeís  una  garantía  para  ei  país,  no  es  tal  garan- 
tía, ¿Cómo?  ¿Vais  A dejar  al  Ministro  de  Hacienda  en 
libertad  para  autorizar  ó no,  según  sea  su  voluntad, 
el  cultivo?  ¿y  juntamente  con  el  contratista?  Eso  es 
imposible,  ¡rii  el  contratista  será  el  primer  interesado 
en  que  no  haya  ese  cultivo!  ¡si  el  contratista,  señores, 
es  precisamente  una  dificultad  más!  Y aunque  algún 
contratista  creyera  que  era  de  su  interés  el  cultivo 
del  tabaco  en  la  Península,  podríamos  encontrarnos 
con  un  Ministro  de  Hacienda  conservador,  que  diría, 


como  ya  lo  han  dicho  los  conservadores,  que  eso  no 
es  aceptable,  y aunque  el  contratista  lo  quisiera,  el 
Ministro  no  lo  permitiría.  Y si  no  queréis  que.  me  re- 
fiera á un  Ministro  conservador,  lo  mismo  da  cual- 
quier otro  Ministro;  ¿pues  quién  os  ha  dicho  cuál  ha 
de  ser  el  criterio  del  futuro  Ministro  de  Hacienda? 
¿Por  dónele  creeís  que  todos  los  Ministros  de  ese  ramo, 
después  que  trascurran  dos  años  han  de  ser  favora- 
bles al  cultivo?  ¿Quién  os  lo  asegura?  Lo  vuestro  no 
es  una  garantía;  y ni  siquiera  es  una  esperanza.  Aun 
cuando  fuera  esto  último,  el  país  está  ya  cansado  de 
esperanzas,  y me  refiero  al  país  que  yo  represento, 
á la  comarca  arrocera,  á La  que  se  hace  esperar  mu- 
cho tiempo:  ¡cuide  el  Gobierno  de  que  la  espera  no 
sea  insufrible,  porque  la  paciencia  al  fin  se  acaba! 

Todo  esto  lo  hago,  no  en  son  de  oposición  á pro- 
yectos que  vienen  de  arriba,  proyectos  que  por  el  he- 
cho de  ser  yo  Diputado  ministerial  han  de  serme 
simpáticos;  no  lo  hago,  no,  en  son  de  oposición,  lo 
hago  porque,  amigo  como  el  que  más  del  Gobierno, 
tengo  grandísimo  deseo  é interés  en  que  no  se  le  sus- 
citen dificultades  de  ningún  género,  y estas  dificul- 
tades pudieran  ser  grandes.  Lo  digo  poique  conozco 
el  estado  del  país, Y sé  que  pronto  y perentoriamente 
hay  que  atender  á ese  estado,  pues  de  lo  contrario 
podrían  surgir  asperezas  graves  para  la  libre  marcha 
del  Gobierno. 

Termino,  pues  (á  pesar  de  que  es  realmente  inútil, 
porque  todo  el  mundo  sabe  la  suerte  que  ha  de  co- 
rrer una  adición  que  la  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  admitir),  termino  excitando  á la  Comisión  para 
que  la  admita,  y ya  que  en  ella  hay  un  querido 
amigo  nuestro,  ei  Si\  Testor,  que  sabe  cómo  allá  nos 
encontramos,  y en  ei  cual  confiamos  mucho,  porque 
llegó  hasta  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
presentaría  un  voto  particular  al  dictámen  si  no  se 
hacía  constar  en  el  proyecto  el  cultivo,  termino  ex- 
citando al  Sr.  Testor  para  que  diga  al  menos  cuál  es 
el  fundamento  de  no  admitirse  esa  adición,  porque 
todos  estamos  esperando  saberlo,  no  para  satisfacción 
nuestra,  sino  para  nuestro  sentimiento. 

El  Sr.  TESTOR:  Pido  la,  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  TESTOR:  Señores  Diputados,  estoy  seguro 
que  no  os  sorprenderá  mi  intervención  en  este  deba- 
te; habría  tenido  que  tomar  parte  en  él,  aun  no  ha- 
ciéndolo en  concepto  de  individuo  de  la  Qomision, 
porque  las  cariñosas  y repetidas  alusiones  de  mi  ami- 
go el  Sr.  Jimeno  me  obligaban  á ello.  Yo  hubiera  de- 
seado que  el  Sr.  Sagas ta,  mi  compañero  de  Comisión 
encargado  de  contestar  á la  adición  de  los  Diputados 
valencianos,  y que  hoy  se  halla  enfermo,  hubiera  po- 
dido contestar  á los  razonamientos  de  mi  amigo  y 
compañero  de  diputación  Sr.  Jimeno;  pero  como  tengo 
la  certeza  de  que  para  explicar  mi  actitud  en  el  seno 
de  la  misma  y para  explicar  cómo  se  concillaban  mis 
deberes  como  Diputado  valenciano  y como  manda  ta- 
rio  vuestro,  para  dictaminar  en  este  proyecto  me  era 
de  todo  punto  indispensable  intervenir  en  este  debate, 
voy  á ver  si  consigo  convencer  á mis  compañeros  de 
diputación  de  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión 
para  no  aceptar  su  enmienda,  bien  á pesar  suyo,  y sí 
puedo  convencerles  de  otra  cosa  que  me  Interesa  mu 
chísimo,  y es  de  que  no  estoy  aún,  sin  ser  firmante 
de  ella,  á distancia  ninguna  de  la  defensa  de  los  legí- 
timos intereses  de  Valencia,  que  han  querido  traer 
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aquí  con  esa  enmienda]  y que  cabe  que  puedan  con- 
c [liarse  el  cumplimiento  de  mi  deber  como  individuo 
de  la  Comisión  de  un  lado,  y de  otro,  los  que  se  me 
imponían  como  representante  de  los  intereses  valen- 
cianos* 

Dos  parles  lia  tenido  el  discurso  del  Sr.  Jimeno: 
la  primera,  aquella  en  que  con  palabra  persuasiva  y 
elocuente  nos  hacía  la  pintura  de  la  crisis  por  que 
atraviesa  Valencia;  y la  segunda,  aquella  en  que  nos 
deeia  que  para  satisfacer  las  aspiraciones  de  los  agri- 
cultores arruinados  por  la  competencia  de  los  arroces 
extranjeros,  era  conveniente  que  se  admitiera  la  en- 
mienda. 

Yo  podía  también  dividir  en  dos  partes  mi  traba- 
jo, uniendo  con  entusiasmo  en  la  primera  mi  firma, 
mi  voz  ménos  elocuente , y mi  concurso  no  ménos 
eficaz  y enérgico  á la  de  todos  los  Diputados  de  la 
provincia  de  Valencia  en  todo  lo  que  se  refiere  á la 
crisis  agrícola  valenciana  y á la  necesidad  de  procu- 
rarle pronto  remedio,  primera  parte  del  discurso  del 
Sr*  Jimeno*  Yo  no  he  de  hacer  la  historia  de  la  cri- 
sis, porque  ya  la  ha  hecho  él  Sr*  Jimeno,  y lo  que  yo 
pudiera  decir  tendría  poca  novedad,  y resultarían  muy 
pálidos  los  colores  de  mi  paleta  al  Lado  de  los  que  ha 
encontrado  en  la  suya  con  maravillosa  inspiración  la 
rica  fantasía  del  Sr*  Jimeno* 

Conforme  con  la  existencia  de  la  crisis,  conforme 
con  que  .debe  remediarse  pronto,  conforme  con  que  el 
Gobierno  debe  pensar  en  la  conveniencia,  en  la  nece- 
sidad, en  la  perentoriedad  de  dar  satisfacción  á aque- 
llas pretensiones  ó á aquellas  exigencias  justísimas 
de  los  valencianos*  Pero  aquí  entra  mi  separación, 
aquí  entra  nuestra  divergencia,  que  lamento  profun- 
damente, porque  siempre  hemos  andado  unidos  los  se- 
ñores firmantes  de  la  enmienda  y yo;  creen  SS.  SS*  que 
con  admitir  esta  enmienda,  va  A mejorar  la  situación 
de  los  agricultores  valencianos ; que  se  dificulta  con 
nuestra  resistencia  A aceptarla;  y difiere  tan  poco  la 
enmienda  del  pensamiendo  del  Gobierno,  que  yo  para 
llevar  al  ánimo  del  Sr.  Jimeno  el  convencimiento  que 
tengo  de  que  con  la  medida  propuesta  por  ios  señores 
Diputados  valencianos  no  se  llega  á esa  eficaz  conclu- 
sión, voy  á permitirme  exponer  la  diferencia  que  exis- 
te entre  el  dictámen  de  la  Comisión  y la  enmienda. 

Dicfcámen  de  la  Comisión:  a pasados  dos  años  desde 
el  dia  en  que  este  proyecto  sea  ley,  el  Gobierno  po- 
drá conceder  autorización  para  el  cultivo  del  tabaco 
en  la  Península  é Islas  adyacentes  con  arreglo  á ia 
reglamentación  que  se  estudie  y oyendo  al  contratis- 
ta-» Enmienda  suscrita  por  los  Diputados  valencianos:- 
eí pasados  seis  meses,  no  dos  años,  de  publicada  esta 
ley,  el  Gobierno  autorizará  el  cultivo  dei  tabaco  sin 
más  que  exponer,  los  propietarios  que  piensen  dedi- 
carse á este  cultivo,  la  extensión,  linderos,  etc.,  de 
sus  fincas,» 

Situación  personal  en  que  he  debido  encontrarme 
en  el  seno  de  la  Comisión,  que  expongo  A la  conside- 
ración de  mis  compañeros  de  diputación  para  que 
sea  menor  el  disgusto  que  ellos  sienten,  no  más  que 
yo,  de  no  verme  al  lado  de  sus  aspiraciones,  y para 
justificarme  de  que  yo  baya  podido  aparecer  echando 
en  olvido  los  intereses  de  la  provincia,  al  oponerme 
á que  la  enmienda  sea  admitida. 

Tiene  razón  el  Sr.  Jimeno;  desde  el  momento  en 
que  este  proyecto  vino  á la  Cámara,  yo  me  preocupé 
como  era  de  mi  deber,  de  la  cuestión  del  cultivo  del 
tabaco  en  nuestra  provincia,  cuestión  que  habíamos 


tenido  ocasión  de  suscitar  en  otras  ocasiones,  y sobre 
todo  en  Valencia,  y que  era  una  esperanza,  que  es 
una  esperanza  todavía,  para  aquellos  cultivadores  que 
van  comprendiendo  la  necesidad  de  trasformar  el  cul- 
tivo por  la  imposibilidad  de  hacer  los  arroces  de  la 
provincia  la  competencia  á los  arroces  extranjeros* 
Es  verdad  que  desde  el  primer  momento  creí  que 
el  proyecto  del  Gobierno,  que  la  base  que  el  Gobierno 
traía  era  insuficiente  para  calmar  la  natural  ex  cita' 
ción  de  aquellos  honrados  cultivadores,  y venía  á 
frustrar  en  un  momento  las  esperanzas  de  los  arroce- 
ros valencianos:  es  verdad  que  procuré  cerca  del  se- 
ñor  Ministro  de  Hacienda  y de  mis  compañeros  de 
Comisión  llevar  á sa  ánimo  el  convencimiento  de  que 
aquella  facultad  concedida  al  contratista  para  que  á 
su  vez  pudiera  autorizar  el  ensayo  en  la  Península, 
era  pequeña  satisfacción  á los  agricultores  arruina- 
dos, y hube  de  encontrar,  lo  mismo  en  el  Sr*  Ministro 
que  en  mis  compañeros  de  Comisión,  una  acogida  tan 
cariñosa,  que  todos  con  el  mismo  interés,  no  solo  los 
que  representan  provincias  en  que  es  posible  el  cul- 
tivo, sino  todos  los  individuos  de  la  Comisión  que  por 
representar  distintas  provincias  no  parecían  tan  obli- 
gados como  nosotros,  se  preocuparon  de  esta  cues- 
tión, y lodos  estudiamos  detenidamente  los  medios 
de  introducir  una  modificación  en  el  proyecto,  nece- 
saria para  satisfacer  las  aspiraciones  de  aquellos  cul- 
tivadores de  la  Península  que  solicitaban  el  cultivo. 

Hicimos  este  estudio  con  voluntad  decidida  de 
llevar  algún  consuelo  á las  quejas  elocuentes  y jus- 
tificadas de  nuestros  agricultores,  puesta  la  mirada 
en  la  grave  crisis  de  nuestra  agricultura;  pero  nos- 
otros teníamos  que  estudiar  esta  cuestión,  no  como 
valencianos,  ni  como  andaluces,  ni  como  represen- 
tantes de  otra  cualquiera  provincia,  sino  como  dele- 
gados por  el  Congreso  para  facilitar  soluciones,  bus- 
cando entre  todos  los  intereses  regionales  aquella  re- 
sultante que  mejor  pudiera  armonizar  los  intereses 
de  todas  las  provincias  y los  de  la  Península  con  los 
de  las  Antillas,  que  acaso  pudieran  aparecer  contra- 
dictorios, y nosotros  nos  convencimos  de  que  era  im- 
posible establecer  el  libre  cultivo  uel^tabaco  en  Es- 
paña, no  ya  desde  luego,  sino  ni  aun  dentro  de  ese 
plazo  de  seis  meses  que  los  Diputados  valencianos 
han  consignado  en  su  enmienda*  Nosotros  nos  tenía- 
mos que  ocupar,  no  solo  del  estado  de  la  agricultura 
en  Yalencia  ó en  alguna  otra  provincia,  sino  de  otros 
antecedentes  precisos  para  resolver  esta  cuestión*  El 
Sr*  Jimeno  lo  ha  oído  antes  de  que  esta  discusión  lle- 
gara á nosotros.  Hay  graves  cuestiones  que  resolver 
antes  de  decidirse  á implantar  el  libre  cultivo  del  ta- 
baco en  la  Península*  ¿Puede  coexistir  éste  con  el 
monopolio?  Esta  es  una  cuestión  grave  que  ha  sur- 
gido aquí,  traída  por  la  competencia  de  oradores  co* 
mo  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  no  ha  surgido 
siquiera  tampoco  al  usar  de  la  palabra  el  Sr*  Rodrí- 
guez San  Pedro,  sino  que  había  sido  anunciada  por 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya  el  primer  dia  que  se  ocupó  ele 
este  asunto,  y que  más  tarde  í'ué  explanada,  cou  la 
competencia  que  le  caracteriza,  por  el  Sl\  Pedregal* 
¿Debíamos  nosotros  pensar  en  estas  dificultades? 
Sí,  y pensamos  en  ellas,  y no  es  que  yo  crea  que  las 
hayamos  resuelto;  pero  nosotros  teníamos  que  pensar 
en  las  dificultades  que  pudieran  surgir,  aunque  yo  de- 
claro, y no  hablo  en  esta  ocasión  más  que  en  nombre 
propio,  que  en  lo  que  á mí  se  refiere,  entiendo  que  el 
cultivo  puede  coexistir  con  el  monopolio,  como  acón- 
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tece  en  Francia,  en  Italia,  enAustria-Hungria.  en  Tur- 
quía y en  otras  Naciones  con tmen  tales;  sin  embargo,  1 
tratándose  de  una  novedad  en  España,  noso  tros  no  po-  1 
díamos,  por  una  precipitación  que  hubiera  sido  indis-  ■ 
culpable,  por  una  ligereza  imprudente,  por  la  urgen- 
cia en  remediar  esa  crisis  agrícola,  poner  quizá  en 
peligro  esta  misma  novedad,  traiéndola  en  condicio- 
nes tales,  que  pudiera  fracasar  en  nuestras  manos, 
por  venir  á destiempo  y sin  preparación,  sin  el  estudio 
necesario  para  que  produzca  los  resultados  que  efr  se- 
ñor Jimeno  y los  demás  firmantes  de  la  enmienda 
apetecen,  en  cuyo  deseo  yo  les  acompaño  con  muchí- 
Bimo  gusto. 

Otra  cuestión  traía  también  esta  reforma,  que  ha 
visto  el  Sr.  Jim  en  o apuntada  en  la  discusión  de  estos 
iU timos  dias,  ¿Podrá  el  libre  cultivo  en  la  Península 
perjudicar  al  cultivo  en  nuestras  Antillas?  Por  fortu- 
na ci  Sr.  Salí,  representante  de  esos  intereses  anti- 
llanos, afirmaba  hoy  que  no  podían  ser  contrarios  y 
antagónicos  los  intereses  de  las  Antillas  y los  de  la 
Península  en  este  punto;  pero  crea  también  el  Sr,  Ji- 
meno que  esta  era  cuestión  que  nosotros  debíamos 
estudiar  maduramente,  porque  si  el  Sr.  Sauz  no  lo  ha 
dicho,  otros  afirman  y sostienen  que  el  cultivo  del 
tabaco  en  la  Península  es  contrario  ¿ nuestros  inte- 
reses antillanos. 

Por  otra  parte,  también  el  Sr.  Jimeno  ha  conveni- 
do conmigo  en  que  todavía  no  estaba  dicha  la  última 
palabra  acerca  de  la  conveniencia  de  establecer  el 
cultivo  del  tabaco,  no  ya  en  España,  ni  aun  siquiera 
en  nuestra  misma  provincia.  Personas  competentes 
hay,  y yo  no  he  de  entrar  en  esta  cuestión,  á que  soy 
ajeno  y en  la  cual  me  declaro  incompetente,  que  sos- 
tienen que  en  nuestras  tierras  arrozales  no  es  posible 
el  cultivo  del  Labaco.  Yo  ya  digo  que  no  he  de  inter- 
venir en  esta  cuestión;  pero  el  hecho  cierto  es,  que  es 
un  problema  que  esLá  pendiente  de  resolución,  y que 
lia  do  estudiar  el  Gobierno,  no  la  Comisión,  para  en 
su  dia,  en  momento  oportuno,  cuando  llegue  el  caso 
del  cultivo,  tener  previstas  las  dificultades  que  pue- 
dan surgir  por  esta  distinta  apreciación  de  las  perso- 
nas competentes  en  esta  cuestión,  evitando  que  las 
ilusiones  de  nuestras  empobrecidas  clases  agrícolas 
acojan  sin  estudio  prévio  una  trasformacion  que  pue- 
da mañana,  por  una  experiencia  triste*  darles  cosecha 
abundante  de  desengaños.  Por  otra  parte,  no  es  cosa 
de  un  dia,  ni  cosa  de  un  momento,  la  reglamentación 
necesaria  para  este  cultivo,  que  ha  de  luchar  en  nues- 
tro país  más  que  en  otro  alguno  con  los  hábitos  del 
contrabando,  y que  ha  de  ser  atendida  para  evitar  el 
peligro  de  que  sufra  una  merma  la  renta  de  tabacos 
tan  indispensable  en  nuestros  presupuestos,  que  no 
puede  sin  gran  insensatez  comprometerse  por  ningún 
Gobierno. 

En  este  punto  laGomision  ha  sido  tan  franca  como 
el  Sr.  Jimeno  habrá  tenido  ocasión  de  ver,  sobre  todo 
en  la  discusión  de  esta  tarde;  franqueza  por  cierto 
poco  correspondida  por  parte  del  Sr.  Jimeno,  puesto 
que  á pesar  de  ella,  y desentendiéndose  de  dia,  ha  for- 
mulado graves  cargos  contra  la  Comisión. 

No,  Sr.  Jimeno,  ante  nuestras  manifestaciones  ex- 
plícitas, formuladas  por  el  Sr.  Maura  y prohijadas  por 
el  jefe  del  Gobierno,  no  se  puede  decir  sin  gran  in- 
justicia que  la  Comisión  ha  deslizado  en  el  proyecto 
una  base  que  es  esperanza  engañadora  para  nuestros 
agricultores,  y que  si  no  una  añagaza,  que  esta  pa- 
labra usaba  el  Sr,  Jimeno,  por  lo  ménos  era  un  rasgo 


de  habilidad  en  la  Comisión,  dando  una  especie  de  sa- 
tisfacción á los  deseos,  á los  intereses,  á las  exigencias, 
si  se  quiere,  de  los  agricultores,  pero  sin  ánimo  el 
Gobierno  y la  Comisión  de  que  esta  novedad  fuera 
una  realidad  implantada  en  España. 

No,  la  Comisión  no  ha  querido  engañar  al  país;  el 
Gobierno  no  se  ha  propuesto  tampoco  engañar  al  país, 
porque  entienden  (esta  es  al  ménos  mí  humilde  opi- 
nión), que  el  cultivo  del  tabaco  puede  establecerse  en 
España  sin  perjuicio  de  la  renta;  pero  teniendo  en 
cuenta  que  el.  interés  primordial  en  este  caso  es  el 
de  que  la  renta  de  tabacos  no  disminuya,  porque  ni 
el  Gobierno  ni  ia  Comisión  se  proponen  mermarla  en 
lo  más  mínimo;  pero  con  objeto  de  dejarla  á salvo  y 
no  comprometerla  con  una  reforma  cuyas  ventajas  no 
pueden  establecerse  a priori^  nosotros  necesitábamos 
dejar  cierta  amplitud  al  Gobierno  para  que  pudiera 
pesar  mañana  las  ventajas  y los  inconvenientes  de  ese 
cultivo,  ampliarle  ó restringirle,  concederle  en  más  ó 
en  ménos,  establecer  una  reglamentación  más  restrin- 
gida ó más  ámplia,  en  una  palabra,  dejar  en  sus  ma- 
nos el  supremo  encargo  de  velar  por  los  intereses  de 
la  renta,  al  mismo  tiempo  que  por  los  de  la  agricul- 
tura, como  con  elocuente  palabra  han  manifestado 
esta  misma  tarde  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
y el  del  Consejo  de  Ministros,  cuando  á preguntas  ca- 
tegóricas del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  han  creido  que 
era  de  su  deber  exponer  clara,  precisa  y concretamen- 
te el  pensamiento  del  Gobierno  sobre  esta  cuestión. 

No  hay,  pues,  justicia  en  el  Sr.  Jimeno  para  diri- 
gir á la  Comisión  el  gravísimo  cargo  de  que  ésta  baya 
querido  como  hacer  burla  del  país,  haciéndole  conce- 
bir la  esperanzó  de  que  iba  á concederse  la  facultad 
de  autorizar  el  libre  cultivo,  cuando  se  sabía  que  ese 
libre  cultivo  no  habrá  de  realizarse,  porque  morirá 
ahogado  entre  las  mallas  estrechas  de  la  reglamenta- 
ción que  el  Gobierno  tendrá  libertad  para  establecer 
en  su  dia.  Este  propósito  sería  indigno  de  un  Gobier- 
no y de  un  Parlamento,  y á él  no  hubiera  asociado  mi 
concurso.  No  es  esto  io  que  la  Comisión  se  ha  propues- 
to. La  Comisión  se  ha  encontrado  con  la  necesidad  sen- 
tida de  pensar  en  el  cultivo  del  tabaco,  puesto  que, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  presidente  de  esta  Comi- 
sión, desde  1879  la  Junta  de  jefes  nombrada  para  in- 
forma v sobre  las  mejoras  que  podian  introducirse  en 
la  renta  de  tabaco  habla  expuesto  su  pensamiento  en 
el  sentido  de  que  era  conveniente  hacer  ensayos  acer- 
ca del  cultivo  del  tabaco  en  la  Península. 

Se  encontró  con  el  problema  planteado,  y tenía  que 
hacerse  cargo  de  él.  No  podía  resolverle,  porque  ni  la 
cuestión  se  ha  estudiado  lo  bastante  para  poder  decir 
sobre  ella  la  última  palabra,  ni  la  Comisión  estaba 
llamada  á resolver  todas  las  dificultades  que  estos 
distintos  puntos  de  vista  que  he  expuesto  pueden 
presentar,  para  llegar  á una  solución  tan  definitiva  y 
tan  terminante,  como  la  que  presenta  la  enmienda 
del  Sr.  Jimeno  y de  otros  Sres.  Diputados  valencianos. 

Las  dificultades  del  contrabando,  á que  el  señor 
Jimeno  se  ha  referido,  no  han  sido  ciertamente  pre- 
sentadas por  nosotros.  El  Sr.  Jimeno,  que  ha  recogido 
los  argumentos  de  todos  los  lados  de  la  Cámara;  el 
Sr.  Jimeno,  que  ha  oido  con  atención  al  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  y al  Sr.  Sánchez  Bedoya,  y al  Sr.  Pedre- 
gal, y al  Sr.  Gos-Gayon,  y á cuantas  peponas  se  han 
ocupado,  con  la  competencia  que  les  es  peculiar,  de 
este  asunto,  ha  utilizado  con  la  habilidad  que  le  es 
propia  todo  aquello  que  convenía  á su  propósito.  La 
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cuestión  del  contrabando  no  ha  sido  la  principal  que 
ha  movido  á la  Comisión  á prolongar  la  fecha  en 
que  esta  autorización  pueda  concederse*  ni  ha  sido 
tampoco  la  causa  determinante  de  la  facultad  que  se 
otorga  al  Gobierno  para  conceder  ó no  á nuestros 
agricultores  el  cultivo  del  tabaco  en  la  Península. 

Para  lo  primero,  para  conceder  el  plazo  de  dos 
años,  la  Comisión  ha  tenido  en  cuenta  las  razones  que 
yo  antes  he  expuesto,  la  necesidad  de  que  el  contra- 
tista organice  la  renta  síu  tener  enfrente  en  los  prime- 
ros momentos  de  esta  organización  el  peligro  de  esa 
novedad  del  cultivo  del  tabaco  que  ahora  se  intro- 
duce en  España,  esperando,  gracias  á la  relativa  La- 
titud de  ese  plazo,  á que  haya  llegado  la  reuta  en  ma- 
nos del  contratista  á aquel  estado  de  reposo  y de  tran- 
quilidad necesarios  para  que  cualquiera  otra  reforma 
que  nace  junto  al  arrendamiento  y que  puede  afectar 
á la  marcha  próspera  del  negocio  en  los  primeros  mo- 
mentos* cuando  ésta  esté  en  sus  manos,  no  le  cause 
perjuicios  ai  contratista,  ni  produzca  disminución  en 
los  rendimientos;  porque  no  podemos  olvidar  que  cuan- 
do hablamos  dol  contratista*  tenemos  también  que  re- 
ferirnos al  Gobierno,  el  cual  tiene  un  especial  interés 
en  que  la  renta  mejore,  no  ya  por  el  canon  fijo,  gra- 
duado con  arrreglo  á las  bases*  que  ha  de  recibir,  sino 
por  los  beneficios  que  excedan  de  ese  canon  que  com- 
parte con  eL  contratista. 

La  Comisión,  pues,  al  ñjar  el  plazo  de  dos  años, 
ha  tenido  en  cuenta:  primero,  la  necesidad  de  que  la 
renta  esté  organizada;  segundo,  la  dificultad  de  que  | 
en  un  plazo  menor  sé  resuelvan  las  cuestiones  graves 
que  he  apuntado,  tales  como  la  coexistencia  del  cul- 
tivo con  el  monopolio*  tales  como  las  fue  pudiera  ese 
mismo  cultivo  causar  á los  intereses  de  las  Antillas, 
tales  como  las  que  podria  producir  el  contrabando, 
que  nosotros  tenemos  presente  en  último  término,  pero 
que  es  preciso  prever  para  que  la  reforma  produzca 
buenos  resultados-  Para  conceder  al  Gobierno  la  au- 
torización, es  decir,  para  no  hacer  obligatorio  el  cul- 
tivo, y dejar  que  dependa  de  la  libre  potestad  del  Go- 
bierno, hemos  tenido  en  cuenta  que  la  introducción 
de  esta  novedad  en  nuestras  costumbres  habría  de 
producir  rozamientos,  asperezas,  dificultades  de  otra 
índole,  que  la  Comisión  está  en  el  deber  de  evitar  con 
mano  previsora. 

Por  lo  que  á mí  toca,  y con  esto  voy  á terminar, 
puedo  decir  que  si  yo  hubiera  creído  que  con  lo.  base, 
tal  como  la  hemos  redactado,  habla  de  darse  á ios 
cnlt  iva  dores  una  esperanza  que  mañana  no  pudiera 
convertirse  en  realidad,  no  hubiera  suscrito  este  dic- 
támen  porque  no  hubiera  querido  hacerme  cómplice 
de  una  hurla,  que  burla  hubiera  sido  para  el  país, 
precisamente  en  los  momentos  en  que  la  agricultura 
está  necesitada  de  protección  por  parte  de  los  Gobier- 
nos y de  los  legisladores.  No,  nosotros  hemos  creído 
que  lo  que  damos  es  la  esperanza  que  mañana  será 
realidad  venturosa,  no  la  esperanza  que  ha  de  trocar- 
se en  desencanto  ó en  desilusión,  como  el  Sr.  Jimeno 
gratuitamente,  en  concepto  mió,  supon ia.  Por  otra 
parte,  si  yo  hubiera  ere  id  o qne  era  posible  llegar  á 
realizar  las  aspiraciones  de  la  enmienda  en  el  plazo 
brevísimo  de  seis  meses  que  establece,  claro  es  que 
los  Diputados  valencianos  que  la  suscriben  no  se  hu- 
bieran adelantado  á mí  en  el  deseo  de  acortar  el  pla- 
zo. Nosotros  lo  hemos  discutido  en  el  seno  de  la  Co- 
misión, y cuando  he  unido  mi  firma  á la  de  mis  com- 
pañeros al  pié  del  dictámen,  ha  sido  cuando  estudia- 


das todas  las  dificultades  que  acompañan  á tocia  inno- 
vación* á toda  reforma,  heme  convencido  da  que  para 
darle  arraigo  y que  no  fracasara,  era  necesario  dar 
tiempo  al  Gobierno  para  introducirla  en  condiciones 
tales,  que  no  pudiera  morir  por  la  precipitación  en 
plantearla* 

Si  yo  hubiera  podido  pensar  que  en  la  práctica  no 
ofrecía  dificultad  alguna,  no  me  hubiera  contentado 
con  el  plazo  de  seis  meses  qne  mis  compañeros  fijan 
en  sil  enmienda,  sino  que  hubiera  procurado,  esta- 
blecido el  principio  que  su  desarrolLo  y realización  en 
la  esfera  de  los  hechos  hubiera  sido  tan  rápido,  que 
hubiera  nacido  el  día  mismo  que  el  arrendamiento, 
convencido  como  estoy  de  que  en  España  como  en 
Francia,  Italia*  Austria-Bungría  y otras  Naciones 
puede  coexistir  el  cultivo  del  tabaco  con  el  monopo- 
lio de  la  fabricación  y venta  deL  mismo,  obligando  al 
Gobierno  á conceder  las  autorizaciones  desde  el  ins- 
tante mismo  en  que  pasara  de  manos  de  la  Adminis- 
tración á las  del  contratista,  á fin  de  llevar  inme- 
diato consuelo  y satisfacción  urgente  y rápida,  tan 
urgente  como  se  necesita,  á nuestra  agricultura  valen- 
ciana y la  de  otras  provincias  arruinadas;  pero  enten- 
diendo yo,  y quizá  estoy  en  un  error,  pero  declaro  que 
no  me  han  convencido  las  razones  del  Sr.  Jimeno; 
pero  entendiendo  yo,  quizá  con  error,  que  era  necesa- 
rio un  plazo  más  largo  para  establecer  y resolver  to- 
das esas  dificultades,  es  por  lo  que  he  creído  que  el 
plazo  prudencial  de  dos  años,  fijado  por  la  Comisión 
| en  esa  base,  era  absolutamente  indispensable,  si  la 
novedad  no  ha  de  malograrse  para  que  los  agriculto- 
res valencianos  vieran  en  esta  base  una  satisfacción, 
siquiera  pequeña,  á sus  legítimas  esperanzas. 

Por  este  mismo  convencimiento  de  su  pequenez 
y por  el  profundo  que  abrigo  de  que  la  provincia  de 
Valencia  más  que  otra  alguna  reclama  imperiosa- 
mente medidas  reparadoras  que  dulcifiquen  la  amar- 
gura que  nuestros  paisanos  sienten,  viendo  la  ruina 
en  torno  suyo  y sin  esperanzas  de  que  se  conjuren  loa 
males  de  aquella  infortunada  producción  agrícola,  es 
por  lo  que  uoo  mi  débil  voz  al  Sr.  Jimeno  para  pedir 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y al  Gobierno  todo,  que 
dediquen  todos  sus  esfuerzos  á esta  obra  de  justicia 
que  está  hace  tiempo  reclamando  en  vano  la  provin- 
cia de  Valencia,  tan  quebrantada  por  esa  crisis  agrí- 
cola; por  ese  convencimiento  he  trabajado  en  el  seno 
de  la  Comisión  para  facilitar  la  implantación  del  cul- 
tivo en  España;  y por  él,  lo  mismo  desde  el  banco  de 
la  Comisión  que  desde  el  banco  en  que  S.  S.  se  sienta, 
y donde  me  siento  yo  cuando  no  tengo  la  honra  de 
representar  al  Congreso,  desde  éste  á donde  su  voto 
me  trajo  y su  confianza  me  ha  colocado,  he  de  unir- 
me con  toda  mi  alma  y pidiendo  á mi  voluntad  los 
acentos  más  enérgicos  y más  convincentes  para  de- 
mostrar la  urgente  necesidad  de  que  el  Gobierno  trate 
de  salvar  á aquella  provincia  de  los  graves  peligros  á 
que  está  abocada,  salvando  á la  producción  arrocera 
de  la  ruina  á que  la  han  llevado  una  série  de  concau- 
sas de  distinta  índole*  pero  todas  igualmente  funestas 
para  sus  intereses. 

Por  estas  consideraciones,  y por  el  deseo  que  la 
Comisión  tiene  de  que  queden  sus  opiniones  bien  cla- 
ras y concretas  para  que  en  ningún  caso  con  razón 
por  nadie  se  le  pueda  acusar  de  haber  tenido  habili- 
dades en  este  asunto,  que  no  ha  querido  tener,  ni  me- 
nos de  haber  pretendido  engañar  con  ilusiones  las  es- 
peranzas de  nuestros  agricultores*  yo  me  atrevería  á 
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suplicar  al  Sr.  Jimeno,  como  fírmame  de  la  enmien- 
da , que  tuviera  la  bondad  de  retirarla,  puesto  que  es 
á todas  luces  imposible  por  las  razones  brevemente 
expuestas  por  mí,  en  nombre  de  la  Comisión,  y con  la 
vista  por  mí  puesta  en  los  intereses  de  la  región  á la 
que  tengo  la  honra  de  representar  en  esta  Cámara, 
que  se  pueda  acortar  el  plazo,  dadas  las  dificultades 
que  toda  novedad  entraña,  y esta  novedad,  más  que 
otra  alguna  por  los  intereses  con  que  se  roza,  evitán- 
dome el  tormento  de  votar  contra  ella,  que  para  mí 
bahía  de  ser  muy  grande,  tratándose  de  amigos  y com- 
pañeros tan  queridos  como  los  firmantes  de  la  en- 
mienda, é inspirándonos  todos,  unos  desde  los  bancos 
de  la  mayoría,  yo  desde  los  de  la  Comisión,  en  los  al- 
tísimos y sagrados  intereses  de  nuestro  país,  en  cuya 
defensa  estoy  seguro  que  hemos  de  rivalizar  todos, 
pagando  así  tributo  á la  justicia  de  las  reclamad  oríes 
de  la  agricultura  valenciana  y á la  gratitud  que  le 
debemos  por  habernos  conñado  su  honrosa  represen- 
tación. 1 El  Sr.  limeño  pide  la  palabra .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr,  D.  Alejandro  Groizard,  par- 
ticipando que  habiendo  sido  nombrado  Senador  vita- 
licio, y tomado  asiento  del  expresado  cargo,  renun- 
ciaba el  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Don 
Benito,  provincia  de  Badajoz. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  cuentas  la  Me- 
moria que  remitía  el  Sr.  Presidente  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  referente  á los  créditos  otorgados 
por  el  Gobierno  desde  el  24  de  Diciembre  al  18  de 
Enero  último,  en  que  estuvieron  en  suspenso  las  se- 
siones de  las  Cortes. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  í Canalejas ) : Orden 
del  día  para  mañana:  Votación  definitiva  de  varios 
proyectos  de  ley,  y demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 
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SESION  DEL  JUEVES  10  DE  FEBRERO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abres©  a las  tros.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Qued&  enterado  el  Con- 
greso de  una  comunicación  del  Ministerio  de  La  Guerra  manifestando  no  podían  remitirse  ai  Congreso 
los  antecedentes  relativos  al  contrato  Pelxp,  por  bailarse  en  el  Senado.— Se  acuerda  que  conste  en  el 
Diario  la  manifestación  del  Sr.  Vázquez  Queipa  de  no  haber  apoyado  ©n  otra  sesión  la  enmienda  del 
Sr,  Ar miñan  por  haber  admitido  la  Comisión  una  observación  análoga  á la  idea  que  la  enmienda  con- 
tenia.=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Jíieto  Alvarez.=El  Sr.  Conde  de  Toreno  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  si  sabe  que*  así  la  prensa  nacional  como  la  extranjera,  se  viene  ocupando  de  una  cuestión  rela- 
cionada con  nuestros  intereses  en  la  costa  de  Marruecos,  por  el  hecho  de  haberse  establecido  un  cable 
entre  Tánger  y Gibr altar,  y también  por  el  hecho,  á lo  que  parece,  de  haberse  rectificado  la  frontera 
francesa  en  la  A rgelia.^Oont  estación  del  Sr.  Ministro  de  Esta  do, = Rectifican  ambos  señores.=:Se  acuerda 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  Sr.  Suarez  Inclán  para  que  se  sirva  remitir  al 
Congreso  ©1  expediente  formado  al  notario  del  Juzgado  de  Castropol,  4 que  aludió  ayer  el  Sr.  Vior.=El 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  anuncia  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Estado  sobre  disposicio- 
nes tomadas  en  Francia  respecto  de  los  vinos  que  allí  llaman  enyes  ados. =E1  Sr.  Ministro  de  Estado 
manifiesta  hallarse  dispuesto  á contestar  tan  pronto  como  termine  la  discusión  sobre  tabaeos.=El  señor 
Buque  de  Almodóvar  del  Rio  da  las  gr  acias* = Pregunta  del  Sr.  Silvela  acerca  del  regreso  d©  la  isla  de 
Fernando  Póo  de  los  que  estaban  destinados  en  ella  á cumplir  una  condena  á consecuencia  de  los  suce- 
sos de  Setiembre  ültimo.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Rec  tifie  aciones  repetidas 
de  ambos  señores.=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobern  a cion,=Reetifie  aciones  de  los  Sres.  Silvela  y 
Ministro  de  la  Gobernación. =I?uev as  preguntas  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  el  mismo  asunto,  y pide 
se  comuniquen  al  Congreso  las  instrucciones  dadas  á la  Navarra  para  traer  á Africa  al  brigadier  Villa  - 
campa,  y saber  si  el  acuerdo  ha  sido  tomado  en  Consejo  de  Ministros,  para  en  vista  de  las  comunica- 
ciones que  se  remitan,  incluyendo  en  ellas  las  trasmitidas  á Sierra-Leona , formular  en  su  dia  una 
interpelación  al  Gobierno,  por  no  resultar  claro  de  las  contestaciones  dadas  por  los  Sres.  Ministros  de 
la  Guerra  y de  la  Gobernación  si  Fernando  Póo  reunía  condiciones  de  seguridad  para  custodiar  allí  los 
presos,  ni  tampoco  se  sabe  si  las  reúne  el  punto  de  Africa  á donde  ahora  se  les  de  atina.  ^Contestación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Silvela,  Romero  Robledo  y 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Qi*DEN  del  día:  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos. =E1 
Sr,  Eguiiior  anuncia  que  se  ha  cometido  un  error  en  el  relativo  á varios  créditos  concedidos  á los  Minis- 
terios de  Estado  y de  la  Gobernación,  el  de  poner  en  ©1  correspondiente  á este  último  Ministerio  capítu- 
lo 12  en  vez  d©  capítulo  8.“,  y propone  que  se  reetifique.=Se  aprueba  el  proyecto  con  esta  rectificaeion.= 
Se  aprueban  d©  igual  modo  definitivamente  los  proyectos  de  crédito  permanente  para  la  extinción  de 
la  langosta;  de  autorización  para  un  ferro-carril  económico  de  Santander  á Solares,  y de  inclusión  en 
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el  plan  de  carre  tersa  de  una  de  Albalate  del  Arzobispo  a Cortes  y de  otra  de  Pontevedra  al  Grove,= 
Continúa  la  disensión  sobre  el  arriendo  do  la  renta  del  tabaco.—Bos  Sres*  Jirneno  y Testar  usan  de  la  pa- 
labra para  reetifiear.=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Del  Sr.  Jim  en  o,  que  retira  su  enmienda,= 
Se  aprueba  la  base  12.a=Se  lee  una  enmienda  del  Sr*  Rodríguez  San  Pedro  á la  base  13*a=La  Comisión  la 
admite,  y se  anuncia  que  pasará  á formar  parte  de  la  base.=Se  aprueban  las  bases  13.a  y 14.a=3Leida  la  15 1* 
y nna  adición  á la  misma  del  Sr.  Nuñoz  de  Velaseo,  declara  el  Sr*  Maura  que  la  Comisión  la  admite,  pa- 
sando d formar  parte  de  la  basa.=Se  aprueban  las  bases  15.a  á la  22*a=Se  leen  la  23.a  y una  adición  d 
la  misma  del  Sr.  Prieto  y Caules.==^El  Sr.  Testor,  á nombre  de  la  Comisión,  no  la  admite. ^Discurso  de 
su  autor  en  apoyo. =Del  Sr,  Testor,  de  la  Comisión* ^Rectificaciones  de  ambos  señores. =Queda  dese- 
chada en  votación  nominal  por  88  votos  contra  24.=Sa  aprueban  las  bases  23.a,  24.a  y 25.a=Leida  la 
26.a  y una  adición  á la  misma  del  Sr,  Prieto  y Caules,  anuncia  el  Sr,  Testor,  a nombre  do  Ja  Comisión, 
que  no  la  admite. =Se  concede  la  palabra  á su  autor  para  apoyarla;  pero  en  atención  d lo  avanzado  de 
la  hora,  se  le  reserva  para  la  sesión  de  mañana. = Se  suspende  esta  discusión. cuerda  el  Congreso 
haber  o id  o con  sentimiento  una  comunicación  de  D.  Antonio  González  Marrón,  participando  el  falleci- 
miento de  su  hermano  D.  Pedro,  Diputado  electo  por  la  circunscripción  de  Salas  de  los  Infantes.=El 
Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  nombrada  para  dictaminar  sobre  la  pro- 
posición de  ley  de  instalación  y explotación  de  redes  telefónicas,  y elegido  presidente  al  Sr.  D,  Cipriano 
Garijo  y secretario  al  Sr.  Conde  de  Sallent*=Queda  igualmente  enterado  de  la  remisión,  por  el  señor 
Ministro  de  Estado,  de  300  ejemplares  de  la  ((Colección  de  documentos  diplomátieos,»  acordándose  su 
distribución  á los  Sres,  Dip  ufados, =Sobre  la  mesa,  y á disposición  de  los  mismos,  queda  una  relación, 
que  remitía  el  Sr.  Ministro  de  Xa  Guerra,  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  que  han  solicitado  plaza  ea 
el  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares,  cuyo  dato  habia  reclamado  el  Sr.  Diputado  D.  Benigno  Alvares 
Bugalla!.— Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión:  uno  de  la  de  actas 
proponiendo  la  aprobación  de  la  de  Almadén  y admisión  como  Diputado  por  dicho  distrito  de  D*  Juan 
Rózpide  y Beriz,  y otro  incluyendo  en  el  plan  general  de  calceteras  del  Estado  la  de  Almazan  á Agre- 
da,==Grden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes.^: 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

<c Ministerio  de  la  Guerra,  — Excmos.  Sres.:  El 
Bey  (Q,  D,  G,),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  resolver  se  signifique  á Y.  EE., 
como  contestación  á su  escrito,  fecha  5 del  actual, 
que  hallándose  en  el  Senado,  solicitados  por  el  Sena- 
dor D.  Gil  Roger,  todos  los  antecedentes  relacionados 
con  el  contrato  Felíp,  para  presentar  sustitutos  con 
destino  á Ultramar,  no  es  posible  remitir  por  el  mo- 
mento los  datos  referentes  ai  mismo  asunto  que  inte- 
resa el  Diputado  D.  Pedro  Martínez  Luna,  quedando 
en  baeerlo  tan  pronto  como  sea  devuelto  el  expediente 
de  referencia. 

De  Real  orden  lo  digo  á Y,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos anos,  Madrid  8 de  Enero  de  1887,  — Ignacio 
María  de  CastilIo.=Excmos.  Sres,  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados.» 


El  Sr,  VAZQUEZ  QUEIPO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  En  el  día  de  ayer  no 
pude  asistir  temprano  á la  sesión,  y por  esto  no  hice 
el  ruego  que  voy  á dirigir  ahora  al  Sr.  Presidente  y 
á la  Mesa, 

Sin  duda  por  un  olvido  involuntario,  los  taquí- 
grafos omitieron  que  al  leerse  la  enmienda  del  señor 
Ar miñan  dije  yo  que  este  señor  se  hallaba  enfermo, 
y por  consiguiente,  no  podia  apoyarla.  El  Sr.  Presi- 
dente contestó  que  cualquiera  de  ios  individuos  fir- 


mantes podia  hacerlo;  y yo  le  repliqué,  que  si  bien  la 
habia  firmado,  no  lo  hacía  porque  la  Comisión  habia 
aceptado,  sino  nna  enmienda,  al  menos  una  observa- 
ción mía  análoga  y más  profunda. 

Esto  lo  repetí  cuando  tuve  el  honor  de  apoyar  mi 
enmienda;  y como  quiera  que  no  consta  en  el  Eoctrac- 
to  oficial  de  la  sesión,  por  omisión  ú olvido  involunta- 
rio, yo  rogada  al  Sr.  Presidente  y á la  Mesa  que  lo 
hiciera  constar  así. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Constan! 
como  S.  S.  desea. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon):  Va 
á entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Nieto  Alvarez,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  tercera  Sección. 


El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  el 
objeto  para  que  he  pedido  la  palabra  es  el  de  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado.  [El  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  ocupa  su  asiento .)  Iba  á decir  á S,  S.,.  se- 
ñor Presidente,  que  tuviera  la  bondad  de  mandarle 
avisar,  pero  tengo  el  gusto  de  ver  que  en  este  ni  De- 
mento ocupa  su  puesto. 

El  objeto  de  mi  pregunta  es  el  siguiente.  Sabe  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  como  saben  todos  los  señores 
Diputados,  que  desde  hace  algunos  días  viene  ocu- 
pándose, así  la  prensa  extranjera,  como  la  española, 
de  una  cuestión  verdaderamente  delicada,  relaciona- 
da íntimamente  con  nuestros  intereses  en  la  costa  de 
Marruecos.  Sabe,  sin  duda,  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  El  Times  hace  ya  algunos  dias  se  ocupó  de  este 
asunto,  y que  en  el  número  correspondiente  al  lunes 
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último,  día  7 de  este  mes,  se  publicó  un  telegrama 
de  Tánger  del  dia  3,  en  el  cual  se  daba  la  noticia,  que 
encierra  verdadera  gravedad,  de  que  el  Gobierno  in- 
glés, sin  automación  del  Sultán  de  Marruecos,  gra- 
cias A la  habilidad,  á la  hábil  presión^  según  dice  el 
mismo  telegrama,  ilel  Representante  de  Inglaterra  en 
Tánger , estaba  tendiendo  un  cable  entre  esta  pobla- 
ción y Gibraltaia 

Esto,  que  encierra  gravedad,  no  tiene  tanta  como  lo 
que  en  telegramas  del  mismo  periódico  se  dice  relati- 
vamente á que  M.  Ferand,  ministro  de  Francia  en  Tán- 
ger, ha  obtenido,  entre  las  varias  cosas  que  viene  ne- 
gociando con  el  Emperador  de  Marruecos,  el  que  en 
el  punto  referente  á rectificaciones  de  la  frontera  ar- 
gelina se  hicieran  algunas  concesiones  de  importan- 
cia para  Francia,  hasta  el  extremo  de  conceder  que 
esta  frontera  llegara  hasta  el  valle  del  rio  Mu  luya, 
sitio  importantísimo  para  Francia  y que  implica 
cierta  gravedad  para  nosotros,  pues  este  río  y este 
valle  dan  gran  facilidad  para  llegar  á las  vías  de 
comunicación  más  importantes  del  interior  de  Ma- 
Truecos,  y por  otra  parte  están  situadas  enfrente  de 
nuestras  islas  Ghafarmas,  cuya  importancia,  según 
este  telegrama  reconoce,  disminuiría  grandemente  si 
esta  concesión  se  hiciera  á Francia.  Gomo  que  al  pro- 
pio tiempo  en  un  telegrama  de  Madrid,  que  publica 
El  Times , se  dice  que  esta  noticia,  á la  cual  yo  atri- 
buyo, y sin  duda  atribuyen  los  Sres.  Diputados  y el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  verdadera  importancia,  y yo 
por  mi  parte  hasta  gravedad;  como  en  este  telegrama 
se  dice  que  esta  noticia  publicada  en  los  diarios  de 
Madrid  ha  producido  una  lisonjera  impresión,  y como 
esto  no  es  exacto,  y sobre  todo,  no  conviene  en  mane- 
ra alguna  que  cuando  la  vista  de  las  grandes  Nacio- 
nes de  Europa  está  fija  en  las  costas  de  Marruecos, 
circule,  por  Europa  también,  la  creencia  de  que  para 
nosotros  es  de  escasa  importancia,  y nos  produce  im- 
presiones placenteras  el  que  algunas  otras  Naciones 
dilaten  sus  dominios  en  aquellas  costas,  cuando  á 
nosotros  no  nos  sucede  eso,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  y no  puedo  ménos  de  esperar  de  S.  S,  que 
dé  una  contestación  satisfactoria  que  ponga  el  con- 
veniente correctivo  á esta  noticia  que  se  hace  circule 
sin  duda,  no  con  una  intención  favorable  A los  inte- 
reses de  España,  los  cuales  S.  S.,  como  todos  nos- 
otros,  estamos  obligados  por  todos  los  medios  que 
estén  A nuestro  alcance  á procurar  conservar  dentro 
de  los  límites  convenientes,  si  bien  de  prudencia,  que 
corresponden  á nuestros  intereses  en  este  instante. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que,  enterado  como  estará 
mejor  que  yo  de  lo  que  acerca  de  esto  sucede,  se  sir- 
va dar  las  explicaciones  convenientes  y decirnos,  si 
es  que  lo  juzga  oportuno,  todo  lo  que  piensa  hacer, 
o haya  ya  hecho,  con  motivo  de  este  suceso  de  tanta 
importancia,  y que  puede  ser  de  gran  trascendencia 
en  el  porvenir  para  nuestros  intereses  en  la  costa  de 
Africa.  He  dicho. 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  -pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  La 
llene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  do  ESTADO  (Moret):  Doy  A las 
preguntas  que  se  ha  servido  hacerme  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  toda  la  importancia  que  S.  S.  ha  querido  im- 
primirlas; no  hay,  en  efecto,  una  cuestión  que  pudiera, 
en  mi  sentir,  interesar  más  vivamente  al  sentimiento 
nacional,  ni  una  tampoco  en  la  cual  todo  Gobierno 


que  ocupe  este  banco  necesite  tener  una  atención  más 
fija  y más  constante. 

Hay  en  lo  que  ha  dicho  S.  3.  dos  cosas  distintas* 
relativa  la  una  a un  cable  que  se  ha  tendido  entre 
Gibr altar  y la  plaza  de  Tánger,  y referente  la  otra  A 
la  rectificación  de  la  frontera  francesa  del  Oeste  de 
Argelia. 

Respecto  del  primer  punto,  no  puedo  decir  á su 
señoría  más,  sino  que  una  Compañía  inglesa  ha  ten- 
dido un  cable,  y que  por  el  hecho  de  haberlo  amarra- 
do en  territorio  marroquí,  lia  protestado  el  Ministro 
de  Negocios  extranjeros  dé  Marruecos,  y que  la  pro- 
testa no  ha  dado,  hasta  ahora,  ningún  resultado.  Yo 
no  doy  á esa  cuestión,  permítame  el  Sr.  Conde  de. 
Toreno  que  se  lo  diga,  importancia  ni  trascendencia 
de  ningún  género.  Hacía  tiempo  que  se  trataba  de  es- 
tablecer comunicación  telegráfica  con  Marruecos;  se 
habían  hecho  algunas  tentativas;  en  algunas  de  ellas 
había  tomado  parte  España  también,  y esta  era  una 
cuestión  que  de  un  dia  á otro  bahía  de  tener  solución. 
La  respuesta  del  Ministro  inglés  á la  protesta  del  Mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros  de  Marruecos  no  me 
es  conocida,  y no  sé  hasta  qué  punto  podrá  dar  lugar 
á una  negociación  diplomática. 

El  segundo  punto  es  de  una  trascendencia  mucho 
mayor. 

Desde  hace  unos  cuantos  dias,  la  atmósfera,  pri- 
mero en  Tánger,  después  en  las  principales  capitales 
de  Europa,  ha  estado  llena  de  rumores  análogos  ai 
que  ha  motivado  la  pregunta  que  S.  S.  se  ha  servido 
dirigirme.  El  Gobierno  español  ha  estado  bien  infor- 
mado, como  lo  está  siempre,  por  su  celoso  Ministro 
en  Tánger,  de  todos  esos  rumores  y de  cuantas  noti- 
cias ha  podido  allegar  para  comprobar  su  exactitud. 

Pero  hasta  ahora  los  rumores  no  han  pasado  de 
la  categoría  de  tales,  y la  misma  vaguedad  con  que 
se  han  expresado  los  diferentes  órganos  déla  opinión 
en  el  extranjero,  en  Londres,  en  París  y en  el  mismo 
Tánger,  prueba  que  si  en  la  misión  de  M.  Ferand  á 
la  corte  de  Marruecos  ha  habido  un  interés  político, 
la  llamada  rectificación  de  las  fronteras  no  tiene  bas- 
ta ahora  realidad,  ni  ha  dado  lugar  A hecho  alguno 
sobre  el  cual  el  Gobierno  de  España  tenga  necesidad 
de  reclamar.  Por  eso  el  Sr.  Conde  de  Toreno  me  per- 
mitirá que  después  de  reducir  á su  verdadero  valor 
los  rumores  de  que  se  trata,  añada  lo  único  que  yo 
creo  prudente  decir  en  este  momento:  y es  que  sien- 
do esa  una  cuestión  superior  A todo  espíritu  de  par- 
tido, el  Gobierno  español  piensa  seguir  en  ella  la  mis- 
íi|a línea  de  conducta  que  lian  seguido  constantemente 
los  diferentes  Ministros  que  lian  ocupado  la  cartera 
de  Estado,  A saber:  la  de  considerar  cualquiera  rectifi- 
cación de  fronteras  de  la  Argelia  como  cualquiera 
ocupación  del  territorio  de  Marruecos  como  una  cues- 
tión que  no  puede  resolverse  sin  la  intervención  de 
España,  y acerca  de  lo  cual  no  solo  tiene  el  derecho 
de  dar  su  opinión,  sino  también  de  conocer  lo  que 
otras  Potencias  intenten,  y de  ejercitar  con  este  moti- 
vo sus  derechos  que  la  ha  reconocido  en  este  punto 
el  Gobierno  francés,  el  cual,  por  estipulaciones,  que 
no  son  de  este  momento,  pero  que  no  han  sido  nunca 
desmentidas,  ni  de  cuya  validez  se  ha  dudado,  lia 
contraído  la  obligación  de  proceder  de  acuerdo  con 
España. 

Claro  está  que  con  estos  antecedentes,  el  Gobier- 
no español  no  necesita  ejercer  otra  acción,  ni  desea 
seguir  otro  camino  que  el  ele  asegurarse,  directa- 
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mente  y preguntándolo  al  Gobierno  francés,  de  la 
exactitud  de  esos  rumores,  á lo  cual  Le  dan  pleno  de- 
recho esas  convenciones  á que  acabo  de  referirme,  y 
que  hace  pocos  días  ha  tenido  ocasión  de  recordar  el 
actual  embajador  de  Francia,  como  hace  pocos  me- 
ses las  recordaba  también  su  predecesor.  Puedo,  pues, 
dar  al  Congreso  y al  Si\  Conde  de  Toréno  la  seguri- 
dad de  que  nada  que  pueda  perjudicar  á los  intere- 
ses de  España  ocurrirá,  y que  el  Gobierno  está  pron- 
to á emplear  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance 
para  continuar  la  tradición  de  la  política  española, 
que  consiste  en  considerar  como  cuestión  propia  y 
e sen  c labra  en  t e n á c i on  al  c o alqií  i e r a c u es  tion  q u e a f e c te 
á la  existencia  ó á la  integridad  del  Imperio  de  Ma- 
rruecos, 

Ei  Si\  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Ruíz  Gapdepon):  La 
tiene  S,  8. 

El  8r.  Conde  de  TOEENO:  Tengo  muy  pocas  pa- 
labras que  decir  para  hacerme  cargo,  rectificando,  de 
lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  tenido  la  bondad  de 
exponer  en  contestación  á lo  que  yo  le  be  preguntado. 

En  primer  lugar,  yo  doy  importancia  á que  se 
haya  tendido  el  cable  entre  Gibraltar  y Tánger  sin 
autorización  del  Su  Han  de  Marruecos,  tanto  más 
quanto  que  sobre  la  importancia  misma  del  hecho, 
la  forma  en  que  se  da  la  noticia  en  El  Times , atribu- 
yendo el  haberse  realizado  esto,  no  á otra  cosa,  sino 
á una  hábil  presión,  sküfut pressurem*  del  ministro  de 
Inglaterra  en  Tánger,  me  da  lugar  á volver  á pre- 
guntar á S.  S.,  si  en  todo  caso;  en  vista  de  lo  que 
sucede,  se  creer ia  autorizado,  ó creería  que  estaba 
autorizado,  para  en  un  momento  determinado  obrar 
de  la  propia  suerte,  y tender,  si  se  creyera  conve- 
niente, otro' cable  desdé  el  mismo  Tánger  aunó  de 
los  puertos  de  España. 

En  cnanto  á que  no  hay  nada  concreto  en  lo  que 
ha  obtenido.  M.  Ferancl,  me  parece  que  desde  luego 
estará  bien  informado  el  Sr,  Ministro  de  Estado  de 
cnanto  lia  ocurrido  y de  cuanto  se  dice.  Sin  embar- 
go, 8.  S,  sabrá  seguramente  que  dada  por  Él  Times  la 
noticia  dé  que  la  frontera  francesa  dé  Argel  se  había 
llevado  hasta  el  río  Muluya,  el  Tempe  de  París  recti- 
fica la  noticia  diciendo  que  no  Habla  tal  cosa,  y que 
lo  único  que  se  habla  convenido  era,  que  se  llevaría 
la  frontera  hasta  un  puerto  fortificado  de  la  costa  de 
Africa,  que  no  se  dice  cuál  es.  Además,  en  una  co- 
rrespondencia de  Tánger  que  el  mismo  Temps  publi- 
ca ayer,  se  dice,  y esto  envuelve  verdadera  gravedad, 
que  M.  Ferand,  en  cuanto  se  refiere  á negociaciones 
políticas  de  las  que  han  motivado  su  visita  al  Sultán, 
ha  obtenido  todo  lo  que  se  proponía , no  sucediendo  lo 
propio  respecto  de  las  negociaciones  de  carácter  co- 
mercial. 

Por  manera,  que  realmente  debe  haber  algo  de 
verdad  en  el  asunto;  y ese  algo,  sea  lo  que  quiera,  ha 
de  tener  importancia,  no  solo  para  Francia,  sino  para 
España,  tan  interesada  como  la  Nación  que  más  en  lo 
que  se  relaciona  con  los  asuntos  de  Marruecos, 

Por  lo  demás,  yo  me  congratulo  de  la  contesta- 
cion  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  servido  dar- 
me en  cuanto  á los  propósitos  del  Gobierno  de  Su 
Majestad,  Su  señoría  se  propone  seguir  en  las  cues- 
tiones de  Marruecos  la  misma  política  que  sus  ante- 
cesores, como  era  natural,  y yo  me  felicito  por  ello. 
Nada  más  tengo  que  decir  á S.  S, 


Ei  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  El  Sr.  Conde 
de  Toreno  paréceme  que  fija  las  cosas  en  su  verdade- 
ro sentido,  cuando  me  pregunta  si  lo  que  ha  obtenido 
una  Potencia  extranjera  por  cualquier  medio,  se  cree 
autorizada  España  para  obtenerlo.  Mi  contestación  es 
r esu  el  t amen  te  afi  fm  ati  va . 

Respecto  á la  rectificación  de  la  frontera  de  Ar- 
gel, permítame  el  Sr,  Conde  de  Toreno  qué  no  entre 
en  detalles.  Unicamente  debo  decir,  porque  en  esto 
creo  tener  completa  seguridad,  que  no  se  trata  de  lle- 
var la  frontera  á las  orillas  de  Muluya.  Todas  las  in- 
dicaciones que  han  llegado  al  Gobierno  están  contes- 
tes en  que  solo  se  trata  de  territorios  vecinos  al  oasis 
de  Jíggheey,  sitio  en  el  cual,  como  saben  bien  algu- 
nas de  las  personas  que  me  escuchan,  hubo  ya  una 
cuestión  con  motivo  de  la  cual  quedaron  afirmados 
con  toda  claridad  los  derechos  de  España,  declarando 
mis  antecesores  los  propósitos  de  España,  en  términos 
que  hago  míos,  sin  reservas  ni  atenuaciones. 

Debo  hacer  constar  que  hay  en  la  primera  parto 
de  la  pregunta  del  Sr,  Conde  de  Toreno  un  pequeño 
error,  porque  me  llamaba  La  atención  que  hubiera  co- 
rresponsales extranjeros  capaces  de  decir  que  Es- 
paña había  visto  con  satisfacción  un  aumento  de  te- 
rritorio francés  en  las  fronteras  de  Argel-  La  traduc- 
ción del  despacho  á que  S.  S.  se  ha  referido  dice  al 
contrario,  que  esa  noticia  ha  producido  en  general  en 
los  círculos  españoles  cualquier  cosa  ménos  una  im- 
presión agradable,  anything  b"ut  apleasant  impressim, 
dice  literalmente  el  despacho.  Esa  versión  la  encuen- 
tro más  conforme  á la  exactitud  que  cualquiera  otra. 

Ai  terminar  diré  al  Sr.  Conde  de  Toreno  que  el 
Gobierno  agradece  á S.  S.,  como  á cualquier  otro 
Sr.  Diputado,  que  en  estas  cuestiones  le  pregunten 
todo  cuanto  pueda  interesarles,  porque  el  Gobierno 
desea  estar  en  contacto  intimo  con  la  Cámara  y el 
país  en  estas  cuestiones,  que  están  por  cima  do  todas 
las  demás,  porque  son  de  interés  nacional. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon}:  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Sencillamente  para 
hacer  una  declaración. 

Esta  minoría  ha  oido  con  satisfacción  las  decla- 
raciones que  se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Ministro  de 
Estado.  Su  señoría  y el  Gobierno  de  S.  M.  pueden  es- 
tar seguros,  como  ciertamente  lo  estarán,  de  que  to- 
dos los  Diputados  estamos  dispuestos  á prestar  al  Go- 
bierno en  estos  asuntos  un  apoyo  decidido,  y muy 
especialmente,  sí  especialidad  puede  haber  en  estas 
cuestiones  por  parte  de  alguien,  puede  contar  el  Go- 
bierno con  que  en  este  género  de  asuntos  la  minoría 
conservadora  estará  siempre  dispuesta  á prestar  in- 
condicional apoyo  al  Gobierno  del  Rey. 


El  Sr.  SUAREE  INCLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILABEES  INCLAN:  Tengo  que  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  el  día  de  ayer  un  Sr.  Diputado,  haciéndose  eco 
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de  ciertas  imputaciones,  tuvo  por  conveniente  dirigir 
acres  censuras  á dos  funcionarios  dignísimos  del  ós— 
den  judicial,  y particularmente  al  juez  de  primera 
instancia  de  Castropol.  Los  hechos  aducidos  sin  prue- 
bas por  ese  Sr.  Diputado  son  enteramente  inexactos; 
y como  en  este  momento  no  puedo  entrar  á esclare- 
cerlos, ruego  al  br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
se  sírva  remitir,  a la  mayor  brevedad,  el  expediente 
formado  al  notario  y escribano  de  actuaciones  de  Oas- 
tropol  1).  Eduardo  Abuin,  así  como  relación  de  las 
causas  criminales  incoadas  contra  este  funcionario  de 
orden  de  la  Audiencia  de  Oviedo  desde  1 0 de  Enero 
elc  1886. 

El  Si-.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjoua):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 


El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAE  DEL  BIO:  He 
pedido  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Estado. 

En  una  de  las  últimas  sesiones  de  la  legislatura 
pasada  tuve  el  honor  de  tratar,  aunque  de  una  ma- 
nera ligera,  una  cuestión  importantísima  para  la  agri- 
cultura española. 

Las  disposiciones  tomadas  en  Francia  respecto  de 
los  vinos  que  allí  llaman  vinos  enyesados,  exigen  que 
nos  ocupemos  de  ese  asunto  con  más  amplitud  y con 
mayor  extensión  de  la  que  empleamos  en  la  discusión 
á que  me  be  referido. 

Entendiéndolo  asi,  y creyendo  que  es  importante 
tratar  esa  cuestión  y otras  que  le  son  conexas,  anun- 
cio al  Sr.  Ministro  de  Estado  una  interpelación,  ro- 
gándole que  se  sirva  señalar  el  día  en  que  pueda  ex- 
planarla. 

Iil  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (More ti:  Pido  la  pa- 
labra. ■ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  deESTADO  (Moret): Estoy  á la  dis- 
posición del  Sr.  Duque  de  Almodóvar;  y si  S.  S.  lo  cree 
oportuno,  al  día  siguiente  de  aquel  cu  que  termine  la 
discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  arrendamiento 
del  monopolio  de  la  renta  del  tabaco,  podrá  S.  S.  ex- 
planar su  interpelación. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Doy 

gracias  al  Sr.  Ministro"  de  Estado  por  su  contestación, 
y esperaré  para  explanar  mi  interpelación  al  dia  si- 
guiente de  aquel  en  que  termine  el  debate  sobre  el 
provecto  de  ley  á que  se  ha  referido  S.  S. 


El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Ayer  tuve  el 
gusto  de  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  , 
mi  propósito  de  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de  i 


S.  M.  sobre  el  regreso  de  la  isla  de  Fernando  Póo  de 
los  que  estaban  destinados  en  ella  á cumplir  su  con- 
dena á consecuencia  de  los  sucesos  de  Setiembre  úl- 
' timo. 

Iíabia  despertado  la  noticia  de  ese  regreso  gran- 
de y justificada  alarma  en  la  opinión,  no  tan  solo  pol- 
la gravedad  propia  del  hecho,  que  es  ya  de  suyo  con- 
siderable, sino  porque  á los  ojos  de  todo  el  mundo 
venía  á representar  como  uno  de  los. términos  de  una 
série  de  dudas,  de  vacilaciones,  de  debilidades  que 
mantienen  la  desconfianza  en  cuanto  al  presente  y 
preocupan  hondamente  para  el  porvenir. 

Quería,  pues,  dirigir  unas  preguntas,  y usaba  de 
este  procedí  miento  parlamentario,  no  como  un  arti- 
ficio que  sirviera  á este  ó al  otro  propósito,  sino  poi- 
que realmente  mi  deseo  no  es  promover  un  debate 
político,  sino  tan  solo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  aclare 
los  puntos  dudosos  y tranquilice  la  opinión  pública 
en  lo  que  ésta  se  halla  justamente  alarmada;  y para 
que  las  preguntas  abracen  todos  los  extremos,  y para 
que  la  respuesta  satisfaga  este  deseo , tengo  que  to- 
mar la  cuestión  desde  su  origen, -.y  empiezo  pregun- 
tando al  Gobierno  de  S.  M.  cuáles  han  sido  los  ver- 
daderos motivos  y fundamentos,  así  legales  como 
políticos  y administrativos,  de  haber  destinado  á Fer- 
nando Póo  á los  indultados  por  los  sucesos  de  Setiem- 
bre, porque  á lo  que  yo  entiendo,  habiéndose  dictado 
el  indulLo  en  condiciones  tales  que  los  penados  pier- 
den todo  .carácter  militar,  y deben  ser  entregados  a 
la  jurisdicción  ordinaria,  según  disposición  terminan- 
te de  uno  de  los  artículos  del  Código  penal  militar, 'y 
no  existiendo  en  Fernando  Póo,  ni  habiéndose  creado 
que  yo  sepa  establecimiento  penitenciario  alguno  don- 
de pudieran  cumplirse  estas  condenas,  no  encontraba 
razou  legal  suficiente- para  ese  acuerdo.  Pero  es  ade- 
más bien  extraño,  que  se  hubiera  tomado  sin  conoci- 
miento suficiente  ni  de  los  medios  de  seguridad  que 
existieran  en  aquella  isla,  ni  de  sus  condiciones  de 
salubridad  y de  higiene  dado  el  régimen  á que  habían 
de  ser  sometidos  los  penados;  puntos  todos,  acerca  de 
los  cuales  era  imposible  que  el  Gobierno  no  tuviera 
entonces  noticias  exactas , ó que  no  las  hubiera  to- 
mado para  adoptar  aquel  acuerdo,  siendo  verdadera- 
mente extraordinarias  las  razones  que  se  han  indicado 
después  como  para  justificar  el  regreso,  pues  ni  se 
comprende  que  las  noticias  sobre  la  salubridad  de 
aquel  clima  no  fueran  completas  cuando  se  acordó 
mandarlos  allí,  ni  tampoco  que  las  condiciones  de  se- 
guridad fueran  ignoradas,  tanto  más  cuanto  que  se 
encontraba  aquí  á la  sazón  el  gobernador  de  aquellas 
posesiones,  con  quien  podian  comprobarse  ó ampliar- 
se los  datos  que  tuviese  el  Gobierno. 

Yo  entiendo  que  de  ninguna  manera  podía  haber 
pesado  en  el  ánimo  de  aquel  Gobierno  lo  que  por  al- 
guno se  le  lia  atribuido  de  querer  agravar  la  pena 
que  les  correspondía  á los  indultados.  Nosotros  he-?- 
mos  considerado  el  indulLo  como  una  de  las  grandes 
responsabilidades  de  ese  Gobierno,  sobre  todo,  porque 
representa  un  quebrantamiento  de  la  infiexibilidad 
en  el  cumplimiento  de  las  leyes  militares,  tan  nece- 
sario en  nuestro  país,  y representa  también  para  el 
que  haya  de  sucederle  en  ese  banco  una  agravación 
de  dificultad  y de  dureza  en  lo  que  será  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  si  sucesos  análogos  se  repiten; 
pero  de  ninguna  manera  nos  podíamos  asociar,  ni 
creo  que  en  el  ánimo  de  ningún  Gobierno  haya  estado 
nunca  el  deseo  de  agravar  por  medios  indirectos,  y 
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contando  con  la  insalubridad  de  una  región,  la  pena 
que  fuera  consecuencia  natural  de  un  indulto. 

Repito  que  tampoco  podía  creer  que  las  condicio- 
nes de  inseguridad  se  hayan  descubierto  ahora,  ni  que 
ahora  se  haya  previsto  que  alguien  pudiera  tener  el 
pensamiento  de  ayudar  á la  evasión  de  aquellos  pe- 
nados; x>orque  si  estas  cosas  no  sabía  y no  preveía  el 
Gobierno,  solo  me  quedaría  una  cosa  que  preguntar: 
¿qué  cosas  sabe  y qué  cosas  prevé  el  Gobierno? 

Y no  pudi endo  aceptar  ninguna  de  estas  expli  - 
caciones como  satisfactoria  para  el  acuerdo  del  re- 
greso, y relacionando  toda  esta  oscuridad  del  primer 
acuerdo  y de  los  motivos  del  segundo  con  algunos  ru- 
mores de  los  que  también  se  ha  hecho  cargo  la  opi- 
nión acerca  de  si  el  mismo  buque  que  conducía  á los 
penados  llevaba  ya  instrucciones  para  su  regreso;  re- 
lacionado todas  estas  cosas,  yo  me  pregunto,  y de- 
searía que  la  contestación  del  Gobierno  de  S.  M.'  des- 
vaneciera completamente  esta  impresión  de  la  opinión; 
yo  me  pregunto  si  este  regreso  vendrá  á representar 
realmente  (y  quisiera  encontrar  una  fórmula  para  con- 
ciliar esto  que  se  me  presenta  como  bastante  difícil  en 
mi  espíritu;  el  decirle  la  verdad  al  Sr.  Sagasta,  y al  de- 
cirle la  verdad,  no  molestarle);  si  esto  representa,  digo, 
algo  como  un  tercer  acto  de  aquella  obra  dramática 
del  indulto,  tan  artificiosamente  dirigida  y combinada 
por  S.  S.j  en  la  cual  fueron  apareciendo  sucesivamente 
tantos  y tan  diferentes  personajes,  y cuyo  resultado 
fué  sortear  los  apremios  de  ia  opinión  pública,  bur- 
lar sin  inmediato  riesgo  las  verdaderas  exigencias  de 
esa  opinión,  á la  que  tantas  veces  se  ha  calumniado 
aquí,  suponiendo  que  tenía  exigencias  de  clemencia 
y de  blandura,  cuando  lo  que  verdaderamente  ha  re- 
clamado y reclama  la  opinión  á ]os  Gobiernos,  son 
saludables  ejemplos  de  rigor  y de  cumplimiento  de 
las  leyes,  por  lo  mismo  que  ella  se  siente  en  si  misma 
flaca  y ►endeble,  para  corregir  con  su  propio  esfuerzo 
las  grandes  desviaciones  de  los  principios  morales  que 
por  todas  partes  se  contemplan,  y que  bajo  tan  di- 
versas formas  nos  aquejan. 

Dudo,  sí,  si  ese  tercer  acto  será  una  continuación 
de  los  primeros;  y sobre  todo  (porque  acerca  de  los 
hechos  consumados  hay  en  este  país  una  indulgencia 
inmensa  que  me  atrevo  á calificar  de  enfermiza),  si  al 
fm  y al  cabo  en  el  porvenir  no  se  preparan  otro  cuarto 
acto  y desenlace  ñnal  de  la  obra  dramática,  y quizá, 
quizá,  nos  encontremos  en  el  presupuesto  próximo 
cou  alguna  partida  para  devolver  de  nuevo  las  pagas 
á los  penados  y á los  indultados  de  Setiembre. 

La  segunda  pregunta,  es  la  que  sigue:  ya  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  ha  acordado  ese  regreso,  si  acaso 
se  juzga  con  facultades  para  señalar  residencia  deter- 
minada á esos  penados,  como  dentro  de  ciertos  lími- 
tes indudablemente  ha  de  tenerlas;  si  ha  pensado  y 
ha  estudiado  bien,  si  ha  pensado  y ha  estudiado  si- 
quiera mejor  de  lo  que  pensó  y estudió  su  resolución 
del  primer  momento,  sobre  ei  destino  de  esos  pena- 
dos, sobre  las  circunstancias  en  que  se  han  de  encon- 
trar en  el  sitio  donde  residan,  sobre  las  dificultades 
prácticas  que  ofrezca  el  tenerles  sujetos  á determi- 
nado régimen,  distinto  quizás  del  que  tengan  los  de- 
más que  se  hallen  á su  lado  castigados  por  otro  gé- 
nero de  delitos;  y sí  como  consecuencia  de  dificulta- 
des que  puedan  ser  hasta  de  material  ejecución,  ha 
pesado  y ha  examinado  Lien  el  género  de  peligros  á 
que  en  determinadas  residencias  pueden  estar  ex- 
puestos. 


Y por  último,  para  concluir,  aunque  esto  sea  de 
menos  importancia  que  todo  lo  anterior,  desearía  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  nos  indicara  con  datos  oficiales 
y precisos  qué  coste  ha  tenido  ese  acto,  y este  viaje 
de  los  penados,  y su  regreso  á la  Península,  no  ya 
solo  en  las  condiciones  de  los  gastos  materiales,  sino 
también  de  las  pagas  extraordinarias  que  por  la  re- 
sidencia en  aquella  región  habrá  sido  necesario  abo- 
nar á la  importante  tripulación  del  barco  que  les  lia 
conducido.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rtiiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Echando  á un  lado  gran  parte  del  ropaje  con 
que  mi  particular  amigo  el  Sr.  Silvela  ha  vestido  su 
discurso,  voy  á ser  muy  sobrio  en  palabras,  para  dar 
á S.  S.  una  contestación  ceñida  á las  preguntas  que 
lia  dirigido  ai  Gobierno. 

El  anterior  Gabinete,  en  uso  de  su  derecho,  de  un 
derecho  que  nadie  le  ha  discutido,  ó por  lo  ménos  que 
nadie  le  ha  discutido  en  sazón  oportuna,  envió  á la 
colonia  de  Fernando  Póo  á extinguir  su  condena  al 
ex-brigadier  Villaeampa  y algunos  otros  individuos 
del  ejército  complicados  en  los  sucesos  del  19  de  Se- 
tiembre último,  y á los  cuales  habia  indultado  de  la 
última  pena  la  generosa  clemencia  de  S.  M.  Guando 
el  anterior  Gobierno  adoptó  aquella  resolución,  la 
adoptó  creyendo,  y creyendo  con  razón  sobrada,  que 
la  isla  de  Fernando  Póo  reunía  todas  las  condiciones 
exigí  bles  para  el  caso.  Lo  que  el  anterior  Gabinete 
hizo,  bien  hecho  estaba,  y con  derecho  y con  razón 
plena  lo  hizo;  con  tanto  derecho  como  el  que  á este 
Gabinete  asiste  para  realizar  á su  vez  lo  que  ha  rea- 
lizado, teniendo  en  cuenta,  como  ha  tenido,  razones 
de  gobierno  que  no  existían  entonces  cuando  aquella 
primera  determinación  se  tomó;  razones  de  gobierno 
que  no  estoy  en  el  caso  de  revelar,  que  no  es  indis- 
pensable revelar,  y que  no  se  exige  á ningún  Gobier- 
no que  revele.  Pues  qué,  señores,  ¿no  s#iben  los  Gobier- 
nos cosas  que  la  prudencia  más  vulgar  les  impide  re- 
velar? Pues  por  razones  de  gobierno,  por  noticias,  por 
datos  que  el  anterior  Gabinete  no  tenía,  el  actual  ha 
creído  de  su  deber  dar  órdenes  para  que  pasen  á ex- 
tinguir su  condena  el  ex-brigadier  Villaeampa  y con- 
sortes á los  presidios  de  Africa,  en  vez  de  cumplirlas 
en  Fernando  Póo. 

¿Qué  hay  en  esto  digno  de  censura?  ¿Qué  hay  eu 
esto  que  justifique  la  justa  alarma  de  que  nos  habla  el 
Sr.  Silvela?  Pues  qué,  el  Gobierno,  este  Gobierno,  to- 
dos los  Gobiernos  á los  cuales  se  exige  estrecha  cuen- 
ta y grande  responsabilidad  por  la  custodia  de  los 
pregos,  ¿no  han  de  tener,  queréis  negarle  libertad 
dentro  de  las  leyes  para  hacer  efectiva  esa  custodia? 
¿Qué  diríais  vosotros  si  mañana  el  ex-brigadier  Villa- 
campa  y sus  compañeros  se  hubieran  evadido,  y este 
Gobierno,  por  consideraciones  de  cierto  género,  no  los 
hubiera  traído  á extinguir  su  condena  á un  sitio  que 
juzgara  más  seguro? 

La  Navarra  salió  de  un  puerto  de  la  Península,  del 
de  Cádiz,  y llevó  á Femando  Póo  ai  brigadier  Villa- 
campa  [Rumores) ¡ ó al  ex-brigadier  Villaeampa.  (Fuer- 
tes rumores .)  Señores,  ¡qué  lujo  tan  ridículo  de  severi- 
dad! [Rumores^ — El  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande:  ¡Qué 
palabras  tan  parlamentarias! — El  Si\  Correa:  Guando 
las  cosas  son  ridiculas,  lo  son  en  todas  partes,  y 
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más  que  en  ninguna  en  el  Parlamento.)  Si  la  palabra 
les  molesta  á SS.  SS*,  como  este  es  el  banco  de  la  pa- 
ciencia, yo  la  retiraré  y diré:  ¡qué  lujo  tan  excesivo 
de  severidad'  jSi  refiriéndome  al  que  fue  brigadier 
Villacampa  le  he  llamado  antes  ex!  Pues  qué,  ¿no  lo 
lian  oido  SS.  SS.?  ¿A  qué  conduben  esas  interrupcio- 
nes? ¿Qué  se  proponen,  los  señores  que  me  interrum- 
pen, con  eso?  ¿Es  que  creen  SS.  SS,  que  yo  he  de  te- 
ner complacencias  con  el  ex-brigadier  Villacampa? 
¿Es  que  quieren  SS.  SS.  presentar  á este  Gobierno  y 
al  Ministro  de  la  Gobernación  casi  como  cómplices 
del  ex-brigadier  Villacampa?  {No,  no.)  Pues  entonces, 
¿dónde  está  la  filosofía  de  esa  interrupción?' (Aproba- 
ciónd 

Debo  hacerme  cargo  de  otra  pregunta  que  me  ha 
dirigido  mi  amigo  el  Si\  Silvela,  con  la  santa  inten- 
ción que  le  es  habitual. 

lia  preguntado  S*  S*  si  se  consignará  en  el  presu- 
puesto partida  para  dar  las  pagas  á los  que  hoy  su- 
fren ciertas  condenas.  Yo  debo  decir  al  Sr.  Silvela 
que  esto  no  se  hace  ahora;  que  esto  se  ha  hecho  en 
aquellos  tiempos  en  que  se  daba  á los  telegrafistas 
que  se  fueron  con  las  huestes  de  D,  Gárlos  las  pagas 
por  todo  el  tiempo  que  con  los  facciosos  estuvieron. 
(Bienf  muy  bien,) 

Ha  concluido  el  Sr.  Sílvela,  y no  dirá  S.  S.  que  no 
contesto  ceñidamente  á sus  preguntas,  ha  concluido 
8.  8,  preguntándonos  cuánto  ha  costado  el  viaje  de 
la  Navarra.  Pues  yo  le  contesto  á S,  S.  que  no  lo  sé, 
ni  tengo  para  qué  averiguarlo,  porque  los  Gobiernos 
oo  tienen  el  deber  de  dar  cuenta  de  lo  que  cuesta  el 
viaje  de  un  buque  de  guerra  á una  colonia  española, 
que  para  eso  están  ios  buques”  de  guerra  en  tiempo 
de  paz  y para  eso  sirve  la  marina.  L&  Navarra  ha  ido 
á Fernando  Póo  porque  el  Gobierno  lo  dispuso,  exac- 
tamente lo  mismo  y por  los  mismos  motivos  por  que 
ahora  ha  ido  la  escuadra  española  á las  costas  de  Ita- 
lia, y mañana  irá  á donde  se  le  ordene.  Mientras  el 
Gobierno  se  encierre  en  los  límites  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Marina,  completa  libertad  tiene  de 
mandar  los  buques  de  guerra  á donde  lo  crea  conve- 
niente á los  intereses  nacionales,  sin  necesidad  de  te- 
ner que  dar  luego  cuenta  de  lo  que  cueste  el  viaje, 
(Aprobación.) 

El  Sl\  Bill  VELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S,  para  rectificar. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Siento  decirle  á 
mi  particular  y querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  á mí  me  han  satisfecho  muy  poco 
sus  contestaciones,  y que  temo,  aunque  es  difícil  juz- 
gar de  la  opinión,  mientras  uno  no  se  pone  en  contac- 
to con  ella,  que  bao  de  fatisfacer  menos  todavía  á la 
opinión  pública  estas  contestaciones,  y que  no  han  de 
contribuir  á tranquilizarla  de  los  temores  que  justa- 
mente la  tienen  alarmada. 

Yo  no  he  negado  al  Gobierno  de  S-  M,  cierta  li- 
bertad de  acción  dentro  de  las  leyes  para  dar  el  des- 
tino más  conveniente  á determinados  penados;  pero 
de  ninguna  suerte  puedo  consentir  con  mi  silencio, 
no  recibiendo  explicación  más  satisfactoria  sobre  el 
particular,  que  haya  sido  legal  el  destino  de  los  pe- 
nados á Fernando  Póo.  El  art.  SO  del  Código  penal 
militar  dice:  «que  las  penas  de  privación  de  libertad 
que  produzcan  la  salida  definitiva  del  ejército,  ó que 
no  puedan  ser  cumplidas  dentro  del  mismo,  se  ejecu- 
tarán por  la  jurisdicción  ordinaria,  entregándose  los 


reos  á la  autoridad  competente  con  testimonio  de  ia 
condena,))  y otro  artículo  dice  que  los  indultados  de 
pena  de  muerte  quedan  comprendidos  en  esta  dispo- 
sición y excluidos  definitivamente  del  ejército.  Com- 
prenderá perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  por  altas  consideraciones  de  gobierno  no  se 
haya  discutido  con  toda  la  detención  que  el  caso  re- 
quería en  determinado  momento  aquel  acto;  pero 
ahora  que  se  ha  traído  á discusión,  yo  entiendo,  como 
no  reciba  mayores  explicaciones,  que  aquel  acto  ado- 
lece de  esa  condición  de  ilegalidad,  pues  ni  cousta  la 
entrega  á ia  j urís dicción  ordinaria  ni  aparece  que  en 
Fernando  Póo  haya  establecimiento  penitenciario  al- 
guno. 

Pero  satisfecho  este  escrúpulo  de  legalidad,  si  así 
quiere  llamarlos.  S.,  lo  único  algo  sustancial  que  yo  he 
recogido  de  sus  palabras,  y que  me  importa  fijar,  es 
el  sentido  y el  alcance  deLacto  realizado  por  el  Gobierno 
de  S.  M.,  que  S.  S.  lo  ha  concretado  en  las  condiciones 
de  seguridad  de  los  reos,  viniendo  á declarar  aquí  lo  que 
era  para  el  Gobierno  un  grave  compromiso  de  honor, 
que  hubiera  podido  peligrar  la  seguridad  de  aquellos 
detenidos,  y no  dándole  el  sentido  que  ha  recibido  de 
otras  interpretaciones  bien  autorizadas  de  ese  mismo 
banco,  muy  distintas,  y me  atrevo  á decir  que  ente- 
ramente opuestas;  pero  de  todas  suertes,  lo  que  consta 
con  toda  claridad  es  la  rectificación  hecha  por  este 
Gobierno  de  un  acto  del  anterior  Gabinete,  rectifica- 
cion  que  no  tiene  otro  fundamento  que  el  de  haberse 
equivocado  en  el  primer  acuerdo,  porque  nada  ha  ocu- 
rrido despnes  que  no  estuviera  dentro  de  las  más  vul- 
gares reglas  de  ia  previsión,  y que  no  debiera  haber 
sido  tenido  en  cuenta  cuando  se  acordó.  Y por  eso  era 
por  lo  que  yo  preguntaba  si  había  habido  algo  nuevo, 
algo  distinto  que  no  pudiera  estar  dentro  de  las  con- 
diciones de  previsión  que  debe  tener  todo  Gobierno,  si 
lia  de  seguir  inspirando  confianza  al  país;  porque  si  los 
acontecimientos  nuevos  se  reducen  á las  condiciones  en 
que  se  encuentra  aquella  Isla  para  la  seguridad  de  los 
presos,  que  eran  bien  conocidas,  á las  condiciones  de 
salubridad,  que  no  se  han  mencionado  en  la  sesión  de 
hoy,  y que  eran  igualmente  conocidas,  queda  en  pié 
la  extrafiezá  que  producía  mí  primera  pregunta:  ¿cómo 
es  que  el  Gobierno  no  había  previsto  esto  hace  dos 
meses?  ¿Cómo  es  que  no  lo  había  pensado  cuando  tomó 
el  acuerdo?  ¿Qué  explicación  puede  darse  de  esto? 
¿O  es  que  aquel  acuerdo  se  tomaba  para  impresionar 
entonces  á la  opinión  con  un  destino  que  llevara  en- 
vuelto entre  la  amenaza  de  la  fiebre  y la  de  los  rigo- 
res del  clima  algo  terrible  con  qne  deslumbrar  las 
exigencias  de  severidad  que  entonces  imperaban,  te- 
niendo ya  preparado  el  regreso  para  cuando  el  tras- 
curso de  unos  pocos  meses  permitiera  sin  riesgo  sor- 
tearlas? Y aumenta  la  confusión  de  todo  esto  compa- 
rando la  respuesta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
con  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  manifestó  en  otra  parte  que  podía  asegurar  al  se- 
ñor Beranger  «que  no  ha  habido  ningún  motivo  para 
creer  que  faltara  seguridad  para  los  penados  que  es- 
taban en  Fernando  Póo,  y que  las  disposic iones  adop- 
tadas no  tenían  relación  con  la  seguridad  de  los  pena- 
dos en  aquella  Isla . 

Y unid  á esto  las  mismas  vacilaciones  extrañas 
del  Gobierno  de  S.  M.  que  todavía  con  fecha  del  dia  8 
comunicaba  á las  provincias  el  siguiente  telegrama 
oficial  que  he  visto  en  El  Norte  de  Bilbao: 

«En  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  se  nos  oo- 
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niLinicó  anoche  el  siguiente  despacho  oficial:  «El  Mi- 
nistro do  la  Gobernación  á los  gobernadores.  Madrid 
$,  á las  0 y 30  de  la  tarde.  Desmienta  V,  S,  la  noticia 
de  los  corresponsales  de  ésta  anunciando  la  llegada 
á Canarias  del  brigadier  Villacampa  y demás  sen  ten- 
ciados»  por  carecer  en  absoluto  de  fundamento. y> 

De  suerte,  que  como  resumen  de  todos  estos  in- 
cidentes, de  Lodos  estos  datos  contradictorios,  resulta 
que  los  indultados  han  ido  á Fernando  Póo,  que  los 
indultados  lian  vuelto  de  Fernando  Póo,  y no  sabe- 
mos que  pensar  ni  de  la  ida  ni  de  la  vuelta. 

Respecto  de  lo  que  S.  S.  colocaba  bajo  el  sagra- 
do, poco  menos  que  de  la  confesión,  yo,  por  la  misma 
gravedad  de  la  materia,  no  puedo  hacer  observación 
alguna  a 8.  S.;  pero  dentro  de  este  linaje  de  gobier- 
nos, puede  S»  SI  hacer  alguna  indicación,  no  cierta- 
mente relacionada  con  las  noticias  que  tenga,  que  eso 
no  se  lo  lie  de  preguntar,  ni  nadie  se  lo  ha  de  exigir 
aquí;  pero  sí  sobre  la  naturaleza  del  asunto,  aclaran- 
do las  contradicciones  que  median  entre  los  Sres*  Mi- 
nistros, y fijando  de  un  modo  claro  y definitivo,  sin 
nada  de  revelaciones  que  puedan  perjudicar  á la  vi- 
gilancia del  Gobierno,  el  sentido,  el  alcance,  el  orden 
de  motivos  á que  obedece  la  medida. 

En  cuanto  á la  devolución  de  las  pagas,  yo  no  di- 
rigí una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  Mm  pero  su  seño- 
ría hace  mal  en  tomarlo  en  él  sentido  que  lo  ha  to- 
mado, y en  apoyarse  en  eso  como  para  fundar  una 
sombra  de  algo  tan  enorme,  que  solo  con  su  enuncia- 
ción puede  poner  la  opinión  de  su  parte  por  la  noto- 
ria exageración  de  mi  ataque.  La  devolución  de  las 
pagas,  sobre  que  ya  no  sería  la  primera  hecha  á fa- 
vor de  uno  de  los  penados,  y por  consecuncia  de  de- 
litos de  índole  algo  análoga,  es  una  consecuncia  ge- 
neral de  las  amnistías,  y aquí  en  ese  sentido,  y so- 
bre esa  base  todo  el  mundo  ha  hecho  algo,  pero  sin- 
gularmente los  Gobiernos  liberales;  y mi  pregunta 
no  tenía  nada  de  enorme,  ni  ninguna  tendencia  de  las 
que  S.  S.  invocaba  en  su  discurso.  Era  sencillamente 
la  expresión  concreta,  y por  decirlo  así,  en  cifra,  de 
esa  pregunta  que  dirigí  al  Gobierno  de  S.’M.,  á saber, 
sí  efectivamente  este  era  un  acto  preparatorio  de  tra- 
tos sobre  amnistía.  Ya  que  3.  8.  ha  concretado  la  cues- 
tión, yo  no  tengo  á mi  vez  inconveniente  en  concre- 
tarla también,  y en  proporcionarle  una  ocasión  para 
que  S.  S,  tranquilice  á la  opinión  pública  sobre  lo  que 
hay  de  más  sustancial  y de  más  fundamental  en  mí 
pregunta,  ó si  S.  S»  quiere  llamarla  de  otro  modo,  en 
mi  indicación. 

Y respecto  de  la  otra  pregunta  sobre  lo  que  haya 
pensado  el  Gobierno  acerca  del  nuevo  destino  de  esos 
penados,  yo  también  le  rogaría  á 8.  S.  que  meditara 
acerca  de  ella,  porque  no  entiendo  que  si  faltaban  con- 
diciones de  seguridad  donde  estaban,  puedan  ser  muy 
grandes  en  el  punto  á donde  se  les  destina,  y encambro 
los  peligros,  las  consecuencias,  el  alcance,  la  secuela, 
por  decirlo  así,  de  lo  que  en  ese  sentido  pueda  traba- 
jarse allí,  pueden  ser  todavía  mucho  más  dolor  osas 
para  el  país  que  en  otra  parte. 

En  cuanto  á los  gastos,  S.  5.  se  mostraba  escan- 
dalizado de  mi  pregunta  y de  la  pretensión  de  exigir 
ai  Gobierno  cuenta  por  el  des  Lino  de  la  marina  de 
guerra.  Andan  tan  confusos  en  esc  banco  los  límites 
y las  líneas  de  la  verdadera  legalidad,  que  SS,  SS.  no 
distinguen  bien  en  los  ataques  que  se  Ies  dirigen, 
aquellos  que  se  refieren  al  cumplimiento  de  las  leyes, 
de  los  que  se  relacionan  con  la  ínter  vención  y fis- 


calización del  Parlamento  en  los  gastos  públicos. 

Yo  no  be  dicho  que  fuera  ilegal  el  gasto  que  m 
hubiera  realizado;  lo  que  hay  es,  que  el  Gobierno  está 
obligado  á dar  cuenta  aquí  de  todos,  absolutamente 
de  todos  los  gastos  de  la  Administración  pública  y del 
destino  de  las  escuadras  y del  empleo  que  de  los  gas- 
tos se  baga,  y que,  cuando  aparece  uno  notoriamente 
innecesario,  debido  exclusivamente  á la  imprevisión 
de  un  Gobierno  ó á la  preparación  de  un  acto  ó una 
impresión  en  la  opinión  que  no  parezca  completamen- 
te correcto,  el  cargo  al  Gobierno  por  el  gasto  es  per- 
fectamente legítimo,  no  en  el  sentido  de  la  ilegalidad, 
sino  en  el  de  la  conveniencia  y de  la  inutilidad,  sien- 
do para  todos  notorio  que  para  gastos  inútiles  no  está 
el  país,  y que  para  gastar  en  actos  de  esta  naturaleza 
no  estamos  lo  suficientemente  sobrados  de  recursos. 
He  dicho. 

El  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra» 

El  Sr.  -VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Voy  á decir  muy  pocas  palabras,  porque  en 
realidad  yo  no  quiero  contribuir  á dar  más  importan- 
cia á este  debate  de  la  que  en  sí  tiene.  Y voy  á ceñir- 
me dentro  de  los  límites  más  estrictos  de  una  recti- 
ficación. 

Ha  empezado  el  Sr.  Sil  vela  afirmando  que  mis  pa- 
labras no  habían  tranquilizado  á la  Opinión  pública 
ni  habían  disipado  la  alarma. 

Gomo  yo  creo  que  la  alarma,  si  ha  existido,  era 
infundada,  no  veo  otra  manera  de  disipar  infundadas 
alarmas  que  demostrando  su  falta  de  base.  Pero,  en 
fin,  creo  firmemente  que  lo  que  no  ha  habido  es  se- 
mejante alarma.  A S.  S.  le  ha  convenido  decir  que  esa 
alarma  existia;  pero  yo  tengo  la  convicción  firmísima 
que  de  esa  alarma  no  participaba  nadie;  ni  el  propio 
Sr.  Siiveia,  Ha  creído  el  Sr»  Silvela  ponerme  en  con- 
tradicción con  mi  digno  amigo  ei  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  por  las  razones  que  alegó  dicho  Sr.  Ministro 
eu  el  dia  de  ayer  en  el  Senado,  como  jqstificativas  del 
regreso  del  ex-brigadier  Villacampa  y consortes;  creo, 
además  el  Sr.  Silvela,  que  yo  lie  dicho  que  el  Gobier- 
no bahía  ordenado  aquel  regreso  porque  la  colonia 
de  Fernando  Poó  no  o Recia  condiciones  de  seguri- 
dad para  la  custodia  de  los  presos. 

Permítame  el  Sr.  Silvela  que  le  asegure  que  yo 
no  be  dicho  absolutamente  nada  de  esto;  y como  no 
be  dicho  nada  sobre  ei  particular,  3.  S.  no  tiene  de- 
recho pava  ponerme  en  contradicción  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  líe  dicho,  y lo  que  be  dicho  lo 
repito,  que  había  boy,  que  hubo  cuando  este  Gabinete 
adoptó  la  resolución  sobre  que  versa  el  debate,  razo- 
nes de  gobierno  que  no  existían  para  el  anterior  , y 
que,  en  virtud  de  esas  razones  de  gobierno,  había 
adoptado  semejante  resolución  en  uso  de  su  derecho; 
porque,  añadía,  que  á los  Ministerios  á quienes  se  les 
exige  la  responsabilidad  en  la  custodia  de  los  presos, 
es  necesario  dejarles  una  gran  libertad  de  acción,  den- 
tro de  las  leyes,  para  hacer  eficaz  esa  custodia. 

Yo  afirmo  á S.  S.¡  y S.  S.  no  tiene  derecho  á du- 
dar de  mi  palabra,  porque  es  la  de  un  nombre  hon- 
rado, yo  afirmo  á S.  S.  que  el  Gobierno  no  di  ó ins- 
trucciones á la  Nava?'ra  para  que  regresara  con  el 
ex-brigadier  Villacampa  y sus  compañeros  de  Fer- 
nando Poó;  esa  fue  una  resolución  adoptada  por  el 
actual  Gabinete  hace  próximamente  uu  mes,  por  las 
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razones  de  gobierno  de  que  antes  lie  hablado  á su  se- 
ñoría; es  mas:  yo  Je  digo  á S.  S.j  y S.  S.  no  lo  puede 
dudar,  que  la  Navarra  había  salido  ya  de  Fernando 
Póo  sin  los  presos,  y que  el  Gobierno  ha  hecho  vol- 
ver  A dicho  buque  desde  Sierra  Leona  á Femando 
Póo  á recoger  los  presos. 

Ha  hablado  también  S.-3*  de  un  telegrama  publi- 
cado por  un  periódico  de  Bilbao,  facilitado,  segun 
afirma  el  mismo  diario,  por  el  Gobierno  de  provincia. 
Confieso  á S.  S.  ingénuamente  que  yo  no  recuerdo 
el  telegrama  á que  S.  S*  se  refiere;  pero,  en  fin,  si  el 
telegrama  es  exacto,  y yo  no  lo  pongo  en  duda,  el  te- 
legrama dice,  después  de  todo, moa  gran  verdad.  ¿Qué 
dice  ese  telegrama?  Pues  dice  que  el  ex- brigadier  Ti- 
llacampa  y sus  compañeros  no  han  llegado  á Santa 
Cruz  de  Tenerife;  y en  electo,  no  llegarán  probable- 
mente basta  el  día  16.  Sobre  todo,  Sr.  Silvela,  ¿qué 
interés  había  de  tener  el  Gobierno  en  ocultar  el  regre- 
so del  ex-brigadíer  Villaeampa,  cuando  había  orde- 
nado que  regresara?  Por  lo  demás,  yo  afirmo  á S.  S. 
que  el  regreso  del  ex-brigadier  Villaeampa  no  signi- 
fica, como  S.  S.  supone,  con  una  suspicacia  injustifi- 
cada, una  nueva  amnistía,  la  preparación  de  una  nue- 
va amnistía.  Este  Gobierno  está  dispuesto  á aplicar 
en  lo  sucesivo,  y á mantener  en  el  presente,  el  rigor 
de  las  leyes  para  todos  los  que  delincan,  lo  mismo  en 
el  orden  de  los  delitos  comunes  que  en  el  órden  de 
los  delitos  políticos,  y más  aún  quizás  en  el  orden  de 
los  delitos  políticos  que  en  el  órden  de  los  delitos  co- 
munes. 

Otra  pregunta  me  ha  dirigido  mi  amigo  el  señor 
Silvela,  y confieso  que  olvidé  contestarla  anterior- 
mente. 

Me  preguntaba  S.  S.  si  el  presidio  de  Africa  á que 
se  deslina  al  ex-brigadier  Yillacampa  y sus  compa- 
ñeros ofrece  condiciones  de  seguridad.  Su  señoría  ha 
sido  Ministro  de  la  Gobernación,  y seguramente  no 
se  comprometería  á afirmar  que  ningún  presidio  es- 
pañol ofrece  en  absoluto  condiciones  de  seguridad,  ó 
por  lo  ménos  absolutas  condiciones  de  seguridad.  Lo 

que  yo  puedo  afirmar  á S.  S (Humores  en  los  han- 

eos  de  la  minoi'ta  conservado m.) 

Señores,  ¡no  parece  sino  que  be  dicho  una  nove- 
dad! ¿Quién  ignora  que  nuestros  presidios  en  gene- 
ral ofrecen  pocas  condiciones  de  seguridad?  ¿Quién 
ignora,  además,  que  casi  todos  los  presidios  del  mun- 
do ofrecen  pocas  condiciones  de  seguridad?  (Nuevos 
rumores  en  la  minoría  conservadora.)  ¿Pues  qué,  seño- 
res, no  se  han  fugado  constantemente  de  todos  los 
presidios  del  mundo,  multitud  de  presos  políticos?  El 
Gobierno  envía  al  ex-brigadier  Yillacampa  á un  pre- 
sidio de  la  costa  de  Africa,  porque  cree  que  es,  de 
nuestros  presidios,  el  que  más  condiciones  de  seguri- 
dad ofrece.  Y no  puedo  decir  más  sobro  el  particular* 

El  Sr.  Silvela,  dándome  una  lección  que  yo  acep- 
to, nos  ha  dicho  que  el  Parlamento  tiene  el  derecho 
fie  discutir  lodo  lo  que  se  gasta.  Es  indudablemente 
un  derecho  que  yo  no  he  negado;  pero  enfrente  del 
derecho  del  Parlamento,  mantengo  yo  el  derecho  del 
Gobierno  para  gastar  lo  que  en  el  presupuesto  está 
consignado;  y mantengo,  y esta  es  la  cuestión  que 
se  discute  on  este  momento,  el  derecho  del  Gobierno 
para  enviar  un  buque  de  guerra  á una  colonia  espa- 
ñola, ó para  enviar  un  buque  de  guerra  español,  cuan- 
do lo  crea  conveniente,  á cualquier  punto  del  extran- 
jero, ¿Se  gasta  mucho?  ¿Se  gasta  poco?  Mejor  es,  in- 
dudablemente,  que  se  gaste  poco;  pero  también  es 


indudable  que  el  Gobierno  está  dentro  da  su  dere- 
cho enviando  un  buque  de  la  marina  española  don- 
de  lo  crea  necesario.  Ni  he  dicho  más,  ni  he  dicho 
ménos. 

El  8r.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui*  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco):  Una  sencilla  y 
brevísima  rectificación,  porque  el  objeto  de  mi  pre- 
gunta está  cumplido  en  lo  que  de  nuestra  parte  de- 
pende, y no  quiero  prolongar  innecesariamente  este 
debate, 

Pero  no  puedo  ménos  de  hacerme  cargo  de  alga* 
ñas  Indicaciones  de  mi  digno  amigo  particular  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

Es  la  primera,  la  relativa  á la  alarma  de  la  opi- 
nión. No  se  engañe  S,  S.  y no  se  engañe  el  Gobierno; 
la  opinión  se  ha  alarmado,  y la  Opinión  se  ha  alarma- 
do más,  porque  no  ha  dejado  ni  por  un  momento  de 
estar  alarmada  desde  que  se  dictó  el  indulto,  y los 
hechos  posteriores  no  han  venido  á devolverle  la 
tranquilidad;  por  eso  ha  sido  mayor  la  alarma 

Pero  ya  en  ese  terreno,  sí  me  cumple  recoger  la 
afirmación  de  S.  S.  y felicitarme  de  ella,  porque  me 
ha  parecido  bastante  terminante  en  sus  labios  el  pro- 
pósito del  Gobierno  de  ajustar  su  conducta  en  el  por- 
venir á un  cumplimiento  estricto  de  las  leyes.  Yo  así 
lo  deseo,  por  doloroso  que  sea  hacer  estas  referencias 
en  tales  materias;  yo  así  lo  espero  (y  á pesar  de  la 
gravedad  del  asunto,  y por  esa  gravedad  misma,  me 
permito  hacer  esta  alusión),  yo  así  lo  espero,  porque 
representa  mayor  compromiso  aun  para  eL  Gobierno, 
de  no  tener  debilidad  en  el  porvenir  en  semejante 
materia  la  circunstancia  próxima  de  haber  hecho  cum- 
plir severamente  la  ley  militar  cuando  se  trataba  de 
delitos  algo  análogos  cometidos  por  personas  que  no 
hablan  sido  nunca  brigadieres.  Me  refiero,  por  si  al- 
gunos Sres.  Diputados  no  lo  han  comprendido,  á las 
tristes  ejecuciones  realizadas  hace  pocos  dias  con 
motivo  de  la  muerte  de  unos  guardias  civiles,  ejecu- 
ciones realizadas  en  virtud  de  sentencias  de  tribuna- 
les militares  también  y en  justa  defensa  del  rigor  que 
la  Ordenanza  y las  leyes  del  país  exigen  é imponen  para 
semejantes  delitos. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  dicho  de  los  gastos, 
nada  tengo  que  rectificar;  estamos  enteramente  con- 
formes en  la  doctrina:  el  Gobierno  tiene  el  derecho  de 
gastar  dentro  de  los  créditos  del  presupuesto.  Así 
como  S,  S,  mantiene  el  gasto,  yo  mantengo  en  ese 
punto  concreto  la  censura,  porque  lo  que  importa  no 
es  gastar  mucho  ó gastar  poco,  lo  que  importa,  y en 
este  caso  me  parece  que  ha  quedado  cumplidamente 
probado,  es  gastar  mal* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra , 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Dos  palabras  tan  solo,  Sres.  Diputados. 

Mantengo,  enfrente  de  la  censura  de  S.  S.,  la  afir- 
mación que  antes  he  hecho,  y pregunto  al  Sr.  Silvela: 
¿es  gastar  mal,  es  gastar  innecesariamente  por  el  Go- 
bierno cuanto  se  gasta  en  enviar  un  buque  de  guerra 
á visitar  una  colonia  española? 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (R  uiz  Gapdepon):  ¿Para 
qué  ha  pedido  S*  S.  la  palabra? 
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El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pava  hacer  una  pre- 
gunta sobre  este  incidente; 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Rui?,  Capdepon):  La 
tiene  V.  SÍ 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Seré  muy  breve,  y 
espero  que  el  Congreso  rae  escuchará  con  benevolen- 
cia, pues  no  es  este  momento  oportuno  para  suscitar 
un  debate,  que  necesariamente  se  lia  de  promover, 
sobre  todos  los  actos  de  gobierno  desde  la  anterior 
legislatura  acá. -{Rumores,).  Digo  que  se  ha  de  susci- 
tar ese  debate,  porque  ese  es  un  derecho  de  las  mi- 
norías, y es  un  derecho  del  que  pienso  usar.  Me  pare- 
ce que  esto  no  puede  dar  lugar  á rumor  de  ninguna 
clase. 

I-Ie  observado,  ó hemos  observado  mejor  dicho,  en 
este  período,  un  prudente  silencio  que  debiera  reco- 
mendarme á vuestra  benevolencia,  porque  cediendo 
á ia  opinión  que  estima  la  conveniencia  de  no  inte- 
rrumpir con  debates  políticos  la  discusión  de  los  pro- 
yectos de  ley  que  afectaban  á la  vida  del  Gobierno, 
hemos  callado  y no  hemos  puesto  el  menor  obstáculo 
á la  discusión  de  ios  proyectos  sometidos  á la  delibe- 
ración de  la  Cámara.  Pero  hoy  un  hecho  nuevo  que 
habrá  que  examinar  en  su  día  con  los  demás  hechos 
que  constituyen  la  vida  del  Gobierno,  y que  caracte- 
rizan su  política,  ha  dado  ocásion  á una  pregunta  que 
ha  dirigido  al  Gobierno  el  8r,  Sil  vela.  De  esta  pre- 
gunta y cié  las  contestaciones  del  Gobierno,  surge 
para  mí  la  necesidad  de  formular  otras  preguntas, 
muy  sencillas,  pero  necesarias,  para  cuando  use  del 
derecho  de  que  antes  os  he  hablado. 

Es  la  primera  pregunta  la  siguiente.  El  acuerdo 
de  que  volviera  el  ex- brigadier  Yül acampa  de  Fer  - 
nando  Póo  á cumplir  su  condena  en  el  presidio  de 
Ceuta,  ¿fué  acuerdo  tomado  en  Consejo  de  Ministros? 
Si  es  así,  ¿puede  decirnos  el  Gobierno  en  qué  fecha  se 
tomó  ese  acuerdo?  ¿Puede  decirnos  otra  cosa  más  im- 
portante, á saber,  si  ese  acuerdo  se  tomó  por  recla- 
mación de  alguna  persona  lastimada  en  su  sentimien- 
to por  ia  suerte  de  ese  deportado  á Fernando  Póo,  si 
se  tomó  por  noticias  ó instrucciones  que  pidieran  al 
Gobierno  los  encargados  de  la  custodia  de  ese  reo,  si 
se  tomó  por  algún  hecho  que  yo  no  conozco  y que 
merezca  tanta  reserva;  pero  que  en. último  resultado 
debiera  constar  en  comunicación  autorizada  de  algún 
Ministro  de  ese  Gobierno  para  llamar  la  atención  de 
sus  compañeros;  en  una  palabra,  si  ese  acuerdo  se  ha 
lomado  sobre  noticias  que  se  trasmiten  verbalmente 
sin  que  tengan  una  gran  autoridad,  ó si  se  ha  tomado 
á consecuencia  de  hechos  denunciados  en  algunos  do- 
cumentos, ya  en  una  solicitud  en  que  se  reclame  in- 
dulgencia, ya  por  la  denuncia  de  peligros  que  pudie- 
ran despertar  las  razones  de  gobierno  que  ha  invoca- 
do el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación? 

Por  consecuencia,  es  mi  primer  pregunta  saber 
si  sobre  eso  ha  habido  acuerdo  del  Consejo  de  Minis- 
tros, en  qué  época  y por  qué  motivo  se  ha  tomado,  y 
si  existe  prueba  documental  de  las  razones  que  lo 
han  motivado. 

Esta  no  es  una  pregunta  ociosa;  es  una  pregunta 
necesaria  para  futuros  debates. 

En  el  día  de  ayer,  según  he  leído  en  el  Extracto 
oficial^  un  Ministro  del  Gobierno  que  tomó  el  acuer- 
do de  conmutar  la  pena  de  muerte  impuesta  al  ex- 
brígadier  Villacampa  por  la  de  reclusión  militar  per- 
pétua  y enviarle  á cumplirla  á la  colonia  de  Fernando 
Póo,  el  que  entonces  era  Ministro  de  Marina,  declaró 


; en  la  otra  Cámara  que  bahía  tomado  todas  las  pre- 
! cauciones  y adquirido  La  certeza  de  que  en  aquella  co- 
lonia había  condiciones  de  seguridad  absoluta;  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  contestó,  como  ha  recordado  el 
Sr.  Silvela,  que  no  eran  motivos  de  seguridad  los  que 
habían  producido  ese  acuerdo,  y que  el  Ministro  de 
Fomento  dijo  que  tal  vez  serían  motivos  de  humani- 
dad; es  decir,  serían  estas  ó las  otras  cosas  que  la 
prensa  ha  dicho,  como  la  de  que  enviarlo  allí  era  con- 
denarle á una  muerte  más,  cruel  que  la  que  imponían 
las  leyes.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
según  se  ha  dicho  públicamente  sin  que  lo  haya  des- 
mentido la  prensa  ministerial,  declaró  en  una  depen- 
dencia de  esta  casa  ante  varios  Diputados  y periodis- 
tas, que  había  accedido  generoso  y compasivo  á la 
súplica  elocuente  de  la  infortunada  hija  del  ex-brí- 
gadier  Yillacampa. 

Pues  yo  pregunto:  si  este  acuerdo  se  tomó  en  Con- 
sejo de  Ministros,  ¿es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y el  Sr.  Ministro  de  Fomenta  no  asistieron  á ese  Con- 
sejo ni  supieron  después  lo  que  en  él  se  habla  acor- 
dado? Porque  si  lo  hubieran  sabido,  y si  se  hubiera  to- 
mado el  acuerdo,  fundándose,  no  en  razones  vulgares, 
sino  en  las  poderosas  razones  de  gobierno  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  ha  invocado  con  su 
potente  elocuencia,  imponiendo  á todos  el  respeto 
para  no  revelar  el  secreto,  ¿eómo  era  posible  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hubiera  dicho  lo  contrario 
de  lo  que  ha  afirmado  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  hubiera  anda- 
do con  dudas  y vacilac iones  hablando  de  tal  vez  y de 
quizá  sin  saber  las  razones  que  hubieran  inspirado  esa 
medida? 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  no  es  una  cuestión 
haladí  la  que  yo  suscito,  porque  no  estamos  discu- 
tiendo, ¡cómo  habla  de  discutir  eso  nadie!  la  manera 
de  mejorar  ó de  agravar  la  situación  de  un  hombre 
ya  harto  desgraciado,  aun  con  el  indulto,  habiendo 
sido  condenado  á uua  pena;  lo  que  estamos  discutien- 
do es  la  formalidad  con  que  el  Gobierno  procede,  la 
manera  como  el  Gobierno  entiende  cumplir  las  leyes 
y satisfacer  sus  defieres. 

Después  de  esa  pregunta,  tengo  que  hacer  otra 
sencillísima.  No  es  posible  qae  un  acuerdo  que  se  to- 
ma sobre  asunto  tan  importante  se  trasmiLa  de  viva 
voz,  ó sea  como  un  recado  que  se  da  á cualquiera 
para  que  lo  lleve  á cualquier  parte. 

La  Navarra)  según  ba  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ja 
Gobernación,  abandonó,  dejando  su  cargamento  en 
Fernando  Póo,  aquella  cotonía;  y despees  en  Sierra 
Leona  recibió  la  orden  de  reembarcar  á esos  penados. 
¿Tiene  el  Gobierno  inconveniente  (qué  ha  de  tenerlo, 
yo  tengo  la  seguridad  que  agradece  mi  petición),  tie- 
ne inconveniente  en  enviar  á las  Córtes  la  comunica- 
ción en  virtud  de  la  cual  mandó  al  gobernador  de  la 
colonia  de  Femando  Póo  que  reembarcara  los  jiresos 
que  le  habían  sido  confiados?  ¿Quiere  el  Gobierno  ma- 
nifestar á las  Cortes,  puesto  que  esos  penados  lian 
vuelto  en  el  mismo  buque  en  que  fueron,  por  qué 
medio  y por  qué  conducto  envió  esas  órdenes?  ¿Pode- 
mos saber  de  qué  manera  llegó  la  noticia  á Sierra 
Leona,  quién  la  recibió  y cómo  se  trasmitió  desde 
allí?  Estas  son  los  documentos  necesarios,  y yo  los 
pido,  no  por  mí,  los  pido  para  que  el  país  no  dude  de 
la  veracidad  de  vuestras  palabra^  los  pido  para  que 
el  país,  con  estos  documentos  á la  vista,  y examina- 
dos por  sus  representantes,  sepa  que  ese  Gobierno 
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cumple  como  mejor  entiende  sas  deberes,  pero  pro- 
cura cumplirlos  siempre  con  la  formalidad  debida 
cuando  se  ejerce  el  poder  público. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
( Sagas  ta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

, El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  siento  tener  que  tomar  parte  en  este  de- 
bate, porque,  á decir  verdad,  no  le  puedo  conceder  la 
importancia  que  le  dan  los  Sres.  Silvela  y Romero 
Robledo. 

Todo  lo  que  ba  hecho  el  Gobierno  en  este  asunto 
que  se  discute  está  dentro  de  su  derecho,  porque, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, en  cosas  por  las  cuales  al  Gobierno  se  le  exi- 
ge estrecha  cuenta  y tan  grande  responsabilidad,  ha 
de  tener  toda  la  libertad  de  acción  indispensable  para 
el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Por  esto,  si  el  Go- 
bierno anterior  creyó,  y lo  creyó  con  razón,  que  habia 
completa  seguridad  para  guardar  los  presos  en  Fer- 
nando Póo,  hizo  bien  en  mandarlos  á Femando  Póo;  y 
si  ahora,  no  porque  faltara  seguridad,  sino  por  otras 
consideraciones,  ba  entendido  este  Gobierno  que  era 
conveniente  traerlos  á los  presidios  de  Africa,  ha  hecho 
bien  en  realizarlo.  {Aprobación  en  la  mayoría  y rumo- 
res en  la  izquierda.) 

Y para  que  todavía  aumente  la  estrañeza  de  los 
señores  que  tanto  se  sorprenden  de  esto  que  acabo  de 
decir,  añadiré  que  si  mañana  cree  el  Gobierno  que  es- 
tán los  presos  de  que  se  trata  más  seguros  en  otra 
parte,  á otra  parte  los  llevará.  Porque,  ¿cuál  es  el 
primer  deber  del  Gobierno  en  esta  clase  de  asuntos? 
¿No  es  responder  de  la  seguridad  de  los  presos?  Pues 
los  guardará  donde  créa  que  los  tiene  mis  seguros. 
[Muy,  bien.) 

Pero,  ¿qué  razones  ha  tenido  el  Gobierno  para 
adoptar  ese  acuerdo?  Hé  ahí  la  pregunta  que  se  for- 
mula, y voy  á contestarla. 

Ya  la  fragata  Navarra  volvía  de  Fernando  Póo  y 
estaba  lejos  de  aquellas  aguas,  cuando  cierLos  asun- 
tos se  fueron  complicando  de  dia  en  dia,  asuntos  que 
no  sabemos  á dónde  nos  llevarán  á todos  [Rumores) 
en  las  complicaciones  que  en  su  desenvolvimiento 
puedan  ofrecen  No  hablo  de  España;  pero  en  la  even- 
tualidad del  porvenir, pensando  en  la  reconcentración, 
tal  vez  necesaria,  de  nuestras  fuerzas  militares  y na- 
vales,  y en  una  porción  de  accidentes  y circunstan- 
cias que  no  se  pueden  prever  con  absoluta  exactitud, 
creyó  el  Gobierno  que  debíá  hacer  desaparecer  toda 
dificultad,  lodo  embarazo  que  proviniese  de  nuestras 
colonias  y posesiones  de  Ultramar 3 y A esto  ajustó  su 
conducta;  porque  no  hay  duda  alguna  de  que  cons- 
tituía un  embarazo  y una  gran  dificultad  guardar  en 
Fernando  Póo  unos  presos  de  consideración,  como  el 
ex- brigadier  Vüiacampa  y consortes,  puesto  que  para 
esto  habia  de  ser  necesaria  la  permanencia  en  aque- 
lla isla  de  un  barco  de  guerra,  cuando  to  que  al  Go- 
bierno más  le  interesaba  era  tener  despejadas  esas 
posesiones  y expeditas  sus  fuerzas,  para  no  ocupar- 
se, en  la  eventualidad  del  porvenir,  más  que  de  la 
defensa  de  nuestras  costas  y de  nuestras  provincias 
de  Ultramar,  (Mui;  bien.) 

¿Encierra  esto  algo  de  particular?  Pues  estas  cosas, 
Sr,  Silvela,  no  podía  tenerlas  presentes  el  Gobierno 
que  dispuso  que  aquellos  presos  fueran  á una  de 
nuestras  colonias;  y esto  que  ha  sido  fruto  de  la  pre- 


visión del  Gobierno,  esto  que  á cualquier  Gobierno  que 
; mire  un  poco  al  porvenir  se  le  hubiera  ocurrido,  esto 
| sirve  de  base  para  fundar  tremendos  cargos,  y com- 
; batir  al  Gobierno  por  medidas  que  están  completa- 
mente dentro  de  su  derecho  y de  la  ley, 

Yoy  á contestar  terminantemente  al  Sr.  Homero 
Robledo,  El  acuerdo  de  que  volvieran  los  presos  á los 
presidios  de  Africa  es  acuerdo  del  Consejo  de  Minis- 
tros, por  razones  que  el  Consejo  de  Ministros  estimó 
entonces,  y sigue  teniendo  ahora  como  legítimas,  y por 
otras  consideraciones  de  más  alta  importancia,  que  no 
tengo  necesidad  de  explicar  aquí  después  de  las  indi- 
caciones que  ya  he  apuntado;  y ese  acuerdo  lo  adoptó 
el  Consejo  de  Ministros  cuando  ciertas  noticias  y te- 
mores, de  que  be  hecho  mención,  tomaron  cuerpo, 
hará  cosa  de  uo  mes  ó mes  y medio,  no  lo  recuerdo 
exactamente,  pero  se  podría  fijar  precisando  el  dia  en 
que  se  puso  el  telegrama  al  jefe  de  la  Navarra,  que 
ya  habia  salido  de  Fernando  Póo,  y se  le  dirigió  á 
Sierra  Leona,  enviándole  las  instrucciones  que  se  con- 
sideraron necesarias.  jY  ya  veis,  Sres.  Diputados,  cuán 
equivocado  está  el  Sr.  Silvela  al  decir  que  lá  Navarra 
fue  con  instrucciones  para  que  volviera  con  ios  presos! 
(El  Sr.  Silvela:  Lo  pregunté,  no  lo  dije.)  Pues  si  lo 
preguntó  S.  S.,  le  contesto  ahora:  no  llevaba  esas  ins- 
trucciones, las  recibió  de  todo  punto  contrarias.  [Bien.) 

Por  lo  demás,  todos  los  documentos  que  existen 
sobre  este  punto,  pueden  venir  á las  Cortes,  cuando 
quieran  los  Sres,  Diputados,  cuando  lo  desee  el  señor 
Romero  Robledo,  en  la  seguridad  de  que  no  se  en- 
contrará  nada  de  parte  del  Gobierno  que  no  merezca 
aplausos,  ni  nada  que  desmienta  los  asertos  que  acabo 
de  hacer. 

Aparte  de  esto,  siento,  Sr.  Silvela,  que  su  señoría, 
que  es  un  hombre  de  gobierno  y un  político  tan  ex- 
perto, nos  bable  de  lo  que  cuesta  un  buque  de  gue- 
rra que  conduce  presos,  ó que  es  portador  de  tal  ó 
cual  misión.  No  ha  costado  nada.  (Rumores.)  Repito 
que  no  ha  costado  nada  ese  servicio;  absolutamente 
nada,  y lo  sostengo,  porque  la  Navarra,  que  era  un 
barco  armado  por  todo  el  año,  estaba  armado  preci- 
samente para  prestar  servicios  como  el  que  se  discu- 
te, para  desempeñar  comisiones  en  Ultramar,  y si  no 
hubiera  llevado  ésta,  se  habría  empleado  en  otra. 

( Muy  bien.) 

Y no  solo  condujo  los  presos  Ñavárray  sino  que 
á la  vez  llevaba  instrucciones  del  Gobierno  para  des- 
empeñar algunas  comisiones  en  diferentes  puntos,  y 
recorrer  diversos  puertos,  cumpliendo  una  misión  di- 
plomática importante  en  el  golfo  de  Guinea,  De  ma- 
nera, Sres.  Diputados,  que  lo  que  se  hizo,  fué  aprove- 
char el  viaje  de  ida  de  la  Navarra  para  trasportar 
en  ella  los  presos;  y respecto  del  de  vuelta,  no  hay 
que  decir  nada,  porque  si  tenía  que  volver,  claro  está 
que  por  eso  los  ha  traído,  (Risas, ~ Muy  bien,) 

Ppr  lo  demás,  Sres.  Diputados,  yo  siento  que  el 
Sr.  Silvela  se  alarme  por  tan  poca  cosa,  porque  yo,  lo 
declaro  sinceramente,  no  he  sentido  las  palpitaciones 
de  la  alarma  en  ninguna  parte,  y no  be  oído  siquiera 
hablar  de  que  habia  alarma  basta  que  esa  palabra  ha 
salido  de  ios  labios  del  Sr.  Silvela.  Yo  creí  siempre 
que  S.  S.  tenia  más  tranquilidad,  más  calma  y un 
poco  más  de  Animo;  pero  veo  qué  fríe  he  engañado, 
cuando  S.  S,  se  asusta  de  tan  poca  cosa’. 

Respecto  de  lo  que  ha  dicho  acerca  de  las  nebu- 
losidades, de  las  dudas  y de  las  incertidumbres  deL 
Gobierno,  esté  S.  S.  tranquilo,  que  el  Gobierno  tiene 
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resuella  su  marcha,  y no  ha  de  ceder  en  ella  por  nada 
ni  por  nadie.  Las  penas  im  puestas  por  las  leyes  se 
cumplirán  y serán  también  cumplidas  las  que  en  ade- 
lante hubiera  que  impone r,  sin  consideración  ¿i  nada 
más  que  á la  ley  y á la  justicia.  {Aprobación.) 

Yo  extraño  que  S,  S.  haya  hecho  una  compara- 
ción tan  fuera  de  lugar  y denunciado  una  contradic- 
ción en  el  Gobierno,  solo  porque  éste  ha  hecho  qué  la 
ley  se  cumpliera  en  unos  asesinos  en  Andalucía, 
mientras  que  no  se  cumplió  (sí  se  ha  cumplido  por- 
que dentro  de  la  ley  está  el  indulto),  para  los  que  se 
sublevaron  el  19  de  Setiembre,  (El  Sr.  Silvela  pide  la 
palabra .) 

Yo  no  sé  lo  que  S,  S.  hubiera  hecho  encontrándo- 
se en  el  Gobierno  en  este  segundo  caso,  y lo  que  ha- 
bría resuelto  en  el  primero;  pero  tengo  la  seguridad 
de  que  si  S,  S.,  en  el  caso  debí 9 de  Setiembre,  hu- 
biera indultado  como  indultó  S.  M.,  ó hubiese  acon- 
sejado el  indulto,  que  eu  este  caso  lo  que  hemos  he- 
cho ha  sido  cumplir  coa  el  deber  de  gobierno  fir- 
mando un  indulto  acordado  por  S.  M.;  si  S.  B.  hubiera 
hecho  esto,  yo  quiero  creer  que  el  Sr.  Silvela  habría 
procedido  como  este  Gobierno  en  la  cuestión  de  los 
asesinos  de  Andalucía.  ¿Qué  tiene  que  ver  un  caso  con 
otro?  Be  trataba,  Sres.  Diputados,  de  Andalucía,  país 
en  el  que  se  necesita,  más  que  en  otro  alguno,  dar 
gran  fuerza  á la  autoridad,  y sobre  todo  á la  guardia 
civil,  y el  crimen  perseguido  era  un  asesinato  horri- 
ble perpetrado  ea  la  persona  de  un  guardia  civil. 

Y como  ios  criminales  eran,  además,  reinciden- 
tes, el  Gobierno  creyó  que  era  peligroso  no  emplear 
en  Andalucía  todo  el  rigor  de  las  leyes.  Sí  por  esto  le 
hace  un  cargo  el  Sr.  Silvela  al  Gobierno,  lo  siento  por 
el  Sr.  Silvela  y por  las  leyes;  el  Gobierno  está  satis- 
fecho de  su  conducta. en  este  caso,  como  en  el  ante- 
rior. No  tengo  más  que  decir,  [Aprobación  en  la  s na * 
y oría.) 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  silvela  (D,  Francisco):  Dos  brevísimas 
rectificaciones  á las  palabras  que  se  ha  servido  diri- 
girme el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  La 
primera,  relativa  a lo  que  era,  y así  lo  manifesté, 
tina  cuestión  secundaria  que  yo  colocaba  en  segundo 
término,  es  decir,  el  viaje  de  la  Navarra.  Yo  me  hice 
eco  de  ella,  principalmente,  porque  un  dignísimo  co- 
lega que  ha  sido  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  harto  más  versado  que  S.  B,  y yo  en  estas 
materias,  se  hizo  cargo  de  esta  cuestión,  y declaró 
que  el  gasto  era  importante;  y que  era  completa- 
mente innecesario  el  viaje,  si  no  hubiera  sido  con  el 
objeto  de  conducir  los  presos;  y que  alcanzaba  á la 
cantidad  de  25  á 30.000  duros  dicho  coste;  y rela- 
cionándolo yo  con  lo  que  suponía  ó temía  que  fue- 
ra el  verdadero  sentido  de  esta  traslación,  y diciendo 
que  se  relacionaba  con  actos  anteriores,  que  desde  el 
principio  de  la  concesión  del  indulto  venían  presen- 
tándose y produciéndose  como  medio  de  sortear  las 
exigencias  de  rigor  de  la  opinión  pública,  concluía 
afirmando  que  para  un  acto  ó una  obra  dramática  de 
osla  naturaleza,  el  viaje  resultaba  caro,  de  todo  pun- 
to innecesario  é inútil,  y era  motivo  para  dirigir  un 
cargo  al  Gobierno  de  S,  M.,  sobre  todo  cuando  se 
presentaba  como  consecuencia  de  otros  cargos  más 
importantes.  Solo  en  este  sentido  hablé  yo  del  viaje 
de  la  Navarra. 


De  más  importancia  es  la  segunda  recüílcacion. 
Yo  tengo  una  afición  tan  grande  á todo  lo  que  es 
cumplir  estrictamente  las  leyes,  que  siempre  que  se  lo 
oigo  á S,  S.,  por  quien  tengo  además  cierta  debilidad, 
muy  general,  por  condiciones  de  simpatía  y de  ca- 
rácter, siempre  que  se  lo  oigo  á S,  S.  me  siento  como 
inclinado  á creerlo.  (Rísáí.)  Yo  se  lo  escuché  ya,  y 
entonces  se  lo  creí  por  completo,  la  primera  vez  que 
subió  á esa  tribuna  á representar  desde  ella  el  adve- 
nimiento en  condiciones  que  á mí  me  parecían  ven- 
turosas, de  los  partidos  liberales,  á la  gobernación 
del  Estado,  Su  señoría  dijo  desde  allí,  y no  lo  olvida- 
ré nunca,  que  todo  su  programa  sería  el  cumplimien- 
to estricto  de  las  leyes;  y á mí  me  pareció  que  aque- 
llas eran  palabras  que  anunciaban  una  era  de  rege- 
neración para  mi  Patria.  Después  vinieron  grandes 
desencantos,  que  si  no  me  han  hecho  ciertamente 
arropen  firme  de  todas  las  alegrías  que  me  producía 
aquel  acto,  porque  yo  no  soy  nunca  pesimista  ni  exa- 
gerado en  mis  censuras,  sí  me  han  hecho  dolarme, 
como  ahora,  de  que  siga  siendo  el  partido  liberal,  y yo 
entiendo  que  en  gran  parte  por  influencia  de  S.  S.,  tan 
poco  afecto  al  cumplimiento  de  esta  promesa,  ó enten- 
diéndola con  una  laxitud  tal,  que  cuando  la  ha  hecho 
S.  B.  en  el  dia  de  hoy,  parece  como  que  le  faltaba 
tiempo  para  debilitarla,  advirtiéndonos  en  seguida, 
que  también  el  indulto  es  et  cumplimiento  de  la  ley; 
es  decir,  que  nos  quedamos  en  la  perpétua  duda  de 
cuál  va  á ser  el  cumplimiento  de  las  leyes  en  lo  su- 
cesivo. {El  Sr,  Fres  Menée  del  Conejo  de  Ministrar.  ¿Es 
que  el  indulto  es  ilegal?)  No  lo  es,  y yo  no  censuro 
ele  ilegal  á S.  S.  por  eso;  pero  aquí  estamos  hablando 
de  política,  y sabe  S.  S.  que  cuando  se  habla  del  cum- 
plimiento de  las  leyes,  eu  eso  sentido  tienen  las  pala- 
bras una  significación  muy  distinta,  que  os  en  vano 
que  S.  S.  vaya  á buscarlas  en  el  Diccionario,  sino  en 
lo  que  significan  en  la  mente  de  todos. 

Y ciñendo  me  á la  rectificación,  debo  decir  que 
nada  más  lejos  de  mí  ánimo  que  dirigir  á S,  S.,  ni 
de  cerca  ni  de  lejos,  cargo  alguno  grande  ni  pequeño 
por  el  conjunto  de  consideraciones  que  ha  expresado 
elocuente  y discretamente,  para  que  no  se  haya  de- 
jado de  cumplir  la  ley,  ó sea  la  sentencia  que  con- 
denaba á unos  criminales  en  un  reciente  y tristísi- 
mo proceso.  Pero  ya  que  S.  S.  lo  trac  de  nuevo,  yo 
no  puedo  ménos  de  recordarlo,  porque  el  asunto  es 
importante  para  que  se  insista  en  él,  que  si  el  sen- 
timiento de  la  libertad  es  una  gran  palanca  cu  los 
pueblos  modernos  y un  gran  elemento  de  vida  y de 
moralización  del  que  niriguno  de  nosotros  queremos 
prescindir,  es  también  un  grandísimo  elemento  de 
moralización  y de  vida  en  las  sociedades  modernas  el 
sentimiento  de  la  igualdad,  y que  nada  bay  más  gra- 
ve que  establecer  en  la  conciencia  pública  esas  som- 
bras, esas  diferencias  que  ha  dejado  el  indulto  de  Se- 
tiembre y que  yo  espero  que  S.  S.  borre  en  el  porve- 
nir, si  la  desgracia  hace  que  esto  sea  necesario,  res- 
pecto ele  lo  cual  sí  que  tiene  importancia  que  S.  S. 
contraiga  compromisos  con  la  opinión  pública,  si  es 
que  S,  S,  cree  que  debe  tranquilizar  á esa  parte  déla 
opinión,  y si  es  que  esa  parle  de  la  opinión  es  la  que 
verdaderamente  preocupa  á S.  S,  y no  otra  alguna . 
He  dicho. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á decir  sola- 
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mente  das  palabras;  las  mi  as  fueron  tales,  que  se  en- 
caminaban á obtener  algunos  datos  y esclarecimien- 
tos de  los  hechos  para  un  debate  que  ha  de  venir  en 
otra  ocasión;  por  lo  tanto,  yo  ni  siquiera  había  dado 
ocasión  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para 
que  afirmara  que  el  Gobierno  habla  estado  en  su  de- 
recho en  lo  que  yo  entiendo  que  fué  una  infracción 
legal  manifiesta. 

El  Gobierno  anterior  no  estuvo  en  su  derecho;  no 
podía  sin  infringir  la  ley  destinar  ai  brigadier  Villa- 
campa  y sus  compañeros  a sufrir  la  condena  en  Fer- 
nando PQO;  Pero  en  fin,  este  no  es  momento  de  dilu- 
cidar otra  materia  que  no  ha  prescrito  tampoco  como 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pareció  decir  al  prin- 
cipio.- (til  Ministro  de  la  Gobernación:  He  dicho 
ox- brigadier.}  Me  es  igual;  que  no  habia  prescrito  el 
derecho  de  censurar  ese  acto,  que  por  lo  demás  tengo 
yo  memoria  de  haber  censurado  en  el  debate  político 
de  la  anterior  legislatura.  Así  es  que  si  antes  no  quise, 
ahora  tampoco  he  de  entrar  en  hacer  cargo  al  Go- 
bierno* pero  como  el  debate  ha  tomado  uu  giro  por 
el  que  pudiera  suponer  en  su  ánimo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  que  había  satisfecho  mis  preguntas,  yo 
me  he  levantado  con  ocasión  de  rectificar  para  insis- 
tir en  ellas. 

Ya  sé  que  por  acuerdo  del  Consejo  han  vuelto  los 
penados  que  se  destinaron  á Fernando  Póoj  bien  es 
verdad  que  ese  acuerdo  ha  sido  tal,  que  según  ei  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  no  era  por  razones  de  se- 
guridad; según  el  Ministro  de  la  Gobernación  era 
par  esas  razones  de  gobierno,  por  esas  responsabili- 
dades que  pesan  sobre  los  Gobiernos  para  tener  á los 
deportados  seguros;  según  el  Ministro  de  Fomento 
era  por  razones  de  humanidad,  y según  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  ha  sido  por  la  cuestión  internacio- 
nal y por  la  amenaza  de  guerra  europea.  Pero  por 
uno  ú otro  motivo,  la  verdad  es,  que  ei  acuerdo  se 
tomó  en  Consejo  de  Ministros. 

Queda  otra  parte,  en  la  cual  insisto.  Ei  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  me  ha  ofrecido,  y yo  le  anticipo  las 
gradas,  mandar  al  Congreso  las  commnciones  diri- 
gidas al  gobernador  de  Fernando  Póo  y al  jefe  de  la 
Navarra,  para  que  volvieran  los  condenados:  supon- 
go que  naturalmente  S.  S.  las  mandará  con  aquellas 
comunicaciones  y acuses  de  recibo  de  Sierra  Leona  y 
del  jefe  de  la  Navarra , en  virtud  de  las  cuales  regre-' 
m el  barco  para  cumplir  las  órdenes  del  Gobierno. 
Con  estos  documentos  á la  vista,  discutiré  yo  en  su 
día  éste  como  todos  los  actos  de  la  política  del  Go- 
bierno, y celebraré  que  de  la  discusión  resalte  que  el 
Gobierno  ha  procedido  con  la  previsión,  la  mesura  y 
la  reflexión  que  exige  su  alto  cargo  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y en  la  justa  obediencia  de  las 
leyes. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {.Rui»  Gapdepon):  La 
Gene  V.  S. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Es  simplemente  para  manifestar  al  señor 
Homero  Robledo  que  será  servido  en  sus  deseos,  y 
para  decir  á 3,  S.  lo  mismo  que  al  Sr.  Siivela,  que 
me  extraña  mucho  que  por  un  acto  que  fué  juzgado 
aquí  hace  tiempo,  se  quiera  combatir  al  Gobierno  pre- 
cisamente ahora,  cuando  ese  acto  ha  sido  deshecho. 
[Bien.)  Mucho  se  ha  tratado  aquí  de  esa  cuestión,  y 
nadie  ha  dicho  que  viniera  á combatir  al  Gobierno  por 


un  acto  que  desde  luego  afirmo  que  fué  legal,  y si 
hubiera  necesidad,  lo  demostraré  en  su  di  a;  y por  esto, 
el  venir  á combatirlo  cuando  ha  sido  deshecho,  ha- 
biéndolo dejado  pasar  cuando  se  llevó  á cabo,  es  de 
lo  más  singular  que  yo  he  visto.  (Risas.) 

Por  lo  demás,  Sr.  Siivela,  permítame  S.  S.  que  le 
diga  que  no  tiene  razón  para  expresarse  como  lo  ha 
hecho;  yo  no  he  dejado  de  cumplir  los  compromisos 
contraídos.  Decir,  en  términos  generales  y vagos,  que 
no  he  cumplido  mis  compromisos,  rio  os  decir  nada; 
yo  quiero  que  S.  3.  manifieste  concretamente  en  qué 
he  faltado  yo;  porque  eso  de  afirmar  el  8r.  Siivela  que 
si  yo  quiero  el  cumplimiento  de  las  leyes  be  desmen- 
tido mí  propósito  porque  he  aconsejado  el  indulto,  es 
verdaderamente  peregrino  en  labios  del  Sr.  Siivela,  á 
quien  se  podría  decir  que  nunca  ha  cumplido  sus 
compromisos  ni  las  leyes,  puesto  que  ha  aconsejado 
tantos  indultos,  que  bien  se  puede  asegurar  que  es  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  ha  suscrito  más 
indultos  en  España. 

Si  el  Sr.  Siivela  cree  que  yo,  por  aconsejar  en  unos 
casos  el  indulto  y en  otros  no,  he  faltado  á lo  que  exi- 
ge el  sentimiento  de  la  igualdad,  ¿qué  podríamos  de- 
cir del  Sin  Siivela,  que  cuando  lo  lia  juzgado  conve- 
niente ha  aconsejado  el  indulto,  y cuando  no  lo  ha 
creído  oportuno  ha  aconsejado  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias? ¿Con  qué  derecho  me  taclia  S.  S.  A mí  por  lo 
que  S.  S.,  sin  rcmorderLe  la  conciencia,  tantas  veces 
ha  hecho?  En  donde  debe  influir  el  sentimiento  de  la 
igualdad  es  en  el  juicio  que  precede  al  consejo,  pro- 
curando,  lo  mismo  cuando  se  aconseja  el  indulto,  que 
cuando  se  aconseja  su  denegación , que  lo  qué  se  acon- 
seje sea  lo  que  demandan  la  conveniencia  pública  y 
la  justicia.  Y he  concluido.  (Aprobación.) 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Apro- 
bación definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  ei  proyecto  de  ley  pi- 
diendo un  crédito  permanente  de  300.000  pesetas  para 
atender  á los  gastos  de  extinción  de  la  langosta. 
[Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  21 , que  es 
el  de  esta  sesión.) 


' Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  el  proyecto  de  ley  aprobando  los  ■ 
suplementos  de  crédito  concedidos  álos  presupuestos 
de  los  Ministerios  de  Estado  y Gobernación  durante 
la  última  suspensión  de  las  sesiones,  hallándose  con- 
forme con  lo  acordado;  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba  definitivamente,  dijo 

El  Sr.  EGXJIDIOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas);  La  tie- 
ne V S. 

El  Sr,  EG-UILIOR;  Entre  los  proyectos  de  ley  so- 
metidos á la  aprobación  definitiva,  está  el  relativo  á 
dos  suplementos  de  crédito,  uno  para  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Estado  y otro  para  gastos  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  con  aplicación  á & Gas  tos  de  los  esta- 
biecimientos  generales  y particulares  de  beneficen  - 
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cia.»  Pues  Lien;  en  el  art,  2/  de  este  proyecto  de  ley 
se  ha  cometido  el  error  matera!  de  consignar  que  el 
suplemento  es  con  aplicación  al  capítulo  12  del  pire- 
sujmesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  cuando  lo 
es  al  capítulo  8.e,  sección  6/  Por  consiguiente,  la  Co- 
misión de  presupuestos*  por  mi  modesto  conducto, 
propone  al  Congreso  que  en  lugar  ele  quedar  redac- 
tado el  art,  2.°  diciéndose:  «Se  aprueba  igualmente  el 
suplemento  de  100*000  pesetas*  concedido  por  Real 
decreto  de  la  misma  lecha  al  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  aplicación  al 
capítulo  12,  art.  2*°,  cc Gastos  de  los  establecimientos 
generales  y particulares  de  beneficencia,})  quede  re- 
dactado de  este  modo:  «Se  aprueba  igualmente  el  su- 
plemento de  100*000  pesetas*  concedido  por  Real  de- 
creto de  la  misma  fecha  al  presupuesto  corriente  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  coa  aplicación  al  capí- 
tulo 8*°,  art.  2.°,  «Gastos  de  los  establecimientos  ge- 
nerales y particulares  de  beneficencia.» 

Se  ve,  pues,  que  es  una  equivocación  material,  uo 
solamente  porque  así  está  consignado  en  el  expedien- 
te que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, sino  porque  también  se  dice  en  el  mismo 
artículo:  «Gastos  de  los  establecimientos  generales  y 
particulares  de  beneficencia,»  que  no  pueden  ser  otros 
que  los  consignados  en  el  capítulo  8,°  del  presupues- 
to de  Gobernación,  puesto  que  el  capítulo  12  se  re- 
fiere á establecimientos  penales,  y además  porque  en 
este  capítulo  no  hay  art.  2.ü,  no  hay  más  que  un  ar- 
tículo* 

Dadas  estas  explicaciones,  el  Diputado  que  se  di- 
rige al  Congreso  en  nombre  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, entiendo  que  la  Cámara  debe  aprobar  defi- 
nitivamente este  proyecto  con  la  modificación  que 
acaba  de  proponer*» 

Acto  seguido  í'ué  aprobado  definitivamente  el  ex- 
presado proyecto  de  ley.  (Véase  el  Apéndice  segundo 
a este  Diario.} 


Asimismo  se  leyeron*  revisados  por  la  Comisión 
ele  corrección  de  estilo*  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los 
tres  siguientes  proyectos  de  ley: 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro -carril 
económico  que  partiendo  de  Santander  terminé  en 
Solares*  [Véase  el  Apéndice  tercero  d este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Albalate  del  Arzobispo  á Cortes*  ( Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Para  que  la  carretera  de  Pontevedra  al  Grove,  in- 
cluida en  el  plan  general,  se  denomine  dé. Pontevedra 
al  Grove  por  el  puente  de  la  Barca.  (Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Contie- 
nda la  discusión  pendiente  acerca  del  dictamen  auto- 
rizando el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabri- 
cación y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Ba- 
leares, (véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  3, 
sesión,  del  19  de  Enero]  Diario  núm,  5t  sesión  del  21 
de  ídem ; Diario  nnm.  6,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario 
mim.  sesión  del  25  de  Ídem ; Diario  nmn.  9,  sesión 
del  20  de  ¿dem ; Diario  nmn.  10 , sesión  del  27  de  idem  \ 
íí ) sesión  del  28  deMe'm\  Vvdiio  mhn,  í2y 


sesión  del  29  de  -ídem : Diario  mím.  13 ) sesión  del  31  de 
ídem ; Diario  nüm.  14,  sesión  del  í?  de  É*ebrero\  Diario 
núm*  1 5,  sesión  del  3 de  Ídem ; Diario  mim<  16,  sesión 
del  4 de  idem\  Diario  mlm.  17 , sesión  del  5 de  ülem\ 
Diario  núm,  18 , sesión  del  7 de  ídem;  Diario- mim.  1$ 
sesión  del  8 de  ídem , y Diario  nnm.  20 , sesión  del  9 de 
idem,) 

Sigue  el  debate  de  la  enmienda  del  Sr.  J i rueño  a 
la  base  12/  El  Sr,  Jimeno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  JIMENO:  No  voy  á gastar  más  que  las  pa- 
labras absolutamente  precisas  para  hacer  ligerísimas 
rectificaciones  de  algunos  conceptos  emitidos  ayer 
tarde  por  el  Sr.  Testor;  conceptos  que  en  mi  aprecia- 
ción encuentro  equivocados. 

Su-  señoría,  Diputado  valenciano  y uno  de  Los  que 
forman  parte  de  la  Comisión  que  ha  dado  dictamen 
acerca  de  este  proyecto  de  ley  sobre  arrendamiento 
del  monopolio  del  tabaco,  se  encontraba  en  una  bien 
difícil  situación,  solicitado  de  una  parte  por  los  re- 
querimientos de  su  representación  regional,  y cohi- 
bido de  otra  por  las  imposiciones  del  puesto  que  ocu- 
pa en  ese  banco;  y en  honor  de  la  verdad  debo  decir 
que  gracias  á su  talento,  a su  habilidad  suma  y á sus 
excepcionales  dotes  para  debates  ele  este  género,  lia 
sabido  salir  perfectamente  del  atolladero  en  que  se 
encontraba,  declarando  que  en  todo  lo  que  se  referia 
á la  primera  parte  de  mi  peroración  estaba  de  acuer- 
do con  tocios  los  restantes  Diputados  valencianos,  y 
teniendo  muy  buen  cuidado  de  acentuar  esta  confor- 
midad antes  de  presentar  de  la  mejor  manera  posible 
los  argumentos  y las  razones  fundamentales  que  ha- 
bía tenido  como  componente  de  la  Comisión,  no  ya 
para  rechazar  nuestra  adición-  sino  para  negar  una 
garantía  más  positiva  de  seguridad  al  cultivo  del  ta- 
baco en. la  Península  por  el  contenido  de  la  base  12/ 
que  nos  ocupa* 

Yo  me  con  gratulo  de  que  el  Sr*  Tcstor  haya  de- 
clarado ayer  tarde  que  estaba  perfectamente  de  acuer- 
do con  todo,  absolutamente  con  todo  lo  que  yo  dije 
en  la  primera  parte  de  mi  discurso;  porque  de  esta 
manera  ha  confesado  francamente  la  existencia  de  la 
crisis  en  nuestra  comarca  arrocera,  y al  mismo  tiem- 
po se  ha  colocado  por  completo  junto  á nosotros  para 
pedir  al  Gobierno  que  haga  jjov  su  parte  lo  que  hasta 
ahora  no  ha  hecho,  que  ponga  remedió  en  la  medida 
de  sus  fuerzas  y con  disposiciones  que  la  perentorie- 
dad del  tiempo  exige  cada  día  con  más  urgencia,  á 
aquella  tristísima  situación  de  que  tocios  nos  condo- 
lemos al  confesarla. 

Estamos*  pues,  perfectamente  de  acuerdo  el  se- 
ñor Testor  y los  firmantes  de  la  adición  no  admitida, 
con  harto  dolor  nuestro.  Me  alegro  por  el  Sr,  Testor 
y por  nosotros,  á quienes  una  discrepancia  de  este 
género  hubiera  quitado  algo  de  la  autoridad  necesa- 
ria para  rogar  y exigir. 

Por  lo  demás*  yo  no  me  doy  por  convencido  con 
las  razones  que  el  Sr.  Testor  expuso  aquí,  para  de- 
mostrar en  qué  se  habla  apoyado  al  no  admitir  nues- 
tra adición,  y al  no  dar  mayores  garantías  en  lo  fu- 
turo, para  la  posibilidad  del  cultivo  del  tabaco  en  la 
Península.  Su  señoría  nos  decia,  que  siendo  individuo 
de  esa  Comisión  nombrada  al  efecto,  debía  olvidar 
que  era  valenciano,  y,  dejando  aparte  regionalismos 
inoportunos*  dedicarse  solo  á armonizar  los  intereses 
todos,  y las  aspiraciones  todas  de  diversas  provincias 
y de  distintas  necesidades:  que,  atento  á esto,  no  ha- 
bía tenido  en  cuenta  si  era  valenciano,  porque  se  ha* 
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Haba  en  el  caso  de  descartarse  por  completo  de  cier- 
tos compromisos  estrechos  de  localidad,  para  resol- 
ver coa  ánimo  sereno  y espíritu  tranquilo  el  difícil 
conflicto  de  exigencias  encontradas.  Por  todo  lo  cual, 
y por  otra  porción  de  consideraciones  atendibles,  no 
pabia  podido  S.  S.r  con  mucho  sentimiento  suyo,  ha- 
cer lo  que  en  un  principio  pensó,  y á lo  que  yo  me 
referí  ayer,  cuando  decía  que  el  Si\  Testor  habla  lle- 
gado hasta  á anunciar  al  Se.  Ministro  de  Haciéndala 
presentación  de  un  voto  particular  sobre  el  cultivo, 
Pero,  Sr¿  Testor,  S.  S.  no  puede  escudarse  para  ne- 
garse ¿ hacer  lo  que  hemos  hecho,  con  que  su  papel 
dentro  de  la  Comisión  no  era  el  de  un  Diputado  va- 
lenciano enfrente  de  los  intereses  de  otras  regiones, 
porque  precisamente  en  el  asunto  concreto  del  culti- 
vo del  tabaco,  los  representantes  de  provincias  dis- 
tintas de  la  Península  que  han  hablado  en  este  sitio, 
los  andaluces  y los  valencianos  (que  son  los  únicos 
que  lo  han  hecho),  han  estado  de  acuerdo  en  pedir 
lo  mismo  en  contra  de  la  Comisión,  el  cultivo  del  ta- 
baco como  uno  de  ios  remedios  de  la  crisis  agraria. 
Luego  no  era  fácil  que  S.  S.  pudiera  valerse  de  ese 
pretexto  (pues  para  mí  no  es  razón),  de  no  haber  que- 
rido ser  Diputado  valenciano  dentro  de  la  Comisión 
ni  someterse  á los  impulsos  del  provincialismo  ni  á 
las  exigencias  de  localidad  en  cuestión  tan  delicada, 
tan  interesante  y de  solución  tan  difícil  y comprome- 
tedora como  parece  serlo  para  S,  S.  y para  sus  com- 
pañeros de  Comisión, 

Otra  razón  podía  haber  invocado  mejor  g|  S.  para 
sincerarse:  la  del  daño  probable  que  pudiera  inferir- 
se al  tabaco  antillano;  pero  recuerde  el  Sr.  Testor  qup 
no  más  lejos  que  ayer,  un  Diputado  por  Puerto-Rico, 
el  Sr,  Sanz,  tuvo  buen  cuidado  de  interrumpir  á su 
señoría  pira  decirle  que  no  podia  existir  interés  nin- 
guno lastimado  en  las  Antillas  por  el  cultivo  del  ta- 
baco en.  la  Península  apresurándose  á protestar  de 
esa  aseveración,  y destruyendo  uno  de  los,  al  parecer, 
más  solidos  argumentos  de  la  Comisión, 

Además,  recuerdo  que  el  Sr,  Maura,  en  la  tarde 
de  ayer,  interrumpiendo  también  al  Sr,  Rodríguez 
San  Pedro,  decía  que  Cuba  y Fuer  toxico  teman  un 
régimen  distinto  respecto  á tabacos,  y que  la  cuestión 
del  cultivo  allí  no  podia  involucrarse  con  la  del  culti- 
vo en  la  Península,  Y por  si  esto  no  era  bastante,  el 
mismo  Sr,  Testor,  al  combatir  la  adición,  decia  que  la 
Comisión  por  su  parte  creía  que  no  ^ lastimarían  los 
intereses  de  las  Antillas  si  alguna  vez  se  autorizara 
entre  nosotros  el  cultivo.  Estudiada  está,  pues,  y al 
parecer  perfectamente  estudiada  la  cuestión  del  cul- 
tivo en  lo  que  se  refiere  á estos  conflictos  regionales, 
y ni  S.  S.,  ni  ningún  individuo  de  la  Comisión,  puede, 
para  negarse  á complacernos,  invocar  ct  pretexto  de 
unos  pretendidos  conflictos  y de  unos  intereses  que 
nadie  ve  heridos  ó depreciados. 

Otra  razón  exponía  eL  Sr,  Testor,  Decia  que  habrá 
que  estudiar  profundamente  otros  asuntos  gravísimos 
que  con  este  se  relacionaban;  que  para  ello  se  nece- 
sitaba un  tiempo  que  la  Comisión  había  precisado  en 
dos  años,  y que  trascurrido  este  plazo,  si  del  estudio 
hecho  resultaba  que  podían  coexistir  el  cultivo  y el 
monopolio  de  la  renta  y que  esta  no  mermaba,  el  Go- 
bierno quedaría  autorizado  para  permitir  ese  cultivo 
tan  deseado,  tan  suplicado  y tan  obstinadamente  ne- 
gado, sin  sólido  fundamento  y sin  clara  razón. ^ 

Pero  este  estudio  debía  referirse  ¿ algo  más  que 
no  precisaba  completamente  el  Sr.  Testor,  porque  no 


quiero  suponer,  después  de  haberse  hablado  aquí  tanto 
de  la  gravedad  de  altas  cuestiones  no  dilucidadas  aún, 
de  la  importancia  de  profundos  problemas  económi- 
cos, relacionados  con  el  cultivo  del  tabaco,  no  puedo 
creer  que  todas  las  dificultades  se  refirieran  solo  á los 
intereses  lastimados  de  las  Antillas,  á los  conflictos 
entre  diversas  aspiraciones  regionales,  y á la  coexis- 
tencia del  monopolio  y del  cultivo  del  tabaco.  Algo 
más  debiera  y debe  haber,  y yo  hubiera  querido  que  el 
Sr.  Testor  lo  precisara. 

Por  lo  demás,  y voy  á terminar  este  estudio  tan  de- 
cantado, lia  de  hacerse  precisamente  de  dos  modos:  en 
el  terreno  puramente  teórico,  y en  el  terreno  práctico; 
en  el  terreno  teórico  hay  datos  suficientes  para  hacerlo 
por  la  existencia  del  cultivo  en  diversos  países  de  Eu- 
ropa; y la  Comisión  debiera  tenerlo  ya  hecho,  porque 
así  como  ha  practicado  y llevado  á feliz  término  el 
estudio  de  infinidad  de  asuntos  y de  importantes  cues- 
tiones que  involucradas  están  en  este  proyecto,  sobre 
todo  en  las  bases  del  contrato,  así  debiera  haber  es- 
tudiado todo  lo  que  se  relaciona  con  el  asunto  intere- 
santísimo del  cultivo;  por  consiguiente,  no  es  esa  una 
razón.  Además,  si  fuera  absolutamente  necesario  cier- 
to tiempo,  yo  llegaría  á ser  generoso  con  la  Comi- 
sión; yo  prescindiría  de  esos  seis  meses,  y llegaría  á 
dos  años,  siempre  que  después  se  me  garantizara  me- 
jor que  se  me  garantiza  en  la  base  12.a  del  proyecto^ 
la  posibilidad  del  cultivo,  sin  dejar  á Gobiernos  veni- 
deros la  facultad  de  implantarlo  ó no  implantarlo,  á 
merced  de  las  veleidades  de  la  política  y del  criterio 
variable  de  futuros  Ministros. 

Yo  hasta  aprobaría  el  que  se  Ajara  ese  tiempo  de 
dos  años  que  cree  la  Comisión  preciso  para  hacer  el 
estudio,  y una  vez  hecho,  puesto  que  toda  la  Comisión 
(al  ménos  el  Sr.  Testor  nos  lo  decía),  tiene  la  esperanza 
de  que  de  ese  estudio  ha  de  desprenderse  la  posibilidad 
del  cultivo,  inmediatamente  que  terminara  ese  plazo, 
diera  una  garantía  segurísima  de  que  ese  cultivo  po- 
drá realizarse,  única  manera  de  dar  seria  satisfacción 
á las  exigencias  de¿  país  y á las  angustias  de  la  crisis 
por  que  atraviesa  nuestra  riqueza  agraria.  Y si  al  es- 
tudio en  el  terreno  práctico  vamos,  hay  que  confesar 
que  conviene  hacer  algo  pronto,  que  de  algún  modo 
habrá  que  empezar,  y yo  creo  que  esta  sería  la  ocasión 
oportuna,  no  dentro  de  seis  meses,  si  la  Comisión  no 
quiere,  pero  dentro  de  un  ano  y basta  dentro  de  dos, 
para  que  quedando  autorizado  todo  propietario  de  tie- 
rras arrozales  para  el  cultivo  del  tabaco,  tuviera  bien 
pronto  el  Gobierno  medios  seguros  de  recoger  datos 
interesantes,  á fin  de  hacer  ese  ensayo  práctico  que 
es  preciso  y necesario. 

Antes  de  acabar,  permitidme  que  me  congratule 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  encuentre  al 
fin  entre  nosotros  y se  siente  en  ose  banco,  porque  es 
total  y absolutamente  indispensable,  no  para  nosotros, 
que  aun  nos  permitimos  creer  en  los  buenos  deseos  y 
en  la  buena  voluntad  del  Sr.  Ministro  en  este  punto, 
sino  para  aquella  región,  que  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  diga  algo  en  concreto  que  no  sea  espe- 
ranza vana  para  la  gente  de  aquella  tierra,  sino  que 
se  refiera  á resoluciones  rapidísimas,  perentorias,  ur- 
gentes, capaces  de  llevar  consuelo  á una  región  que 
vivamente  lo  espera.  De  este  modo,  y después  de  oir 
al  Sr.  Ministro,  tendremos  nosotros  más  seguridad 
de  que  hornos  cumplido  mucho  mejor  con  el  deber  de 
representantes  de  los  pueblos  cuya  desgracia  hemos 
venido  á exponeros 
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El  Sr.  TESTOB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  TESTOR:  Dos  palabras,  para  corresponder 
á la  benevolencia  con  que  la  Cámara  se  dignó  escu- 
charme ayer. 

El  Sr.  Jímeno  hablaba  de  la  habilidad  y de  la  for- 
tuna con  que  yo  habla  vencido  ayer  una  cuestión  que 
entendía  ser  difícil;  esto  es,  la  de  conciliar  mi  actitud 
al  rechazar,  en  nombre  de  la  Comisión,  la  enmienda 
suscrita  por  los  Diputados  valencianos  en  beneficio 
de  los  intereses  agrícolas  de  mi  país,  y la  que  me  de- 
bía imponer,  y de  hecho  me  he  impuesto,  como  Dipu- 
tado valenciano,  amante  de  su  Patria. 

A todo  aquel  que  estudie  la  cuestión  sin  el  debi- 
do detenimiento,  es  posible  que  pudiera  parecerle  di- 
fícil la  situación  en  que  yo  me  encontraba  siendo  re- 
presentante de  la  provincia  de  Valencia,  y encontrán- 
dome en  el  seno  de  la  Comisión,  frente  á frente  de  la 
Opinión  de  mis  compañeros  al  combatir  la  enmienda 
que  el  Sr.  Jímeno  tan  elocuentemente  ha  defendido. 
La  situación,  sin  embargo,  no  era  difícil,  jorque  tra- 
bajo facilísimo  fue  para  mí,  y yo  declaro  que  en  caso 
de  ser  grave  no  lo  hubiera  podido  vencer  con  algún 
éxito,  el  de  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  los 
Bres.  Diputados  de  la  compatibilidad  de  ambas  repre- 
sentaciones, la  que  tengo  como  representante  de  Ya- 
lencia, y la  que  me  toca  como  individuo  de  esta  Co- 
misión, y trabajo  facilísimo  fué  el  de  conciliar  aque- 
llo que  pareciera  inconciliable,  el  de  demostrar  que 
defendiendo  los  intereses  de  la  provincia  de  Yalencia 
que  tengo  el  honor  de  representar,  lie  podido,  sin  em- 
bargo, en  el  seno  de  la  Comisión,  y he  podido,  sin 
embargo,  desde  este  banco,  oponerme  ála  aceptación 
de  la  enmienda  deL  Sr.  Jímeno.  ¿Por  qué?  Las  razones 
ayer  las  dije.  Solo  nos  separa  de  la  enmienda  del  se- 
ñor Jímeno,  una  cuestión  de  tiempo  y una  cuestión 
de  facultades  en  el  Gobierno.  El  Sr.  Jimeno  dice  que 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  pueden  comenzar  los 
agricultores  que  lo  deseen  á cultivar  el  tabaco;  nos- 
otros creemos  que  es  necesario  el  plazo  de  dos  años 
para  que  comiencen  estos  cultivos:  el  Sr.  Jimeno  y 
los  firmantes  de  la  enmienda  desean  que  una  vez  pa^ 
sado  este  plazo  el  Gobierno  no  tenga  otro  remedio 
sino  conceder  aquellas  autorizaciones  que  se  pidan, 
que  permanezca  atado  de  brazos  ante  dificultades  que 
hoy  no  podemos  prever  y pueden  surgir  poniendo  en 
peligro  la  renta;  y nosotros  creemos  que  el  Gobierno 
debe  quedar  desembarazado  de  toda  clase  de  obstácu- 
los para  que  si  contra  lo  que  yo  creo,  para  que  sí  con- 
tra lo  que  la  Comisión  espera,  las  dificultades  del  cul- 
tivo del  tabaco  en  España  fueran  tales  que  pudieran 
poner  en  peligro  en  el  presupuesto  esa  partida  de  90 
millones  cou  que  aparece  dotado  y que  ha  de  ir  cre- 
ciendo según  las  esperanzas  de  la  Comisión,  pudiera 
el  Gobierno  cortar  estas  dificultades  imponiendo  li- 
mitaciones al  cultivo. " 

¿Qué  razones  hemos  tenido  nosotros  para  pedir 
que  el  plazo  sea,  no  de  los  seis  meses  que  solicitan 
los  firmantes  de  la  enmienda,  sino  de  dos  años?  Ayer 
también  las  di.  Primera,  la  necesidad  de  que  quede 
completamente  organizada  la  reata  en  manos  del  con- 
tratista, y éste  con  aquella  tranquilidad,  con  aquel 
reposo,  con  los  cuales  pueda  ser  perfectamente  com- 
patible la  novedad  introducida  por  el  cultivo  con  la 
otra  que  trae  indefectiblemente  el  monopolio  arren- 
dado. Segunda,  la  necesidad  de  tomarse  un  plazo  pru- 


dencial para  buscar  el  medio  seguro  de  prevenirse 
contra  la  posibilidad  del  fraude,  descrita  tan  admira- 
blemente por  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  teniendo 
en  consideración,  aparte  de  los  hábitos  de  nuestro 
pueblo,  la  mayor  facilidad  de  que  éste  se  realíce  por 
la  mayor  extensión  de  las  fronteras,  puesto  que  cada 
finca  entonces  semeja  á la  línea  de  nuestras  costas  y 
á la  línea  de  nuestras  fronteras,  en  que  por  ellas  pue- 
de ser  destinado  á la  elaboración  y al  consumo  frau- 
dulentos la  producción  arrancada  á la  tierra.  Gree^ 
mos  por  ello  nosotros  que  necesitamos  adelantarnos 
á subvenir  á esta  dificultad,  previniéndonos  contra 
ella  con  ei  propósito  de  conseguir  que  no  sea  preci- 
samente el  fraude  que  se  realice,  el  contrabando  que 
no  se  pueda  evitar,  un  peligro  para  esta  misma  inno- 
vación, cuya  larga  vida  todos  por  igual  anhelamos. 
Tercera,  la  de  que  se  establezca  una  buena  reglamen- 
tación para  el  cultivo,  medios  de  verificarse,  tantas 
de  venta,  etc.,  porque,  como  el  Sr.  Jimeno  compren- 
de, no  vamos  todavía  en  España  al  libre  cultivo  del 
tabaco  sin  trabas  de  ninguna  especie,  que  es  lo  que 
se  desprende  al  parecer  de  la  enmienda  de  S*  S.  Para 
que  con  el  monopolio  coexista  el  cultivo,  se  necesita 
que  este  cultivo  esté  reglamentado,  y para  que  la  re- 
glamentación sea  tal,  que  no  fracase  en  manos  tlel 
Gobierno  el  cultivo  en  España,  es  necesario  dar  al 
Gobierno  el  tiempo  preciso  para  que  estudie  la  refor- 
ma, para  que  vea  el  medio  de  conseguir  que  la  refor- 
ma produzca  los  efectos  que  son  de  desear,  y para 
que  por  una  precipitación  en  plantearla  no  se  malo- 
gren los  esfuerzos  de  los  cultivadores,  por  los  que 
tanto  interés  demuestra  el  Sr,  Jímeno,  y tanto  preo- 
cupan y bao  preocupado  al  Gobierno  y á la  Comisión. 

Después  de  todo,  no  sé  yo,  no  me  atrevo  á resol- 
ver esta  cuestión,  si  el  plazo  de  seis  meses  que  su 
señoría  propone  en  su  enmienda,  no  sería  quizá  de™ 
masiado  angustioso,  demasiado  corto  para  los  culti- 
vadores, y aun  no  aseguraría  yo  que  en  el  actual 
momento  histórico  los  cultivadores  valencianos  tienen 
hechos  aquellos  estudios  convenientes  para  la  tras- 
formación  del  cultivo,  y si  es  posible  que  en  un  plazo 
tan  breve  pudieran  realizar  aquellas  trafform aciones 
con  la  preparación  debida,  con  la  preparación  conve- 
niente para  obtener  los  resultados  ventajosos  que  de 
ella  esperan  los  firmantes  de  la  enmienda  y encontrar 
en  el  tabaco  rendimientos  que  rio  obtienen  en  el  cul- 
tivo del  arroz. 

Con  esto,  pues,  creo  dejar  contestadas  algunas 
dudas  del  Sr.  Jimeno,  y réstame  solo  hacer  una  de- 
claración al  final  de  estas  pocas  palabras,  y es  la  de 
que  yo  me  uno  al  Sr.  Jimeno  para  pedir  cou  todas 
mis  fuerzas,  demandando  á mi  voluntad  todas  sus 
energías,  y á mi  palabra  los  acentos  más  sentidos,  y 
deseando  que  ellos,  ya  que  no  otra  elocuencia,  teugan 
la  de  la  verdad  en  que  se  inspiran  y la  de  las  triste- 
zas que  evocan,  para  pedir,  digo,  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  y para  pedir  al  Gobierno  que  pongan  su 
mirada,  como  lo  merece  la  provincia  de  Yalencia,  en 
aquellos  intereses  en  peligro,  en  ia  ruina  de  aquellas 
comarcas,  y dicte  pronto,  con  toda  urgencia,  aquellas 
medidas  reparadoras  que  la  provincia  de  Yalencia 
suplicó  primero  con  acentos  de  piedad,  y hoy  reclama 
con  voces  de  justicia,  y que  con  unanimidad,  no  sin 
razón  conseguida,  solicitan  y demandan  todos  los  re- 
presentantes de  Valencia,  los  que  suscriben  la  en- 
mienda y los  que  como  yo,  por  la  convicción  de  que  al 
rechazarla  no  infieran  daño  á esos  altos  intereses,  la 
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combatimos  desde  este  banco,  lamentando  profunda- 
mente la  aparente  separación  que  nos  coloca  en  dis- 
tinto camino,  aunque  coincidimos  en  la  defensa  de 
los  intereses  valencianos*  y rivalizamos  solo  en  llevar 
á sus  afligidos  agricultores  ei  consuelo* 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  liara 
estas  declaraciones;  yo  espero  que  cuando  el  8r.  Mi- 
aistro  de  Hacienda  resuma  el  debate*  ha  de  llevar  á 
los  agricultores  valencianos  la  esperanza  de  que  han 
de  ver  dulcificada  la  situación  . tristísima  en  que  se 
encuentran.  Y tal  convicción  y tal  confianza  tengo  en 
los  buenos  deseos  del  Sr*  Ministro  y en  la  justicia  que 
asiste  á los  agricultores  valencianos,  que  yo  termino 
rogando  de  nuevo  al  Sr*  Jimeno  que  retire  su  enmien- 
da, esperando  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  de 
corresponder  á la  galantería  del  Sr*  Jimeno,  dando  á 
los  agricultores  valencianos  la  satisfacción  que  espe- 
ran, y la  esperanza  de  que  en  breve,  por  medio  de 
compensaciones  reparadoras,  han  de  encontrar  medio 
de  conjurar  los  peligros  de  la  formidable  crisis  cuyas 
látales  consecuencias  tan  profundamente  sufren*  y con 
tanta  prudencia  y resignación  soportan. 

El  Sr.  JIMENO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
V*  S*  para  rectificar. 

EL  Sr*  JIMENO:  lie  pedido  la  palabra,  no  para 
retirar  la  adición,  sino  solo  para  manifestar  mi  ex t ra- 
heza por  el  silencio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á 
quien  se  han  dirigido  sentidas  excitaciones  por  mí 
parte  y por  la  del  Sr*  Testar,  sin  que  hayamos  tenido 
la  fortuna  de  conseguir  que  nos  conteste*  Bien  es  ver- 
dad que  no  nos  ha  oido,  porque  de  habernos  oido,  yo 
tengo  la  seguridad  de  que  hubiera  hecho  cosa  distinta 
á la  que  en  este  momento  hace. 

1 El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
7(T):  Siento  que  el  Sr*  Jimeno  haya  tomado  á descor- 
tesía, y supuesto  ser  en  mí  propósito  de  guardar  si- 
lencio. lo  que  no  era  más  que  un  momento  de  espe- 
ra, porque  ya  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
acaba  de  hablar  habla  dicho  que,  al  ocuparme  yo  des- 
pués de  algún  otro  punto  objeto  de  discusión,  con  tes- 
ta ría  las  indicaciones  relativas  al  cultivo  del  tabaco 
en  las  tierras  en  que  hoy  se  cosecha  el  arroz.  Por  eso 
no  me  había  levantado  en  el  momento  á contestar  al 
Sr*  Jimeno;  pero  ya  que  á S*  S*  le  parece  mal  6 le  mo- 
lesta, voy  á decir  algunas  palabras  respecto  á este 
punto  y á otros  que  han  sido  objeto  de  discusión  con 
motivo  del  art*  3.°  del  proyecto* 

Dentro  de  breves  dias  se  publicará  la  información 
que  se  ha  hecho  con  motivo  de  las  reclamaciones  de 
los  cultivadores  de;  arroz,  y entonces  so  convencerá  el 
Sr.  Jimeno,  y se  convencerá  el  Congreso,  y se  con- 
vencerá el  país  de  que  hay  alguna  exageración  por 
parte  de  los  valencianos  al  pintarnos  con  tan  tristes 
colores,  como  nos  lo  pintan,  el  cultivo  del  arroz  en  la 
época  presente.  Verá  entonces  el  Sr.  Jimeno  que  esas 
supuestas  importaciones  de  arroz  que  se  dice  arrui- 
nan por  completo  á los  cultivadores  valencianos,  no 
existen;  ya  en  el  ano  ultimo  han  ido  disminuyendo 
grandemente,  á tal  punto,  que  realmente  hoy  no  hay 
importación  de  arroces,  ó por  lo  ménos  importación 
considerable  y que  ha  desaparecido  este  motivo  de 
crisis,  Verá  también  el  Sr.  Jimeno  en  esa  información 


¡ 

, todos  los  datos  relativos  á precios  y al  estado  general 
; de  la  cuestión  de  los  arroces* 

Yo  no  niego  que  puedan  tener  algún  fundamento 
las  quejas  de  ios  cultivadores  de  arroz,  pero  no  en  el 
grado  y en  el  límite  á que  S.  S*  las  quiere  llevar* 

Por  eso  yo  no  me  opuse  á que  se  tomase  en  con- 
sideración el  voto  particular  al  proyecto  de  ley  irela- 
fcivo  á las  franquicias  para  el  cultivo  del  arroz,  pre- 
sentado en  la  última  legislatura;  porque  creo  que 
realmente  los  intereses  de  los  cultivadores  en  Valen- 
cia deben  tenerse  en  cuenta  por  los  Gobiernos;  pero 
no,  repito,  hasta  el  extremo  que  querian  los  indivi- 
duos que  sostenían  aquel  proyecto;  y yo,  buscando  un 
término  medio,  aceptaba  entonces  y acepto  ahora, 
que  se  hiciera  tifia  rectificación  de  los  amillaramiem 
tos,  en  la  cual  quizás  no  saldrían  tan  beneficiados 
como  cree  el  Sr.  Jimeno,  los  cultivadores  de  arroz* 
Yo  no  me  opongo  á que  venga  esa  rectificación  de  los 
amUlaramientos,  ni  me  oponía  entonces:  lejos  de  esto, 
ha  más  allá:  iba  á aceptar,  como  una  especie  de  com- 
pensación á la  crisis  por  que  ha  pasado  aquella  pro- 
vincia (no  digo  porque  pasai,  que  dorante  el  primer 
ano  hubieran  tenida  una  rebaja  en  la  contribución, 
hasta  tanto  que  se  hiciera  la  rectificación  de  amilla- 
ramientos  y se  averiguara  lo  que  real  y verdadera- 
mente debían  pagar* 

Ya  ve  S*  S*  cómo  no  se  puede  culpar  al  Gobierno 
de  poco  cuidadoso  de  los  intereses  valencianos,  y en 
especial  de  los  intereses  de  los  cultivadores  de  arroz; 
y esto  que  dije  entonces  á la  Comisión  que  vino  de 
Valencia,  no  tengo  inconveniente  en  repetirlo  ahora 
contestando  á S.  S* 

Dicho  esto,  voy  á ocuparme  muy  ligeramente, 
porque  creo  que  la  discusión  está  ya  muy  agotada, 
de  los  otros  dos  problemas  que  encierra  la  cuestión 
del  monopolio  del  tabaco,  no  del  arriendo,  que  lian 
venido  preocupando  á la  Cámara  estos  días;  porque 
después  de  la  discusión  sobre  la  totalidad,  lo  que  real- 
mente se  ha  discutido  aquí  no  han  sido  más  que  los 
dos  problemas  que  se  relacionan  con  el  monopolio  del 
tabaco:  el  problema  del  tabaco  de  las  Antillas  y el 
problema  del  cultivo  del  tabaco  en  la  Península* 
Indudablemente  que  el  monopolio  del  tabaco  hiere 
intereses:  todo  monopolio  tiene  este  inconveniente,  en 
cambio  de  la  utilidad  de  proporcionar  recursos  al  Te- 
soro* Es  cierto  que  hay  intereses  lesionados,  intereses 
que  algunos  creen  antitéticos  y que  yo  creo  que  no 
lo  son:  el  interés  de  los  antillanos  y el  del  cultivo; 
pero  estos  problemas  no  nacen  del  arriendo  del  taba- 
co, nacen  del  monopolio,  porque  sin  arriendo  y con 
monopolio,  los  tabacos  antillanos  no  han  disfrutado 
de  la  libre  venta,  y sin  arriendo  y con  monopolio  han 
estado  los  agricultores  peninsulares  privados  de  po- 
der cultivar  el  tabaco  en  la  Península,  y con  mono- 
polio y sin  arriendo  no  ha  venido  á las  fábricas  na- 
cionales mayor  cantidad  de  tabaco  antillano  que  la 
que  vendrá  después  de  hecho  este  arriendo* 

De  consiguiente,  no  se  venga  aquí  á hacer  cargos 
al  proyecto  desde-  estos  puntos  de  vista.  Lo  que  hoy 
se  hace  es  disco tir  problemas  que  antes  existían;  pero 
que  como  no  se  trataba  del  monopolio  no  se  debatían; 
todos  los  años,  cuando  se  discufian  los  presupuestos, 
pasaba  la  cifra  sin  debate,  aunque  todos  los  males  que 
hoy  se  supone  que  trae  el  arriendo  existían  con  el  mo- 
nonopolio. 

En  dos  puntos  cifran  sus  aspiraciones  los  antilla- 
nos: el  primero,  la  libre  venta;  el  segundo,  el  aumento 
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del  tabaco  en  rama  pára  las  manufacturas  de  la  Pe- 
nínsula, 

En  cuanto  á la  libre  venta,  diré  que  se  intentó 
una  vez,  y que  los  resultados  para  el  Tesoro  fueron 
tales,  que  hubo  al  poco  tiempo  que  suprimirla  y vol- 
ver al  primitivo  estado.  Desechada  la  Ubre  venta,  y 
desechado  el  sistema,  que  es  igual  al  de  la  libre  ven- 
fca,  de  que  se  pueda  vender  el  tabaco  en  comisión  por 
aquellas  personas  á quienes  se  encargue  por  los  pro- 
pietarios de  las  Antillas,  no  quedan  más  que  dos  sis- 
temas: ó el  que  se  emplea  en  la  actualidad,  el  de  que 
el  Estado  compre  y venda  exclusivamente  el  tabaco 
elaborado,  ó el  que  es  indudablemente  mucho  mejor 
para  los  antillanos,  tanto  que,  según  mis  noticias,  lo 
reclamaron  de  un  Ministro  de  Hacienda  anterior  á mí, 
y lo  tenían  como  la  gran  aspiración  suya:  el  que  se 
pudiera  vendar  en  comisión  todo  el  tabaco  que  ellos 
quisieran,  sin  más  límite  que  las  necesidades  del  mer- 
cado, y sin  otra  cortapisa  que  la  de  que  no  se  pudiese 
vender  más  que  por  aquellos  agentes  que  la  Adminís* 
tracion  determinara. 

Es  decir,  que  entre  la  libre  venta  y la  compra  y 
venta  por  el  Estado,  halda  un  término  medio  que  los 
antillanos  consideraban  como  un  gran  paso,  como 
uiaa  gran  ventaja  que  se  les  podía  otorgar  dentro  del 
régimen  del  monopolio  del  tabaco,  pero  que  no  se  les 
había  otorgado;  y esta  gran  ventaja,  esto  que  consi- 
deraban como  el  desiderátum,  al  que  no  sabían  sí  po* 
drian  llegar  dentro  del  sistema  del  monopolio  admi- 
nistrado por  la  Hacienda,  es  lo  que  se  consigna  en  el 
proyecto  sometido  á la  deliberación  de  la  Gámara. 

Ya  ve,  pues,  el  Congreso  con  cuán  poca  razón 
pueden  quejarse  los  antillanos  por  los  perjuicios  que 
suponen  les  irroga  el  proyecto  por  lo  que  se  refiere 
al  tabaco  elaborado;  lejos  de  irrogarles  perjuicios,  les 
produce  beneficios,  puesto  que  en  élse  establece  lo 
que  hace  mucho  tiempo  lian  venido  pretendiendo  que 
se  establezca,  sin  haberlo  conseguido  hasta  ahora. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  ó sea  á la  cantidad 
de  tababo  antillano  que  ha  de  introducirse  para  las 
fábricas  nacionales,  tampoco  pueden  suponer  los  an- 
tillanos que  se  les  perjudica  con  este  proyecto. 

En  primer  término,  la  cuantía  del  tabaco  antilla- 
no destinada  á la  fabricación  nacional  se  había  au- 
mentado no  hace  mucho  tiempo  en  un  100  por  100, 
y me  parece  que  fué  en  tiempo  del  Sr.  Gos-Gayon 
cuando  se  hizo  este  aumento.  En  este  proyecto,  no 
solo  se  conserva  ese  aumento,  sino  que  además  se 
hace  otro,  aunque  pequeño,  sobre  esa  cantidad,  y des- 
pués se  establece  que  se  habrá  de  conservar  siempre 
la  misma  proporción.  De  modo,  que  el  mayor  ó me- 
nor desarrollo  que  puede  tener  el  consumo,  será  siem- 
pre en  beneficio  de  los  productores  antillanos,  que 
verán  aumentar  en  la  misma  proporción  el  consumo 
de  sus  tabacos. 

Yo  no  quiero  entrar  ahora  en  el  exámen  de  los 
'problemas  de  Ultramar,  yo  no  quiero  discutir  ahora 
sí  tiene  menor  importancia  que  la  que  creen  los  an- 
tillanos la  cuestión  del  consumo  de  su  tabaco  en  la 
Península,  pero  no  puede  negarse  que  es  una  cues- 
tión pequeña  para  los  antillanos,  y que  pudiera  afec- 
tar en  gran  manera  ai  Tesoro  nacional;  realmente  no 
estarían  en  relación  los  beneficios  que  obtuvieran  las 
provincias  de  Ultramar  con  los  perjuicios  que  oca- 
sionarla á la  renta  el  que  fuera  de  aquellas  provin- 
cias todo  el  tabaco  que  se  empleara  en  las  fábricas 
nacionales.  La  gran  producción  do  Guba  eo  es  el  ta- 


baco, y además,  no  es  la  Península  el  único  mercado 
que  tiene  el  tabaco  que  allí  se  cosecha.  Su  mercado 
es  toda  Europa,  porque  sucede  con  ei  tabaco  de  Guba 
lo  que  con  ei  vino  de  Jerez  y con  otras  producciones, 
que  por  sus  condiciones  especíales  tienen  un  valor 
tal,  que  se  compran  cu  todas  partes.  El  tabaco  de 
Cuba  no  es  barato,  y corno  es  bueno,  tiene  su  mer- 
cado no  solo  en  España,  sino  en  Francia,  en  Italia,  en 
Inglaterra  y en  los  demás  países  de  Europa. 

Pues  bien:  ¿creen  Los  Sres.  Diputados  que  única- 
mente se  debe  buscar  el  aumento  de  consumo  del  ta- 
baco habano  en  las  fábricas  nacionales  de  la  Penín- 
sula? 

Yo  creo  que  sin  olvidar  ese  principio,  sin  olvidar 
que  debemos  aumentar  en  la  proporción  en  que  se 
desarrolle  el  consumo  la  cantidad  de  hoja  habana,  no 
se  debe  tampoco  olvidar  que  no  es  únicamente  la  Pe- 
nínsula española  donde  ha  de  buscar  mercados  para 
colocar  su  producción  la  isla  de  Guba,  Sucede  con  esto 
algo  de  lo  que  sucede  con  el  azúcar.  Es  muy  general 
creer  que  solo  con  rebajar  los  derechos  de  importa- 
ción del  azúcar  se  puede  ampliar  ei  mercado  de  Guba; 
y yo  be  sostenido  en  otra  parte,  y repito  ahora,  que 
no  es  esa  la  solución  del  problema  para  Guba.  La  so- 
lución para  Cuba  en  cuanto  se  refiere  al  azúcar,  y 
más  secundariamente  en  cuanto  se  refiere  al  tabaco, 
no  ha  de  ser  ciertamente  tener  como  único  mercado 
el  mercado  de  la  Península. 

Y ahora  voy  á decir  nada  más  que  dos  palabras 
respecto  al  cultivo  del  tabaco  en  España.  EL  cultivo 
de  esa  planta  en  la  Península  ha  preocupado  no  so- 
lamente á los  cultivadores,  sino  á los  encargados  de 
examinar  la  cuestión  de  fabricación  y venta  del  ta- 
baco. Yo  recuerdo  que  la  Comisión  nombrada  en  1S7II, 
y que  presidia  el  Sr.  Gos-Gayon,  aconsejaba  qué  §c 
hiciera  en  España  ensayos  del  cultivo  del  tabaco,  y en 
el  voto  particular  que  formuló  el  Sr.  García  Torres 
se  indicaba  también  la  conveniencia  do  que  se  auto- 
rizasen esos  ensayos  de  cultivo;  porque  indudable- 
mente los  eminentes  hombres  públicos  que  formaban 
esa  Comisión  entendían  que  podían  hermanarse  muy 
bien  los  intereses  de  las  Antillas  con  los  de  la  Penín- 
sula, presentando  á los  agricultores  españoles,  no  para 
el  dia  siguiente,  no  para  inmediatamente,  sino  para 
algún  tiempo  después  algunas  ventajas;  no  una  solu- 
ción á la  cuestión  agrícola  como  muchos  pretenden 
y que  á mi  juicio  no  lo  será. 

Coa  el  cultivo  en  la  Península  es  de  creer  que  se 
proporcionará  tabaco  más  barato  para  nuestras  fa- 
bricas, y á la  vez  se  ofrecerá  ¿ la  agricultura  espa- 
ñola alguna  pequeña  ventaja;  pero  no  se  hagan  ilu- 
siones los  señores  que  piden  autorización  para  el 
cultivo:  el  cultivo  de  tabaco  en  España  no  tendrá 
nunca  un  gran  desarrollo  mientras  el  monopolio  exis- 
ta, porque  el  monopolio  y el  cultivo  en  grande  escala 
son  incompatibles, 

Francia  sostiene  el  cultivo:  tiene  para  ello  razo- 
nes especiales.  En  primer1  lugar,  Francia  no  tiene  lo 
que  tiene  España,  colonias  donde  se  produce  el  taba- 
co en  las  condiciones  y en  la  cantidad  que  en  las 
nuestras:  pero  además,  si  se  examinan  los  cuestiona- 
rios de  todas  las  informaciones  que  Francia  ha  hecho 
sobre  la  cuestión,  se  verá  que  en  casi  todas  ellas  vie- 
ne siempre  formulada  esta  pregunta:  en  el  caso  de 
una  guerra,  ¿cómo  se  surtirían  las  fábricas  francesas 
del  tabaco  necesario  para  el  consumo?  No  de  ahora, 
sino  desde  hace  muchos  anos,  Francia  ha  tenido  muy 
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en  cuenta  esc  problema,  y se  ha  preocupado  de  lo 
que  sucedería  si  por  las  contingencias  de  una  guerra 
no  pudiera  surtirse  de  tabaco  extranjero  y principal- 
mente americano;  por  eso  buscaba  manera  de  suplir 
el  tabaco  extranjero  con  el  cultivado  dentro  de  su 
mismo  territorio. 

A Italia,  que  también  lo  tiene,  la  ha  ocurrido  algo 
parecido.  Italia  ha  llegado  a ofrecer  primas  para  los 
cultivadores,  y así  lo  exigió  en  el  contrato  de  arriendo 
del  tabaco;  y sin  embargo,  ni  en  Francia  ni  en  Italia 
se  ha  desarrollado  gran  cosa:  más  bien,  lo  que  ha 
hecho  ha  sido  disminuir.  En  la  información  francesa 
de  1876  se  demostró  que  el  cultivo  del  tabaco  se  tiabia 
abandonado  por  los  grandes  y por  los  medianos  pro- 
pietarios, y que  solo  se  continuaba  por  los  pequeños 
cultivadores.  Así,  existiendo  en  1865  45,859  planta- 
dores con  14.432  hectáreas,  en  1869  había  aumen- 
tado el  número  de  cultivadores  á 46. 8 84,  pero  hablan 
disminuido  las  hectáreas  cultivadas  á 13.649;  y hoy. 
incluyendo  las  de  Argelia,  se  cultivan  unas  12.000. 

Lo  mismo  resulta  si  examinamos  el  tabaco  con- 
sumido por  las  fábricas  del  Estado. 

En  la  misma  información  se  hizo  constar  que,  des- 
de 1 86 1 á 1869,  el  término  medio  de  consumo  en  Fran- 
cia era  de  22  millones  de  kilógramos,  en  números 
redondos,  de  tabaco  indígena,  y 10  millones  de  kilogra- 
mos de  tabaco  extranjero.  Desde  i 8 70  al  73,  se  con- 
sumían 10  millones  de  kilogramos  de  tabaco  francés 
y 2 millones  de  tabaco  de  Argelia,  y en  cambio,  se 
consumían  i 5 millones  de  kilogramos  de  tabaco  ex- 
tranjero; de  modo,  que  habia  subido  proporcionalmen- 
te  el  consumo  del  tabaco  extranjero,  y liabia  bajado  el 
consumo  deL  tabaco  francés. 

Esto  resulta  en  la  información;  y si  venimos  á 
época  posterior  á la  en  que  se  practicó,  encontramos 
lo  mismo;  eu  i 884  hallamos  que  de  38.523.780  kilo- 
gramos consumidos,  17.286.2J 2 erando  tabaco  indí- 
gena y 21.237.508  de  tabaco  extranjero;  de  manera 
que  en  Francia  no  solo  no  aumenta  el  cultivo  á pesar 
de  las  razones  que  allí  existen,  sino  que  han  dismi- 
nuido á la  vez  el  número  de  hectáreas  dedicadas  al 
cultivo  del  tabaco  y la  cantidad  de  tabaco  francés 
consumido  por  el  Estado  en  la  fabricación. 

En  Italia,  si  bien  se  desarrolló  un  poco  al  princi- 
pio del  contrato  de  arriendo,  descendió  bien  pronto. 
En  1868  se  consumieron  3 millones  de  kilógramos 
de  tabaco  italiano;  al  año  siguiente,  3.900.000;  el  año 
1871  subió  el  consumo  á 6.300.000  kilógramos,  y 
volvió  á descender,  puesto  que  en  1882  solo  se  con- 
sumieron unos  5.800.000,  y en  1883  unos  5.300.000 
kilógramos  (cito  siempre  números  redondos,  por  no 
fatigar  al  Congreso  leyendo  todas  las  cifras).  De  suer- 
te, que  á pesar  de  las  primas  ofrecidas  en  Italia,  y á 
pesar  de  las  razones  especiales  que  be  dicho  que  bay 
en  Francia,  el  cultivo  del  tabaco  no  se  ha  desarrolla- 
do en  esas  Naciones,  porque  para  hermanar  el  cultivo 
con  el  monopolio  se  necesita  una  reglamentación 
grandísima,  una  reglamentación  como  la  establecida 
en  Francia  por  las  leyes  de  1814  y de  1835,  como  la 
adoptada  hace  poco  tiempo,  un  mes  escaso,  en  Tur- 
quía al  reformar  su  reglamento  de  1875,  ya  bastante 
restrictivo,  pero  no  tanto  como  el  nuevo.  Se  hace  pre- 
ciso establecer  una  porción  de  vejámenes  de  trabas, 
que  hacen  que  los  agricultores  abandonen  ese  cul- 
tivo. 

Aquí  se  ha  com parado  el  cultivo  del  tabaco  con 
el  cultivo  de  la  caña,  y se  ha  dicho  que,  asi  como  el 


cultivo  de  la  caña  ha  prosperado  en  algunas  provin- 
cias de  Andalucía,  podía  prosperar  igualmente  el  cul- 
tivo del  tabaco.  No  niego  yo  en  absoluto  que  pueda 
establecerse  algún  cultivo,  pero  téngase  en  cuenta 
que  el  cultivo  libre  de  la  caña  no  admite  compara- 
ción con  el  cultivo  del  tabaco  restringido,  como  tiene 
forzosamente  que  ser  habiendo  monopolio.  Dice  el  se- 
ñor Díaz  Moreu  que  el  cultivo  de  la  caña  ha  dado 
grandes  beneficios  en  algunas  partes.  Es  cierto;  pero 
el  cálculo  del  producto  de  la  caña  en  un  año  no  pue- 
de tomarse  como  dato  seguro,  porque  debe  tenerse 
presente  el  riesgo  de  las  heladas  que  cada  cuatro  ó 
cinco  años  sobrevienen  en  España,  y determinan  una 
pérdida  mayor  ó menor,  según  su  intensidad,  según 
que  destruyen  la  plantación,  la  época  en  que  ocurre, 
porque  como  el  mayor  gasto  en  la  qdantacion  de  la 
caña  se  hace  al  plantarla,  y este  gasto  se  ha  de  amor- 
tizar en  los  seis  ó siete  años  que  dure  la  zoca,  si  la 
helada  es  tan  fuerte  que  llega  á destruir  ésta,  y ocu- 
rre en  el  primero  ó segundo,  la  pérdida  es  grandísi- 
ma, Este  riesgo  es  tanto  más  grave,  cuanto  que  no 
existiendo  en  la  Península  trapiches  para  moler,  sino 
fábricas  que  suelen  estar  cerradas  hasta  Marzo  y 
Abril,  sucede  que  muchas  veces,  cuando  se  presen- 
ta la  helada,  no  se  pueda  aprovechar  el  corte  de  la 
caña,  resultando  de  todo  riesgos  y pérdidas  que  com- 
pensan las  que,  apreciando  solo  un  ano,  aparecen 
grandes  ganancias.  Además,  hay  otra  circunstancia, 
y es  que  el  cultivo  de  la  caña  está  unido  con  la  in- 
dustria de  la  fabricación  del  azúcar,  que  son  dos  co- 
sas distintas;  y el  fáhricante  de  azúcar  que  miraba 
exclusivamente  al  negocio  de  su  fabricación,  no  le  im- 
portaba forzar  el  producto  agrícola  con  tal  de  encon- 
trar siempre  primeras  materias  en  sus  fábricas  con 
que  realizar  sus  ganancias  industriales.  Así  es  que, 
si  la  caña  ha  llegado  á precios  verdaderamente  fabu- 
losos en  Andalucía,  es  porque  se  prese  india  por  com- 
pleto de  la  cuestión  agrícola  y se  pensaba  únicamente: 
ce  este  es  un  negocio  industrial  y pagamos  la  caña  á 
cualquier  precio. 

Dejando  esto  á un  lado,  lo  que  hace  principalmen- 
te imposible  comparar  el  cultivo  de  la  caña  com  e! 
del  tabaco  es  el  ser  aquel  un  cultivo  que  se  desarro- 
llaba en  completa  libertad,  y éste,  por  el  contrarío, 
se  habría  de  desarrollar  con  la  intervención  de  la  Ad- 
ministración, que  hace,  por  otra  parte,  imposible  que 
se  plantee  el  cultivo  en  España  mientras  no  exista  un 
Cuerpo  técnico  de  ingenieros  dotado  del  suficiente  nú- 
mero de  individuos,  y á la  vez  con  bastantes  conoci- 
mientos para  poder  llevar  á efecto  esa  intervención 
que  hoy  sería  completamente  imposible,  porque,  sin 
negar  que  existan  hoy  en  España  Cuerpos  periciales 
con  personal  ilustrado  que  puedan  servir  de  base  para 
el  de  tabacos,  es  lo  cierto  que  éste  no  existe.  Por  eso, 
con  muy  buen  acuerdo,  la  Comisión  ha  fijado  el  pla- 
zo de  dos  años,  y lo  ha  lijado  estableciendo  después 
que  se  puedan  conceder  autorizaciones;  sistema  que 
es  el  que  se  aplica  en  Francia  y en  otras  Naciones; 
porque  allí  no  cultiva  el  tabaco  el  que  quiere,  sino 
aquel  á quien  se  lo  permita  el  Estado,  porque  en  los 
departamentos  en  que  se  puede  conceder  se  tiene  que 
solicitar  la  autorización,  y prévio  el  reconocimiento 
del  terreno  y de  la  demarcación  del  mismo  por  esos 
periciales  de  que  yo  creo  que  hoy  por  hoy  carecemos 
y que  es  necesario  organizar  y formar,  y sujetar  des- 
pués durante  todas  las  operaciones  del  cultivo  á la 
vigilancia  de  esos  mismos  periciales,  se  autoriza  ó po 


516 


10  DE  FEBRERO  DE  1S87. 


el  cultivo.  Ya  ven,  pues,  los  que  han  pretendido  que 
se  dé  mas  extensión  á estas  concesiones  que  se  han 
hecho  para  el  cultivo  del  tabaco,  que  real  y efectiva- 
mente no  tienen  motivo  para  quejarse,  porque  la  Co- 
misión ha  ido  hasta  los  límites  de  lo  posible,  si  es 
que  se  han  de  conservar  los  productos  de  la  renta  y 
no  se  han  de  perjudicar  los  intereses  del  Estado. 

Gomo  estos  son  los  dos  únicos  puntos  que  se  han 
tratado  después  del  debate  de  la  totalidad,  y como  no 
me  proponía  tampoco  hacer  un  discurso,  siuo  decir 
cuatro  palabras  pava  que  se  conozcan  los  motivos  que 
el  Gobierno  ha  tenido  para  admitir  estas  modificacio- 
nes de  acuerdo  con  la  Comisión,  concluyo  rogando  al 
Congreso  que  las  apruebe. 

El  SrJ  JIMENG:  Pido  lá  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  JIMENO:  He  pedido  la  palabra  para  reti- 
rar la  enmienda,  y declarar  que  la  retiro  sin  estar 
convencido  por  las  razones  del  Sr.  Testor,  ni  halaga- 
do por  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Ahora  si  que  ya  no  me  extraña  el  silencio  de 
éste,  que  yo  no  podía  achacar  nunca  á descortesía  de 
su  parte,  porque  conociendo,  como  conozco,  las  pren- 
das personales  del  Sr.  Puigcerver,  créole  incapaz  de 
ser  descortés  en  ninguna  parte,  y mucho  méoos  en 
éste  sitio,  donde  los  altos  deberes  de  su  posición  se  lo 
impedirían,  aunque  lo  pudiera  ser  en  otro  lado.  Digo 
que  ya  no  me  extraña  su  silencio,  ni  me  debió  extra- 
ñar en  un  principio,  ni  debiera  ahora  extrañar  á na- 
die, si  se  recuerdan  las  palabras  que  yo  en  algún  pa- 
saje de  mi  discurso  dije  ayer,  al  atribuir  al  Sl\  Mi  - 
nistro de  Hacienda  falta  de  fe,  y al  asegurar,  que  no 
tenía  tan  buenos  deseos  como  los  Diputados  valen-  ; 
cíanos  quisiéramos  que  tuviese;  lioy  lo  ha  venido  su 
señoría  mismo  á confirmar,  porque  ha  dicho  que  la 
crisis  no  es  tan  lamentable,  ni  existe  eo  la  actuali- 
dad, sino  que  ha  existido  en  Valencia;  y sin  embargo, 
la  verdad  es,  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  hay  pue- 
blos enteros  que  no  pueden  pagar  las  contribuciones, 
y que  dejan  embargar  sus  bienes,  porque  se  enouem 
trar  en  la  imposibilidad  absoluta  de  pagar  los  tribu- 
tos; señal  evidente,  en  regiones  antes  riquísimas  y 
que  han  pagado  con  religiosidad  los  tributos,  de  que 
la  crisis,  no  solamente  ha  existido  allí,  sino  de  que,f 
existe,  sí,  Sr.  Ministro,  de  que  existe  en  la  actualidad. 
(Un  Sr.  Diputado:  Y también  en  otras  provincias.) 

Pero  allí  más  que  en  otra  parte;  preferible  sería 
que  ese  Sr.  Diputado  que  me  ha  interrumpido,  pro- 
bara que  la  crisis  existe  en  otras  partes,  de  la  manera 
que  yo  lo  he  hecho  respecto  á Y alenda;  eso  se  prue- 
ba, y no  se  afirma  de  ese  modo.  Tale  más  tomarse  el 
trabajo  de  pedir  la  palabra,  como  yo  lo  he  hecho,  para 
demostrarlo.  En  otras  partes  se  estará  muy  mal , es 
verdad,  pero  no  se  habrá  venido  pidiendo  como  nos- 
otros, con  tanta  insistencia,  y con  tanta  justicia  el 
remedio,  hasta  el  punto  de  que  el  Gobierno  se  haya 
creído  en  el  deber  de  abrir  una  amplia  información, 
que  en  ninguna  otra  parte  se  ha  abierto.  Esa  infor- 
mación ha  tenido  lugar,  el  dictámen  se  ha  presenta- 
do, y por  eso  los  Diputados  valencianos  pedimos  ah 
Gobierno  con  perfecto  derecho  y justísima  razón,  que, 
por  lo  ménos,  cumpla  en  parte  la  palabra  que  ofreció 
de  atender  á lo  que  esa  Comisión  informadora  dijera. 

Volviendo  al  Sr.  Ministro,  le  decía  que  no  me  ex- 
trañaba ya  su  silencio,  porque  le  consideraba  falto  de 
fe,  y no  con  el  buen  deseo  que  nosotros  queremos,  y 


hoy  lo  ha  venido  á confirmar  con  sus  palabras.  Pues 
bien;  sepa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y puede  creer- 
nos bajo  nuestra  palabra  honrada,  que  aquella  región 
está  algo  peor  de  lo  que  S.  S.  cree,  y que  si  pronta- 
menle  no  se  remedia  el  mal  que  allí  todos  lamenta- 
mos, es  posible  que  con  el  tiempo  las  dificultades  para 
remediarlo  sean  mayores;  por  eso  oportunamente  ex- 
cito el  celo  deL  Gobierno,  á fin  de  que  atienda  á aque- 
lla región,  y no  hago  con  esto  más  que  cumplir  con 
un  deber  sacratísimo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
retirada  la  enmienda.)) 

Acto  seguido  se  aprobó  la  base  12.* 

Se  leyó  la  13.a  que  decia: 

«13.a  El  contratista  estará  relevado,  por  el  hecho 
de  su  contrato,  del  pago  de  la  contribución  indus- 
trial. 

Disfrutará  exención  de  derechos  de  aduanas  con 
respecto  á la  importación  de  tabacos  y á la  exporta- 
ción, tanto  de  lo  que  no  se  considere  útil  para  las  la- 
bores, cuanto  de  los  elaborados  por  el  contratista  que 
se  des  ti  ne  n ai  ex  t ran  j e i 'o.  De  i g u al  exen c í on  d isf  r u tar  á 
la  importación  de  útiles  y máquinas  para  la  fabri 
cacion.» 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Al  párrafo 
segundo  de  esta  base  hay  una  enmienda  del  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la 
base  13.a  del  dictámen  sobre  arrendamiento  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas 
Baleares. 

El  último  inciso  de  dicha  base  se  redactará  así: 

«De  igual  exención  disfrutará  la  importación  de 
máquinas  y útiles  para  la  fabricación,  entendiéndose 
por  tales  los  instrumentos,  herramientas  ó aparatos 
que  sirvan  para  facilitar  dicha  fabricación.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Enero  de  1887.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.= Manuel  Crespo  Quinta- 
na.=AntonjO  Vázquez  Queipo.=Manuel  Amainan.» 
Crescente  García  San  Míguel.=Luis  Manuel  de  Pan- 
do. =El  Conde  de  Agüera.» 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MAURA:  La  Comisión  ve  en  esta  enmien- 
da una  aclaración  del  dictámen,  y no  tiene  inconve- 
niente en  aceptarla. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Es  sencilla- 
mente para  dar  las  gracias  á la  Comisión,  así  como  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  la  bondad  que  han  te- 
nido conmigo  al  aceptar  esta  enmienda,  que  ha  sido 
calificada  muy  acertadamente  por  el  Sr.  Maura  de 
aclaración  del  concepto  que  encerraba  ya  la  base; 
pero  aclaración  que  llevará  la  tranquilidad  á intere- 
ses muy  importantes. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
admitida  la  enmienda,  y pasa  á formar  parte  de  la 
base  1 3.a» 

Acto  seguido  fué  aprobada  la  base  13.a,  y la  14.a 
en  esta  forma: 

«14.a  El  contratista  deberá  tener  un  repuesto  de 
tabaco  de  las  calidades  y en  la  cantidad  cuyo  míni- 
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miin  se  fijará  por  el  Gobierno,  oido  el  contratista  an- 
tes de  empezar  ei  contrato,  y no  será  menor  que  las 
existencias  que  el  mismo  contratista  reciba  de  la  Ha- 
cienda- 

Dicho  repuesto  deberá  aumentarse  durante  el  tér- 
mino del  contrato  en  proporción  al  mayor  consumo. 

La  falta  de  repuesto  dará  motivo  á la  imposición 
tle  una  multa  equivalente  al  10  por  100  del  valor  de 
la  cantidad  de  tabaco  que  represente  la  falta  con  re- 
lación al  mímruun  fijado*». 

Se  leyó  la  base  15.a,  que  decía: 
id  5.a  Tres  años  antes  de  terminar  el  contrato,  el 
Gobierno  fijará  el  repuesto  de  tabaco  en  rama  y ela- 
borado que  el  contratista  habrá  de  entregar  al  Estado 
al  cesar  en  el  arriendo.  Este  repuesto  será  evaluado 
según  el  coste  y costas,  y será  potestativo  en  el  Esta- 
do  aceptar  ó no  el  exceso  sobre  la  cantidad  señalada. 

El  valor  del  repuesto  y ei  de  las  fábricas  y edifi- 
cios á que  se  refiere  el  párrafo  segundo  de  la  base  8.a, 
ne  abonará  al  contratista  por  sextas  partes  en  los  tres 
años  últimos  del  arriendo  y los  tres  inmediatos  si- 
guientes á la  conclusión  del  mismo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Árjona):  Al  pá- 
rrafo segundo  de  esta  base  hay  una  enmienda  del  se- 
ñor Nuñez  de  Yelasco,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á ia  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  párrafo  2fT  de  la  base  1 5.a  del  proyecto  de 
ley  sobre  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabrica- 
ción y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Ba- 
leares: 

« á la  conclusión  del  mismo.  EL  importe  de 

las  seis  anualidades  se  fijará  provisionalmente,  y la 
diferencia  que  resulte  en  la  definitiva  liquidación  de 
las  mismas  será  satisfecha  por  quien  corresponda, 
con  ahono  recíproco  del  interés  anual  de  5 por  100.» 

Palacio  del  Congreso  i.°  de  Febrero  de  1887.^= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco.^Demetrio  Betegon,=Oé- 
sar  Alba.=Lorenzo  García.=Angel  Urzaíz.=Manuel 
Gavin.= Vicente  Aparicio.» 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MAURA:  La  Comisión,  respecto  de  esta 
enmienda,  dice  lo  mismo  que  manifestó  antes  respec- 
to de  la  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro:  la  admite,  por- 
que no  es  más  que  una  aclaración  feliz  del  pensa- 
miento de  la  Comisión.» 

Leída  nuevamente  la  adición  del  Sr.  Nuñez  de  Ve- 
lasco,  fué  tomada  en  consideración,  pasando  á formar 
parte  de  la  base. 

Se  aprueba  la  base  15  a con  la  adición. 

Acto  continuo  fueron  aprobadas  las  bases  16.a, 

17.a,  18.a,  19.a,  20.a,  21.a  y 22.a,  en  esta  forma: 

k 1 6.*  Al  terminar  el  contrato  se  hará  otra  liquida- 
ción general,  en  la  que  será  de  ahono  al  contratista: 

1 . °  El  importe  del  repuesto  de  tabacos  que  reciba 
el  Estado, 

2. "  El  valor  de  las  nuevas  fábricas,  maquinarias 
de  las  mismas  y almacenes  á que  se  refiere  la  base  8.a 

Dicho  valor  se  apreciará  por  las  sumas  realmente 
invertidas  dentro  de  los  presupuestos  aprobados  por 
el  Gobierno,  y descontando  en  los  edificios  el  2 por 
100  anual  y en  las  máquinas  el  4 por  100  por  amor- 
tización. Este  descuento  no  se  hará  en  la  parte  re- 
lativa al  valor  del  solar. 

Las  mejoras  extraordinarias  y adquisición  de 


máquinas  que,  previo  presupuesto  aprobado  por  el 
Gobierno  y declaración  expresa  en  cada  caso  de  que 
serán  de  abono  en  la  liquidación,  se  hiciesen  en  las 
actuales  fábricas  durante  el  contrato,  y en  las  cuales 
se  hará  la  deducción  de  2 y 4 por  100  por  amor- 
tización. 

No  serán  de  abono  los  gastos  de  conservación  y 
reparación,  ni  las  mejoras  ordinarias,  ni  las  extraordi- 
narias realizadas  sin  las  condiciones  antes  dichas. 

4.°  Cualquiera  otra  cantidad  que  con  arreglo  á 
las  bases  del  contrato  se  bebiese  declarado  corres- 
ponder al  contratista. 

Serán  cargo  del  contratista: 

1. °  Las  cantidades  que  durante  los  tres  últimos 
años,  y con  arreglo  á ia  base  15.a,  hubiese  reservado 
en  su  poder  el  contratista  para  pago  del  repuesto,  fa- 
bricas y almacenes. 

2. °  Las  multas  é indemnizaciones  declaradas  con- 
tra el  contratista  y no  satisfechas. 

3. °  El  valor  de  los  edificios,  máquinas  y enseres 
que  hubiese  recibido  el  contratista,  según  la  base  6.a, 
y no  devuelva,  y los  desperfectos  de  los  que  devuel- 
va, salvo  los  de  uso  natural. 

Para  fijar  los  desperfectos,  se  apreciarán  las  va- 
loraciones hechas  al  incautarse  el  contratista  yol  de- 
volverlos, autorizándose  en  las  últimas  una  disminu- 
ción por  uso  natural  de  2 por  100  anual  en  los  edifi- 
cios, y 4 por  100  en  la  maquinaria. 

4. °  Cualquiera  otra  responsabilidad  que  según  el 
contrato  tenga  el  contratista. 

17. a  El  contratista  nombrará  libremente  los  em- 
pleados que  necesite  para  sus  oficinas  y dirección  de 
labores;  pero  este  personal  no  tendrá  derecho  alguno 
á que  el  Estado  les  reconozca  ó declare  pensión,  abo- 
no de  tiempo  de  servicios  ni  categorías  por  los  servi- 
cios prestados  al  contratista. 

Este  quedará  obligado  á admitir  en  las  fábricas, 
sin  retribución  por  su  parte,  los  individuos  del  cuer- 
po pericial,  determinado  en  el  art.  13  de  la  ley,  que 
designe  el  Gobierno. 

1 8. a  Los  pagos  al  Estado  se  realizarán  por  el  con- 
tratista en  la  Tesorería  central. 

No  obstante,  podrá  entregar  en  las  Tesorerías  de 
las  Delegaciones  la  moneda  de  cobre  que  según  ia 
legislación  general  sea  admisible  en  cada  uno  de  los 
pagos.  Estos  se  verificarán  en  los  plazos  sigu Lentes: 

El  valor  de  los  tabacos  y útiles  para  la  fabrica- 
ción en  cuatro  plazos  iguales:  el  primero  al  incau- 
tarse de  los  efectos,  y ios  otros  tres  al  terminar  cada 
uno  de  los  tres  trimestres  siguientes. 

El  importe  de  la  anualidad  fija,  por  dozavas  par- 
tes, el  dia  último  de  cada  uno  de  los  meses  de  dura- 
ción del  contrato,  y el  importe  de  la  participación  en 
el  beneficio  ó aumento,  durante  el  trimestre  siguiente 
ai  término  de  cada  ano  económico,  en  cuyo  trimestre 
se  hará  la  liquidación  del  año  con  intervención  del 
delegado  del  Gobierno. 

19. a  El  Estado  podrá  exigir  al  contratista,  seis 
meses  después  de  requerido  al  efecto,  un  anticipo  que 
no  exceda  de  8 millones  de  pesetas  por  cada  año 
restante  del  plazo  del  arriendo.  El  reintegro  del  ca- 
pital é intereses  del  anticipo  se  verificará  por  partes 
iguales  en  los  años  que  resten  de  contrato,  si  el  Es- 
tado no  prefiere  adelantar  la  devolución. 

El  interés  de  anticipo  en  cada  año  no  podrá  ex- 
ceder del  Upo  medio  que  para  el  descuento  establez- 
ca el  Banco  de  España,  más  el  i por  100. 
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20.a  Para  asegurar  el  valor  de  la  propiedad  del 
Estado  que  ha  de  usufructuar  el  contratista,  y como 
garantía  del  contrato,  prestará  aquel  una  fianza  de  20 
millones  de  pesetas  en  metálico,  ó en  valores  públi- 
cos, á los  tipos  establecidos;  fianza  que  el  Gobierno, 
en  el  trascurso  del  arriendo,  y teniendo  en  cuenta  la 
marcha  de  la  renta  y las  cantidades  invertidas  en 
nuevas  fábricas  y almacenes,  podrá  reducir,  silo  es- 
tima conveniente,  pero  en  ningún  caso  podrá  ser  me- 
nor de  12  millones  de  pesetas. 

2La  Todos  los  edificios,  enseres  de  elaboración  y 
materia  para  fabricar  ó manufacturada,  serán  asegu- 
rados de  incendio  por  cuenta  del  contratista,  áno  ser 
que  éste  tome  expresamente  sobre  sí  el  riesgo. 

En  el  caso  de  aseguramiento  se  preferirá,  en  igual- 
dad de  condiciones,  á las  Impresas  nacionales. 

22.a  En  la  dependencia  central  de  la  administra- 
ción de  la  renta,  á cargo  del  contratista,  habrá  uní  de- 
legado del  Gobierno,  interventor  de  todas  las  opera- 
ciones de  la  empresa.  El  delegado  tendrá  derecho  á 
visitar  en  todo  tiempo  las  fábricas,  establecimientos, 
almacenes  y expendedurías;  á examinar  las  primeras 
materias  y las  labores;  á inspeccionar  la  contabili- 
dad, libros,  registros,  y á comprobar  la  cuenta  de 
caja.  Para  el  despacho  de  este  servicio  tendrá  á sus 
órdenes  el  personal  de  confianza  que  designe  el  Go- 
bierno. Además,  cuando  éste  lo  considere  convenien- 
te, delegará  sus  facultades  en  o tros  empleados  ó. agen- 
tes para  comprobar  y examinar  la  contabilidad  gene- 
ral de  la  empresa  ó especial  de  cualquiera  de  sus 
establecimientos  ó dependencias  y labores  ó manu- 
facturas, así  como  también  para  asegurarse  de  la  re- 
gularidad de  la  administración.» 

Se  leyó  la  23.a,  que  decía: 

«23.a  Los  administradores  ó representantes  del  con- 
tratista estarán  obligados  á facilitar  al  delegado  y de- 
más agentes  nombrados  por  el  Gobierno,  con  arreglo 
y para  los  ñu  es  de  la  base  anterior,  todos  los  datos, 
noticias  y explicaciones  que  les  pidan,  debiendo  exhi- 
bir los  libros,  facturas  y documentos  justificativos  de 
las  operaciones  de  la  empresa.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  A r joña) : Hay  una 
enmienda  del  Sr.  Prieto  y Gaules,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  Honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  base 
23A  del  dictamen  referente  al  arrendamiento  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco: 

«En  las  facturas  de  compras  de  tabaco  deberán 
constar  la  fecha  de  las  mismas  y la  plaza  ó plazas  en 
que  se  hubiesen  realizado,  dándose  cuenta  de  ellas  al 
Gobierno  á la  posible  brevedad.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1887.= 
Rafael  Prieto  y Caules.=Gumersindo  de  Azcárate.= 
Manuel  Pedregal. =Sladio  Penal  ba.=Rafael  María  de 
Labra.=José  Muro-=Eduardo  Baselga.» 

Ei  Sr,  TE8TOR:  Pido  la  palabra.^ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas);  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  TESTOít:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  aceptar  la  adición  del  Sr.  Prieto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Prieto,  como  firmante  de  la  adición. 

El  Sr.  PRIETO  Y CATELES:  Siento  tener  que 
apoyar  una  enmienda  formulada  con  la  íntima  con- 
vicción de  que  no  podía  ménos  de  ser  aceptada,  ya 
porque  procuré  evitar  á la  Cámara  la  molestia  de  mi 
desaliñada  palabra,  ya  porque  consideraba  que  ani- 


mados del  propósito  de  mejorar  la  administración  de 
la  Hacienda  en  este  punto,  no  podía  nuestro  propó- 
sito ménos  de  ser  acogido  con  toda  benevolencia.  No 
otro  era,  en  efecto,  el  fin  que  nos  animaba. 

Acostumbrado  á meditar  mis  resoluciones,  así 
políticas  como  económicas,  que  fundo  en  principios 
que  vengo  profesando  toda  la  vida,  no  necesitaba  re- 
cordar ni  añadir  una  sola  frase  á las  elocuentísimas 
que  pronunció  mi  queridísimo  amigo  y correligiona- 
rio el  Sr.  Pedregal,  respecto  al  desestanco;  nadie  pue- 
de imaginar,  que,  habiendo  tenido  la  honra  de  for- 
mular en  las  Cortes  Constituyentes  de  1869  el  dicta- 
men acerca  clel  desestanco,  podía  yo  ser  de  los  que 
se  arrepintieran  en  materias  que  vengo  profesando  y 
estudiando  modestamente  toda  mi  vida.  No  nos  ani- 
maba, pues,  espíritu  alguno  de  partido;  no  nos  guia- 
ba sentimiento  alguno  de  escuela;  antes  al  contrario, 
deseosos  de  no  entorpecer  la  acción  del  Gobierno, 
queríamos  dar  una  prueba  de  que  por  nuestra  parte 
no  deseamos  hacer  de  esta  cuestión  una  cuestión 
de  partido,  y de  que,  formulada  nuestra  protesta  y 
hechas  nuestras  declaraciones  sobre  la  materia,  ve- 
níamos al  terreno  de  nuestros  adversarios,  deseosos 
de  hacer  todo  lo  posible  para  mejorar  un  proyecta 
que  de  ninguna  manera  puede  recibir  nuestra  apro- 
bación. 

¿Por  qué,  pues,  no  se  ha  de  admitir  esta  enmien- 
da? Quizás  porque  se  la  haya  considerado  de  carácter 
reglamentario,  olvidando,  que  no  disentimos  ningún 
precepto  constitucional,  ni  ninguna  ley  general,  ni  si- 
quiera preceptos  legislativos,  puesto  que  las  bases 
que  se  discuten,  son,  ni  más  ni  ménos,  que  un  pliego 
de  condiciones:  pliego  de  condiciones,  que  por  su  in- 
mensa importancia,  por  la  delicadeza  que  honra  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  justísima  deferencia  al 
Parlamento,  se  trae  á su  aprobación.  Pero  aquí,  el  ser 
reglamentaria  una  enmienda,  el  precisar,  creo  que, 
fuera  de  deberse  á mi  humildísima  persona,  es  su 
verdadero  mérito.  Eu  uu  pliego  de  condiciona;  lo  que 
importa  es  precisar  las  obligaciones  bilaterales,  para 
que  no  pueda  haber  duda  alguna  respecto  de  los  de- 
reclios  y de  los  deberes  respectivos. 

Ahora  bien;  en  la  liquidación  anual  entran  dos 
factores,  entran  dos  elementos  importantísimos.  Es  el 
uno  el  importe  de  la  primera  materia,  es  el  otro  los 
gastos  de  elaboración  y fabricación.  El  Gobierno  y la 
Comisión  han  cuidado  muy  especialmente  de  detallar 
la  necesaria  inspección  en  todo  lo  que  á la  elabora- 
ción y fabricación  del  tabaco  se  refiere;  pero  á mi  en- 
tender han  dado  muy  al  olvido  el  otro  elemento  que 
se  refiere  al  importe  de  la  primera  materia. 

En  la  base  22.a  que  se  acaba.de  aprobar,  se  estable- 
ce que  el  delegado  tendrá  derecho  á visitar  en  todo 
tiempo  las  fábricas,  establecimientos,  almacenes  y ex- 
pendedurías, á examinar  las  primeras  materias  y las 
labores,  á inspeccionar  Ja  contabilidad,  libros,  regis- 
tros y á comprobar  la  cuenta  de  caja.  Gomo  ve  la  Cá- 
mara, todo  se  refiere  al  segundo  elemento  de  la  liqui- 
dación anual,  á los  gastos  de  elaboración  y fabrica- 
ción y á inspeccionar  estos  trabajos. 

En  la  base  23.a,  á la  cual  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar la  enmienda  que  estoy  apoyando,  se  indica  que 
los  administradores  ó representantes  del  contratista 
estarán  obligados  á facilitar  al  delegado  y demás 
agentes  nombrados  por  el  Gobierno  con  arreglo  y 
para  los  fines  de  la  base  anterior,  todos  los  datos,  no- 
ticias y explicaciones  que  les  pidan,  debiendo  exhibir 
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los  Ixibrosj  facturas  y documentos  justificativos  de  las 
operaciones  de  la  Empresa.  Como  se  ve,  aquí  puede 
haber  alguna  alusión,  alguna  yaga  indicación  á las 
compras  de  la  primera  materia,  como  indica  la  pala- 
bra factura$\  pero  en  su  esencia  principalmente,  esta 
base  23.a  sé  refiere  también  á todos  ios  trabajos  poste- 
riores de  elaboración  y fabricación.  Resulta,  pues,  de- 
ficiente el  dic  túrnen  en  cuanto  al  conocimiento,  en 
cuanto  á La  justificación,  en  cuanto  á la  plena  segu- 
ridad de  que  el  importe  de  la  primera  materia  es  cier- 
to y positivo. 

Esto  es  lo  que  trata  de  conseguir  la  enmienda 
de  la  manera  más  parca,  más  discreta,  que  podía  ha- 
cerse, indicando  simplemente  que  se  haga  constar  en 
las  facturas  la  fecha  de  la  compra,  la  plaza  ó plazas 
donde  tuviere  lugar,  y que  con  toda  la  brevedad  po- 
sible se  ponga  en  conocimiento  del  Gobierno.  Eviden- 
tes son  las  precauciones  y garantías  que  por  ella  se 
buscan.  El  tabaco,  como  'otros  valores  y otras  mer- 
cancías, sufre  inmensos  cambios,  sufre  grandes  depre- 
ciaciones com o grandes  alzas,  y de  presentarse  la  fac- 
tura en  un  momento  dado  á formalizarse  en  otro, 
puede  haber  enormes  diferencias,  que  disminuyan  la 
parte  de  beneficios,  que  el  Gobierno  intente  alcanzar  en 
la  liquidación  anual.  Pero  puede  haber  algo  más  grave. 

El  futuro  arrendatario  podrá  tener  más  ó ménos 
relaciones,  más  6 ménos  connivencias  con  los  culti- 
vadores, podrá  él  mismo  ser  cultivador,  y el  Estado  , 
necesita  buscar  los  medios  de  que  ese  cultivador  no 
figure  una  venta  para  aquella  liquidación  á un  pre- 
cio muy  distinto  del  que  tenga  la  primera  materia 
en  , el  mercado  general  y en  la  plaza  especial,  en  que 
se  figure  realizada  la  venta.  Esto  es  de  tal  importan-  ’ 
eia,  es  de  tal  grave  fad,  es  tan  capital,  que  á pesar  de 
la  modestia,  que-á  mí  me  corresponde  siempre,  con 
que  yo  la  be  presentado,  lejos  de  poder  yo  imaginar 
que  la  Comisión  no  había  de  aceptar  la  enmienda,  lo 
que  yo  esperaba,  lo  que  yo  me  prometía,  lo  que  yo 
no  podía  ménos  de  confiar,  es  que  ante  mi  discreto 
aviso  la  Comisión  se  recogerla,  desenvolvería  este 
principio,  desarrollarla  este  sistema  de  precauciones 
y vería  la  manera  de  llegar  á evitar  los  abusos  que 
han  de  resultar,  y que  pueden  ser  de  suma  importan- 
cia. Yo  no  he  dicho  nada  respecto  á que  en  esas  fac- 
turas pueda  intervenir  corredor,  de  que  en  esas  fac- 
turas se  procuren  todas  las  garantías,  todas  las  for- 
malidades, que  se  exigen  en  plazas  como  la  de  New- 
York,  donde  has  La  existe  una  Bolsa  de  tabacos;  yo  no 
he  querido  hacer  más  que  indicar  á la  Comisión  el 
peligro  seguro,  esperanzado  de  que,  una  vez  conocido, 
no  solo  aceptaría  mi  indicación,  sino  que  desarrolla- 
ría esta  precaución  indispensable.  ^ 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  esta  minoría  ha 
deseado,  ha  procurado  robustecer  la  acción  adminis- 
trativa, para  que  en  esas  liquidaciones  anuales  se  dis- 
minuyan los  inmensos  peligros  de  fraude  que  puede 
haber  especialmente  en  la  primera  materia;  y á pesar  i 
de  que  en  el  dictamen  nada  se  dice,  nada  se  habla 
consignado  sobre  la  materia,  tiene  el  sentimiento  de 
que  la  Comisión  no  acepte  una  indicación,  que  creía 
iba  por  el  camino  de  su  propio  pensamiento,  por  lo 
cual  esperaba  más  bien  gratitud  que  repulsa.  Como 
me  imagino  que  esto  es  debido  A la  misma  modestia 
de  la  enmienda,  á la  falta  mía  de  expresión  para  jus- 
tificar su  fundamento,  aún  espero  que  la  Comisión, 
volviendo  en  sí,  recapacite  sobre  ella,  y no  pueda 
ménos  de  aceptarla, 


El  Sr.  TESTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr,  TESTOE:  Tiene  razón  el  Sr.  Prieto  y Can- 
Ies  al  apoyar  su  enmienda,  en  que  no  en  principios 
de  escuela,  sino  para  procurar  la  mejora  de  la  renta, 
han  debido  inspirarse  los  firmantes  de  la  misma,  pi- 
diendo á la  Comisión  que  la  aceptara,  y puede  tener 
la  seguridad  el  Sr.  Prieto  y Caules  de  que  prescin- 
diendo de  estos  principios  también,  y por  tener  en 
cuenta  la  convicción  que  abrigan  los  individuos  de 
la  Comisión  de  que  no  se  necesitan  esas  garantías, 
taxativamente  marcadas  en  las  bases  del  proyecto  de 
ley  que  se  discute,  es  por  lo  que  con  gran  sentimiento 
ha  manifestado  que  no  le  era  posible  admitir  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  Prieto,  con  la  discreción  que  le  caracteri- 
za. con  el  talento  que  le  es  propio,  se  ha  adelantado 
á contestar  á algunos  argumentos  que  pudieran  opo- 
nérsele, pensando  que  era  posible  que  desde  el  banco 
de  la  Comisión  surgiera  el  de  que,  el  contenido  de 
la  enmienda  es  más  propio  de  un  reglamento  donde 
se  desarrollen  los  principios  contenidos  en  las  bases, 
y que  á esta  consideración  cedían  los  que  sin  ella 
y conformes  con  el  principio  que  se  consigna  en  la 
enmienda,  hubieran  tenido  singular  complacencia  en 
admitirla.  Su  señoría,  cediendo  indudablemente  á 
la  influencia  de  este  razonamiento,  combate  nuestro 
pensamiento,  porque,  con  efecto,  nosotros  estamos 
conformes  con  el  espíritu  y con  la  índole  de  la  en- 
miendai  y estamos  agradecidos,  además,  á la  mues- 
tra que  lia  dado  la  minoría  republicana  presentándo- 
se para  ayudar  á la  mejor  administración  de  la  renta; 
puesta  su  vista  en  los  intereses  del  Tesoro  nacional, 
después  de  dejar  á salvo  sus  opiniones  en  toda  su  in- 
tegridad, y tratando  de  ayudar  ai  Gobierno  en  la  di- 
fícil misión  que  se  lia  impuesto  de  procurar  la  nive- 
lación de  los  presupuestos  y la  extinción  del  déficit, 
entregando  la  administración  de  la  renta  de  tabacos 
á la  iniciativa  particular,  con  el  propósito  de  obtener 
una  mejora  en  la  renta. 

¿Por  qué  no  se  acepta  la  enmienda?  En  primer  lu- 
gar, por  una  de  las  razones  que  S.  S.  ha  expuesto; 
esto  es,  por  creer  la  Comisión  que  el  contenido  de  la 
enmienda  de  S.  S.  estarla  mejor  en  los  reglamentos r 
que  el  Gobierno  ha  de  procurar  se  redacten  con  obje- 
to  de  asegurarse  contra  todo  fraude,  y en  segundo 
lugar,  por  creer  que  en  vez  de  introducirse  una  me- 
jora ó una  ventaja  con  la  enmienda  de  S.  S*,  que  fija 
el  medio  de  acreditar  cómo  ha  llegado  la  primera 
materia  á España,  en  vez  de  esto  pudiera  suceder 
que  con  la  enmienda  se  produjera  más  fácilmente  al- 
gún fraude.  En  efecto,  la  Comisión  ha  querido  que 
el  Gobierno  tenga  completa  libertad  para  averiguar 
la  procedencia  del  tabaco.  Parécete  poco  todavía  á la 
Comisión  la  enmienda  del  Sr.  Prieto;  parécele  poco 
que  se  tenga  que  acreditar  el  plazo  y la  fecha  en  que 
el  tabaco  se  compró,  porque  todas  esas  cosas  á que 
S.  S.  se  refería,  como  la  asistencia  del  corredor,  y 
otras  que  son  necesarias  para  que  el  Gobierno  depure 
la  verdad  de  cómo  el  tabaco  se  lia  adquirido;  todas 
esas  cosas  cree  la  Go misión  que  el  Gobierno  ha  de  ha- 
cerlas, y no  agradecería  éste  seguramente  que  se  le 
ataran  los  brazos  de  tal  modo  que  tuviera  que  suje- 
tarse única  y exclusivamente  al  procedimiento  pro- 
puesto por  S.  S,  No;  la  Comisión  desea  que  llegue  en 
este  punto  la  inspección  del  Gobierno  hasta  donde 
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pueda  llegar,  y por  eso  no  se  atrevió  á formular  re- 
glas precisas  para  marcarle  al  Gobierno  la  manera  de 
acreditar  esos  extremos,  esperando  que  este  Gobierno 
y todos  los  que  le  sucedan  lian  de  procurar  llegar  en 
este  camino  hasta  donde  las  previsiones  de  los  defrau- 
dadores no  lleguen;  y era  muy  posible  que,  establecien- 
do una  forma  única  de  acreditar  la  compra  de  la  pri- 
mera materia,  encontraran  los  defraudadores,  en  el 
precepto  préviamenle  establecido,  en  la  garantía  con 
antelación  tasada,  un  camino  cier  to  y seguro  para  elu- 
dir su  responsabilidad,  cerrando  al  Gobierno  las  puer- 
tas cié  toda  otra  gestión  y de  toda  otra  prueba  inqui- 
sitiva que  no  fueran  aquellas  que  la  previsión  más  ó 
ménos  feliz  de  los  legisladores  hubiera  consignado 
en  las  bases  del  concurso. 

He  aquí  por  qué  la  Comisión,  estando  conforme 
con  el  espíritu  que  informa  la  enmienda  del  Sr.  Prie- 
to, aunque  parcelándole  todavía  insuficiente,  ha  pre- 
ferido dejar  consignado  en  el  proyecto  el  principio 
de  la  alta  inspección,  la  fiscalización  suprema  que  el 
Gobierno  ha  de  ejercer,  para  averiguar  cuanto  á la 
misma  administración  de  la  renta  concierne,  y ha 
preferido  reservarle  ámplia  libertad,  sin  la  traba  de 
preceptos  previamente  establecidos,  consignando  en 
la  base  23.a  que  los  administradores  ó representantes 
del  contratista  estarán  obligados  á facilitar  al  delegado 
y demás  agentes  nombrados  por  el  Gobierno,  con  arreglo 
y para  los  fines  de  la  fyase  anterior  í todos  los  datos , no  - 
ticias y explicaciones  que  les  pidan,  debiendo  e cohibir  los 
libros,  facturas  y documentos  justificativos  de  las  ope - 
raciones  de  la  Empi'e$a\  prefiriendo  que  se  establezca 
este  principio  general,  á que  se  fíje  el  patrón  á que 
hayan  de  ajustarse  las  pruebas  para  que  el  ingenio 
de  los  defraudadores  busque  el  medio  de  burlarlo, 
dejando  á la  iniciativa  de  todos  los  Ministros  de  Ha- 
cienda los  medios  más  seguros  de  inquirir  cómo  y 
cuándo  y en  qué  condiciones  y á qué  precios  y de  qué 
plazas  ha  venido  la  primera  materia  á las  fábricas 
peninsulares;  considerando  mejor  este  sistema  que  el 
que  se  consigna  en  la  enmienda  de  S.  S.;  fijando  con 
minuciosa  previsión  el  modelo  á que  ha  de  ajustarse 
la  factura,  y la  forma  más  ó ménos  feliz  de  hacerse 
la  justificación,  para  que  conocida  por  los  defrauda- 
dores, encontraran  tal  vez  fácil  medio  de  realizar  el 
fraude,  ajustándose  á ella,  y por  el  contenido  tasado 
de  la  base,  sin  libertad  el  Gobierno  de  fiscalizar  al 
contratista  que  a ella  se  ajustara- 
is tiende,  pues,  la  Comisión  que  desde  el  momen- 
to que  se  diese  él  único  medio  de  justificar  las  com- 
pras, se  privaba  al  Gobierno  del  derecho  de  procurar 
y pedir  otras  justificaciones,  haciendo  nuevas  pesqui- 
sas; y esto,  créalo  el  Sr.  Prieto  y sus  compañeros,  que 
había  de  producir  peores  resultados  que  aquellos  que 
conducen  á la  iniciativa  libre  y sin  trabas  del  Gobier- 
no para  averiguar  todos  y cada  uno  de  los  requisitos 
que  en  concepto  de  la  Comisión  y en  concepto  del  se- 
ñor Prieto  deben  ser  acreditados  para  que  no  pueda 
sufrir  perjuicios  la  renta.  Esta  es  la  única  considera- 
ción que  la  Comisión  ha  tenido  para  verse  privada  del 
gusto  de  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Prieto  y Caules; 
y el  Sr.  Prieto  sabe  perfectamente  que,  á no  ser  por 
estas  razones  que  he  expuesto,  la  Comisión  tendría 
grandísimo  gusto  en  aceptar  esta  enmienda,  como  ha 
aceptado  algunas  otras  de  S.  S.,  en  las  que  no  vela 
los  inconvenientes  que  la  Comisión  lealmente  expone 
y que  la  ilustración  del  Sr.  Prieto  sabrá  apreciar  per- 
fectamente. 


El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  A pesar  de  la  luci- 
dez con  que  el  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  ha 
expuesto  las  consideraciones  que  en  su  sentir  se  opo- 
nen á la  admisión  de  la  enmienda,  tengo  el  sentimien- 
to de  que  no  me  hayan  convencido. 

Creo  yo  que  la  costumbre  de  discutir  aquí  pro- 
yectos de  ley,  verdaderas  leyes,  qne  dan  lugar  á su 
desarrollo  natural  en  reglamentos  é instrucciones,  nos 
hace  olvidar  que  aquí  no  se  trata  de  una  ley,  sino  que 
se  trata  en  este  momento  de  un  pliego  de  condicio- 
nes,  y en  la  reglamentación  nada  de  lo  que  en  es- 
tas bases  se  haya  consignado  podrá  modificarse.  Si  se 
tratara  de  un  precepto  general,  bien  comprendo  que 
la  reglamentación  lo  supliría;  pero  en  un  contrato  bi- 
lateral, en  un  pliego  de  condiciones,  no  sucede  lo 
mismo.  Todo  aquello  que  no  esté  en  ellas  precisamen- 
te contenido,  todos  aquellos  derechos  y obligaciones 
qne  las  bases  mismas  no  expresen  que  en  el  contrato 
bilateral  taxativamente  no  se  consignen,  no  será  fácil 
que  se  puedan  Imponer  al  contratista  por  desarrollos 
reglamentarios.  Por  otra  parte,  ¿de  qué  sirve  en  estas 
materias  indicar  el  principio?  No  son  los  principios 
los  que  se  buscan  en  los  contratos  bilaterales.  Las 
aclaraciones,  que  yo  agradezco  muchísimo  á la  Co- 
misión, no  servirán,  ó será  difícil  que  sirvan,  para  la 
aplicación  del  contrato.  Si  es  necesario,  si  es  útil,  si 
es  conveniente  este  principio,  desarróllese,  consígnese 
en  esas  bases,  y no  se  deje  para  irlo  á buscar  en  la 
inmensa  baraúnda  de  nuestra  reglamentación. 

Por  último,  sí  la  enmienda  es  deficiente,  como  ha 
indicado  el  Sr.  Testor,  y me  he  anticipado  yo  á ma- 
nifestar, la  cosa  es  muy  sencilla;  no  por  deficiente, 
no  por  escasa  debe  dejar  de  admitirse;  amplíese,  des* 
arróllese,  añádase  que  esas  facturas  deberán  tener 
todas  las  condiciones  necesarias  para  su  garantía  y 
comprobación;  y los  Ministros  de  Hacienda,  que  se 
sucedan  en  ese  cargo,  tendrán  así  ancho  campo  para 
poder  examinar,  para  poder  intervenir  en  estas  ma- 
terias. Porque  es  preciso  no  tener  en  olvido  que  no 
se  trata  de  un  detalle,  que  no  se  trata  de  un  punto 
i nsignificante  reglamentario,  aunque  las  palabras  sean 
escasas  y breves;  el  arrendamiento  fuera  de  la  cues- 
tión del  déficit  y del  empréstito,  que  envuelve,  de  lo 
cual  no  quiero  ocuparme,  tiene  dos  objetos:  obtener 
una  renta  fija  y obtener  un  aumento.  No  me  ocupo 
de  las  garantías  de  la  renta  fija;  pero,  repito,  que  las 
garantías  respecto  del  aumento,  si  no  se  toman  para 
asegurarse  del  importe  de  la  primera  materia,  y sí 
solo  se  reducen  á los  detalles  de  la  fabricación  y de  la 
elaboración,  resultarán  en  uno  de  los  puntos  más  ca- 
pitales deficientes  las  bases,  deficientes  las  garantías 
para  obtener  una  liquidación  anual  exacta. 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  y me  siento. 

Ei  Sr.  TESTOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  TESTOR:  También  voy  á ser  muy  breve. 

Dice  el  Sr.  Prieto  y Caules  que  tratándose  de  un 
contrato  bilateral,  no  de  una  ley,  aquello  que  no  esté 
en  las  bases  no  puede  ser  objeto  más  tarde  de  regla- 
mentos especiales.  Pues  yo  digo  al  Sr.  Prieto  y Uau- 
les,  en  contestación  á este  argumento,  que  estando  en 
las  bases  consignada  la  intervención,  la  fiscalización 
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que  el  Gobierno  se  reserva  en  todas  las  operaciones  de 
la  empresa  por  el  natural  interés  que  tiene  en  la  Imena 
administración,  de  esta  renta  dada,  no  solo  la  partici- 
pación con  el  contratista,  sino  la  necesidad  de  asegu- 
rar el  cánon  fijo,  cualquiera  reglamentación  que  ven- 
ga después  á enlazarse  con  esta  base  que  trata  de  la 
intervención  y de  la  fiscalización,  podrá  tener  con- 
gruencia perfecta  con  el  contrato  y no  podrá  ser  re- 
chazada por  el  contratista,  y en  ella  cuidará  el  Go- 
bierno y cuidará  la  Adro inist ración  de  que  queden 
garantidos  aquellos  derechos  que  teme  no  ver  garan- 
tidos el  Sr.  Prieto  y Caules. 

En  segundo  término,  no  es  que  yo  califique  de 
deficiente  la  enmienda  de  S.  S,  solo,  no;  yo  creo  que 
Baria  deficiente,  no  solo  la  enmienda  de  3.  S,, sino  las 
observaciones  que  pudiera  añadir  la  Comisión  y el 
desarrollo  que  pudiera  dar  á esta  misma  enmienda; 
porque  yo  entiendo  que  todo  lo  que  signifique  algo 
tasado,  algo  previsto  ya,  aun  cuando  á las  observa- 
ciones que  el  Sr.  Prieto  y Caules  discretamente  lia 
consignado  en  su  enmienda  se  agregaran  aquellas  que 
la  Comisión  pudiera  por  su  iniciativa  introducir  en 
las  bases,  ó aquellas  que  se  debieran  á la  iniciativa 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  conduciría  al  peligro 
que  S-  S.  trata  de  evitar;  porque  creemos  nosotros 
que  todo  lo  que  sea  tasar  los  medios  do  acreditar  la 
entrada  de  la  primera  materia;  todo  lo  que  sea  esta- 
blecer reglas  por  virtud  de  las  cuales  y ajustándose 
á ellas  pueda  eludirse  el  cumplimiento  de  la  ley  y 
pueda  darse  lugar  al  fraudé,  es  un  inconveniente  en 
la  ley,  y que  vale  más  dejar  á la  iniciativa  del  Minis- 
tro de  Hacienda  la  elección  de  los  medios,  valiéndose, 
ya  de  los  propuestos  por  el  Sr.  Prieto  y Caules,  ya  de 
los  medios  que  pudieran  surgir  del  estudio  que  hi- 
ciera la  Administración,  ó de  los  que  la  experiencia 
y el  talento  dicten  en  cada  caso  y lugar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  y á los  encargados  de  fiscalizar  al  con- 
tratista; que  es  mejor  dejar  á la  iniciativa  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  actual,  ó de  los  Ministros  que 
puedan  sucederle,  que  en  el  momento  oportuno  ocu- 
rran á la  necesidad  de  evitar  el  fraude  con  libertad  y 
sin  trabas  que  embaracen  su  iniciativa,  á que  se  con- 
signen en  bases  conocidas  por  los  defraudadores  los 
caminos  por  donde  se  deba  llegar,  precisa  y necesa-  1 
riamente,  á la  averiguación  de  la  procedencia  de  la 
primera  materia,  estableciendo  una  regla  fija  á la  que 
deban  atenerse:  regla  fija  que  procurarían  estudiar 
detalladamente  todos  los  que  se  propusieran  defrau- 
dar al  Tesoro  nacionab 

Oréame,  pues,  el  Sr.  Prieto;  consignado  el  princi- 
pio, los  reglamentos  establecerán  la  forma  de  des- 
arrollarlo; pero  una  experiencia  triste  demostraría  á 
S.  S.  que  atando  de  brazos  al  Gobierno,  sería  iíiás  po- 
sible y hacedero  el  fraude,  toda  vez  que  de  un  lado  se 
íácilitaria  al  defraudador  el  medio  de  conseguir  su 
criminal  propósito,  y de  otro  se  pondrían  dificultades 
á la  Administración  para,  en  uso  de  su  iniciativa, 
tratar  de  averiguar  lo  que  necesita  saber:  cómo  viene 
la  primera  materia,  cómo  ha  sido  adquirida,  qué  pre- 
cios ha  obtenido,  en  qué  plazas  se  ha  comprado,  y con 
intervención  de  qué  agentes. 

Por  estas  consideraciones,  ruego  á la  Cámara  se 
sirva  desechar  la  adición  propuesta  por  el  Sr.  Prieto.  »• 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal. 


Verificada  ésta,  quedó  aquella  desechada  por  SS 
votos  contra  24,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Arias  de  Miranda. 

León  y Castillo. 

López  Puigcerver. 
liosell. 

González  (D,  Alfonso!. 

Godó. 

Guardia. 

Marin, 

Castro  y López. 

Ramírez  Lobato. 

Escavias  de  Carvajal. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Ramos  Calderón. 

Fernandez  Alsina. 

A rroyo* 

González  y González  Blanco. 

García  del  Castillo, 

Puga. 

Martin  Toro. 

Fernandez  Peral. 

Perez  (D,  Sebastian). 

Hielo  (D.  Emilio). 

Mánsi  (D.  Rufino). 

Alcalá  del  Olmo. 

Soler. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Polanco, 

Barroso, 

Sánchez  Guerra. 

Ochando  (D.  Federico). 

García  Benito. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Calvo  Muñoz. 

Peralta. 

González  de  la  Fuente. 

Merelles. 

Hermida, 

Prieto  de  la  Torre. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Rotlrigañez. 

Rushell. 

Fernandez  de  Soria. 

Muruve. 

Maciá. 

Aguilera. 

Testor. 

Santaná. 

Frau. 

Torrepando  (Conde  de), 

Vior, 

Rosch  y Serrahima. 

López  (D.  Gayo). 

González  (D,  Venancio). 

Drake  de  la  Cerda. 

Ruiz  García  de  Hita. 

Córdoba. 

Azcárraga. 

Grande, 

Torre  Minguez, 

Santamaría, 

Puerta, 

[H 
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Rodríguez  Batista* 

Valle. 

Soto* 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente)* 

Ansaldo, 

Teverga  (Marqués  de)* 

Morales. 

López  (D.  Juan  José), 

Ortiz  y Casado. 

Torres  (I),  Antonio), 

Guerrero, 

Martínez  Asenjo. 

Suarez  Inclán. 

BurclL 
Pe  rojo. 

Quintana. 

Talero, 

Mellado* 

Rodríguez  (D,  Manuel)* 

ALmodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Pineda. 

Oriol. 

Nieto  Alvarez* 

Alba* 

Martínez  del  Campo* 

Pardo  Balmonte* 

Sánchez  Arjona  (D,  Gonzalo). 

Sr.  Vicepresidente  (Canalejas}. 

Total,  90. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sallent  (Conde  de)* 

Alvarez  Maríño. 

Fernandez  Capotillo. 

Diez  Macuso* 

Muñoz  Vargas* 

Muro* 

Allende  Salaz ar* 

Alvear. 

Aguilar  (Marqués  del. 

Gamps* 

Sánchez  Bedoya. 

Dávila. 

Baselga. 

Cepeda. 

Nicolau. 

Pida!  (D*  Alejandro). 

Cos- Gayón. 

Campo-Grande  (Vizconde  de) 

Portuondo* 

Pedregal. 

Silvela  (D.  Francisco), 

Azcárate, 

Labra. 

Prast. 

Total,  24* 

Acto  seguido  se  aprobó  la  base  23.a 
Igualmente  lo  fueron  la  24  y 25.a,  en  estos  tér- 
minos: 

«24.a  Cada  falta  de  cumplimiento  de  lo  estipulado 
en  las  bases  anteriores,  dará  derecho  al  Gobierno  para 
imponer  al  contratista  una  multa  cuyo  máxitnun  se 
fija  en  20,000  pesetas,  sin  perjuicio  de  la  reparación 
ó indemnización  que  corresponda.  La  multa  podrá 


elevarse  de  20  á 100.000  pesetas  en  los  siguientes 
casos: 

I**  Si  el  contratista  incurre  dos  veces  en  la  mul- 
ta señalada  en  la  base  14.a 

2. a  Si  no  lleva  bien  y al  dia  la  contabilidad. 

3*°  Si  su  administración  rehúsa  la  exhibición  de 
sus  libros  ó documentos,  ó no  justifica  la  regularidad 
de  sus  operaciones*  El  contratista  podrá  alzarse  por  la 
vía  coritencioso-administrativa  de  Ja  resolución  del 
Gobierno  respecto  á la  imposición  de  multas, 

25.a  En  todo  tiempo,  el  Gobierno  se  reserva  el  de- 
recho de  rescindir  el  contrato  sin  expresar  causa,  y 
con  arreglo  á las  siguientes  condiciones:  * 

l.ft  El  Gobierno  se  incautará  de  la  renta,  y se  prac- 
ticará una  liquidación  general  en  los  términos  expre- 
sados en  la  base  i 6.a  para  la  terminación  del  con- 
trato. 

2*Q  Si  de  la  liquidación  practicada  resultase  que  el 
contratista  no  recobraba  su  capital  íntegro  y tm  6 por 
100  anual  por  intereses  del  mismo,  el  Gobierno  abo- 
nará la  diferencia,  y además  el  importe  de  una  anua- 
lidad de  intereses. 

3. a  Si  resoltase  que  el  contratista,  no  solo  retiraba 
su  capital  é intereses,  sino  que  había  obtenido  benefi- 
cio, el  Gobierno  abonará  la  equivalencia  de  ios  benefi- 
cios probables  durante  un  año,  estimados  con  relación 
al  promedio  de  los  obtenidos  en  los  dos  últimos  años; 
y si  en  éstos  no  los  hubiese  habido,  con  relación  á los 
obtenidos  en  todo  el  tiempo  trascurrido  del  arriendo.» 

Se  leyó  la  base  26.a,  nuevamente  redactada  por  la 
Comisión,  que  decía: 

«2  6.a  Si  trascurridos  los  dos  primeros  anos  se 
observase  en  la  renta  una  baja  que  excediese  del  15 
por  100  de  la  cantidad  fija  de  90  millones  de  pesetas, 
ó del  canon  señalado  si  éste  supera  á dicha  cantidad, 
el  Estado  podrá  rescindir  el  contrato* 

En  este  caso  solo  abonará  al  contratista  las  pér- 
didas que  hubiere  sufrido  hasta  la  fecha  en  su  capi- 
tal, pero  no  intereses  de  aquel  ni  beneficios  probables. 

Si  la  baja  tuviese  por  causa  una  guerra  nacional 
ó extranjera,  ó calamidades  de  carácter  público  y ge- 
neral, no  habrá  lugar  á la  rescisión,  y el  contratista 
tendrá  derecho  á exigir  que  los  gastos  y los  ingresos 
de  la  renta  sean  en  su  totalidad  por  cuenta  del  Esta- 
do mientras  subsistan  las  circunstancias  anormales, 
sin  que  en  este  caso  se  compute  corno  gasto  el  im- 
porte del  interés  del  capital  de  la  Compañía  concesio- 
naria* 

Los' resultados  del  monopolio,  mientras  los  gastos 
y los  ingresos  hayan  sido  por  cuenta  del  Estado,  no  se 
computarán  en  la  liquidación  del  canon  fijo  del  trie- 
nio siguiente. 

Para  señalarlo,  se  completarán  las  tres  anualida- 
des, retrotrayendo  el  cómputo  á un  período  de  tiempo 
igual  á la  duración  de  la  anormalidad  prevista  en  un 
párrafo  anterior.»  • 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Hay  una 
adición  del  Sr,  Prieto  y Caules  al  párrafo  segundo  de 
esta  base,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  párra- 
fo segundo  de  la  base  26.a  del  dictamen  referente  al 
arrendamiento  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco: 

«Desde  el  dia  que  los  gastos  y los  ingresos  de  la 
renta  sean  por  cuenta  del  Estado,  deberá  el  Gobierno 
! establecer  la  más  eficaz  intervención.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  i887.=Ra- 
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fael  Prieto  y CauIes.=Rafael  María  de  Lafflra.=Ga- 
mersindo  de  Ázcárate.=Mamiel  Peclregal,=Eduardo 
Baselga.=José  Múro.=EIadio  Peñalba.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  sí  admite  ó no 
esta  adición. 

El  Sr.  TESTOE:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Mesa 
concedería  la  palabra  al  Sr.  Prieto  y Caules  para  apo- 
yar su  enmienda;  pero  están  para  terminar  las  horas 
de  Reglamento;  y,  á no  ser  que  S.  S.  se  propusiera 
hacerlo  en  pocos  minutos,  lo  podríamos  dejar  para 
mañana. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Poco  más  ó ménos 
invertiré  en  apoyar  esta  enmienda,  el  tiempo  que  en 
la  anterior. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  En  ese 
caso,  como  son  muy  pocos  los  minutos  que  faltan 
para  terminar  las  horas  reglamentarias,  S.  S.  defen- 
derá su  enmienda  en  la  sesión  de  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento 
una  comunicación  de  I).  Antonio  González  Marrón 
participando  que  el  día  2 del  actual  habla  fallecido 
su  señor  hermano  1).  Pedro,  Diputado  electo  por  Sa- 
las de  los  Infantes,  provincia  de  Burgos. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición  de  ley 
relativa  á la  instalación  y explotación  de  redes  tele- 
fónicas, había  elegido  presidente  al  Sr.  Garijo  y se- 
cretario al  Sr.  Conde  de  Sallent, 


También  quedó  enterado  el  Congreso,  y acordó 
distribuir  á los  Sres.  Diputados,  los  ejemplares  á que 
se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  Tengo  la 
honra  de  pasar  á manos  de  V.  EE.,  para  que  se  sír- 
van disponer  sean  distribuidos  á los  Sres.  Diputados, 
los  adjuntos  300  ejemplares  de  la  Colección  de  docu- 
mentos diplomáticos  que  el  Ministerio  de  Estado  pre- 
senta á las  Cortes  en  la  actual  legislatura. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos,  Madrid  9 de 
Febrero  de  1 887.^=Segismundo  Moret.=Excmos.  Se- 
ñores Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  acordó  quedase  sobré  la  mesa  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados  el  documento  que  en  la  si- 
guiente comunicación  se  menciona: 

«Ministerio  de  la  Guerra.  — Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D,  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  dei 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  que  en  contestación 
á su  escrito  de  29  del  mes  próximo  pasado,  se  remita 
á V.  EE.  la  adjunta  relación  de  los  jefes  y oficiales 
del  ejército  que  han  solicitado  plaza  en  el  cuerpo  au- 
xiliar de  oficinas  militares,  interesada  por  el  Diputa- 
do D.  Benigno  Al  varéis  Bugalla!,  en  la  sesión  del  28 
de  Enero  último. 


De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  8 de  Febrero  de  1887.^=  Ignacio 
María  de  Castillo.,=Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  el  dia  23  de  Enero  último  en 
el  distrito  de  Almadén,  provincia  de  Ciudad-Real;  y 

Resultando  que  en  el  escrutinio  de  interventores 
se  formularon  dos  protestas,  fundada  la  una  en  que 
se  habían  extendido  actas  y firmado  cédulas  con  an- 
terioridad á la  fecha  en  que  se  publicaron  en  el  Bo- 
letín oficial  de  la  provincia  las  listas  electorales  que 
han  de  regir  en  el  año  actual,  y por  lo  tanto  debían 
declararse  nulas  las  actas  y las  cédulas  de  referencia, 
rechazándose  esta  protesta  por  mayoría  de  votos;  y 
fundada  la  otra  en  que  notarios  que  no  pertenecían 
á la  demarcación  habian  levantado  actas  antes  de  no- 
tificárseles la  autorización  concedida,  y por  lo  tanto 
tales  actas  carecían  de  fuerza  legal,  teoría  que  recha- 
zo unánimemente  la  Gomision  del  censo; 

Resultando  que  en  la  Secretaría  del  Congreso  se 
han  presentado  otras  protestas,  pidiendo  en  una  la  nu- 
lidad de  la  elección  de  Alamillo,  porque  en  él  pueblo 
de  Sácemela,  perteneciente  á dicha  sección,  hubo  en 
el  perlodá  electoral  un  delegado  del  gobernador  de  la 
provincia,  y solicitando  en  otra,  acompañada  de  una 
información  testifical,  la  nulidad  ele  la  elección  de  la 
sección  de  Agudo,  porque  en  dicho  punto  estuvo  otro 
delegado  del  gobernador,  y acaso  se  deber ia  á esto  la 
dimisión  del  alcalde  y la  suspensión  del  secretario, 
extremos  que  en  la  información  testifical  se  afirman 
por  el  regidor  síndico,  otros  concejales  y algunos  ve- 
cinos; 

Resultando  que  por  lo  que  respecta  á la  misma 
sección  de  Agudo,  se  protesta  contra  el  hecho  de  ha- 
berse llevado  á cabo  la  mencionada  suspensión  del 
secretar  fe  dentro  del  período  electoral,  puesto  que  se 
hizo  el  26  de  Diciembre  del  ano  anterior,  y en  la  Ga- 
ceta del  dia  25  del  mismo  mes  apareció  el  decreto 
convocando  á elecciones  para  un  Diputado  á Córtes 
en  el  distrito  de  Almadén; 

Resultando  que  á petición  del  regidor  síndico  y 
otro  concejal  del  citado  pueblo  de  Agudo  se  exten- 
dieron en  forma  copias  de  las  sesiones  celebradas  por 
el  Ayuntamiento  el  26  de  Diciembre  y el  1 6 de  Enero, 
apareciendo  en  la  primera  que  la  dimisión  del  alcalde 
fue  admitida  por  unanimidad  y la  suspensión  del  se- 
cretario decretada  en  igual  forma,  y en  la  segunda, 
ó sea  en  el  acta  de  la  sesión  del  16,  donde  se  acordó 
pagar  las  dietas  devengadas  por  el  delegado,  el  regi- 
dor síndico  y dos  concejales  protestan  contra  el  he- 
cho de  que  se  tomaran  por  unanimidad  las  resolu- 
ciones según  consigna  el  acta  de  26  de  Diciembre, 
toda  vez  que  ellos  no  hicieron  más  que  conformarse 
con  la  declaración  hecha  por  el  delegado,  de  que  ha- 
bla ido  á separar  al  secretario  y ¿ que  dimitiera  el 
alcalde,  hechos  que  fueron  todos  negados  por  el  al- 
calde nuevamente  nombrado; 

Resultando  que  en  otra  protesta  que  va  unida  al 
expediente  se  solícita  la  nulidad  de  la  elección  de 
Braza  tortas,  fundándose  en  que  trascurrido  el  término 
i legal  de  la  suspensión  impuesta  al  Ayuntamiento  legí- 
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timo,  se  le  negó  por  el  interino  la  toma  de  posesión  á 
que  le  da  derecho  el  art.  190  de  la  ley  municipal  en 
obediencia  á un  oficio  del  gobernador  de  la  provincia, 
en  el  cual  ordenaba  que  no  se  la  diera,  toda  vez  que 
por  la  superioridad  se  habia  mandado  ampliar  el  ex- 
pediente que  se  le  formara,  extremos  todos  los  que  la 
protesta  abraza,  probados  por  acta  notarial,  á la  que 
únicamente  le  falta  la  legalización. 

Resultando  que  en  otras  dos  protestas  contra  la 
validez  de  la  elección  se  pide  en  la  una  la  anulación 
de  aquella,  porque  tratándose  de  repetir  la  elección 
que  se  hizo  al  verificarse  las  generales,  solo  deben 
votar  los  que  votaron  en  aquella,  y no  los  que  hayan 
adquirido  su  derecho  con  posterioridad,  y en  la  se- 
gunda que  se  declare  nula  la  elección,  porque  publi- 
cado el  decreto  convocando  á ella  el  26  de  Diciembre 
próximo  pasado,  surgieron  dudas  respecto  al  censo 
que  habla  de  regir,  y por  lo  tanto  muchos  electores 
permanecieron  sin  realizar  los  trabajos  necesarios  á 
la  elección  de  interventores  hasta  que  se  publicaron 
las  listas  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  el  dia  8 
de  Enero; 

Resultando  que  en  el  acto  de  la  vista  pública  el 
candidato  derrotado  rogó  á la  Comisión  pidiese  á la 
Junta  del  censo  unos  documentos  que  ésta  habia  ne- 
gado á dos  individuos  de  ella,  y que  se  reducen  á una 
relación  del  número  de  actas  y cédulas  extendidas 
antes  y después  del  dia  8 de  Enero  último; 

Considerando  que  desde  que  se  promulgó  la  ley 
electoral  vigente  el  censo  electoral  es  permanente,  y 
lo  que  se  hace  en  su  publicación  anual  es  anotar  las 
altas  y eliminar  las  bajas  ocurridas  en  el  ano  ante- 
rior, y por  lo  tanto  no  era  preciso  esperar  la  publi- 
cación de  las  listas  en  el  Boletín  oficial  de  la  provin- 
cia para  dar  principio  á los  trabajos  preparatorios 
para  la  elección  de  interventores,  aparte  de  que  de- 
biendo confrontarse  los  nombres  de  los  electores  que 
aparecieran  en  actas  y cédulas  al  realizarse  el  escru- 
tinio, podrían  rechazarse  los  nombres  de  aquellos  que 
no  figuraran  en  el  censo,  lo  que  no  aconteció; 

Considerando  que  además  de  hallarse  autorizados 
en  forma  los  dos  notarios  ajenos  á la  demarcación 
de  Almadén  para  levantar  actas,  podrían  hacerlo  sin 
que  la  autorización  existiera,  puesto  que  pertenecían 
al  territorio  de  la  Audiencia,  y la  ley  electoral  en  sn 
art  64  dice  que  las  actas  notariales  cees  taran  auto- 
rizadas por  notarios  del  Colegio  del  mismo  terri- 
torio; » 

Considerando  que  el  hecho  de  haber  permanecido 
en  el  pueblo  de  Sácemela  un  delegado  del  goberna- 
dor civil  de  la  provincia  no  puede  producir  la  nuli- 
dad de  la  elección  realizada  en  la  sección  de  AlamiHo, 
puesto  que  á este  delegado,  cuya  existencia  no  se 
prueba,  no  se  le  acusa  ni  directa  ni  indirectamente 
de  haber  violentado  ni  tratado  de  violentarla  volun- 
tad de  los  electores; 

Considerando  que  en  cuanto  á la  sección  de  Agu- 
do, donde  indudablemente  estuvo  doce  dias  un  dele- 
gado del  gobernador,  no  se  prueba  en  modo  alguno 
que  éste  ejerciera  coacciones  ó tratara  de  falsear  la 
elección; 

Considerando  que  si  bien  es  cierto  que  el  26  de 
Diciembre  próximo  pasado  se  suspendió  por  el  Ayun- 
tamiento de  Agudo  al  secretario,  y en  la  Gaceta  del 
25  del  mismo  mes  se  publicó  el  Real  decreto  convo- 


cando á elecciones  para  el  nombramiento  de  un  Di~ 
pinado  á Górtes  en  el  distrito  de  Almadén,  no  era  po- 
sible que  el  dia  26  hubiera  en  Agudo  noticias  oficia- 
les de  que  habia  comenzado  el  período  electoral; 

Considerando  que  de  las  actas  de  las  sesiones  ce- 
lebradas por  el  Ayuntamiento  del  citado  pueblo  de 
Agudo  no  resulta  nada  que  pueda  afectar  á la  lega- 
lidad de  la  elección  allí  verificada; 

Considerando  que  aunque  resulta  probado  el  he- 
cho de  que  al  Ayuntamiento,  propietario  de  Braza- 
tortas  no  se  le  dió  posesión  cuando  se  le  debió  dar, 
según  lo  que  terminantemente  dispone  la  ley  muni- 
cipal en  su  art.  190,  ni  en  el  acto  de  la  elección  hubo 
protesta  alguna,  ni  aunque  se  la  considerase  nula,  por 
el  hecho  de  presidirla  un  alcaide  á todas  luces  ilegí- 
timo, pero  que  ocupaba  aquel  puesto  obedeciendo  á 
órdenes  superiores,  ni  aunque  ai  extremo  de  la  anu- 
lación se  llegase,  podría  influir  ésta  en  el  resultado 
total  de  la  elección  de  Almadén; 

Considerando  que  no  puede  admitirse,  ni  para  dis- 
cutir  acerca  de  ella,  la  protesta  en  que  se  pide  que  la 
elección  se  anule,  porque  siendo  repetición  de  la  ve- 
rificada en  las  elecciones  generales,  solo  debieron  vo- 
tar en  Enero  de  1887  los  que  hubieran  votado  en 
Abril  de  1886;  ni  puede  tampoco  aceptarse  la  otra 
protesta  fundada  en  dudas  del  Cuerpo  electoral  res- 
pecto al  censo  que  habia  de  regir,  opinión  rechazada 
ya  en  el  primer  considerando  de  este  dictánien; 

Considerando  que  los  documentos  cuya  unión  al 
expediente  se  pedia,  son  por  su  índole  y por  las  razo- 
nes aducidas  ya,  de  los  que  no  han  de  proporcionar 
ningún  dato  nuevo  para  resolver  respecto  á la  validez 
ó la  nulidad  de  la  elección,  la  Comisión  acordó  desesti- 
mar la  petición  formulada; 

Considerando,  por  último,  que  ni  en  las  actas  par- 
ciales ni  en  la  del  escrutinio  general  aparece  protesta 
alguna» 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  válida  la  elección  verificada 
en  el  distrito  de  Almadén  y admitir  como  Diputado 
por  dicho  distrito  al  electo  D,  Juan  Rózpide  y Beriz, 
que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Febrero  de  1887.— 
Alberto  de  Quintana»  presiden  te, = Agustín  de  la  Ser- 
na.=Luis  de  Landecho.=Luis  Díaz  Moreu.=Viccnte 
Nuñez  de  Yclasco.— Antonio  García  Alíx.^Ramon 
Cepeda —Miguel  de  la  Cu  ardí  a, =E  mi  lio  de  Alvear. 
José  del  Perojo,  secretario, » 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  Im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  declarando  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Almazan  (Soria)  á Agre- 
da. (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.} 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Los  dictámenes  que  acaban  de  leer- 
se y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete* 


SEIS  APENDICES, 


APÉMDICE  PBIMEHO  AL  NÚM.  31. 


OTARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  pidiendo  un  crédito  permanente  de 
300.000  pesetas  para  atender  á los  gastos  de  extinción  de  la  langosta. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  amplía  en  300.000  pesetas 
el  remanente  que  al  empezar  el  año  económico  de 
1886-67  ofrecían  los  créditos  concedidos  por  las  le- 
yes  de  31  de  Marzo  de  1876,  27  de  Mayo  de  1878  y 


16  de  Junio  de  1885,  para  atender  á los  gastos  que 
origine  el  servicio  de  extinción  de  la  langosta,  con- 
servando el  carácter  de  permanencia  dado  á los  mis- 
mos créditos  por  dichos  preceptos  legales. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Febrero  de  1887.= 
Trinitario  Ruíz  Capdepon,  Vicepresiden  te.=Lnis Sán- 
chez Arjona,  Diputado  Secretario,=El  Conde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚH.  21. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  proponiendo  la  aprobación  de  los  su- 
plementos de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa  á los  presupuestos  de  los 
Ministerios  de  Estado  y Gobernación  del  corriente  año,  durante  la  última 

las  sesiones. 


<í Gastos  de  los  establecimientos  generales  y particu- 
lares de  beneficencia.)) 

ArL  3. 5 El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
á que  se  peñeren  los  artículos  anteriores,  se  cubrirá 
con  los  recursos  extraordinarios  de  que  se  ha  incau- 
tado el  Tesoro  por  virtud  de  la  ley  de  2 de  Agosto  de 
1886,  y con  las  existencias  metálicas,  valores  y de- 
más bienes  que  posee  la  beneficencia  general  y la  par 
tic  alar  de  fundaciones  caducadas,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  los  decretos  de  concesión. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  al  art/9.°  de 
la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  ÍO  de  Febrero  de  1887.= 
Trinitario  Ruiz  Capdepon,  Yicepresidente.=Luis  Sán- 
chez Arjona,  Diputado  Secretario. =E1  Conde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretario. 


suspensión  de 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*  Se  aprueba  el  suplemento  de  crédito 
de  157.139  pesetas  67  céntimos,  concedido  por  Real 
decreto  de  15  de  Enero  de  1887  al  cap.  15,  artículo 
único,  cc  Gastos  extraordinarios  del  patronato  de  la  Obra 
Pía»  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado,  corres- 
pondiente al  año  económico  1886-87. 

Art.  2,°  Se  aprueba  igualmente  el  suplemento  de 
100.000  pesetas,  concedido  por  Real  decreto  de  la 
misma  fecha  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  con  aplicación  ai  cap.  8.°,  art.  2.1*, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  21. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


Q 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  construcción  de  un 
(erro-carril  económico  que  partiendo  de  Santander  termine  en  Solares, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  sn  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Se  autoriza  á D.  Antonio  Gabrero  y 
Campo  para  construir,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, un  ferro- carril  económico,  con  explanación  para 
vía  ancha,  que  partiendo  de  Santander  termíne  en  So- 
lares. 

Art.  2 o Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pú- 
blieay  con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así  como 
ai  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terrenos  de 
dominio  público. 


Art,  3.°  Se  construirá  con  arreglo  al  proyecto  que 
se  apruebe  por  el  Ministerio  de  Fomento  , según  los 
estudios  que  el  interesado  ha  presentado  en  dicho 
centro  y que  han  sido  acompañados  de  la  fianza  del 
i por  100  del  importe  del  presupuesto. 

Art.  4.a  Esta  concesión  seaitiende  por  noventa  y 
nueve  años  y con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Febrero  de  1887.= 
Trinitario  Ruiz  Capdepon,  Yícepresidenfce.=Lms  Sán- 
chez Arjo ri a,  Diputado  Secretario.  =Ei  Conde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretario, 
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SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Albalate  del  Arzobispo  á Cortes. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Dipu  tados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  sénoi  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  orden  que 


partiendo  de  la  de  Albalate  del  Arzobispo,  y pasando 
por  los  pueblos  de  Oliste  y A riño,  enlace  con  la  del 
Estado  en  Cortes, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  de!  Congreso  10  de  Febrero, 1 887,= 
Trinitario  Ruiz  Capdepon,  Vicepresiden te.= Luis  Sán- 
chez Arjona,  Diputado  Secretario. = El  Conde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  21. 


DIARIO 


DE  LAS 

ESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  para  que  la  carretera  de  Pontevedra 
al  Grove,  incluida  en  el  plan  general,  se  denomine  en  lo  sucesivo  de  Pontevedra 

al  Grove  por  el  puente  de  la  Barca. 

rretera  de  Pontevedra  al  Grove  por  el  puente  de  la 
Barca  á enlazar  en  dicha  capital  con  la  carretera  de 
la  Coruña  á Pontevedra  en  el  punto  que  como  más 
conveniente  se  designe  por' los  estudios. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados’  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  dispuesto 
en  el  arl  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Febrero  de  1887.= 
Trinitario  Ruiz  Gapdepou,  Vicepresiden  te.  ==Luis  Sán- 
chez Arjona,  Diputado  Secretar  io.=El  Conde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretario* 


AL  SENADO* 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  La  carretera  incluida  en  el  plan 
general  vigente  con  el  nombre  de  Carretera  de  Pon- 
tevedra al  Grove,  se  denominará  en  lo  sucesivo  Ga- 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  21. 


MARIO 


DE  LAS 


ES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  le  y declarando  compren- 
dida en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Almazan  fSoi'iaJ  á Agreda. 


AL  CONGRESO. 

la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  Almazan  á Agreda 
ba  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articula  único.  Se  declara  comprendida  en  el 


plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  que  par- 
tiendo de  Almazan  j provincia  de  Soria,  "termine  en 
Agreda  , pasando  por  los  pueblos  de  Viana,  Nepas, 
Borjabad,  Boñizes,  Tejado,  Goimara,  Caray,  Noviercos 
y Olbega, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1887.= 
Eduardo  Baselga,  presidente*=José  Hernández  Prie- 
ta.=Anselmo  de  Górdoba,=Lambcrto  Martínez  Asen- 
¡jo.=Vicente  Nuñez  de  Yelasco.  = Diego  Arias  de  Mi- 
randa, secretario. 
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StrjSEEO  22. 


525 


BE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  TRINITARIO  RUIZ  CAPDEPON  (VICEPRESIDENTE) 


SESION  DEL  VIERNES  M I1E  FEBRERO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  á laa  dos  y treinta  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.= 
Pasa  4 la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Villana©  va  y Gómez, = A la  Comisión 
respectiva  pasa  igualmente  una  copia  dei  Real  decreto  admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  director 
general  de  seguridad  al  Sr.  Diputado  B.  Antonio  Babán.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  que,  partiendo  de  ia  fábrica  de  armas  de  Oviedo,  termine  en 
dicha  ciudad  en  la  estación  del  ferro-carril  de  I»eon  á Gijon.= Apoyada  por  el  Sr.  Pedregal,  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  Seeciones,=M  Sr.  Penal  va  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  para  su- 
bastar y llevar  á efecto  el  ferro-carril  de  Torralba  á Soria  hay  consignada  en  el  presupuesto  la  cantidad 
necesaria  para  pago  de  la  subvención;  y,  caso  de  no  haberla,  si  podrá  contar  el  empresario  con  la  segu- 
ridad de  que  le  será  abona  da.  ^Contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectifiean  repetidamente 
ambos  señores. =Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  agregando  á la  sección  de  Aldeanueva  de  la 
Y era,  del  distrito  electoral  de  Plaseneia,  el  pueblo  de  Guijo  de  Santa  Bárbara.=Apoyada  por  el  señor 
Ge  peda,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.=El  Sr.  Muro  anuncia  una  interpelación  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de  los  abusos  que  vienen  cometiendo  las  Empresas  de  ferro- carriles,  y 
entre  estos  abusos  señala  el  que  comete  la  Empresa  del  ferro-carril  del  Harte,  poniendo  en  las  cartas 
de  porte  una  condición  14,  qu©  supone  copiada  del  art.  153  del  reglamento  de  policía  de  ferro -carriles,  y 
pregunta  al  Sr.  Ministro  si  está  dispuesto  á hacer  que  no  se  altere  por  la  Empresa  el  texto  del  referido 
artículo. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. = Beatífica  cienes  repetidas  de  ambos  señores,— 
Pasa  4 la  Comisión  respectiva  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Conde  de  Hiebla,  de  varios  vecinos 
de  la  ciudad  de  Jirnena  de  la  Frontera,  en  solicitud  de  que  se  apruebe  la  proposición  del  Sr.  Cepeda 
sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Bobadilla  á AIgeciras,=El  Sr.  Easeiga  ruega  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  sírva  declarar  que  todos  los  extranjeros  que  qiiieran  venir  4 establecerse  en 
España  podrán  ejercer  sus  industrias  y serán  amparados  y respetados  con  arreglo  á las  leyes;  y ruega 
después  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  primero,  que  se  sirva  resolver  el  expediente  relativo  á la 
Sociedad  cooperativa  del  gas  de  Cádiz,  y segunda,  que  tenga  á bien  pedir  informes  al  Consejo  de  Sani- 
dad sobre  las  condiciones  de  salubridad  d©  Madrid,  qu©  dejan  mucho  que  desear,  entre  otras  causas,  por 
los  estanques  del  Retiro  y otros  ©n  las  inmediaciones  de  la  capital, = Con  testación  es  de  los  Sres,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  d©  la  Gobernación. =E1  Sr.  Baselga  da  las  gracias. =Pasa  a 
la  Comisión  de  peticiones  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Iranzo,  de  la  Diputación  provincial  de 
Valencia,  acerca  del  libre  cultivo  del  tabaeo.=El  Sr.  Borrego  llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  de 
la  noticia  que  publica  un  periódico,  de  hallarse  aún  insepultos  los  restos,  después  de  mas  de  catorce 
años,  del  ilustre  Sr,  Ríos  Rosas,  y ruega  se  le  de  sepultura  eclesiástica. ^Contestación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  =E1  Sr.  Borrego  da  las  gracias. = Alusión  del  Sr.  Vizconde  de  Oampo-Grande 
con  motivo  de  los  ruegos  dirigidos  al  Gobierno  por  el  Sr.  BaseIga.=Contestacioa  del  Sr.  Ministro  de  la 
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G o be  mu  c i on  • ~ Ba  ctifie  an  los  Srea.  Baselga  y Vizconde  de  Campo- Grande.=ORDEN  del  oía:  continúa  la 
discusión  pendiente  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  y venta  del  tabaco  en  la  Península  q 
islas  Baleares.^Se  lee  la  adición  del  Sr|  Prieto  y Caules  a la  base  2 6.*=La  Comisión  no  la  admiten 
Discurso  de  su  autor  en  apoyo.=  Del  Sr.  Testor,  como  de  la  Comisíon.=  Rectificaciones  de  ambos 
señores^Ho  se  toma  en  consideración  la  enmiéndaos©  apruébala  báse,  y la  27,%  con  una  adición  del 
Sr.  Nuñez  de  Velaseo.— Sin  discusión  se  aprueban  las  bases  28,%  29.%  30/  y 3l/=Se  lee  el  art*  3/= 
Indicaciones  del  Sr.  Botija  acerca  de  su  discusión,  contestadas  por  el  Sl\  Conde  de  Torrepando  á nona- 
nombre  de  la  Comísion.=:Discurso  del  Sr,  Alvares  Marino,  segundo  en  contra, —Del  Sr.  San  tana,  de  la 
Comisión. =Del  Sr.  Ministro  de  Sacien  da. ^Rectificaciones  de  estos  tres  s©ñores+=Discurso  del  señor 
Laá  para  alusiones.=Del  Sr.  Maiso  nnave,  tercero  en  contra. =Del  Sr,  Aguilera,  de  la  Comislon.=Rec^ 
tiñcan  ambos  señores,  y verificada  votación  nominal,  es  aprobado  el  artículo  por  159  votos  contra  44.=^ 
Se  suspende  esta  discusion,=El  Sr.  Martínez  Villasente  retira  el  voto  particular  que  tenia  presentado 
sobre  la  elección  del  distrito  de  San  Gorman  (Puerto -Rico),  y presenta  otro  nuevo,  que  queda  sobre  la 
mesa,=Se  lee  y pasa  á la  Comisión  una  enmienda  del  Sr.  Botija  al  art.  13  del  proyecto  sobre  arriendo 
del  monopolio  de  la  venta  de  tabaeos.=A  propuesta  de  la  Mesa,  acuerda  ©1  Congreso  que  se  proceda  á 
elección  parcial  de  un  Diputado  a Cortes  por  el  distrito  de  Don  Benito,  por  renuncia  de  D.  Alejandro 
Groizard.=Queda  enterado  el  Congreso  de  los  Reales  decretos  disponiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  cese  en  el  despacho  del  Ministerio  de  Marina,  y vuelva  á encargarse  del  mismo  el  Sr,  Rodrí- 
guez Arias. = Queda  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  proponiendo  la  aprobación  do 
la  del  distrito  de  la  Habana  y admisión  del  Sr,  Vilianueva  y Gómez,—  Orden  del  día  para  mañana:  el 
dictamen  que  se  ha  leído,  y los  demás  asuntos  señalados  para  hoy.=Se  levántala  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  veinte  minutos,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  dé  actas  la  c reden* 
cial  núm.  446,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Mi- 
guel Yillanueva  y Gómez,  Diputado  electo  por  la  Ha- 
bana, 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  respectiva  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  be  la  Gobernación.  — Excmos.  Seño- 
res: La  Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G,),  se  ha  dignado  expedir  por 
este  Ministerio  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII.  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  admitir  la  dimisión  que  dei  cargo  de  director  ge- 
neral de  seguridad  me  ha  presentado  D.  Antonio  Da- 
ban y Ramírez  de  Avellano,  declarándole  cesante  con 
el  haber  que  por  clasificación  le  corresponda,  y que- 
dando muy  satisfecha  del  celo  é inteligencia  con  que 
lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  188V.=María 
Crístina.=El  Ministro  de  la  Gobernación , Fernando 
de  León  y Castillo.)) 

De  órden  de  S.  M,  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Golegislador.  Dios 
guarde  á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  8 cíe  Febrero 
de  i 88 7. —Fernando  de  León  y Castillo.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.)) 


■ El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rniz  Capdepon):  Se 
va  a dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Pedregal,  incluyendo  en  el  plan 
gcneraL  de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  fábrica 
de  armas  de  Oviedo  termine  en  dicha  ciudad  en  la 
estación  del  ferro-carrü  de  León  á Gijon  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  al  Diario  núm,  iS , sesión  del  Sí  de 
Enero  próximo  pasado) , dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rniz  Capdepon):  El 
Sr,  Pedregal  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición de  ley, 


El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  más  bien 
que  la  inclusión  de  una  nueva  carretera  en  el  plan 
general*  solicito  del  Congreso,  por  medio  de  esta  pro- 
posición de  ley*  que  venga  como  a resolver  una  cues- 
tión administrativa*  á que  no  se  ha  sabido  dar  solu- 
ción basta  la  fecha. 

En  la  carretera  de  Oviedo  á Gijon  hay  un  trozo 
inutilizado  para  ei  tránsito;  está  interceptado  el  paso 
precisamente  en  el  trozo  comprendido  entre  la  fábrica 
de  armas  portátiles*  de  la  Vega,  y la  ciudad  de  Oviedo, 
Ese  gran  establecimiento  nacional  * ei  más  importante 
en  la  fabricación  de  armas  portátiles,  está  cómo  ais- 
lado, sin  comunicación  directa  con  el  ferro* carril,  y 
en  situación  tal,  que  para  entrar  en  la  ciudad  dn 
Oviedo,  es  necesario  atravesar  callejones  y calles  que 
no  tienen  condiciones  de  viabilidad,  todo  lo  cuál  es 
muy  desfavorable  para  la  producción  y para  los  arras- 
tres, El  objeto  de  esta  proposición  dé  ley  es  que  la 
carretera  de  Oviedo  á Gijon  modifique  en  esc  pequeño 
trayecto  su  dirección,  encaminándose  hacia  la  esta- 
ción del  ferro -carril;  de  este  modo,  la  fábrica  de  armas 
de  Oviedo  queda  en  comunicación  directa  con  la  fá- 
brica nacional  de  Trubia:  estos  son  dos  establecimien- 
tos que  recíprocamente  se  auxilian. 

No  se  trata  de  una  nueva  carretera;  es  una  mo- 
dificación que  se  introduce  en  la  antigua  carretera 
general  de  Oviedo  á Gijon,  con  la  circunstancia  nota- 
ble de  ser  obra  de  absoluta  necesidad  para  un  esta- 
blecimiento- del  Estado.  Por  eso  considero  que  es  fun- 
dado lo  que  en  esta  proposición  se  pide,  y entiendo 
que  el  Congreso  habrá  de  tomaría  en  consideración. 
Nada  más  tengo  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  fie  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición fie  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


M Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie* 
ne  la  palabra  el  Sr,  Penal  va. 

EL  Sr.  PENAL  VA:  En  la  sesión  del?  O de  Diciem- 
bre último  hubo  de  dirigir  mi  compañero  y querido 
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amigo  Sr.  Hernández  P riela,  una  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  pregunta  que  voy  á repetir,  espe- 
rando que  S.  S.  tendrá  La  dignación  de  cou testarla  en 
la  forma  que  le  sea  posible,  pero  siempre  en  armonía 
con  los  intereses  de  la  provincia  de  Soria. 

Se  trata  del  ferro -carril  de  Tor ralba  á Soria;  este 
ferro-carril  tiene  concedida  una  subvención,  que 
desde  luego  yo  declaro  que  la  considero  extraordina- 
ria. Parece  que  hay  Empresa  que  trata  de  construir 
este  camino;  pero  para  ello  necesita  la  garantía  de  ! 
que  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento 
constara  la  partida  correspondiente  para  abono  de 
esa  subvención.  Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  ia 
provincia  de  Soria,  que  puede  decirse  justamente  que 
con  la  de  Almería  son  las  dos  únicas  desheredadas  de 
ferro -carriles,  yo  desearla,  digo,  que  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  se  sirviese  contestar  á estas  dos  pregun- 
tas: Primera.  ¿Hay  partida  especial  en  el  presupuesto 
de  Fomento  para  el  pago  de  esta  subvención?  Segun- 
da. En  el  caso  de  que  no  existiese  esa  partida,  y en 
este  terreno  no  lie  de  escatimar  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento su  derecho  para  que  si  lo  haga,  si  hubiese 
Empresa  que  quisiese  construir  este  camino,  ¿puede 
S,  S.  dar  á esa  Empresa  la  seguridad  de  que  se  le 
abonará  la  octava  parte  A que  tendrá  derecho,  si  so- 
licita la  subasta,  y consigna  el  depósito  que  previene 
la  ley  de  1877  y el  Real  decreto  de  1881,  y si  la  su- 
basta se  llevase  á cabo? 

A estas  preguntas  desearla  que  contestara  su  se- 
ñoría, y tenga  en  cuenta  que  esa  desgraciada  pro- 
vincia está  pendiente  de  los  labios  de  8.  S.,  porqués! 
S,  8.  dice  que  hay  cantidad  consignada  en  presupues- 
to para  es  La  subvención,  lo  probable  es  que  desde  lue- 
go tenga  Soria  el  camino  que  tanto  anhela,  y a que 
su  situación  y sacrificios  la  hacen  acreedora. 

ElSr,  Ministro  deFOMENTQ  (Navarroy  Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICERESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Navarro  y Rodrigo): 
Es  natural  y legítimo  y muy  respetable  el  interés 
que  tiene  el  Sr.  Peña-Iva  por  la  línea  férrea  de  Soria  á 
Tomilba,  y lo  que  puedo  decir  A S.  S.  es,  que  si  se 
presenta  postor  para  la  construcción  de  esa  línea  fé- 
rrea demandando  la  subasta  y constituyendo  el  depó- 
sito que  marca  la  ley,  tendré  el  honor  de  proponer  en 
Consejo  de  Ministros  se  autorice  la  subasta  que  8.  S. 
desea  so  realice, 

Y con  esta  oferta  atiendo  el  interés  que  manifies- 
ta el  Sr.  Penal  va,  toda  vez  que  no  hace  hoy  falta,  ni 
seria  tampoco  conveniente  consignar  en  el  presupues- 
to cantidad  alguna  para  subvencionar  la  construcción 
de  la  vía  férrea  de  Soria  á Tor  ralba. 

Al  presupuesto  de  gastos  únicamente  deben  ir  las 
cantidades  necesarias  para  el  pago  de  obligaciones 
contraídas,  y las  que  en  general  se  autoricen  para  la 
ejecución  de  obras  nuevas,  pues  si  en  espectaciou  de 
construcciones  posibles  hubiera  de  figurar  en  el  pre- 
supuesto de  obras  públicas  el  importe  de  todas  las 
subvenciones  otorgadas  á las  lineas  férreas  que  se  en- 
cuentran  en  condiciones  de  poder  subastarse;  resul- 
tarían gastos  de  gran  importancia,  que  seguramente 
no  llegarían  á efectuarse,  por  no  el ect uarse  tampoco 
las  subastas  de  las  líneas  férreas  cuya  construcción 
está  subvencionada  por  el  Estado. 

Lo  que  debe  importar  á S.  8,  y á los  pueblos  in- 


teresados en  esta  vía,  es  alcanzar  para  dicha  línea  una 
situación  que  haga  posible  la  subasta  y la  adjudica- 
ción de  la  obra;  pues  sí  esto  llega,  no  lia  de  faltar 
para  el  constructor  la  subvención  ofrecida,  ni  al  Mi- 
nistro de  Fomento  medios  legales  para  atender  al 
pago  de  la  misma. 

El  Sr.  FEÑALVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  FEÑALVA;  Nada  más  que  para  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  no  soy  yo,  ni  mis  dig- 
nos compañeros  de  representación  por  la  provincia  de 
Soria,  ni  esta  misma  provincia  de  Soria,  la  que  desea 
una  contestación  todo  lo  categórica  posible,  sino  esta 
misma  Empresa. 

Desde  luego  esta  Empresa,  que  se  está  ahora  for- 
mando, lo  que  quiere  es  tener  la  posibilidad  de  que 
la  subvención  le  sea  abonada. 

Si  efectivamente  no  hay  necesidad  de  consignar 
expresamente  partida  alguna,,  porque,  según  dice  el 
Sr.  Ministro,  dentro  del  capítulo  general  del  presu- 
puesto hay  medios  de  atender  á esta  Obligación  en  el 
caso  de  que  la  Empresa  se  constituya  y solicite  la  su- 
basta, y la  subasta  tenga  lugar  y le  sea  adjudicada 
la  concesión  á la  Empresa,  yo  con  esto  me  doy  por 
satisfecho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  pfcbra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
He  dicho  claramente  al  Sr.  Penal  va  que  si  hay  pos- 
tor y se  constituye  eL  depósito  (me  parece  que  esto  es 
bastante  claro),  tendré  el  honor  de  proponer  á mis 
compañeros  que  ese  ferro  carril  se  saque  á subasta,  y . 
no  hay  necesidad  para  esto  de  consignar  especialmen- 
te en  ei  presupuesto,  y antes  de  acordarse  y de  anun- 
ciar la  subasta,  cantidad  alguna,  pues  una  vez  hecha 
la  concesión,  se  pedirla  á las  Cortes  el  crédito  nece- 
sario. 

Repito  que  únicamente  puedo  ofrecer,  y creo  que 
con  ello  debe  darse  por  satisfecho  el  Sr.  Peñalva, 
proponer  en  Consejo  de  Bíinistros  que  se  acuerde  la 
subasta  del  nombrado  ferro-carril;  y luego  que  haya 
proposición  garantida  y acordada,  si  así  lo  estiman 
mis  compañeros,  no  demorar  el  anuncio  correspon- 
diente. EL  incluir  en  el  presupuesto  por  anticipado  y 
especialmente  la  cantidad  que  pretende  S.  S.,  ni  es 
oportuno,  ui  favorece  en  nada  los  deseos  del  Sr.  Pe- 
ñalva. 

El  Sr.  PENAL  VA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sl\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  _ 

EL  Sr,  PENAL  VA:  Doy  las  gracias  más  expresi- 
vas al  Sr.  Midistro,  y le  ruego  que  me  dispense  por 
no  haber  entendido  antes  bien  su  contestación.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Cepeda,  agregando  á la  sección 
de  Aldeanueva  de  la  Vera,  del  distrito  electoral  de 
Piasen  cia,  el  fuieblo  {\q  Guijo  de  Santa  Bárbara  (Véase 
el  Apéndice  sexto  al  Diario  nüm.  í3.  sesión  de  31  de 
Enero  pi'ówimo pasado) , dijo 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rulz  Gapdepon):  El 
Sr.  Cepeda  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  CEPEDA:  No  sé  si  fué  por  error  de  enten- 
di  miento  o por  acto  deliberado  de  la  voluntad,  es  lo 
cierto  que  al  hacerse  la  división  de  distritos  electo- 
rales de  la  provincia  de  Cáoeres,  el  pueblo  del  Guijo 
de  Santa  Bárbara  filé  incorporado  á la  sección  de  Mi- 
ravel,  la  más  lejana,  con  lo  cual  se  hizo  imposible 
que  los  diguos  electores  de  aquel  pueblo  ejercitaran 
sú  derecho.  El  Guijo  de  Santa  Bárbara  está  enclavado 
en  medio  precisamente  del  partido  judicial  do  Jaran- 
dina, en  el  cual  hay  nueve  secciones;  y ea  vez  de 
agregar  fe  cualquiera  de  el  ¡as,  se  tuvo  cuidado,  como 
he  dicho  antes,  no  sé  si  por  error  'de  entendí miepto 
ó por  acto  deliberado  de  voluntad,  de  agregarle  á la 
ultima  sección  del  partido  judicial  de  Plasencia,  que 
dista  del  Guijo  de  Santa  Bárbara  73  kilómetros:  di- 
cho pueblo  tiene  secciones  (lisiantes,  una,  dos  y tres 
leguas,  y no  obstante  eso,  y de  pasar  precisamente 
los  electores  del  mismo  por  tres  pueblos  cabezas  de 
otras  tantas  secciones,  se  les  destinó  á votar  á la  de 
Míravel,  distante,  repito,  73  kilómetros. 

Para  demostrar  estos  hechos,  el  pueblo  del  Guijo, 
haciendo  uso  de  su  derecho  acudió  al  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  era  á la  sazón  el  Sr.  González,  el 
cual,  con  el  celo  que  le  distinguió  siempre,  mandó  esa 
solicitud  á informe  de  la  Diputación  provincial  de 
Gáceres,  la  cual  informó  favorablemente  la  justa  pe- 
tición de  los  interesados. 

Yo  ruego  en  su  consecuencia  al  Gong  reso  se  sir- 
va tomar  en  consideración  la  proposición  leída,  cuyo 
objeto  no  puede  ser  más  razonable*» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fúé  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


'El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  El 
Sr.  Muro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MURO:  Me  propongo  dirigir  una  interpe- 
lación al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  los  abusos 
que  vienen  come  tiendo  las  Compañías  de  ferro -carri- 
les, y sobre  la  necesidad  de  que  se  ponga  pronto  y 
eficaz  remedio  á esos  abusos,  desde  luego  anuncio  á 
S.  S.  esta  interpelación  para  explanarla  yo  y contes- 
tarla S.  S.  cuando  lo  estime  conveniente*  Pero  entre 
esos  abusos,  hay  uno  que  no  admite  aplazamiento  de 
ninguna  especie,  y que  exige  por  el  contrario,  toda  la 
actividad  y energía  que  yo  reconozco  en  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. 

La  Compañía  del  ferro-carril  del  Norte  lia  cam- 
biado en  una  parte  esencial  las  condiciones  de  los 
trasportes,  estableciendo  desde  l.°  de  Enero  de  este 
año  una  que  tiene  profundamente  alarmado  al  co- 
mercio, que  ha  motivado  quejas  de  carácter  par  Lien- 
lar  y que  ha  dado  lugar  á que  un  periódico  tai  com- 
petente como  El  Monitor  del  Comercio,  que  se  publica 
en  Madrid,  órgano  de  las  clases  mercan  Liles,  y á ia 
vez,  de  la  oficina  central  de  reclamaciones  que  dirige 
el  incansable  propagandista  Sr.  Díaz  Porcada,  haya 
consagrado  algunos  artículos  á esta  importantísima 
cuestión. 

El  abuso  que  estoy  en  el  caso  de  denunciar  á su  1 


I señoría,  y cuyo  remedio  espero  de  su  celo,  es  que  la 
Compañía  del  Norte  en  las  cartas  de  porte  consigna 
una  condición,  la  número  14,  estableciendo  que:  t<Si 
el  dueño  de  los  bultos  extraviados  hubiese  sido  in- 
demnizado de  su  pérdida,  cuando  parezcan  deberá  re- 
cibirlos devolviendo  lo  que  por  ellos  cobró,  deducidos 
los  daños  y perjuicios  por  el  retardo*»  Supone  la  Com- 
pañía que  este  es  el  texto  del  art.  152  del  reglamento 
de  policía,  puesto  que  á continuación  le  cita  entre  pa- 
réntesis, como  fuente  de  dicha  condición. 

No  es,  sin  embargo,  así,  y en  cambio  resulta  cla- 
ro que  la  Empresa  del  Ierro-carril  del  Norte,  no  sé  si 
por  equivocación  ó de  mala  ífe  (no  rué  atrevo  á omw 
esto  ultimo),  ha  mutilado  en  una  parte  esencial  el 
artículo  152  del  reglamento  do  policía,  un  daño  de  to- 
dos aquellos  que  contratan  para  la  traslación  de  las 
mercancías  con  la  repetida  Empresa  del  ferro-carril 
del  Norte;  porque  el  art*  1 52  que  se  cita,  lo  que  dice 
es  que:  «Si  el  dueño  da  bultos  ó paquetes  momentá- 
neamente extraviados  hubiese  sido  indemnizado  de  su 
pérdida,  podrá  la  Empresa,  cuando  fuesen  recobrados, 
citarle  para  presenciar  su  apertura,  y hecha  su  en- 
trega, recobrara  la  can Lí dad  que  satisfizo,  abonando 
los  daños  y perjuicios  por  el  retraso.»  La  Empresa  lía 
suprimido,  pues,  el  adverbio  momentáneamente , su- 
presión que  altera  la  esencia,  el  sentido  y alcance  del 
precepto  reglamentario,  porque  convierte  en  defini- 
tivo y permanente  lo  que  en  el  reglamento  es  previ- 
sión ele  una  eventualidad  pasajera,  transitoria  ó mo- 
mentánea. 

Así,  por  la  condición  aludida,  el  consignatario  es- 
tará obligado  á recoger  los  bultos  cuando  los  bultos 
parecieren,  en  cualquiera  época  en  que  esta  aparición 
se  verificase,  y por  el  art,  152  no  tendrá  semejante 
obligación,  fuera  del  caso  de  haber  sufrido  momen- 
táneamente extravío  los  bultos  ó paquetes.  Ya  ve  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  cómo  la  diferencia  es  sus- 
tancial, y cómo  están  perfectamente  fundadas  las  si- 
guientes preguntas: 

Primera.  ¿Entiende  el  Sr,  Ministro  da  Fomento 
que  el  reglamento  de  policía  de  ferro-carriles  es  obli- 
gatorio para  las  Ern  presas  ó Compañías?. 

Segunda.  En  caso  afirmativo,  ¿entiende  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento  que  es  lícito  que  una  Empresa,  si- 
quiera esta  sea  tan  importante  corno  la  del  ferro-ca- 
rril del  Norte,  altere  el  texto  de  dicho  reglamento? 

Tercera.  En  el  caso  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mrmto  entienda,  como  yo  creo,  que  no  es  lícita  la  mu- 
tilación, ¿está  dispuesto  S.  S.  á dar  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  la  Empresa  del  ferro-carril  del  Norte 
rectifique  la  condición  14  de  las  cartas  de  porte  sus- 
tituyéndola por  el  texto  literal  del  repetido  art.  1 52 
del  reglamento  de  policía  de  los  ferro -carriles? 

Y cuarta.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  conside- 
ra que  es  obligatorio  para  las  Empresas  de  ferro- ca- 
rriles el  art*  371  del  Código  de  comercio  que  resulta 
preterido  en  la  tantas  veces  citada  condición  1 4 de  las 
cartas  de  porte,  sin  duda  porque  aquel  artículo  da 
opcion  al  consignatario,  en  .caso;  de  retardo  por  culpa 
del  porteador,  á dejar  de  cuenta  .de  éste  la  mercancía 
ó recibirla  con  indemnización  de  daños  y perjuicios. 

Deseo  sobre  esto  contestaciones  explícitas  y cate- 
góricas del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  porque  como 
dije  antes,  el  abuso  viene  produciendo  grande  alarma 
en  el  comercio. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 

I Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui  z Capdepoü):  La 
tiene  V-  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Yo  creo  que  no  hay,  en  realidad,  mía  diferencia  sus- 
Lancia!  entre  la  condición  i 4 de  los  talones  de  res- 
guardo de  la  Compañía  del  ferro-cari!  del  Norte  y el 
art.  152  del  Real  decreto  de  8 de  Setiembre  de  1878, 
artículo  que,  en  concepto  del  Sr„  Muro,  está  alterado 
de  una  manera  que  ocasiona  graves  perjuicios  al  co- 
mercio. 

En  resumen;  S.  S.  ve  la  contradicción  en  el  hecho 
de  encontrarse  suprimida  en  la  carta  de  porte  una 
palabra  que  aparece  en  ei  Real  decreto  citado,  el  ad- 
verbio momentáneamente , y de  aquella  omisión  dedu- 
ce que  no  está  manifiesta  Ta  responsabilidad  de  las 
Empresas  para  con  el  consignatario  en  el  caso  de  re- 
traso en  el  trasporte  de  ía  111er  cao  cía. 

Agrega  S.  S,  que  también  el  art.  371  del  Código 
de  comercio  se  baila  en  oposición  con  el  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  policía  de  los  íerro-ca- 
rriles  (El  Sr.  Maro:  Con  la  condición  14),  y desea  sa- 
ber si  para  las  Compañías  que  explotan  las  vías  fé- 
rreas es  obligatorio  el  precepto  del  citado  art,  371, 

Ya  tuve  el  honor  de  indicar,  al  principiar  mi  dis- 
curso, que  en  mi  sentir,  la  condición  14  del  talón 
de  resguardo  se  armoniza  sustancialmciite  con  lo  pre- 
venido en  el  art.  152  del  reglamento.  Este  y aquella 
cláusula  se  refieren  á las  responsabilidades  que  alcan- 
zan á las  Empresas  en  el  caso  de  extraviarse  la  mer- 
cancía, y al  modo  de  hacerlas  efectivas,  cuando  la 
especie  se  recobra.  La  disposición  del  art,  152,  su  san- 
ción es  idéntica  ál  espíritu  y concepto  de  la  condi- 
ción 14  del  resguardo,  y en  su  letra,  si  bien  se  ob- 
serva en  dicha  condición  la  supresión  del  adverbio 
ifiomentáneamentei  se  nota  igual  paridad,  sin  que  la 
omisión  indicada  desvirtúe  la  tendencia  ni  el  mandato 
del  art.  152  del  reglamento. 

Pero  conviene  fijar  el  único  alcance  de  este  ar- 
tículo. Se  refiere  solo,  y ya  lo  dije  con  antelación, 
al  caso  de  extravío  de  la  mercancía,  por  lo  que  no 
debe  buscarse  comparación  entre  el  art.  152,  idénti- 
co á la  condición  14,  tan  repetida,  y el  art.  371  del 
Código  de  comercio.  Este  artículo  se  refiere  á los  ca- 
sos de  retraso  por  culpa  del  porteador*  y de  ahí  el  que 
yo  afirmara  que  no  se  buscasen  puntos  de  diferencia 
entre  el  artículo  del  Código  y el  del  reglamento  ó la 
condición  14  de  la  carta  de  porte,  por  tratarse  en  ellos 
de  cosas  distintas  y diversas. 

Y todo  estriba  en  que  el  Sr.  Muro  no  lia  parado 
su  atención  en  todos  los  artículos  del  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  policía  de  ferro  -carri- 
les, éntre  los  que  se  encuentra  el  137,  que  se  refiere 
al  retraso  en  el  trasporte  y á la  indemnización  que 
origina,  materia  legal  tratada  por  el  Código  de  co- 
, rnercio  en  su  art.  37 L 

«EL  retraso  en  el  trasporte  dará  derecho  á indem- 
nización de  daños  y perjuicios,  salvo  los  casos  de 
fuerza  mayor,»  dice  el  art.  137  del  reglamento.  De 
modo  que  en  el  mismo  reglamento  para  la  ejecución 
de  la  ley  de  policía  do  ferro-carriles,  hay  sanción 
para  esta  Mía  de  las  Empresas.  ¿Es  que  existe  anti- 
nomia y oposición  entre  el  art.  371  del  Código  de  co- 
mercio y el  art,  1 37  del  reglamento  de  policía  de  fe- 
rro- carriles?  Yo  creo  que  cabe  interpretar  el  artícu- 
lo 137  en  armonía  con  lo  que  prescribe  el  371  del 
Código  de  comercio,  y por  tanto  conceptúo  en  este 
punto  garantidos  los  intereses  de  los  particulares. 


Pero  suponiendo  que  hubiera  esa  contradicción,  y 
que  pudieran  originarse  perjuicios  á los  consignata- 
rios de  aplicar  las  Empresas  un  determinado  criterio, 
en  ese  caso  los  particulares  tienen  derecho  de  recurrir, 
bien  gubernativamente,  ó bien  ante  los  tribunales  or- 
dinarios; en  la  inteligencia  de  que  la  Administración, 
en  lo  que  hace  relación  á la  vía  gubernativa,  y los 
tribunales  en  su  caso,  harían  plena  justicia  á las  re- 
clamaciones de  los  intereses  lastimados.  Y 'o,  por  mi 
parte,  debo  hacer  esta  declaración  terminante  al  se- 
ñor Muro,  que  si  bien  no  tengo  ninguna  prevención 
contra  las  Empresas  y esté  dispuesto  á respetar  todos 
sus  derechos,  no  olvidaré,  no  dejaré  nunca  sin  amparo 
el  interés  público  en  cuanto  de  mí  dependa  y en  jus- 
ticia se  le  deba  protección.  De  modo  que  sin  contes- 
tar categóricamente  á ciertos  extremos  de  las  pre- 
guntas del  Sr.  Muro,  en  cnanto  yo  00  debo  desde  este 
sitio  anticipar  ciertos  juicios,  creo  que  dejo  satisfe- 
cho el  deseo  de  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepoü):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  No  deja  satisfecho  S.  S.  mi  deseo, 
porque  no  he  podido  apreciar  bien,  por  lo  oscuro,  el 
significado  de  su  cou testación,  y como  es  de  interés 
público,  y S.  B,  así  lo  lia  reconocido,  y como  es  también 
de  gran  conveniencia  que  no  quede  vaga  y rodeada 
de  tinieblas  esta  cuestión . ruego  á S.  S.  se  tome  la 
molestia  de  ser,  en  cuanto  lé  sea  posible,  más  explícito. 

Ya  sé  yo  que  los  tribunales  de  j usticia  entenderán 
en  aquellas  Cuestiones  de  interés  privado  que  se  sus- 
citen entre  un  particular  y la  Empresa  del  ferro- 
carril del  Norte,  cuando  esta  contrate  con  el  particu- 
lar, ó el  particular  con  la  Empresa;  ya  sé  yo  que  su 
señoría,  que  es  aquí  representación  del  Poder  ejecu- 
tivo, no  puede  hacer  ciertas  declaraciones,  que  son 
en  cada  caso  de  la  competencia  de  los  tribunales  de 
justicia;  pero  como  es  S.  S.  representación  del  Poder 
ejecutivo,  y tiene  por  el  mismo  reglamento  de  policía 
de  ferro-carriles  una  superior  inspección  y vigilan- 
cia sobre  las  Empresas,  así  en  lo  facultativo  como  en 
lo  mercantil,  por  eso  S.  S.  puede  y debe  contestar,  en 
interés  publico,  á lo  que  le  he  preguntado,  de  manera 
tal,  que  desvanezca  las  dudas  y las  alarmas,  y resta- 
blezca la  con  lianza. 

Y las  preguntas,  concretándolas  más  todavía,  son 
estas,  ¿Entiende  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  es 
lícito  á una  Empresa  falsear  el  texto  legal?  ¿Cree  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  es  lícito  á la  Empresa 
del  ferro-carril  del  Norte  hacer  en  el  art.  152  del  re- 
glamento una  variación  que  altere  su  sentido?  ¿O  cree, 
S,  S,. 'por  el  contrario,  que  lo  obligado  y lo  correcto 
es  que  puesto  que  la  Empresa  del  Norte,  en  la  condi- 
ción 14  de  las  cartas  de  porte  alude  al  art.  152  del 
reglamento,  lo  copie  al  pié  de  la  letra?  A mí  me  pare- 
ce que  esto  ultimo  es  lo  procedente;  y lo  que  quiero 
es  que  S.  S.  lo  declare  así,  y ordene  á la  Empresa  del 
Norte  que  no  falsee  el  reglamento,  y que  al  invocar 
su  texto,  se  copie  al  pié  de  la  letra. 

Y respecto  al  art.  371  del  Código  de  comercio, 
deseo  que  entiendan  las  Empresas  da  ferro-carriles, 
que  están  sometidas  i él,  porque  lo  están  á la  juris- 
dicción ordinaria  y á las  leyes  comunes  para  este  y 
para  todos  los  efectos,  y por  consiguiente,  que  la 
condición  14  de  las  cartas  de  porte  no  las  exime  de 
las  obligaciones,  ni  priva  á los  consignatarios  de  los 

¡ derechos  establecidos  en  aquel  sriículo. 
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El  Sr,  Ministro  de.FQMENTQ  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon)., La 
tiene  Y-  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pregunta  el  Sr.  Muro  si  yo  creo  que  es  licito  á una 
Empresa  alterar  el  texto  expreso  del  reglamento. 
Contestación  terminante:  no.  Pero  yo  á mi  vez  pre- 
gunto al  Sr.  Muro  y al  Congreso:  ¿es  alterar  el  ar- 
tículo \ 52  suprimir  el  adverbio  momentáneamente, 
cuando  de  todas  maneras  el  extravío  puede  ser  más  ó 
ménos  momentáneo,  cuando  de  todas  maneras  es  ex- 
travío? (El  Sr.  Muro:  Pido  la  palabra J Lo  que  hay  es, 
que  aparte  del  caso  de  extravío,  puede  haber  el  de 
retraso;  y ya  acontezca  esto,  ó ya  S.  S.  quiera  llamar 
retraso  al  extravío,  encuéntrase  previsto  el  acciden- 
te en  el  art.  137  del  reglamento,  que  da  derecho  á 
indemnización  de  daños  y perjuicios,  salvo  el  caso  de 
fuerza  mayor;  artículo  que  bien  pudiera  hermanarse 
y explicarse  por  vía  de  comentario  con  el  371  del 
Código  de  comercio.  En  resumen,  que  no  reconozco 
sea  lícito  á ninguna  Empresa  alterar  el  texto  de  la 
ley,  ni  á una  Empresa  ni  á nadie;  pero  que  falta  sa- 
ber si  estamos  tratando  de  una  alteración  sensible  ó 
simplemente,  como  yo  creo,  de  una  redacción  más 
obvia  y más  precisa. 

Y en  cuanto  á la  contradicción  que  se  pretende 
existe  entre  el  precepto  del  arL  371  del  Código  de 
comercio  y lo  que  consigua  la  Empresa  del  Norte  en 
sus  cartas  de  porte,  repito  que  la  condición  i 4 se 
reüereá  caso  distinto  del  comprendido  en  el  art.  137 
del  reglamento,  y que  aí  aplicar  éste,  pudieran  com- 
prender los  encargados  en  ultima  extremo,  de  inter- 
pretarlo, que  virtualmente  puede  relacionarse  con  la 
prescripción  del  3 7 1 del  Código  de  comercio. 

Si  á pesar  de  esta  creencia  resultara  que  entre  las 
condiciones  que  regulan  el  contrato  de  trasporte  con 
la  Compañía  del  ferro-carril  del  Norte,  no  aparece  la 
que  se  refiere  á los  retrasos,  se  aplicarla  el  Código  de 
comercio  como  ley  del  Reino  y por  tratarse  de  una 
condición  general  del  contrato,  en  cuyo  cumplimien- 
to no  se  bahía  hecho  modificación  por  las  partes  in- 
teresadas. 

Me  parece  que  el  Sr.  Muro  no  puede  exigir  más 
claridad  en  la  contestación  que  doy  á S,  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ru  i z Cap  depon):  El 
Sr,  Muro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MURO:  Ante  todo,  no  extrañará  el  Sr,  Pre- 
sidente que  sea  un  poco  insistente  en  este  asunto,  que 
parece  á primera  vista  küadí,  pero  que  tiene  mucha 
importancia,  y por  lo  mismo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  me  ha  dirigido  una  pregunta  á que  tengo 
que  contestar;  de  modo,  que  el  interpelado  no  lo  es 
ya  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  interpelado  soy  yo. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  pregunta  si  en- 
tiendo yo  y entiende  el  Congreso  de  Sres,  Diputados 
que  hay  una  alteración  sustancial  del  art.  152  del  re- 
glamento de  policía,  alteración  sustancial  que  su  se- 
ñoría no  ve.  Y á esta  pregunta  contesto  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  diciéndole  que  si:  que  la  alteración 
es  sustancial,  es  sustancialísima,  puesto  que  hace  del 
extravío  momentáneo  y del  extravío  duradero  la  mis- 
ma cosa,  borrando  así  la  diferencia  que  el  legislador 
quiso  establecer,  y estableció,  como  base  también  de 
diferentes  obligaciones  entre  los  porteadores  y los  con- 
signatarios. Y puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
dice,  con  un  gran  sentido  que  yo  le  aplaudo,  que  no 


es  lícito  á una  Empresa  ni  á nadie  alterar  el  texto  de 
la  ley,  haga  S.  S.  lo  que  le  pido:  mande  á la  Compa- 
ñía del  ferro-carril  del  Norte  que  consigne  en  la  con- 
dición i 4 de  la  carta  de  porte  el  texto  literal  del  ar- 
tículo ,152  y no  el  art.  152  mutilado.  Nada  más. 

El  Ri\  Ministro  dePOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepou):  La 
tiene  V.  S. 

EL  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
El  extravío  momentáneo,  el  extravío  accidental:  siem- 
pre extravío,  y esto  es  lo  que  consta  en  el  talón  de 
resguardo,  cuya  condición  14  principia  diciendo:  «si 
el  dueño  de  los  bultos  extraviados,  etc.»  refiriéndose 
en  un  todo  al  art.  152  del  reglamento  que  cita  entre 
líneas. 

Por  lo  mismo,  puedo  muy  bien  declarar,  que  por 
mi  parte  no  tengo  inconveniente  en  exigir  á las  Em- 
presas que  copien  en  sus  cartas  de  porte  literalmente 
el  texto  del  reglamento. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepou):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr,  MURO:  Con  esa  contestación  categórica 
me  doy  por  plenamente  satisfecho. 


El  Se.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Conde  de  Niebla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  NIEBLA:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar una  exposición  del  Ayuntamiento  y vecindario 
de  la  ciudad  de  Jimena  de  la  Frontera,  provincia  de 
Cádiz,  solicitando  del  Congreso  que  se  sirva  aprobar 
el  proyecto  de  léy  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Robad  illa  á Algeciras,  en  sustitución 
del  de  Robadílla  por  Ronda  á empalmar  con  el  de  Je- 
rez á Algeciras,  porque  pasando  aquel  ferro-carril  por 
la  citada  ciudad  de  Jimena,  habrá  de  facilitarle  una 
vía  de  comunicación,  de  qne  hoy  carece  en  absoluto, 
sacando  á aquella  región  de  la  decadencia  en  que  se 
halla. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasar  esta  exposición  á 
la  Comisión  que  corresponda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  EL 
Sr.  Baselga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dirigir  un  ruego  ai  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y dos  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Se  inicia  un  movimiento  de  inmigración  israelita 
en  España,  cuya  importancia  yo  no  me  atrevo  á de- 
terminar. Con  arreglo  al  art.  11  de  la  Constitución, 
está  claro  que  todos  los  israelitas,  como  cualesquiera 
otros  extranjeros  pueden  venir  á España,  ampararse 
de  las  leyes  y vivir  como  todos  los  que  se  encuentran 
en  igualdad  de  condiciones.  Existen  Comités  en  In- 
glaterra, Comités  en  Prusía,  Comités  en  Austria  y 
otros  puntos  de  Europa  y América,  y la  prensa  de  to- 
dos los  países,  incluso  de  Marruecos,  viene  ocupán- 
dose en  estos  dias  sobre  este  punto  interesantísimo. 
Mi  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, cuya  contestación  espero  y que  desde  luego  en- 
tiendo que  ha  de  ser  satisfactoria,  se  reduce  á que 
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declare  en  el  Parlamento  que  todos  los  individuos  que  i 
vengan  á España  ¿ ejercer  sus  industrias  serán  am- 
parados y respetados  en  sus  creencias  con  arreglo  á 
las  leyes;  porque  sí  bien  es  cierto  que  esto  lo  saben 
algunas  personas,  lo  saben  confidencialmente  y no 
tiene  la  importancia  que  tendrá  con  la  declaración 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tenga 
por  conveniente  hacer..  Yo  ruego,  pues,  á S.  S.  se 
sirva  dar  estas  explicaciones  que  alienten  á todos  los 
israelitas  que  quieran  venir  á España,  porque  quizás 
en  este  momento  sean  más  oportunas  dado  el  estado 
general  de  Europa  que  ya  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  indicó  ayer. 

Mis  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
reducen  á decirle,  que  en  la  legislatura  anterior,  en 
unión  del  Sr.  Rodríguez  Batista  y de  otros  Diputados 
por  la  provincia  de  Cádiz,  fué  estimulado  su  digno 
antecesor  para  que  resolviera  de  una  manera  defini- 
tiva el  expediente  ruidosísimo  de  la  Sociedad  coope- 
rativa del  gas  de  aquella  capital.  Este  expediente  pasó 
á informe  del  Consejo  de  Estado,  y tengo  entendido 
de  una  manera  oficiosa,  que  aquel  alto  Cuerpo  en 
pleno  ha  emitido  su  informe  hace  mes  y medio  ó cer- 
ca de  dos;  y mi  ruego  en  este  punto  se  dirige  á que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  preste  una  atención 
preferente  á este  importantísimo  asunto,  y que  io  re- 
suelva de  una  manera  terminante,  para  que  esos  in- 
tereses no  estén  en  el  aire  como  vienen  estando  hasta 
ahora  por  no  haber  recaído  una  resolución  definitiva 
en  el  asunto. 

Otro  ruego  tengo  que  hacer  á S.  S.,  y es  que  se 
sirva  reunir  el  Consejo  de  sanidad,  que  le  pida  infor- 
mes sobre  las  condiciones  de  salobridad  de  Madrid, 
qne  dejan  bastante  que  desear,  y principalmente  en 
lo  que  se  refiere  á los  estanques  del  Retiro  y á otros 
que  hay  en  los  alrededores  de  esta  capital,  qne  yo 
entiendo  son  unos  focos  permanentes  de  insalubridad, 
y que  á mi  juicio  exigen  un  estucho  muy  detenido 
por  parte  del  Consejo  y una  resolución  enérgica  por 
parte  de  S.  S. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagas ta):  Pido  la  palabra/ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta);  Voy  á satisfacer,  con  mucho  gusto,  los  de- 
seos  dei  Sr.  Baselga,  contestando  de  una  manera  ter- 
minante á su  pregunta,  y haciendo  también  termi- 
nan temen  te  la  declaración  que  desea.  Pero  puesto  que 
el  Sr.  Báseiga  ha  citado  la  Constitución,  paréceme 
que  agradecerá  más  S.  8.  que  sea  la  Constitución  la 
que  conteste  á la  pregunta  de  S.  S.;  que  siempre  la 
contestación  que  ha  de  dar  la  ley  fundamental  del  Es- 
tado ha  de  tener  más  fuerza  y más  valor  que  la  que 
pudiera  dar  yo,  siquiera  sea  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros. 

Pues  bien;  la  Constitución,  antes  de  llegar  al  ar- 
tículo 1 1 , en  el  art,  2.°  dice  lo  siguiente:  «Los  extran- 
jeros podrán  establecerse  libremente  en  territorio  es- 
pañol, ejercer  en  él  su  industria  ó dedicarse  á cual- 
quiera profesión  para  cuyo  desempeño  no  exijan  las 
leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por  las  autoridades 
españolas.))  Y luego  viene  el  art.  1 L citado  por  el  se- 
ñor Baselga,  que  dice  en  su  segundo  párrafo:  «Nadie 
será  molestado  en  el  territorio  español  por  sus  opi- 
niones religiosas  ni  por  el  ejercicio  de  su  respectivo 


culto,  salvo  el  respeto  debido  á la  moral  cristiana.» 

Pues  en  vista  de  estos  dos  artículos,  resulta  que 
quedan  satisfechos  los  deseos  del  Sr.  Baselga.  Los  is- 
raelitas y cualquiera  otra  secta  religiosa,  siempre  que 
esté  dentro  de  la  moral  cristiana,  pueden  venir  al 
territorio  español  siempre  y cuando  lo  tengan  por 
conveniente...  (Rumores.)  La  moral  universal,  que  es 
después  de  todo  la  moral  cristiana;  y en  él  pueden 
ejercer  libremente  su  industria,  en  la  seguridad  de 
que  el  Gobierno  y sus  autoridades,  no  solo  no  han  dé 
ponerla  obstáculo  alguno,  sino  que,  por  el  contrario, 
están  en  el  deber  de  protegerla,  sin  otra  condición  que 
la  de  cumplir  exactamente  las  leyes  del  país. 

Si  le  satisface  esta  contestación  al  Sr,  Baselga, 
yo  me,  alegraré;  si  no,  estoy  dispuesto  á darle  cuan- 
tas explicaciones  desee. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Voy  á contestar  en  dos  palabras  á los  dos 
ruegos  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Baselga. 

Pediré,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  y además 
por  satisfacer  los  deseos  de  S.  S,,  al  Consejo  de  sani- 
dad los  informes  á que  S.  S,  se  ha  referido,  y puede 
tener  la  seguridad  de  que  después  que  yo  tenga  co- 
nocimiento de  ellos,  resolveré  con  toda  la  energía  que 
el  caso  requiere. 

Por  lo  que  se  refiere  al  expediente  de  la  Sociedad 
cooperativa  del  gas  de  Cádiz,  debo  decir  á S,  S*  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación  no  tiene  hasta  ahora 
conocimiento  oficial  de  ese  expediente,  porque  yo  iio 
he  intervenido  en  el  asunto  aún  para  nada.  Este  ex- 
pediente fué  enviado,  según  creo,  por  mi  digno  ante- 
cesor al  Consejo  de  Estado,  y este  alto  Cuerpo,  según 
mis  noticias  particulares,  ha  emitido  ya  dictamen, 
estando,  por  tanto,  él  expediente  á la  resolución  del 
Ministro,  Yo  prometo,  pues,  á S,  8.,  respondiendo 
también  en  esto  como  en  todo  á sus  deseos,  resolver- 
lo en  un  término  breve  y con  arreglo  á los  dictados 
de  mi  conciencia. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8,  para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  Me  satisfacen  por  completo,  y 
creo  que  así  satisfarán  á todos  aquellos  que  tengan 
el  propósito  de  venir  á España,  las  explicaciones  ter- 
minantes qne  ha  dado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y por  ellas  le  doy  las  gracias. 

Al  mismo  tiempo  se  las  doy  al  Sr.  Ministro  de  ia 
Gobernación  por  su  ofrecimiento  de  pedir  al  Consejo 
de  sanidad  los  antecedentes  que  lie  indicado  en  mi 
ruego,  y por  su  propósito  de  resolver  ese  asunto  tan 
luego  corno  tenga  los  informes  que  estima  nece- 
sarios, 

Y con  relación  al  expediente  de  la  Sociedad  co- 
operativa del  gas  de  Cádiz,  puesto  que  S.  S,  lo  tiene 
ya  para  su  resolución  en  el  departamento  de  su  digno 
cargo,  yo  creo  que  S.  S.  podrá  en  breve,  y estudián- 
dolo detenidamente,  dictar  una  resolución,  conforme 
á la  ley  y en  armonía  con  su  conciencia,  porque  ni 
otra  cosa  pódela  yo  exigirle,  ni  8.  S.  se  prestarla  más 
que  al  cumplimiento  de  la  ley,  que  es  mi  única  as- 
piración. 
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El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Iranzo  tiene  la  palabra. 

EL  Sl\  IRANZQ:  Para  presentar  una  exposición 
de  la  Diputación  provincial  de  Valencia,  referente  al 
cultivo  del  tabaco,  que  lie  recibido  hoy,  y que  pre- 
sento no  creyéndola  enteramente  incompatible  con  lo 
acordado  ayer  por  el  Congreso  respecto  de  una  en- 
mienda que  se  sostuvo  y no  fué  admitida. 

Hago,  pues,  la  presentación,  rogando  d la  Mesa 
se  sirva  pasarla  á la  Comisión  que  lia  dado  dictamen 
respecto  al  arríeudo  del  monopolio  del  tabaco,  ó á la 
que  proceda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
ala  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  El 
Sr.  Borrego  tiene  la  palabra. 

El  Sr..  BORREGO:  Para  dirigir  un  mego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

En  los  periódicos  de  anteayer  be  leído  una  noticia 
que  me  lia  llenado  de  pesar,  como  entiendo  habrá 
ocurrido  á todos  los  Síes.  Diputados  que  hayan  tenido 
ocasión  de  leerla. 

Se  refiere  ésta  á que,  según  parece,  después  de 
más  de  14  años  que  hace  falleció  D.  Antonio  de  los 
Ríos  y Rosas,  eminentísimo  hombre  público,  se  en- 
cuentran aún  sus  restos  en  los  sótanos  de  la  basílica 
de  Atocha,  sin  que  se  les  haya  dado  sepultura  cris- 
tiana; y como  es  natural,  después  de  tanto  tiempo 
como  ha  trascurrido,  en  un  estado  altamente  deplo- 
rable. Si  no  recuerdo  mal,  las  Cortes  ó el  Gobierno  de 
la  época  en  que  falleció  aquel  eminente  hombre  pú- 
blico acordaron  fuesen  costeados  por  el  Estado  sus 
funerales,  y yo  entiendo  que  este  acuerdo  tendría  por 
objeto  también  que  se  diese  sepultura  cristiana  á sus 
restos. 

Mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  re- 
düce,  pues,  á que  tenga  la  bondad  de  averiguar,  si  ya 
no  lo  hubiese  hecho,  como  creo  que  lo  habrá  hecho, 
si  es  cierta  la  noticia  que  se  denuncia,  y de  serlo  que 
téngala  bondad  también  de  acordar  que  se  dé  sepul- 
tura cristiana  & los  restos  de  aquel  eminente  hombre 
público,  que  tantos  dias  de  gloria  di  ó á nuestra  tri- 
buna. en  la  seguridad  de  que  tal  medida  será  vista 
s eg ura m en t e po r el  país  con  la  m ayo r sá ti sfac c ion : 
porque  sabido  es  de  todos  ios  Sres.  Diputados,  que 
honrando  la  memoria  de  un  eminente  hombre  públi- 
co, y eminente  en  grado  sumo  era  ei  Sr.  Ríos  Rosas, 
nos  honramos  á nosotros  mismos. 

Y antes  de  sentarme,  permítame  la  Cámara  que 
haga  mía  manifestación.  Yo  que  tengo  la  inmerecida 
honra  de  represen  Lar  el  distrito  que  por  tantos  años 
representó,  con  tanta  gloria  suya  y honra  para  todos, 
el  Sr.  Ríos  Rosas;  yo  que  no  soy  deudo  suyo,  ni  fui 
tampoco  su  amigo  político,  rindo  en  estos  momen- 
tos este  tributo  de  homenaje  y de  respeto  á la  memo- 
ria de  aquel  insigne  hombre  político. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasla):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  pulís  Capdepon):  Da 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presídeme  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasla):  Va  d permitirme  el  Sr,  Borrego  que  en  vez 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  conteste  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  porque  tratándose 


de  un  compromiso  nacional,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación me  ha  indicado  que  yo  era  el  que  debía 
tener  la  honra  de  contestar  d S.  S.  Y digo  que  se 
trata  de  un  compromiso  nacional,  porque  según  las 
indicaciones  ele  S.  S.,  parece  ser  que  ei  Gobierno  de 
aquella  época  acordó  hacer  los  funerales  d tan  insig- 
ne patricio,  y que  aun  dentro  de  eso,  parecía  iba  en- 
vuelto el  compromiso  de  hacerle  un  entierro  digno  de 
varón  tan  insigne.  Pues  bien;  si  es  así.  el  Gobierno 
actual  respeta  el  compromiso  de  aquel  Gobierno  y lo 
cumplirá  en  la  parte  que  queda  por  cumplir,  debien- 
do asegurar  ai  Si\  Borrego  que  el  Gobierno  actual 
tendrá  el  mayor  gusto  eu  satisfacer  los  deseos  de  S,  S.; 
porque  de  esa  manera  honra  la  memoria  de  uli  ilus- 
tre patricio  y de  úna  persona  á quien  la  mayor  parte 
de  los  que  estamos  aquí  presentes  tuvimos  la  honra 
de  conocer  y de  admirar. 

Por  consiguiente,  el  Gobierno  actual  se  entenderá 
(creo  que  era  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  en 
aquella  época  el  Sr.  Cas  telar)  con  el  Sr.  Gas  telar;  exa- 
minará todos  los  documentos  de  aquel  tiempo  relati- 
vos a este  asunto  para  ver  hasta  dónde  llegaba  aquel 
compromiso,  y hasta  dónde  llegara  ese  compromiso, 
llegará  el  Gobierno,  y si  fuera  necesario,  el  Gobierno 
irá  más  allá. 

El  Sr.  BORREGO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  BORREGO:  Exclusivamente  para  óar  las 
gracias  más  expresivas  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  por  la  contesta  don  que  lia  tenido  la 
bondad  de  darme,  y para  manifestarle  que  con  ese 
acuerdo  que  dice  que  va  á tomar,  en  unión  del  señor 
Gastelar,  no  solo  satisface  mis  deseos,  sino  que  yo 
entiendo  que  cuanto  se  haga  en  pró  de  la  memoria 
de  aquel  ilustre  patricio,  se  hace  satisfaciendo  los  de- 
seos del  país. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  El 
Sr*  Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  No  sién- 
dome licito  intervenir  cu  las  cuestiones  suscitadas 
por  el  Sr.  Baselga,  que  ha  involucrado  los  israelitas 
con  los  lugares  insanos  (Ei  Sr.  Baselfja:  Pido  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal),  voy  a dirigir  una 
súplica  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Gomo  las 
faltas  de  policía  sanitaria  á que  el  Sr.  Baselga  se  ha 
referido  y que  se  notan  en  algunos  sillos  de  Madrid 
y sus  alrededores,  es  asunto  que  corresponde  mas 
Lien  á la  Junta  municipal  de  sanidad  ó la  Junta  pro- 
vincial de  sanidad  de  ésta  provincia,  ruego  á su  se- 
ñoría que  antes  de  llevar  ésta  cuestión  al  Concejo  de 
sanidad,  la  haga  examinar  por  estas  Juntas  que  lie 
citado,  á íin  de  que  lleve  la  debida  ilustración  para 
que  ei  Consejo  pueda  informar  con  aquel  celo  y con 
aquella  laboriosidad  con  que  lo  hace  siempre* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
l léne  V.  $; 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Me  levanto  á dar  á mi  amigo  particular,  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  la  seguridad  de  que 
sus  deseos  en  este  punto  serán  completamente  satis* 
fechos.  Como  es  natural,  yo  no  había  de  pedir  al  Con- 
sejo de  sanidad^,  del  cual  8,  S*  forma  parte,  y parte 
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tau  principal,  me  complazco  en  reconocerlo,  un  in- 
forme sin  que  ese  Consejo  tuviera  base  y conocimien- 
to bastante  para  poder  emitirlo  con  la  lucidez  y pro- 
fundidad con  que  ordinariamente  emite  todos  sus  dic- 
támenes. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO- GRANDE:  Muchas 
gracias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Baselga  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  BASELGA:  Realmente  no  me  explico  la 
alusión  del  Sr,  Vizconde  de  Campo- Grande  respecto  á 
haber  mezclado  la  cuestión  del  movimiento  Israelita 
vcon  la  de  la  higiene  en  Madrid.  Paréenme  que  úna  y 
otra  tienen  excepcional  importancia,  y me  he  ocupado 
de  la  primera  dirigiéndome  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  el  cual  ha  ciado  explicaciones  bas- 
tante satisfactorias  para  el  Diputado  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigiros  la  palabra  y para  el  Congreso, 

Si  con  esto  el  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande  que- 
ría atenuar  las  declaraciones  explícitas  y categóricas 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  declara- 
ciones conformes  en  un  todo  con  la  Constitución  del 
Estado  hecha  por  los  conservadores,  nada  tengo  que 
decir,  | El  Sr*  Vizconde  da  Ci  i í np  o - G i v¿  ¡ ida  p i d é la  pala- 
bra.) Lo  qi\e  no  me  parece  del  mejor  gusto,  y per  do  ~ 
neme  S;  S.  que  se  lo  diga,  es  que  haga  esta  compa- 
ración y estos  calificativos  impropios  de  S.  S,  (El  se- 
ñor Presidente  agita  la  campanilla,) 

Para  recoger  la  alusión,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rute  Capdepon):  No 
entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

El  Sr.  BASELGA:  Pues  no  tengo  más  que  decir, 
sino  que  no  había  involucrado  ambas  cuestiones,  por- 
que me  parece  que  me  he  dirigido  al  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  por  lo  relativo  á la  Constitu- 
ción del  Estado,  y me  he  dirigido  aL  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  en  lo  referente  á la  higiene  en  Madrid 
y al  expediente  de  la  Cooperativa  del  gas  de  Cádiz, 

El  Si-.  VICEPRESIDENTE  (Rute.  Capdepon):  EL 
Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO  - GRANDE:  No  era 
seguramente  mi  ánimo  rectificar  nada  de  lo  que  se  lia 
dicho;  solamente  exponía*  sentando  un  hecho  que  ha- 
bía llamado  mi  atención,  que  el  Sr.  Baselga  se  hahia 
ocupado  de  los  israelitas  y de  los  sitios  i o sal  ubres  en 
el  mismo  discurso. 

Por  lo  demás,  lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
iíe  Ministros  ha  dicho,  es  lo  legal,  es  lo  constitucio- 
nal, y nada  tengo  que  decir  sobre  ello. 


ORDEN  DEL  DÍA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rute  Capdepon):  Con- 
tinua la  discusión  del  dictamen  relativo  al  proyecto 
de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  de 
la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península  é is- 
las Baleares.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario 
mhn.  3,  sesión  del  19  de  Enero;  Diario  núm,  5,  sési&i 
del  Sí  de  wein;  Diario  mhn . d,  sesfan  del  22  de  ídem; 
Diario  mhn.  8,  sesión  del  25  de  ídem;  Di  a ido  mhn.  9,  se- 
sión del  26  de  idem\  Diario  mhn,  iO,  sesión  del  27  de 
ídem;  Diario  núm,  íi , sesión  del  28  de  ídem;  Diario 


núm!  Í2}  sesión  del  29  de  ídem ; Diario  núm,  íBy  sesión 
del  31  de  ídem;  Diario  núm.  í4¡  sesión  del  í ,Q  de  Febre- 
ro', Diario  núm.  ío,  sesión  del  3 de  ídem;  Diario  mí- 
mero  16 j sesión  del  4 de  ídem ; Diario  núm.  í7\  sesión 
del  5 de  ídem ; Diario  mhn.  18,  sesión  de  7 de  ideml 
Diario  núm.  19,  sesión  del  8 de  ídem]  Diario  núm,  20, 
sesión  del  9 de  idean ^ y Diario  núm.  21 , sesión  del  ÍQ  de 
idem.)  Bígue  la  discusión  de  la  enmienda  del  señor 
Prieto  y Caules  á la  base  12.a  El  Sr,  Prieto  y Caules 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAUEES:  Perdonadme,  seño- 
res  Diputados,  si  molesto  de  nuevo  vuestra  atención, 
bien  á pesar  mió  ciertamente,  porque  imaginaba  que 
de  un  modo  indefectible  no  podía  menos  de  ser  admi- 
tida la  adición  que  he  tenido  la  honra  de  presentar. 

Dos  son  los  estados  de  relaciones  que  existirán  en- 
tre el  contratista  de  la  renta  de  tabacos  y el  Gobierno: 
el  uno,  estado  normal,  que  representa  la  administra- 
ción de  la  renta  en  beneficio  propio,  salvo  la  parti- 
cipación á favor  del  Estado  en  los  aumentos  de  esa 
renta;  es  el  otro  estado  el  de  la  situación  anormal 
por  efecto  de  una  guerra  extranjera  ó nacional,  ó por 
cualquier  otra  calamidad  dé  carácter  público.  Este 
segundo  estado,  este  estado  anormal  y extraordinario, 
no  es  una  mera  cautela,  no  constituye  una  mera 
preocupación  remota;  desgraciadamente  él  estado  de 
tirantez  y de  perturbación  en  que  se  encuentra  Euro- 
pa, la  misma  situación  de  instabilidad  en  que  se  en- 
cuentra la  Nación,  su  prolongado  estado  constituyen- 
te, esa  situación  mansamente  revolucionaria,  pero  re- 
volucionaria al  fin,  y la  reiteración  de  las  epidemias 
en  breves  períodos,  indican  bien  claramente  que  no 
cabe  esperar  que  trascurran  los  doce  años  sin  que 
España  tenga  que  sufrir  alguna  de  las  previstas  ca- 
lamidades. ¡Quiera  Dios  que  no  sufra  más  que  una 
sola! 

Esos  dos  estados,  pues,  de  relaciones  entre  el  Es- 
tado y el  contratista,  normal  el  uno,  extraordinario  el 
otro,  son  reales  y positivos.  Parece  natural  que  á dos 
estados  tan  diversos  correspondan  también  diversas 
funciones  administrativas;  sin  embargo,  en  el  dicta- 
men que  se  está  discutiendo  esos  dos  estados  se  con- 
funden, no  hay  diversidad  ninguna  en  el  grado  de  ac- 
ción administrativa  para  el  uno  y para  el  otro. 

Comprendió  rase  esta  acción  administrativa  idén- 
tica si  en  el  estado  normal  se  hubiera  llevado  la  inter- 
vención al-máximo  grado  posible;  pero  nada  de  esto 
sucede. 

Analizando  la  acción  administrativa  del  Estado 
en  el  hecho  de  la  contrata,  se  observa  que  lejos  de  ha- 
ber intervención  no  hay  más  que  una  mera  inspec- 
ción. Verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  se  da  el  pom- 
poso título  de  delegadonnter ventor  ál  jefe  de  esta  ins- 
pección ó de  esta  acción  administrativa;  pero  en  vano 
buscareis  en  la  base  del  arrendamiento  intervención 
alguna.  Los  derechos  del  Estado  quedan  consignados 
en  la  base  22.a,  y se  reducen  á que  el  delegado  tendrá 
derecho  á visitar  en  todo  tiempo  las  fábricas,  estable- 
cimientos, almacenes  y expendedurías;  á examinar 
las  primeras  materias  y las  labores;  á inspeccionar  la 
contabilidad,  libros,  registros,  y á comprobar  la  cuen- 
ta de  caja. 

Sus  derechos  se  reducen,  pues,  á examinar,  á vi  - 
sitar,  á comprobar,  para  nada  de  lo  cual  y en  nada 
de  lo  Cual  aparece  la  función  administrativa  de  in- 
tervenir. 

En  la  base  2 3.a  se  establece  la  obligación  del  con- 

139 


534 


11  DE  PEBBERO  DE  1887. 


tratista  de  ser  inspeccionado,  consignándose  que  ven- 
drá obligado  á facilitar,  con  arreglo  y para  los  fines 
de  la  base  anterior,  es  decir,  para  los  fines  de  visitar, 
inspeccionar  y comprobar  todos  los  datos,  noticias  y 
ex  p l i car  u on  es  que  se  1 e pid  an , d e b ienfi  o exhibir  los  li- 
bros, facturas  y documentos  justificativos.  Red  ú cen- 
se, pues,  las  obligaciones  det  contratista  á facilitar 
datos,  noticias,  explicaciones;  á exhibir  libros,  factu- 
ras y documentos,  en  ló  cual  se  encierra  la  mera  ins- 
pección sin  que  aparezca  la  acción  interven  taya  del 
Estado.  No  cabe,  por  tanto,  excusar  la  falta  de  distin- 
ción y graduación  en  la  acción  del  Estado  respecto  á 
una  situación  y .á  otra,  partiendo  del  supuesto  de  que 
se  ha  llevado  la  intervención  al  máximun  posible*  No 
hay  intervención  alguna;  no  hay  más  que  mera  ins- 
pección, y hé  ahí  la  razón  de  la  enmienda  que  he  te- 
nido la  honra  de  presentar  á fin  de  que,  siquiera  en 
ese  estado  extraordinario,  en  ese  estado  anormal,  cuan 
do  todos  los  ingresos  y todos  los  gastos  sean  por 
cuenta  del  Estado,  cuando  el  contratista  no  sea  más 
que  mero  administrador,  se  establezca  la  más  eficaz 
intervención.  Con  exponerlo  y anunciarlo,  queda  jus- 
tificado plenamente  el  objeto  primordial  de  esta  en- 
mienda* 

No  es  esto  solo;  además  de  no  distinguirse  los  dos 
estados,  de  no  graduarse  la  acción  administrativa 
para  cada  uno  de  ellos,  hay  una  completa  confusión; 
falta  aquella  línea  divisoria,  aquel  corte  de  cuenta, 
aquella  transición  clara  y precisa  entre  una  y otra 
situación,  El  dia  en  que  el  contratista  cese  de  admi- 
nistrar para  si,  no  puede  ni  debe  confundirse  con  el 
siguiente  en  que  empiece  á administrar  por  cueuta 
del  Estado,  y,  sin  embargo,  esa  confusión  es  tal,  que 
llega  á establecerse  la  retroaetivídad  con  todas  sus 
dificultades  y con  todos  sus  peligros* 

Según  la  base  2 ti. 11  á que  se  refiere  mi  enmienda, 
para  que  el  contratista  pueda  exigir  que  los  gastos  y 
los  ingresos  de  la  renta  sean  por  cuenta  del  Estado, 
es  preciso  que  haya  baja,  y que  la  baja  tenga  por 
causa  una  guerra  nacional  ó extranjera,  ti  otra  cala- 
midad de  carácter  público  y general. 

Luego  el  contratista  no  podrá  exigir  esto,  hasta 
que  la  calamidad  exista;  hasta  que  la  calamidad  pro- 
duzca sus  efectos;  y esa  baja  no  se  notará,  no  se  po- 
drá venir  en  conocimiento  perfecto  de  ella  á los  pocos 
dias,  quizá  al  mes,  quizá  hasta  algunos  meses  después, 
y mientras  tanto  resulta  que  el  contratista  aparente- 
mente administra  para  sí,  saLvo  que  con  el  trascurso 
del  tiempo,  en  vista  de  los  resultados,  según  las  con- 
veniencias , exija  el  dia  fie  mañana  esa  declaración 
retroactiva,  para  que  todos  los  ingresos  y los  gastos 
sean  de  cuenta  del  Estado, 

Vea  la  Cámara  cuántas  dificultades,  de  qué  índoLe 
y de  qué  gravedad  no  podrán  ser  cuando  esto  ocurra, 
y qué  abusos  no  podrá  entrañar  semejante  situación* 
¿Quién  podrá  decir  hoy  qué  dia  empezó  á constituir 
una  calamidad  pública  la  última  epidemia  colérica, 
y por  tanto,  desde  qué  dia  se  habia  de  fijar  el  que  los 
gastos  y los  ingresos  fueran  por  cuenta  del  Estado? 
¿Quién  pudiera  precisar  en  qué  dia  la  rebelión  carlista 
pasó  á ser  una  calamidad  general  en  la  última  guerra 
civil?  Y aun  en  las  mismas  guerras  extranjeras,  ¿quién 
podrá  precisar  si  debemos  contar  la  guerra  de  la  In- 
dependencia desde  aquel  glorioso  2 de  Mayo,  ó desde 
el  ignominioso  día  en  que  la  dinastía  borbónica  en- 
tregó la  Patria  al  extranjero? 

Además  d®  estas  dificultades,  hay  los  abusos  á 


que  esto  puede  dar  lugar  teniendo  el  contratista  todo  el 
tiempo  que  quiera  delante  de  sí  para  irse  preparando, 
para  determinar,  pata  decidir  si  le  conviene  que  la 
administración  sea  dé  su  cuenta  ó de  cuenta  del  Es- 
Lado,  cosa  muy  de  tcnrnr,  porque  aquel  interés  indi- 
vidual, siempre  ciego  y codicioso,  le  llevará  á pre- 
parar las  cosas  de  suerte  que  todo  lo  benéfico  quede 
para  sí,  y todo  lo  ruinoso,  que  es  mucho  en  ios  tiem- 
pos de  calamidades,  sea  para  el  Estado* 

A esto  responde  el  segundo  objeto,  no  menos  im- 
portante, de  la  enmienda,  al  indicar  que  esa  eficaz  in- 
tervención tendrá  que  establecerse  desde  el  dia  en  que 
corran  los  gastos  y los  ingresos  por  cuenta  del  Esta- 
do; de  esta  suerte  desaparece  la  confusión  y se  impo- 
sibilita la  retroaetivídad. 

Resumiendo,  pues,  Sres.  Diputados,  porque  no 
quiero  fatigar  más  á la  Cámara;  de  un  lado,  según  el 
dictamen  de  ia  Comisión,  se  entrega  al  contratista 
del  arrendamiento,  bajo  una  mera  inspección,  la  ren- 
ta eo  períodos  calamitosos  por  cuenta  del  Estado,  solo 
bajo  la  inspección  del  mismo*  Según  mi  enmienda, 
debiera  establecérsela  más  eficaz  intervención;  según 
el  dictámen  de  la  Comisión  hay  una  confusión  entre 
uno  y otro  período , que  no  se  deslinda  á su  tiempo, 
sino  póster  hoe , cuando  la  calamiipd  existe , cuando 
haya  producido  sus  efectos,  cuando  ia  baja  se  note, 
por  más  que  se  retrotraiga  á todo  el  tiempo  y mien- 
tras hayan  subsistido  estas  circunstancias  anormales* 
Con  mi  enmienda,  esa  eficaz  intervención  deberá  ini- 
ciarse desde  el  dia  que  corra  la  administración  de  la 
renta  por  cuenta  del  Estado* 

Estas  son  las  consecuencias  de  la  enmienda  que 
tengo  la  honra  de  apoyar,  por  más  que  lo  haga  en 
términos  muy  sencillos  y modestos*  como  quien  cree 
innecesario  ir  más  alta  de  un  mero  toque  de  atención 
dirigiéndome  á las  personas  ilustradísimas  que  com- 
ponen la  Comisión;  y yo  espero  que  más  bien  que  ad- 
mitir la  enmienda,  se  dignarán  retirar  esa  desgracia- 
da báse,  para  dar  feliz  resolución -á  este  problema  ad- 
ministrativo , que  bien  lo  merece* 

El  Sr  TE3TOR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S* 

El  Sr.  TESTOR:  Señores  Diputados,  á dos  estados 
distintos  atiende  el  proyecto  de  ley  que  está  sometido 
á la  deliberación  de  la  Camara,  y á esos  misinos  dos 
estados  se  refiere  el  Sr*  Prieto  en  la  enmienda  que  lia 
presentado  a la  base.  Primero,  aquel  estado  normal 
de  paz,  de  tranquilidad  y de  reposo  en  que  la  renta 
está  en  manos  del  contratista;  segundo,  aquél  estado 
anormal  por  consecuencia  de  una  guerra  nacional  ó 
extranjera,  ó por  consecuencia  de  una  calamidad  de 
carácter  público  que  puede  utilizar  el  contratista  para 
pedir  que  cuando  estas  circunstancias  concurran  sean 
de  cuenta  del  Estado  los  gastos  y los  ingresos  de  la 
renta*  El  Sr*  Prieto,  suponiendo  que  en  la  base  no  se 
establece  intervención  ninguna,  no  solo  para  el  se 
gundo,  pero  ni  siquiera  para  el  primero,  se  ha  servi- 
do apoyar  una  enmienda,  eu  la  cual  se  consigna  que 
desde  el  dia  que  los  gastos  y los  ingresos  sean  por 
cuenta  del  Estado,  por  haber  llegado  aquellas  cala- 
mitosas circunstancias  previstas  en  la  base  2fi*J\  desde 
aquel  dia  deberá  establecerse  la  más  eficaz  interven- 
cion  por  parto  del  Estado* 

Yo  debo  declarar,  Sres*  Diputados,  que  no  me  ex- 
plico esta  enmienda  cuando  se  trata  de  la  base  2 ti  A y 
me  lo  hubiera  explicado  perfectamente  al  tratarse  de 
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la  base  22.a, yaque  el  Sr.  Prieto  entendía, según  habéis 
tenido  ocasión  de  oír,  que  la  intervención  de  la  Ad- 
ministración ni  siquiera  está  prevista , para  el  caso 
normal  en  que  la  administración  corre  á cargo  del 
contratista  y él  hace  laboriosamente  los  gastos  y co- 
bra los  ingresos;  porque  el  Sr.  Prieto,  con  la  lectura 
de  la  base  22.a,  ha  pretendido  demostrar  á la  Cámara 
que  el  Estado  lia  previsto  y ha  establecido  todo  lo  que 
se  refiere  á la  función  de  inspección,  pero  que  nada 
ha  previsto  de  lo  que  se  refiere  a la  función  de  inter- 
vención; y si  esto  es  así,  si  así  lo  pensaba  el  Sr.  Prieto, 
trayendo  su  enmienda  el  recto  propósito  de  mejorar 
este  contrato,  no  puedo  explicarme  todavía  por  qué 
cuando  llegó  la  discusión  de  la  base  22.a  (á  partir  del 
supuesto,  que  ha  de  aceptar  S.  S.  con  nosotros,  de  que 
la  ínter  vención  del  Estado  debe  ser  tan  eficaz,  tan 
viva,  tan  enérgica,  tan  previsora,  tan  completa  cuan- 
do se  trata  del  estado  normal,  como  cuando  se  trata 
del  estado  anormal),  no  sé  cómo  el  Sr.  Prieto  no  pensó 
presentar  una  enmienda  á la  base  22.a,  supliendo  ese 
supuesto  silencio  de  la  Comisión , también  advertido 
en  el  proyecto  del  Gobierno,  y cómo  ha  pensado  ha- 
cerlo cuando  se  trate  de  la  base  26.a,  es  decir,  de 
aquel  estado  de  guerra  que  es  posible,  pero  que  no  es 
probable  que  venga  á esta  desgraciada  Nación,  dán- 
dose ei  caso  de  que  abandona  S.  S.  la  renta  al  contra- 
tista durante  el  mayor  período  de  tiempo  que  es  po- 
sible comprenda  los  doce  años  del  contrato,  y en  cam- 
bio  vigila  ó establece  reglas  de  fiscalización  solo  para 
el  caso  improbable  de  una  calamidad,  que  es  de  su- 
poner sea  de1  breve  duración. 

Nosotros  entendemos  que  en  el  proyecto  que  se 
discute  y en  las  bases  sometidas  á la  deliberación  del 
Congreso,  están  claras,  expresas  y terminantemente 
definidas  estas  funciones  de  la  intervención;  porque 
si  las  palabras  tienen  aquel  sentido  y aquella  signifi- 
cación que  Ies  da  su  propio  valor  en  la  lengua  caste- 
llana, claro  está  que  desde  el  momento  eu  que  se  dice 
que  el  Gobierno  tendrá  un  delegado  interventor  lla- 
mado á fiscalizar  todas  las  operaciones  de  la  Empresa, 
la  palabra  interventor  ha  de  tener  su  valor  propio,  y 
no  es  posible  decir,  cuando  en  la  base  se  halla  con- 
signada que  el  Gobierno  y la  Comisión  hayan  abando- 
nado este  punto,  y que  queda  sin  garantía  el  Estado 
contra  la  gestión  buena  ó mala  dél  contratista. 

No  es  solo  al  dar  nombre  al  funcionario,  que  por  sí 
solo  sería  bastante  para  definir  sus  funciones,  cuando 
se  atiende  á la  necesidad  sentida  por  el  Sr.  Prieto,  sino 
que  inmediatamente,  después  de  nombrarlo,  se  deta- 
llan algunos  ele  sus  encargos,  y al  final  de  la  base  '22.a 
existe  un  párrafo,  por  involuntario  olvido  á no  dudar 
escapado  á la  lectura  que  de  la  base  ha  hecho  ei  se- 
ñor Prieto , y que  solo  para  dar  completo  el  texto 
me  permito  recordar  á la  Cámara,  en  cuyo  final  se 
consigna  lo  siguióme:  «Que  ei  delegado  interventor,  . 
cuando  lo  considere  conveniente,  delegará  sus  facul- 
tades en  otros  empleados  ó agentes  para  comprobar 
y examinar  la  contabilidad  general  de  la  Empresa  ó 
especial  de  cualquiera  de  sus  establecimientos  ó de- 
pendencias y labores  ó manufacturas,  asi  como  tam - 
Men  para  asegurarse  de  la  regularidad  de-  la  Adminis- 
tración.» 

Ahora  bien;  ¿cómo  puede  asegurarse  el  Estado  de 
la  regularidad  de  la  administración,  sino  Ínter  vinien- 
do, fiscalizando  y vigilando  todas  sus  operaciones? 

Pero  si  todas  estas  cosas  no  significan  interven- 
ción, lo  significaría  la  frase  con  que  se  designa  á la 


persona  que  ha  de  fiscalizar  el  impuesto  y todo  lo  con- 
cerniente á él.  Tampoco  eu  esto  se  fija  S.  SM  puesto 
que  se  limita  á decir  que  el  Gobierno  establezca  la 
más  eficaz  intervención,  lo  cual  no  es  decir  nada,  ni 
añadir  un  ápice  de  garantía  al  Estado  contra  las  de- 
masías del  contratista,  pues  á nadie  se  le  ha  ocurrido 
pensar  que  el  Gobierno  pudiera  pasar  esta  renta  á 
manos  de  un  particular  sin  reservarse  la  intervención 
y la  fiscalización  necesarias  y precisas  para  prevenir- 
se contra  el  fraude  que  pudiera  ser  posible. 

Se  quejaba  el  Sr.  Prieto  y Gaules  de  que  entre  el 
estado  normal  y el  anormal  de  la  renta,  faltaba  en  la 
base  algo  que  significara  el  momento  del  tránsito  de 
uno  á otro  estado  y la  afirmación  clara  y concreta 
del  momento  preciso  en  que  los  gastos  han  de  co- 
menzar á correr  de  cuenta  del  Estado,  y cuando  han 
ele  dejar  de  ser  de  cuenta  del  contratista.  Si  bien  es 
cierto,  que  hoy  sería  muy  difícil  fijar  la  fecha  de  las 
últimas  calamidades  que  han  afligido  á este  país, 
también  lo  es  que  desde  el  momento  en  que  en  la  base 
.se  dice  que  el  contratista  tendrá  derecho  á que  los 
gastos  y los  ingresos  sean  de  cuenta  del  Estado,  mien- 
tras subsistan  las  circunstancias  anormales,  ha  de 
comprender  S.  S.  que  no  ha  de  ser  tan  difícil  fijar  el 
momento,  porque  en  primer  lugar,  ha  de  ser  próxi- 
mo, lo  cual  no  acontece  hoy  en  los  casos  citados  por 
S.  S.  respecto  al  momento  presente,  y en  segundo, 
porque,  como  es  natural,  el  contratista  hade  dirigir- 
se á la  Administración  para  decirle  que  durante  la 
calamidad,  la  Administración  tendrá  que  ocuparse  de 
esta  renta;  y claro  está  que  en  el  expediente  que  sur- 
ja por  la  reclamación  ó por  el  ejercicio  de  ese  derecho 
del  contratista,  ya  tendría  buen  cuidado  la  Adminis- 
tración de  fijar  el  dia  en  que  comience  y el  día  en 
que  termine  aquel  desde  luego,  y es  el  que  más  peli- 
gros ofrecía  á $.  S.  el  temor  de  que  no  estuviera  de  an- 
temano fijado  éste;  aunque  nunca  será  tan  fácil  deter- 
minarlo, y aun  cuando  sea  imposible  hacerlo  a.  prior  i 
sin  que  nos  ofrezca  peligro  alguno,  puesto  que  hasta 
que  llegue  la  renta  estará  eficazmente  intervenido, 
más'  sí  es  posible  que  eu  el  estado  normal,  y por  con- 
siguiente no  son  de  esperar  cuentas  galanas  por  par- 
te del  contratista. 

Nosotros  hemos  redactado  el  dictamen,  y el  Go- 
bierno formuló  su  proyecto  estableciendo  siempre 
como  principio  generador  del  proyecto  el  principio 
déla  in  t er  vencí  on  eficaz,  e ficacis  i m a , por  p ar  te  del 
Estado;  principio  que  no  hubiera  sido  posible  dejar 
de  consignar  si  el  contrato  había  de  tener  electo,  in- 
tervención que  el  Gobierno  y la  Comisión  quieren  lo 
mismo  para  el  estado  normal,  en  que  no  hay  las  cala- 
midades ni  las  guerras  nacionales  ó extranjeras  que 
prevé  la  base  26.a,  como  para  aquel  otro  estado  á que 
se  refiere  esta  misma  base.  Nosotros  queremos  que  la 
intervención  sea  eficacísima  por  parte  de  la  Adminis- 
tración en  ambos  estados,  mientras  que,  admitiéndose 
la  enmienda  del  Sr.  Prieto  y Gaules,  resultarla  que  al 
dejar  la  intervención  eficaz  del  Estado  solo  para  aque- 
llos momentos  anormales  á que  S.  S.  se  refería,  se  po- 
dría entender  que,  cuando  no  estuviéramos  dentro  de 
esos  momentos,  es  decir,  en  período  tranquilo,  era 
posible,  podríamos  caminar  sin  una  intervención  efica- 
císima; teoría  y doctrina  que  es  posible  que  el  señor 
Prieto  sustente  desde  el  momento  en  que  S.  S.  ha  de- 
jado pasar  sin  enmienda  la  base  22.a,  que  se  refiere  al 
estado  normal,  en  la  cual  se  establece  en  sentir  de  su 
señoría,  y sin  que  este  defecto  haya  querido  enmen- 
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darlo  S.  S,,  mucho  de  lo  que  se  refiere  á funciones  de 
inspección;  pero  nada  de  lo  que  se  refiere  á funciones 
de  intervención. 

El  Sr.  Prieto  dejó  pasar  esta  ha  se,  y no  pidió  para 
este  caso  una  intervención  eficaz;  hé  aquí  en  lo  que 
nosotros  nos  diferenciamos  de  S*  S.,  en  qne  la  quere- 
mos para  los  dos  estados,  y la  queremos  eficaz,  efica- 
císima, tanto  como  sea  necesario  para  el  buen  desar- 
rollo de  la  renta;  porque  entendemos  que,  sin  esa  in- 
tervención, la  Administración  quedaría  atada  de  piés 
y manos  en  poder  de  un  contratista,  que  mirada,  na- 
turalmente, más  por  su  interés,  que  por  el  del  Estado. 

Y aquí  terminarla  si  no  me  importara  dejar  con- 
signada una  protesta  contra  algunas  afirmaciones 
que  8.  S.  ha  deslizado  suavemente  con  la  discreción 
y la  frialdad  con  que  S.  S,  se  expresa,  al  hablar  de  la 
posibilidad  de  que  en  este  período  de  doce  anos  ten- 
gamos en  España  esas  calamidades  que  se  prevé,  esas 
guerras  nacionales  ó extranjeras  á que  hace  referen- 
cia la  Lase.  El  Sr.  Prieto,  con  salvedades,  que,  como 
patriota,  no  x^odia  dejar  de  hacer,  exponía  el  posible, 
temor,  de  que  contra  sus  deseos,  en  plazo  más  ó mé- 
nos  remoto,  qne  tal  vez  fijaba  para  pronto  el  opti- 
mismo político  en  favor  de  los  ideales  que  acaricia 
su  pensamiento  ó por  la  inestabilidad  de  nuestros  or- 
ganismos, por  las  complicaciones  que  pudieran  traer- 
nos conflictos  internacionales  que  influyeran  en  nues- 
tra vida  nacional  ó por  el  estado  revolucionario,  man- 
samente revolucionario  en  que  vivimos,  ó por  otras 
circunstancias,  era  muy  posible  que  se  llegara  al  caso 
previsto  en  la  base. 

El  Gobierno  y la  Comisión,  por  el  contrario,  en- 
tienden que  salvo  aquellas  calamidades  del  orden  sa- 
nitario que  no  es  fácil  ni  i^osible  prever  ni  tiene  me- 
dios un  Gobierno  para  evitar,  siquiera  los  tenga  para 
aminorarlas,  fuera  de  estas  calamidades,  el  Gobierno 
y la  Comisión  confian  en  que  aquellas  otras  que  el 
Sr.  Prieto  teme  no  han  de  ocurrir:  las  han  previsto, 
porque  su  deber  les  obligaba  á ello;  pero  esperan  con- 
fiadamente de  la  sensatez  del  país,  que  ese  período  de 
instabilidad,  que  ese  estado  mansamente  revolucio- 
nario ha  concluido,  y que  estamos  dentro  de  una  nor- 
malidad tal,  que  ofrece  garantías  y esperanzas  que 
creo  han  de  convertirse  en  realidades,  de  que  pasarán 
los  doce  años  sin  que  ocurran  esas  calamidades  que 
S*  S.  teme. 

Con  esta  protesta,  hecha  en  nombre  de  la  Comi- 
sión y que  responde  á nuestras  ideas  y á nuestros  sen- 
timientos, yo  termino,  rogando  al  Congreso  se  sirva 
no  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Prieto  y Chulés,  que 
hace  referencia  tan  solo  á la  intervención  eficaz,  que 
siempre  ha  estado  en  el  ánimo  del  Gobierno  y de  la 
Comisión  y que  consta  en  la  ley,  para  un  solo  caso; 
para  el  caso  en  que  la  renta  éntre  en  condiciones 
anormales,  cuando  el  pensamiento  nuestro  ha  sido 
que  en  todo  tiempo,  lo  mismo  en  períodos  normales, 
que  en  períodos  anormales,  el  Estado  tenga  la  más 
amplia  intervención  posible,  para  evitar  los  fraudes 
y para  que  no  se  perjudique  al  Tesoro  nacional. 

El  Sr.  PRIETO  Y CABLES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PRIETO  Y CABLES:  Comienzo,  señores 
Diputados  i por  felicitar  á mi  elocuente  e ilustrado 
compañero  el  Sr.  Testar  por  el  optimismo  de  que  ha 
dado  pruebas  en  sus  manifestaciones.  Yo  quisiera  par- 


ticipar de  él;  yo  quisiera  que,  por  fortuna  nuestra,  el 
j período  de  doce  años,  durante  el  cual  ha  de  durar  el 
arrendamiento  del  tabaco,  fuera  menos  accidentado 
i que  otros  períodos  análogos  de  nuestra  accidentada 
historia;  mas  por  desgracia,  ni  los  precedentes,  ni  la 
situación  de  Europa,  ni  la  de  España  misma,  me  per- 
miten participar  de  esas  risueñas  esperanzas. 

Entrando  en  el  fondo  de  da  rectificación,  cúmple- 
me manifestar  á S.  S.  que  yo  no  presentó  enmienda  á 
la  base  22.a  para  hacer  efectiva  la  intervención  que 
se  atribuye  al  delegado,  por  más  que  solo  derechos  de 
inspección  se  le  conceden,  porque  temeroso  de  que  sí 
pidiendo  lo  menos,  que  era  que  la  intervención  fuese 
necesaria  en  el  período  anormal  y extraordinario,  cuan- 
do el  contratista  administra,  por  cuenta  del  Estado, 
no  me  habíais  de  conceder  esta  intervención,  ¿cómo 
me  habla  de  atrever  ¿ pedirla  en  la  situación  normal 
en  que  el  contratista  administra  por  su  cuenta?  Mí 
recelo,  desgraciadamente,  era  sobrado  justificado.  Si 
esa  intervención  eficaz  que  yo  pedía  para  lina  Situa- 
ción en  que  es  indispensable  no  se  concedía,  ¿cómo 
había  de  esperar  que  se  concediera  para  la  situación 
ordinaria,  normal  y constante  en  que  el  contratista  ad- 
ministrara para  sí,  salva  ja.  participación  que  tuviere 
el  Estado  en  los  aumentos,  si  los  hubiere?  Es  en  vano 
que  la  Comisión  manifieste  que  su  propósito  es  el  de 
que  en  uno  y en  otro  estado  haya  una  intervención 
plenísima,  No  has  La  que  la  Comisio  lo  manifieste,  si 
no  se  consignan  los  derechos  y las  obligaciones  que 
á ella  se  refieran,  Y en  este  punto  permítame  el  se- 
Testor  le  diga  que  en  vano  ha  acudido  á las  bases 
22.a  y 23,*  para  encontrar  acción  interventiva,  fun- 
ciones de  intervención.  No  hay  en  ellas  nada  que  á 
eso  se  parezca.  Ni  examinar,  ni  visitar,  ni  comprobar, 
han  sido  nunca  actos  interven tiv os,  sínjo  actos  pura- 
mente  de  inspección.  Así  como  facilitar  datos  y noti- 
cias, y exhibir  libros  y documentos,  tampoco  repre- 
sentan actos  de  intervención,  sino  simxfiemente  la  obli- 
gación de  sufrir  actos  de  inspección. 

Acudía  S.  S,  para  justificar  su  creencia  de  que 
había  una  eficaz  intervención,  a que  se  dan  a los 
dependientes  del  delegado  facultades  para  asegurarse 
de  la  regularidad  de  la  administración,  ¿Pero  es  posi- 
ble que  los  dependientes  del  delegado  tengan  derechos 
más  amplios  que  el  delegado  mismo?  A parle  de  que 
el  asegurarse  de  la  regularidad  de  la  administración, 
no  significa  tampoco  más  que  una  acción  puramente 
inspectora:  no  es  eso  lo  que  en  el  lenguaje  adminis- 
trativo significa  el  intervenir  los  ingresos  y los  gas- 
tos. Pues  esa  intervención  que  faltará  completamente 
en  el  período  normal,  es  la  que  yo  tenía  el  honor  dé 
solicitar,  siquiera  para  ese  período  anormal  y extra- 
ordinario en  que  el  contratista  administre  por  cuenta 
del  Estado,  De  suerte,  que  tendremos  la  situación 
monstruosa,  de  que  los  más  altos  funcionarios  del 
Estado  estén  siempre  intervenidos;  que  todo  cuanto 
se  refiere  á ingresos  y gastos,  esté  sujeto  á la  más 
eficaz  intervención,  y que  respecto  al  contratista  dél 
arrendamiento  del  tabaco,  puedan  ser  examinados  sus 
cuentas  y libros,  pueda  inquirirse  la  regularidad  de 
su  administración;  pero  no  pueda  ser  intervenido  de 
la  manera  que  resa  intervención  debe  establecerse,  y 
en  la  forma  en  que  se  realiza  siempre  cuando  se  ad- 
ministra por  cuenta  del  Estado. 

Con  la  habilidad  y con  la  lucidez  que  distinguen 
al  Sr.  Testar,  ha  procurado  demostrar  que  cuando  son 
recientes  los  sucesos,  que  cuando  se  está  en  medio 
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del  período  calamitoso,  no  es  tan  difícil  fijar  el  mo- 
mento desde  el  cual  dehe  correr  la  administración 
por  cuenta  del  Estado,  Ciertamente  que  cuanto  más 
próximos  estén  los  sucesos  y las  calamidades,  más 
fácil  será,  de  común  acuerdo,  señalar  el  principio: 
pero  no  dejarán  de  ofrecerse  dificultades,  atendidos 
los  intereses  contrarios  del  Estado  y del  contratista. 

Pero  no  era  este  mi  primordial  argumento;  no  era 
este  el  objetivo  de  la  enmienda;  no  era  esta  la  defi- 
ciencia  que  yo  encontraba;  referíase  á la  necesidad  de 
que  la  declaración  de  la  administración  del  contra- 
tista es  por  cuenta  del  Estado,  sea  previa  á esta  se- 
gunda situación. 

Tal  como  está  concebida  en  la  base  26.a,  hay  ne- 
cesidad de  que  la  calamidad  haya  sobrevenido*  de  que 
baya  producido  sus  efectos,  de  que  la  baja  sea  evi- 
dente y justificada,  para  que  el  contratista  pueda  exi- 
gir que  la  adminísiracion  sea  por  cuenta  del  Estado* 
Es  decir,  que  el  dia  que  el  contratista  lo  exija,  lleva- 
rá meses  de  existencia  la  calamidad,  llevará  meses 
de  baja  la  renta,  y solo  entonces  podrá  manifestar  que 
desde  aqueL  entonces,  que  desde  un  período  anterior 
que  se  tratará  de  fijar,  corren  por  cuenta  dei  Es- 
tado los  ingresos  y los  gastos.  Ahí  está  el  origen  del 
gravísimo  mal,  ahí  está  el  manantial  de  abusos  incon- 
cebibles que  se  presenta.  La  necesidad  por  mí  indi- 
cada, el  objeto  á que  tiende  mi  enmienda,  es  á que  de 
antemano,  en  cuanto  se  crea  necesario  que  la  renta 
corra  por  cuenta  del  Estado,  se  fije,  se  declare  que 
ha  llegado  el  dia,  y se  diga:  desde  mañana,  no  desde 
dos  meses  antes,  desde  mañana*  desde  dentro  de  quin- 
ce dias,  por  ejemplo,  correrá  la  renta  por  cuenta  del 
Estado;  pero  que  de  ninguna  manera  quede  la  posibi- 
lidad de  retrotraerse  á un  período  anterior  más  ó me- 
nos largo,  lo  cual  sería  expuesto  á grandes  abusos* 

Fatigaría  inútilmente  la  atención  de  ia  Cámara,  sí 
insistiera  en  hacer  más  observaciones,  rectificando  las 
elocuentes  palabras  del  Sr*  Testor* 

El  Sr.  TESTOR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr*  TESTO ít:  Importa  á la  Comisión  recoger 
dos  de  las  indicaciones  hechas  por  el  Sr*  Prieto*  Su 
señoría  parece  dar  á entender,  que  al  no  aceptar  la 
Comisión  su  enmienda,  queda  el  contrato  sin  inter- 
vención alguna;  solo  entendiéndolo  de  este  modo  pue- 
de S*  S.  lamentarse  de  que  así  como  á la  Administra- 
ción, y á todos  sus  agentes,  seles  interviene  en  todas 
las  operaciones  que  hacen,  se  diera  el  caso  en  este 
asunto  importantísimo  de  que  se  entregara  al  con- 
tratista la  renta  sin  intervención  por  parte  deL  Esta- 
do; y este  es  un  error  crasísimo  en  que  yo  no  puedo 
dejar  que  incurra  S*  S.,  porque  resultaría  una  grave 
responsabilidad  contra  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
contra  los  individuos  de  la  Comisión  y contra  el  Par- 
lamento mismo  que  aprobara  el  proyecto* 

No;  nosotros  no  aceptamos  la  enmienda  del  señor 
Prieto  porque  queramos  dejar  al  contratista  sin  in- 
tervención, sino  porque  creemos  que  la  intervención 
está  bien  consignada  en  el  proyecto,  y ba  de  ser  tan 
eficaz,  que  no  ha  de  haber  una  sola  operación  del  con- 
tratista que  no  tenga  enfrente  á la  Administración 
vigilando,  á la  Administración  fiscalizando,  á la  Ad- 
ministración evitando  el  fraude.  La  ¡doctrina  que  el 
Sr.  Prieto  sostiene  conducirla  á un  error  que  es  bue- 
no desaparezca,  no  dentro  del  Parlamento,  sino  prin- 
cipalmente fuera  de  él,  porque  es  posible  que  alguien 


con  malicia  sospechara  que  se  estaban  haciendo  con- 
tratos, dejando  al  contratista  en  completa  libertad  de 
hacer  cuanto  quisiera  sin  intervención  del  Estado* 

Esto  no  es  así*  Nosotros,  repito,  no  aceptamos  la 
enmienda  del  Sr*  Prieto,  no  por  hacer  un  obsequio  al 
contratista  y dejarle  en  libertad,  sino  porque  creemos 
que  está  completamente  atado  para  el  fraude,  porque 
esta  ley  y las  bases  que  se  discuten  dan  á la  Admi- 
nistración medios  bastantes  de  fiscalizarle  y vigilarle 
á toda  hora  y en  todo  momento* 

Segundo  punto  que  me  conviene  rectificar.  Dice 
el  Sr.  Prieto:  mi  enmienda  atiende  á una  necesidad 
que  desatiende  por  completo  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión; porque  tai  como  se  han  ¡redactado  las  bases,  es 
necesario  que  la  calamidad  haya  venido  para  que  et 
contratista  pueda  pedir  que  corran  por  cuenta  del 
Estado  los  gastos  y los  ingresos;  es  preciso  que  la 
guerra  nacional  ó extranjera,  ó cualquiera  otra  cala- 
midad se  haya  realizado,  y que  la  baja  de  la  renta 
haya  también  sobrevenido  para  que  pueda  utilizar  ese 
derecho  el  contratista. 

Y yo  digo:  es  cierto;  porque,  ¿cómo  es  posible  que 
antes  de  que  la  baja  venga,  y antes  de  que  la  cala- 
midad aparezca,  nosotros  declaremos  que  desde  aquel 
momento,  aun  antes  de  venir  la  baja,  vaya  á encar- 
garse la  Administración  de  los  gastos  é ingresos  de 
la  renta?  No;  el  caso  que  se  prevé,  el  de  la  guerra 
nacional  ó extranjera,  de  calamidad  de  carácter  pú  - 
blico,  nacional,  ese  caso  se  exige  precisamente  que  se 
haya  realizado,  para  dar  derechos  al  contratista;  por- 
que de  otra  manera,  no  habríamos  previsto  solo  las 
contingencias  de  una  calamidad,  sino  las  del  período 
anterior  á ella.  Hoy  hay  quien  piensa  que  puede  ha- 
ber, en  término  breve,  una  guerra  extranjera,  que  no 
sabemos  todavía  si  se  realizará  ó no,  ¡plegue  á Dios 
que  no  suceda,  en  interés  de  todas  las  Naciones  conti- 
nentales y de  España  mismo! 

¿Cree  el  Sr,  Prieto  que  si  se  hubiera  entregado 
ahora  la  renta  á un  contratista,  pudiera  ese  contra- 
tista decir;  desde  mañana,  antes  que  la  guerra  estalle, 
antes  que  estemos  dentro  de  la  calamidad,  desde  ma- 
ñana, los  gastos  y los  ingresos  serán  por  cuenta  del 
Estado?  No:  ha  de  haher  por  necesidad  un  período 
más  ó xnénos  largo,  siempre  breve,,  de  efecto  retroac- 
tivo, porque  hemos  de  estar  dentro  de  la  calamidad 
misma,  para  que  tenga  entonces  el  contratista  que  lo 
acepte  el  derecho  de  pedir  que  los  gastos  y los  in- 
gresos sean  por  cuenta  del  Estado,  y que  la  Adminis- 
tración se  lo  otorgue,  y estándolo  habrá  trascurrido 
un  plazo  desde  que  apareció;  pero  tan  corto,  que  no 
son  posibles  las  dificultades  á que  S,  S*  se  refiere; 
porque  S.  S.,  para  amontonar  esas  dificultades,  parte 
del  error  que  yo  le  atribuía  antes  al  contestar  á su 
brillante  discurso;  y es  el  que  S*  S*  divide  los  dos  pe- 
ríodos, el  normal  y el  anormal,  suponiendo  que  que- 
remos para  uno  más  intervención' que  para  otro,  y 
quizá  para  uno  mucha  intervención  y para  otro  jqJjq- 
guna;  y así  se  comprende  que  B*  S*  dejara  pasar  la 
base  2 2. * que  no  imponía  intervención  ninguna  sin 
enmienda  por  su  parte;  pero  no  lo  entendemos  nos- 
otros así;  nosotros  queremos  la  misma  eficacísima  in- 
tervención para  el  período  normal  que  para  el  anor- 
mal; y de  aquí,  que  no  veamos  grandes  peligros  en 
que  se  baga  á posteriori  la  reclamación,  porque  du- 
rante el  tiempo  trascurrido  desde  la  aparición  de  la 
calamidad  hasta  la  reclamación,  la  gestión  del  con- 
tratista ha  debido  ser  tan  eficazmente  Intervenida 
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como  desde  que  corran  los  gastos  é ingresos  por  cueh 
ta  del  Estado;  y aun  no  siéndolo,  la  brevedad  del  tiem- 
po no  permite  grandes  perjuicios;  hasta  tanto  que  se 
llegue  al  estado  de  derecho  nacido  á virtud  de  recla- 
mación en  el  período  de  la  calamidad.  No  hay  peli- 
gro n ijfi gun  o , por  con  si  g u ien  te,  en  q ú e en  ton ces  se 
tenga  que  retrotraer  la  cuestión  de  los  gastos  y de  los 
ingresos  á un  período  de  dos  dias  ó de  dos  semanas; 
porque  lo  mismo  en  estas  semanas  como  en  las  que  han 
de  venir,  y en  aquellos  dias  lo  mismo  que  en  los  que  se 
han  de  suceder,  queda  siempre  la  intervención  eficaz 
directa  del  Estado,  que  está  asegurado;  porque  el 
fraude  que  teme  S.  S.  del  contratista,  en  un  período 
y en  otro  está  evitado,  porque  lleva  su  eficaz  inter- 
vención el  Estado,  en  todo  tiempo,  en  las  operaciones 
del  contratista  y con  el  fin  de  que  sea  imposible,  por 
virtud  de  los  principios  que  hemos  consignado  en 
nuestro  dictamen.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

Acto  continuo  i'ué  aprobada  la  base. 

Se  leyó  la  base  §7/,  que  decia: 

«27/  Procederá  la  rescisión  del  contrato  á cargo  y 
riesgo  del;  contratista: 

1 * Cuando  no  realice  con  puntualidad  el  pago  del 
importe  del  arrendamiento  fijo,  el  déla  participa- 
ción en  los  beneficios  que  correspondan  al  Estado,  con 
arreglo  á la  base  3.a,  ó el  valor  de  los  tabacos  y úti- 
les para  la  fabricación  á que  se  refiere  la  base  6.a 

2/  Si  se  llegan  á imponer,  y quedan  firmes  por  no 
entablar  la  yía  contenciosa  ó confirmarse  por  ésta  el 
acuerdo  gubernativo,  tres  multas  de  las  que  se  esta- 
blecen por  valor  de  20  á 100.000  pesetas. 

Las  consecuencias  de  la  rescisión  en  estos  casos, 
serán  que  la  Hacienda  se  incautará  de  la  renta  en  los 
términos  expresados  en  la  base  1 6/  para  la  conclusión 
del  contrato,  y responderá  administrativamente,  con 
la  fianza  y cualquiera  clase  de  bienes  á que  tenga  de- 
recho el  contratista,  del  reintegro  al  Estado  del  débi- 
to de  aquel  é indemnización  de  los  perjuicios  que  pue- 
da inferirle  la  rescisión. 

Estos  perjuicios  se  graduarán,  además  de  los  que 
representen  los  desperfectos  en  los  edificios,  máqui- 
nas y demás  por  la  diferencia  entre  el  producto  liqui- 
do que  obtenga  el  Estado  durante  el  tiempo  que  reste 
del  contrato  y el  que  debería  obtener  calculado  por  el 
tipo  ultimo  de  arrendamiento  señalado  con  arreglo  á 
la  base  3.a  y la  participación  en  los  aumentos,  apre- 
ciando dicha  participación  á razón  de  3 por  100  anual 
para  el  Estado  sobre  aquel  tipo  de  renta  á partir  des- 
de la  fijación  del  mismo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Al  ul- 
timo párrafo  de  esta  base  hay  una  enmienda  del  se- 
ñor Nudez  de  Velase  o.  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
nueva  redacción  del  último  párrafo  de  la  base  27.a  del 
proyecto  de  ley  sobre  arrendamiento  del  monopolio 
de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península 
é islas  Baleares. 

El  último  párrafo  de  la  base  27/  se  redactará  en 
los  siguientes  términos: 

«Además  de  los  desperfectos  en  edificios,  máqui- 
nas y demás,  los  perjuicios  abonables  al  Estado  con- 
sis timo  en  lo  que  falte  para  cubrir,  con  el  producto 
fete  obtenga  en  el  tiempo  restante  del 


contrato,  el  cánon  que  correspondería  en  cada  año, 
partiendo  del  que  se  hubiese  fijado  últimamente  se- 
gún la  base  3 A y calculando  3 por  i 00  de  aumento 
anual  por  la  participación  del  Estado  en  las  utilida- 
des líquidas.» 

Palacio  del  Congreso  1/de  Febrero  de  1887.= 
Vicente  Nuñez  de  Vélaseos  Demetrio  Be  legón.  = 
César  Alba.— Lorenzo  García.=MauueI  Gavín.= An- 
gel Urzaiz,= Vicente  Aparicio.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Cap  depon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  o 
no  la  enmienda. 

El  Sr.  TESTOS:  La  Comisión  no  tiene  inconve- 
niente en  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Nudez  de  Ve- 
' lasco  á la  base  27.a,  por  entender  que  es  ella  una 
aclaración  al  pensamiento  de  la  Comisión,  y que  no 
afecta  á la  esencia  de  éste. 

El’  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á formar  parte  de  la  base.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

Acto  seguido  fué  aprobada  la  base  coa  la  en- 
mienda. 

Igualmente  fueron  aprobadas  la  28/,  29.a,  30.a  y 
31/,  última  de  las  contenidas  en  ei  art.  3/,  en  esta 
forma: 

«28/  La  rescisión  á que  se  refiere  la  base  25/  ten- 
drá que  ser  acordada,  como  medida  de  gobierno,  por 
el  Consejo  de  Ministros,  y contra  su  acuerdo  no  pro- 
cederá reclamación  alguna. 

29/  La  rescisión  en  ios  casos  á que  se  refieren 
las  bases  26/  y 28/  se  acordará  previa  audiencia  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  y contra  la  resolución  del 
Ministro  de  Hacienda  procederá  la  vía  contenciosa. 

30/  Si  el  Gobierno  lo  estímase  oportuno,  encomen- 
dará al  contratista  la  venta  de  los  efectos  timbrados 
en  las  expendedurías  de  la  renta  de  tabacos,  abonan- 
do el  precio  que  sé  convenga  por  este  servicio,  y que 
no  podrá  nunca  exceder  de  lo  que  en  Ja  actualidad  se 
satisface, 

31/  El  contratista  no  podrá  hacer*  reclamación  al- 
guna fundada  en  falta  de  exactitud  ó error  de  los  da- 
tos incluidos  en  los  estados  formados  por  la  Interven- 
ción general  del  Estado  y que  para  facilitar  el  estudio 
de  este  asunto  se  acompañan,  toda  vez  que  están  su- 
jetos á la  rectificación  que  pueda  producir  el  exámen 
de  las  cuentas  de  que  se  han  tomado.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (BuizCapdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  el  art.  3/  El  Sr.  Botija  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  BOTIJA:  Al  discutirse  las  bases,  y entre 
ellas  la  12/,  referente  al  cultivo  del  tabaco,  tenía 
presentada  una  enmienda  á la  misma;  pero  como  se 
suscito  la  duda  de  la  forma  cu  la  cual  hubieran  de 
discutirse  ios  artículos  y las  bases,  si  había  de  ser 
por  el  orden  en  que  vienen  indicadas  cu  el  proyecto, 
ó si,  por  el  contrario,  habían  de  discutirse  las  bases 
refiriéndolas  á los  artículos  con  los  que  se  relaciona- 
ran- quedó  en  suspenso  de  resolución.  Al  día  siguien- 
te no  asistí  á m sesión  al  tiempo  de  tratarse  esto,  y no 
me  enteré  de  ello:  después  supe  que  todas  las  bases 
hablan  de  discutirse  al  serlo  el  art.  3/,  y esto  dió 
lugar  á que  cuando  yo  presentaba  una  enmienda  á 
la  base  12/  me  encontrase  con  que  no  era  tiempo  de 
hacerlo,  y por  consiguiente,  con  que  no  podía  tam- 
poco defender  ni  exponer  los  razonamientos  que  lia- 
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bía  creído  oportunos  para  apoyarla.  Así  las  cosas, 
he  procurado  ver  en  qué  otro  artículo  podría  tener 
cabida  dicha  enmienda;  y como  puede  presentarse 
también  ai  art.  13,  y como  quiera  que  según  mis  no- 
ticias no  habrá  dificultad  en  admitirla,  y si  la  hubie- 
ra, ai  tratarse  dei  art,  13  había,  de  apoyarla,  no  quie- 
ro molestar  á la  Cámara  haciendo  un  trabajo  doble 
exponiendo  aquí  las  ideas  que  pensaba  exponer  res- 
pecto á la  base  \ y por  consiguiente  lo  reservo  para 
cuando  se  trate  del  art.  13. 

Quiero  sí,  desde  luego,  hacer  ahora  una  Observa- 
ción, y es  que  si  algunos  Diputados  pudieran  creerse 
obligados  á tomar  la  palabra  respecto  á dicha  base, 
tanto  por  las  alusiones  de  que  han  sido  objeto  como 
por  las  circunstancias  en  que  sé  encuentran,  conste 
que  no  ha  pasado  desapercibida,  y que  los  que  vo 
creo  se  encuentran  en  ese  caso  nos  hubiéramos  ocu- 
pado detenidamente,  sobre  todo  de  la  cuestión  del 
cultivo  que  tanta  importancia  tiene  para  nuestra  agri- 
c u llura,  o o mo  ha  d e mo  st  rad  o el  tí  r , J imeno , en  ir  e 
otros,  hace  pocos  dias. 

Repito  que  en  tal  caso  habremos  de  hacerlo  al  ha- 
blar del  art,  13,  y para  no  abusar  del  cansancio  que 
probablemente  sentirá  la  Cámara  con  motivo  de  esta 
ya  tan  larga  discusión,  y sobre  todo  oyendo  á perso- 
nas qué  poco  podemos  ilustrarla,  renuncio,  por  ahora 
al  inénos,  la  palabra,  qué  en  todo  caso  usaré  al  dis- 
cutirse aquel  artículo. 

El  Sr.  Conde  de  TGRR  ERANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S, 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDOr  He  pedido  la  pa- 
labra úüicanieu te  para  hace r présente  al  Sr,  Diputa- 
do que  ha  tenido  la  bondad  de  renunciar  á consumir 
un  turno  en  contra  del  dictamen  de  la  Comisioü,  que 
c!  acuerdo  que  S,  S,  supone  que  quedó  en  suspenso  ó 
que  quedó  en  duda,  no  quedó  en  tal  estado,  porque 
el  Congreso,  por  indicación  de  un  Sr,  Diputado,  que 
creo  fu  ó el  Sr.  Cos- Gayón,  y á propuesta  del  Sr,  Pre- 
sidente, acordó  que  se  discutieran  todas  las  bases  una 
por  una,  y que  en  la  misma  forma  fueran  votadas,  así 
como  las  enmiendas  que  á cada  una  se  presentaran, 
que  es  lo  que  se  ha  hecho. 

Por  lo  demás,  como  este  acuerdo  se  tomó  la  vís- 
pera de  comenzar  á discutir  el  art.  3.°  y cada  una  de 
sus  bases,  hubo  tiempo  suficiente'  para  que  el  SE  Bo- 
tija pudiera  presentar  su  enmienda, 

líe  todos  modos,  creo  yo  que,  efectivamente,  la 
cuestión  referente  al  cultivo  del  tabaco  puede  discu- 
tirse de  una  manera  indirecta  al  discutirse  el  art.  13, 
y que  el  Sr.  Botija  puede  hacerlo,  si  acaso  presentara 
una  enmienda  que  la  Comisión  creyera  que  no  debía 
admitirse. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar  á la  Cámara. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Br.  Alvurez  Marino  tiene  la  palabra  pí irá  consumir  el 
segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  AIiVAREZ  MARINO:  Señores  Diputados, 
no  voy  á molestar  vuestra  atención  por  largo  tiem- 
po, porque  á juzgar  por  los  di  as  que  llevamos  ya  ocu- 
pándonos de  este  proyecto  de  ley,  deberíamos  dar  la 
discusión  por  agotada. 

Desgraciadamente  no  hemos  salido  de  ninguna  de 
las  dudas  que  la  lectura  de  las  bases  que  van  anexas 
á este  artículo  habían  hecho  surgir  en  el  ánimo  de 
todos  los  que  han  estudiado  esto  proyecto  y han  es- 
cuchado después  á ios  oradores  que  han  tomado  par* 


te  en  la  discusión,  y por  tanto,  yo,  con  el  objeto  de 
que  antes  de  votar  sepamos  lo  que  vamos  á votar, 
voy  á pedir  ál  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á la  Gómi— 
i sion  aquellas  explicaciones  qué  tan  bondadosamente 
ofreció  el  Sr.  Ministro,  contestando  el  otro  dia  á uno 
de  los  oradores  que  impugnaban  el  proyecto,  al  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande;  y dicho  esto,  entro  en 
materia. 

Dice  la  base  2.a  que  el  arriendo  será  por  término 
de  doce  años,  y aquí  todos  abrigamos  la  duda  de 
cuándo  se  empezarán  á contar  esos  doce  años;  porque 
como  la  Comisión  y el  Gobierno  han  declarado  que 
este  proyecto  era  la  base  del  futuro  presupuesto;  como 
vemos  que  va  avanzando  el  tiempo;  y que  este  pro- 
yecto, por  muy  deprisa  que  termine  su  discusión,  no 
podrá  ser  aprobado  por  el  Congreso  y por  el  Senado 
hasta  mediados  de  Marzo,  yo  desearla  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  manifestara  si  esto  implicará  el 
no  traer  el  presupuesto  hasta  que  esté  aprobado  este 
proyecto,  y por  consiguiente,  que  no  tengamos  pre- 
supuesto para  el  año  próximo.  Yo  necesito,  pues,  sa- 
ber antes  de  votar,  cuándo  se  va  á poner  en  vigor 
este  proyecto;  y sobre  todo,  si  va  á ser  efectivamen- 
te la  base  de  los  futuros  presupuestos. 

Dice  la  base  5.a: 

<íEi  importe  de  los  derechos  de  regalía  que  se- 
gún la  legislación  actual  ó la  que  se  establezca,  per- 
ciba el  Estado  por  los  tabacos  importados  por  parti- 
culares, se  apreciará  como  producto  de  la  renta  eu 
las  liquidaciones  con  el  contratista.» 

Yo  desearía  saber  también  si  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  tenido  en  cuenta  La  considerable  baja 
que  van  á tener  estos  derechos,  y sí  ha  tenido  en  cuen- 
ta los  perjuicios  que  se  pueden  irrogar  á los  fabrican- 
tes de  tabaco  habano  si  el  contratista,  haciendo  uso 
de  la  facultad  que  se  le  concede,  importa  tabaco  en 
rama,  sin  pagar  derechos,  y fabrica  aquí  cigarros, 
picadura  y cigarrillos  habanos. 

No  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  habrá  com- 
prendido el  alcance  de  mi  pregunta.  La  base  5.a  dice 
que  <cel  importe  de  los  derechos  de  regalía,  que  según 
la  legislación  actual  ó la  que  se  establezca,  perciba 
el  Estado  por  los  tabacos  importados  por  particula- 
res, se  apreciará  como  producto  de  la  renta  en  las  li- 
quidaciones con  el  contratista.» 

De  esto  resultará,  en  primer  lugar,  que  si  el  con- 
tratista hace  uso  del  derecho  que  se  le  concede  de 
importar  tabaco  en  rama  y fabrica  aquí  cigarros  ha- 
banos, estos  derechos  do  regalía  quedarán  anulados 
casi  por  completo,  lo  cual  influirá  en  los  productos 
de  la  renta;  y en  segundo  lugar,  que  los  productores 
de  tabaco  de  Cuba,  de  Puerto-  Rico  y aun  de  Filipi- 
nas obtendrán  una  ventaja,  puesto  que  el  contratista 
que  puede  introducir  libremente  el  tabaco  y que  dis- 
pone de  mano  de  obra  más  barata,  comprará  el  tabaco 
en  rama,  y lo  fabricará  aquí,  sufriendo  en  cambio  per- 
juicios ios  ñibrfcá lites  de  tabaco  dé  la  Habana.  Esta 
es  una  cuestión  que  no  se  ha  aclarado  todavía,  y que 
serla  muy  importante  que  el  Sr.  Ministro  ele  Hacien- 
da la  aclarara  y emitiera  sobre  ella  su  Opinión. 

En  las  bases  10.a  y 17.a  se  da  al  contratista  la  fa- 
cultad de  establecer  todas  las  expendedurías  que  juz- 
gue necesarias  y se  le  faculta  para  nombrar  el  perso- 
nal libremente,  y esto  necesita  también  alguna  expli- 
cación respecto  a los  expendedores. 

De  los  18.000  estanqueros  que  hay  actualmente 
mi  España,  muchos  sou’imuicnbl es  eu  virtud  de  la 
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llamada  ley  de  sargentos.  ¿Va  á hacer  el  Sr.  Ministro 
que  el  contratista  respete  á estos  expendedores  in- 
amovibles?  Porque  esto  podrá  ser  una  carga  para  el 
contratista»  pero  al  mismo  tiempo  será  un  atentado  el 
que  no  se  respeten  esos  derechos  adquiridos. 

Esta  base  10.a  está  relacionada  con  otra  de  mayor 
importancia,  con  la  30.a,  que  habla  de  entregar  al 
contratista  la  venta  de  los  efectos  timbrados  en  las 
expendedurías  de  la  renta  de  tabacos,  y acerca  de  esto 
yo  desearla  que  el  Sr.  Ministro  nos  dijese  si  el  con- 
tratista por  esta  condición  ha  de  tener  solo  la  obliga- 
ción de  vender  en  sus  expendedurías  los  efectos  tim- 
brados, ó si  habrá  que  celebrar  para  esto  un  nuevo 
contrato,  para  asegurar  el  valor  de  las  existencias, 
para  el  surtido  de  efectos  timbrados. 

Pido  esta  explicación,  porque  al  contestar  el  otro 
dia  el  Sr.  Santana  aplazó  para  cuando  se  discutiera 
la  base,  el  ocuparse  de  este  punto,  que  merece  dete- 
nido examen,  porque  cou  esta  cuestión  está  relacio- 
nada otra  más  grave,  y es  si  el  contratista  podrá  exi- 
gir ñamas  para  la  venta  de  tabacos  y efectos  timbra- 
dos, y podrá  conservar  estas  fianzas  en  su  poder  mien- 
tras dure  'el  contrato. 

Por  último,  me  queda  la  parte  más  grave  do  estas 
bases,  lo  que  se  consigna  en  la  respecto  al  per- 
miso para  el  cultivo  de  tabaco  en  la  Península.  Yo 
necesitaría,  y creo  que  la  Cámara  también,  oír  las 
explicaciones  claras  y terminantes  de  la  Comisión  y 
del  Sr.  Ministro,  porque  seguu  han  sido  los  oradores 
de  uno  ó de  otro  lado  de  la  Cámara  que  han  hablado 
respecto  al  cultivo  del  tabaco,  ha  sido  la  contestación 
del  Sr.  Ministro  y de  la  Comisión. 

Yo  esperaba  que  los  representantes  de  la  provin- 
cia de  Málaga  y de  la  de  Valencia,  que  se  entusias- 
maron tanto  con  esta  cuestión,  hubiesen  seguido  sus 
gestiones  y hubiesen  obtenido  las  explicaciones  que 
la  Cámara  tiene  derecho  á esperar  del  Gobierno  y de 
la  Comisión,  porque  recuerdo  que  el  Sr.  Laá  felicitó 
á la  Comisión  por  una  modificación  que  introdujo  en 
el  proyecto,  y ha  cedido  en  sus  exigencias  (El  señor 
Laá  pide  la  palabra) » por  lo  que  yo  desearía  saber  si 
ha  mediado  alguna  promesa. 

El  Su  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  au- 
sencia del'Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nos  dijo  que  se 
concedería  el  cultivo  del  tabaco  en  tanto  no  perjudi- 
cara á la  renta;  y como  nosotros  creemos  que  en  poco 
ó eu  mucho  resultará  un  perjuicio  para  la  renta,  y 
como  hemos  visto  la  contestación  que  el  Sr.  Testor 
ha  dado  ayer  á su  compañero  de  diputación,  Sr.  Ji- 
meno,  y como  hemos  visto  igualmente  el  cambio  de 
actitud  que  han  tenido  los  Diputados  por  la  provincia 
de  Málaga,  y en  especial  el  que  ha  tenido  el  Sr.  Laá, 
que  al  principio  abogaba  por  el  libre  cultivo  y que 
ahora  se  contenta  con  aquella  modificación,  desearla 
obtener  en  este  punto  alguna  explicación. 

Por  no  molestar  más  á la  Cámara,  y en  la  espe- 
ranza de  que  la  Comisión  ó el  Sr.  Ministro  se  servirán 
darme  las  explicaciones  que  he  suplicado,  me  siento. 

El  Sr.  SANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTANA:  Pocas  voy  á pronunciar  para 
contestar  al  discurso  del  Sr.  Alvarez  Marino.  No  es- 
peraba la  Comisión  que  á la  altura  que  tiene  el  de- 
bate, cuando  ya  está  agotadísimo,  y cuesta  trabajo, 
buscar,  no  solo  puntos  de  vísta  nuevos,  sino  otros  de 
los  examinados  en  esta  discusión,  que  no  estén  so- 


bradamente agotados;  no  esperaba,  digo,  que  el  señor 
Alvarez  Marino  viniera  con  un  interrogatorio  tan  ex- 
tenso acerca  de  una  porción  de  dudas  sobre  causas 
graves  que  asaltan  el  ánimo  de  S,  S.  La  Comisión 
tendría  mucho  gusto  en  tranquilizar  al  Sr.  Alvarez 
Marino,  pero  desconfia  de  poder  hacerlo,  Lodavezque 
lo  encuentra  verdaderamente  inclinado  á ciertas  sus- 
picacias, que  acaso  le  impidan  aceptar  las  explica- 
ciones que  pudiéramos  ofrecerle. 

El  Sr.  Alvarez  Marino  duda  de  todo,  y pregunta 
cosas  que  están  bien  claramente  consignadas  en  las 
bases.  Dice  la  base  2.a  que  el  arriendo  será  por  tér- 
mino de  doce  años,  y el  Sr.  Alvarez  Marino  pregun- 
ta: ¿Cuándo  empieza  á regir  eso  plazo  de  doce  años? 
La  contestación  es  muy  sencilla:  no  tiene  S.  S,  más 
que  leer  el  proyecto,  y verá  el  tiempo  de  anticipación 
con  que  se  lia  de  anunciar  la  subasta  y los  trámites 
á que  debo  sujetarse  la  adjudicación;  el  día  que  la  ad- 
judicación se  realíce,  ese  será  el  primer  dia  del  con- 
trato de  arrendamiento,  y pasados  doce  anos,  á con- 
tar desde  la  adjudicación,  terminará  el  contrato. 

Creo  que  con  esto  he  contestado  á la  primera 
pregunta  de  S.  S.;  y como  supongo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  de  contestar  al  Sr.  Alvarez  Mari- 
no, no  necesito  hacerme  cargo  de  otras  preguntas, 
como  la  que  se  refiere  á la  relación  que  este  proyecto 
de  arrendamiento  tiene  con  el  presupuesto,  y á si  in- 
fluirá ó no  en  la  confección  del  mismo  presupuesto. 

Paso  á otra  pregunta  de  S.  S.,  á la  que  antes  de 
hoy  ya  habia  tenido  la  Comisión  el  gusto  de  contes- 
tar. Se  refiere  esta  pregunta  á la  venta  de  efectos 
timbrados.  La  base  está  clara  y terminante:  «Si  el 
Gobierno  lo  estimare  oportuno,  encomendará  al  con- 
tratista la  venta  de  electos  timbrados  en  las  expen- 
- dedurías  de  la  renta  del  tabaco,  abonando  el  precio 
que  se  convenga  por  este  servicio,  etc.» 

Como  ve  la  Cámara»  basta  la  mera  lectura  de  esta 
base,  que  es  la  30.a,  para  comprender  el  alcance  y los 
límites  que  tiene.  El  Gobierno,  en  previsión  de  que» 
existiendo  este  contrato  de  arrendamiento,  pudiera 
mañana  arrendarse  por  separado  la  renta  del  timbre, 
ó conviniese  que  la  venta  de  ios  efectos  timbrados  se 
realizara  de  distinta  manera,  ha  colocado  prudente  y 
previsoramente  esta  base  autorizándole,  bien  para  en- 
tregar al  arrendatario  de  los  tabacos  la  venta  de  efec- 
tos timbrados,  bien  para  no  entregársela  si  no  le  con- 
viene. ¿Qué  hay  aquí  que  pueda  dar  lugar  á las  du- 
das y alarmas  del  Sr.  Alvarez  Marino?  La  Comisión 
declara  paladinamente  que  no  encuentra  ningún  mo- 
tivo de  duda. 

A propósito  de  este  proyecto,  ha  hecho  el  Sr.  Al- 
vares Marino  varias  consideraciones  sobre  la  provi- 
sión de  estancos,  sobre  la  ley  de  sargentos,  sobre  la 
pretendida  inamovilidad  de  los  nombrados,  y sobre 
no  sé  cuantas  cosas,  que  á mi  juicio  nada  tienen  que 
ver  con  las  bases  del  arrendamiento.  Porque,  seño- 
res Diputados,  ¿qué  tiene  que  ver  que  se  autorice  al 
Gobierno  para  conceder  ó no  conceder  al  contratista 
la  venta  de  efectos  timbrados  con  que  los  estanqueros 
que  hay  en  la  actualidad  se  conserven  ó no  se  conser- 
ven, ni  con  que  sean  nombrados  con  arreglo  á la  ley 
de  sargentos  ó de  otra  manera?  La  Comisión  no  en- 
cuentra relación  alguna  entre  las  bases  y las  pregun- 
tas que  ha  formulado  el  Sr.  Alvarez  Marino.  La  ley 
de  sargentos  determina  la  manera  de  nombrarlos  en 
condiciones  determinadas  para  destinos  civiles;  pero 
no  tiene  nada  que  ver  con  esta  base  que,  lo  repito  ¡ se 
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limita  pura  y exclusivamente  a autorizar  al  Gobierno 
para  que  entregue  al  contratista,  si  lo  estima  oportu- 
no, la  venta  de  efectos  timbrados. 

Es  cuanto,  en  nombre  de  la  Comisión,  puedo  con- 
testar á las  preguntas  del  Sr.  Alvares  Marino. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigeer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer  - 
ver):  Voy  á decir  dos  palabras  únicamente,  eontes^ 
tando  en  concreto  á las  preguntas  que  ha  dirigido  el 
Sr.  Alvarez  Marino;  y crea  el  Sr,  Alvarez  Marino, 
como  deben  creer  todos  los  Sres,  Diputados,  que  el 
Ministro  de  Hacienda  tiene  una  verdadera  satisface 
cían  en  dar  cuantas  explicaciones  sean  convenientes 
sobre  todas  y cada  una  de  las  bases,  y sobre  todos  y 
cada  uno  de  los  artículos  del  proyecto  que  se  discute. 

La  primera  pregunta  del  Sr.  Alvarez  Marino  era 
relativa  á la  duración  del  contrato,  ó,  mejor  dicho,  á 
la  época  en  que  el  contrato  debía  empezar  á regir,  A 
esa  pregunta  ha  contestado  ya  con  gran  discreción  el 
Sr,  Santana,  y por  mi  parte  añadiré  que  he  entendido 
siempre  que  debe  empezar  á regir  en  i.°  de  Julio 
próximo,  es  decir,  con  el  nuevo  año  econónico;  Por 
eso  se  presentó  este  proyecto  con  suficiente  tiempo 
de  antelación  para  que  el  debate  pudiera  ser  detenido, 
como  realmente  lo  está  siendo,  y pudiera  ser  aproba- 
do con  tiempo  suficiente,  á fin  de  que  pudiera  anun- 
ciarse la  subasta  y verificarse  de  modo  que  pudiera 
encargarse  de  la  renta  el  contratista  en  L°  de  Julio, 
El  Gobierno  y el  Ministro  de  Hacienda  lo  desean  así; 
pero  si  fuera  materialmente  imposible  que  eso  se  rea- 
lizara, si  la  discusión  se  prolongara  de  tal  suerte  que 
no  fuera  posible  llegar  á la  subasta  con  la  anticipa- 
ción debida  para  que  todo  el  que  quiera  pueda  tomar 
parte  en  ella  con  la  preparación  necesaria;  en  una  pa- 
labra, si  por  causas  independientes  de  la  voluntad  del 
Gobierno  no  pudiera  el  contrato  empezar  á regir  des- 
de l.°  de  Julio,  ¿qué  he  de  decir  á los  Sres.  Diputa- 
dos? Los  deseos  del  Gobierno  son  los  que  antes  he 
indicado,  y por  eso  ha  presentado  el  proyecto  con 
tiempo  suficiente.  Creo  que  queda  contestada  categó- 
ricamente la  primera  pregunta  del  Sr.  Alvarez  Ma- 
rino. 

Debo  decir  á S,  S.  que  no  depende  de  la  aproba- 
ción de  este  proyecto  la  presentación  de  los  presu- 
puestos, que  serán  presentados,  probablemente,  bas- 
tante antes  de  que  este  proyecto  sea  ley,  si  bien 
comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  este  proyecto 
ha  de  relacionarse  con  el  nuevo  presupuesto,  y ha  de 
influir  mucho  en  él,  de  tal  suerte,  que  el  Ministro  de 
Hacienda  ha  de  presentar  el  presupuesto  teniendo  en 
cuenta  el  pensamiento  que  ahora  discutimos.  Por  eso 
indiqué  el  otro  dia  que  en  el  nuevo  presupuesto  se 
prevé  el  caso  de  que  por  cualquier  circunstancia  no 
llegara  á ser  ley  este  proyecto,  y se  consigna  en  el 
presupuesto  el  crédito  oportuno  para  el  caso  ele  que 
no  habiendo  contrato  de  arri  mdo,  haya  de  continuar 
la  renta  en  las  condiciones  en  que  hoy  se  encuentra, 
á fm  de  que  el  Ministro  qne  entonces  ocupe  este  pues- 
to no  tenga  dificultad  alguna. 

El  segundo  punto  que  ha  tratado  el  Sr.  Alvarez 
Marino,  es  el  relativo  á si  el  Ministro  ha  tenido  en 
cuenta  que  el  importe  de  la  regalía  puede  disminuir 
por  el  importe  del  tabaco  en  rama  para  la  confección 
de  cigarros  por  cuenta  del  contratista  sin  pagar  los 


derechos,  toda  vez  que  el  tabaco  está  exento  de  pago 
de  derechos  cuando  se  destina  á la  fabricación  y ven- 
ta por  cuenta  del  Estado,  Lo  he  tenido  presente,  y he 
creído  que  esto  no  causará  perjuicio  á los  propie ta- 
¡ rios  de  nuestras  Antillas  y de  Puerto-Rico,  porque  si 
disminuyera  la  regalía,  que  no  lo  espero,  habría  au- 
mentado de  otra  manera  el  consumo  del  tabaco;  y no 
habrá  perjuicio  para  el  Estado,  porque  si  disminuyen 
los  productos  de  la  regalía,  aumentarán  los  produc- 
tos de  la  venta  de  esos  mismos  tabacos  que  supone  el 
Sr.  Alvarez  Marino  que  podría  suplir  á la  regalía  que 
hoy  viene. 

No  he  visto,  pues,  peligro  para  el  Estado,  ni  per- 
juicio para  los  productores  de  tabaco. 

Expendedurías.  Este  era  otro  de  los  pantos  que  se- 
ñalaba el  Sr.  Alvarez  Marino.  El  proyecto  de  ley  está 
bien  claro,  porque  dice  que  el  contratista  tendrá  la 
obligación  de  conservar  expendedurías  en  todos  los 
puntos  en  qne  hoy  existen,  es  decir,  en  todos  los  mu- 
nicipios, en  todos  los  pueblos  en  que  hoy  hay  expen- 
dedurías. No  se  le  exige  en  la  base  que  sea  el  mismo 
el  número  de  expendedurías  que  en  cada  uno  de  esos 
pontos  hayan  de  existir,  sino  que  se  asegura  que  en 
todos  los  pueblos  en  que  hoy  hay  venta  de  tabacos, 
existirá  esa  misma  venta,  que  no  se  suprimirá  en  nin- 
gún punto,  que  se  facilitará  para  el  consumo  el  sur- 
gido necesario. 

En  cuanto  al  nombramiento  del  personal  que 
se  encargue  de  esa  venta,  está  también  bien  clara  la 
base  i 7.a,  en  que  se  dice  terminantemente  que  el  per- 
sonal será  nombrado  por  el  contratista  libremente. 

Efectos  timbrados.  Sobre  este  punto  nada  digo, 
porque  ya  ha  contestado  el  Sr.  Santana  á nombre  de 
la  Comisión,  y creo  que  seria  molestar  al  Congreso 
añadir  argumento  alguno  á lo  expuesto  por  él. 

No  recuerdo  ninguna  otra  indicación  del  Si\  Al- 
varez  Marino;  si  alguna  he  omitido,  le  ruego  que  la 
reproduzca,  y tendré  mucho  gusto  en  satisfacer  su  le- 
gítima curiosidad. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Decía  el  Sr.  Santana 
que  consideraba  ociosa  mi  pretensión  de  averiguar 
cuándo  comenzaría  a regir  este  proyecto,  y ya  ha 
visto  la  Comisión,  por  lo  que  ha  contestado  el  señor 
Ministro,  lo  importante  que  era  esto,  porque,  como  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  algunos  indi- 
viduos de  la  Comisión  y toda  la  prensa  han  dicho  que 
este  proyecto  era  la  base  de  los  futuros  presupuestos, 
yo  temía?  y conmigo  muchos,  que  los  presupuestos 
no  viniesen  en  tiempo  oportuno,  para  que  pudieran 
empezar  á regir  en  l.°  de  Julio. 

Estos  eran  mis  temeros,  no  que  el  proyecto  no 
estuviera  vigente  el  día  t.°  de  Julio,  sino  los  presu- 
puestos generales  del  Estado. 

Respecto  de  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro 
de  que  disminuirían  Los  derechos  de  regalía  impor- 
tando el  contratista  libremente  el  tabaco  habano  y fa- 
bricándole valiéndose  de  la  líbre  introducción  y de  la 
baratura  de  la  mano  de  obra,  es  claro  que  no  sufrirán 
con  esto  perjuicios  de  ninguna  especie  los  cultivadores 
de  tabacos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  sino  be- 
neficios; pero  yo  quería  que  esto  se  aclarara. 

Respecto  de  las  expendedurías,  que  yo  relaciona- 
ba con  la  venta  del  timbre,  tiene  mucha  gravedad;  y 
por  más  que  el  Sr.  San  tapa  el  otro  día  aplazó  la  con* 
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testación* para  cuando  se  discutiera  el  art.  3.°,  hoy 
vuelve  á dar  una  contestación,  si  no  dilatoria,  poco 
clara,  y el  Sr.  Ministro  sedia  referido  al  Sil  Santana. 
¿Si  el  Sr,  Ministro  no  entrega  la  venta  de  los  efectos 
timbrados  ai  contratista  de  tabacos,  va  á mantener 
las  18.000  expendedurías  que  hay  solo  para  los  efec- 
tos timbrados?  ¿En  qué  condiciones  lo  va  á hacer? 
Aquí  falta  una  aclaración  esencial,  porque  la  base  3 O/1 
dice  que  el  contratista  no  tendrá  por  este  servicio  más 
premio  qiíe  el  que  hoy  se  abona  á los  expendedores, 
pero  no  se  dice  si  al  contratista  ha  de  pagar,  no  las 
existencias  que  tengan  las  expendedurías,  sino  las 
existencias  que  ha  de  tener  para  surtir  los  estancos, 
lo  cual  trae  consigo  una  porción  de  dificultades;  como 
que  solo  con  esto  el  Gobierno  podrá  hacer  un  nuevo 
contrato,  como  el  que  ya  existió  de  efectos  timbrados 
con  una  Empresa  particular. 

Por  lo  tanto,  en  esta  base  se  resuelve  una  cues- 
tión sencilla,  al  parecer,  á saber:  la  de  obligar  al  con- 
tratista  á que  por  el  mismo  premio  que  ahora  se  mar- 
ca á los  estanqueros,  expenda  efectos  timbrados;  pero 
no  se  dice,  y esto  es  lo  principal,  porque  no  sabemos 
si  la  garanLíaque  dé  el  contratista  será  bastante,  no 
se  dice  si  al  contratista  se  le  obligará  ó no  á adelan- 
tar el  valor  de  los  efectos  timbrados,  y á que  tenga 
un  repuesto  de  ellos,  y esta  es  una  cuestión  impor- 
tantísima. 

Y respecto  á los  expendedores  actuales,  la  con- 
testación que  ha  dado  el  Sr.  Santana  es  tan  satisfac- 
toria, que  yo  la  recomiendo  á la  Comisión  que  está 
haciendo  la  ley  de  sargentos,  y a la  que  intervino  en 
la  ley  anterior.  Yo  preguntaba  sí  se  ibaá  respetar  ó 
no  á ios  expendedores  actuales,  que  están  nombrados 
en  virtud  de  una  ley,  y que  las  Córtes  después  de  dar 
esa  ley  no  pueden  quitarles  ya  ese  derecho.  Por  la  ley 
de  sargentos,  los  que  fuesen  nombrados  con  las  con- 
diciones que  ella  exigía,  quedaban  en  propiedad  de 
sus  destinos,  y les  declaraba  inamovibles;  y ahora  el 
Sr.  San  tana  asienta  que  esa  es  una  pretendida  inamo- 
vilidad, y él  Sr,  Ministro  agrava  la  contestación,  por- 
que añade  que  habrá  que  aplicar  lo  que  dice  la  ba- 
se 17.a;  es  decir,  que  el  contratista  queda  en  libertad 
de  nombrar  desde  el  ultimo  expendedor  hasta  el  ins- 
pector general;  y esto  es  muy  grave,  porque  hay  mu- 
chos sargentos  que  tienen  adquiridos  sus  derechos  á 
la  inamovilidad.  Ya  ve  el  Sr.  Santana  y el  Sr.  Minis- 
tro cómo  esta  cuestión  que  SS.  SS.  creían  que,  hasta 
cierto  punto  era  ociosa  ó baladí,  tiene  mucha  impor- 
tancia; esta  cuestión  del  arrendamiento  deL  timbre  es 
la  más  grave  del  proyecto,  porquede  soslayo  se  viene  á 
hacer  aquí  un  contrato  del  arrendamiento  del  timbre. 
El  díctámen  de  la  Comisión,  dice:  «podrá  (usa  de  esta 
condicional)  encargar  al  contratista  ta  venta  de  efec- 
tos timbrados,  no  abonándole  más  que  lo  que  hoy  se 
abona  á los  expendedores.»  Pues  yo  digo  que  no  ha  - 
brá más  remedio  que  encargarle  esa  venta.  ¿Por  qué? 
Porque  es  imposible  que  mantenga  el  Gobierno  las 
18.000  expendedurías  que  existen  en  la  actualidad 
solo  para  los  efectos  timbrados.  ¿Y  cómo  no  se  le  ha 
ocurrido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó á la  Comisión, 
el  poner  al  lado  de  esta  condición  sencilla,  que  no  da 
garanLía  ninguna,  una  condición  que  diga  cómo  va  á 
responder  y con  qué  va  á responder  el  contratista  de 
la  inmensa  existencia  que  ha  de  tener  para  ciertas 
expendedurías,  y de  las  existencias  que  ahora  irán  a 
su  poder?  Y yo  hacía  presente  otra  duda,  á saber:  que 
el  contratista  iba  á tener  facultades  que  los  Gobier- 


nos y los  arrendatarios  de  otros  países  han  aplicado: 
la  de  exigir  fianza  á los  expendedores,  lo  cual  pondría 
en  manos  de  la  Empresa  que  tome  este  arriendo  la 
gran  cantidad  que  importarían  todas  estas  fianzas. 
Por  lo  tanto,  yo  desearla  sobre  este  punto  que  él  se- 
ñor Ministro,  ó la  Comisión,  me  dieran  mayores  ex- 
plicaciones, porque  es  uno  de  ios  más  graves  que  en- 
cierra el  proyecto. 

El  Sr.  SANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr.  SANTANA:  El  Sr.  Alvarez  Marino  ha  in- 
sistido en  el  punto  relativo  á la  venta  de  efectos  tim- 
brados, no  obstante  los  términos  claros  y explícitos 
de  la  base.  Su  señoría  aplicando  ese  criterio  analítico 
que  le  lia  distinguido  en  toda  esta  discusión,  encon- 
traba una  porción  de  contradicciones,  lo  mismo  en 
los  argumentos  del  Sr.  Ministro,  que  en  los  de  la  Co- 
misión, y pregunta:  ¿no  es  esta  una  facultad  que  tiene 
el  Gobierno?  Y anadia:  pues  esto  es  cosa  grave,  porque 
implica  otro  contrato  del  timbre.  No,  Sr.  Alvarez  Ma- 
rino; es  que  si  el  Gobierno  estima  oportuno  enco- 
mendar al  contratista  la  venta  dé  electos  timbrados, 
se  la  encomendará;  pero  advierta  S.  S.  que  la  base 
dice  «si  lo  estima  oportuno,»  y esto  lo  dice  por  va- 
rias razones,  además  de  las  que  ya  antes  expuse;  por- 
que  si  el  Gobierno  en  los  doce  anos  que  ha  de  durar 
el  contrato  quisiera  hacer  un  nuevo  arriendo  de  la 
renta  del  timbré,  pueda  hacerlo.  Por  eso  dice  la  base: 
«abonándose  el  precio  que  se  convenga;»  es  decir, 
que  ha  de  preceder  un  convenio  con  el  contratista. 
Encargo,  que  después  de  todo,  puede  tener  el  contra- 
tista ó no,  porque  S.  S.  sabe  que  hay  pendiente  en  el 
Congreso  un  proyecto  de  ley  sobre  creación  de  las 
administraciones  de  partido,  y quizás  no  sea  necesa- 
rio hacer  este  convenio  más  que  en  determinados 
pueblos. 

Dice  S.  S.:  ¿Cómo?  ¿Se  oculta  aquí  un  nuevo  con- 
trato? Nada  de  eso;  lo  que  hay  es  que  el  Sr,  Ministro 
no  ha  querido  atar  las  manos  á sus  sucesores,  porque 
podrían  venir  mañana  los  amigos  de  S.  S.  y querer 
hacer  un  nuevo  contrato  de  arriendo  de  la  renta  del 
timbre.  Vea,  pues,  S.  S.  cuán  equivocado  esta  al  de- 
cir que  la  base  está  oscura. 

Otro  de  los  argumentos  que  ha  empleado  su  se- 
ñoría es,  que  el  contratista  si  toma  las  existencias 
actuales,  no  va  á tener  con  qué  responder  de  ellas. 
Un  contratista  que  pone  como  fianza  20  millones  de 
pesetas,  que  tiene  que  pagar  además  todo  lo  que  por 
esta  base  se  le  exige,  ¿puede  decirse  que  uo  está  bien 
garantido?  Lo  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara, 
y creo  haber  contestado  coa  esto  á todo  lo  que  su  se- 
ñoría ha  dicho. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  AL V AFEZ  MARINO:  Ahora  han  visto  los 
Sres.  Diputados  la  gravedad  que  encierra  esta  base; 
gravedad  que  se  deduce  de  las  palabras  del  Sr,  San- 
tana y del  silencio  del  Sr,  Ministro,  lo  que  prueba  que 
necesitaría  esta  sola  base  una  discusión  tan  larga  y 
detenida  como  todo  el  proyecto. 

Su  señoría  dice  que  la  condición  de  encomendar  la 
venta  de  efectos  timbrados  al  contratista  es  una  fa- 
cultad que  podrá  aprovechar  el  Gobierno  actual  ó los 
que  le  sucedan.  No  parece  sino  que  yo  desconfío  de  este 
Gobierno,  A lo  que  yo  me  opongo  es  a que  por  este 
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articulo  se  autorice  ai  Gobierno,  de  soslayo,  para  que 
haga  un  con  trato  con  una  Empresa  á la  que  no  se  exige 
aumento  ele  fianza,  porque  esto  da  lugar  á que  se  re- 
pita una  pregunta  que  hace  tiempo  anda  de  boca  en 
boca:  ¿qué  contratista  es  este  que  ha  de  adelantar  90 
millones  de  pesetas,  que,  con  perjuicio  suyo,  se  hará 
cargo  de  la  venta  del  timbre,  que  ha  de  edificar  fábri- 
cas y mejorar  las  existentes,  introducir  adelantos  en 
la  fabricación,  y que,  por  último,  el  Gobierno  se  ha 
de  quedar  con  facultades  para  rescindir  el  contrato  á 
•su  capricho?  Lo  que  he  dicho  y sostengo  es  que  esta 
base  no  tiene  más  que  una  condición  expresa,  insig- 
nificante, pero  que  envuelve  un  peligro  en  su  fondo. 
La  condición  es  que  al  contratista  no  se  le  dé  más 
premio  de  venta  que  á las  actuales  expendedurías. 
¿Pero  con  qué  va  á responder  de  las  existencias?  ¿Con 
los  20  millones?  ¿Son  elásticos  esos  20  millones?  Si 
están  afectos  á una  porción  de  obligaciones,  ¿van  á 
responder  también  de  esos  millones  que  va  á tener  de 
existencias  el  contratista? 

Me  ha  preguntado  el  Sr.  Ministro  si  había  quedado 
alguna  cosa  de  las  que  yo  he  dicho  que  S.  8.  hubiera 
olvidado  contestar.  Efectivamente:  el  Sr.  Ministro  ha 
olvidado,  entre  otras  cosas,  lo  que  yo  he  dicho  respecto 
déla  ley  de  sargentos,  é insisto  en  que  es  necesario 
que  el  Gobierno  declare  si  está  dispuesto  á hacer  que 
se  respete  esa  ley,  porque  la  hemos  visto  ya  concul- 
cada de  tantas  maneras,  que  no  faltaría  más  sino  que 
se  le  diera  el  rudo  golpe  que  representaría  el  no  con- 
siderarla aplicable  á los  destinos  de  estanqueros  y 
otros  subalternos,  después  de  verificado  el  arriendo, 
y esta  declaración  es  tanto  más  necesaria,  cuanto  que 
por  ia  base  que  se  discute  pudieran  Los  sargentos  re- 
sultar desposeídos  de  un  perfecto  derecho  que  tienen 
adquirido  á la  sombra  de  la  ley. 

También  ha  olvidado  el  Sr.  Ministro  contestarme 
á lo  que  he  dicho  respecto  ai  cultivo;  pero  lo  que  so 
bre  tqfio  considero  más  importante,  y sobre  lo  que 
desearía  más  detenidas  explicaciones,  es  que  se  de- 
clare si  la  base  30.a  envuelve  ó no  un  nuevo  contrato 
de  la  renta  del  timbre. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  No  hay  tal  contrato  de  arriendo  del  timbre.  Eso 
no  cabe  dentro  de  la  base,  y es  preciso  hacer  grandes 
esfuerzos  de  imaginación  para  creer  que  se  puede  lle- 
gar á eso  por  medio  de  una  simple  autorización  para 
confiar  al  contratista  la  venta  de  los  efectos  timbra- 
dos. Lo  que  hay  es  Lo  siguiente:  si  llega  á arrendarse 
la  renta  del  tabaco,  las  expendedurías  de  tabacos  pa- 
san á depender  de  la  Empresa  arrendataria,  y respecto 
á los  efectos  timbrados,  el  Gobierno  puede  encontrar- 
se en  una  difícil  situación;  ¿va  á nombrar  18.000  as- 
pen dedores  ó el  número  que  sea  necesario  únicamen- 
te para  vender  papel  sellado. y efectos  timbrados?  Pues 
es  posible  que  el  producto  de  la  venta  en  determina- 
dos puntos  no  sea  bastante  aliciente  para  pretender 
la  expendeduría,  y no  se  encuentre  medio  de  surtir  á 
determinadas  localidades  de  efectos  timbrados.  Podrá 
atenderse  en  parte  á esta  necesidad  creando,  si  se  lle- 
garan á crear,  las  Administraciones  de  partido,  que 
asegurarían  siempre  al  Gobierno  la  posibilidad  de  que 
se  surtieran  de  efectos  timbrados,  por  lo  ménos,  las 
poblaciones  cabezas  de  partido;  pero  para  facilitar 


más  aún  la  adquisición  de  estos  efectos,  si  el  Gobier- 
no lo  creyese  oportuno,  en  lugar  de  crear  nuevas  ex- 
pendedurías que  vendieran  efectos  timbrados  única- 
mente, solicita  autorización  para  ponerse  de  acuerdo 
con  el  arrendatario  del  tabaco,  á fin  de  que  éste  pue- 
da desempeñar  este  servicio  siempre  que  el  precio  no 
exceda  de  lo  que  hoy  cuesta  la  expendio  ion.  Es  decir, 
que  se  trata  de  una  facultad  del  Gobierno  y de  una 
obligación  que  en  su  caso  habrá  de  soportar  el  con™ 
tratista.  Es  una  facultad  que  el  Gobierno  utilizará  ó 
no,  según  que  le  convenga  ó no  le  convenga;  pero 
siempre  con  el  límite  de  que  el  servicio  no  resultará 
más  caro  del  que  hoy  le  resulta  al  Estado.  Me  parece 
que  la  cosa  es  bien  clara. 

Cuestión  de  fianza.  Esta  cuestión  como  todas  las 
que  se  relacionen  con  esta  especie  de  adición  del  con- 
trato, se  trataría  en  su  caso  entre  el  Estado  y el  con- 
tratista: pero  ¿cree  el  Sr.  Alvares  Marino  realmente 
que  la  Empresa  arrenda Laria  ofrecerá  pocas  garantías 
para  el  desempeño  de  este  servicio?  he  dicho  otra 
vez  tratando  del  punto  concreto  de  la  fianza  del  con- 
trato, que  no  está  ia  garantía  solamente  en  los  20  mi- 
llones de  la  fianza,  que  hay  muchas  más  ¡garantías, 
que  hay  la  garan  tía  del  sur  tillo  del  : ta  baco,  que  el  Go- 
bierno ha  apreciado  en  40  millones  de  pesetas,  y que 
siempre  habrá  un  repuesto  que  tendrá  que  devolver 
el  Estado  al  contratista,  porque  el  contratista  lo  an- 
ticipa. ¿Cree  el  Sr.  Alvares  Marido  que  es  poca  la  ga- 
rantía que  ofrecerá  esta  Empresa,  aun  cuando  no  se 
creyera  necesario,  que  yo  no  lo  digo  ahora,  que  se 
utilizase  esa  cláusula?  Pero  aunque  se  utilizara,  ¿cree 
el  Sr.  Alvares  Marine  que  no  tendrá  bastante  respon- 
sabilidad el  contratista,  que  tendrá  ese  repuesto,  y que 
tendrá  además  una  fianza  de  20  millones  de  pesetas? 

Respecto  del  cultivo  no  he  dicho  nada  hoy,  por- 
que ayer  he  dicho  con  toda  franqueza  la  Opinión  del 
Ministro  de  Hacienda,  conforme  en  este  punto  con  las 
observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Presidente  del  Gon 
sejo  de  Ministros;  pero  ya  que  el  Sr.  Aivarez  Marino 
insiste,  yo  le  contestaré  concretamente  respecto  de 
este  punto. 

Preguntaba  el  Sr.  Aivarez  Marinó,  si  se  pensaba 
introducir  el  cultivo  del  tabaco  en  España,  ¿No  era 
esto  lo  que  preguntaba  S.  S.?  (El  Sr.  Alvares  Marino: 
Si  S.  S.  me  lo  permite,  reproduciré  mi  pregunta.)  Sí, 
reprodúzcala  S.  S.,  porque  yo  deso  dar  á S.  S.  una  con- 
testación categórica. 

El  Sr.  ALVAES  MARINO:  Yo  aseguraba  que  en 
este  debate  había  habido  tantas  contradicciones  entre 
unos  y otros  individuos  de  la  Comisión,  y entre  éstos 
y el  Gobierno;  que  aquí  había  habido  tantos  cambios 
de  ideas  entre  los  Diputados  de  Valencia  y los  de  Má- 
laga, y citaba  ai  Sr.  Laá  y Rute,  porque  yo  necesita- 
ba una  explicación  categórica,  ya  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  dijo  el  otro  dia  que  de 
ninguna  manera  se  permirá  el  cultivo... 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Su 
señoría  no  ha  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Es  que  el  Sr.  MinU- 
¡ tro  de  Hacienda  ha  interrumpido  su  discurso  expre- 
samente para  que  yo  hiciera  una.  aclaración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Putgcer- 
ver):  Voy  á explicar  á S.  S.  lo  del  cultivo. 

No  lia  habido  aquí  ninguna  contradicción;  lo  que 
ha  habido  es  que  no  se  ha  entendido  lo  que  significa 
esa  frase  del  cultivo,  cuando  hay  monopolio.  Por  eso 
se  han  hecho  muchos  argumentos,  que  real  y efecti- 
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vamente  no  tenían  razón  de  ser;  porque  ¿qué  quiere 
decir  que  se  permitirá  el  cultivo,  cuando  hay  mono- 
polio? ¿Que  será  libre?  No,  En  Francia,  por  ejemplo, 
hay  cultivo  del  tabaco;  pero  ¿es  el  cultivo  libre?  De 
ninguna  manera. 

EL  cultivo  en  Francia  es  restringido,  está  inspec- 
cionado, está  vigilado;  y yo  citaba  el  hecho  de  haber 
disminuido  constantemente  el  cultivo  del  tabaco  en 
Francia,  á pesar  de  tener  aquella  Nación  razones  es- 
pecialísimas  para  sostener  el  cultivo  del  tabaco,  y de- 
mostré ayer  con  datos  deducidos  de  documentos  ofi- 
ciales franceses,  que  habia  disminuido  el  cultivo  del 
tabaco;  y la  misma  demostración  hice  con  relación  á 
Italia. 

¿De  qué  se  trata  aquí?  De  poder  conceder  autori- 
zaciones para  el  cultivo,  pero  no  para  que'  se  pueda 
cultivar  el  tabaco  libremente  como  se  cultivan  los  ce- 
reales, la  caña  de  azúcar  ó cualquiera  otra  planta,  por- 
que eso  no  cabe  con  el  monopolio;  eso  es  incompatible 
con  el  monopolio.  En  Francia  hay  que  pedir  autori- 
zación para  el  cultivo  al  Gobierno;  hay  que  demarcar 
el  terreno,  hay  que  determinar  la  semilla,  y luego  hay 
que  vigilar  é inspeccionar  el  desarrollo  de  la  planta 
hasta  tanto  que  llega  la  cosecha.  De  esta  manera  es 
como  se  podrán  conceder  autorizaciones  en  España, 
no  inmediatamente,  sino  cuando  exista  un  Cuerpo  pe- 
ricial, cuya  base  serán  los  Cuerpos  periciales  que  hoy 
existen,  y que  tienen  conocimientos  que  les  hacen 
aptos  para  esto,  por  más  que  deban  completar  sus  co- 
nocimientos  con  una  especialidad  y dedicarse  exclu- 
sivamente al  estudio  del  cultivo  del  tabaco.  Tomando 
como  base  esos  Cuerpos  de  ingenieros  agrónomos  é 
industriales  que  hoy  existen,  es  como  podrá  crearse 
un  Cuerpo  pericial,  y entonces  se  podrán  conceder 
autorizaciones  para  el  cultivo,  pero  no  se  podrá  llegar 
al  cultivo  libre,  y esto  es  lo  que  se  ha  venido  confun- 
diendo constantemente.  Una  cosa  es  el  cultivo  libre, 
y otra  es  el  cultivo  cuándo  hay  monopolio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  ©a p depon}:  El 
Sr.  Alvares"  Marino  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALVARES  HABIDO:  El  Sr.  Presidente 
que  no  se  habia  hecho  cargo  del  incidente  que  habia 
tenido  lugar  cuando  estaba  usando  de  la  palabra  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  me  dejó  antes  que  con- 
tinuara exponiendo  lo  que  pensaba,  y la  explicación 
que  yo  me  proponía  obtener  de  S.  S. 

Las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  han  sido  bas- 
tante claras  y bastante  terminantes  en  esta  segunda 
parte  de  su  contestación.  Deseaba  oirías,  porque  yo 
abrigaba  ciertas  dudas  respecto  á las  manifestacio- 
nes hechas  sobre  el  cultivo  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y por  los  individuos  de  la  Comi- 
sión. El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
dicho  que  no  se  concederían  autorizaciones  para  el 
cultivo  siempre  que  sufriera  perjuicios  la  renta;  y 
como  yo  creo  que  con  efecto  habría  de  sufrirlos  con 
el  cultivo,  supongo  que  éste  no  se  consentirá  nunca. 
Este  era  mi  pensamiento  al  dirigir  mi  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Para 
qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Laá? 

El  Sr,  LAÁ  Y RUTE:  Señor  Presidente,  he  pedi- 
do la  palabra  con  el  objeto  de  hacerme  cargo  de  las 
repetid ísímas  alusiones  que  me  ha  dirigido  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Ai  varea  Marino. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie 
ne  V.  S.  la  palabra. 

EISr.  LAÁ  Y RUTE:  No  esperaba,  Sres*  Diputa- 


dos, tener  que  molestar  vuestra  atención,  tratando 
nuevamente  de  este  asunto.  Sírvanme  de  discúlpalas 
alusiones  que  ha  tenido  á bien  dirigirme  el  Sr.  Alva- 
res Marino,  que  son  bastante  graves  y bastante  irm 
portantes  para  dejarlas  sin  contestar  y sin  darlas  una 
explicación  completa. 

El  Sr.  Al  varea  Marino  ha  empezado  por  manifes- 
tar que  desde  que  habló  el  ilustre  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre 
el  cultivo  del  tabaco,  los  Diputados  andaluces  había- 
mos cambiado  de  opinión,  desistiendo  de  todas  nues- 
tras pretensiones,  y añadió  S.  S.  que  esto  era  tanto 
más  extraño  cuanto  que  se  habia  admitido  una  en- 
mienda presentada  por  mí,  suponiendo  que  habrían 
mediado  algunas  promesas  del  Gobierno  á los  Dipu- 
tados andaluces,  y principalmente  al  que  tiene  la  hon- 
ra de  dirigiros  en  este  momento  la  palabra.  Desgra- 
ciadamente no  hay  tal  promesa,  y los  Diputados  an^ 
daluees  desearían  tenerla,  siempre  que  ella  significara 
que  se  iba  á permitir  el  cultivo  del  tabaco  en  un  plazo 
que  uo  excediera  de  seis  meses. 

Los  Sres.  Diputados  deben  recordar  que  la  pri- 
mera vez  que  me  ocupé  de  este  asunto  felicité  á la 
Comisión  que  ha  emitido  el  dictamen  que  se  está  dis- 
cu tiendo,  por  la  variación  que  habia  introducido  en 
la  base  12.*  del  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y añadí  que  si  felicitaba  á la  Comi- 
sión por  esa  variación,  no  me  daba  por  satisfecho, 
porque  mi  deseo,  en  relación  con  lo  que  han  expuesto 
los  dignos  Diputados  de  Valencia  y otros  que  con  más 
ilustración  que  yo  han  tratado  esta  cuestión,  era  que 
se  permitiese  el  cultivo  dentro  de  uo  breve  término 
que  lijé  en  seis  meses.  De  modo  que  nosotros  segui- 
mos creyendo  que  es  conveniente  que  se  permíta  el 
cultivo  dentro  de  ese  plazo,  y esto  probará  á mi  amigo 
el  Sr.  Alvarez  Marino  y á la  Cámara,  cómo  no  hemos 
variado;  lo  que  hay,  es  que  tenemos  que  someternos 
á lo  que  acuerde  la  mayoría  de  la  Cámara.  Po^ol  de- 
más, ni  nosotros  hemos  pactado  con  la  Comisión,  ni 
mucho  menos  con  el  Gobierno:  porque  ni  es  costum- 
bre de  los  Parlamentos,  ni  nosotros  habríamos  de  pro- 
poner compromisos  que  seguramente  habían  de  ser 
rechazados  por  el  Gobierno  y por  la  Comisión,  mucho 
más  cuando  entiendo  que  esto  no  es  lícito,  y segura- 
mente así  lo  entenderá  también  S,  S. 

De  modo  que  no  hemos  variado,  ni  hemos  hecho 
conciertos  de  ninguna  clase,  y estamos  cada  uno  den- 
tro de  nuestros  principios  y de  nuestras  ideas;  la  Co- 
misión y algunos  Sres.  Diputados,  sosteniendo  que  el 
cultivo  puede  aumentar  el  contrabando,  y nosotms 
creyendo  que  no  es  posible  se  aumente  más  de  lo  que 
hoy  lo  está,  y,  por  el  contrario,  con  ia  idea  de  que 
podría  quizá  disminuirse  si  se  permitiera  el  cultivo, 
porque  los  que  de  buena  fe  se  dedicaran  á él,  serían 
los  primeros  en  perseguir  al  que  tratara  de  defrau- 
dar al  Estado.  Debo  añadir  también  que  á pesar  de 
cuanto  se  ha  manifestado  asegurando  que  el  permitir 
el  cultivo  podría  traer  grandes  complicaciones  y pro 
vocar  conflictos  si  se  daba  autorización  á unas  provin- 
cias y se  negaba  á otras,  no  tiene  gran  fundamento, 
puesto  que  en  otras  Naciones  donde  hay  monopolio  no 
vienen  complicaciones;  y,  por  el  contrario,  se  aumen- 
ta el  consumo  del  tabaco,  y mucho  ménos  deben  te- 
merse conflictos,  puesto  que  la  Administración,  to- 
mando las  precauciones  que  creyera  necesarias,  darla 
las  autorización  es  que  se  solicitasen. 

Por  nuestro  clima,  más  favorable  que  el  de  otros 
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países  para  el  cultivo  de  la  planta  del  tabaco,  y por  ei 
aumento  que  tiene  el  consumo  de  éste,  hay  que  supo- 
ner  que  sin  riesgos  ni  peligros,  y sin  perjudicar  el  mo- 
nopolio, tan  necesario  para  cubrir  las  atenciones  del 
Estado,  había  de  dar  un  gran  resultado  á nuestros 
agricultores.  Por  estas  razones,  y por  otras  que  ya 
tengo  expuestas  a la  consideración  de  los  Sres.  Di- 
putados, reclamo  con  insistencia,  y con  una  gran  fe, 
acordéis  conceder  con  toda  premura  el  cultivo  del 
tabaco  en  nuestra  Península,  bajo  la  reglamentación 
y con  las  precauciones  que  el  Gobierno  crea  conve- 
nientes. 

También  debo  hacerme  cargo  de  una  cuestión 
importante,  de  que  se  han  ocupado  casi  todos  los  ora- 
dores que  han  tomado  parte  en  este  debate,  muy 
principalmente  los  dignísimos  representantes  de  Cu^- 
ha  y Puerto-Rico,  y de  las  muchas  razones  expuestas 
sobre  si  se  podría  perjudicar  el  cultivo  del  tabaco  en 
nuestras  provincias  antillanas;  y yo  declaro  que  to- 
dos los  Sres.  Diputados  andaluces,  como  los  demás, 
queremos  la  prosperidad  de  nuestras  provincias  an- 
tillanas, tanto  como  la  de  las  peninsulares,  porque 
son  muy  acreedoras  á participar  de  los  mismos  be- 
neficios; pero  tenemos  el  convencimiento  de  que  ei 
cultivo  en  la  Península  no  perjudicaría  la  producción 
en  las  Antillas,  porque  el  tabaco  que  produce  la  Pe- 
nínsula, como  ya  en  otra  ocasión  he  manifestado, 
aunque  superior  á los  demás  que  se  cosechan  en  Eu- 
ropa,  no  puede  competir  con  el  de  Cuba.  Pero  hay 
más;  yo  anadia,  y aprovecho  esta  ocasión  para  repe- 
tirlo, que  doy  tal  importancia  á la  necesidad  de  re- 
forzar nuestro  presupuesto  de  ingresos,  para  nivelar- 
los y acabar  con  los  déficits,  y que  soy  tari  partidario 
de  que  los  ingresos  se  refuercen  de  todas  las  mane- 
ras posibles,  que  si  de  buena  fe  creyera  que  el  culti- 
vo del  tabaco  podía  perjudicarlos,  sería  el  primero  en 
rechazar  el  cultivo;  pero  creyendo,  por  el  contrario, 
que  puede  ser  beneficioso  para  el  Tesoro,  y un  gran 
bien  para  la  agricultura  y el  comercio,  por  eso  insis- 
to en  pedir  al  Gobierno  lo  establezca  lo  antes  posible. 

Se  ha  dicho  aquí  que  los  que  defendemos  esta 
cuestión,  habíamos  asegurado  que  el  cultivo  era  la 
panacea  que  había  de  curar  todos  los  males  que  tie- 
nen tan  postrada  á la  agricultura. 

Nada  de  esto,  Sres.  Diputados;  nunca  hemos  di- 
cho que  solo  por  el  hecho  de  cultivarse  el  tabaco  en 
España  se  habían  de  remediar  por  completo  los  males 
que  todos  lamentamos;  lo  que  sí  sostenemos,  es,  que 
si  se  permitiera  el  cultivo  del  tabaco,  podría  reme- 
diarse en  parte  la  triste  situación  de  nuestra  agricul- 
tura, porque  tierras  hoy  estériles  por  efecto  de  la 
plaga  ñloxérica,  que  son  abandonadas  por  sus  propie- 
tarios por  no  poder  pagar  los  tributos,  se  dedicarían 
á la  producción  del  tabaco,  así  como  otras,  cuyos 
frutos  no  reportan  grandes  beneficios  al  agricultor. 

Por  consecuencia;  ni  hemos  variado  de  opinión; 
ni  hemos  hecho  concierto  de  ninguna  clase  con  el 
Gobierno,  ni  hemos  dejado  de  defender  lo  mismo  que 
defendíamos  cuando  empezamos  á tratar  y á sostener 
la  conveniencia  del  cultivo  del  tabaco  en  nuestro  país. 

Lo  que  acontece  es,  que  á pesar  de  los  deseos  ma- 
nifestados por  algunos  Sres.  Diputados,  y por  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  en  este  momento  al  Con- 
greso, la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  sos- 
tiene la  base  12.*,  en  los  términos  en  que  está  redac- 
tada, ó sea,  que  basta  dentro  de  dos  años,  no  podrán 
darse  autorizaciones  para  el  cultivo  del  tabaco;  y 


como  en  ultimo  resultado  tiene  que  prevalecer  como 
siempre  lo  que  acuerden  las  Cámaras,  para  cumple 
sus  resoluciones  y para  ayudar  en  esto  al  Gobierno, 
ya  sabe,  sin  necesidad  de  que  yo  lo  diga,  que  puede 
contar  con  nuestra  insignificante,  pero  leal  coopera- 
ción. He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdspon):  El 
Sr.  Maissonnave  tiene  la  palabra,  para  consumir  ei 
tercer  tumo  en  contra. 

EISr.  MAIS30NITAVE:  Señores  Diputados,  decía- 
roque  entro  sin  calor  ninguno  en  este  debate;  no  ya  por 
el  género  de  relaciones  que  existen  entre  nosotros  y 
el  Gobierno,  ni  por  las  simpatías  que  por  su  carácter 
y su  competencia  me  inspira  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ni  siquiera  por  venir  al  debate  después  de 
veinticinco  días  de  discusión  en  que  se  han  agotado 
toda  clase  de  argumentos;  no,  no  siento  calor,  porque 
tengo  la  convicción  profunda,  íntima,  de  que  este 
proyecto  no  ha  de  llegar  á ser  un  hecho.  No  sé  por 
qué.  Acaso  tenga  gran  mayoría  en  el  Congreso,  pero 
puede  fracasar  en  el  Senado;  si  el  Senado  lo  aprueba, 
puede  suceder  que  no  se  presente  licitador,  y si  se 
presenta  puede  dejar  de  consignar  la  fianza,  y si  la 
consigna  puede  renunciar  á sil  derecho  y perder  la 
fianza;  y si  no  la  pierde  puede  ocurrir  alguna  even- 
tualidad cualquiera  que  dé  al  traste  con  todo.  Tengo 
esta  convicción,  y quisiera,  se  lo  digo  con  la  mayor 
lealtad  y buena  fe  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  qui- 
siera no  equivocarme,  por  8.  S,  principalmente,  por 
el  Gobierno  y por  el  país:  de  tal  manera  considero 
desastroso  el  proyecto. 

¿De  qué  se  trata  aquí,  Sres.  Diputados?  El  señor 
presidente  de  la  Comisión  formulaba  la  síntesis  de 
este  proyecto  en  la  siguiente  afirmación:  Se  trata  de 
saber  si  el  monopolio  por  el  particular  es  mejor  que 
el  monopolio  por  la  Administración. 

Yo  declaro  desde  luego,  reconociendo  su  compe- 
tencia en  este  asunto,  como  en  todos,  que  esta  pre- 
gunta, no  puede  contestarse  de  momento,  porque  es 
muy  compleja,  como  complejo  es  el  asunto  sobreque 
versa. 

¿Es  mejor  el  monopolio  por  el  particular  ó por  el 
Estado?  ¿El  monopolio  de  qué?  Porque  hay  tres  cues- 
tiones, Sres.  Diputados,  que  se  han  confundido  lasti- 
mosamente por  la  Comisión,  y que  no  han  sabido  ó no 
han  querido  separar  en  toda  esta  discusión.  En  pri- 
mer lugar,  nos  encontramos  con  el  monopolio  del  su- 
ministro del  tabaco;  en  segundo,  con  el  de  la  fabrica- 
ción. y en  tercero,  con  el  de  la  venta.  ¿A  cuál  se  ha 
referido  de  todos  el  presidente  de  la  Comisión:  al  mo- 
nopolio del  suministro,  al  de  la  fabricación,  ó al  de  la 
venta,  ó algún  otro?  Yo  declaro,  desde  luego,  que  me 
encuentro  más  cerca  de  las  ideas  del  Sr.  Pedregal,  que 
de  ninguno  de  los  demás  oradores  que  me  han  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra;  yo  quiero  el  líbre  culti- 
vo y el  desestanco,  pero  declaro  al  mismo  tiempo  que 
en  el  estado  en  que  se  encuentra  el  país,  dada  la  si- 
tuación del  Tesoro  y de  los  presupuestos,  es  comple- 
tamente imposible,  absolutamente  imposible,  que  á 
esto  se  llegue  sino  muy  paulatinamente,  con  ciertas 
condiciones  y con  toda  la  preparación  que  una  cues- 
tión tan  grave  exige. 

Lo  primero  que  hay  que  examinar,  Sres.  Diputa- 
dos, es  los  motivos  que  ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  proponer  el  arrendamiento  de  la  renta 
del  tabaco;  yo  declaro  que  los  desconozco  por  com- 
pleta; y los  desconozco,  porque  son  tantas  y tan  con- 
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traille  torias  las  razones  con  que  se  lia  querido  justi- 
íicarla  p resen tacion  de  este  proyecto,  que  á la  ver- 
dad, no  sé  cuál  tomar  por  principal  y legitima.  Quién 
lia  dicho,  que  se  necesitan  los  recursos  de  este  pro- 
yecto para  presentar  los  presupuestos  nivelados; 
quién,  que  es  la  única  manera  de  que  la  elaboración 
del  tabaco  pueda  mejorar;  quién,  que  por  este  cami- 
no, se  marcha  á la  realización  del  cultivo  en  la  Pe- 
nínsula; y quién,  por  último,  asegura,  que  es  preciso 
mejorar  la  renta,  y que  no  puede  hacerse  de  otra  ma- 
nera. Resulta,  pues,  que  no  sabemos  cuáles  son  las 
que  ha  tenido  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  la  presentación  de  este  proyecto.  Desconociendo 
esas  razones,  voy  á exponer  á la  consideración  del 
Congreso  ea  la  forma  más  breve  y sencilla  que  me 
sea  posible,  dado  el  cansancio  de  la  Cámara,  la  ma- 
nera cómo  ha  realizado  su  propósito. 

Yo  creo,  y no  se  ofenda  mi  querido  amigo,  porque 
declaro  desde  luego  que  cuanto  yo  diga  en  este  asunto, 
es  inspirado  por  el  buen  deseo  que  tengo,  como  lo 
tienen  sin  duda  todos  los  Sres.  Diputados,  de  que  las 
leyes  que  el  Congreso  vote,  tengan  los  fines  que  nos 
proponemos;  yo  declaro  que  el  Sr.  Ministro  desde  el 
momento  que  concibió  el  proyecto  de  arrendar  la  ren- 
ta del  tabaco,  tendió  su  vista  á todas  partes,  y buscó 
precedente,  y encontró  el  contrato  de  Italia  de  1868. 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lia  dicho  de  una  manera 
terminante  y precisa  que  no  tiene  absolutamente  nin- 
gún punto  de  contacto  este  proyecto  con  el  con- 
trato de  Italia.  Yo  declaro  que  sí,  y añado  que  por  este 
motivo  considero  tan  desastroso  este  contrato.  Siendo 
allí  la  causa  que  lo  motivó  completamente  distinta, 
el  tiempo  en  que  se  hizo,  los  motivos  que  lo  inspira- 
ron y las  razones  políticas  que  se  tuvieron,  distintas, 
no  es  posible  que,  dadas  estas  diferencias,  tenga  apli- 
cación en  los  momentos  presentes,  y en  España,  lo 
que  pudo  ser  salvador  el  ano  68  en  Italia. 

Examinado  uno  y otro  proyecto,  resulta  que  los 
principios  en  que  se  inspiran  son  los  mismos;  que  los 
moldes  en  que  se  han  vaciado  son  idénticos;  que  hay  | 
bases  copiadas  literalmente,  y que  se  han  establecido 
alteraciones  tan  pequeñas  y tan  triviales  como  la  de 
fijar  en  doce  ó en  quince  años  el  tiempo  del  contrato, 
ó la  de  respetar  el  75  por  100  ó las  dos  terceras  par- 
tes de  los  empleados,  cosas  que  nada  significan  para 
la  garantía  de  un  empréstito;  y como  aquí  se  trata 
del  arrendamiento  de  una  renta  y allí  de  la  garantía 
de  un  empréstito  de  180  millones  de  liras,  dígase- 
me sí  en  buenos  principios  pueden  emplearse  las  mis- 
mas bases  y los  mismos  procedimientos. 

Dije  antes,  y repito  abora,  que  hay  que  dividir  la 
cuestión  en  tres  partes:  el  monopolio  del  suministro, 
el  monopolio  de  la  elaboración  y el  monopolio  de  la 
venta;  y teniendo  esto  presente,  preciso  es  confesar 
que  el  principal  error  que  se  ha  cometido  en  este  pro- 
yecto ha  sido  el  confiar  á una  misma  persona  el  ejer- 
cicio de  estos  tres  monopolios.  Por  este  medio,  lo  voy 
á decir,  y no  con  la  ligereza  con  que  sé  suelen  hacer 
ciertas  afirmaciones,  lo  voy  á decir,  convencido  de  que 
digo  una  verdad,  aunque  con  el  propósito  también  de 
no  molestar  á nadie:  confundidas  en  una  sola  persona 
estas  tres  entidades,  se  da  una  patente  de  contraban- 
dista al  contratista  á quien  se  ie  adjudique  este  con- 
trato. Y lo  voy  á demostrar  muy  fácilmente.  El  con- 
tratista, que  tiene  el  derecho  de  suministrarse  á sí 
mismo  la  primera  materia  para  la  elaboración,  ha  de 
procurar  ¿cómo  no?  buscar  en  ello  su  negocio,  suje- 


tándose en  apariencia  á las  condiciones  del  contrato, 
pero  buscando  tabacos  inferiores  que  le  cuesten  poco 
dinero.  El  fabricante,  que  recibe  de  sí  mismo  esa  prb 
mera  materia  para  la  elaboración,  procurará  á su  vez 
que  entre  en  la  confección  del  producto  que  está  en- 
cargado de  elaborar  el  tabaco  más  barato,  salvando, 
cosa  que  le  será  muy  fácil,  ios  compromisos  que  con- 
trajo en  el  pliego  de  condiciones.  Y el  vendedor,  desde 
el  momento  que  él  se  proporciona  la  primera  materia 
y la  elabora,  procurará  venderla  á los  precios  que  no 
sean  los  del  pliego  de  condiciones,  á que  al  parecer 
se  sujeta. 

Y si  hoy,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  ven  y se 
.conocen  los  escándalos  que  ocurren  en  las  entregas 
de  tabacos  por  los  contratistas,  como  ha  declarado  su 
señoría  mismo,  y como  lia  declarado  la  Comisión;  y 
si  la  elaboración  es  tan  detestable  que  es  la  razón  más 
poderosa  que  existe  para  la  cesión  del  monopolio;  y 
si  hoy  se  ve  en  los  estancos,  que  los  mismos  depen- 
dientes del  Estado  venden  ei  mismo  tabaco  á diferen- 
, tes  precios,  ó con  recargo  cuando  es  escogido,  ¿no  luí 
de  creerse  que  encargando  á un  contratista  todas  es- 
tas operaciones,  reuniendo  en  sí  estas  tres  funcionas, 
lia  de  procurar  por  todos  los  medios  posibles,  digá- 
moslo con  llaneza,  salvar  los  compromisos  á que  se 
obliga  en  este  pliego  de  condiciones?  Yo  creo  que  sí, 
y el  Congreso  lo  creerá  también. 

¿.Qué  ha  debido  hacerse,  pues?  Como  el  caso  es 
grave,  corno  la  cuestión  es  de  verdadera  importancia, 
y los  perjuicios  qoe  puede  irrogar  son  acaso  irrepa- 
rables, yo  creo  que  el  Gobierno  ha  debido  proceder 
con  un  poco  más  de  cautela,  y que  la  Comisión  ha 
debido  examinar  también  con  más  detenimiento  los 
precedentes  del  asunto,  los  motivos  que  había  para 
ello  y las  consecuencias  á que  podía  dar  lugar. 

Porque  hecho  esto,  y dado  el  claro  talento  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y la  competencia  para  es- 
tos asuntos  de  todos  los  individuos  de  la  Comisión, 
habrían  comprendido  bien  claramente,  que  siendo  ol 
fundamento,  la  causa,  ó el  motivo  principal  del  arren* 
damiento,  el  hecho  de  que  el  Estado  es  mal  indus- 
trial, el  contrato  clebia  haberse  limitado  única  y ex- 
clusivamente á la  elaboración,  reservándose  el  dere- 
cho de  facilitar  la  primera  materia  al  contratista:  el 
contratista  hubiera  elaborado,  con  arreglo  á un  plie- 
go de  condiciones  sencillas,  no  complejas,  m contra- 
dictorias y,  en  cierto  modo,  absurdas  como  éstas,  y 
después  de  tener  elaborado  el  tabaco,  hiciera  entrega 
de  él  al  Estado. 

Lo  que  se  consigna  en  las  bases  me  parece  des- 
pués de  todo  poco  decoroso;  porque  cuando  se  afirma 
que  el  Estado  es  mal  industrial,  que  es  necesario 
arrancar  la  industria  de  su  roano,  que  no  puede  con- 
sentirse que  continúe  un  dia  más  en  su  poder,  por- 
que la  elaboración  es  mala,  no  es  motivo  para  que  se 
abandone  la  elaboración,  el  suministro  y la  venta. 

Ya  dije  antes,  y vuelvo  á repetir  ahora,  que  esto 
es  altamente  peligroso;  y crea  firmemente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y crea  la  Comisión,  que  reuniendo 
una  sola  persona  estos  tres  caractéres,  de  suminis- 
trador, de  contratista  y de  vendedor,  el  contraban- 
do ha  de  tomar  en  España  proporciones  colosales. 
Y no  se  díga,  Sres.  Diputados,  porque  me  anticipo  á 
un  argumento  que  me  hará  indudablemente  la  Co- 
misión, no  se  diga  que  existe  inmoralidad  grande  tam- 
bién en  los  suministros  de  tabaco,  y que  el  Gobierno 
no  se  encuentra  con  medios  eficaces  para  evitarlo.  Si 


NUMERO  22. 


547 


esta  afirmación  se  hace,  hay  que  declarar  que  desdi- 
chado el  país  ante  cuya  representación  se  dice  esto. 
Comprendo  perfectamente  que,  dados  los  detalles  que 
hay  en  la  elaboración,  no  se  puedan  evitar  cierta  cla- 
se de  abusos;  pero  declaro  que  en  los  abusos  que  se 
cometen  en  las  entregas  de  tabaco  en  rama,  más  res- 
ponsabilidad alcanzan  los  empleados  del  Gobierno  al 
recibirlo,  que  el  contratista  que  de  tal  manera  abusa 
de  la  confianza.- 

'fodos  sabernos  la  calidad  de  ios  tabacos  que  lle- 
gan á las  fábricas;  todos  sabemos  que  muchos  no  re- 
unen  las  condiciones  exigidas  en  los  contratos;  todos 
sabemos  que-  en  muchas  ocasiones  grandes  partidas 
de  tabaco  se  rechazan  por  los  empleados  subalternos 
de  las  fábricas,  y todos  sabemos  también,  que  no  po- 
cas veces  arriban  á los  puertos  buques  con  tabaco 
averiado  y que  no  puedo  dedicarse  al  consumo;  pero 
todos  sabemos  también,  que  en  muchas  ocasiones  se 
dictan  órdenes  por  la  Dirección  ó el  Ministro,  para 
que  por  falta  de  existencias  y con  el  fin  de  no  suspen- 
der las  elaboraciones,  se  admitan  aquellas  entregas 
que  los  empleados  de  las  fábricas  rechazaron.  Esto 
comprenda  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  qué  es  fácil 
evitarlo;  comprenda  la  Comisión,  si  acaso  se  ie  ocurre 
hacerme  este  argumento,  que  con  un  poco  de  vigi- 
lancia, con  un  poco  de  entereza  y con  un  poco  de  bue- 
na fe,  se  evitan  estas  cosas. 

Si  el  Sr.  Ministro  y la  Comisión  hubiéronte  nido  en 
cuenta  estas  ligeras  observaciones  y,  hubieran  creído 
que  el  arrendamiento  podía  limitarse  á la  elaboración, 
es  indudable  que  las  cuestiones  que  se  han  promovi- 
do, que  las  reclamaciones  que  se  han  formulado,  que 
las  quejas  que  se  han  dirigido  contra  el  Gobierno,  hu- 
bieran dejado  de  tener  la  fuerza  y el  vigor  que  tienen; 
que  todas  las  proles  Las  se  hubieran  perdido  en  el  es- 
pacio. 

Los  Diputados  por  Ultramar  han  reclamado  del 
Gobierno  que  entre  en  las  condiciones  del  co3i trato  la 
obligación  de  que  el  contratista  reciba  cantidades  de- 
terminadas de  sus  productos,  y se  ha  accedido,  en 
parte,  iá  ello;  pero  crea  el  Sr.  Ministro,  que  ha  de  ser 
muy  difícil  que  esto  se  cumpla  tal  cual  se  consigna; 
porque  el  Ministro  ha  de  encontrarse  completamente 
ligado  por  el  contrato  para  alterar  estas  condiciones 
cuando  los  intereses  de  Cuba  lo  reclamen,  mientras 
que  si  el  Estado  se  reservara  el  derecho  del  suminis- 
tro dei  tabaco,  en  cualquier  ocasión,  cuando  lo  juz- 
gase oportuno,  alterarla  las  demandas  aumentando  ó 
disminuyendo  sin  alterar  el  contrato. 

El  cultivo.  Yo  creo,  como  cree  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  el  cultivo  no  es  compatible  con  el  mo- 
nopolio; pero  con  el  monopolio  ejercido  por  el  contra- 
tista, no  con  el  ejercido  por  el  Estado. 

La  incompatibilidad  existe  entre  el  contratista 
que  á la  vez  sumíuistra  el  tabaco,  elabora  y vende,  y 
el  cultivador. 

Es  completamente  imposible,  créalo  el  Sr.  Ministro, 
que  dentro  de  dos  anos,  ni  de  cuatro,  ni  de  diez,  ven- 
gan á ponerse  de  acuerdo  el  Gobierno  y el  contratista 
para  autorizar  el  cultivo  del  tabaco.  De  aquí,  que  yo 
acepte  mejor  el  artículo  tal  y como  venía  redactado 
en  el  proyecto  deL  Gobierno  que  en  el  dictamen  de  la 
Comisión;  porque,  al  ménos,  en  el  proyecto  está  el 
derecho  á autorizar  ai  contratista  para  el  cultivo, 
mientras  que  la  Comisión,  al  quitar  esta  autorización 
al  contratista,  se  la  quita  á todos. 

No  es  posible,  en  manera  alguna,  que  el  contra- 


tista se  ponga  de  ¿muerdo  con  el  Gobierno  para  auto- 
rizar el  cultivo,  Ubre  ó no  libre;  porque  el  contratista 
verá  en  cada  cultivador  del  tabaco  un  defraudador  de 
sus  ínteaeses;  en  cada  uno  que  tenga  tabaco  en  sus 
tierras  un  contrabandista  que  le  perjudica,  haciendo 
disminuir  el  consumo  del  que  sale  de  sus  fábricas. 

Otro  punto  de  importancia  que  se  luí  discutido 
por  todos  los  Sres.  Diputados  que  han  hecho  uso  de 
la  palabra  en  este  debate,  en  pro  ó en  contra  del  pro- 
yecto, y por  el  Gobierno,  ha  sido  el  de  la  rescisión, 
que  se  ha  defendido  b¿ijo  el  punto  de  vista  de  que  el 
Estado  necesita  reservar  su  derecho  para  un  caso  ex- 
tremo. No  se  ha  dicho  cuándo  puede  llegar  ese  caso; 
por  consecuencia,  la  rescisión  del  contrato  llegará  en 
el  momento  que  al  Gobierno  le  parezca  conveniente; 
y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y los  dignos  individuos 
de  la  Comisión  comprenden  la  importancia  y trascen- 
dencia que  tienen  los  perjuicios  que  se  han  de  irrogar 
ai  Estado  desde  eL  momento  mismo  en  que  esa  res- 
cisión se  lleve  á cabo.  Teniendo  únicamente  el  con- 
tratista el  encargo  dé  la  elaboración,  la  rescisión  se- 
ría sencillísima  y fácil,  no  darla  lugar  á las  compli- 
cadas liquidaciones  que  han  de  realizarse  llegado  el 
caso,  y no  serían  tan  graves  los  perjuicios  para  el 
Estado. 

El  proyecto  .ha  sido  combatido,  combatido  con 
verdadera  tenacidad  por  la  minoría  conservadora. 
Elocuentes  oradores  de  esa  minoría  han  considerado 
desastroso  el  proyecto,  han  creído  que  era  una  ruina; 
pero  no  han  dicho  lo  que  convenia  que  dijeran,  y yo 
me  voy  á permitirme  preguntarlo,  por  si  ¿ü guien  tiene 
á bien  contestarme.  El  partido  conservador  puede  lle- 
gar á regir  ios  destinos  del  país;  el  mismo  Sr.  Cos- 
Gayón,  que  con  tanta  fuerza  y vigor  de  argumenta- 
ción ha  combatido,  puede  volver  al  puesto  en  que  hoy 
se  encuentra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y yo  pre- 
gunto: ¿Utilizarán,  ó no  utilizarán  el  derecho  que  se 
otorga  al  Gobierno  en  las  bases  para  acordar  la  res- 
cisión?  ¿Rescindirán,  ó no  rescindirán?  Importa  mu- 
cho saberlo;  porque  el  contratista  que  venga  á pre- 
sentar proposiciones  debe  saber  el  peligro  á que  se 
verá  expuesto  al  suscribir  este  contrato. 

Dirijo  esta  pregunta  solamente  al  partido  conser- 
vador, porque  es  el  que  ha  combatido  el  proyecto  con 
más  tenacidad  y mayor  entereza. 

Es,  pues,  Sres.  Diputados,  el  punto  que  se  debate 
en  su  fondo  sumamente  sencillo,  y por  la  forma  éo 
que  se  ha  presentado,  complicadísimo.  Yo  no  sé  si  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á los  señores  de  la  Go mi- 
sión se  les  habrá  ocurrido  algo  de  lo  que  he,  tenido 
el  honor  de  exponer;  no  sé  si  lo  habrán  tenido  presen- 
te al  redactar  el  proyecto  y el  díctámen;  pero  si  no, 
yo  me  perro  i tina  llamarles  la  atención  y suplicarles 
que  vieran  si  en  mis  observaciones  hay  algo  útil,  por- 
que si  puede  aprovecharse  algo  de  ellas,  Lodavía  es- 
tán á tiempo.  Yo  tengo  para  mí  que  reducido  el  con- 
trato  á,  los  términos  que  he  tenido  el  honor  de  expo- 
ner, la  solución  sería  fácil  y sencilla;  las  dificultades 
se  allanarían,  la  oposición  que  al  proyecto  se  ha  he- 
cho  desde  todos  los  lados  de  la  Cámara,  cesaría  por 
completo,  y creo  que  no  hay  uno  solo  entre  los  que 
le  han  combatido,  que  no  piense  que  reducida  la  mi- 
sión del  contratista  ¿i  la  sola  elaboración  de  los  taba- 
cos, recibiendo  la  primera  materia  del  Gobierno  y en- 
tregándola al  Gobierno  después  de  elaborada,  para  la 
venta,  habria  de  dar  malos  resultados. 

Llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  y de  la  Corar- 
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sion  sobre  esto.  No  sería  el  primer  caso  en  que  habien- 
do llegado  casi  al  término  de  un  debate,  se  retirara  el 
proyecto,  se  formulara  de  otro  modo  y se  presentara 
bajo  forma  más  compatible  á los  intereses  del  país;  y 
crea  firmemente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  re- 
solverla grandísimas  dificultades  paca  él,  para  el  Go- 
bierno de  que  forma  parte,  y para  sus  mismos  pro- 
pósitos. He  dicho. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdeponh  La 
tiene  Y,  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Aunque  bajo  la  impresión  la 
Cámara  de  la  elocuente  palabra  de  mi  particular 
amigo  Sr,  Maissonnave,  no  por  eso  está  ménos  fatiga  - 
da,  no  por  eso  desea  menos  llegar  al  término  de  este 
larguísimo  debate.  Yo  he  de  colocarme  en  esta  si- 
tuación del  Congreso,  he  de  tener  presente  el  estado 
de  los  ánimos  y el  deseo  que  todos  tenemos  de  que 
concluya  esta  discusión.  Por  esta  razón  y por  la  de 
que  ya  se  han  discutido  todos  los  detalles  á que  se 
ha  referido  el  discurso  del  Sr.  Maissonnave,  voy  á con- 
densar los  argumentos  que  tenga  la  honra  de  expo- 
ner á la  Cámara  en  poquísimas  palabras,  sin  que  el 
Sr.  Maissonnave  atribuya  á descortesía  de  mi  parte, 
porque  sabe  de  antiguo  la  consideración  y hasta  el 
respeto  que  tengo  á S,  S.,  lo  que  es  hijo  de  las  cir- 
cunstancias y hasta  del  sesgo  que  ha  dado  á su  pero- 
ración, porque  el  discurso  de  S.  S.  es  un  verdadero 
discurso  de  totalidad;  así  es  que  ha  tenido  que  refle- 
jar algo  de  lo  que  se  ha  dicho  contra  la  totalidad  las 
tres  veces  que  la  totalidad  se  ha  discutido,  ó sea  en 
el  momento  oportuno  de  este  debate,  al  tratarse  del 
artículo  i y ahora  que  se  trata  del  arL  8.°;  y si  yo 
hubiera  de  contestar  todos  los  detalles  del  discurso  de 
S.  S,,  incurrida  en  repeticiones  de  argumentos  ya 
expuestos  ante  el  Congreso. 

Empezaba  el  Sr.  Maissonnave,  exiiresando  con  toda 
ingenuidad,  que  se  sentia  con  falta  de  fuerzas,  que 
no  encontraba  calor  bastante  para  entrar  en  este  de- 
bate, y referia  este  grado  bajo  de  su  temperatura  par- 
lamentaria al  proyecto  en  sí  mismo  y á lo  que  su 
señoría  consideraba  desastroso  en  el  proyecto  que  ha 
presentado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  olvidando  su 
señoría  que  esa  falta  de  calor  no  estaba  en  el  proyec- 
to, sino  en  la  atmósfera  y en  el  mismo  convenci- 
miento de  S.  S.  Por  eso,  S.  S.,  más  que  un  discurso 
en  contra,  ha  hecho  un  verdadero  discurso  en  pró  de 
la  totalidad  del  dictamen;  siendo  prueba  de  ello  el 
resiímen  de  sus  argumentos. 

En  efecto;  partidario  S.  S.  del  desestanco,  ba  creí- 
do que  pedia  aproximarse  á las  fronteras  del  campo 
del  Sr.  Pedregal;  pero  inmediatamente  ha  dicho  que 
ei  desestanco  no  puede  defenderse  dentro  de  nuestro 
presupuesto;  que  el  monopolio  era  un  mal  necesario 
porque  no  puede  desaparecer  sin  anular  el  presu- 
puesto de  la  Nación;  y en  este  sentido  y coincidiendo 
con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión,  se 
mostraba  defensor  del  monopolio  del  tabaco. 

Seguía  en  su  razonamiento  y atacaba  el  arrenda- 
miento, y sin  embargo,  S,  S.,  aunque  en  determina- 
dos límites,  alejándolo  de  la  venta,  y no  refiriéndolo 
al  suministro,  S.  S.  defendía  el  arrendamiento  de  esta 
renta  con  relación  á su  fabricación,  y confesaba  con 
nosotros  que  ei  Estado  era  mal  industrial,  que  elabo- 
raba mal  y que  podia,  mediante  sola  esta  circunstan- 
cia, un  Ministro  de  Hacienda  ó una  Comisión  parla- 
mentaria venir  á preponer  al  Congreso  el  arrenda- 


miento del  monopolio  en  unos  de  esos  aspectos;  de 
modo  que  S.  S.  venía  á coincidir  con  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y con  la  Comisión  en  uno  de  los  funda- 
mentos principales  que  informan  el  proyecto  que  se 
debate  en  estos  momentos. 

Pero  B.  S.  nos  decia,  ya  entrando  de  lleno  en  el 
exámen  de  la  cuestión,  y con  él  penetro  en  la  misma: 
«¿Qué  razones  ha  habido  para  que  la  Comisión,  para 
que  el  Gobierno,  procediendo  con  falla  de  cautela,  m 
obrando  con  previsión,  no  teniendo  en  cuenta  todos 
los  puntos  que  suelen  referirse  á estas  cuestiones, 
hayan  extendido,  con  grave  peligro  para  la  renta, 
como  fuente  indudable  en  el  porvenir  de  un  contra- 
bando grandísimo,  hayan  extendido  el  arrendamiento 
al  suministro  y á la  venta?  ¿Por  qué  no  lo  ha  limita- 
do á ia  fabricación,  si  la  principal  causa  que  aquí 
han  alegado  los  defensores  del  dictámen  de  la  Comi- 
sión ha  sido  el  afirmar  que  el  Estado  era  mal  indus- 
trial, por  qué  Guando  se  trataba  del  suministro,  por 
qué  cuando  se  trataba  de  la  venta,  no  se  han  tenido 
en  cuenta  otro  género  de  consideraciones  que  se  han 
negado  en  el  arrendamiento  del  suministro  y de  la 
venta?»  Bu  señoría,  al  decir  esto,  olvidaba  algo  de  lo 
ocurrido  en  este  debate. 

Recordará  el  Sr.  Maissonnave  que  cuando  el  mo- 
desto individuo  de  la  Comisión  que  en  este  momento 
dirige  la  palabra  al  Congreso  discutía  con  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya,  examinaba  también  esta  misma  cues- 
tión, y todos  los  demás  individuos  que  la  han  discu- 
tido, lo  mismo  el  dignísimo  señor  presidente  de  la 
Comisión  que  .el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y lo  mis- 
mo se  dice  en  el  preámbulo  del  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  que  en  el  preámbulo  del  dictamen; 
todos  han  referido  sus  observaciones,  su  convenci- 
miento exactamente  en  iguales  términos  cuando  han 
hablado  de  la  fabricación  que  cuando  se  lian  ocupa- 
do del  suministro  de  las  primeras  materias,  ó cuando 
han  tratado  de  demostrar  que  no  era  conveniente  la 
forma  en  que  las  primeras  materias  ya  elaboradas  se 
ponían  á disposición  del  consumidor.  Esas  observa- 
ciones tuvieron  por  objeto  demostrar  á la  Cámara,  y 
creíamos  nosotros  haberlo  demostrado,  no  solo  que  el 
Estado  era  mal  industrial,  sino  que  no  tenía  las  con- 
. díciones  de  libertad  de  acción  ni  ios  medios  de  inicia- 
tiva tan  grandes  y tan  expeditos  que  podía  tener  un 
particular  para  adquirir  las  primeras  materias;  y esto 
ha  sido  objeto  de  disensión  cuando  elSr.  Sánchez  Be- 
doya, por  ejemplo,  nos  presentaba  aquí  como  resu- 
men de  su  demostración  el  suministro  directo  hecho 
por  Francia  con  los  grandes  elementos  que  allí  du- 
rante mucho  tiempo  ha  acumulado  en  manos  de  la 
Administración  la  centralización.  Francia,  por  ejem- 
plo, tiene  en  la  Habana,  en  Puerto-Rico  y en  los  Es- 
tados-Unidos verdaderas  factorías  administrativas  de 
representantes  suyos  que  por  un  mecanismo  de  aque- 
lla Administración,  a cuya  perfección  no  hemos  lle- 
gado, y es  muy  difícil  que  lleguemos,  adquieren  las 
primeras  materias  directamente;  y nosotros  demos- 
trábamos que  esto  que  en  Francia  lia  podido  dar  re- 
sultados en  un  momento,  podría  ser  peligroso  en  Es- 
paña, sujeto  á grandes  inconvenientes  y no  de  restil' 
taños  prácticos. 

En  este  sentido  discutíamos,  y establecimos  aquí 
el  principio  de  que  con  nuestro  sistema  de  expedien- 
tes, y de  suspicacia,  legitima  hasta  cierto  punto,  de 
nuestra  Administración,  no  era  fácil  que  en  condicio- 
nes de  baratura  y de  comodidad  se  adquiriesen  las 
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primeras  materias  necesarias  para  surtir  las  fábricas 
en  las  condiciones  en  que  puede  hacerlo  un  particular 
cualquiera;  y de  ahí  que  dentro  del  monopolio,  sin 
necesidad  de  chocar  con  la  industria  particular,  com- 
parada la  acción  del  Estado  con  la  acción  del  indivi- 
duo, dado  el  monopolio,  existiendo  el  monopolio,  nos- 
otros afirmásemos  que  el  suministro  hecho  por  el 
Estado  era  inconveniente,  no  tenía  las  comodidades 
ni  daba  los  buenos  resultados  que  el  suministro  he- 
cho por  un  particular,  Y lo  mismo  que  decíamos  deí 
suministro  de  ia  primera  materia,  decíamos  respecto 
de  la  venta;  y nosotros,  que  creíamos  que  el  Estado 
era  mal  industrial,  mal  fabrican  te,  mal  administrador 
en  cuanto  al  suministro  de  la  primera  materia,  afir- 
mamos también  que  carece  de  las  condiciones  de  buen 
vendedor  que  tiene  un  fabricante;  porque  el  Estado 
no  puede  descender  á todos  los  detalles  del  consumo, 
no  puede  estudiar  el  gusto  de  los  consumidores,  no 
puede  hacerse  cargo  dé  las  necesidades  de  determi- 
nadas comarcas,  no  puede  estar  al  alcance  de  ciertas 
circunstancias,  no  puede  hacer  el  trasporte  en  las 
condiciones  de  facilidad,  de  rapidez  y de  oportunidad 
que  un  particular,  y de  aquí  que  creyésemos  que  el 
Estado  no  era  tan  buen  vendedor  como  puede  serlo 
un  particular* 

Vea,  pues,  el  Sr*  Maissonnave  cómo  y por  qué  he- 
mos podido  nosotros  defender,  bajo  nuestro  punto  de 
vista,  la  acción  más  eficaz  del  particular,  comparada 
con  la  del  Estado,  en  los  tres  momentos  á que  S<  S.  ha 
aludido, 

Y en  cuanto  á esos  peligros  que  el  Sr*  Maisson- 
nave vela  en  el  resúmen  de  las  tres  personalidades  en 
un  solo  individuo,  ó sea  en  el  contratista,  se  le  ha  ol- 
vidado á S*  8.  decirnos  á qué  se  refieren,  y qué  efec- 
tos iban  á producir;  porque  S*  S,  nos  ha  hablado  de 
desastres,  de  posibilidad  de  que  se  aumente  el  con- 
trabando, por  reunir  en  una  sola  persona  el  carácter 
de  administrador,  de  fabricante  y de  vendedor;  peli- 
gros que,  según  S.  SM  no  podrían  existir  dejando  al 
contratista  solo  la  fabricación,  pero  de  ningún  modo 
la  administración  y la  venta:  al  contrario,  en  buenas 
condiciones  económicas,  sabe  S.  S.  que  lo  peligroso 
sería  eso,  porque  así  como  la  división  del  trabajo  pro- 
duce efectos  beneficiosos,  la  división  de  una  industria 
puede  producir  inconvenientes  funestos  para  ella  mis- 
ma. Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  porque  ahora  no 
estarnos  en  el  caso  de  teorizar,  ni  ahora  liemos  de 
entrar  en  una  discusión  económica  que  no  permitirla 
tampoco  el  estado  de  la  Cámara,  lo  que  yo  vengo  á 
deducir  de  lo  que  hemos  discutido  anteriormente  es, 
que  las  observaciones  que  ha  hecho  el  Si\  Maisson- 
nave con  relación  á la  fabricación,  se  pueden  referir 
también  á la  administración  por  parte  del  Estado,  y 
á la  venta  por  parte  también  deí  Estado,  y por  con- 
siguiente, que  si  S*  S*  admitía  como  bueno  el  princi- 
pio respecto  del  primero  de  estos  extremos,  no  habla 
motivo  para  que  S.  S.  no  lo  admitiera  respecto  á los 
otros  dos  extremos  de  1a  cuestión,  ó sea  respecto  de 
la  administración  y de  la  venta;  y siendo  esto  así,  su 
señoría,  en  buena  lógica,. estaba  con  nosotros,  y venía 
4 defender  en  los  demás  detalles  y en  su  fundamento 
esencial  el  proyecto  de  ley. 

Aparte  de  este  aspecto  de  la  cuestión  que  ha  cons- 
tituido el  núcleo  del  discurso  del  Sr*  Maissonnave,  y 
que  ha  sido  la  base  fundamental  de  sus  observacio- 
nes, S,  SM  de  soslayo,  de  pasada,  porque  estaba  de- 
prisa,  con  ocia  el  estado  de  la  Cámara,  y no  quería 


hacer  oso  de  las  armas  que  S.  S.  sabe  esgrimir  con 
tanta  perfección,  8.  S.  nos  hablaba  de  la  poca  caute- 
la, del  ningún  estudio  por  parte  de  la  Comisión,  de  la 
falta  de  meditación  por  parte  del  Sr.  Ministro  y de  los 
individuos  que  en  este  proyecto  han  intervenido;  pero 
no  nos  ha  citado  una  sola  cosa  que  haya  sido  objeto 
de  crítica  por  parte  de  S*  &*;  de  esa  crítica  que á juz- 
gar por  los  efectos  que  produce  cuando  S.  S*  la  em- 
plea en  otras  ocasiones,  hubiera  pulverizado  todos  los 
argumentos  en  que  las  bases  del  proyecto  se  fundan. 
Su  señoría  se  ha  referido  únicamente  á la  rescisión, 
pero  no  á ]o  que  la.  Comisión  hubiera  hecho,  no  al 
trabajo  del  Sr*  Ministro,  sino  á la  que  en  el  porvenir 
pudieran  hacer  el  Sr.  Cosdlayon  ó el  Sr.  García  To- 
rres, ó quien  heredara  al  actual  Miáis  tro  cuando  cam- 
biaran los  destinos  de  la  política. 

Pero  si  S*  S.  no  ha  hablado  concretamente  de  nin- 
guna de  las  bases,  sí  no  ha  referido  á ellas  sino  para 
calificarlas,  y no  para  analizarlas,  sus  observaciones, 
ha  aludido  á algunos  precedentes  del  actual  proyecto, 
precedentes  de  índole  histórica  que  se  relacionan  con 
el  estado  de  nuestro  tiempo;  y bajo  el  punto  de  vísta 
histórico*  S*  6.  ha  hecho  algunas  observaciones  res- 
pecto del  contrato  hecho  en  Italia,  y ha  dicho  que  si 
bien  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  había  afirmado  que 
no  babia  punto  de  contacto  entre  aquel  contrato  y 
este  proyecto,  S*  S.  veia  en  ellas  algunas  bases  com- 
pletamente iguales  hasta  el  punto  de  que  se  hablan 
copiado  algunas  literalmente,  y,  sin  embargo,  decía 
¡3.  S*  que  no  comprendía  cómo  se  habla  hecho  servir 
de  precedente  el  contrato  de  Italia  para  hacer  el  nues- 
tro, cuando  las  condiciones  económicas  de  uno  y otro 
país  eran  completamente  distintas,  y además  nunca 
lo  que  allí  habla  sido  desastroso,  podía  producir  en 
nuestro  país  beneficiosos  resultados. 

En  primer  lugar,  nunca  el  -Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  dicho  que  el  contrato  de  Italia  no  tuviera 
puntos  de  contacto  con  este  proyecto;  lo  que  ha  di- 
cho es,  que  estudiando  la  situación  de  nuestro  presu- 
puesto y buscando  remedios  de  índole  económica  á 
esa  situación,  y relacionando  esa  necesidad  con  la  de 
reformar  la  renta  del  tabaco,  habla  surgido  en  su  pen- 
samiento la  idea  de  arrendar  la  renta  del  tabaco,  con 
objeto  de  encontrar  mayores  rendimientos,  y que  ten- 
diendo á otro  pensamiento  suyo,  había  querido  que 
en  ese  proyecto  se  pudiese  encontrar  una  fuente  de 
recursos,  ya  permanentes,  ya  de  índole  distinta,  tales 
como  un  anticipo  ó una  operación  de  deuda,  en  con- 
diciones ventajosas  con  la  entidad  jurídica  que  toma- 
se el  arriendo;  pero  no  negaba  que  este  proyecto  tu- 
viera puntos  de  contacto  con  el  contrato  italiano,  por- 
que aunque  se  diferencia  radicalmente  de  él,  no  estaba 
el  Ministro  tan  enamorado  de  su  obra  que  al  consul- 
tar precedentes  no  aceptara  lo  bueno  que  hubiera  en 
otro;  y en  este  sentido  se  ha  traído  al  proyecto  todo 
lo  que  pudiera  ser  conveniente,  no  aceptando  aque- 
llas bases  que  no  pudieran  ser  de  utilidad  práctica 
en  nuestra  Patria. 

Pero  aparte  de  esto,  el  contrato  de  Italia  tampoco 
puede  decirse  que  fuera  desastroso  para  aquel  país, 
como  ha  afirmado  S*  S.  Ya  se  ba  demostrado  aquí,  y 
se  ha  dicho,  y yo  no  lo  he  de  repetir,  que  dentro  del 
país  el  efecto  rentístico  fué  admirable,  porque  se  elevó 
el  producto  de  73  á 116  millones. 

Y para  juzgar  de  este  efecto,  no  se  debe  estable 
cer  la  comparación  con  España,  en  donde  habría  que 
examinar  como  factor  importante  del  crecimiento  de 
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la  renta  la  trasformacion  necesaria  de  todas  las  ren- 
tas en  un  país  que  sale  de  un  largo  período  de  gue- 
rra civil  y que  entra  en  el  período  normal  en  que  ba 
entrado  después  de  la  restauración,  sino  con  otros  pan 
ses  distintos  del  nuestro;  pero  es  que  no  solo  produjo 
el  contrato  en  Italia  excelentes  resultados  rentísticos, 
sino  que  los  produjo  también  en  el  órden  administra- 
tivo, porque  la  renta  estaba  desorganizada*  la  fabri- 
cación se  hacía  en  muy  malas  condiciones,  la  i amo- 
raüdad  estaba  arraigada  en  todos  los  servicios,  y el 
resultado  del  contrato  lia  sido  que  la  inmoralidad  ba 
desaparecido  al  mismo  tiempo  que  se  lia  lograda  un 
aumento  considerable  en  el  presupuesto,  se  ha  esta- 
blecido la  normalidad  de  la  Hacienda,  y se  ha  logra- 
do una  verdadera  regeneración  de  todos  los  servicios 
de  la  renta,  Y esto  es  lo  mismo  que  se  persigue  en 
nuestro  país,  porque  aquí  también,  no  solo  vamos  á 
procurar  más  rendimientos  para  el  Tesoro,  que  todos 
los  oradores  de  este  debate  creen  posibles,  y á enjugar 
el  déficit,  sino  á curar  todos  esos  males  de  la  admi- 
nistración de  la  renta  á que  alude  el  Sr.  Maissonnave, 
que  sin  que  se  pueda  hacer  de  todos  ellos  responsa- 
bles á los  empleados,  están  en  el  sistema  y han  sido 
aquí  por  Lodos  los  oradores  reconocidos:  el  mal  es  ra- 
dical* hay  que  desarraigarlo,  y no  se  puede  conseguir 
esto  en  las  condiciones  actuales  de  la  Administración, 
sino  al  cabo  de  largo  tiempo  y de  grandes  sacrificios; 
y como  esos  sacrificios  han  de  ser  inmediatos  y el 
tiempo  no  da  lo  bastante  de  sí  para  hacerlos  eñe  aces, 
ahí  que  se  busque,  sin  abandono  de  la  intervención 
del  Estado,  que  ha  de  continuar  Interviniendo  de  una 
manera  eficaz  en  todas  las  operaciones  de  la  renta,  el 
auxilio  de  la  iniciativa  particular  para  llegar  á la  re- 
generación de  la  renta  misma. 

Bu  señoría  ha  hablado  del  cultivo;  pero  están  tan 
recientes  las  declaraciones  hechas  esta  misma  tarde 
por  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
me  evitan  ocupar  por  más  tiempo  la  atención  de 
la  Cámara:  perdóneme  el  Sr.  Maíssormave,  si  impre- 
sionado por  la  forma  de  su  discurso  y por  la  rapidez 
de  su  palabra,  he  olvidado  alguno  de  los  puntos  que 
ha  tocado:  no  lo  atribuya  S.  3.  á descortesía,  porque 
demasiado  sabe  la  consideración  que  siempre  me  ha 
merecido,  igual  á la  que  3.  S,  merece  á toda  la  Cá- 
mara. ■ 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  I&AISSONNAVE:  Ha  creído  el  Sr.  Aguilera, 
que  no  me  he  propuesto  hacer  un  discurso  en  contra 
del  proyecto,  y yo  voy  á demostrarle  que  se  equivo- 
ca, declarando  que  preñero  lo  existente  al  proyecto, 
siendo  como  soy  partidario  del  desestanco  de  la  sal. 
Se  ha  fundado,  principalmente  el  Sr.  Aguilera  para 
decir  esto,  en  que  yo  no  he  combatido  las  bases.  Cla- 
ro está  que  no  lo  he  hecho:  pero  ha  sido  porque.no 
podía,  dada  la  posición  en  que  me  encontraba:  yo  he 
combatido  las  bases  en  conjunto;  yo  he  combatido  el 
art.  3.*,  en  el  que  se  contienen  las  bases,  porque  éstas, 
discutidas  y aprobadas  están  por  la  Cámara,  Lo  que 
he  hecho,  ha  sido  presentar  un  proyecto  enfrente  de 
otro,  y demostrar  en  la  fórma  que  me  ha  sido  posi- 
ble, brevemente,  por  el  cansancio  de  la  Cámara  (que 
no  quisiera  que  el  Sr.  Aguilera  me  acusara  ele  breve- 
dad por  falta  de  razonamientos),  que  las  bases  son  de- 
testables, porque  están  fundadas  en  el  hecho  que  he 
combatido,  desde  que  el  Estado  se  despoja  de  su  cua- 


lidad de  suministrador,  de  su  cualidad  de  fabricante 
y de  su  cualidad  de  vendedor,  y las  entrega  á un  par- 
ticular. 

Esto  es  lo  que  yo  he  defendido,  esto  es  lo  que  yo 
he  propuesto;  y fundado  eu  esto,  lie  dicho  que  todas 
las  bases  redactadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y aceptadas  por  la  Comisión,  y que  se  iban  á votar, 
eran  igualmente  malas.  Y así  como  de  pasada  decía 
yo,  que  con  el  proyecto  que  proponía  del  arrenda- 
miento única  y exclusivamente  de  la  elaboración,  re- 
servándose el  Estado  el  monopolio  del  suministro  y 
de  la  venta,  con  esto  quedaban  resueltas  las  dificul- 
tades que  presentaban  los  Diputados  de  Ultramar, 
respecto  á la  calidad  del  tabaco,  y quedaba  resuelta 
la  cuestión  de  la  rescisión,  que  tantas  dificultades  ha 
de  suscitar  al  Gobierno;  porque  crea  el  Sr.  Aguilera, 
y crea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  entre  las  mu- 
chas verdades  que  se  han  dicho  aquí,  ninguna  tan 
grande  como  la  que  dijo  el  Sr.  Cos-Gayon  de  que  si 
este  proyecto  f u ese  u n h echo,  hab  r i a n e c e s i d a d d e u n 
Ministro  de  Hacienda  que  se  ocupara  solo  de  tabacos. 
Con  lo  que  yo  he  propuesto  se  simplificarla  la  cues- 
tión, quedarían  resueltas  préviamente  la  mayor  par- 
te de  las  dificultades;  todos  los  rozamientos  que  pu- 
diera haber  desaparecerían , y no  tendrían  lugar  los 
abusos  que  se  pueden  cometer,  y se  cometerán,  sin 
duda,  al  amparo  del  proyecto  en  el  pago  de  los  dere- 
chos de  aduanas,  en  los  suministros,  en  los  remanen- 
tes, en  la  calidad  de  los  tabacos,  que  entregaran  á la 
venta. 

Repito  al  Sr.  Aguilera,  que  yo  no  podía  descender 
á examinar  en  detalle  las  bases;  y siento  que  la  dis- 
cusión esté  tan  adelantada,  y que  la  Cámara  esté  tnn 
fatigada  con  este  débate,  porque  sino,  yo  invitaría  al 
Sr.  Aguilera  á que  discutiéramos  dentro  do  este  ar- 
tículo, base  por  base,  y vería  como  no  me  faltaban 
razones  para  combatirlas. 

El  Sr.  Aguilera  ha  rectificado  una  afirmación  que 
yo  he  oido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  dicho,  si  no  he  oido  mal,  que  no 
se  ha  tenido  presente  el  contrato  de  Italia  al  formu- 
lar este  proyecto,  y el  Sr.  Aguilera  dice  que  se  ba  te- 
nido presente.  Yo  diré  ái  Sr.  Aguilera*  que  ha  habido 
una  verdadera  Ofuscación  por  parte  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y de  la  Comisión,  porque  el  proyecto  de 
Italia  es  una  cosa  completamente  distinta  de  la  que 
en  este  proyecto  se  establece.  El  proyecto  de  Italia 
era  un  empréstito,  y se  daba  como  garantía  la  renta 
de  tabacos.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  el  arr anda- 
miento del  tabaco?  ¿Hay  alguna  semejanza  entre  uno 
y otro,  ni  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho,  ni  bajo 
el  punto  de  vista  administrativo? 

Yo  no  be  dicho,  ni  creo  que  nadie  haya  dicho, 
que  el  contrato  de  Italia  produjera  malos  resultados. 
Los  produjo  buenos;  pero,  ¿en  qué  estado  se  encon- 
tralla  la  renta  de  tabacos  cuando  el  contrato  se  hizo? 
¿En  qué  forma  se  estaba  haciendo  la  explotación  de 
este  monopolio  en  Italia,  cuando  el  Gobierno,  poruña 
necesidad  apremiante  de  su  presupuesto,  llegó  á 
arrendar  este  monopolio?  Se  encontraba  en  un  estado 
de  decadencia  completa,  no  en  el  estado  floreciente 
en  que,  según  la  Comisión,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y las  oposiciones,  se  encuentra  en  España  des- 
de hace  quince  ó veinte  anos.  Por  consecuencia,  nada 
tiene  de  particular  que  en  las  condiciones  en  que  se 
encontraba  entonces  en  Italia,  y en  las  condiciones  en 
que  se  hizo  el  contrato,  la  renta  mejorara.  | Ah!  Ya 
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quisiera  yo  que  encontrándonos  nosotros  en  las  mis- 
mas condiciones  en  que  Italia  ss  encontraba,  mejora™ 
ra  la  renta  como  allí  ha  mejorado. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Aguilera,  respecto  de  una 
de  las  bases  que  á mí  me  ha  parecido  la  más  impor- 
tante, qué  es  la  de  la  rescisión,  que  no  he  hecho  otra 
cosa  que  apelar  al  testimonio  de  los  señores  que  han 
combatido  este  provecto  para  el  caso  de  que  llegara 
la  rescisión, 

Gomo  he  ido  muy  á la  ligera  en  el  exámen  de  es- 
tas bases  para  no  molestar  á la  Cámara;  como  no  te- 
nía más  propósito  que  formular  mi  pensamiento  que 
labia  tenido  la  fortuna  ó la  desgracia  de  no  haberle 
en  una  discusión  tan  larga,  no  he  querido  Ajarme  en 
la  rescisión  y en  Lo  que  significa,  como  no  me  he 
fijado  tampoco  en  el  cultivo,  ni  en  otros  puntos  de 
igual  importancia. 

La  rescisión,  créalo  el  Sr.  Aguilera,  es  el  punto 
más  negro  que  tiene  el  proyecto;  es  lo  más  grave  que 
en  él  hay,  no  en  perjuicio,  como  se  ha  dicho,  de  los 
intereses  del  contratista,  sino  en  perjuicio  de  ios  in- 
tereses del  Estado,  Al  Sr.  Aguilera  no  se  le  puede 
ocultar  que,  sí  por  desgracia  ó por  fortuna,  hubiera 
un  contratista  que  se  atreviera,  porque  valor  se  nece- 
sita para  ello,  á aceptar  las  condiciones  establecidas 
en  estas  bases,  y viera  que  era  un  negocio  ruinoso  des- 
de el  primer  momento,  créalo  el  Sr.  Aguilera,  créalo 
el  Sr,  Ministro,  dentro  del  contrato,  por  los  medios 
que  se  le  proporcionan  en  él,  llegaría  fácilmente  á la 
rescisión;  y un  negocio  ruinoso,  con  una  perdida  se- 
gura, lo  con  ver  liria  en  lucrativo  y ventajoso. 

Que  la  cuestión  es  grave,  voy  á demostrarlo  en 
breves  palabras,  porque  no  quiero  molestar  más  tiem- 
po á la  Cámara,  Ejemplos  tenemos  (y  al  decir  esto  no 
quiero  pronunciar  palabra  que  pueda  mortificar  á na- 
die), de  lo  que  significan  en  este  país  los  servicios  po- 
líticos y la  fuerza  é influencia  que  tienen  los  que  los 
prestan.  Como  quiera  que  los  que  han  de  acudir  á la 
subasta,  ó al  concurso,  ó á ío  que  sea,  han  de  ser  po- 
derosas entidades,  fácil  les  ha  de  ser  emplear  su  in- 
fluencia para  que  el  Gobierno,  utilizando  el  derecho 
que  lo  conceden  las  bases,  lleve  á cabo  la  rescisión. 
Declaro  que  no  hago  alusión  á nada  ni  á nadie:  que 
no  me  refiero  absolutamente  á persona  ni  entidad  de- 
terminada: bago  simplemente  una  afirmación  que  tie- 
ne precedentes  en  nuestra  historia.  Desde  el  momen- 
to en  que  el  contratista  se  proponga  la  rescisión,  la 
conseguirá,  ¿Y  con  qué  condiciones  la  conseguirá? 
Con  la  de  abonarle  el  6 por  100  de  las  utilidades 
que  ha  podido  obtener  en  el  tiempo  del  contrato  bas- 
ta la  rescisión,  y con  la  de  abonarle,  por  lo  ménos, 
un  G por  1 00  por  un  ano  más  después  de  la  rescisión. 
Este  punto  déla  rescisión  es  grave,  gravísimo;  y ten- 
go la  seguridad,  tengo  la  evidencia  de  que  lia  de  pro- 
ducir grandes  disgustos  á los  Ministros  sucesivos,  si 
no  saben  resistir  las  influencias  políticas  que  lian  de 
venir  sobre  rllos. 

He  dicho  antes,  y vuelvo  ahora  á afirmar,  que  un 
negocio  malo  puede  convertirse  en  un  negocio  bue- 
no; porque  si  se  rescinde  el  contrato,  por  ejemplo,  á 
los  dos  años  da  estar  vigente,  se  le  abona  al  contra- 
tista el  12  por  i 00  por  una  parte  y el  G por  100  por 
otra  por  lo  ménos,  y por  consecuencia,  puede  sacar 
el  9 por  100  anual  del  capital  ¿Le  parece  al  señor 
Aguilera  que  tiene  algún  fundamento  esta  sospecha? 
¿Cree  S.  5*  que  el  no  haber  tratado  este  asunto  do  la 
rescisión,  y otros  de  los  consignados  en  las  bases, 


significa  desconocimiento  de  las  mismas,  como  ha 
dicho  S,  S.,  ó conformidad  con  el  proyecto  del  Go- 
bierno? 

i Ah,  Sres.  Diputados»  Por  una  parte  lo  siento,  y 
por  otra  celebro  haber  sido  breve  en  mi  discurso.  Ce- 
lebro haber  sido  breve,  porque  así  he  molestado  muy 
poco  la  atención  de  ios  Sres.  Diputados,  y ellos  me  lo 
agradecerán;  pero  siento  mucho  haber  sido  breve, 
porque  S,  S.  ha  tomado  las  ligeras  indicaciones  que 
yo  he  hecho  sobre  las  bases,  como  conformidad  con 
el  proyecto  y como  falta  de  razones  para  impugnarlo. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
V*  S,  para  rectificar. 

El  Sl\  AGUILERA:  No  podia  yo  creer,  y asió  es 
rectificar,  Sr.  Presidente,  lo  que  últimamente  ha  afir- 
mado el  Sr.  Maissonnave,  Conozco  de  .antiguo  á su  se- 
ñoría, como  le  conoce  toda  la  Cámara,  sé  lo  que  vale, 
sé  hasta  dónde  llega  su  espíritu  analítico,  conozco 
todas  las  condiciones  personales  de  S.  S.,  y por  con- 
siguiente, no  podia  atribuir  á desconocimiento  lo  que 
era  únicamente  falta  de  convicción  en  S,  S.,  que  eso 
es  lo  que  he  afirmado  antes,  y afirmo  ahora  después 
de  la  rectificación  de  S.  S,,  porque  el  Sr,  Maissonnave 
no  se  ha  refer  ido  más  que  á un  detalle  puramente  de 
procedimiento,  y no  ha  atacado  en  su  esencia,  como 
no  las  atacó  en  su  discurso,  ninguna  de  las  bases  fun- 
damentales del  proyecto. 

Y dicho  esto,  voy  á rectificar  únicamente  dos  con- 
ceptos de  B.  S, 

Su  señoría  hacíale  lacio  n al  contrato  con  Italia,  y 
decía  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  había  supuesto, 
ó había  afirmado  ante  la  Cámara,  que  no  había  tenido 
para  nada  en  cuenta  el  proyecto  de  Italia;  y S.  S,  que- 
ría demostrarnos,  después  que  el  proyecto  actual  es- 
taba calcado  en  las  bases  en  que  se  había  informado 
el  proyecto  italiano. 

Yo  repito  á S.  S.  ahora  lo  que  le  dije  en  las  ante- 
riores palabras  que  tuve  ocasión  de  pronunciar,  con 
motivo  del  discurso  de  S.  S,:  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacieuda  habrá  tenido  en  cuenta  los  precedentes  del 
proyecto  de  Italia,  como  todos  los  precedentes  de  con- 
tratos  de  arrendamiento,  como  del  contrato  de  arren- 
damiento del  timbre,  el  contrato  de  arrendamiento  de 
la  renta  de  tabacos  en  Turquía,  en  Bélgica,  en  Aus- 
tria y en  otros  países-  y,  por  consiguiente,  si  bien  del 
proyecto  italiano  habrá  podido  tomar  algunas  ideas 
y algunos  conceptos  para  el  proyecto  nuestro,  de  ahí 
no  debía  suponerse  ni  podia  afirmarse,  como  su  seño- 
ría afirmaba,  que  estaba  calcado  exacta  y hasta  lite- 
ralmente, estas  eran  las  palabras  de  S.  S.,  en  el  pro- 
yecto de  Italia. 

Su  señoría  hablaba  de  la  rescisión;  y,  en  efecto,  yo 
conozco  mi  falta  y mi  error;  yo  no  había  oido  á su  se- 
ñoría hablar  de  ia  rescisión;  estaba  realmente  distraí- 
do, y las  poquísimas  frases  y conceptos  de  su  señoría 
no  llegaron  á mis  oidos;  ahora,  después  que  su  seño- 
ría ha  hablado,  yo  no  debo  contestar,  pero  sí  hacer 
comprender  á S,  S.  que  olvida  que  hay  dos  motivos 
de  rescisión:  una  rescisión  con  causa,  y otra  sin  cau- 
sa; que  cuando  la  rescisión  es  con  causa,  ó sea  cuan- 
do es  de  culpa  del  contratista,  se  determinan  tales 
responsabilidades  en  el  proyecto,  que  no  es  fácil  afir- 
mar como  S,  S.,  que  el  contratista  por  su  gusto  ha- 
brá de  incurrir  en  los  efectos  de  esa  rescisión;  y en 
cuanto  á la  rescisión  con  causa,  debo  repetir  ío  que 
se  ha  dicho  cien  veces  en  esta  discusión:  que  es  una 
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medida  de  gobierno  que  reconoce  el  derecho  que  el 

Rodriga  ñez. 

Estado  tiene,  según  la  función  que  le  es  integral  y de 

Martínez  Villasante* 

que  no  puede  desposeerse,  y que  ni  por  impulsos  po- 

Nuñez  de  Velasco* 

Uticos  ni  por  otras  causas  ha  de  realizarla  ningún 

Teverga  (Marqués  de). 

Ministro  de  Hacienda,  sino  que  la  realizará  el  Conse- 

Maura. 

jo  de  Ministros  cuando  la  opinión  se  lo  imponga,  y 

Torrepando  (Conde  de). 

dando  cuenta  de  los  efectos  de  aquella  medida  á las 

San  tana. 

Cortes  del  Reino,  ante  las  cuales  responderá.  Por  con- 

Perez  Galdós, 

siguiente,  con  estas  condiciones,  con  estas  garantías 

Aguilera. 

y con  estas  líneas  generales,  no  habrá  estas  díñcül- 

Frau. 

fcades  que  ha  dicho  ei  Sr.  Maissonnave. 

Testar. 

Se  leyó  nuevamente  el  art*  3.°  que  decía: 

Salvador* 

«Art.  3.°  Las  proposiciones  habrán  de  contener 

Rodríguez  Correa, 

necesariamente  la  aceptación  de  todas  las  condicio- 

Perojo. 

oes  que  establecen  las  adjuntas  básese 

Talero. 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por 

Gómez  Marín. 

competente  número  de  Sres*  Diputados  que  la  vota- 

Sánchez  Pastor. 

cion  fuera  nominal* 

González  Fiori. 

Verificada  ésta,  lo  quedó  aquel  por  1 59  votos  con- 

Polanco* 

tra  44,  en  la  forma  siguiente: 

Ballesteros* 

Surga. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Laviña. 

Barroso., 

Sánchez  Arjona. 

Arredondo  (ü.  Federico). 

Arias  de  Miranda* 

Ante  quera. 

Sagas  tá  (D.  Práxedes)* 

López  (D*  Cayo). 

Balaguer. 

Calvo  Muñoz. 

López  Puigcerver, 

Fernandez  de  Soria. 

Moret  y Prendergast* 

Alcalá  del  Olmo* 

Alvarez  Gapra. 

Suarez  Inclán, 

Mina  (Marqués  de  la). 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Fabra  ÍD,  Gil). 

Alonso  Martínez  (D*  Vicente). 

Ramírez  Lobato. 

Arroyo  (D.  Enrique). 

Marin  y Garbonell. 

Martínez  del  Campo. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Garnica. 

Ramos  Calderón. 

Aguirre. 

Ansaldo. 

Godó* 

La  Serna. 

Ferraras. 

Gastroserna  (Marqués  de). 

García  Benito. 

Grande. 

Vior. 

Rodríguez  Yagüe. 

Azcárraga* 

Gomar  (Conde  de). 

Valle. 

Gort. 

González  (D.  Venancio). 

Rodríguez  Batista* 

Soto. 

Botija. 

Hrzaiz. 

Niebla  (Conde  de). 

Martínez  Asen  jo. 

Gastel  Moncayo  (Marqués  de)* 

Fernandez  Peral. 

Gullon  (D.  Eduardo). 

Chapa. 

García  del  Castillo. 

tranzo. 

Quintana. 

Jaquete* 

González  y González  Blanco. 

Navarro  Reverter. 

López  Pelegrín. 

Díaz  Moreu. 

Hermida. 

Montero  Ríos. 

Pardo  Balmonte. 

Martínez  (I).  Cándido). 

Nieto  (D.  Emilio). 

López  (D.  Juan  José). 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo)* 

Morales. 

Castro* 

Pineda. 

Navarro  y Ochoteco* 

Árrando. 

Es  cavias  de  Carvajal. 

Gallardo. 

Quiroga  Vázquez. 

Guerrero, 

Ussia. 

Cruz* 

Puerta* 

Mu  r uve. 

Guardia. 

Monares* 

Martin  Tofo. 

Garijo  Lara  (D.  Antonio)* 

Perez  (D*  Sebastian). 

Gamazo  (D.  Germán). 

Martínez  (D.  Wenceslao), 

Rey. 

Garijo  (1).  Cipriano), 

Sancho. 
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Hernández  Prieta. 

Muñoz  Vargas. 

Ruiz  García  de  Hita. 

Prieto  y Caules, 

Ortiz  y Casado, 

Diez  Macuso, 

Mansi  (D.  Ruñno). 

Reyna  y Frías. 

Maluquer, 

Alvarez  Marido. 

Fabra  y Floreta. 

Alvear. 

Ferratges. 

López  Dóríga. 

San  Juan. 

Salcedo, 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Jimeuo, 

Toreno  (Gonde  de). 

Sánchez  Guerra. 

González  Longoria, 

Peralta. 

Peña-R  amiro  (Conde  de). 

Domínguez  Alfonso. 

Casado. 

Soler. 

Peñalva. 

Badarán, 

Pedregal, 

Yincenti. 

Agüera  (Gonde  de). 

Alba. 

Aguilar  (Marqués  de) 

Fernandez  Alsina. 

Camps. 

Doblan. 

Nicolao. 

Delgado  (D.  Laureano), 

’ Vadillo  (Marqués  del). 

Enriquez  (D.  Aurelio). 

Domínguez, 

Meto  Alvares. 

Cos-  Gayón. 

Retegon. 

Bugalla!. 

Torre  Minguez, 

Gañido. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Cepeda, 

Mosquera. 

Celleruelo, 

Sánchez  Mira. 

Maissonnave. 

Rosoli  y Serrahima. 

Labra. 

García  de  la  Riega. 

Sangarren  (Barón  de). 

Mellado. 

Total,  44. 

Rosell. 

Santa  María. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus 

García  Alix. 

pende  este  debate. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

Chavaría. 

Oriol, 

El  Sr.  VILLAS  ANTE:  Pido  la  palabra. 

Córdova, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  ¿Con  qu 

Torres  Jordí  (D.  Antonio). 
ValdeterrazG  (Marqués  de). 
Aparicio  (I).  Luis). 

Xiquena  (Conde  de). 
Rodríguez  (D.  Manuel). 
Boixader. 

Pacheco. 

Drake  de  la  Cerda. 

Ruiz  Gapdepom 
Torre  Gil. 

Sr,  Tice  presiden  te  (Canalejas). 
Total,  159, 

Señores  que  dijeron  no: 

Sallen  t (Conde  de). 

Mochales  (Marqués  de). 

Muro. 

Raselga. 

Montilla. 

Dávila. 

0‘Lawlor. 

Landeeho, 

Allende  É alazar. 

Cárdenas. 

Castellano. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Revilla  Gigedo  (Conde  de). 
Gastel. 

Molledo, 


objeto? 

El  Sr.  VILL ASALTE:  Para,  retirar  el  voto  parti- 
cular que  tengo  presentado  sobre  el  dictamen  de  la 
Comisión  .de  actas  relativo  á la  de  San  Germán  (Puer- 
Lo-Rico),  quedando  sustituido  por  el  que  he  dejado 
sobre  la  mesa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirado  y sustituido  por  el  nuevamente  presentado. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  voto 
particular: 

«El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de 
disentir  del  parecer  de  sus  dignos  compañeros  de  Co- 
misión en  la  manera  de  apreciar  y clasificar  la  elec- 
ción del  distrito  de  San  Germán,  provincia  de  Puerto- 
Rico,  y la  honra  de  presentar  al  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

Considerando  que  en  ia  sección  primera  de  aquel 
distrito  se  cometieron  tal  género  de  ilegalidades,  no 
solo  en  el  momento  de  constituirse  la  Mesa  con  los 
interventores,  sino  durante  la  elección  y después  de 
ella,  conculcando  abiertamente  terminantes  preceptos 
de  la  ley  electoral,  que  invalidan  el  acto, 

Suplica  al  Congreso  se  sírva  acordar: 
i.°  Que  la  elección  de  la  sección  primera  del  dis- 
trito de  San  Germán  fué  ilegal,  y como  consecuen- 
cia de  este  vicio  de  origen,  declarar  la  nulidad  de  ella, 
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2.°  Proclamar  Diputado  por  aquel  distrito  á Don 
Guadalupe  Ojeda  y Martínez,  que  resulta  con  mayo- 
ría de  votos  en  las  demás  secciones,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Febrero  de  1887.= 
Félix  Martínez  Yillasante.  » 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una 
enmienda  del  Sr.  Botija  al  art.  13  del  dictamen  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento 
del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en 
la  Península  é islas  Baleares.  (Véase  el  Apéndice  a este 
Diario.} 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  se  proceda  á elección  parcial  de  un 
Diputado  á Córies  en  el  distrito  de  Don  Benito,  pro- 
vincia de  Badajoz,  vacante  por  renuncia  de  D.  Ale- 
jandro Groizard?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos Sres.:  S,  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nom- 
bre la  Peina  .Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á esta  corte  el  Ministro  de 
Marina  D.  Rafael  Rodríguez  Arias,  en  nombre  de  mi 
augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  disponer  que  D,  Ignacio 
María  de  Castillo  y Gil  de  la  Torre,  Ministro  de  la 
Guerra,  cese  en  el  despacho  interino  de  aquel  Minís-  # 
ferio,  quedando  muy  satisfecha  del  celo,  inteligencia 
y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Febrero  de  1887.=María 
Cristma.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagas ta.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  tengo  el  honor  de  tras- 
ladar á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Golegislador.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  9 de  Febrero  de  1887.=Práxedes  Mateo  Sa- 
gas ta.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Igualmente  lo  quedó  de  la  que  á continuación  se 
expresa: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos Sres.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á esta  corte  el  Ministro  de 
Marina  D.  Rafael  Rodríguez  Arias,  en  nombre  de  mi 
augusto  Hijo  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Re- 
gente del  Reino,  vengo  en  disponer  se  encargue  nue- 
vamente de  dicho  Ministerio. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Febrero  de  188  7. «María 
Cristina.  = El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  el  honor  de  tras- 
ladar á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Golegislador.  Dios  guarde  á Y.  EE:  muchos  años. 
Madrid  9 de  Febrero  de  ÍS87.=Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta. =Señor  es  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  la  Habana  el 
16  de  Enero  último;  y si  bien  contiene  algunas  pro- 
testas, no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elec- 
ción, en  la  cual  aparecen  proclamados  los  dos  únicos 
candidatos  que  obtuvieron  votos;  pues  no  pueden  con- 
siderarse como  tales  los  que  obtuvieron  cuatro  votos 
aislados.  Por  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Miguel 
Vill anueva  y Gómez,  que  ha  presentado  su  credencial 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Febrero  de  1887.= 
Alberto  de  Quintana,  presidente.  =Luis  de  Landecho, 
Vicente  Nuñezde  Velasco.=Félix  Martínez  ViliasanLe. 
Luis  Diaz  Moreu.= Antonio  García  AHx.=Emiüo  de 
Alvear.=Miguel  dé  la  Guardia. =Ramon  Cepeda.  = 
José  del  Per  o jo,  secretario.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
día  para  mañana:  El  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y 
los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


APÉNDICE. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Botija  al  arí.  13  del  dietámen  de  la  Comisión,  referente  ai 
proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y 
venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  art.  Í3  de  la 
ley  sobre  arriendo  del  monopolio  de  la  renta  de  ta- 
bacos. 

El  art.  1 3 se  redactará: 

«El  Gobierno,  utilizando  en  la  forma  que  estime 
oportuno  el  personal  de  ingenieros  agrónomos  é in- 
dustriales, organizará  durante  el  período  de  arrenda- 


miento un  Cuerpo  pericial  que  se  encargue  en  su  día 
de  la  renta  y que  reúna,  á los  conocimientos  teóricos, 
los  prácticos  adquiridos  en  el  extranjero,  en  las  pro- 
vincias de  U tramar  y en  las  fábricas  y dependencias 
de  la  renta  en  España.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Febrero  de  1887.= 
Antonio  Botija  y Fajardo.  = Alberto  de  Quintana.  = 
Manuel  Allende  Salazar.=Manuel  Grande  de  Vargas. 
Rafael  Fernandez  de  Soria,=Vicenfce  Alonso  Marti - 
nez,=Juan  Navarro  Reverter. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


00NGJJÜS0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


BMDBBA  HL  m SR  í.  MOIiRIO  ME  UÍKPOJ  (IKBBIDfllTE) 


SESION  DEL  SÁBADO  12  DE  FEBRERO  DE  1887. 
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SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Se  recibe 
con  aprecio  y manda  archivar,  un  ejemplar  del  censo  electoral  para  Diputados  á Cortes  de  la  provincia 
de  Madrid,  remitido  por  el  Sr,  Duque  de  Frías, =3?asa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición,  pre- 
sentada por  el  Sr,  Forratges,  del  Ayuntamiento  de  lia  Garríga,  haciendo  observaciones  acerca  del  pro- 
yecto do  ley  de  abolición  de  fueros.=  Se  adhieren  á la  mayoría  en  la  votación  de  ayer  los  señores 
Ochando  (D.  Federico  y D.  Andrés),=Bl  Sr,  González  (D,  Alfonso)  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  acerca  de  lo  que  está  ocurriendo  al  Ayuntamiento  del  Corral  de  Almaguer  respecto  del 
repartimiento  de  c msumos,  sobre  cuyo  asunto  no  se  ha  procedido  con  la  debida  imparcialidad  por  el 
delegado  de  Hacienda  de  la  provincia  de  T ol e do, = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=díJl 
Sr.  González  (D.  Alfonso)  da  las  gracias.=El  Sr.  Fernandez  Villaverde  reclama  de  los  Sres.  Ministros 
de  Hacienda,  Gobernación  y Gracia  y Justicia  varios  documentos  relacionados  con  el  proyecto  de  ley 
cediendo  diferentes  terrenos  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  y pide  después  que  conste  su  voto  conforme 
con  la  minoría  acerca  del  art,  3,°  del  proyecto  de  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos. =Se  acuerda 
que  conste  el  voto  en  el  Diario^  y comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  datos  reclamados 
por  el  Sr,  Fernandez  Villaverde. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  nombre  y en  el  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gober nación ♦=Bectifican  ios  Sres.  Villaverde  y Ministro  de  Hacienda. =131  Sr,  Mo  atilla 
mega  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  qu©  fije  su  atención  en  lo  que  está  pasando  en  la  provincia  de  Jaén 
respecto  del  impuesto  de  consumos,  impuesto  acerca  del  cual  anuncia  una  interpelación,  y termina  ro- 
gando al  Sr.  Ministro  que  resueLva  los  recursos  de  alzada  interpuestos  por  diferentes  cok  tribuy entes.  = 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, =E1  Sr,  Montilla  da  las  gracias. = El  Sr.  Catalina  ruega  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  adopte  las  medidas  necesarias  para  que  no  se  pierda  la  Biblioteca 
adquirida  á la  casa  de  Osuna,  á consecuencia  de  estarse  derribando  el  palacio  donde  parte  de  aquella 
existe  todavía. =Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion.===El  Sr.  Catalina  da  las  gracias. =E1 
Sr.  Pedregal  se  queja  del  impuesto  que  por  derecho  de  tránsito  exige  al  comercio  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  y de  que  se  imponga  á las  provincias  gastos  de  cárceles  que  por  la  ley  de  1840  corresponden 
al  Estado.=Contestaeion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernaeion.=Alusion  personal  del  Sr.  González  (Don 
Venaneío).=Rectiñcaciones  de  los  Sres.  Pedregal  y González. =El  Sr*  Laá  pide  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda remita  varios  datos  relativos  ai  Ayuntamiento  de  Madrid,  pidiendo  también  se  le  rebaje  lo  que 
sea  posible  por  el  impuesto  de  consumos, =*Oon testación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*=Bectiñeaciones 
de  ambos  señores.— El  Sr.  Alvares  Marino  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  corregir  el 
error  cometido  por  el  Sr.  González  (D.  Venancio)  en  el  decreto  de  15  de  Abril  de  18S6  en  lo  que  hace  re- 
lación á los  gastos  de  sostenimiento  de  las  cárceles  y Audiencias  y al  entretenimiento  del  personal  y ma- 
terial de  las  cárceles  de  partido.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober  nación. =Rectiñc  aciones  re- 
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petidas  de  ambos  señor  es. =E1  Sr*  TJrzaiz  recuerda  al  Sr.  Ministro  d©  Hacienda  la  situación  angustiosa  de 
la  casi  totalidad  de  los  Ayuntamientos  de  España,  y ruega  remíta  ai  Congreso  un  estado  de  lo  que  ios 
mismos  deben  á la  Hacienda  y de  las  ñucas  embargadas  por  no  poder  satisfacer  sus  débitos  á Xa  nris- 
ma.= Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda*=BL  Sr,  La  Serna  recuerda  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
los  datos  y antecedentes  que  pidió  en  sesiones  anteriores  sobre  el  mismo  asunto  que  ©1  Sr.  Urzaiz,  para 
en  su  dia  explanar  una  int  ©rp  elación  sobre  esto.= Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda*  manifes- 
tando qu©  está  dispuesto  á contestar  á esa  interpelación  en  cuanto  termínen  los  asuntos  urgentes  que 
hay  pendi©nt0S*=OnDEN  del  día:  discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas*— Sin  debate  se 
aprueba  la  de  la  Habana*  quedando  admit  ido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Villana  ©va  y Gómez  (Don 
Miguel).  =Jura  y toma  asiento,  a ingresa  ©n  la  cuarta  Sección. = Igualmente  se  aprueba  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Almazan  á Agreda*  y pasa 
á la  Comisión  de  eerreocion  de  estilo* =Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  ©1  arrendamiento  del 
monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península  ó islas  Baleares*— S©  lee  ©1  art,  4,°= 
Discurso  del  Sr.  Vizconde  d©  Campo-Grande  en  contra,==Del  Sr.  Frau,  como  de  la  Comisión*— Del  señor 
Ministro  de  Haeienda*=Eeetiñcaeiones  de  los  Sres.  Vizconde  de  Campo- Grande  y Ministro  de  Haeien- 
da.=S©  aprueba  ©1  art.  4.°=Se  lee  el  5,°=Gb3©rvaeiones  del  Sr.  Azc  á r ate, — Con  test  ación  del  Sr.  Ministro 
de  H acien da.= Queda  aprobado  el  art,  5.*— Se  aprueban  sin  discusión  los  artículos  8.°  al  I2,=S©  lee 
el  13  y una  enmienda  del  Sr,  Botija,  que  aceptada  por  la  Comisión  y tomada  en  consideración  por  el 
Congreso,  es  aprobada  después  con  el  artíeulo,=S©  aprueba  sin  discusión  el  art.  14,  último  del  proyecto, 
anunciándose  qu©  pasará  á la  Comisión  de  corrección  d©  estilo  y se  señalará  dia  para  la  votación  defí- 
nitiva,=Dictám©nes  de  la  Comisión  de  incompafibiUdad©s.=S©  aprueba  sin  discusión  ©1  que  declara 
compatibles  4 los  Sres.  Cañamaque,  Rosell,  Groizard  (D.  Carlos),  Santana,  López  Domínguez,  Be  y na. 
Pando,  Sánchez  Mira,  Ar  miñan,  Bugalla!,  Sauz  y Per  ay,  Suarez  Inclán,  Baselga,  Los  Arcos,  López  (Don 
Cayo),  La  Serna,  Rey,  Benayas,  Alonso  Castrillo,  Arias  de  Miranda,  Conde  d©  Xiquena,  La  Guardia, 
Fernandez  Blanco,  Soeias,  Polanco,  Bas,  Fernandez  Peral,  Delgado  (D.  Justo  Tomás),  García  de  la  Riega, 
Allende  Salazar,  Marques  de  Aguilar,  Mosquera,  García  del  Castillo,  Fernandez  d©  Castro  y Vior.=S© 
pone  á discusión  el  dictamen  declarando  compatible  al  Sr.  Ochando  (D.  Federico).=Discurso  del  señor 
Conde  de  Toreno  en  contrkí=3>él  Sr.  La  Serna,  de  la  Comisión. =Reetiflcacion  del  Sr.  Conde  do  Toro- 
no .= Observaciones  del  Sr*  Vicepresidente  Canalejas*=Rect  ideaciones  de  los  Sres*  Conde  de  Toreno  y 
La  Serna. =Discur  so  d©l  Sr.  Celleruelo,  segundo  en  contra. =Del  Sr*  Ochando  (D.  Federico),  para  alu- 
siones p ers  onal  es. =ítec  tiñe  ación  d©l  Sr.  Conde  de  Toreno.=Dxseurso  del  Sr*  La  Serna,  d©  la  Comisíoa.= 
Rectificaciones  de  los  Sres*  Celleruelo  y Ochando.^Observaciones  del  Sr.  Botija,  con  una  advertencia 
del  Sr,  Fresident0.=Contestacion  del  Sr,  La  Serna,  de  la  Comisión. ^Rectifican  los  Sres*  Botija  y La 
Serna.=Es  aprobado  ©1  dictamen  en  votación  nominal  por  77  votos  contra  44.=Sxn  discusión  se  aprueba 
©1  relativo  al  caso  de  D.  Pedro  Antonio  Torres,  cuya  cesación  ©n  ©1  cargo  de  Diputado  propone  la  Co- 
mision*=Se  suspende  esta  discusión. =Orden  del  dia  para  ©1  lunes:  aprobación  definitiva  de  varios  pro- 
yectos de  ley,  y los  demás  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media* 


Se  abrió  á las  tres  rueños  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  recibió  coa  aprecio,  pasando  al  Archivo,  un 
ejemplar  del  censo  electoral  para  Diputados  á Córtes 
de  esta  provincia,  remitido  por  el  gobernador  señor 
Duque  de  Frías. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  redención  de  censos  y cargas 
perpetuas  de  la  propiedad  territorial  una  exposición, 
presentada  por  el  Sr.  Ferratges,  del  Ayuntamiento  de 
La  Barriga,  pidiendo  que  se  tomen  en  consideración 
las  razones  que  expone  para  que  no  se  apruebe  el  ar* 
líenlo  3.°  y los  qne  á él  se  refieren,  correspondientes 
al  expresado  proyecto  de  ley* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rniz  Capdepoií):  El 
Sr,  González  (D.  Alfonso)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GON2ALE2  (D.  Alfonso):  He  pedido  la 


palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda* 

El  Ayuntamiento  de  Corral  de  Al  maguer,  pueblo 
del  distrito  qué  tengo  la  honra  de  representar,  formó, 
en  cumplimiento  de  sus  deberes,  al  comenzar  este  año 
económico,  nn  repartimiento  de  consumos  que,  sin 
las  formalidades  de  la  ley,  fue  desaprobado  por  la  De- 
legación de  Hacienda  de  la  provincia  de  Toledo,  don- 
de, por  cierto,  apenas  si  tiene  entrada,  ni  ménos  au- 
diencia, ninguna  persona  que  represente  otros  inte- 
reses que  los  intereses  políticos  del  partido  conserva* 
dor;  cosa  de  que  ni  me  he  quejado,  ni  me  quejo  en 
este  instante,  porque  no  me  importa  que  se  otorguen 
mercedes  a mis  adversarios,  siempre  que  se  baga  jus- 
ticia a mis  amigos;  pero  ha  llegado  el  caso  dé  que 
esto  no  suce.de. 

E!  Ayuntamiento  de  Corral  do  Alma  gruir  ha  con- 
feccionado un  nuevo  repartimiento,  que  ha  merecido 
la  aprobación  de  la  Dirección  general  de  impuestos, 
en  virtud  de  resolución  ya  irrevocable;  y habiéndose 
reclamado  contra  la  imposición  de  algunas  cuotas 
contenidas  en  ese  repartimiento,  la  Delegación  de  Ha- 
cienda de  la  provincia  de  Toledo,  por  fundamentos 
tales,  que  revelan  que  desconoce  en  absoluto,  ó que 
no  quiere  conocer  las-  leyes  y que  no  conoce  ni  si- 
quiera la  aritmética  en  sus  reglas  más  rndlment arias, 
se  ha  servido  revocar,  en  cuanto  á las  cuotas  recla- 
madas, ese  repartimiento,  y lo  ha  hecho  después  de 
tramitar  el  expediente  con  tal  lentitud,  que  boy  dia, 
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15  do  Febrero,  ó lo  que  es  lo  mismo,  á mediados  del 
octavo  mes  del  año  económico , no  lia  sido  posible  al 
Ayuntamiento  comenzar  la  recaudación  do  ese  im- 
puesto, sin  perjuicio  de  lo  cual,  la  Delegación  de  Ha- 
cienda, que  le  lia  puesto  todos  estos  entorpecimien- 
tos. y que  parece  dispuesta  á seguir  poniéndoselos, 
le  ha  enviado  diversos  comisionados  de  apremio,  para 
que  ingrese  en  la  Tesorería  de  provincia  aquello  mis- 
mo que  por  este  medio  se  le  ha  impedido  recaudar. 

Son  tales  los  errores  que  se  cou tienen  en  la  injus- 
ta resolución  relativa  á la  baja  de  las  cuotas  á que 
me  he  referido,  y son  tan  absolutamente  injustifica- 
dos estos  errores,  y tan  inexcusable  la  ignorancia  que 
revela  ó La  negligencia,  porque  representa  la  negli- 
gencia de  no  haber  visto  el  expediente  antes  de  resol- 
verse, ó la  ignorancia  de  las  leyes  de  la  aritmética, 
que  si  no  está  dentro,  debe  andar  muy  corea  del  Có- 
digo penal,  allí  en  donde  se  castiga  al  funcionario 
público  que  dicta  resolución  injusta  en  un  negocio 
meramente  administrativo  por  negligencia  ó ignoran- 
cia inexcusables, 

Y para  que  esto  tenga  el  correctivo  debido,  que 
yo  no  puedo  dudar  de  la  rectitud  de  S.  S.,  me  he  le- 
vantado para  suplicarle  que,  sirviendo  ese  expediente 
de  cabeza,  se  sirva  ordenar  la  instrucción  de  otro  en 
que  se  depuren  esos  errores  y los  motivos  de  esos  mis- 
mos errores  que  conslan  en  el  expediente;  y entre 
tanto,  ordene  que  las  alzadas  que  el  Ayuntamiento  de 
Corral  de  Almaguer  haya  propuesto  contra  esa  reso- 
lución, se  tramiten  con  toda  urgencia,  siquiera  para 
que  ese  Ayuntamiento  pueda  inaugurar  la  recauda-' 
cito  de  ese  repartimiento,  y ordene  también  que  mien- 
tras no  se  le  facilite  la  posibilidad  de  recaudar,  no  se 
le  envíen  plantones  de  apremio  para  que  ingrese  lo 
que  no  puede  recaudar,  porque  son  verdaderas  su- 
percherías de  la  Delegación  de  Hacienda,  que  yo  no 
teqgo  inconveniente  en  denunciar  á un  tan  amigo  mió 
como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y á oo  hombre  tan 
recto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

‘El  Sr.  Ministro  f de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Agradezco  mucho  al  Sr.  D.  Alfonso  González  que 
haya  manifestado  al  Congreso  que  no  ha  producido 
queja  alguna  aribe  el  Ministro  de  Hacienda,  con  res- 
pecto á esa  excesiva  benevolencia  que  dice  S.  S.  que 
los  empleados  de  la  Delegación  de  Hacienda  de  To- 
ledo tienen  con  determinados  elementos  políticos:  ni 
S.  S.,  ni  ningún  otro  Diputado  délos  que  representan 
aquella  provincia  lia  dirigido  la  menor  queja  al  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Si  la  hubiera  dirigido,  hubiera  yo  hecho  entender 
á la  Delegación  de  esa  provincia  (caso  de  ser  cierto, 
y desde  ei  momento  en  que  lo  afirma  un  Sr.  Diputa- 
do,  yo  tengo  que  sospechar  que  lo  es),  que  los  em- 
pleados de  Hacienda  deben  atender  por  igual  y áel 
mismo  modo  á todos  los  contribuyentes,  cualquiera 
que  sea  su  color  político,  sin  distinción  alguna  entre 
irnos  y otros  elementos,  porque  eso  no  deben  distin- 
guir los  agentes  de  la  Administración;  que  deben  no 
prodigar  merced,  sino  hacer  justicia  d todos  por  igual 
seguii  proceda  en  cada  caso. 

Creo  que  con  respecto  á los  empleados  de  Hacien- 
da, ese  cargo  que  S.  S.  hace  no  debe  ser  muy  gene- 
ral (no  diré  vo  que  en  este  caso  no  sea  fundado,  pues- 


to que  Sj¿  S.  lo  afirma,  y yo  he  de  pensar  que  todo  lo 
que  S.  S.  dice  es  cierioí,  porque  la  mayor  parte  de  los 
funcionarios  que  hoy  están  en  las  Administraciones 
económicas  son  los  que  estaban  cuando  tuve  la  hon- 
ra de  encargarme  del  Ministerio  de  Hacienda,  procu- 
rando hasta  ahora,  y he  de  procurar  en  lo  sucesivo, 
que  no  se  hagan  separaciones  inmotivadas,  ni  se  deje 
cesantes  á los  funcionanos  solamente  porque  se  in- 
clinen á determinada  parcialidad  política. 

He  procurado  y procuraré  que  los  empleados  sean 
únicamente  empleados  de  Ja  Administración,  y no  sir- 
van los  intereses  de  ningún  partido,  ni  respondan  en. 
manera  alguna  á esas  exigencias  que  el  caciquismo 
de  las  localidades  suele  tener. 

Y dicho  esto  con  respecto  á la  afirmación  de  par- 
cialidad política  de  los  empleados  de  Hacienda  de 
Toledo  (que  yo  trataré  de  inquirir,  y que  de  resultar 
cierta,  yo  corregiré),  añadiré,  en  cnanto  al  expediente 
de  Gorra!  de  Almaguer,  que  no  extrañará  el  Congreso 
no  le  conozca  en  sus  detalles,  que  yo  inmediata- 
mente ordenaré  al  delegado  que  curse  y remita  al 
Ministerio  las  alzadas  que  S.  S.  afirma  que  han  enta- 
blado, y yo  lo  creo  porque  lo  dice  S,  S.}  los  contribu- 
yentes, si  estuvieran  en  sazón  oportuna  para  venir  al 
Centro;  y además  haré  que  se  depuren  esos  defectos 
que  el  Sr.  González  ha  denunciado  que  existen  en  el 
repartimiento  de  consumos  de  ese  pueblo;  y tenga 
S.  S.  la  seguridad  completa  de  que  yo  trataré  de  co- 
rregir cualquier  injusticia  que  haya,  y de  que  cas- 
tigaré cualquier  malicia  que  encuentre. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Rniz  Capdepon):  El 
Sr.  González  (D.  Alfonso)  tiene  la  palabra, 

ÉL  Sr,  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  En  primer  lugar, 
para  dar  muchas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
por  su  contestación,  y después  para  darle  mi  humil- 
de aplauso  por  las  palabras  que  lia  pronunciado  acer- 
ca de  la  manera  como  hace  cumplir  con  sus  deberes 
á los  empleados  de  Hacienda  de  su  digno  cargo;  pa- 
labras cuya  exactitud  yo  me  complazco  mucho  en 
reconocer,  añadiendo  que  la  provincia  de  Toledo  se- 
guramente es  una  excepción  lamentable  en  este  pun- 
to, y que  ep  efecto  creo  que  ningún  Sr,  Diputado  de 
la  provincia  de  Toledo,  y desde  luego  yo  tampoco  me 
he  acercado  jamás  ai  Ministerio  en  denuncia  de  esta 
parcialidad  de  los  empleados  de  Hacíerda  de  dicha 
provincia,  porque  ya  he  dicho  antes  que  á mis  ami- 
gos les  hasta  con  la  justicia  y no  Les  importan  nada 
las  mercedes  que  se  hagan  á sus  adversarios;  pero 
cuando  llega  un  caso  como  el  presente,  en  que  las 
mercedes  que  se  hacen  á los  adversarios  se  convier- 
ten ea  una  injusticia  para  los  amigos,  entonces,  yo 
creo  que  tengo  la  obligación  de  denunciarlo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  de  cuya  rectitud  no  he  dudado 
jamás,  y á quien  S.  S.  sabe  que  he  dado  todo  género 
de  pruebas  de  afección,  y hasta  de  cariño. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Villa  ver  de  tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Proponién- 
dose esta  minoría  discutir  el  proyecto  de  ley  que  ha 
presentado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  el  objeto  de 
que  se  autorice  por  el  Poder  legislativo  al  ^Gobierno 
de  S.  M.  para  que  entregue  al  Ayuntamiento  de  Madrid 
el  producto  de  los  bienes  aplicados  á la  garantía  y al 
i reintegro  del  empréstito  de  5,500.000  pesetas  emití- 
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do  por  la  Junta  revolucionaria;  de  Madrid  en  9 de  Oc- 
tubre de  1868;  y proponiéndose  al  propio  tiempo  y 
con  tal  motivo,  examinar  el  estado  de  la  Hacienda 
municipal  de  Madrid,  y los  remedios  mas  adecuados 
y eficaces  que  reclama  ele.  los  Poderes  públicos,  me 
veo  en  la  necesidad  de  reclamar  algunos  datos  y an- 
tecedentes á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda,  de  la 
Gobernación  y de  Gracia  y Justicia. 

Tengo  el  honor  de  rogar,  en  primer  término,  ai 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  se  sirva  remitir  al  Con- 
greso: primero,  el  expediente  ó expedientes  en  que 
consten  las  reclamaciones  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid y los  informes  administrativos  que  prepararon  la 
resolución  de  14  de  Mayo  de  1873,  que  es  el  título  en 
que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  fúnda  su  derecho  á 
ese  crédito.  Segundo,  una  certificación  de  los  produc- 
tos obtenidos  por  la  Hacienda  pública  y la  municipal 
de  la  enajenación  de  los  distintos  bienes  que  compu- 
sieron la  garantía  del  empréstito  de  un  millón  de  es- 
cudos á que  antes  he  aludido.  Esos  bienes,  como  sabe 
perfectamente  el  Gobierno,  no  fueron  solo  los  700,000 
piés  del  barrio  de  Argüelles  á que  el  proyecto  ele  ley 
presentado  hace  referencia:  con  ellos  fueron  destina- 
dos á reintegrar  el  anticipo  del  millon.de  escudos 
otros  bienes,  de  que  dispuso  para  ese  .fin  la  Junta  re- 
volucionaria de  Madrid  designándolos  en  la  forma  si- 
guiente: los  valores  que  correspondiesen  al  Ayunta- 
miento, por  efecto  del  derribo  del  Pósito  y de  la  ven- 
ta de  su  solar,  los  solares  de  la  Fuente  Castellana,  los 
procedentes  del  derribo  del  ex- convento  de  San  Mar- 
tin, los  solares  de  la  calle  de  Preciados  y los  terrenos 
adquiridos  para  Exposición  hispanoamericana.  Todos 
estos  bienes  fueron  destinados  á reintegrar  aquel  em 
prestito,  y de  Las  ventas  respectivas  han  obtenido  ne- 
cesariamente ingresos,  la  Hacienda  publica  por  las  de 
bienes  nacionales  desamortizados  y por  el  20  por  100 
de  las  de  bienes  desamortizados  también,  pero  con  el 
carácter  de  propios,  y la  Hacienda  municipal  por  ei 
80  por  100  de  los  últimos,  y en  totalidad  por  las  ven- 
tas de  sobrantes  de  la  vía  pública,  condición  que  por 
lo  ménos  debieron  tener  los  solares  de  ia  calle  de  Pre- 
ciados. 

Deseo,  por  tanto,  certificación  del  producto  obte- 
nido, ya  para  el  Estado,  ya  para  el  Ayuntamiento, 
por  efecto  de  las  ventas  realizadas  hasta  el  dia*  Y ter- 
cero, un  estado  del  valor  probable  que  se  atribuye  á 
los  bienes  de  la  misma  procedencia  que  resten  por 
vender. 

Ruego  también  al  Sr.  ¿Ministro  de  Hacienda  que 
se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  general  de 
liquidación  v compensación  de  créditos  de  todas  épo- 
cas entre  el  Ayuntamiento  de  Madrid  y el  Estado,  y 
el  especial  de  liquidación  y compensación  de  crédi- 
tos recíprocos  posteriores  á 1840  que  instruyó  la  Co- 
misión mixta  nombrada  en  1877  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  y el  Ayuntamiento  de  esta  capital  con  ese 
objeto. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tengo  el  honor 
de  pedirle  una  certificación  del  producto  que  baya 
obtenido  el  Ayuntamiento  de  los  bienes  vendidos  ele 
la  procedencia  antes  indicada,  habiendo  formado  par- 
te de  la  garantía  que  se  constituyó  en  virtud  de  la 
resolución  de  9 de  Octubre  de  1 BGS  para  servir  los 
intereses  y amortización  del  empréstito  de  un  millón 
de  escudos  autorizado  por  la  Junta  revolucionaria, 
dato  que  reclamo  á dos  Sres.  Ministros  á fin  de  que 
el  de  Hacienda  se  sirva  remitir  lo  que  de  él  conste  en 


su  departamento,  y el  de  la  Gobernación  lo  que  apa- 
rezca en  las  oficinas  del  Ayuntamiento  con  relación  á 
productos  obtenidos  de  sobrantes  de  la  vía  pública,  y 
también  del  80  por  1 00  de  propios  en  su  caso  y lugar. 

Deseo  además  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción remita  ai  Congreso  el  expediente  que  existe  en 
el  Ayuntamiento  de  Madrid,  la  liquidación  y propues- 
tas ó solicitudes  de  compensación  de  créditos  y débi- 
tos con  el  Estado,  así  de  época  anterior  como  poste- 
rior á 1840. 

Para  examinar  las  graves  cuestiones  relacionadas 
con  la  Hacienda  municipal  de  Madrid  que  en  el 
preámbulo  del  proyecto  de  ley  se  plantean,  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  remita  un  estado 
de  la  situación  del  Tesoro  municipal  ele  esta  corte 
por  la  fecha  de  31  de  Diciembre  de  i 886,  estado  en 
el  cual  conste  como  cifra  de  origen  el  descubierto 
liquidado  por  acuerdos  y disposiciones  que  S.  Sj  cono- 
ce, en  3 i de  Diciembre  de  1883,  con  los  detalles  y an- 
tecedentes que  el  Ayuntamiento  considere  oportuno 
consignar,  y consten  además  con  la  debida  separación 
los  resultados  de  las  liquidaciones  de  los  tres  ejerci- 
cios cerrados  con  posterioridad,  á saber:  1883-84, 
í 884-85  y 1885-86. 

Tengo  también  el  honor  de  pedir  otro  estado  de  la 
situación  del  presupuesto  corriente  en  el  primer  se- 
mestre de  1886-87,  y por  tanto,  con  relación  á la  mis* 
nía  fecha  de  31  de  Diciembre  de  1886,  estado  que 
presente  por  secciones,  con  relación  al  presupuesto 
de  gastos,  y por  capítulos  ó conceptos,  con  relación  al 
de  ingresos,  los  créditos  presupuestos  correspondientes 
al  semestre,  las  cifras  de  las  relaciones,  es  decir,  las 
obligaciones  satisfechas  y los  valores  recaudados,  y, 
por  último,  las  obligaciones  pendientes  de  pago  y los 
valores  pendientes  de  cobro;  un  estado,  en  suma,  de  la 
situación  del  presupuesto  corriente  en  el  primer  se- 
mestre de  su  ejercicio. 

Deseo  también  que  ei  mismo  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  remita  al  Congreso  un  estado  del  pro- 
ducto por  especies  del  impuesto  de  consumos  en  cada 
uno  de  los  años  dei  trienio  de  1882  á 83,  1883-84,  y 
1884-85;  y omito  el  año  1885-86,  porque  es  sabido 
que  en  él  sufrió  la  administración  del  impuesto  mo- 
dificaciones que  dificultan  la  comparación,  y no  per- 
miten reclamar  al  Ayuntamiento  los  datos  de  todo 
el  año. 

El  estado  que  pido  debe  contener  los  siguientes 
datos:  en  primera  columna,  l^t  cifra  de  las  introduc- 
ciones ó adeudos  de  cada  es^cío;  ea  la  segunda  co- 
lumna, el  tipo  de  adeudo,  Según  tarifa;  en  la  tercera, 
el  rendimiento  anual  del  impuesto  por  cada  una  de 
las  especies  también;  y por  último,  el  tanto  por  ciento 
que  resulte  de  consumo  adeudado  por  habitante,  al 
ménos  en  las  especies  principales. 

Deseamos  también  que  se  remita  otro  estado  efi 
la  misma  forma  resumiendo  los  resultados  del  primer 
semestre  del  ejercicio  actual  1886-87. 

Para  terminar  ya  esta  larga  enumeración,  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  remita  inri 
estado  de  las  causas  criminales  formadas  á:  los  de- 
pendientes fiel  resguardo  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
por  atribuírseles  delitos  contra  las  personas  en  el  liso 
de  sus  armas  contra  los  defraudadores  dei  impuesto, 
así  como  también  de  las  causas  formadas  á los  de- 
fraudadores por  delitos  comunes  relacionados  con  la 
defraudación;  estado  que  debe  contener  el  número 
de  causas,  autos  de  prisión,  autos  de  embargo,  sobre- 
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líos  datos  que  con  relación  al  proyecto  de  ventas 


pue- 


se  amentos  y condenas,  clasificadas  estas  últimas  por 
penas. 

Antes-de  sentarme,  lie  de  rogar  al  Sr.  Presidente 
que  se  sirva,  liacer  constar  mi  voto  conforme  con  el 
de  la  minoría  contra  el  árt.  3.”  del  proyecto  de  ley  de 
arriendo  de  la  renta  del  tabaco. 

K1  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Constará  1 
en  el  Diario  He  Sesiones  el  voto  del  Sr.  Vi  lia  verde,  y j 
se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
í Justicia  el  ruego  que  le  ha  dirigido  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Pumcerl 
vér):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  EL  Gobierno  se  congratula  de  que  la  minoría 
conservadora  se  proponga  discutir  detenidamente  el 
proyecto  de  ley  presentado  para  reintegrar  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid  de  los  gastos  hechos  en  épocas 
calamitosas,  que  más  que  gastos  municipales  han  te- 
nido el  carácter  de  gastos  generales  del  Estado,  por 
conducir  al  sostenimiento  del  orden  público,  como  en 
el  preámbulo  del  proyecto  sé  dice. 

Creo  que  con  relación  al  Ministerio  de  Hacienda, 
el  Sr.  Vi  lia  verde  lia  pedido  cuatro  cosas:  primero,  el 
expediente  que  ha  motivado  este  provecto  y el  que 
produjo  la  Real  orden  de  1873,  son  uno  mismo;  y ma- 
ñana estará  en  el  Congreso  á disposición  del  Sr.  Vi- 
. llaverde. 

Los  litros  dos,  relativos:  el  primero,  á la  liquida- 
ción antigua  de  créditos  entre  el  Ayuntamiento  y el 
Estado,  y el  segundo,  á la  Comisión  mixta  formada 
en  1877  para  el  arreglo  de  cuentas,  vendrán  también, 
aunque  no  puedo  ofrecer  al  Sr.  Villa  verde  que  ven- 
drán mañana  mismo,  porque  no  están  tan  á mano,  y 
algunos  de  los  incidentes  deben  de  estar  ya  en  el  Ar- 
chivo; pero  se  reclamarán,  y vendrán  lo  antes  posible. 

Respecto  á los  estados  que  lia  pedido  el  Sr.  Villa- 
verde,  se  mandarán  formar,  y se  remitirán  en  la  parte 
que  al  Ministerio  corresponda,  porque  hay  algunos 
puntos,  como,  por  ejemplo,  el  de  la  venta  de  solares 
del  Pósito,  sobre  los  cuales  solo  el  Ayuntamiento  pue- 
de suministrar  lodos  los  datos  necesarios;  pero  res- 
pecto á los  demás  puntos,  los  estados  reclamados 
vendrán  inmediatamente,  para  que  no  se  demore  la 
discusión  dei  proyecto  de  ley,  y para  que  la  discu- 
sión pueda  tener  lugar  con  perfecto  conocimiento  de 
causa. 

Igual  ofrecimiento  estoy  autorizado  para  hacer 
por  parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  quien 
desde  luego  reclamará  al  Ayuntamiento  los  datos  pe- 
didos por  el  Sr.  Villaverde,  y los  pondrá  á disposición 
del  Congreso. 

Y eu  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
aun  cuando  la  Mesa  ha  ofrecido  poner  en  su  conoci- 
miento la  petición  que  respecto  de  él  ha  hecho  su  se- 
ñoría, yo  tendré  mucho  gusto  en  darle  á conocer  cuá- 
les son  los  documentos  que  S.  S.  desea. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.-  S. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Doy  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y también  al  de  la 
Gobernación  por  los  ofrecimientos  que  en  nombre  de 
ambos  acaba  de  hacerme  el  Sr.  Ministra  de  Hacienda. 

En  efectq,  yo  me  adelanté  á distinguir  entre  aque- 


de suministrar  al  Congreso  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y aquellos  otros  que,  por  referirse  á enajeuaciones 
de  sobrantes  de  la  vía  pública,  solo  puede  conocer  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  debiendo  recibirlos  la  Cá- 
mara por  conducto  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Una  indicación  hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda me  obliga  á decir,  que  no  solo  no  he  descono- 
cido que  el  Ayuntamiento  ha  podido  Lomar  sobre  sí 
Obligaciones  de  interés  general  en  dias  de  Crisis,  sino 
que  creo  que  en  todo  tiempo,  en  épocas  normales  y 
ordinarias,  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  por  serio  de 
la  capital  de  la  Monarquía,  tiene  obligaciones  espe- 
ciales que  pueden  justificar  algún  auxilio  del  Estado, 
auxilio  cuya  forma  más  propia  podrá  discutirse  en  eí 
debate  que  esta  minoría  trata  de  suscitar  con  moti- 
vo de  ese  proyecto  de  lev.  Digo  esto,  porque  podría 
alguien  creer  que  las  palabras  del  Sr.  Ministró  de 
Hacienda  revelaban  el  recelo  ó el  temor  de  alguna 
hostilidad  de  parte  del  Diputado  que  se  dirige  a la  Cá- 
mara y de  la  minoría  á que  pertenece,  hacia  los  de- 
rechos ni  aun  hácia  los  intereses  á que  S.  S.  ha  alu- 
dido, cuando  solo  nos  -proponemos  -examinar  esos 
intereses  y derechos  con  la  imparcialidad  y con  la 
atención  de  que  dan  suficiente  garantía  nuestros  an- 
tecedentes, y los  antecedentes  dé  los  Gobiernos  con- 
servadores, que  todos  se  han  preocupado  de  la  situa- 
ción del  Ayuntamiento  de  Madrid,  pues  la  Hacienda 
municipal  de  la  capital  de  España  es  asunto  de  que 
no  puede  menos  de  preocuparse  todo  Gobierno,  ya 
por  su  importancia,  ya  por  las  relaciones  que  entre 
ella  y la  Hacienda  del  Estado  tienen  necesariamente 
que  existir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer— 
ver):  \ o me  congratulo  de  que  unas  frases  mías,  di- 
chas sin  la  intención  y el  alcance  que  el  Sr.  Villaver- 
de ha  querido  darles,  hayan  dado  ocasión  y motivo 
para  las  declaraciones  patrióticas  que  acaba  de  hacer 
S.  S.  Indudablemente  el  Gobierno  abunda  en  las  ideas 
expuestas  por  el  Sr.  Villaverde.  El  Ayuntamiento  de 
Madrid  es  digno  de  que  se  considere  y atienda  el  es- 
tado de  su  Hacienda  municipal,  y precisamente  por 
eso  el  Gobierno  ba  traído  el  proyecto  de  ley  de  que 
se  trata,  no  como  solución  completa,  sino  más  bien 
como  una  justicia,  algo  tardía:  pero,  al  fin  y al  cabo, 
justicia  que  se  hace  boy  al  Ayuntamiento  de  Madrid, 
reintegrándole  de  cantidades  que  hace  tiempo  debía 
tener,  á juicio  del  Gobierno,  y que  boy  le  son  muy  ne- 
cesarias por  la  calamitosa  situación  por  que  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  atraviesa. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Si1.  Monlilla  lléne  la  palabra. 

El  Sr.  MONTILLA:  Voy  á dirigir  un  ruego  á mi 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Desde  el  año  económico  pasado,  con  motivo  de  la 
facultad  que  concede  á los  arrendatarios  de  consumos 
la  ley  actual  para  los  encabezamientos  del  extrarradio, 
el  que  tiene  á su  cargo  los  consumos  de  la  capital  de 
Jaén  viene  realizando  unos  encabezamientos  para  los 
que  se  encuentran  en  esa  situación,  que  han  moti va- 
lí 3 
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do  una  queja  unánime  y colectiva  de  los  que  estaban 
comprendidos  en  esos  encabezamientos.  EL  señor  de- 
legado de  Hacienda  de  aquella  provincia  despachó  ' 
estos  expedientes  á los  seis  meses  de  la  reclamación , 
negándolos  todos  por  el  mismo  fundamento,  ó apo-  i 
jándose  en  la  misma  razón  legal.  Los  expedientes  vi- 
nieron en  alzada  á la  Dirección  general  de  impuestos, 
y ésta,  interpretando  rectamente  el  reglamento  y la 
ley  de  consumos,  devolvió  los  expedientes  á la  Dele- 
gación para  que  se  determinara  en  cada  caso  la  jus- 
tificaciou  que  alegaba  el  contribuyente  para  uo  sufrir 
la  cuota  que  se  le  imponía  por  encabezamiento.  Me 
constan,  y hago  por  ello  público  mi  agradecimiento, 
asi  como  el  de  los  contribuyentes  de  Jaén,  el  celo  y 
la  actividad  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ha  lla- 
mado la  atención  del  delegado  de  Hacienda,  á fin  de 
que  estos  expedientes  se  despacharan  en  un  término 
breve;  pero  como  nos  encontramos  próximos  á otro 
año  económico,  el  arrendatario  de  consumos  ha  rea- 
lizado otros  encabezamientos  forzosos  del  extrarra- 
dio, perjudicando  notablemente  á los  contribuyentes. 
Si  á esto  se  une  que  los  arrendatarios  de  consumos 
de  Valdepeñas,  de  Alcalá  la  Real  y de  Villares,  apo-^ 
yándose  en  una  interpretación  errónea  de  la  ley, 
producen  también  perjuicios  á los  contribuyentes;  re- 
sultará aún  más  necesario  que  el  Sr:  Ministro  de  Ha- 
cienda dicte  algunas  disposiciones  aclaratorias  ó re- 
glamentarias que  salven  á los  contribuyentes  de  los 
perjuicios  que  la  ley  de  consumos  y los  arrendatarios 
les  causan. 

Yo,  pues,  me  permito  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  á fin  de  que  llame  la  del  dele- 
gado de  Hacienda  de  Jaén,  para  que  despache  el  ex- 
pediente relativo  á los  conciertos  anteriores  y ponga 
coto  á los  abusos  que  se  cometen  por  la  Empresa  de 
consumos, 

También  el  arrendatario  de  consumos  de  Jaén, 
en  una  población  que  pasa  de  30.000  almas,  ejerce  la 
exclusiva  en  la  venta  de  la  mayor  parte  de  los  ar- 
tículos de  consumo.  Yo  comprendo  que  ni  la  ley  ni 
los  reglamentos  conceden  á S.  S.  ni  á sus  represen- 
tantes en  las  provincias  facultades  para  impedir  esto 
que  es  un  abuso,  porque  el  arrendatario  puede  dar  á 
sus  actos  forma  legal  (pero  creo  que  ni  estas  forma- 
lidades se  han  cumplido),  estableciendo  almacenes  de 
esos  artículos,  bien  á nombre  suyo,  bien  á nombre  de 
otros,  satisfaciendo  la  cuota  de  contribución  de  sub- 
sidio industrial;  pero  el  perjuicio  que  se  irroga  á los 
contribuyentes  es  tan  grave,  que  en  la  capital  de  Jaén 
puede  decirse  que  todo  el  pequeño  comercio  ha  que- 
dado al  servicio  del  arrendatario  de  consumos;  de 
manera  que,  por  haberse  establecido  la  exclusiva  en 
esta  clase  de  materias,  se  ba  creado  allí  una  situa- 
ción verdaderamente  tirante  y difícil  que,  como  sabe 
S,  S.,  ba  tenido  en  algunas  ocasiones  carácter  de  cues- 
tión de  órden  público. 

Yo  estoy  seguro  de  que  8.  S.  llamará  la  atención 
del  delegado  de  Jaén  sobre  los  hechos  que  he  denun- 
ciado; y como  quiera  que  lo  que  se  reüere  á la  inter- 
pretación de  la  ley  de  consumos  y de  los  reglamen- 
tos para  su  aplicación  es  un  asunto  que  interesa  á 
todos  por  igual,  y que  interesa  grandemente  á los 
contribuyentes,  porque  la  ley  de  consumas  y sus  re- 
glamentos, por  exigencias  del  fisco,  colocan  á los 
contribuyentes  en  una  situación  verdaderamente  di- 
fícil, yo  suplico  á S.  S.  que  cuando  las  atenciones  que 
tiene  ahora  ea  este  Cuerpo,  y las  que  va  á tener  pron- 


to en  el  otro,  se  lo  permitan,  me  acepte  una  interpe- 
lación, que  ahora  le  anuncio,  á fin  de  que  podamos, 
discutiendo  esta  clase  de  asuntos  que  tanto  interesa 
1 al  país,  venir  á demostrar  de  una  manera  clara  y pre- 
¡ cisa  los  perjuicios  que  á los  contribuyentes  se  causan 
con  esta  ley  y con  estos  reglamentos,  y la  necesidad 
de  que  S.  S.  proponga  las  reformas  que  considere  ne- 
cesarias en  bien  de  los  contribuyentes  y del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  La 
tiene  V.  S. 

El  Si\  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  He  oido  con  satisfacción  que  el  Sr,  Montilla  re- 
conoce que  se  ba  hecho  completa  justicia  en  los  Cen- 
tros de  Hacienda  á las  reclamaciones  entabladas  por 
los  contribuyentes  perjudicados  por  la  Delegación  ó la 
Administración  de  Jaén.  Doy  las  gracias  á S,  S.  por 
esta  manifestación,  y crea  que  el  mismo  espíritu  que 
ha  inspirado  la  resolución  de  aquellos  expedientes, 
existirá  siempre  en  los  centros  de  Hacienda  en  cuan- 
tas resoluciones  dicten. 

En  cuanto  á la  interpelación  que  S.  S,  me  anun- 
cia, yo  creo  que  sería  más  eficaz*  para  lo  que  el  se- 
ñor Montilla  se  propone,  que  se  discutiera  en  forma 
de  enmiendas  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la 
ley  de  consumos,  presentado  al  Congreso  por  el  señor 
Gamacho,  y que  no  se  ba  discutido  aún.  Guando  llegue 
la  discusión  de  esos  puntos  que  S.  S.  quiere  discutir, 
el  Ministro  tendrá  mucho  gusto  en  discutir  con  su 
señoría,  como  siempre  le  tiene,  cualquiera  que  sea  la 
materia  que  ¡8.  S.  trate;  y me  parece,  como  he  dicho 
antes,  que  esto  sería  más  eficaz  que  la  interpelación 
que  S.  S.  anuncia. 

En  el  caso  de  que  S.  S.  quiera  explanar  su  inter- 
pelación, yo  le  rogarla  que  esperara  algunos  dias,  sin 
perjuicio  de  que,  si  considera  tan  urgente  el  asunto ¡ 
lo  discutiremos  en  este  momento:  pero  sí  no  lo  consi- 
dera tan  urgente,  podríamos  esperar  á que  termina- 
sen en  el  Congreso  otros  debates  de  importancia. 

Por  lo  demás,  yo  aseguro  á S.  S,  que  reiteraré  al 
delegado  de  Jaén  las  órdenes  que  le  tengo  dadas,  para 
que  uo  sufran  paralización  ninguno  de  los  expedien- 
tes, ni  ninguna  de  las  reclamaciones  que  allí  hay  pen- 
dientes. Mañana  no,  por  ser  dia  festivo,  pero  el  lunes 
haré  un  recordatorio  á ese  delegado;  y si  á pesar  de 
esto  retrasara  la  resolución  de  esos  expedientes,  adop- 
taría las  medidas  más  enérgicas  para  impedirlo. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S,  S. 

Ei  Sr.  MONTILLA:  Reitero  las  gracias  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  por  el  ofrecimiento  que  acaba  de 
hacer  al  Congreso  de  que  recordará  al  delegado  de 
Hacienda  de  Jaén  el  despacho  de  estos  expedientes;  y 
yo,  que  soy  el  primero  en  reconocer  las  cualidades 
que  distinguen  á aquel  dignísimo  funcionario,  estoy 
seguro  de  que  cumplirá  las  órdenes  de  S.  S. 

En  cuanto  á lo  de  la  interpelación,  también  estoy 
conforme  con  lo  que  el  Sr.  Ministro  ha  indicado. 
Puesto  que  hay  pendiente  de  discusión  en  esta  Cáma- 
ra un  proyecto  de  ley  sobre  consumos,  aprovecharé 
la  ocasión  para  demostrar  por  medio  de  enmiendas, 
las  reformas  que  es  necesario  introducir  para  evi- 
tar los  perjuicios  que  se  causan  á los  contribuyentes 
con  la  actual  ley  de  consumos,  y entonces  podrán  in- 
troducirse en  la  ley  y reglamentos  iriodiUcaciones 
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que  sean  salvaguardia  de  ios  intereses  de  ios  contri- 
buyentes; pero  si  por  motivos  que  ni  S.  S.  rji  yo  po- 
demos prever  se  retarda  la  discusión  del  citado  pro^ 
yecto  de  ley,  explanaré  la  interpelación  en  defensa  de 
ios  sagrados  intereses  de  los  contribuyentes  de  Jaén, 
con  cuya  representación  en  Cortes  me  honro. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Si\  Catalina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CATALINA:  La  he  pedido  para  llamar  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  el 
derribo  de  la  casa  ;le  Osuna,  donde  todavía  existe  parte 
de  la  biblioteca.  E^ta  biblioteca  se  adquirió  por  medio 
de  una  ley,  y está  á punto  de  ser  destruido  el  caudal  de 
libros  que  contiene;  los  albañiles  están  en  las  habita- 
ciones inmediatas  derribando  tabiques;  y claro  es  que 
hay  el  peligro  de  que  con  estas  obras  perezca  parte 
de  la  biblioteca. 

Ruego,  pites,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  dé  un  plazo  racional,  siquiera  el  que  se  daría  á 
un  particular  á quien  se  obligara  á mudarse,  para 
que  esa  riqueza  no  se  pierda,  ó por  lo  menos  no  co- 
rra peligro  de  perderse. 

El  Ayuntamiento,  ó mejor  dicho  el’ alcalde  de 
Madrid,  no  ha  accedido  á conceder  plazo  ninguno,  por 
más  que  se  lo  ha  pedido  la  Comisión  encargada  de 
incautarse  de  esa  riqueza.  No  hay  local  á propósito, 
según  tengo  entendido,  para  trasladarla  inmediata- 
mente, y porque  habría  que  llevarla  á cualquiera 
parte,  ocasionándose  de  este  modo  un  retraso  de  mu- 
chos meses  y tal  vez  de  años,  en  hacerse  la  distribu- 
ción de  los  libros.  Espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  se  servirá  atender  mi  mego. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Gastilloí:  Pido  [apalabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Las  razones  que  lia  expuesto  mí  amigo  el 
Sr.  Catalina  contra  el  derribo  inmediato  de  la  casa  de 
Osuna  por  el  peligro  que  puede  correr  la  biblioteca, 
me  parecen  muy  atendibles,  f prometo  á S.  S.  po- 
nerme de  acuerdo  con  el  alcaide  de  Madrid,  porque 
no  tengo  conocimiento  del  asunto,  y con  el  Ministro 
de  Fomento  para  qué  sean  atendidos  los  deseos  de  su 
señoría. 

El  Sr.  CATALINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  CATALINA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  é insisto  en  la  necesidad  de  que 
interponga  su  valimiento  para  que  no  se  haga  la  tras- 
lación tan  repentinamente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PEDREGAL:  lie  pedido  la  palabra  para 
dirigir  uno  ó dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  ha  establecido  un  im- 
puesto del  3 por  100  como  retribución  por  acompa- 
ñamiento y vigilancia  de  tránsito  á las  mercancías 
que  pasen  por  Madrid.  Este  abusivo  tributo  es  gravo- 
so y de  mucha  consideración  para  el  comercio»  poi 


una  razón.  Todos  los  almacenistas  tienen  sus  depósi- 
tos fuera  de  Madrid,  porque  no  se  les  consiente  tener 
depósitos  dentro  de  Madrid.  Han  de  llevar  á esos  al- 
macenes las  mercancías  que  reciben  por  la  estación 
¡ del  Norte  á la  parte  del  Mediodía,  por  ejemplo,  y para 
ello,  han  de  atravesar  las  calles  de  Madrid  y han  de 
1 pagar  como  retribución,  por  acompañamiento  y -vi- 
gilancia en  el  tránsito,  el  3 por  1Ó0.  El  abuso  es  tal, 
que  está  prohibido  terminantemente  por  el  art.  Í39> 
párrafo  3/  de  la  ley  municipal,  que  dice: 

«Los  impuestos  de  consumos  solo  serán  autori- 
zados sobre  los  frutos  ó sobre  las  bebidas  que  se  con- 
suman  en  cada  pueblo,  quedando  absolutamente  pro- 
hibido sobre  ellos  y todos  ios  demas  cualquier  otro 
impuesto  que  embarace  el  tráfico,  circulación  y ven- 
ta, sean  cuales  fueren  los  nombres  con  que:  se  inten- 
tara establecerlos,  como  derechos  de  piso  ó tránsito, 
venta  ó alcabala  ú otro  semejante.» 

Be  manera  que  hasta  se  hace  expresa  mención  de 
este  derecho  de  tránsito. 

Son  varias  las  reclamaciones  que  se  han  hecho, 
aunque  inútiles  hasta  ahora.  Me  dirá  el  Si\  Ministro 
de  la  Gobernación  que  los  que  han  hecho  reclama- 
ción contra  ia  exacción  de  este  tributo  injusto  é Ue- 
gal  tienen  su  recurso,  el  recurso  contencioso-admi- 
nistrativo;  lo  habrán  entablado,  y aun  tengo  entendi- 
do que  reclamaron  los  que  han  sido  perjudicados  en 
su  derecho;  pero  se  trata  de  la  aplicación  para  lo  su- 
cesivo, y no  se  debe  obligar  á todo  el  comercio  de 
Madrid  á que  por  cada  una  de  las  extralimítaciones 
que  se  están  realizando,  hayan  de  recurrir  á la  vía 
contenciosa  para  que  se  respete  un  derecho  ampara- 
do por  el  citado  articulo  de  la  ley  municipal  de  una 
manera  clara.  Y como  al  Gobierno  corresponde  la  alta 
inspección,  á ñu  de  que  no  se  cometan  extralímita- 
ciones  y abusos  de  esta  índole,  yo  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  adopte  las  medidas  conve- 
nientes para  que  deje  de  exigirse  ese  tributo  abusivo 
á los  comerciantes  de  Madrid  por  el  Ayuntamiento. 

Otro  ruego  he  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  se  refiere  á otra  ilegalidad  de  muchí- 
simo bulto,  y acaso  de  mayor  trascendencia,  por  lo 
que  en  sí  significa. 

El  15  de  Abril  de  L8SG  se  dictó  un  Real  decreto 
al  efecto  de  que  las  provincias  construyan  presidios 
correccionales  en  el  territorio  de  las  respectivas  lo- 
calidades. Está  muy  bien  que  se  exija  á las  provin- 
cias el  cumplimiento  de  ese  deber;  pero  no  se  les  pue- 
de exigir  más.  En  la  ley  á que  se  hace  referencia,  la 
de  1849»  se  ha  dispuesto  esto  dando  ciertas  facilida- 
des á las  provincias  en  el  acto  de  realizar  desembol- 
sos, siempre  difíciles  para  las  Diputaciones,  que  se 
encuentran  muy  apuradas.  Lo  grave,  lo  trasc  enden  tal 
está  en  el  art.  G.°  de  este  Real  decreto,  según  el  cual 
también  serán  de  cuenta  de  las  Diputaciones,  y se 
comprenderán  en  sus  presupuestos,  los  gastos  que 
ocasionen  los  penados  que  hayan  de  extinguir  con- 
dena en  las  cárceles  de  las  Audiencias  de  sus  respec- 
tivas  provincias,  é interinamente  en  las  de  partido; 
debiendo  tener  presente  para  atender  á dichos  gastos 
las  disposiciones  de  la  Real  órden-clrcular  expedida 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  16  de  Marzo 
último. 

En  el  preámbulo  de  ese  Real  decreto  se  invoca  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  26  de  Julio  de  1849  y en  la  del 
2 1 de  Octubre  de  1869. 

Esta  última  es  por  completo  extraña  al  caso;  y la 
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anterior,  que  es  la  de  20  de  Julio  de  1849,  disoné 
precisamente  Lodo  lo  contrario:  dispone  £sa  ley  qué 
todos  los  gastos  de  vestuario  de  los  penados  lian  de 
estar  a cargo  del  Estado,  ¿Y  cómo  no  ha  de  estar  á 
cargo  del  Estado  lo  que  de  una  manera  tan  intimase 
relaciona  con  la  administración  de  justicia,  que  es  la 
función  primordial,  íntima,  esencial  del  Es  lado?  ¿Cómo 
ha  de  estar  al  cargo  de  las  provincias  lo  que  al  Es- 
Lado  corresponde,  por  su  índole,  por  su  misma  natu- 
raleza? Esto  pudo  haberse  dispuesto  por  medio  de  una 
ley,  faltando  á los  más  elementales  principios  de  de- 
recho público,  porque,  sí  la  ley  lo  dispusiera,  dispues- 
to estaba;  pero  de  ninguna  manera  por  un  Real  de- 
creto  derogatorio  de  lo  mismo  que  se  invoca  como 
fundamento  de  aquello  que  se  derogó.  Por  medio  de 
un  Real  decreto  no  se  puede  derogar  la  ley  del  año  49, 
que  clara  y terminantemente  dispone  que  estos  gas- 
tos corresponden  al  Estado.  Pueden  hacerse  por  las 
provincias,  pero  por  cuenta  y á cargo  del  Estado,  y á 
condición  de  que  el  Estado  reintegre  á Las  provincias* 
Son  varias  las  provincias  que  han  reclamado  contra 
ese  Real  decreto  de  Ib  de  Abril  de  1886;  una  es  la 
Diputación  provincial  de  Lugo,  otra  la  de  León,  y no 
tengo  noticias  de  otras,  pero  probablemente  serán 
muchas  más,  las  que  hayan  reclamado;  y como  es  de 
suma  trascendencia  esto  de  imponer  á las  provincias 
el  pago  de  gastos  que  debe  hacer  el  Estado,  y es  de 
tanta  más  trascendencia  cuanto  que  se, establece  con 
ello  una  especie  de  cantonalismo  que  en  teoría  se  con- 
dena mucho  y eo  la  práctica  se  aplica,  yo  ruego  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  adopte  las  medi- 
das  convenientes  para  que  tenga  debida  aplicación 
esta  ley  del  ano  49,  y no  se  exija  á las  provincias  el 
pago  de  gastos  que  no  las  corresponden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Mi  amigo  el  Sr.  Pedregal  me  ha  dirigido 
dos  ruegos,  á propósito  de  dos  resoluciones  adoptadas 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  tiempo  en  que 
yo  no  tenía  la  honra  dé  estar  al  frente  de  aquel  de- 
partamento. 

Se  dirige  el  primero  á lo  dispuesto  por  el  decreto, 
sí  no  he  entendido  mal  á S.  S.,  de  1 5 de  Abril  de  1886, 
encargando  á las  provincias  obligaciones  que  en  con- 
cepto del  Sr.  Pedregal,  y según  lo  dispuesto  en  una 
ley  del  año  49,  corresponden  al  Estado.  Yo  tengo  de 
este  Real  decreto  la  noticia  que  tiene  obligación  de 
tener  todo  Ministro  de  la  Gobernación  que  interviene 
en  esta  clase  de  asuntos,  y despacha  expedientes  con 
ellos  relacionados;  pero  yo  no  tengo  de  ese  Real  de- 
creto aquel  conocimiento  profundo  que  es  indispen- 
sable tener  para  poder  entablar  un  debate  con  el  señor 
Pedregal,  y demostrarle  que  en  electo  no  hay  seme- 
jante contradicción  entre  el  decreto  de  1 b de  Abril  de 
1881!  y la  ley  del  849  á que  se  ha  referido  S.  S.  Este 
es  nn  Real  decreto  dictado  por  mi  digno  antecesor, 
que  no  está  muy  lejos  de  mí  (Bl  Sr.  González,  D,  Ve- 
nancio: Pidq  la  palabra  para  alusiones  personales),  v 
yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  D.  Yenaneio  Gon- 
zález, cuya  competencia  en  estas  materias  no  puede 
ser  discu  tida,  convencerá  al  Sr.  Pedregal  de  la  sinra- 
zón de  sus  argumentos. 

También  ha  hablado  S.  S.  de  un  arbitrio  sobre 

tránsitos,  Apuesto  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid v y 


que  en  concepto  de  S.  S.  es  ilegal.  Ruó  esto  resuelto 
también  m tiempo  de  mi  digno  ariLecesor,  y es  impo- 
sible, á poco  que  en  ello  se  lije  el  Sr.  Pedregal  lo 
comprenderá,  es  completamente  imposible  que  yo 
pueda  poner  el  remedio  que  S.  S,  desea  y solicita. 
Este  arbitrio  consta  en  el  presupuesto  del  Ayuntamien- 
to de  Madrid,  aprobado  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. En  efecto;  se  han  dirigido  á mí,  según  ha  afir- 
mado el  Sr.  Pedregal,  Comisiones  de  comerciantes  que 
se  creiair perjudicados  por  esc  impuesto,  y yo  les  he 
contestado  lo  único  que  podia  contestarles:  Señores,  yo 
me  encuentro  con  que  esta  es  una  partida  consignada 
en  el  presupuesto  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  que 
este  presupuesto  ha  sido  aprobado  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  que  este  impuesto  se  está  cobrando; 
¿qué  quieren  Vds;  que  yó  haga?  A Yds.  Ies  queda 
un  recurso,  que  es,  apelar  á la  vía  contenciosa  por  el 
momento,  y cuando  se  presente  el  caso  de  aprobar  un 
nuevo  presupuesto,  entonces  yo  resolveré. 

Pero  ha  dicho  el  Sr.  Pedregal  que,  en  efecto,  estos 
señores  han  apelado  á la  vía  contenciosa,  y dado  esto 
¿cómo  quiere  S.  ,S.  que  yo  vaya  á prejuzgar  una  cues- 
tión que  lia  de  resolverse  en  la  vía  contenciosa?  Me 
parece  que  cuando  monos  no  és  correcto  que  se  ven- 
tile en  eL  Parlamento  uii  asunto,  que  se  está  venti- 
lando en  la  vía  contenciosa.  [til  Sr*  Pedregal:  Para  los 
casos  ulteriores.)  De  cualquier  manera,  esta  resolu- 
ción del  Gobierno  para  los  casos  ulteriores  prejuzga- 
ría, en  cierto  modo,  una  cuestión  pendiente  ante  el 
tribunal  contencioso-administrativo,  y yo.  como  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  tengo  que  esperar  á que  la 
cuestión  se  ventile  en  él  tribunal  con  ten  ci  oso-admi- 
nistrativo. 

Por  consecuencia:  cuando  esta  cuestión  sea  venti- 
lada allí  donde  hoy  se  está  ventilando,  yo  afirmo  al 
Sr.  Pedregal  que  me  enteraré  de  lo  que  se  haya  re- 
suelto, y en  último  término,  cuando  la  cuestión  se 
plantee  de  nuevo,  cuando  las  reclamaciones  se  pre- 
senten en  sazón  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  para 
que  puedan  ser  resueltas,  entonces  las  resolveré  yo 
respondiendo  á las  inspiraciones  de  mi  conciencia  y 
á los  dictados  de  la  justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  González  (D.  Venancio)  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales. 

El  Sr.  GONZALEZ  ÍD*  Venancio):  Prefiero  *usar 
de  La  palabra  antes  que  el  Sr.  Pedregal,  porque  me 
figuro  que  S.  S.  querrá  hacerse  cargo  á la  vez  de  la 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y de 
la  que  yo  voy  á tener  el  honor  de  darle. 

No  es  costumbre  que,  fuera  de  algunos  debates 
especialmente  consagrados  á una  cuestión  determina- 
da, se  dé  cuenta  en  el  Parlamento  por  los  ex-imuis-- 
tros  de  todos  los  actos  realizados  cu  La  época  de  su 
gestión  ministerial;  pero  como  este  incidente  ha  ve- 
nido de  la  manera  que  el  Sr.  Pedregal  ha  tenido  á 
bien  plantearle,  yo  me  considero  en  el  deber  de  de- 
fender mis  actos  administrativos,  respondiendo  á la 
demanda  que  S.  S,  lia  hecho  de  explicaciones  sobre 
dos  medidas  adminislralivas  de  mi  tiempo. 

Respecto  á la  segunda,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación puede  decirse  que  ha  manifestado  todo  lo 
que  manifestarse  podia  en  la  cuestión;  es,  á saber: 
que  ei  arbitrio  de  tránsito  es  un  arbitrio  extraordina- 
rio establecido  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  al 
tiempo  de  formar  el  presupuesto  del  ejercicio  comen- 
te; que  este  presupuesto  corrió  sus  trámües  legales  * 
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fue  votado  por  la  Junta  municipal,  estuvo  expuesto  1 
al  público,  se  admitieron  sobre  él  todas  las  reclama- 
ciones que  en  tiempo  oportuno  tuvieron  por  conve- 
niente hacer  los  contribuyentes;  y después  de  esta  ‘ 
tramitación,  recibió  la  aprobación  que  las  leyes  tienen 
establecida.  Con  posterioridad  á esto  y á mi  salida  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  sé  que  ha  habido  algo-  I 
na  reclamación;  pero  puedo  asegurar  que  en  mi  tiem- 
po, las  principales  reclamaciones  fueron  de  comer- 
ciantes del  extrarradio,  á los  cuales  el  derecho  de  trán- 
sito ponía  un  freno  para  ciertos  abusos* 

A estos  reclamantes,  que  confidencialmente  se 
acercaron  a raí,  les  manifesté  que  podían  hacer  uso 
de  su  derecho,  en  la  vía  y forma  que  tuvieran  por 
conveniente.  Al  parecer,  lo  han  hecho  ya,  y sus  re- 
clamaciones en  la  vía  contenciosa  están  tramitándose, 
y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho,  con  mu- 
cha razón,  que  no  sería  correcto  de  parte  del  Gobier- 
no adelantar  aquí  una  opinión,  ni  para  casos  sucesi- 
vos, ni  para  el  presente,  sobre  el  fondo  dé  esa  cues- 
tión. Yo  también  entiendo  que  no  serla  correcto  por 
parte  del  Gobierno  el  emitir  aquí  su  juicio. 

Respecto  á la  cuestión  á que  se  refiere  el  decreto 
de  Abril,  padéceme  que  mi  amigo  el  Sr.  Pedregal,  cu- 
yas opiniones,  y especialmente  como  jurisconsulto, 
estoy  acostumbrado  á respetar  y respetaré  siempre, 
está:  en  un  error,  error  que  podremos  dilucidar  en  un 
dia  en  que  no  distraigamos  la  atención  del  Congreso, 
ni  perjudiquemos  los  intereses  del  país  anteponiendo 
este  debate  á cualquiera  otro  de  mayor  interés.  Sin 
embargo,  yo  debo  decir  á S.  S.  que  la  ley  de  1849  la 
he  considerado  virtualrnente  derogada  por  el  artículo 
del  Código  penal  que  establece  que  la  pena  de  prisión 
correccional  se  sufrirá  en  las  cárceles  del  territorio  de 
la  Audiencia  que  la  haya  Impuesto;  y como  las  cár- 
celes del  territorio  de  Audiencias  que  imponen  la  pri- 
sión correccional,  son  ahora  las  cárceles  provinciales, 
y las  cárceles  .provinciales  tienen  sus  gastos  sufraga- 
dos por  la  Diputación  provincial,  el  Gobierno  creyó 
que  estaba  en  su  derecho  disponiendo  que  la  prisión 
correccional  se  cumpliera  en  las  cárceles  provincia- 
les, como  el  Código  penal  establece. 

Cuando  ia  ley  de  1849  se  promulgó,  no  existia  el 
precepto  del  Código  penal  hoy  vigente,  y por  consi- 
guiente, todas  las  penas  impuestas  por  los  tribunales, 
con  la  excepción  única  del  arresto  mayor  y del  arres- 
to menor,  conforme  al  Código  antiguo,  se  sufrían  en 
Los  establecimientos  generales  de  la  Nación,  La  ley 
de  1849,  por  cousiguiente,  consideraba  que  no  podia 
haber  penados  sino  en  los  establecimientos  generales 
que  dependen  del  Estado,  y por  eso  establecía  que  los 
gastos  de  vestuario,  manutención  y demás  de  los  pe- 
nados corrían  á cargo  del  presupuesto  del  Estado, 

ATino  con  posterioridad  el  Código  de  1870,  y esta- 
bleció que  se  sufrieran  esas  penas  en  las  cárceles  de 
las  Audiencias ; las  cárceles  de  las  Audiencias  han 
venido  sostenidas  por  los  presupuestos  provinciales,  y 
el  Gobierno  que  ha  dictado  ese  decreto...  01  Sr.  Pe - 
dregal:  ¡Por  dónde!)  ¿Por  dónele  ha  de  ser?  Por  las  dis- 
posiciones vigentes.  ¿De  cuándo  acá  las  cárceles  pro- 
vinciales están  sostenidas  por  el  Estado?  Ha  venido, 
digo,  esa  disposición,  y el  Gobierno  ha  creído  no  in- 
fringía la  ley  de  1849.  ni  ninguna,  al  disponer  que  la 
prisión  correccional  se  sufriera  como  el  Código  esta- 
blece; y,  por  consiguiente,  que  los  gastos  que  esa  con- 
dena, impuesta  por  los  Tribunales,  hubieran  de  oca- 
sionar, se  sufragasen  por  las  provincias,  sin  que  esto 


signifique  ningún  género  de  cantonalismo.  No  hay 
tal  cosa;  esto  significa,  pura  y simplemente,  que  ese 
es  un  gasto  provincial,  como  lo  es  el  de  la  beneficen- 
cia, cuando  tiene  también  carácter  provincial,  y que 
viene  á gravar  los  presupuestos  de  la  provincia  como 
los  gravan  otros  tantos  gastos;  porque  de  lo  contra- 
río, no  habría  para  qué  reconocer  la  existencia  de  la 
provincia,  ni  habría  necesidad  de  los  preso  pues  tos 
provinciales.  No  hay  semejante  cantonalismo  ni  en  la 
teoría,  ni  en  la  práctica:  hay,  pura  y simplemente,  el 
cumplimiento  estricto  del  Código  penal,  que  ya  era 
justo  que  se  cumpliera  desde  1849. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Ri\  Pedregal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  No  be  dicho  una  palabra  en 
cuanto  al  tributo  abusivo  de  % por  100,  llamado  de  re- 
tribución por  acompañamiento  de  tránsito,  en  cuanto 
á ios  casos  que  hasta  la  fecha  han  dado  lugar  á re- 
clamaciones que  hoy  penden  de  resolución  ante  el 
Consejo  de  Estado  y que  habrán  de  ser  resultas  eu  ía 
vía  en  que  se  encuentran:  hablo  de  la  aplicación  de 
un  acuerdo  abusivo,  que  infringe,  en  términos  claros 
y precisos,  una  ley,  y respecto  de  lo  cual  tiene  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  perfecta  competencia 
y autoridad}  á no  ser  que  hayamos  descubierto  una 
manera  de  reformar  la  ley  por  medio  de  acuerdos  mu- 
nicipales, cuando  sobre  estos  recae  la  aprobación  del 
Gobierno. 

Está  mu  y bien  que  no  se  prejuzgue  nada  en  cuan- 
to á las  demandas  conteneioso-administrativas  pen- 
dientes  de  tramitación;  pero  en  cuanto  á la  aplicación 
para  lo  sucesivo  de  un  acuerdo  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  contrario  á la  letra  y ai  espíritu  de  la  ley 
municipal,  ¿cabe  que  á ciencia  y paciencia  del  Go- 
bierno esté  vigente  ese  acuerdo  hasta  que  se  resuel- 
van esas  demandas  contencioso-admínistrativas?  Ya 
puede  esperar,  y esperar  algunos  años,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  [El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación  : 
No  he  dicho  eso.)  Pues  si  no  lo  lia  dicho  S.  S.,  es  ne- 
cesario poner  enmienda  á ese  abuso  que  está  come- 
tiendo el  Ayuntamiento  de  Madrid,  porque  los  acuer- 
dos que  hayan  sido  aprobados  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  no  pueden  tener  fuerza  en  lo  sucesivo 
contra  los  preceptos  terminantes  de  la  ley  municipal. 

EL  Sr.  González,  cuya  autoridad  como  juriscon- 
sulto soy  el  primero  en  respetar,  me  invita  á una  dis- 
cusión ámplia  sobre  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  15 
de  Abril  de  1886.  Yo  tendré  siempre  alto  honor  eu 
discutir  con  R,  S.,  y con  gusto  lo  haré,  si  el  caso  lo 
requiere;  pero  basta  consignar  que  por  el  mismo  de- 
creto  se  viene  en  conocimiento  de  lo  que  es  estricta- 
mente legal. 

En  este  decreto  se  invoca  como  fundamento  de  las 
disposiciones  que  contiene,  la  ley  de  26  de  Julio  de 
1849,  y me  parece  que  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  ha  refrendado  ese  decreto,  no  habría  invocado 
una  ley  derogada;  cuando  la  ha  invocado  como  funda- 
mento de  ese  decreto,  claro  es  que  reconoció  que  está 
subsistente. 

Lo  extraño  es  que  se  haya  invocado  la  ley  para 
infringir  sus  preceptos,  porque  en  esa  ley  se  dispone 
la  manera  cómo  se  han  de  sufragar  los  gastos  ocasio- 
nados por  los  penados  en  los  presidios  correccionales, 
que  son  los  de  las  Audiencias  terrí tonales,  y después 
de  decir  qué  es  obligación  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales el  construir  los  edificios,  se  añade  «que  el 
personal  y material  do  los  establecimientos  penales 
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y la  manutención  y vestuario  de  los  sentenciados  se- 
rán igualmente  de  cargo  del  Estado,)) 

Es  un  precepto  de  carácter  administrativo,  que  no 
ofrece  dudas.  El  Código  penal  ha  dispuesto  después 
dónde  se  han  de  cumplir  las  penas  impuestas,  ha  se-- 
haládo  los  establecimientos  en  dónde  se  han  de  extin- 
guir las  penas  correccionales;  pero  no  ha  dispuesto 
ni  podía  decir,  porque  esto  es  de  carácter  adminis- 
trativo, quién  ha  de  pagar  los  gastos  que  originen  los 
penados  en  esos  establecimientos:  esto  es  lo  dispuesto 
en  la  ley  de  1 849,  no  derogada  por  ei  Código  penal,  qué 
no  podia  derogarla;  y precisamente  porque  no  está 
derogada  la  invocó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
como  fundamento  del  decreto  de  1 5 de  Abril  de  1886. 
¿Qué  razón  hay  para  que  ahora,  que  se  lian  establecí- 
cid  o las  Audiencias  de  lo  criminal,  cada  provincia 
pague  los  gastos  que  se  originen  en  las  varias  Au- 
diencias de  lo  criminal  que  la  provincia  tenga,  lle- 
gando eu  alguna  de  ellas  hasta  el  numero  de  tres?  El 
gasto  sería  dé  mucha  consideración,  y no  solo  debe 
atenderse  á esto,  sino  á que  se  infringe  la  ley  impo- 
niendo á la  provincia  un  gasto  que  es  propio  del  Es- 
tado, Esto  no  puede  ser. 

El  Sr.  VICEF  RESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Lla- 
mo la  atención  de  S.  S.  acerca  deque  no  está  rectifi- 
cando, sino  replicando. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Rectifico  porque  restahlezo 
los  conceptos  que,  á mi  juicio,  hablan  quedado  un 
tanto  desfigurados. 

Nada  más  tengo  que  decir,  sino  que  aplazo  el  ex- 
poner consideraciones  más  amplias  para  cuando  lo 
estimen  necesario  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ó mi  querido  amigo  él  Sr  González. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Figúrese  mi  amigo  particular  Sr,  Pedregal 
que  es  Ministro  de  la  Gobernación,  y dadas  las  ideas 
políticas  de  S.  S.,  yo  reconozco  que  se  necesita  gran 
imaginación  para  ello.  ¿Qué  liarla  S,  S.  en  el  caso 
concreto  que  se  discute  á propósito  de  arbitrios  sobre 
tránsitos?  ¿Qué  haría  S.  S.  para  poner  remedio  á lo 
que  en  su  concepto  es  un  abuso,  tratándose  de  un 
arbitrio  que  forma  parte  del  presupuesto  del  Ayunta- 
miento de  Madrid,  presupuesto  aprobado  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación?  Y,  sobre  todo,  ¿qué  puede 
y debe  hacer  el.  Ministro  cuando  la  cuestión  está  ven- 
tilándose en  la  vía  contenciosa?  Figúrese  S.  S.,  vuel- 
vo á decir,  que  es  Ministro  de  la  Gobernación,  y dí- 
game lo  que  en  mi  caso  baria,  porque  así  es  como  se 
resuelven  las  cuestiones  y salimos  más  pronto  de 
dudas. 

Yo  no  tengo  más  remedio,  Sr.  Pedregal,  que  es- 
perar á que  la  cuestión  se  ventile  en  la  vía  con  ten  cío- 
sa;  y entre  tanto,  yo  no  tengo  intervención  en  este 
asunto,  hasta  que  llegue  ocasión  eu  que  se  presente 
á mi  aprobación,  como  Ministro  del  ramo,  el  presu- 
puesto del  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  es  lo  que  be 
dicho  antes  á S.  S, 

Ei  Sr.  GONZALEZ  ( D,  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Creo  que  po- 
demos dtr  por  terminado  el  primero.de  los  incidentes 


promovidos  por  el  Sr.  Pedregal,  con  las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Yo,  sin  embargo,  no  puedo  consentir  que  quede 
así  sentado  de  una  manera  absoluta  y casi  dogmática, 
como  el  Sr.  Pedregal  lo  lia  sentado,  que  él  arbitrio 
impuesto  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  en  el  pre- 
supuesto cuyo  ejercicio  está  corriente,  sobre  inspec- 
ción ó vigilancia  de  los  artículos  de  tránsito  que  pa- 
san por  él  casco  de  Madrid  sea  un  arbitrio  contrario 
á la  Ley,  que  prohibe  que  los  artículos  que  están  gra- 
vados en  las  tarifas  de  consumos  lo  sean  en  otro  con- 
cepto. 

Si  es  verdad  que  en  estas  cuestiones  no  se  debe 
juzgar  nunca,  sobre  todo  por  hombres  de  ideas  tan 
levantadas  como  el  Sr.  Pedregal,  por  el  texto  mismo 
de  la  ley,  interpretada  de  una  manera  estrictamente 
literal,  también  lo  es  que  ese  arbitrio  impuesto  por  el 
Ay tmtam lento  es  en  realidad  un  arbitrio  sobre  el  uso 
de  la  vía  pública,  y sabido  es  que  en  Madrid  repre- 
senta mucho  la  conservación  de  las  vías  públicas,  so- 
bre todo  aquellas  que  están  destinadas  á la  conduc- 
ción de  mercancías,  y son  usadas  por  carruajes  de 
condiciones  excepcionales,  que  ocasionan  desperfectos 
de  mayor  consideración.  Esa  conservación  ocasiona 
gastos  de  grandísima  cuantía,  y más  bien  el  arbitrio 
á que  S.  S.  se  refiere  se  exige  como  compensación  de 
esos  gastos,  que  como  un  gravámen  sobre  artículos 
que  no  se  hubieran  de  consumir  en  el  casco  de  Ma- 
drid. 

No  quiero  decir  más,  porque  aunque  mi  humilde 
opinión  no  habría  de  influir  en  el  fallo  que  en  su  día 
haya  de  dictar  el  tribunal  contencioso  que  entiende 
en  el  asunto,  no  quiero  contribuir  á que  se  formen 
juicios  anticipados;  pero  me  importa  dejar  adelantada 
esta  idea  para  que  no  prevalezca  como  cosa  indiscu- 
tible que  ese  arbitrio  es  un  atentado  contra  la  vigen- 
te ley  de  consumos. 

En  cuanto  á las  cárceles  de  Audiencia,  el  Sr.  Pe- 
dregal me  hace  un  argumento  que  á primera  vista 
parece  incontestable,  y que  consiste  en  decir:  el  Mi- 
nistro que  dictó  ese  decreto  invocó  la  ley  de  1849; 
luego  no  creía  que  esa  ley  estaba  derogada. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Pedregal,  que  es  muy  co- 
nocedor de  todas  las  fórmulas  burocráticas,  y muy 
particularmente  de  las  que  los  Ministros  emplean, 
porque  S.  S.  lo  ba  sido  muy  dignamente,  para  redac- 
tar las  disposiciones  de  observancia  general,  sabe  bien 
que  al  redactar  esas  disposiciones  se  hacen  referen- 
cias, no  solo  á otras  que  están  vigentes,  sino  algu- 
nas que  están  derogadas  ó llamadas  á ser  derogadas; 
y por  consiguiente,  no  es  argumento  que  yo  haya  in- 
vocado la  ley  de  1849  para  suponer  que  la  considera- 
ba vigente  en  este  punto,  porque  en  muchos  otros  lo 
estaba  y sigue  estándolo.  Lo  que  hay  es,  que  la  ley 
de  1849  habla  de  los  presidios  correccionales,  y los 
presidios  correccionales  en  1849  eran  establecimien- 
tos penitenciarios  de  carácter  general;  por  tanto,  esa 
ley  legisló  para  establecimientos  penales  de  carácter 
general;  pero  como  vino  el  Código  de  1870  y estable- 
ció que  la  prisión  correccional  se  sufriera  en  las  cár- 
celes de  Audiencia,  resultó  que  no  tenían  razón  de  ser, 
si  el  Código  se  cumplía,  los  presidios  correccionales; 
y como  la  disposición  de  Abril  á que  S.  S.  se  refiere, 
lo  que  hizo,  cumpliendo  con  el  Código,  fué  suprimir 
los  presidios  correccionales  y disponer  que  la  prisión 
correccional  se  sufriera  donde  el  Código  establecía, 
resulta  que  virtualmente  para  este  efecto  estaba  dé- 
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rogada  la  ley  de  1849,  y no  ha  sido  conculcada  por  el 
decreto  de  Abril 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr.  PEDREGAL:  Me  importa  recordar  á mí 
digno  amigo  el  Sr.  González,  que  no  he  incurrido  en 
error  al  decir  que  el  decreto  de  Abril  invocaba  la  ley 
de  1849  como  vigente  en  esta  parte,  puesto  que  en  el 
preámbulo  se  dice  que  «las  provincias  vienen  obliga- 
das  por  la  ley  de  prisiones  de  26  de  Julio  de  1849,  la 
de  21  de  Octubre  de  1869  y otras  varias  disposicio- 
nes de  gobierno  anteriores  y posteriores  á estas  leyes, 
á construir  y sostener  cárceles  de  provincia.»  Éra 
esta  ley  de  1849,  al  dictarse  el  referido  decreto,  la 
que  imponía  á las  provincias  la  obligación  de  cons- 
truir presidios  correccionales;  y como  en  ella  se  ex- 
cluye la  obligación  de  sostener  á los  presos,  no  están- 
do  esa  disposición  derogada,  de  ahí  que  yo  sostenga 
que  el  decreto  está  en  oposición  con  lo  dispuesto  en 
la  ley  de  1849. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rulz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (IX  Venancio):  Para  llamar  la 
atención  del  Congreso  sobre  las  palabras  mismas  de 
la  ley,  citadas  en  mi  decreto,  que  ha  tenido  la  bondad 
de  leer  el  Sr.  Pedregal,  haciendo  con  ello  mi  propia 
defensa.  * 

Precisamente  lo  que  en  el  preámbulo  del  decretó 
se  invoca,  es  la  parte  de  la  ley  de  1849,  que  obliga  á 
las  provincias  á tener  cárceles  provinciales;  y en  esa 
parte,  vigente  estaba  y vigente  está  la  ley  de  1849. 
Por  consiguiente,  lejos  de  haberla  derogado  el  decre- 
to, lo  que  hizo  fué  confirmarla. 


El  Sr.  LAÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Rulz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr,  LAÁ:  Después  de  los  datos  que  sobre  la 
administración  del  Ayuntamiento  de  Madrid  ha  te- 
nido á bien  pedir  mi  ilustrado  amigo  particular  el 
Sr.  VLllaverde,  y de  manifestar  que  la  minoría  con- 
servadora se  pió  pone  discutir  ámpii  a mente  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  á las  Cortes  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  referente  á devolver  al  Ayuntamiento 
de  esta  corte  los  10  millones  de  reales  que  había  au- 
licipado,  y creyendo  que  esta  discusión,  el  dia  que 
se  empiece,  ha  de  dar  motivo  para  que  tomemos  parte 
necesariamente  en  ella  muchos  de  los  Sres.  Diputados 
que  hemos  tenido  la  honra  de  pertenecer  á aquella 
Corporación  en  diferentes  ocasiones,  como  sucede  al 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  en  este  mo- 
mento al  Congreso,  rogarla  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
que,  á los  datos  que  se  han  pedido,  se  sirviera  acom- 
pañar una  liquidación  del  presupuesto  de  1885-86  en 
la  forma  siguiente:  Liquidación  de  los  nueve  prime- 
ros meses  del  ejercicio  de  aquel  presupuesto;  otra  de 
los  tres  últimos,  o sea  de  Abril,  Mayo  y Junio,  y la 
de  los  seis  meses  de  ampliación  del  mismo  presu- 
puesto. 

Además,  abundando  en  las  ideas  que  ha  manifes- 
tado el  Sr.  Víilaverde  sobre  la  necesidad  que  hay  de 
que  el  Gobierno  ayude  á la'corporaciou  municipal  de 
Madrid,  deseó  que  también  se  reclame  un  estado  de 


las  cantidades  que  abonó  el  Ayuntamiento  en  el  ano 
de  1884  para  dar  trabajo  á un  número  crecidísimo 
de  braceros  resolviendo  de  este  modo  la  grave  crisis 
producida,  no  solo  por  los  jornaleros  de  esta  capital, 
¡sino  principalmente  por  los  que  vienen  de  los  pueblos 
próximos  y de  las  provincias  limítrofes,  corno  sucede 
en  estos  momentos  en  que  se  aumentan  los  gastos 
municipales,  más  que  en  bien  de  esta  población  en  el 
de  su  provincia  y en  el  de  otras  de  la  Nación,  lo  que 
importa  mucho  tener  presente,  para  solicitar  y pedir 
el  auxilio  del  Gobierno. 

Al  mismo  tiempo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  reclame  del  Ayuntamiento  de  Madrid  un  es- 
tado de  lo  que  debe  por  expropiaciones  de  la  vía  pu- 
blica en  el  ensanche  de  Madrid,  y que  hasta  ahora  no 
ba  sido  posible  pagar,  oí  se  sabe  cuándo  podrá  ha- 
cerse, ni  en  qué  forma,  por  la  cuantía  á que  llegan  es- 
ta s ex  p r opi  áci  oh  es . 

Con  estos  datos  y los  pedidos  por  el  Sr,  Víllaver- 
de  podremos  entrar  en  la  discusión  de  la  administra- 
ción del  Municipio  de  Madrid,  que  es  importantísima. 

Y ya  que  estoy  en  él  uso  cíe  la  palabra,  me  voy  á 
permitir  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

Puesto  que  está  confeccionando  los  presupuestos 
para  el  año  económico  próximo,  fíjese  S,  S,  que  el  me- 
dio más  eficaz,  el  más  seguro  y el  que  más  rápida- 
mente mejoraría  la  situación  económica  del  Ayunta- 
miento de  Madrid,  que  como  S.  S.  sabe,  es  difícil,  es 
que  no  se  viera  obligado  ¿ pagar  la  enorme  cantidad 
que  satisface  por  el  impuesto  de  consumos,  y que 
tiene  que  entregar  al  Estado,  con  arreglo  al  con- 
cierto hoy  vigente. 

Ya  sé  que  es  una  cuestión  difícü  para  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  en  primer  término  tiene  que 
atender  á la  nivelación  de  los  presupuestos  y á la  dis- 
minución de  los  déficits;  pero  croo  que  es  la  manera 
más  eficaz  de  remediar  la  situación  económica  del 
Ayuntamiento  y la  del  vecindario  de  esta  población, 
principalmente  para  la  clase  jornalera,  que  por  la  ca- 
restía de  los  artículos  de  primera  necesidad  atravie- 
sa una  situación  muy  precaria. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
verj:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer™ 
ver):  Remitiré  al  Congreso  los  datos  que  el  Sr.  Laá  se 
ha  servido  pedirme,  si  es  que  se  refieren  á la  liquida- 
ción del  presupuesto  general  del  Estado.  \Et  Sr.  Laá : 
No.)  Como  S.  S.  se  dirigía  al  Ministro  de  Hacienda,  y 
hablaba  de  la  liquidación  del  presupuesto  con  sepa- 
ración de  semestres,  creia  que  se  referia  á los  del  Es- 
tado, Si  se  refiere  á la  liquidación  del  presupuesto  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación reclamará  esos  datos  como  tambieo  los  de- 
más que  ha  pedido  S.  S.,  y tendrá  mucho  gusto  en 
remitirlos,  según  me  ha  manifestado,  y autorizado 
por  él  lo  digo. 

En  cuanto  al  ruego  que  me  ha  dirigido  para  que 
tenga  en  cuenta  la  situación  del  concierto  con  el 
Ayuntamiento  en  la  cuestión  de  consumos,  yo  he  de 
indicar  á S.  S.  que  ya  se  le  ha  ocurrido  lá  grave  si- 
tuación en  que  se  encuentra  el  Ministro  en  este  pun- 
to, y que  no  puede  perderse  de  vista  que  hay  un  con- 
trato entre  el  Estado  y el  Ay  untamiento  que  no  ter- 
mina en  este  año 
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El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Raix  Gápdepon):  Eí 
Sr,  Laá  tiene  la  palabra* 

EL  Sr,  LAA:  Efectivamente  * Sres.  Diputados,  he 
dirigido  dos  preguntas  al  Gobierno,  y la  primera  co- 
rresponde al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  y la  otra 
al  áe  Hacienda,  que  se  ha  servido  contestarlas,  por  lo 
que  le  doy  las  gracias. 

Por  lo  demás,  la  solución  que  yo  he  presentado 
para  remediar  la  situación  económica  del  Ayunta- 
miento  de  Madrid,  la  creo  más  rápida,  más  fácil  y de 
más  pronta  ejecución  que  otra  alguna;  pero  esto  no 
quiere  decir  que  no  haya  más  soluciones,  como  por 
ejemplo,  el  que  se  terminen  esas  cuentas  antiguas  de 
que  ha  hablado  el  Sr*  Villa  verde,  según  las  cuales, 
tengo  entendido  que  el  Estado  se  vería  obligado  á en- 
tregar ai  Ayuntamiento  50  millones  de  pesetas,  y esto, 
es  una  razón  más  para  que  el  Gobierno  atienda  y no 
abandone  á este  Municipio,  que  más  que  por  sus  obli- 
gaciones, se  encuentra  agobiado  por  las  que  satisface 
á la  provincia,  y por  otra  que  el  Estado  ie  impone,  y 
cuyo  pago  es  ineludible. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra* 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gápdepon):  La 
tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (López  Pmgcér- 
vor):  Si  yo  he  dicho  que  la  contestación  á la  pregunta 
de  S.  S.  correspondía  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ha  sido  para  que  no  creyera  S*  S*  que  desatendía 
su  ruego. 

Y en  cuanto  á esos  50  millones  que  S.  S,  supone 
que  arrojan  las  cuentas  antiguas  á favor  dfl  Ayunta- 
miento de  Madrid,  yo  respeto  mucho  la  opinión  de 
S*  S.,  que  conoce  á fondo  todo  lo  que  se  refiere  á la 
gestión  municipal;  pero  no  puedo  tomar  como  artícu- 
lo de  fe  su  afirmación;  ya  vendrá  aquí  el  expediente, 
y se  resolverá  la  cuestión  del  Ayuntamiento,  y creo 
que  no  ha  de  haber  obstáculo  ninguno  para  que  se 
atienda  al  Municipio  de  Madrid  en  cuanto  sea  justo 
y proceda,  y para  que  esa  corporación  sea  lo  que 
debe  ser  el  Ayuntamiento  de  la  capital  de  España. 

El  Sr*  LAÁ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LAÁ:  No  aseguro  yo  qpe  el  Municipio  de 
Madrid  tenga  perfecto  derecho  á los  50  millones  de 
que  tratamos,  sino  que  creo,  por  el  estudio  que  he 
hecho  del  expediente  y por  lo  que  de  osas  cuentas  re- 
sulta, que  se  le  debe  dicha  cantidad;  pero  hasta  que 
se  llegue  al  definitivo  ajuste  de  las  mismas,  nada 
puede  hacerse  más  que  emitir  una  opinión  que  consi- 
dero fundada. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gápdepon):  El 
Sr.  Alvares  Marino  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Es  para  dirigir  im 
ruego  al  S3t\  Ministro  de  ha  Gobernación,  alarmado  al 
oir  las  afirmaciones  que  ha  hecho  en  el  Congreso  su 
antecesor  D*  Venancio  González, 

Se  consigna  en  el  decreto  de  15  de  Abril  de  1886, 
que  tantas  veces  se  ha  citado  aquí,  que  los  gastos  del 
sostenimiento  de  las  cárceles  de  partido  en  las  cuales 
van  á cumplirse  ahora  las  penas  de  prisión  correccio- 
nal, corresponde  á cada  una  de  las  respectivas  pro- 
vincias; y como  esto  es  un  error,  y como  este  error 
es  un.*. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Rue- 
go á S.  S*  que  se  limite  á formular  la  pregunta. 

El  Sr.  ALVABEZ  MARIÍÍQ:  Pues  bien;  ¿está  dis- 
puesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á corregir 
el  error  qué  esc  Real  decreto  contieno,  no  solamente 
en  el  preámbulo,  sino  también  en  el  articulado;  pues- 
to que  dice  que  los  gastos  de  personal  y material  de 
las  cárceles  de  partido,  ó sea  de  las  que  corresponden 
á las  Audiencias  de  lo  criminal,  y donde  se  ha  de 
cumplir  la  pena  de  presidio  correccional,  vengan  á 
ser  de  cuenta  de  las  provincias? 

El  art,  28  de  la  ley  de  1849  dice  todo  lo.  contrario 
de  lo  que  se  asegura  en  el  decreto,  y voy  á leerlo  á 
S*,S*,  porque  es  el  artículo  cuya  observancia  pido. 

Dice  el  art.  28:  «La  manutención  de  presos  pobres 
en  las  cárceles  de  partido  y de  Audiencia,  será  tam- 
bién de  cuenta  del  partido  ó partidos  á que  los  esta- 
blecimientos correspondan.  El  personal  y material  es- 
tarán á cargo  del  Estado.» 

Gomo  es  precisamente  lo  que  citaba  su  digno  an- 
tecesor, sería  conveniente  corregir  el  error,  para  evi- 
tar los  confie  tos  á que  está  pando  lugar. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  fije  su 
atención  en  este  punto,  porque  este  conflicto  ya  se 
manifestó  en  el  año  1874;  hubo  entonces  Ayuntamien- 
tos como  los  de  Madrid  y otros,  que  se  negaron  á pa- 
gar los  gastos  de  personal  y material,  por  entender 
que  correspondían  al  Estado;  y ahora,  que  ha  de  cum- 
plirse en  esos  establecimientos  la  pena  de  presidio  co- 
rreccional. se  dice  que  el  Estado  no  tiene  Obligación 
de  pagar  los  gastos  de  personal  y material,  y se  obli- 
ga á las  provincias  á consignarlos  en  sus  presu- 
puestos* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Al  vareas  Marino,  el  ruego  ya  lo  ha  concretado  su 
señoría,  y no  tiene  para  otro  objeto  la  palabra. 

El  Sr,  ALVAREZ  MARINO:  Pues  termino  ro- 
gando al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  corrija 
ese  error  que  hay  en  el  preámbulo  y en  el  articulado 
del  decreto  de  1 5 de  Abril  de  1886,  porque  el  conflicto 
ya  ha  empezado  á manifestarse* 

Al  propio  tiempo,  voy  á suplicar  á 8*  8*  que  acla- 
re todas  las  dudas  que  están  pendientes  sobre  inter- 
pretación de  la  ley  de  1849.  Ruego  á S.  S.  que  se  fije 
en  esto,  porque  créame  S*  8.;  no  os  por  insistir  en 
cosa  baladí,  sino  que  es  que  el  conflicto  se  viene  en- 
cima á pasos  agigantados,  porque  no  hay  ninguna  Di- 
putación provincial,  incluso  la  de  Madrid,  que  pueda 
cumplir  el  decreto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tfene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Con  este  sistema  de  preguntas  áboea  de  ja- 
rro, es  imposible  que  podamos,  adulan  Lar  nada;  hasta 
ahora  venía  siendo  costumbre  poner  en  conocimiento 
i de  los  Ministros  con  alguna  anticipación  las  pregnn- 
' tas  que  se  les  iban  á dirigir,  para  que  pudieran  tomar 
I aquellos  antecedentes  que  pudieran  servirles  para 
: discutir  con  conocimiento  de  causa;  pero  ahora,  y 
■ esto  es  una  gran  novedad,  porque  se  necesita  ser  om- 
nisciente para  poder  contestar  á las  preguntas  que  se 
dirigen,  ya  no  sucede  así*  Aquí  se  ha  estado  discu- 
tiendo esta  tarde  un  decreto  de  mi  antecesor,  señor 
González;  yo  contesté  que  tenía  conocimiento  del  de- 
I creto,  pero  que  no  tenía  el  conocimiento  que  es  ne- 
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cesado  para  poder  discutir  el  asunto.  Afortunadamen- 
te estaba  en  el  escaño  rojo  el  Sr.  D.  Venancio  Gonzá- 
lez , y como  el  Sr.  González  no  olvida  nunca  lo  que  lia 
Séclio  ,•  pudo  sostener  un  debate,  y pudo  sostenerle 
victoriosamente  con  el  Sr.  Pedregal,  Y con  efecto, 
después  de  todo  esto  que  hé  dicho,  y después  de  este 
debate,  se  levanta  el  Sr,  Alvarez  Marino  y me  pre- 
gunta si  estoy  dispuesto  á corregir  lo  hecho  por  el 
Sr,  D.  Venancio  González,  ¿Qué  quiere  S.  S.  que  yo  le 
diga,  sino  tengo  un  conocimiento  profundo*  comple- 
to, de  lo  hecho  por  él'Sr,  González?  ¿Gomo  quiere  su 
señoría  que  le  adelante  si  voy  á hacer  ó no  algo  so- 
bre ese  decreto? 

Lo  primero  que  hay  que  temer  en  este  mundo,  os 
el  sexto  sentido;  es  decir,  el  sentido  de  hacerse  cargo 
de  las  cosas,  y yo  np  me  he  hecho  cargo  del  decreto 
del  Sr.  González. 

El  Sr,  ALYAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Ya  yo  tenía  sospe- 
cha hace  tiempo,  sobre  todo  en  esta  legislatura,  y 
dispénseme  el  Sr.  Presidente  qué  haga  esta  manifes- 
tación; ya  yo  sospechaba  que  la  Mesa;  no  ponía  en 
conoc imíenlo  de  los  Sres,  Ministros  las  preguntas  que 
se  hacían  aquí.  Hace  quince  dias  que  dirigí  una  pre 
gunta  análoga,  junto  con  o trovarlas  y éste  ruego 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  la  Mesa  no  lo 
ha  pu estro  en  su  conocimiento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Huí i Gapdepon):  Se- 
ñor Alvarez  Marino,  la  Mesa  pone  en  conocimiento 
de  los  Sres,  Ministros  los  ruegos  y preguntas  que  les 
dirigen  los  Sres.  Diputados, 

Él  Sr,  ALVAREZ  MARINO:  Pues  bien,  créame 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y siento  tener  que 
molestar  en  poco  ni  en  mucho  áS,  Sqpero  yo  hice  hace 
varios  dias  esta  misma  pregunta,  y si  no  ha  llegado 
á su  conocimiento  no  ha  sido  por  mi  culpa;  y se  la 
hice  con  el  objeto  de  que  pusiera  remedio  á esto, 
porque  es  un  conflicto  que  S.  S.  va  á tener.  Hay  ya 
una  porción  de  Diputaciones  que  se  pondrán  en  re- 
beldía. porque  ese  decreto  no  le  podrán  cumplir  por 
falta  de  medios  materiales  y porque  es  contrario  á la 
misma  ley  que  en  éi  se  invoca,  porque  precisamente 
esa  ley,  como  ha  podido  ver  el  Sr.  Ministro  por  el  ar- 
tículo que  yo  hé  leído,  dispone  todo  lo  contrarío,  es 
decir,  que  sea  el  Estado  el  que  cargue  con  esos 
gastos. 

Por  consiguiente,  sin  molestar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  yo  ruego  á S,  S.  que  mire  este 
asunto  con  detención,  porque  es  de  suma  gravedad; 
y me  creo  disculpado  de  no  haber  puesto  en  conoci- 
miento de  S.  S.  con  anticipación  lo  que  le  anuncié 
hace  dias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon}:  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  Sr,  Pedregal  puso  en  mi  conocimiento  el 
objeto  de  su  pregunta  en  el  momento  en  que  yo  en- 
traba en  el  salón;  conste,  pues,  que  yo  no  tenía  cono- 
cimiento prévio  de  la  pregunta.  Y por  lo  que  se  rede- 
ro al  Sr.  Alvarez  Marino,  yo  tengo  la  franqueza  de 
confesar  que  aunque  S.  S.  hubiera  hecho  aquí  su  pre- 
gunta y la  Mesa  la  hubiese  puesto  en  conocimiento 
del  Ministro,  la  realidad  y la  verdad  de  las  cosas  es* 


que  el  Ministro  no  ha  tenido  conocimiento  de  ella;  de 
donde  puede  deducirse  que  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  tiene  conocimiento  de  todo  lo  que  se  pone 
en  conocimiento  del  Ministerio:  esta  es  una  falta* 
pero  es  una  falta  muy  disculpable;  no  todos  los  Mi- 
nistros saben  todo  lo  que  pasa  en  su  M mis  torio,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  cosas  que  no  exigen  una  apre- 
miante resolución. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Urzaiz  tiene  la  palabra. 

Mí  Sr.  URZAIZ:  La  atención,  que  á juzgar  por  el 
proyecto  de  ley  á que  se  ha  aludido  aquí  esta  tarde, 
he  visto  que  el  Gobierno  presta  al  Ayuntamiento  de 
Madrid,  me  ha  recordado  la  situación  no  méno§  an- 
gustiosa de  la  casi  totalidad  de  los  Ayuntamientos  de 
España;  y para  poder  tratar  de  esta  situación  en  su 
dia,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  remita 
al  Congreso  una  relación  de  los  Ayuntamientos  que 
en  31  de  Diciembre  último  tuvieran  retenidos  sus  in- 
gresos ordinarios  para  satisfacer  créditos  de  la  Ha- 
cienda, y otra  relación  de  los  Ayuntamientos  que  tu- 
vieran plantones  para  exigir  el  pago  de  estos  mismos 
atrasos,  angustia  la  más  angustiosa,  porque  puede 
pasar  un  Ayuntamiento. 

El  Sf.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon}:  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puígcer- 
ven:  El  Sr.  Urzaiz  habla  otra  vez  de  la  cuestión  que 
hace  dias  suscitó:  ya  entonces  tuve  el  gusto  de  ma- 
nifestar á S.  S,  que  no  se  podía  inculpar  al  Ministro 
de  Hacienda  de  poco  cuidado  por  lo  que  se  refiere  á la 
situación  económica  de  los  Ayuntamientos  de  Espa- 
ña, (El  Sr.  Urzaiz:  Todo  lo  contrario.)  Agradezco  al 
Sr.  Urzaiz  esa  manisfestaeion,  y no  insisto  en  decir 
lo  que  pensaba,  limitándome  á ofrecer  á S.  S.  que  re- 
mitiré los  daios  que  me  ha  pedido:  después  de  decir 
S.  S,  que  es  todo  lo  contrario,  no  tengo  para  qué  in- 
sistir en  la  manifestación  que  pensaba  hacer  á la 
Cámara, 

El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  URZAIZ:  Aunque  me  he  tomado  la  liber- 
tad de  interrumpir  al  Sr.  Ministro,  quiero  volver  á 
decir  reglamentariamente  que  la  conducta  de  su  se- 
ñoría con  los  Ayuntamientos  es  de  relativa  1 benevo- 
lencia, aun  cuando  á pesar  de  esa  aptitud  de  S.  S.,  los 
Ayuntamientos  se  encuentren  en  una  situación  muy 
triste.  Esto  es  lo  único  que  he  querido  decir  al  Con- 
greso. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon)  : La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer— 
ver):  Hoy  es  de  benevolencia,  pero  el  Sr.  Urzaiz  sabe 
que  pronto  será  de  ley,  porque  tengo  preparado  uu 
proyecto  que  en  breve  se  traerá  á las  Górtes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr,  Pedregal  tiene  la  palabra, 
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El  Sr.  PEDREGAL:  Di  as  lia,  muchos  dias  ha,  j 
anuncié  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  pre-  j 
gunta  relativa  al  impuesto  abusivo  que  pesa  sobre 
las  mercancías  que  pasan  por  las  calles  de  Madrid,  y 
hoy  al  entrar  en  el  salón  le  recordé  que  tenía  esta 
pregunta  pendiente  y que  se  la  dirigir ia  hoy  mismo, 
y añadí  que  tenía  otra  pregunta  que  dirigirle.  Se  en- 
teró del  objeto  de  la  pregunta,  y lejos  de  ofrecerme 
dificultades  para  contestarla,  me  hizo  indicaciones; 
más  aún,  me  dijo  que  estaba  conforme  en  que  hoy 
mismo  hiciera  yo  la  pregunta.  Si  ha  habido  discu- 
sión, ha  sido  debida  á la  intervención  de  mi  digno 
amigo  el  Sr.  González.  Hago  estas  observaciones  para 
que  conste  que  no  ho  faltado  á los  deberes  usuales  de 
cortesía. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  La  Serna  tiene  la  palabra, 

EL  Sr,  LA  SERNA:  Al  finalizar  la  anterior  legis- 
latura, rogué  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirviera 
remitir  á la  Cámara  unos  antecedentes  respecto  á lo 
qué  adeudaban  los  pueblos  por  contribución  territo- 
rial y por  consumos,  y respecto  á las  fincas  que  es- 
taban embargadas  por  débitos  á la  Hacienda,  El  se- 
ñor  Ministro  del  ramo  tuvo  la  bondad  de  remitir 
estos  antecedentes;  y como  yo  anuncié  entonces . y 
quiero  cumplirlo,  que  llamarla  la  atención  de  la  Gá-  ¡ 
maca  sobre  la  tristísima  é insostenible  situación  del 
país  en  su  esfera  económica,  me  levanto,  ya  que  los 
datos  están  sobre  la  mesa  del  Congreso,  á anunciar 
una  interpelación  al  Sr.  Ministro  para  cuando  á su 
señoría  le  parezca  conveniente  contestarla. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  No  tendría  yo  inconveniente  en  contestar  inme- 
diatamente á la  interpelación  de  mi  particular  amigo 
el  Sr.  La  Serna;  pero  lo  avanzado  de  ia  hora  y el  tener 
que  tratar  de  asuntos  importantes,  me  mueven  á ro- 
gar á S,  S.  que  aplace  su  interpelación.  Sin  embargo, 
si  S,  S,  desea  explanarla  hoy  mismo,  el  Ministro  de 
Hacienda  está  dispuesto  á contestar  á 8.  S.  en  el  acto. 

EL  Sr.  LA  SERNA:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LA  SERNA:  No  deseo  en  modo  alguno  que 
se  detengan  por  mi  causa  proyectos  que  son  de  ver- 
dadera trascendencia  y de  verdadera  importancia. 

Yo  he  anunciado  la  interpelación  á S.  S.,  porque 
habiendo  hecho  la  petición  de  documentos  y hallán- 
dose ya  estos  sobre  la  mesa,  creia  que  estaba  en  el 
deber  de  hacer  públicamente  el  anuncio  de  la  inter- 
pelación. Aparte  de  esto,  como  no  quiero  detener  la 
aprobación  de  ningún  proyecto  de  ley,  no  tengo  in- 
conveniente en  aplazar  mí  interpelación:  pero  de  todos 
modos,  estoy  á las  órdenes  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigéer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigher- 
ver):  Agradeciendo  al  Sr.  La  Serna  el  que  no  insista 
en  explanar  la  interpelación  en  este  momento,  y ro- 
gando  i la  Mesa  que  autorice  para  ello,  lo  diré  á 


| S.  S.  que  el  lunes,  por  ejemplo,  si  S.  S.  quiere,  y la 
i Mesa  lo  acuerda,  porque  A ella  corresponde  dirigir 
las  discusiones,  podrá  tener  efecto  esta  interpelación. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis~ 
cusion  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas,» 

Leído  el  relativo  al  acta  núm.  446,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D|  Miguel  Vi- 
llanueva  y Gómez  por  la  Habana  ( Véase  el  Diario  mi- 
mero  22,  sesión  del  í I del  actual)]  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dic- 
tamen y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado 
dicho  señor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Yí llanueva  y Gómez. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  pro- 
posición de  ley  declarando  comprendida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Almazan (Soria) á Agreda.» 

Leído  dicho  dictamen  [Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  2ír  sesión  del  lo  del  actual) , dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
sediscusion  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

c< Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el 

plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  que  par- 
tiendo de  Ahnazán,  provincia  de  Soria,  termine  en 
Agreda,  pasando  por  los  pueblos  de  Viana,  Nepas, 
Borjabad,  Rofñzes,  Tejado,  Goimara,  Garay,  Noviercos 
y Olbega.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjoua):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  ele  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ya 
á entrar  íi  jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Viña  nueva  y Gómez, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  cuarta  Sección, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúala discusión  pendiente  acerca  del  dictamen  auto- 
rizando  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabri- 
cación y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Ba- 
leares, (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm,  3, 
ses  ion  del  Í9  de  Enero ; Diario  núm,  5,  sesión  del  21 
de  ídem ; Diario  núm . 6,  sesión  del  22  de  ídem ; Diario 
núm.  8 , sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm,  9 , sesión 
del  26  de  ídem;  Diario  núm , í O,  sesión  del  27  de  ídem ; 
Diario  núm.  11,  sesión  del  28  de  ídem ; Diario  núm,  12 , 
sesión  del  29  de  klem\  Diario  núm.  13r  sesión  del  31  de 
ídem]  Diario  núm.  14,  sesión  del  1 .*  de  Febrero;  Diario 
núm . 15,  sesión  del  3 de  ídem;  Diario  núm , 16,  sesión 
del  4 de  ídem;  Diario  núm.  17,  sesión  del  5 de  ídem] 
Diario  núm.  18,  sesión  del  7 de  ülem;  Diario  núm.  19, 
sesión  del  8 de  ídem]  Diario  núm*  20.k  sesión  del  9 de 
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idem\  Diario  núm.  2 1 . sesión  del  i o de  ¿rfemy  y Diario 
núm.  22,  sesión  del  íí  de  ídem.) 

■ Sigue  la  discusión  de  los  artículos.» 

Se  leyó  el  4.*,  que  decia  así: 

«Alt*  4*  La  Junta  creada  por  el  art.  '2.°  resolverá 
sin  ulterior  recurso  gubernativo  ni  contencioso  lodos 
los  incidentes  á que  dé  lugar  el  concurso,  y consul- 
tará al  Gobierno  dentro  de  los  oclio  áias  siguientes  al 
señalado  para  la  admisión  de  proposiciones,  bien  que 
se  desestimen  las  presentadas,  bien  que  se  acepte  la 
que  teniendo  principalmente  en  cuenta  el  aumento  de 
la  participación  del  Estado  sobre  el  tipo  fijo,  so  juzgué 
más  beneficiosa.» 

El  Sr;  VICEPRESIDEHTE  (Ruiz  Capdedon):  El 
El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  palabra 
en  contra* 

El  Si\  Vizconde  de  CAMPO  GRATíDE:  Empresa 
difícil j Sres.  Diputados,  será  dar  algún  interés  á esta 
segunda  parte  de  la  sesión,  cuando  la  primera  lia 
sido  tan  accidentada*  Los  veteranos  de  esta  casa  sa- 
ben que  si  bien  en  cuestiones  políticas  ó sociales  me 
suelo  permitir  alguna  extensión,  cuando  de  cuestio- 
nes rentísticas  se  trata  todo  lo  sacrifico  á ser  claro  y 
concreto;  y para  ser  claro  y concreto  es  necesario  ser 
breve,  por  lo  que  os  convencereis  de  que  en  esta  oca- 
sión voy  á ser  brevísimo. 

Los  Sres.  Diputados  qué  asisten  á esta  ciase  de 
discusiones  saben  que  cuando  se  discutía  el  art.  1 *°  me 
he  limitado  á provocar  algunas  cuestiones  con  objeto 
¡le  solicitar  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  algunas  acla- 
raciones que  me  parecían  importantes*  Saben  igual- 
mente que  él  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  la 
bondad  de  acceder  á mi  ruego,  y que  ha  hecho  estas 
aclaraciones*  bTo  voy  á reiterarlas ; me  voy  ¿i  fijar  so- 
lamente en  dos  de  ellas:  en  la  una  por  su  importan- 
cia, y en  la  otra  porque  versa  precisamente  sobre  el 
art.  4.°  que  se  discute. 

Con  respecto  á aquella  que  creo  importante,  y es 
la  que  se  refería  ai  anticipo,  yo  decia  á S.  S.  si  llega- 
ilo  el  caso  de  la  rescisión,  y realizado  ya  el  anticipo, 
esta  rescisión  podía  tener  algún  electo  sobre  las  con- 
secuencias del  anticipo;  es  decir,  que  nosotros  enten- 
díamos que  eran  dos  cuestiones  enteramente  diversas, 
y que  el  anticipo  subsistiría  con  las  mismas  condi- 
ciones de  reintegro  establecidas  en  la  ley.  Su  señoría 
ha  tenido  la  bondad  de  declarar  que  así  lo  creia  y así 
lo  sostenía,  con  la  sola  diferencia  de  que  creia  hipo- 
tecada esta  renta  al  reintegro  de  ese  anticipo;  pero 
es  lo  cierto  que  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  constar 
esto  en  ninguna  parte;  y como  es  sabido  que  lo  mismo 
los  preámbulos  de  las  leyes  que  las  declaraciones  par- 
jamen  tatúas  no  tienen  fuerza  de  obligar,  es  muy  po- 
sible que,  llegado  ei  caso,  la  Empresa  arrendataria 
pudiera  decir:  «Esas  conversaciones  no  me  conven- 
cen á mi» 

Sería,  pues,  necesario,  Sr.  Ministro,  que  esto  se 
consignara  de  una  manera  terminante;  y para  que  no 
suceda  lo  mismo  con  respecto  á lo  que  se  expresa  en 
la  base  4.a,  voy  á entrar  en  algunas  consideraciones 
referentes  al  concurso* 

Sostenia  yo  que,  si  bien  el  art.  2.°  llama  concurso 
al  medio  de  adjudicación  de  este  contrato,  en  el  ar- 
tículo 4.°  el  concurso  se  convierte  en  subasta.  El  se- 
ñor Ministro  declaraba  que,  eu  su  sentir,  este  era  un 
verdadero  concurso,  y añadía  que  dejaba  en  comple- 
ta libertad  á los  jueces* 

Dice  el  arU  que  estamos  discutiendo,.  que  la 


Junta  consultará  al  Gobierno,  bien  que  se  desestimen 
las  proposiciones  presentadas,  bien  que  se  acepte  la 
que,  teniendo  principalmente  en  cuenta  el  aumento 
de  la  participación  del  Estado  sobre  el  tipo  fijo,  se 
juzgue  más  beneficiosa*  Pues  yo  digo,  y conmigo 
dirán  cuantos  mediten  siquiera  mi  instante  en  este 
asunto,  que  aquí  se  trata  de  una  subasta,  y se  trata 
de  una  subasta,  porque  la  condición  natural  del  con- 
curso es  que  dentro  de  las  condiciones  que  se  exijan 
en  el  programa,  queden  los  jaeces  en  completa  liber- 
tad de  acción  para  adjudicar  el  contrato  á cualquiera 
de  los  postores  que  cumpla  estas  condiciones,  mien- 
tras que  la  condición  natural  de  la  subasta  es  el  que 
haya  dentro  de  las  condiciones  un  tipo  fijo,  un  tipo 
que  pueda  ser  objeto  de  puja  y de  mejora,  para  sobre 
esta  puja  y esta  mejora  hacer  la  adjudicación. 

Y esto  es,  precisamente,  lo  que  aquí  resulta. 

Y me  lamentaba  de  que  se  tratara  de  subasta,  y 
no  de  concurso;  porque  sí  las  subastas  pueden  ser 
buenas  tratándose,  por  ejemplo,  de  ventas,  donde  no 
se  mira  más  que  al  aumento  del  precio,  cuando  de 
esta  clase  dé  servicios  se  trata,  son  expuestas  á terri- 
bles consecuencias,  como  ya  ha  experimentado  el  país; 
sobre  todo,  porque  si  se  presenta  un  postor  temerario 
ó desacreditado  que  mejore  en  algunos  céntimos  ese 
tipo,  que  principalmente  se  ha  de  tener  en  cuenta, 
por  necesidad  tendrá  que  ser  preferido  á aquellos  otros 
postores  respetables  por  sus  antecedentes, por  sus  con- 
diciones mercantiles,  sociales  y hasta  morales,  que  á 
todo  hay  que  atender*  A estas  razones  tuvo  la  bon- 
dad de  contestar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  estas 
otras. que  necesito  leer,  porque  quiero  dejar  á su  argu- 
mentación toda  la  fuerza  que  tiene: 

«El  Sr*  Vizconde  de  Campo-Grande  preguntaba: 
¿se  va  arrendar  ó se  va  á celebrar  el  contrato,  prévio 
concurso  ó previa  subasta?  Esta  era  la  pregunta  de 
S,  S.  Y luego  al  concretar  como  concretaba  sus  cinco 
preguntas,  insistiendo  en  la  primera,  deseaba  que  el 
Ministro  de  Hacienda  dijera  si  estaba  dispuesto  á de- 
clarar que  no  era  una  subasta,  sino  un  concurso  lo 
que  debía  celebrarse* 

Pues  bien.  Sr.-  Vizconde  de  Campo-Grande;  mi 
contestación  ha  de  ser  tan  terminante  y tan  concreta 
como  lo  ha  sido  la  pregunta  de  S*  S.  Indudablemente 
es  un  concurso,  no  es  una  subasta.  Así  lo  dice  la  ley. 
Si  se  tratara  única  y exclusivamente  de  una  subasta, 
de  decir  cuál  de  las  p imposiciones  presentadas  ai  acto 
ofrecía  una  suma  mayor,  no  sería  preciso  haber  ro- 
deado de  las  garantías  de  que  yo  be  rodeado  la  tra- 
mitación de  este  asunto,  formando  una  Junta  que 
creo  reúne  todas  cuantas  garantías  de  acierto  pue- 
den exigirse  por  el  carácter  y las  condiciones  de  las 
personas  que  la  componen.  Tratándose  solamente  de 
una  subasta,  con  la  asistencia  de  un  notario  que  die- 
ra fe  del  acto  y de  una  persona  que  lo  presidiera,  bas- 
taba y sobraba.  Pero  es  que  aquí  se  trata  de  algo  más 
grave,  de  algo  más  importante,  de  algo  que  no  con- 
siste solamente  en  sumar  y restar;  es  que  aquí,  ante 
una  renta  de  la  importancia,  de  las  condiciones  y de 
la  gravedad  que  tiene  para  el  presupuesto  la  renta  de 
tabacos,  no  puede  determinarse  la  mayor  ó menor 
ventaja,  única  y exclusivamente  por  la  mayor  ó me- 
nor cifra  que  se  ofrezca,  por  más,  y esto  perfectamen- 
te claro  está  en  la  ley,  que  ésta  sea  la  principal  con- 
dición que  debe  tenerse  en  cuenta;  pero  no  será  la 
única,  y por  eso  precisamente  es  un  concurso;  si  fue- 
ra la  única,  sería  una  subasta,» 


570 


12  DE  FEBRERO  DE  1887. 


Todas  estas  razones  corroboran  perfectamente  eí 
argumento  que  yo  presentaba.  Precisamente  porque 
es  la  condición  esta  única,  es  una  subasta;  si  hubiera 
varias j todavía  podrían  tener  los  jueces  donde  esco- 
ger para  dar  su  preferencia;  pero  aquí  se  dice  que 
principalmente  se  ha  de  atener  á esa  mayor  ó menor 
cifra;  y al  mismo  tiempo,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
añade  que  no  se  debe  tomar  en  cuenta  cuando  baya 
otras  condiciones.  ¿En  qué  quedamos?  Porque  lo  de 
la  mejora  del  tipo  es  completamente  preceptivo  en 
este  artículo,  y no  podrán  los  jueces  ménes  de  con- 
ceder el  arriendo  á aquel  que  principalmente  propor- 
cione esta  ganancia  para  el  Estado,  en  contra  de  cual- 
quier otro  que  presente  otras  muchas  condiciones. 

Y no  es  esto  solo;  es  que  al  presentar  únicamente 
esta  condición,  todavía  no  se  presenta  con  bastante 
claridad,  y esto  mismo  puede  dar  lugar  á mayores 
equivocaciones.  Ya  habéis  oido  que  ha  de  ser  prefe- 
rido aquel  que  ofrezca  mayor  participación  en  las  ga- 
nancias al  Gobierno.  ¿Cuál  es  éste?  Porque  aquí  hay 
dos  tipos,  y esto  se  expresa  perfectamente  en  la  ba- 
se 3.a,  que  dice: 

«Durante  el  primer  período,  abonará  el  contratis- 
ta 90  millones  de  pesetas  anuales.}) 

Este  es  un  tipo  fijo;  pero  es  un  tipo  fijo  tan  solo 
durante  tres  años,  y pudiera  decirse  que  es  un  tipo 
un  poco  egoista,  Sr.  Ministro,  porque  acaso  será  el 
tiempo  que  S.  S.  conceptúa  que  se  puede  encontrar 
al  frente  de  la  gestión  de  la  Hacienda,  y por  eso  de- 
sea aumentarlo.  Hay  otro  tipo  fijo,  porque  dice  esta 
misma  base  3.a:  «Además,  el  contratista  abonará  el 
50  por  100  del  exceso  del  producto  líquido  total  ob- 
tenido en  el  mismo  año  sobre  esta  cantidad.)) 

Ya  tenemos  aquí  otro  tipo  fijo,  que  es  para  todos 
los  años  en  cuanto  al  sí¡  más  no  en  cuanto  al  cuándo, 
porque  no  sabemos  cuándo,  efectivamente,  puede  ha- 
ber  ganancia  á partir  entre  el  Gobierno  y ei  contra- 
tista. Son  dos  tipos  fijos  mancos,  pero  que  harán  en- 
trar en  verdadera  confusión  á los  jueces  cuando  quie- 
ran calcular  cuál  de  ellos  proporciona  al  Gobierno 
mayores  ganancias,  y tendremos  aquí  aquello  de  que 
no  se  sabe  cuál  será  el  verdadero  Pedro  ¡¡prez  Crespo. 

No,  Sr.  Ministro:  si  S.  S.  quiere  que  ese  congresi- 
11o  de  20  personas  que  ba  de  presidir  la  subasta,  com- 
puesta de  gentes  tan  respetables,  entre  ellas,  nada 
menos  que  de  Diputados  y Senadores,  nombrados  por 
la  Cámara;  sí  quiere  S.  S,  que  pueda  proponer  con 
verdadera  libertad,  si  quiere  S.  S.  que  esto  sea  con- 
curso y no  subasta,  porque  aunque  concurso  lo  llame 
S.  S.,  le  nom  ne  fait  rien  á la  chose , haga  desaparecer 
e^ta  condición,  deje  en  completa  libertad  á los  jueces 
para  que  decidan  cuál  de  las  proposiciones  contenidas 
dentro  del  programa,  es  la  que  mejor  les  parece,  que 
ya  los  jueces  tendrán  en  cuenta,  entre  otras  cosas,  y 
especialmente,  sin  que  S.  S,  se  lo  diga,  cuál  es  el  que 
ofrece  mayores  beneficios  para  el  Estado.  - Debiera, 
por  tanto,  hacer  S.  S.  que  se  redactara  el  artículo  en 
el  sentido,  de  que  «se  adjudicará  á aquella  proposi-? 
cion,  si  la  hubiere,  que  dentro  de  las  condiciones  es- 
tablecidas se  juzgue  por  el  tribunal  más  beneficiosa. 
De  esa  manera,  sería  no  verdadero  concurso  y no  se- 
ría subasta.  Porque,  señores,  ante  todo,  hay  que  aten- 
der á la  verdad  de  las  cosas  y á la  dignidad  de  las 
personas  que  en  ellas  tienen  que  entender;  porque  si 
reduciendo  mi  argumento  á términos  más  vulgares,  y 
valiéndome  de  aquella  argumentación  que  los  esco- 
lásticos llamaban  poner  un  $íniií¡  os  presento  yo  uno, 


me  parece  que  os  convencereis  fácilmente  de  la  nece- 
sidad de  esta  aclaración.  Si  á cualquier  sastre  que  se 
respete  se  le  dice:  hágame  Vd.  un  pantalón,  pero  lo 
que  ese  pantalón  pr inc ¿pálmeme  ba  de  tener,  son  man- 
gas; naturalmente  el  sastre  diría,  yo  no  hago  pantalo- 
nes con  mangas,  eso  á lo  sumo  será  nn  pantalón- 
levita:  pero  yo  no  me  ocupo  en  semejantes  prendas, 
porque  no  quiero  desacreditar  mi  casa;  váyase  Yd.  á 
un  maestro  de  portal.  Pues  si  á diferentes  personas 
respetables  se  Ies  encarga  de  un  concurso  que  no  es 
concurso,  sino  subasta,  ó concurso-subasta,  á lo  sumo 
un  concurso  contra  natura , no  querrán  ocuparse  de 
tai  cosa.  Es  muy  posible  que  cuando  llegue  el  caso, 
si  esto  no  se  explica,  haya  gran  dificultad  en  encon- 
trar  jueces  que  quiéran  ocuparse  de  esto.  No  olvíden 
SS,  SS.,  del  adversario  el  consejo. 

Yo  había  anunciado  aquí  que  los  hacendistas  de 
la  situación  estaban  en  contra  de  la  ley.  El  individuo 
de  la  Comisión  que  lia  tenido  la  bondad  de  contestar- 
me me  dijo  que  no  conocía  á ningún  hacendista  den- 
tro de  la  mayoría  que  estuviese  en  oposición  á la  ley. 
Yo  creo  que  en  este  momento  ya  los  habrá  conocido 
S.  S.  en  las  diferentes  huidas  que  aquí  hemos  presen- 
ciado de  las  tres  ramas  de  disidentes;  huidas  de  las 
cuales  la  opinión  pública  dice  que  comprenden  no 
solo  á todos  los  hacendistas  de  la  mayoría,  sino  tam- 
bién á muchos  de  sus  hacendados.  Para  evitar  estas 
fugas  cuando  se  trate  de  nombrar  las  personas  que 
constituyan  el  tribunal,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  yo  ruego  á la  Comisión,  que  modifiquen  e] 
arL  4.°  en  los  términos  que  he  expresado. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  FEAU:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  FRATJ:  La  Comisión  tendría  á mucho  ho- 
nor poder  contestar  al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de, con  la  amplitud  que  correspondiese,  á las  propor- 
ciones que  S.  S.  ha  dado  á su  castizo  y elocuente  dis- 
curso; pero  se  encuentra  con  la  circunstancia  de  que 
una  consideración  especial  la  impide  tener  esc  gusto. 
Desde  el  principio  hasta  el  fin,  el  discurso  de  su  se- 
ñoría ha  ido  directamente  dirigido  al  Sr.  Ministro.  Es 
la  interpretación  que  el  Sr.  Ministro  da  ai  art.  4.°  y á 
los  puntos  relacionados  con  el  mismo,  que  S.  S.  ha 
tenido  á bien  tocar,  lo  que  á S.  S.  le  interesa,  y lo 
que  S.  S.  ha  pedido;  y por  lo  tanto,  debiendo  evitar 
una  doble  é innecesaria  discusión,  ya  que  el  Sr.  Mi- 
nistro está  presente,  y desea  contestar  en  el  acto  á su 
señoría,  la  Comisión  ha  de  limitarse  á hacer  esta  in- 
dicación jiara  que  no  pueda  atribuirse  á descortesía 
el  sentimiento  que  la  Comisión  tiene  por  no  contestar 
á S.  S.  entrando  en  el  fondo  de  su  discurso,  en  ei 
cual  va  á entrar  ahora  mismo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Lopes  Puígcer- 
ver):  Realmente  el  discretísimo  discurso,  como  todos 
dos  que  S.  S.  hace,  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de, ha  sido  contestado  ya  por  el  Ministro  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  al  Congreso.  Hace  pocos  días 
que  S.  S,  tuvo  la  bondad  de  hacer  varias  preguntas 
al  Ministro  de  Hacienda,  y yo  las  contesté  de  una 
manera  categórica,  terminante  y precisa,  exponiendo 
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punto  por  punto  de  los  que  S.  S.  había  preguntado, 
la  opinión  que  tenía  el  Ministro  respectó  de  cada  uno 
de  ellos. 

- Pero  S,  S.  insiste  hoy,  con  motivo  de  la  discusión 
del  art.  4.°,  en  uno  de  ios  más  importantesj  cual  es  si 
debe  considerarse  como  concurso  ó como  subasta  lo 
que  ha  de  preceder  al  contrato  de  arrendamiento  del 
monopolio  del  tabaco;  y yo  insisto  en  manifestar  hoy 
á 3.  S.,  como  manifesté  el  otro  dia,  que  no  se  trata 
más  que  de  un  concurso*  no  de  una  subasta. 

Para  mí  la  diferencia  entre  uno  y otro  acto  es  esen- 
cial. La  subasta  no  se  puede  separar  de  las  condicio- 
nes establecidas  en  el  pliego,  y versa  únicamente  la 
licitación,  versa  la  puja,  digámoslo  así,  en  la  mayor 
ó menor  cuantía  de  la  cifra  que  ha  de  darse  por  la 
persona  que  se  interese  en  el  acto.  Pues  esto  no  suce- 
de en  el  concurso;  en  el  concurso  se  pueden  apreciar 
por  la  entidad  llamada  ¿ decidir,  sea  el  Ministro,  sea 
una  Junta,  sea  quien  sea*  se  pueden  apreciar  varias 
condiciones,  unas  con  más  importancia  que  otras,  pero 
todas  ellas  pueden  ser  pesadas,  todas  ellas  pueden  ser 
tenidas  en  cuenta  al  resolver. 

Yo  no  quiero  citar  á ¡g.  8.  una  infinidad  de  casos 
y de  ejemplos  de  concursos  para  obtener  cargos  ó 
para  adjudicar  servicios,  en  los  cuales  se  determina 
la  preferencia  de  las  cualidades  que  darán  en  el  con- 
curso la  prefación  á las  proposiciones  ó aspiraciones 
que  se  presenten.  Pero  conste  que  no  es  nunca  un  ¡ 
concurso,  una  condición  única  y exclusiva,  sino  que 
son  varias;  que  hay  cierta  libertad  en  el  qué  haya  de 
resolver  para  decidirse  por  una  ó por  otra  de  las  pro- 
posiciones,  teniendo  en  cuenta,  no  un  dato  único,  sino 
todos  los  datos  que  tenga  por  conveniente,  porque 
bien  puede  haber  algunos  de  importancia  tal,  que  de- 
ban pesar  más  que  otros  en  el  ánimo  del  que  haya  de 
resolver, 

Claro  está  que  tratándose  de  la  cuestión  del  arren- 
damiento de  una  renta,  por  lo  que  interesa  al  Tesoro 
principalmente,  y habiéndose  tomado,  según  entiende 
el  Gobierno,  todo  género  de  garantías  en  las  condi- 
ciones que  son  indispensables  y que  se  han  de  admi-  ¡ 
tir  necesaria  y precisamente  en  toda  proposición  que 
se  presente,  lo  importante  ha  de  ser  el  mayor  ó el  me-  ! 
ñor  beneficio  que  para  el  Tesoro  se  ofrezca;  pero  esta 
no  será  la  única,  la  exclusiva  y sola  idea  que  ha  de 
tener  en  cuenta  esa  Junta  encargada  de  aconsejar  al 
Gobierno  la  resolución  del  concurso,  no.  Esa  Junta 
podrá  tener  en  cuenta  todas  las  condiciones  que  crea 
oportunas,  todas  absolutamente;  podrá  desestimarlas 
diciendo  que  son  malas  las  proposiciones  que  se  ha- 
yan presentado,  aunque  en  ellas  se  admitan  las  con- 
diciones todas  estipuladas  y se  acepten  las  cifras  que 
se  señalan;  porque  esa  Junta  ha  de  tener  una  gran- 
dísima y absoluta  libertad. 

El  Sr.  Vizconde  de  Gampo-Grande  decía:  «pero  se 
establece  como  principal  idea  (pero  no  como  la  úni- 
ca, fíjese  en  esto  8.  S ),  como  principal  idea  el  au- 
mento en  el  tipo  fijo,  no  el  aumento  en  la  proporción 
que  sobre  el  tipo  fijo  ha  de  corresponder  al  Gobier- 
no,» y S.  S.  parece  como  que  creía  que  no  estaba  cla- 
ro el  artículo  en  este  punto.  Por  eso  voy  á decir  á su 
señoría  cuál  es  la  idea  del  Gobierno  y de  la  Comi- 
sión, que  me  parece  que  resulta  bastante  clara,  fiján- 
dose bien  en  el  artículo. 

Dos  medios  hay  de  mejorar  las  proposiciones  desde 
el  punto  de  vista  del  interés  del  Tesoro,  desde  el  punto 
de  vista  económico,  digámoslo  así,  del  proyecto:  el 


aumento  del  tanto  fijo  que  se  señala  para  el  Tesoro 
es  decir,  que  en  lugar  de  los  90  millones  que  se  se- 
ñalan para  los  tres  primeros  años,  se  dijera:  serán  93, 
ó 96,  ó 100  ó 120  y en  los  años  sucesivos,  además  del 
promedio  y un  20,  ó 30,  ó el  40  por  100  sobre  el  mis- 
mo, es  decir,  un  aumento  sobre  lo  que  indeclinable- 
mente  tiene  que  entregar  el  contratista  al  Estado , y 
por  eso  se  llama  el  tanto  fijo  lo  que  se  asegura  en 
cada  año. 

El  otro  medio,  que  es  el  indicado  en  el  artículo, 
consiste  en  mantener  el  llgp  fijo  establecido  por  el 
proyecto  y aumentar  la  participación  que  correspon- 
da al  Estado,  es  decir,  que  en  vez  del  50  sea  el  60  ó 
el  70  por  100  de  los  beneficios  lo  que  se  ofrezca  al 
Estado. 

Habla  estos  dos  medios  de  poder  mejorar  el  arrien- 
do; y la  Comisión,  después  de  haber  tomado  toda  cla- 
se de  garantías  para  que  no  salga  perjudicada  la  Ha- 
cienda, ha  querido  alejar  toda  clase  de  dudas  y de 
vacilaciones  entre  los  que  pudieran  acudir  al  con- 
curso, manifestando  cuál  debia  ser  el  punto  de  vista 
que  debia  tenerse  presente  para  mejorar  las  proposi- 
ciones. Este  ha  sido  el  de  que  se  tendrá  en  cuenta 
Gipalmünte  el  punto  de  vista  económico  del  proyecto, 
es  decir,  el  que  ofrezca  mejores  beneficios  para  el  Té  * 
soro,  principalmente)  no  exclusivamente  y fíjese  bien  su 
señoría,  para  que  se  puedan  apreciar  todas  las  demás 
condiciones  que  se  expresan  por  los  que  concurran  á 
la  subasta,  y para  determinar  la  mayor  ó menor  ven- 
taja económica,  por  lo  que  se  refiere  á la  mejora,  en 
la  participación  de  las  ganancias  que  correspondan  al 
Estado. 

Por  consiguiente,  como  ve  S.  S.,  esto  era  cues- 
tión de  sistema,  y no  hay  diferencia  en  aceptar  uno  ó 
aceptar  otro  medio;  en  aceptar  el  que  aumenta  más 
la  participación  de  las  ganancias,  que  es  el  del  pro- 
yecto, ó el  de  aumentar  el  tanto  fijo. 

Aquí  tiene  8.  S.  explicada  la  idea  del  artículo,  y 
la  idea  dei  Gobierno  y de  la  Comisión  en  este  punto, 
y creo  que  con  estas  palabras  se  habrá  convencido  de 
que  no  se  trata  de  imponer  á esa  Comisión  que  ha  de 
aconsejar  al  Gobierno  la  presión  de  decir:  «Hay  tan- 
tos céntimos  más  de  beneficio  en  la  participación; 
pues  esa  es  la  mejor  proposición.»  No;  se  indica  que 
eso  ha  de  ser  una  cosa  importante,  pero  no  se  le  cohí- 
be su  facultad,  ni  se  excluye  ninguna  de  las  demás 
consideraciones  que  puede  tener  eja  cuenta  para  ma- 
nifestar al  Gobierno  cuál  es,  de  las  proposiciones  pre- 
sentadas, la  más  ventajosa  para  los  intereses  del  Es- 
tado. 

Creo  que  con  estas  palabras  quedará  satisfecha  la 
legítima  curiosidad  de  8.  8.,  y que  habrá  comprendi- 
do cuál  es  la  idea  que  ha  inspirado  esta  base. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Veo  con 
pena  que  he  acertado  cuando  discutiendo  el  artícu- 
lo l.°,  decía  que  esta  ley,  al  parecer,  no  tenía  en- 
mienda para  la  Comisión  ni  para  el  Sr.  Ministro,  por- 
que no  se  admite  en  ella  la  más  ligera  modificación. 
Se  quiere  que  el  concurso  se  convierta  en  subasta  y 
que  sigamos  llamándole  concurso,  y yo  no  puedo,  me 
resisto  á declarar  que  esta  subasta  sea  á concurso, 
porque  la  misma  palabra  concurso  que  pasó  del  dere- 
cho canónico  á las  Universidades  y de  las  Universi- 
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dades  á la  Hacienda*  indica  que  los  jueces  deten  cal- 
cular, todas  las  circunstancias  que  concurren  en  aque- 
llo sobre  que  van  á decidir,  sin  que  se  les  señale  nin- 
guna especial  * y de  esa  manera  los  jueces  proceden 
con  libertad  y con  dignidad,  pues  no  deben  estar  su- 
jetos á tener  tan  solo  en  cuenta  una  condición  deter- 
minada. Dice  el  Sr.  Ministro  que  se  tiene  en  cuenta 
principalmente;  pues  es  una  friolera,  cuando  se  quie- 
re dar  importancia  á un  asunto  ¿qué  se  dice?  que  es 
el  primero  y principa!,  que  los  aplasta  á todos.  Añade 
el  Sr.  Ministro  que  en  la  subasta  hay  que  llenar  las 
condiciones  del  pliego;  lo  propio  sucede  en  este  caso. 

De  todas  maneras*  y aunque  queden  los  jueces  de 
tal  modo  que  bastará  que  se  dé  una  participación  de 
algunos  céntimos  más  sobre  esa  ganancia  hipotética 
que  el  Gobierno  pueda  tener  para  que  se  entregue  esta 
renta  á temerarios  y aventureros,  no  á postores  de 
reconocida  moralidad  y que  hayan  cumplido  siempre 
en  esta  clase  de  contratos*  esta  discusión  no  habrá 
sido  infructuosa;  porque  ya  sabemos  cuál  es  la  con- 
dición sobre  la  cual  se  va  á establecer  ese  Upo  fijo. 
Ya  no  es  sobre  los  90  millones  del  primer  trienio,  es 
sobre  la  pi'oporcion  del  Estado  [participación  dice  el  ar- 
tículo 4.°*  Sr.  Ministro),  en  que  la  ganancia  pueda  adju- 
dicarse á uno  ó á otro.  Este  tipio  declara  el  Sr.  Minis- 
tro que  es  el  indicado  en  este  art.  4.°  De  modo,  seño- 
res Diputados,  que  sí  los  jueces  se  encuentran  con 
que  hay  quien  ofrece*  no  90  sino  100  millones  por 
cada  año  del  primer  trienio,  y por  otro  lado  se  encuen- 
tran con  que  hay  quien  qfrece,  no  el  50  por  100  que 
se  establece  como  participación  deL  Gobierno  en  una 
ganancia  anual  hipotética,  sino  el  5GVa  por  100,  por 
ese  Va  por  100  hipotético  tendrán  necesidad  de  aban- 
donar los  10  millones  anuales  del  primer  trienio  que 
en  los  tres  años  suman  30  millones  de  pesetas. 

Véase,  pues,  cuál  es  la  consecuencia  de  fijar  ti- 
pos cuando  verdaderamente  no  hay  que  fijar  ningún 
tipo,  sino  dejar  á los  jueces  en  completa  libertad  para 
que  no  se  encuentren  en  el  caso  de  aquel  sastre  de 
los  pantalones. 

Hecha  esta  declaración,  protestando  de  este  irre- 
gular concurso*  mejor  dicho,  de  esta  subasta*  nos- 
otros sin  embargo*  no  hemos  de  pedir  la  votación  no- 
minal de  este  artículo;  pero  adversarios  leales,  decla- 
ramos desde  luego  que  pediremos  la  votación  nominal 
para  la  aprobación  definitiva  de  la  ley.  No  lo  haremos 
con  ánimo  de  crear  entorpecimientos  ó dificultades, 
porque  sabemos  sobradamente  que,  á pesar  de  las  fu- 
gas de  aquellos  disidentes  de  que  os  he  hablado,  hay 
bastantes  Diputados  para  votar  la  ley;  pediremos  la 
votación  nominal  para  que  un  asunto  tan  importante 
como  éste  salga  de  aquí  con  la  solemnidad  reglamen- 
taria precisa,  y además  para  que  el  país  sepa  quiénes 
son  ios  que  por  un  empréstito  simulado  se  exponen  á 
entregar  la  mejor  de  nuestras  rentas,  no  ya  en  hipo- 
teca, sino  en  verdadera  prenda  pretoria,  á temerarios 
y á aventureros. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Yo  agradezco  mucho  al  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  y á sus  compañeros  el  propósito  que  tienen 
de  pedir  votación  nominal  para  la  aprobación  defini- 
tiva del  proyecto,  y siento  que  ai  hacer  este  anuncio 
S.  S.  baya  vertido  ciertas  expresiones*  respecto  de  las 


cuales  yo  debo  protestar,  así  como  S.  S.  ha  protesta- 
do antes  de  otras  frases. 

Yo  no  puedo  aceptar*  tratándose  de  esa  Junta 
compuesta  de  personalidades  todas  ellas  muy  respe- 
tables, y en  las  que  se  han  buscado  las  supremas  ga- 
rantías que  podrían  existir  en  estos  asuntos*  consiga 
fiándose  por  otra  parte  la  garantía  de  la  publicidad, 
que  es  quizá  la  más  grande  y la  mejor  que  puede 
existir  boy,  y además  la  de  venir  á,  dar  cuenta  a las 
Cortes  del  resultado;  no  puedo  aceptar,  digo,  ni  por 
un  moménto,  que  se  entiendan  limitadas  las  faculta- 
des de  esa  Junta  que  ha  de  aconsejar  al  Gobierno  su 
resolución  definitiva,  y no  puedo  par  tanto  admitir  el 
supuesto  de  que  resuelva  la  cuestión  de  la  manera 
que  8.  8,  ha  dicho,  entregando  el  arrendamiento  á 
personas  de  las  condiciones  que  indicaba;  porque  in- 
dudablemente las  condiciones  morales  de  las  persona- 
lidades que  pudieran  venir  al  concurso  serían  siem- 
pre una  circunstancia  muy  importante,  que  aprecia- 
rían como  es  debido  esas  dignísimas  personas.  El 
Gobierno  no  ha  podido  en  este  punto  hacer  más  que 
rodear  al  proyecto  de  todas,  absolutamente  de  todas 
las  garantías  posibles  para  el  mejor  éxito^ 

Después  de  todo,  no  se  trata  aquí  de  un  emprés- 
tito como  8.  8.  cree,  porque  yo  ya  he  tenido  ocasión 
de  declarar,  contestando  al  Sr,  Gos-Gayon,  persona  tan 
competente  en  estos  asuntos,  que  ese  anticipo  á que 
se  refiere  la  base  9.a  no  era  el  propósito  fundamental 
del  proyecto;  y confirmando  mí  declaración,  debo  de- 
cir que  sí  el  actual  Ministro  de  Hacienda  continuara 
en  este  puesto  y este  proyecto  fuera  ley,  no  haría  uso, 
inmediatamente  por  lo  ménos,  de  esa  facultad,  no 
ocurriendo  circunstancias  extraordinarias. 

Conste,  pues,  que  no  pensando  utilizarla*  mal  pe- 
dia ser  esa  la  idea  ó el  propósito  que  me  han  movido 
á presentar  el  proyecto.  He  consignado  esa  facultad 
por  si  acaso  quería  utilizarla  la  persona  que  me  su- 
cediera en  este  puesto,  en  el  cual,  pormás  que  yo 
agradezco  mucho  al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
el  deseo  ó el  anuncio  de  que  yo  Je  ocupe  durante  tres 
años,  creo  que  no  ha  de  ser  tan  largo  el  tiempo  que 
permanezca. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO  - GRAN  DE : No  dudo  de 
la  rectitud  ni  del  acierto  de  las  personas  que  hayan 
de  ser  encargadas  de  decidir  acerca  de  estas  cuestio- 
nes de  arriendo,  y de  decidir  sin  ulterior  recurso, 
como  dice  iá  ley;  lo  que  sí  sostengo,  y este  ha  sido  el 
objeto  de  las  palabras  que  he  dirigido  antes  al  Con- 
greso* es  que  esas  personas  se  verán  precisadas  á en- 
tregar ei  arriendo  á aquel  postor  que  mejore*  siquiera 
sea  en  un  céntimo,  el  tipo  establecido...  (El  Sr . Minis- 
tro de  Hacienda  hace  signos  negativos.)  ¿Que  no?  Pues 
¿qué  quiere  decir  la  frase  teniendo  principalmente  en 
cuenta  el  aumento  de  la  participación  del  Estado?  Por- 
que sí  no  quiere  decir  eso,  podrá  suprimirse;  y mien- 
tras esa  frase  quede  en  pié,  la  Junta  tendrá  que  entre- 
gar el  arriendo  al  mayor  postor,  aunque  haya  otros 
de  mejores  condiciones. 

Es  lo  que  tenía  que  decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  8r.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votation  el  artículo,  y 
fué  aprobado. 

Se  leyó  el  5.**  que  decía  así: 
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«Art.  5.°  En  ningún  caso  podrán  reducirse  los  de- 
rechos y garantías  del  Estado  consignados  en  las  ba- 
ses de  esta  ley.» 

El  Sr.  AZCAít&TE:  Pido  la  palabra  en  contra, 

Ei  Sr,  VIGEPESIDENTE  (Canalejas):  La  tic-* 
ne  Y.  S. 

El  Sr.  AZCARATE;  Más  bien  que  para  hablar  en 
contra  del  art  5.°,  he  pedido  la  palabra  para  rogar  á 
la  Comisión  que  tenga  la  bondad  de  aclarar  el  objeto 
de  este  artículo,  que  se  limita  á decir:  «En  ningún 
caso  podrán  reducirse  los  derechos  y garantías  del 
Estado  consignados  en  las  bases  de  esta  ley.» 

O no  entiendo  este  artículo,,  ó se  quiere  decir  que 
siendo  por  desgracia  en  España  una  costumbre  la  de 
no  cumplirse  las  leyes,  ésta  que  ah  ora  discutimos  se 
va  á cumplir. 

Si  esto  es  lo  que  quiere  decirse,  se.  hace  poco  ho- 
nor al  Parlam  cuto  y á la  Administración,  y esto  tiene 
una  trascendencia  tanto  mayor  cuanto  que  se  trata 
de  una  de  esas  leyes  que  han  de  pasar  la  frontera  por 
la  importancia  que  tiene,  y además  sería  perfecta- 
mente inútil  consignarlo;  porque  si  se  falta  á todas 
las  leyes,  también  se  puede  faltar  á ésta  y no  cum- 
plirlas. 

Si  el  objeto  del  artículo  no  es  el  que  acabo  de  in- 
dicar, no  lo  entiendo,  y por  eso  deseo  que  la  Comisión 
se  sirva  dar  algunas  explicaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Yoy  á ver  si  logro  aclarar  el  artículo,  por  más 
que  rae  parece  que  su  texto  es  bastante  claro. 

En  el  concurso  se  han  de  presentar  distintas  pro- 
posiciones, y se  ha  de  suponer  que  se  querrá  mejorar 
las  condiciones  de  las  bases;  hay  que  aceptar,  á lo 
ménos,  la  posibilidad  de  que  se  mejoren.  El  artículo 
quiere  decir  lo  siguiente:  que  á pretexto  de  mejorar 
las  condiciones,  no  podrán  reducirse  los  derechos  y 
garantías  del  Estado  consignados  en  las  bases;  es  de- 
cir, que  no  se  podrá  presentar  una  proposición  en  la 
cual,  á pretexto  de  mejorar  las  condiciones  en  unos 
puntos,  se  cercenen  en  otros  ios  derechos  y las  ga- 
rantías que  al  Estado  conceden  las  bases;  ó lo  que  esr 
io  mismo,  que  para  que  en  el  concurso  se  considere 
una  proposición  mejor  que  otra*  es  necesario  que 
acepte  todos  esos  derechos  y garantías,  pudiendo  mo- 
dificarlos en  sentido  de  beneficiar  al  Estado,  nunca 
de  perjudicarle. 

No  se  trata  del  cumplimiento  de  la  ley,  sino  de 
la  presentación  de  proposiciones,  y creo  que  esta  ex- 
plicación satisfará  al  Sr.  Azcárate.  En  otro  caso,  acla- 
raré de  la  manera  que  me  sea  posible  estas  ideas. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  venido  á confirmar  el  fundamento  de  mi  observa- 
ción. Ya  sospechaba  yo  que  ei  artículo  queria  decir 
lo  que  S.  S.  ha  indicado;  pero  cuando  se  trata  de  asun- 
tos como  éste,  no  hay  necesidad  de  decir  que  el  con- 
curso no  puede  empeorar,  sino  mejorar  las  condicio 
nm  establecidas. 

Lacosa  es  tan  llana,  que  no  hay  de  seguro  quien 
lea  el  artículo  que  no  suponga  lo  que  yo  antes  he  in- 
dicado, que  no  suponga  que  el  artículo  quiere  decir: 


conste  que  por  excepción  se  va  á cumplir  esta  ley, 
aunque  otras  no  se  cumplan.» 

Sin  más  deha  te,  se  puso  á votación  el  artículo,  y 
quedó  aprobado. 

Sin  discusión  lo  fueron  el  5.°,  7.°,  8.°,  9.°,  10,  11 
y 12,  en  esta  forma: 

« Art.  6.°  El  presidente  y vocales  de  la  Junta  que 
tengan  voto  en  la  misma  no  podrán  abstenerse  de  emi- 
tirlo. 

Art.  7.°  Las  proposiciones  se  presentarán  ante  la 
Junta  en  pliegos  cerrados  y sellados,  acompañándose 
á las  mismas  ei  documento  que  acredite  haber  depo- 
sitado, en  metálico  ó en  valores  públicos,  á los  tipos 
establecidos,  bien  en  la  Caja  general  de  depósitos,  bien 
en  las  sucursales  de  la  misma  en  provincias,  ó bien 
en  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  ex- 
tranjero, la  suma  de  5 millones  de  pesetas,  sin  cuyo 
requisito  no  será  admitido  pliego  alguno. 

Árt.  8.°  El  acto  de  la  entrega  y apertura  de  plie- 
gos será  público,  sin  que  pasada  1¿  hora  señalada  para 
la  presentación  puedan  admitirse  nuevos  pliegos,  ni 
modificarse  los  presentados. 

Art.  9.°  La  resolución  definitiva  se  adoptará  por 
el  Gobierno  en  Consejo  de  Ministros,  y contra  su  acuer- 
do no  procederá  recurso  administrativo  ni  conten- 
cioso. 

Art.  10.  Las  proposiciones  presentadas,  el  dictá™ 
men  de  la  Comisión,  los  votos  particulares,  si  los  hu- 
biere, y la  decisión  definitiva  del  Gobierno,  se  publi- 
carán en  la  Gaceta  de  Madrid, 

Art.  1 í.  Si  el  autor  de  la  proposición  admitida  no 
formalizase  el  contrato,  ni  otorgase  la  fianza  definiti- 
va dentro  del  mes  siguiente  a la  adjudicación,  perde- 
rá la  cantidad  consignada  como  depósito. 

Art.  12.  Si  el  autor  de  la  proposición  consigna 
en  ésta  el  propósito  de  formar  una  Compañía,  tal  ma- 
nifestación no  será  obstáculo  para  que  se  formalice  el 
contrato  y otorgue  la  fianza  definitiva  en  los  términos 
señalados  en  el  artículo  anterior;  pero  constituida  la 
Compañía  y aprobada  por  el  Gobierno  la  cesión,  se  en- 
tenderá subrogada  en  todos  los  derechos  y ohligacio- 
ciones  del  contrato,  sin  que  por  la  trasmisión  se  de- 
vengue el  impuesto  de  derechos  reales.» 

Se  leyó  el  13,  que  decía  así: 

«Árt.  13.  El  Gobierno,  durante,  el  período  del 
arrendamiento,  organizará  un  cuerpo  de  ingenieros 
que  en  su  dia,  se  encargue  de  la  renta,  y que  reúna 
á los  conocimientos  teóricos  los  prácticos  adquiridos 
en  el  extranjero,  en  las  provincias  de  Ultramar  y en 
las  fábricas  v dependencias  de  la  renta  en  España.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  delSr.  Botija,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congre- 
so se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  ai  art.  13  de 
la  ley  sobre  arriendo  del  monopolio  de  la  renta  de  ta' 
bacas. 

El  art.  13  se  redactará: 

«El  Gobierno,  utilizando  en  la  forma  que  estime 
oportuno  el  personal  de  ingenieros  agrónomos  é in- 
dustriales, organizará  durante  el  período  de  arrenda- 
miento un  Cuerpo  pericial  que  se  encargue  en  su  día 
de  la  renta  y que  reúna,  á los  conocimientos  teóricos, 
los  prácticos  adquiridos  en  el  extranjero,  en  las  pro™ 
viudas  de  Ultramar  y en  las  fábricas  y dependencias 
de  la  renta  en  España.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Febrero  de  1887.= 
Antonio  Botija  y JPajardo.= Alberto  de  Quintana.^ 
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Manuel  Allende  SaIazai\=Manuel  Grande  de  Vargas. 
Rafael  Fernandez  de  Soria.=Vicente  Alonso  OÉarti- 
ncz.=^Juan  Navarro  Reverter.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Gomi- 
sion  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó no 
la  enmienda. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  AGUILERA:  La  Comisión,  apreciando  que 
la  enmienda  del  Sr.  Botija  no  liaee  más  que  aclarar 
uno  de  los  conceptos  que  informan  el  artículo,  no  se 
opone  al  espíritu  de  la  misma,  y deseando  dar  una 
prueba  de  consideración  á los  Cuerpos  á que  alude  la 
enmienda  del  Sr,  Botija,  no  tiene  inconveniente  en 
aceptarla. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  i Can  ale  jas):  ¿Para  qué 
la  pide  S,  S,? 

El  Sr,  BOTIJA:  Para  ciar  las  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  y á la  Comisión,  y á la  vez  para 
felicitarles,  porque  creo  que  esa  aclaración  importa 
mucho  y puede  contribuir  en  nuestro  país  á hacer 
que  tenga  más  éxito  del  que  en  otros  países  ha  tenido 
el  cultivo  del  tabaco,  confiándole  desde  el  primer 
momento  á personas  idóneas  y con  conocimientos 
bastantes;  tanto  más,  cuanto  que  por  no  haber  aten- 
dido á eso  en  Francia  no  ha  producido  los  resultados 
deseados  dicho  cultivo.  Y en  cambio,  en  Hungría  el 
éxito  del  cultivo  del  tabaco  ha  sido  grande,  y es  el  úni- 
co país  donde  verdaderamente  se  ha  hermanado  con  el 
monopolio,  dando  excelentes  resultados.  Y allí  donde 
esto  no  ha  sucedido,  pero  donde  los  ensayos  han  es- 
tado á cargo  de  las  Escuelas  de  agricultura  y de  sus 
directores,  como  en  Italia,  han  dado  resultados  tales, 
y han  dado  logar  á tan  notables  trabajos  en  las  esta- 
ciones agronómicas  de  aquel  país  y han  influido  de 
tal  modo  en  ei  progreso  de  su  agricultura,  que  eso 
solamente  bastaría  para  alentarlos  y estimularlos  en 
el  nuestro,  harto  necesitado  de  dichos  establecimien- 
tos, que  como  á porfía  se  multiplican  hoy  en  todas 
partes. » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  so  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo,  y fué 
aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  13.  El  Gobierno,  utilizando  en  la  forma  que 
estime  oportuno  el  personal  de  ingenieros  agrónomos 
é industriales,  organizará,  durante  el  período  de  arren- 
damiento, un  cuerpo  pericial  que  se  encargue  en  su 
día  de  la  renta,  y que  retina  á los  conocimientos  teó- 
ricos los  prácticos  adquiridos  en  el  extranjero,  en  las 
provincias  de  Ultramar  y en  las  fábricas  y dependen- 
cias de  la  renta  en  España.» 

Leído  el  14,  último  del  dictámen,  se  puso  á vota- 
ción, y fué  aprobado  en  estos  términos: 

«Art.  1 4,  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del 
uso  que  haga  de  la  autorización  que  esta  ley  le  con- 
cede.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y se  señalará  dia  para  su  votación  definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades.» 

Leído  el  correspondiente  á los  Sres.  Diputados  que 
á continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado. 

Don  Francisco  Cañamaqne,  Subsecretario  de  la 
Presidencia.  Cesante. 

Don  Juan  Rosell,  oficial  del  Consejo  de  Estado. 
Excedente. 

Don  Cárlos  Groizard,  tercer  secretario  de  Lega- 
ción. Cesante. 

Don  Enrique  San  tana,  oficial  de  la  Dirección  de 
los  Registros.  Se  suprimió  el  destino  que  desempe- 
ñaba por  Real  decreto  de  15  de  Junio  de  1886. 

Don  José  López  Domínguez,  teniente  general*  De 
cuartel. 

Don  José  de  Reyna,  ídem.  Idem. 

Don  Luis  Pando,  mariscal  de  campo.  Idem. 

Don  Manuel  Sánchez  Mira,  idem.  Idem. 

Don  Manuel  A r miñan,  idem.  Idem. 

Don  Benigno  Alvarez  Bugalla!,  brigadier.  Idem. 

Don  Laureano  Sauz  y Peray,  comandante  de  in- 
fantería. De  reemplazo. 

Don  Julián  Suarez  Inclán,  coronel  comandante  de 
Estado  Mayor.  Excedente. 

Don  Eduardo  Baselga,  médico  mayor.  Idem. 

Don  Javier  Los  Arcos,  capitán  de  ingenieros.  Idem. 

Don  Gayo  López,  gobernador  civil  de  Barcelona, 
Se  le  admitió  la  dimisión  en  27  de  Junio  de  1886. 

Don  Agustín  de  la  Serna,  gobernador  civil  de 
Burgos.  Se  le  admitió  la  dimisión  en  13  de  Mayo  de 
1886,  quedando  de  reemplazo  como  comandante  da 
infantería. 

Don  Luis  del  Rey,  idem  de  Cádiz,  Idem  en  27  de 
Junio  de  1 886. 

Don  Manuel  Benayas,  idem  de  Córdoba.  Idem 
idem  id.  4 

Don  Demetrio  Alonso  Castrillo,  ídem  de  Granada. 
Idem  id.  id* 

Don  Diego  Arias  de  Miranda,  idem  de  Logroño. 
Idem  id.  id. 

Señor  Conde  do  Xiquena,  idem  de  Madrid.  Idem 
ídem  id. 

Don  Miguel  de  la  Guardia,  idem  de  Murcia.  Idem 
idem  id, 

Don  Ricardo  Fernandez  Blanco,  idem  de  Tarra- 
gona. Idem  en  13  de  Mayo  de  1886. 

Don  Miguel  Sodas,  ídem  de  Teruel.  Idem  en  27 
de  Junio  de  1886. 

Don  Luis  Polanco,  idem  de  Toledo,  Idem  id.  id. 

Don  Federico  Ras  , idem  de  Valladolid.  Idem 
idem  id. 

Don  Enrique  Fernandez  Peral,  idem  de  Zaragoza, 
Idem  id.  id. 

Don  Justo  Tomás  Delgado,  director-administra- 
dor de  la  Imprenta  Nacional,  Se  le  admitió  la  dimi- 
sión en  30  de  Junio  de  1886. 

Don  Celso  García  de  la  Riega,  jefe  de  Negociado 
de  la  Dirección  general  de  Beneficencia.  Idem  en  31 
de  Mayo  de  1886. 

Don  Manuel  Allende  Salazar,  catedrático  del  Ins- 
tituto agrícola  de  Alfonso  XII.  Excedente. 

Señor  Marqués  de  Aguilar,  ingeniero  agrónomo. 
Idem. 

Don  Augusto  Mosquera,  auxiliar  del  Ministerio 
de  Ultramar,  Cesante, 
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Don  Juan  García  del  Castillo,  auxiliar  del  Minis- 
terio de  Ultramar*  Cesante. 

Don  Rafael  Fernandez  de  Castro,  catedrático  de 
la  Universidad  de  la  Habana.  Excedente* 

Don  Fermín  Vior,  jefe  de  Negociado  de  segunda 
ciase  del  Ministerio  cíe  la  Gobernación.  Cesante  en  8 
de  Mayo  último, 

(Véase  el  Apéndice  undécimo  al  Diario  num . 90, 
sesión  del  20  de  Diciembre  próximo  pasado  ¡ y el  Diario 
núm¿  8,  sesión  del  25  de  Ene?*o  último , relativo  á los 
casos  de  los  Sres.  D.  Antonio  Moral  y D*  Pedro  An- 
tonio Torres.) 

El  Sr.  BASELG-A:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas)1-:  La  tie- 
ne S.  S* 

El  Sr.  BASELGA:  Es  para  rogar  al  Sr*  Presi- 
dente que  m aniñes  te  si  en  la  lista  que  se  ha  leído 
figura  el  Sr*  D,  Crescente  García  San  Miguel. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  No  figura 
en  la  lista*» 

Leído  de  nuevo  el  dictamen,  y no  habiendo  quien 
tomara  la  palabra  en  contra,  quedó  aprobado* 


Leído  el  dictamen  referente  al  caso  de  D*  Federico 
Ochando,  en  el  que  se  proponía  que  dicho  señor  Di- 
putado puede  continuar  desempeñando  su  cargo  no 
obstante  haber  sido  trasladado  de  la  Secretaría  del 
Consejo  de  redenciones  y enganches  á la  dei  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  y que  el  desempeño  de 
este  ultimo  destino  es  compatible  con  el  cargo  de  Di- 
putado {Véáéy.  el  Apéndice  noveno  al  Diario  num.  90 , 
sesión  de  20  de  Diciembre  próximo  pasado ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sohrc  este  dictamen. 

El  Sr*  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Es  para  decir  muy  po- 
cas, llamando  la  atención  de  la  Comisión,  la  cual  no 
dudo  que  dará  explicaciones  satisfactorias  respecto 
á este  dictamen. 

Si  no  estoy  en  un  error,  y si  lü  estoy  la  Comisión 
me  sacará  de  él,  el  Sr*  Ochando  ocupaba  un  puesto 
activo  de  su  carrera  en  Madrid,  cuando  fué  elegido 
Diputado;  en  este  puesto  activo,  disfrutaba  un  sueldo 
de  40.000  reales;  con  posterioridad  á su  elección,  es 
decir,  cuando  ya  era  Diputado  á Cortes,  fué  trasla- 
dado á otro  destino,  en  el  cual,  ya  no  percibe  40,000 
reales  de  sueldo,  sino  50,000;  y si  esto  es  exacto,  lo 
cual  probablemente  sabrá  la  Comisión  por  los  ante- 
sedentes  que  haya  reunido,  el  Sr,  Ochando,  por  el  mero 
hecho  de  haber  recibido  uo  aumento  de  sueldo  después 
de  haber  sido  elegido  Diputado,  está  en  el  caso  que 
prescribe  la  Constitución,  de  optar  dentro  de  los  quince 
dias  inmediatos  á la  fecha  de  su  nuevo  nombramien- 
to por  el  cargo  de  Diputado,  ó por  el  destino  que  se 
le  ha  conferido.  Si  el  Sr,  Ochando  se  halla  en  esta  si- 
tuación con  estas  mejoras  y sieodo  obtenidas  después 
de  haber  sido  nombrado  Diputado,  tiene  qué  dejar  de 
ser  Diputado,  ó tiene  que  renunciar  el  destino  que  se 
le  ha  conferido,  salvo  lo  que  baga  el  Congreso,  el  cual, 
después  de  esta,  advertencia,  teniendo  en  cuenta  lo 
que  las  leyes  determinan  respecto  á este  punto,  pa- 
réceme  que  sin  gran  violencia  no  podrá  determinar 
cosa  distinta  para  un  caso  especial  de  lo  que  está  de- 
terminado para  todos,  cosa  tan  grave  como  que  si  se 


diera  este  caso  tendríamos  que  podría  darse  el  de  que 
hubiera  en  la  Gámara  más  de  40  Diputados  emplea- 
dos, y hubiese  necesidad  de  proceder  al  sorteo  entre 
ellos,  v resultara  perjudicado  otro  Sr.  Diputado  por 
el  beneficio  que  en  este  momento  ú otro  análogo  pu- 
diera hacerse  á otro  compañero,  Espero  la  contesta- 
ción de  la  Comisión,  y en  vista  de  lo  que  me  diga, 
veré  si  estoy  en  el  caso  de  rectificar. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  & 

El  Sr,  LA  SERNA:  El  señor  brigadier  Ochando 
era,  en  efecto,  secretario  del  Consejo  de  redenciones 
y enganches  cuando  fué  elegido  Diputado,  pasando 
después  al  Consejo  de  Guerra  y Marina.  La  organi- 
zación del  Consejo  de  redenciones  era,  en  cnanto  á 
sueldos,  algo  distinta  de  los  demás  centros  (de  eso  ten- 
go algún  conocimiento  por  haber  pertenecido  á él),  y 
puedo  decir  ai  Sr.  Conde  de  Toreno  que  el  sueldo  que 
el  Sr,  Ochando  disfrutaba  en  aqueL  Consejo  era  supe- 
rior  al.  que  disfruta  en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina,  puesto  que  el  que  tenía  en  ei  Consejo  de 
redenciones  era  de  54.000  reales,  y hoy  solo  tiene 
50.000. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  la  Comisión  que  el  se- 
ñor Ochando,  lejos  de  haber  ganado  en  sueldo  ha  per- 
dido, lo  que  confirma  la  comunicación  dirigida  al 
Congreso  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  dice 
lo  siguiente: 

«El  señor  brigadier  Ochando  ha  pasado  á secre- 
tario del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  donde 
goza  el  sueldo  de  12*500  pesetas,  dejando  el  de  secre- 
tario dei  Consejo  de  redención  y enganches,  donde 
disfrutaba  de  mayores  goces.» 

En  vista  de  esta  con  testación,  que  estaba  de  acuer- 
do con  los  antecedentes  que  tenía  la  Comisión,  propo- 
ne ésta  al  Congreso  que  acuerde  que  el  Sr.  Ochando, 
que  no  habla  obtenido  beneficio  directo  ni  indirecto 
con  su  traslación  del  Consejo  de  redenciones  al  de 
Guerra  y Marina,  puede  continuar  desempeñando  ei 
cargo  de  Diputado. 

La  Comisión  mantiene  su  dictámen  porque  no  la 
lian  convencido  las  razones  aducidas  en  contra,  y con- 
cluye rogando  ala  Cámara  se  Sirva  aprobarlo. 

El  Sr*  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra: 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  & 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  En  cuanto  el  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión,  Sr.  La  Serna,  comenzó  á usar 
de  la  palabra,  comprendí  que  se  trataba  de  uno  de  esos 
casos  que  aquí  á veces  han  solido  presentarse,  en  los 
cuales,  en  fuerza  de  razonamientos  y distingos,  se  pre- 
tende poner  á un  amigo  en  una  situación  que  no  es 
aquella  que  está  aceptada  por  las  leyes  que  rigen  fen 
la  materia.  .Con  solo  oir  decir  que  el  Sr.  Ochando  co- 
braba 40*000  rs.  de  sueldo,  según  presupuesto,  pero 
que  de  resultas  de  ciertos  derechos  ó dietas  que  por 
razón  de  su  cargo  tenía,  llegaba  á unos  54.000  rea- 
les (adviértase  que  digo  á unos  54*000  rs*  porque  esto 
era  muy  eventual  y podía  depender  de  una  porción 
de  circunstancias),  y que  en  el  nuevo  destino  que  ocu- 
pa este  Sr.  Diputado  ha  descendido  á no  cobrar  más 
que  50.000  rs.,  pero  seguros,  consignados  en  el  presu- 
puesto, comprendí  que  se  trataba  de  nno  de  esos  ca- 
sos á que  aludo.  Porque  es  de  advertir  que  la  ley  de 
incompatibilidades  dice  de  una  manera  terminante 
en  su  art.  L*  lo  siguiente: 
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«El  cargo  de  Diputado  á Córtes  solo  es  compati- 
Me  con  los  destinos  del  orden  civil,  del  militar  y ju- 
dicial que  tengan  residencia  en  Madrid  y que  estén 
además  dotados  con  el  sueldo  al  ménos  de  12.500  pe- 
setas anuales  en  los  presupuestos  del  Estado,  etc.» 

Luego  vienen  las  excepciones^  entre  las  cuales  rio 
se  halla  el  destino  que  desempeña  el  Si\  Ochando. 

Luego  este  Sr,  Diputado*  que  cuando  fue  elegido 
no  era  compatible,  y hubiera  tenido  que  renunciar  el 
destino  que  tenía,  con  posterioridad  se  le  ha  dado 
uno  cuyo  sueldo  es  superior  en  2,500  pesetas  al  an- 
terior, sueldo  que  está  consignado  así  en  los  presu- 
puestos generales  del  Estado,  y al  adquirir  este  nue- 
vo destino  ha  alcanzado  uno  de  aquellos  que  se  hallan 
comprendidos  dentro  del  art.  \.ú  de  la  ley  de  incompa- 
tibilidades como  compatibles  con  el  cargo  deDiputado. 

Yo  debo  decir  que  trato  este  asunto  con  cierta 
severidad } porque  recordarán  los  Srés*  Diputados  que 
cuando  ocupaba  yo  aquel  sitio  (hez  Presidencia)  ¡ y ocu- 
rría un  caso  análogo  á este,  no  lo  pasaba  siquiera  á 
la  Comisión  de  incompatibilidades,  sino  que,  con 
aplauso  de  las  minorías,  de  las  que  entonces  eran 
minorías,  lo  resolvía  de  plano,  esperaba  los  quince 
dias  que  marca  la  Constitución,  y si  no  se  sabía  que 
el  Diputado  había  renunciado  el  cargo  de  Diputado  ó 
el  destino,  desde  aquel  sitio  yo  declaraba  que  el  Di- 
putado que  habla  sido  agraciado  en  esta  forma,  ha- 
bia  dejado  de  ser  Diputado  desde  aquel  instante.  Con 
esta  autoridad  vengo  aquí,  sí  no  á reclamar  de  vos- 
otros, Sres.  Diputados,  que  no  aprobéis  el  dic  túrnen 
que  propone  la  Comisión,  por  lo  menos  á ejercer  el 
cargo  de  fiscal  con  vosotros  para  relevarme  de  la 
responsabilidad  y de  las  quejas  repetidas  que  tuve 
que  sufrir  de  algunos  individuos  de  la  mayoría  del 
anterior  Congreso,  que  se  quejaban  de  la  forma  dura 
ó,  por  lo  ménos,  enérgica,  que  yo  empleaba  en  esta 
cuestión,  y que  creo  que  corresponde  emplear  en  to- 
das las  Cámaras  para  mantener  siempre  á toda  la  al- 
tura que  es  de  apetecer  la  autoridad  qué  deben  reves- 
tir todos  sus  acuerdos  y procedimientos.  Y dicho  esto, 
y probado,  á mi  juicio,  que  el  caso  es  clarísimo,  vos- 
otros, Sres.  Diputados,  resolvereis  lo  que  queráis; 
vosotros  acordareis,  en  definitiva,  sí,  á pesar  del  ar- 
tículo l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades,  os  place 
que  un  Sr.  Diputado  que,  con  arreglo  á esta  iey  y á 
los  artículos  de  la  Constitución,  no  puede  seguir  sién- 
dolo por  la  situación  en  que  se  encuentra,  permanez- 
ca entre  nosotros.  Vosotros  lo  acordareis,  y lo  acor- 
dareis en  votación  nominal,  que  votación  nominal 
vamos  á pedir;  pero,  de  todos  modos,  y respetando 
vuestro  acuerdo,  nosotros  habremos  cumplido  con 
nuestro  deber,  y yo  con  el  mió  especialmente  por  las 
circunstancias  particulares  en  que  me  encuentro. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Mesa 
respeta  las  opiniones  expresadas,  en  uso  de  un  derecho 
perfecto  ¿ -por  el  Sr.  Conde  de  Toreo  o,  yen  la  imposi- 
bilidad de  discutir  desde  este  puesto  esa  tésis,  se  li- 
mita á consignar  que  al  someter  este  asunto,  prime- 
ro á la  Comisión  de  incompatibilidades,  y luego  á la 
resolución  del  Congreso,  ha  creido  cumplir  estricta- 
mente los  preceptos  constitucionales  y reglamenta- 
rios. {El  Sr.  Conde  de  Toreno  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra,  porque 
supongo  que  se  irá  á ocupar  de  las  que  yo  he  pro- 
nunciado. 

EL  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  si 


, efectivamente  en  las  palabras  que  yo  lie  pronunciado, 
quizá  no  be  hecho  alguna  salvedad  que  correspondía, 
para  que  en  manera  alguna  resultara  molestia  de 
ninguna  especie,  no  ya  particularmente  para  3.  8., 
sino  para  eL  Presidente  efectivo  de  la  Cámara,  debo 
declarar  que  el  procedimiento  que  yo  empleé  cuando 
ocupaba  ese  sitio,  no  fúé  el  procedimiento  ordinario 
establecido  con  anterioridad  en  la  Cámara,  que  yo  lo 
establecí  durante  el  tiempo  que  fui  Presidente,  cre- 
yendo que  así  facilitaba  á la  Cámara  misma  la  reso- 
lución de  cuestiones  difíciles  y enojosas,  como  no 
pueden  ménos  de  serlo  todas  estas  de  incompatibili- 
dades, y lo  es  desde  luego  ésta,  para  mí  mismo,  por- 
que siento  que  en  lo  más  mínimo  mis  palabras  pue- 
dan molestar  ai  propio  interesado  Sr.  Ochando:  pero 
lo  que  no  ha  habido  de  ninguna  manera,  al  ménos 
ese  era  mi  propósito,  y ahora  lo  declaro  altamente, 
es  ni  la  intención  más  remota  de  censurar  por  mi 
parte  él  procedimiento  seguido  por  la  Presidencia  de 
esta  Cámara.  Yo  convengo  en  que  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  que  yo  hice  me  parecía  lo  más  justo  y 
adecuado,  me  parece  correctísimo  el  procedí  miento 
seguido  por  el  actual  Presidente. 

Por  manera  que,  comprendiendo  muy  bien  la  sus- 
ceptibilidad del  que  én  este  momento  ocupa  el  sitial 
de  la  Presidencia,  comprendiendo  que  ha  hecho  ad- 
mirablemente llamándome  la  atención,  yo  respondo 
á sus  palabras,  salvando  á las  mías  de  toda  interpre- 
tación torada  que  pudiera  dárseles,  porque  ni  en  lo 
más  remoto  ha  pasado  por  mi  intención  el  hacer  alu- 
sión de  ningún  género,  ni  ménos  el  censurar  al  digno 
S n Presidente  de  la  Sámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Mesa 
agradece  las  corteses  y discretísimas  frases  del  señor 
Conde  de  Toreno,  y se  limita  á tomar  acta  de  ellas, 
como  ya  lo  habrá  hecho  eL  Congreso. 

El  Sr.  La  Serna  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Señores  Diputados,  ya  en  otra 
ocasión  me  quejé,  en  nombre  de  mis  compañeros  y en 
el  mió,  de  las  amarguras  y de  los  disgustos  que  nos 
proporcionaba  la  Comisión  de  incompatibilidades.  Es- 
tas amarguras  y estos  disgustos  son  tantos  y tales 
que,  hasta  después  de  muerta  la  Comisión,  los  dis- 
gustos continúan,  porque  en  realidad  de  verdad  nos- 
otros ya  no  somos  Comisión  de  incompMibilidádeSfy 
aun  cuando,  con  arreglo  al  precepto  reglamentario, 
estamos  aquí  en  uso  de  un  derecho,  no  puede  ocul- 
tarse al  alto  criterio  de  los  Sres.  Diputados  que  nues- 
tra situación  es  im  tanto  anómala,  un  tanto  difícil,  y 
un  tanto  extraña. 

Siento  estas  afirmaciones,  y vuelvo  sobre  aquellas 
quejas  que  en  otros  instantes  formulé,  porque  mí  que- 
rido amigo  particular  el  Sr.  Conde  de  Toréno  nos  ha 
dirigido  un  cargo  que  no  esperaba  yo  nunca  de  nadie, 
y mucho  ménos  de  S.  S:,  dada  la  justificación  que  le 
distingue.  El  Sr.  Conde  de  Toreno  nos  ha  dicho  que, 
con  el  propósito  de  favorecer  á un  amigo,  habíamos* 
emitido  el  dictamen  puesto  ahora  á ta  deliberación  de 
la  Cámara.  No  hemos  pensado  jamás,  y esos  disgus- 
tos lo  prueban,  no  hemos  pensado  jamás  en  sí  los  Di- 
putados cuya  situación  teníamos  que  examinar  eran 
amigos  ó enemigos:  pero,  en  fio,  va  á resultar,  como 
única  compensación  de  nuestro  trabajo,  que  ni  los 
amigos,  ni  los  adversarios  quedarán  contentos.  Nos- 
otros hemos  cumplido  con  la  ley;  nuestra  conciencia 
está  tranquila,  y con  el  fallo  de  nuestra  conciencia 
nos  basta. 
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El  Sr;  Conde  de  Toreno  tiene  en  efecto  im  criterio 
estrecho  en  el  sentido  de  rígido  en  esta  cuestión*  cri- 
terio en  el  que  no  me  aventaja  S.  S.¡  pero  le  lleva  tan 
lejos  y le  exagera  tanto*  que  leyendo  S,  S.  el  art  1,° 
de  la  ley  de  incompatibilidades*  no  ha  Leído  los  últi- 
mos renglones  de  ese  mismo  artículo*  y nos  ha  dicho, 
lo  recordará  la  Cámara  perfectamente,  que  ei  señor 
brigadier  Ochando  desempeñaba  cuando  í'ué  elegido 
Diputado  un  cargo  con  40.000  reales  de  aneldo,  se- 
gún figura  en  el  presupuesto;  y como  la  ley  de  in- 
compatibilidades dice:  con  el  sueldo  al  ménos  de 
50.000  rs.,  no  pudó  haber  sido  Diputado.  El  Br.  Gonde 
de  Toreno  olvidaba  que  según  el  art.  Ir  á que  su  se- 
ñoría hizo  referencia,  hay  compatibilidad  con  el  cargo 
de  inspector  de  ingenieros  y con  los  destinos  que  en 
Madrid  desempeñan  los  oficiales  generales  del  ejército 
y armada;  de  tal  suerte  que  con  arreglo  ai  citado  ar- 
líenlo,  no  necesitan  ios  oficiales  generales  desempe- 
ñar un  puesto  de  50.000  rs.  Eso  es  absolutamente 
necesario  para  los  empleados  civiles;  pero  los  oficia- 
les generales,  por  el  mero  hecho  de  serlo  * desempe- 
ñando un  destino  en  Madrid,  tengan  30,  tengan  40, 
tengan  50.000  rs.  de  sueldo,  son  perfectamente  com- 
patibles, pueden  ser  Diputados. 

ha  Comisión  de  incompatibilidades  se  encontró 
con  que  el  señor  brigadier  Ochando  desempeñaba  un 
puesto  en  Madrid  de  oficial  general,  y como  según 
- lie  dicho  antes,  para  les  oficiales  generales  la  ley  de 
incompatibilidades  no  marca  suelda,  se  encontró  con 
que  de  secretario  de  un  alto  Centro  militar,  había  pa- 
sado á secretario  de  otro  alto  Centro  también  militar; 
y como  en  todos  los  dictámenes  que  hemos  emitido, 
nos  hemos  fijado  siempre  en  lo  queda  ley  dice,  que  es 
en  destinos  y no  en  sueldos,  ai  encontrarnos  como 
nos  encontramos  con  que  el  señor  brigadier  Ochando, 
de  secretario  del  Consejo  de  redenciones  pasaba  á se- 
cretario del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en 
la  categoría  de  oficial  general,  creimos  como  primera 
impresión  que  era  perfectamente  compatible. 

Pero  deseosos  de  dar  un  dictamen  con  perfecto 
conocimiento  de  causa,  nos  ■dirigimos  al  Stv  Ministro 
de  la  Guerra,  el  cual,  en  la  comunicación  que  he  leí- 
do y que  volveré  á leer  si  el  Si\  Conde  de  Toreno  lo, 
desea*  nos  decía:  «El  señor  brigadier  Ochando  ha  .pa- 
sado. á secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra;  y 
Marina,  donde  goza  el  sueldo  de  i 2.500  pesetas,  de- 
jando el  de  secretario  del  Consejo  de  redención  v en- 
ganches* donde  disfrutaba  de  mayores  goces;»  y nos- 
otros hemos  dicho:  «puesto  que  los  oficiales  genera- 
les que  desempeñan  cargos  en  Madrid  son  compati- 
bles. y el  Sr.  Ochando  ha  perdido  pecuniariamente  y 
no  ha  ganado  eu  categoría  al  pasar  de  un  Centro  á 
otro,  con.  arreglo  á la  ley  hay  que  proponer,  su  com- 
patibilidad.» ¿Hemos  acertado?  ¿Nos  hemos  equivoca- 
do? El  Congreso  lo  resolverá;  pero  ya  ve  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  cómo  no  heñios,  tratado  de  favorecer  á un 
amigo,  porque  eso  no  ha  entrado  en,  el  ánimo  de  la 
Comisión,  que  lamenta  haber  perdido  uno  de  los  po- 
cos consuelos  que  antes  recibiera;  porque  entra  las 
censuras  que  pudieran  dirigírsela  alguna  vez,  el  $e- 
ñor  Conde  de  Toreno , reconociendo  la  justificación 
de  la  Comisión,  se  dignó  elogiarla,  y ella  aceptó  el 
elogio j viniendo  de  quien  venía,  viniendo  de  una  per- 
sona que  tiene  la  importancia  de  S.  S. 

El  Sr.  Gonde  de  TOEEHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBESIDEIÍTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne Y.  SF 


El  Sr.  Conde  de  TOBELO:  Voy  á decir  muy  po- 
cas palabras*  porque  este  asunto  es  de  aquellos  que 
cuanto  más  escuetos  se  presentan,  á mi  juicio  resul- 
tan más  ciaros;  pero  antes  he  de  decir  al  Sr.  La  Ser- 
na que*  con  efecto,  en  ocasiones  repetidas  he  tribu- 
tado el  elogio  que  creía,  y creo  que  merece  esa  Co- 
misión de  incompatibilidades,  que  sin  duda  ha  dado 
muestras  de  imparcialidad  en  la  inmensa  mayoría  de 
los  casos,  si  no  en  la  totalidad,  y yo,  al  usar  la  frase 
de  que  habla  tratado  de  favorecer  a un  amigo,  si 
la  he  usado,  la  había  empleado  creyendo  que  era  la, 
más  suave  de  que  podía  valerme;  pero  sí  el  Sr.  La 
Se  rúa,  ó la  Comisión,  no  lo  entienden  así,  estoy  desde 
luego  dispuesto  á usar  la  que  SS.  SS.  crean  más  be- 
névola, con  tal  que  exprese  que  SS.  SS.,  en  este  pun- 
to, no  han  estado,  en  mi  sentir,  del  todo  acertados. 
(El  Sr.  Étyrtimz  del  Campo:  Eso  sí.)  Pues  sustituyan 
SS.  SS.  aquella  frase  con  otra,  que  yo  no  tengo  inte- 
rés en  sostenerla. 

Dice  ei  Sr.  La  Serna  que*  yo  no  he  leído  todo  el 
art.  %.9  Con  efecto,  no  lo  he  leído  porque  verdadera- 
mente no  conducía  á nada,  por  más  que  sea  exacto 
lo  que  S.  S.  ha  leído.  El  caso  es  este:  había  un  se- 
ñor oficial  general  ó un  señor  brigadier  que  era  Di- 
putado y que  tenía  un  destino  con  40.000  reales. 
Tenía  razón  el  Sr.  La  Serna  y yo  antes  me  he  con- 
fundido un  poco*  puesto  que  con  40.000  reales  el 
Sr.  Ochando  era  co  m pat  i ble  ei  i su  cargo  d e D i pul  a - 
do.  Pero  el  Sr.  Ochando  mereció  del  Gobierno,  y esto 
me  parece  muy  acertado  por  parte  del  Gobierno,  que 
se  le  diera  un  destino  que  en  los  presupuestos  del 
Estado  figura  con  i 0.000  reales  más  que  el  anterior 
que  S.  8-  desempeñaba,  con  lo  cual  nadie  podra  ne- 
garme que  S.  S.  obtuvo  un  ascenso.  (El  Sr.  Ochando: 
Nada  de  eso.  Yo  le  probaré  a S,  S.  que  uo  es  exacto.} 
Su  señoría  probará  todo,  lo  que  quiera,  que  en  estas 
cosas  es  muy  fácil  traer  pruebas  para  desvirtuar  un 
poco  los  textos  claros,  pero  el  caso  es  análogo  ai  si- 
guiente: Aquí  podrá  haber  y hay,  Sres.  Diputados, 
que  sean  directores  generales  en  los  Ministerios  ci- 
viles, y estos  señoras  pueden  haber  sido  consejeros 
de  Estado;  es  decir,  pueden  haber  tenido  una  catego- 
ría y un  sueldo  superior,  y no. ser  hoy  más  que  di- 
rectores generales  de  un  Ministerio.  Si  á estos  Dipu- 
tados, directores.  del  orden  civil  se  les,  vuelve  á nom- 
brar, siendo  ya  Diputados,  consejeros. de  Estado  y se 
les  mejora  el  sueldo, cu  10,000  reales,  ¿se,  ha  de  con- 
siderar ó no  se  ha  de  considerar  esto  como  un  ascen- 
so ó como  una  mejora  en  su  situación  de  empleado? 
¿No  es  una  mejora  en  su.  situación  de  empleado,  el 
obtener  10.000  reales,  más  de  sueldo?  Claro  que  s,í.. 

Pues  entonces,  esos  Sres.  Diputados,  ya  sean  mi- 
litares, ya  sean  civiles*  están  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 31  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  que 
dice: 

«Los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó la  Rqal 
Gasa,  confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no  sea 
de  escala  cerrada,  comisión  con  . sueldo,  honores  ó 
condecoraciones*  cesa rán  en  ■ su  cargo  sin  necesidad 
de  declaración  alguna,  si,  dentro,  de  los  quince,  dias 
inmediatos,  á su  nombramiento,  no  pantfeipan  al  Gqn- 
greso  la  renuncia  de  la  gracia.» 

Este  es  el  texto,  terminante  de  la  Constífuciou; 
texto  que  se  podrá,  explicar  según  las  cpnvenieiicias 
del  momento,  pero  no  será  nunca  lo  que  se  diga  en 
contrario*  sino  el  dpsep  de,  buscar  los  medicas  de  con- 
servar lp,  que.  se  tenia  y lo  que  últimamente  se  ha 
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obtenido,  á pesar  de  las  prescripciones  terminantes 
de  la  ley* 

Esto  es  cuanto  tenía  que  decir,  debiendo  hacer  la 
salvedad  de  que  me  produce  profundo  disgusto  y 
sentimiento  el  tener  que  molestar  en  lo  más  mínimo 
al  Sr*  Ochando,  siquiera  la  molestia  se  redúzca,  como 
sin  dudase  reducirá,  á obligar  á S,  S*  á pedir  la  pa- 
labra y dar  unas  explicaciones  que  S.  S.  habrá  tenido 
que  meditar,  pensar  y pensar  mucho,  para  que  lle- 
ven, siquiera  sea  un  mediano  convencimiento,  al  áni- 
mo de  los  Sres*  Diputados. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Gállemelo  tiene  la  palabra  para  consumir  él  segundo 
turno  en  contra.  Después  daré  la  palabra  al  señor 
Ochando. 

El  Sr*  CEIiIiERUELO:  Muy  pocas  palabras  voy  á 
pronunciar* 

Si  el  cuerpo  electoral  disfrutase  de  Ja  libertad 
que  debía  disfrutar  para  el  ejercicio  de  su  derecho 
de  sufragio,  yo  me  declararía  contrario  á la  ley  de 
incompatibilidades.  Desgraciadamente  no  es  así,  y 
las  Cámaras  y los  Gobiernos  han  tenido  necesidad  de 
promulgar  esa  ley  que  rige;  y puesto  que  está  pro- 
mulgada y rige,  creo  que  debe  respetarse* 

A lo  dicho  por  el  Sr*  Conde  deToreno,  muy  poco 
tengo  yo  que  añadir;  creo  que  no  tiene  réplica  algu- 
na la  argumentación  cerrada  y clara  de  S*  S*;  pero,  ó 
yo  no  lo  he  oido,  ó se  le  ha  olvidado  un  pequeño  de- 
talle que  esclarece  más  la  cuestión. 

En  el  Consejo  de  redenciones  y enganches,  no 
solo  tiene  él  secretario  el  sueldo  de  10*000  pesetas, 
sino  que  carece  de  las  ventajas  de  que  disfruta  por 
ley  el  secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina*  No  solo  asciende  en  el  sueldo  á 12.500  pese- 
tas, sino^que,  al  ingresar  en  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina  y estar  dos  años  en  ese  puesto,  ad- 
quiere los  derechos  de  estar  de  cuartel  con  el  sueldo 
de  mariscal  de  campo,  ventaja  que  no  tienen  los  in- 
dividuos y el  secretario  del  Consejo  de  redenciones. 
Y hay  más;  respecto  á la  familia,  en  la  secretaría  del 
Consejo  de  redenciones  y enganches,  en  caso  de  úna 
desgracia,  que  ojalá  no  suceda  alSr*  Ochando,  se  ob- 
tiene la  viudedad  que  corresponde  á un  brigadier;  y 
en  la  del  Consejo  Supremo,  se  crea  para  la  viuda  y 
los  huérfanos  el  derecho  á la  cuarta  parte  del  sueldo 
que  ha  disfrutado  en  aquel  cargo*  Me  parece  que  la 
diferencia  que  hay  entre  un  puesto  y otro  puesto,  es 
evidente*  Y declaro  que,  al  decir  esto,  no  lo  digo  por 
molestar  ni  lastimar  en  nada  al  Sr.  Ochando;  pero  si 
entre  los  dictámenes  presentados  á la  resolución  de 
la  Cámara  no  se  reconoce  á los  interesados  igual  de- 
recho que  á este  3i\  Diputado,  y se  les  declara  in- 
compatibles estando  en  iguales  ó acaso  más  discuti- 
bles situaciones,  francamente,  sería  muy  de  sentir 
que  la  Cámara  interpretase  la  ley  como  lo  hace  la 
Comisión  en  beneficio  del  Sr*  Ochando  de  esa  mane- 
ra, que  la  ley  se  rompa  para  favorecer  al  Sr*  Ochan- 
do, y se  muestre  después  severa  é intransigente  para 
todos  los  demás*  Si  se  entiende  este  caso  como  com- 
patible, no  hay  derecha  después  para  declarar  incom- 
patible á nadie:  las  prescripciones  de  la  Constitución 
y de  la  ley  son  claras  y terminantes:  al  pasar  por  en 
cima  la  Cámara,  las  deroga,  y no  sería  digno  de  nos- 
otros, una  vez  derogadas,  resucitarlas  nuevamente, 
para  aplicarlas  con  toda  dureza  á los  casos  qne  des- 
pués de  éste  se  discutan.  Si  el  propósito  de  la  Comi- 
sión y de  la  Cámara  es  anular  las  disposiciones  vi- 


gentes sobre  incompatibilidades,  nada  tengo  que  decir 
sino  que  el  procedimiento  me  parece  un  tanto  irre- 
gular; pero  si  hoy  deciarais  compatible  al  Sr.  Ochan- 
do, y después,  mañana  se  ha  de  pretender  de  la  ma- 
yoría que  vote  la  incompatibilidad  de  otros  señores 
Diputados  tan  dignos,  tan  respetables  y tan  merece- 
dores de  estar  aquí  como  el  Sr*  Ochando,  me  parece 
injusto  y peligroso* 

Yo  someto  estas  consideraciones  á la  Cámara:  de- 
claro que  soy  opuesto  á la  incompatibilidad,  porque 
soy  partidario  de  que  el  cuerpo  electoral  ejerza  su 
derecho  con:  entera  libertad,  y ejerciéndolo  con  ente- 
ra libertad,  el  cuerpo  electoral  puede  nombrar  Dipu- 
tado, lo  mismo  al  empleado  de  6.000  reales  que  al  de 
50*000,  y podrán  estar  aquí  el  uno  y el  otro  con  per- 
fecto derecho*  Pero  si  no  nos  separamos  de  la  ley,  el 
Sr*  Ochando  es  incompatible,  y yo  no  creo  que  la  Co- 
misión ni  el  Gobierno  obliguen  á la  mayoría  á votar 
en  pro  del  Sr.  Ochando  y en  contra  de  otros  Sres*  Di- 
putados que  se  encuentren  en  el  mismo  caso* 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr*  Ochando* 

El  Sr*  OCHANDO:  He  llegado  cuando  ya  había 
pronunciado  su  discurso  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y no 
he  oido  más  que  sus  xil  timas  palabras* 

Desde  luego  S*  S.  no  me  molesta  porque  discuta 
todo  lo  que  crea  que  debe  discutir,  en  lo  cual  está  su 
señoría  en  su  perfecto  derecho*  Voy  á hablar  muy 
poco,  y voy  á ser  muy  concreto. 

La  ley  de  incompatibilidades,  en  su  art*  1*°,  dice 
que  son  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  to- 
dos  los  destinos  de  oficiales  generales  en  Madrid* 
El  cargo  de  secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina,  es  de  brigadier,  y para  desempeñarle  no  se 
exige  más  condición  que  la  de  ser  brigadier,  y á uno 
recien  ascendido  se  le  puede  nombrar  para  él;  á mí  lo 
mismo  me  han  podido  nombrar  para  ese  cargo  que 
para  cualquiera  otro  en  Madrid  de  la  categoría  de 
brigadier , porque  compatible  es  uno  y otro*  Era 
secretario  del  Consejo  de  redenciones  y enganches 
cuando  se  discutió  aquí  la  ley  de  Cajas  especíales;  el 
Sr.  Ministro' de  la  Guerra  de  aquella  época,  al  ver  que 
dimitía  el  Sr*  Reyna,  el  Sr*  Dahán  y otros  señores, 
creyó  que  yo  no  estaría  satisfecho,  y como  ocurrió  la 
vacante  natural  en  el  Supremo,  por  ascenso  dei  que 
la  ejercía,  me  nombró  para  ella* 

En  el  Consejo  de  redenciones  y enganches  tenía 
de  sueldo,  consignado  en  el  presupuesto  del  Estado, 
48*000  reales,  y no  40.000  como  se  ha  dicho:  el  Con- 
sejo de  redenciones  y enganches  está  considerado 
como  casa  ele  banca,  para  los  efectos  del  descuento, 
que  no  es  por  tanto  más  que  el  5 por  100,  y por  con- 
siguiente, cobraba  más  de  45.000  reales  efectivos:  el 
puesto  de  secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina  tiene  asignados  de  sueldo  en  el  presupues- 
to 50*000  reales,  con  el  descuento  del  10  por  100,  y 
por  lo  tanto  efectivos  45*000  reales*  En  el  de  reden- 
ciones y enganches  hay  una  cantidad  destinada  á 
gratificación  de  asistencias  del  secretario  y de  los 
consejeros,  que  asciende  á unos  6.000  reales,  próxi- 
mamente para  cada  uno:  de  modo  que  al  pasar  de  un 
puesto  á otro,  yo  be  perdido  cerca  de  7,000  reales* 
Esto  es  exacto,  como  lo  saben  todos  los  individuos  de 
la  Cámara  que  han  pertenecido  á ese  Consejo,  algu- 
no de  los  cuales  me  está  oyendo* 

Por  consiguiente,  en  mi  pase  de  un  puesto  á otro 
no  ha  habido  ascenso,  ni  comisión,  ni  empleo;  no  ha 
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habido  mis  que  un  cambio  de  cargo  de  igual  clase; 
y si  puesto  compatible  era  el  uno,  puesto  compatible 
es  el  otro.  Por  eso  cuando  se  me  nombró  para  dicho 
puesto,  lo  acepté,  sin  creer  que  cupiera  dudas  al  Con- 
greso sobre  la  compatibilidad. 

Es  lo  único  que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
V*  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  .Conde  de  TORENO:  Yo,  repito,  que  siento 
muchísimo  tener  que  discutir  una  situación  del  se- 
ñor Ochando,  el  cual  aparte  de  ser  compañero  mío  y 
muy  simpático  á todos , io  es  muy  especialmente  á 
mí;  y S.  S.  tiene  muchos  títulos  para  hacerse  acree- 
dor, como  por  mi  parte  se  lo  ha  hecho  hace  mucho 
tiempo,  á toda  clase  de  consideraciones  y de  estima; 
pero  ha  de  comprender  S.  S.,  y cuando  vea  lo  que  he 
dicho  anteriormente  lo  comprenderá  mejor,  el  porqué 
de  mi  insistencia  en  este  terreno. 

EL  caso  es  el  siguiente.  Aun  aceptando  todo  lo  que 
el  Sr.  Ochando  ha  presentado  á la  Cámara  como  un 
hecho  evidente  y claro,  el  caso  es  que  son  48.0UÜ  rea- 
les el  sueldo  de  uno  de  los  destinos  de  S.  S.  y 50.000 
el  del  otro;  y siquiera  sea  poco  el  ascenso  dentro  de 
lo  consignado  en  el  presupuesto  del  Estado,  es  lo  mis- 
mo, puesto  que  lo  que  terminantemente  dice  la  Cons- 
titución existe,  y existiendo,  existe  el  caso  de  incom- 
patibilidad . El  casó  de  S.  S.  es  parecido  al  que  pudiera 
ocurrir,  por  ejemplo,  con  el  director  de  la  Caja  de  de- 
pósitos. que  creo  tiene  también  unos  emolumentos 
especiales  que  elevan  el  sueldo  que  tiene  consignado 
en  el  presupuesto  del  Estado;  y sin  embargo,  si  á este 
director,  que  no  sé  siquiera  si  forma  parte  de  la  Cá- 
mara, creo  que  sí,  si  á este  director  se  le  nombra  ma 
ñapa  consejero  de  Estado,  para  nadie,  absolutamente 
para  nadie,  cabe  duda  de  que  ha  obtenido  un  ascenso 
en  su  carrera,  y que  está  en  la  situación  que  señala 
el  arfe.  31  de  la  Constitución. 

Esto  es  cuanto  tengo  que  decir:  y deseando  no 
volver  á insistir  sobre  este  asunto,  advierto  al  señor 
Presidente  y á la  Mesa  que  sobre  este  dictamen  va- 
mos ú pedir  votación  nominal. 

El  Sr.  LA  SE  Mí  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  vicepresidente  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DA  SERNA:  La  Comisión  se  considera  en 
el  deber  de  cortesía  de  hacerse  cargo  de  algunas  in- 
dicaciones del  Sr.  Gelleruelo,  y de  contestar  también 
á las  últimas  de!  Sr.  Conde  de  Toreno,  y lo  va  á hacer 
de  manera  brevísima  para  que  entremos  pronto  en  La 
votación  que  se  prepara. 

El  Sr.  Gelleruelo  nos  ha  hablado  de  las  ventajas 
que  tiene  el  cargo  de  secretario  del  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra,  y que  realmente  no  tiene  el  de  se- 
cretario del  Consejo  de  redenciones.  Eso  es  exacto, 
como  ha  dicho  8.  S.;  pero  la  ley,  quizá  por  deficien- 
cia, mas  nosotros  nos  hemos  de  atener  á ella;  la  ley 
no  ha  parado  mientes  en  esos  casos,  y además  ocurre 
que  empleados  del  órden  civil,  con  menor  sueldo  que 
otros,  y en  el  órden  judicial  se  dan  multitud  de  esos 
casos,  tienen  más  ventajas  para  la  jubilación  y para 
los  derechos  pasivos  de  sus  familias  que  otros  em- 
pleados que  gozan  de  sueldo  mayor. 

Pero,  en  fin,  aparte  de  esto,  la  ley  no  ha  dicho  nada 
respecto  á ese  caso. 

En  Cuanto  á la  afirmación  del  Sr.  Conde  de  To» 
renOj  S.  S.  cpnñmde  en  mi  sentir  lo  que  es  el  ascenso 
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con  el  aumento  de  sueldo,  porque  sí  bien  es  verdad 
que  en  los  sueldos  civiles  suele  ir  unido  el  ascenso 
con  el  aumento  de  sueldo,  en  el  orden  militar  el  as- 
censo es  de  brigadier  á mariscal  de  campo.  No  hay 
otro  ascenso,  y como  el  Sr.  Ochando  brigadier  era  en 
el  Consejo  de  redenciones  y brigadier  es  en  el  Conse- 
jo Supremo  de  Guerra  y Marina,  no  hay  incompati- 
bilidad. La  ley  habla  de  destinos  y no  de  sueldos,  po- 
niendo como  mínimmi  en  el  órden  civil  los  50.000 
reales;  porque  si  hablara  de  sueldos,  en  ese  caso  de- 
beríamos declarar  incompatible  A todo  el  que  disfru- 
tase cesantía,  jubilación,  excedencia,  etc.:  y porque 
solo  habla  de  destinos,  por  eso  no  se  puede  hablar  de 
ascenso  en  el  caso  del  Sr.  Ochando. 

Y que  esto  es  así,  y que  en  casos  como  este  la  Cá- 
mara ha  tomado  ya  acuerdo  y ha  sentado  jurispru- 
dencia, se  lo  voy  á probar  a!  Sr.  Conde  de  Toreno. 

Su  señoría  ha  hablado  áei  director  de  la  Caja  de 
depósitos,  y de  que  en  efecto,  el  que  antes  era  Subse- 
cretario del  Ministerio  de  la  Gobernación  pasó  á la 
Caja  de  depósitos,  y yo  pregunto  á S.  S.:  aun  tenien- 
do m ay  ores  ventajas  este  cargo,  si,  no  digo  el  Subse- 
cretario, cualquiera  otro  director,  el  de  Beneficencia, 
por  ejemplo,  pasara  á la  Caja  de  depósitos  ¿conside- 
raría S*  8.  á ese  Diputado  en  el  caso  de  sujetarse  a 
reelección?  {El  Sr.  Conde  de  Torenoi  No;  porque  en  el 
presupuesto  tienen  el  mismo  sueldo  los  dos  cargos.) 

Pues  bien,  nosotros  mantenemos  el  díctámen  por- 
que creemos  que  no  es  ascenso  el  obtenido  por  el  se- 
ñor Ochando,  que  brigadier  era  siendo  secretario  de 
no  Centro  militar,  y brigadier  sigue  siendo  como  se- 
cretario de  otro  Centro  militar,  porque  sea  cualquiera 
el  sueldo  que  disfrute  un  oficial  general,  es  compati- 
ble con  arreglo  á lo  que  determina  el  art.  l.°  que  ha 
leído  S.  8.  y que  he  leído  yo;  y por  último,  porque 
por  las  razones  que  be  aducido  ya,  se  ve  que  no  ha- 
biendo ascenso  no  estamos  en  el  caso  de  que  trata  el 
artículo  de  la  Constitución  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

El  Sr.  CEDE E RUE L O : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  CELLERITELO:  El  espíritu  de  la  ley  de 
incompatibilidades  se  inspira  en  dos  propósitos:  el 
uno,  evitar  que  los  Sres.  Diputados  puedan  valerse 
de  su  cargo  para  obtener  ascensos  ó medros  persona- 
les, y el  otro  impedir  que  los  Gobiernos  en  una  Cá- 
mara compuesta  en  su  mayoría  de  dependientes  su- 
yos, puedan  ejercer  una  influencia  excesiva.  Por  eso . 
la  ley  ha  querido  combinar  ambos  propósitos  esta- 
bleciendo que  no  puedan  venir  á las  Córtes  más  que 
cierto  número  de  empleados,  y estos,  que  por  su  ca- 
tegoría y posición  diesen  ciertas  garantías  de  inde- 
pendencia. 

Ahora  bien,  es  indudable  que  el  Sr.  Ochando  no 
tenía  antes  más  que  40.000  rs.  de  sueldo,  que  es  el 
que  figura  en  el  presupuesto,  el  que  sirve  de  regula- 
dor para  la  cesantía  y para  la  jubilación,  viudeda- 
des y orfandades.  Este  era  el  sueldo  que  tenía  el  se- 
ñor Ochando  antes;  hoy  tiene  50.000  rs.,  y ese  sueldo 
le  sirve  hoy  como  regulador  para  la  cesantía,  para  el 
reemplazo,  para  la  orfandad  de  sus  hijos  y para  la 
viudedad  de  su  esposa;  de  consiguiente,  ha  tenido  un 
aumento  de  sueldo  que  le  hace  incompatible.  Ade- 
más, ha  conseguido  un  ascenso  en  la  categoría,  por* 
que  dentro  de  dos  años  el  Sr.  Ochando  tendrá  Ja  ca- 
tegoría de  mariscal  de  campo  y el  sueldo  de  mariscal 
de  campo  de  cuartel 
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Si  la  Comisión  cree  gúe  estos  no  son  motivos  bas- 
tantes para  declararle  incompatible,  santo  y bueno; 
pero  sería  conveniente  que  cuando  se  discutan  otros 
dictámenes  haga  los  mismos  argumentos.  Después  de 
todo,  lo  mejor  sería  que  desde  el  momento  que  se  deje 
pasar  este  dictamen,  se  dejen  pasar  todos,  y que  cuita- 
do llegue  el  caso  que  lia  indicado  el  Srf  Conde  de  To- 
reno,  de  que  haya  50  Diputados  que  a ia  vez  sean 
empleados,  se  sorteen  y que  salgan  los  10  á quienes 
en  el  sorteo  les  toque  salir.  Si  se  conforman  con  eso 
los  Sres.  Diputados  que  están  en  ese  caso,  mejor  me 
he  de  conformar  yo  que  no  he  de  entrar  en  el  sorteo. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas}:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Olvidé  antes  contestar  al  señor 
Celleruelo,  porque  no  di  importancia  á lo  que  había 
dicho,  no  porque  crea  que  no  debe  atenderse  todo  lo 
que  S.  S.  dice,  sino  porque  creí  que  no  debia  tomarse 
en  consideración  el  supuesto  de  S.  S.  de  que  el  cargo 
de  secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  tiene 
ciertas  ventajas,  trascurridos  que  sean  dos  años. 
Con  tal  argumento  parecía  que  S,  S.  me  aseguraba 
estar  en  ese  puesto  dos  años;  y como  yo  no  tengo  esa 
seguridad,  me  parece  que  al  afirmar  tales  ventajas 
resultan  por  lo  ménos  aventuradas.  (El  Sr,  Celleruelo: 
Pido  la  palabra.)  Respecto  de  pensiones  de  la  familia, 
diré  únicamente  que  podré  morirme  de  repente,  pero 
no  se  me  había  ocurrido  que  me  moriría  tan  pronto, 
y por  lo  tanto,  no  se  me  había  pasado  por  la  cabeza 
buscar  boy  esas  ventajas  á que  el  Sr,  Celleruelo 
alude. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Celleruelo  tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  CELLERUSLO:  El  Sr.  Ochando  dice  que 
no  puede  asegurar  que  estará  dos  años  en  ese  puesto; 
pero  la  Cámara  sabe  que  hay  una  ley  militar  que  dis- 
pone que  los  militares  deben  estar  tres  años  en  sus 
puestos.  (El  Sr,  Ochando:  Está  derogada.)  Tanto  más 
á favor  de  mí  argumento.  Por  consiguiente,  aunque 
hubiese  un  cambio  político,  S.  S.  continuaría  en  ese 
puesto,  y de  no  ser  así,  su  separación  se  consideraría 
como  un  atropello;  y por  lo  mismo  que  la  ley  está 
derogada,  puede  suceder  que  S.  & continuara  en  su 
puesto,  no  dos  años,  veinte,  con  mucho  gusto  mió, 
porque  yo  no  deseo  hacer  daño  á S.  S. 

El  Sr,  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  ¿Con  qué 
objeto? 

El  Sr.  BOTIJA:  Con  objeto  de  consumir  un  turno 
en  contra,  no  seguramente  para  combatir  el  díctá- 
men  relativo  á la  compatibilidad  del  Sr.  Ochando, 
dicíámen  que  no  conozco,  sino  para  hacer  algunas 
aclaraciones  que  creo  muy  pertinentes,  y que  pudie- 
ran servir  de  base  para  la  discusión  de  los  dictámenes 
posteriores. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Permíta- 
me el  Sr.  Botija.  Si  3.  S.  se  propone  consumir  un  ter- 
cer turno  discutiendo  el  díctámen  puesto  á debate, 
está  en  su  derecho,  puesto  que  no  se  han  consumido 
hasta  ahora  más  que  dos  turnos;  pero  si  3,  S.  quiero 
dejar  sentadas  doctrinas  ó conceptos  acerca  de  la  ge- 
neralidad Se  los  dictámenes,  tengo  el  sentimiento  de 
no  poder  conceder  á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  BOTIJA:  Yo  hubiera  pedido  la  palabra 
para  tratar  de  una  cuestión  relacionada  con  el  Re-  ! 
glamento,  y manifestar,  entre  otras  cosas,  que  lo  que 


desgraciadamente  va  á ocurrir  aquí,  es  que  todos 
aquellos  que  han  de  pasar  por  la  Comisión  de.incom- 
¡ patibüídades,  van  á encontrarse  divididos,  digámoslo 
así,  en  dos  grupos:  unos  van  á ser  juzgados  por  una 
determinada  Comisión,  y otros  por  una  Comisión  dis- 
tinta, y acaso  con  distinto  criterio;  y esta  considera- 
ción es  la  que  me  hacía  fijarme  en  el  Reglamento, 
porque  todavía  no  sé  yo  bien,  y en  esto  podré  equi- 
vocarme de  medio  á medio,  pues  no  conozco  mucho 
estos  detailes  reglamentarios,  no  sé  yo  si  esta  Comi- 
sión debia  haber  continuado  sosteniendo  los  dictá- 
menes dados  hasta  aquí,  ó si  debieran  haber  sido  reti- 
rados los  que  había  dado,  y pasar  á la  Comisión  nom- 
brada recientemente;  pero  como  quiera  que  yo  podría 
emitir  acerca  de  esto  ideas  equivocadas,  prefiero  ne 
emitirlas,  sobre  todo  atendiendo  á la  hora  que  es,  y 
á que,  según  parece,  ha  de  haber  una  votación  no- 
minal, y si  yo  me  ocupara  ahora  de  este  asunto,  quizá 
fuera  necesario  prorrogar  la  sesión.  Quiero  evitar  esta 
molestia  á los  Sres,  Diputados,  y así  agradecerán  mu- 
cho más  mi  silencio  que  el  que  éntre  en  razonamien- 
tos más  o ménos  largos. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  LA  SERNA:  Voy  á pronunciar  muy  pocas 
palabras,  porque  siento  tener  que  molestar  con  tanta 
frecuencia  á la  Cámara. 

En  realidad,  el  Sr,  Botija  no  ha  combatido  el  dic- 
tamen, sino  que  lo  que  ha  hecho  ha  sido  poner  en 
duda  el  derecho  de  la  Comisión;  y respecto  de  esto, 
debo  decir  que,  aun  cuando  la  Comisión  de  incom- 
patibilidades nombrada  recientemente  tenga  criterio 
distinto  al  criterio  de  la  nombrada  en  la  legislatura 
anterior,  como  las  Comisiones  no  resuelven,  sino  que 
proponen  al  Congreso,  este  es  el  que  ha  de  ver  cuál 
de  los  dos  criterios,  en  el  caso  de  que  baya  dos  dife- 
rentes, es  el  que  en  su  juicio  se  ajusta  más  á la  ley. 

Respecto  á este  como á los  demás  dictámenes,  pue- 
do asegurar  al  Sr.  Botija,  que  .si  la  Comisión  se  encon- 
trara cien  veces  en  el  caso  de  emitirlos,  cien  veces  ío 
baria  en  forma  igual. 

No  se  hubiera  alegrado  tanto  el  Sr.  Botija  de  que 
no  interviniéramos  en  estos  asuntos,  como  se  hubie- 
ran alegrado  los  individuos  de  la  Comisión;  pero  es 
lo  cierto  que  hay  que  cumplir  lo  que  ei  Reglamento 
y la  jurisprudencia  establecida  disponen,  y desde  que 
el  Sr.  Baselga  reprodujo  los  dictámenes  que  habíamos 
emitido,  nosotros  cumplimos  con  un  deber  reglamen- 
tario defendiendo  esos  dictámenes;  y eu  cumplimien- 
to de  ese  deber,  pedimos  al  Congreso  que.  por  las  ra- 
zones que  antes  he  expuesto,  se  sirva  aprobar  el  dic~ 
támen  que  se  discute,  y que  creemos  se  ajusta  en  uq 
todo  á la  letra  y al  espíritu  de  la  ley. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Para  rec- 
tificar; pero  como  S.  S.  se  ha  limitado  á exponer  al- 
gunas dudas  sobre  el  Reglamento,  y el  Reglamento 
no  se  discute,  tengo  que  rogar  á S.  S.  que  se  atenga 
á rectificar  los  conceptos  que  se  te  hayan  atribuido 
al  discurso  que  no  ha  llegado  á pronunciar. 

El  Sr.  BOTIJA:  Eso  pienso  hacer. 

Decía  el  Sr.  La  Serna,  y dccia perfectamente,  y claro 
está  que  no  ha  tenido  necesidad  de  convencer  á nadie, 
porque  convencidos  estábamos,  que  la  Comisión  pro- 
pone, Es  verdad  que  el  Congreso  puede  resolver , y 
resuelve  como  juez  supremo  sobre  lo  que  la  Comisión 


NÚMERO  23. 


581 


propone;  pero  ya  comprenderá  el  Sr.  La  Serna,  que 
al  cabo  una  opinión  determinada  de  la  Gomision,,. 

El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Señor  Bo- 
tija, eso  es  discutir  las  razones  expuestas  por  el  señor 
La  Serna.  Yo  be  concedido  con  mucho  gusto  á S.  S.  la 
palabra  para  rectificar,  y no  veo  que  rectifique  nin- 
gún concepto  equivocado. 

El  Sr.  BOTIJA:  Me  habla  dicho  el  Sr.  La  Serna, 
como  rec tiñeando  un  concepto  equivocado  mió:  que  ; 
las  Comisiones  proponían,  y á esto  es  á lo  que  yo  con-  ¡ 
testaba;  pero  decia  también  otra  cosa  que  pudiera 
afectarme  un  poco  más:  que  si  la  Comisión  se  encon- 
trara cien  veces  en  el  caso  de  que  se  trata,  cien  veces 
propondría  lo  mismo. 

Yo  celebro  mucho  que  el  Sr.  La  Serna  esté  tan 
satisfecho  de  su  opinión;  pero,  por  otra  parte,  es  un 
adagio  corriente  que  cede  hombres  es  el  errar,»  y por 
consiguiente,  pudiera  haber  ocurrido  que  el  Sr.  La 
Serna  y los  demás  individuos  de  la  Comisión  se  hu- 
bieran equivocado,  y á mí  me  parece  mucho  más  ele- 
vado el  criterio  de  quien  rectifica  sus  errores,  que  el 
criterio  de  quien  quizá,  quizá  por  considerarse  equi-  ; 
vocadamente  demasiado  seguro  de  la  verdad,  insiste 
en  su  opinión. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Ya  sé  que  de  hombres  es 
errar.  Lo  que  be  dicho  es,  que  aunque  no  estemos 
enamorados  de  nuestras  opiniones,  las  sostenemos;  y 
no  lo  extrañe  S.  S.,  porque  más  enamorado  que  está 
S.  S.  de  su  opinión  respecto  á estas  cosas,  no  lo  esta- 
mos nosotros. 

El  Sr.  BOTIJA:  Tío  quería  ofender... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  No  habia 
concedido  á S.  S.  la  palabra;  atiera  se  la  concedo  para 
rectificar. 

El  Sr,  BOTIJA:  Decia  que  nada  habia  estado  más 
lejos  de  mi  ánimo,  créame  el  Sr.  La  Serna,  que  mo- 
lestar ni  remotamente  á S,  S.  y á los  demás  señores 
de  la  Comisión;  pero  comprenderán  lo  mismo  el  se- 
ñor La  Sema  que  ios  demás,  que  hay  posiciones  di- 
fíciles, y que  si  la  prudencia  y la  templanza  sientan 
bien  en  todo  hombre  sério,  esa  prudencia  y esa  tem- 
planza no  pueden  llevarse  á un  límite  LaL  que  no  per- 
mita la  defensa  de  las  propias  opiniones:  pero  por  lo 
demás,  esté  seguro  el  Sr.  La  Serna,  de  que  nada  es- 
taba más  lejos  de  mí  que  dirigir  un  cargo  á S.  S.:  no 
hice  otra  cosa  que  exponer  mis  razonamientos  con 
sencillez  y con  deseo  de  acierto.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  sí  se 
aprobaba,  se  pidió  por  competente  número  que  ia  vo- 
tación fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  lo  quedó  aquel  por  77  votos  con- 
tra 44,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sánchez  Arjona. 

Arias  de  Miranda. 

Gullon  (D.  Eduardo). 

Torrepando  (Conde  de). 

Calvo  Muñoz. 

Alcalá  del  Olmo. 

Marín  Carbonell. 

Fernandez  Peral. 

Ramírez  Lobato* 

Ansaldo. 

Niebla  (Conde  de).  \ 


Domínguez  Alfonso. 

Ballesteros. 

Hernández  Prieta. 

Maluquer. 

Cabra  (D.  Camilo). 

Barroso. 

Azcárraga. 

Aguilera. 

Martínez  Viüasante. 

B en  ay  as. 

Morales. 

Urzaiz. 

González  y González  Blanco* 
Garijo  (D.  Cipriano), 

AnguLo. 

Martínez  del  Campo. 

La  Serna. 

Garijo  Lar  a. 

Castroserna  (Marqués  dej. 
Martínez  (D,  Wenceslao). 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Sancho. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

García  Alíx. 

San  J uan. 

Egnilior. 

Ñoñez  de  Velasen. 

Castro. 

Martin  Toro. 

Pando. 

Roseli. 

González  (D.  Venancio) 

Torres  (D.  Antonio). 

Su  a re  z ínclán. 

Oriol. 

Arrando, 

Pineda. 

Enriques  (D.  Aurelio). 

García  de  la  Riega. 

Muruve. 

Bailarán. 

Rodrigañez. 

Santa  María. 

Rey. 

Mellado. 

Gómez  Marín. 

Grande. 

Gamazo  (Ü.  Germán). 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo)* 
Maura. 

Díaz  Moren. 

Martínez  Asenjo. 

López  (D,  Juan  José). 

Agúirre. 

Guerrero. 

Sánchez  Mira. 

Alba.  . 

Salvador, 

López  (D,  Cayo). 

Osorio. 

García  del  Castillo, 

Pacheco  (D.  Francisco  de  Asís). 
Mansi  (D.  Rufino), 

Villa  no  va. 

Antequera. 

Sr , V i c e p r e si  den  t e ( Canale  j as). 
Total,  77* 


582 


12  DE  FEBRERO  DE  1887. 


Señores  que  dijeron  no: 

Airear. 

Toreno  (Conde  de). 

Sallent  (Conde  de) 

Casado, 

Agüera  (Conde  de). 

G on  z ale  z Lon  g o r i a. 

Maissonnave. 

Gelieruelo, 

Bugallal. 

Prieto  y Caules, 

Domínguez  (B.  Lorenzo), 

Pedregal, 

Laúd  echo. 

Prast. 

Mochales  (Marqués  de). 

Fernandez  Villa  verde. 

Machirn  barrena. 

Cos-Gayon. 

Ibargoitia. 

VadiLlo  (Marqués  de). 

Lastres. 

Slivela  (D.  Francisco). 

López  Dóriga. 

Pida!  (Marqués  de). 

Fernandez  Gapetillo. 

Total,  44. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Mcolau. 

Garrido  Estrada, 

Laido  el  dictamen  relativo  al  caso  de  ü,  Pedro 

Borrego, 

i Antonio  Torres,  en  el  que  se  proponía  que  dicho  señor 

Ordoñez. 

| había  cesado  en  el  cargo  de  Diputado,  con  arreglo  á lo 

Dávila. 

dispuesto  en  el  art.  3 í de  la  Constitución  ( Tóase  el 

MontilLa. 

Apéndice  quinto  al  Diario  mim,  90 . sesión  del  20  de 

O'Lawlor. 

J Diciembre  próximo  pasado,  y Diario  núm.  sesión  de 

Santa  Cruz, 

i 25  de  Enero  último ),  y no  habiendo  quien  pidiera  la 

Allende  Salazar, 

palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y íüé  aprobado. 

Aguilar  (Marqués  de-. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 

Castellano. 

pende  esta  discusión.  ?> 

Suarez  Sánchez. 

Cárdenas, 

Camps. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas): 'Orden 

Baselga, 

del  día  para  el  lunes:  Votación  definitiva  de  varios 

Portuondo. 

i proyectos  de  ley,  y los  ciemos  asuntos  pendientes. 

Penal  va. 

Se  levanta  la  sesión.)? 

A zc árate- 

Eran  las  seis  y medía. 
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